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PRÓLOGO. 


Con  la  misma  brevedad,  ó  por  mejor  decir,  con  la  misma  priesa  con  que  hemos  reunido  y  dado 
ala  estampa  la  colección  que  forma  el  presente  tomo,  daremos  cuenta  á  nuestros  lectores  de  al- 
gtmas  particularidades  que  puedan  interesarles,  ya  respecto  á  las  obras  en  él  contenidas,  ya  acer- 
ca de  sus  autores ,  ya  en  cuanto  á  la  formación  del  volumen  mismo.  En  materia  de  poemas  épí" 
eos,  no  faltará  quien  crea  que  una  colección  como  la  que  publicamos  ha  mas  de  dos  anos  en 
nuestra  Biblioteca  es  ya  suficiente  dosis,  sobre  todo  si  se  pone  en  tela  de  juicio  la  cuestión  de 
épicos,  de  que  también  entonces  nos  hicimos  cargo;  pero  recordamos  que  con  motivo  de  aquella 
publicación,  un  conocido  critico  echó  de  menos  cierto  poema,  que  él  prefería  á  otros  muchos;  y 
aunque  para  notar  la  falta  era  aun  temprano,  pues  ignoraba  lo  que  mas  adelante  haríamos,  es- 
timamos su  buen  consejo,  siquiera  porque  con  él  podemos  hoy  escudarnos  para  proseguir  y  ter- 
minar, como  lo  hacemos ,  nuestro  repertorio. 

Ni  este  ha  salido  á  medida  de  nuestro  deseo,  ni  nos  atrevemos  á  decir  que  aun  aspirándola 
mayor  empeño,  hubiéramos  conseguido  realizarlo.  £1  catálogo  de  poemas  castellanos,  que  inser- 
tamos á  continuación,  dará  idea  de  lo  que  seria  semejante  empresa.  ¿Quién  no  gastaría  su  vida 
en  recorrer  tan  dilatado  campo?  Y  cuando  á  costa  de  indecibles  fatigas  y  de  paciencia,  hubiese 
uno  llegado  al  término,  ¿quién  conservaría  su  razón  sana  para  dar  cuenta  á  los  demás  de  pere- 
grinación verdaderamente  tan  heroica?  Porque  así  como  de  la  locura  se  dice  que  suele  ser  con- 
tagiosa ,  de  los  versos  puede  afirmarse  que  los  buenos  despiertan  y  alumbran  el  entendimiento 
de  quien  los  oye;  mas  los  malos,  si  son  muchos,  ofuscan  y  pervierten  al  mas  despejado  ingenio. 
De  todas  suertes ,  para  clasificar  y  comparar  entre  si  las  producciones  de  la  épica  castellana ,  y 
para  deducir  de  su  estudio  lecciones  provechosas,  dada  como  primera  la  condición  de  aptitud, 
de  que  creemos  no  estar  dotados,  seria  menester  mas  tiempo  del  que  suele  concederse  á  esta 
especie  de  trabajos;  que  los  que  en  España  se  llaman  literarios,  ó  han  de  caminar  con  tanta 
lentitud,  que  rara  vez  llegan  á  colmo,  ó  con  tal  precipitación,  que  son  mas  bien  descrédito  que 
alabanza  para  quien  los  emprende. 

El  tomo  primero  de  Poemas  épicos,  xvn  de  nuestra  Biblioteca,  comprende  los  que  todos  los 
críticos  y  coleccionistas  han  reputado  hasta  ahora  como  modelos  de  nuestra  lengua,  en  este  gé- 
nero de  poesía ;  en  el  presente  hemos  recorrido  la  escala  por  completo,  partiendo  desde  el  último 
tercio  del  siglo  xvi  hasta  la  restauración  literaria,  tan  dichosamente  promovida  á  fines  de  la  centu- 
ria pasada  y  principios  de  la  que  corremos;  descendiendo  desde  el  poema  de  grandes  proporcio- 
nes, hasta  el  que  concentra  si;  clásica  estructura  en  un  solo  canto ;  desde  el  de  asunto  mas  heroi- 
co, hasta  el  puramente  descriptivo  é  imaginario;  desde  el  que  atesora  la  propiedad  y  galas  de 
nuestra  locución  en  su  mejor  época,  hasta  el  que  se  pierde  en  el  laberinto  artificial  del  pedantesco 
culteranismo.  liemos  procurado  además  ofrecer  muestras  de  otra  clasificación  no  menos  intere- 
tante,  la  de  géneros  ó  escuelas,  dando  á  conocer,  ya  á  los  que  siguieron  de  lejos  á  los  épicos  de 
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la  antigüedad,  ya  á  los  imitadores  del  Taso,  degeneración  de  aquellos,  ya  á  los  mal  aprove- 
chados discípulos  del  Ariosto ,  y  con  ellos  á  todos  los  que  profesaban  el  arte  de  la  andante  ca- 
ballería, mas  frenéticos  é  insustanciales  que  sus  héroes  mismos,  ya  á  los  parafraseadores  do 
los  sagrados  textos,  ya,  en  fin,  ¿  los  flébiles  y  amanerados  amantes  del  idilio.  Y  es  de  ver  con 
qué  candido  eclecticismo  se  esfuerzan  los  mas  en  representar  todos  estos  caracteres,  invadien- 
do de  vez  en  cuando  ajenas  jurisdicciones,  pues  ninguno  habla  tan  superior  al  espíritu  de  su 
tiempo,  que  pudiese  sobreponerse  á  él  y  tiranizarle.  La  épica,  literatura  completamente  exó- 
tica para  nosotros,  no  podía  contar  con  Lopes  ni  Cervantes  entre  sus  cultivadores.  Esto  en  cuan- 
to al  repertorio,  absolutamente  considerado;  que  por  lo  que  hace  á  la  elección  de  las  obras, 
quizá  habremos  procedido  mas  temerariamente,  no  atinando á  dar  gusto  anadie,  pues  delo3 
aciertos  en  este  particular,  puede  decirse  lo  que  el  autor  de  la  Auslriada  decía  de 

«Los  concetos; 
QuG  lailán  cuando  sobran  lossugetos.o 

Empecemos  pues  hablando  de  la  Auslriada^  ya  que  involuntariamente  se  nos  ha  ocurrido  ci- 
tarla, y  ya  que  es  el  poema  con  que  encabezamos  esta  segunda  parte ;  con  cuyo  motivo,  y  re- 
cordando lo  que  indicamos  en  la  primera  sobre  el  orden  en  que  aquellos  van  impresos,  confesa- 
mos también  no  haber  seguido  el  cronológico  en  la  presente,  y  la  razón  es  la  dificultad  que  he- 
mos hallado  en  procurarnos  oportunamente  algunas  de  las  ediciones  de  aquellas  obras. 

Juan  Rufo  Gutiérrez,  natural  y  jurado  de  la  ciudad  de  Córdoba,  poeta  muy  aplaudido  de  sus 
contemporáneos,  si  hemos  de  contemplar  sinceras  las  composiciones  laudatorias  que  le  dedicaron 
el  altivo  Góngora,  el  severo  Lupercio  de  Argensola  y  el  benévolo  Cervantes  (1),  insertas  entre  los 
preliminares  de  la  AmUnada ,  fué  cronista  (2)  del  séaav  don  Juan  de  Austria,  y  por  lo  tanto  tes- 


(1)  Cervantes  le  alaba  además  en  el  escrutinio  de  la  li- 
brería de  don  Quijote :  c  Aqni  Tienen  tres  todos  juntos,  di- 
ce el  üarbero,  la  Araucana ,  de  don  Alonso  de  Ercitla ;  la 
Áutiriada,  de  Joan  Bufo,  jurado  de  Córdoba ,  y  el  Monser^ 
rote,  de  Cristóbal  de  Yirués,  poeta  valenciano.— -Todos  esos 
tres  libros,  dijo  el  Cura ,  son  los  mejores  que  en  verso  he- 
roico en  lengua  castellana  están  escritos,  y  pueden  com- 
petir con  los  mas  famosos  de  Italia ;  guárdense  como  las 
mas  ricas  prendas  de  poesia  que  tiene  España.  ^  Pero 
Cervantes  no  era  hombre  que  escatimase  á  nadie  los  elo- 
gios. 

(2)  Enviado  por  la  ciudad  de  Córdoba  para  dar  el  para- 
bien  al  vencedor  de  los  moriscos,  según  parece,  cuando 
este  volvió  á  Biadrid ,  después  de  recon*er  como  capitán 
general  déla  mar  los  puertos  del  Mediterráneo,  recibió 
del  mismo  Principe  el  cargo  de  cronista  suyo,  y  le  siguió  á 
Jas  Jomadas  de  Levante,  que  juntamente  con  la  guerra  de 
Granada,  forman  el  asunto  de  la  primera  parte  de  su  poe- 
ma. La  segunda  no  llegó  á  escribirla ,  ya  por  la  muerte  de 
su  Mecenas,  ocurrida  poco  después  de  haber  regresado  él 
á  la  corte ,  ya  por  los  disgustos  que  al  parecer  le  sobrevi- 
nieron. A  esto  sin  duda  alude  en  uno  de  sus  apotegmas 
(Loi  teUcientas  apotegmas,  de  Juan  Rofo;  Toledo,  1596, 
folio  04);  pues  reOere  que  soliendo  un  amigo  reprender- 
le porque  no  componía  la  segunda  parte  de  su  Austriada^ 
á  tiempo  que  pasaban  ambos  por  donde  había  varios  paja- 
rillos enjaulados,  y  entre  ellos  uno  de  estos  que  suben  la 
comida  y  bebida  con  el  pico,  como  todos  estuviesen  can- 
tando menos  este ,  c  veis  aqni ,  dijo,  un  retrato  del  silencio 
de  mi  pluma: 

Pan  el  hombre  qoe  no  es  rico. 
Cadena  es  el  matrimonio, 
T  tonnento  del  demonio 
Sustentarse  por  sn  pico.» 

Rufo  asistió  en  calidad  de  prócera  las  Cortes  celebradas 
en  so  patria  el  año  1570,  y  aun  dicese  que  habló  discreta  y 
elocoenteiiiente  delante  de  Felipe  II ;  mas  no  le  sacedlo  lo 


mismo  algnn  tiempo  después,  que  habiendo  ido  á  besar  la 
mano  á  su  majestad  (Porreño,  Dichos  y  hechosde  Felipe  II) 
por  la  merced  de  quinientos  ducados  que  le  mandó  dar  en 
pago  del  trabajo  empleado  en  la  composición  de  la  Austria^ 
ito,se  vio  tan  suspenso  y  embarazado,  que  no  acertó  á 
proferir  palabra.  De  estos  quinientos  ducados  cuenta  él 
mismo  (Apoteg, ,  folio  99  vuelto)  que  fué  gastando  en  el 
sustento  de  su  casa  hasta  que  no  le  quedaban  sino  cincuenta, 
los  cuales  se  puso  á  jugar ;  y  preguntado  por  qué  hacia 
aquel  exceso,  respondió  :  <  Para  que  las  reliquias  de  mis 
soldados  venzan  ó  mueran  peleando  antes  que  el  largo 
cerco  los  acabe  de  consumir.» 

Dejó  JoAif  Rufo  dos  hijos,  uno  llamado  Juan,  y  otro  Luís. 
Este  se  hizo  célebre  en  el  arte  de  la  pintura ,  pues  habien- 
do ido  muy  joven  todavía  á  Roma,  venció  en  público  cer- 
tamen al  famoso  Miguel  Ángel.  Desde  Barcelona,  donde, 
según  parece,  se  hallaba  Rufo  comisionado  por  el  Rey 
para  proveer  de  vestuario  á  algunos  tercios  del  ejército, 
dedicó  al  mismo  Luis  una  carta  en  redondillas,  que  por  la 
temara  que  toda  ella  respira  y  por  contener  una  minucio* 
sa  descripclpn  de  los  juegos  y  entretenimientos  infantiles, 
merece  reproducirse.  Dice  asi : 

Dulce  bijo  de  mi  vida. 
Jaro  por  lo  qne  te  quiero 
Qae  no  ser  el  mensajero 
Me  cansa  pena  crecida. 
Mas  no  cumplirás  tres  años 
Sin  que  yo,  mi  bleo,  te  vea. 
Porque  alivio  se  provea 
▲1  proceso  de  mis  daflos. 

Dos  veces  al  justo  son 
Las  que  Febo  ba  declinado 
Hasta  el  Capricornio  helado 
Desde  el  ardiente  León ; 
Despoes  qne,  hijo  querido. 
Puse  tanta  tierra  en  medio. 
Más  por  buscar  tn  remedio 
Qae  wA  descanso  eiuiplido. 
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tigo  oeukur  de  casi  todo  lo  quo  rullere«  Tal  vez  por  esta  misma  rai:on  no  se  atrevería  á  traspasar 
en  su  obra  los  limites  de  una  hMma  verdadera^  como  la  llama  en  la  Dedicatoria  á  la  Emperatriz ; 
pero  i  á  qué  imponerse  entonces  las  trabas  de  la  versificación,  y  enti-e  todas  las  formas  métricas» 
elegir  una  de  lai  mas  arduas?  Ello  no  hay  duda  que  debe  ser  su  narración  sumamente  exacta, 
cuando  tan  conforme  la  hallamos  con  la  Guerra  de  Granada^  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
y  con  laque  de  la  Guerra  también  de  Chipre  y  suceso  de  la  bataUa  naval  dejó  escrita  el  divino 
Herrera;  pero  ¿cómo  conciliar  el  designio  de  componer  unav^rdod^ra  historia  con  el  anhelo  que 
i  cada  paso  se  descubre  en  el  escritor  de  arrancar  sus  mas  sonoros  acentos  á  ia  trompa  épica? 
Abusando  seguramente  de  la  confesión  de  nuestro  autor,  y  prescindiendo  de  la  afectación  que 
pueda  haber  en  su  modestia,  dice  el  seüor  Munárriz  en  su  traducción  del  Blair  que  Rufo  <  pro* 
nuncio  sin  pensarlo  el  juicio  que  debe  formarse  de  su  obra,  cuando  aseguró  en  el  prólogo  que  es 


Espérame,  qac  ya  voy 
Üo  te  veré  y  me  verás, 
PmsU»  qne  eonmlfo  estás 
Adonde  quiera  qoe  estoy. 
Mas  al  flo  destas  jornadas 
Espero  sin  falu  alguna » 
A  pesar  de  la  fortuna. 
Que  seremos  eamarados. 
Prenderé  lo  blanca  maM 
Con  esta  no  blanca  mia, 
T  bacerte  be  eompafiia 
Como  si  fueras  anciano; 
T  si  alfun  camino  luengo 
Te  cansa  ó  canu  embarazos, 
Uavaita  be  sobre  mis  brazosi 
Como  en  d  alma  te  tengo. 
Darte  be  besos  verdaderos, 
T  trasforméndome  en  ti. 
Parecerán  bien  en  mí 
Los  ejercidos  primeros. 
Trompos,  cafias,  morterillos. 
Saltar,  brincar  y  correr 
T jugar  al  esconder; 
Casar  avispas  y  grillos. 
Andar  é  la  coscogita 
Con  diferencias  de  trotes 
T  tirar  Usos  virotes 
Con  arco  y  cuerda  de  guita. 
Cbifle  en  boeso  de  albarcoqne, 
PeloU  blanca  y  liviana, 
Ttirar  por  cerbatana 
Garbanzo,  duna  y  bodoqne. 
Hacer  de  una  baba  verde 
Capilludos  frailedilos, 
T  ie  laa  guindas  tardllos. 
Joyas  en  qoe  no  se  pierde. 
Zampofias  del  alcacil, 
T  da  cogollos  de  cafias 
Reclamos,  que  é  las  anfias 
Sacan  i  muerte  cruel ; 
T  romper  una  amapola 
Hoiia  por  boja  en  la  frente , 
T  escuchar  é  quien  nos  cuente 
Las  consejas  de  Bartola. 
LUmaréBOs,  d  ti  quieres , 
Por  eicnsamos  de  nombres. 
Tíos  á  todos  los  hombres 
T  tías  á  las  miUeres. 
Columpio  ei  que  nos  meaeamei » 
Colchones  en  qne  trepemos» 
lYoeces  para  qne  juguemos 
T  algunas  qve  nos  eomamos. 
Coarto  Indo  en  el  sapato, 
Mendrugos  en  Ciltríquen, 
Con  oln  cosa  cnalqnJert 
Qne  anear  de  ralo  eo  Mou 
Tener  en  un  agujero 
Alfileres  y  rodajas, 
T  acechar  por  las  sonajas 
Giáodo  piia  el  MleoebcM. 


T  porqne  mejor  me  admitas 
De  tus  gustos  i  la  parte , 
Cien  melcochas  plena*  4arle 
T  avellanas  infinitas. 
Maiapanes  y  turrón. 
Dátiles  y  confitara , 
Y  entre  dcoruda  blanenra 
El  rosado  canelón. 
Mas  casado  sufra  ta  edai 
Tratar  de  mayores  cosas. 
Con  palabras  amorosas 
Te  ensefiaré  la  verdad. 

t*or  suaipidoingemo  yafable  trfito  fbéRtrronrayefiÚmado 
y  distingniclo  de  los  priocipales  personajes  de  saUeropo; 
pero  resuelto  i  Tolver  á  s«  patria  despoes  de  dlet  afios  que 
follaba  de  ella,  salló  de  la  coriepobre  y  de$favoredd§,et^ 
me  él  mismo  dice,  y  al  pasar  por  Toledo  se  detofo  ocho 
meses  en  aquella  eiudad  al  arrimo  del  deán  de  su  igle- 
sia, don  Pedro  de  Car?ajal,  A  qnieii  en  ligludéermiento 
dirigió  el  último  soneto  que  se  lialla  en  sus  poesins  im- 
presas ,  al  fin  de  las  Apotegma.  Bn  la  dedicatoria  de  esta 
obra  se  queja  también  al  Principe  del  poco  ftivor  qn6  liabia 
tenido,  diciendo  que  espera  de  él ,  no  las  mercedes  sin 
tasa  que  muchos,  sino  la  que  baste  para  empidar  ia  vida 
en  loables  estudios,  ya  que  por  falla  de  arrimo  ha  perdido 
parte  de  lo  mejor  de  sn  edad»  Llegado  á  GónioA)a ,  echó 
de  menos  á  tantos  amigos ,  que  prorumiMó  tn  aquel  dicho 
consignado  después  eo  su  citada  obra  :  «No  bajr  Intalla 
sangrienta  que  tanto  aportille  el  escuadrón  de  los  amigos 
como  diez  aiíos  de  tiempo  ( * )» . 

De  la  Áwtriada  se  hicieron  tres  ediciones  en  tres  afios 
seguidos:  la  primera  en  Hadrid ,  en  i584;  la  segunda  en 
Toledo,  el  año  siguiente,  y  la  ültimt  en  AlcaÜ,  étt  ISW. 
De  la  primera  se  tiraron  cinco  mil  ejemplares ,  por  confe- 
sión del  autor  mismo,  que  refiriendo  cómo  ^  le  quejaba 
un  caballero,  buen  soldado,  de  que  no  litíbiésé  hecho 
mención  de  él  en  la  Autíriada^  le  preguntó  sí  Ü  fiMifa  leí- 
do; y  contestándole  el  caballero  qne  no  había  tofiado  con 
ningún  tomo  de  ella ,  replicó  Rofo  :  <  Pues  si  de  eineo  mil 
cuerpos  que  se  han  impreso  no  habéis  topado  con  ano, 
¿qué  mucho  que  yo  no  haya  topado  con  tos,  que  sois  uno 
solo?»  (Apeieg.,  íblio  128). 

Habiéndole  dicho  un  poeta  amf  go  suyo  que  quei^  ha- 
cerle un  epiufio  para  cuando  muriera ,  oonlesló  qoe  se  lo 
haría  él  mismo,  é  improvisó  este : 

Aquí  yace  un  pecador 
Qne  al  morir,  nacer  quisiera. 
No  por  Tifir  como  quiem « 
Mas  para  virir  QMúor* 

(*)  Debemos  la  mayor  parte  de  estas  noticias  referentes  é  Jca:i 
«uro  á  nuestro  buen  ami¿o  el  distinguido  literato  y  erudito  iius' 
tndor  de  Quveiú^  don  Anreltano  Femandes  Guerra  y  Orbe,  ?  A 
un  articulo  biofráfico  del  mismo  Ruro,  que  publicó  en  el  5mi«ím* 
rio  PintoreMcc  Etpdkol  el  sefior  don  Luis  Maris  Ramiies  jr  de  las 
Caias-Oeta,  earioao  iavMtifaáor  de  lasaBUffiedideido  (¿idobt. 
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una  curiosidad  escrita  en  verso,  de  materias  difusas,  en  que  intervinieron  diversas  maneras  de 
personas,  lugares  y  sucesos».  Diez  años  sabemos  que  empleó  Rufo  en  la  composición  de  su  poe- 
ma (si  no  es  que  quisiese  competir  hasta  en  esto  con  Virgilio);  y  ¡consume  un  hombre  diez 
años  de  su  vida  en  una  empresa  de  mera  curiosidad! 

Adolece,  en  verdad,  la  Austriada  de  los  detectos  comunes  á  todos  nuestros  poemas  :  de  falta 
de  interés  en  el  conjunto  por  la  multiplicidad  de  sus  incidentes;  de  desigualdad  en  sus  tonos; 
de  languidez  con  frecuencia  en  sus  narraciones,  por  el  empeño  de  referir  hasta  los  pormeno- 
res mas  insignificantes,  ó  por  Ignorar  el  arte  de  referirlos  sobriamente  y  con  un  rasgo  brillante 
que  los  realce  y  vivifique ;  pero  á  pesar  de  todas  estas  imperfecciones  y  otras  muchas  en  que 
pueda  repararse,  el  libro  es  un  monumento  literario,  que  supone  en  su  autor  grandes  dotes  de 
poeta.  ¡Qué  de  trozos  pudiéramos  elegir  llenos  de  noble  sencillez,  de  locuciones  vigorosas, 
de  octavas  fáciles  y  precisas,  de  combates  bien  descritos,  de  caracteres  diestramente  bos- 
quejados! 

Véase  cuan  bien  resume  en  una  octava  las  primeras  empresas  del  marqués  de  Hondéjar. 


Pasa  el  Marqués  ¿  Lanjaron,  y  en  ella 
Rompe  Iq  furia  al  bárbaro  enemigo  ; 
Ya  en  órgiva  le  vence  y  atrepella, 
Ya  en  Pítrls  hace  en  él  igual  castigo ; 


Entre  Vélez  con  otro  estrago  y  mella 

Le  hace  de  su  mal  parte  y  testigo ; 

En  Andarax  le  ofende  y  le  maltrata ; 

En  Paterna  le  vence  y  desbarata.  (Púg.  2i,  oct.  3.") 


Y  con  qué  alusiones  históricas  tan  oportunas  prepara  la  narración  de  las  atrocidades  de  los 
moriscos  (octavas  7.*  y  8.'|. 


Ejemplo  se  vio  nuevo  y  espantoso, 
De  toda  crueldad  aborrecible , 
Por  quien  del  pueblo  al  mundo  mas  famoso 
£1  sexto  emperador  no  es  ya  terrible ; 
Ni  es  de  maravillar  que  el  sanguinoso 
Tirano  de  Sicilia  irremisible 
Holgase  al  son  del  lamentable  lloro 
Que  Perilo  entonó  dentro  del  toro. 


De  hoy  mas,  fama  parlera,  callar  puedes 
Las  muertes  que  vio  el  compo  marciano , 
Los  caballos  atroces  que  Dioroédes 
Sepulcros  hizo  del  linaje  humano ; 
Olvida  ya  las  aras  y  paredes 
De  Dnsírís  y  Anteo  el  africano, 
Y  la  ferina  gula  del  que  ciego 
Quedó  por  mano  del  astuto  griego. 


Don  Juan  de  Austria  está  perfectamente  representado  en  esta  octava  (pág.  26,  7.*) 


Así  lo  quiso,  y  fué  también  servido 
De  dar  á  don  Juan  de  Austria  (que  tal  era 
Del  príncipe  fatal  el  apellido) , 
Los  mayores  aplausos  de  la  esfera : 


Gallarda  agilidad ,  claro  sentido, 
Hermosa  proporción,  beldad  severa, 
Ser  á  todos  amable  y  apacible , 
Humilde  en  paz^,  en  armas  invencible. 


Y  con  no  menos  energía,  parecida  á  la  de  nuestros  célebres  dramáticos,  se  pinta  á  sí  propio 
Ly¡8  Paez  de  Castillejo,  ofreciéndose  á  pelear  por  su  rey  y  por  su  patria  (pág.  34, 11/) 


Yo,  mis  hijos ,  mis  deudos  y  criados 
Las  armas  tomaremos  sin  fatiga, 
Y  á  servir  nuestro  rey  como  soldados 
Iremos,  por  la  fe  que  nos  obliga, 


Sin  ser  desta  ciudad  remunerados 
Ni  que  yo  lleve  oGcio  en  esta  liga. 
Para  aquesto  nacimos  caballeros; 
Para  aquesto  es  la  sangre  y  los  dineros. 


La  muerte  de  Alonso  Flores  en  el  canto  vi,  la  de  Céspedes  el  Fuerte  f  despreciador  altivo  de  la 
muerte  en  el  x,  y  en  este  mismo,  el  combate  singular  de  don  Diego  de  Leiva  con  el  turco  Ismenio, 
manifiéistan  las  felices  disposiciones  de  Rufo  para  la  parte  episódica,  que  sabia  amenizar  sin  ne- 
cesidad de  recurrir  á  vanas  declamaciones  ni  pensamientos  peregrinos.  Pero  este  es  cabalmente 
uno  de  los  lados  por  donde  flaquea,  pues  cuando  la  ocasión  lo  requiere,  aparece  pobre  de  or- 
nato, escaso  de  imágenes  poéticas,  falto  de  digresiones  que  interrumpan  y  animen  la  narración ; 
y  asi  se  bace  cansada  una  lectura,  en  que  no  se  baila  mas  variedad  que  la  que  naturalmente  dan 
de  sí  los  acontecimientos.  Rufo  sabe  trazar  una  figura,  mas  no  bosquejar  un  cuadro  ni  revelar  los 
secretos  de  la  composición  y  del  colorido;  sabe  decir  de  don  Femando  de  Valor  que  iba 

El  título  de  rey  tiram'zando; 

pero  no  siempre  acierta  á  dar  á  la  dicción  el  temple  acerado  de  las  armas  que  maneja  y  viste; 
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sabe  en  el  canto  Tin  imitar  la  tempestad  de  la  Eneida,  y  poner  en  boca  del  Comendador  mayor 
estas  palabras 

¡Oh  tentoroso aiquel ,  cuyo  tormento 

Fenece  entre  estas  ondas  fortúnales ,  etc.  (Pág.  41 ,  oct.  20.) 

que  recuerda  el  terque  quaUrque  beaüf  queis  ante  ara  patrum...  de  Virgilio ;  mas  no  llega  nunca 
aerear  un  gran  pensamiento»  una  grande  escena,  un  conjunto  armónico,  siquiera  parezca  per- 
queño  y  aislado  con  relación  al  todo.  Este  en  breves  palabras  es  el  juicio  que  la  Austiiada  nos  me- 
rece ;  pero  al  cabo  es  una  obra  recomendable»  útil  para  el  estudio  como  documento  histórico, 
mas  extraña  á  la  invención  que  á  la  exactitud ;  como  epopeya,  insignificante ;  como  poema,  digno 
de  estimación,  y  como  monumento  de  estilo  y  lengua,  merecedora  de  figiu'ar  en  nuestra  Biblio- 
ncA'de  autores  clásicos  (i). 

Pasemos  á  emitir  también  llanamente  nuestra  opinión  sobre  la  Vida  y  muerte  del  patriarca  San 
Josefa  escrita  por  el  maestro  José  de  Valdivielso  (3).  Seria  muy  injusta  suposición  considerar 
esta  obra  como  una  epopeya,  cuando  su  autor  no  la  calificó  de  tal,  y  cuando  al  declarar  él  mis- 
mo en  el  prólogo  la  ocasión  que  le  alentó  á  escribirla,  la  desconfianza  con  que  lahabia  empren- 
dido y  las  críticas  prematuras  que  se  hablan  hecho  de  ella,  parece  que  previene  las  objeciones 
que  en  este  sentido  pudieran  dirigírsele.  El  SanJosefes  una  de  tantas  vidas  de  santos  como  en- 
tonces se  escribían,  y  con  que  se  alimentaba  la  devoción,  digámoslo  asi,  literaria  de  nuestros 
abuelos.  Si  la  forma  es  ambiciosa  y  la  versificación  rigurosamente  épica,  es  porque  al  cabo  so 
trataba  de  un  asunto  sagrado  y  subUme,  y  no  se  conocia,  como  tampoco  hoy  se  conoce,  otro 
molde  mas  ajustado  á  que  acomodarlo.  Son  indudablemente  los  asuntos  divinos,  mas  quizá  que 
ningún  otro,  propios  de  la  epopeya ;pero  los  recursos  á  que  debe  apelarse  difieren  mucho  de  los 
que  se  emplean  en  los  argumentos  profanos,  la  ornamentación  es  muy  distinta,  lo  maravilloso 
del  artificio  necesariamente  tiene  que  ser  también  de  diversa  índole ;  y  Valdivielso  no  se  entre- 
gó de  seguro,  y  así  lo  confiesa  ingenuamente,  ¿  los  profundos  estudios  que  requiere  tan  atrevi- 
do intento.  Escribió  un  libro  en  verso  y  le  exornó  como  pudo ,  ó  como  lo  creyó  mas  conve- 
niente. Resta  averiguar  si  en  el  modo  de  realizarlo  procedió  ó  no  con  acierto. 

Expuso  desde  su  nacimiento  hasta  su  feliz  tránsito  la  vida  del  glorioso  Patriarca,  y  aun  le  re- 
presentó después  descendiendo  al  limbo  para  consolar  con  esperanzas  de  próxima  libertad  á  las 
almas  de  los  santos  padres  que  gemían  en  aquel  encierro.  Ensalzó  su  ilustre  origen,  le  alabó 
como  esposo  predestinado  de  María,  le  pintó  integro  amante  de  la  mas  pura  de  las  mujeres, 
digno  tutor  del  Hombre-Dios,  dechado  de  humildad  y  de  paciencia,  modelo  de  sabiduría,  cifra 
y  colmo  de  todos  los  merecimientos  y  virtudes.  Pero  empañó  un  alma  tan  angelical  con  el  alien* 
to  de  pasiones  demasiado  humanas;  profanó  el  santuario  de  aquel  templo  con  el  oropel  de  mun- 
danas pompas,  y  no  supo  vestir  la  hermosa  imagen  de  la  religión  .cristiana  sino  con  el  grosero 
atavío  de  los  ídolos  del  gentilismo. 

¿Puede  darse  mas  ridicula  extravagancia  que  aquella  alegoría  de  la  casa  de  la  Fama,  con  que 
llena  una  buena  parte  del  segundo  canto  (3),  ni  impertinencia  mas  insensata  que  las  discusiones 

(1)  Algo  mas  severo  y  preciso  es  el  jaldo  que  hace  de  la  su  argumento  encerraba ,  ni,  aunque  lo  comprendiese,  te- 

Autíriada  el  señor  don  Manuel  José  Quintana;  pero  en  des-  nía  medios  de  desempeñarlo.» 

cargo  de  nuestra  conciencia,  debemos  decir  que  el  profun-  (g)  En  vano  hemos  bascado  una  biografía  de  este  poeta; 
do  critico  considera  á  Roro  como  poeta  épico,  y  tiosotros  si  existe  alguna,  no  ha  llegado  á  nuestras  manos.  Conténte- 
le recomendamos  como  hablista.  El  seSor  Quintana  se  ex-  monos  con  saber  que  floreció  á  principios  del  siglo  xvii; 
presa  asi :  c  No  tan  infeliz  en  versificación  y  lenguaje  es  la  que  escribió  también  las  alabanzas  de  la  Virgen  de  El  Sa- 
Áustriada^  cuyo  autor,  algo  mas  instruido  y  mas  culto,  grario  de  Toledo,  como  puede  verse  en  el  Catálogo ;  y  que 
pudo  dar  i  sus  versos  y  octavas  mejor  estructura  ( que  f^^  natural  de  esta  ciudad  y  capeHan  muzái*abe  de  su  igle- 
Zapau  i  su  Carla  famoso ,  y  Semper  á  su  Carolea),  y  tal  gj^  catedral. 

cual  regularidad  y  sentido  ¿  su  dicción.  Mas  no  hay  que  r^.  Comparémosla  con  la  de  Valbuena  en  su  Bernardo, 

buscar  en  él  ni  invención  en  las  cosas  ni  interés  y  fuerza  advertiremos  la  inferioridad  de  aquella  respecto  á  esta, 

en  los  pensamientos,  ni  nobleza  y  color  en  la  expresión.  ^o  que  se  piensa  mal  se  expresa  del  mismo  modo,  y  este 

iiimúsicaenlossonidos.E!escritorarrastrapenosamente  iHvial  axioma  es  tan  evidente  en  el  presente  c^so.queni 

su  cuento  sin  artiOcio  ni  invención  poética  ninguna,  desde  ^^^  ,^  ^.^.^^  ^^  Valdivielso  puede  compararse  con  la  de 

que  losmonscos  se  rebelan  en  Granada,  hasU que  los  tur-  ^^  predecesor.  De  la  interminable  lirada  de  octavas  de 

eos  son  vencidos  en  las  aguas  de  Lepante.  Sa  objeto,  al  ¡^^^^^        j        j^  la  mejor  es  la  siguiente : 

parecer,  no  es  mas  que  referir  en  verso  las  cosas  mismas  *                 i      r     *          * 

que  otros  han  contado  en  prosa,  y  sin  comparación  mejor  Aqaf  la  general  f^ima  es  seftora, 

qtú  éL.»  £1  pobre  Mum  Bofo  estaba  muy  igeno  de  lo  que  Horreado  munauao,  voladora  tt«n, 
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que  entabla  á  lo  mejor  sobre  puntos  esencialmente  dogmáticos»  asando  de  toda  la  maquinaria 
silogística  del  escolasticismo?  Los  celos  y  congojas  de  san  Josef  degeneran  en  demencia;  los  án-* 
geles,  mensajeros  del  Altísimo,  y  cuantos  personajes  razonan  en  el  poema  parecen  retóricos  ó 
misioneros ;  rara  es  la  descripción  que  no  esté  monstruosamente  recargada  con  pormenores  ocio- 
sos é  inoportunos;  las  personificaciones »  metáforas  y  alegorías  son  casi  siempre  mitológicas,  y 
sobre  mitológicas»  vulgares  y  amaneradas.  ¿Merece  pues  el  San  Josef  el  nombre  de  buen  poe- 
ma? A  excepción  de  algún  canto,  como  el  del  nacimiento  de  Jesús»  de  algún  cuadro  graciosa- 
mente concluido»  como  el  de  los  desposorios»  y  de  algunos  toques  vigorosos  y  oportunos»  nada 
hay  en  él  que  revele  un  plan  bien  concertado»  ni  una  pluma  ejercitada  en  composiciones  de  cierto 
empeño.  Todo  parece  allí  fortuito  y  como  improvisado.  El  canto  de  los  pastores»  que  á  veces  deja 
entrever  felices  disposiciones  para  el  género  bucólico»  se  cae  á  lo  mejor  de  las  manos  por  el  tono 
de  chunga  que  toma  el  poeta»  pintándolos  comilones  y  beodos. 


Coál  que  en  saberlas  sazonar  se  extrema  (las  migas)» 
Llega  con  la  cuchar,  y  vuelve  luego 
A  gustarlas,  y  viendo  que  se  quema » 
Hacen  del  los  demás  donaire  y  juego; 


Él  de  las  migas  y  el  placer  blasfema» 
De  la  cuchar»  de  la  sazón  y  el  fuego: 
La  lengua  por  la  boca  mueve  aprisa ; 
Hacen  del  los  demás  donaire  y  risa  (i). 


Velazquez  sabia  pintar  bufones  y  beodos»  pero  ciertamente  no  los  colocó  en  su  cuadro  de  la 
Adoración  de  los  pastores. 

Hemos  diado  los  defectos  de  mas  bulto :  seamos  justos  enumerando  algunas  de  las  principales 
perfecciones.  En  primer  lugar»  pocos  poetas  tenemos  que  hayan  manejado  con  mas  prodigalidad 
y  riqueza  de  fantasía  toda  especie  de  amplificaciones.  El  que  quiera  aprender  á  contemplar  un 
asunto  ú  objeto  bajo  todas  sus  fases  y  maneras »  que  lea  y  estudie  á  Valdivielso  »  pues  no  de- 
jándose uno  contagiar  de  su  falta  de  gusto  y  buen  criterio»  podrá  sacar  gran  provecho  de  su 
erudición  y  fecunda  vena.  Su  estilo  es  por  lo  común  ameno  y  vario»  su  dicción  fácil,  aunque 
peque  á  menudo  de  incorrecta,  su  versificación  fluida,  si  bien  monótona  y  poco  rítmica,  grande 
su  riqueza  de  imágenes,  y  sus  metáforas  naturales,  pero  frecuentemente  expresadas  con  voces 
abyectas  ó  conceptuosas.  De  todo  ello  veriémos  ejemplos  en  algunas  octavas. 

La  aurora  del  dia  de  los  desposorios  (canto  v). 


Muestra  gallarda  cuanto  puede  y  vale» 
Do  oro  sus  ricas  hebras  esparciendo, 
Que  el  mismo  sol  no  quiere  que  la  iguale 
En  la  hermosura  con  que  va  saliendo; 
Y  masque  nunca  bella  y  fresca  sale. 
Las  puertas  del  Oriente  enriqueciendo» 
Haciendo  abriles ,  derramando  reayo§ 
El  resplandor  de  sus  divinos  rayos. 


Quisiera  ver  Ips  desposorios  bellos » 
En  que  al  yugo  de  amor  virtuoso  y  santo 
Ofrecerán  los  venturosos  cuelbs, 
Que  el  casto  amor  estima  y  tiene  en  tanto. 
Sabe  que  el  sol  se  ha  de  parar  á  vellos. 
Tendiendo  el  resplandor  del  rojo  manto» 
Y  porque  llega»  y  ella  no  k  trata, 
Su  partida  importante  no  dUata. 


Tiito  d0  b  nentira  aflrmadora 

Cuanto  de  las  verdades  mensajera ; 

ilue  en  cuanto  baüa  Tétis  y  el  sol  dora* 

Hace  cual  rayo  su  veloz  carrera, 

Hirando,  oyendo,  hablando  cnanto  mira, 

Meiclando  la  verdad  con  la  mentira. 
El  sétimo  verso  es  un  enigma ,  y  el  octavo  un  ripio. 
(i)  Completemos,  sin  ocupar  tanto  espacio,  esta  descrip- 
ción muy  Mía  en  otro  lugar,  pero  muy  inoportana  en  este: 
La  tripala  y  la  ifríta  anda  derrota,, 

Comen  cnal  si  comieran  i  destajo; 

Anda  la  rueda  la  liberal  bota 

Tras  el  chismoso  mal  nacido  ajo ; 

Por  sefvndar  ningono  se  alborota ; 

Tras  la  pimienta  suelta  del  tasajo 

Suenan  las  voces  y  la  griu  socna : 

Ya  es  fuego  el  hielo  y  es  placer  la  pena. 
Cn41  con  el  cacharon  grosero  ahonda 

Para  saut  las  migas  mas  calientes; 

Caál ,  pHsto  al  elaio  de  la  reda  koate» 


Defi  eolar  el  vino  entre  los  dientes ; 
CiAl  el  caldero  trae  á  la  redonda, 
Sifoléndole  los  otros  diligentes ; 
Cuil  coa  la  mano,  de  las  migas  llena» 
Unta  al  que  las  eogió  barba  y  melena. 

Salen  corriendo  de  la  alegre  choza 
Vnos  tras  otros  por  el  blanco  suelo, 
T  como  gente  placentera  y  moza , 
Gozosos  velan  al  rigor  del  hielo ; 
Guando  el  nuncio  Gabriel  se  desemboza 
De  entre  la  nube  de  color  de  cielo : 
Céfcalos  una  luz  hermosa  y  clara ; 
Oeslilúnbralos  la  lumbre  de  su  cara. 

Cuál  con  las  migas  por  el  suelo  rueda , 
Cuál  ciego  cae  i  la  beldad  que  admira , 
Cuál  boca  abajo ,  cuál  de  espaldas  qnedl ; 
T  cuál  apenas  de  temor  respira ; 
Cuál  por  bnir  entre  el  gabau  se  enreda , 
Cuál ,  hecho  matachín ,  al  sesgo  mira, 
Cuál  can  el  eutharon  se  queda  tieso, 
Caáidaía  elroatro  catee  Uescacdia  l»HeM«> 
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Eb  esto  de  los  cielos  m  deMoMgan 
Seráficos  alados  escuadrones. 
De  cuyas  manos  de  jazmines  cuelgan 
Con  afras  del  amor  blancos  pendones ; 

La  Esposa  llega  á  las  puertas  del  templo» 

Presos  en  red  de  perías  los  cabellos, 
Mezclado  el  allieli,  jazmín  y  rosa, 

Y  el  oro  rico  que  se  mira  en  ellos. 
Enriqueciendo  su  color  preciosa^ 

Y  de  los  dos  esposos. 

Cada  cual  dellos  en  su  pecho  escribe 
La  deuda  de  su  amor  mientras  viviere. 
Cada  cual  dellos  con  dos  almas  vive, 

Y  cada  coal  sin  alma  alegre  muere; 

El  canto  vn  comienza  desplegando  la  pompa  y 

El  tronco  seco  alegre  reverdece, 

Y  en  fecunda  preñez  da  muestra  clara 
Dd  fruto  dulce  que  á  su  dueño  ofrece 
De  miedo  oculto  entre  la  seca  vara ; 
£n  tiernos  ramos  con  belleza  crece , 
Coo  las  hojas  cubriéndo$e  la  cara. 
Que  le  hacen  sombra  los  gallardos  brazos 
De  los  renuevos  que  se  dan  abrazos. 


Y  dulcemente  en  su  Criador  se  huelgan , 
Yieido  unidos  tan  castos  comzoDes, 
Cuyo  amor  puro  y  castidad  adoran , 

Y  de  sus  almas  bellas  se  enamoran. 


Las  hices  graves  de  los  ojos  bellos. 
Haciendo  su  belleza  mas  hermosa, 
Hechos  divino  albergue  y  casto  nido 
Del  celestial  castísimo  Cupido. 


Con  furia  ingrata  y  sin  piedad  desquila 
La  rica  oveja  mano  codiciosa, 
Y  la  ubre  gruesa  con  amor  distila 
Para  su  recental  la  leche  hermosa; 


Josef ,  que  de  su  Esposa  la  recibe. 
Correspondería  con  la  suya  quiere ; 
Ella,  cual  cortesana  agradecida. 
Por  pagarle  en  su  Dios  le  da  alma  y  vida. 

lozanía  de  la  primavera. 

La  fértil  tierra  con  primor  perfila 
El  prado  verde  de  clavel  y  rosa, 
Descubriendo  á  los  cielos  el  tesoro 
Que  riega  el  alba  con  sus  perlas  de  oro. 

Crece  la  sangre  y  su  virtud  remoza; 
El  viejo  se  renueva  en  su  edad  fría ; 
El  joven  tierno  con  prudencia  moza 
Sigue  del  niño  ciego  In  porfía ; 
El  que  en  la  casa  se  regala  y  goza 
Sale  de  verde  con  el  pardo  dia ; 
Las  martas  deja  el  rico  y  los  armiños. 
Los  viejos  el  hogar,  el  sol  los  niños. 


Entre  la  multitud  de  afectos  con  que  en  el  canto  xv  saluda  san  Josef  al  Dios  recien  nacido,  hay 
trozos  de  verdadera  ternura  y  entusiasmo,  felicísimas  imitaciones  de  los  libros  sagrados : 

¿Sois  vos  el  que  asomado  á  las  murallas 
Labradas  de  los  astros  mas  serenos, 
Os  jactáis  de  ser  Dios  de  las  batallas, 


Todo,  Señor,  tus  alabanzas  diga. 
Todo  te  magniGque  y  engrandezca , 
T%do  te  ensalce,  todo  te  bendiga, 
Y  todo  el  bien  de  todos  te  agradezca; 
La  tierra  al  cielo  en  tu  alabanza  siga. 
El  cielo  por  la  tierra  te  la  ofrezca ; 
Todos  te  alaben  por  diversos  modos. 
Pues  engrandece  tu  niñez  á  todos. 


Rayos  flechando  y  disparando  truenos? 
Sois  el  gigante  de  las  fuertes  mallas. 
Que  de  temor  los  hombres  tiene  llenos? 
Sois  el  león  que  el  mundo  se  comía, 
Y  el  Dios  que  de  venganza  se  decía? 


En  conclusión,  de  vez  en  cuando  se  eleva  á  la  altura  de  los  grandes  épicos.  Puitando  ala  Envi- 
dia en  el  canto  xvui,  dice  : 


Son  las  monstruosas  desgreñadas  hebras 
Del  mal  peinado  horríGco  cabello , 
Yíboras  ponzoñosas  y  culebras 
Que  ondean  encima  del  arado  cuello ; 

Asalta  el  monstruo  en  su  lecho  al  rey  tirano  ; 

Llegó  fat  Envidia,  y  de  sus  tristes  hebras 
Un  manojo  arrancó,  y  emponzoñada 
Al  pecho  le  arrojó  vivas  culebras 
Cebadtf  en  su  sangre  requemada; 


La  frente  llena  de  arrugadas  quiebras 
Produce  un  largo  verdmegro  vello. 
Que  hace  sombra  á  los  ojos  denegridos 
En  dos  cavernas  húmidas  hundidos. 


En  él  hicieron  ponzoñosas  quiebras 
Para  roerle  el  alma  atribulada : 
Esparció  podre  entre  las  hebras  de  oro; 
Sembró  dolor,  veneno,  rabia  y  lloro. 


Hemos  dicho  antes  que  los  asuntos  divmos  son  quizá  los  mas  propios  de  la  epopeya,  y  corro- 
bora eate  aserto  la  íntenrencion  que  Homero  y  Virgilio  daban  en  sus  cantos  á  la»  deidades.  El 
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cristianismo  no  tiene  que  abandonar  la  tierra  para  buscar  lo  maravilloso :  Jesucristo,  al  nacer 
entre  nbsotros  y  revestirse  de  la  naturaleza  humana»  realizó  lo  que  en  los  clásicos  antiguos  era 
solo  una  invención,  un  artificio  ó  máquina^  como  ellos  la  llamaban;  y  de  esta  ventaja  se  aprove- 
charon Uilton  en  su  Paraíso  perdido,  Klopstock  en  su  Mesíádaf  Hojeda  en  su  Cristiada,  y  otro  au- 
tor menos  conocido  (1)  en  un  asunto  filosófico  y  atrevido  como  ninguno,  á  saber,  la  Redención 
del  infierno^  sublime  complemento  de  la  del  hombre.  Y  si  todas  las  obras  del  supremo  Hacedor 
son  otros  tantos  portentos  dignos  de  las  alabanzas  de  los  poetas,  ¿cuál  mas  interesante  que  la 
Creación  del  mundo f  cuál  mas  grandiosa  que  la  primera  aurora  de  este  universo,  en  que  del  seno 
de  la  nada  nacen  la  vida,  el  movimiento,  la  armonía,  la  luz  y  el  esplendor  de  la  naturaleza? 

Espectáculo  tan  magnifico,  de  que  se  sintieron  inspirados  hasta  los  gentiles,  no  podia  menos  de 
exaltar  á  los  poetas  cristianos,  admirados  de  la  magnifica  cuanto  sencilla  narración  del  Génesis. 
Ya  en  el  siglo  iv  floreció  Draconcío,  á  quien  se  atribuía  el  Hexaemeron  ó  Divina  semana,  que  no 
es  sino  el  poema  de  Deo,  impreso  á  fines  del  siglo  pasado  por  don  Faustino  Arévalo,  el  cual  úni- 
camente trata  de  la  Creación  delmundo  como  por  via  de  introducción  á  aquel  estimable  libro.  Pero 
en  1615  apareció  en  Roma  un  poema  castellano  del  doctor  Alonso  de  Agevedo,  gallardamente 
impreso  por  Juan  Pablo  Profilío,  poema  que  en  España  pasó,  al  parecer,  desapercibido,  y  de  que 
en  la  actualidad  solo  tenia  noticia  algún  curioso  investigador  de  nuestras  rarezas  ó  algún  docto 
apasionado  de  nuestra  antigua  literatura.  Afortunadamente  logramos  haberle  á  las  manos,  y  des- 
pués de  leido,  no  supimos  de  qué  admirarnos  mas ,  si  de  la  excelencia  de  una  obra  que  puede 
figurar  muy  bien  al  lado  de  nuestras  primeras  producciones,  ó  de  la  vergonzosa  oscuridad  en 
que  yacia.  Su  autor  (2),  bien  por  hallarse  ausente  de  nuestro  suelo  y  residir,  según  parece ,  de 
tiempo  atrás,  en  la  ciudad  reina  de  las  artes  y  del  buen  gusto,  no  se  muestra  inficionado  con  los 
vicios  que  tan  comunes  eran  en  los  escritos  de  aquella  época.  Es  grandilocuente  sin  hinchazón, 
clásico  sin  amaneramiento «  severo  sin  rigidez,  hombre  de  vasta  instrucción  sin  afán  por  apai^en- 
tarla ;  su  lenguaje  es  siempre  noble,  escogido  y  propio;  su  estilo  acomodado  á  la  grandeza  de 
sus  pensamientos ;  la  versificación  robusta  y  numerosa,  pues  aunque  disuelve  con  frecuencia  los 
diptongos,  y  acentúa  con  alguna  incorrección,  no  altera  la  gallardía  de  la  frase,  ni  perjudica  ja- 
más al  brio  de  los  conceptos.  En  pocos  escritores  se  hallará  elección  de  epítetos  mas  acertada  ni 
acepciones  de  verbos  mas  significativas,  dos  propiedades  que  á  primera  vista  indican  al  gran 
poeta,  al  que  lo  es  por  la  naturaleza  y  por  el  estudio  (3). 

Su  obra,  sin  embargo,  no  era  completamente  original.  En  el  último  tercio  del  siglo  xvi  floreció 
en  Francia  un  poeta,  M.  Guillaume  de  Saluste,  titulado  señor  de  Bartas ,  á  quien ,  si  no  miente 
la  fama,  apellidaron  sus  contemporáneos  principe  de  la  poesía  francesa.  Escribió  este  en  verso 
hi  Sepmaine  ou  Creation  da  monde  (4),  con  tan  universal  aplauso,  que  se  hicieron  de  ella  treinta 

(1)  A.  SooiiET,  La  Divine  Epopée;  París ,  i«40,  2  volü-  Nació  junto  al  Erídano  abundoso 
menes  en  8.^  Aminta  en  su  ribera  esclarecida, 

(2)  ¿Quién  era  el  doctor  Alo.xso de  Acevbdo?  ¿Cuáles  sus  ^'oblc  zagal,  cuya  niOez  florida 
obras?  ¿Porqué  causa  se  hallaba  ausente  de  su  patria?  Sinüü  de  amor  el  arco  riguroso. 
Nada  sabemos  de  él.  Por  una  expresión  que  suelta  en  una  „  ^'^^  '°°  Tírsis,  un  pastor  famoso, 

.     .         ,         .  .  Pasaba  en  amistad  su  triste  vida, 

ocuya.  que  copiaremos  después,  averiguamos  que  era  na-  ^  en  voz  se  lamentaba  repetida 

tural  de  la  Vera  de  Plasencia.  Cervantes  le  cita  en  su  \taje  c^„  j^  j^scano  plectro  numeroso. 
del  Parnaso,  y  de  un  modo  que  excita  mucho  la  curio-  nas  vino  de  la  Bética  ribera 

sidad :  Un  joven  de  gallardo  ingenio  y  brio ; 

Y  desde  lejos  me  quitó  el  sombrero  Y  AminU  por  el  docto  sevillano 
El  famoso  Acevedo,  y  dijo  i  A  Dio,  Dgj5  g„  ^^^^^  y  amistad  primera, 
Voiriateit  ben  tenuto,  cavaiiero;  Y  ya  en  el  Bélis  en  estilo  hispano 

So  parlar  zenaese  e  meo  ^ek^io,  ^anta.  olvidado  de  su  lengua  y  rio. 

Y  respondí :  La  vottra  tignona 

Sia  la  ben  trotóla^  padrón  mío.  Don  Luis  José  Velazquez,  en  sus  Orígenes  de  la  poesía 

¡Qué  akandono  el  de  nuestra  nación!  Y  ¡  qué  síntoma  Un  castellana,  compara  el  poema  de  Acevedo,  el  Bernardo  de 

poco  favorable  á  su  porvenir  es  esta  indiferencia  con  que  Valbuena  y  la  Cristiada  de  Hojeda,  en  cuanto  á  la  falta  de 

miramos  el  estudio  de  nuestra  historia  y  la  celebridad  de  carácter  épico  y  de  estilo,  con  la  Giganíomachia  de  Galle- 

nuestros  grandes  hombres  1  Si  Acevedo  hubiese  sido  ex-  gos,  la  Mejicana  de  Lasso  de  la  Vega,  la  Saguntina  de  fray 

tranjero  ¿quién  no  le  conocerla?  Un  escritor  moderno  ha  Lorenzo  Zamora  y  otros  de  semejante  traza.  La  olira  de 

dicho  que  ai  los  franceses  se  ilustran  con  alguna  hazaña,  Acevedo  nada  tiene  de  extraño  que  la  juzgara  Velazquez 

únicamente  lo  hacen  por  el  gusto  de  referirla ;  pero  el  pue-  sin  conocerla ;  ¡  pero  decir  que  el  Bernardo  no  tiene  de  poe- 

blo  que  olvida  las  de  sus  antepasados  es  porque  ni  sabe  ma  épico  ni  aun  el  estilo! 

apreciarlas,  ni  tiene  resolución  para  acometerlas.  (4)  La  edición  que  hemos  tenido  presente  es  de  1578, 

(5)  En  <^ogio  de  la  Aminta,  de  Jáuregui ,  escribió  en  pulirla veufife de  Jean Durant,  sin  a9o.  Juan  Bessi  hizo 

BooMi  este  beUfsúno  soneto :  Una  iradneeion  <asiellana,  que  ciumos  en  el  catálogo. 
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ediciones  seguidas»  y  se  tradujo  al  latin  y  á  todas  las  principales  lenguas  de  Europa.  Dicese  que 
era  uno  de  los  poemas  que  mas  admiraba  Goethe ;  y  en  efecto*  si  se  atiende  á  su  Invención»  tal 
vez  será  el  primero  de  su  época ;  como  libro  de  erudición »  puede  tenerse  por  una  verdadcra.en- 
ciclopedia,  mas  como  obra  de  estilo  y  formas»  es  cosa  ridicula  é  infelicísima  de  todo  punto.  Por 
donde  quiera  que  se  abra  se  tropieza  con  metáforas  extravagantes»  con  argumentaciones  indi- 
gestas» anti tesis»  repeticiones»  juegos  de  palabras»  fárrago  de  lo  mas  incongruente  que  puede 
darse.  Asi  comienza  el  poema : 

2by,  qui  quides  le  eours  du  del  porte/lambeaux , 
Qui  vray  Neptúnea  tiene  le  moüe  frein  des  eaux, 
Qui  fais  irembler  la  ierre,  ct  de  qui  la  parole 
Serré  et  lasche  la  bride  aux  poslillons  d'Aeole... 

Para  decir  que  Dios  no  habia  aun  separado  los  elementos»  se  expresa  de  esta  suerte  : 

Car  r Archer  du  tonnerre, 
Grand  maresehal  de  eamp,  n'avoit  cncor  donné 
Quartier  á  chaeun  d^euOD. 

Si  bien  mas  adelante  emite  este  pensamiento  tan  poético : 

Des  oyseaux  les  souspirs 
íTestoyent  eneorportez  sur  Vaile  des  zephyrs. 

En  suma»  se  ve  que  el  buen  Saluste  era  todo  un  Gracian,  si  se  quiere  con  mas  talento  y  fanta- 
sía» pero  con  la  misma  propensión  á  la  verbosidad»  porque  quien  llama  á  Dios  Mariscal  de  campo^ 
no  está  lejos  de  creer  que  las  estrellas  son  gallinas  de  los  campos  celestiales. 

Pues  bien»  guiado  Agevedo  por  su  instinto  poético»  por  su  saber  y  su  buen  gusto,  se  propuso 
refundir  el  poema  de  Saluste »  aprovechando  lo  que  á  todas  luces  era  excelente  ó  bello»  mejo- 
rando lo  que  con  alguna  alteración  podia  perfeccionarse,  añadiendo  lo  que  creyó  oportuno»  y  su- 
primiendo toda  aquella  hojarasca  que  deslucía  la  obra;  con  lo  cual  consiguió  regularizarla»  re- 
ducirla á  proporciones  convenientes  y  crear  realmente  otra  nueva»  que  bien  merece  el  titulo  y 
los  honores  de  original.  La  índole  de  aquella  composición,  esencialmente  descriptiva»  hacia  pre- 
ciso introducir  algunos  episodios  que  le  diesen  variedad  é  interrumpiesen  la  monotonía  de  una 
narración  constante»  y  con  este  objeto  terminó  el  canto  primero  con  la  rebelión  de  Luzbel  y  el 
triunfo  de  los  ángeles»  y  el  segundo  con  una  breve  conmemoración  del  combate  de  Lepante.  Has 
para  que  se  comprenda  hasta  qué  punto  redondeó  nuestro  autor  la  escabrosa  producción  de  su 
modelo»  y  si  era  verdadero  poeta  quien  aquella  empresa  acometia,  baste  decir  que  mientras  el 
señor  de  Bartas  finalizaba  su  dia  sétimo  con  una  prolija  disertación  moral,  Acevedo  ccHTonó  dig- 
nisimamente  su  obra  con  una  breve  pintura  del  juicio  ñnal,  comprendiendo  en  su  elevada  pe- 
netración que  una  obra  cuyo  asunto  era  la  creación  del  mundo,  debia  rematar  con  el  tremendo 
vaticinio  de  su  ruina  y  postrer  anonadamiento. 

Quisiéramos  confrontar  algunos  pasajes  que  el  poeta  castellano  tomó  del  original  para  que  se 
viera  de  qué  manera  imitaba  ó  traducía ;  mas  no  nos  es  dado  detenernos  tanto.  La  embrollada  y 
cacofónica  pintura  del  caos  en  que  Agevedo  padeció  un  descuido,  pues  no  vuelve  á  dejarse  ar- 
rastrar de  tan  funesto  ejemplo»  está  copiada  exactamente  de  M.  Saluste;  no  es  menester  adver- 
tirlo. 

Pero  sobre  esta  estrofa  del  poema  francés : 

Avant  qu'Eure  soufflast,  que  Voudeeust  des  poissons, 
Des  comes  le  croissant,  la  ierre  des  moissons, 
Dieu,  le  Dieu  souverain  n*esioit  sans  exerdce : 
Sagloire  il  admiroii :  sa  puissanee,  jusiice, 
frovidence  et  bonté  estoient  á  tous  momens 


Le  sacre  sainct  objet  de  ses  hauts  pensemens. 
Et  si  tu  veux  encor,  de  cesie  grande  boid$ 
Peut  estre  il  contemploit  Varchelype  et  le  moule. 
II  n^estoit  solitaire,  avecques  lui  vivoyent 
Son  Fils  el  son  Esprü,  qui  par  lout  lesuyvoyent, 


Acevedo»  teniendo  presente  la  índole  de  nuestra  lengua,  construye  esta  rotunda  octava  : 


Antes  que  distinguiese  el  sol  los  días, 

Y  al  aire  eo  torao  el  fuego  rodease» 

Y  el  Océano  con  las  ondas  frías 
De  la  tierra  las  faldas  inundase; 


Y  antes  que  el  tiempo  por  oblicuas  vías 
La  carrera  callada  apresurase , 
No  estaba  solo  Dios,  que  eu  sí  a»st¡a 
Gozándose  en  su  trina  compañía. 


IXf 
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El  laborioso  ümil  de  Salnste  que  dice  : 


Seide$ohiratUe9  mams^  or*  sa  Usté  fdorme , 
Orfet  piedsy  or*son  col :  et  d'un  manceau  n  laid 
SonMkuirU  amme  un  animal  par faict, 


Y  con  astucia  natural  va  haciendo 
De  un  peso  tosco,  de  una  carga  vasta , 
De  un  montón  grueso,  su  animal  perfecto , 
Del  natural  instinto  raro  efecto... 


Eñ  formant  Vuniven  fit  done  ainsi  gue  Vourse , 
Qui  dÁns  fobscure  ffroUe  au  bout  de  trente  jours 
Une  maste  dif forme  enfante  au  lieu  cTtifi  ours : 
Etpuii  en  la  lechant,  ores  elle  faconne 

Lo  traduce  asi : 

Mas  como  la  osa  ruda,  que  lamiendo 
Del  parto  informe  la  cerdosa  pasta , 
Con  la  lengua  formando  va  y  puliendo 
El  cuerpo  feo  de  su  torpe  casta , 

Sospecbamos,  sin  embargo,  que  Acevbbo  no  tuvo  presente  el  original  francés,  sino  la  versión 
literal  que  bizo  en  italiano  el  signor  Ferrante  Guisone  ( Venetia,  1595) ;  y  nos  induce  á  esta  sospecha 
el  bellísimo  apostrofe  (pág.  248»  octava  16)  con  que  saluda  i  la  luz,  Dios  te  salve,  alma  luz,  etc., 
que  nos  parece  mas  conforme  á  la  traducción  citada,  Dio  ti  sabn^  ó  celeste  et  vivo  lume^  que  al 
Clair  brandanf  Dieu  te  gard^  Dieu  te  gard^  torche  sainetea  del  original. 

En  todo  lo  que  Acevedo  pone  de  su  propio  ingenio  es  oportuno  y  grande,  y  muestra  un  sabor 
en  extrema  clásico  que  cede  al  torrente  de  su  inspiración.  ¡  Qué  imitación  tan  feliz  del  salmo 
CoeU  enarrant  gloriam  Dei,  et  opera  manuum  ejus  annunüatfirmamerUuniy  es  aquella  octava  (no- 
vena de  la  pág.  247),  que  concluye  diciendo  : 


Y  el  cielo  con  sus  fuegos  soberanos 
ManíGestan  las  obras  de  sus  roanos! 


Y  ¡qué  bien  amplificada  se  ve  esta  idea  en  las  dos  octavas  siguientes ! 

Si  como  muestra  de  estilo  grandilocuente  y  numeroso,  nos  propusiésemos  citar  octavas  ó  tro- 
zos enteroide  su  obra,  tendríamos  que  reproducir  aquí  la  mayor  parte  de  sus  cantos.  La  rebe- 
lión de  los  ángeles  es  un  cuadro  digno  de  Hílton  : 


De  coro  en  coro  por  la  ardiente  esfera 
Un  confuso  murmurio  se  levanta; 
No  hay  sosiego  ni  paz,  todo  se  altera ; 
Cada  uno  á  tomar  armas  se  adelanta ; 


Tal  furor  muestra  la  tempestad  lieru 
Con  que  á  la  tierra  el  mar  turba  y  espanta. 
Cuando  se  sueltan  del  eóieo  claustro 
Del  un  lado  Aquilón,  del  otro  el  Austro. 


En  el  dia  tercero  describe  la  situación  y  curso  de  los  diferentes  mares ,  las  corrientes  de  los 
rios,  las  especies  de  árboles,  flores  y  frutos,  y  unas  veces  majestuoso  é  imponente,  otras  tran- 
quilo, y  risueño,  ó  finalmente  rápido  é  impetuoso,  nos  lleva  siempre  tras  la  magia  de  sus  acentos : 


Como  del  ancbo  Niio  la  profunda 
Comente  en  varios  cuerpos  se  reparte, 
Cuando  los  campos  fértiles  inunda, 
Que  aquí  se  junta  y  acullá  se  parte. 
Allí  corre  derecho,  allá  asegunda 
El  natural  triángulo  á  otra  parte, 
Y  revolviendo  por  los  valles,  juega 
Fertilizando  la  agostada  vega. 


O  cuando  el  6ero  grito,  con  que  atruena 
Las  playas,  en  sonido  alegre  muda, 
Y  de  la  frente  plácida  y  serena 
Con  manso  movimiento  espuma  suda ; 
O  cuando  retozando  en  el  arena , 
Las  márgenes  parece  que  saluda : 
¡  Qué  apacible  ruido,  qué  suave 
Saltar  atrás,  al  son  y  compás  grave  I 


¿Quiere  {HUtar  la  trasformacion  de  la  naturaleza,  revistiéndose  de  pronto  de  céspedes  y  do 
flores?  Pues  hé  aquí  el  ingenioso  símil  de  que  se  vale : 


Cual  la  viuda  que  con  negro  manto 
Toda  86  cubre,  y  para  mas  enojos. 
Con  los  suspiros  del  continuo  llanto 
Saca  agua  de  las  nubes  de  sus  ojos; 
Pero  olvidada  del  funesto  canto, 
Vistiéndose  después  ricos  despojos, 
Y  compuesta  de  joyas  con  grande  arte. 
Risueña  á  las  segundas  bodas  parto ; 


Deste  modo  la  esfera  seca  y  dura, 
Que  se  mostró  con  pálidos  colores. 
Cubrió  el  cuerpo  después  con  vestidura 
Recamada  de  yerbas  y  de  flores; 
Y  á  trechos  esmaltando  en  la  verdura 
Diversas  plantas  grandes  y  menores, 
Las  madejas  pintadas  y  frondosas 
Rodeó  coa  goiraaldas  olorosas. 
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Aquí  recuerda  la  querida  vega  de  sa  patria ;  alli  se  detiene  á  contemplar  lu  mansión  del  Pánix ; 
primero  refiere  los  amores  y  raros  instintos  de  los  peces,  luego  la  naturaleza  do  los  caadríipedos, 
y  sigue  en  su  curso  arrebatado  al  caballo,  dando  la  preferencia  sobro  los  do  las  demás  naciones 
al  que  se  apacienta  orillas  del  Ebro,  ó  al  que  pace  en  los  campos  Elíseos ,  que  Guatlakte  roii  sus 
aguas  baña;  el  cual 


Cuando  en  la  guerra  las  escuadras  mira^ 
Y  oye  el  son  de  la  bélica  trompeta , 
Por  las  narices  vito  ftiego  espira , 
Como  cuando  el  gran  Júpiter  saeta; 


Y  ardiendo  en  llamas  de  coraje  y  ira, 
Al  son  del  instrumento,  cual  saeta 
Parte,  y  en  la  trabada  escaramuza 
Las  encontradas  picas  desmenuza. 


I A  qué  entretenerse  en  citar  nuevos  ejemplos,  ai  en  la  admirable  obra  de  Ackvbdo  es  mas  difí- 
cil hallar  un  verdadero  defecto,  que  una  belleza  de  primer  orden  en  las  páginas  del  autor  mas 
adocenado  ?  Mo  privemos  tampoco  á  nuestros  lectores  del  gusto  de  apreciar  por  si  mismos  el  mé- 
rito de  un  poeta,  que  para  nosotros  puede  llamarse  nuevo.  Solo  desearíamos  que  le  diesen  á  co- 
nocer críticos  mas  autorizados,  y  que  juzgándole  detenida  y  profundamente ,  añadiesen  este  rico 
florón  ala  corona  de  nuestra  musa  épica  (1). 

De  semejantes  recomendaciones  nos  ahorra  el  poema  de  Ñapóles  recuperada  por  el  rey  ion 
Alonso^  que  insertamos  en  seguida,  escrito  por  el  célebre  príncipb  de  Esquilachb  (2) ;  y  no  porque 
creamos  que  todo  el  mundo  esté  convencido  de  su  bondad  material  é  intrínseca,  sino,  al  con- 
trario, porque  estamos  muy  seguros  de  que  serian  en  extremo  injustas  las  alabanzas  que  le  tri- 
butásemos. El  primero  que,  jugando  del  vocablo,  llamó  al  pbíitcipb  de  Esquilachb  príncipe  de  la 
lírica  castellana,  ó  ganó  el  titulo  de  ignorante,  ó  quiso  ganar  las  albricias  de  lisonjero.  Mostró  el 
PaÍNCiPB  ciertamente  aptitud  é  ingenio  poco  conmn  en  las  poesías  ligeras ,  en  la  letrilla,  el  ro- 
Qumce  y  otras  composiciones  por  el  estilo;  pero  de  alli  no podia  pasar;  su  cabeza  era  un  globo 
que,  en  fuerza  de  ir  sin  lastre,  podia  remontarse  hasta  cierta  altura.  En  su  Ñapóles  recuperadano 
hay  defectos  que  ofendan  al  buen  sentido,  ni  desvarios  que  exciten  risa,  pero  en  cambio  no  hay 
tampoco  belleza  alguna.  Es  un  manjar  insípido  é  inodoro.  La  acción  camina  desde  que  se  anun- 
cia, sin  que  se  pueda  averiguar  por  dónde ;  suceden  allí  muchas  cosas,  pero  ninguna  necesaria- 
mente ;  tan  extraños  son  los  episodios  á  la  fábula  primordial,  como  la  fábula  á  la  comprensión  de 
los  lectores*  El  lenguaje,  sin  embargo,  es  fácil;  la  versificación  corre  con  cierta  fluidez,  propia 
de  una  pluma  experta  en  toda  suerte  de  combinaciones  métricas ;  y  aunque  el  estilo  es  confuso, 
los  periodos  embrollados,  y  la  forma  favorita,  ó  por  mejor  decir  exclusiva  del  autor,  era  la  anti- 
tesis, no  llega  uno  á  exasperarse  con  su  lectura.  Nos  libraremos  de  la  responsabilidad  en  que 
hemos  incurrido  al  elegir  esta  obra  para  nuestra  colección  diciendo :  que  como  desde  luego  nos 
propusimos  dar  muestras  de  todos  los  géneros  que  nuestros  épicos  cultivaron  y  de  los  períodos 
de  que  debe  constar  nuestra  historia  literaria,  hemos  preferido  la  Ñápales  recuperada^  porno  ser 
de  las  mas  difusas  ni  de  las  mas  monstruosas  é  irregulares  de  aquellos  tiempos,  á  otras  obras  que 
bajo  todos  aspectos  ofrecían  mayores  inconvenientes. 


(i)  Sabemos  que  el  señor  marqués  de  Pidal ,  tan  versado 
es  los  estadios  basta  de  miestros  mas  desconocidos  momi- 
■emos  literarios ,  comemó  4  escribir  afios  atrás  us  juicio 
sobre  el  poema  de  Accvbdo,  que  no  llegó  i  terminar,  por- 
que le  sorprendieron  en  tan  loable  ocupación  otros  cuida- 
doi.  Sabemos  también  que  tiene  formado  muy  alio  con- 
cepto de  nuestro  poela  placentioo,  y  es  sensible  que  cuan- 
do reprodudmos  la  obra  de  este ,  nos  veamos  privados  de 
Cira  tan  excelenle  como  seria  la  de  su  panegirista. 

(3)  non  Francisco  de  Borja  t  Agbvsdo,  principe  de  Es- 
qnilacke,  caballero  del  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro, 
gaitilbombre  de  cámara  del  rey  Felipe  IV  y  gobernador 
capitán  general  de  las  provincias  del  F^rú,  Alé  hijo  de  don 
Jiíui  de  Boija,  conde  de  Hayaldey  Plcallo,  mayordomo 
Bayor  de  la  emperatríx  doite  MaHa,  y  de  éofia  Frandaca 
de  AragOB  y  Bárrelo,  hija  de  Ñuño  Ruis  Bárrele^  aellor  de 
b  SBarteira,  en  Portugal.  Nadó,  al  parecer,  en  iSaO ;  ftaé 
dlsdpQlada  Bartolomé  Leonardo  do  Argensola.  narante  sa 
gebimo  ca  el  Per6  se  hizo  la  conquiau  de  las  MajBis  ea 


el  Marañon ,  y  en  su  nombre  se  tanáé  la  dudad  de  San. 
Francisco  de  Borja ,  en  aquellos  reinos.  Habiendo  termi- 
nado los  seis  afios  de  su  vireinato,  se  embarcó  para  Espafia 
en  fines  de  1031.  Consta  que  vivió  retirado  algunos  a&os  ea 
la  ciudad  de  Valencia,  y  falleció  el  26  de  octubre  de  i568, 
á  la  edad  próximamente  de  ochenta  años.  Fué  de  elegante 
persona,  de  buena  complexión  y  apacible  natural. 

Ademas  de  su  Nepotes  recuperad,  cuyas  ediciones  d« 
tamos  en  el  catálogo,  obra  que  dice  él  haber  escrito  mucho 
antes  que  se  imprimiese,  dejó  Gbrtts  en  versó^  Madrid, 
i639,  reimpresas  magníficamente  en  Ambéres,  en  la  im- 
prenta Plantiniana,  1654 ;  Oraeionen  y  meditacianes  de  la 
vida  de  JesMcHsio,  por  d  B.  Tomás  de  Kempis,  oon  otros 
dos  tratados  de  los  tret  tabernáculos  y  Soliloquios  del 
olma,  obra  postuma,  publicada  en  Bruselas  por  Frandsoo 
Foppens,  1661, 4.*  También  se  le  atribuye :  Intirueeion  de 
Séneca  d  Nerón,  Plutarco  á  Traiano,  y  Semencias  filosa* 
fieos  del  doctor  Juan  de  marte,  MS. 
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Sigue  en  el  orden  de  sucesión  el  Arauco  domado,  de  Pbdro  db  OSía  (i),  dado  á  luz  en  i  506 ;  libro 
tan  raro»  según  los  editores  de  una  impresión  moderna  hecha  en  Yalparaiso  (de  Chile),  que  el  úni- 
co ejemplar  existente»  sería  quizás  el  que  cita  en  su  catálogo  H.  Ternaux-Compans,  perteneciente 
á  su  biblioteca.  Nosotros  nos  hemos  servido  de  otro  para  nuestra  edición,  y  en  vista  de  él  hemos 
podido  restablecer  algunos  pasajes  viciados  en  las  ediciones  posteriores»  viciados  de  intento,  por- 
que se  referían  á  expresiones  y  frases  arbitrariamente  modificadas.  La  Araucana  ^  de  Ercilla,  y  el 
ruidoso  éxito  que  obtuvo  desde  su  aparición,  despertó  en  muchos  ingenios  el  deseo  de  rivalizar 
con  aquella  obra ;  mas  de  cuantos  concibieron  tan  mal  designio»  solo  uno  consiguió  acercarse  á  la 
altura  de  su  modelo,  y  este  fué  Pedro  de  Oña  en  la  producción  á  que  nos  referimos.  Aun  cuando 
el  mismo  autor  no  confesase  ingenuamente  en  su  prólogo  que  seguía  los  pasos  del  cantor  de 
Arauco»  basta  leer  unas  cuantas  estrofas  de  su  poema  para  adivinar  la  buena  fuente  en  que  ha- 
bía bebido.  La  estructura  de  ambas  composiciones  es  idéntica;  lo  son  el  cuadro  y  el  colorído»  y 
únicamente»  no  sabemos  por  qué  caprícho»  introdujo  una  alteración  singular  en  la  forma  métrica, 
adoptando  las  octavas  en  cuanto  al  número  de  versos»  pero  variando  el  sistema  de  la  consonan- 
cia» pues  rimó  entre  si  los  segundo»  tercero  y  sexto»  asi  como  los  primero,  cuarto  y  quinto»  y 
conservó  pareados  los  dos  postreros. 

Todos  los  cantos  terminan  con  su  pausa  expresa»  y  todos  los  siguientes  principian  con  unas 
cuantas  reflexiones  mas  ó  menos  oportunas;  artificio,  si  tal  nombre  merece  lo  que  es  sistemático 
por  esencia»  muy  usado  por  la  mayor  parte  de  los  Homeros  de  aquella  época.  Abunda  el  Arauco 
Domado  en  galanas  descripciones,  en  combates  pintados  con  variedad ,  desenfado  y  valentía,  en 
riquísimos  cuadros  de  costumbres  y  en  caracteres  enérgicos  y  varoniles;  pero  acontece  lo  que  en 
la  epopeya  de  Ercilla ,  que  los  araucanos  llevan  la  mejor  parte,  y  los  españoles ,  aunque  figuran 
en  el  cuadro,  es  como  en  lontananza.  Entre  los  bárbaros  sobresalen  Tucapel  y  su  amada  Gualeva; 
esta  vehemente ,  apasionada ,  fiera ;  aquel  altivo ,  soberbio »  heroico  y  hasta  temerario ;  resul- 
tando de  esta  semejanza  de  cualidades  cierta  uniformidad  en  el  tono  de  los  afectos,  que  hubiera 
desaparecido  con  solo  degradar  un  tanto  la  vigorosa  figura  de  la  heroína.  El  canto  v  es  un  bellí- 
simo idilio »  y  la  escena  de  Caupolican  y  Fresia,  que  templan  la  fiebre  de  su  amor  en  las  crista- 
linas aguas  del  estanque  de  Elicura,  no  la  hubiera  desdeñado  Ovidio  para  sus  Metamorfosis.  Los 
sucesos  de  Talgueno  y  Quidora,  que  tienen  mucho  de  novelescos  y  maravillosos ,  se  leerían  con 
gusto  reducidos  á  menores  proporciones,  y  el  sueño  y  profecías  de  Quidora  amortiguan  mucho 
la  acción  y  perjudican  á  su  verosimilitud.  Por  último ,  el  lenguaje  es  natural  y  no  exento  de  ani- 
mación y  brío,  pero  decae  en  algunos  razonamientos  por  demás  prolijos,  y  frecuentemente  se 
rebaja  con  el  uso  de  palabras  y  locuciones  indignas  de  la  poesía  culta.  El  Galvarino  de  la  AraU" 
cana  se  halla  reproducido  exactamente  en  su  imitación ,  la  cual  celebraron  en  dos  canciones  que 
se  leen  al  frente  de  la  edición  primitiva  el  doctor  Francisco  de  Figueroa  y  el  padre  Hojeda. 

El  espacio  que  resta  para  completar  las  páginas  de  este  tomo  lo  ocupamos  con  varios  poemas 
de  cortas  dimensiones,  acerca  de  los  cuales  no  creemos  necesario' hacer  advertencia  alguna, 
porque  en  general  son  bastante  conocidos.  Los  dos  cantos  del  Endimion,  de  Marcelo  Díaz  Ca- 
LLECERRADA ,  pocta  quc ,  seguu  afirma  en  su  Dedicatoria,  determinó  seguir  el  estilo  claro  y  cierto 
de  Castilla  f  como  Lope  de  Vega,  á  quien  llamaba  su  maestro,  pertenecen  á  la  escuela  concep- 
tuosa y  enigmática  de  los  cultos;  pero  resumen  en  limitado  trecho  un  genero  que  tuvo  muchos 
apasionados,  el  amatorio  mitológico;  y  en  este  concepto  y  en  el  que  dejamos  dicho,  no  estamos 
arrepentidos  de  haberle  dado  la  preferencia. 

(i)  El  capitán  Gregorio  de  Oña,  criado  y  crecido  en  ció»  real  á  San  Francitco  Solano,  publicada  al  frente  de 
guerras,  y  muerto  hecho  pedazos  en  la  de  Chile,  fué  padre  una  vida  de  aquel  santo,  un  Soneto  á  la  universidad  de 
del  licenciado  Pedho  de  OíSía,  nacido  en  la  ciudad  de  los  San  Mareos  de  Lima,  impreso  con  las  Instituciones  y  orde- 
Confines,  última  de  las  que  fundó  Valdivia  en  el  territorio  nansas  de  la  misma  corporación  en  i602,  y  el  Temblor  de 
araucano ;  y  él  mismo  declaró  su  patria,  diciéndose  natu-  Lima,  en  el  año  1609,  poema  en  octavas  y  en  un  solo  canto, 
ral  de  los  Infantes  de  Engol ,  nombre  que  el  gobernador  Propúsose  escribir  una  obra  del  género  pastoril ,  cuyo 
Hurtado  de  Mendoza  ordenó  se  diese  á  la  ciudad  de  los  asunto  debían  ser  los  venturosos  lances  de  don  Hurtado  de 
Confines.  Cuando  salió  OSía  de  su  país,  y  pasó  á  Lima  á  es-  Mendoza  en  la  corte,  y  prometió  ai  terminar  el  Arauco  es- 
tudiar en  el  colegio  de  San  Felipe  y  San  Marcos,  era  ya  de  cribir  la  segunda  parte,  que  no  llegó  á  salir  á  luz.  ]U)pe  de 
edad  bastaole  para  comprender  la  frdsis,  lengua  y  modo  Vega,  en  la  silva  ii  del  Laurel  de  Apolo,  atribuye  á  Oña  un  . 
de  los  indios  araucanos.  En  Lima  fué  donde  escribió  el  poema  keráiao  armónico  suave  del  patriarca  Ignacio  de 
Arauco  Domado  {primera  labor  que  salió  de  sus  tnanos)  y  Logóla,  que  sin  duda  es  el  mismo  que  mencionamos  ea 
algunas  otrasobrasqne  imprimió  alli  mismo,  como  la  Can*  nuestro  catálogo. 
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En  el  género  puro  del  idilio,  la  Fábula  del  Genil,  de  Pbdro  Espinosa  (1),  es  tin  eicelente  ejem- 
plo. cPaede  asegurarse  (dice  Sedaño  en  su  Parnaso  Español  ^  tomo  i ,  pág.  28)  que  en  su  linea  ea 
pieza  original,  donde  lucen  á  competeneia  el  furor  poético,  el  entusiasmo ,  la  abundancia  y  pro- 
piedad de  las  imágenes,  la  valentía  y  hermosura  de  las  pinturas  ó  descripciones ,  la  imitación  y 
el  gusto  de  la  antigüedad,  y  la  dulzura  y  pureza  del  estilo.  Sobre  todo,  sostiene  y  concluye  la 
fábula  con  tal  arte  y  primor,  que  por  sola  esta  circunstancia  merece  esta  excelente  composición 
la  preeminencia  entre  todas  las  semejantes  que  tiene  la  lengua  española,  y  el  paralelo  con  las  de 
la  griega  y  latina  >.  Mas  justo  y  exacto  parecería  este  elogio  hecho  con  mas  llaneza. 

El  que  el  mismo  colectordedica  á  la  Raquel  f  de  don  Luisdb  Ulloa  y  Pereira  (2),  está  mas  jus- 
tificado, c  No  se  puede  adaptar  á  esta  hermosa  y  elegante  composición  el  titulo  de  poema  épico 
foat  carecer  de  muchas  de  las  circunstancias  y  requisitos  que  constituyen  la  epopeya,  y  por  otros 
defectos,  hijos  del  mal  gusto  del  siglo  de  su  autor;  pero  lo  noble  de  los  pensamientos,  la  eleva- 
ción y  majestad  de  las  expresiones,  el  decoro  de  las  personas,  lo  bien  tejido  de  la  fábula,  el  alto 
número  y  culto  verso ,  y  sobre  todo ,  las  muchas  y  graves  sentencias  de  que  está  adornado,  le 
hacen  muy  digno  del  aplauso  que  logra  entre  los  eruditos.  > 

Con  menos  palabras  recomienda  el  excelentisíroo  señor  don  Manuel  José  Quintana  el  Deuea^ 
Kon,  del  conde  de  Torrepalma,  don  Alonso  Verdugo  de  Castilla,  c  El  conde  de  Tinrrepalma, 
dice,  en  su  imitación  ovidiana  del  DeueaHon  hizo  prueba  de  un  eminente  talento  para  escribir  y 
versificar.»  (Mroduceion  histárica  á  su  colección  de  poesías  castellanas.  Poesía  castellana  del  sí- 
glo  xvni.)  Basta,  en  efecto,  este  reducido  poema  para  que  su  autor  ocupe  un  lugar  privilegiado  en 
nuestro  Parnaso. 

La  Agresión  británica »  del  sbFíor  don  Juan  María  Maury,  que  vio  la  luz  pública  el  año  1806,  es 
una  obra  cuyo  mérito  no  necesitamos  encarecer,  y  á  que  sabrán  dar  la  estimación  debida  nues- 
tros lectores. 

Al  insertar  el  canto  de  las  Naves  de  Cortés  destruidas,  que  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin 
escribió  para  el  primer  certamen  abierto  por  la  Academia  Española  en  1777,  nos  ha  parecido 
conveniente  incluir  también  el  de  don  José  María  Yaca  de  Guzm an,  que  fué  el  favorecido  con  el 
premio,  para  que,  comparándolos,  pueda  juzgarse  del  mérito  de  cada  uno.  El  de  Moratin,  mas 
erudito  (3) ,  por  decirlo  así ,  aunque  algo  mas  episódico  que  el  de  su  competidor,  se  hallaba  ya 
impreso  en  la  Colección  de  sus  obras,  que  con  las  de  su  hijo  don  Leandro  forma  el  tomo  ii  de 
nuestra  Biblioteca;  mas  con  el  fin  de  que  no  resulte  aquí  repetido,  hemos  copiado  la  edición 
del  mismo  canto,  hecha  en  Barcelona  en  1821,  con  numerosas  variantes,  que  se  atribuyen  al  mis- 
mo don  Leandro. 

Igual  comparación  podrán  hacer  nuestros  lectores  entre  la  Inocencia  perdida ,  del  señor  don 
Alurto  Lista  y  Aragón,  que  hoy  se  imprime  por  la  vez  primera  (4),  y  la  del  señor  don  Félii  José 
fiuNOSo  (5),  que  concurrieron  también  al  certamen  abierto  por  la  Academia  sevillana  de  Bue- 

(I)  Natanl  de  Anteqaera,  capellán  de!  daqve  deMedi-      parece  estar  tomada  de  estos  otros  dos  infelicisiinos,qiio 
I,  don  Manuel  Alonso  Pérez  de  Gnzman ,  j  rector      Saavedra  de  Guzman  tiene  en  sa  Pereqrino  indigne. 


del  eolegio  de  San  ndefonso  de  San  Lúear  de  Barrameda,  Coando  nació  Lotero  en  Alenafia , 

legan  don  NícoWs  Antonio.  Fué  el  primero  que  reunió  en  Nació  Cortés  el  mismo  dia  ea  Espafia. 

colección  algonas  composiciones  de  los  poetas  de  nuestro  (*)  Debemos  manifestar  aquí  nuestra  graütud  al  amigo 

siglo  de  oro,  y  otras  inéditas,  y  entre  ellas  algunas  suyas,  ^«1  ««^«r  Lista,  que  nos  facilitó  la  copia  de  esta  obra  Iné- 

la  Fábula  del  Genil ,  formando  de  todas  un  libro,  ^^^^ » «*  «eñor  don  Antonio  Martin  Villa ,  dignísimo  secre- 


qve  Utuló :  Prímera  parte  de  las  flores  de  poetas  ihutret  ^^"o  ^e  la  universidad  de  Sevilla,  no  meaos  conocido  por 

eattellanos,  impreso  en  ValladoHd  en  ifl05.  ^u  talento  y  saber,  que  por  su  modesüa  y  retraimiento,  do 

(2)  Nadó  en  Toro,  de  familia  noble  y  conocida,  oriunda  ^f,"^  1°^  discípulos  de  aquellas  célebres  escuelas.  La  vida 

de  GaKda,  ¿  prindpios  del  siglo  xvn.  Fué  muy  dado  al  es-  ^f  «=^«^, "»<>«  A''»^"^*^  ^'^J^  ^«.«^^  f.»  'n"?<>í^  >»  «>««»•  ^ 

tidio.  y  conocedor  de  varias  lenguas,  corregidor  de  León  ^>  »f  ^f  ^«»?^0"^s  ^^  «u  educación  literaria  la  mayor  parte 

y  muy  favorcddo  del  conde  de  Olivares.  Padeció  algunos  ^^  ^o»  ingenios  que  honran  hoy  nnesira  literatura. 

infortunios,  y  se  retiró  á  Toro,  donde  murió  hacia  el  año  ^  (»)  F«é  ministro  del  tribunal   supremo  de  la  Rota. 

le».  Compuso  varias  poesías ,  que  dio  á  luz  su  hijo  don  ^n  i793  fundó  en  Sevilla  la  Academia  de  letras  humanas, 

Joan  Antonio  en  167Í.  ^^®  influyó  mucho  en  la  propagación  del  buen  guste  lite- 

(5)  Se  conoce  que  Moratin  estudió  los  cronistas  y  poe-  wio.  En  1801  obtuvo  el  ourato  de  la  parroquia  de  Santa 

las  de  asuntos  americanos,  pues  la  noüda  de  aquellos  ^™^  ^«  ^^"«"*  ^'"^^^ »  fundando  en  su  distnto  la  hospi- 

Teños  que  dicen  :  talidad  domidliaria  para  socorro  de  todo  género  de  nece- 

Has  ¡ay!  que  ese  adalid,  el  miimo  día  sidades,  y  proporcionando  en  su  casa  la  vacunación  pública 

Qie  aacer  vimos  al  sajón  Latero,  y  gratuita ;  y  en  el  hambre  que  padeció  Sevilla  en  1812  for- 

RacM  también  pan  b  afrenta  mía ,  m6  dos  hospitales  de  desfalleddos  de  ambos  sexos.  En  1827 

PB-s.  b 


vm  PROLOGO. 

nas  Letras  hácift  el  aRo  de  4803,  en  qoe  obtuvo  el  premio  la  segunda.  Si  hubiéramos  podido  ad« 
quirir  la  colección  de  números  del  Carreo  deScviUai  y  todas  las  demás  noticias,  relativas  á  la 
polémica  literaria  que  con  motivo  de  ambas  composiciones  se  suscitó  entre  críticos  muy  aven- 
tajados, las  hubiéramos  asimismo  reproducido.  Los  cantos  del  seí^or  Rein oso  están  dotados  do 
mas  animación  y  brio ;  el  del  señor  Lista  es  mas  espontáneo  y  dulce ;  las  octavas  del  señor  Reí- 
ROSO»  rotundas,  rítmicas,  llenas  de  la  suave  sublimidad  de  Herrera,  debieron  seducir  á  los  jue- 
ces del  certamen,  mas  que  la  clásica  regularidad  á  que  se  sujetó  el  célebre  autor  de  la  oda  á 
la  Muerte  de  lewt. 

Estas  son  las  ilustraciones  que  hemos  juzgado  conveniente  afiadir  á  nuestra  colección.  Deseá- 
Immos  enriquecerla  con  alguna  otra  producción  inédita,  y  aun  tuvimos  esperanzas  de  publicar 
el  Puren  indómito  de  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  que  don  Nicolás  Antonio  da  como  manu»* 
crito.  Lo  está  efectivamente,  y  hemos  podido  disponer  de  una  buena  copia  que  se  nos  fecilitó  con 
este  objeto  (1);  pero  sus  desmedidas  proporciones  y  el  ser  obra,  mas  bien  inapreciable  como  mo- 
numento histórico,  que  útil  como  poema ,  nos  obligaron  por  fin  á  desistir  de  nuestro  propósito. 

Para  el  catálogo  que  va  adjunto  hemos  registrado  algunos  índices  y  bibliotecas  (2) :  trabajo 
penosísimo  y  después  de  todo  imperfecto,  porque  ¿quién  podrá  lisonjearse,  y  menos  en  tan 
breve  tiempo  como  son  dos  meses ,  de  haber  desenterrado  del  polvo  de  nuestras  bibliotecas  to- 
dos los  tesoros  que  por  espacio  de  uno  y  otro  siglo  ha  producido  en  este  solo  ramo  nuestra  fe- 
cunda literatura?  De  la  multitud  de  vidas  de  santos  con  que  hemos  tropezado,  solo  referimos  las 
que  nos  han  parecido  mas  importantes,  ó  lasque,  cuando  menos,  guardan  la  forma  épica ;  por- 
que anotarlas  escritas  en  décimas,  romances  y  seguidillas ,  como  jácaras  de  ciego,  hubiera  sido 
tarea  interminable,  y  no  sabemos  hasta  qué  punto  provechosa.  Tampoco  hemos  incluido  los  poe- 
mas ascéticos  y  morales,  pues  la  mayor  parte  nada  tienen  de  heroico,  sino  la  paciencia  de  los 
que  los  escribieron.  De  algunos  manuscritos  (3)  hubiéramos  podido  dar  cuenta;  pero  prescin- 
diendo de  los  inconvenientes  que  pueda  esto  tener,  eran  al  cabo  tan  pocos,  que  no  debíamos 
atribuirles  ni  siquiera  el  mérito  de  la  abundancia.  Sí  el  presente  volumen,  ya  que  no  ha  sido 
ilustrado  con  tanta  inteligencia  y  detenimiento  como  otros  de  la  BiBLiorBCá,  tuviera  la  fortuna 
de  agradar  como  estos  á  nuestros  lectores,  lograríamos  la  mas  grata  recompensa  á  que  pueden 
aspirar  los  que  se  dedican  á  tan  áridos  trabajos. 

Itaé  nombrado  primer  redactor  de  la  Gaceta  del  Gobierno^  y  bibliotecario  el  primero  de  ambos  de  la  Real  Academia 

y  después  presidente  de  una  comisión  de  estadística  gene-  de  It  Historia;  y  por  último»  el  señor  don  Justo  de  Sancha, 

ral.  Desempeñó  otros  cargos  no  menos  honoríficos,  y  en  hermano  del  mismo  don  Tomás,  que  ha  gastado  su  vida  en 

todos  dio  pruel)as  de  su  grande  saber  é  ilustración.  Su  atesorar  preciosisimos  documentos  para  nuestra  bibllo- 

Examen  de  lo»  deliiot  de  infidelidad  d  la  patria  se  pu-  grafía  é  historia  literaria.  Reúne  este  caballero  un  copioso 

bllcó  por  primera  vez  en  1816.  y  bien  ratonado  índice  de  poemas  castellanos ;  otro  de  los 

(i)  El  aeñor  don  Serafin  Estébanez  Calderón  fué  quien  libros  de  caballeria  ciudos  en  la  librería  de  Don  Quijote^ 

primero  nos  sugirió  esta  idea,  y  posteriormente  debimos  á  con  una  genealogía  de  los  héroes  caballerescos ,  y  dos  de 

la  benevolencia  del  señor  don  Buenaventura  Carlos  Aribau  los  autores  mencionados  por  Cervantes  en  el  Viaje  del 

la  copia  á  que  nos  referimos.  Es  lástima  que  no  se  haya  Parnaso  y  el  Cania  de  Caliope^  en  que  por  incidencia  se  da 

aprovechado  basta  ahora  en  ninguna  publicación  de  hisio-  cuenta  de  otros  muchos.  La  amabilidad  con  que  dicho  se- 

rúdores  de  Indias  un  libro  tan  interesante.  ñor  accede  á  los  ruegos  de  sus  amigos,  nos  hace  confiar  en 

(3)  La  Nacional  de  esta  corte,  aumentada  con  la  que  que  muy  pronto  verán  la  luz  pública  sus  trabajos,  reci- 

perlenedó  al  señor  Bbhl  de  Faber,  procedente  del  Puerto  hiendo  eo  ello  gran  satisfacción  los  amantes  de  nuestras 

de  Sanu  María ;  la  del  señor  don  Agustín  Duran,  dignísimo  letras. 

decano  de  la  mlsoia  Biblioteca;  la  del  señor  don  Pascual  Ga-         G9  ^  reina  doña  María  Josefa  Amalia  de  S^onia,  espo- 

yaogos,  DO  menos  generoso  que  el  señor  Duran  de  las  pre-  sa  de  Fernando  VJI,  sabemos  que  dejó  escrilo  un  poema 

dosldades  que  posee,  y  la  escogida  de  nuestro  buen  amigo  de  la  Vida  de  San  Fernando;  mas  ignoramos  dónde  existe. 

el  aeñor  don  Anreliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe.  Tambfen  Dentro  de  poco  esperamos  que  vea  la  luz  pública  uno  del 

nos  han  anxillado  con  sus  noticias  y  advertencias  los  seño-  señoi^don  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  cuyo  asunto  es 

íes  don  luán  Eugenio  Hartzenbusch,  don  Tomás  y  don  In-  la  Desvergüenza^  digno  de  su  incomparable  fecundidad  y 

daledo  Sancha,  los  dos  oficiales  de  la  Biblioteca  Nacional  asombrosa  vena. 


CATALOGO 

DE  POEMAS  CASTELLANOS  HEROICOS,  REUGIOSOS,  fflSTÓRICOS, 

FABULOSOS  Y  SATÍRICOS. 


kr»M  n  Rtm  A  Enbiquiz  (Fernando).  —  FúMa  de  Mirra, 
Hipóles;  Lázaro  Soorig,  i651. 

ACoaAa  (Gaspar).— £;i|»tiín0ii  de  losmorosde  Espeña  per 
la  taera  eatóhca  real  majestad  del  rey  don  Felipe  JIL 
Valencia;  Pedro  Patricio  Mey,  IGIO,  8/ 

AcmaaE  t  Sarta  Caoz  (Don  Iñigo).  —  Elkeree  sacre  espo- 
líela santa  Deminge  de  Cuzman,  Madrid ;  164i ,  4.® 

AiLLOif  (Juan  de).  — •  Fiestas  de  Lima  per  les  veinte  if  tres 
mártires  del  Japón. 

Auacoii. — Conquista  de  las  islas  Azores, 

Aldama  (Francisco  de).  —  Historia  del  Ginesis.'-'Parte- 
nio  y  Niu.  -^Angiltca  y  Medoro, — Estas  obras  atribu- 
je  ai  aotor  don  Nicolás  Antonio ,  y  Brunet  las  cita  asi : 
•Todas  las  obras  que  hasta  agora  u  han  podido  hallar 
deleapitan  Francisco  de  Aldana.,,  agora  nuevamente 
puestas  en  htz  por  Cosme  de  Aldana,  su  hermano.» 
P.  Hadrígal,  lS9i,  dos  tomos  S."*  —  ConCesa  el  mismo 
Brunet  que  de  este  libro  raro  no  ha  Yisto  masque  la 
primera  parte,  de  1M)3,  t  la  segunda,  de  1594;  pero  cree 

?ie  debe  eiistir  de  la  pnmera  parte  una  edición  de  1889 
4S90.  porque  la  deílicatoria  de  ia  misma  tiene  la  fecha 
de  21  de  junio  de  Í589.  En  efecto,  la  primero  edición  se 
hizo  en  Hilan  por  Pablo  Gotardo  Pondo,  1589, 8.® 

kmtso  (Agustín).  —  Hazañas  de  Bernardo  del  Carpió. 
1S85,  4.**  —  Don  Nicolás  Antonio  no  da  mas  noticias  de 
este  poema.  Brunet,  con  referencia  al  catálogo  de  Crofts. 
aSade  qae  es  muy  raro  y  que  se  Imprimió  en  Toledo  por 
Pero  López  de  Haro  en  dicho  año.  Existe  en  la  Bibtlofe- 
ca  Nacional  entre  los  libros  que  pertenederon  al  señor 
BoUdeFaber. 

Altabci  bb  Tolbm  (Femando).  —  Paren  indámite,  guer- 
rasdeArauee.'-US.  citado  por  don  Nicolás  Antonio  eo 
el  tomo  I  de  so  Bibliotheca  nova,  p.  567. 

Altaiez  ob  ToLcao  Pellicbb  t  Totak  (Gabriet).— OdfM 
postumas  poéticas  con  la  Burromaquia.  Sácalas  á  luz  el 
dodor  don  Diego  de  Torres  Villarroel.  Madrid;  en  la  inr 
prenu  del  convento  de  la  Merced,  1744, 4.® 

Aximo.  —  Conquista  de  la  Nueva  Castilla,  poema  heroi- 
co, publicado  por  la  primera  Yez  por  don  J.  A.  SpazcBEa 
M  BeaKCGG.  París  y  León ;  Saint-Hilaire»  Blanc  y  com- 
pañía, editores.  —  Es  un  libro  en  8.\  impreso  en  León 
de  Franrla  el  año  18i8  por  Rodanet  y  compañía,  de  cuYa 
nistetida  no  teníamos  ni  hemos  Yisto  noticia  alguna. 
El  editor  oartidpa  su  descubrimiento  en  un  preñido 
escrito  en  francés  con  la  traducción  al  lado,  cuyas  pala- 
bras soo  las  siguientes : 

tLos  amantes  de  la  literatura  española  deben  á  una 
caiaaUdadddesailirímientode  esta  eiiopeya.  Hé  aqoi 

CÓBIO  I 

«Kecorriendo  YO  un  día  el  catálogo  de  los  manoscrilos 
déla  Biblioteca  Real  de...  me  llamó  la  atención  d  titulo 
de  este  poema ;  pedi  el  manuscrito,  y  grande  fué  mi  sor- 
presa cuando  vi  que  estaba  escrito  en  verso. 


lEsta  rdacion  de  la  Conquista  de  la  Nueva  CaMlaws 
se  ha  publicado  hasta  el  dia.á  pesar  de  haberse  dado  á  luz 
otros  muchos  poemas  mucho  menos  notables,  en  queso 
celebran  Igualmente  las  proezas  de  los  españoles  en  laa 
Yastas  comarcas  de  las  Américas ;  obras  muy  conoddas 
del  público.  Me  he  podido  convencer  de  ello  después  de 
haber  dado  un  sin  número  de  pasos  á  fin  de  ver  un  tem- 
plar impreso,  que  no  he  podido  encontrar,  ni  aun  hallar 
rastro  alguno  de  la  impresión  de  este  poema  en  ninfl^ 
tiempo. 

>EI  estilo  romancero  («f«),á  la  par  que  sublime  y  enér- 

f;ico,  algún  tanto  impregnado  del  genio  caballeresco, 
unto  con  la  ortografía  del  prólogo,  parece  indicar  haber 
sido  compuesto  hacia  la  mitad  del  siglo  xvi ,  sin  fecha  ni 
nombre  de  autor. 

» Esta  epopeya,  no  solo  presenta  un  mérito  raro  y 

un  valor  real  por  su  importancia  poética,  sino  también  por 
fidelidad  y  exactitud  de  la  narradon  de  los  hechos,  que 
coincide  perfectamente  con  los  testimonios  y  aseverado- 
nes  de  los  mejores  historiadores  españoles  del  Nuevo- 
Mundo.» 

La  obra'está  dirlgidaal  muy  magnifico  señor  Juan  Váz- 
quez de  Molina ,  secretario  de  la  Emperatriz  y  Rdoa, 
nuestra  señora,  y  de  su  Consejo. 

Después  tiene  por  titulo :  Relación  déla  conquistagdet 
descubrimiento  que  hizo  el  gobernador  don  Frandseo 
Pizarro  en  demanda  de  las  provincias  g  reines  que 
ahora  llamamos  Nueva  Castiila.-^HsiCe  prindnio  áááe 
la  primera  vez  que  partió  de  Panamá  hasta  todo  lo  que 
en  la  prisión  de  Atabalipa  sucedió,  la  cual  está  partida 
en  dos  partes:  la  primera  comienza  describiendo  d 
tiempo  en  que  se  hizo  á  la  vela  en  Panamá. 

La  segunda  principia  asi:  Aqui  hace  principio  la  segun- 
da parte ,  que  habla  en  la  segunda  vez  que  el  roagnifleo 
aeñor  gobernador  don  Francisco  Pizarro  partió  de  Pa- 
namá en  demanda  de  la  provincia  de  Túmbez  hasta  \n 
prisión  de  Atabalipa  y  conquisu  de  la  gran  ciudad  dd 
Cuzco ,  la  cual  comienza  ansi ,  hablando  el  Gobernador. 

La  primera  parte  tiene  cinco  cantos,  la  segunda  tres,  y 
el  autor  ha  añadido  porción  de  ñolas  para  explicar  alg«-- 
nos  pasajes  ó  hacer  ver  su  conformidad  con  los  historia- 
dores. Todo  el  poema  está  en  octavas,  rimando  entre  si 
los  versos  primero,  cuarto,  quinto  y  octavo;  segundo 
con  tercero,  y  sexto  con  sétimo ;  los  cuales  son  de  doce, 
once  y  diez  sílabas  mezclados  indistintamente.  La  versi- 
ficación pues,  si  no  depende  muchas  veces  de  lo  vicioso 
de  la  copia ,  es  inarmónica  y  desabrida ,  el  lenguaje  no 
muy  anticuado,  la  narración  sumamente  concisa  y  de  vea 
en  cuando  expresiva  y  sentendosa.  Con  estosdatoapued* 
ser  que  se  averigüe  el  autor,  la  verdadera  época  y  la  nrcK 
cedenda  de  esu  composidon ,  al  parecer  desconodda. 

Aifóinuo.— £/  libro  de  Apolonio,  en  verso  alejandrino;  el 
de  Santa  María  Egipciaca,  en  versos  cortos,  sin  medidn 
lya ;  La  adoración  de  los  Reyes.—  Publicados  por  el  ex- 
celentísimo señor  don  Pedro  José  Pidal  en  la  Revista  d$ 
Madrid,  tomoiY,  1*  serie,  1840,  S.^»  mayor. 


CATÁLOGO 


Ajióxim  (V.  A.  M,)^JeiMerUto,  su  vida,  doctrina,  pasiait 
m  muerte  par  la  redención  del  genero  humano,  poema 
Kislóríco  en  ciiico  cantos.  Valencia;  don  Benito  Moo- 
fMrt,i8a,8.« 

AH6mao,^E!iezer  y  Neflali,  poema. 

Aróhiho.  ^  La  ignorancia^  panegiríco  por  un  poeta  de  la 
Paemdel  Sol.  Madrid ;  don  Benito  Cano,  i796, 8.<* 

ARóiino(D***).— La  invasión  inglesa  en  la  América  meri- 
éionát^  canto  épico.  —  Impreso  en  una  obra  titulada  At- 
mas  en  honor  de  la  España.  Madrid ;  ImprenU  Real, 
4817, 8.* 

ÁHÓimo.— Li^0  de  la  celestial  jerarquía  i  infernal  La- 
heriMta^  metrificado  en  metro  castellano  en  verso  he- 

lÓlCD. 

Anóriho.  —  Poema  del  Cid,  —  Impreso  en  el  tomo  i  de  la 
JColeedon  de  poesías  castellanas,  anteriores  al  siglo  xv, 
poblicadas  por  don  Tomás  Antonio  Sánchez.  Madrid; 
don  Antonio  de^Sancha,  i779, 8."* 

APAnia  T  Cduarko  (Don  Antonio).—  La  batalla  de  Bailen^ 
poema  en  silva ,  que  obtuvo  el  accésit  en  el  certamen 
abierto  por  la  Real  Academia  Española  en  1850.  Ma- 
drid ;  ImprenU  Nacional,  1851, 8.«> 

AnoLAFCHE  (Jerónimo  de).— Loa  Abidas.  Zaragoza;  Juan 
Millan,  1586,  BJ" 

ArwHJO.-^LaLaur entina,  poemíi  heroico.  Cádiz;  162i,  8.** 

AxcorrA  (Don  Mannel). — Saltos  de  una  pulga.— La  escale- 
ra del  palacio  reaté  el  besamanos ,  poemas.— Impresos 
en  la  obra  titulada /5o/;/a  ^e  quema !  Madrid;  imprenta 
de  doo  Francisco  Sales  de  Fuentes,  1846 ,  8."  mayor.— 
Muerte  de  Jesús.  Madrid ;  don  M.  Rivadeneyra,  1848,  en 
16.®  marqnilla. 

BACALUa.— Lm  Tobías.  Madrid. 

Balüi  dr  CoaaEGGio  (Francisco).-  Historia  de  los  amores 
del  valeroso  moro  Abinde-Araez  y  de  la  hermosa  jarifa 
Aben-Cerases ,  etc. ,  vueltos  en  verso  por...  Milán ;  Pa- 
cífico Pondo,  líiOo,  4.®—  Vida  del  Uustrisimo  señor  Oc- 
tavio Gonzaifa,  recogida  por  el  mismo.  Barcelona ;  Hu- 
bert  Gotard ,  1581 , 4.**  —  Pasada  del  serenísimo  señor 
don  Vincenzo  Conzaga  y  Austria,  duque  de  Mantua  y 
Monferratpor  el  estado  de  Milán,  para  ir  á  tomar  el  po- 
seso de  su  estado  de  Monferrato,  etc.  Mantua;  Giaco- 
mo  Rulfinello,  1688. 4.*'— Poema  en  seis  cantos,  con  cu- 
Tioaas  descripciones  de  fiestas. 

DAnAHo?fA  DE  Soto  (Lui;»).— Primara  parte  de  LaAngéli^ 
ca.  Granada ;  Hago  de  Mena,  1586, 4.°— No  se  publicó  la 
segunda  parle. 

BABCoCEirrRNERA  (Martin  do\).—Argentina,  Conquista  del 
Rio  de  la  Plata  y  Tucuman  y  otros  sucesos  del  Pirú. 
Lisboa ;  Pedro  Craesbeck .  1603. 4.^—  Se  publicó  en  loa 
Historiadores  primitivos  de  Indias ,  de  Barcia,  conside- 
rándose como  una  crónica,  pues  realmente  por  tal  debe 
reputarse.  Es  libro  muy  raro. 

Bamk»  (Don  Miguel  óe).-^Paneg/rico  d  las  Musas.—Pa- 
negírieo  al  excelentísimo  señor  don  Luis  de  Benavides, 
marqués  de  Frómista  y  de  Caracena.  —  En  la  colección 
de  poesías  del  autor,  impresas  por  primera  vez  en  Bruse- 
las, 1665,  con  el  titulo  de  Flor  de  Apolo;  so  refíilió  esta 
edician  con  el  título  de  Coro  de  las  Musas,  en  Bruselas; 
1673, 13.®,  y  posteriormente  en  Ambéres  por  Jerónimo 
y  Juan  B.  Verdussoí,  1604, 4.» 

BcLHOTTE  Bervodez  (LuIs  de).— La  aurora  de  Cristo.  Se- 
villa; Francisco  de  lo  ra ,  1616, 8.'' 

Bebcbo  (Gonzalo  de).—  Vida  de  santo  Domingo  de  Siles; 
de  san  Millan  de  la  Cogollo ;  El  sacrificio  de  la  Misa;  El 
martirio  de  san  Lorenzo;  Los  loores  de  nuestra  Señora; 
Signos  queaparecerdn  ante  del  juicio ;  Milagros  de  nueS' 
ira  Señora;  Duelo  de  la  Virgen  el  día  de  la  Pasión  de  su 
fijo;  la  vida  de  santa  Orna.  —  Impresos  en  el  tomo  ii  de 
la  colección  óe  Poesías  caítellauas anteriores  alsigloxr, 
por  don  Tomás  Antonio  Sánchez.— Madrid ;  don  Antonio 
de  Sancha,  1783, 8.» 

Debhodez  t  Alfaho  ( Licenciado  Juan).—  El  Narciso ,  flor 
traducida  del  Cefiso  al  Bétis  por  el...— Lilio  cultivado  en 
cadencias  rimas » ú  no  tan  oloroso  como  en  mis  paternos 


exámetros.  Imitación  del  dulce  poeta  latino  en  lastras- 
formaciones  quinta  v  sexta  de  su  tercero  libro.  Lisboa; 
Jorge  Rodríguez,  1618, 8.*' 

BocARECiA  (Anónimo  de).  —  Triunfos  de  la  fe,  Cuenca; 
1654. 

BocARGEL  T  UiizuETA  (Dou  Gabriel).  -^Retrato  panegírica 
del  serenísimo  señor  Carlos  de  Austria ,  infarite  de  Es^ 
paña,  príncipe  de  la  mar.  Madrid ;  en  la  imprenta  del 
Reino,  1633,8.® — La  Lira  de  las  Musas,  de  humanas  y 
sagradas  wooes,  junto  con  las  demás  obras  poéticas  antea 
divulgadas.  Madrid ;  Carlos  Sánchez,  1657, 4.*" 

Bolea  t  Castro  (Martin  de).  —  Orlando  enamorado.  Lé- 
rida ;  Miguel  Ponto,  1578.— Esto  dice  don  Nicolás  Anto* 
Dio,  de  cuya  exactitud  dudamos.—  Orlando  determina» 
do.  Lérid»;  Miguel  Prats,  1578. 8.<'  Zaragoza;  1587,  8.» 
— A  esté  nitor  llama  equivocadamente  don  Nicolás  An- 
tonio Abarca  de  Bolea. 

BoRJA  (Francisco  áe).— Príncipe  de  Esquilacbe. — Ñápeles 
recuperada  por  el  rey  don  Alonso.  Zaragoza ;  Juan  da 
Noort,  1651,  4.®  Ambéres ;  1657 ,  en  la  imprenta  plantt- 
niana  de  Baltasar  Moreto,  y  eu  4.°  como  la  de  Zaragoza. 
—Canto  de  Jacob  y  Raquel. 

B0SCA3I  (Juan).— Fd^M/a  de  Leandro  y  Hero. 

BoTEtLO  DE  Carvallo  (Mignel).  —  La  Filis.  Madrid ;  Joan 
Sánchez,  1641,  í±°  —  Piraíno  y  Tisbe.  Madri(l;1621, 4.* 

BoTBLLo  DE  MoRAES  T  Vasco:vcelos  (Fmncisco).— £/  Alfon- 
so.  París;  chez  Etienne  Michalliet ,  1713 ,  13.®  Salaman- 
ca; Antonio  Josef  Villagordo,  1732, 4.°—  El  Nuevo  Mun- 
do,  poema  heroico.  Barcelona;  Juan  Pablo  Marti  ,170!,  4.^ 

Bo^nLLA  (Alonso  de). — Nombres  y  atributos  de  la  impeca-' 
ble  siempre  Virgen  María ,  etc. ,  poema  en  octavas. 
Baeza ;  Pedro  de  la  Cuesta,  ltí3t ,  4.^— En  la  aprobación 
que  hizo  de  este  libro  Lo[>e  de  Vega  Carpió  dice  «que 
esta  poesía  de  Bonilla  bien  merece  el  superlativo  de  bo- 
ftiftaui  fK>r  su  bondad,  por  su  ejemplo  y  porque,  después 
de  deleitar  y  enseñar,  imita  el  oficio  de  los  ángeles, 
cantando  siempre  alabanzas  á  Dios  glorioso  en  las  exce- 
lencias de  sus  santos...» 

Braones  (Alonso  Martín).— 7rm;?/b«  de  Jesús.  Sevilla ;  Lú- 
eas Martin  de  Uermosilla,  1686, 4.° 

Bravo  (Nicolás).  —  Benedictina ,  en  que  se  trata  de  la  mi- 
lagrosa vida  del  glorioso  san  Benito,  poema  en  diez  y 
ocho  cantos  y  en  octavas.  Salamanca ;  Artur  Taberniel , 
1604,4.° 

Bravo  de  Vblasco  (Don  Manuel).— /^i7er  y  lo,  poema. 
Salamanca;  Diego  Cosío,  i6il,  8.® 

Cavaroo  (Hernando  de).  —  Muerte  de  Dios  por  vida  del 
hombre.  Madrid;  Juan  de  ía  Cuesta,  1619, 4.'' 

Cavpoaiior  (Don  Ramón  de).— Co/oit,  poema  en  diez  y  seis 
cantos.  Valencia ;  J.  Ferrer  de  Orga,  1853,8.''  ma>-or. 

Cano  (Juan).— La  Féfüx. 

Caravajal  t  Robles  (Rodrigo  de).  —  Assalto  y  conquista 
de  Antequera.  Lima;  16i7.  —  Don  Nicolás  Antonio  atri- 
buye á  este  autor  otro  poema  de  La  batalla  de  Toro.  No 
lo  conocemos. 

Carrillo  t  Sotohator  (Don  Luis).—  Fábula  de  Atis  y  (^a- 
latea,  impresa  entre  sus  obras.  Madrid;  Juan  de  ía  Cues- 
U,  1611, 4.» 

Castellanos  (Juan  de).  —  Elegías  de  Varones  ilustres  de 
indÍM. Madrid;  Viuda  de  Alonso  Gómez,  1589,  4.*— 
Forma  el  tomo  iv  de  nuestra  Biblioteca. 

Caudivilla  (El  licenciado),  criado  del  Rey  nuestro  señor  y 
natural  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo.  —  La  Historia 
de  Tobías.  Barcelona;  Sebastian  Matesvad,  1615,  S.*'— 
El  ejemplar  que  hemos  tenido  á  la  vista,  de  la  Biblioteca 
Nacional  y  procedente  de  la  librería  de  don  Nicolás  Bóhl 
de  Faber,  tiene  algunas  hojas  manuscritas,  y  entre 
ellas  la  portada. 

Catrasco  de  Figurroa  (Don  Bartolomé).  —  Templo  mili- 
tante, fios  sanciorum  y  triunfo  de  sus  virtudes.  Lisboa  y 
Madrid;  1609, 15  volúmenes  folio. 

Certeiiera  (Don  Martin  del  Barco).—  Conquista  del  rio  de 
la  Plata,  Argentina  y  Tucuman  y  otros  sucesos  del  PirÁ. 
Lisboa;  150i,4.<' 


DE  POEMAS  CASTELLANOS. 
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Ctiviiio  (Don  Joaqoin  José).  —  U  Virgen  de  IfH  Doloret, 
poema.  Madrid;  imprenta  de  la  Publicidad,  4848 ,  8.^— 
La  victoria  de  Bailen^  canto  épico.  Madrid;  UifsJuúo  Re- 

,  i85i.  a* 


CÉSPEDES  (Pablo  óe). —Fragmentos  del  poema  ó  tratado  de 
ta  pintura,  escrito  por  el  licenciado  Pablo  de  Céspedes. 
^Impresos  en  el  tomo  iv  del  Parnaso  español  de  Seda- 
no,  p.  272.  Madrid ;  don  Joaquin  de  Ibarra,  4770, 8.^ 

GouiDiiEBO  DE  Villalobos  (Don  Miguel).  —  Fálmla  de  The- 
seo  y  Ariatna^  impresa  en  su  colección  de  Variasrimas. 
Córdoba;  Salvador  de  Cea  Tesa,  1029, i.""  —  Con  el 
mismo  apellido  hemos  visto  ciudo  El  Alfeo.  Barcelona ; 
1839,8.* 

GoLOHA  (Don  Juan),  Yirey,  capiun  general  de  Cerdefta.— 
Década  de  la  Passion  de  Jesucristo  con  el  eánUco  de  su 
^lariaia  resurrección.  Caller;  Vicente  Semberino,  i576, 
8.*Madrid;  Queríno  Gerardo,  1586, 8.» 

Collado  del  Hierro  (kfsa$ün).-^Apoloif  Daflie. 

CoRTREBAs  (Fraucisco  de).  —  Nave  trágica  de  la  judia  de 
Portugal^  en  tres  cantos  y  en  octavas.  Madrid;  Luis 
8anches,1624,a.* 

CotRAM  (Don  Femando).  —  El  cerco  de  Zamora.iMetah 

Se  obtuvo  el  accésit  en  el  certamen  de  1833.  Madrid ; 
prenU  Real,  1835, 4.*  marquilla. 

Corral  t  Rojas  (Antonio  de).  —  Relación  del  rebelión  y 
expulsión  de  los  moriscos  del  reino  de  Valencia.  Valla- 
doíid;  Diego  Fernandez  de  Córdoba  y  Oviedo,  sin  año 
de  impresión,  4.^ 

€oRTBRBAi.(Hierónimo  de).-~Felic{sima  Vitoria  eoneedida 
dei  délo  al  sehor  don  Juan  de  Austria  en  el  golfo  de 
Lepanto  de  la  poderosa  armada  otomana.  Lisboa ;  An- 
tonio Ribeiro ,  1578 ,  4.*  —  Un  hermoso  códice  de  este 
poema  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional.  Está  escri- 
to en  verso  sudto,  y  es  una  reproducción  de  la  Historia 
de  la  santa  Liga^  de  Fernando  de  Herrera,  puesta  en  en- 
decasiiabos, 

CoRTiiiDB  Arakda  t  Valalor  (Don  Alvaro).—  Poema  hen- 
deeasOabOy  que  contiene  el  principio,  origeng progresos 
de  la  alta  g  verdadera  ciencia  astronóndea.  —  Impreso 
al  frenle  del  tomo  n  de  las  TaMas  filítdcas  de  los  moví' 
ndentoseelestes,  del  doctor  don  Gonzalo  Antonio  Serrano. 
Córdoba;  en  la  imprenta^iei  autor,  1744,  folio. 

Coeva  (loan  de  la).  —  Conquieta  de  la  Béñea.  Sevilla; 
Fhindaoo  Pérez,  1603,  S,^^Llanto  de  Venus  en  la  muer- 
te de  Adénis. — Forma  parte  de  las  obras  del  autor ,  im- 
I  Sevilla  por  Andrea  Pesciooi,  1582,  S.^" 


Bu  PovoAS.  —  Vita  Chritti ,  en  verse  castellano.  Lisboa ; 
4«4.4.» 

DÁviLA  é  Avila  (Padre  Joan  Baptista  de),  jesuíta  madríde- 
fio.  ^Pasión  del  Hombre  JHos,  en  décimas.  León  de 
rnDda;1661,4.« 

Biasi  (loaB),  presbitefo.— La  Divina  SeMuma»  ó  Siete  dia» 
de  la  ereadom  del  mundo.  Barcelona;  Sebastian  Mathe- 
vad  y  Lorenzo  Den,  1610, 8.^ 

Buz  (Alonso).  —  Poema  careliano  de  la  historia  de  nues- 
tra Señora  de  Aguas  santas,  iáevilla ;  1611,  S.^ 

Díaz  (Eduardo  ó  Duarte),  portosués.  —  La  conquista  oue 
hideron  los  poderosos  y  católicos  reges  don  femando  g 
daña  Isabel  en  el  reino  de  Granada,  compuesta  en  octa- 
va rima  por...  Madrid ;  Alonso  Gómez,  1590, 8.®  —Está 
aprobado  por  don  Alonso  de  Ercilla,  y  hay  sonetos  en 
alabanza  del  auttHr  de  Pedro  de  Padilla,  Alonso  Fernan- 
dez de  Ueta^Pedro  de  Medina  y  otros.  Consta  de  veinte 
ynncantot. 

Buz  DB  Gallecebrada  (Marcelo).— £/£;idímíoa.  Madrid; 
Lnis  Sánchez,  1627,  4.®  —  Reimpreso  en  el  presente 


Díaz  »b  FuDCBíf al  (Vasco).  —  Los  veinte  triunfos^  hechos 
por... — Aunque  no  tiene  lugar  ni  año  de  impresión, está 
en  letra  de  tórtis  y  parece  ser  de  mil  quinientos  treinta 
y  tantos. 

Buz  vFoMCALDA  (Don  Alberto).  —  Fábula  de  Jé^ergDá- 
a«e.—  Impresa  entre  las  poesías  varias  de  esleaiilor. 
i;JoaodeHar,1693. 


Ddeñas(EI  bachiller  Alejo  de).—  La  crianza  mujeril  al 
usoDanae,  fábula  original  satírico-jocosa ,  compuesta 
en  octava  rima.  Pamplona:  Joset'Loogas,  1786, 4.**— Ma- 
llorca; Felipe  Guasp,  1814,  S."" 

Doqdp.  de  Estrada  (Don  Diego).  —  Octavas  rimas  dlain» 
signe  victoria  que  la  serenísima  alteza  del  principe  Fi- 
liherto  ha  tenido,  conseguida  por  el  excelentísimo  señor 
marqués  de  Santa  Cruz,  con  tres  galeones,  del  famo- 
so cosario  Ali  Araez  Rauazin.  Mezina;  Pedro  Brea, 
1624, 4.* 

Ercina  (Juan  de  la).— V¿a/¿  de  Jerusalen  de  donFadriaue 
Enriauez  de  Ribera,  marqués  de  Tarifa,  y  otros  caballe- 
ros. Madrid ;  Francisco  Martínez  Abad,  1732,  folio.— No 
hemos  podido  ver  otra  edición  mas  antigua. 

Enciso  y  Monzón  (Don  Juan  Francisco  de).— La  Christi&da^ 
poema  sacro.  Cádiz;  1694, 4.** 

Enriqüez  de  Navarra  (Don  Luis).— Laurel  histórico  g  fta- 
negirico  real  de  las  gloriosas  empresas  del  reg  nuestro 
señor  Felipe  V,  el  Animoso.  Madrid ;  Francisco  Laso, 
1708, 4.'» 

EaciLLA  Y  ZiJffiGA  (Don  Alonso).  —  La  Araircaiia. —La  pri- 
mera parte  parece  que  se  publicó  por  el  aho  1S80 ;  la  pri- 
mera y  segunda  en  1578 ,  y  la  tercera  en  1580.  La  mas 
antigua  que  hemos  visto  es  la  de  las  partes  primera  y 
segunda,  hecha  eo  1578,  en  Madrid,  por  Fierres  Cosin, 
y  la  de  las  tres  partes  reunidas,  de  la  misma  casa,  una  y 
otra  en  4.**  Hablamos  de  otras  muchas  ediciones  en  la 
nota  puesta  al  principio  de  este  poema,  inserto  en  el 
tomo  I  de  Poemas  épicos,  xvn  de  esta  Biblioteca.  Siibre 
la  continuación  á  la  Araucana,  que  escribió  don  Diego 
Sanlistéban  y  Osorio,  véase  el  articulo  SANTisrÉSAii  de 
este  catálogo. 

Escobar  Cabrza  de  Vaca  (Pedro  dt).^Lucero  de  la  Tierra 
Santa  y  grandezas  de  Egipto  y  monte  Sinai,  etc.  Valla- 
dolid ;  Diego  Fernandez  de  Córüolia  y  Oviedo,  1504, 8.* 

Escobar  y  Mendoza  (Antonio  de).  —  San  Ignacio^  poema 
heroico.  Vailadolio;  Francisco  Fernandez  de  Córdoba, 
1613,  B.^^  Nueva  Jerusalen  María,  poema  heroico. 
Quiou  impresión.  Madrid ;  Manuel  Martin,  1761, 8.* 

EscoiQuiK  (Don  Juan).  —  Méjico  conquistado.  Madrid ;  In^ 
pronta  Real,  1708, 3  volúmenes  en  4.^ 

Espinosa  (Nicolás).  —  Segunda  parte  del  Orlando,  con  el 
verdadero  suceso  de  la  famosa  batalla  de  Roncesvalles^ 
fin  g  muerte  de  los  Doce  Pares  de  Francia.  Zaragoza ; 
Pedro  Bernuz.  1555, 4.«  Ambéres;  Martín  Nudo,  1557, 
id.  Alcalá  de  Henares;  1550,  iá. 

EspmosA  (Pedro).— Ftffrtito  del  Genil,  impresa  en  la  eolee- 
cion  de  Flores  de  poetas  ilustres  castellanos ,  publicada 
por  el  mismo  Espinosa.  Valladolid ;  1605.  —  Posterior- 
mente en  el  tomo  i  del  Parnaso  Español,  de  Sedaño.  Ma- 
drid ;  Joaquín  Ibarra,  1768, 8.^—  Forma  tambienparte  da 
este  tomo  u  de  nuestra  Colección  de  poemas. 

EsPRO.xcEDA  (Don  José  de).— Ef  Pelauo.  fragmentos  de  no 
poema  titulado...  Madrid;  Yenes,  18i0, 8."  marquilla. 

Faria  y  Sodsa  (Manuel).  ^ Dafne  y  Apolo.-^NareiMO  gEeo. 
—  Pan  g  Apolo.  —  Tamiras  y  las  Musas.  —  Venus  y  sus 
Gradas.  —  Retrato  de  Albania.  —  Coronación  de  Feli- 
pe /V.— Impresos  con  otros  poemas  en  la  Segunda  parte 
de  la  Fuente  de  Aganipe  ó  Rimas  varias  del  autor.  Ma- 
drid; Juan  Sánchez,  1644, 8.* 

Fernandez  Moratin  fDon  Nicolás).  —  La  Diana,  ó  arte  de 
la  caza.  Madrid;  Miguel  Escribano,  176^»,  B.^— Las  Na- 
ves de  Cortés  destruidas;  canto  épico,  reimpreso  en  es- 
te segundo  tomo  de  Poemas. 

Fernandez  y  González  ( Don  Manuel ).— La  batalla  de  L^ 
panto ,  canto  épico  en  octava  rima.  Granada;  Zamora, 
1850,8.'» 

Ferreira  de  la  Cerda  (Doña  Bernarda).— £«»«««  liberta- 
da, primera  parte.  Lisboa ;  Pedro  Craesbek,  1618, 4."^— 
La  parte  segunda  se  imprimió  también  en  Lisboa,  por 
Juan  de  la  Costa,  1673, 4.®  —  En  la  porUda  se  dice  ser 
poema  postumo. 

Forner  (Don  Juan  Pablo).— ¿a  Paz. Madrid;  Villalpando, 
1706,4.0 

b. 
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FrA^ciA  T  AcosTA  (Don  Francisco).— E/  Peñaico  de  huid- 
primas,  poema  ó  fábula  que  forma  partede  la  obra  Ulu- 
lada Jardín  de  Apolo,  impresa  en  Madrid  por  Juan  Gon- 
zález JOSi.S.'' 

Franco Ferrardez  (Blas).  —  La  Vara  de  lesé  y  su  divino 
Fruto.—  Vida  de  Jesús  y  María,  poema  heroico,  con 
díscur&os  históricos,  políticos  v  morales,  en  tres  partes. 
Madrid ;  Julián  de  Paredes,  año  1674,  en  2  volúmenes 
en4.<' 

Fuentes  (El  magnifico  caballero  Alonso  de).  —  libro  de 
los  cuarenta  cantos  peregrinos,  divididos  en  cuatro  par- 
tes, la  primera  Historias  de  la  Sagrada  Scriptura,  la  se- 
gunda de  Hechos  de  Romanos,  la  tercera  de  Casos  de  di- 
versas naciones,  la  cuarta  de  Historias  de  cristianos  con 
las  cosas  que  acaescieron  en  la  conquista  de  Málaga  y 
Oromida.  Zaragoza;  Juan Millan,  letrado  lórtís,156é, 
4.® —  Son  romances  con  comentarios  ó  declaraciones  en 
prosa. 

Gabarda  (Don  Esteban).  —  Dios,  el  Alma  y  la  Religión^ 
poema  eo  tres  cantos.  Valencia;  JoséRius,  1849,  8.° 
mayor. 

Gallegos  (Manuel). —¿a  Gigantomaquia.  Lisboa;  1628. 

García  de  Alarcon . — La  victoriosa  conquista  que  don  Al^ 
varo  Razan,  marqués  de  Sancta  Cruz ,  general  de  la 
armada  y  ejército  de  su  majestad,  hizo  en  tas  islas  délos 
Azores  el  ano  de  1583.  Valencia;  junto  al  Molino  de  la 
Rovella,1585,8.<> 

García  (Gaspar)^  —  Primera  parte  de  la  Murgetana  del 
Oriolano,  guerras  y  conquista  del  reino  de  Murcia  por 
el  rey  don  Jaime  I  de  Aragón,  donde  se  ilustra  casi  toda 
la  noheza  de  España.  Valencia ;  Juan  Vicente  Franco, 
1608,  S.** 

Garrido  de  Villena  (Francisco).  —  El  verdadero  successo 
de  la  famosa  batalla  de  Roncesvalles,  con  la  muerte  de 
los  Doce  Pares  de  Francia.  Toledo;  Juan  Rodríguez, 
iS83,  4.®  — Tradujo  además  los  tres  libros  de  Mateo 
María  Ropardo,  conde  de  Scandiano,  llamados  Orlando 
enamoraao.  A\csi\Á  de  Henares,  en  casa  de  Hernán  Ra- 
mírez ,  1577 ,  en  4.® — El  infelice  robo  de  Elena,  reina 
de  Esparta,  por  Parts ,  infante  troyano,  del  cual  suce- 
dió la  sangrienta  destruicion  de  Troya,  Toledo;1583, 8.® 

GiNER  (Miguel).  —  Sitio  y  toma  de  Anvers.  Milán:  1587,  S.^ 
Amberes;  en  casa  de  Christóbal  Plantino,  1588, 8.®— Es 
un  poema  en  seis  cautos  en  octavas. 

Girón  de  Rerolledo  (Alfonso).—  La  Pasión  de  Cristo,  Va- 
lencia; Joan  Mey,  1563, 8.» 

GoHEZ  deLuque  (Gonzalo),  natural  de  Sevilla. —Ll^r<? 
primero  de  los  famosos  hechos  del  principe  Celidon  de 
Iberia.  Alcalá  de  Henares;  Juan  Iñiguez  de  Lequerica, 
1583, 4.« 

GóifGORA(Don  Luis  de).— E/  Polifemo,  comentado  por  Don 
García  de  Salcedo.  Madríd ;  Juan  González,  1629, 4.® 

González  de  Cañedo  (Miguel).  —  Alegoría  de  El  monstruo 
español,  poema  en  octavas.  —  £1  ejemplar  que  hemos 
Tísloen  la  Biblioteca  Nacional  carece  de  portada. 

González  Toheo  (Cristóbal ).  —  La  vida  y  penitencia  de 
tanta  Teodora  de  Alejandría.  Madrid ;  1619,  4.°  Cór- 
doba; 1646, 4.<' 

Gracian  (Fray  Jerónimo).  —  La  Josefina.  —  Madríd ;  Don 
Antonio  de  Sancha,  1780, 8.® 

Gran^  (Don  Salvador  María).  —  El  templo  de  la  Fama.— 
Ensayo  de  un  poema  épico  d  la  honrosa  lucha  que  ha 
sostenido  la  nadon  española  contra  el  tirano  usurpador 
de  sus  derechos,  etc.  Madrid;  Don  Francisco  Martínez 
Dávila,1815,8.« 

GÚAL  (Don  Antonio).— líarf^  en  la  paz,  ó  narración  de  las 
justas  celebradas  en  Palma  por  la  pacificación  de  los 
partidosque  dividían  la  nobleza.  Palma;  Gabriel  Guasp, 
1646. 4.« 

Guillen  de  Avila  (Diego).  —  Panegíricos  en  alabanza  de 
la  reina  católica  doña  Isabel. 

Gutiérrez  de  Pamanes  (Pedro).  —  Rafalla  de  los  Gigantes 
y  los  Dioses.  Málaga;  Juan  Rene,  1607,  8.*' 

GozHAN  (Francisco  de).—  Triumphos  morales,  diri(fidosal 
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feUtíssimo  rey  don  Felipe  II.  Alcalá  de  Henares;  An- 
drés de  Ángulo,  1565, 4/'  Sevilla;  1581,  S.*" 

Henriquez  Basurto  (Diego).  —El  triunfo  déla  virtud  y 
paciencia  de  Job.  Koan;  imprenta  de  L.  Maurry,  1649, 4.^ 

Henriquez  Gómez  (Antonio).— ¿a  culpa  del  primero  pere^ 
grino.  Roan;  por  Laurent  Maurry,  164i,  Á^  Madríd; 
1735.  —Sansón Nazareno,  poema  heroico.  Rúan;  por 
Laurencio  Maurry,  1({51,  folío.«  Rúan;  en  la  emprenta 
de  Laurencio  Maurry,  1656,  en  folio  menor. con  lámi- 
nas grabadas  por  Daquet.—  La  Torre  de  Rabilonia,  ci- 
tada por  don  Nicolás  Antonio.  Quizá  forme  parte  de  sus 
Academias  morales  de  las  Musas,  que  son  varios  poemas 
y  cuatro  comedias,  secun  Drunet,  el  cual  da  las  siguien- 
tes impresiones :  Burdeos ;  Pedro  de  la  0)urt,  1642, 4b* 
Madríd ;  Jos.  Fem.  de  Bueiidia ,  1688  y  1690  y  1734, 4.* 

Hernández  (Alonso).  —  Historia  Partenopea  (del  Gran 
Capitán  en  Nepotes,  en  versos  de  arte  mayor),  dirigida 
al  ilustrisimo  y  reverendísimo  señor  don  Rernardinode 
Caravajal,  cardenal  de  Sancta  Cruz,  compuesta  por  el 
muy  elocuente  varón  Alonso  Hernandes,  clérigo  hispa" 
lentís,  protonotario  de  la  Sancta  Sede  Apostólica,  dedi- 
cada en  loor  del  ilustrisimo  señor  don  Gonzalo  Hernán- 
dez de  Córdoba,  duque  de  Terranova,  gran  capitán  de 
los  muy  altos  reyes  de  España.  Roma;  Stefano  Guillea 
de  Lorena,1516,  folio.— Asi  dice  la  portada  de  este  ca- 
rioso libro,  que  hemos  tenido  ocasión  de  examinar  en  la 
librería  del  señor  don  Pascual  de  Gayangos,  y  de  consi- 

guiente  procedió  equivocado  don  Nicolás  Antonio,  atri- 
uyéndoselo  á  Luis  de  Gibraleon,  no  sabemos  con  qué 
fundamento. 

Hernández  Blasco  (Francisco).  —  Universal  redempdon^ 
pasian,muertey  resurrección  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to. Alcalá  de  Henares;  Juan  Gratiano,  1584,  según  Bm- 
net,  y  16íl,  4.»  Toledo;  Pedro  Rodríguez,  1598;  4.®  Ma- 
dríd; Imprenta  Real ,  1603.  —  No  hemos  visto  mas  edi- 
eion  que  la  de  160J.  Es  nn  poema  en  octava  rima ,  en 
cuatro  libros :  el  primero  contiene  diez  y  seis  cantos;  el 
segundo  otros  diez  y  seis ;  el  tercero  trece,  y  el  cuarto  y 
último  once.  Lste  poema  está  continuado  por  Luís  Her- 
nández Blasco,  hermano  del  autor,  como  se  ve  en  el  arti- 
culo siguieute. 

Hernández  Blasco  (Luis).  —  Segunda  parte  de  la  univer- 
sal redempeion,  en  la  cual  se  contienen  los  hechos  délos 
sagrados  apóstoles,  sus  persecuciones  y  varios  sucesos 
de  la  Iglesia  Militante,  Alcalá  de  Henares;  Juan  Gra- 
cian, 1613, 4.<» 

HoJEDA  (Padre  fray  Diego  de).— Ltf  Cristiada.  Sevilla; 
Diego  Pérez,  1611, 4.°  —  No  existia  mas  edición  de  este 
poema,  que  había  llegado  á  hacerse  muy  raro;  y  hoy 
está  ya  reimpreso  en  nuestra  Colcccion,  tomo  i  de  Poe- 
mas 'épicos. 

Huerta  (Jerónimo  de).  —  Florando  de  Castilla,  lauro  éa 
caballeros.  Alcalá  de  Henares;  en  casa  de  Juan  Gra- 
cian, 1588,  4.*—  Tiene  la  aprobación  de  don  Alonso  do 
Ercilla.  Huerta  ó  Güerta,  natural  de  Escalona,  fué  mé- 
dico de  Felipe  IV.  Publicó  una  traducción  de  Plinio; 
(Madríd;  1624,  3  volúmenes,  folio),  de  los  Problemas 
ñlosóficosiU^Md;  1624,  4.^)  y  un  tratado  laüno sobre 
la  Inmaculada  Concepción  (Madríd ;  1630,  Á.°)  —El  Flo- 
rando de  Castilla  es  un  poema  que ,  en  cuanto  á  la  In- 
vención, no  carece  de  regularidad  y  buen  gusto. 

Hurtado  (Luis).—  Historia  de  San  Joseph,  en  ocUvas.  To- 
ledo; Pedro  Rodríguez,  1598, 8.<» 

JiuaEGUi  T  Aguilar  (Don  Juan  de).  —  La  Farsalia,  poema 
español,  por...  Madríd;  Lorenzo  García,  sin  año  de  im- 
presión, Á.^'-El  Orfeo,  Ídem  ídem.  Madríd;  Juan  Gon- 
zález, 1624, 4.*'-  Ambos  poemas  se  hallan  en  un  volu- 
men en  4.°,  impreso  por  Lorenzo  (Jarcia,  á  costa  de  Se- 
bastian de  Armendariz ,  en  Madrid,  año  1684. 

Jiménez  Aillon  (Diego).  —  Hechos  del  Cid,  Alcalá  de  He- 
nares; Juan  Iñiguez  deLequeríca,  1579, 4.'*  La  edición 
Írincipe  es  de  Ambéres,  casa  déla  viuda  de  Juan  Lacio, 
568.  —  Libro  raro,  de  que  hemos  visto  dos  ejemplares, 
nno  en  la  librería  del  señor  Gayangos,  y  otro,  perfecU- 
mente conservado,  en  la  Biblioteca  Nacional,  entre  los 
llbrosque  pertenecieron  al  señor  Bohl  de  Faber,  y  lleva 
este  título :  Los  famosos  y  heroicos  hechos  del  invencwle 
y  esforzado  caballero,  honra  y  flor -de  las  Españas ,  el 
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CU  Ruit  Días  de  Vivar  con  los  de  oirot  varonee  ilustres 
dellas,  Hú  menos  dianos  de  fama  9  memorable  reeorda- 
tími.  Al  citar  este  libro  el  caiilogo  de  monsiear  Ter- 
Baax-Comuans,  imureso  en  el  Tesoro  de  lospoemas  es- 
pañoles ,  que  publicó  en  París  el  señor  Ocboa,  añade  lo 
aignlente :  c  Se  ve  por  el  prefacio  que  el  autor  babia  se- 
rado la  carrera  de  las  armas.  En  él  refiere  que  compu- 
to siete  obras  en  prosa ,  dedicadas  al  dunne  de  Sal)oya, 
al  principe  de  Sulroone  y  al  marqués  de  Vico.  Don  Nico- 
Us  Antonio,  que  le  consagra  un  articulo,  no  las  mencio- 
M.  Este  dato  podría  tal  vez  hacerle  reconocer  como  au- 
tor de  algunos  libros  de  caballerías  publicados  bajo  el 
telo  del  anónimo.  Este  poema ,  en  octavas  7  en  treinU  y 
dos  cantos,  contiene  toda  la  vida  del  Cid ,  desde  su  na- 
cimiento basta  su  muerte.» 

ha  III I  (Fernandez).  —  Resiauraeion  del  Hombre. 

lotCB  (Luis).  —  Fdlmlas  náuticas. 

la  infanta  eoronJm  por  el  rey  don  Pedro  doña  Inés  de 
Castra,  ^Ei  ejemplar  del  señor  Gayangos  no  tiene  por- 


Laio  T  Pichón  (Don  Bartolomé).— La  Aiuitrndffcitfii  de  Ma- 
rta^ poema  beróico,  en  un  canto.— S.  L.,  ift42, 4." 

Lama  (Fray  Francisco  de).  —  El  sol  máximo  de  la  Iglesia, 
san  Jerónimo,  poema  heroico  eu  octavas  ritmas.  Sevi- 
Ib;  Francisco  Suucliez  Reciente,  i726, 4.* 

Lasóme  LA  Vega  (Gabriel),  criadodell^ey  nuestro  sefior,  na- 
tural de  Madrid.— Pnmfffl  parte  de  Cortés  valeroso  ó  la 
Mexicana.  Madrid:  Pedro  MadrígaMS88,i.<»  — /tfm, 
emendada  v  añadida  por  su  autor,  dirigida  d  don  Fer- 
nando Cortés  y  tercero  marqués  del  Valle.  Lleva  esU 
segunda  impresión  trece  cantos  mas  que  la  primera. 
Madrid;  Luis  Sánchez,  io94 ,  S,"" -Elogios  en  loor  de  los 
Pros  famosos  varones  don  Jaime,  ret  de  Aragón^  doft  Fer- 
nando Corteo,  marqués  del  Valle  y  don  Alvaro  Bazan, 
marqués  de  Santa  Cruz,  Zaragoza ;  Alonso  Rodriguez, 

Limí  T  hvnk  (Don  Gabriel).  —  Canto  conciso  á  la  triun- 
fuste  fisga  y  glorioso  destierro  de  Marta  Santísima  á 
J^q^.— Sin  lugar  ui  año  de  impresión. 

Lnm  T  Lora.— Fuga  de  Egipto  de  María,  (S.  I.  et  a.) 

UsTA  j  AiuGOH  (Don  Alberto).  —  La  inocencia  perdida, 
canto  épico,  impreso  por  primera  vez  en  el  presente  to- 
mo, segundo  de  la  Coieictott  de  Poemas  épicos  de  nues- 
tra BiaLIOTEC>t. 

Lítala  t  Castelvi  (Don  Joseph). — Poema  épico  y  sagrado 
á  le  vidsí  de  san  Jerónimo.  —  Forma  parte  de  su  Cima 
iel  Monto  Parnaso  Español,  etc.  Caller ;  Onofrio  Mar- 
tin, 1672,  4  « 

Lom  (Alfonso)  el  Pincíano.  —  El  Pelayo.  Madrid ;  por 
Luis  Sánchez,  1605,  8.<*  —  Coutiene  este  poema  veinte 
libros  ó  cantos  en  octavas. 

I«Ki  DC  GatREA  (Don  Baltasar),  conde  del  Villar.  —  Fá- 
Mé  do  las  Belidas,  poema  heroico.  —  Forma  parte  de 
sos  Claseo  poéticas,  unpresas  eu  Zaragoza,  [)or  Juan  de 
Ibar,1663,4.<> 

Lom  »B  VKo.f  A  (Juan).—  Obras  en  verso  del  Homero  es- 
^eádl«  que  recogió...  Madrid;  viuda  de  Luis  Sánchez, 
1028, 4.* 

Lom  M  ZAratk  (Francisco) —Ft>«/ff<  en  la  traslación  del 
SoñUoimo  Sacramento  á  la  iglesia  colegial  de  Lerma.-^ 
Forma  parte  de  sus  Obras  varias,  impresas  en  Alcalá  por 
María  ifernandez,  1651 , 4.» 

Lom  DE  ZARATE  (Francisco).—  Poema  de  la  Invención  de 
If  Cno.  Madrid;  Francisco  García,  1648, 4.*" 

Lotee  He^biquez  de  Calatatod  (Pedro).—  El  nacimiento 
W  primeras  impresas  del  conde  Orlando.  Valladolid ; 
Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  1594, 4.*'— Kste  poema  es 
wia  Imitación  del  italiano  de  Doice;  tiene  veinte  y  cinco 
cantos  y  láminas  grabadas  en  el  texto. 

LotEXTE  ( Don  Francíero).  —  La  Ciudad  eterna  ó  los  cris- 
líSMf ,  poema  en  diez  cantos.  Madrid;  don  Alejandro 
Gomes  y  Fuenlenebro,  1848,  8."  mayor. 

LoBATAndrés  át).^Batalla  y  triunfo  del  hombre.  Sevilla; 


Mallara  (Juan). — £/  Hércules,— La  Psyche,  que  cita  co-^ 
mo  manuscristo  don  Nicolás  Antonio. 

Matísimo  de  Quevedo  (Vasco).  —  Triunfo  del  monarca  Fi- 
Upo  III  en  la  felicísima  entrada  de  Lisboa.  LÍ8i>oa; 
Jorge  Rodríguez,  1019, 8.*» 

MAñÍEE  (Salvador).— Wí/or/s  de  la  pasión  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  Madrid ;  Marin ,  1733, 4." 

Martí  (Luis).  —  Primera  parte  de  la  historia  del  biena- 
venturado san  Luis  Beltran,  compuesta  en  octava  rima. 
Valencia ;  1583, 4.®— La  segunda  parte  no  llegó  á  publi- 
carse. 

MARTiiiEz(Don  Diego),  cura  de  la  villa  deTacubaya.^Pio- 
dosos  recuerdos  y  consideraciones  de  los  dolores  que 
padeció  la  Madre  de  Dios  y  Señora  nuestra  en  la  pasión 
de  su  dulcísimo  hijo  Jesús ,  en  sesenta  y  tres  octavas. 
Méjico;  don  Felipe  de  Zúúiga  y  Ontiveros,  1788, 4.® 

Martitiez  ( Eugenio),  natural  de  Toledo.  —  Genealogía  do 
la  Toledona  discreta ,  primera  parte.  Alcalá  de  Hena- 
res ;  Juan  Gracian ,  1604,  4.*^  —  Este  libro,  inmenso  re- 
pertorio de  fábulas  y  aventuras  caballerescas,  es  un  ver- 
dadero laberinto,  y  como  un  compendio  de  todos  los 
poemas  italianos  de  su  género.  En  el  catálogo  de  mon- 
sieur  Temaux-Compaus  se  explica  su  arsumento,  que 
no  deja  de  ser  curioso  :  Antidoro,  rey  delufflaterra ,  da 
un  torneo,  y  promete  la  mano  de  su  bija  y  la  corona  al 
vencedor.  Clarímonte,  hijo  de  una  maga,  derriba  á  todos 
sus  rivales,  interrumpe  de  repente  el  torneo  la  llegada 
de  Sacrídea ,  princesa  de  Toledo,  que  reclama  la  pro» 
teccion  de  toaos  los  caballeros  contra  Luclnio,  su  pri- 
mo, que  intenta  usurparle  la  corona.  Clerimonte  pelea 
contra  él;  sacan  del  palenque  á  ambos  campeones  sin 
sentido»  y  uno  y  otro,  creyéndose  vencidos,  dejan  la 
corte  y  van  á  buscar  aventuras.  Llega  enüre  tanto  el  prin- 
cipe de  Persia ,  bajo  el  nombre  de  caballero  del  Fénix, 
el  cual,  después  de  haber  vencido  á  todos  los  caballeros 
de  la  corte  y  ganado  el  amor  de  Sacridea,  al  ir  á  casarse 
con  ella,  le  desalía  un  caballero  desconocido,  que  resu^ 
ta  ser  Loanisa,  princesa  de  Oriente,  que  viene  á  vengar- 
se del  abandono  en  que  la  ha  dejado.  Después  de  una 
multitud  de  aventuras  se  descubre  que  el  principe  de 
Persia  es  hermano  de  Sacridea.  de  modo  que  nadase 
opone  á  su  casamiento  con  Roanisa.  Clarimonte,  que  en 
estas  idas  y  venidas  ha  hecho  grandes  proezas  en  el  Pe- 
loponeso,  se  descuelga  reclamando  la  mano  de  la  prin- 
cesa de  Inglaterra ,  y  aqui  acaba  la  primera  parte.— «A 
pesar  de  lo  malo  que  es  este  poema,  añade  monsieur 
Temaux-Compans ,  no  se  le  puede  negar  al  autor  cierto 
talento  para  versificar,  siendo  notable  sobre  todo  que  las 
descripciones  de  combates,  que  á  cada  paso  ocurren, 
nunca  se  repiten.»— Martínez  fué  monje  cisterdense,  y 
escribió  un  poema  sobre  la  vida  y  martirio  de  santa 
Inés.  Alcalá  de  llenares;  Hernán  Ramírez,  1992, 12.® 

Martínez  Goindal  (Licenciado  iosef^.—Poema  sagrado  do 
Cristo  paciente ,  primera  vez  introducido  en  el  mundo 
en  las  sombras  del  Viejo  Testamento,  desdo  el  Génesis 
hasta  los  Macabeos.  Madrid;  Francisco  Nieto  y  Salce- 
do, 1663, 8.« 

BCATA(Fray  Gabriel  áe),^  El  caballero  Aoisio;  primera^ 
segunda  y  tercera  parte  en  elnacimiento,  vida  y  muerte 
del  seráfico  padre  san  Francisco.  Bilbao;  Matias  Ma- 
res, 1587, 4.*^  —  Segundo  volumen  del  caballero  Aslsio 
en  las  gloriosas  vidas  de  cinco  famosos  santos  de  la  ¿r- 
den,  santa  Clara,  san  Antonio  de  Padua,  san  Buenaven" 
tura,  san  Luis,  obispo  de  Tolosa,  y  san  Bernardina. 
Logroño:  por  el  mismo  impresor  Maltas  Mares,  1589, 
en  4.®—  Cantos  morales  sobre  el  discurso  de  la  vida  hu- 
mana, Valladolid ;  Herederos  de  Dernardino  de  Santo 
Domingo,  1594, 4.° 

Madrt  ( Don  Juan  Muri^), —  Esvero  y  Almedora ,  poema 
en  doce  cantos.  París;  1840, 4.*»— La  Agresión  británi- 
ca, poema.  Madrid;  Imprenta  Real,  1806, 8.°— -Impreso 
entre  los  de  este  tomo. 

Medinilla  (Baltasar  Elisio).— ¿¿itip/a  Concepción  de  Nues- 
tra Señora.  Madrid;  viuda  de  Antonio  Martin,  16i8, 
en  8.<» 

Melendez  (Juan).  —  Historia  de  la  aparición  y  milagros 
de  nuestra  Señora  de  la  Sierra,  del  lugar  de  Villarro- 
ya.  Zaragoza;  1627,  S.^" 


llcLCNDEx  Valdiís  (Don  Juan ).— La  caida  de  Luzbel^  en  un 
canto  en  octavas.  Madrid ;  Imprenta)  Real ,  1820,  4  volú- 
menes en  8.*  —  Reimpreso  en  el  Tesoro  de  los  poemas 
españoles,  coleccionados  en  París,  por  Don  Eugenio  de 
Ochoa.  París;  Daudry,  i840, 8.*^  francés. 

AIekcoi  t  Manso  de  Zij5íiga  (Don  Joaquín),  barón  de  Digüe- 
lüU—El  cerco  de  Zamora,  poema  premiado  por  la  Real 
Academia  Española.  Madrid  ;  Imprenta  Real,  1835,4.*^ 
marquilla. 

Mkcoez  db  Vascorcclos  ( Juan  )—Liga  deshecha  de  los  mo- 
riscos ,  poema  épico  en  diez  y  siete  cantos.  Madrid ; 
Alonso  Martin,  iOlüi,  8.°  de  doscientnsy  siete  páginas 
eo  diex  y  siete  cantos.» ¿t^a  deshecha  por  la  expulsión 
de  los  moriscos  de  España, 

Mendoza  (Don  Antonio  de),  comendador  de  Znrita.— Vt(to 
de  nuestra  Señora  Maria  Santísima,  —  Obra  postuma. 
Ñapóles;  Juan  Francisco  Paz,  1G72, 8."^ 

Mesa  (Cristóbal  de).  — E/  Patrón  de  España,  Madrid; 
Alonso  Martín,  1612.  8.''  — En  la  biblioteca  del  señor 
don  Pascual  Gayangos  existe  un  ejemplar  que,  además 
del  Patrón  de  España,  comprende  las  Rimas  del  mismo 
autor,  impresas  en  1611,  y  es  de  presumir  que  la  edi- 
ción del  poema  sea  del  propio  año.  —  Navas  de  Tolosa, 
Madrid;  P.  Madrigal ,  1ü04y  1598, 8.°  — Está  aprobado 

flor  don  Alonso  de  Ercilla,  y  lleva  al  frente  un  soneto 
audatoriodeTorcuato  Tasso.  ^Be^tauracion  de  Espa- 
ña, Madrid ;  Juan  de  la  Cuesta ,  1G07 ,  H.""  —  La  Eneida 
de  Virgilio,  Madrid ;  1615,  en  H.^^Las  églogas  u  geórgi- 
cas de  Virgilio ,  y  las  rimas  y  tragedia  El  Pompeyo. 
Madrid;  por  Juan  de  la  Cue.sta,  1618,  en  8.** 

Uícnw.L  ( Francisco ).  —  Crónica  rimada  de  las  cosas  de  Es- 
paña desdelamuertedel  rey  don  Pelayo  hasta  don  Fer- 
nando el  Magno ,  y  mas  particularmente  de  las  aventu- 
ras del  Cid,  publicada  por  primera  vez  por  don...  Vie- 
sa de  Austria ;  18i7, 8."» 

MiBÓ  (Don  Clemente).— p0/0it{a  sacrificada, 

MoxcATo  T  GuRREA  ( Juau  dc),  marqués  de  San  Felices. — 
Poema  trágico  de  Atalanta  y  Hipomenes,  Zaragoza ; 
Diego  Donner,  í(m,4.''— Fábula  de  Venus  y  Adonis,— 
Ídem  de  Júpiter  y  Calixto,  imf>resns  ambas  entre  sus  At- 
mas.  Zaragoza ;  Diego  Donner,  iGo%  4.® 

MoNTALVAR  (Juau  Perez  de).— Or/Vo  en  lengua  castellana, 
Madrid;  1624  y  1687, 4.» 

MoNTEMATOR  (Jorgo  de).  ^Historia  de  Alcida  y  Silvano. — 
Historia  de  los  muy  constantes  i  infelices  amores  de  Pi- 
ramo  y  Tisbe;  publicadas  ambas  á  continuación  déla 
Diana  del  mismo  Montemayor  en  Madrid;  Imprenta  Real, 
4e(«,8.» 

MoxnANO  tLütando  ( Don  Agustín  Gabriel  de).— £/  Robo 
de  Dina,  —  Madrid ;  Alonso  Balvas,  17i7, 4.® 

Mora  (Don  losé  Joaquín).  —  Leyendas  españolas,  —Entre 
ellas  hay  algunas  que  pueden  reputarse  como  verdade- 
ros poemas;  por  ejemplo.  El  Primer  conde  de  Castilla, 
Don  Opas,  etc.  Londres ;  Juan  Wertheimer  y  compañía, 
1840, 8.»  marquilla. 

Moreira  ( Manuel  ).^Poema  africano;  sucesos  de  don  Fer- 
nando Mascareñas  en  el  decurso  de  seis  anos,  Cádiz ; 
Juan  de  Boija,  1633, 4.^— Poema  muy  curioso ,  históri- 
camente considerado,  y  muy  raro ,  del  cual  no  tuvo  no- 
ticia don  Nicolás  Antonio. 

Mosquera  DE  Darnüevo  (El  licenciado  don  Francisco), na- 
tural de  Soria.— Líi  Numantina,  dirigida  á  la  nobilísima 
ciudad  de  Soria,  Sevilla;  Luís  Eslupiñan,1612,4.*'  — 
Poemt  en  quince  canlos  en  octavas  con  unas  notas  cu- 
riosísimas para  la  historia  y  hechos  memorables  de  los 
numanlinos. 

NncvA  (El  licenciado  Sebastian  de  Nieva  Cal  vo).—£afiié¡;'or 
mujer,  madre  y  Virgen,  sus  excelencias ,  vida  y  gran- 
dezas, repartido  por  sus  fiestas  todas.  Madrid ;  Juan  Gon- 
zález, 1d¿ü,  4.°— Poema  sacro  en  catorce  cantos,  que 
aprobó  Lope  de  Vega,  en  Madrid  á  18  de  agosto  de  16:4. 

tíoR05íA  (Conde  de).—  Omniada,  poema  en  verso  libre.  Ma- 
drid; Imprenta  Real,  1816, 2  volúmenes  en  8.°— La  Qui- 
Mir/a,  poema  heróico-cómico.  —  Impreso  en  el  tomo  de 
las  poesías  del  autor.  Madrid;  Vega  y  compañía,  1770, 8.® 


CATÁLOGO 


i  OizA  (Vicente  óeY—EplIogo  en  octava  rima  de  la  vida  del 
I      bienaventurado  Luis  Gonzaga,  Milán;  sin  año;  8.^ 
OuvER  y  FuLUNA  (Nicolás ).—  Descripción  délas  Islas  Ba- 
leares, poema  que  se  insertó  en  el  tomo  do  España  del 
¡      Atlas  Blaviano.Amsterdam;  1663. 

I   05fA  (El  licenciado  Pedro  de ),  natural  de  Infantes  de En- 

gol  en  Chile. — El  Ignacio  de  Cantabria;  primera  parte, 
ovilla ;  Francisco  de  Lvra,  1630,  A.''— Temblor  de  Li- 
ma el  año  de  1609.  Lim'a;  iQ09,  —  Arauco  domado.  En 
la  ciudad  de  los  Reyes :  por  Antonio  Ricardo  de  Turin, 
lo06,4.»Madrid;1300,4.";  1605.4.*'  Valparaíso,  Impren- 
ta Europea,  1840, 8.° —Va  inserto  en  el  presente  tomo. 

Ortega  (Fray  Francisco).— £/Af0iu^rra/«,  poema  heroico. 

OsEGUERA  (Diego  de),  contino  de  la  casa  de  su  malestad,  na- 
tural de  la  villa  de  Dueñas.— Lt^ro  intitulado  Estado-- 
nes  del  cristiano.  Trata  de  las  mercedes  que  Dios  ha  he- 
cho al  hombre.  Valladolid ;  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba, 1580, 4.<> 

Otuarte  (Don  Cayetano  María  de).  —  Lb  Dulciada,  poema 
épico  divídidoen  siete  cantos.  Madrid;  douM.  de  Bur- 
gos, 1833, 8.^ 

0vA5DO  SAirrARE5(Don  Juan  de).  —  Descripción paneairt' 
ca  de  Malaga ,  impresa  en  sus  Ocios  de  Castalia.  Mala-* 
ga;  Mateo  López  Hidalgo,  1663,  A.^'—Orfeo  militar.^- 
faga;  Mateo  Lo()ez  Hidalgo,  1688, 4.'* 

Oviedo  t  Herrera  (Don  Luis  Antonio),  conde  déla  Granja* 
—Vida  de  sania  Rosa  de  Santa  Maria,  natural  de  Lima  g 
patraña  del  Perú ;iíoeva9i  heroico.  Madrid;  Juan  Gar- 
da lobinzón,  1711, 4.^ 

Padilla  (Juan  6e).— Retablo  de  la  vida  de  Cristo,  SeTiRa ; 
Juan  Valva ,  1S30.  —  Esu  impresión  no  tiene  nombre  de 
autor.  Hemos  tenido  presente  la  hecha  en  Valladolid  por 
Diego  Fernandez  de  Córdoba  en  1583,  letra  de  tórtis ,  á 
dos  columnas,  foWo.—Los  doce  triunfos  de  los  doce  após- 
toles, fechos  por  el  Cartujano;  poema  heroico  cristiano 
del  Homero  y  Dante  español .  dado  á  lux  por  don  Miguel 
del  Riego.  —  Va  adjunto  el  Retablo  de  la  vida  de  Cristo 
y  el  aula  de  Dios,  de  Meneos.  Londres ;  Carlos  Wood, 
1841,  túiio.— Grandezas  y  excelencias  de  la  Virgen  Se- 
ñora nuestra,  compuestas  en  octava  rima,  liadrid; 
P.  Madrigal,  1587, 8.<» 

Padilla  (Fray  Pedro  de),  natural  de  Linares,  carmelita 
calzado  en  Madrid  ,  amigo  intimo  de  Cervantes  y  elo- 
giado por  este.  —  Grandezas  y  excelencias  de  la  Virgen 
nuestra Señtíra,MnúrU\ : Pedro  M.idrigal,  1587, 8.*  Ma- 
drid ;  por  Vega  y  compañía ,  1806, 8.®— Tradujo  además 
El  segundo  cerco  de  Dio  ,  compuesto  por  Jerónimo  de 
Corte  Real.  Alcalá  de  Henares;  Juan  Gradan,  1507, 12.® 

Palad  (Bartolomé).—  Victoria  de  Cristo,  Valencia;  por 
Juan  Navarro,  1583, 8.<» 

Paulo  (Francisco  Gregorio).— La  vida  de  san  Ramón  No- 
nato, en ocuvas.  Zaragoza;  1618, 4.® 

i  Pelegrin  Catalán  (Blasco).  —  Trofeo  del  oro,  donde  el 
oro  muestra  su  poder  mayor  que  el  del  sol  y  la  tierra, 
con  anegaciones  de  todas  las  tres  partes  pretendientes, 
habiendo  cada  uno  contado  su  valor.  Zaragoza;  Do- 
mingo de  Portonariis  y  Ursino,  1570,  4.® 

Pellicer  de  Tobar  Abarza  (Josef).  —  La  Astrea  sd/lea, 
panegírico  al  gran  monarca  de  las  Españas  y  Suevo- 
Munao,  en  que  recopila  los  mayores  sucesos  de  su  feliet- 
simo  reinaao  hasta  el  año  de  1635.  Zaragoza;  Pedro 
Verges,  1641,8.** 

Peralta  (P.  de)  Barnuevo.— Ltrna  fundada.  Lima ;  1732, 
2  volúmenes,  4.° 

Pérez  de  Colla  (Vlceníe).  —  Expulsión  de  los  moriscos 
rebeldes  de  la  Sierra  y  Muela  de  Cortes,  por  Simeón 
Zapata,  valenciano.  Valencia;  Juan  BauUsu  Marzal, 
16»,  4.» 

PiifTO  Delgado  (Joan).— Poíota  de  la  reina  Ester,  en  sex- 
tinas.—  Van  añadidas  las  Lamentaciones  de  Jeremías, 
la  Historia  de  Rut  y  varias  poesías.  A  Roven ;  chez  Da- 
vid du  Petti  Val ,  imprimeur  ordinaire  du  Roy,  1627, 8.^ 

Pisox  T  Vargas  (Don  Juan  V— La  Perromaqnia ,  invención 
poética  en  ocho  cantos.  Madrid;  don  Antonio  de  Sancha, 
1786, 4.» 


DE  POEMAS  CASTELLANOS. 
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PtAüo  (Don  Jaan  de).  —  El  Sene  ie  Abrekem^  POOM  en 
tres  cantos «  escnloen  silvas.  Madrid;  García  y  oobu- 
pa2ia,i803,8.* 

PmTALECKR  (Fray  Antonio  de),  franciscano  porlngoés.— A 
Pmeao  de  Cftm/o.metnticadaeniengaaportagaesay 
castellana.  CoUnbra;  1581. 

Portilla  Doqoe  (Jnan  de  \^).—E$paña  rettaurada  por  la 
Cites.  Madrid  ;i6Üi,  4.* 

Pqiol  (Jaime).— Af/actVm  poética  de  Jai  fietíaequehiso  el 
marquéede  la  Caita,  viren  de  Mallorca^  por  la  ida  á 
Múérid  del  ierenisimo  señor  infante  don  Juan,  Malior* 
ca;  Francisco  Oiiver,  1677,  4.** 

({debo  (Don  Manuel  de).  —  £/  Hombre,  ensayo  épico  en 
ires cantos.  Sevilla:  don  Francisco  Alvarez  y  ooropañia, 
1848,8.» 

Qnaós  (inan  áe).  ^  CriHopatia.  Toledo;  Juan  Ferrer, 
Í8K^8.« 

Baw»  del  Maüxano  (Juan).  —  Atfidee  é  el  PaMcr  regia. 

RnoLLEDo  DE  pALAFOx  f  Don  Bemabé  de),  marqués  de  La- 
nn,— Métrica  historia  yeagrada,  profana  y  general  del 
wumdo;  sos  tres  primeras  edades  sobre  el  libro  de  El 
GénesU.  Zaragoza ;  por  Juan  Malo,  i734, 4.^ 

Hbma  Csvallos  (Miguel  de).— La  Elocuencia  del  sOenciOf 
poema  heroico.  —  Vida  g  martirio  de  san  Jaan  Nepo- 
MMceno.  Madrid ;  por  Diego  Miguel  de  Peralta,  1738, 4.<* 

Beciosa  (  Fray  Pedro  de).  —Histórieo^sacro  poema^  en  oc- 
tavas reales.  La  Prodigiosa  fénix  de  la  Gracia  (San- 
ta Casilda),  etc.  Madrid;  Lorenzo  Francisco  Mojados, 
47*7,  !.• 

Bromo  (Don  Félix  José).—  La  inocencia  perdida,  poema 
épico  en  dos  cantos,  impreso  en  1804,  y  con  posteriori- 
ind  en  el  Tesoro  de  poemas  espacies  úe  la  ooleeeioD  de 
Pmís.  Baadry ;  1840, 8.«  francés. 

BejoR  as  8n.TA  (Don  Diego).— £«  Pintura ,  poemt  en  tres 
camos.  Segovia ;  1786. 

Bms  (Gaspar  de  los) —Pm¿0ii  de  Cristo,  Sevilla;  1613,8.* 

BrrEa(Fray  Gaspar  de  los),  del  orden  de  San  AflnsMii«niú- 
siooypoeta  de  una  memoria  felicisima,  (|ue  dice  don  Ni- 
colás Afltonio.  -  Obra  de  la  redención  g  de  la  imshn  de 
Cristo,  en  ocuvas.  Sevilla ;  1613,  en  8.<* 


(Antonio).  ^  Poema  de  ¡a  limpia  ceiuepelon  de 
Nuestra  Señora.  Sevilla,  1616, 4.* 

Bbkba  (Femando  de}.— £a  guerra  de  Granadaque  hide^ 
rom  les  Beyes  Católicos.— Kii  lo  afirma  don  Meólas  An- 
tonio, y  copiando  á  Esteban  de  Gariliay  en  su  compendio 
de  Hietoria  de  España,  libro  18,  capitu lo  1 .%  añade:  Fer- 
nando  de  Ribera,  vecino  de  Baza,  escribid  en  metra  coste- 
Uaná  la  Guerra  de  Granada,  con  opinión  de  toda  per* 
dad  g  elocuencia  poética.  Cuya  obra  escriben  haber 
mUUterade  don  Enrique  Henriquez,  lio  y  mayordomo 
mayor  del  ausmo  rey  don  Fernando,  porque  el  autor  no 
le  toaba  cuanto  él  quisiera, 

BoraiGCEZ  DE  Castro  (Esteban),  portugués.— Fd^ar/a  da 
Arian;  impresa  entre  las  Rimas  del  autor.  Florencia; 
ZanubioPinboui,1625,8.<» 

BpeaiGiiEz  DE  Vargas  (Damián).  —  La  verdadera  hemum- 
dad  de  las  cinco  mártires  de  Arabia.  Toledo ;  1621,  4.* 

BaisRo as  Cepeda  (Joaquín).— ¿a  Destruieionde  Troya, 
Cemerva  espiritual.  Medina  del  Campo;  por  Francis- 
co dd  Canto,  1588, 8.* 

RsFo  GcTiERREz  (Joan).— ¿ff  Austriada.  Madrid;  1SI8I.  To- 
ledo; Juan  Rodríguez,  1585,  12.*"  Alcalá  de  Henares; 
Juan  Gracian,  1586, 8.*"— Poema  épico,  aplaudido  por  el 
Cora  en  el  donoso  escrutinio  de  la  librería  del  ingenio- 
so hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha.  Va  reimpreso  en 
este  tomo. 

BciK  DE  FiGCEROA  (Gonzalo).— Pf^cAei^  Ctfp^.— Jiit- 
tiodePáris. 

HcTz  DE  LA  Veca  (Dou  Domlngo).— E/  Pelayo,  poema  épi- 
co. Madrid ,  vhida  de  M.  Calero ,  1840 , 3  vol.  8.<>  mayor. 

Bnz  DE  León  (Don  Francisco).— Jf^rnandie;  triunfos  de 
le  fe  y  glorias  de  las  armas  españolas,  etc.  Madrid ; 
ioprenu  de  U  viada  de  M.  Fernandez,  1785, 4.* 


Saaveora  ( Don  Ángel  de),  duque  de  Rifas.— E/jnm»  Aciji- 
roso,  pcNcma  en  cuatro  cantos.— Impreso  en  el  lomoit 
de  su  Colección  de  noesias.  Madrid :  Sancha,  1891, 8.*— 
El  moro  expósito  o  Córdoba  u  Burgos  en  el  siglo  X; 
leyenda  en  doce  romances  endecasílabos.  París;  I83i» 
2  volúmenes  12.^  mayor. 

Saa YEDRA  GuzHAN  (Dou  Anloulo  de),  natural  de  Méjieo.  — 
El  Peregrino  indiano,  Madrid;  en  casa  de  Pedro  Ma- 
drigal, 1509,  8.*— Poema  en  veinte  cantos  en  octava 
rima ,  que  trata  de  la  conquista  de  Méjico  por  Hemaa 
Cortés. 

Sa  de  Mexeses  ( Frandsco).  —Malaca  conquistada  por  el 
grande  Alburquerque ;  poema  heroico.  Lisboa;  1614, 
en8.» 

Salas  Barbadillo  (Alonso  Jerónimo  de). — Reearedo  y 
Rosiaimida:  novela  amorosa ,  escrita  en  octavas,  Inserta 
en  la  primera  parte  de  El  subtil  cordobés  Pedro  de  ür- 
demalas.  —  K  don  Femando  Pimentel  y  Requesens.— 
Con  un  tratado  del  Caballero  perfecto,  Madrid ;  Juan 
de  la  Cuesta,  1620, 8.®—  Este  poema  comienza  en  el  fo- 
lio 62  de  la  novela ;  se  interrumpe  en  la  octava  lxvi,  al 
folio  76  vuelto ,  y  prosigue  al  folio  1 1 1  vuelto ,  repltién-i 
dose  dieba  ocuva  lxvi  ,  y  prosigue  hasta  el  folio  126,  en 
que  termina.  —Patrono  de  Madrid  restituida.  Madrid; 
1609  y  1750,  ambas  en  S.^ — Poema  épico  en  doce  libros 
6  cantos ,  qoef  ué  aprobado  en  Madrid  a  5  de  enero  de  1609 
por  el  célebre  poeta  Vicente  Espinel,  y  en  23  délos  mis- 
mos mes  y  afio  por  el  no  menos  célebre  predicador  y  ef- 
critor  fray  Cristóbal  de  Fooseca. 

Salazar  t  Torres  (Don  Agustín).  —  Fábula  de  EurUiee  y 
Orfeo,  impresa  en  su  Citara  de  Apolo,  Madrid;  Fran- 
cisco Sanz,  1681 , 4.<» 

Salcedo  Cororel  (Don  Garcia  de).-^Ar(adna,  eudú  en  oc- 
tavas. Madrid;  Juan  Delgado,  1624, 4.'' 

SALDUE.U  (Don  Alonso  Solis),  conde  de  Saldveiii.  — El 
Pelayo,  Madrid ;  olicina  de  Antonio  Mario,  1754,  i."-r 
Es  un  poema  en  octavas  en  doce  cantos. 

Salgado  t  Can  arco  (Don  Femando).— £/  santa  müagroea 
augustiniano,  san  Nicolás  de  Tolentino,  Metaa  hetoieo. 
Madrid ;  Imprenta  Real,  1628, 4.* 

Salinas (Emmanucl  de).— to  casta  Susana.  Huesca;  1651. 

Sa3i  Acostuc  (Fray  Juan  de). — Triunfo  panegirieo,  apknt^ 
so  real  y  sagrado ,  celebración  festiva  que  al  nuevo  ükI- 
to  que  á  san  Fernando II I,  rey  de  CastUlay  León,  con- 
cedió  nuestro  muy  santo  padre  Clemente  X,  consagró  la 
muy  ilustre  iglesia  de  Sevilla,  Sevilla;  Tomé  de  Dios 
Miranda,  1671, 4."* 

Saxchrz  (Don  Ángel ),  sacerdote  de  la  extinguida  compa- 
ñía de  Jesús,  natural  de  Rioseco.— £.«  77/tedff, compues- 
ta en  doce  libros  y  escrita  en  silva.  Madrid,  vindtde 
don  Joaquín  Ibarra,  1703, 2  ^'olúmenes  en  8.* 

Sánchez  de  la  Cámara  (Die^o).  —  Pasión  de  Crista»  Ma- 
drid; Quirino  Gerardo,  1589, 8."* 

Sánchez  Galindo  (Benito).  —  Victoria  de  Cristo,  Bareelo- 
na ;  Sansón  Atbut,  1576, 4.^ 

San  Martin  (Gregorio  de).— £/  triunfo  mas  famoso  que  hi- 
zo Lisboa  á  la  entrada  delrey  Felipe  11! de  España  y  11 
de  Portugal.  Lisboa ;  Pedro  Craesbeeck,  1624 , 4.* 

San  Pedro  (Anónimo  de).— Caballería  celestial. 

Santistéban  t  Osorio  (Don  Diego).— Cuarto  y  quinta  par- 
te déla  Araucana^  dirigida  á  don  Fernando ¡fuizde  Cas- 
tro y  Andrade,  conde  de  Lemos,  Andrade  y  de  Villalba. 
— La  cuarta  parle  en  trece  canios  y  la  quinta  en  veinte. 
Salamanca ;  Juan  y  Andrús  Renaut,  1507, 12.*'— Prime- 
ra y  segunda  parte  de  las  guerras  de  Malta  y  tomado 
Rodas,  Madrid,  Suarez  de  Castro,  1589, 12.® 

Sanz  (Hipólito).  —  La  Maltea,en  que  se  trata  la  famosa 
defensa  de  la  religión  de  San  Juan  en  la  isla  da  Malta* 
Valencia;  Juan  Navarro,  1582, 8.* 

Savariego  de  Santana  (Gaspar).  — /^¿nada,  hechos  de 
Scipion  Africano  en  estas  partes  de  España,  Valladoiid; 
Luis  Sánchez,  1603, 8.» 

Sazatorml  (Don  Juan  Antonio).  Napoleón. 

Suora  di  Astoma  (Juan  Lorenio).— P»Mia  de  Alejandro 


Slfl  CATÁLOGO 

Jíif^o.— Se  Imprimió  en  el  folámM  tercero  dtolftoolee> 
cioo  de  Poetía»  Castellanas  anteriores  al  aiffh  xr ,  ni- 
blicada  por  don  Tomás  Antonio  Sánchez.  Madrid;  aoo 
Antonio  de  Sancha,  1782,  S."" 

SsciniA  (Fray  Bartolomé).— i^masma  eristimut.^VUUt  de 
¡a  beata  madre  Teresa  de  Jesús.  Valladolid;  Francis- 
co Fernandez  de  Córdoba,  1619, 13.» 

SsnrEaB  (Hierónimo).—  La  Carolea^  primen  y  aegmida 
parte.  Trata  las  victorias  del  máximo  Cários  V ,  empera- 
dor invictísimo ,  rey  de  España.  Valencia ;  Joan  Aróos» 
Í3e0.8.* 

SnaaA  (Alfonso  de).— Misterios  de  la  vida  de  CriiU  y  Vir- 
gen Santísima.  —1605. 

Sn.vA  (Helena  dey-^Pasion  de  Crista. 

SiLVBiaA  (Miguel  de).— £/líaea»e0.  Ñapóles ;Egidlo Lon- 
go, 1638, 4.»  Madrid;  FrandscoMartinez  Abad;  1731, 8.* 

SiLVESTai  (José  de),  marqués  de Cuellar,  después  du- 
que de  Alburquercfue.— K/  robo  de  Proserpina^  poema 
heróico-cómico.  Madrid;  1731,  Á.* 

SiLVcsrax  (Pedro).— La  PfM^rirfRe,  poema  heroico  Joco- 
serio. Madrid;  Francisco  del  Hierro,  1721, 4.* 

SoLfs  FoLCH  DB  Cakdoxa,  etc.  (Don  Alonso),  condede Sal- 
dueña.- £<  Pelayo,  poema  en  doce  cantos.  Madrid;  An- 
tonio Marin,  1754, 4.^' 

Sosa  (Gaspar  de).— i7ttr<^na  da  los  tumultos  de  NápoUs. 

Soto  db  Rojas  (Pedro).  —  Los  rayos  de  Faetón.  Granada; 
Baltasar  BolilMur,  1652,  4.""  —  Fragmentos  de  Adánis. 
ídem»  Ídem. 

SoARcz  DE  Alarcon  (Josn).  —  La  infanta  eoronada  doña 
Inés  de  Castro,  Lisboa ;  1606, 4.« 

SoAREz  DE  FiGüEROA  (Cristóbal).  -— España  defendida, 
poema  heroico.  Madrid;  Juan  de  la  Cuesta,  1612, 4.** 

SoAEBz  DE  Vaegas  (Cristóbal).  —  DftctfiMt'Mi  de  nuestra 
Señora  d  la  santa  iglesia  de  Toledo,  Toledo;  1636,  8.^ 

Tafalla  Negrete  (Don  JoseQ.  —  Justas  que  celebró  el 
reinode  Aragón  en  la  beatificación  de  san  Pedro  Arbuis. 
—  En  la  colección  del  tnlort\in\2áM  Ramillete  poético, 
Zaragoza;  Manuel  Román,  1706,4.^ 

Tahamiz  ( Cristóbal).— /ffftoria  de  los  sonetos  mdrtires  de 
la  Cartuja^  que  padecieron  en  Landres ,  en  seis  cantos  y 
en  ocuvas.  Sevilla ;  A.  de  la  Barrera,  1584, 4.* 

Tama  (Don  Eugenio  dé).^Sevitla  restaurada,  fragmentos 
de  un  poema  épico,  intitulado...— Forma  parteoe  la  co- 
lección de  poesías  del  autor.  lmprentaNacional9l821, 8.® 

Taesis  (Don  Juan  de),  conde  de  VitIamediana.~ráM^  de 
Faetón.  —  Fdbttla  de  Apolo  y  Dafne.  —  imptesas  en  la 
colección  de  sus  obras,  recogidas  por  el  licenciado  Dio- 
nisio Hipólito  de  los  Valles.  Madrid ;  Maria  de  Quiñones, 

ToaBFfo  (Conde  de).— La  muerte  de  Abel,  poema.  Madrid; 
1779, 8.» 

Toreado  de  Gdzhan  (Den  Pedro).  —  Triunfos  de  Jesús,  — 
Sevilla :  1672, 4.**  —  Triunfo  inmaculado  de  la  empero- 
Irix  del  cielo  y  tierra,  Mario.  Sevilla;  Juan  Francisco 
Blas,  1669, 4.*" 

ToaaiPALHA  (0)nde  de).— V.  Verdugo  de  Castilla. 

Tovas  (Luis  deK  —  Poema  mtstieo  del  ghriaso  sonto  An- 
tonio de  Paaua,  en  trece  libros  y  en  octavas.  Lisboa: 
Pedro  Craesbeclt,  1616, 12.» 

TaiGOEROs  (Don  Cándido  Maria).— £e  Riada:  descríbese  la 
terrible  inundación  que  molestó  á  Sevilla  en  los  últimos 
dias  del  aSo  1783  y  los  primeros  de  1784.  Sevilla;  Vas- 
quez  y  compañía,  1784, 8.* 

Taiuo  T  FiGDEROA  (Fraucísco  de).  —  La  Neopoliuo,  poe- 
ma heroico  del  Gran  Capitán.  Granada;  Baltasar  de 
Bolívar  y  Francisco  Sanchez,1651, 4." 

Ulloa  Pereira  (Don  Luis). ^Alfonso  VIH,  rey  de  Costülo, 
principe  perfecto,  'detenido  en  Toledo  por  los  amores 
de  Hermosa  6  Raquel,  hebrea,  muerta  por  el  furor  de 
hévasalios^ttasü  ooloocioa  de  prosa  y  verso.  Madrid; 


IflBprenta  Real,  1680,  Á,^  Madrid ;  Francisco  & 
en  4.®  Forma  parte  de  este  segundo  tomo. 

UaasA  (Jerónimo  de).— £/  caballero  determinoi 
los  vitariaso,  MS.  según  don  Nicolás  Antonio. 

DziEL  (El  doctor  Jaoobo).— Ddrvjtf,  poema  herói 
cantos.  Venecia ;  Barezzo  Barezzi,  1024, 8.® 

Vaca  de  Gozuan  (Don  José  Maria).  —  Los  Naves 
destruidas.  Madrid;  don  Joaquín  Ibarra,  iVi 
Ibarra,  1789, 8.®  —  Forma  parte  del  presente 

Valboina  (El  doctor  don  Bernardo  de).  -^ElB 
la  victoria  de  Roncesvalles»  Madrid  ;  Diego  1 
1624, 4.''  ídem ,  don  Antonio  de  Sancha ,  180 
en  8.°  —Va  incluido  además  en  el  tomo  i  de  ni 
lección.  Escribió  también:  —  La  Grandeza 
Méjico;  1604. —£/  siglo  de  oro  en  las  selvas  < 
Madrid ;  1608.  —De  estas  dos  obras  hizo  una 
Real  Academia  Española  en  la  imprenta  de  Ibar 

Valnvielso  (El  maestro  José  de).  —  Sagrario  « 
poema  heroico.  Madrid;  Luis  Sánchez,  16i 
lona;  Esteban  Liberos,  1618,  las  dos  en  8.*— V 
lenciasy  muerte  del  gloriosísimo  patriarca  sai 
ledo;  1607.  Madrid  ;  1612, 8.»  Madrid;  oñcin 
cisco  del  Hierro,  1727, en  5  volúmenes  en  4  ®— 
da  la  obra  por  el  doctor  don  Diego  Suarez  de 
La  reimprimimos  en  este  tomo  de  la  Bibuotb 

Valverde  (Reverendo  padre  maestro  fray  Feri 

—  El  santuario  de  nuestra  Señora  de  Copac 
diez  y  ocho  silvas.  Lima;  Luis  de  Lira,  1641, 

Valvidasesy  Longo  (Fray  Ramón).  —  La  Iberio 
don  Vicente  Lema ,  1813 ,  2  volúmenes  en  4. 
E.  Aguado,  1825, 2  volúmenes  en  4.® 

Vaegas  (Baltasar  de).— Breve  relación  en  oetat 
la  Jomada  que  ha  hecho  el  illustrfssimo  y  ex 
mo  señor  duque  de  Alba  desde  España  hasta  i 
de  Flándes,  poema  en  octavas.  Auvers;  Amat 
rio,  1568,  S.^" 

Vargas  Y  Ponce  (Don  José).— E/  Peso  Duro,  po 
Madrid ;  imprenta  que  fué  de  Fuentenebro,  1{ 

Vatres  (Alfonso  de).— Fábula  de  Adonis  y  Vénu 

Vayo  (Don  EsUnislao  de  Koska).— £/  Cid. 

Vega  (Bemardp  de  la).  —  La  bella  Cotalda  y  ce 
rtf.  Méjico;  1601, 8.« 

Viga  Caspio  (Lope  Félix  de).— ¿e  virgen  de  la . 

—  Im  hermosura  de  Angélica  y  La  Dragonte 
dos  poemas  se  imprimieron  juntamente  con 
siasen  Madrid;  por  Pedro  de  Madrigal,  1602 
Circe  y  otros  poemas.  —  Lo  mañana  de  San 
drid;  i^iZ.—Jerusalenconauistada.  Madrid; 
eelona ;  imprenta  de  Gabriel  Graells  y  Gh^ 
1600, 9.^~-Fieslas  en  la  traslación  del  santísi 
mentó  á  lo  iglesia  mayor  de  Lerma.  Valone 
Gasch;1612,8.« 

Viga  (Gabriel  déla). — La  Feliz  compaña  y  U 
progresos  que  tuvieron  las  armas  de  su  majei 
ea  el  rey  don  Felipe  IV  en  estos  Paises-Bi 
de  1642,  ete.  Sin  lugar  de  impresión,  1643. 

Vega  (Don  Ventura  de  la). — A  la  gloriosa  enln 
nuestro  señor  en  Madrid,  después  de  pacifia 
luna,  canto  épico.— Forma  parte  de  la  colecc 
posiciones escritascon  tal  motivo,  impresase 
don  León  Amariu,  1828, 4.» 

Veiat  Figoeroa  (Juan  Antonio).— El  F^rnand* 
restaurada ,  poema  épico  escrito  con  los  v< 
Gerusalemme  libérala  del  insigne  Torquato 
villa;  1625.  Milán;  H.  Estefano,  1632, 4.<>— E¡ 
con  eslampas,  y  las  dos  en  4.° 

Vera  OrdoSíez  de  Villaqüiran  (Diego  de).— i7ef 
eos  y  amorosas.  Barcelona ;  Lorenzo  Deu,  161 

ViiooGO  DE  Castilla  (Don  Alonso) ,  conde  de  T 

—  El  Deucalian,  poema  en  octavas;  impres 
mo  m  del  Parnaso  español  de  Sedaxo,  p.  8 
don  Joaquin  de  ¡barra ,  1770 ,  8.®  y  en  las  i 
léelas  eastellanas,  por  don  Manuel  José  Qohi 
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no m.  p.  405.  Madrid;  Gómez  Paontenebro y eompi- 
fiia ,  1807 ,  en  8.*— También  va  incloido  en  el  presente 
tomo. 

TcacAftA  Salcedo  (Don  Sebastian  Ventara).  —  Pmtegirieo 
éi  duque  de  fiáíera.  —  Impreso  en  su  colección  de  poe- 
sáas  titulada  Ideae  de  Apolo^  etc.  Madrid;  Andrés  Gar- 
da, i066, 4.» 

Tesilla  Castellanos  (Pedro  de  la).— £/  León  de  Etpaña^ 
en  Yersos,  primera  y  segunda  parte.  —  Antigüedades  de 
Leoñt  martirioi  de  san  Marcelo^  sus  doce  hijos  u  otros 
santos.  Salamanca;  Juan  Fernandez,  1586, 8.*'— Es  uno 
de  los  libros  condenados  en  el  escrutinio  de  la  librería 
de  don  Quijote. 

Tura  (Antonio  de).  —  Antigüedades  de  las  islas  Fortuna- 
^  ándela  Gran  Canaria ,  conquista  de  Tenerife  y  apa- 
raeimiento  de  la  imagen  de  Candelaria,  Sevilla ;  1604, 
S.*— Es  libro  rarísimo,  que  solo  hemos  visto  dtado. 

Tu^ctA  (El  capitán  Gaspar  de).  —  Historia  de  la  Nueva 
Hifico,  del  capitán  Gaspar  deVillagra.  Álcali;  Luis 
Martínez  Grande,  1610, 8.**  —  Poema  en  verso  suelto  en 
treinta  y  cuatro  cantos.  Aprobaron  este  libro  los  fomosos 
poeta&el  maestro  Espinel  y  el  doctor  CeUna,  en  Madrid, 
á  9  y  10  de  diciembre  de  1609. 

Y&LAViciosA  ( El  doctor  don  José  de). — £a  Mosquea,  poé- 
tiea  inventiva,  en  octava  rima.  Cuenca;  Dominen) de 
la  Iglesia,  1615, 13.*  Madrid;  viuda  de  Pranciscodel 
Hierro,  1789 ,  8.*  Id. ;  don  Antonio  de  Sancha,  1777, 8.'' 
—Comprendida  en  el  tomo  i  de  Poemas  ¿pieos  de  nues- 
tra (kM.icciox. 

Tuis  (Cristóbal  de).  --Historia  del Monserraie.  Ma- 


drid; Querino  (heraldo,  1888,  y  no  87,  como  afirman 
don  Nicolás  Antonio  y  don  Vicente  JImeno.— Se  repitió 
en  1601 ;  en  Milán  por  Graüadio  FerrloU  en  1603,  y  en 
Madrid  por  Alonso  Martin  en  1600,  y  por  don  Gabriel 
de  Sancha  en  1805.  La  edición  de  Milán,  hecha  por  el 
mismo  autor ,  es  una  refundición  de  la  primitiva.  He- 
mos incluido  también  este  poema  en  el  tomo  i  de  nues- 
tra (k>LECCio?r.  Virués  fué  asimismo  poeta  Úrico  y  dra- 
mático, autor  de  las  tragedias  La  gran  SemirawUs^  Lm 
cruel  Casandra,  Atila  Furioso,  La  infelice  Maréela^ 
Elisa  Dido, 

ViRuis  T  Spf?roLA  (Don  José  Joaquín).  —  El  cerco  de  Za- 
mora,  poema  en  cinco  cantos.  Madrid;  Burgos,  1833,8.* 

Vivas  de  Cortreras  (Francisco).— Crandfsoj  divinas,  vi- 
da  y  muerte  de  nuestro  Salvador  Jesucristo,.,  ahora 
nuevamente  reducidas  al  lenguaje  p  estilo  común  det- 
tos  tiempos  por  el  licenciado  don  Fernando  Vivas  da 
Contreras,  su  nieto,  Madrid ;  Diego  Diaz  de  la  Carrera, 
1643,4.» 

Yagde  de  Salas  (Juan).  —  Los  Amantes  de  Teruel,  epopeya 
trágica  con  la  restauración  de  España  por  la  parte  da 
Sobrarve  y  conquista  del  reino  de  Valencia,  Valencia; 
Pedro  Patricio  Mey,  1616, 8.* 

Zamora  ( Lorenxo  de ).  —  ¿a  Saguntina,  Alcalá ;  Juan  Ifti- 
guez  de  Lequerica.  1587,  S.""  Madrid ,  Juan  de  la  Cnes- 
U,  1607, 8.°,  ton  el  titulo  de  Primera  parte  de  la  His^ 
toria  de  Sagunto,  Numancia  y  Cartago.  —  Este  autor  et 
menos  célebre  como  poeta  que  como  teólogo. 

Zapata  (Luis).  —  Carlos  famoso.  Valencia;  loan  Mey, 
1566, 4.« 


LA  AUSTRIADA, 

DE  JUAN  RUFO, 
JURADO  DR  LA  CIUDAD  DE  CÓRDOBA. 


DIRIGIDA  A  LA  SACRA,  CESÁREA  REAL  MAJESTAD  DE  LA  EMPERATRIZ  DE  ROMANOS, 

REINA  DE  BOHEMU  Y  HUNGRÍA,  ETC. 

Sacra,  Cesárea  Real  Majestad, 

Al  deseo  que  toda  mi  vida  he  tenido  de  servir  á  vuestra  majestad,  acompañado  de  las  herói-- 
cas  virtudes  que  en  su  real  persona  resplandecen ,  se  ha  juntado  la  obligación  en  que  vuestra  ma^ 
jestad  pone  á  estos  reinos  con  volver  á  ellos ,  sin  ser  parte  para  estorballo  las  caras  prendas  que 
deja  en  Alemania,  ni  los  muchos  años  que  en  ella  ha  imperado ;  negocio  digno  de  que  España,  ufa- 
na y  agradecida,  le  celebre  con  eternas  alabanzas,  pues  vuelve  á  sus  entrañas  quien  nos  honra 
con  su  autoridad  y  ser,  quien  nos  edifica  con  su  santa  vida,  quien  nos  alumbra  con  su  divino  en- 
tendimiento, y  quien  nos  consuela  con  su  piedad  afable,  y  generosa  largueza,  en  compañía  del 
Rey  nuestro  señor ,  que  con  la  de  tal  hermana  aliviará  mucha  parte  de  los  graves  y  continuos  cui- 
dados que  le  resultan  del  gran  peso  de  su  poder  y  monarquía.  Guarde  Dios  á  vuestra  majestad 
muchos  años  con  larga  vida  y  entera  salud  por  el  bien  y  merced  que  nos  ha  hecho  con  su  buena 
vida,  á  cuya  memoria,  procurando  yo  corresponder  como  puedo,  ofrezco  y  consagro  este  tri- 
buto humilde  de  mi  talento,  para  que  siempre  viva  en  la  de  los  hombres  la  verdadera  historia 
que  en  verso  escribí ,  y  el  testimonio  del  amor  y  reverencia  que  tengo,  tuve  y  tendré  á  tan  gran 
princesa  y  señora.  Vuestra  majestad  se  sirva  de  aceptar  este  servicio,  pequeño  respeto  de  su 
grandeza,  pero  el  mayor  que  yo  pude  hacerle ,  así  por  ser  el  fruto  que  cogí  de  mi  tiempo,  que, 
según  los  filósofos,  es  la  mas  preciosa  joya ,  como  porque  el  sugeto  es  el  señor  don  Juan  de  Aus- 
tria, hermano  menor  de  vuestra  majestad,  y  obedientisimo  siempre  á  su  servicio.  Su  alteza  me 
mandó  ocupar  en  escribir  su  vida,  que,  con  ser  breve,  dio  larga  materia  en  que  volasen  muchas 
plumas  mejores  que  la  mía;  y  si  hizo  elecion  della,  siendo  tan  falta  de  lo  que  á  otros  sobra,  de- 
bió ser  porque  sus  hechos  esclarecidos  tenían  poca  necesidad  del  ornamento  y  primor  de  los  elo- 
cuentes y  graves  escriptores.  La  soledad  y  falta  que  su  vida  hace  ha  despertado  un  general  deseo 
de  leer  cosas  suyas  en  muchas  personas  de  autoridad ,  á  cuya  instancia  determiné  sacar  á  luz  esta 
primera  parte  de  mi  escriptura.  Vuestra  majestad  sea  servida  de  amparar  mi  justo  propósito  de 
la  malicia,  que  es  implacable  enemigo,  y  me  argüirá  de  los  yerros  que  han  de  ser  causa  para  que 
la  envidia  me  perdone,  aunque  tampoco  me  aseguro  della  por  lo  bien  que  empleé  mi  cuidado  y 
estudio,  y  habello  acertado  á  dedicar  al  merecimiento  de  vuestra  majestad,  que  Dios  nuestro  Se- 
ñor guarde  y  prospere,  como  puede,  y  todos  deseamos. — Fecha  en  Madrid,  20  de  marzo 
de  1582. 

Humüdisimo  siervo  de  vuestra  majesíacU  ^ 

Juan  Rufo. 

PE..1U  1 


JUAN  RUFO. 


AL  LECTOR. 

Si  en  este  mi  libro  hallares  algo  bueno»  agradécelo á  mi  trabajo,  y  las  faltas  perdónalas á  la  ru- 
deza de  mi  ingenio;  acertarás  en  lo  uno  y  en  lo  otro.  Las  materias  de  que  trato  son  difusas,  y  en 
ellas  intervinieron  diversas  maneras  de  personas,  tiempos,  lugares  y  succesos.  Si  de  algunos  dig- 
nos de  memoria  te  pareciere  que  no  hago  mención ,  cree  que  no  ha  sido  pasión  ó  negligencia,  sino 
falta  de  relaciones;  y  aunque  pudiera  excusarme  con  decir  que  esta  obra  es  una  curiosidad  es- 
cripta  en  verso,  y  que  no  está  obligada  á  ser  historia  general ,  digo  que  quien  con  razón  pudiere 
quejarse,  sea  á  mi ,  y  no  de  mi ,  que  en  otra  impresión  quedará  sin  queja,  como  yo  sin  culpa.  En 
cuanto  al  hecho  de  la  verdad  de  las  cosas  que  traio,  forzosamente  habrá  diferentes  opiniones, 
como  las  hay  en  todos  los  casos  de  que  muchos  deponen ;  lo  que  yo  pude  hacer  fué  en  las  eviden- 
cias estar  á  lo  cierto,  y  en  las  dudas  atenerme  á  lo  verisímil ,  porque  si  esta  no  fuera  mi  inten- 
ción, mas  espacioso  campo  hallara  para  escribir,  y  mas  oportunidad  para  explicarme,  en  otros  su- 
getos  de  invención,  que  en  el  de  historia,  y  tan  moderna.  De  dos  cosas  no  se  me  podrá  hacer  car- 
go :  la  una,  de  que  no  tomé  el  consejo  de  Horacio ,  pues  gasté  diez  años  de  perpetuo  estudio  en 
componer  y  limar  este  tratado;  y  la  otra,  de  que  antes  de  sacalle  en  público  no  consulté  gravísi- 
mos tribunales ,  por  cuyo  aplauso  y  autoridad  fui ,  no  solo  conhortado ,  pero  casi  compelido  á 
manifestarlo,  como  constará  por  lo  precedente.  Los  defetos  que  fueren  enmendables  me  halla- 
rán oyéndolos  detrás  de  la  tabla  con  el  pincel  en  la  mano,  obediente  á  cualquiera  que  alegare 
verdad,  por  rústico  que  sea;  mas  si  el  contexto  entero  desta  escriptura  padece  general  detri* 
mentó,  no  faltará  tiempo  que  la  mate  ni  olvido  que  la  sepulte,  infelice  y  único  remedio  de  malos 
escriptores. 


SONETO 

DB  PEDRO  GDTIERnEZ  RUFO,  IIERUANO  DEL  AUTOR. 

Caro  amigo,  señor  y  hermano  mío, 
A  quien  de  sus  grandezas  tanta  parte 
El  délo  ha  dado ,  qne  con  ser  yo  parte, 
Lai  080  celebrar  sin  desvario ; 

Por  quien  se  ufana  el  Bétis,  sacro  rio. 
Viendo  acordarse  á  vuestro  ingenio  y  arte 
La  lira  y  el  furor  de  Apolo  y  Marte, 
Exaltando  la  Iglesia  y  bando  pió. 

Annque  tal  gloria  os  da  la  patria  amada, 
Recebid ,  nuevo  Homero,  alegremente 
Esta  nueva  primicia  de  mi  mano. 

Empresa  para  mi  bien  señalada ; 
Que  si  os  alabo  á  vos  incapazmente, 
áista  alabarme  á  mi  de  vuestro  hermano. 

SONETO 
hbl  lice.xciado  micorl  de  raeza  moivtota. 

Sonora  trompa,  que  el  valor  hispano 
Con  eternas  memorias  enriqueces , 
Gallardo  entendimiento,  que  engrandeces 
La  fama  de  don  Juan  el  soberano; 

El  ingenio  mas  alto  y  mas  galano. 
En  llegando  á  decir  lo  que  mereces , 
Enarcando  las  cejas,  le  enmudeces 
Con  digna  admiración  de  mas  que  humano ; 

Que  tanta  m^estad,  tanta  grandeza, 
Tan  profundas  sentencias,  tan  desnudas 
Verdades  en  tus  versos  resplandecen , 

Qne  en  queriendo  llegar  á  tanta  alteza. 
Las  mas  discretas  lenguas  quedan  mudas. 
Pagando  con  silencio  lo  que  ofirecen. 


ESTANCIAS 

DI  LDPERCIO  LEOIfARDO  DE  ARGENSOLA. 

Después  que  de  clarísimos  varones 
Fué  madre  la  gran  Córdoba  dichosn. 
Hijos  que  cada  cual  por  mil  naciones 
Mai  rica  la  dejaron  y  famosa ; 
Para  que  no  olvidase  tantos  dones 
La  mano  del  muy  Alto  poderosa. 
En  uno  quiso  darle  todo  cuanto 
En  muchos  dividido  valió  tanto. 

Es  Rufo  aquesta  cifi'a,  donde  cabe 
La  ciencia  qne  mil  vasos  tuvo  llenos ; 
Lo  que  supieron  todos  solo  sabe, 

Y  en  duda  está  si  todos  fueron  menos; 
La  doctrina  de  Séneca  mas  grave. 
Camino  tan  sabido  de  los  buenos, 

Y  resplandor  de  Córdoba  y  España , 
En  sus  doctas  sentencias  le  acompaña. 

Ni  el  estilo  le  falta  verdadero 
Del  que  cantó  tus  guerras,  bella  Italia, 

Y  aquella  sujeción  y  yogo  fiero 
Nacidos  en  los  campos  de  Tesalia, 
Pues  si  invidioso  deste,  mandó  Ñero, 
Antes  que  diese  fin  á  la  Farsalia, 
Privarle  de  la  vida,  ¿qué  le  diera 

A  Rufo,  si  en  su  tiempo  floresciera? 

Por  eso  quiso  Dios,  como  tan  justo. 
Que,  pues  i  todos  estos  les  excede, 

Y  (con  tu  paz.  Marón,  y  grato  gusto. 
Si  no  mayor,  igual  á  ti  ser  puede) 

En  tiempo  venga  del  felice  Augusto , 
Que  Dios  este  renombre  le  concede 
Al  gran  Filipe,  principe  segundo 
En  nombre,  y  el  mayor  de  todo  el  mundo. 


LA  AL'STRIADA. 


SONETO 

I^  DON  LCiS  DE  VARGAS. 

Apo1in(M>  jurado,  á  quien  jurado 
Las  musas  han  de  dar  favor  contino  , 

Y  coronar  con  palma  y  lauro  diño 
Las  dignas  sienes  de  mayor  dictado; 

No  fué  el  Marón,  de  todos  tan  nombrado» 
Ni  Valerio,  Propercio,  Enio  ó  Lidno, 
Ni  el  gran  Homero,  Emilio  ó  Afronino, 
Con  mas  justa  razón  de  Apolo  honrado; 

Porque,  si  ellos  cantaron  las  hazañas 
De  varones  sin  ley,  que  deseosos 
Anduvieron  de  fama  y  nombre  raro. 

Tú  cantaste  victorias  mas  extrañas. 
Hechos  mayores,  casos  mas  famosos 
Del  joven  de  Austria,  de  la  Iglesia  amparo. 

SONETO 

DE  DON  DIEGO  DE  BÓJAS  MANRIQUE. 

Clarísimo  don  Juan ,  la  fama  inmensa 
Con  que  ocupaste  tierra,  mar  y  cielo» 
Si  la  cubriera  olvido  en  este  suelo. 
Sintiera  con  razón  tan  grave  ofensa; 

Y  asi,  no  quiso  mas  estar  suspensa 
La  pluma  á  ti  debida  y  i  tu  celo; 
Antes  con  dulce  canto  dar  consuelo 

Al  mundo,  y  á  tus  hechos  recompensa : 
A  tal  espada.  Principe,  tal  pluma, 

Y  á  victorias  tan  altas  tal  historia 
Quiso  el  cielo  aplicar  con  arte  santa. 

Que  si,  ilustre  don  Juan ,  en  ti  se  suma 
Eterna  fama  con  eterna  gloria , 
Tú  y  ellas  en  tu  Rufo,  que  las  canta. 

SONETO 

DE  DON  LUIS  DE  GÓN60RA. 

Cantaste,  Rufo,  tan  heroicamente 
De  aquel  César  novel  la  augusta  historia. 
Que  está  dudosa  entre  los  dos  la  gloría, 

Y  i  cuál  se  deba  dar  ninguno  siente; 

Y  asi,  la  fama  ( que  boy  de  gente  en  gente 
Quiere  que  de  los  dos  la  igual  memorii 


Del  tiempo  y  del  olvido  haya  victoria) 
Cine  de  lauro  á  cada  cual  la  frente. 

Debéis  con  gran  razón  ser  igualados. 
Pues  fuistes  cada  cual  único  en  su  arte, 
Él  solo  en  armas,  vos  en  letras  solo, 

Y  al  fin  ambos  igualmente  ayudados. 
Él  de  la  espada  del  sangriento  Marte, 
Vos  de  la  lira  del  sagrado  Apolo. 

SONETO 

DE  MIGUEL  DE  CERVANTES. 

¡Oh  venturosa,  levantada  pluma. 
Que  en  la  empresa  mas  alta  te  ocupaste 
Que  el  mundo  pudo  dar,  y  al  fin  mostraste 
Al  recibo  y  al  gasto  igual  la  sumal 

Calle  de  hoy  mas  el  escriptor  de  Numt, 
Que  nadie  llegará  donde  llegaste. 
Pues  en  tan  raros  versos  celebraste 
Tan  raro  capitán,  virtud  tan  suma. 

¡Dichoso  el  celebrado  y  quien  celebra, 

Y  no  menos  dichoso  todo  el  suelo 
Que  de  tanto  bien  goza  en  esta  historia! 

En  quien  envidia  ó  tiempo  no  harán  quiebra; 
Antes  hará  con  justo  celo  el  cielo 
Eterna  mas  que  el  tiempo  su  memoria. 

SONETO 

OE  FRANCISCO  CABERO. 

Tanto  cortó,  don  Juan,  tu  aguda  espada, 

Y  tanto  si:úetó  tu  brazo  osado. 
Que  tuvo  un  tiempo  tu  felice  hado 
La  fama  por  mil  causas  admirada; 

Mas,  como  á  celebrarte  era  obligada, 
Dio  el  cargo  á  Rufo,  tu  fiel  criado. 
Cuyo  cantar  suave  y  levantado 
Al  mundo  vuelve  aquella  edad  dorada* 

Tú  pues,  sabio  lector,  con  grato  oido 
Este  heroico  poema  escucha  y  mira, 

Y  en  él  verás  las  cosas  mas  perfetas; 
Oye  del  mayor  principe  nacido 

La  dulce  historia  en  la  acordada  lira 
Del  principe  jurado  entre  poetas. 


LA  AÜSTRIADA. 


CANTO  PRIMERO. 

Trátase  del  orfgcn  de  los  moriscos,  y  del  estado  en  qneel  mondo 
se  hallaba  coando  se  rebelaron,  y  qoó  causas  tovieron  para  ello. 
Determinaron  alzar  rey,  y  hacen  reseña  de  la  gente  qae  hay  úti^ 
para  el  ejercicio  de  la  guerra,  con  un  ardid  eilraño. 

Las  armas  de  Filipe  Augusto  canto, 

Y  aquel  su  bennauo  heroico  y  uo  vencido, 
Que  en  guerras  alcanzó  renombre  tanto, 
Triunfando  de  la  muerte  y  del  olvido; 
La  santa  liga  y  el  naval  quebranto, 

El  otomano  orgullo  entristecido 
Por  la  mas  clara  y  próspera  victoria 
De  cuantas  fueron  dignas  de  memoria* 

Diré  de  Europa  los  sucesos  yaríos , 
La  pérdida  de  Chipre  lastimera , 

Y  sangrientas  escuadras  de  contrarios 
Que  en  fuerte  hora  ocuparon  su  ribera ; 
Casos  he  de  escrebir  extraordinarios. 
Cuya  recordación  estar  debiera 
Esculpida  con  oro  en  mármol  duro. 
Para  memoria  eterna  en  lo  futuro. 

No  invocaré  las  musas,  ni  son  parte 
Para  darme  socorro  en  tal  histona , 
Ni  llegaré  á  pedir  favor  á  Marte, 
Ni  á  Apolo  que  enderece  mi  memoria ; 
No  escribo  de  sugeto  á  quien  el  arte 
Pueda  industriosamente  añadir  gloría, 
Ni  me  hará  gastar  tiempo  perdido 
La  vana  pompa  del  hablar  fingido. 

Dejando  pues  la  bárbara  doctrina. 
Invoco  de  las  causas  la  primera , 
Eterna  Majestad,  que  es  una  y  trina , 
En  quien  la  vida  vive  que  se  espera , 
Porque  infunda  en  mi  voz  gracia  divina, 
Son  vivo  y  eficacia  verdadera ; 
Que  no  bay  subir  tan  alto  humano  aliento 
Sin  quedar  engañado  y  ser  violento. 
'  Y  vos,  primero  rey  de  las  Espanas , 
A  auien  el  sumo  Rey  que  rige  el  cielo 
Del  orbe  cometió  partes  tamañas, 
Que  adoran  su  bondad  con  santo  celo ; 
Pues  tanta  parte  sois  de  las  hazañas 

Sue  celebrando  en  versos  me  desvelo, 
ostradme  atento  oido  y  pecho  humano. 
Que,  si  es  mia  la  voz,  vuestra  es  la  mano. 
En  tanto  pues  ¡oh  ejemplo  sin  segundo! 
Que  llega  el  tiempo  en  cjue  la  pluma  mia 
Ose  hacer  de  vos  historia  al  mundo, 

8ue  á  vuestro  ceptro  debe  monarquía, 
id  la  justa  causa  en  que  me  fundo , 
?ue  ya  mi  pecho  siente  la  armonia, 
se  esfuerza  á  cantar  notables  cosas 
Al  son  terrible  de  armas  espantosas. 

Después  que,  por  pecados  de  la  gente, 
Aquel  legislador  supersticioso 
Que  de  la  esclava  A^ar  fué  descendiente 
Turbó  tanto  el  católico  reposo , 

Y  ios  enormes  odios  del  Oriente 
Llegaron  hasta  el  fin  prodigioso 
De  establecer  imperio  al  otomano 

La  injusta  saña  efe  uno  y  otro  hermano. 
La  presunción,  el  mando  y  la  riqueza 
Del  Turco,  poderoso  en  nuestros  daños , 
Crecieron  á  la  par  con  su  grandeza 
En  breve  espacio  de  infelices  años ; 
De  cuyos  fundamentos  v  firmeza 
Resultaron  después  males  tamaños. 
Que  se  mostraron  bien  al  descubierto 
El  remedio  dudoso,  el  daño  cierto. 


Y  nuestra  madre  santa ,  piadosa , 
Con  su  casa  y  reliquias  celestiales. 
Vino  á  poblar,  devota  y  religiosa , 
Los  términos  que  son  occidentales ; 
Mas  África,  insolente  y  belicosa. 
Tocando  al  arma  siempre  á  sus  umbrales, 

Y  otras  civiles  perras,  han  causado 
Tormenta  esquiva  en  su  tranquilo  estado. 

Dejo  la  variedad  y  la  mudanza 
Que  en  esta  larga  tempestad  ha  habido, 

Y  aquel  naufragio  horrible  de  venganza 
Que  urdió  el  aleve  conde  fementido. 
No  trato  del  temor  y  la  esperanza , 

Ni  de  varios  efetos  que  han  tenido. 
Porque  todo  lo  digno  de  memoria 
Tiene  ya  su  lugar  en  cada  historia. 

Mas  la  resolución  de  aquesto  sea 
Ver  las  dificultades  y  fatigas 
Que  á  nuestra  edad  opone  y  acarrea 
La  multitud  de  gentes  enemic^s. 
En  cuanto  baña  el  mar  y  el  sol  rodea 
Se  aperciben  espadas  y  lorigas 
Contra  la  religión,  y  á  Dios  pluguiera 
Que  solo  en  esto  el  daño  consistiera. 

No  viéramos  á  Francia,  que  solía 
Resplandecer  con  fe  tan  poderosa , 
Que  á  las  otras  naciones  excedía , 

Y  en  tierra  y  cielo  se  hacia  gloriosa. 
Andar  agora  por  diversa  via , 

De  suerte  que  la  vida  licenciosa 
Inficiona  y  corrompe  con  malicia 
La  importante  salud  de  la  justicia. 
Las  llagas  penetrantes  y  mortales 

Y  el  destemplado  humor  contagioso 
Amancillan  los  miembros  principales 
Para  hacer  estrago  mas  dañoso; 
Lij^uria  y  gula  dan  los  temporales 
Que  alimentan  el  cáncer  venenoso , 
Produciendo  su  fruto  lastimero 

Lo  que  sembró  el  maldito  y  vil  Lutero. 

De  ti  ¿qué  he  de  decir?  ¡  oh  Ingalaterra ! 
Después  que  la  católica  Maria 
Depositó  el  real  cuerpo  en  la  tierra , 

Y  el  alma  subió  al  reino  de  alegría. 
¡Qué  de  calamidades,  cuánta  guerra , 
Sectas,  muertes,  infamias,  tiranía, 
Pervierten  la  costumbre  y  modo  honesto 
En  que  su  ejemplo  y  vida  te  hablan  puesto! 

La  feroz  Alemania ,  que  pudiera 
Al  Turco  resistir  osadamente , 
Por  ser  la  que  en  Europa  mas  se  esmera 
En  gruesa  artillería  y  brava  gente. 
Discorde  entre  si  vive  en  esta  era. 
Frenética  del  mísero  accidente. 
Los  ojos  de  la  fe  desalumbrados. 
Envuelta  en  noche  escura  de  pecados. 

Y  aquellas  que  á  los  bárbaros  hicieron 
En  otro  tiempo  menos  denodados, 

Y  á  los  cristianos  reyes  acudieron 

Con  fuertes  escuadrones  bien  armados , 
Otras  parecen  ya,  no  las  que  fueron: 
Solo  tienen  los  títulos  pasados ; 
Sus  nombres  son  Hungría  y  Transilvania , 

Y  en  todo  lo  demás  son  Alemania. 
Flándes,  que  ya  fué  amigo  sospechoso, 

Agora  es  enemigo  declarado; 
Que  el  novelero  vulgo,  sedicioso. 
En  guerra  injusta  campo  trae  formado. 
La  rebeldía,  el  uso  belicoso, 

Y  del  septentrión  el  clima  helado. 
Apocan  y  consumen  finalmente 
Los  tesoros  del  Rey,  armas  y  gente. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  í. 


No  trato  del  afán  cotidiano 
Con  largo  surrímiento  padecido, 
Ni  de  las  guerras  qne  el  valor  hispano 
Rn  tales  asperezas  ha  vencido : 
Que  su  virtud  y  esfuerzo  sobrehnmano , 
Kn  tantas  pruebas  visto  y  conocido , 
Nueva  historia  re(|uiere,  nuevo  canto, 

Y  no  es  posible  aquí  obligarme  ¿  tanto. 
¡Ob  reinos  malamente  pervertidos! 

¿Por  qué  vuestra  pasión  asi  os  engaña? 
:0b !  ¿cómo  no  os  lastiman  los  gemidos 
Que  lanza  con  razón  la  madre  España? 
No  el  «ran  tropel  de  citas^  descreídos. 
Ni  el  de  africanos  es  quien  va  nos  daña , 
Pues  vuestras  diferencias  obstinadas 
Pertrechos  suyos  son  y  armas  osadas. 

¿Sois  los  dientes  de  Gadmo  por  ventura , 
Terrible  parto  de  la  airada  tierra. 
Que  con  ferocidad  inicua  y  dura 
Se  consumieron  en  esquiva  cuerra? 
:0b  gran  vergüenza,  grave  desventura ! 
Oh  engaño  que  á  su  costa  tanto  yerra , 
Volver  la  espada  contra  sus  entrañas, 

Y  darse  por  despojo  ¿  las  extrañas ! 

Mas  ¿dónde  me  transportan  estos  males, 
Qne  á  fuerza  me  sacaron  del  camino. 
Por  medio  de  asperezas  desiguales 
De  horror  sangriento  y  de  furor  malino? 
No  son  para  cantar  miserias  tales , 
Aunque  á  otras  dar  la  vuelta  determino; 
Mas  si  el  tocallas  causa  algún  disgusto. 
Concédase  el  quejar  ¿  un  dolor  justo. 

Dolerme  debo  yo ,  quejarme  quiero 
De  un  hado  acerbo,  de  un  suceso  duro, 

Y  dar  al  mundo  indicio  verdadero 
Porque  sienta  el  dolor  en  que  me  apuro. 
Dentro  de  España  ( :  oh  caso  lastimero!), 
Piedra  de  Pedro  y  de  la  Iglesia  muro , 
Alteración  diabólica  y  sanerienta 

Al  cielo  hace  ultraje,  al  orBe  afrenta. 
Vense  en  ella  banderas  arboladas. 
Lanzas  en  cuja  y  flechas  venenosas 
De  pérfidas  naciones  rebeladas. 
Que  osaron  emprender  nefarias  cosas; 
También  se  ven  iglesias  abrasadas 
Con  aÍK)minaciones  monstruosas , 

Y  un  arrogante  mozo  que  se  halla 
Bey  desta  dura  y  pertinaz  canalla. 

¿Es  insolencia  aquesta?  ¿Caso  es  este 
Para  pasar  callando  entre  renglones? 
Razón  permitirá  que  manifieste 
El  proceso  de  tantas  divisiones; 
Porque,  volando  el  tiempo,  no  moleste 
Con  variedad,  que  engendra  confusiones. 
Comienzo  pues  la  historia  memorable , 
No  menos  dolorosa  que  notable. 

En  la  provincia  fértil  y  abundosa 
Por  donde  el  Bétis  baña  el  rehio  hispano 

Y  estampa  en  la  ribera  deleitosa 
El  nombre  que  le  quita  el  Océano, 
Granada  se  ve  allí,  ciudad  famosa , 

Asi  porque  es  cabeza  á  un  reino  ufano, 
Gomo  poique  el  benigno  y  cortés  cielo 
Le  templa  el  aire  y  enriquece  el  suelo. 

Llamóse  Iberia,  y  tuvo  antiguamente 
Su  asiento  donde  es  hoy  la  sierra  Elvira , 
Humilde  habitación  de  pobre  gente. 
Que  solo  en  cultivar  puso  la  mira , 
Hasta  que  vino  la  agarena  ^ente 
EjMutando  el  taeao  de  su  ira , 
Y,  miseta,  dejó  á  los  siglos  todos 
La  infelice  memoria  de  los  godos. 

Es  fima  que  la  dueña  sin  ventura, 
Principio  y  ocasión  de  tantos  males , 
Reducida  á  la  extrema  desventura. 
Sus  desgracias  alli  gimió  fatales; 
Lloit^  su  desastrada  hermosura , 
Haciendo  aquellos  ojos  rios  caudales. 
De  donde  nadó  el  fuego  que  á  Rodri^ 
Hizo  de  sus  estados  enemigo. 


La  penosa  aflicion  del  bien  perdido 

Y  el  gran  remordimiento  del  pecado , 
A  Nata  (que  tal  era  su  apellido) 
Aborrecer  hicieron  lo  poblado , 
Que  suele  ser  descanso  al  afligido 
Estar  de  soledad  acompañado ; 

Y  asi,  esta  dama  por  camino  incierto 
Se  retrujo  á  una  cueva  en  el  desierto ; 

Adonde  los  iberios  se  pasaron 
Poco  después,  ciudad  fundando  nueva, 
La  cual  también  de  Nata  intitularon, 

Y  Gar,  que  si^ifica  entre  ellos  cueva» 
Los  altos  edihcíos  se  encumbraron, 

Y  la  experiencia  hizo  clara  prueba 
De  cuanto  k  la  Vandalia  quilataba 
La  máquina  que  alli  se  comenzaba. 

Mejorando  contino,  al  fln,  de  suerte, 
Con  el  propicio  revolver  del  cielo, 
A  ser  lugar  acreditado  y  fuerte. 
No  solamente  levantó  su  vuelo. 
Mas  cabeza  de  un  reino  tal ,  que  advierto 
Cualquier  remoto  habitador  del  cielo 
Ser  rico,  inexpugnable  y  abundante 
De  cuanto  al  trato  humano  es  importante. 

Y  asi,  aunque  con  ardid,  esfuerzo  y  maña 
Recuperó  la  baptizada  gente 

El  resto  todo  de  la  insigne  España 
Mas  gloriosa  que  difícilmente , 
Solo  este  reino,  con  osada  saña , 
No  solo  no  humilló  la  altiva  frente , 
Mas  hizo  al  cristianismo  fuertes  daños 
Continuos  setecientos  y  mas  años. 
A  cuya  causa  siempre  se  oomia 
Pan  con  dolor,  bañado  en  triste  llanto, 

Y  el  sueño  pocas  veces  carecía 
De  bélicos  rebatos  y  quebranto; 

Y  asi,  cualquiera  rey  que  sucedia. 
Con  ira  justa  y  con  desdeño  santo 
Procuraba  librar  desta  mancilla 
Al  reino  valeroso  de  Castilla. 

Hasta  que  de  Aragón  vino  Fernando 
Para  ser  de  Isabel  esposo  diño , 

Y  tener,  como  tuvo,  de  su  bando 
En  sus  acciones  el  favor  divino ; 
Tanto,  que  á  los  antipodas  domando. 
Hizo,  á  gloria  y  honor  del  Uno  y  Trino , 
Estar  suspenso  el  orbe  de  la  tierra 
Con  pura  religión ,  justicia  y  guerra. 

Y  por  tan  justa  ser  la  de  Granada , 
Movió  sus  justas  armas  invencibles 
Contra  la  fuerza  arábiga  obstinada 
De  enemigos  osados  y  terribles. 

La  empresa  fué  sangrienta  y  porfiada , 
Los  casos  della  casi  que  imposibles. 
Porque  se  requería  que  en  sustancia 
Igualase  el  trabajo  á  la  importancia. 
No  contaré  yo  aquí  el  proceso  largo 
De  aquella  famosísima  conquista , 
Ni  menos  pensaré  que  esté  á  mi  cargo 
Hacer  de  aquéllos  héroes  clara  lista ; 
Mas  digo  en  su  alabanza  y  mi  descargo 
Que  cada  cual  darla  á  un  coronista 
Noble  materia  de  capaz  sugeto 
Para  hacer  su  estilo  mas  perfeto. 

Y  que,  después  de  tantas  novedades , 
Suertes,  peligros,  trances  y  proezas. 
Ganadas  villas,  sitios  y  ciudades. 
Altos  castillos,  bravas  fortalezas , 
Donde  las  generosas  calidades 
Lleffaron  á  la  cumbre  sus  finezas. 

El  Católico  Rey  domó  á  Granada , 
Victoria  mas  que  todas  deseada. 

Permite  pues  qne  un  poco  me  dilate 
( ¡  Oh  curioso  lector ! ),  y  que  te  diga 
El  dulce  fin  del  áspero  combate 
Ante»  que  el  comenzado  se  prosiga. 
Nunca  la  guerra  hubiera  tal  remate, 
Ni  Ul  premio  obtuviera  su  fatiga , 
Si  Isabel,  mas  que  el  fénix  sola  y  rara , 
Presente  en  el  real  no  se  hallara. 


JUAN  RUFO. 


No  cual  la  madre  del  cobs^rde  Niño 
Saplió  esta  folta  en  bábilo  indecente, 
Si  bien  con  el  esfuerzo  peregrino 
Acaudilló  en  batallas  tanta  ^ente. 
Sino  como  mujer  de  aquel  divino 
Femando,  y  como  reina  tan  prudente. 
Que  su  valor  y  tocas  delicadas 
PresUban  el  denuedo  ¿  las  espadas. 

No  meneó  las  armas  con  sus  manos , 
Como  en  Efeso  un  tiempo  las  roas  dinas, 
O  la  guerrera  virgen  que  á  troyanos 
Entre  las  huestes  persiguió  latinas : 

Sue  los  triunfos  de  Marte  soberanos 
on  del  femíneo  sexo  obras  indinas: 
Mal  parecen  varones  feminiles, 

Y  no  bien  las  mujeres  varoniles. 
Asi  que  esta  honestísima  señora, 

Observando  los  limites  de  dama. 
Fué  de  ejércitos  firme  protectora , 
Echando  nuevos  cargos  ¿  la  fama ; 
Leyes  fundó  que  duran  hasta  ahora , 

Y  Astrea  misma  las  abraza  y  ama , 
Con  las  otras  hermanas  cardinales 
Que  tuvo  juntas  con  las  teologales. 

£1  victorioso  rey  ya  comenzaba 
A  entrar  por  la  ciudad  que  se  rendía , 

Y  muy  de  corazón  la  saludaba 
De  parte  de  la  Iglesia  sacra  y  |)ia. 
cAqui  donde  el  error  ciego  reinaba, 
Tu  ley  florecerá,  mi  Dios,  decia , 

Y  donde  ejercitaban  torpes  vicios. 
Te  ofreceré  debidos  sacrificios.» 

Turbado  vino  luego  el  de  Granada 
A  dar  las  llaves  y  pedir  la  mano ; 
Lo  cual  hecho,  humillóse,  y  lastimada 
Alzó  la  voz,  diciendo,  caá  msano : 
ff  Si  en  alguna  manera  consolada 
Pudiera  ser  mi  pena  ¡oh  rey  cristianó! 
No  fuera  poco  alivio  al  bien  perdido 
Saber  quién  eres  tü,  que  me  has  vencido. 

»Mas  pues  la  grave  causa  de  mi  lloro 
Excede  á  todo  humano  sufrimiento , 
Perdido  el  reino,  piérdase  el  decoro. 
Descúbrase  la  fuerza  del  tormento ; 
Tuya  es  mi  tierra,  tuyo  mi  tesoro 

Y  la  enojosa  vida  que  sustento. 

Que  dura  mas  de  aquello  que  debrla. 
Solo  para  mayor  desdicha  mia. 
«Padrastro  me  fué  en  vida  el  padre  mió , 

Y  por  sello  también,  después  de  muerto. 
El  odio  transfirió  en  mi  cruel  tio , 

De  mis  tragedias  instrumento  cierto. 
Mis  no  es  en  fin  del  vulg^o  el  desvario 
Todas  las  veces  adivino  incierto , 
Pnes  grande  siendo,  poderoso  y  rico. 
Por  mal  agiSiero  me  llamó  el  rey  Chico. 
»¿Oué  provincia  de  trato  hay  tan  ajena , 

8ae  lo  esté  de  entender  mi  desventura? 
aes  los  condes  en  Cabra,  y  en  Lucena 
Los  sefiores  me  traen  por  orladura, 
Ligado  el  cuello  ¿  misera  cadena , 
Apocado  el  semblante  y  la  figura. 
Nunca  ple^  ya  á  Dios  nazca  persona 
Que  las  pnsiones  mezcle  ¿  la  corona.» 

Aquesto  Abenabdalla  referia , 
Sos  desgraciados  casos  laíbentando ; 
Mas  el  gran  vencedor,  que  no  podia 
Estalle  mas,  de  lástima,  escuchando, 
cNo  vencen  los  ejércitos,  decia. 
En  el  número  y  fuerza  de  su  bando , 
Sino  en  virtud  de  Dios,  á  quien  la  gloria 
Se  debe  atribuir  de  la  victoria.» 

También  le  aseguró  que  la  clemencia 
Divina  le  tendría  de  su  mano , 

Y  que  conocerla  en  la  experiencia 
Obras,  no  de  enemigo,  antes  de  hermano « 
Si  al  Evangelio  diese  la  obediencia 
Como  bueno  y  católico  cristiano , 

Para  gozar  después  el  premio  eterno 

Y  escapar  de  las  penas  del  infierno. 


De  un  tal  afecto  y  gracia  acompañaba 
Femando  la  doctrina  verdadera , 
Que  del  pecho  infiel  desarraigaba 
Aquella  vana  ceguedad  primera ; 
Al  rayo  de  la  fe  se  calentaba , 
Cual  se  suele  ablandar  tratable  cera 
A  los  del  resplandor  del  rojo  Apolo, 
Cuando  está  en  medio  de  uno  y  otro  polo. 

Indicios  qué  dio  luego  conocidos 
De  haber  de  convertirse ,  y  los  clamores, 

gne  mueven  á  piedad  de  los  vencidos 
I  poder  libre  de  los  vencedores. 
Con  otras  condiciones  y  partidos 
Hechos  por  abrazar  danos  menores, 
Según  el  tiempo  y  ocasión  presente , 
Favorecieron  la  vencida  gente. 

Y  asi,  quedó  el  rey  Chico  en  Almería 
Con  un  atraendo  honesto  y  limitado , 
Conservando  el  renombre  todavía 

De  rey  para  consuelo  de  su  estado. 
También  para  pasar  en  Berbería 
O  quedar  en  España  de  su  grado , 
A  todos  ios  demás  se  dio  licencia , 
Las  puertas  ensanchando  á  la  clemencia. 

Unos  se  fueron ,  otros  se  quedaron  , 
Aquestos  por  su  rey,  aunque  perdido. 
Aquellos  porque  al  punto  abominaron 
Las  tierras  hanitar  que  habían  perdido; 
Mas  no  por  eso  en  el  partir  dejaron 
De  saludar  con  llanto  y  alarído 
El  dulce  gremio  de  su  patria  amada, 
Que  llevan  en  las  almas  estampada. 

El  Rey  y  Reina  vuelven  á  Casulla , 
Dejando  de  aquel  reino  la  tenencia 
Al  conde  valeroso  de  Tendilla , 
En  armas  señalado  y  en  pradencia; 

Y  asi,  nunca  se  tuvo  á  maravilla 
Después  la  rectitud  y  suficiencia 
De  que  usó  en  la  república  reciente, 

Y  en  compartir  la  sospechosa  gente. 
Unos  se  empadronaron  en  Granada, 

A  cierto  barrio  grande  reducidos. 
Que  fué  una  población  edificada 
De  ciertos  venedizos  y  huidos 
De  aquella  mortandad  tan  celebrada 

Y  memorable  á  cuantos  son  nacidos 

go  digo  la  batalla  milagrosa 
le  llaman  de  las  Navas  de  Tolosa). 

Y  por  ser  de  Baeza  naturales 

Los  mas  de  los  que  el  sitio  edificaron. 
Llamáronle  Albaecin,  y  otros  no  tales 
La  6  y  la  e  en  y  y  en  2  mudaron. 
Aqui  pues  unos,  otros  en  Casales  , 
De  la  vega  y  del  valle  se  arralaron , 

Y  muchos  en  las  villas  de  la  sierra 
Que  llaman  Alptyarra  en  esta  tierra. 

Son  decisiete  leguas  de  longnra. 
Que  miran  á  levante  y  al  poniente, 

Y  extiéndense  con  once  por  la  anchura 
Entre  Granada  y  aguas  del  Tridente; 
Fria  montaña ,  peñascosa  y  dura , 

En  valles  honda ,  en  cerros  eminente. 
Dispuesta  para  engaños  y  celadas. 
Motines ,  asechanzas,  emboscadas. 

Estadispusidon  inexpugnable 
Del  sitio,  7  la  terrible  servidumbre. 
Cuanto  mas  nueva ,  mas  intolerable 
A  los  qne  libertad  tuvo  en  la  cumbre, 

Y  aquella  obstinación  abominable 

Que  de  Dios  los  privaba  y  de  su  lumbre, 
AI  arma  los  volvió  para  venganza. 
Con  mas  temeridad  que  confianza. 
Mas  no  costó  barato  aquel  motivo. 
Aunque  fué  sin  sazón  ni  fundamento; 
Pues,  sobre  la  matanza  y  hado  esquivo 
De  algunos  hombres  fuertes  que  no  cuento , 
Tendrá  Córdoba  siempre  el  dolor  vivo. 
Igual  con  la  razón  y  sentimiento 
Que  se  debe  á  la  muerte  presurosa 
De  un  hijo  por  quien  ella  es  mas  famosa. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  f. 


¡Oh  prenda  cara  iiastre!  ¡Quién  pudiera 
Tq  ingenio  y  lo  valor  mayor  que  humano 
En  Toz  cantar  que  perdurable  fuera 
En  todo  cuanto  abraza  el  Océano ! 
Que  si  el  acerbo  On  no  previniera 
El  largo  paso  de  tu  orgullo  ufano, 
Tü  fueras ,  don  Alonso ,  en  todo  el  mondo 
Mayor  que  fué  tu  hermano  sin  segundo. 

Como  pues  fuese  el  de  Aguilar  ya  moerto , 
Que  espejo  fué  de  aviso  y  valentía , 

Y  la  rebenon  al  descubierto 
Corriese  mas  sin  Areno  cada  día , 

A  tantos  desconciertos  un  concierto 
Al  Rey  le  pareció  que  con  venia, 
Que  los  presentes  Ímpetus  templase 

Y  el  tiempo  venidero  asegurase. 
Fueron  las  condiciones  del  partido 

Tales ,  que  fácilmente  redujeron 
El  pueblo  sedicioso  y  atrevido. 
Excepto  algunos  que  á  Marruecos  ftieron. 
Parece  que  después  atento  oido 
A  la  verdad  del  Evangelio  dieron , 
Cuyos  misterios  altos  y  concetos 
Obraron ,  aunque  en  vasoí  imperfetos. 
Que  ya  á  Dios  uno  y  trino  se  volvían, 

Y  al  Cándido  baptismo  se  llegaban 
Tantos ,  que  mal  entre  ellos  parecían 
Los  que  en  su  pertinacia  se  obstinaban ; 
hconvenientes  dello  procedían , 

Que  bien  por  experiencia  se  notaban ; 

Y  asi ,  para  el  remedio  conveniente, 
Preciso  se  les  dio  el  orden  siguiente : 

Que  quien  ser  no  quisiese  fiel  cristiano , 
De  la  fiel  Espaha  se  partiese 
Al  reino  de  los  moros  mas  cercano, 
Adonde  mas  á  cuenta  le  viniese. 
Qpmplióse  aquesto ,  y  fué  un  acuerdo  sano , 
Porque  el  abrojo  al  trigo  lugar  diese; 

Y  quedaron  entonces  aivídidos 
Los  pertinaces  de  los  convertidos. 

Mas ,  como  lengua  ni  hábito  mudaron 

Y  es  mala  de  olvidar  vieja  costumbre , 
Morabitos  después  les  ofuscaron 

Sin  gran  dificultad  la  nueva  lumbre; 
De  África  y  de  Asia ,  en  la  Alpujarra  entraron 
Moros  y  tarcos  bien  sin  pesadumbre, 
Cubiertos ,  como  Ullses  el  artero , 
Dentro  en  la  piel  vellosa  del  camero. 

Especialmente  agoellos  qoe  lanzados 
Habian  sido  del  edito  orgente, 
Eran  bien  acogidos  v  hospedados 
Del  vecinod amigo  o  del  pariente, 
A  qoien  con  mil  denoestos  porfiados 
Siempre  decían :  c¿Cuál  razón  consiente 
Que  un  miserable  género  de  vida 
Como  la  misma  muerte  nos  divida? 

»No  son  tan  poderosos  nuestros  daños 
Cuanto  nosotros  flacos  ser  debemos , 
Pues  el  ñudo  que  dieron  tantos  años 
De  ley,  sangre  y  amor  desconocemos, 

Y  vamos  á  poblar  reinos  extraños , 

Los  unos  porque  el  nuestro  aborrecemos, 
Los  otros,  por  quedamos  en  España , 
Hacemos  profesión  de  ley  extraña. 

¡Oh  vergonzoso  extremo  de  flaqueza ! 
Oh  dm  confusión !  Oh  desventura! 
¿Dónde  está  agora  aquella  fortaleza 
De<iuien  apenas  la  memoria  dura? 
¡Cómo  se  empobreció  nuestra  riqueza? 
¿Cómo  se  hizo  nuestra  fama  escura? 
I  lo  qoe  peor  es ,  ¿cómo  sufrimos 
Yivir  sin  restaurar  lo  que  perdimos? 

Estas  exclamaciones  y  despechos, 

Y  la  canina  sed  de  novedades 

Qw  al  vulgo  escandaliza  en  sus  provechos, 
Mayoranente  atinando  á  libertades , 
Bastaron  á  encender  los  tibios  pechos 

Y  torcer  las  mudables  voluntades ; 
Que  el  temo  de  las  ftirias  fabricaba 
negocio  de  qoe  tanto  Interesaba. 


Fué  la  conjuración  puesta  en  efeto, 

Y  así  los  hoinbres  mozos  como  ancianos 
Juraron  á  so  modo  que  en  secreto 
Serian  enemigos  de  cristianos, 

Y  que,  llegado  tiempo  mas  perfeto. 
Con  armas  se  alzarían  en  las  manos. 
Para  hacer  en  nombre  de  Mahoma 
La  guerra  desde  España  hasta  Roma. 

Por  África  la  fama  tendió  el  vuelo, 

Y  luego  dio  consigo  en  el  Oriente, 
La  trompa  resonando  sin  recelo 

De  ciudad  en  ciudad ,  de  gente  en  gente; 
Vuelta  á  mano  derecha ,  pasó  el  hielo 
Del  norte  frió,  y  revolvió  ai  poniente 
Con  volar  lento,  y  fué  porque  reporta 
La  nueva  mas  despacio  á  quien  te  importa. 

Y  aun  luego  que  llegó  no  fué  creída ; 
Que  la  noble  virtud  nocomprehende 
La  vil  maldad,  ni  queda  persuadida 
A  que  otro  erró,  si  claro  no  lo  entiende; 
Mas  la  intención  dañosa  y  corrompida 
Tan  licenciosamente  el  paso  tiende, 
Que,  causando  de  si  larga  noticia, 
Incita,  mueve,  irrita  á  la  justicia. 

Asi  que,  del  propósito  estupendo 
No  puao  estar  el  fin  disimulado; 
Antes ,  al  paso  que  iba  el  mal  creciendo. 
Era  por  toda  España  divulgado; 
Mas  no  se  castigaba  el  caso  horrendo. 
De  condigno,  por  ser  un  caos  turbado : 
Que  el  deíicto  que  á  muchos  pone  culpa 
La  misma  mucnedumbre  lo  aísculpa. 

Aunque  en  tal  caso  mas  seguro  foera 
La  furia  del  rigor  anticiparse; 

gue,  siendo  grave  el  mal ,  grave  debleí  a 
a  medicina  ser  paracurarse. 
Era  costumbre  desta  nación  fiera 
Kn  trabajos  y  afán  ejercitarse 
Sin  pena,  porque  aun  desde  que  mamaban , 
Sus  padres  en  dureza  ios  criaban. 

Al  agua ,  al  aire,  al  frió  y  al  sereno 
De  industria  algunas  veces  los  ponían , 
Cuando  de  Capricornio  el  gran  terreno 
Las  noches  largas  en  extremo  enfrian; 

Y  cuando  Fcbo  en  el  ardiente  seno 
Del  can  rabioso  está ,  también  solían 
Hacer  el  mismo  ensayo,  y  desta  suerte 
Era  so  decendencia  brava  y  fuerte. 

Después  la  agilidad ,  la  fuerza  y  maña, 
El  ser  muy  alentados  y  ligeros 
Les  enseiíaban ,  ora  en  la  montaña. 
Ora  en  los  valles  fértiles  y  oteros; 
En  vez  de  lanza,  algún  bastón  ó  caña 
Jugaban,  y  hacíanse  certeros 
De  aquellas  armas  que  la  tierra  cria , 
Tirando  no  sin  prendo  y  á  porfía. 

No  de  Lacedemonia  aauel  severo 
Estilo  que  Licurgo  introaucia 
A  tal  rigor  llegó ,  ni  el  civil  fuero 
La  educación  á  tanto  constreñía , 
Ni  del  Septentrión  el  reino  fiero 
En  tales  experiencias  se  imponía. 
Ni  los  atenienses  se  imagina 
Que  usasen  tan  extraña  aisciplina. 

Tanta  solicitud ,  tanto  aparato 
Andaba  entre  esta  gente  endurecida , 
:  Oh  pueblo  desleal ,  linaje  innato , 
Sacrilega  nación ,  falsa ,  homicida ! 
Bien  pudiera  salimos  mas  barato 
El  daño  que  á  lamentosos  convida , 
Si  la  misericordia  en  vos  usada 
No  dilatara  el  golpe  de  la  espada. 

También  daba  lugar  ála  clemencia 
El  pensar  que  las  malas  intenciones 
Iban  tras  vanidad  con  insolencia; 

Y  lejos  de  llegar  á  ejecuciones, 
España  restribaba  en  su  potencia , 
Temida  en  remotísimas  naciones, 

Y  el  rev  Filipe .  cuanto  poderoso , 
Tanto  menos  del  caso  receloso. 
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Como  quien  al  francés  babia  oprimido, 

Y  pasado  de  Italia  sus  banderas 

Al  norte  belado ,  habiendo  aquellas  sido» 
Después  de  las  romanas,  las  primeras; 
Habla  con  valor  restituido 
Al  duque  de  Saboya  las  fronteras 

Y  posesión  de  su  perdido  estado. 
Negocio  al  parecer  desalüciado ; 

En  África  ganado  mil  trofeos, 

Y  parece  que  Dios  siempre  rejzia , 
En  la  paz  y  en  la^erra,  sus  deseos , 

Y  que ,  como  tan  justos,  los  cumplía ; 
Mas  quien  saber  quisiere  sin  rodeos 
La  causa  mas  urgente  que  Impedía 

La  prevención  que  entonces  importaba , 

Y  la  razón  4  voces  imploraba , 

Seria  que  de  ministros  discordancia, 
Menudear  de  avisos  diferentes , 
Odio,  ambición,  disignios ,  arrogancia , 
De  emulación  pesados  accidentes. 
Dieron  lugar  4  que  la  exorbitancia 
Llej^se  á  mayor  mal  que  inconvenientes, 

Y  abriese  puerta  á  conocidos  daños. 
Que  no  se  olvidarán  en  mochos  años. 

¡  Oh  eterna  celestial  Sabiduría , 

?ue  ves  las  Ignorancias  de  la  tierra, 
al  hombre  andar  buscando  cada  día 
La  excusa,  y  no  laoimienda,  cuandoyerra! 
Infunde  agora  en  la  rudeza  mia 
Nueva  facundia ,  con  que  desta  guerra 
Explique  la  ffraveza,  y  ios  pesares 
Se  vuelvan  desengaños  ejemplares. 

No  andaban  los  moriscos  muy  errados 
Para  atinar  al  blanco  de  su  intento. 
Ni  en  vanas  esperanzas  sustentados. 
Ni  fabricaban  torres  en  el  viento. 
Pues  eran  españoles  esforzados , 

Y  sus  disinios  iban  en  augmento ; 
Credan  sus  haciendas  y  Imajes, 

Y  nuestras  guerras  y  peregrinajes: 
Ellos  ffozando  de  sus  largas  vidas 

En  los  fértiles  senos  de  Vandalia , 
Nosotros  en  batallas  muy  reñidas 
Con  toda  la  Asia,  la  África  y  la  Galla ; 
Nosotros  por  las  ondas  homicidas 
Desde  el  Indo  remoto  hasta  Italia, 
Ellos  bien  reservados  destos  daños. 
Teniendo  á  cuatro  h^os  en  tres  años. 

De  los  cuales  ninguno  profesaba 
Religión ,  castidad ,  letras  ni  guerra. 
Ni  vaffabundo,  al  viento  velas  daba 
Por  altos  mares  l^'os  de  su  tierra ; 
Una  patria  común  ios  albergaba , 

Y  un  común  ejercicio  en  llano  y  sierra , 
Por  el  cual  la  gran  madre  agradecida 
Se  mostraba  alsustento  de  su  vida. 

Tanto,  que  en  menos  de  una  edad  entera 
Crecido  hablan  ya  y  multiplicado 
En  número  y  riquezas,  de  manera 
Que  parecía  caso  no  pensado. 
Previstas  estas  cosas,  ¿quién  no  viera 
El  peligro  que  estaba  aparcado? 
O  ¿quien  no  procurara  no  pensallo, 
Si  el  remedio  estuviera  en  olvidallo? 

Iban  tan  4  lo  cierto  con  su  hecho, 
Al  paso  c^ue  las  cosas  procedian , 
Que,  arbitros  en  el  daño  y  el  provecho, 
Siempre  en  una  balanza  nos  ponían; 
totalmente  hacia  en  su  derecho 
El  bueno  ó  mal  estado  en  que  nos  vían, 
Porque  los  victoriosos  esparcidos 
Menos  pueden  que  juntos  los  vencidos. 

Asi  miraban  desde  Talanquera 
Las  turbulencias  del  linaje  humano, 
Gomo  en  el  alto  roble  el  buitre  espera 
El  fin  de  algún  combate  que  inhumano 
Trabaron  entre  si  una  y  otra  fiera , 

Y  cuanto  crece  aquel  furor  insano , 
Tanto  se  huelga  mas  la  ave  glotona, 
HasU  que  4  los  de^os  no  perdona. 


El  tiempo  daba  fuerzas  al  destino 
De  aquella  mal  nacida  v  torpe  gente. 
Hasta  que  permitió  el  favor  divino 
Que  declinase  miserablemente , 

Y  comenzó  4  impcdilles  el  camino 
Nuestro  rey,  severisímo  y  prudente, 
Mudándoles  el  traje  4  la  cristiana , 

Y  el  arábigo  en  lengua  castellana. 

La  voz  deste  precepto,  4  ellos  tan  duro 
Gomo  contrarío  objeto  de  su  intento. 
Hizo  portillo  al  aparente  muro 
De  su  vergüenza ,  y  vióse  el  sentimiento; 
Porque,  desconfiando  en  lofuUiro, 
Trataron  de  venir  en  rompimiento. 
Cortando  el  hilo  4  muchas  prevenciones; 
Que  donde  hay  fuerzas  cesan  eleciones. 

La  instancia  misma  con  que  se  apelaba 
De  la  nueva  ordenanza,  y  la  querella 
Que  de  cada  morísco  se  fundaba 
Para  excusar  el  cumplimiento  della. 
Era  argumento  en  (¡ue  se  comprobaba 
Guán  buen  principio  fué  el  establecella  p 
Guán  importante  medio  confirmalla, 
Guán  justo  y  santo  fin  ejecutalla. 

El  tiempo  volador  llegar  quería 
Al  fin  del  plazo  que  les  fué  asignado , 
De  dos  años;  mas  nadie  en  aljamia 
Hablaba,  ni  mudaba  el  traje  usado. 
Ninguno  la  premálica  temía. 
Porque  4  mas  entre  si  estaba  obligado , 

Y  todos  de  consuno  se  animaban 
Para  el  levantamiento  que  tramaban. 

Es  la  necesidad  gran  inventora , 
Sutil  maestra  de  artes  no  aprendidas; 
Tiene  de  Argos  la  vista  veladora, 

Y  del  lince  las  señas  conocidas. 
Esta  les  enseñaba  cada  hora 

Astucias  V  cautelas  nunca  oídas,  ^ 

Y  entre  ellas  una  que  les  fué  maestra 
Para  hacer  reseña  y  tomar  muestra. 

Fingen  que  su  hospiul  est4  sin  renta. 
Sin  proprios  ni  hacienda  competente, 

Y  que  para  remedio  desta  afrenta 
Importa  hallar  forma  y  expediente 

Tal ,  que  el  público  bien  provecho  sienta 
Sin  que  el  particular  se  descontente. 
Porque  4  servir  al  alto  Dios  se  atienda , 

Y  el  prójimo  en  su  nombre  se  defienda. 
Después  que  un  medio  y  otro  fué  apuntado, 

Se  resolvió,  el  acuerdo  concluyendo. 
En  que  todo  morísco  esté  obligado. 
Los  viejos  y  mochachos  eximiendo 
A  dar  un  estipendio  señalado 
Porque  la  devoción  vaya  creciendo. 
Hecha  pues  la  instruícion,  los  diputados 
Salieron  4  los  pueblos  aliados. 

Sembrando  horror,  soberbia  y  esperanza. 
Escándalos,  orgullo,  traición,  guerra , 

Y  agrámente  acusando  la  tardanza , 
Por  quien  su  hecho  dicen  que  se  yerra ; 
Así  que  resultó  de  la  cobranza 

La  brava  alteración  de  aquella  tierra , 

Y  por  padrón  abierto  averiguarse 
La  gente  que  útil  era  para  armarse. 

Pasaron  de  cien  mil,  ¿quién  tal  creyera? 
De  edad  robusta  y  juveniles  años, 
De  los  cuales  ninguno  la  carrera 
Rehusa  de  pasar  a  muerte  y  daños : 
Todos  confirman  la  intención  primera ; 

Y  para  renunciar  los  desengaños, 
No  de  otra  suerte  cierran  los  oidos 
Que  sierpe  4  los  encantos  prohibidos. 

Los  de  las  Alpujamas  y  del  valle 
De  Leclln,  y  también  los  de  la  vega 
Donde  el  fresco  Genil  corre  del  talle 
Que  el  torcido  Meandro  4  Grecia  riega. 
Piden  que  el  Albaicín  inquiera  y  halle 
El  modo  y  tiempo  de  trabar  refriega , 

Y  prometen  de  estar  sin  alegría 
Hasta  que  el  sol  arribe  4  tan  buen  dia. 


LA 

Con  esto  se  aTivaroo  los  conciertos 
En  el  mismo  hospital,  donde  ocurríendo. 
So  color  de  tratar  remedios  ciertos 
Para  obras  pias ,  al  contrario  siendo» 
Los  mas  entremetidos  y  despiertos , 
Sobre  el  negocio  torpe  conüriendo , 
Al  rudo  Tulgo  que  escachaba  atento 
Doblaban  el  malvado  atrevimiento. 

Estando  pues  asi  juntos  un  día , 
Llegó  ¿  deshora  un  viejo  tan  anciano , 
Que  el  tardo  paso  apenas  sostenía 
Con  un  bordón,  temblándole  la  mano. 
Porque  lá  destemplanza  seca  y  fría 
Ningún  sentido  le  dejaba  sano; 
Mas  la  sangrienta  lengua  inücionada 
Asi  formó  la  toz  grave  y  pesada : 

c¿Cn  qué  andáis  vacilando,  hijos  mios , 
Entre  prolijas  dudas  ofuscados , 
Que  os  hacen  ser  remisos  y  tardíos , 
Sin  ver  la  priesa  que  nos  aan  los  hados? 
Ya  la  violencia  de  los  grandes  rios 
Rompió  las  puentes  y  cegó  los  vados , 

Y  pues  el  agua  á  la  garganta  vemos. 
Forzoso  es  que  nadando  nos  salvemos. 

>S¡  el  tiempo  nos  dejara  mas  licencia 
Para  la  ejecución  desta  aventura , 
Bien  fuera  de  propósito  y  prudencia 
Tentáramos  agora  la  ventura ; 
Mas  ¿qué  será  de  nuestra  decendencia 
Si  obcMdecemos  la  ordenanza  dura , 
Siendo  contraria  en  todo  á  nuestra  gloria , 

Y  bastante  á  acabar  nuestra  memoria  1 
»Pudo  con  las  reliquias  destrozadas 

De  la  rota  cruel  del  rey  Rodrigo , 
Pelayo,  desde  cuevas  olvidadas , 
Volver  pujante  contra  el  enemigo; 
De  donde  tantas  cosas  señaladas 
Resultan,  que  aun  ahora  es  buen  testigo 
La  dura  si^ecion  que  nos  ofende , 
Pues  es  tragedia  que  de  allí  depende. 

»Y  Yosotros,  que  sois  sin  duda  alguna 
Ejército  mejor  y  de  mas  gente , 

Y  en  tierra  que  no  es  menos  oportima 
Para  lidiar  aventajadamente, 

Aun  no  os  osáis  fiar  de  la  fortuna , 
Que  siempre  ayuda  mas  al  masTalienle, 
Favorece  la  pronta  confianza , 
Desdeña  los  recelos  y  tardanza. 

»Seréis  de  África  y  Asia  socorridos 
De  gentes,  vituallas,  municiones , 

Y  podréis,  ai  quisiéredes  partidos , 
Pedir  avenUfidas  condiciones ; 

Que  al  cabo  et  imposible  ser  vencidos 
Adonde  con  murallas  y  bastiones. 
Baluartes,  fosos,  sitio  y  aspereza , 
Os  hace  fuertes  la  naturaleza. 

•Mas  sobre  todo,  en  todo  caso  os  pido 
Un  rey  alcéis,  por  evitar  señores, 
De  cuya  división  han  procedida 
Perpetuamente  invidias  y  rancores; 

Y  pues  que  de  Granada  está  ofendido 
Un  noble  descendiente  de  Almanzores, 
No  hallo  para  rey  mas  úlil  hombre 

Que  quien  la  sangre  afronta  con  el  nombre 

•Este  por  linea  recta  y  masculina, 
De  sucesión  legitima  apurada. 
Es  Almanzor,  y  por  la  femenina 
Es  de  los  mismos  reyes  de  Granada ; 
Tiene  talento  y  gracia  peregrina , 
Con  una  presunción  tan  elevada , 
Que  nunca  pensó  menos  de  que  el  hado 
Le  hubiese  para  rey  predestinado. 
•Acuérdaseme  va  que  me  decía 
Mi  viejo  padre :  ¡  Oh  quien  vivir  pudiese 
Sin  ver  la  funeral  postrimería 
Hasta  que  la  fatal  mudanza  viese ; 
.  Que  si  la  memorable  profecía 
Durante  esta  mi  vida  se  cumpliese , 
Ninguno  mas  ufano  ni  jocundo 
Jan^  se  partiría  deste  mundo. 
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•Yo,  que  del  ciego  eniffma  procurando 
Saber  la  exposición,  era  importuno. 
Le  oí  decir :  Sabrás  que  no  sé  el  cuándo , 
Mas  claramente  sé  que  en  tiempo  alguno 
De  regia  estirpe  nacerá  Femando, 
Restaurador  felice  y  oportuno 
De  nuestra  lil)ertad  y  patrio  suelo. 
Que  asi  lo  ordena  el  revolver  del  cíelo. 

•El  linaje,  el  valor,  el  nombre  veo 
En  este  concurrir,  y  asi  no  dudo 
Que  la  real  corona  y  su  trofeo 
Para  nadie  mejor  guardarse  pudo. 
Aquesto  me  parece,  aquesto  creo, 

Y  no  penséis  i  oh  hijos !  que  soy  rudo , 
Pues  me  doctrinan  tiempo  y  experiencia. 
Que  padre  y  madre  son  de  la  prudencia.  • 

Nunca  se  vio  materia  mas  dispuesta 
A  recebír  la  forma  competente. 
Que  el  conclave  maldito  á  la  requesta 
Del  viejo  pernicioso  y  elocuente ; 
Ni  con  celeridad  prender  mas  presta 
En  la  inflamable  arista  el  fuego  ardiente, 

gue  en  los  ya  afistolados  corazones 
1  tósigo  conforme  á  sus  pasiones. 

Y  en  fin  por  general  voto  se  ordena 
Que  con  asalto  crudo  y  mano  armada 
Entren  la  noche  para  el  mundo  buena 
Los  de  las  Alpujarras  en  Granada ; 

Y  tomada  la  Albambra,  horrible  pena 
A  fuego  y  sangre  sea  ejecutada , 
Con  tal  rigor,  que  en  todo  el  ancho  sucio 
Se  borre  el  cuento  del  troyano  duelo. 

Apriesa  por  los  pueblos  comarcanos 
Fué  la  resolución  del  presupuesto. 
Para  que  tomen  armas  en  las  manos 
Cuanao  en  el  Albayzin  se  echare  el  resto. 
Ya  vuelan  los  discursos  inhumanos 
Encaminados  al  ardid  funesto , 
Reforzándose  mas  cada  momento , 
Como  se  altera  el  mar  creciendo  el  viento. 

Y  asi  anduvieron  con  secreta  maña , 
Insidias  de  hora  en  hora  maquinando , 
Con  el  veneno  de  infernal  zízaña 
Que  las  almas  les  iba  inficionando. 
Abre  los  ojos,  venerable  España , 
Mira  el  trabajo  que  te  está  a^ardando, 
Llora  los  hijos  nue  en  tus  mismos  brazos. 
Adulterinos,  te  narán  pedazos. 

No  las  terribles  huestes  otomanas , 
Ni  los  soberbios  pueblos  alemanes , 
Ni  bárbaras  banderas  africanas , 
Son  las  que  te  darán  estos  afanes ; 
Mas  sentes  tumultuosas  y  villanas , 

Y  apóstatas  esclavos  con  desmanes ; 
Pero  no  los  desprecies,  que  te  digo 
Que  es  malo  dentro  en  casa  el  enemigo. 

Y  si ,  usada  á  mirar  mayores  cosas. 
El  presente  fracaso  no  estimares , 
Estima  las  naciones  invidiosas 
Que  á  la  mira  estarán  de  tus  pesares; 
Teme  las  amistades  sospechosas. 
Las  mas  comunes  y  particulares, 

Y  présaga  al  seguro  puerto  atiende. 
Que  una  centella  todo  el  monte  enciende. 

Mira  que  el  bien  con  paso  tardo  crece , 

Y  el  mal  por  el  contrario  apriesa  vuela , 

Y  muchas  veces  do  el  poder  fallece 
Abunda  la  malicia  y  la  cautela ; 
Rompe  pues  el  peligro  que  se  ofrece , 

8ue  ya  el  rabioso  monstruo  se  rebela ; 
o  pierdas  tiempo,  escucha,  está  en  alerta, 
Que  ya  la  furia  Aleto  está  á  la  puerta. 
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Coronas  al  reyeclllo,  y  vense  presagios  y  sefiales  en  el  ciclo  y  en 
la  tierra  qne  anuncian  la  rebelión.  Los  moriscos  de  la  Aipujar- 
ra  acuden  la  víspera  de  Pascua  á  alzarse  con  Granada ;  sobre- 
viene tempestad  que  se  lo  impide  liasta  la  sif^uiente  noclie ;  lo 
cual  fué  causa  que  los  del  Albayzin  mudasen  parecer. 

Después  qae  la  primera  inobediencia 
Trujo  el  hombre  á  tan  áspero  destierro 
Cual  plugo  ¿  la  elernal  justa  sentencia, 
En  pena  digna  de  su  $[rave  verro , 
Nació  la  muerte  esquiva  y  la  dolencia , 
La  invidia,  la  codicia,  el  odio,  el  hierro. 
Contrastes  desta  que  llamamos  vida , 
Siendo  guerra  ordinaria  y  muy  reñida. 

Y  como  el  ángel  desagradecido 
A  eterna  punición  fué  condenado. 
Sin  que  ae  excusa  fuese  guarecido. 
Por  ser  tan  de  malicia  su  pecado; 

Asi  el  hombre  cayó,  mas  rué  inducido, 
lias  ignorante  y  menos  obstinado , 

Y  Dios  Cristo  en  la  vara  de  justicia 
Ingirió  el  ramo  de  piedad  propicia. 

Y  asi ,  mudó  el  destierro  en  voluntario. 
Abriendo  llano  paso  para  el  cielo, 

Si ,  resistido  acá  todo  adversario. 

La  caridad  alzase  en  alto  el  vuelo; 

Mas  quiso  el  hombre  á  Dios  ser  tan  contrarío, 

Que  puso  su  esperanza  en  este  suelo , 

Y  procuró  su  bienaventuranza 
Donde  es  todo  miserias  y  mudanza; 

Donde  están  de  peligros  y  de  males 
Los  caminos  cubiertos  y  atajados, 
Dellos  por  ser  acaso,  son  mortales , 
Dellos  por  ser  temidos,  son  doblados ; 
Mas  destos  enemigos  desiguales. 
Contra  el  linaje  humano  conjurados , 
El  mas  vil,  abatido  y  detestable 
Es  mas  perjudicial  y  formidable. 

Este  es  aquel  infame  atroz  delito 
Que  se  llama  traición  ó  alevosía , 
En  quien  se  incluye  un  número  infinito 
De  torpes  vicios  que  el  profundo  cría , 

Y  en  este  confiaba  aquel  maldito 
Vulgo  que  de  su  Dios  escarnecía , 
Queriendo  violar  la  fe  y  tesoro 

De  la  preciosa  Iglesia  y  su  decoro. 

Dos  veces  el  gran  Delio  habla  corrido 
Sus  doce  habitaciones  celestiales, 

Y  cuatro  de  hora  en  hora  reducido 
El  día  y  noche  á  términos  iguales , 
Despu&  que  fué  el  edicto  establecido 
So  pena  ae  castigos  capitales. 
Cuyo  desden  parece  que  hacia 
Crecer  en  los  moriscos  la  osadía. 

Y  asi,  no  habian  dejado  alguna  cosa 
Que  no  intentasen  con  igual  cuidado 
Para  la  sedición  escandalosa. 

Por  quien  pensaban  mejorar  de  estado; 
Habian  con  astucia  monstruosa 
Armas  y  otros  pertrechos  allegado , 
Hecho  embajaaas  y  oradores  vanos 
Para  diversos  príncipes  paganos. 
Habian  provocado  al  reyezuelo, 

Y  él  aceptado  el  cargo,  aunque  terrible. 
Cual  ave  sin  razón  que  del  señuelo 
Creyó  el  sonoro  canto  y  apacible , 

O  como  pece  que  el  esquivo  anzuelo 
Sorbió,  engastado  en  cebo  convenible, 
O  como  el  que ,  encharcando  en  agua  fría , 
Enfermó  de  incurable  hidropesía. 

Si  por  notables,  aunque  injustos,  hechos 
La  memoría  de  muchos  se  derrama , 

Y  á  pesar  de  los  éfesos  derechos 
Erostrato  alcanzó  su  torpe  fama. 
Razón  es  que  dejemos  satisfechos 

A  los  que  de  entender  deseo  los  llama 
Las  partes  deste  osado  foragido, 

Y  toda  la  ocasión  de  habello  sido. 


Don  Femando  de  Valor  se  decia, 
Altivo  mozo  y  de  escabroso  trato ; 
Has  nunca  se  entendió  que  subiría 
Jamás  á  tal  manera  de  contrato. 
De  los  antiguos  reyes  decendia 
Que  en  Córdoba  tuvieron  reino  grato ; 
Hacienda  tuvo  y  renta  moderada ; 
También  fué  veinticuatro  de  Granada. 

Usaba  en  paz  política  su  oficio 
Como  cualquiera  noble  ciudadano , 
Sin  que  de  sus  costumbres  diese  indicio 
Que  le  enturbiase  el  crédito  cristiano ; 

Y  acaso  un  día  en  el  civil  bullicio , 
Queriendo  motejalle  de  marrano. 
Le  fué  el  ponerse  daga  prohibido, 

De  que  en  extremo  se  mostró  ofendido. 
De  aqui  le  resultó  prisión  dañosa , 

Y  sus  émulos  tanto  le  aquejaron , 
Que  por  sentencia  pública  y  odiosa 
A  no  ceñir  espada  le  obligaron ; 
Con  áspera  pasión  y  desdeñosa 
Otras  desaventuras  le  cercaron , 
De  suerte  que  la  nueva  del  reinado 
Infame  le  halló  y  encarcelado. 

O  fuese  (como  pudo  ser)  por  esto. 
O  que  sola  ambición  lo  corrompiese, 
Él  se  determinó  de  estar  opuesto 
Al  riesffo  que  por  todo  le  vmiese , 

Y  á  cada  cual  mandó  que  al  plazo  puesto 
A  punto  y  de  buen  ánimo  estuviese; 
Que  él  esperaba  con  su  esfuerzo  y  maña 
Ahuyentar  las  águilas  de  España. 

Don  Femando  el  Zaguer,  que  era  un  su  tio. 
Astuto  y  curador  de  su  persona , 
Por  confirmal  le  mas  el  señorío 
Trató  que  se  le  diese  la  corona ; 
Fué  la  solemnidad  del  hecho  impío 
(S^;un  por  fama  cierta  se  pregona) 
Bien  digna  de  notar  con  maravilla, 

Y  no  para  dejar  de  referilla. 

Siendo  en  una  gran  casa  convocados 
De  una  parte  los  viudos  y  solteros , 
De  otra,  con  sus  mujeres,  los  casados , 
Un  alfaqui  sacó  un  libro  de  agüeros. 
Cumplióos  por  el  tiempo,  y  aprobados 
De  su  ley  y  Alcorán  por  verdaderos , 
Dentro  del  cual  leyó  una  profecía , 
'  iCoyo  tenor  morisco  asi  decia : 

tLos  árabes,  clarísimos  profetas. 
Previstos  cursos  de  constelaciones. 
Puntos  de  estrellas,  fuerza  de  planetis. 
Que  acá  en  el  mundo  hacen  imprerfones. 
Hallamos  que  oprímidas  y  sujetas 
De  crístianos  serán  nuestras  naciones 
Allá  en  España :  mas  después,  con  guerra , 
Serán  señores  libres  de  la  tierra. 

»E1  tiempo  durará  de  su  destierro 
Hasta  que  todos,  ya  por  si  volriendo. 
Se  levanten  y  enmienden  de  su  yerro, 
A  dulce  libertad  camino  abriendo. 
La  gran  dificultad  romperá  el  hierro. 
Lo  cual  habrá  de  ser  interviniendo 
Un  mancebo  con  olio  y  crisma  ungido , 

Y  de  real  progenie  producido. 
aHereje  de  su  ley  será  prímero, 

Y  habido  exteriormcnte  por  cristiano. 
Mas  en  lo  interior  y  verdadero 

Será  en  linaje  y  fe  mahometano. » 
Esto  pronosticb  el  portento  fiero, 

Y  á  voces  aprobó  el  vulgo  profano. 
Visto  que  todo  tanto  conformaba 

Y  al  término  presente  se  ajustaba. 
No  quedó  por  decir  cómo  venia 

Del  firme  tronco  por  la  línea  reta 

De  aquel  que  en  los  abismos  gime  hoy  día 

Y  es  adorado  dellos  por  profeta. 
¡Oh  soberano  Hijo  de  María ! 

Del  mundo  arranca  la  malvada  seta, 

Y  en  el  profundo  infierno  arda  con  ella 
Aquel  solo  inventor  perverso  della. 
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Habiendo  todos  pues  detennlnado 
Dalle  de  rey  el  Utulo  y  renombre. 
Quisieron  que  también,  con  ley  y  estado. 
Desde  alli  renunciase  el  primer  nombre; 

Y  fué  luego  resuelto  y  acordado 

Oue  Abenhumeya  se  apellide  y  nombre , 
Por  un  nieto  que  tuvo  su  ascendiente 
Mahoma,  engañador  de  tanta  gente. 
Entonces  con  aplauso  le  pusieron 
Al  nuevo  rey  de  purpura  un  vestido, 

Y  á  manera  de  beca  le  ciñeron 

Al  cuello  y  hombros  un  cendal  brufiido; 
Cuatro  banderas  á  sus  pies  tendieron, 
Una  hiela  el  levante  esclarecido, 
Otra  á  do  el  sol  se  cubre  en  negro  velo, 

Y  otras  dos  á  los  polos  dos  del  délo. 
Reclinóse  sobre  ellas,  y  prostrado 

Hizo  oración,  y  luego  juramento 
De  morir  por  su  ley,  y  por  su  estado 
Poner  aquella  vida  y  otras  ciento ; 
Juró  de  serles  rey  justificado. 
Como  á  vasallos  que  eran  instrumento 
Para  que  el  reino  en  él  resuscitase , 

Y  el  perdido  poder  se  restaurase. 
Habiendo  asi  jurado  el  reyezuelo , 

En  pié  se  levantaba  satisfecho. 
Cuando  por  todos  uno  besó  el  suelo 
De  donde  alzado  babia  el  pié  derecho; 
Alzanle  en  hombros  y  el  clamor  al  cielo. 
Alegres  y  contentos  de  lo  hecho; 
Hiere  el  aire  el  rumor  y  voz  plebeya, 
Diciendo :  c¡ Viva  el  rey  Abenhumeya !» 

cCélebre  y  muy  festivo  sea  estedia 
Al  sacro  rey  de  Córdoba  y  Granada, 

Y  Mahoma,  que  en  todo  es  nuestra  guia. 
Le  dé  ventura  y  vida  prosperada;» 

El  vano  sacerdote  repetía 

Tal  bendición  con  voz  mal  entonada, 

Y  luego  resonaba  la  plebeva , 
Diciendo :  c  ¡Viva  el  rey  Abenhumeya !» 

Tal  forma  de  elegir  reyes  se  usaba 
Antiguamente  entre  ellos,  y  tal  era 
La  presunción  con  que  este  mozo  estaba , 
Como  si  rey  pacifico  naciera ; 

Y  las  secretas  órdenes  que  daba. 
Eran  obedecidas  donde  quiera , 

Y  guardado  el  secreto ;  causa  espanto  «jt  « 
Que ,  siendo  tantos ,  le  guardasen  tanto. ,     -5  ^ 

¡Oh  mundo,  en  fin ,  sujeto  á  turbaciones! 
¡Cuan  bien  de  ti  escarnece  el  que  es  prudente, 

Y  de  tus  viriibles  condiciones 
PrevenidflLie guarda  eternamente. 
Pues  la  reuii  ^n  par  de  las  naciones. 
El  espejo  y  señora  de  la  gente , 

Con  su  reputación  y  poderlo 
No  pudo  prevenir  tal  desvario! 

Materia  larga  es  dada  á  todo  el  suelo 
Con  ejemplar  y  vivo  documenlo, 
Que  el  mas  ufano  vele  con  recelo. 
Sospechoso  del  bien  y  del  contenió; 
Claramente  mostrado  había  el  cielo 
Indicios  del  extraño  acaescim lento , 
Si  del  velo  mortal  la  niebla  escura 
No  perdiera  de  vista  esta  lectura. 

Vióse  en  el  orbe  puro  de  la  luna 
Una  extendida  linea  transparente. 
Que  se  extendía  á  modo  de  coluna 
Del  Alpigarra  contra  el  ocidente ; 
Sin  forma  ni  color  de  nube  alguna. 
Representaba  en  si  confusamente 
Riscos,  árboles,  monte,  hombres  armados, 

Y  en  medio  dellos  otros  enlutados. 
Viéronse  por  el  aire  otras  señales. 

Aves  no  conocidas  y  disformes , 

Y  partos  en  la  tierra  de  animales 
Coa  quimerina  proporción  inorroes , 

Y  trabajos  del  sol ,  que  á  nuestros  males 
Los  sarracenos  dicen  ser  conformes , 
Asi  como  interpretan  su  fortuna 
Según  los  accidentes  de  la  luna. 


Mas  ¿quién  d^  los  planetas  el  aspeto 
Busca ,  ni  los  prodigios  celestiales , 
Cuando  el  conocimiento  mas  perfeto 
Está  en  demostraciones  manuales. 
Pues  no  saben  jamás  guardar  secreto 
A  la  maldad  los  ojos  corporales, 

Y  en  ellos,  como  en  lumbre  cristalina. 
Se  nota  lo  traspuesto  y  determina? 

Asi  que ,  (¡uien  tuviera  buen  sentido, 

Y  algunas  circunstancias  nivelara. 
Cuanto  en  su  corazón  tenia  urdido, 
Escripto  á  cada  cual  viera  en  la  cara ; 
Mas  Dios  los  privó  del ;  que  fué  servido 
De  que  esta  sedición  se  efetüara 

Para  cauterizarte  ¡oh  noble  España! 
Este  maldito  cáncer  y  zizaña. 

Vivían  todos  en  cuidado  eterno. 
Solo  esperando  para  levantarse 
La  fria  sazón  del  encogido  invierno, 
Cuando  las  noches  suelen  dilatarse. 
Para  con  mas  espacio  y  mas  gobierno 
Con  las  tinieblas  en  Granada  entrarse, 

Y  si  necesidad  los  compeliese. 
Poderse  antes  volver  que  amaneciese. 

Cuando  yacen  galeras  repartidas 

Y  mal  armadas  en  invemaaeros. 
Las  buenas  boyas  del  las  despedí  idas, 
Faltas  de  vitualla  y  de  dineros , 

Y  cuando  de  las  ondas  homicidas 
No  se  deben  fiar  flacos  maderos, 

Si  bien  fuese  posible  estar  á  punto. 
Si  no  es  con  arriscallo  todo  junto. 
Querían,  como  tengo  referido, 
Que  noche  fuese,  y  la  del  Nascimiento, 
Para  hallar  el  pueblo  mas  unido. 
Seguro  en  ejercicios  de  contento, 

Y  con  la  devoción  embebecido. 
Suspenso,  tibio,  atado  y  soñoliento. 
Las  casas  solas  y  los  templos  llenos. 
Sin  armas  y  las  manos  en  los  senos. 

Ellos ,  por  el  contrarío,  en  arma  puestos. 
Determinados ,  listos  y  animosos , 
Ágiles  y  solícitos  y  prestos. 
De  presa  y  de  venganza  codiciosos. 
Hallaban  por  indicios  manifiestos 

?ue  habían  de  salir  victoriosos, 
sabe  Dios  si  entonces  lo  salieran. 
Si  nuevas  causas  no  contravinieran. 

La  noche  era  llegada  milagrosa 
Que  el  Hijo  eterno  de  la  inmensa  Alteza 
Al  mundo  hizo  muestra  gloriosa 
Del  bien  que  no  alcanzó  naturaleza. 
Quedando  inmaculada  aquella  Esposa, 
Virgen  y  Madre  llena  de  pureza , 

Y  hecho  paraíso  el  pobre  suelo 
Con  toda  la  riqueza  y  bien  del  cielo. 

El  sol  del  horizonte  había  partido. 
Llevando  á  los  an  ti  podas  el  día , 

Y  la  terrestre  sombra  escurecido 
El  aire  con  tiniebla  inerte  y  fria ; 
Las  lumbres  del  octavo  habían  subido 
A  la  mitad  del  curso  que  las  guía ; 
Helaba  á  Europa  el  Capricornio  duro. 
Ayudado  del  triste  y  fno  Arcturo; 

Cuando  una  banda  suelta  y  escogida 
De  aquella  juventud  vana,  perjura , 
Se  acercaba  á  Granada  de  corrida  ' 

Con  el  secreto  de  la  noche  escura ; 
Era  soberbia  gente  y  atrevida , 
Pronta  en  el  mal ,  y  en  el  trabajo  dura , 
Cruel ,  rústica ,  torpe,  cual  se  cria 
Quien  no  obedece  ley  ni  policía. 

Estaba  el  Albayzín  puesto  en  alerta, 
Esperando  de  aquellos  la  llegada , 
Entre  firme  temor  y  gloria  incierta , 
Mas  la  resolución  siempre  obstinada ; 
La  antigua  enemistad  les  da  ancha  puerta 
Para  el  difícil  fin  desta  jomada , 
La  nueva  imposición ,  la  justa  pena , 
La  propria  culpa  y  la  virtud  ajena. 
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Pocas  eran  las  annas  que  tenían ; 
Mas  no  solo  de  aquellas  confiaban, 
Sino  de  berberiscas  que  atendían , 

Y  apriesa  noche  y  día  se  forjaban ; 
Las  grandes  llamas  salamandrias  crian 
En  las  ardientes  fraguas  que  bufaban ; 
Los  duros  yunques  ya,  de  fatigados, 
Se  rinden  á  los  golpes  poríiados. 

Esto  saben,  y  tienen  entendido 

8ne  el  estrago  cruel  que  en  los  cristianos 
aran ,  les  dejará ,  sin  mas  partido, 
LasTidas  y  las  armas  en  las  manos. 
Ya  el  gallo  con  su  canto  y  alarido 
Denunciaba  á  los  miseros  humanos 
El  nuevo  declinar  del  sol  ausente 
Hacia  el  ocaso  bajo  y  nuestro  oriente. 

La  hora  se  pasaba  que  elegida 
Para  el  asalto  estaba  y  la  matanza. 
Has  los  del  Alpujarra  en  su  venida 
El  Albayzin  acusa  de  tardanza ; 
Ya  con  helada  mano,  endurecida. 
El  miedo  les  oprime  la  esperanza , 

Y  ya  con  nuevo  ardor  se  la  renueva 
Cualquier  rumor  sutil  que  el  viento  mueva. 

Bien  cerca  de  los  muros  de  Granada 
Llegaba  el  escuadrón  osado  y  fiero, 
Para  dalle  á  sentir  con  su  llegada 
Un  confuso  dolor  y  lastimero; 
Has  quiso  el  cielo  justo  en  la  jornada 
Obstáculo  poner  firme  y  entero. 
Con  que  se  refrenase  aquel  malino 
Furor,  que  iba  ya  al  fin  de  su  camino; 

O  fuese  que  el  Autor  de  la  natura. 
Según  la  ley  eterna  que  le  ha  dado , 
La  hobiese  para  aquella  coyuntura 
De  tal  forma  dispuesto  y  ordenado ; 
O  que  la  Virgen  consagrada  y  pura 
Con  la  divina  gracia  haya  alcanzado 
Nueva  dispensación ,  cual  reaueria 
De  su  precioso  H^o  el  natal  dia. 

Veis  aquí  que  comienza  tramontana 
Fuertemente  á  soplar  del  norte  frió; 
Ofúscanse  los  rayos  de  Diana 
Con  globos  llenos  de  húmido  rocío ; 
Comienza  el  agua  condensada  y  cana 
A  volver  do  partió  con  veloz  brío, 

Y  sin  mudar  esencia  en  tiempo  breve , 
Cambiando  forma,  baja  hecha  nieve. 

La  furia  horrible  de  los  torbellinos 
Cada  momento  mas  se  ve  ir  creciendo ; 
Cubre  la  blanca  nieve  los  caminos ; 
También  los  hombres  luego  va  cubriendo. 
Que  van  desalumbrados  y  mezquinos, 
Desatinando  aqui,  y  alli  cayendo, 
Sin  orden ,  sin  aviso ,  sin  consuelo. 
Sin  otra  cosa  ver  que  nieve  y  cielo. 

Obras  son  de  tus  manos.  Padre  eterno, 

Y  mercedes  que  haces  conocidas ; 

Que  este  oficio,  Señor,  no  tees  moderno, 
Ni  el  celo  de  tu  grey  jamás  olvidas ; 
Las  aguas  suspendiste  con  gobierno 
Al  rojo  mar,  y  estando  divididas. 
Dieron  camino  por  el  hondo  seno 
Al  pueblo  tuyo,  de  afliciones  lleno. 

Otras  prerogativas  y.favores. 
De  que  llenas  están  las  escripturas. 
Concediste  en  los  tiempos  que  mayores 
Del  todo  se  temieron  desventuras; 
Por  un  justo  un  millón  de  pecadores 
Esperas  á  piedad ,  y  no  apresuras 
El  golpe  irrevocable  del  castigo 
Sin  procurar  la  paz  con  tu  enemigo. 

Ya  la  Cándida  aurora  cristalina 
Nuestro  rico  horizonte  regalaba , 

Y  aunque  bañada  alzó  la  faz  divina, 
Las  rosas  en  belleza  atrás  deiaba ; 
Su  gallarda  presencia  alabastrina 
Con  un  velo  de  niebla  disfrazaba , 
La  cual  fué  causa  que  los  fora^dod 
No  fuesen  descubiertos  ni  sentidos. 


Habían  caminado  largo  trecho. 
Sin  osarse  parar  un  solo  punto. 
Porque  si  esto  cesara  en  tal  estrecho, 
La  pausa  y  el  morir  llegara  junto: 

Y  alguno  c|ue  la  hizo  en  tal  estrecho. 
Entre  el  hielo  quedó  yerto  y  difunto; 

Los  demás,  prosiguiendo  el  curso  incierto. 
Tanto  corrieron,  que  tomaron  puerto. 

Entre  unas  fuertes  rocas ,  cuya  altura 
Parece  que  confina  con  el  cielo. 
Las  poderosas  manos  de  natura 
Tienen  minado  el  peñascoso  suelo 
Con  una  cueva  donde  noche  escura 
Tiende  con  lino  el  tenebroso  velo. 
Jamás  rayo  solar  le  halló  entrada. 
Ni  de  selv^ge  fiera  fué  habitada. 

Llena  estaba  de  horror,  lento  y  sombrío, 
El  aire  espeso,  el  suelo  deleznable , 
Con  un  polvo  imperfecto  que  natío 
Cubrió  la  superíicie  inhabitable. 
Tal  esparce  la  fama  á  sualbedrio, 

§ue  fué  de  Caco  el  techo  abominable, 
tales  como  Caco  allí  se  entraron 
Los  que  en  costumbre  y  casa  le  imitaron. 

Herido  de  los  duros  eslabones. 
Escupió  el  pedernal  vivas  centellas, 

Y  sucesivamente  los  tizones 
Luego  sonaron  inflamados  del  las; 
Cuando  algunos,  buscando  provisiones, 
Trujeron  tantas  cabras,  que  con  ellas 
Mataron  la  gran  hambre  que  llevaban, 

Y  previnieron  otra  que  esperaban. 
Tomado  ya  el  refresco ,  y  guarecida 

La  descomodidad  de  dentro  y  fuera. 
La  una  con  substancia  de  comida , 
La  otra  con  la  llama  placentera, 
Comienza  entre  la  gente  descreída 
Un  razonar  confuso ,  de  manera 
Que  cada  cual  hablaba ,  y  no  se  oía 
El  mismo  las  palabras  que  decía. 

Cual  estar  suele  en  la  solemne  fiesta 
Al  público  espectáculo  la  gente. 
Alborozada,  estrecha,  descompuesta, 

Y  fuera  del  decoro  que  es  decente ; 
Mas  luego  que  á  su  vista  es  manifiesta 
La  figura  que  sale,  atentamente 
'^  re  el  teatro,  y  con  la  voz  de  uno 

lá  puesto  en  silencio  cada  uno; 
Asi  aquel  vulgo  infame  allí  se  ola , 

Y  asi  también  quedó  suspenso  y  mudo, 
A  instancia  de  uno  dellos,  que  pecHft 
Por  señas  atención ,  y  habella  nudo. 
tOh  compañeros  míos ,  les  decía , 

Bien  sé  que  no  hay  aquí  ingenio  tanrudo 
Como  este  mío  inútil  y  grosero. 
Ingenio  al  fin  de  un  pobre  ganadero ; 
»Mas  la  razón ,  el  tiempo  y  el  deseo 
Me  obligan  á  deciros  lo  que  siento, 

Y  el  valor  firme  que  en  vosotros  veo 
Me  da  para  hablar  atrevimiento. 
Esta  fuera  la  hora ,  según  creo , 

Que,  sí  no  se  opusiera  á  nuestro  intento 
El  recio  temporal ,  toda  Granada 
Tuvieran  nuestros  brazos  asolada. 

«Adviérteos  esto ,  no  porque  se  entienda 
Que  la  buena  ocasión  haya  pasado. 
Ni  porque  yo,  señores ,  me  pretenda 
Eximir  del  negocio  comenzado; 
Antes  porque  se  ofrece  mejor  senda 
Si  remitimos  el  suceso  y  hado 
Esta  noche  al  arbitrio  de  fortuna. 
Que  no  es  malo  acertar  de  dos  la  una. 

»Si  el  hallar  los  contrarios  la  pasada 
En  sus  iglesias  buena  suerte  fuera , 
¿Cuánto  os  parece  mas  aventajada 
ü^sta  que  la  que  viene  nos  espera , 
Pues  dormirá  la  gente  descansada , 
Como  quien  ya  veló  la  noche  entera. 
Sepultada  en  un  sueño  tan  profundo. 
Que  no  despierte  hasta  el  otro  mando? 
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»No  es  la  multitud ,  no,  siempre  en  la  guerra, 
La  mejor  parte  ni  la  mas  segura : 
Testigos  dello  son  en  mar  y  tierra 
Jérjes  y  Darío,  reyes  sin  ventura ; 
Ksto  selo  yo  i)ien ,  porque  en  la  sierra. 
Aunque  pastor,  me  di  un  tiempo  ¿  letura, 

Y  en  medio  de  mi  rústico  ejercicio. 
Imité  de  los  sabios  el  oficio. 

»La  determinación,  furia  y  denuedo, 
La  preminencia  del  anticiparse. 
Causar  al  enemigo  espanto  y  miedo 
En  la  prímera  forma  de  mostrarse. 
Prometen  de  victoria  el  premio  ledo 
A  quien  sabe  del  tiempo  aprovecharse, 

Y  el  que  es  acometido  escapa  tarde 
De  falto  de  consejo  ó  de  cobarde. 

>  Acometidos,  ciegos ,  ignorantes 
Estarán  en  aquel  pueblo  perdido, 

Y  pensarán  algunos  que  gigantes 
Somos  que  del  infierno  hemos  salido; 
Otros,  que  con  ejércitos  pujantes 
Las  lunas  de  Asia  á  España  han  decendido; 

Y  en  fin ,  será  al  remate  deste  engaño. 
Nuestro  el  atrevimiento  y  suyo  el  daño. 

»¡0b ,  cuántos  reinos  estarán  atentos 
A  la  hazaña  ilustre  que  emprendemos, 

Y  á  cuántos  encubiertos  pensamientos 
filatería  de  disígnio  ofreceremos! 
Cuan  ricos ,  cuan  ufanos  y  contentos 
En  dulce  libertad  nos  hallaremos, 
Si  deste  yugo  y  carga  tan  pesada 
Cortamos  las  coyundas  con  la  espadali 

No  dijo  mas,  y  todos  repitieron 
En  alta  voz  las  ultimas  razones, 

Y  con  bárbaro  aplauso  señal  dieron 
De  unánimes  tener  los  corazones ; 
Mas  entre  tanto  que  estos  compusieron 
Aquellas  licenciosas  conclusiones. 
El  Albaizyn  no  fué  en  establecellas, 
Antes  en  rebusallas  y  temellas. 

Con  saber  que,  demás  de  la  potencia 
Del  Turco,  tienen  á  África  vecina. 
Cierto  el  socorro  y  la  correspondencia. 
Pues  la  Alpujarra  con  el  mar  confina , 

Y  mas  estando  ciertos  que  en  Valencia 

Y  Ronda  hay  multitud  luciferina 
Aliada  con  ellos  en  linaje , 
intento ,  profesión,  deseo  y  lenguaje. 

Causas  eran  aquestas  suficientes , 
Estando  la  maldad  tan  adelante , 
Para  romper  cien  mil  inconvenientes 
Un  pueblo  dcgo  en  tiempo  semejante ; 
El  cual ,  seffon  el  voto  de  prudentes. 
Era  sin  duda  número  bastante 
A  poner  la  ciudad  en  tanto  aprieto. 
Que  nunca  se  alabara  del  efeto. 

Asi  que  ya  la  trama  estaba  urdida , 
Bien  á  cosu  del  noble  reino  hispano , 
Donde  la  fe  católica  se  anida 

Y  el  verdadero  térmmo  cristiano , 
Si  no  fuera  su  fuerza  enflaquecida 

Y  disipado  su  furor  insano 
Solo  por  la  mudanza  no  esperada 
De  aquellos  que  habitaban  en  Granada. 

La  noche  toda  hablan  esperado, 
Puestos  á  punto  para  rebelarse , 
Entre  las  asperezas  del  cuidado 

Y  determinación  de  aventurarse ; 
Mas  luego  que  de  aquel  furor  pasado 
Tuvieron  algún  tiempo  de  enmendarse. 
Mudando  parecer,  se  maldecían , 

Y  al  prosupuesto  que  tenido  hablan. 
¡  Oh  cuan  sabia  maestra  es  la  experiencia , 

De  los  avisas  madre  verdadera , 

Y  cómo,  en  fin ,  sin  ella  no  habrá  sciencia 
Que  pueda  introducir  noticia  entera  I 
Notable  suele  ser  la  diferencia 
Que  traen  las  cosas  vistas  desde  fuera 
De  aquello  que  después  con  el  efeto 
Mudan  y  alteran  en  cualquier  sugeto. 
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Que  habían  estos  con  afecto  extraño 
Deseado  gran  tiempo  el  que  tenian. 
Sin  que  lugar  tuviese  desengaño 
Contra  la  obstinación  en  que  vivían; 

Y  de  aquellos  que  un  término  tamaño 
Con  tal  astucia  procurado  hablan. 

La  dilación  de  un  dia  los  retire, 

¿Quién  puede  haber  que  dello  no  se  admire? 

Tal  su  cara  mujer  y  hijos  llama , 
Gomo  si  un  año  hubiera  estado  ausente, 

Y  con  lágrimas  tiernas  que  derrama 
Los  salud)  y  abraza  estrechamente ; 
Otro  con  suspirar  el  aire  inflama, 
Doliéndole  su  yerro  intensamente; 

Y  cada  cual,  en  fio ,  se  reconcilia 
De  nuevo  con  sus  deudos  y  familia. 

Asi  que ,  de  diversas  opiniones 
Se  ve  esta  gente ,  v  la  que  ya  venia , 
La  una,  moderando  sus  pasiones. 
Volver  la  rienda  á  mas  segura  via ; 
La  otra,  pertinaz  en  sus  traiciones , 
Buscar  la  sedición  y  tiranía , 
Siguiendo  del  error  la  furia  insana 
Con  la  rabiosa  sed  de  sangre  humana. 

Las  horas  vuelan,  y  el  ligero  paso 
Del  cielo  con  el  curso  cotidiano 
Tras  si  llevaba  el  sol, de  luz  escaso, 
A  bañarlo  en  las  ondas  de  Océano, 
Donde  sin  dilación  dejó  en  traspaso 
A  la  tiniebla  escura  el  aire  vano ; 
La  noche  desplegó  sus  negras  alas, 
Cubierta  y  manto  de  las  obras  malas. 

Estaban  los  moríscos  escondidos 
En  la  cueva  escurisima  profunda 
Mientras  la  príma  pasa ,  y  advertidos 
De  marchar  comenzando'  la  segunda ; 
Siendo  pues  ya  del  tiempo  persuadidos. 
Con  hora  á  sus  intentos  mas  jocunda. 
Concitados  de  espíritu  malino, 
A  Granada  enderezan  su  camino. 

t  Silencio !  espacio !  todo  el  mundo  alerta ! » 
Iban  diciendo ,  y  reparando  á  trechos , 
Cual  suelen  ir  a  la  parada  cierta 
Los  cazadores,  della  satisfechos. 
¡Oh  infelice  de  aquel  que  errando  acierta, 

Y  halla  para  daño  los  provechos! 
Estima  la  hormiga  á  buena  suerte 
Las  alas  que  la  llevan  á  la  muerte. 

1  Adonde  vais ,  decid ,  gente  perdida, 
Solicitando  vuestro  agravio  mismo? 
¿Qué  costumbre  y  maldad  envejecida 
Os  precipita  en  el  tartáreo  abismo? 
La  gracia  celestial,  que  concedida 
Os  fué  en  el  agua  santa  del  baptismo , 
;tQué  fruto  de  virtud  ha  producido. 
Pues  la  verdad  habéis  desconocido  ? 

Yo  os  digo  pues  que  la  debida  pena 
De  vuestras  insolencias  y  pecados 
Os  tiene  de  esparcir  en  tierra  ajena, 
A  perpetuo  destierro  condenados ; 

Y  metidos  en  áspera  cadena. 

En  vano  lloraréis  bienes  pasados; 
Que  para  mas  dolor  os  serán  tales 
Los  que  llamáis  agora  acerbos  males. 

Iréis  por  los  desiertos  solitarios 
Desnudos,  miserables  y  mendigos^ 
Martirios  padeciendo  extraordinarios. 
Sin  que  alguno  os  admita  por  amigos ; 
El  cielo  justo  os  llamará  contrarios. 
Los  hombres,  fementidos  y  enemigos; 
Seréis  siempre  vecinos  sospechosos. 
Hechos  en  todo  á  Dios  y  al  mundo  odiosos. 

La  muda  noche  en  sueño  á  los  mortales 
Tenia  envueltos,  y  el  profundo  olvido 
Curaba  los  trabajos  corporales 
Y  cuidados  del  ánimo  afligido. 
Cuando  aquellos  ministros  infernales 
Llegaron  al  lugar  constituido, 
Habiendo  muerto  algunas  centinelas 
Por  dar  m^or  principio  á  sos  cautelas. 
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Con  temerario  orgullo  ▼  osadia 
En  el  coartel  morisco  se  lanzaron , 
Adonde  á  la  sazón  rumor  no  había 
Mi  seña  de  las  que  antes  concertaron; 
Tanto,  que  cada  cual  desconocía 
El  sitio  mismo ,  ▼  todos  se  turbaron 
De  aquella  novedad ,  que  no  sabian 
Quién  fuese  causa ;  y  entre  si  decían : 

c¿DormÍmo8  ó  Telamos,  compañeros? 
xQué  tierra  es  esta  á  que  hemos  arribado? 
Si  no  es  el  Albayzin,  de  muy  groseros 
Debemos  el  camino  haber  errado;    « 
Si  es  él ,  ¿do  están  ap;ora  los  guerreros 

8ue  con  tanta  eficacia  han  procurado 
e  mucho  tiempo  atrás  nuestra  venida 
Como  total  remedio  de  su  vida  ? 

H  Q°^  6s  del  orgullo?  Qué  es  de  las  banderas. 
Los  pertrechos  y  máauinas  secretas? 
Qué  es  del  estruendo?  ¿Adonde  están  las  veras? 
¿Dónde  también  las  lanzas  y  escopetas? 
iCómo  para  partirse  delanteras 
Las  mujeres  v  edades  imperfetas. 
No  cargan  el  oasaje  á  toda  furia , 
Teniendo  la  tardanza  por  injuria?» 

Estas  exclamaciones  y  otras  tales 
Sembraban  con  recelo  y  altiveza. 
Escudriñando  atentos  los  umbrales 
Por  inquirir  el  fin  de  la  extrañeza, 
Cuando  sintieron  voces,  que  formales 
Estas  fueron :  <  Dejaos  desa  simpleza ; 
No  andéis  en  vano  aqui  haciendo  alarde , 
Hermanos ,  que  venis  pocos  y  tarde.  > 

Oida  la  respuesta  desdeñosa. 
Replican  sin  tardar  desta manera: 
c  ¡  Oh  gente  infame,  vil  y  mentirosa. 
Canalla  con  razón  perecedera! 
No  penséis  que  la  vida  vergonzosa , 
Por  quien  huis  la  gloria  veiMera, 
Aseguráis  con  vuestra  cobardlt ; 
Que  antes  la  perderéis  por  esa  yia. 

•Quien  salta  foso,  y  tarde  se  arrepiente, 
Ni  bien  llegado  tuvo  pensamiento 
Ni  Tuelve  á  do  partió ,  y  forzosamente 
Halla  el  peligro  en  su  arrepentimiento; 
Asi  el  pasado  brío  impertinente, 

Y  el  presente  fingir  falso  escarmiento. 
Os  han  de  abandonaren  el  profundo 
De  todas  las  miserias  desle  mundo.» 

Tras  esto,  comenzóse  á  echar  un  bando 
En  alta  voz,  y  dijo  el  pregón  fiero: 
cAbenhumeya ,  rey  de  nuestro  bando 
Natural  v  señor  mas  verdadero. 
Os  manda  que  no  estéis  disimulando 
Con  el  temor  servil  de  lyeno  fuero. 
Certificándoos  que  á  su  cargo  toma 
El  defender  la  secta  de  Hahoma. 

» Y  que  ya  el  de  Ifarrueoos  ha  venido 
A  ligarse  con  él  para  esta  guerra 
Con  ejército  grande  y  correeido 

Y  absoluto  poder  en  mar  y  tierra. » 
Asi  acabó ,  y  al  punto  un  alarido 
Hirió  el  aire,  atronando  llano  y  sierra, 
Al  son  de  gaitas  y  de  tamborinos , 
Que  indlaban  los  ánimos  malinos. 

Sembrado  aquel  escándalo,  se  fueron 
Con  otros  pocos  que  tras  si  llevaron, 
A  los  cuales,  no  solo  persuadieron , 
Peroá  todos  los  mas  que  alli  quedaron ; 
Mas  con  nuevo  discurso  que  hicieron 
Para  estar  á  la  mira  se  guardaron ; 
Aquellos  Tan ,  en  fin ,  aíreyezuelo, 

Y  estos  quedando  esperan  con  recelo. 
Ya  del  levantamiento  escandaloso 

Por  toda  lá  ciudad  rumor  se  oia , 

Y  el  novelero  vulgo  bullicioso 

Sus  lenguas  sin  compás  desenvolvía , 
Cuando  el  caudillo  pronto  y  valeroso 
Que  dentro  del  Alhambra  residía. 
Viendo  las  cosas  en  oonftiso  estado, 
El  camino  eligió  mas  acertado. 


Don  Iñigo  Hartado  entonces  era 
Sucesor  y  legitimo  heredero 
Del  que  por  fama  ilustre  v  verdadera 
En  aquel  reino  alcaide  fué  primero ; 
Su  hijo  don  Luis  le  sucediera ; 
Asi  que,  era  don  Iñigo  el  tercero , 
No  dfesigual  al  padre  ni  al  abuelo 
En  ánimo ,  en  prudencia ,  en  justo  celo. 

Y  la  clemencia  de  sus  buenos  hados 
Señal  dio  clara  en  ocasión  tan  ciega. 
Porque  los  muchos  pueblos  conjurados 

gue  habitaban  la  fértil  y  ancha  vega, 
staban  prevenidos  y  citados 
Para  mezclarse  á  un  tiemjx)  en  la  refriega 
Al  belicoso  son  de  dos  cañones, 
Marchando  apriesa  con  sus  escuadrones. 
Debe  notarse  que  Iñigo  el  prudente 

Sabia  acaso  dado  para  armarse 
1  mismo  contraseño  entre  su  gente 
Si  viesen  los  moriscos  levantarse ; 
Mas,  venido  el  tumulto  y  acídente. 
No  quiso  hacer  muestra  de  alterarse; 
Asi  óue ,  en  los  escándalos  mayores 
Mudo  sus  pareceres  en  mejores, 

Mandando  que  soldado  ni  artillero 
Tirase  pieza  ni  hiciese  estruendo; 
Lo  cual  fué  salvamento  verdadero 
Del  naufragio  que  se  iba  pareciendo ; 
Porque  luego  con  Ímpetu  guerrero 
Los  do  ja  Vega*,  el  contraseño  oyendo, 
Se  vinieran  cubriendo  los  caminos 
Hasta  los  altos  muros  granadinos. 

Ya  los  del  Albayzin  necesitaran 
A  declararse ;  y  como  descubiertos 
Los  unos  y  los  otros  asaltaran. 
De  morir  ó  vencer  del  todo  ciertos. 
Los  que  iban  á  la  sierra  se  tomaran, 
Abriendo  puerta  á  nuevos  desconciertos. 
Mirad  de  cuan  livianas  ocasiones 
Se  viene  á  colmo  de  intimas  pasiones. 

En  esto  el  alba  da  con  luz  dudosa 
Indicio  de  la  cierta  y  verdadera , 

Y  el  Marqués  sin  recelo  subir  osa 
Al  Albayzin,  que  rabia  y  desespera ; 
Mas  él  con  elocuencia  generosa 
Comienza  á  conhortalle  de  manera, 

§ue  Alé  reparo  á  su  congoja  extraña , 
heroico  beneficio  para  España. 
Porgue  si  el  Albayzin  se  saqueara 
Con  disoluta  militar  licencia. 
Como  el  Toto  común  con  voz  muy  clara 
Tenia  pronunciada  la  sentencia » 
De  saña  y  de  temor  se  rebelara 
El  Alpujarra  toda  en  competencia , 

Y  no  se  refrenara  fácilmente 

El  soberbio  furor  de  tanta  gente. 

Por  esto  el  de  Mondéjar  les  obliga 
Mostrando  tener  dellos  buen  conecto , 

Y  sus  neutrales  ánimos  mitiga 
Con  artificio  de  orador  perfeto; 
cDesechad  el  temor  v  la  fatiga , 
Les  dice ,  y  cada  cual  esté  quieto , 
Amigos ,  que  no  habrá  quien  os  ofenda : 
Gozad  en  paz  las  vidas  y  hacienda. 

•Aquellos  insolentes  del  rñido 
Serán  según  su  culpa  castigados , 

Y  vosotros,  que  habéis  fieles  sido. 
Según  vuestra  bondad  remunerados; 

Se  vo  tengo  por  cierto  y  entendido 
e  nombres  infames  y  desesperados, 
Por  mas  que  hagan,  no  podrán  haceros 
Buscar  desasosiego  en  que  perderos.  • 

Fué  de  aquel  eficaz  razonamiento 
La  persuasión  y  efeto  poderoso. 
Tal,  que  á  todos  sacó  de  pensamiento 
Las  dudas  y  el  oreullo  escandaloso; 

Y  asi,  con  general  contentamiento 

Se  encomendaban  al  Marqués  piadoso; 

Y  ofreciendo  obediencia  verdadera, 
Comiénzanle  á  hablar  desta  manera : 
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fj  Ob>  de  Mendoza  próspera  colana , 
Vüt  qaien  ja  nuestra  débil  esperanza 
Nos  pudo  orometer  salud  alguna 
En  esta  peligrosa  y  mala  andanza ; 
Refugio  quede  la  áspera  fortuna 
Nos  conduces  á  puerto  de  bonanza , 
iCoD  qué  palabras  te  agradeceremos 
El  bien  que  con  las  obras  no  poderaosl 

>La  casa  deMondéjary  Tendilla, 
Esmaltada  de  tiUilos  y  honores, 
Entre  los  nobles  grandes  de  CasUlla, 
De  ti  vendrá  á  tus  claros  sucesores. 
Pues  en  tenemos  hoy  justa  mancilla 
Haces  al  Rey  servicio,  á  nos  favores ; 
Que  no  hay  tan  flaco  ó  desvalido  amigo 
Que  pueda  ser  mejor  para  enemigo. 

•  Aqui  habemos  de  ser  siervos  leales 
A  todo  trance  y  riesgo ,  en  muerte  y  viét : 
Suplicámoste  pues  que  destos  males 
Nos  Ubre  tu  prudencia  esclarecida.» 
£1  Marqués,  cuando  oyó  razones  tales. 
La  gracia  les  confirma  concedida , 

Y  dejando  seguro  aquel  portillo , 
Baja  á  Granada ,  que  pretende  abrillo. 

Cercado  en  tomo  de  tropel  de  gento 
A  la  plaza  llegó,  donde  ya  nabia 
Congregación  gallarda  y  eminente 
De  infantes  listos  y  caballería , 
A  los  cuales  mandó  precisamente 
Retirar  á  sus  casas  sin  porfía , 

Y  que  se  esté  aprestado  cada  uno 
Paca  tiempo  mas  útil  y  oportuno. 

cEstad  todos  á  punto  y  en  alerta , 
Les  dice ,  para  cuando  se  os  mandare 
Salir,  y  dárseos  ha  por  señal  cierta 
Dos  piezas  que  el  Albambra  disparare; 
Creed  que  la  dolencia  descubierta 
Requiere  cura  tal,  que  cuando  obrare. 
En  vez  de  resolver,  no  mueva  humores 
Que  puedan  engendrar  daños  mayores.  > 

Con  esto,  de  la  gente  aquella  parte 
Que  es  de  cualquier  república  ornamento, 
Cuando  Júpiter  reina ,  y  cuando  Marte 
Airado  predomina  y  turbulento , 
Obedeció  al  Marqués :  mas  los  que  el  arte 
Siguen  vulgar  con  vano  fundamento. 
Sintieron  luego  mal  del  prosupuesto, 
Abominando  del ,  y  mas  del  resto. 

En  corrillos  infames  ayuntados. 
Interpretaban  varias  opiniones , 
Unos  contentos ,  otros  espantados , 
Otros  diciendo  enigmas  y  baldones. 
Metiéndose  en  negocios  excusados. 
Fuera  de  su  talento  y  profesiones. 
Dando  con  rigurosa  ley  esquiva 
Espantosa  y  cruel  di^itiva. 

Tanto  del  torpe  vulgo  la  arrogancia. 
Tanto  su  confusión  puede  y  se  extiende 
Contra  todos  los  casos  de  importancia, 
Que  su  curiosidad  grosera  ofende ; 


¡Oh  malicia  fundada  en  ignorancia. 
Por  quien  tan  mal  se  arguyey  reprehende. 
SoUcito  fiscal  para  lo  bueno, 
Enemigo mor&l^del  bien  ajeno! 


CANTO  IIL 
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VoeWe  la  gente  que  habia  salido  i  reeonocer  quó  camino  hablan  he- 
cho los  moriscos.  El  marqués  de  Mondéjar  sale  en  su  seguimien- 
to, y  no  pndiendo  alcanzarlos, se  vuelve  á  Granada.  El  reyeclllo 
se  junu  con  su  gente  en  Béznar.yentra  en  la  Alpujarra  hacien- 
do grandes  croeldades.  VnelTe  el  Marqués  A  salir,  y  da  bauUa  i 
Abenhnmeya. 

Grandes  cosas  descubre  el  pensamiento 
Tan  á  perder  de  vista,  que  el  senUdo 
Se  turba ,  y  no  da  fuerzas  á  mi  aliento 
Que  basten  á  cumplir  lo  prometido; 
lOh  madre  de  la  gracia,  por  quien  siento 
El  corazón  devoto  y  encendido. 
Gobierna  y  rige  tú  mi  débil  mano , 
Porque  mi  pluma  exceda  al  vuelo  humano! 

No  canto  yo  en  sofística  armenia 
El  fabuloso  imperio  de  fortuna , 
Ni  afirmo  con  licencia  de  poesía 
Que  puede  haber  á  caso  cosa  alguna ; 
Los  cielos  hizo  quien  los  cielos  guia, 

Y  cuanto  está  debajo  de  la  luna 
Al  mismo  Hacedor  está  sujeto. 
Que  es  de  todo  la  causa  y  el  objeto. 

Este  Legislador  de  la  natura 
Dejó  en  el  nombre  libre  el  albedrio» 
Con  el  mas  noble  ser  de  criatura 
Del  mundo,  y  dióle  del  el  señorío ; 
Mas,  como  es  hijo  de  la  tierra  dura , 
A  tal  dureza  llega  y  desvario. 
Que  olvida,  embriagado  en  su  miseria. 
La  immortal  forma  por  la  vil  materia. 

Ríndese  al  apetito  en  torpe  guerra , 

Y  quiere  en  el  pecar  salvoconduto ; 
Tanto ,  que,  errando  siempre,  tanto  yerra, 

8ue  hace  ley  su  irasto  disoluto ; 
omo  el  profeta  falso  que  en  la  üerra 
Para  el  infierno  impuso  el  gran  tributo ; 
Que  agora  es  causa  aqui  de  mis  querellas » 
Pues  de  su  fuego  son  estas  centellas. 
Granada  va  en  quebranto  estaba  puesta  ; 

Y  el  Marqués,  previniéndose  á  la  guerra. 
Esperaba  por  horas  la  respuesta 

De  hombres  que  fueron  á  correr  la  tierra 
Para  saber  la  via  manifiesta 
Por  donde  se  volvían  á  la  sierra 
Aquellos  temerarios  precursores 
De  todos  los  escándalos  y  errores. 

Estando  pues  suspenso ,  aunque  alterado, 
El  pueblo,  lleno  de  ramor  de  gente. 
Llegó  la  nueva  que  se  habia  esperado, 

Y  relación  del  bando  inobediente. 
Febo,  gue  en  el  austral  solsticio  helado 
Mostraba  entonces  su  dorada  frente. 
Tenia  la  brevísima  jomada 

En  dos  iguales  partes  nivelada. 

La  Alhambra  hizo  el  son  pesado  y  fiero, 
Las  vegas  y  los  montes  retumliaron , 

Y  muchas  madres  con  temor  sincero 
Sus  hijos  á  los  pechos  apretaron; 
Las  aves  prestase!  volar  ligero 

Al  cerco  de  la  luna  levantaron , 

Y  en  toda  la  ciudad  se  oyó  ir  creciendo 
Un  disonante  y  belicoso  estraendo. 

Como  al  orgullo  y  grita  de  monteros. 
Los  canes  de  que  irlanda  mas  se  esmera , 
Corriendo  vienen  bravos  y  ligeros 
Cuando  se  halla  la  selvaje  fiera. 
Los  altos  riscos,  ásperos  y  fieros. 
No  hacen  tarda  la  veloz  carrera , 
Ni  el  monte  espeso  ni  el  zarzal  esquivo 
Refrenar  pueden  el  feroz  motivo ; 

Así,  rompiendo  priesas  y  embarazos » 
Que  trae  consigo  la  primer  jomada. 
Algunos  se  escaparon  de  los  brazos 
Donde  su  fuerza  amórtenla  empleada; 
Otros  aun  no  esperaron  los  abrazos 
De  anciano  padre  ó  madre  lastimada ; 
Que  cuando  el  templo  januo  abrir  se  siente ; 
Amar  y  obedecer  es  ser  valiente. 
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JUAN  RUFO. 


De  aqui  uno,  de  allí  dos,  y  de  otra  parte 
Tres,  cnatro,  cinco  ó  mas,  correr  se  vian , 

Y  siguiendo  el  católico  estandarte , 
En  número  y  en  ánimo  crecian ; 

Al  campo  apriesa  salen  de  aquel  arte 
Que  el  agua  que  las  nubes  nos  envian 
Se  va  juntando,  hasta  que  se  incluye 
En  conducto  que  al  mar  la  restituye. 

Mientras  oue  marcha  con  la  infantería 
El  de  Mondéjar,  ira  mas  adelante 
Por  general  de  la  caballería 
Un  caballero  á  Marte  semejante ; 
Su  coraje,  su  punto  y  gallardía. 
Su  clara  estirpe  es  justo  que  se  cante : 
Don  Alonso  de  Cárdenas  se  llama, 
Del  tronco  de  la  Puebla  hercúlea  rama. 

Guiaba  pues  su  gente,  acelerando 
El  paso,  por  coger  en  descubierto 
Los  moriscos,  que  se  iban  acercando 
A  la  falda  de  un  monte  áspero  y  yerto , 

Hue  está  la  ardiente  esfera  amenazando, 
on  helado  cristal  siempre  cubierto. 
Como  parte  de  aquella  que  es  llamada 
Por  larga  perscripcion  Sierra-Nevada; 
Mas  de  los  nuestros  fué  el  afán  perdido , 

Y  no  pudo  el  alcance  efetüarse ; 

Que  el  tiempo  que  en  salir  habían  perdido 
No  fué  posible  entonces  restaurarse. 
Ya  del  primero  móvil  compelido, 
Bajaba  el  claro  sol  para  abrazarse 
Con  Tétis  grave,  cuando  el  seguimiento 
Reparó  en  el  mayor  impedimento. 

Así  porque  era  invierno  y  á  tal  hora , 
Como  porque  ya  estaban  emboscados 
Los  pérfidos  contrarios,  que  á  deshora 
Osaban  hacer  muestra  de  esforzados. 
Razón  será  tratar  un  poco  agora 
De  cuanto  aquellos  iban  obstinados; 

Y  una  sola  maldad,  según  contemplo. 
Podrá  de  las  demás  ser  claro  ejemplo. 

Entre  los  que  huyeron  de  Granada, 
Arrebatados  del  motiu  primero , 
Sin  dilación  salió,  y  con  mano  armada, 
Un  hombre  alborotado  y  rtovelero. 
Llevando  tras  su  furia  acelerada 
Dos  hijas  que  tenia  el  monstruo  Gero, 
La  una  zagaleja  de  quince  años , 

Y  otra  que  estaba  en  los  primeros  paños. 
Al  cinto  asida  aquella  le  seguía 

Atónita  y  con  pasos  desiguales; 
Esta,  que  apenas  con  los  pies  había 
Tocado  de  la  vida  los  umbrales, 
En  los  robustos  brazos  sostenía , 
Que  fueron  los  verdugos  infernales , 
Trangresores  del  orden  de  natura , 
Del  paternal  amor  excepción  dura. 

Porque,  como  los  nuestros  ya  sintiese 
Que  por  momentos  mas  le  van  entrando , 

Y  el  peso  embarazoso  le  impidiese 
Los  suyos  alcanzar,  que  iban  volando, 
Ddarle  quiso,  y  porque  no  viniese 

A  dar  en  manos  del  piadoso  bando. 
Le  puso  en  las  crueles  de  la  muerte: 
¡Oh  corazón  terrible !  Oh  caso  fuerte ! 

<No  puedo  ya,  les  dice,  ¡  oh  hijas  mías! 
Sobre  el  cansado  cuerpo  comportaros , 
Ni  el  alma  en  cuanto  durarán  mis  días 
Podrá  por  mi  dolor  de  si  apartaros; 
Seréis  luego  primicia  en  las  porfías , 

Y  para  esclavas  tengo  de  dejaros 

De  aquesta  gente  odiosa,  mi  enemiga, 
Que  hallará  su  premio  en  mi  fatiga. 

>  No,  no  ha  de  ser  asi,  ni  mi  paciencia 
Podría  tolerar  injuria  tanta.» 
Aquesto  dicho,  la  iinal  sentencia 
Mete  en  ejecución,  y  al  orbe  espanta : 
Un  agudo  puñal  con  violencia 
Ensangrentó  en  los  pechos  y  garganta 
De  la  hija  mayor,  y  en  tiempo  breve 
La  otra  sepulto  en  la  blanca  nieve. 


Negaba  ya  su  luz  serena  y  pura 
A  los  mortales  el  señor  de  Délo, 
Dando  lugar  á  la  tiniebla  escura 

Y  al  ornamento  del  octavo  cielo. 
Era  del  sitio  la  aspereza  dura. 
Duro  el  peligro  y  el  rigor  del  hielo; 

Y  así,  volver  los  nuestros  á  Granada 
Fué  la  resolución  mas  acertada. 

Hallaron  la  ciudad  triste  y  llorosa, 
A  tanta  incertidumbre  reducida , 

8ue,  siéndole  su  ausencia  muy  penosa , 
o  se  pudo  alegrar  con  su  venida ; 
Vuela  la  fama,  que  jamás  reposa. 
Con  duplicada  carta  y  mas  cumplida; 

Y  conversando  con  diversas  gentes , 
Hace  también  efelos  diferentes. 

Mas  ya  los  rayos  del  siguiente  dia 
Por  el  hermoso  oriente  blanqueaban , 

Y  el  velo  obscuro  de  la  sombra  fría 
Del  hemisferio  nuestro  ahuyentaban 
Cuando  la  inica  y  dura  compañía, 

A  quien  mas  cada  hora  se  juntaban. 
Hizo  con  temerario  atrevimiento 
A  su  elegido  rey  recebimiento. 

Halláronle,  según  era  el  concierto 
En  un  lupr  que  Béznar  se  apellida , 

Y  es  en  Yaldeleclin,  término  cierto. 
Que  está  de  la  Alpqjarra  á  la  salida ; 
Allí  la  desvergüenza  al  descubierto 
Osaba  andar  mas  suelta  y  conocida , 

Y  la  soberbia  tiue  iniuriaba  al  cielo 
Se  prostraba  al  maldito  reyezuelo. 

Uno  le  besa  el  pié  y  otro  la  mano. 
Con  lágrimas  de  amor  ardiendo  en  saña, 
Diciéndole  :  <  ¡Oh  Rey,  nuestro  soberano. 
Reparador  del  mal  que  así  nos  daña, 
Por  años  puedas  mil  reinar  ufano, 

Y  tal  ventura  tengas  en  España , 
Que  no  hallen  contraste  tus  deseos 
De  Cádiz  á  los  montes  Pirineos  1 

»Y  desde  allí  á  los  Alpes  encumbrados 
Te  acompañe  de  César  la  fortuna ; 
El  reino  de  Saturno  dé  á  tus  hados 
Obediencia  apacible  y  oportuna ; 
Trinacria,  sin  debales  porflados. 
Huelge  de  ser  contigo  siempre  á  una ; 
Venecia  se  te  dé,  también  Bretaña, 
Las  dos  Panonias,  Flándes  y  Alemana. 

«Entonces  se  verá  un  siglo  dorado, 

Y  el  mundo,  á  mejor  suerte  reducido. 
Descansará  con  verse  sojuzg[ado 

De  ti  y  del  otomano  esclarecido , 
Cuya  felicidad  y  firme  estado 
Harán  perpetuo  el  parentesco  unido 
Que  habrá  de  afinidad  con  lazo  estrecho. 
Común  en  el  honor  y  en  el  provecho. 

«Sabemos  por  antigua  profecía 
Que  tu  real  tronco  por  su  linea  reta 
Un  ínclito  varón  produciría 
Para  ensalzar  á  nuestro  eran  profeta; 
Por  ti  el  divino  oráculo  decía : 
No  hay  otro  Abenhumeya  á  quien  competa; 
Tuya  es  la  precedencia  favorable 
Por  ley  justa  y  sentencia  irrevocable. 

«Racémoste  solemne  juramento 
De  agora  y  para  siempre  obedecerte. 
Con  todo  aquel  debido  acatamiento 
Que  amor  y  temor  pueden  ofrecerte. 
Sin  que  nos  puedan  ser  impedimento 
Las  temidas  insidias  de  la  muerte; 
Antes  por  tí  al  camino  le  saldremos, 

Y  su  terrible  nombre  invocaremos. 
«No  será  necesario  que  se  escriba 

Esto,  ni  que  nosotros  lo  firmemos; 

8ne  presto  se  verá  en  la  furia  esquiva 
on  que  á  tus  enemigos  domaremos ; 
Con  rojas  letras  de  su  sangre  viva 
Tus  altos  previlegios  probaremos ; 
Las  armas  crian  los  emperadores , 
Que  no  los  elocuentes  oradores.» 
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LA  AUSTWADA, 

Siguió  á  aquestas  palabras  el  eslniendo  i 

De  confuso  gritar,  y  el  (¡pran  ruido 
El  aire  cerca  y  lejos  fue  hirieodo , 
Qae reiteraba  el  son  estremecido; 
Mas  ¿qué  bará  Granada,  qne  sintiendo 
Está  el  acerbo  ultraje  y  mal  partido , 
Si  el  remedio  conviene  darse  luego 

Y  el  caso  es  grave,  peligroso  y  ciego? 
¿Qué  medio  razonable  habrá  que  pueda 

Doórden  componer  tan  intrícado? 
Qué  embsg'ador  que  bable  ni  interceda 
Con  un  furor  rebelde  y  obstinado? 
¿Quién  al  campo  saldrá,  si  en  casa  queda 
El  enemigo  cierto  aposentado. 
Si  todo  en  fin  estaba  de  tal  arte , 
Que  habia  inconveniente  á  cada  parte? 

Andaban  tan  validos  vanos  cuentos. 
Que  daban  al  mentir  larga  licencia , 
Pasando  la  palabra  por  momentos. 
Nacida  de  malicia  ó  de  inocencia ; 
Al  persuadirse  los  entendimientos 
No  consultaban  mucho  la  prudencia. 
Antes  algunos  si  después  oían 
Lo  que  ellos  inventaron,  lo  creian. 

Y  asi,  la  nueva  como  mas  lo  fuese , 
Era  luego  á  las  otras  preferida , 
Sin  que  á  lo  verisímil  se  atendiese. 
Ni  á  la  prueba  de  parte  conocida ; 
Mas,  aunque  en  esto  confusión  bebiese. 
No  dejaban  pasar  hora  perdida 
La  fragua  ardiente  y  el  voraz  cepillo. 
La  ronca  lima»  el  sonador  martillo. 

Con  las  otras  maneras  de  instrumentos 
De  armígeros  maestros  y  oGcíales , 
A  cuja  industria  y  golpes  violentos 
Se  disponen  y  rinden  los  metales, 

Y  aquella  furia  de  los  elementos, 
Pestilencia  rabiosa  de  mortales, 
A  toda  priesa  entonces  se  hacia 
En  inflamados  hornos  noche  y  dia. 

Era  pues  el  orgullo  de  manera , 

le  no  eceptaba  condición  de  gente , 

¡dad,  oficio,  caiigo,  ni  pudiera 
Alguno  reservarse  justamente ; 
La  autoridad  pacifica  y  severa 
De  aquellos  que  el  saber  resplandeciente 
Sobe  al  gobierno  j  mando  de  la  tierra, 
Las  armas  se  vestía  al  son  de  guerra , 

Reconociendo  bien  por  experiencia 
Aquel  proemio  de  Justiniano  ^ 
Oue  dice  ser  las  armas  y  la  sciencia 
El  niervo  y  fuerza  de  la  regia  mano : 
De  diffDo  varón  es  digna  sentencia 
Que  el  áspero  camino  vuelve  llano , 
La  república  adorna  ^  aprovecha , 

Y  hace  que  se  reine  sin  sospecha. 
Estaba  jjk  la  guerra  declarada , 

Y  el  negocio  venido  en  rompimiento. 
La  gente  ruda  andaba  alborotada , 
La  discreta  encubría  el  sentimiento; 
Cuando  España ,  devota  y  angustiada , 
Al  cielo  alzo  la  voz  con  triste  acento , 
Diciendo  á  Dios :  c  ¡  Oh  Padre  piadoso ! 
Oye  mi  sentimiento  doloroso. 

>Si  domé  las  antarticas  regiones 
Por  U,  Dios  mió,  y  vi  otro  nuevo  dia ; 
Si  tu  ley  escribí  en  los  corazones 
De  aquella  ^ente  que  ídolos  creia; 
Si  por  trabajos  y  persecuciones 
Prosigo  esta  demanda  todavía ; 
Si  procuro  lanzar  con  guerra  tanta 
Al  turco  inmundo  de  la  casa  santa , 

»Toque  el  amargo  son  de  mi  gemido 
Tos  grandes  puertas  de  misericordia , 

Y  resjponda  al  remedio  que  te  pido 
De  los  cristianos  reyes  la  concordia ; 
Que  los  mortales  golpes  que  he  MDlido 

Y  agudos  filos  de  civil  discordia- 
Avivan  y  encruelecen  mis  dolores 
Con  el  justo  temor  de  otros  mayores. 

PE-a. 


I 


CANTO  III. 

»Nave  de  Pedro  soy,  y  en  el  mar  fiero 
Resisto  al  cierzo,  al  ábrego  y  solano; 
Pió  Quinto  es  mi  santo  marinero, 

Y  Fílipe  el  timón  lleva  en  la  mano: 
Al  uno  el  corazón  puro  y  sincero 
Es  aguja,  y  tú  el  norte  soberano ; 

AI  otro  el  claro  ingenio  que  á  tí  ofrece 
La  vista  informa  y  brazo  fortalece. 

>Mil  Scilas,  mil  Caríbdis  peligrosas 
Me  niegan  el  seguro  y  dulce  puerto; 
Si  aqoesas  manos  tuyas  poderosas 
No  rae  conceden  salvamento  cierto. 
Duros  peñascos,  sirtes  arenosas. 
Soberbias  ondas,  nuevo  desconcierto. 
Me  rompen,  me  detienen  y  me  anegan 
A  vista  de  la  tierra  que  me  niegan.» 

Como  padre  que  al  hijo  llorar  siente, 

Y  movido  á  pieoad  del  blando  ruego , 
Le  mira  atento  con  severa  frente. 
Disimulando  el  amoroso  fuego; 

Y  aunque  ha  condecendido  interiormciUc 
Con  lo  que  el  niño  pide,  no  así  luego 
Manda  que  se  le  dé  lo  que  desea. 

Para  que  humilde  y  moderado  sea ; 

El  Padre  celestial  desta  manera 
Se  hubo  con  su  España  tan  querida, 

Y  por  desarraigar  la  secta  fiera 

Que  esuiba  en  la  Alpujarra  endurecida. 
Permitió  que  la  guerra  procediera 
Sangrienta  de  ambas  partes  y  reñida , 
A  los  suyos  dejando  amenazados, 

Y  á  los  rebeldes  impíos  castigados. 

En  tanto  que  esto  en  la  ciudad  turbada. 
Juntando  armas  y  gente,  sucedía , 
I^  secta  inobediente  y  obstinada 
Inormes  culpas  contra  Dios  hacia. 
Suene  mi  voz  llorosa  y  lastimada; 
Mueva  justo  dolor  la  lengua  roía , 

Y  hiera  el  triste  son,  hinendo  el  viento, 
Las  almas  con  debido  sentimiento. 

Entró  en  Granada  un  hombre  destrozado, 
Ensangrentado  el  rostro  y  el  vestido, 
Triste  el  semblante,  el  paso  apresurado. 
Corto  el  aliento,  flaco  y  consumido; 
Llegó  de  vulgo  y  juventud  cercado 
Al  Alhambra,  y  en  ella  recebido, 
Al  Marqués  se  humilló,  y  con  voz  penada 
Dio  principio  á  su  mísera  embajada : 

«  SeñoTf  le  dijo,  vengo  á  tu  presencia. 
El  alma  traspasada  de  dolores , 
Con  nuevas  que  no  sufren  elocuencia , 
Corteses  circunloquios  ni  primores ; 
Tristeza,  llanto,  aran,  pena,  dolencia , 
Serán  aqui  retóricos  colores , 
Pues  tanto  mal  carece  de  consuelo , 
Si  no  es  de  mano  del  que  rige  el  cielo. 

»Yo  soy  uno  de  aquellos  sin  ventura 
Que  por  influjo  de  contrario  sino. 
Naciendo  en  la  Alpujarra  mal  segura , 
Amalla  como á  patria  nos  convino. 
Bien  que  la  vecmdad  estrecha  y  dura 
Del  odioso  linaje  serracino. 
Mostrando  sus  dañadas  intenciones. 
Présagos  hizo  nuestros  corazones. 

>Mas  nunca  pudo  la  fatal  mudanza 
Como  debiera  ser  de  nos  temida; 

Y  asi,  con  una  débil  esperanza 
Nos  era  menos  grave  aquella  vida; 
Oye  pues  la  miseria  y  mal  andanza 
De  nuestra  suerte  ingrata  dolorida. 
Terrible  en  especial  para  conmigo. 
Pues  me  quiso  hacer  parte  y  testigo. 

»Fui  á  visitar  en  aciago  dia 
Una  majada  pobre  de  ganado , 

Y  á  la  tarde  á  mi  casa  me  volvía 

A  ver  el  bien  que  en  ella  habia  dejado; 
Estos  eran  seis  hijos  que  tenia , 

Y  una  mujer  que  Dios  me  habia  dado, 
Honrada,  sabia,  casta  y  amorosa , 
Con  razonables  partes  de  hermosa. 
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•Para  llegar  al  paeblo  me  faHabi 
Distancia  de  dos  tiros  de  ballesta , 
Guando  un  gran  fuego  vi  que  dél  alzahí 
La  llama  al  cielo  clara  y  maníBesla; 
Oí  clamor  de  gente  que  gritaba 
Con  voz  confusa  y  perdición  funesta , 
Cuyas  quejas  sentia  interpoladas 
De  tiros  de  arcabuz  y  cuchilladas. 

»La  sangre  me  cuajó  un  helado  miedo» 
Sueño  mortal  traspuso  mi  s<mtido, 
I..OS  pies  se  me  turbaron,  y  el  denuedo 
De  los  vecinos  males  fué  vencido. 
.  En  este  amargo  trance  estuve  quedo 
^  Un  breve  espacio ;  mas  el  gran  ruido 
De  nuevo  peneiró  mi  sentimiento 
Con  ira  ardiente,  y  me  volvió  el  aliento. 

vYasi,  con  presto  paso  ▼  alma  osada, 
Proseguí  el  triste  ün  de  mi  viaje, 
Para  acabar  con  mi  familia  amada 
La  vida,  ó  detenderla  sin  ultraje ; 
Lle;;ué  al  lugar,  v  luego  vi  la  entrada, 
El  fiero  estrago  (fel  cruel  linaje, 

gue  no  me  dio  lu^ar  un  solo  instante 
e  llevar  mí  proposito  adelante. 
•No  sé  qué  brazo  ejercitado  y  fuerte 
Me  dio  en  ios  pechos  con  un  canto  duro, 

Y  dando  en  tierra,  me  bailé  de  suerte 
Que  el  sol  me  pareció  negro  y  escuro ; 
:0b  venturoso  yo,  si  allí  la  muerte 
Me  diera,  cual  pensé,  puerto  seguro, 

Y  excusara  coa  sola  una  berida 

Las  muchas  que  padece  esta  mi  vida! 

•Después  de  haber  estado  larga  pieza. 
Como,  Señor,  te  be  dicho,  transportado, 
Eu  mi  torné,  y  alzando  la  cabeza , 
De  verme  vivo  me  quedé  asombrado ; 
Mas,  como  de  un  dolor  otro  se  empieza , 

Y  el  mismo  morir  huye  al  desdichado. 
Recuperé  el  sentido  ¡ay  triste!  cuaodo 
Era  partido  ya  el  morisco  bando. 

•La  vista  revolví ,  y  ü  cada  parta 
Hallé  cuerpos  difuntos  que  yacian , 
Entre  los  cuales  no  sabría  contarte 
Las  disformes  heridas  que  tenían ; 
Solo  diré  que  estaban  de  aquel  arta 
Que  las  furiosas  ondas  los  envían , 
Cuando,  impelidos  de  tormenta  fiera. 
Causan  horror  y  llanto  en  la  ribera. 

•Vi  el  templo  santo  puesto  por  el  suelo, 
Representando  su  cruel  ruina , 
Muertos  los  sacerdotes,  y  su  duelo 
Testificando  su  Mel  doctrina ; 
El  persignarse,  en  que  con  limpio  celo 
Hablan  impuesto  aquella  gente  indina. 
Tenían  en  los  pechos  y  semblantes 
Sellado  con  heridas  penetrantes. 

•En  este  atroz  martirio  y  otros  tales 
Bien  se  pudiera  al  vivo  figurado 
Eotrader  el  proceso  de  mis  males ; 
Mas  quise  del  los  ser  mas  informado; 
Habiendo  pues  los  míseros  umbrales 
De  mí  ínfelice  casa  atrás  dejado. 
Temblando  escudriñé  los  aposentos, 

Y  archivos  los  hallé  de  mis  tormentos. 
•Entre  su  sangre  vi  los  inocentes. 

De  las  manos  sacrilegas  deshechos. 
Con  llagas  frescas  y  resplandecientes 
Pasadas  las  cervices  y  los  pechos ; 
Otras  anotomias  insolentes 
Hallé  en  sus  rostros  para  mis  despechos ; 
Tanto,  que  apenas  conocer  podía 
Los  hijos  á  quien  yo  engendrado  había. 

•Mil  veces  los  llamé  por  nombre  en  vano. 
Interrumpiendo  su  mortal  reposo, 

Y  tratando  sus  llagas  con  la  mano. 
Cruel  me  parecí,  de  muy  piadoso; 
Luego  á  la  fuerza  del  dolor  insano 
Acometí  con  llanto  caudaloso, 

Y  di  recios  bramidos  sin  concierto» 
Gomo  leona  sobre  el  b^o  muerto. 


•Ronco  ya  de  llorar,  eoo  voz  dolienta 
Me  quejaba  á  mi  dulce  compañera, 
Contándole  mi  pena  eficazmente. 
Como  si  el  cuerpo  frío  lo  sintiera. 
En  esto  el  claro  sol  llegó  á  occidente, 

Y  la  noche  mostró  su  vista  fiera ; 
Tiempo  oportuno  ¿  la  tristeza  mia , 
Como  al  que  alegre  está  el  sereno  día. 

•Cubierto  pues  del  tenebroso  manto. 
Solté  mejor  la  rienda  á  mis  gemidos, 

Y  la  justa  ocasión  del  triste  llanto 

De  nuevo  hizo  guerra  á  mis  sentidos; 
Las  fieras  de  los  montes  entre  tanto 
Bajaron  con  horrísonos  aullidos , 
A  dar  á  algunos  muertos  sin  ventura 
En  sos  golosos  vientres  sepultura. 

•La  luz,  al  mundo  clara  y  agradable. 
Asomaba  ya  entre  uno  y  otro  polo , 
Trayendo  á  todo  triste  y  miserable 
Consuelo,  sino  fué  para  mi  solo , 
Que,  viendo  el  espectáculo  espantable, 
filamé  enemigo  al  r^landor  de  Apolo, 
Duro  accidente  de  mis  (o^ves  males , 
A  ejemplo  de  las  penas  infernales. 

•En  fin,  por  no  alargar  mi  triste  cuento. 
Yo  enternecí  y  rompí  la  dura  tierra 
Con  lágrimas  y  hierro,  y  al  momento 
Le  di  despojos  de  la  injusta  guerra ; 
Obsequias  canté  al  son  de  mi  tormento , 
Diciendo  :  ¡  Oh  cuerpos  nobles,  do  se  encierr. 
Mi  ánima  angustiada  y  afligida , 
Que  por  las  vuestras  anda  de  partida ! 

•Pues  el  contino  afán  de  mi  ejercicio 
En  adquiriros  el  sustento  humano; 
La  horrible  Parca,  usando  de  su  oficio. 
Ha  hecho  ya  con  mi  descauso  vano. 
Aqueste  piadoso  beneficio 
Recebid  á  lo  menos  de  mí  mano. 
Hasta  que  el  alto  Dios  servido  sea 
Llevarme  adonde  para  siempre  os  ves. 

•Asi  del  paso  me  partí  aciago 
Habrá  dos  días,  que  parecen  años , 
Sabiendo  bien  cuál  es  del  mundo  el  pago 
A  tanta  costa  de  mis  pronrios  danos ; 
Nunca  por  Roma  padeció  Cartago, 
Ni  Roma  por  los  bárbaros  extraños 
Tan  ti  persecución,  que  mi  fatiga 
Su  mal  no  imite  y  su  rigor  no  siga.  > 

Aquí  dio  fin  á  su  mortal  querella 
Este  que  con  razón  se  lamentaba, 

Y  el  Marqués  entendió  del  tenor  della 

§ue  la  tardanza  apriesa  amenazaba ; 
así,  para  poner  remedio  en  ella , 
Con  la  gente  que  á  punto  se  hallaba. 
Ordena  de  salir  á  la  campaña 
Con  santo  celo  y  con  honrosa  saña. 
Mas  ya  de  la  comarca  concurría 
Tropel  de  gente,  que  á  la  fama  vino, 
De  la  fértil  y  rica  Andalucía 

Y  todo  aquel  distrito  convecino: 
Sueltos  jinetes,  buena  infantería. 
Con  mucha  lanza,  mucho  arcabuz  fino. 
Llegaban  á  Granada  de  hora  en  hora , 
Que  esto  agradece  y  sus  desgracias  llora. 

Ibase  el  de  Mondéjar  acercando , 
Con  buen  concierto,  á  la  fragosa  sierra, 

Y  las  escuadras  le  iban  alcanzando. 
Puestas  en  orden  con  ardid  de  guerra ; 
Las  súbitas  insidias  recelando 

Por  el  áspero  sitio  de  la  tieiTa , 

Que  en  la  templada  y  apacible  Espafia 

A  los  Alpes  imita  de  Alemana. 

Con  el  caudillo  intrépido  ;r  severo 
Va  á  punto  con  su  gente  de  a  caballo. 
Aquel  que  de  la  Puebla  es  heredero, 

Y  yerno  suyo,  digno  de  estimallo ; 
Va  también  snietrato  verdadero; 
Perdona  si  ta  Ingenio  y  virtud  callo, 
¡Oh  don  Francisco  de  Mendoza  raro! 
Paes  no  saber  loarte  es  lo  mas  claro. 
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Allá  por  donde  Céfiro  respira 
El  almo  Febo  había  tramontado , 

Y  nuestro  campo,  puesto  ya  á  la  mira 
Del  otro,  en  el  Padul  se  babla  alojado; 
La  moda  noche  pasa,  el  sueño  inspirt 
Reposo,  solamente  asegurado 

I>e  la  advertida  y  diligente  vela 
Que  hace  la  nocturna  centinela. 

Cuando  en  Dülcar,  lugar  que  cerca  estaba 
Del  Padul,  algún  tanto  guarnecido. 
Se  tocó  al  arma  porque  en  él  se  entraba 
Grande  parte  del  bando  descreído. 
El  nuestro,  que  sintió  lo  que  pasaba, 
Acude,  como  suelen  al  bramido 
De  la  inocente  res  fidos  mastines 
Contra  lobos  rapaces  y  malsines. 

La  alteración,  la  priesa,  el  tiempo  obscuro « 

Y  ser  tan  poco  plática  la  gente. 
Hizo  ser  aquel  trance  nial  seguro , 
Que  fuera  segurísimo  otramente; 
Porque,  llegados  al  recuentro  duro. 
Los  nuestros  se  mezclaron  ciegamente ; 
De  suerte  que  el  engaño  en  los  amigos 
Dañó  como  en  los  mismos  enemigos. 

La  escaramuza  peligrosa  y  fuerte 
Con  su  mismo  desorden  se  encruelece. 
Hace  la  confusión  común  la  suerte, 

Y  enemigo  el  error  quien  le  parece ; 
Este  al  oue  amaba  ciusa  esquiva  muerte, 
El  otro  da  la  vida  al  que  aborrece; 

¡  Oh  dura  condición,  caso  inhumano! 
Oh  género  de  guerra  mas  que  insano! 
Del  castellano  bando  cuatrocientos 
En  la  dega  revuelta  muertos  fueron , 

Y  del  morisco  mas  de  otros  quinientos 
Al  tartáreo  Aqueronte  decendieron ; 
Mas  cuando  los  concordes  elementos 
La  venida  del  sol  aa radecieron , 

Sin  detenerse  mas  la  vil  canalla , 
Busca  la  sierra  y  huye  la  batalla. 

La  sierra  buscan,  que  es  la  fortaleza 
De  que  ellos  mayormente  se  fiaban ; 
Mas  los  caballos  nuestros  con  presteza 
Los  pasos  y  el  vivir  les  acortaban; 
La  humana  frágil  misera  corteza 
Con  las  agudas  lanzas  destrozaban 
A  tantos,  que  los  fértiles  arados 
De  cuerpos  parecía  estar  sembrados. 

Aquí  los  dos  cuñados  generosos , 
Como  otros  fuertes  dos  nuevos  A  tridas, 
A  muchos  de  los  moros  alevosos 
Privaban  de  las  ahnasy  las  vidas; 
Hubo  entre  ellos  algunos  animosos 
Oue  perdellas  osaban  bien  vendidas, 
Haciendo  rostro  con  denuedo  extraño. 
No  sin  mezclar  estorbo,  ofensa  y  daño. 

Tal  hubo  alli  que,  della  atravesado. 
Iba  subiendo  por  el  asta  arriba, 

Y  por  poco  86  viera  antes  vengado 

Oue  muerto,  aunque  de  forma  tan  esquiva ; 

Y  asi,  no  debe  ser  menospreciado 

El  mas  flaco  enemigo  en  cuanto  viva ; 
Que  el  destroncado  toro  se  levanta 
En  ocasión  que  mata,  aunque  no  espanta. 
Cesó  el  alcance  bien  entrado  el  día , 

Y  á  recoger  tocó  la  seña  luego , 
Pofqoe  el  lugar  y  tiempo  requería 
Metme  en  orden  y  tomar  sosiego ; 
Mas,  como  aquella  gente  nunca  habla 
Eiercitado  el  belicoso  juego, 

^tió  sus  duras  leyes  de  manera 
Que  muchos  rehusaban  la  carrera. 

Y  habíales  el  miedo  en  tanto  grado 
Envilecido  en  el  furor  primero , 
Oue,  yéndose  con  paso  apresurado. 
Temía  cada  cual  ser  el  postrero; 
Que  el  arduo  y  noble  oocio  de  anidado , 
Crisol  de  la  fineza  verdadero ,    * 
Es  un  saber  que  nace  de  expcóriencla, 

Y  mía  cuerda  otadla  con  padeada. 


Es  constante  virtud,  que  no  se  aprende 
En  los  confines  de  la  patria  amada , 
Do  á  cada  paso  al  sufrimiento  ofende 
Memoria  de  la  vida  regalada. 
Como  claro  de  aquí  se  comprehende. 
Sin  mil  ejemplos  de  la  edad  pasada ; 

Y  asi,  es  ardid  que  importa  dar  la  guerra 
Al  enemigo  á  vista  de  su  tierra. 

Mas  el  Marqués,  que  deshacerse  mira 
El  bisoñe  escuadrón  cada  momento ^ 
Cual  nieve  al  sol  cuando  al  verano  gira , 
O  fuego  al  agua,  ó  como  polvo  al  nento. 
Puso  a  su  corazón  instintos  de  ira , 

Y  espuelas  al  caballo,  con  intento 

De  poner  freno  á  todos  con  vergüenza , 

Y  castigar  quien  della  no  se  venza. 
Apriesa  los  asalta,  y  desta  suerte 

Los  reta  de  la  torpe  cobardía : 
c  ¡Oh  adulterinos  de  la  nación  fuerte 
Que  es  boy  espejo  de  la  valentía! 
¿Adonde  os  lleva  el  miedo  de  la  muerte. 
Que  espantar  otro  tiempo  no  solía 
Aquellos  que  ganaron  combatiendo 
La  misma  tierra  que  pisáis  huyendo? 

•Teniendo  aun  ellos  por  competidores 
Moros  valientes  en  esfuerzo  y  maña , 
No  estos  pocos  descalzos  labradores 
Que  desarmados  van  por  la  montaña , 
¿Por  qué  desconocéis  vuestros  vigores ? 
Por  qué  arrastráis  el  crédito  de  cspafía? 
Por  qué  ese  miedo  infame  asi  os  arguye, 
Que  os  obliga  á  huir  de  quien  os  huye? 

>Pero  ya  que  tenéis  los  pies  gallardos , 
¿De  qué  sirve  ese  peso  ímnertinente 
De  espadas,  arcabuces  y  ce  dardos , 
Duras  corazas,  malla  reluciente? 
¿No  veis  que  en  el  correr  os  hará  tardos , 

Y  que  no  vais  con  hábito  decente? 

Al  sordo  ¿qué  aprovechan  blandos  sones. 
Ni  á  liebres  pieles  fuertes  de  leones? 

•Meíor  será  que  os  despojéis  temprano. 
Como  babds  de  hacellomal  y  tarde; 
Por  tanto,  quien  quisiere  irse  liviano 
Las  armas  ueie  aquí  como  cobarde.» 
Asi  acabó,  y  la  espada  alzó  en  la  mano. 
Jurando  por  la  vida  (que  Dios  guarde) 
Del  Rey,  que  matará  a  quien  se  mudare 
Si  primero  las  armas  no  dejare. 

Mas  ellos,  conociendo  su  delicio, 

gue  es  escalón  primero  de  la  enmienda , 
on  ojos  bajos  y  semblante  aflicto 
No  esperan  á  que  mas  se  reprehenda ; 
Antes  apriesa  vuelven  al  conflicto, 

Y  con  deseo  de  que  nadie  entienda 
Que  Jamás  pretendieron  retirarse. 
En  ocasiones  piensan  señalarse. 

Asi  el  campo  se  pudo  ir  recogiendo 
Hasta  cerca  del  puente  de  Tablate , 
Porque  es  paso  forzoso  aunque  estupendo, 

Y  cumple  que  se  gane  por  combate. 

Este  es  un  puente  el  cnai  no  está  midiendo 
Corriente  no  que  sus  piedras  bate , 
Mas  un  foso  profundo,  que  se  extiende 
Por  largo  espado,  y  el  camino  hiende. 

De  aquella  banda  mira  al  mediodía , 
Desta  al  septentrión,  y  así  del  valle 
Divide  la  Alpojarra,  y  es  la  vía 
Por  donde  nuestra  gente  debe  entralle. 
Otra  dificultad  mayor  había 
En  d  difldl  paso  que  pasalle , 
Porque  hay  a  la  otra  parte  un  monte  fiero 
Que  le  tiene  debajo  á  caballero. 

Donde  ya  el  reyezuelo  habla  sentado 
Su  ejérdto  Insolente  y  atrevido , 
Después  de  roto  el  puente,  aun  no  fiado 
De  esur  solo  en  el  sitio  preferido. 
En  un  caballo  bien  eniaecado 
Andaba,  de  color  v^de  vestido; 

Y  á  la  maldita  y  áspera  canalla 
Desta  manera  exhorta  á  la  batalla : 
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<Ea,  mis  valerosos  seguidores, 
Ea,  leones,  ea,  soldados  míos. 
Agora  es  tiempo  de  mostrar  vigores. 
Bravos  corajes  y  encendidos  brios 
Contra  aquellos  vestidos  de  colores. 
Llenos  de  recamados  atavíos. 
Que  nos  vienen  buscando  por  su  antojo, 
Pobres  de  esñierzo,  ricos  ue  despojo. 

«Gente  es  que  suele  andar  toda  su  vida 
Las  manos  en  los  guantes  ó  en  el  seno; 
Usan  pantuflos  en  la  edad  florida , 
Siendo  apacible  el  temple  del  terreno; 
Desmáyanse  si  tarda  la  comida ; 
Huyen,  como  de  peste,  del  sereno; 
El  aire  los  ofende  cuando  pasa , 

Y  si  este  no  los  biela,  el  sol  los  asau 
>  Agora  el  trabajar  pisando  bíelo, 

Bebiendo  del ,  ^  á  veces  de  mañana, 

Y  por  cama  la  tierra,  y  techo  el  cielo. 
Amanecer  la  barba  crespa  y  cana, 
¿Cómo  pensáis,  decid,  que  venga  á  pelo 
A  gente  delicada  y  bolcazana. 

Sin  desear  la  muerte  aoorrecida. 
Por  no  sufrir  tal  género  de  vida? 

»Mas  ¿en  qué  me  detengo,  si  á  la  clara 
Los  conocéis,  cual  yo,  de  luengo  trato?» 
Interrumpióle  en  esto  la  alcazara 
Del  arrogante  vulgo  y  el  rebato; 
El  cual,  viendo  los  nuestros  cara  á  cara. 
Comenzó  con  villano  desacato 
A  pregonar  injurias  fanfarronas, 
Sin  excepción  de  cargos  ni  personas. 

Al  ponto  pues  que  de  una  y  otra  parte 
Dieron  de  arma  señal  con  (¡ero  estruendo , 
Los  hondos  valles  con  el  son  de  Mai  (e 
Se  estaban  reciamente  estremeciendo; 
Las  armas  que  inventó  la  infernal  arle, 
Relámpagos  y  truenos  despidiendo. 
Lanzaban  juntamente  en  competencia 
Rayos  sin  piedad  ni  resistencia. 

Vuelan  en  fln  las  balas  contrapuestas. 
Causando  estrago  y  muerte  acelerada , 
Escupen  flechas  duras  las  ballestas. 
Con  la  yerba  mortífera  aplicada. 
Entre  aquellas  demandas  v  respuestas 
Andaba  entre  la  gente  de  Cranada , 
A  la  cual  la  vanguardia  habia  tocado, 
Solicito  el  Marqués  y  desarmado. 

El  de  Mendoza  claro  conocía 
El  peligro  á  que  estaba  entonces  puesto, 

Y  que  á  su  cargo  allí  no  competía 
Tan  mal  seguro  y  arriscado  puesto; 

Y  como  de  otra  parte  visto  habia 
El  temor  de  los  suyos  maniflesto , 
Entendió  que  el  consejo  mas  prudente 
Era  dalles  ejemplo  de  valiente. 

Mas  su  animoso  yerno  en  tal  estrech* 
Le  dijo :  «Pues  del  todo  te  aventuras. 
Contra  las  observancias  y  derecho 
Que  se  requieren  en  batallas  duras , 
¿Por  qué  á  lo  menos  ese  honroso  pecho 
Con  defensivas  armas  no  aseguras? 
Mira,  Señor,  que  no  son  estos  dias 
Para  tentar  á  Dios  por  muchas  vias.» 

Oida  aquella  inspiración  divina. 
El  Marqués  la  metió  luego  en  efeto» 
Poniéndose  de  pasta  diamantina 
Cln  milanos  y  bien  forjado  peto; 
Apenas  cuatro  pasos  mas  camina , 
Cuando  el  discurso  del  fatal  secreto. 
Llegado  al  fin  y  término,  descubre 
Aquello  que  al  humano  seso  encubre. 

Cortando  el  aire  con  veloz  silbido 
Llegó  una  bala,  y  en  el  peto  fuerte 
Hizo  golpe  y  formó  claro  sonido 
Eo  lugar  que  lo  dieraá  presta  muerte, 
Si  no  fuera  del  temple  resistido, 
O  por  mejor  decir,  de  buena  suerte, 
Que  para  el  buen  don  Iñigo  guardaba 
Dios,  que  destos  peligros  le  salvaba. 


Con  este  trance  y  otros  mil  de  guerra. 
Que  el  tiempo  no  me  da  logar  que  diga, 
Perdiendo  gente  se  ganaba  tierra. 
Haciendo  mayor  daño  á  la  enemiga , 
Hasta  que  «  España,  dijo,  cierra,  cierra;! 

Y  comenzó  á  pasar  no  sin  fatiga 

El  roto  puente  por  un  paso  estrecho 
Que  como  lo  demás  no  fué  deshecho. 
Abenhnmeya  desde  la  alta  cumbre 
Reconoce  que  pierde  la  batalla , 

Y  que  los  suyos  andan  sin  mas  lumbre, 
Haciendo  muestra  ya  de  reliusalJa. 

«  Si,  como  sois  copiosa  muchedumbre. 

No  fuérades,  les  dfjo,  vil  canalla , 

Para  el  puente  romper  manos  sobraran, 

Y  pies  para  huii'  no  se  hallaran. 
»Mas,  por  ser  esta  culpa  la  primera, 

Alcanzaréis  perdón  de  mi  clemencia , 
Que  andando  el  tiempo  hallaréis  severa , 

Y  aun  rigurosa,  si  os  tomáis  licencia.! 
Esto  les  dijo  solo,  y  mas  dijera. 

Si  no  viera  en  estado  la  i)endencia. 
Que  no  podía  ya  della  escaparse 
Sin  morir,  ó  ser  preso  ó  retirarse. 

Destas  de  guerra  duras  condiciones 
La  última  escogió  por  menos  daño; 

Y  asi,  llegaron  nuestros  escuadrones 
A  su  real,  temiendo  algún  engaño. 
No  fué  el  despojo  ricos  pabellones , 
Tesoro  ó  joyas  de  artiücío  extraño , 
Sino  ciertas  moriscas  y  criaturas 
Que  estaban  entre  grandes  espesuras. 

Reclinaba  ya  el  sol  sus  hebras  de  oro 
Tras  las  columnas  del  famoso  Alcídes, 
Dando  luj^ar  al  estrellado  coro 

Y  lin  preciso  á  semejantes  lides; 
Cuando  emboscado  el  ambicioso  moro. 
Trazaba  nuevas  máquinas  y  ardides ; 
Nuestro  campo  alojado  reposaba , 

Y  la  guardia  á  sus  horas  se  mudaba. 

CANTO  IV. 

VA  campo  de  Abenbumejra  va  cada  día  en  aomento,  y  ] 
sinios  martirios  en  los  cristianos  que  vivían  en  la  Al 
marqués  de  los  Vélez  forma  ejército  á  sa  costa  por  J 
Murcia.  El  de  Mondéjar,  habiendo  roto  algunas  veces 
va  sobre  las  Cuajaras  y  las  toma  por  combate. 

Tiéndese  en  tanto  la  veloce  fama 
Por  todo  el  mimdo,  vcon  la  voz  terrible 
Monstruosamente  ahrma,  jura  y  clama 
Lo  cierto,  lo  dudoso  y  lo  imposible ; 
Ya  silba  ai)riesa.  ya  amenaza  y  brama 
Cual  sierpe  cruda  y  cual  león  terrible. 
Haciéndose  por  horas  mas  verbosa 
Con  el  aplauso  vil  de  gente  ociosa. 

Suénase  que  Selim  baja  en  persoca 
Con  gruesa  armada  al  reino  de  Poniente, 

Y  que  4  Femando  trae  hija  y  corona 
Para  hacerle  yerno  y  rey  potente, 

Y  que  á  los  venecianos  les  perdona 
El  tributo  ordinario  y  el  presente; 
Que  tiene  trato  hecho  con  lulia , 

Y  paso  prometido  por  la  Galia. 
Abridme  agora  ¡oh  coros  celestiales! 

Vuestro  helicón  sagrado,  en  quien  espero; 
Rtostradme  los  secretos  esenciales 
De  aquel  original  mas  verdadero, 
Doncfe  se  ven  las  causas  principales 

Y  los  efetos,  sin  que  falte  un  cero; 
Donde  está  firmemente  averiguado 
Lo  presente,  futuro  y  lo  pasado. 

El  deifico  planeta  trigo  el  dia ; 
Mas  antes  que  del  todo  pareciesen 
Las  pirámides  de  oro  con  que  guia 
Los  años,  como  á  Dios  plugo  gue  fuesen; 
Abenhumeya  marcha  por  la  vía 
Que  menos  embarazos  le  ocurriesen » 

Y  mas  su  atrocidad  se  efetúase 
Para  que  su  poder  se  acrecentase. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  IV. 


SI 


Sigttiéfldole  va  el  campo  castellano. 
Aunque  las  aspereaas  lo  estorbaban , 

Y  asi  iba  ñor  los  pueblos  el  tirano, 
Levantando  las  gentes  oue faltaban; 
Pero  corrían  tras  su  bacfo  insano 

Los  que  aun  dudosos  á  la  mira  estaban » 
Cual  suelo  de  madera  alguna  puente 
Arrebatada  ser  de  gran  corriente. 

De  tierra  de  Almuñécar  acudieron 
A  la  rebelión  muchos  lugares , 

Y  del  Yaldeleclin  luego  vinieron 
Con  mano  armada  herejes  á  millares; 
Del  Alpi^arra  en  arma  se  pusieron 
Escuadrones  fortisinios  á  pares ; 
Los  de  Guadix  llegaron  i  porfía , 
Los  del  Cénete  y  rio  de  Almería. 

Pasa  el  Marqués  á  Lanjaron,  y  en  eüa 
Rómpela  furia  al  bárbaro  enemigo. 
Ya  en  Orgiva  le  vence  y  atropella , 
Ya  en  Pítris  hace  en  él  igual  caslioo ; 
Kiitre  Véleí  con  otro  estrago  j  mella 
Le  hace  de  su  mal  parle  y  testigo ; 
Kn  Andarax  le  ofende  y  le  maltrata; 
En  Paterna  le  vence  y  desbarata. 

Has  era  el  retirarse  peleando 
Continuamente  en  sitio  aventajado; 

Y  asi,  le  cuesta  gente  á  nuestro  bando 
Cualquier  paso  de  tierra  que  es  ganado; 
El  moro,  su  furor  ejecutando. 
Pasaba  como  rayo  acelerado. 
Aliando  tras  de  si  en  aquel  distrito 

Un  número  de  gentes  iuünilo. 

Y  los  fieles  que  pasaban  antes 
Entre  estos  elches  sus  honestas  vidas. 
Tan  pocos  cuantos  son  los  navegantes 
Respecto  de  las  ondas  homicidas. 

No  pudiendo  á  tal  fuerza  ser  bastantes , 
Las  suyas  eran  luego  sometidas 
Al  mas  abominable  uso  de  guerra 
Que  las  furias  trtúeron  á  la  tierra. 

I  Quién  pues  de  aquellos  dias  aciagos 
Hará  lamentación  justa  y  debida  ? 
Quién  de  inocente  sangre  tantos  lagos 
Podrá  cantar  con  voz  entristecida ; 
Las  abominaciones,  los  estragos , 
La  castidad  preciosa  escarnecida 
De  doncellas  á  vista  de  sus  padres. 
Que  veo  lo  mismo  en  las  cuitadas  madres? 

Ejemplo  se  vio  nuevo  y  espantoso 
De  toda  crueldad  aborrecible , 
Por  quien  del  pueblo  al  mundo  mas  famoso 
El  sexto  emperador  no  es  ya  terrible; 
M  es  de  maravillar  que  el  sanguinoso 
Tirano  de  Sicilia  irremisibíe 
Holgase  al  son  del  lamentable  lloro 
Que  Perilo  entonó  dentro  del  toro. 

De  hoy  mas,  fama  parlera,  callar  puedes 
Las  muertes  que  vio  el  campo  marciano, 
Los  caballos  atroces  que  Diomédes 
Sepulcros  hizo  del  linaje  humano; 
Olvida  va  las  aras  y  paredes 
De  Husíiis  y  Anteo  el  africano , 

Y  la  ferina  gula  del  que  ciego 
Quedó  por  mano  del  astuto  griego. 

Y  si  la  piedad  no  te  enmudece, 
Dcstos  rebeldes  habla,  destos  cuenta; 
Que  en  mi  la  voz  de  lástima  fallece , 
La  mano  se  me  turba  y  desalienta ; 
Pero  si  nuestra  España  se  engrandece. 
Liquidado  el  remate  desta  cuenta , 
Pueda  mas  la  razón  que  la  terneza , 

Y  escríbase  de  todo  la  certeza. 
Mártires  hubo  alti  gne  sin  recelo 

O  pena  de  morir,  á  Dios  llamando, 
Vieron  sus  pies  y  manos  por  el  suelo 
Con  la  caliente  sangre  palpitando, 

Y  sos  lenguas  después  volverse  hielo; 

Y  asi  los  troncos  juntos  levantando. 
Con  humilde  paciencia  agradedan 
Los  ásperos  BMrtMos  qoe  sentiaik 


Otros  en  fuego  lento  eran  ardidos. 
Otros  con  pedernales  desollados. 
Otros  de  horca  infame  suspendidos. 
Otros  por  entre  breñas  arrastrados ; 
Otros,  á  las  mujeres  cometidos. 
Eran  con  alfileres  lacerados , 

Y  asi  acababan  las  prolijas  vidas 
Llagados  de  millares  de  heridas. 

Dos  hermanos  mancebos  bien  andantes. 
Hijos  de  Arce  el  alcaide,  fueron  puestos 
En  sendas  cruces,  siendo  mucho  antes 
Rogados  con  ofertas  y  protestos 
Que  apostatasen ,  y  ellos,  muy  constantes. 
No  solo  á  padecer  fueron  dispuestos, 
Mas  con  palabras  llenas  de  consuelo 
Se  despidieron  ambos  hasta  el  cielo. 

¿Qué  diré  de  las  madres  lastimeras 
Que,  viendo  suceder  lo  que  bastara 
A  hacer  de  piedad  llorar  las  fieras, 
Muríei'on  sin  oue  el  hierro  les  tocarat 
Antes  cuando  las  manos  carniceras 
De  aquella  multitud  cruda  y  avara 
Atrozmente  sus  hyos  les  herian , 
Sus  almas  tras  las  dellos  despedían. 

Y  aquellos  cuerpos  frios  que,  acogidos 
Al  mas  seffuro  puerto  de  natura. 
Déla  cruelinvidia  defendidos 

Yacian  en  la  triste  sepultura , 
Eran  desenterrados  y  ofendidos 
Con  denuestos  y  fue^o :  ¡  oh  saña  dura ! 
Pues  no  perdona  tu  inclemencia  fuerte 
Los  despojos  humildes  de  la  muerto. 

No  faltaron  alli  viles  sayones 
Que  con  manos  sacrilegas  nocivas 
Diesen  de  eclesiásticos  varones 
A  perros  á  comer  las  carnes  vi^'as 
Miembro  por  miembro,  y  luego  las  faetones , 

Y  para  dalles  penas  mas  esquivas , 
El  último  tormento  era  en  los  ojos , 
Porque  primero  viesen  sus  enojos. 

Mas  pudo  nuestra  Iglesia  y  madre  buena 
Destos  males  sacar  glorioso  aumento. 
Pues  ni  el  temor,  la  muerte  ni  la  pena. 
Amenazas  ni  blando  ofrecimiento. 
Hambre  ni  sed,  engaño  ni  cadena. 
Ni  el  ángel  malo,  que  era  el  instrumento. 
Contra  la  fe  pudieron,  que  es  mas  fuerte 
Que  el  cielo,  que  el  infierno  y  que  la  muerte. 

Y  asi,  abrazados  de  tan  firme  escudo, 
Conhortándose  en  ricas  esperanzas. 
Les  dio  la  caridad  el  fuerte  ñudo 

Que  no  desatan  tiempo  ni  mudanzas; 
Conviértete á  tu  Dios,  ¡oh  pueblo  rudo! 
Pues  él  mismo  te  avisa  en  tus  venganzas, 

Y  ves  en  los  que  afliges  evidente 
La  gracia  de  su  mano  omnipotente. 

Es  caso  de  memoria  eterna  diño 
Que  en  este  siglo  férreo  y  estragado. 
Do  el  herético  error  y  desatino 
El  mundo  en  tantas  partes  trae  borlado. 
Se  viese  al  vivo  imagen  del  divino 
Colegio  santo  del  apostolado. 
Cuando  con  sanare  justa  cultivaba 
La  celestial  semilla  que  sembraba. 

Mas  ¿cómo  volveré  á  lo  que  trataba? 
Que  á  mil  armas  se  toca  por  la  tierra, 

Y  en  muchas  dellas  al  cerrar  se  traba 

A  un  tiempo  mismo  la  sangrienta  guerra; 
Crecen  las  iras  y  contienda  brava , 
Su  estruendo  y  confusión  yence  y  atierra 
El  orden  de  escribir  v  los  concetos. 
Que  faltan  cuandosobran  los  sugelos. 
Esfuerza  pues  agora ,  voz  cansada , 
Que  del  trabijo^ nacen  galardones; 

Y  tú,  lengua,  no  estés  desconfiada , 
Pues  nunca  á  la  razón  fliltan  razones. 
Mas  ya  de  nuevo  estimulo  inflamada 
£1  alma  siento;  ya  hallo  ocasiones 
En  la  verdad,  donde  contemplo  y  leo. 
Escripto  aquello  quo  ctntar  deseo». 


JUAN  RUFO. 


KI A I  pu  j  arra  fe  me  representa 
Hidra  con  mil  cabezas  ponzoñosas, 

Y  cada  cual  de  sangre  se  aümeota 
De  temerarias  armas  y  enojosas; 
Su  furia  noto  aquí  y  allí  Tiolenti, 

Y  el  Tario  proceder  de  nuestras  cosas , 
Sin  que  pueda  de  un  {folpe  ser  cortada 
Cerviz  en  tantos  nervios  aflrmada. 

Otro  caudillo  veo  que  se  maestra 
De  nuestra  parte  con  semblante  fiero. 
En  medio  de  un  ejército  que  adiestra 
A  su  mismo  estipendio,  orden  y  fuero; 
En  ardid  y  justicia  hace  maestra 
Igual  al  mas  osado  y  mas  severo , 
\,  á  ser  ciertos,  venciera,  de  gallardo 

Y  fuerte,  á  Rodomonle  y  Mandricardo. 
Si  tal  como  este  principe  Argos  fuera , 

Nunca  Blercnrio  astuto  le  engañara, 
Por  mas  facundia  que  en  decir  taviera » 
Ni  al  blando  son  de  citara  cantara ; 
Jamás  peligro  vio  de  que  temiera. 
Ni  cosa  deseó  que  obrar  no  osara; 
Fué  un  istmo  que  impidió  qne  la  morisma 
De  Murcia  se  mezclase  á  estotra  cisma. 

Este  es  el  de  los  Vélez,  que  corona 
Fué  de  Fajardos,  y  de  España  amparo. 
Arriscando  su  estado  y  su  persona 
A  todo  el  daño  del  peligro  claro ; 
Fez,  Marruecos,  Argel  y  la  Belona, 
A  la  gran  fama  de  su  esfuerzo  raro, 
Estaban  por  entonces  casi  en  dada 
Si  ¿  la  rebelión  darian  ayuda. 

Y  asf,  nuestro  buen  rey,  agradecido , 
Le  oonGrmó  de  general  el  grado, 
Reservándole  gasto  tan  crecido 

Como  en  aquella  empresa  bahía  tomado; 
Mas  en  tanto  que  aqui  me  he  detenido, 
Al  arma  oigo  tocar  por  otro  lado. 
Allá  hacia  la  banda  de  poniente, 
Donde  está  el  de  Mondéjar  y  su  gente. 

Un  alto  monte.  Heno  de  aspereza» 
De  espadas  y  de  lanzas  coronado, 
Ver  me  parece,  en  cuya  fortaleza 
El  sobreestante  vulgo  está  fiado; 
Peñas  volcando,  que  por  su  graveza 
Son  prestas  al  bajar  por  cada  lado 
Con  tropel,  y  se  llevan  hasta  el  centro 
Las  cosas  qiie  les  salen  al  encuentro. 

Dos  caballeros  por  la  felda  espesa 
Veo  anhelar  á  la  sublime  cumbre. 
Contra  aquel  terremoto  que  no  cesa 
De  dar  incomportable  pesadumbre; 
Mas  ni  el  peligro  de  la  suerte  aviesa. 
El  sitio  alpestre,  ni  la  muchedumbre 
Les  obliga  á  estancar  en  la  subida. 
Sin  privallos  primero  de  la  vida. 

Y  asi,  les  pone  fin  un  mismo  dJa, 

Y  una  misma  ocasión,  que  honra  se  llama. 
Rinde  los  cuerpos  á  la  tierra  fría , 

Y  al  cielo  encumbra  la  su  noble  fama ; 
Su  epitafio  escribir  justo  seria. 

No  en  los  cipreses  de  funesta  rama. 
Sino  en  laureles  que  representasen 
Triunfo  de  bien  morir,  y  asi  informasen : 

c Yacen  libres  de  afán,  trabajo  y  vicio 
Dos  bienaventurados  caballeros. 
Que  por  la  fe  murieron  en  su  oficio , 
A  Dios  humildes,  i  las  armas  fieros ; 
La  inmortal  parte  deste  sacrificio 
Subió  á  gozar  los  bienes  verdaderos; 
La  tierra  esconde  en  sí  el  despojo  humano» 
Mas  hale  de  volver  tarde  ó  temprano. 

>E1  uno  don  Luis  Ponce  se  llamaba 
De  León,  aue  es  dignisimo  pariente 
Del  gran  aoo  Manuel,  que  refrenaba 
De  los  leones  el  coraje  ardiente; 
Este  pues,  que  sus  hechos  imitaba , 
Siendo  en  belleza  y  años  floreciente. 
Dejó  muriendo  lleno  de  mancilla 
()1  ^meno.  contorno  de  Sevilla^ 


>EI  otro,  que  en  la  vida  habla  hecho 
Mavor  tardanza,  y  ser  ya  jubilado 
Pudiera  en  guerra,  pues  con  fuerte  pecho 
A  Cario  invicto  siempre  anduvo  al  lado. 
Don  Juan  de  Villaroel  fué,  que  el  derecbo 
De  senectud  habiendo  renunciado. 
Sus  altos  pensamientos  le  acabaron , 

Y  en  Obeaa  las  damas  le  lloraron.» 
Tramonta  en  esto  el  sol  por  Oceino» 

La  noche  se  levanta  de  la  tierra. 
Suspéndese  el  rigor  de  Marte  insano, 

Y  la  tiniebla  es  tregua  de  la  guerra ; 
Las  horas  prestas  con  volar  liviano 
Siguen  la  ardiente  luz  que  el  año  cierra. 
La  cual  al  igualar  del  horizonte 

Bañó  la  cumbre  al  contrapuesto  monte. 

Renuévase  en  el  campo  aquel  bullicio 
Que  para  tal  empresa  se  requiere; 
La  gente  se  dispone  al  ejercicio; 
La  mbe  honrada  señalarse  quiere; 
El  buen  Marqués,  cumpliendo  con  su  oficio^ 
El  menos  peligroso  medio  inquiere 
Para  ^nar  el  sitio  inexpugnable 
Con  ejemplar  industria  memorable. 

Manda  que,  repartida  á  todos  lados , 
Arremeta  de  Córdoba  la  gente. 
Quedando  en  el  ^'ército  soldados 
En  número  y  en  forma  conveniente. 
No  deben  en  silencio  ser  pasados 
Tus  claros  hijos  patria  preeminente, 
Ni  es  justa  cosa  que  recelos  vanos 
Tal  ocasión  me  quiten  de  las  manos. 

Solo  resta  que,  siendo  yo  tu  prenda. 
Mires  por  mi,  pues  á  ti  misma  toca , 

Y  que  tu  dignidad  turbe  y  suspenda 
La  invidia  que  tu  ser  mueve  y  provoca , 
Porque  el  grosero  vulgo  no  pretenda 
Alegar  que  soy  parte,  pues  tan  poca 
Soy  de  ti,  que  eres  todo  cuanto  digo , 

Y  mas,  de  que  es  el  mundo  buen  testigo. 
¿Quién  duda,  esclarecida  patria  mia, 

La  reseña  que  tü  hacer  pudieras. 
Asi  de  valerosa  infantería 
Como  de  bandas  de  á  caballo  fieras. 
Tus  ciudadanos,  tu  caballería , 
Tus  armas,  estandartes  y  banderas. 
Pues  claramente  el  número  excedieron 
De  todas  las  ciudades  que  allí  fueron? 

¿Quién  no  sabe  que  tú,  Córdoba,  fuiste 
Liberal,  animosa  y  diligente 
Desde  el  instante  mismo  que  sentiste 
De  Granada  el  tumulto  y  accidente? 
Quién  niega  la  constancia  que  tuviste. 
Manando  como  clara  y  viva  fuente 
Armas,  hombres,  caballos  v  tesoro. 
Conservando  á  tu  fama  su  decoro? 

Bien  hizo  desto  en  tiempos  ya  pasados 
Experiencia  Jerez  de  la  Frontera , 
Cuando  sos  muros  rotos  y  asolados 
Turbaban  la  esperanza  postrimera; 

Y  mas,  habiendo  sidole  negados 
Los  muy  justos  socorros  que  pidiera 
A  pueblos  comarcanos  poderosos 
Con  encarecimientos  piadosos. 

El  sitio  se  estrechaba  por  momentos. 
Crecían  daños  y  sobraban  muertes; 
Faltaban  dentro  ya  los  bastimentos, 
Qne  es  falta  que  enflaquece  á  los  mas  fuertes; 

Y  asi,  en  trabajos,  penas  y  tormentos 
Se  vieran  fenecer  todas  las  suertes. 
Si  en  tan  estrecho  punto  no  llegaras , 

Y  la  ciudad  amiga  no  libraras. 

La  cual ,  al  beneficio  agradecida. 
Guarda  con  pacto  eterno  inviolable 
La  perfecta  amistad  y  ley  debida 
A  caso  que  es  ya  sido  tan  notable; 

Y  Un  bien  es  oe  Ü  correspondida 
Con  reciproco  amor  y  perdurable , 
Qne  dura  y  durará  de  senté  en  gente. 
Creciendo,  si  es  posible  que  se  aumente. 
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Ya  el  amenazador  ronco  instmmenlo 

Y  el  pífano  sonante  denunciaban 
El  peligroso  asalto  y  rompimiento 
Contra  los  moros  que  en  el  fuerte  estaban. 
iQuién  dirá  la  virtud ,  fuerza  y  talento 
Que  en  nuestros  capitanes  se  mostraban , 
Aumentando  el  valor  de  los  soldados 

En  su  patria  nacidos  y  criados! 

Tú,  don  Diego  de  Argote,  noble argivo 
Que  de  Argos  traes  insigne  decendenda , 

Y  tú,  don  Pedro  de  Acevedo  altivo, 
De  corazón  y  de  gentil  presencia , 

Y  tú ,  Cosme  de  Armenta ,  ejecutivo 
En  armas,  adornadas  de  experiaicia, 

Y  tú ,  buen  don  Francisco  de  Simancas, 
Que,  mozo ,  imitas  los  de  sienes  blancas, 

Arremetlstes  con  denuedo  extrafio 
Con  vuestras  valerosas  compafif  as 
Contra  el  morisco  esfuerzo ,  cayo  dafio 
Estal)a  reparado  por  mil  vias; 
Tanto,  que  tú,  diabólico  rebaño. 
Seguro  en  aquel  trance  le  sentias. 
Sin  pensar  cuánto  pueden  losacerot 
De  justa  causa  y  tales  caballeros. 

Dincil  era  y  larga  la  subida , 

Y  la  defensa  recia  la  estorbaba; 
De  suerte  que  la  furia  descreída 
A  so  salvo  ofendía  y  contrastaba; 
Usando  de  la  pólvora  homicida 

Y  de  la  flechería  que  volaba , 
Ilerian  á  los  nuestros  de  mampuesto,   . 
Con  estrago  y  desorden  manifiesto. 

No  se  adelanU  allí  paso  de  tierra 
Si  ábuen  precio  de  sangre  no  es  comprado» 
Porque  desde  las  cumbres  hacen  guerra 
Toda  edad ,  todo  sexo,  todo  estado; 
Los  altos  riscos  de  la  antigua  sierra 
Sacados  del  lu^arque  habían  durado 
Por  tantos  siglos ,  caen  desde  su  altura. 
Buscando  nuevo  centro  en  la  hondura. 

Con  horrísono  estruendo  y  ligereza, 
Nacida  de  aquel  peso  que  los  lleva. 
Pasan  causando  muertes  y  tristeza. 
Sin  que  celada  valga  ó  peto  á  prueba; 
Cual  suele  de  algún  carro  la  graveza 
Dejar  la  sierpe  mcauta  que  la  prueba 
El  cuerpo  roto  y  sin  poder  valerse, 
Movienoo  sus  extremos  sin  moverse. 

Tal  se  quedaba  allí  la  flor  de  España  r 
Dichoso  el  que  llamar  á  Dios  podía. 
Mas  ya  por  toda  la  áspera  montaña 
La  gente  aventurera  arremetía ; 
Temblaba  cerca  y  lejos  la  campaña 
De  los  golpes ,  estruendo  y  vocería; 
El  moro  invoca  su  deidad  propicia. 
Los  nuestros  al  apóstol  de  Galicia. 

Tanto  perseveró  el  afán  crecido , 
Que  á  pura  ftierza  pudo  ser  ganado 
Cierto  eminente  sitio  que  había  sido 
También  por  los  contrarios  ocupado ; 
Desde  el  cual  pudo  ser  aleo  ofendido 
El  mas  alto  y  mejor  fortihcado ; 

Y  así ,  se  combatió  hasta  que  Apolo 
Dejar  quería  nuestro  mundo  solo. 

Los  cuatro  capitanes  cordobeses, 
Viendo  acabarse  el  día,  y  no  aquel  hecho. 
No  se  curan  de  petos  mllaneses , 

?ue  honrosa  sana  les  guarnece  el  pecho; 
despreciando  mantas  y  paveses, 
Al  recuesto  arremeten  mas  derecho , 
Diciendo :  c¿A  qué  se  espera  la  venganzaf 
Que  ya  parece  culpa  la  tardanza.  > 
Y  eon  dichos  y  hechos  escogidos 
Van  exhortando  apriesa  los  soldados; 
Mas  no  pueden  de  muchos  ir  seguidos» 

g Tanto  los  pasos  eran  intrincados). 
Dtre  ciertos  peñascos  carcomidos, . 
Al  mismo  fuerte  Juntos  y  arrimados» 
HideroD  alto,  y  raerá  exorbitante 
TcBMridad ,  pasar  ñas  adelante. 


Porque  f^era  entregar  a|  enemigo 
Sin  frutoaiguno cada  cual  su  vida , 

Y  poner  en  las  manos  el  castigo 
De  cuya  era  la  culpa  conocida; 

Mas  va  la  ausencia  del  planeta  amigo 
Dejaba  á  la  tiniebla  aborrecida 
En  el  aire  tender  el  manto  escuro. 
Que  no  estaba  de  nubes  limpio  y  poro. 

Predominaba  entonces  aquel  sino 
Que  está  entre  Capricornio  y  Pícis  puesto, 

Y  el  ártico  aauílon  al  sitio  alpino 
Helaba  aquella  noche  en  vuelo  presto ; 
El  foriisimo  roble,  el  alto  pino 
Tocaban  con  la  cima  el  suelo  opuesto ; 
La  nieve,  sacudida  en  remolinos, 
Vuela  con  procelosos  torbellinos. 

Mas  no  por  esto  nuestros  caballeros 
Volvieron  á  bajar  con  la  otra  gente; 
Antes,  su  acuerdo  habido,  c  los  primeros, 
Dieen  hemos  de  ser  el  día  siguiente; 
Hoy  merecimos  ser  los  delanteros ; 
Volver  un  paso  atrás  no  se  consiente. 
Pues  no  hay  alojamiento  mas  honrado 
Que  este  que  nuestro  esfuerzo  nos  ha  dado.» 

I  Oh  cuánto  es  el  efeto  poderoso 
Del  honor  en  los  altos  corazones! 
:  Qué  orgullo  ofrece  al  trance  peligroso! 
Qué  tolerancia  da  en  las  afliciones! 
Allí  no  vitualla,  no  reposo, 
No  abrigo,  antes  dos  mil  tribulaciones, 

Y  una  resolución  vence,  de  buena , 
Hambre,  cansancio,  frío,  angustia  y 'poia. 

Ya  la  prolija  noche  por  sus  puntee 
Solicitaba  la  tercera  vela , 
Puesto  que  el  frió  y  el  temor  conjuntos 
Hacían  todo  el  campo  centinela , 
Cuando  los  sarracinos  al  I  i  juntos, 
A  quien  mas  causa  y  mas  horror  desvela , 
Trataron  entre  sí  de  algunos  medios 
Por  no  venir  á  fines  sin  remedios. 

Unos  dicen :  tHablemos  de  partido  ;> 
Otros  socorro  dicen  que  se  espere; 
Otros,  que  á  tiempo  no  será  venido, 
Mas  que  morir  lidiando  se  requiere. 
Estando  pues  confuso  y  dividido 
Aquel  común  que  en  vano  unirse  quiere. 
Un  viejo  que  ha  por  nombre  Haiadino 
A  todos  los  demás  salió  al  camino. 

Diciendo  :  c  Aquel  yo  soy  que  os  df  consejo 
Cuando  en  vuestro  hospital ,  luertes  varones. 
Todos  me  obedecistes  como  á  viejo, 
Movidos  de  mis  canas  y  razones ; 
Si  agora  lo  hacéis,  un  claro  espejo 
Podemos  ser  de  todas  las  naciones; 
Que  muchos  salvaréis  las  caras  vidas, 

Y  otros  las  venderemos  bien  vendidas. 
»  Oíd  pues  brevemente  lo  que  siento, 

Y  sea  testigo  de  mis  voces  puras 
Aquel  profeta  en  cuyo  ensalzamiento 
Padecemos  tan  graves  desventuras: 
Partido  no  le  habrá  sino  sangriento; 
Socorro  vendrá  tarde  á  estas  alturas; 

Y  mañana  sin  duda  los  cristianos 
Llegarán  con  nosotros  alas  manos. 

•Mirada  deste  sitio  la  eminencia. 
Para  dañarles  bien  nos  sobra  gente, 
Pero  pensar  hacerles  resistencia 
Muchos  días,  razón  no  lo  consiente; 
Prevenga  pues  al  caso  la  prudencia, 

Y  los  que  sobran,  del  peligro  urgente 
Salgan  con  el  despojo  mas  precioso, 

Y  resérvense  á  tiempo  mas  dichoso. 
•  Ala  banda  del  mar  es  la  bajada 

Tan  agrá,  que  se  está  sin  guarda  alguna ; 

Y  asi ,  no  puede  ser  de  hombre  pasada 
Sí  no  es  de  edad  gallarday  oportuna; 
De  viejos  y  mujeres  no  es  jornada : 
Descargue  pues  su  golpe  la  fortune 
En  los  que  edad  ó  sexo  tal  tenemos 
Que  aun  escapar  huyendo  no  podemos^ 
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>Mas  no  será  pequeña  fortaleza 
Quedar  aquí  sirviéndoos  como  escudo, 

Y  dar  lugar  á  vuestra  Ii([ereza , 
Hechos  señuelo  al  enemigo  crudo. 
Bien  sé  que  juzgarán  por  extrsñeza 
Esu  resolución ,  yo  no  lo  dudo , 

Y  mas  los  que  tuvieren  á  sus  lados 
Sus  mujeres  y  hijos  tan  amados. 

>  ¡Oh,  amigos!  ¡Cuánto  yerra  elsesobomano 
Si  la  razón  no  vence  las  pasiones! 
De  qué  sirve  consuelo  tan  liviano 
^n  tan  extremas  y  arduas  ocasiones» 
Para  hacer  el  otro  campo  ufíano 
Con  vuestras  muertes,  armas  y  pendones, 

Y  el  rico  saco,  siendo  en  poder  vuestro 
Llevar  la  mejor  piírte  al  uel  rey  nuestro? 

>¡Sus!  presto,  ^qué  tardáis?  £1  tiempo  vueb, 

Y  cumple  la  partida  ser  tan  presta? 
Que  quien  por  acertar  mas  se  desvela 
Debe  la  ejecución  dar  por  respuesta.» 
Tai  era  de  aquel  moro  la  cautela, 
Que,  no  solo  una  empresa  tan  molesta. 
Mas  ser  la  noche  dia  persuadiera , 
Frío  el  planeta  de  la  cuarta  estera. 

Y  asi,  fué  remitido  á  su  albedrío 
El  recio  disponer  de  aquel  efeto. 
Como  si  todo  el  bárbaro  gentio 
Fuera  á  su  voluntad  sola  sujeto ; 
No  bastará  á  explicar  el  verso  mió 
El  doloroso  examen  y  el  aprieto 
Que  en  bajo  son  allí  se  celebraba 

Y  los  pwbos  mas  duros  ablandaba. 

El  nütBoque  fué  autor  de  la  partida 
Era  arbitro  y  jaez  del  nombramiento» 

Y  su  sentencia  al  punto  obedecida» 
Sin  réplica  ni  algún  impedimento. 
Bien  que  la  rigurosa  despedida. 
El  áspero  y  profundo  sentimiento, 
Causaba  un  sollozar  triste  y  penoso. 
Mas  que  la  propria  muerte  trabajoso. 

Nueva  suerte  de  mal ,  extremo  horrible» 
Mortal  conflicto,  ajeno  de  consuelo ; 
Nunca  se  vio  tragedia  mas  terrible 
En  cuanto  abraza  el  miserable  suelo; 
Materia  ce  clamores  insufrible. 
De  quejas ,  de  temores ,  de  recelo, 

Y  que  el  gemir  y  sospirar  se  niegue» 

No  hay  tormento  que  allí  en  el  mundo  llegue. 

Ya  la  transmigración  se  efetüaba 
De  aquellos,  de  su  Dios  desamparados» 
A  quien  de  un  yerro  en  otro  transportaba 
La  grave  enfermedad  de  sus  pecados ; 
Mas  algunos  que  el  brazo  aseguraba 
Mas  que  los  pies  ligeros  y  alentados , 
Quedaron  sobre  el  fuerte  diamantino» 
Contra  la  opinión  del  Haladino. 

Los  demás  á  lo  llano  decendieron 
Por  la  fragosidad  de  una  ladera. 
Tan  yerta,  que  aun  los  mismosquelo  vieron 
Dudaron  si  pasó  desta  manera. 
Nuestros  jinetes  solo  los  sintieron» 

Y  apresurando  al  punto  la  carrera » 
Mas  que  la  ciega  noche  permitía» 
Hicieron  una  honrosa  correrla. 

Los  moros,  aunque  en  arma  resistieron 
Con  grande  obstinación,  á  hierro  puro 
Los  mas  dellos  las  almas  despidieron. 
Batiendo  ansiosamente  el  suelo  duro ; 
Otros  de  la  huida  se  valieron 
Con  la  oportunidad  del  aire  escaro; 
Los  nuestros  se  recogen  á  la  hora 
A  esperar  la  venida  de  la  aurora. 

La  cual  salió  después  de  los  celosos 

Y  antiguos  brazos  del  marido  anciano» 
Presentando  á  los  ojos  codiciosos 
Con  su  luz  un  objeto  frió  y  cano; 

Los  miembros  encogidos  perezosos. 
Del  hielo  y  del  reposo  toledano, 
Al  resplandor  de  la  primer  vislumbro 
^acudierop  4es|  la  pesadumbre. 


Roto  el  silencio  largo  v  el  sosiego, 
A  un  tiempo  con  mormoík)  y  con  bullicio» 
El  canto  ronco  hizo  seña  lueso 
De  que  se  haga  á  Marte  sacrilicio. 
Los  sitiados  se  aprestan  para  el  ciego 

Y  bravo  asalto  con  siniestro  auspicio» 
Fabricando  de  su  desconCanza 

Mas  determinación  y  mas  venganza. 

Unos  desde  reparos  y  trincheas 
Disparan  sin  cesar  tiros  nocivos» 
Que  obligan  á  beber  aguas  loteas 
A  muchos  cuerpos  de  ánimos  altivos ; 
Otros  aplican  mañas  uliseas 
A  fuerzas  de  gigante,  y  los  esquivos 

Y  firmes  riscos  hacen  ser  mudables» 
Cuyos  impetas  son  inreparables. 

El  furor  crece  y  el  rumor  se  escacha : 
Mueren  cristianos»  mueren  sarracinos ; 
La  sierra  es  agrá,  la  distancia  es  mucha» 
Varios  los  trances,  varios  los  destinos. 
Tantas  horas  duróla  horrenda  lucha. 
Que  ya  el  ^ran  huésped  de  los  doce  sinos 
Bajar  quena  del  meridiano 
Volviendo  con  su  carro  al  Océano. 

No  me  atrevo  á  exulicar  uno  por  uno 
Los  clamores  causados  de  aquel  dia» 
Aunque  para  dolor  tan  importuno 
Prolija  relación  se  requería ; 
Solo  de  ti  no  quiero  en  tiempo  alguno 
¡  Oh  ejemplo  de  la  gala  y  policía ! 
Callar  cómo  saliste  mal  herido, 
Habiendo  tu  valor  bien  preferido. 

A  ti ,  buen  don  Jerónimo,  á  ti  digo » 
El  de  Padilla,  cuya  fortaleza 
Hizo  de  si  al  ejército  testigo» 

Y  á  todo  el  orbe  parte  tu  largueza ; 
Dichoso  tú,  pues  que  vivió  contigo 
El  orgullo ,  el  valor ,  la  realeza , 

Y  muerte  puso  término  á  tus  dias 

En  brazos  de  quien  mas  que  á  tí  querías. 

Que  después  de  acabar  <sta  jomada 
El  un  debido  á  tu  firmeza  y  pena» 
Te  dio  como  Vitoria  señalada 
La  belleza  sin  par  de  Magdalena» 

Y  tu  alma,  en  su  fe  galardonada. 
Partió  ufana  del  cuerpo  y  su  cadena , 
Habiendo  conquistado  en  buena  guerra 
Todo  el  bien  que  mas  quiso  acá  en  la  tierra, 

Los  cuatro  capitanes  señalados 
Que  juntos  con  el  fuerte  amanecieron. 
Después  que  entre  peligros  declarados 
El  lugar  y  la  honra  sostuvieron. 
Les  fueron  acudiendo  los  soldados 
Que  mas  aliento  ^  ánimo  tuvieron; 

Y  asi ,  de  las  contiendas  apartadas , 
Se  vino  estrechamente  á  las  espadas. 

AUi  el  de  Argote  en  la  su  illustrecara» 
Que  esta  modestia  en  paz  siempre  mostram 
De  intrépido  valor  da  prueba  clara. 
Heroicamente  á  muchos  animando; 
Diestro  moro  es  aquel  que  se  repara 
De  los  golpes  que  tira  redoblando , 

Y  aun  mas  de  cuatro  ruedan  por  el  monte 
Que  su  mano  despacha  al  Aqueronte. 

El  ínclito  don  Pedro  de  Acevedo 
Con  un  tropel  de  moros  se  tenia , 
Cubierto  de  su  escudo ,  aunque  el  denuedc 
De  muro  inexpugnable  le  servia ; 
En  los  contrarios  pechos  causa  miedo 
Su  determinación  y  gallardía , 

Y  el  ver  su  estoque  fino  y  acerado 
De  mucha  roja  sangre  matizado. 

Don  Francisco,  aquel  joven  pi*oducido 
Para  ornamento  de  su  patrio  suelo. 
Hizo  este  dia  injurias  al  olvido, 
Acreditando  mas  su  fama  y  celo. 
Oh  sol  por  la  mañana  oscurecido 
Ion  grave  eclipsi  de  fúnebre  velo! 
.Quién  pasará  oallando  tus  loores, 
'h  el  mancebo  mejor  de  los  mejores? 


¡Oh 
Coni 

¿1 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  V. 


No  el  rigor  capital  desU  baUlla 
Al  mttodo  te  quitó  violentamente. 
Ni  el  de  otras  que  con  la  áspera  canalla 
Tuviste  por  el  mismo  consiguiente; 
Mas  Átropos  cruel,  que  la  muralla 
Rompe  de  juventud  con  acídente. 
Se  opuso ,  poderosa  en  nuestros  dafios , 
A  la  esperanza  de  tus  verdes  años. 

Lloró  tu  acerbo  fln  el  cristalino 

Y  sacro  Bétis  con  profunda  vena» 

Y  lloraron  las  damas  tu  destino. 
Sin  encubrir  la  causa  de  su  pena ; 
Lloróle  en  la  ciudad  cada  vecino. 
Por  ser  á  cada  cual  tu  vida  buena; 
El  senado  y  las  casas  teologales. 
Las  cárceles ,  las  viudas  y  hospitales. 

Mas ,  tomando  á  tratar  del  gran  conflito, 
Nunca  se  vio  guerrero  mas  lucido 
Que  otro  que  allí  traía  bien  escrito 
En  la  persona  su  valor  crecido; 
Robusto  era  su  talle  y  exquisito, 
Rojo  como  unas  ascuas  su  vestido; 
Rodela  fuerte  lleva  y  ancha  espada, 
Alto  penacho  blanco  en  la  celada. 

En  este  traje  insigne  y  belicoso 
Se  avenujaba  allí  Cosme  de  Armenia; 
Tanto,  que  su  candil  lo  generoso 
La  vista  tuvo  en  él  gran  pieza  atenta, 

Y  confesó  que  c  estaba  receloso 

De  que  no  se  perdiese  en  tal  afrenta, 

ÍDijo,  sin  conocelle )  aquel  soldado 
^n  obras  y  vestido  sehalado.» 

¿Qué  mas  diré,  sino  que  la  obstinada 
Morisma  fué  en  baUlla  un  reñida 
Del  bando  filipino  quebrantada, 

Y  al  último  trabajo  reducida? 

Ya  la  soberbia  en  tierra  derribada 
A  merced  se  entregaba  de  la  vida ; 
Solo  el  perverso  viejo  Haladino 
Atrozmente  su  fin  allí  previno. 

Con  rabioso  despecho  y  mas  presteza 
De  aquella  que  concede  el  ancianismo. 
Se  fué  á  precipitar  desde  la  alteza 
Mas  levantada  al  mas  profundo  abismo. 
Teniendo  por  esfuerzo  y  fortaleza 
Ser  el  hombre  homicida  de  si  mismo. 
Siendo,  como  es ,  la  mas  vil  cobardía 
De  cuantas  un  infame  pecho  cria. 

Ganado  el  sitio  fuerte,  que  no  fuera 
Entrado  en  muchos  dias  por  ventura , 
Si  parte  de  la  gente  no  se  hubiera 
Salido  del  con  la  tioiebla  escura. 
Mandó  el  Marqués  que  no  se  recibiera 
A  vida  alguna  humana  criatura. 
¡Oh  guerra ,  á  cuánto  llega  tu  violencia. 
Pues  niegas  á  rendidos  la  clemencia! 

Mas,  como  tu  derecho  se  mantiene 
Con  armas ,  con  rigor,  sangre  y  engaño. 
Tal  ocasión  se  ofrece,  que  conviene 
Usar  de  cnieldad  por  menor  daño; 
Aunque  el  Marqués  aquí  otras  causas  tiene 
Que  justifican  mas  furor  tamaño : 
Venganza  justa  y  culpas  de  enemigos. 
Provocadoras  de  ásperos  castigos. 

Ya  el  destrozo  sangriento  comenzaba, 
Y  entre  los  golpes  fieros  atrevidos 
Del  hierro,  un  son  funesto  se  escuchaba 
Que  causaba  los  últimos  gemidos; 
La  justicia  severa  se  mostraba. 
Cerrando  á  los  clamores  los  oidos. 
El  semblante  feroz,  el  brazo  fuerte. 
Hecha  ministro  de  la  amarga  muerte. 

No  perdona  á  los  niños  inocentes , 
No  al  flaco  sexo,  no  á  la  edad  crecida; 
Ved  qué  hará  á  robustos  y  valientes. 
Por  qíuien  la  piedad  menos  convida ; 
Solo  pudo  entre  tales  acldentes 
Alguna  hermosura  esclarecida 
La  furia  refrenar :  tal  fortaleza 
Tiene  eDUe  los  mofUles  la  belleza. 


La  sangre ,  hecha  arrovot»  baña  el  suelo; 
Los  cuerpos  miserables  lo  cubrían ; 
Rompe  el  aire  el  clamor,  y  hiere  el  cielo 
El  gemir  de  los  tristes  que  morían. 
Visto  por  el  Marqués  el  grave  duelo 
De  aquel  linaje ,  y  que  bastar  podían 
Por  ejemplar  castigo  los  ya  muertos» 
Moderó  con  blandura  los  conciertos* 


CANTO  V. 

So  majestad  determina  enviar  á  Granada  al  sefior  don  Joan;  trá- 
tase del  nacimiento  y  crianza  deste  príncipe.  Sale  Altar»  Flores 
eon  una  espía  á  prender  al  rejezaelo,  j  lleva  mil  hombres  en  ta 
compafiía. 

Como  el  benigno  y  apacible  cíelo 
Con  su  templanza  y  Dueños  temporales 
Sazona  el  aire  y  enriquece  el  suelo , 

Y  alivia  en  su  destierro  á  los  mortales; 
Asi  el  rey  justo  es  paz,  gloria  y  consuelo 
De  sus  vasallos  firmes  y  leales. 
Siéndoles  norte  claro  que  los  guia 

A  la  felicidad  y  policía. 

Que  las  virtudes  son  ministras  puras 
Del  bien  que  á  todo  el  pueblo  mas  conviene^ 

Y  la  comunidad  á  penas  duras 

En  concordia  y  justicia  se  mantiene; 
Porque  es  su  coofecion  de  mil  mixtuiHi, 
De  donde  á  cada  paso  le  proviene 
Revolución,  discordia,  injuria,  aprieto^ 
Como  á  quien  de  contrarios  es  si:úeUi.f:  • 
Y  así,  el  rey  bueno  es  único  instraiiMo 

8ue  lo  menos  y  mas  juzga  y  modera , 
omo  sol  de  la  tierra,  á  cuyo  aliento 
La  rectitud  se  cria  y  persevera; 
Mas  si  el  del  cielo  sigue  el  movimiento 
De  otra  mas  alta  y  encumbrada  esfera , 
No  menos,  sino  mas,  debe  el  terrestre 
Dejar  que  al  buen  camino  Dios  le  adiestre. 
De  suerte  que  es  el  reino  venturoso, 

Y  Dios  inmenso  del  no  alza  la  mano. 
Si  el  príncipe  prudente  y  religioso 
Obedece  el  decreto  soberano. 

:0h  tres  y  cuatro  v  mas  veces  dichoso, 
Católico  invencible  reino  hispano. 
Pues  dignamente  puedes  gloriarte 
De  un  rey  cual  tú  pudieras  desearte ! 
Estaba  pues  Europa  entre  rumores 
Sospechosa,  alterada  y  conmovida  ;* 
África  atenta  para  dar  favores 
Al  tirano  que  á  voces  la  apellida; 
Asia  conoce  estímulos  mayores , 

Y  coa  ellos  la  saña  envejecida 

A  rienda  suelta  va  tras  la  esperanza 
Que  tiene  de  hacer  cierta  venganza. 

El  ínclito  monarca  nuestro,  viendo 
Los  ocurrentes  casos  desusados. 
Sus  graves  pensamientos  confiriendo. 
Hallaba  un  mar  profundo  de  cuidados ; 
Ya  hacia  el  polo  frío  discurriendo , 
De  Flándes contemplaba  los  estados. 
Ya  en  levante,  poniente  y  mediodía 
Las  guerras  y  conquistas  que  tenia. 

Mas,  aunque  el  grande  peso  que  sostiene 
Es  de  momento  y  de  fatiga  extraña , 
Ninguna  novedad  le  sobreviene 
Mayor  que  la  servil  guerra  de  España ; 

Y  así,  para  el  remedio  que  conviene 
Poner  con  tiempo  á  sedición  tamaña. 
Antes  de  consultar  medios  del  suelo. 
Asi  consulta  y  habla  á  Dios  del  cielo: 

<¡0h  soberano  Rey,  que  en  las  alturas 
Comunicas  tu  bienaventuranza 
Porque  gocen  de  tí  las  almas  puras 
En  siglos  infinitos  de  holganza ! 
¿Hasta  cuándo,  Señor,  las  sectas  duras, 
Olvidando  el  castigo  en  la  tardanza, 
Seguras  pensarán  que  su  malicia 
No  ofende  ni  provoca  to  Justída  ? 


nJAN  RUFO. 


>¿Y  hasta  cuando,  di,  Redentor  mío, 
Por  culpas  de  los  tuyos  concediste 
A  los  extraños  el  lugar  naüo 

Y  patria  venturosa  que  tuviste? 
Los  cuales  el  licor  del  santo  rio 
Donde  el  baptismo  sacro  estableciste 
Con  las  gargantas  impias  siempre  beben 
Sin  el  acatamiento  que  le  deben. 

«También  las  tierras  en  que  tú  solias 
Andar  sembrando  celestial  doctrina 
Sujetas  vemos  boy  á  tirantas 
Cuyo  rigor  un  punto  no  declina; 

Y  el  glorioso  sepulcro  que  tres  dias 
La  humanidad  santísima  divina 
Tuvo  dentro  de  si,  se  incluye  agora 
En  el  vano  poder  que  no  te  adora. 

1  Secretos  tuyos  son  y  providencia 
Que  con  tu  voluntad  esta  sellada , 
En  quien  lo  porvenir  de  cierta  ciencia 
Se  ve  pasado  ya  en  cosa  juzgada ; 
Mas  bien  contío  yo  que  tu  clemencia 
No  debe  de  tener  desamparada 
Esta  arca  de  Noé,  que  se  defiende 
Por  tuya  en  el  diluvio  que  la  ofende. 

*Por  ti  tus  siervos,  y  ascendientes  mios. 
Han  humillado  las  soberbias  gentes, 

Y  refutado  con  preceptos  pios 
Ritos  y  ceremonias  insolentes; 
Por  ti  tengo  en  el  mundo  señoríos, 

Y  á  ti  quiero  tenellos  obedientes; 
Oye  pues  mi  oración,  Rey  de  la  vida, 

Y  ajain  ni  gobierno  á  tu  medida.» 
La  éetodon  y  fe  del  rey  cristiano, 

Eficazmente  el  cielo  penetrando, 
Halló  en  el  consistorio  soberano 
La  gracia  y  el  favor  que  iba  buscando. 
Tenia  nuestro  rey  un  solo  hermano 
Que  al  nacer  tuvo  firme  de  su  bando 
El  mas  benigno  aspecto  de  planetas, 

Y  con  las  impresiones  mas  perfetas. 
Porque  el  mismo  felice  v  santo  dia 

Que  á  su  padre  en  la  vida  fué  el  primero. 
Le  hizo  semejante  luz  y  guia 
Gomo  próspero  anuncio  y  alto  agüero; 
Quiso  el  sagrado  apóstol  san  Matia 
Sernos  patrón  propicio  verdadero, 
Pidiendo  á  Dios  que  por  natal  les  diese 
Su  fiesta,  y  asi  quiso  Dios  que  fuese. 

Asi  lo  quiso,  y  fué  también  servido 
De  dar  á  don  Juan  de  Austria  (que  tal  era 
Del  principe  fatal  el  apellido) 
Los  mayores  aplausos  de  la  esfera : 
Gallarda  agilidad,  claro  sentido , 
Hermosa  proporción,  beldad  severa , 
Ser  á  todos  amable  y  apacible , 
Humilde  en  paz,  en  armas  invencible. 

Tal,  en  fin,  le  crió,  tal  le  compuso, 
Gual  convenia  al  alto  ministerio 
De  quien  ceñir  tenia  sin  abuso 
La  justa  espada  del  cristiano  imperio ; 

Y  asi,  al  fraterno  corazón  dispuso 

Con  la  contemplación  de  aquel  misterio, 
A  que  el  arduo  negocio  le  encargase, 

Y  de  sus  buenas  partes  lo  fiase. 
Babia  en  la  real  alma  concebido 

Crédito  singular  del  mozo  hermano; 
Mas  ¿quién  no  le  tuviera,  habiendo  sido 
De  su  valor  el  fructo  asi  temprano? 
:  Oh  humilde  Leganés ,  pueblo  escondido  I 
Ya  no  rustico,  pobre  ni  aldeano 
Te  llamarán  las  gentes,  pues  fortuna 
De  otro  nuevo  Jason  te  hizo  cana. 
Alli  de  su  niñez  la  mayor  parte 
Disfrazado  pasó  en  humildes  paños, 
Rien  como  cuando  el  que  la  luz  reparte 
Guardó  de  Admeto  un  tiempo  los  rebaños. 
Suele  en  algunos  príncipes  el  arte 
Encubrir  sus  defetos  con  engaños, 

Y  por  obligación  hacer  que  quieran 
Aquello  que  sin  tíU  ao  qaisioran. 


Mas  este  infante,  sin  saber  quién  en 
Ni  vivir  atenido  al  cumplimiento. 
Ni  edad  tener  aun  de  que  pudiera  . 

Guarnecer  su  divino  entendimiento , 
Hizo  prueba  de  si  tan  verdadera , 
Que  solo  con  la  fuerxa  del  talento 
Mostró,  desconocido  y  en  pobreza, 
Cuanto  se  requería  á  su  grandeza. 

Limpio,  modesto,  grave,  eomedido, 
Tratable,  vergonzoso  fué  y  sincero. 
Obediente  á  un  presbítero  escoirido, 
A  quien  sirvió  este  grande  caballero; 
Mas  nunca  fué  con  el  nadie  atrevido. 
Que  no  se  lo  pagase  por  entero ; 

Y  asi,  también  usó  después  decillo: 
cAgravio,  ni  bacello  ni  sufríllo.» 

Así  entretuvo  el  cesaríno  Aquiles , 
Sin  mudar  condición,  v!da  ni  estado. 
Algunos  de  los  años  pueriles. 
Pobre,  desconocido  y  estimado. 
Aunque  de  aquellos  hombres  pastoriles 
No  sin  admiración  era  notado; 
Tanto,  que  le  decian  sin  recelo : 
cTü  eres  hijo  de  rey,  ó  ángel  del  délo.» 

Cuando  ya  se  acercó  la  adolescencia. 
Fué  entregado  al  prudente  Luis  Quijada, 
Caballero  que  en  armas  y  prudencia 
Tenia  su  intención  muy  bien  probada; 
Este  lo  gobernó  con  mas  decencia , 
Haciéndole  cubrir,  ceñirse  espada. 
Mas  por  manera  de  galantería , 
Que  no  porque  su  edad  lo  requería. 

Mas  fué  tan  puntual  en  su  decoro. 
Que,  estando  cierto  dia  en  una  fiesta. 
Un  denodado  y  poderoso  toro 
De  cuerpo  grande  y  de  cerviz  enhiesta , 
Embiste  su  tablado,  y  con  sonoro 
Estruendo  cae;  la  gente  huye  presta; 
El  se  defiende  con  la  espada  aguda , 

Y  es  la  primera  vez  que  la  desnuda. 
La  gente  que  lo  ve,  de  pavor  llena , 

Espera  con  temor  el  fin  dudoso; 
Las  damas  hacen  muestras  de  gran  pena 
Por  el  peligro  del  zagal  hermoso; 
Mas  el  fiero  animal  elpaso  enfrena , 
Escarba  con  los  pies,  y  el  polvoroso 
Suelo  en  el  aire  mezcla,  y  la  cabeza 
Levanta  apriesa,  baja  y  endereza. 

Cruda  bestia,  deten,  deten  la  saña ; 
No  cubras  con  la  odiosa  arremetida 
De  triste  luto  la  nación  de  España, 
Que  por  este  ha  de  ser  engrandecida ; 
Para  tu  fuerza  horrible  no  es  hazaña 

§uitar  al  mundo  su  importante  vida, 
asi  redundara  del  atroz  hecho 
A  muchos  daño,  á  ti  ningún  provecho. 
Mira  que  esa  hermosa  y  tierna  rama 
Del  gran  tronco  de  Garlos  se  deriva , 

Y  dará  nuevas  lenguas  á  la  fama 
Si  á  la  gallarda  juventud  arriba; 
Déjalo  siga  el  hado  que  lo  llama. 
Que  muy  justa  razón  será  que  viva 
Quien  ha  de  ser  un  muro  diamantino 
De  la  gente  que  adora  al  Uno  y  Trino. 

Mas  nunca  bordarás  aunque  arremetas 
Con  su  sangre  real  tus  duros  cuernos; 
Que  orden  del  cielo  y  fuerza  de  planetas 
Defenderán  de  ti  sus  años  tiernos; 

Y  antes  historiadores  y  poetas 
Harán  sus  claros  hechos  sempilemos. 
Que  Átropos  corte  de  su  vida  el  hilo. 
Aunque  mas  apresure  el  cruel  filo. 

Como  escapase  pues  de  aquella  afrenta 
Salvo,  cual  su  valor  lo  merecía,. 
Fuese  haciendo  de  él  siempre  mascventa. 
Hasta  que  ya  de  Garlo  el  alma  pia. 
Librándose  del  mundo  y  su  tormenta, 
AI  puerto  y  religión  se  recogia , 
Que  á  todos  mostró  y  dijo  al  descubierto 
Cómo  era  el  boea  don  Jo*»  sahyo  cierto. 


LA  AÜSTRIADA, 

Es  caso  que  no  tiene  semejante 
Ver  que  tanto  mudar  de  estado  y  suerte 
No  hiciese  mudanza  en  su  semblante 
Ni  impresión  nueva  en  aquel  pecho  fuerte; 
El  mismo  proceder  tuvo  adelante, 
Habló  y  anduvo  de  la  misma  suerte; 
No  como  otros,  que  á  menos  ocasiones. 
En  el  mudarse  son  camaleones. 

Creció  en  edad,  creciendo  Juntamente 
En  gracia  de  su  bueno  y  caro  hermano. 
El  cual  del  vellocino  prefulgente 
La  insignia  le  echó  al  cuello  soberano, 
Diciéndole :  c  Estimad  este  presente. 
No  tanto  por  ser  dado  de  mi  mano , 
Cuanto  será  raxon  que  os  honre  y  cuadre 
Porque  ya  fué  de  vuestro  augusto  padre. 

Dióle  umbien  de  general  suprono 
El  titulo  en  el  reino  de  Neptuno. 
La  corte  se  alegró  dello  en  extremo. 
La  eledon  aprobando  cada  uno ; 
La  próspera  fortuna  &  vela  y  remo 
Le  engrandecía  sin  contraste  alguno; 

Y  aunque  felice  ser  todos  le  vian , 
Por  capaz  de  mas  bienes  le  tenían. 

Al  quinto  lustro  de  su  edad  lleeado 
Le  vimos  coando  á  España  movió  guerra 
El  sarracino  bando  rebelado 
En  la  áspera  Alpujarra  y  fria  sierra; 

Y  asi,  el  buen  Rey,  de  bien  considerado. 
Acordó  dalle  el  cargo  de  la  tierra , 
Con  ampia  comisión,  y  que  á  Granada 
luciese  desde  luego  la  jomada. 

Movióle  ¿  aquesto  mas  de  un  fundamento, 

Y  sobre  todo  inspiración  divina , 
Para  que  el  enemigo  fraudulento 
Bajase  la  cerviz  lucí  ferina. 
Mandóle  pues  llamar  á  su  aposento, 

Y  con  una  elocuencia  peregrina. 
Heroica  majestad  que  á  virtud  mueve. 
Le  dijo  mucho  en  esta  suma  breve: 

cHabiendo  consultado  atentamente. 
Conforme  al  tiempo  y  á  las  ocasiones, 
Asi  sobre  remedios  del  presente. 
Como  sobre  futuras  prevenciones; 

Y  teniendo  atención  especialmente 
A  las  escandalosas  relSeiiones 
Que  en  el  reino  andaluz  se  han  descubierto 
Con  mano  armada  y  con  electo  ciedo, 

«Acordamos,  y  habérnoslo  por  bueno , 
Que  vos,  don  Juan,  amado  hermano  nuestro. 
Las  vais  &  castigar  y  poner  freno. 
Como  esperamos  del  esfuerzo  vuestro; 
Que,  después  de  apurado  aquel  terreno. 
Del  arte  militar  seréis  maestro, 

Y  daros  hemos  fuerzas  poderosss 
Para  la  ^eencion  de  grandes  cosas. 

•Comenzad  á  seguir  vuestro  destino, 

Y  abrazad  con  firmeza  la  fatiga ; 
Al  tratiajo  haced  fiel  padrino 
A  quien  es  la  virtud  perfecta  amiga ; 
Esta  os  enseñará  el  cierto  camino 
Por  donde  el  claro  premio  se  consiga. 
Que  es  el  inestimable  don  precioso 
Que  hace  de  si  misma  al  virtuoso. 

>Bias  porque  vuestros  altos  pensamientos 
Cargo  puedan  llevar  que  tanto  pesa , 

Y  para  que  mejor  vuestros  intentos 
Se  juslinquen  en  cualquiera  empresa. 
Les  damos  como  nobles  alimentos 
A  nuestro  muy  leal  duque  de  Sesa , 
Para  que  coadjutor  prudente  os  sea 

Y  con  so  acuerdo  el  vuestro  se  provea.» 
Como  el  neblí  Imano  y  animoso 

Cuando  su  duefto  le  apercibe  al  vuelo 
Se  alienta,  alegra  y  vuelve  mas  hermoso. 
Mirando  eficazmente  al  claro  cielo; 
Asi  el  nuevo  caudillo  generoso 
Dio  sefias  conocidas  de  alto  celo 
A  su  hermano  y  señor,  que  ya  lela 
Eicripio  6D  nllit  cuanto  fer  quería. 
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El  grato  responder  y  agradecido, 
El  modesto  aceptar  y  la  cordura , 
La  pronta  discreción  y  amor  creddo 
Que  en  el  hablar  mostró  y  en  la  Égan, 
Fueron  para  Filipe  esclarecido 
Rehenes  de  razón  y  de  ventura , 
Tales,  que  se  halló  bien  satisfecho 
De  la  elección  prudente  que  había  hecho. 

No  le  causaron  punto  de  cuidado 
Las  ejemplares  fáoulas  sabidas 
De  los  mancebos  cuyo  osar  sobrado 
Fué  desastrado  fin  para  sus  vidas: 
Uno  dentro  del  Po  cayó  abrasado; 
Otro  en  el  mar  las  alas  derretidas , 
Probando  cuánto  pueden  causar  daños 
La  mucha  confianza  y  pocos  años. 

Ni  menos  dtó  recelo  á  su  conecto 
La  del  otro  que  amó  la  sombra  vana ; 
Tanto,  que  aborreció  el  mismo  sugeto , 

Y  se  obligó  á  pasar  muerte  inhumana ; 
Que  el  sol  de  la  razón  claro  y  perfeto 
Amaneció  en  don  Juan  tan  de  mañana. 
Que  le  hacían  mozo  y  hombre  y  viejo 
La  edad,  la  fortaleza  y  el  consejo. 

Y  asi,  la  fama,  dando  aquesta  nueva, 
Tiene  por  novedad  y  maravilla 
El  ver  que  de  común  voto  se  aprueba 
Desde  los  Alpes  montes  á  Sevilla; 

Y  tanto  cuanto  mas  la  esparce  y  lleva. 
Le  dan  de  albricias  el  placer  de  oilla , 
Suspendiendo  esta  vez  el  vulgar  uso 
Su  licencioso  término  y  confuso. 

Cualquiera  estado  y  condición  de  gentt 
Celebra  el  beneficio  y  mejoría 
Que  del  vuelo  del  águila  eminente 
A  nuestra  religión  resultada ; 
Mas  este  ffrande  bien  mayor  se  siento 
Entre  soldados,  porque  les  venia 
Un  principe  á  mandar  tan  señalado , 

Y  un  duque  tan  señor  y  tan  soldado ; 
De  quien  podían  ya  por  experiencia 

Las  virtudes  contar  una  por  una , 
Que  el  linaje,  el  valor  y  la  prudencia 
Pueden  tener  debajo  de  la  luna : 
Suave  gravedad,  justa  clemencia, 
Segura  discreción,  gala  oportuna, 

Y  un  corazón  que  en  si  solo  se  encierra , 
Mayor  que  todo  el  orbe  de  la  tierra. 

El  cual,  fortalecido  en  su  grandeza» 

Y  alimentado  de  felice  clima , 
Desprecia  el  torpe  amor  de  la  riqueza. 
Que  el  engañado  mundo  tanto  estima ; 
¡  Oh  cuánto  vale  mas  rica  pobreza 
Que  larlqueza  pobre  que  lastima ! 
Rico  solo  es  aquel  que  está  contento, 

Y  pobre  solo  el  misero  avariento. 
Este,  que  rico  y  duque  había  nacido 

Por  infiuencía  de  propicios  hados, 
Como  no  pobre  rey  había  vivido. 
Sirviendo  al  suyo  en  trances  señalados, 

Y  con  obras  heroicas  adquirido 
El  titulo  de  padre  de  soldados. 
El  primor  de  la  vida  cortesana, 

Y  el  de  la  culta  lengua  castellana. 
Llegábase  con  esto  aquella  gloria 

Del  gran  Gonzalo,  su  famoso  abuelo. 
De  quien  celebra  el  mundo  la  memoria , 
Susbecbos  levantando  hasta  el  cielo; 
De  quien  tanto  trofeo,  tanta  historia 
Viven  y  vivirán  en  todo  el  suelo 
Mientras  el  almo  sol  le  rodeare 

Y  el  bravo  mar  sus  limites  guardare. 
En  este  medio  estábanse  á  la  mira 

Los  marqueses  y  ejércitos  cristianos 
Dentro  de  la  Alpujarra,  que  no  asphra 
A  llegar  por  entonces  á  las  manos. 
Ya  el  soberbio  aquilón,  envuelto  en  ira. 
De  llanos  montes  y  de  montes  llanos , 
Hace  sembrando  a  copos  blanca  nieve , 
Ya  el  austro  escuro  mares  de  agua  llueve. 
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Mas  el  Abenhumeya  no  perdía 
Tiempo  en  solicitar  el  alzamiento 
Del  arrabal  de  Ronda  y  Serranía, 
Con  otras  poblaciones  de  momento ; 
De  Málaga  la  Hop  y  Axerqaía, 
De  Ventomiz  la  sierra  y  fuerte  asiento. 
Los  rios  de  Albolodui  y  de  Almanzora , 
Con  la  gente  que  en  Baza  y  Huáscar  mora. 

La  sierra  de  Fi labres  juntamente. 
El  Albayzin  y  barrios  aue  en  Granada 
Moriscos  habitaban,  y  la  gente 
De  la  Vega,  hermosa  y  cultivada ; 
Aunque  de  aquestos  voluntariamente. 
Dando  color  á  su  intención  malvada. 
Se  rebelaban  pueblos  casi  enteros , 
Pretendiendo  no  ser  de  los  postreros. 

Mientras  la  regia  mano  poderosa 
Previene  de  su  hermano  la  venida, 

Y  vigilante  atiende  á  cada  cosa, 

De  muchas  que  requiere  su  partida, 
Parte  de  la  canalla  sediciosa , 
O  fuese  deste  miedo  compelida , 
O  por  cautela  nueva  que  mudaba. 
De  reducirse  á  Dios  y  al  Rey  trataba. 

Mas  ¿qué  palabra  ó  crédito  pudiera 
Asegurarnos  de  su  infame  parte? 
Pues  dado  ^ue  una  vez  se  redujera , 
Ciento  volviera  al  peligroso  Marte ; 

Y  cuando  presunción  desto  no  hubiera 
(Caso  imposible  á  toda  fuerza  y  arte) , 
¿Qué  forma  de  castigos  y  rigores 
Purgará  de  condigno  sus  errores? 

Y  cuando  en  lo  pasado  corte  bueno 
Se  pudiera  hallar,  ¿qué  corazones 
Conservaran  las  ascuas  en  el  seno 

Y  dieran  pan  á  tigres  j  leones? 
¿Quién  fuera  á  conc^uistar  el  reino  ajeno^ 
Dejando  en  casa  insidias  y  traiciones? 
Quién  diera,  por  usar  misericordia. 
Lugar  á  la  malicia  y  la  discordia? 

Mas,  visto  que  los  moros  declarados 
Eran  pequeño  número  á  respeto 
De  los  muchos  que  estaban  conjurados 
Secretamente  para  el  mismo  eíeto, 
Por  tenerlos  á  todos  refrenados 
Mientras  se  inauiere  el  medio  mas  perfeto , 
No  solo  el  de  Mondéjar  los  oia. 
Mas  con  humanidad  los  atraia. 

Admitiendo  debajo  de  seguro 
AI  que  á  merced  las  armas  entreffaba, 

Y  á  todos  prometiendo  c{ue  si  el  duro 

Y  rebelde  furor  se  apaciguaba « 
Haber  de  selles  abogado  puro 

En  moderar  la  pena  esquiva  y  brava 
De  que  eran  siervos  por  su  grave  culpa* 

Y  alegar  con  la  enmienda  en  su  disculpa. 
¡Oh  cuántas  veces  al  electo  moro 

Procuró  revocar  del  atroz  hecho ! 

Y  ¡cuántas,  visto  que  ningún  decoro 
Mover  podía  el  obstinado  pecho , 
Mandó  señalar  premio  de  tesoro 

Y  de  honor,  que  es  mas  alto  satisfecho, 
A  quien  con  alma  ilustre  piadosa 
Cortase  la  cabeza  al  cielo  odiosa ! 

Es  el  premio  en  las  cosas  que  se  espera 
Estimulo  tan  vivo  y  poderoso. 
Que  allana  y  facilita  lo  que  fuera 
Labirinto  difícil  y  escabroso, 

Y  asi  nunca  faltó  quien  se  ofreciera 
A  dar  muerte  violenta  al  alevoso, 

Y  entre  otros  muchos,  una  doble  espía 
Que  el  interese  á  todo  prefería. 

Este  vino  al  ejército  cristiano 
Diciendo  cómo  estaba  de  presente 
Metido  en  Valor  ei  cruel  tirano. 
Lugar  nativo  suyo  y  de  su  gente, 

Y  que  sin  duda  fe  dará  en  la  mano 
Si  con  secreto  parte  al  continente 
Alguna  compañía  en  busca  suya 
Que  le  captive  ó  mate  antes  que  buya» 


Gran  duda  sobre  el  caso  se  tuviera. 
Si  en  todas  las  señales  y  razones 
Aauel  morisco  no  satisficiera 
A  fas  mas  apuradas  objeciones; 
Dijo  el  orden,  el  tiempo  y  la  manera, 

Y  las  mas  convenientes  prevenciones ; 
Tanto,  que  al  [>untofué  deliberada 
La  determinación  de  la  jornada. 

Hubo  para  la  empresa  opositores: 
Cualquiera  capitán  la  pretendía 
Con  ruegos ,  diligencias  y  favores , 
Según  á  cada  cual  se.le  ofrecía ; 
Salló  con  ella  en  fin  Alvaro  Flores , 
Por  ser  el  que  la  tierra  mas  sabia; 
Por  lo  cual  en  ac{uella  coyuntura 
De  muchos  fué  invidiada  su  ventura. 

Mas  andan  bien  y  mal  tan  disfrazados. 
Que,  siendo  sus  extremos  diferentes. 
Los  unos  por  los  otros  son  juzgados 
En  las  primeras  señas  aparentes ; 
Tales  vimos  ayer  ser  iovidiados. 
Que  hoy  de  mancilla  lloraran  las  gentes, 

Y  á  muchos  les  sucede  lo  contrario : 
Tal  es  el  proceder  del  mundo  varío. 

Por  tanto ,  cada  cual ,  de  la  prudencia 
En  sus  acciones  basa  fuerte  muro; 
Mas  ya  del  sol  negaba  la  presencia 
El  denso  cuerpo  del  terreno  escuro, 
Lablanca  luna,  por  suplir  la  ausencia 
De  su  hermano ,  mostró  el  semblante  puro; 

Y  las  estrellas,  por  seguir  su  usanza. 
Hicieron  la  reseña  y  ordenanza. 

Era  sazón  y  tiempo  compatible 
A  la  partida  y  fin  que  se  pretende; 
Porque  Alvar  Flores  bien  cuanto  es  posible 
Todos  los  pasos  de  la  sierra  entiende; 
Con  numero  de  gente  convenible 
Por  fuera  de  camino  el  suyo  emprende. 
Dadas  las  contraseñas  y  secreto 
Que  se  requieren  para  el  buen  efeto. 

A  mayor  paso  del  que  se  marchaba 
Iba  el  incierto  número  creciendo. 
Con  gente  que  en  los  montes  ya  esperaba, 

Y  otra  que  atrás  al  rastro  iba  siguiendo ; 
Asi  que,  la  vanguardia  se  aumentaba. 
También  la  retroguardia  iba  creciendo. 
Como  suelen  hacera  un  tiempo  mismo 
Las  figuras  capaces  del  guarismo. 

El  nocturno  reposo  interpolando 
Con  sordo  estruendo  á  las  silvestres  fieras, 
La  palabra  que  importa  iban  pasando 
Con  bajo  tono  todas  las  hileras. 
Hasta  que  por  el  Gánjes  asomando 
De  la  alborada  nuevas  placenteras. 
Saludaron  al  sol  las  simples  aves. 
Cuál  con  agudos  sones ,  cuál  con  graves. 

Entonces,  hecho  un  alto,  se  emboscaroD 
En  la  fragosidad  de  la  espesura. 
Donde  por  experiencia  averiguaron 
Cuan  fácilmente  es  rica  la  natura ; 
Los  pocos  bastimentos  que  llevaron. 
El  duro  suelo  y  una  fuente  pura 
Les  dieron  mas  sabrosos  alimentos 
Que  suelen  dar  la  pompa  y  cumplimientos.' 

En  este  solaz  último  que  digo 
Se  entretuvieron  hasta  que  del  día 
La  soberana  luz  llevó  consigo 
A^uel  planeta  que  los  años  guia. 
Tú,  cielo,  que  de  todo  eres  testigo, 

Y  viste  lo  que  ver  no  te  placía, 
Dame  favor  aquí  para  que  cuente 

El  mal  que  sonará  de  gente  en  gente. 

Sobre  la  tierra  estaba  el  aire  escuro, 
Diana  roja  y  mustia  se  mostraba , 
Marte,  envuelto  en  color  de  fuego  puro. 
Con  aspecto  cruel  amenazaba ; 
El  buho,  anunciador  del  mal  futuro, 
Con  su  endechóse  canto  se  quejaba , 

Y  canes  con  aullido  lastimero 
Presagios  daban  de  siniestro  agaero; 
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CuaDdose  prosiguió,  qae  no  debiera^ 
Ocollainente  el  áspero  camino, 
Que  fué  una  drcuostancia  no  ligera. 
Antes  grave  acídente  que  nos  vino. 
Narchaba  pues  la  unión  perecedera; 
Mas  las  almas ,  presagas  del  destino , 
Por  ciencia  casi  infusa  adivinando , 
Los  cuerpos  iban  ya  como  extrañando; 

Y  el  natural  calor  enflaquecido 
Entrada  libre  dio  en  los  corazones. 
Adonde  el  miedo  vil  hiciese  nido 
Con  duro  aprieto  de  imaginadoues; 
Sentía  cada  cual  en  su  sentido 
Congojas  sin  sa  bér  por  qué  ocasiones, 

Y  unas  sospechas  bravas  y  crueles , 
Cuanto  eran  verdaderas  y  fíeles. 

También  se  les  antoja  ver  abiertos 
Los  sepulcros  de  padres  y  parientes, 

Y  oir  con  viva  voz  los  cuernos  muertos 
Formar  acentos  tristes  y  dolientes; 
Por  solitarios  bosques  y  desiertos 
Resonar  gritos  de  alteradas  gentes: 
Tal  fué  la  turbadon ,  tal  fué  la  plaga 
De  aquella  noche  triste  y  aciaga. 

Ya  la  amorosa  estrella  en  el  oriente 
Hada  escolta  al  hijo  de  Latona , 
Que  del  camero  la  vellosa  frente 
Con  rayos  de  oro  á  la  sazón  corona; 
Guando  una  espia  cauU  y  diligente 
Que  vio  acercar  la  cente  de  Belona , 
Al  ya  vedno  Valor  fué  á  decillo. 
Con  priesa  incomparable,  al reyecillo. 

El  cual  desamparó  la  blanca  lana , 
En  alta  voz  didendo :  c¡  Alerta ,  alerta !» 
Ai  instante  acudió  su  guardia  insana. 
Que  del  rumor  sintió  la  causa  cierta ; 
Acuerdan  de  escalar  una  ventana. 
Desconfiados  de  tomar  la  puerta ; 

Y  apenas  se  acabó  de  dar  el  salto. 
Cuando  á  la  casa  yerma  se  dio  asalto. 


CANTO  VI. 

Ilije  AbeahBmcja.  Los  soldados  de  Alraro  Flores  saquean  H  lo- 
pr  de  Valor.  Los  Moriscos  les  saleo  al  camino  y  los  matan.  Kl 
sefior  don  Juan  llega  i  Chinada.  El  marqués  de  Mondéjar,  aca- 
tado de  sos  émulos,  va  i  Uadrid,  y  habiéndole  oido  su  majestad, 
le  da  por  Ubre. 

Los  mares  ara ,  siembra  en  el  arena, 
El  aire  en  flaca  red  cerrar  procura , 
Entre  el  agua  y  el  fuego  paz  ordena. 
Átomos  busca  en  latinlebla  escura, 

Y  al  tiempo,  cuyo  curso  no  se  enfrena , 
La  frente  quiere  ver  queda  y  segura 
Quien  piensa  conservarse  mal  obrando. 
Por  mas  y  mas  que  siempre  esté  velanda 

Y  aun  antes  dará  el  mar  largo  trüMito, 
Desazonada  mies ,  y  la  arenosa 
Orilla  será  fértil  en  dar  fruto , 
Helado  el  fuego,  el  aire  densa  cosa, 

Y  de  la  noche  el  tenebroso  luto 
Hará  la  visU  clara  y  poderosa, 

Y  el  tiempo  seri  Urdo  y  perezoso. 
Antes  que  el  malhechor  viva  en  reposo. 

Por  do  quiera  que  va  lleva  consigo 
Las  vivas  brasas  del  remordimiento ; 
Que  la  conciencia  clama  y  es  testigo 
Ddante  el  tribunal  del  sentimiento; 

Y  aunque  la  culpa  huya  del  castigo 
Anticipadamente  diassin  cuento, 
Nunca  se  aleja  del  que  al  fin  el  suelo 
Es  centro  y  punto  al  circulo  del  délo. 

Asi ,  de  su  fortuna  blasfemando , 
Iba  aquel  mozo  por  su  mal  altivo 
El  titulo  de  rey  tiranizando , 
Siendo  en  efeto  esclavo  fugitivo , 

Y  receloso  de  su  mismo  Í>ando, 
Encubre  el  miedo  con  semblante  esquivo. 
Ya  pues  i  mas  andar  por  la  montaña 

Se  mete  con  temor,  congoja  y  saSa. 


CANTO  VI. 

Los  nuestros ,  que  conocen  la  huida, 

Y  que  seguir  el  rastro  no  conviene. 
Por  ser  indertoen  tierra  no  sabida. 

Y  presumirse  que  celada  viene. 
Todos  lamentan  la  ocasión  perdida. 
La  pena  su  lu^ar  ocupa  y  tiene. 
Cuando  del  triste  reino  alguna  furia 
Con  ira  los  enciende  y  los  ii^uria. 

Poniéndoles  delante  de  los  ojos 
Cuan  vergonzosos  volverán  sin  presa , 

Y  el  vano  fructo  que  de  sus  enojos 
Les  viene  á  resultar  en  tal  empresa. 
La  grande  utilidad  de  los  despojos 
Les  pondera,  y  con  ella  contrapesa 
La  honra  de  guardar  justo  el  derecho. 
De  suerte  que  pesó  mas  el  provecho. 

Es  ¿  saber  que  Valor  siempre  habia 
De  paz  estado,  ó  porque  rico  fuese, 

Y  amor  de  las  riquezas  le  hada 
Que  el  odio  capital  no  descubriese , 
O  por  alffun  designio  que  tenia ; 

Pero  al  iín ,  como  quiera  que  ello  fuese. 
Tenia  del  Marqués  salvoconduto, 

Y  era  quebrallo  crimen  disoluto. 
Dedan  algunos :  c¿Qué  tardanza  es  esta 

Con  que  la  suerte  nuestra  diferimos  ? 
lEs  ¿  dicha  este  pueblo,  es  gente  aquesta 
Para  volvemos  como  nos  venimos? 
Si  la  victoria  clara  y  manifiesta 
A^ora  rehusamos  y  huimos , 
Si  dejamos  perder  riquezas  tales, 
Contino  poblaremos  hospitales. 

>Aqni  tenemos  ropa ,  aquí  moneda. 
Aquí  joyas,  aquí  bellas  captivas; 
No  es  tiempo  de  tener  Ja  espada  queda, 
Ni  arencas  considUr  contemplativas : 
Viva  quieu  vence,  sálvese  quien  pueda; 
Que  con  esfuerzo  y  armas  ofensivas 
Se  adquieren  muchas  veces  posesiones 
Mejor  que  por  antiguas  prescripciones. 

>Y  cuando  el  premio  no  nos  indujera 
A  semejante  hecho,  bien  bastara 
Saber  que  esta  canalla  lisonjera 
No  tiene  el  corazón  como  la  cara ; 
De  cruces  se  nos  arman  por  defuera. 
Mas  ya  nos  consta  como  cosa  clara 
Que,  con  desprecio  del  Pastor  de  Roma, 
Adoran  en  las  almas  su  Mahoma.» 

Tantas  causas  en  fin  acumularon 
Para  satisfacer  á  su  cedida , 
Que  libremente  el  arma  comenzaron 
Contra  la  protección  de  la  justida. 
A  Flores  los  moriscos  se  quejaron 
De  aquel  as ravio  y  sobra  de  malicia ; 
Al  cual  no  Te  quedó  pordiligenda 
El  hacer  mientras  pudo  resistencia. 

Mas,  visto  que  el  furor  y  desvario 
Llegaba  á  mas  andar  en  rompimiento, 

Y  que  cualquier  remedio  era  tardío 
En  tan  acelerado  perdimiento. 
Hizo  como  patrón  de  algún  navio. 

Que,  viendo  el  mar  hinchado,  bravo  el  viento. 
Roto  el  timón  y  entena,  olvida  el  arte, 

Y  déjase  llevar  á  cada  parte. 

O  como  el  que  con  ansia  y  con  fiíliga 
Se  opuso  á  incendio ,  y  ve  la  ardiente  llama 
Alzarse  al  cielo  cuando  la  mitiga. 
Con  humo  que  escurece  y  son  que  brama ; 

Y  puesto  que  el  deseo  allí  le  obliga 
A  socorrer  las  cosas  quemas  ama* 
CiOmo  no  es  ya  en  su  mano,  estáse  quedo 
Entre  dolor,  afán ,  congoja  y  miedo. 

El  clamor  alto  de  los  que  morian , 

Y  el  crudo  orgullo  de  los  que  mauban. 
Con  Ímpetu  y  rigor  crecerse  oian, 

Y  unas  injurias  otras  aumenUban ; 
Huyendo  salen  ya  los  fue  podían, 

Sue  de  hacienda  ó  hijos  no  curaban  ; 
as  luego  que  las  armas  se  acabaron. 
Los  hurtos  á  gran  furia  comenzaron. 
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Viérades  el  goloso  desatino 
Desenfrenar  su  hambre  insaciable 
Tras  la  cendrada  plata,  el  oroflno, 

Y  la  seda,  que  en  parte  es  estimable, 
Sin  perdonar  á  paño ,  cera  6  lino, 

O  á  cualquiera  otra  alhaja  miserable; 
Tanto,  que  aquel  sojuzga  mas  honrado 
Que  sale  sin  aliento  y  mas  cargado. 

Todas  las  mas  moriscas  de  la  villa 
Llevan  captivas,  pero  no  ligadas , 
Como  ya  se  acostumbra  de  trailla, 
O  con  duras  esposas  apretadas ; 
Antes  ¡  oh  engaño  indigno  de  mandila  t 
Con  armas  de  sus  dueños  van  cargadas , 
Los  cuales  se  las  daban  porque  el  peso 
Las  fuerzas  les  quitaba ,  y  aun  el  seso. 

Quien  el  mundo  al  revés  pintar  procura 
No  trace  cosas  ya  descomunales. 
No  finja  peces  en  la  tierra  dura , 
Ni  en  el  undoso  mar  los  anímales; 
Diboje  este  desorden  y  locura , 

Y  hará  que  se  admiren  los  mortales , 
No  menos  del  injusto  error  vengados. 
Que  de  la  novedad  maravillados. 

Ya  los  que  desta  infame  cabalgada 
Escaparon ,  apriesa  dan  la  seña 
En  la  cumbre  de  un  monte  levantada 
Con  encender  un  gran  hace  de  leña ; 
Hecha  dos  y  tres  veces  la  humada , 
Que  era  su  conocida  contraseña , 
De  toda  la  comarca  concurrieron 
Los  moriscos  al  punto  que  la  vieron. 

Como  se  van  juntando  cada  instante, 
Les  es  por  indirectas  referido 
Cuanto  ha  pasado,  y  cómo  va  delante 
El  enemigo  mal  apercibido, 
Con  ii^unoso  grito  resoniante 
La  fama  dio  por  todos  estallido, 

Y  vuelan  por  quitar  á  los  cristianos 
Las  vidas  y  la  presa  de  las  manos. 

Astutamente  ciñen  ambos  lados 
De  una  torciday  escabrosa  senda. 
Por  donde  aquellos  miseros  soldados 
Iban  á  dar  mal  fin  con  su  hacienda. 
Está  entre  dos  altísimos  collados 
Cierta  hondura  horrible  y  estupenda , 
La  cual  parece  oue  formo  natura 
Para  que  fuese  a  tantos  sepultura. 

Aqui  llegaban  pues  les  que  del  dia 
No  habían  de  gozar  la  luz  entera. 
Cuando  el  latonio  rey  pasado  había 
Noventa  grados  con  su  coarta  esfera ; 
Mas  ya  la  multitud  sobrevaiia 
Cerrando  los  caminos  per  do  quiera, 

Y  la  esperanza  de  la  triste  líente. 
Que  vio  su  perdición  notoriamente. 

El  sitio  del  lugar  es  tan  extraño. 
El  cansancio  y  desorden  son  de  suerte , 
Que  les  muestran  escrlpto  el  desengaño 
En  la  espantosa  imagen  de  la  muerte: 
El  número  contrario  era  tamaño 
Seis  veces  como  el  suvo ,  y  diez  mas  íherte ; 
Asi  que,  les  tocaba,  á  buena  cuenta, 
Lidiar  á  cada  uno  con  sesenta. 

¡Pluguiera  Dios  que  lícito  me  ftiera 
En  silencio  pasar  esta  batalla! 
Aunque  si  nombre  tal  le  compitiera 
^Qoé  disculpa  mejor  para  contalla  t 
No  fné  batalla,  no,  ni  sé,  aunque  quiera , 
Proprio  término  usar  para  nombralla ; 
-  Mas  sé  que  ftié  el  efeto  del  suceso 
Conforme  con  la  causa  del  exceso. 

Perdida  la  razen,  perdido  el  tino. 
Mudando  pareceres  y  logares , 
Se  mezclan  en  confeso  remolino , 
Cercados  de  tormentos  y  pesares. 

Y  asi ,  no  fué  el  esfuerzo  peregrino 
De  algunos  que  hubo  alli  particulares 
Parte  para  animar  sus  corazones 
Con  templo,  amenasat  ni  razonef. 


Las  enemigas  armas  se  movían 
Con  alffazara  atroz  y  desdeñosa 
Sobre  Tos  nuestros,  que  cercado  habían 
En  aquella  sazón  fuerte  y  dañosa; 
De  mampuesto  mataban  y  herían 
El  plomo  esquivo,  y  basta  ponzoñosa 
La  dura  piedra  y  el  ligero  dardo. 
Sin  que  saliese  tiro  vano  ó  tardo. 

Antes,  por  mas  de  un  pecho  penetrando, 
Es  uno  fin  de  dos  y  de  tres  vidas, 

Y  otras  veces  en  una  ejecotando 

Su  fuerza,  á  un  tiempo  llegan  dos  heridas : 
Entre  su  sangre  están  agonizando 
Los  cuerpos,  que  con  voces  doloridas 
De  las  contritas  almas  se  despiden, 
í  á  Dios  perdón  de  sus  delictos  piden. 

Es  la  creciente  del  sangriento  rio 
Tal,  que  parece  que  la  gente  anega, 

Y  tal  el  implacable  poderío 

En  los  montones  que  matando  allega , 
Que  no  en  la  fuerza  del  ardiente  estío 
Las  rústicas  cuadrillas  de  la  siega 
Con  mas  presteza  cortan  los  despojos 
A  las  hazas  que  vuelven  en  rastrojos. 
Alvaro  Flores  su  valor  mostraba , 
Aunque  su  perdimiento  conocía, 

Y  á  la  enemiga  fuerza  contrastaba 
Con  poca  gente  que  el  deber  hacía; 
Mas,  viendo  oue  la  suya  declinaba , 

Y  que  la  munición  gastado  había , 
Hizo,  volviendo  á  Dios  todo  su  intento. 
Este  ordenado  y  breve  testamento: 

>Pues  eres,  dijo  en  fin ,  dello  servido, 
Yo  muero  en  tu  clemencia  confiado. 
En  aquella  fe  misma  que  he  vivido 
Por  la  divina  gracia  que  me  has  dado ; 

Y  pues  que  ini  destierro  es  hoy  cumplido. 
Mi  alma  te  encomiendo ,  \  oh  Rey  sagrado! 

Y  no  permitas  que  por  mí  se  pierda 
Quien  se  ganó  por  ti ,  y  de  ti  se  acuerda. 

»E1  cuerpo  mando  yo  á  la  tierra  dura , 
Que  es  de  los  cuerpos  única  heredera. 
Cual  madre  universal ,  que  los  procura 
Volver  al  vientre  y  calidad  primera.» 
Estas  palabras  dijo ,  y  por  ventura 
Según  las  muestras  daba ,  mas  dijera 
Si  no  estuvieran  ya  los  enemigos 
Tan  cerca,  que  pudieran  ser  testigos. 

Loque  faltó  en  la  voz  cumplió  en  el  hecho 

Y  fué  que  su  arcabuz  preciado  y  fino 
A  golpes  destrozó,  porque  deshecho 
Quedase  inútil  al  poder  malino ; 
Luego  con  presto  paso  y  fuerte  pecho 
Metió  mano  al  estoque  diamantino, 

Y  hizo  en  la  primera  arremetida 
Dos  moros  á  sus  píes  dejar  la  vida. 

Mas  ya  por  las  heridas  que  tenía . 
Larga  vena  de  sangre  derramaba ; 
La  fuerza,  aunque  el  esfuerzo  la  movia, 
A  mas  andar  al  ánimo  faltaba ; 
Creciendo  iba  con  esto  la  osadía 

Y  tumulto  feroz  que  le  aquejaba. 
Hasta  que  el  morul  peso  batió  el  suelo, 

Y  el  ahna,  libre  del,  alzó  su  vuelo. 

{ Oh  secreto  profundo  de  los  hados ! 
¿De  qué  sirve  al  humano  entendimiento 
Conjeturar  los  fines  desastrados 
Por  mal  planeta  y  duro  nascimíento  ; 
Pues  mil  hombres  nacidos  y  engendrados 
Con  tanU  diferencia  de  talento. 
De  tiempo,  sitio,  signo,  clima  y  suerte. 
Aquí  se  conformaron  en  la  muerte? 

Solos  catorce  apenas  escaparon. 
De  aquel  conflicto  á  ser  embajadores , 
Aunque  las  malas  nuevas  caminaron 
Mas  que  ellos,  y  haciéndose  peores ; 
Las  municiones  ▼  armas  que  sacaron 
Del  campo  ios  iijustos  vencedores , 
Les  aumentaron  desde  el  mesmo  dia 
La  soberbia,  el  poder  y  la  osadía. 
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El  clamor  de  hs  viadas  lastimadas 
A  los  buérfaoos  hace  compafiia ; 
Los  padres  siembran  lágnmas  dobladas, 
A  la  muerte  retando  de  tardía ; 
A  las  escuadras  implas  rebeladas 
Mas  gente  se  llegaba  cada  día , 
Por  resistir  al  áspero  cachillo 
Con  que  los  amenaza  el  gran  caudillo. 

Abenbumeya,  altivo  y  jatancioso 
Por  la  infelice  rota  de  Alvar  Plores, 
No  era  ya  bandolero  receloso. 
Cabeza  de  robados  valedores» 
Sino  tirano,  neo  y  poderoso, 
Disfiuesto  á  pretender  cosas  mavores» 

Y  mas,  que  via  andar  en  sus  reales 
Moros  de  Fez  y  turcos  orientales. 

Tenia  inteligencia  y  alianza 
Con  moriscos  del  reino  de  Valencia , 
Aunque  estos  defraudaron  su  esperanza, 
O  porque  no  creyesen  su  potencia, 
O  que  les  pareciese  conGanza 
Tentar  segunda  vez  la  competencia 
Que  en  sierra  de  Espadan  les  costó  cara , 
Dándoles  desengaños  k  la  clara. 

El  mas  claro  planeta  ya  llegaba 
A  la  rica  cerviz  del  blanco  toro , 

Y  los  amenos  prados  matizaba 

De  esmeralda,  rubí,  de  plata  y  oro; 

Filomena  cantando  renovaba 

La  Justa  causa  de  su  antiguo  lloro, 

Y  entre  los  verdes  árboles  floridos 
Formaba  dulcemente  sus  quejidos. 

Era  venido  el  día  venturoso 
Que  el  Hijo  eterno  del  Criador  del  cielo 
Resucitó  en  cuanto  hombre,  v  glorioso. 
Trofeo  rico  para  el  pobre  suelo. 
Cuando  de  Cario  el  hijo  valeroso , 
De  España  otra  esperanza,  otro  consuelo, 
Se  acercaba  á  las  puertas  de  Granada , 
Cual  por  oriente  asoma  la  alborada. 

¿Qué  lengua  explicará,  aunque  Tulia  sea. 
El  aplauso  de  aquel  recebimiento. 
Si  no  es  que  infundir  sabe  alguna  idea 
A  medida  del  gusto  y  pensamiento? 
Mostrábase  la  gente  de  pelea , 
Usando  del  vulcánico  instrumento, 
A  imitación  de  las  batallas  Aeras, 
Con  tal  denuedo  que  parece  veras. 

De  todo  sexo  y  calidad  de  gente 
La  multitud  que  ocurre  es  cosa  extraña , 
En  el  hábito  y  forma  mas  decente 
Que  se  requiere  en  ocasión  tamaña: 
Tal  iba  al  Campidolio  antisuamente. 
Romano  capitán  por  gran  hazaña , 
Cual  en  el  pueblo  entraba  apradeddo 
El  que  por  bien  del  mundo  fué  nacido. 

La  gracia,  gallardía,  la  belleza , 
El  donaire,  con  otras  perfeciones 
En  que  el  alma  dotada  de  grandeza 
Hace  al  vivo  de  si  demostraciones; 
Mueven  las  lenguas  para  dar  certeza 
De  la  verdad  que  está  en  los  corazones ; 

Y  asi,  resuena  el  aire  por  do  quiera 
Con  voces  que  le  dan  desta  manera : 

cVén,  vén,  restaurador  del  reino  nuestro, 
Único  fin  de  nuestros  graves  daños , 

Y  comience  á  hacer  tu  brazo  diestro 
Al  tiempo  y  á  la  muerte  sus  engaños: 

De  hov  mas  no  hay  que  temer  hado  siniestro ; 
Que  el  seguro  proceso  de  tus  años 
Nos  pronostica  en  tu  real  figura 
Propicia  y  agradable  la  ventara. 
•Bendito  sea  el  dia  en  que  naciste, 

Y  benditos  los  pechos  que  mamaste» 

Y  bendito  el  acuerdo  que  tuviste 
Cuando  venir  aquí  determinaste ; 

Y  pues  el  bien  que  en  ti  solo  consiste 

No  hay  lengua  humana  que  á  decirlo  baste, 
Ta  misma  perfecion  lo  muestre  y  diga, 

Y  Dios  omnipotente  te  bendiga.» 


I  Sonaban  entre  aquestas  bendiciones 

Músicos  instrumentos  y  cantares , 
Ensalzando  con  métricas  razones 
Los  hechos  de  su  padre  singulares ; 
Cómo  á  los  otomanos  escuadrones 

Y  al  reino  altivo  de  los  doce  pares 
Venció ;  y  en  fin,  cómo  por  todo  el  mundo 
Fué  Carlos  Quinto  y  Carlos  sin  segundo. 

Un  músico  fundado  y  excelente 
En  un  cóncavo  leño  la  armonía 
De  nervios  acordados  dulcemente 
Con  prontos  dedos  resonar  hacia; 

Y  asi  á  los  golpes  gime  y  se  resiente. 
Que  alma  y  razón  parece  que  tenia 
El  muerto  palo,  á  cuyo  son  cantaba 
Esto  no  menos  bien  quien  le  tocaba : 

c  Aquel  monarca  invicto,  cuya  mano 
Poderosa  sintió  toda  la  tierra, 

Y  entronizando  el  crédito  cristiano. 
Hizo  temblar  al  mundo  en  paz  y  guerra. 
Como  se  viese  ya  del  fin  cercano 
Que  el  plazo  breve  de  la  vida  cierra , 

Y  no  le  contrastase  otro  enemigo. 
Acordó  de  hacer  guerra  consigo. 

>Los  triunfos  claros  vio  de  sus  victorias. 
Que  la  fama  cantaba  en  voz  sonora, 

Y  la  materia  que  á  cien  mil  historias 
Propuso  con  su  diestra  vencedora; 
Sintió  el  aplauso  que  sin  vanas  glorias 
En  la  noble  fatiga  se  atesora; 
Halló  su  voluntad  toda  cumplida , 

Y  la  invidia  á  sus  pies  mansa  y  rendida. 
>Mas,  no  parando  al  11  su  entendimiento, 

De  nuevo  le  previene  y  desafia 

Con  un  cartel  de  buen  conocimiento 

A  la  mas  dura  y  áspera  porfía; 

Que  vencer  uno  á  aiez,  vencer  á  ciento , 

No  procede  de  tanta  valentía 

Como  vencerse  á  si  en  el  campo  estrecho 

Que  cuerpo  y  alma  traban  en  un  pecho. 

«Llegado  del  combate  el  plazo  y  punto , , 
El  alma  pareció  con  dos  padrinos. 
Que  en  su  apostura  y  celestial  trasunto 
Mostraron  ser  dos  ángeles  divinos ; 
Con  mas  de  mil  el  cuerpo  entraba  á  punto 
De  aquellos  obstinados  y  malinos. 
Que  por  soberbia  desde  el  alto  cielo 
Cayeron  en  el  reino  sin  consuelo. 

«Entre  estos  vino  un  vi^o  envanecido , 
Galán,  cerimonioso,  lisonjero. 
No  menos  engañoso  que  perdido. 
Ni  menos  diligente  que  parlero; 
Mas  daba  á  sus  criados  tal  partido 
De  vanagloria  y  summa  de  dinero. 
Que  pretender  decir  cuántos  serian , 
Las  estrellas  contarse  antes  podrían. 

>Una  hermosa  dama  bien  dispuesta. 
Entre  olores,  blanduras  y  regalo , 
Allí  vino  laciva  v  deshonesta , 
Cercada  de  un  deleite  torpe  y  malo; 
Canina  hambre  siempre  la  molesta. 
Es  su  vil  capitán  Sardanapalo, 
Epicuro  el  que  trae  su  infame  seña , 
Mas  número  no  iguala  á  su  reseña. 

«Presente  estaba  á  ver  el  desafio 
Innumerable  copia  de  escuadrones. 
Parciales  del  terrestre  desvario. 
De  Injustas  y  dañadas  intenciones; 
Al  alma  heroica  armó  el  franco  albedrio» 
Al  cuerpo  sus  afectos  y  pasiones ; 
Jueces  eran  el  eterno  Padre 

Y  la  sagrada  Iglesia  nuestra  madre. 
»Hizo  señal  la  inspiración  divina 

Con  la  memoria  que  levanta  al  délo, 

Y  comenzóse  el  arma  diamantina 
Con  tan  horrible  y  espantoso  dudo 
Como  cuando  del  templo  la  ruina 
Por  mano  de  Sansón  oprimió  el  suelo, 

guebrando  las  cervices  enemigas 
1  grave  peso  de  las  altas  vigas. 
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»Desta  manera  el  valeroso  y  ftiertc 
Se  hubo,  con  quedar  mortificado , 
Vencido  y  vencedor,  que  de  olra  suerte 
Rendir  tanto  enemigo  es  excusado ; 
Vistióse  luego  insignias  de  la  muerte, 

Y  humilde  renuncio  las  de  su  estado, 
Queriendo  mas  ser  pobre  religioso 
Que  monarca  del  mundo  poderoso. 

«Valióse  délos  firmes  desengaños, 
Que  tarde  ó  nunca  son  bien  acogidos 
En  el  veloce  curso  de  los  ai^os , 
Que  nos  lleva  tras  si  desvanecidos; 

Y  desmintiendo  nuestros  mismos  daños. 
Por  mas  que  se  nos  muestren  conocidos , 
Nos  dura  la  ambición  mas  que  la  vida , 

Y  el  alma  no  se  escapa  de  perdida. 
»¡0h  tú,  retrato  al  vivo,  que  presente 

Nos  haces  de  tal  padre  la  memoria. 
Imita  sus  pisadas  diestramente , 
Sigue  sus  hechos,  sigue  su  victoria; 
Que  ya  tiembla  de  ti  la  odiosa  gente 
Que  deste  reino  oerturbó  la  gloria ; 
# Ya  vuelven  al  infierno  las  arpías 
Que  han  hecho  dolorosos  estos  dias. 

>Ya  las  aves  nocturnas  desparecen, 
Ya  sus  endechas,  de  funesto  agüero. 
Nuestros  entendimientos  no  entristecen 
Hiriendo  el  aire  con  aullido  fiero; 
Que  el  águila,  á  quien  temen  y  aborrecen, 
Las  ahuyenta  al  triste  Cancerbero; 
Ya  el  águila  caudal  de  Garlo  asoma , 

Y  huyen  las  arpías  de  Mahoma. 
>Ya  la  paloma  blanca  deseada , 

Después  del  gran  diluvio  y  muerte  esquiva. 
Viene  con  la  dulcísima  embajada 
De  paz.  y  el  ramo  trae  de  verde  oliva ; 
Ya  el  arca  de  la  Iglesia  consagrada 
Espera  tomar  tierra  donde  viva , 

§ue  ya  viene  la  candida  paloma 
huirán  los  cuervos  de  Mahoma.» 
Estos  versos  cantaba  el  nuevo  Orfeo, 
Acomodando  el  son  á  los  acentos, 

Y  causando  de  oir  mayor  deseo 

A  cuantos  le  estuvieron  mas  atentos ; 
Aunque  estos  fueron  pocos,  según  creo. 
Porque  ojos,  lenguas,  almas,  peusamienlos, 
Iban  siguiendo  la  real  presencia , 
Como  la  sombra  suele  á  su  existencia. 
Llevado  con  tal  pompa  á  su  posada , 
Retiróse  á  una  cámara  escondida 
A  descansar,  que  es  cosa  averiguada 

?ue  aun  los  placeres  cansan  desta  vida; 
agradeciendo  mucho  que  Granada 
Le  hiciese  tan  próspera  acogida , 
Al  punto  resurtió  su  pensamiento 
De  allf ,  y  voló  á  negocios  de  momento. 
A  Luis  Quijada,  su  maestro  anciano. 
Mandó  llamar,  el  cual  habia  traído 
Gran  comisión  del  Rey  y  larga  mano, 
Con  poder  ampliado  y  extendido 
En  los  negocios  de  su  caro  hermano, 
Asf  los  del  doméstico  partido , 
Gomo  en  toda  la  suma  de  la  guerra 

Y  pacificación  de  aquella  tierra. 
Premio  de  la  virtud  con  que  ya  habia 

En  las  armas  de  Carlos  jubilado, 

Y  del  crédito  y  nombre  que  tenia 
Por  obras  peregrinas  alcanzado; 

Y  aun  César,  como  aquel  que  bien  sabia 
El  ser  deste  varón  calificado , 

Quiso  que  á  don  Juan  de  Austria  administrase, 

Y  que  en  su  noble  escuela  le  criase. 
De  donde  con  decoro  resultaba 

Un  puro  amor  reciproco  entrañable. 
Que  al  buen  criado  honor  y  gloria  daba , 

Y  al  buen  señor  delectación  loable; 
Si  al  principe  su  ayo  se  mostraba 
Con  cierta  reverencia  amigo  afable, 
El  le  guardaba  ffenerosamente 

Un  respecto  poluico  y  decente. 


Con  el  cual  le  habló  desta  manera :         * 
c  ¡  Oh  padre!  á  quien  el  mió  amado  y  caro 
Tuvo  hasta  la  hora  postrimera 
Por  ejemplar  espejo  al  mundo  raro, 

Y  yo  nicuso  tener  hasta  que  muera 
Por  clara  guia  y  valeroso  amparo , 
Estad  por  cortesía  un  poco  atento. 
Que  os  quiero  declarar  mi  pensamiento. 

>La  salva  y  regocijo  de  escuadrones 
Que  en  mi  recebimiento  se  han  mostrado. 
Las  fiestas,  juegos,  cantos,  invenciones 
Con  que  esta  gran  ciudad  lo  ha  celebrado. 
No  han  sido  para  mi  demostraciones 
Que  me  dejen  contento  y  sosegado. 
Antes  unos  estímulos  agudos 
Que  dan  en  mis  sentidos  golpes  crudos 

»Una  encendida  V  poderosa  llama 
Que  acrecienta  la  fuerza  del  deseo, 

Y  me  incita  á  ganar  eterna  fama 

En  la  fe  del  gran  Dios  que  adoro  y  creo , 
El  cual  sabe  mu}r  bien  que  no  me  inflama 
Deleite  ni  ambición  ni  devaneo, 
Mas  una  emulación  justa  y  honrosa. 
Que  está  en  mi  pecho  firme  y  no  reposa. 

>No  pretendo  dar  puente  al  Helesponto, 
Gomo  el  soberbio  sucesor  de  Ciro, 
Ni  como  el  Taborlan  yo  me  remonto. 
Ni  al  formidable  nombre  que  él,  aspiro ; 
A  diferentes  medios  estoy  pronto; 
Diversos  fines  son  á  los  que  miro . 
Pues  nunca  fuerza  junta  voluntades. 
Ni  esforzados  se  precian  de  crueldades. 

>Lo  que  yo  con  mi  sangre  compraría 
Sin  rehusar  jamás  peligro  honesto. 
El  último  trofeo  á  que  me  guía 
De  mi  alma  y  corazón  el  presupuesto , 
Es  que  la  tierra  viva  en  policía , 

Y  reducida  á  término  modesto. 
Obedezca  una  ley  y  una  costumbre. 
Asi  como  de  un  sol  recibe  lumbre. 

»Y  aunque  es  difícil  este  bien  que  quiero^ 
En  cuanto  fuere  en  mí  no  desconüo. 
Antes  en  el  favor  divino  espero , 
Mientras  viviere  aqueste  cuerpo  mío. 
De  ser  en  los  trabajos  el  primero, 

Y  en  las  escaramuzas  no  el  tardío , 
Siendo  á  rebeldes  fuerte  y  riguroso , 

Y  á  vencidos  humano  y  piadoso. 

»En  conclusión,  yo  soy  de  un  rey  hechura, 
Que  mas  defiende  el  crédito  cristiano, 

Y  soldado  de  aquella  esposa  pura 
Del  Verbo  Dios  y  hombre  soberano ; 
Aquello  que  mi  oficio  mas  procura 
Es  la  concordia  del  linaje  humano, 

Y  que  superstición,  fraude  y  malicia 
Se  rindan  á  la  fe  y  á  la  justicia. 

» Y  asi,  pluguiese  al  Hacedor  del  cielo 
Que  esta  profana  gente  rebelada 
Apartase  de  sí  el  escuro  velo 
Que  la  tiene  contusa  y  engañada , 
Como  yo  de  rodillas  por  el  suelo 
Al  vicario  de  Roma  la  sagrada , 

Y  á  mi  señor  y  hermano  pediría 

El  perdón  que  en  tal  caso  haber  podría. 

» Y  luego,  por  Itolia  atravesando. 
La  Grecia  exhortaría  de  camino 
A  que  del  torpe  sueño  despertando. 
Sacudiese  de  si  el  oprobrio  indino; 
Después,  el  mar  de  Siria  navegando , 
Iría  á  aquel  lugar  sacro  y  divino 
Que  tuvo  del  Maestro  soberano 
Depositado  en  si  el  despojo  humano. 

•Allí  por  entre  mil  persecuciones. 
Aunque  viniesen  de  los  elementos. 
Haría  levanUr  altos  blasones 
A  gloria  de  la  fe  y  los  sacramentos; 
Que  nunca  en  semejantes  ocasiones 
El  cielo  faltaría  á  mis  intentos. 
Ni  faltó  á  los  del  santo  Godofredo, 
A  quien  sin  devoción  nombrar  no  puedo. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  VI. 


33 


e,¡oh  padre!  que  si  me  siguiese, 

)resiimo,  la  Talla  crisliana , 
ñas  duras  empresas  me  opusiese , 
r  de  la  máquina  otomana ; 
arando  en  reinos  ni  interese , 
do  es  una  escoria  ni  mundana ; 
e  acaba  al  fin,  todo  perece ; 
ud  sola  vive  y  permanece.» 
sa  nuevas  de  caro  hijo  ausente 
imero  por  muerto  fué  llorado , 
:ia  de  la  vida  al  delincuente 
sro  cuchillo  condenado , 
idra  á  orgulloso  pretendiente 
ilegrar  jamás  en  mayor  grado , 
ayo  prudentísimo  y  sencillo 
lerosa  habla  del  caudillo. 
ice,  respondió,  los  venideros 
me  llamarán ,  principe  mió, 
Q  tutela  merecí  teneros, 
le  vos  llamado  padre  v  tio ; 
por  haber  sido  verdaderos 
enes  que  vuestra  alma  y  albedrlo 
tíeron  de  si  desde  la  cuna 
li^z  humilde  de  fortuna, 
«pere  el  sumo  Dios  vuestro  talento , 
ne  allá  en  sus  íntimos  decretos 
)  vuestra  virtud  y  entendimiento 
1  á  gloria  suya  altos  efelos; 
w  (Kciros  todo  lo  que  siento 
«tro  pecho  ardiente  y  sus  coucetos, 
ine.  Señor,  aunque  me  pesa, 

>  tenéis  por  ardua  aquesta  empresa  ; 
ndolo  tanto,  que  ella  no  seria 

las  vuestras  la  menor  hazaña , 

0  por  vos  del  Tánais  algon  día 
len  los  ejércitos  de  España ; 

a  Mauriunia  y  de  Turquía 
uní  y  vengadora  saña 
úe  y  precipua  gente  armada, 
imenta  la  perversa  rebelada. 
cual  es  mucha,  y  tal  el  sitio  extraño 
)  montañas  ásperas  y  duras, 
leden  á  su  salvo  hacer  daño , 
ido  de  los  montes  las  alturas , 
9  aquellos  que  habilita  el  año  f 
s  débiles  viejos  y  criaturas, 
las  mujeres  mismas  infieles 
meóos  cobardes  que  crueles. 
erra  será  por  fuerza  extravagante , 

>  indigna,  Señor,  de  vuestra  gloria ; 
8dl)re  justa  ser,  es  Importante, 

til  el  fin  de  la  victoria; 
Üda  en  obrar  siempretlelanto 
ga,  y  la  razón  en  la  memoria, 
ipane  al  cuidado  y  diligencia 
iido  compás  de  la  prudencia.» 
i  y  otros  coloquios  substanciales 
m  sobre  el  caso  aquellos  dias, 
de  los  consejos  generales 
!  bideron  por  diversas  vias ; 

1  que  mas  fuesen  esenciales 
,  causando  nuevas  alegrías, 
OD  mas  bienquisto  deste  suelo , 

rme  en  nombre  y  hechos  á  su  abuelo. 

ue  con  nuevo  ejemplo  y  admirable 

eralidad  caritativa 

iteria  á  la  fama  de  que  hable 

[oe  su  memoria  siempre  viva , 

>  lepulcro  ilustre  y  venerable 
reque  el  francés ,  á  quien  la  esquiva 
dad  de  guerra  inica  y  dura 
Jeropo  denegó  la  sepultura. 

)  es  aquel  de  Sesa  que,  asistiendo 
ioeral  caudillo  en  Lombardía , 
as  hizo  que  estarán  viviendo 
le  de  olvido  las  empezca  el  dia  ; 
« i^en,  la  virtud  favoreciendo 
magnanimidad  heroica  y  pia, 
ba  en  los  soldados  fortaleza 
9  reH>laDdor  de  su  grandeza. 


Y  con  ser  senté  libre  y  desgarrada, 

Y  enemigos  del  trato  cortesano, 

*  Donde  la  cerimonia  está  arraigada , 
Ostentación  y  cumplimiento  vane, 
En  ocasioD  estrecha  y  apretada 
Le  suplicaron  todos  á  una  mano 
Del  sueldo  se  sirviese  que  á  su  lado 
Con  sudores  de  sangre  hablan  ganado. 

I  Oh  magnates ,  que  erráis  por  ser  temidos! 
No  es  preciéis  de  profanas  altivezas; 
Mirad  que  odiosos  ser  y  aborrecidos 
No  es  premio  del  poder  y  las  riquezas; 
Daños  experimenta  conocidos 
Quien  busca  autoridad  con  asperezas, 

Y  adquiere  con  honor  felicidades 
Quien  sabe  ganar  libres  voluntades. 

Ejemplo  se  ve  claro  y  manifiesto 
Rn  Gonzalo  Fernandez  Cordubense: 
Míralo  el  pueblo  con  alegre  gesto 
Desde  el  menor  al  generoso  austrense; 
Que  le  saluda ,  y  dice  que  en  el  resto 
De  aquella  guerra  y  ocasión  dispense , 
Como  capaz  de  ingenio  y  de  experiencia , 
Rico  de  amigos,  puro  de  conciencia.  . 

Habidos  sus  acuerdos  provechosos. 
Determinó  el  consejo  que  Granada 
Refrene  los  contrarios  sospechitsos 
Que  dentro  della  están  como  en  celada , 

Y  que  á  los  declarados  sediciosos 
Que  fuera  traen  la  tierra  alborotada, 
Rl  de  los  Vélez  con  ardid  resista , 
Mientras  un  grueso  ejército  se  alista. 

Debe  notar  el  que  tener  procura 
Experiencia  de  cosas  desta  vida , 
Que  la  verdad  al  cabo  está  segura 
Si  bien  por  algún  tiempo  es  oprimida: 
Veráse  al  vivo  desto  la  figura , 
(^omo  demostración  clara  y  valida. 
En  el  caudillo  grave  Mendocino , 
A  quien  desgracias  tuercen  el  camino. 

De  puro  recto  vino  á  ser  odioso 

Y  malquisto  á  los  hombres  en  tal  grado, 
Que  fué  con  testimonio  riguroso 
Delante  de  su  rey  calumniado , 

Y  ya  el  vulgo  cruel  y  malicioso , 
Viéndole  algunos  dias  desdeñado, 
Endechas  de  su  muerte  le  cantaba , 

Y  sin  querelle  oir  le  condenaba. 
Mas  no  mucho  después,  favorecido 

*  De  su  inocencia  y  partes  excelentes , 
Fué  del  monarca  nuestro  promovido 
A  cargos  de  gobierno  preeminentes. 
La  foma  pues  ya  alzaba  su  alarido , 
Convocando  de  nuevo  muchas  gentes 
De  la  erlstiana  parte  y  la  enemiga , 
Para  que  el  hecho  de  armas  se  prosiga. 

De  las  cuales  entonces  el  oficio 
Debidamente  suspendido  esbba. 
En  cuanto  para  el  bélico  ejercicio 
El  conveniente  número  llegaba; 
Mas  ya  la  utilidad  y  beneficio 
Que  del  caudillo  Austrlno  resultaba 
Se  dejaba  entender  por  experiencia. 
Como  primero  se  alcanzó  |>or  ciencia. 

Porque  las  competencias  y  porfías 
De  los  demás  ministros  se  acabaron ; 
Cesaron  luego  las  filaterías , 
La  ambición  y  designios  amainaron; 
Como  con  la  venida  del  Mesías 
Los  ídolos  y  oráculos  callaron , 

Y  asi  como  los  astros  desparecen 
Cuando  del  aol  los  rayos  aparecen. 

No  formará  abusiones  el  prudente 
De  oir  las  competencias  que  refiero. 
Pues  es  plaga  común  entre  igual  gente 
Reventar  cada  cual  por  ser  primero. 
I  Quién  trujo  al  pueblo  en  armas  prepotente 
A  aqjedon  y  estado  lastimero. 
Sino  aquel  poderoso  triunvirado, 
Rdint  oe  la  gloria  del  SeoadoY 
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¿Faltó  pleito  sobre  esto  por  ventura 
En  aquel  apostólico  rebano 
Hasta  que  el  Redentor  con  gracia  pura 
Les  mandó  desistir  del  nuevo  engaño? 
Por  tanto ,  aquella  empresa  es  mas  segura 
Que  el  Rey  hace ,  si  evita  aqueste  daño 
Con  ir  él  mismo,  ó  cuando  ser  no  pueda , 
Envié  personaje  que  preceda. 

Y  que,  hecha  eiccion  de  tal  sugeto. 
La  dignidad  y  cargo  le  amplilique, 
Para  que  con  la  fuerza  desie  objeto 
La  invidia  en  los  demás  se  mortiGque; 
Así  que,  fué  consejo  sano  y  reto , 

Y  es  oien  que  por  el  mundo  se  publique , 

Venir  de  Carlos  el  retrato  vivo 

A  curar  este  daño,  y  mil  que  escribo. 

Porque  la  guerra  en  casa  y  la  milicia 
De  gente  nunca  usada  á  tal  dolrina 
Habían  hecho  premio  la  avaricia. 
Los  hurtos  y  desorden  disciplina. 
La  inclemencia  decían  sor  justicia, 
Astucia  el  retirarse  mas  ahina. 
La  guerra  imaginaban  como  trato, 
Juzgando  por  vencer  comprar  barato. 

Y  así ,  se  habían  deshecho  compañías, 
Quedando  casi  solas  las  banderas. 
Aunque  ministros  por  diversas  vías 
Llegasen  los  castigos  á  las  veras ; 

Mas  ya ,  gloria  y  honor  de  nuestros  días , 
Te  vuelven  á  buscar  do  ios  esperas; 
Que  el  amor  y  respeto  los  inflama 
A  seguir  tu  ventura,  que  los  llama. 

¿Qué  no  puede  un  ejemplo  verdadero 
Un  la  dócil  mejor  naturaleza? 
Pues  aun  aquellos  mismos  que  primero 
Rehusaban  de  Marle  la  aspereza. 
Se  vyelven  á  vestir  de  fuerte  acero 
Olvidando  el  regalo  y  la  terneza ; 
Sin  muchos  que  de  nuevo  se  inclmaron 
A  las  armas,  que  nunca  profesaron. 

Acudió  de  la  Bética  famosa. 
También  de  la  extremada  Extremadura. 
Gente  que  en  guerra  es  fuerte  y  animosa, 
Y  en  el  trabajo  vigilante  y  dura ; 
Toledo  insigne  y  Burgos  generosa. 
Cuya  alta  competencia  siempre  dura, 
Parece  que  aun  en  esto  la  tuvieron. 
Según  de  bien  aquí  comparescieron. 

Vinieron  Juntamente  leoneses , 
Catalanes  también  y  valencianos. 
Con  los  de  Murcia  y  los  aragoneses. 
Los  navarros ,  gallegos  y  asturianos; 
Vinieron  los  robustos  montañeses. 
Vizcaínos,  alaveses,  guipuzcuauos, 
Siguieron  invencibles  y  leales 
Las  pisadas  antiguas  naturales. 

Desde  allí  donde  al  fín  Fuenterrabía 
Divide  el  franco  reino  del  hispano, 
Hasta  do  el  Bétis  su  corriente  fría 
En  las  hondas  sepulta  de  Océano , 
Ciudad ,  villa  ni  aldea  ni  alearía 
Dejó  de  socorrer  tarde  ó  temprano, 
Pues  aun  tú,  sayagucs  simple,  olvidado 
Tomas  la  espada  y  sueltas  el  arado. 
Córboba  en  su  leal  ayuntamiento 
Criar  mas  capitanes  determina , 
Que  vayan  á  allanar  el  alzamiento 
Con  la  planta  real  y  prole  austrina ; 
No  callarán  mis  versos  tuulento, 
Ni  tu  virtud  heroica  y  peregrina. 
Magnánimo  Luis Paez  deCastillejo, 
Pues  que  de  caballeros  fuiste  espejo. 

Antiguo  regidor  era  aprobado, 
Del  bien  de  la  república  celoso. 
Rico,  grave,  prudente,  acreditado. 
Puntual ,  verdadero  y  muy  lustroso; 
Pues,  como  capitán  fuese  nombrado 
De  aquel  senado  ilustre  y  generoso. 
El  cargo  rehusó,  y  desta  manera 
Soltó  la  voz,  conforme  á  qaienél  era: 


cYo,  mis  hijos ,  mis  deudos  y  criados 
Las  armas  tomaremos  sin  fatiga, 
Y  á  servir  nuestro  rey  como  soldados 
Iremos  por  la  fe  que  nos  obliga , 
Sin  ser  desta  ciudad  remunerados 
Ni  que  yo  lleve  oUcio  en  esta  liga : 
Para  aquesto  nacemos  caballeros ; 
Para  aquesto  es  la  sangre  y  los  dineros.! 

Oídas  las  palabras  generosas. 
Replica  la  ciudad  que  el  cargo  acete ; 
El  con  razones  altas  j  honorosas 
De  servir  bien  en  él  jura  y  promete ; 
Mas  aunque  el  interés  en  todas  cosas. 
Aunque  era  ves,  se  mezcla  y  entremete. 
Renuncio  y  partió  mano  del  salario 
Que  se  da  á  capitanes  ordinario. 

Del  progreso  que  tuvo  aquí  no  digo , 
Mas  de  que  su  persona  fué  estimada 
Del  ínclito  don  Juan ,  y  que  consigo 
Le  trujo  en  la  defensa  de  Granada; 
Si  alguno  me  imputare  que  no  sigo 
En  estas  alabanzas  mi  jomada. 
Contra  la  fama  singular  se  atreve 
Que  al  valor  extremado  se  le  debe. 

Y  pues  que  la  virtud  comum'cable 
Conviene  que  en  los  siglos  venideros 
Suene  de  gente  en  gente  y  sea  notable 
A  los  amiffos  della  verdaderos, 
¿Quién  callará  tu  nombre  memorable , 
Don  Francisco  Zapata  y  de  Cisneros, 
Tu  ingenio,  tu  prudencia  y  tu  gobierno. 
Oh  nuevo Ulises,  oh  Catón  moderno? 

Por  bien  de  nuestra  patria  venturosa 
Era  gobernador  entonces  della 
Este,  que  con  industria  milagrosa, 
Al  Rey  sirviendo ,  se  acredita  en  ella ; 
Mientras  Febo  su  luz  muestra  hermosa 
Ni  mientras  resplandece  cada  estrella. 
Deja  de  estar  atento  á  la  milicia. 
El  ceptro  administrando  de  justicia. 

Es  fama ,  es  la  verdad,  es  evidencia , 
Que  á  la  cruel  morisca  exorbitancia 
Fué  el  que  primero  hizo  resistencia, 
Socorros  enviando  de  importancia ; 
De  suerte  que  venció  con  la  prudencia 
La  turbación ,  el  tiempo  y  la  distancia. 
Pues  fué  el  que  por  la  mano  dióá  Granada 
Favor  en  su  aflicion  con  mano  armada. 

Nunca  el  pastor  de  la  celosa  Juno 
Con  sus  cien  ojos  tuvo  tal  cuidado, 
Ni  Roma  gloriar  de  hijo  alguno 
Se  puede  al  bien  común  mas  inclinado ; 
Por  tanto ,  el  que  ministro  fué  oportuno , 
Al  reino  granadino  rebelado 
Abrió  de  preferirse  larga  senda 
En  oGcios,  estado  y  en  hacienda. 

Los  edíQcios  que  fundó  excelentes 
En  Córdoba  le  alaban  cada  dia , 

Y  alabaránle  nuestros  decendíentes 
Movidos  de  razón  y  cortesía ; 

Las  cristalinas  y  hermosas  fuentes 
En  su  ruido  dulce  y  armonía 
Celebrarán  su  nombre ,  y  como  efeto 
A  8u  causa  tendrán  digno  respeto. 

Y  tú ,  Sevilla,  á  quien  el  Océano 
Tan  rica  hace  ser  y  conocida, 
(ianta  en  estilo  heroico  y  soberano 
Deste  varón  la  fama  esclarecida , 
Pues  el  sitio  que  en  tí,  por  ser  mal  sano. 
Era  vivienda  triste  aborrecida , 
Le  cultivó  y  labró  con  tal  aviso. 
Que  parece  un  terrestre  paraíso; 

Dando  ejemplo  á  cualquiera  á  quien  foi 
Su  faz  le  muestre  favorable  y  leda. 
Para  que  la  ocasión  goce  oportuna, 

Y  haga  mientras  vive  el  bien  que  pueda. 
Si  el  districto  que  fué  Estígia  laguna, 
Agora  es  prado  elíseo  y  alameda , 
¿Por  qué  el  avaro ,  de  razón  ajeno, 
Nunca  acierta  á  salir  del  torpe  cieno? 
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Usando  pueñ  asf ,  en  las  ocasiones 
Del  tiempo,  del  ingenio  y  del  cuidado, 
La  fama  diTulgó  en  claros  pregones 
La  virtad  de  aqael  pecho  señalado: 
Ya  el  uno  se  le  da  de  los  bastones 
Qne  en  la  casa  real  son  cuatro  un  grado, 

Y  á  titulo  de  conde  de  su  villa , 
Que  llaman  de  Barbas  en  Castilla; 

Ya  atendiendo  á  sus  partes  t  prudencia. 
Usar  le  mandan  el  mayor  oficio , 
Para  que  goce  de  la  precedencia 
De  los  ^ue  fué  colega  en  su  ejercicio, 
Con  la  imporunte  y  alta  presidencia 
Que  es  de  limpias  noblezas  solo  el  quicio. 
Estrecha  puerta  t  religiosa  llave, 
Digna  grandeza  de  varón  tan  grave. 

Mas  todo  lo  ya  dicho  no  es  un  cero 
Con  lo  que  se  dirá  puesto  en  balanza. 
Pues  apenas  se  ha  visto  caballero 
De  quien  hiciese  rey  tal  confianza ; 
Porque  regir  el  orbe  todo  entero 
¿Qué  tiene  que  hacer  con  la  privanza 
Destar  debato  del  cesáreo  techo , 
Custodia  fidelísima  del  hecho? 

Y  haber  desdeel  confio  del  lusitano 
Nuestro  monarca,  elorla  de  la  gente , 
El  mayor  lauro  da  dote  en  la  mano 

Y  el  supremo  lugar  de  confidente; 
Dios  al  santo  varón  fiel  y  anciano 
De  la  Vireen  y  el  Hijo  omnipotente 
En  guarda  puso,  ^  á  ti  el  rey  del  suelo 
De  sus  hijos ,  su  bien  y  su  consuelo.. 

Salen  de  madre  los  crecidos  ríos, 

Y  lleva  su  corriente  caudalosa 
Tras  si  ganados  y  árboles  sombríos. 
Vuelto  el  cristal  en  agua  cenagosa ; 
Solo  el  Nilo  creciendo,  oficios  pios 
Hace  en  la  ecipcia  tierra  calurosa , 
Pues  que  todas  las  veces  que  la  inunda 
La  hace  ser  mas  fértil  y  fecunda. 

Tales  soberbios  suelen  y  hinchados 
Ser  los  mas  favoridos  poderosos, 
A  sus  provechos  solos  mclinados , 

Y  á  tocio  lo  demás  infrutüosos ; 
Mas  deste  gran  varón  los  extremados 
Efetos  tales  son  de  milagrosos. 
Que  muestran  su  poder  por  otro  estilo, 
A  imitación  del  abundoso  Nilo. 

Al  fin  á  su  piedad  y  alma  sencilla 
La  majestad  católica  propicia. 
Le  hizo  presidente  de  Castilla 

Y  oráculo  supremo  en  la  justicia ; 
Desde  donde  gobierna  la  alta  silla 
De  suerte,  que  la  invidia  y  la  malicia 
No  hallan  qué  oponelle,y  espantadas, 
Están  junto  á  sus  pies  arrodilladas. 

Alégrate.  Madrid,  y  viveufano. 
Pues  produjiste  á  España  este  tesoro, 

Y  tú ,  Córdoba,  el  premio  soberano 
Puedes  solemnizar  con  buen  decoro. 
Que  si  fué  mina  el  pueblo  cortesano , 
Tú  crisol  verdadero  de  su  oro, 
Piedra  de  toque  donde  el  regio  Acales 
Dejó  clara  impresión  de  sus  quilates. 

Asi  que,  si  nació  en  su  propria  tierra. 
En  la  nuestra  le  vimos  renaado ; 
No  haga  pues  el  tiempo  jamás  euerra 
Buen  Conde,  á  tus  loores  con  olvido ; 
Que  quien  por  obras  gloria  tal  encierra 
Como  de  buena  guerra  has  adquerido , 
Merece  que  su  fama  eternamente 
Engendre  admiración  de  gente  en  gente. 
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visto  que  las  cosas  de  U  rebelioo  orrecian  cada  día  nuevas  dlfl- 
caltades ,  determina  so  majestad  que  el  Comendador  mayor  se 
venga  de  Roma  y  traiga  consigo  el  tercio  de  Ñipóles.  Al^enhu- 
meya  hace  un  parlamento  á  los  suyos.  El  señor  don  loan  entra 
en  consejo  de  guerra  y  hace  un  sustancial  razonamiento. 

Ninguno  en  lo  presente  ó  venidero 
Pretenda  con  sobrado  atrevimiento 
Decir  que  guerra  canto  y  exagero 
Que  en  substancia  no  fue  de  gran  momento; 
Porque  si  el  macedón  terrible  y  fiero, 
Después  del  oriental  allanamiento, 
De  la  empresa  que  trato  se  encargara, 
Difícil  y  dudosa  la  hallara. 

Y  tú,  fiamoso  capitán  romano. 
Mas  poderoso  que  tu  madre  Roma , 
Que  dejaste  de  ti  al  linsúc  humano 
Ilustre  invidia  que  lo  esfuerza  y  doma ; 
Si  aqui  llegaras  con  armada  mano. 
Vieras  que  el  decendiente  de  Mahoma 

Te  daba  en  qué  entender  mas  que  la  Galia, 

Y  mas  que  la  contienda  de  Tesalia. 

Y  tú,  Fernán  Cortés ,  cuya  hazaña 
Será  en  la  tierra  ejemplo  sm  segundo. 
Precio  y  honor  del  crédito  de  España , 

A  quien  rindió  tu  brazo  un  nuevo  mundo; 
Si  con  aquel  ardid ,  esfuerzo  y  maña 
Que  al  paganismo  yerto,  furibundo , 
Pusiste  yugo ,  en  esta  §[uerra  entraras, 
Ardua  en  las  ezperiencias  la  juzgaras. 

Vieras  unas  batallas  no  aplazadas 
Con  enemigos  torpes ,  cautelosos, 
Tus  gentes  divididas  y  sembradas 
Entre  amigos  perversos,  alevosos; 
Vieras  desde  las  cumbres  elevadas 
De  los  montes  desiertos,  peñascosos. 
Armas  llover,  y  los  que  así  herían. 
Desparecer  al  punto  que  querían. 

Vieras  la  confusión  tan  en  su  punto. 
Que,  á  un  tiempo  las  mentiras  y  verdades 
Mezcladas ,  te  mostraran  un  trasunto 
Compuesto  de  contrarias  calidades; 

Y  el  medio  requerirse  tan  á  punto , 
Como  en  agudas  suele  enfermedades; 

Y  asi ,  entre  los  escándalos  terribles 
Volar  las  ocasiones  invisibles. 

Que  en  otras  guerras ,  donde  abiertamente 
Es  el  honor  el  premio  de  ambas  partes , 
Aunque  es  á  todos  licito  y  decente 
A  sus  tiempos  usar  mañosas  artes, 
Vase  atinando,  en  fin,  principalmente 
A  mostrarse  los  hombres  nuevos  Martes, 
El  número  se  entiende,  el  dónde  y  cuándo 
Los  campos  hacen  alto  ó  van  marchando. 

Mas  aquí  van  las  cosas  de  otra  suerte. 
Que  gente  hereje  á  Dios,  al  Rey  traidora. 
Ni  fama  busca,  ni  á  fineza  advierte, 
Ni  sus  delictos  graves  sobredora ; 
Acometen,  á  imagen  de  la  muerte ,  . 
Sin  entenderse  el  dia  ni  la  hora , 
Para  causamos  daño  entre  si  unidos, 

Y  para  recebillo  divididos. 

El  socorro  ordinario,  el  mar  vecino. 
Espías  y  asechanzas  por  momentos; 
|0n  buen  don  Juan ,  tu  ingenio  peregrino 
En  qué  golfo  se  ve  de  pensamientos! 
Tu  facundo  decir,  alto  y  divino. 
Cuan  bien  se  muestra  en  los  razonamientos 
Cuando  tus  ojos  claros  y  hermosos 
Lanzan  del  corazón  rayos  fogosos. 

Tú  remediabas  con  gentil  crianza 
De  cada  cual  las  quejas  y  fastidios , 

Y  moderabas  con  fiel  balanza 
Los  excesivos  gastos  y  subsidios; 
En  el  alma  sintiendo  la  ordenanza 
De  las  varias  escoltas  y  presidios. 
Porque  quisieras  tú  en  un  solo  dia 
Por  armas  decidir  esta  porfía. 


50 


JUAN  RUFO. 


Pero  tu  ardiente  pecho  acomodando 
Al  orden  que  del  Rey  le  viene  expreso, 
Los  imporiantee  medios  vas  guiando 
Al  deseado  fin  del  buen  suceso; 
El  de  los  Vélez ,  de  su  cargo  usando , 
También  de  los  contrarios  el  exceso 
Por  otra  parte  con  industria  enfrena , 
Siguiendo  aquello  que  por  ti  se  ordena. 

Como  desde  el  escándalo  primero, 
Desta  guerra  los  trances  anteviese 
El  rey  nuestro,  católico  y  severo, 

Y  las  dificultades  entendiese , 
Habia  despachado  mensajero 

A  Italia,  que  saber  luego  hiciese 
Que  venir  á  Granada  convendría 
fin  tercio  viejo  de  la  iafanteria. 

Y  que  de  Roma  al  punto  vuelva  rienda , 
Aunque  ocupado  esta  en  cosas  solenes. 
Ese  que  es  el  mayor  de  la  Encomienda, 
Llamado  don  Luis  de  Re({uesenes, 
Para  que  al  mismo  allanamiento  atienda , 
Como  varón  dotado  de  mil  bienes, 
De  lealtad  y  honra  claro  espejo , 
Fuerte  en  las  armas,  sabio  en  el  consejo. 

El  tirano  entre  tanto  administraba 
Con  alta  presunción  torpe  milicia, 

Y  su  nueva  república  fundaba 
En  foeros  violentos  de  malicia ; 
Mas  cautelosamente  así  guardaba 
En  sus  delictos  sombra  de  justicia, 
•Que  era  de  sus  ejércitos  querido 
En  aquel  mismo  grado  que  temido. 

Los  cuales  convocó  generalmente 
Para  plazo  y  lugar  constituido; 
El  bando  se  esparció,  y  al  continente 
^e  vio  al  pié  de  la  letra  obedecido; 
En  un  valle  t:apaz  y  conveniente , 
De  montes  apacibles  guarnecido. 
Ordenó  que  esta  junta  se  hiciese , 
Porque  el  efeto  della  se  cumpliese. 

Era  el  sitio  conforme  á  su  deseo, 
A  forma  circular  tan  sem ejante , 
Que  parecía  un  alto  coliseo. 
Obra  soberbia  de  ciudad  triunfante; 
Unido  pues  allí  el  linaje  reo 
Con  tumulto  confuso  y  arrogante , 
En  medióse  mostró  eí  feroz  caudillo; 

Y  asi, callaron  todos  para  oillo. 

Alzóse  en  pié ,  y  con  voz  grave  y  sonora 
Se  hizo  oir,  hablando  desta  guisa  : 
« ¡  Oh  brava  nación  mia ,  y  defensora 
De  mí  antigua  y  legítima  divisa  i 
Por  quien  Espafía  vuelve  desde  agora 
En  triste  llanto  la  pasada  risa, 

Y  siendo  á  todo  el  orbe  espada  cruda , 
Los  golpes  de  las  vuestras  teme  y  duda  2 

«Despertad ,  como  hijos  de  leones, 
Al  son  de  los  bramidos  maternales-, 

Y  no  desconozcáis  las  ocasiones 

Que  ofrecen  medicina  á  vuestros  males; 
Rey  soy,  j -rey  me  llaman  mil  naciones, 
Merced  de  vuestros  ánimos  leales. 
Que  opuestos  contra  tiempo  y  su  aspereza, 
Me  restituyen  mi  real  grandeza. 

»La  cual  he  yo  aceptado  por  libraros 
De  aquella  vergonzosa  servidumbre. 
En  que  no  fué  posible  conservaros 
El  hábito  que  causa  la  costumbre ; 
Que  no  es  mi  pretensión  avasallaros 
Con  gravedad  fundada  en  pesadumbre. 
Ni  por  cosa  gue  importe  &  mi  provecho 
Defraudar  al  menor  de  su  derecho. 

»Solo  adorando  el  hado  que  me  llama 
A  la  cumbre  mas  alta  de  ventura, 
Quiero  haber  por  vosotros  gloria  y  fama, 

Y  que  tengáis  por  mi  vida  segura ; 

Seguid  pues  vuestro  rey,  que  mucho  os  ama, 

Y  no  penséis  que  un  tiempo  siempre  dura; 
Es  la  bonanza  fin  de  la  tempesta, 

y  el  de  la  guerra  paz,  descanso  y  fiesta. 


»N¡nguno  pues  su  esfuerzo  déSinlme 
Porque  don  Juan  conmigo  á  lidiar  viene; 
Antes  se  alegre  dello,  antes  lo  estime 
Cualquiera ,  pues  que  tanto  me  conviene ; 
El  gran  Selim ,  emperador  sublime, 
Los  ojos  puestos  en  nosotros  tiene, 

Y  si  á  damos  ayuda  no  ha  venido. 

Es  porque  el  poder  nuestro  no  ha  creído. 

•Mas  agora,  sabiendo  la  venida 
Del  mozo  austrino ,  entenderá  en  la  nueva 

§ue  tengo  á  España  en  confusión  metida, 
mí  valor  verá  sin  otra  prueba ; 
Verá  mi  razón  clara  y  conocida 

Y  los  principios  prósperos  que  lleva, 

Y  querrá  ser  participe  conmigo 
En  la  demanda  ilustre  que  prosigo. 

>Pues  de  la  tierra  misma  comarcana 
No  hay  para  qué ,  pues  lo  sabéis,  yo  diga , 
Ni  que  las  gentes  de  la  Vega  llana 

Y  Malaga  conmigo  quieren  liga. 

En  la  sierra  de  Ronda  ¿quién  no  afana 
Por  darse  en  sacrificio  á  mi  fatiga? 
¿Qué  morisco  hay  en  Ronda  ni  en  Valencia 
Que  no  desee  rendirme  la  obediencia? 

»Y  el  Albayzin,  que  en  levantarse  tarda. 
No  penséis  que  por  eso  está  durmiendo; 
Velando  vive ,  y  ocasión  aguarda- 
Para  cumplir  mejor  cuanto  pretendo ; 
Mas  ¿de qué  sirve ,  multitud  gallarda , 
Tardar  sobre  este  caso  discurriendo? 
Pues,  cuando  otra  esperanza  no  tuviera , 
La  vuestra  victorioso  me  hiciera. 

»En  especial  habiéndoos  reducido 
A  Dalí ,  general  que  loar  no  quiero. 
Pues  que  su  valor  raro  y  conocido 
Le  loa  en  todo  el  Ártico  hemisfero; 
El  orden  bien  nos  consta  que  ha  traído 
Del  rey  de  Argel ,  mi  amigo  verdadero; 

Y  asi ,  es  mi  voluntad  que  se  obedezca 
En  cualquiera  ocurrencia  que  se  ofrezca. 

»Y  vosotros,  soldados  extranjeros. 
Que,  tanto  mar  y  tierra  atravesando. 
Mi  nombre  engrandecéis  y  altos  agüeros , 
Los  vuestros  para  siempre  eternizando  i 
Si  digno  galardón  puedo  ofi'eceros 
A  tanto  beneficio,  yo  os  le  mando, 

Y  de  que  en  mí  tendréis  perfecto  amigo, 
El  tiempo  solo  os  doy  para  testigo. 

•Ventureros  seréis,  y  venturosos 
Os  haga  Alá ,  que  yo  os  iré  subiendo 
De  dia  en  dia  á  cargos  muy  honrosos , 
A  vuestras  partes  atención  teniendo; 
Vosotros,  capitanes  valerosos, 
Oid  en  suma  aquello  qne  pretendo 
De  Almojájar,  y  en  público  se  lea. 
Porque  á  todos  también  notorio  sea.  > 

Entonces  el  astuto  secretario 
Una  instrucción  sacó  del  seno  escrita. 
Formados  los  renglones  al  contrario 
Según  la  usanza  arábiga  exauisíta; 
Leyóla  en  alta  voz  en  su  ordinario 
Lenguaje ,  á  tono  de  hombre  que  recita ; 
Mas,  cuanto  alli  explicó  en  al^rabia. 
Sacado  en  castellano ,  asi  decía : 

t  Abenhumeya ,  rey  esclarecido. 
Del  gran  ProfeU  nieto  y  heredero : 
Mando  á  mis  capitanes  que,  sabido 
Kste  decreto  nuestro  por  entero. 
Sea  sin  faltar  pnnto  obedecido , 
Conforme  como  en  él  lo  mando  y  quiero ; 
Que  asi  es  á  mi  corona  conveniente; 
El  tenor  de  lo  cual  es  lo  siguiente  : 

»Por  cuanto  en  esta  (guerra  se  porfia^ 
No  por  una  mujer  libidinosa , 
Causa  que  á  la  greciana  señoría 
Hizo  armar  contra  Frigia  la  famosa. 
Ni  por  acrecentar  la  monarquía , 
C^mo  hacia  Roma  la  ambiciosa , 
Vertiendo  sanare  de  sus  claros  hombres, 
Solo  por  adquirirse  vanos  nombres ; 
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>Ni  por  otras  invidias  ni  rancores 
Qae  suelen  engendrar  causas  livianas, 

Y  alimentar  de  minimos  rumores 
Sañas  terribles ,  iras  inhumanas; 
Antes  por  ocasiones  las  mayores 
One  pueden  ofrecer  leyes  humanas. 
Con  las  divinas  y  las  naturales, 

Y  por  mas  altos  premios  y  esenciales, 
•El  reino  que  me  toca  pretendemos. 

Con  religión  contraria  batallamos, 

A  libertad  pacifica  atendemos, 

Honor,  riqueza  y  lama  procuramos; 

GonTiene  pues  que  todos  los  extremos 

De  la  tierra  incitemos  y  movamos 

Con  nuestro  ejemplo,  y  cada  cual  entienda 

Que  va  del  mal  al  bien  abriendo  senda. 

>Y  aunque  esto  por  si  toca  á  cada  uno. 
Obliga  en  especial  los  capitanes 
A  no  perder  jamás  trance  oportuno 
En  el  rigor  de  Marte  y  sus  afanes; 
Sueíjo  es  pensar  que  nado  hay  importuno. 
Ni  que  fortuna  adversa  usa  desmanes: 
El  hado  y  la  fortuna  de  la  guerra 
En  la  fuerza  y  ardid  solo  se  encierra. 

>Asi  que,  pues  las  fuerzas  se  han  doblado 
De  las  gentes  que  siguen  mi  estandarte. 
Quiero  que  con  la  industria  y  el  cuidado 
Crezca  el  poder,  y  con  el  uso  el  arte ; 
Para  lo  cual  está  determinado' 
Que  deste  gran  ejército  una  parte 
Se  divida ,  j  que  siga  desde  noy  dia 
A  cada  capitán  su  compañía. 

«Quedando  pues  mi  campo  guarnecido. 
Con  todos  los  demás  que  no  refiero, 
Nombraré  desde  aquí  los  que  elegida 
Tengo  para  el  intento  que  profiero: 
Abencerraje,  el  bravo  y  atrevido, 

Y  el  valiente  y  sagaz  Puertocarrero; 
Del  mar  discurra  aquel  la  playa  fría , 
Este  defienda  el  río  de  Almería. 

»Nacoz,  mi  capitán ,  que  al  aíHcana 
Aníbal  en  el  fecho  de  armas  llega, 
Corra  todo  el  contorno  y  fértil  fíano 
Dgl  pueblo  ilberio  y  la  espaciosa  vega  , 

Y  de  Orgiva  el  presidio  haga  Taño, 
Tomando  las  escoltas  por  refriega; 
Provechosas  y  fáciles  empresas, 

Y  para  los  soldados  rícas  presas. 

> Vaya  el  Barajali  por  donde  bate 
De  Alcázar  el  torcido  y  fresco  río; 
El  de  Almuñecar  corra  el  Arrendate; 
Las  Albuñuelas  á  Pocon  le  fio ; 
El  Habaquí  hará  cruel  combate 
En  el  Cénete  hasta  que  sea  mió; 
Jirón  gane  en  Jayena  clara  fama, 

Y  el  buen  Jorga  el  Pelele  en  la  de  Alhama. 
«Solícitos ,  astutos,  atenudos 

Habéis  de  andar,  y  armados  de  cautela. 

Dejando  hombres  á  trechos  señalados. 

Que  hagan  de  ordinario  centinela 

En  sitios  tan  sublimes  y  elevados , 

Que  el  veloz  curso  con  que  el  tiempo  vuela 

No  pueda  adelantarse  á  la  presteza 

De  vuestros  contraseños  y  destreza. 

»Y,  OD  fin ,  porque  de  todo  es  imposible 
Daros  expreso  aviso  de  presente, 
Fues  el  mas  verdadero  y  convenible 
Está  de  los  sucesos  dependiente, 
Solo  os  encargo  mas  cuanto  es  posible^ 

Y  á  todos  como  sois  generalmente , 
Os  pido  que  atendáis  á  mi  servicio. 
Pues  es  vuestra  salud  y  beneficio. 

>La  cual,  si  por  discordia  ó  desvarío 
Dc¡iais  de  obedecerme ,  va  perdida. 
Pues  no  hay  sin  mí  en  la  tierra  poderla 
Que  no  os  tiranizase  honor  y  vida; 

Y  aqueste  venerable  cuerpo  mío. 
Con  ignominia  vuestra  aborrecida, 
8ería  condenado  á  mil  afrentas, 

A  mil  mneiies  esquivas  y  sangrientas*. 


»Por tanto,  sin  flaqueza  ni  mudanza. 
Os  conservad  á  suerte  mas  dichosa, 

Y  cumpliendo  el  deber  con  mi  es|ieranza. 
Haced  vuestra  razón  tan  poderosa. 

Que  don  Juan  de  Austria  entienda  en  la  pujanza 
De  vuestros  brazos  fuertes ,  que  no  es  cosa 
Segura  competir  con  mi  gruudeza. 
Fundada  en  vuestro  bien  y  fortaleza.» 

Oida  la  instrucion  y  parlamento. 
Comenzó  el  vulgo,  que  suspenso  estaba , 
A  murmurar,  cual  suelen  con  el  viento 
Las  ondas  que  alza  el  mar  con  fuerza  brava; 

Y  bien  de  aplauso  fué  claro  argumento 
Aquel  alto  clamor  que  se  escuchaba; 
Pero  notemos  otro  que  se  entona 

£n  el  soberbio  golfo  de  Narbona. 

Llegó  del' Rey  el  orden  duplicado 
Al  gran  Comendador,  que  en  Roma  estaba. 
Poniéndole  delante  aquel  recado 

Y  priesa  que  á  partirse  le  obligaba 
Con  el  florido  tercio  que  alojado 
En  el  reino  de  Ñapóles  estaba. 
Por  ser  de  gente  ejercitada  y  íina 
En  la  armígera  escuela  y  disciplina. 

Y  que  haga  sacar  de  Lombardía 
Lucidos  coseletes  y  morriones, 
Arcabuces  y  gruesa  artillería. 
Maestros  de  tiralla  y  municiones. 
Para  que  se  arme  bien  la  infantería. 
Formando  al  menester  sus  escuadrones, 

Y  no  pueda  el  contrarío  estar  seguro 
En  fuerte  roca  ni  fosado  muro. 

¡Oh,  cómo  al  español  gallardo  y  fiero 
Desplugo  aquella  nueva  escandalosa! 
Cómo  se  avergonzó  de  que  el  ibero 
Reino  tuviese  guerra  tan  odiosa! 

Y  cómo  de  la  Iglesia  aquel  sincero 
Pastor  lloró  con  alma  piadosa ! 
Digo  el  vicario  justo.  Quinto  Pió, 
Siervo  de  quien  le  dio  libre  albcdrío. 

En  devota  oración  noches  y  dias 
Lamentó  por  España,  su  querida. 
Como  hizo  otro  tiempo  Jeremías 
Sobre  Jerusalen  entristecida , 
Administrando  por  honestas  vías 
Consuelo  al  Rey  y  aliento  á  la  partida 
De  la  española  gente  que  de  Italia 
Había  de  pasar  á  la  Vandalia. 

No  sin  gran  sentimiento  y  maravHIa 
De  Ñapóles  gentil  partía  orgulloso 
El  tercio  de  don  Pedro  de  Padilla, 
Tenido  por  guerrero  valeroso ; 
Del  buen  adelanUdo  de  Castilla 
Traia  orísen  claro  y  generoso, 

Y  aun  se  decía  que  de  buen  soldado 
También  era  don  Pedro  adelantado. 

Salen  con  él  valientes  capitanes 

Y  gente  diestra  bien  diciplinada. 
Alféreces  bizarros  y  galanes , 
Aptos  á  toda  empresa  señalada ; 
Desde  ventanas,,  puertas  y  desvanes 
Los  mira  la  ciudad  maravillada ; 
Ellos,  al  son  de  caja  procediendo. 
Se  van  á  la  marina  recogiendo. 

Puestos  ya  todos  sobre  las  galeras , 
Lucidos  con  sus  atmas  relumbraban , 

Y  al  aire  tremolando  las  banderas , 
Las  ondas  parecían  que  imitaban ; 
Las  cajas  roncas,  aunque  placenteras. 
Con  belicoso  estruendo  retumbaban ; 

Mas  luego,  al  punto  que  el  partir  se  aprueba , 
Tocó  lacapiuna  :  cLeva,  leva.» 

Dejada  atrás  la  gran  Partenopea, 
Pasan  sulcando  el  fértil  seno  Ausonio, 
Del  valle  antiguo  donde  laCumea 
Daba  de  lo  futuro  testimonio ; 

Y  ven  de  paso  la  región  circea 
C/)steando  contino  por  Favonio, 
Hasu  llegar  á  la  ciudad  que  el  ama. 
Del  troyano  dejó  renombre  y  foma. 
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Las  proas  todavía  al  occidente, 
La  playa  atravesando  nuestra  armada, 
Ll^ó  donde,  entregándose  al  tridente, 
El  Tibre  pone  fln  á  su  jomada ; 
Alli  el  Comendador,  mas  diligente. 
Llegó,  que  en  hora  bien  afortunada, 

Y  embarcado  con  salva  y  homenaje, 
Se  zarpó  el  ferro  y  prosiguió  el  viaje. 

A  vela  y  remo  hienden  noche  y  dia 
El  mar  de  la  Toscana  con  presteza ; 
Ya  el  Argentarlo  atrás  quedado  había, 
Plorobin,  Liorna  y  Elba  fortaleza; 
El  golfo  de  la  Especia  parecía, 

Y  el  puerto  insigne,  asi  por  sa  grandeza 
Gomo  por  segurísimo,  á  la  diestra 

Se  deja,  y  la  alta  Genova  se  muestra. 

Dióse  alli  fondo,  y  fueron  embarcadas 
Las  milanesas  armas  que  por  tierra 
Habían  antes  sido  acarreadas 
Para  el  efecto  de  la  servil  guerra : 
Don  Luis,  prosiguiendo  sus  jomadas. 
La  vuelta  ha  de  ir  de  España  tierra  á  tierra; 
Mas  el  de  Santa  Cruz  por  altos  marea 
Ha  de  correr  las  islas  Baleares. 

Y  vaya  por  do  fuere  su  camino: 

8ae  ya  mi  verso  es  justo  que  lo  siga, 
elebrando  su  hado  peregrino , 
Su  heroico  esfuerzo  y  so  fortuna  amiga; 
Lepanto  le  dará ,  j  aun  Navarino, 
Naval  corona  por  feliz  failiga. 
Sobre  infinitas  otras  que  su  frente 
Con  digno  aplauso  ciñen  dignamente. 

Tranquilo  pues  estaba  el  mar  profundo 
Cuando  en  modo  cortés  se  despidieron 
Los  dos  caudillos  á  buscar  del  mundo 
Las  partes  que  por  suerte  les  cupieron ; 
Sanos  discursos  con  hablar  facundo 
En  los  coloquios  últimos  hicieron, 
Útiles  todos  al  real  servicio 

Y  al  público  decoro  y  beneficio. 

El  Marqués,  con  su  escuadra  de  galeras. 
Comienza  á  naveffar  ñor  mediodía ; 
Don  Luis  por  las  fértiles  riberas 
Que  están  entre  el  Tirreno  y  Lombardia ; 
Pasando  luego  á  Niza  y  á  Islasderas, 
Continuaba  su  derecha  via , 

Y  de  Tolón  de  Francia,  á  vista  della. 
Fué  á  parar  en  las  pomas  de  Marsella. 

El  de  Bazan  en  tanto  el  mar  sulcaba 
La  vuelta  de  Gerdeña  la  abundosa 
A  toda  furia,  porque  amenazaba 
El  tiempo  con  tormenta  procelosa; 

Y  asi,  el  de  la  Encomienda  surto  esuba 
Aunque  cualquier  tardanza  le  era  odiosa; 
Mas  muy  en  breve  borrascosos  vientos 
Serán  causa  de  extraños  movimientos. 

No  habia  falu  dellos  en  España, 
Ni  estaban  invernando  sus  galeras ;  ^ 
Anies  corren  la  costa  que  el  mar  baña. 
Mas  que  nunca  alistadas  y  ligeras. 
Usando  aquel  ardid,  industria  y  maña 
Que  suele  requerirse  en  muchas  veras. 
Para  estorbar  á  nuestros  adversarios 
El  refresco  y  socorros  ordinarios, 

Y  vituallar  también  algunas  plazas 
Que  están  de  aquel  distncto  á  la  marina. 
Echar  en  tierra  gente,  y  dar  las  trazas 
Que  la  ocasión  por  buenas  determina; 
Por  horas  se  ofireda  darse  cazas. 

Mas  era  la  frecuencia  tan  contina 
De  los  bajeles,  que  aunque  se  tomabt 
Gran  parte  dellos,  mocha  se  salvaba. 
La  novedad,  la  guerra,  la  codicia, 
La  invidía  natural  y  odio  nativo , 

Y  otros  designios  llenos  de  malicit 
Mueven  el  reino  de  la  Libia  esquivo; 
De  suerte  que  da  el  padre  por  primicia, 
Para  la  ejecución  deste  motivo, 

Al  hijo,  y  queda  lleno  de  consuelo, 
Como  si  caminar  le  viese  al  cielo. 


Tú,  don  Sancho  de  Leyva,  aqui  asistías 
Por  general,  aunque  con  tu  experiencia, 
Valor  y  entendimiento  bien  podías 
Tener  de  todo  el  mar  la  preeminencia; 
Las  canas  blancas,  que  los  largos  días 
Dan  por  honroso  Instr^  á  tu  presencia , 
Con  el  color  primero  que  tuvieron , 
Profesando  la  goerra  te  nacieron. 

Mas  ya  one  el  cie^  arbitrio  de  fortona 
No  te  ensalzó  con  bienes  temporales. 
Por  ser  tú  á  quien  debajo  de  la  lona 
Nadie  excedió  en  los  bienes  naturales. 
No  borrará  á  lo  menos  la  importuna 
Tus  obras  y  blasones  inmortales; 
Jamás  de  tu  renombre  esclarecido 
La  fama  escurecer  podrá  el  olvido. 

Ni  será  Ta  menor  de  tus  hazañas 
Esta  en  que  al  Rey  sirviendo  te  ejercitas , 
Pues  con  sangre  y  sudor  de  tos  entrañas 
El  reparo  de  España  solicitas. 
Si  entre  proezas  tantas  y  tamañas 
Gomo  del  gran  Pompeyo  están  escríptas. 
Se  pondera  y  alaba  en  somo  srado 
El  haber  los  cosarios  disipaao. 

Sin  doda  tú  eres  digno  de  alabanza 
Igual  por  semejante  beneficio; 
Has  ¡  oh  ramo  de  Leyvas  y  esperanza 
Por  quien  del  hado  el  disponer  propicio 
Tercera  vez  se  afirma,  y  sin  mudanza 
Al  orbe  quiere  dar  notable  indicio 
Que  desta  insigne  casa  habrá  contino 
Varones  de  talento  peregrino! 

¿Qoién  del  señor  Antonio  no  ha  sentido 
Los  títulos  famosos  de  guerrero. 
Tío  paterno  deste  tan  valido, 

Y  en  todo  generoso  caballero? 

El  cual  es  a  saber  que  ha  producido 
Un  Alonso  por  hijo  y  heredero. 
Que  desde  tierna  edad  da  testimonio 
Del  ínclito  don  Sancho  y  claro  Antonio. 

Sobre  el  tercero  lustro  de  su  vida 
Habia  el  delio  rayo  calentado 
Solas  tres  veces  la  cerviz  lucida 
Del  toro  incorruptible  plateado ; 
Con  esta  juventud  verde  y  florida 
Andaba  del  anciano  padre  al  lado , 
Haciendo  injurias  á  la  horrible  muerte 
Con  alto  corazón  y  brazo  fuerte. 

La  viva  luz  del  claro  entendimiento , 
La  liberalidad ,  la  cortesía , 
La  buena  inclinación,  y  otras  sin  cuento 
Amables  propriedadesgue  tenia. 
Hacían  en  los  pechos  tal  asiento 
De  todos  los  soldados  que  allí  habia , 

?oe  cada  coal  le  sirve,  alaba  y  quiere , 
á  dar  por  él  la  vida  se  profiere. 
Negocio  de  importancia  incomparable 
Es  á  qofen  rige  y  acaudilla  gente 
El  ser  deconclicion  blanda  y  amable , 
Sin  perder  el  decoro  que  es  decente ; 

Y  suerte  desastrada  y  miserable 
Sujeta  á  todo  grao  inconveniente , 
Víspera  del  mayor,  qoe  es  ser  vencido 
Por  el  contrario,  es  ser  aborrecido. 

Y  así,  de  lo  bienaoisto  qoe  allí  estaba 

Y  de  so  esfoerzo  y  ánimo  brioso 
Al  joven  don  Alonso  redondaba 
Prindpio  en  sos  disignios  milagroso; 
Con  armado  escoadron  desembarcaba 
A  combatir,  y  siempre  victorioso 

A  so  padre  carísimo  volvía , 
Ufano  con  despojos  qoe  traía. 

Mal  se  poede  esconder  la  clara  llama ; 
No  puede  la  virtod  estar  secreta  : 
Ya  al  Rey  en  alta  voz  hace  la  fama 
Del  raro  mozo  relacioo  perfeta ; 
Ya  el  gran  Monarca  sos  qoilates  ama , 

Y  80  especial  persona  le  es  aceta ; 
Ya  por  el  caso  con  la  edad  dispensa , 

Y  en  cargos  nobles  preferille  piensa. 
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Largo  cuento  parece  que  sería 
Decir  cómo  le  dió  la  precedencia 
Sobre  veinte  galeras,  donde  habia 
Varones  dignos  de  alta  preeminencia, 
Ni  como  al  tiempo  que  la  guerra  ardia 
Dentro  de  Flándes  con  mayor  violencia. 
Pasó,  rompiendo  por  cien  mil  afanes, 
Por  capitán  de  ilustres  capitanes. 

Junta  la  compañía  mas  famosa 
Que  á  bandera  jamás  se  vio  alistada , 
Atravesó  con  maña  generosa 
Los  Alpes  fríos  en  sazón  helada. 
Pagando  de  su  mano  valerosa 
El  gasto  y  provisión  de  la  jornada , 
Como  quien  por  un  punto  de  honra  diera 
El  mundo  todo  si  él  lo  poseyera. 

Mas  el  Abenbumeya,  confiado 
De  día  en  dia  masen  sus  intentos, 
Vino  con  su  real,  determinado 
A  órgiva  prostrar  por  los  cimientos , 
Aunque  don  Juan  en  ella  estaba  armado» 
El  de  Mendoza,  cuyos  pensamientos , 
Talle  y  disposición  de  gentilhombre 
Le  dieron  de  galán  firme  renombre. 

Este  la  gente  alli  diciplinaba 
En  la  milicia,  no  sin  gran  destreza, 

Y  aquel  presidio  mas  fortificaba. 
Que  parecía  posible  á  su  flaqueza; 
En  lo  cual  el  tirano  se  fundaba , 
Especialmente  que  tenia  certeza 
De  que  faitabaa  dentro  provisiones , 
Sobrando  enfermedades  y  afliciones. 

Sabido  su  disignio  y  el  urgente 
Peliffro  á  que  la  villa  estar  uebría. 
Su  alteza  proveyó  que  prestamente 
Del  Padul  se  partiese  el  mismo  dia 
Una  escolta  abastada  y  suficiente. 
Asegurada  con  la  compañía 
Que  rige  Diego  Chaves  de  Orellana , 
Capitán  de  la  gente  truji llana. 

Hallóle  la  instrucion  tan  mal  dispuesto, 
Que  no  pudo  emprender  aquel  camino; 

Y  asi,  partió  su  alférez  con  el  resto. 
Conforme  lo  ordenaba  su  destino; 
Nacoz,  que  tuvo  al  punto  aviso  desto. 
Con  setecientos  hombres  sobrevino, 

Y  puesto  en  asechanza  v  emboscada , 
Quiso  asaltar  la  gente  díescuidada. 

La  suya  pues  con  diligencia  apresta , 
El  sitio  reconoce,  el  tiempo  mide ; 
Parte  pone  de  Tálora  en  la  cuesta , 
Junto  a  un  arroyo  que  el  lugar  divide ,. 
Parte  en  las  casas  del  deja  traspuesta 
Con  el  secreto  que  el  negocio  pide, 
Iios  nuestros  marchan  sm  cuidado  algunOi; 
Solo  el  cansancio  bailan  importuno. 

Habían  pasado  ya  de  los  primeros 
Que  en  la  eminencia  estaban  emboscados. 
Cuando  por  el  lugar  los  delanteros 
Terriblemente  ftieron  asaltados; 
Dieron  los  de  la  cuesta  en  los  postreres , 
Dos  mangas  repartiendo  á  los  dos  ladbs. 
Con  un  tropel  tan  grande  y  vocería , 
Que  toda  la  campana  ensordecía. 

¿De  qué  sirve  á  los  nuestros  ser  nacidos 
En  Trujillo,  ciudad  de  Extremadura,. 
Producidora  de  hombres  escogidos 
Para  la  condición  de  Marte  dura , 
Si,  con  astucia  siendo  prevenidos. 
Les  hace  ^erra  el  sitio  y  coyuntura  ^ 

Y  gana  el  juego  el  bárbaro  inhumano. 
Por  cuatrocientos  tiros  y  la  mano? 

El  sobresalto  al  caso  no  esperado 
Sigue,  y  al  sobresalto  el  torpe  miedo; 
El  desorden  al  miedo  desastrado , 
Que  turba  la  razón,  fuerza  y  denuedo: 
Tal  fué  el  destrozo  fiero  y  despiadado 
Que  vino  á  resultar  de  aquel  enredo. 
Que,  de  mas  de  docientos  y  cincuenta 
Soldados,  escaparon  dos  por  cuenta. 


Perdiéronse  bagajes,  bagajeros. 
Munición,  bastimento,  armas,  moneda. 
Todo  por  no  guardar  los  justos  fueros 
Con  que  el  ardid  prudente  manda  y  veda; 
Que  si  con  pronta  vista  y  pies  ligeros 
Echara  cercos  la  atalaya  leda , 
El  peligro  inminente  se  mostrara 
Al  tiempo  que  el  efecto  se  excusara. 

Y  no  que  fuesen  causa  los  excesos 
De  un  alférez  altivo  y  orgulloso 
Para  dar  á  sentir  tristes  sucesos 
Al  de  Austria  insigne  y  bando  religioso, 
Vense  hoy  en  dia  Blanquear  los  huesos 
En  medio  de  aquel  campo  sancuinoso, 
De  truji  llanos  lúgubre  memoria. 
Del  pérfido  Nacoz  clara  victoria. 

Con  otra  novedad  exorbitante 
Aquellos  dias  se  encendió  la  guerra, 

Y  rué  que  en  Vélez-Málaga  abundante 
Se  alzo  de  Ventomiz  toda  la  sierra ; 
La  fama  con  la  trompa  resonante 

Al  arma  escandalosa  dió  en  la  tierra 
Que  es  llave  de  la  rica  Andalucía, 

Y  el  eco  se  escuchó  en  la  Berbería. 
El  buen  hijo  de  Carlos,  entendida 

La  nueva  sedición,  vio  en  la  experiencia 
Habelle  del  Rey  sido  cometida 
Empresa  grave  mas  que  de  aparencia ; 

Y  aunque  antes  era  del  bien  conocida, 
De  Luis  Quijada  alaba  la  prudencia, 

8ue  le  pronosticó  diversas  vueltas, 
e  aquel  gran  labirinto  las  revueltas. 
Cual  arquitecto  raro  por  su  arte 
Que  reparando  presa  lo  ejercita, 

Y  mientras  con  estudio  en  una  parte 
La  fábrica  importante  solicita. 

Por  otra  ve  romperse  el  baluarte , 

Y  el  agua  que  por  él  se  precipita 
A  su  despecho  pasa  murmurando. 

La  industria  de  su  ingenio  despreciando; 

Tal  del  caso  se  ofende  y  se  resiente. 
Aunque  en  lugar  remoto  y  apartado , 
El  bravo  corazón  de  aquel  valiente 
Caudillo  de  Austria ,  en  armas  señalado; 
Ayunta  su  conseio  prestamente, 

Y  con  su  estilo  fácil  y  limado , 
Estando  los  demás  todos  atentos. 
La  grave  voz  saltó  en  tales  acentos : 

c  Cosas  ocurren  al  discurso  humano, 
A  prima  faz  con  frente  tan  escura , 

8ue  obligan  á  entender  que  será  vano 
uanto  en  comprehendellas  se  procura; 
Mas  cuando  la  razón  toma  la  mano 
De  sufrimiento  armada  y  de  cordura. 
Del  piélago  profundo  sale  al  puerto, 

Y  de  lo  mas  dudoso  á  lo  mas  cierto. 
>Así  que,  no  debemos  ¡  oh  señores! 

Dar  nuestra  inteligencia  por  vencida. 
Al  no  pensado  golpe  de  rumores, 
M  á  la  cautela  aleve  y  escondida ; 
Que  suelen  los  cuidados  veladores 
Hallar  en  la  perfidia  endurecida 
Del  enemigo  astuto  avisos  tales. 
Que  sacan  bienes  de  los  mismos  males. 

»De  haberse  Ventomiz  en  arma  puesto. 
Sin  ser  á  tal  insulto  compelido, 
Resulta  indicio  claro  y  manifiesto 
De  que  está  todo  el  reino  corrompido; 

Y  siendo  aqueste  firme  presupuesto. 
Debe  ser  el  peligro  prevenido , 
Curando  la  raíz,  que  está  en  Granada , 
Hasta  el  mas  hondo  abismo  apoderada. 

«Pedir  á  mi  señor  y  hermano  quiero, 
Con  vuestro  parescer,  que  se  trasplante 
El  Alhayzin  por  todo  el  reino  ibero 
Que  no  confina  con  el  mar  de  Atlante ; 

Y  será  beneficio  verdadero 
Quitamos  estos  trasgos  de  delante, 

?ue  llave  falsa  son  de  mis  secretos,, 
causa  de  otros  mil  malos  efetos. 
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»La  venganza  del  bando  de  Trujillo 

Y  de  Orgiva  el  estado  sospechoso 
Remito  al  sagadsimo  caudillo 
Duque  de  Sesa,  fuerte  y  valeroso; 

8ue  no  es  pe9uefía  gloria  al  reyecilla 
alie  competidor  tan  poderoso. 
Ni  él  debe  desdeñarse  de  eneipigo 
Que  emprende  y  osa  contrastar  conmigo. 

»A  la  conjuración  que  se  recresce, 
Málaga  y  Velez-Málaga,  4  quien  toca. 
Resistirán  muy  bien,  pues  que  parece 
Está  el  de  Vélez  á  distancia  poca. 
Cuya  prudencia  militar  florece , 

Y  mas,  que  en  este  caso  le  provoca 
Amor  y  obligación  de  proprio  estado, 
Que  son  velas  y  remos  al  cuidado. 

>A1  tercio  que  de  Ñapóles  se  espera, 
Luego  que  á  vista  de  Adra  en  tierra  salte. 
Le  ordenaré  que  la  facion  primera 
Sea  que  á  Ventomiz  furioso  asalte 
Con  orden  de  milicia  verdadera , 
Como  soldados  que  han  de  ser  esmalte. 
Ejemplo  y  forma  de  los  menos  diestros. 
Pues  el  uso  hacer  puede  maestros. 

»Verdad  es  que  me  tiene  ya  impaciente 
El  ir  con  pié  de  plomo  y  paso  lento ; 
Mas  visto  que  conviene  de  presente. 
Procuro  quietar  mi  pensamiento; 
La  cura  de  los  males  vehemente 
No  se  hace  al  principio  de  su  aumento; 
Limpiar  al  crudo  humor  no  es  bien  seguroi. 
Porque  es  cortar  el  fruto  no  maduro. 

>Mas  cuando  la  sagaz  naturaleza. 
Aunque  del  acidente  repremida. 
Se  esfuerza,  y  molifica  la  crudeza 
Que  por  ias  venas  anda  repartida, 
'  La  casia  y  mana  se  usan  con  destreza; 
La  odiosa  enfermedad  queda  vencida : 
Tal  es,  sabios  guerreros,  la  figura 
De  cuanto  por  nosotros  se  procura. 

>  Al  Rey  nuestro  señor  y  á  su  consejo 
Les  parece  llevar  este  camino , 
Para  que  con  mas  fácil  aparejo 
Se  cure  el  f^esi  luciferino ; 
Después  todos  irán  por  un  parejo, 
Toao  será  rigor  fiero  y  sanguino. 
Hasta  que  la  malicia  des&llezca, 

Y  el  reino  granadino  convalezca. 
>Por  una  parte  marchará  el  de  Sesa , 

El  de  Vélez  por  otra,  y  yo  en  campaña 
También  saldré,  y  en  esta  santa  empresa 
Seguir  nos  ha  la  flor  de  toda  España ; 
Entonces,  como  el  agua  de  represa 
Rompe  al  salir  con  furia  mas  extraña ^ 
La  dilación  pasada  supliremos, 

Y  á  hierro,  fuego  y  sangre  lidiaremos^ 
sEntre  tanto  la  buena  diligencia. 

El  proceder  según  las  ocasiones 
Bien  se  debe  fiar  de  la  prudencia 

8ue  ilustra  vuestro  ser,  claros  varones; 
on  los  presidios  spran  correspondencia , 
Gruesas  escoltas,  ouenas  municiones, 
Caballos  de  ordinario  por  las  playas, 
Espías  dobles,  diestras  aulayas.» 

Suspenso  el  alto  tribunal  estaba 
Al  proponer  del  principe  sabroso. 
El  cual  á  las  razones  aplicaba 
Tan  á  tiempo  el  afecto  poderoso. 
Que,  no  solo  su  Intento  comprobaba 
Como  orador  grandíloco  fómoso. 
Mas  con  gracia  del  cielo  que  tenia , 
Amor  con  las  palabras  infundía. 

Todos  los  valerosos  circunstantes 
Con  alto  aplauso  en  todo  condecienden, 

Y  dicen  que  en  decretos  semejantes 
Testieos  solamente  ser  entienden. 
Pues  IOS  razonamientos  elegantes 

Del  Austria  tanto  bueno  comprehenden; 
Mas ,  como  saben  cierto  que  es  modesto. 
Sin  dalle  parle  tratan  lomasdesto. 


Mientras  esto  en  la  Hética  se  cuenta, 
Volando  atravesaba  el  Perineo , 
Con  un  pliego  del  Rey  á  las  cuarenta. 
Cierto  diligentísimo  correo; 
La  Francia  pasa  hasta  la  opulenta 
Marítima  ciudad  que  por  trofeo 
Tiene  la  cueva  donde  Magdalena 
Con  lágrimas  lavó  su  culp^  y  pena. 

Allí  al  de  Requesenes  detenido 
Halló  con  las  galeras,  no  en  el  puerto 
Por  algunos  recelos, mas  metido 
En  las  Pomas,  abrigo  áspero  y  yerto; 
Abierto  aquel  despacho  y  entendido. 
De  su  rey  y  señor,  el  orden  cierto 
Era  que  se  aplicase  fuerza  y  maña 
Hasta  poder  tomar  tierra  en  España. 

CANTO  vni. 

El  Comendador  miyor  parte  de  las  Pomas,  corre  tormén 
dida  parte  de  so  armada,  llega  la  demás  ¿  Cerdefia.  El 
Croz  la  rehace  y  va  con  ella  ¿  Barcelona,  donde  la  t 
Comendador  mayor,  el  coal  ra  i  tomar  Uerra  en  Adra, } 
ra  cosa  que  emprende  es  romper  la  gente  de  Ventomii 
¡  Oh  mal  presago  entendimiento  humano. 
Del  hado  porvenir  escyro  y  fuerte ! 

ÍPor  qué  te  has  de  elevar  ligero  y  vano 
In  la  inconstante  favorable  suerte, 
Sin  guardar  modo  ni  consejo  sano 
Que  después  en  el  mal  puedan  valerte. 
Ni  pensar  que  á  las  breves  alegrías 
Suceden  de  pesar  prolijos  días? 

Ni  que  del  dulce  peligroso  engaño. 
Cebado  en  lisonjera  confianza. 
Te  viene  á  resultar  inmenso  daño. 
Daño  que  vence  el  seso  y  la  templanza. 
¿Quién  hay  pues,  de  sentido  tan  extraño. 
Que  extrañe  de  las  cosas  la  mudanza? 
Pues  no  le  es  menos  propria  á  cada  una 
Que  dar  luz  en  el  mundo  á  sol  y  luna. 
A  los  cuales  tampoco  es  permitido 
Parar  con  sus  esferas  un  momento; 
Siguen  las  otras  cinco  este  partido ; 
El  mismo  sieue  el  claro  firmamento. 
Todo  sobre  los  polos  impelido 
Obedece  la  ley  y  movimiento 
De  aquel  cerco  veloz  que  determina 
El  curso  de  la  máquina  divina, 

De  quien  diversas  son  las  impresiones. 
Diversos  los  efectos  y  porfías : 
El  año  muda  tiempos  y.sazones. 
Varios  y  desiguales  son  los  días ; 
Discordia ,  furor,  guerra ,  alteraciones. 
Traban  los  elementos  por  mil  vias ; 
No  vemos  cosa,  al  fin,  a  quien  no  ofenda 
Un  especial  linige  de  contienda. 

Mas  la  cruda  ambición  de  los  mortales. 
No  en  limite  medida  ni  acabada. 
Halló  con  nueva  industria  nuevos  males 
Para  una  vida  corta  y  limitada ; 
Casas  labró  de  leños  funerales 
En  región  solitaria  despoblada ; 
El  agua  es  su  mas  firme  fundamento, 

Y  llévalas  do  quiere  el  vago  viento; 
Cuya  violencia  y  animosa  saña 

Los  dos  segundos  cuartos  de  la  luna 
Tuvo  al  comendador  mayor  de  España 
En  las  Pomas  cercado  de  fortuna. 
Bien  se  lamenta  que  el  tardar  le  daña ; 
Todo  le  aflige ,  todo  le  importuna , 

Y  con  el  pensamiento  fatigado. 

Está  imitando  el  mismo  mar  turbado. 

Nunca  se  vio  piloto  mas  atento 
A  contemplar  los  astros ,  que  él  estaba ; 
Ya  de  Febo  el.ocaso  y  nacimiento. 
Ya  de  su  hermana  el  cuerno  nivelaba. 
Estando  un  día  en  este  descontento. 
Vio  una  escuadra  de  velas  que  pasaba 
A  Italia,  y  sabe  ser  de  Juan  Andrea, 
Mas  no  es  posible  que  con  él  se  vea. 
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Royóle  el  conzon  inTidta  honrosa, 

Y  dijo  con  despecho :  c¿  A  cuándo  agnardo? 
iQnéfinhade  tener  mi  estada  ociosa? 

Ni  dilataur  prolijo  en  vano  tardo. 
Navegan  otros  con  sazón  dichosa , 
Llevando  viento  próspero  y  gallardo» 
¡Y estoyme  yo  silogizando  agüeros 
De  timidos  y  nidos  marineros ! 

>¡  Oh  rey  de  España  venerable  y  pió! 
iCómo  imputar  podrás  mi  negligencia , 
Tratándome  con  áspero  desvio 
Cuando  estuviere  en  tu  real  presenciar 

Y  sabe  Dios  que  algún  defecto  mió 
No  sabe  en  este  caso  mi  conciencia ; 
Sábelo  mi  salud,  que  manifiesta 

La  grave  pena  que  el  tardar  me  cuesta. 

>ld,  cómitre,  y  dad  punto  á  esas  galeras, 
Eocaresciendo  mucho  mi  deseo 
A  los  de  vuestro  oficio,  y  cuan  de  veras 
Conviene  rehusar  este  rodeo; 
Sabed  sus  intenciones  verdaderas , 
One  ya  estarán  conformes ,  según  creo : 
Paréceme  que  el  tiempo  se  compone, 

Y  el  mar  á  la  partencia  se  dispone.» 
¿A  quién  desea  que  no  se  le  antoja 

Conforme  á  la  opinión  de  su  acídente? 
¿Qué  parecer  contrarío  no  le  enoja. 
Por  mas  que  le  aconseje  cuerdamente? 
Parte  el  ministro,  y  á  volver  la  hoja 
Comienzan  los  demás  ligeramente ; 
Responden  no  conforme  á  como  entienden', 
Mas  piensan  acertar  si  condecienden. 
¡  Oh  contrapeso  grave  mal  seguro. 
Recia  pensión  impuesta  sobre  el  mando. 
El  tarde  ó  nunca  oír  lenguage  puro 
De  quien  por  su  interés  no  este  adulando ! 
Nublado  estaba  el  cielo,  el  aire  escuro, 

Y  el  mar  tempestuoso  amenazando. 
Cuando  el  partir  se  confirmó  por  justo 
De  mochos  votos,  solo  por  un  gusto. 

Y  porque  la  partida  desdichada 
En  aquel  trance  ineviuble  fiíese. 
No  se  esperó,  como  es  costumbre  usada. 
Que  la  primera  guardia  se  rindiese. 
Ni  que  al  dejar  Diana  su  posada , 
Señas  del  tiempo  en  el  semblante  diese, 
Siendo  de  navegantes  observancia 
Aun  en  casos  de  menos  importancia ; 

Ni  siquiera,  al  tocar  otro  bemisfero. 
Ver  en  qué  aspecto  Febo  se  pooia ; 
Antes  con  príesa  de  siniestro  agüero 
No  esperan  á  que  pase  todo  el  dia , 
Diciendo  que  por  esto  el  venidero 
La  catalana  tierra  se  vería 
En  hora  singular  para  tomalfa , 

Y  que  llegar  de  noche  será  erralla. 
La  seña  con  trístisimo  lamento 

fliríó  el  aire,  formando  un  son  doliente. 
Cuando  la  chusma  del  profundo  asiento 
Con  maña  y  fuerza  arranca  el  corvo  diente  y 
Las  velas  altas  dando  al  fresco  viento, 

Y  los  remos  al  húmedo  trídente ; 
Rechinaron  lasiarcias  y  ataduras, 

Y  sumieron  apnesa  las  junturas. 

A  orza  iban  cortando  el  mar  undoso. 
No  sin  dificultad,  las  proas  duras , 

Y  en  medio  del  camino  trabajoso 
Formaban  entre  si  varias  figuras; 
Como  al  fin  del  otoño  fructuoso 
Vemos  pasar  hendiendo  las  alturas 
Las  aves  de  la  Tracia  vigilantes, 

Ed  este  ardid  al  hombre  semejantes. 

Después  que  ya  se  fueron  engolfando 
Como  ordenaba  su  cruel  destino, 
Al  claro  dia  el  sol  tras  si  llevando » 
La  tenebrosa  noche  sobrevino ; 
Ed  las  cerúleas  ondas  estampando 
Su  rostro  disformísimo  y  malino. 
Las  estrellas  cubríó  de  un  negro  manto , 

Y  á  los  boimbres  de  horror  y  de  quebcantOk 


Ellos  pasaban  puesdesta  manera. 
Cuidosos  del  peligro  y  del  visje. 
Tanto ,  que  cada  cual  por  bien  tuviera 
Desistir  por  entonces  del  pasaje; 
Cuando  con  furía  repentina  y  fiera 
Del  crudo  viento  el  áspero  coraje 
Las  velas  impelió  precipitado , 
Bramando  en  son  terríble  y  desusado. 

Un  lánguido  clamor  de  triste  gente 
Se  levanta  en  el  aire  estremecido 
Al  mismo  punto,  y  en  el  mar  ferviente 
Luchan  las  bravas  ondas  con  ruido; 
Truenan  los  polos  espantosamente , 
Ábrese  el  cielo  en  llamas  encendido , 

Y  en  los  ilustres  pechos  de  varones 
Tiemblan  los  invencibles  corazones. 

Resuenan  voces  roncas  y  alteradas : 
c Amaina ,  amaina ,  borda  y  haz  el  treo;» 
Las  velas  tesas ,  desapoderadas , 
Resisten  á  la  industría  y  al  deseo , 

Y  llevan  las  galeras  quebrantadas 

Por  montes  de  agua,  no  sin  sran  rodeo ; 
Que  va  la  quilla  toca  el  hondo  suelo , 
Ya  el  garces  se  levanta  hasta  el  cielo. 

Un  desmayo  mortal,  una  agonia. 
Un  confuso  gemir  y  triste  llanto ; 
La  negra  escuridad  y  sombra  fría, 
Ciausas  y  efetos  de  terrible  espanto , 
No  dejan  discurrir  la  fantasía ; 
Que  turba  los  sentidos  dolor  tanto , 

Y  suele  un  grave  mal,  siendo  temido. 
Mayor  tormento  dar  que  padecido. 

El  viento  mas  y  mas  se  desenfrena 
Con  Ímpetu  soberbio  y  borrascoso, 

Y  hace  tal  violencia  en  una  entena. 

gue  arroja  el  árbol  roto  al  mar  undoso ; 
stanca  la  galera ,  v  de  agua  llena , 
La  va  sorviendo  el  lago  fluctuoso, 

Y  á  los  della  sepulta ,  ¡  oh  caso  fuerte! 
En  el  profundo  sueño  de  la  muerte. 

Otra  á  par  desu  padeció  al  instante 
El  infortunio  mismo  y  fin  prescrito. 
Aunque  en  vano  al  armada  circunstante 
Pidió  favor  en  su  final  conflito ; 
Que  el  agua  inexorable  resonante 
Con  eterno  silencio  selló  el  grito, 

Y  hizo  de  sus  ondas  homicidas 
Un  sepulcro  común  á  tantas  vidas. 

Otras  dos  arrebata  un  torbellino 
:  Oh  despiedad!  á  suerte  compasiva, 

Y  embístelas  en  medio  del  camino 
Con  furía  desigual  y  rabia  esquiva; 
En  mil  partes  se  rompe  el  frágil  pino , 

Y  de  ambas  no  escapando  cosa  viva. 
El  golpe  enorme  y  último  gemido 
Causaron  un  estruendo  nunca  oido. 

No  aplacado  con  esto  el  viento  crudo. 
Antes  de  nuevas  fuñas  incitado. 
Muchas  velas  rompió  bravo  y  sañudo. 
Mucha  materia  dio  á  mortal  cuidado ; 
Una  galera  que  suflrlr  no  pudo 
Gruesos  golpes  de  mar  por  el  costado» 

8uedó  hecha  ataúd  escuro  y  frío 
eaquellostrístesá  quien  fué  navio. 
Con  su  fragata  vio  la  Capitana 
A  diez  y  seis  mezquinos  marineros 
Sorbérselos  del  mar  la  furía  insana. 
Esparciendo  alaridos  lastimeros; 
Mas,  yerra  mas  alli  quien  mas  se  afana 
En  ayudar  los  tristes  compañeros; 

Y  asi ,  por  galardón  del  buen  servicio, 
Muríeron  los  cuitados  en  su  oficio. 

Viendo  el  Comendador  su  perdimiento, 

Y  eneobrir  no  pudiendo  tantos  males , 
Gimió  profundamente,  y  en  acento 
Trístisimo  sembró  querellas  tales : 

ff  ¡Oh  venturoso  aquel  cuyo  tormento 
Fenece  entre  estas  ondas  fortúnales, 

Y  pagando  su  deuda  conocida , 
Escapa  libre  de  tan  agrá  vida! 
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»¡  Felice  el  que  consigo  junto  ai»^a 
Su  nombre  y  fama  en  el  eterno  olviao. 
Sin  que  mas  bable  del  la  gente  ciega 
Ni  quedar  á  sus  lenguas  sometido ! 

Y  ¡uesdichado  aquel  á  quien  se  niega 
Por  su  desgracia  extrema  este  partido , 

Y  queda  para  siempre  al  vulgo  hecho 
SuDgeto  de  ignominias  y  despecho ! 

» ¡  Ay  de  mi ,  que  esta  pérdida  y  estrago , 
Este  hado  cruel ,  esta  tormenta , 
Harán  mi  nombre  odioso  y  aciago, 

Y  el  mal  de  muchos  quedará  á  mi  cuenta; 
A  quien  mejor  te  sir\'e  das  tal  paco, 

¡  Oh  mundo  injusto !  en  fin  lleno  de  afrenta ; 
Asi  escarneces  á  quien  mas  te  trata , 
Aquesto  de  tus  ferias  se  barata. 

»Mas  ¡oh  Rey  de  lo  humano  y  lo  divino! 
Gomo  tú  puedes ,  por  los  tuyos  mira ; 
Alza,  Señor,  de  mi ,  tu  siervo  indino, 
£1  poderoso  brazo  de  tu  ira; 
Templa  los  elementos,  y  el  camino 
Da  fácil  á  la  armada,  que  ya  espira; 
Condúcenos  á  tierra  deseada, 
Pues  es  en  tu  servicio  esta  jornada.  > 

Oyóle  Dios,  y  concedióle  parte 
De  aquello  que  humilmentele  pedia, 

Y  parte  no ;  la  causa  ignora  el  arte 
Humana,  que  juzgando  desvaría ; 
Llegar  con  el  católico  estandarte 
Al  noble  reino  del  Andalucía : 
Esto  le  concedió ,  mas  la  bonanza 
Tardó ,  y  hubo  peligro  en  la  tardanza. 

Iba  la  hueste  pues  agonizando 
Por  el  bravoso  mar,  que  no  declina , 
Antes  de  punto  en  punto  amenazando, 
Fiero  presenta  la  total  ruina ; 
Elrómitre  perplejo  vacilando. 
Aunque  le  pesa,  en  fin  se  determina 
De  volver  el  timón  al  agua  y  viento, 

Y  correr,  si  es  posible,  á  salvamento. 
El  curso  natural  les  truio  el  dia 

fSi  acaso  dia  aquel  debe  llamarse. 
Que  mas  por  el  reloj  que  le  media 
PudO;  que  por  su  luz  determinarse) ; 
La  miserable  gente  que  pendia 
De  sola  esta  esperanza  de  salvarse , 
Cayó  de  nuevo  en  tanto  desconsuelo, 
Que  aun  ya  mirar  no  osaba  al  turbio  cielo; 

Y  como  enfermo  ya  desafuciado. 
El  cual ,  viéndose  el  pié  en  la  sepultura , 
Suele,  de  puro  estar  desconfiado. 
Tentar  cualquiera  peligrosa  cura ; 
Asi  de  común  voto  fué  acordado 
Probar  últimamente  la  ventura 
Con  un  remedio  tal  y  tan  extraño. 
Que  del  se  juzgará  el  temor  del  daño. 

Ropa  á  la  mar,  se  dijo  apenas,  cuando 
Se  vio  un  ejemplo  vivo  de  obediencia. 
Que  unos  cayendo ,  y  otros  levantando , 
Sin  hacer  de  personas  diferencia, 
Ejecutaron  el  forzoso  bando, 

Y  el  miedo  espoleó  á  la  diligencia 
De  suerte ,  que  valieron  los  metales 
En  aquella  sazón  precios  iguales. 

Pues  aun  aquel  por  quien  se  pierde  el  mundo, 
Como  raíz  fatal  de  la  avaricia. 
Lanzado  fué  en  el  piélago  profundo 
Por  divina  equidad  de  la  justicia. 
:0h  estímulo  de  guerras  furibundo. 
Despertador  de  fraudes  y  malicia! 
¡Cuan  ríeos  y  contentos  nos  dejaras 
di  todo  para  siempre  te  anegaras ! 

Los  bajeles,  cascados  y  deshechos , 
Algo  m^or pudieron  sostenerse, 
Aunaue  onaas  con  mortíferos  despechos 
Les  aaban  nuevas  causas  de  perderse ; 
Cual  suelen  por  el  mar  mostrarse  á  trechos. 
Cuando  los  tiempos  quieren  revolverse. 
Aquellos  peces  que  en  las  frías  aguas 
Saben  de  amor  sentir  ardientes  fraguas. 


Tales  á  veces  las  galeras  iban. 
No  sin  contrastes  de  trabajo  inmenso : 
Unos  la  escasa  luz  abajo  avivan , 
Otros  desaguan,  otros  por  extenso 
La  brúiula  contemplan,  y  restríban 
Sobre  la  carta ;  y  el  compás  suspenso. 
No  pueden  resolverse  á  qué  paraje 
Se  hallan ,  por  la  príesa  ael  via^e. 

Uno  dice  á  Menorca ,  otro  á  Cerdeña, 
Cuál  á  Mallorca ,  y  cuál  á  Berbería , 
Por  la  playa  ó  el  puerto  que  le  enseña 
El  temor  ó  deseo  que  1  e  guia , 
Descubrír  piensa;  aunque  la  peor  seña 
Que  en  el  dubdoso  trance  se  tenia , 
Era  que,  siendo  el  viento  solo  uno. 
Mostraba  mas  el  reino  de  Neptuno. 

Solo  maestral  feroz  y  vehemente 
Iba  en  las  bajas  velas  revestido. 
Mas  el  salado  humor  confusamente 
Se  intricaba  alterado  y  conmovido; 
O  fuese  de  otros  jg^oifos la  corriente, 
O  exceso  monstruoso  no  entendido. 
Los  acosados  leños  se  tragaban 
Mares  que  encima  del  los  se  topaban. 

Tres  noches  y  tres  dias  anduvieron 
Errando  acá  y  allá  entre  cien  mil  muertes. 
Hasta  que  el  sardo  reino  descubrieron 
Por  varias  partes  con  diversas  suertes; 
Unos ,  sin  poder  mas,  al  través  dieron 
Entre  arenales  ó  peñascos  fuertes, 

Y  en  fin ,  los  acabó  la  naval  guerra 
En  el  regazo  de  la  madre  tierra. 

Otros,  mejores  postas  aferrando. 
Salvaron  los  bajeles  y  las  vidas. 

Y  de  gozo  y  pesar  juntos  llorando. 
Tomaron  las  riberas  conocidas , 

Donde  al  marqués  de  Santa  Cruz  bailando. 
Le  cuentan  las  desdichas  sucedidas ; 
Mas  un  desastre  nuevo  se  recrece, 

Y  es  que  la  capitana  no  parece. 

La  cual,  aunque  en  seguro  y  dulce  pacrtcf 
Ya  se  hallaba ,  había  milagro  sido 
Escapar  del  error  y  desconcierto 
Que  en  el  tomar  la  tierra  habla  tenido. 
El  cómilre  en  Menorca  creyó  cierto 
Poner  la  proa ,  y  con  afán  crecido 
Cuanto  pudo  orceó  sobre  la  diestra; 
Tanto,  que  la  dejó  á  mano  siniestra. 

Que  no  la  vié  al  pasar  enfrente  della, 
Por  la  alteza  del  agua  incomparable ; 

Y  asi ,  cuando  acertó  á  reconocella. 
Reconoció  el  peligro  inevitable: 
Allí  fué  la  adición  y  la  querella» 
Allí  fué  do  la  gente  miserable 

Con  lágrímas  pidió  que  ya  se  diera 
En  África  al  través  con  la  galera. 

Mas  el  caudillo  generoso  y  fuerU 
Antes  dijo :  cAmainad  luego  á  la  hora ; 
Que  torpe  vida  por  honrosa  muerte 
Un  trueco  es  por  quien  mucho  se  atesora; 
Dejad  á  Dios  el  cargo  de  la  suerte, 

Y  á  la  Virgen  haced  intercesora; 
Pedid ,  pedid  remedios  soberanos » 

Y  no  refugios  viles  africanos.  > 
Apenas  se  caló  la  grave  entena , 

Cuando  el  bajel  comienza  á  resentirse 
De  popa  á  proa,  y  retemblando  suena. 
Como  si  todo  ya  quisiera  abrirse; 
El  mar  vuela  por  cima,  dando  pena ; 
Su  furia  no  es  posible  resistirse; 
Ríndese  el  arte  á  la  cruel  discordia , 

Y  solo  se  oye  á  Dios  misericordia. 
Herido  el  viento  de  clamores  tales. 

Parece  que  aplacó  su  furia  insana, 

Y  vuelto  á  los  albergues  naturales , 
Dejó  á  otro  hermano  la  carrera  llana ; 
Barriendo  pues  los  términos  australes» 
Ábrego  enderezó  hacia  Toscana, 

Y  de  África  saltando  al  mar  Tirreno, 
Le  puao  otras  espuelas  y  otra  freno. 
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Y  con  aliento  que  les  di6  la  vida 
Saludó  los  que  se  iban  anegando; 
VolYióles  la  esperanza  ya  perdida, 
Sa  duro  afán  en  gloría  conmutando. 
La  mayor  vela  fué  al  garcés  subida ; 

Y  asi ,  al  eterno  Padre  gracias  dando, 
Se  libraron  del  piélago  profundo 

En  el  puerto  mejor  que  tiene  el  mundo. 

Reservó  gran  despojo  esta  galera 
Del  importuno  golfo  de  Narbona; 
Pues ,  demás  del  caudillo  en  quien  perdiera 
El  Rey  ana  dignísima  persona. 
Venia  en  ella  aquel  en  quien  se  esmera 
La  generosa  sangre  de  Cotona, 
Al  cual  su  madre,  Roma ,  testimonio 
Dará  del  mas  famoso  Marco  Antonio. 

Porque  no  turbará  en  sazón  alguna 
Su  paz  tranquila  con  armada  mano, 
Ni  el  paso  atsyará  de  su  fortuna 
Con  lazos  del  amor  injusto  ▼  vano; 
De  la  Iffiesia  será  fuerte  coíuna, 

Y  triunfar  le  verá  el  pueblo  romano 
Cuando  potente  vuelva  á  sus  umbrales 
Con  los  despojos  ricos  oríentaiet . 

También  el  de  Padilla  aquf  venia, 

Y  don  Miguel  que  llaman  de  Moneada, 
No  menos  claro  por  su  valentía 

Que  por  estirpe  ilustre  y  señalada ;  « 

Deste  el  valor,  el  punto  y  cortesía. 
La  fuña,  basta  el  cielo  levantada , 
Eternamente  irá  solemnizando , 
Su  ingenio  y  su  prudencia  no  olvidando. 

No  sabe  el  mundo  dar  placer  cumplido. 
Ni  mal  que  bien  se  acabe  sin  la  muerte. 
¿De  qué  sirve á  Menorca  baber  venido 
Estos  varones  de  tan  alta  suerte. 
Si  todo  el  resto  juzgan  por  perdido 
En  la  tormenta ,  que  aun  se  muestra  ftierte. 
Si  no  ven  rastro  de  galera  alguna , 

Y  ven  que  permanece  la  fortuna? 
Sintióse  aquel  furor  de  la  natura 

Desde  los  claros  reinos  nabateos 
Hasta  la  rica  Chile ,  y  en  su  altura 
Dañar  vieron  sus  cumbres  los  rífeos; 
Atlante  retembló  á  la  fuerza  dura , 

Y  en  fin ,  por  cuantas  vueltas  y  rodeos 
Aguas  del  mar  están  sobre  la  tierra, 
Se  hizo  conocer  la  esquiva  guerra. 

Mas,  como  la  congoja  es  al  reposo 
Contrarío  objeto  y  pérfida  enemiga , 
No  es  posible  aue  el  bando  generoso 
No  halle  en  el  descanso  mas  fatiga ; 

Y  asi ,  con  tiempo  escuro  y  borrascoso 
Se  ordena  que  el  viaje  se  prosiga; 

La  chusma  zarpa  el  ferro  y  hace  vela, 
El  austro  sopla  y  la  galera  vuela. 

Vuelan  también  los  trístes  pensamientos. 
Que  impele  la  aspereza  del  cuidado, 
£l  cual  hace  los  ojos  ir  atentos. 
El  mar  atalayando  alborotado , 
Por  ver  si  la  violencia  de  los  vientos 
Algún  bsyel  trújese  desmandado 
Qne  de  la  armada  rota  acaso  ftaese, 
O  nueva  alguna  della  les  trújese. 

Mas  nunca  aviso  tal  les  sobrevino. 
Ni  al  pasar  por  Mallorca  belicosa. 
Ni  en  todo  lo  restante  del  camino , 
Que  no  fué  causa  poco  sospechosa ; 
Mas  ¡ay!  del  ancho  reino  cristalino 
La  región  se  descubre  poderosa , 
Que  en  letras,  armas  y  virtud  florece , 

Y  en  religioD  cristiana  resplandece. 
Ya  con  templado  viento  favorable 

Vin  á  dar  fondo  al  catalano  suelo. 
Renovando  el  desastre  lamentable 
Qoe  anegó  á  Egeo  en  pena  y  desconsuelo. 
Eq  tanto  allá  en  Cerdeña  el  memorable 
Marqués  de  Santa  Cruz  con  alto  celo , 
En  reparar  la  armada  hizo  cosas 
Bien  oigDas  de  sus  obras  valerosas; 


Mudó  de  parescer  primeramente , 
Como  aquella  ocasión  lo  requería, 

Y  á  su  cargo  tomó  la  armada  v  gente 
Que  del  furioso  mar  sobrado  había, 

Y  con  favor  de  Dios  omnipotente , 
Con  maña,  con  industria  y  con  porfía , 
Suplió ,  ordenó  y  sostuvo  en  aquel  medio 
Faltas  que  parecían  sin  remedio; 

Tanto ,  que  de  los  leños  destrozados 
Galeras  hizo  que  serrir  pudiesen ; 
Proveyó  de  vestidos  los  soldados , 

Y  dióles  armas  para  que  lo  Aiesen; 
De  ropa  los  esclavos  y  forzados, 
Mejor,  ó  porque  asi  no  paresciesen. 
Ya  manda  recoger  la  vitualla , 

Ya  puesto  á  punto  de  partirse  halla. 
Hecha  la  seña ,  apriesa  baten  remos, 

Y  tópanse  en  el  puerto  con  las  palas, 
Como  al  salir  de  cueva  ver  solemos 
Palomas  azotarse  con  las  alas, 

Y  asi  como  después  volar  las  vemos 
Plácidamente  á  las  etéreas  salas , 
Nuestros  bajeles  en  el  mar  abierto 
Fueron  entrando  con  mayor  concierto. 

De  rosas  y  jazmines  la  mañana 
Su  corona  mostró  resplandescíente, 

Y  comenzó  á  illustrar  la  vista  humana 
Que  la  noche Qonfunde  gravemente; 
Cuando  la  isla  en  que  la  capitana 
Había  tomado  tierra  ven  presente, 

Y  della  toman  lengua  de  qué  estado 
Tenia  y  qué  derrota  habia  tomado. 

Lo  cual  sabido ,  siguen  sus  pisadas, 
Atravesando  hacia  Barcelona, 
Aunque  hubo  opiniones  porfiadas 
Sobre  el  caso  de  mas  de  una  persona , 
Diciéndoleal  Marqués  que  las  pasadas 
Desgracias  del  naufragio  por  si  abona , 
Si  á  Málaga  derecho  va ,  y  empuña 
La  espada  sin  tocar  en  Cataluña. 

Y  que  puesta  en  un  fil  la  cortesía 
Con  toda  otra  cualquiera  circunstancia,^ 
De  peso  y  de  momento  las  vencía 
Del  hecho  valeroso  la  importancia,. 

Y  que  la  armada  con  la  infantería , 
Traída  por  su  industria  y  vigilancia 
A  puerto  de  salud ,  no  era  decente 
Que  otro  en  ella  mandase  libremente. 

iNo  estoy,  dijo  el  Marqués,  necesitado 
De  cargos  inquirir  por  los  cabellos , 
Ni  me  tiene  tan  mal  desengañado 
El  derecho  que  tengo  á  pretendellos ,. 
Que  procurallos  deba  de  prestado. 
Pues  justamente  suelo  poseellos: 
A  mi  rey  serviré  en  los  que  me  diere, 

Y  sin  ellos ,  si  dello  le  pluguiere. 

»En  especial  que  no  es  de  caballeros. 
Antes  acto  villano  prohibido. 
En  los  adversos  casos  lastimeros 
Afligir  al  cuitado  y  afligido.» 
Con  esto  los  amigos  lisonjeros 
Se  remitieron  al  mejor  sentido, 

Y  la  armada ,  siguiendo  su  camino. 
Tanto  pasó,  que  á  Barcelona  vino. 

Donde  el  Comendador  enfermo  estaba, 
O  fuese  del  trabajo  y  descontento, 
O  por  ser  hombre ,  que  esto  le  bastaba 
Para  ser  de  miserías  aposento; 
Mas  bien  es  de  creer  que  le  aq[ucjaba 
Grave  cuidado ,  pues  con  el  aliento 
Que  recibió  de  ver  llegar  la  gente 
Convaleció  del  todo  fácilmente. 

Mas  el  de  Santa  Cruz  con  sus  galeras 
Vuelve  hada  las  islas  Baleares , 

Y  de  allí  por  las  Ítalas  riberas 
Discurre ,  asegurando  aquellos  mares 
De  los  cosaríos,  que  las  prímaveras 
Salen  de  Argel ,  abismo  de  pesares , 
Pues  no  pudo  de  Carlos  la  ira  y  saña 
Librar  de  tal  vestiglo  nuestra  España. 
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"  Don  Luis ,  acortando  dilsciones, 

£k)n  traza  que  jamás  se  vio  mas  presta , 

Hendió  con  los  agudos  espolones 

El  mar  hacia  el  balcón  do  el  sol  se  acuesta ; 

Marco  Antonio  por  jusUs  ocasiones 

A  la  corle  real  el  paso  apresU , 

Y  los  demás  al  remo  granadino 
Van  á  servir  de  Cario  el  hijo  diño. 

Las  tierras  dejan  á  la  mano  diestra , 
Que  el  huido  Sertorio  anduvo  errando, 
Después  que ,  desdeñado  de  siniestra 
Invidia,  á  Lusitania  fué  invocando, 

Y  á  ia  felice  Málaga  se  muestra , 

Que  sola  está  en  el  mundo  conservando 
Con  sencilleza  humana  aquel  decoro 
Que  tanto  ennobleció  la  edad  del  oro. 
Cubrió  la  sombra  de  tiniebla  el  suelo, 

Y  al  cielo  matizó  de  hermosura ; 

La  armada  navegaba  en  presto  vuelo, 
Apenas  de  las  ondas  bien  segura. 
Hasta  que  la  deidad  del  sacro  Délo, 
Mostrando  cada  cosa  en  su  figura , 
Dio  lugar  á  que  en  Adra  la  nombrada 
La  tierra  se  tomase  deseada ; 
Mas  bien  de  sus  trabajos  los  soldados 

Y  pasado  naufragio  eran  testigos. 
Mostrando  en  los  semblantes  congojados 
La  pena  y  compasión  de  los  amisos, 
Con  los  afanes  proprios  y  cuidados 

De  verse  dentro  ya  en  los  enemigos , 
Los  cuerpos  fatigados  y  dolientes. 
Si  bien  eran  sus  ánimos  valientes. 

Mas  como  el  hijo  de  la  dura  tierra. 
Tocando  en  ella  el  pié  prevalecía 
Cuando  el  vigor  hercúleo  mayor  guerra 
En  la  trabada  lucha  le  hacia ; 
Asi  los  nuestros,  puestos  en  la  sierra. 
Donde  mayor  monsma  concurría, 
De  esfuerzo  fuerza  v  de  virtud  Vitoria 
Sacaron ,  mereciendo  fama  y  gloria. 

Pues ,  como  Re^uesenes  ya  tenia 
Nueva  de  Ventomiz  y  su  alzamiento, 

Y  de  que  por  la  hoya  y  la  jarquía 
De  Málaga  podía  en  un  momento 
Continuarse  con  la  serranía 

De  Ronda ,  no  sin  grave  detrimento, 
Al  punto  despachó  al  fuerte  Moneada 
Que  á  su  alteza  hiciese  una  embajada. 

Así  á  hacelle  oferta  y  homenaje. 
Como  á  pedirle  fuese  cometida 
Aquella  empresa  por  merced  y  gaje 
Que  resultase  de  la  bienvenida. 
I<uéle  al  señor  don  Juan  grato  el  mensaje. 
Así  porque  á  su  gusto  era  medida , 
Gomo  por  el  amor  que  verdadero 
Tenia  al  elocuente  mensajero. 

Y  así ,  después  de  habelle  acariciado 
Con  benévolo  y  dulce  acogimiento, 

Y  habelle  muchas  cosas  preguntado 
Del  áspero  y  cruel  acaescimiento. 
Le  concedió  licencia ,  y  el  recado 
Conforme  á  su  deseo  y  pensamiento. 
Volvióse,  y  el  caudillo,  que  esperaba 
Tal  nueva,  ya  sus  gentes  aprestaba. 

Holgó  en  extremo  cuando  supo  cierto 
Ser  dueño  de  la  suerte  peligrosa , 
Para  aspirar  por  ella  al  dulce  puerto 
De  la  victoria ,  á  nobles  gloriosa ; 

Y  mas,  que  en  el  rebelde  desconcierto 
Facion  tan  ardua  ni  diOcullosa 
Nunca  se  habia  hasta  allí  ofrecido 

En  todo  cuanto  había  sucedido. 

Gran  multitud  de  moros  se  juntaron 
En  un  monte  que  llaman  Frigiliana, 
Cuya  alta  cumore  mas  fortihcaron 
Que  parecía  posible  á  gente  vana; 
Tres  cabezas  de  nuevo  levantaron 
Para  su  amparo  y  sedición  tirana , 
El  Carral  fuerte,  el  Melilú  ambiciOflO» 

Y  ese  Benaguacil  presuntuoso. 


Fué  sentencia  coman  y  voto  expreso 

?ue  ni  templo  ni  imagen  se  ultrajase, 
que  contra  cristianos  el  exceso 
De  prender  ó  matar  no  se  pensase; 
Mas  nunca  se  esperó  mejor  suceso 
De  ver  aue  esta  pasión  se  disfrazase. 
Antes  el  proceder  con  artificio 
Daba  al  recelo  causa  y  mas  indicio. 

Rebelión,  eletos,  fortaleza , 
Armas,  pertrechos,  vitualla  á  ponto. 
Con  aparencias  de  legal  firmeza ; 
¿Quién  vio  mas  discordante  contrapunto? 
Sin  duda  la  malicia  y  la  destreza 
Estuvieron  aquí  mas  en  su  punto, 

Y  mas  tiró  el  disi^nio  aquí  la  barra 
Que  en  la  disolución  de  la  Alpi^arra. 

Pues  que  pretenden  con  igual  dolencia 
Ser  mas  capaces  de  favor  y  ayuda. 
No  solo  de  su  torpe  descendencia. 
Mas  de  cualquiera  remembranza  cruda , 

Y  por  tener  propicia  la  clemencia 
Cuando  la  suerte  á  su  deseo  no  acuda , 

Y  acomodando  el  tiempo  á  su  provecho. 
Tener  á  guerra  y  paz  mejor  derecho. 

Mas  porque  nada  bien  se  les  concierte. 
Iban  marchando  ya  nuestras  banderas; 
Ya  estaba  la  avanguardia  al  pié  del  fuerte. 
Mirando  sus  iraveses  y  troneras. 
Deste  reconocer  tocó  la  suerte 
A  un  caballero  platico  en  las  veras ; 
Su  nombre  don  Martín  es  de  Padilla , 
Su  padre  adelanudo  fué  en  Castílla. 

NIngnno  de  los  que  hoy  ciñen  espada 
Puede  alabarse  de  mejor  soldado. 
Ni  tiene  su  intención  mas  bien  probada 
El  que  mas  su  persona  ha  señalado. 
Ya  (a  falda  del  monte  rodeada 
Estaba  del  ejército  esforzado. 
Que  para  arremeter  orden  traía 
Del  general  prudente  que  le  guia. 

Don  Pedro  de  Padilla  por  la  fi*ente 
Que  emprenda  la  subida  se  le  manda, 

Y  al  de  Cárdenas,  digno  decendiente 
De  los  ilustres  condes  de  Miranda, 
Acometer  con  parte  de  la  gente 

Le  toca  al  mismo  tiempo  por  la  banda 
Que  el  monte  escabrosísimo  confina 
Con  la  ribera  estéril  y  marina. 

Por  la  otra  parte  don  Martin  habia 
De  guiar  su  escuadrón  con  fuerte  brazo, 

Y  por  la  que  mas  agrá  parecía , 
Arévalo  que  llaman  de  Suazo, 
Noble  en  sangre  y  famoso  desde  el  día 
Que  en  Ventomiz  la  guerra  dio  embarazo , 
Pues  le  vio  en  pelear  bravo  y  robusto 
Málaga,  que  en  regir  le  halló  justo. 

La  ronca  trompa  del  sangriento  Bfarte 
Hizo  horrible  señal  de  arremetida , 
Cuando  se  comenzó  por  cada  parte 
A  caminar  por  la  áspera  subiaa. 
¿Quién  bastará  á  explicar  la  fuerza,  el  arte^ 
La  viva  priesa  y  cólera  encendida 
Con  que  nuestras  escuadras  se  apresuran 
Al  asalto  difícil  que  procuran? 

Están  los  moros  puestos  á  la  mira 
Sobre  sus  baluartes  y  muralla: 
Cuál  encara  arcabuz,  cuál  pone  vira 
En  el  arco  que  apresta  á  la  batalla. 
Agora ,  Olimpo,  tu  favor  me  inspira 
Para  que  recontar  pueda  sin  falla 
Deste  conflicto  el  desigual  progreso. 
Las  muertes,  las  hazañas  y  el  suoes<». 

Ya  comenzaba  el  plomo  grave  y  frío. 
Que  el  fuego  hace  ser  veloz  y  ardiente» 
A  mostrar  con  violencia  el  pecho  impío 
De  Cimosco  inventor  duro,  mclemente; 
Las  flechas  venenosas,  el  natío 
Peñasco  hacen  daño  juntamente; 
Ya  van  rodando  cuerpos  por  el  suelo ; 
La  grita  turba  el  aire  y  hiere  el  cielo. 


LA  AUSTRIADA, 

El  sitio  aTentajado  del  contrarío 
Hace  en  los  nnestros  impresión  terrible ; 
Mu  SQ  Talor  y  brio  extraordinario 
Se  extienden  hasta  todo  lo  posible. 
Don  Pedro,  despreciando  el  adversario 

Y  el  orden  del  caudillo  conyenible. 
Con  su  gente  llegó  al  fuerte  el  primero, 
Donde  se  renovó  el  combate  fiero. 

El  orden  había  sido  que,  por  cuanto 
Don  Pedro  por  camino  mas  derecho 
Arremetía ,  y  otros  entre  tanto 
Subían  por  rodeo  y  mas  estrecho , 
Se  entretuviese  á  trechos  algún  tanto 
Pan  que  mas  seguro  fuese  el  hecho. 
Llegando  á  un  mismo  tiempo  á  los  sitiados 
£1  impetuoso  asalto  á  todos  lados. 

O  que  este  caballero  no  estimase 
El  contrario  tumulto  y  aparato, 
O  que  el  pecho  viril  no  le  dejase 
Flema  para  esperar  ni  un  breve  rato , 
Él,  antes  que  otro  alguno  allá  arribase, 
Puso  los  enemigos  en  rebato , 

Y  peleóse  tan  sangrientamente. 
Que  la  Cierra  cubrió  roja  corriente. 

Cual  suele  de  zarzal  medio  abrasado 
La  raposa  sagaz  salirse  afuera. 
Por  medio  del  combate  acelerado 
Salió  del  fuerte  un  turco  de  galera* 
Que  á  le  reconocer  había  entrado 
La  noche  antes  que  esto  sucediera. 
Fingiendo  con  los  moros  ir  buido. 
Mas  filé  de  premios  grandes  inducido. 

Gomo  el  ventor  enseña  con  destreza 
La  parte  mas  patente  en  la  espesura , 
Cuando  en  medio  de  espinas  y  maleza 
Piensa  el  ave  innocente  estar  segura , 
Asi  el  sciu  de  aquella  fortaleza 
Mostró  el  lugar  mas  flaco ,  en  coyuntura 
Que  importó  á  nuestras  cosas  aquel  día , 
Como  al  de  luz  privado,  llevar  guia. 

Don  Pedro  al  punto  con  discurso  claro 
Por  la  otra  banda  repartió  su  gente , 

Y  al  prolongar  se  fué  desde  elreparo 
Enemigo,  herida  gravemente ; 
Mas  cumpliendo  el  intento ,  aunque  algo  caro, 
Forzoso  fué  que  el  bando  inobediente. 
Su  fuerza  en  ambas  partes  dividiese, 

Y  á  un  tiempo  á  dos  peligros  resistiese. 
Tan  cerca  estaban  ya  nuestros  piqueros. 

Que  con  las  puntas  piedras  desviaban , 
\  por  su  parte  los  arcabuceros 
Travesea  importantes  les  quitaban; 
En  esto  j^  los  otros  caballeros 
Los  obstinados  moros  asaltaban ; 

Y  aunque  cansados  del  camino  largo» 
No  dieron  la  tardanza  por  descargo. 

Aqui  se  rió  de  guerra  un  bravo  encuentro, 
Un  sanguinoso  aran,  una  lid  fiera; 
Los  unos  por  vencer  á  los  de  dentro , 
Los  otros  por  vengarse  en  los  de  fuera» 
Porfian  entre  si  con  tal  recuentro , 
Como  si  de  aquel  solo  dependiera 
La  paz  universal  y  el  sumo  imperio 
Del  Ártico  y  Antartico  hemisferio. 

El  buen  don  Juan  de  Cárdenas ,  herido 
De  aguda  flecha,  no  pretende  cura; 
Antes  como  león  embravecido 
Su  generosa  saña  tanto  apura , 
Que  no  halla  aquel  pueblo  descreído 
Para  guardarse  del  parte  segura; 
Su  espada  parecía  con  fiereza 
Rayo  en  el  ofender  y  en  la  presteza. 

Estaba  pues  la  gente  ya  tan  junta , 
Que  á  cttcnilladasliay  de  sangre  un  Nilo ; 
Mas  como  el  moro  el  no  herir  de  punta 
Por  uso  tiene,  y  ciñe  solo  un  filo , 
Por  Hias  que  entonces  á  la  fuerza  junta 
La  maña  que  caber  puede  en  su  estilo, 
¿Qué  tienen  que  ver  tardas  cuchilladas 
ton  prestas  y  mortales  estocadas? 


CANTO  vm. 

Asi  que  en  esta  forma  de  pelea 
Se  les  nace  ventaja  conocida ; 
Mas  tal  furia  infernal  los  espolea. 
Tal  rabia  los  enciende  endurecida. 
Que  con  poca  mas  suerte  se  pelea 
De  nuestra  parte  en  brega  tan  reñida , 

Y  sucede  entre  aquellos  desconciertos 
Ser  á  un  tiempo  homicidas  y  ser  muertos. 

No  callarán  mis  versos  tus  loores , 
%     Oh  don  Martin  famoso  de  Padilla, 
Ni  del  tiempo  las  vueltas  y  rigores 
Tu  nombre  bsjarán  de  su  alta  silla , 
Pues  en  la  confusión  destos  rumores 
Mostraste  con  fineza  y  maravilla. 
Saber  de  capitán  aventajado 

Y  aceros  de  bravísimo  soldado. 
Suazo  anduvo  alli  buen  caballero, 

Buena  también  de  Málaga  la  gente, 

Y  la  de  Vélez,  pues  entró  primero 
El  fuerte  con  Arévalo  prudente; 

Don  Pedro  por  su  parte  en  blanco  acero 
Armado  salta  dentro  y  hace  frente; 
Don  Juan  y  don  Martin ,  calando  el  muro. 
Ya  su  valor  mostraban  claro  y  puro. 

Crece  el  herirse  á  diestro  y  á  siniestro; 
Saltan  espadas  hechas  mil  pedazos; 
A  cuál  le  vale  en  lucha  ser  maestro, 
A  cuál  la  fuerza  de  los  fuertes  brazos; 
Ya  los  nuestros  con  hado  algo  mas  diestro , 
Iban  rompiendo  estorbos  y  embarazos , 

Y  la  rictoría ,  que  neutral  estaba , 
A  la  causa  mas  justa  se  inclinaba ; 

Cuando,  su  perdición  reconociendo. 
Los  capitanes  moros  por  la  banda 

8ue  mira  el  maestral,  salen  huyendo, 
omo  el  peligro  urgente  se  lo  manda , 
De  los  suyos  dos  mil  les  van  siguiendo; 

Y  así ,  facilitada  esta  demanda. 
Se  concluyó  la  porfiada  empresa. 
Rica  de  prisioneros  y  de  presa. 

El  número  igualó  de  los  captivos 
Al  mismo  de  la  senté  fugitiva ; 
La  cual  por  los  desiertos  mas  esquivos 
Hacia  el  real  de  Abenhumeya  se  iba; 
El  los  acoge  bien ,  y  los  motivos 
De  su  arrogante  presunción  aviva  ; 
Porque  son  los  mil  hombres  apurados. 
Si  bien  vencidos  van  y  destrozados. 

Es  fama  que  porque  estos  se  salrarau 
Los  riejos  á  la  muerte  se  ofrecieron, 

Y  que  para  que  della  se  escaparan 
La  guerra  algún  espacio  sostuvieron ; 
Los  nuestros  al  alcance  se  preparan. 
Mas  dejan  de  seguílle  cuando  vieron 
Que ,  si  no  era  volar,  no  babia  remedio. 
Por  la  tierra  que  estaba  puesta  en  medio. 

Como  al  tirar  la  red  los  cazadores 
Sobre  la  espesa  banda,  parte  della. 
Batiendo  los  encuentros  voladores. 
Escapa  por  los  aires  hecha  pella , 
Ellos  entonces  siembran  mas  clamores 
Por  la  que  vuela ,  no  pudiendo  habelia, 
Oue  muestras  de  placer  por  la  que  alea 
En  los  trasmallos,  por  mayor  que  sea ; 

Asi ,  aunque  vitoriosos  los  soldados , 
Están  por  los  que  huyen  desabridos. 
Puesto  que  también  quedan  lastimados 
Con  gran  copia  de  muertos  no  vencidos. 
En  cuyos  monumentos  levantados 
Debiera  haber  blasones ,  y  esculpidos 
Epitafios,  si  en  esu  edad  avara 
La  fama  mas  que  el  oro  se  estimara. 

Y  no  que  de  sus  nombres  aun  no  hallo 
Noticia  para  dalla  en  mis  escritos. 
¡Oh  error  mundano,  oh  mísero  vasallo 
De  bajos  intereses  y  apetitos  I 
No  puedo,  ni  es  razón,  disinuilallo. 
Que  por  tan  varios  modos  y  exquisitos 
Un  prestado  metal  se  inquiera  y  precie , 

Y  que  la  propria  gloria  se  desprecie. 
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ATaro  triste ,  que  con  mano  escasa 
Un  Tántalo  te  haces  desdichado, 
iSabes  de  cuánto  te  valdrá  la  tasa 
Con  que  vives  ansioso  y  fatigado? 
Lo  que  válela  lluvia  cuando  pasa 
De  nna  en  otra  á  las  tejas  del  tejado» 
Hecha  por  si  oonduto  cada  una 
Para  que  desperdicie  sola  una. 

Desta  manera  va  de  mano  en  mano 
La  inútil  carga  de  los  avarientos 
Hasta  algún  heredero  que  de  vano 
Oesipa  cuanto  tiene  á  todos  vientos ; 
No  ciegue  pues  el  interés  profano 
El  buen  discurso  á  los  entendimientos. 
Ni  por  guardar ,  se  hagan  á  si  ultriyes , 
Quizá  para  el  peor  de  sus  linajes. 

No  alabo  al  que  sin  orden  ni  concierto 
El  rico  patrimonio  desperdicia , 
Que  el  pródigo  en  su  abuso  y  desconcierto 
Lejos  va  de  equidad  y  de  justicia ; 
Mas  tiene  al  menos  un  consuelo  cierto, 

§ue  no  alcanza  la  misera  avaricia , 
es,  que  con  ser  extremo  en  si  vicioso. 
Imita  en  algo  al  medio  virtuoso. 

CANTO  IX. 

El  Coaendador  mayor  haee  obsequias  por  loa  moertos;  después 
«e  embarca  coa  don  Sancbo  de  Leiva.  Al  de  los  Veles  se  le  des- 
hace el  campo  casi  sin  poderlo  remediar.  So  majestad  manda 
llamar  á  cortes  en  la  ciudad  de  Córdoba.  Abeobomeya  escribe 
á  los  del  Albajrxin,  amonestándoles  qae  se  pasen  con  él. 

Naturaleza ,  madre  diligente. 
Gobernada  por  manos  celestiales , 
Armó  de  la  defensa  conveniente 
Los  brutos  y  feroces  animales ; 
Dióles  la  fuerza ,  el  cuerno,  la  uña ,  el  diente 
Por  armas  de  su  vida  principales , 
Correspondiendo  con  sutil  destreza 
A  la  gran  condición  de  su  Cereza. 

Has  al  hombre  cuya  alma  es  conversable, 
Acogida  á  razón,  dócil ,  divina. 
Voz  Y  lengua  le  dio  para  que  hable. 
Juicio  capaz  de  sciencia  y  de  doctrina , 
Para  que,  amando  siempre,  fuese  amable. 
Teniendo  por  defensa  diamantina 
La  virtud ,  el  saber  y  la  prudencia , 

Y  la  tranquila  paz ,  sin  violencia. 

¡Oh  infalible  verdad  mal  entendida, 

Y  tan  costosamente  defraudada ! 
Oh  furia  del  inflerno  introducida , 
En  la  mejor  simiente  apoderada! 
No  solo  de  los  cuerpos  nomicida. 
Has  de  las  almas  plaga  desdichada , 
Eres  sin  duda  tú,  insolente  guerra, 
Erimnis  vengadora  de  la  tierra. 

Solas  dos  cosas  tienes  por  objeto. 
Con  que  tal  vez  tu  infamia  se  discu I pa : 
Llevar  por  fln  la  paz,  como  alto  efeto, 

§ue  lave  las  mancillas  de  tu  culpa , 
ser  justa  la  causa  y  el  conecto 
De  aquello  que  pretenden  que  se  esculpa 
En  los  endurecidos  corazones. 
La  fe  entera  de  Dios ,  sin  abusiones. 

Todo  lo  cual  la  pretensión  abona 
Del  Austria ,  v  mas  el  crámen  cometido 
Contra  la  majestad  y  la  corona 
De  nuestro  rey  católico  y  temido ; 
Mas  el  raro  varón  de  Barcelona, 
En  premio  del  trabajo  padecido , 
Los  ganados  despojos  repartía 
Con  toda  la  equiaad  que  ser  podía. 

Y  si  á  los  vivos  se  mostraba  humano. 
No  á  los  difuntos  menos  piadoso, 
A  los  cuales  con  celo  de  cristiano 
Obseauias  hizo,  y  dio  cabal  reposo ; 
A  cuál  lloraba  padre,  á  cuál  hermano, 
A  cuál  primo  ó  amigo  virtuoso; 
Mas  toda  la  ciudad  y  el  campo  junto 
En  general  lloraban  un  difunto. 


Del  apellido  y  sangre  generosa 
De  Sandoval  y  Rojas  emanaba ; 
Murió  en  la  primavera  deleitosa 
Que  de  su  edad  florida  resultaba ; 
Era  su  cara  de  color  de  rosa ; 
El  sol  en  sus  cabellos  se  mostraba ; 
Don  Pedro  se  llamó ,  y  con  pecho  fuerte 
Muriendo,  se  libró  de  olviao  y  muerte. 

Málaga  de  piadosa  eternamente 
Aquellos  días  conOrmó  la  fama : 
Tanto  con  los  heridos  es  clemente , 
Tanto  en  ardiente  caridad  se  inflama ; 
Los  sutiles  tocados  de  su  frente. 
Las  sábanas  delgadas  de  su  cama , 
Dueñas  honradas  iban  repartiendo, 
A  sanidad  las  llagas  reduciendo. 

No  se  tiene  vecino  por  contento. 
Si  no  cura  soldado  en  su  posada ; 
Mas  va  con  el  pasado  vencimiento 
Quedaba  aquella  tierra  descansada ; 
Don  Luis  se  partió  luego  al  momento 
Para  tener  la  costa  asegurada 

Y  bastecer  en  todas  las  marinas 

Con  don  Sancbo  las  plazas  convecinas. 

Asi  la  guerra  aqui  se  proseguía , 
Mas  el  de  Vélez,  con  su  campo  estando 
En  Terque,  nuevas  cosas  cada  d  ia 
De  gran  dificultad  iba  probando; 
Pero  lo  mas  que  en  la  ánima  sentia 
Era  el  irse  su  ejército  apocando , 
Sin  bastar  el  castigo  por  mas  que  baya, 
Para  que  nracha  gente  no  se  vaya. 

Habiendo  nuestro  rey  considerado 
Que  esta  rebelión  en  la  experiencia 
Mostraba  lo  mejor  sobresanado , 

Y  que  era  peligrosa  la  dolencia, 
Recelando  el  furor  acelerado 

De  Argel,  y  del  Jarife  la  potencia , 
Si  con  mayores  fuerzas  y  esperanzas 
Alimentasen  mas  estas  mudanzas. 

Mandó  llamar  á  cortes  declaradas 
A  Córdoba,  que  está  del  reino  iberio 
Distante  solamente  dos  jomadas , 

Y  allí  hará  que  tiemblen  de  su  imperio; 
Moverá  voluntades  descuidadas 

A  la  importancia  deste  ministerio , 

Y  dará  prontamente  á  cada  cosa 
Calor  con  su  presencia  poderosa. 

Sabido  por  España  el  caso  cierto. 
Nació  en  diversos  hombres  nuevo  brío; 
Ya  Bl  jubilado  milite  y  experto 
Quiere  volver  al  vi^o  desafio; 
Pule  y  limpia  el  arnés  de  orín  cubierto 
Por  larga  paz ,  y  adorna  de  atavio 
El  certero  arcabuz  y  alta  celada. 
Renueva  el  taheli,  dora  la  espada. 

Abenhumeya  en  Valor  se  alojaba. 
Donde  sus  fuerzas  y  poder  crecían ; 
Alli  la  residencia  examinaba 
De  los  negocios  que  se  recrecían , 
Alli  severamente  castigaba 
A  todos  los  que  en  algo  delinquían. 
Sin  que  amistad  ó  deudo  le  obligase 
A  que  un  mínimo  error  disimulase. 

Su  alteza  residía  allá  en  Granada , 

Y  el  de  Sesa  con  él ,  porque  la  tierra 
Andaba  en  varias  partes  alterada, 

Y  alli  importaba  el  nervio  de  la  guerra; 
Corria  su  «ente  bien  disciplinada 

El  ancho  llano  y  la  ft^gosa  sierra , 
Haciendo  cabalgadas  memorables , 
Aunque  tal  vez  las  suertes  son  mudables. 

Porque  en  el  sitio  alpestre  confiados 
Andaban  á  deshora  inquietando 
Los  capitanes  moros  señalados , 
Escoltas  y  presidios  asaltando ; 
El  tirano  esperaba  que  sus  hados 
Irían  por  momentos  mejorando 
Con  los  efetos  de  las  embajadas 
Por  él  á  muchos  reyes  enviadas. 


LA  AUS1BUDA, 

■no  en  poco  término  le  vino 
y  de  Marraecos  la  respuesta, 
ran  ciudad  que  á  Consüiniino 
ite  en  su  nombre  hoy  manifiesta: 
tponde  que  estará  cootioo 
nvorecerle  en  su  requesta ; 
11  que  hará  conforme  viere 
V  que  sobre  ello  acuerdo  quiere, 
an  Turco  la  excusa,  con  la  oferta 
le  Argel,  admite  v  agradece; 
Marroqui  la  ayuda  incierta 
indo  abomina ,  y  escarnece 

0  reino,  j  dice  que  no  acierta, 

1  seso  y  de  razón  carece, 
re  que  se  cree  de  ligero , 
siempre  el  amigo  es  verdadero. 
M  en  nombre  deste  se  han  echado, 
o  que  jamás  me  faltaría , 
il  menester  hame  burlado : 
«  el  hombre  que  en  el  hombre  fia!» 
w  mostraba  escarmentado 
mozo ;  mas  por  otra  via , 
lo  de  los  suyos  la  mudanza, 

0  acrecentaba  su  esperanza, 
ido  que  el  monarca  de  levante , 
entonces  resuelto  no  se  hubiese, 
i  imposible  que  adelante 
causas  socorro  no  le  diese; 
acaso,  por  estar  distante, 
femente  á  España  no  viniese» 
fiiü  sin  duda  se  alzaría , 
la  Vega  á  bandas  lo  hacia, 
leeia ,  y  no  sin  fundamento , 
jamás  aquel  vulgo  obstinado 
da  intención  estuvo  exento , 
i  de  hacer  trato  doblado ; 
en  la  ejecución  del  mal  intento 
»  á  tal  hora  resfríado 
,  que  mortal  y  arrepentido 
tilo  al  primer  trance  diferido, 
idiinse  todos  con  espías 
iaban  al  real  yendo  y  viniendo, 
do  la  cautela  con  los  días, 
[oinas  haciendo  y  deshaciendo; 
jneya,  que  por  otras  vias 
isistido,  su  tardanza  viendo, 
ríbió  una  letra  encarecida, 
por  su  tenor  va  referida : 
ey  de  los  moriscos,  poderoso 
rador  del  reino  de  Granada , 
yzln,  su  pueblo  belicoso , 
esea  y  vida  mas  honrada. 

1  con  razón  estar  quejoso 
itra  negligencia  reprobada, 
que  por  castigo  os  la  sufriera, 
B  vuestro  afán  no  me  doliera, 
siento  tan  de  veras  vuestros  daños. 
Ido  mi  ranoor  por  su  remedio; 
le  el  veros  en  únales  daños 
i  abracéis  con  tiempo  el  sano  medio, 
10  os  val  Kan  va  por  desengaños , 
a,  servidumbre,  afrenta,  asedio , 
»mper  el  torpe  encogimiento 
i  oa  príva  del  bien  y  del  contento. 
»s  d¿iene  el  amor  de  la  hacienda , 
ispedes  crueles  gozan  della ; 
isa  y  familia,  ¿qué  contienda 
que  al  enemigo  ver  en  ella , 
HO,  disoluto  y  sin  enmienda , 
o  de  amenazas  y  querella , 
loos  á  sentir  con  traeos  fuertes 
a  vida  triste  cien  mu  muertes? 
estraa  posadas,  que  eran  monasterios 
tidad  y  de  costumbres  sanas» 
cuevas  son  de  vituperios, 
idas  desvergüenzas  y  profanas , 
la  de  estupros  y  adulterios , 
Tzas  alevosas  inhumanas : 
Mfüsíon  terrible  y  espantosa! 
eoa  del  infierno  tralMÍjosal 
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«¿Sacaréit  fhicto  alguno  por  ventara 
De  padecer  Umafias  sinrazones  ? 
iVendri  tiempo  jamás  6  coyuntura 
Oueosdén  por  la  paciencia  galardones? 
Primero  ilustrarán  la  tierra  dura 
El  norte  con  sus  guardas  y  triones , 
y  antes  las  plantas  poblaran  el  cielo , 
Que  España  de  vosotros  haya  duelo. 

»A  mi  os  volved,  á  mi,  vivid  conmigo , 
Que  soy  restauración  de  vuestros  males; 
En  mi  solo  consiste  vuestro  abrigo , 
Vaestrt  pts,  vuestro  crédito  y  caudales; 
En  mi  hallaréis  rey,  padre  y  amigo ; 
Dilaciones  dejad  peijudidales ; 
Que  ya  vuestro  acertar  está  en  el  hierro , 

Y  en  la  m«yor  tardanza  el  mayor  yerro. 
i  Y  por  ser  estas  causas  tan  urgentes , 

No  alego  otras,  que  son  asaz  bastantes , 
No  os  |M»  las  promesas  de  valientes , 
Ni  las  palabru  que  me  distes  antes , 
Ni  aquellos  Juramentos  vehementes 
Que  nidstes  de  serme  tan  constantes 
En  armas,  lealtad  y  en  obediencia , 
Cuanto  al  revés  lo  muestra  la  experiencia. 

>Pues  no  sé  yo  por  qué,  vasallos  míos. 
En  caso  me  ofendéis  que  asi  os  destruye , 

Y  al  bien  que  os  quiero  y  busco  dais  desvios 
Por  seguir  todavía  el  mal  que  os  huye ; 
Resusotar  debieran  vuestros  brios , 

81  muerte  eterna  ya  no  los  concluye , 
Coo  solamente  Ter  mis  escuadrones 
Llenos  de  varias  gentes  y  naciones. 
•Aquí  militan  fuertes  africanos , 
Que  saben  qué  es  lidiar  desde  la  cuna ; 
Aqui  los  levantiscos  otomanos 
Asisten  eon  su  próspera  fortuna; 
Armados  vienen  ricos  y  lozanos , 

Y  traen  consigo  la  creciente  luna ; 
Gobiérnalos  un  juicio  peregrino. 
Que  es  Dalí,  de  cualquiera  cargo  diño. 

>Si  es  bien  quebrar  palabra  y  juramento , 
Negar  Cuna  y  honor,  rey,  patria  y  vida , 

Y  empresa  rehusar,  cuyo  momento 
NacioÍBes  remotísimas  convida , 
Vosotros  lo  juzgad  mudando  intento , 
O  habed  la  nuestra  gracia  por  perdida , 

Y  esta  amonesucion  por  la  postrera 

De  quien  os  ama ,  y  vuestra  enmienda  espera.» 

Leída  aquella  letra  y  divulgada 
Por  todo  el  Albayzin  ocultamente. 
Con  lágrimas  ardientes  fué  besada 

Y  mas  que  obedecida  interiormente; 
Ordenan  que  se  haga  una  embajada , 

Y  con  ella  un  riquísimo  presente ; 
A  lo  cual  se  ofrecieron ,  atrevidos. 
Veinticuatro  mancebos  escogidos. 

Ciertos  de  la  instrucion  de  la  respuesta 

Y  cargados  del  ríco  don,  partieron 
En  una  noche  horríble  y  tan  molesta , 
Cual  ellos  para  el  caso  la  escogieron , 
Cuando  á  los  rayos  de  la  diosa  honesta 
Menos  los  del  hermano  esclarecieron , 

Y  mas  la  exhalación  caliginosa 

A  los  astros  cubrió  su  luz  fogosa. 

No  sin  trabajo,  ríesffo  y  aventura 
Llegaron  al  que  rey  ellos  decian , 
El  cual  de  vellos  huelga,  y  con  blandura 
Les  pregunta  quién  son  y  á  qué  veniao. 
Uno,  á  quien  por  mayor  oesenvoltura 
Los  otros  veintitrés  se  remitían , 
ffVasallos,  dijo,  somos  de  tu  alteza ; 
Venimos  a  servirte  con  firmeza. 

»E1  Albayzin  tus  pies  y  manos  besa , 
Prostrados  de  rodillas  por  el  suelo, 

Y  ofirece  á  tu  real  senricio  y  mesa 
Este  brocado,  plata  y  terciopelo; 
Haciéndote  seguro  que  le  pesa 
Mucho  mas  de  que  vivas  con  recelo 
De  su  fidelidad,  que  de  haber  sido 
Sujeto  á  la  miseria  á  que  ha  venido. 
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iConíiesan  el  extremo  (]ue  ponderas 
De  sus  fatigas  y  persecuciones , 
Mas  también  te  suplican  que  no  quieras 
Por  ello  condenar  sus  intenciones ; 
Antes  de  su  aflicion  penosa  infieras 
Cuáles  deben  estar  sus  corazones , 

Y  valgan  á  lo  menos  sus  tormentos 
Para  testigos  de  sus  pensamientos. 

>Asf  que,  tu  favor  y  ayuda  imploran 
Los  hombres  por  ganar  claro  renombre, 
Las  mujeres  te  alaban  y  te  adoran , 
Yentienden  que  tu  idea  es  mas  que  de  hombre ; 
Hasta  los  simples  níSos  cuando  lloran 
Se  aplacan  al  sonido  de  tu  nombre: 
Toda  edad,  todo  sexo,  todo  estado 
Te  reconoce  y  quiere  en  sumo  grado. 

»De  suerte  que  no  hay  género  de  duda 
En  hacer  y  cumplir  tu  mandamiento; 
Mas  quieren  sea  de  forma  tal,  que  acuda 
El  suceso  al  deseo  y  pensamiento; 

Y  asi,  piden  que  hagas  guerra  cruda 
Al  de  los  Vélez,  cuyo  rompimiento 
Será  para  dejar  el  paso  llano 

A  todos  los  que  tienes  de  tu  mano. 

»Porque  s¡  el  rebelarse  precediese, 
Mas  difícil  la  empresa  te  seria , 
Dada  materia  á  que  se  previniese 
Ese  que  agora  en  vano  se  confia , 

Y  á  que  con  mano  armada  se  opusiese 
La  mayor  parte  del  Andalucía ; 

De  manera  que ,  en  vez  de  aprovecharle , 
Viniésemos  nosotros  á  dañarle. 

«Agora,  aunque  arduo,  fácil  tees  el  hecho 
Si  juntas  tu  poder  á  dalle  cima , 

Y  seguiráse  aél  honra  y  provecho , 
Poder,  reputación,  aumento,  eslima , 
Pues  no  tan  presto  se  verá  deshecho 

El  campo  del  Marqués,  que  á  nadie  eslima. 
Cuando  de  Murcia,  Málaga  y  Valencia 
Te  vengan  á  servir  en  competencia.» 
Holgóse  de  Mahoma  el  decendienlc 
De  oir  en  tal  sazón  tal  embajada ; 
Loó  el  esfuerzo  y  aceptó  el  presente 
De  aquella  juventud  confederada; 
A  los  cuales,  por  ser  gallarda  gente. 
Señalar  les  mandó  paga  doblada , 

Y  que  el  consejo  fuese  luego  junto 
Para  deliberar  sobre  aquel  punto. 

En  él  entraban  el  Zaguer  su  lio. 
Que  AbenJaguar  ya  entonces  se  decia , 
Dali,  los  dos  I^sirtales  y  Berrio , 
£1  Melilú  y  Curcuz  el  de  Dalia , 
El  Carral  y  Almojajar  el  Renüo , 
Que  ya  de  secretano  le  servia , 
El  Habaqui  sagaz,  y  otra  caterva 
Mo  menos  ambiciosa  que  proterva. 

Don  Femando  el  Zaguer  tomó  la  mano, 
Como  el  que  en  todo  fué  voto  primero , 

Y  dijo :  cTarde  hoy  c[ue  fuese  sano 
Al  hombre  persuadirse  de  ligero ; 
Mas  tal  negocio  ocurre,  que  temprano 
Manifieste  lo  claro  y  veraadero , 
Con  la  ocasión  y  tiempo  tan  á  punto , 
Que  en  breve  espacio  pasa  todo  junto. 

»De  suerte  que  la  cuerda  providencia 
Debe  en  los  casos  tales  sin  tardanza 
Determinarse,  y  mientras  dan  licencia 
El  peligro  y  ventura  en  la  balanza , 
Porque  puede  cualquiera  inadvertencia 
Del  bien  al  mal  hacer  presta  mudanza , 

Y  perderse  el  vencer  una  batalla 
Por  el  menor  descuido  que  se  halla. 

»Tal  es  ¡oh  capitanes  valerosos! 
El  trance  que  en  las  manos  hoy  tenemos. 
En  quien  de  nuestros  hados  piadosos 
La  imagen  clara  al  descubierto  vemos; 
Medios  cumple  dcyar  embarazosos. 
Porque  la  cierta  caza  no  espantemos ; 
Sigamos  la  fortuna  que  nos  llama 
D¿de  el  excelso  templo  de  la  fama. 


sTened  por  conclusión  definitiva 

?ue,  roto  el  de  los  Vélez,  todo  sana , 
que,  domada  su  cerviz  altiva, 
Cualquier  dificultad  se  nos  allana ; 
Porque  si  el  Albayzín  del  mundo  priva 
Luego  tras  esto  la  persona  ufana 
De  ese  hermano  del  Rey  que  está  delante , 
¿Qué  fuerza  contra  nos  será  bastante? 

*¿Quién  osará,  sobrino  poderoso. 
De  los  nuestros  negarte  el  homensy'e? 
¿Qué  rey  moro  ni  turco  estará  ocioso 
Desde  el  punto  que  sepa  este  mensaje? 
Tiempo  es  este  ¡oh  senado  religioso! 
Para  vengarnos  del  pasado  ultraje : 
Los  hados  nos  convidan  á  ir  tras  ellos ; 
Tomemos  la  ocasión  por  los  cabellos.» 

Por  todos  fué  aprobado  de  consuno 
El  resoluto  acuerdo  deste  viejo , 

Y  Abenhumeya,  visto  que  ninguno 
Contradecía,  confirmó  el  consejo ; 
Loó  el  secreto  amable  y  oportuno , 

Y  dyo  ser  de  sabios  el  espejo , 

Sin  el  cual  los  avisos  son  en^os , 

Y  los  ardides  mismos  proprios  daños. 
Desmintió,  como  dicen,  las  espías, 

Y  á  ios  que  reportaron  esta  nueva 
Quiso  dar  á  entender  que  en  muchos  días 
No  piensa  con  Fajardo  estar  á  prueba ; 

Y  al  punto  mismo,  por  ocultas  vías , 
Dio  a  Dali  comisión  para  que  mueva 
Los  pueblos  que  del  rio  de  Almería 
Habitan  la  ribera  umbrosa  y  fria. 

Los  que  al  de  Alboloduy  y  al  de  Almanzora 
Beben  también,  por  ser  gente  bizarra, 
Mandó  llamar,  y  en  esa  misma  hora 
Las  villas  convocó  de  la  Alpujarra ; 
La  turbamulta  concurrió  á  deshora 
Con  ballesta,  arcabuz  y  cimitarra; 
Cuál  con  arma  enastada  se  presenta. 
Cuál  desarmado  el  número  acrecienta. 

También  fueron  llamados  juntamente 
Todos  los  capitanes  divididos , 
Con  su  determinada  y  fiera  gente. 
Probada  ya  en  peligros  conocidos ; 
Habaqui  solo  estaba  antes  presente. 
Por  haber  sido  de  los  escosidos 
Habría  un  mes,  como  homnre  industrioso 
F^ra  consejo  y  obras  provechoso. 

Mientras  se  preparaba  con  cuidado 
Cuanto  á  la  grave  empresa  convenia. 
No  pudo  por  algunos  ser  dudado 
El  nn  que  Abenhumeya  pretendía ; 
En  especial  de  un  moro,  que  llagado 
De  amores  fuertemente  se  sentía 
Por  una  bella  esclava  que  captiva 
Con  las  banderas  del  de  Vélez  Iba. 

Este  comprehendió  por  conjeturas 
Que  la  jornada  á  Verja  se  guiaba , 
Lugar  donde  el  Marqués  á  penas  duras 
Su  ejército  deshecho  conservaba ; 
Bien  que  para  probar  mil  aventuras 
El  ánimo  invencible  le  bastaba , 
Mayormente  que  estaba  asegurado 
De  ilustres  héroes  que  tenia  á  su  lado. 

De  Terque  allí  se  había  antes  venido 
A  impedir  los  socorros  ordinarios 
Que  el  africano  reino  descreído 
Hacia  á  nuestros  nuevos  adversarlos. 
JBíabiendo  el  moro  pues  ya  padecido 
De  ausencia  y  celos  accidentes  varios, 
No  osó  fiar  su  crédito  amoroso 
Del  suceso  común  dificultoso. 

Antes  quiso,  probando  su  ventura , 
La  vida  despreciar  que  aborrecía , 

Y  clara  muestra  dar  de  su  fe  pura 

A  la  que  el  pecho  y  alma  le  encendía; 

Y  asi,  al  silencio  de  la  noche  escura 
Con  un  amigo  aparte  se  desvía , 

Y  con  voz  baga,  de  sollozos  llena , 
Asi  le  da  noticia  de  su  pena : 
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>No  puedo  ya  encubrirle,  caro  amigo, 
Ni  puede  ser  por  ini  disimulado 
El  trabajoso  mal  ^ue  anda  conmigo, 

Y  hace  mi  vivir  tnste  y  penado, 
Con  tales  asperesas,  que  te  digo 
Que  tiene  mi  sentido  enajenado; 
Porque,  si  bien  sintiese  el  mal  que  siento. 
Su  fuerza  acabaria  al  sentimiento. 

•Mas,  aunque  roe  transporta  j  me  suspende 
La  inica  fuerza  del  dolor  extraño. 
El  alma  sabe  el  fuego  que  la  enciende, 

Y  reconoce  en  él  su  grave  daño : 
Amor  me  hace  guerra,  amor  me  ofende , 
Si  amor  se  ha  de  llamar  rigor  tamaño ; 
Mas  sin  duda  es  amor,  pues  yo  lo  quiero 

Y  adoro  aquella  causa  porque  muero. 
•Captivo  he  sido  y  soy  de  una  captiva, 

Que  libre  conocí  en  esta  montaña , 
Hermosa  mas  que  el  sol,  y  mas  esquiva 
Que  el  mismo  desamor  envuelto  en  saña ; 
Sorda  i  mis  quejas,  dura  y  fugitiva 
A  mi  digna  esperanza  v  fe  tamaña, 
Puesto  que  en  sus  desdenes  se  excusaba  , 
Con  decir  y  jurar  que  no  la  amaba, 

•Prometile  de  amalla  y  de  servilla 
Con  tal  perseverancia,  que  tuviese 
Algún  tiempo  de  mi  justa  mancilla , 
Si  ya  otro  galardón  no  mereciese ; 
Mas  la  guerra,  (^ue  á  tantos  amancilla. 
La  hizo  de  cristianos  interese, 

Y  á  mi  triste  dejó  en  estos  enojos, 
Ajeno  de  la  gloria  de  sus  ojos. 

»E1  gran  planeta  Delio  ha  discurrido 
De  grado  en  grado  por  un  si^o  entero , 

Y  su  querida  hermana  parecido 
En  tres  formas  al  Ártico  hemisfisro. 
Después  que,  de  mi  bien  desposeído. 
Entre  celos  v  ausencia  desespero, 

Y  agora  soy  llegado  á  mas  extremo. 
Forzado  del  temor  de  lo  que  temo. 

»PorqEe  esta  nueva  máquina  y  gentio. 
Cuyo  fin  y  disignio  se  nos  calla , 
El  rey  nuestro  la  ordena,  yo  lo  fio, 
Para  dar  á  Fajardo  la  batalla; 
La  cual  habrá  de  ser  en  daño  mío, 

Y  debo  en  todo  caso  no  esperalla , 
Pues  cuando  fuese  cierta  la  victoria, 
También  lo  es  otra  vez  perder  mi  gloría. 

«Piérdela  si  por  varios  accidentes 
Fuese  de  allí  mi  diosa  transportada , 
O  si,  cual  suele,  en  sangre  de  inocentes 
En  ella  se  manchase  vilespada; 
Sin  estos,  hay  cien  mil  inconvenientes ; 

Y  aunque  de  todos  fuese  reservada , 
Si  vivo  no  podré  ya  merecella , 

Si  muero  no  dirá  que  fué  por  ella. 

»Pues  para  que  en  hallarla  mas  se  acierte , 
O  para  que  en  perderla  mas  se  gane , 
Yo  pienso  ir  á  buscarla  en  vida  ó  mucrlc , 
Porque  mi  fe  con  obras  mas  se  ufane ; 
Que  no  será  su  condición  tan  fuerte , 
Que  con  tan  dará  prueba  no  se  humane , 
O  para  enriauecer  la  vida  mia 
O  llorar  mi  fatal  postrimería. 

»  Dicen  que  un  tracio  rey,  de  amor  doliento, 
Osó  bajar  con  endechóse  canto 
Al  mundo  escuro  de  la  triste  gente , 

Y  visitar  el  reino  del  quebranto. 
Donde  la  llama  de  su  pecho  ardiente 
Los  dioses  del  profundo  movió  tanto 
A  tierna  compasión ,  que  fué  admitido 
Su  ruego,  y  aunque  extraño,  concedido. 

«También  se  cuenta  que  en  la  antijgua  Abiüo 
Hubo  un  mancebo  que,  en  amor  ardiendo. 
Osó  pasar  el  mar  embravecido. 
Con  pies  y  brazos  el  camino  abriendo ; 

Y  no  fué  su  osadía  afán  perdido, 

M  poco  el  bien  que  alii  ganó  muriendo , 
Pues  en  las  aguas  dio  Ün  á  su  llama , 

Y  principios  dichosos  á  su  fama.» 
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El  moro  á  decir  mas  se  apercebia , 
Si  no  le  interrumpiera,  respondiendo. 
El  otro  que  atentísimo  le  oía, 

Y  comenzó  á  hablarle,  asi  diciendo : 
c  No  pierdas  tiempo  en  mas  filosofía ; 
Tu  mal  conozco ,  tu  intención  entiendo , 

Y  sé  á  mí  costa  bien  por  experiencia. 
Cuan  mal  sufre  consgo  esta  dolencia. 

»Bien  sé ,  amigo ,  que  amor  es  un  abismo 
De  que  difícilmente  el  hombre  sale ; 
Amor  no  quiere  ley,  porque  es  él  mismo 
La  ley  mas  fuerte  que  en  el  reino  vale ; 
Pensar  hallarle  cura  es  barbarismo. 
Sin  que  del  tiempo  ó  la  ocasión  resbale; 
Veneno  helado  y  fuego  es  juntamente. 
¡  Cuitada  de  la  vida  que  lo  siente ! 

»Mas  ya  que  ajeno  esté  el  franco  albedrio 
De  hallar  su  remedio  asi  temprano , 
A  lo  menos  corrija  el  desvario , 
Si  templar  el  dolor  no  está  en  su  mano ; 
No  te  pido  yo  agora  ni  porfió 
Que  duermas  y  descanses  como  sano. 
Solo  por  lo  que  debo,  te  amonesto 
Que  mudes  en  mejor  el  prosupuesto. — 

No  estoy,  le  replicó,  para  escucharte. 
Aunque  agradezco  tu  piadoso  celo. 
Ni  te  he  llamado  aqui  por  preguntarte 
La  forma  de  aliviar  mi  desconsuelo , 
Mas  solo  á  despedirme  y  á  informarte 
De  que  contra  mi  rey  no  me  rebelo. 
Ni  huvo  de  su  campo  por  cobarde 
Cuando  el  bullicio  de  las  armas  arde. 

» Yo  voy  como  lo  ordena  mi  planeta. 
No  á  rendir  mi  persona  á  los  cristianos. 
Que  alfange  llevo  al  lado  y  escopeta 
Al  hombro,  y  sé  mandar  entrambas  manos; 
A  Veija  llegaré  cuando  se  meta 
El  sol  en  los  conGnes  océanos, 

Y  con  la  escuridad  mas  oportuna 
Experiencia  haré  de  mi  fortuna. 

«Lidiando  cuerpo  á  cuerpo  con  alguno 
Que  salga  codicioso  ó  desmandado, 

Y  si  por  suerte  fuere  mas  que  uno , 
Si  tres  no  son ,  haré  como  esforzado; 
Si  sobreviene  número  importuno. 
Procuraré  ponerme  en  escampado. 
Hasta  haber  á  las  manos  algún  hombre 
Que  fuera  de  su  grado  me  dé  el  nombre. 

»Y  asi,  entraré  con  riesgo  y  con  fatiga , 
Puesto  que  el  castellano  bien  profiero , 
Para  que  entienda  claro  mi  enemiga 
Con  cuan  ardiente  amor  la  adoro  y  quiero , 

Y  porque  sus  pisadas  mejor  siga, 
Valdreme  de  un  amigo  prisionero, 

§ue  está  allí  padeciendo  servidumbre, 
me  dará  de  todo  entera  lumbre. 
»Haré,  en  fin,  si  la  vida  me  durare. 
Cómo  comparecer  en  su  presencia; 
Guíeme  el  nado  como  me  |;uiare , 
Abra  el  camino  ó  haga  resistencia ; 
Que  yo  parto  sin  duda  en  que  repare 
Al  logar  que  me  obliga  mi  influencia; 

Y  no  te  admires  tú ,  pues  otras  cosas 
Se  ven  con  mas  razón  maravillosas. 

•Aprémianse  las  sombras  infernales 
Con  voces  á  conjuro  reducidas, 

Y  vienen  á  los  cercos  y  señales 
Desde  el  huerco  amarillo  compelidas ; 
Entre  las  piedras,  aves  y  anímales 

Cosas  verás .  que,  á  ser  no  mas  que  oídas , 
Por  imposibles  todas  sojuzgaran , 
Aunque  graves  autores  las  contaran. 
» Al  fuerte  acero  atrae  la  calamita , 

Y  en  el  aire  escombrado  lo  suspende; 
El  ave  celebrada  y  exquisita 

Para  darse  la  muerte  el  fuego  enciende; 
La  comadreja  tiembla,  salta  y  grita 
Delante  del  vil  sapo  que  la  atiende 
Con  boca  abierta ,  y  ella  con  tristura 
Se  lanza  por  alli  á  la  sepultura. 
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>¿Qué  me  dirás  del  que  en  el  mar  perece. 
Si  pudo  en  tierra  estar  rico  y  honrado; 

Y  qué  del  avariento  que  carece 

Del  bien  que  en  su  poder  está  sobrado; 

Y  qué  del  que  en  palacio  se  enTejece, 
Pudiendo  vivir  libre  y  descansado, 
Que,  adorando  la  cárcely  cadena, 
Niega  su  voluntad  por  el  ajena? 

«Ejemplos  inQnitos  te  alegara 
Si  ya  no  me  acusara  la  partida : 
Todo  al  fin  se  concluye ,  todo  para 
En  alguna  extrañeza  no  entendida; 
Siga  pues  cada  cual  por  arte  rara 
Aquello  á  que  su  gusto  le  convida , 
O  ¡a  secreta  fuerza  de  su  estrella , 
Que  Zaide  solo  sigue  á  Haxa  bella.» 

Tan  atónito  el  otro  infiel  se  puso 
Al  segundo  coloquio,  que  á  mancilla, 
No  supo  si  moverse  de  confuso , 
Como  después  contó  por  maravilla , 

Y  dijo  que  á  su  arenga  asi  repuso  : 
tPues  vas  á  procurar  tan  gran  rencilla , 
Procúrate  valer  de  tales  modos , 

Que  no  pierdas  á  ti  dañando  á  todos.» 
En  tanto  al  de  los  Vélez  admiraba 
Ver  que  del  enemigo  no  tenia 
Alguna  nueva ,  aunque  la  procuraba 
Con  la  eficacia  que  se  requería ; 
Visto  el  silencio  en  que  la  tierra  estaba, 
c^Qué  calma  será  aquesta  1  dijo  un  día ; 
Si  en  el  mar  me  hallara  á  estas  sazones , 
Dijera  que  criaban  alciones.» 

Y  asi,  mandó  salir  de  á  pié  y  caballo 
Algunos  que  corriesen  por  la  tierra, 
Aunque  solia  siempre  rehusallo 

Por  evitar  desórdenes  de  guerra, 

Y  prometió  de  bien  recompensallo, 
Si  le  trujesen  viva  de  la  sierra 
Persona ,  de  quien  lengua  se  lomase 
Para  saber  aquello  que  importase. 

Yendo  pues  apartados  del  camino 
Que  va  á  Almería  cuatro  compañeros, 
Atalayando  el  campo  con  buen  tino, 
Como  suelen  solícitos  monteros. 
Vieron  venir  un  hombre  sarracino 
Por  entre  dos  altísimos  oteros , 

Y  en  ese  mismo  instante  se  abatieron , 

Y  á  lo  espeso  del  monte  se  metieron. 
Cual  suelen  en  sus  conchas  encogerse 

Las  tortugas ,  mas  sanas  que  hermosas, 

Y  los  erizos  mustios  envolverse 
En  las  agrestes  pieles  espinosas. 
Fueron  aquellos  prontos  á  embeberse ; 

Y  tomando  paradas  provechosas. 
Quedaron  tan  quietos  y  callados 

Como  si  en  piedras  fueran  transformados. 

Por  entre  rama  y  rama  uno  acechaba 
Al  moro  inadvertido  que  venia , 
Aunque  de  trecho  en  trecho  se  paraba , 

Y  el  sitio  al  derredor  reconocía; 

Mas  la  cuadrilla  que  encubierta  estaba 
El  regocijo  apenas  encubría, 
Porque  con  los  alegres  sobresaltos 
Les  dan  los  corazones  redos  saltos. 

Cuando  tanto  se  entró  el  incauto  moro, 
Que  escaparse  por  pies  ya  no  pudiera, 
A  él  arremetieron  como  á  toro 
Lebreles  bravos  dentro  en  la  barrera. 
Diciendo  :  c  Date,  perro;  date ,  loro , 
Si  no  quieres  sentir  la  muerte  fiera.» 
El  respondió  con  denodado  brio: 
c  Mal  puedo  darme  yo  no  siendo  mió.» 

Y  de  un  sallo  arrimándose  á  una  roca , 
El  arcabuz  fogoso  armado  encara ; 

La  diestra  osada  el  muelle  blando  toca; 
La  piedra  enciende  y  el  cañón  dispara ; 

Y  no  se  tuvo  por  ventura  poca 
Que  el  tiro  alguna  vida  no  costara : 
Dos  balas  escupió,  cuyo  zumbido 
A  mas  de  dos  alli  habló  al  oído. 


Los  nuestros ,  despechados  y  corridos, 
Estuvieron  á  pique  de  matalle; 
Mas,  del  orden  expreso  competidos. 
No  pretendieron  mas  que  canti  valle ; 

Y  visto  que  con  fieros  atrevióos 

Con  la  espada  emprendió  hacerse  calle , 
Tiráronle  á  los  pies ,  y  con  sospiro 
Arrodilló ,  herido  al  primer  tiro. 

El  plomo  le  rompió  por  la  juntara 
De  la  pierna  v  el  pié,  lugar  sensible; 
Mas  no  quedo  por  eso  la  figura 
Menos  determinada  ni  terrible , 

Y  con  mayor  esfuerzo  que  cordura 
Tentaba  todavía  lo  imposible. 
Mostrándose  rebelde  y  obstinado 
Hasta  después  que  estuvo  aprisionado. 

Alegres  de  la  presa  los  soldados. 
Llevaron  al  Marqués  el  prisionero. 
Que  pareció  ser  Zaide ,  a  quien  cuidados 
De  amor  le  sometieron  á  tal  fuero. 
Con  pasos  para  él  bien  excusados; 
Que  a  Haxa  habia  traspuesto  un  caballero; 
Mas  útiles  al  fin  que  se  previno 
De  tomar  la  noticia  que  convino. 

Porque,  después  del  agua  y  los  cordeles, 

Y  haber  negado  siempre  en  la  garrucha , 
No  pudo  toterar  brasas  crueles ; 

Y  asi  quedó  rendido  desta  lucha. 
Confesando  que  el  campo  de  infieles 
Con  grande  prevención  y  fuerza  mucha 
Para  asaltar  á  Verja  se  aprestaba , 
Puesto  que  Abenhumeya  lo  ocultaba. 

Dijo  también  que  los  embajadores 
Del  Albayzin  así  lo  babian  pedido, 

Y  otros  muchos  indicios  no  menores, 
Para  poder  en  todo  ser  creido. 

Nunca  al  bravo  Marqués  nuevas  mejores 
Ni  tales  le  llegaron  al  oido; 
Porque  entendió,  como  después  le  avino. 
Que  el  cielo  por  alli  le  abría  el  camino. 

Llamó  á  consejo ,  al  cual  vino  don  Diego 
De  Ley  va,  hijo  del  gue  á  los  franceses 
Domó  el  orgullo  peligroso  y  ciego , 
Los  muros  conservando  milaneses; 
Aquel  que  fué  de  Marte  vivo  faego, 
Sin  ver  de  la  fortuna  los  reveses; 
Mas  era  en  sus  victorias  poca  parte. 
Ganadas  á  poder  de  esfuerzo  y  arte. 

Don  Diego  con  don  Juan ,  hijo  y  hermano 
Del  buen  Marqués ,  también  bravos  soldado: 
Vinieron  Úeups  de  un  acuerdo  sano. 
Cuanto  á  fama  ganar  determinados; 
Alli  don  Bemardino  el  cortesano , 
De  los  Mendozas  finos  y  apurados , 
Mostraba  con  valor  grave  y  entero 
Que  de  los  de  Corana  era  heredero. 

Otros  ni  mas  ni  menos  concurrieron ; 

Y  juntos  todos  ante  el  viejo  claro. 
Sobre  el  propuesto  caso  confirieron 
Con  un  discurso  generoso  y  raro. 
Los  pareceres  algo  difirieron 

En  pocas  circunstancias  que  no  aclaro , 
Mas  en  substancia  todos  concordaron , 

Y  al  mesmo  blanco  y  fin  se  enderezaron. 
»Entonces  el  caudillo  valeroso 

Les  dijo  aquesto  en  voz  grave  y  severa  : 
tHaceisme  {oh  caballeros!  tan  dichoso 
Con  vuestra  virtud  cierta  y  verdadera , 
Que  entiendo  que  ella  capitán  famoso 
Kn  infinitos  siglos  me  hiciera. 
Sin  otras  causas :  tan  conformes  veo 
Vuestra  resolución  y  mi  deseo. 

»En  cuanto  aseguráis  el  vencimiento. 
Yo,  señores ,  también  os  le  aseguro , 
Pues  de  gloría  cercáis  mi  pensamiento, 

Y  mi  esperar  de  diamantino  muro ; 
Mas,  en  cuanto  al  ardid  y  fundamento 
De  que  se  debe  usar  por  mas  seguro , 
Aquello  propondré  que  se  me  ofrece; 

Y  póngase  en  efeto,  si  os  parece. 


LA  AUSTRIADA, 

«Abeobumeya ,  en  caanto  á  lo  primero, 
Piensa  venir  secreto  y  encubierto, 
De  donde  necesariamente  intiero 
Qne  al  despuntar  del  alba  será  cierto, 
Por  mas  que  con  su  ejército  ligero 
Quiera  marchar  apriesa  y  sin  concierto , 
Pues  la  disposición  y  la  distancia 
Del  sitio  lo  requiere  y  la  importancia. 

>Y  pues  que  picas  ni  caballos  tiene 
Para  oponerse  k  mi  caballería , 
Claro  está  que  en  el  |>uebio  le  conviene 
Damos  asalto  con  su  infanteria; 
Por  tanto,  pues  el  tiempo  nos  previene, 
Contravengamos  ¿  su  fantasía 
Con  el  remedio  que  mejor  responde, 

Y  conforme  k  este ,  cuándo ,  como  y  dónde. 
iHalle  libres  y  francas  las  entradas, 

Y  cerradas  del  todo  las  salidas; 
Las  calles  que  á  las  plazas  van  guiadas 
Atájense  con  tapias  nien  fornidas , 
Si  no  fueren  las  dos  mas  frecuentadas. 
Mas  anchas ,  mas  derechas  v  seguidas. 
Donde  estarán  á  punto  arcabuceros 
Por  las  ventanas ,  puertas  y  agujeros. 

»Y  vos ,  don  Die||o ,  amado  hgo  mió. 
Con  la  caballería  ejercitada 
Estaréis  bien  en  orden ,  cual  confio , 
Al  rededor  aqui  de  mi  posada : 
No  haya  portillo  del  lugar  vacio; 
La  guardia  en  cada  uno  esté  doblada 
En  este  medio,  y  tanto  se  desvelen , 
Que  aun  del  salir  las  aves  se  recelen. 

»Haya  custodia  grande  y  vigilancia 
Con  todos  los  esclavos  prisioneros. 
Visitándolos  siempre  con  instancia 
Como  en  el  mar  se  hace  á  los  remeros : 
Con  estas  prevenciones .  en  substancia 
Me  parece ,  valientes  caballeros , 

?ue,  no  solo  los  moros  esperemos, 
ero  que  su  venida  deseemos.» 
Todo  aquel  escogido  ayuntamiento. 
Unánime ,  resuelto  y  persuadido. 
Aprobó  del  sagaz  razonamiento 
El  orden ,  las  palabras  y  el  sentido, 
Las  coiqeturas,  cuyo  fundamento 
Era  cierto,  infalible  y  difinido; 

Y  así,  todos  tomaron  el  cuidado 
De  poner  en  efeto  lo  acordado. 

CANTO  X, 

Q  reyeciUo  pose  ea  e jecocion  el  designio  de  Verja  y  vuelve  des* 
^nudo.  Don  Dfego  de  Leyva  eombate  cuerpo  á  cuerpo  con  un 
niieote  toreo,  y  le  vence  y  mata.  El  lefior  don  Juan  manda  i 
^  Antonio  de  Luna  que  vaya  &  las  Albnfinelas.  Arrendite  mata 
^capitán  Céspedes  el  fuerte. 

Piensan  algunos  poco  sabiamente 
Que  está  en  la  multitud  de  los  soldados 
De  las  armas  el  uso  preeminente 

Y  los  hechos  en  ella  señalados , 
Midiendo  por  el  número  de  gente 
El  valor  de  los  campos  afrontados. 
Temerario  juzgar,  falsa  medida , 
De  la  experiencia  misma  convencida. 

A  Grecia  baja  el  otro  rev  persiano 
Con  sus  copiosas  huestes  a  millones  ^ 
El  monte  que  pretende  hace  llano ; 
Agota  ríos,  tala  mil  regiones, 

Y  venido  á  apurarse  el  (austo  vano , 
Una  pequeña  suma  de  varones 
Le  hace  que  cual  humo  se  resuelva, 

Y  que  vencido,  con  vergüenza  vuelva. 
Del  remo  estrecho  sale  el  macedonio 

Con  su  ejército  pobre  y  moderado. 
Dándole  su  virtud  por  testimonio 
De  que  será  después  remunerado, 

Y  priva  de  su  centro  y  patrimonio 
Al  rey  del  mundo  mas  aventajado. 
Igualando  con  obras  y  trofeos 
El  sublime  volar  de  sos  deseos. 


CANTO  X. 

De  ejemplos  hay  escripia  larga  suma , 
Qtoie  autores  fidedignos  testifican ; 
Mas ,  si  ul  vez  la  fama  y  tal  la  pluma 
Los  casos  memorables  amplifican. 
Estemos ,  para  que  esto  se  resuma , 
A  causas  ciertas  que  lo  verifican, 

Y  veráse  que  acaso  no  sucede. 
Sabida  la  razón  de  que  procede. 

El  sitio,  la  ocasión  y  la  destreza, 
El  orden ,  el  ardid  que  se  adelanta, 

Y  aquel  orgullo  ufano  y  altiveza 
Que  á  no  temer  los  ánimos  levanta. 
Engendra  confusión ,  causa  tristeza , 
Ofende,  desanima,  turba,  espanta 
Al  número  contrarío  que  pelea 
Desnudo  desto,  por  mayor  que  sea. 

Y  como  á  tantos  miembros  y  sentidos 
De  que  un  humano  cuerpo  está  compuesto. 
Tiene  sus  ministerios  repartidos 
Un  alma,  que  es  su  forma  y  presupuesto; 
Asi  da  á  los  ejércitos  unidos 
Solo  un  caudillo  el  ser,  y  según  esto. 
Aquel  de  Verja ,  de  auien  lo  es  Fajardo, 
¿Cómo  podrá  dejar  de  ser  gallardo? 

Seis  veces  habla  el  mundo  el  sol  ceñido 
Del  indo  Ganges  á  la  hesperia  arena , 

Y  seis  el  firmamento  ha  parecido 
Sobre  la  noche  escura  de  horror  llena. 
Después  que  nuestro  bando  prevenido 
Esperaba  la  furia  sarracena , 
Acrecentando  mas  con  su  tardanza 
La  fuerza  del  deseo  y  confianza. 

Sétima  vez  el  coro  luminoso 
Volaba  con  sus  ruedas  estrelladas, 

Y  ya  Bobotes ,  aunaue  perezoso; 
Tenia  tres  j^artes  ae  su  cerco  andadas , 
Cuando  el  tirano  bravo  y  orgulloso 

Se  puso  con  sus  gentes  con^egadas 
A  vista  del  lugar,  que  imaginaba 
Tan  descuidado  cuanto  deseaba. 
El  orden  que  traia  de  combate 
Era  que  el  pueblo  en  tomo  se  ciñese , 

Y  que  á  Dan ,  Pocon  y  el  Arrendate 
Las  mangas  prolongar  perteneciese , 
Hasta  que,  juntas  ambas  al  remate. 
El  drculo  cabal  se  compusiese , 

Y  en  él  cuatro  escuadrones  en  batalla 
Que  pareciesen  torres  y  muralla. 

La  retaguardia ,  no  como  caudillo , 
Mas  como  rey  con  su  guión  delante 
Le  plugo  de  guiar,  sobre  un  morcillo 
A  dos  especies  algo  semejante: 
Sembrado  á  trechos  de  oro  de  martillo 
Vestido  trae  de  púrpura  triunfante ; 
En  su  mano  un  bastón  por  mas  decoro. 
De  ébano  liso  con  remates  de  oro. 

La  vanguardia,  áMojájar  cometida. 
Llevaba  comisión  de  entrar  derecha 
Hasta  la  casa  del  Marqués  sabida, 

Y  comenzar  allí  la  lid  estrecha , 
Para  que  la  otra  gente  repartida 

Se  lance  dentro,  sin  quedar  deshecha 
La  retaguardia,  que  se  guarda  entera 
Por  cuerpo  de  batalla  desde  fuera. 

Ya  Mojájar  á  paso  acelerado 
Entra  por  el  presidio  que  mas  vela. 
No  deja  el  moro  de  ir  maravillado 
De  no  dar  con  alguna  centinela ; 
Siente  luego  del  cáñamo  inflamado 
Olor  y  humo,  y  cuando  se  recela. 
Al  punto  se  descobre  el  desengaño 
Con  la  experiencia  de  notable  daño. 

A  un  tiempo  comenzó  á  jugar  apriesa 
Por  todos  lados  la  arcabucería ; 
Hiere  de  cerca,  y  de  matar  no  cesa 
La  morisma,  que  mal  se  defendía. 
Como  suele  caer  la  piedra  espesa 
Que  cierzo  arroja  de  la  nube  tria , 
Quitando  la  esperanza  á  labradores 
De  las  mieses ,  los  pámpanos  y  flore». 
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AI  estruendo  y  tropel  qtie  dentro  suena 
Corren  los  escuadrones  circunstantes ; 
Mas  luego  su  veloz  carrera  enfrena 
La  fuerza  de  las  tapias  importantes ; 
Los  que  vienen  atrás  con  ansia  y  pena 
Impelen  recio  á  los  que  lleffan  antes ; 
Quieren  volver  atrás  los  delanteros, 

Y  también  se  lo  vedan  los  postreros. 
Y  asi ,  enfrascados  en  su  desvarío, 

Están  cual  suele  en  la  fortuna  insana 
Entre  las  ondas  el  veloz  navio 

Sue  combaten  lebeche  y  tramontana; 
ientras  aquí  con  intricado  brío 
Para  mayor  necesidad  se  afana , 
Mojájar  se  retira  á  la  campaña , 
Muerta  toda  la  mas  de  su  compaña. 
Llegó  6  su  rey  perdido  y  destrozado; 

Y  los  demás  también,  cuando  pudieron 
Salir  del  labirínto  porfiado. 

Ai  mismo  batallón  se  recogieron. 
cNo  es  pueblo  este  dormido  y  descuidado, 
No  es  plaza  esta  sin  ^ente,  le  dijeron; 
Armas  en  él  y  máquinas  de  guerra 
Llueven  del  cíelo  y  manan  de  la  tierra.» 

En  esto  el  ronco  son  de  la  trompeta 
c  Al  arma,  al  arma ,»  dijo  clamoroso, 
Cuando ,  pisando  sangre  mabometa , 
Sale  el  cnstiano  bando  tan  furioso, 
Que  no  lleva  mas  priesa  la  saeta 
Impelida  del  brazo  poderoso , 
Ni  los  nebiis  con  mas  ligero  vuelo 
La  garza  siguen  que  se  araonu  al  cielo. 

Vestido  va  el  Marqués  de  fino  acero» 
Al  espantoso  Marte  semejante. 
Porque  es  su  corazón  de  león  fiero , 

Y  su  estatura  de  feroz  gigante. 

Su  adarga  parecía  un  muro  entero, 

Y  el  asta  de  su  lanza  era  bastante. 

Si  no  á  ser  mástil ,  á  servir  de  entena , 
Puesto  que  la  blandía  muy  sin  pena. 

Armado  en  campoAbenhumeya  atiende. 
Rodeado  de  número  infinito; 
El  sol  parece  que  el  negocio  entiende 

Y  quiere  ser  testigo  del  conflito: 

Que  :f  a  el  oriente  azul  de  rojo  enciende, 
Ya  alista  el  carro  bello  y  exquisito, 

Y  del  mar  sus  caballos  alentados. 
Los  cuellos  levantaban  rodados. 

Al  primer  resplandor  de  la  luz  nueva 
Se  trabó  la  encendida  atroz  batalla. 
No  es  allí  de  momento  el  peto  ¿  prueba ; 
De  poco  sirve  la  acerina  malla ; 
Porque  apenas  se  ve  quien  no  seatreva 
A  dar  muerte  al  contrario,  y  esperalla , 
Rompiendo  las  defensas  y  embarazos. 
Si  es  menester,  á  fuerza  de  los  brazos. 

Resuenan  los  fogosos  torbellinos 
De  la  terrible  pólvora  inflamada , 
Las  cajas ,  las  trompetas ,  los  cominos 
Botes  de  lanza  y  golpes  de  la  espada ; 
Retiembla  el  eentro  y  montes  convecinos. 
Crece  la  ardiente  fuña,  y  la  pesada 
Noche  del  sueño  lánguido  y  proftindo 
A  muchos  priva  de  la  luz  del  mundo. 

Nuestros  jinetes  pasan  y  atrepellan , 
Aquí  y  allí  por  medio  de  agarenos, 

Y  tanto  la  altiveza  les  domeilan ,  v 
Que  viene  á  mas  andar  su  orgullo  á  menos; 
Rompen ,  destrozan ,  despedazan ,  mellan. 
Terribles  y  veloces  como  truenos. 
Abriendo  en  el  furor  de  la  contienda 

Por  la  enemiga  sangre  lai^  senda. 

¿Quien  bastará  á  contar,  Mar<jués  osado. 
El  ánimo  y  ardid  con  que  este  día 
De  digno  general  y  de  soldado 
Mezclaste  la  prudencia  y  bizarría? 
Muley  Hamiaa ,  moro  señalado, 
Solo  en  ver  que  «ras  tuquien  le  hería, 
Conhortado  dio  el  alma,  aunque  en  eterno 
Estará  arrepentido  en  el  infierno. 


¿Quién  bastará  á  explicar  cual  se  requi^ 
De  tu  valiente  hijo  y  fuerte  hermano 
El  precio  del  valor  que  los  prefiere 
A  cuanto  encarecer  puede  mí  mano? 
Si  mí  estilo  pudiera  lo  que  quiere, 
A  tí  subiera  al  cielo  soberano, 
Don  Bernardino  Juárez  de  Mendoza, 
Por  quien  tanta  morisma  se  destroza. 

Cual  deja  el  escuadrón  aportillado 
La  furia  del  trabuco  ó  culebrina , 
O  cual  pasa  rompiendo  el  duro  arado 
Entre  las  yerbecíllas  que  camina, 
Tal  en  el  bando  ciego  rebelado 
Se  mostraba  la  furia  mendocina , 
Haciendo  con  vigor  fiero  y  terrible 
Cuanto  á  la  fuerza  y  ánimo  es  posible. 

Con  el  heroico  Ley  va  habia  salido, 

Y  solos  ocho  honrados  escuderos. 
Por  un  lado  que  estaba  guarnecido 

De  mas  de  tres  mil  bárbaros  guerreros; 
Mas,  como  la  fortuna  ha  prometido 
Salvar  de  la  osadía  los  aceros. 
Previno  al  caso  del  peligro  extraño 
Cegando  á  los  moriscos  con  engaño. 

Y  fué,  que  muchas  lanzas  que  se  vían 
A  diferentes  partes  aplicadas 
Cuyos  dueños  traspuestos  encubrían 
Ciertas  paredes  poco  levantadas , 
Contra  si  imaginaron  que  venían 

Y  temen  las  que  ven  ensangrentadas. 
Tan  á  su  costa ,  que  en  el  mismo  punto 
Piensan  que  los  contrasta  el  mundo  junto 

¿Qué  mas  diré  sino  que  se  adelanta 
Asi  el  valor  de  nuestra  gente  poca. 
Que  ya  la  multitud,  aunque  era  tanta. 
Conoce  claro  que  el  perder  le  toca ; 
Como  el  cuchillo  siente  á  la  garganta 
El  reyecillo,  no  á  Mahoma  invoca , 
Antes  lo  acusa ,  arguye  y  lo  blasfema 
Con  palabras  de  enojo  y  de  postema. 

La  retirada  ve  ser  tan  odiosa , 
Que  el  alma  se  le  arranca  de  pensalla; 
Por  otra  parte  mira  la  espantosa 
Ruina  que  le  ofrece  la  batalla ; 
Así  que,  entre  Caríbdís  peligrosa 

Y  Sena  esquiva,  á  tal  sazón  se  halla. 
Maldiciendo  su  estrella  inica  y  dura. 
Pobre  de  acuerdo  y  falto  de  ventura. 

Llegó  en  esta  sazón  su  anciano  tío 
En  una  yegua  rucia  y  alheñada , 
Envuelto  en  roja  sangre  y  sudor  frío, 
Herido  el  pecho  de  mortal  lanzada , 

Y  dijole :  cNo  estés,  sobrino  mío. 
Mas  tiempo  en  esta  lid  desventurada. 
Salvemos  lo  que  resta  del  estrago 
Deste  ínfelíce  día  y  aciago. 

•Hoy  se  nos  muestra  mal  propicio  el  ce 
De  nuestro  antecesor;  hoy  se  declara 
Contra  nosotros  el  rigor  del  cíelo, 
La  frágil  fe  de  la  fortuna  avara ; 
Gran  copia  de  los  tuyos  cubre  el  suelo, 
A  quien  la  dulce  vida  desampara , 

Y  nuestros  enemigos  capitales 

No  parece  que  son  hombres  mortales. 

»Por  toda  la  batalla  he  discurrido 
Haciendo  oficio  de  mayor  sargento, 

Y  he  visto  que  Dalí,  cual  yo,  herido, 
Apenas  goza  del  vital  aliento, 

Al  valiente  Arrendate  vi  caído; 
Mas  este  á  la  verdad,  aunque  sangriento, 
Pienso  debiera  estallo  de  la  ajena. 
Según  se  levantó  después  sin  pena. 

» Vi  los  Pártales  fuertes  y  animosos 
Su  gente  rota  apellidar  en  vano , 

Y  vi  que  muchos  della  tan  odiosos 
Se  rinden  al  rigor  del  hado  insano. 

Que  siendo  del  morir  que  están  medroso 
Remedio  el  pelear,  teme  la  mano 
En  esta  confusión  de  ser  defensa 
Al  mismo  pecho  que  recibe  ofensa. » 


LA  AÜSTRIADA,  CANTO  X. 
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AbeDhumeya,  lleno  ya  de  enojos, 
Al  Zaguer  le  responde :  c Estoy  contigo , 
Pues  tan  á  mi  pesar  por  vista  de  ojos 
Soy  desla  mala  andanza  buen  testigo ; 
Sigamos  de  fortuna  los  antojos, 

Y  el  norte  de  mi  estrella ,  que  maldigo ; 
Pase  la  toz  que  á  recoger  mandamos: 
Tocad;  alto !  sus !  presto!  ¿qué  tardamos?» 

Apenas  llegó  el  son  á  losoidos. 
Cuando  el  morisco  bando  se  retira. 
Sin  mostrar  por  los  muertos  y  heridos 
Congoja ,  compasión ,  venganza  ni  ira; 
Tales  van  como  tordos  esparcidos 
Después  que  en  banda  el  arcabuz  les  tira, 

Y  tales  quedan  otros  como  aquellos 

Que  el  plomo  entresacó  de  en  medio  dellos. 

De  los  nuestros  la  parte  menos  buena 
Al  despojo  se  abale  presurosa, 
La  otra  sigue  el  bien  que  mejorsuena , 
Que  es  la  victoria  y  su  demanda  honrosa. 
Mas  ya  por  el  sagaz  Marqués  se  ordena 
Cese  el  alcance ,  y  es  muy  justa  cosa , 
Porque  &  quien  huye  á  veces  mal  se  alcanza, 

Y  puede  al  mudar  sitio  haber  mudanza. 
Los  moros  pues  vencidos  van  huyendo; 

Vuelven  á  reposar  los  vencedores : 
Solo  don  Diego  un  turco  va  siguiendo 
Que  en  suerte  le  tocó  de  los  mejores. 
El  de  Ley  va  es  aquel  que  estoy  diciendo» 
Señalado  en  las  veras  y  primores ; 
Ismenio  £scanderia  era  el  pagano, 
Tenido  por  fortislmo  otomano. 

De  solos  quince  ó  veinte  de  caballo 
Que  el  Rey  traia  por  colaterales. 
Este  era  el  uno ,  y  digno  de  alaballo 
Entre  los  sarracinos  principales; 
Don  Diego  iba  ya  cerca  de  alcanzallo , 
Diciendo  enalta  voz  palabras  tales: 
c Espera,  turco,  espera ,  aguarda,  aguarda; 
Un  hombre  solo  soy;  ¿quien  le  acobarda? 

» Detente,  que  no  es  cosa  permitida 
Haber  venido  tú  desde  el  Oriente, 
A  pensarte  valer  de  la  huida 
Cuando  mas  te  conviene  ser  valiente ; 

Y  si  tanto  amor  tienes  á  la  vida , 

Que  pretendes  sal  valla  infamemente, 

Mejor  la  conservaras  en  tu  tierra^ 

Que  no  pasando  á  España  á  buscar  guerra.» 

El  turco ,  aue  era  experto  en  aljamía 
La  cabeza  volvió ,  y  después  la  rienda , 

Y  visto  que  otro  alguno  no  venia , 
Aceptó  cuerpo  á  cuerpo  la  contienda , 
Diciendo :  c¡Oh  tü,  cristiano,  que  este  día 
Me  has  perseeuido  por  tan  larga  senda , 
No  me  retes  de  infame  y  vil  flaqueza, 
Que  ya  alabado  fui  de  fortaleza. 

»No  vine  yo  á  perder  honor  á  España , 
Ni  salvarme  huyendo  es  hoy  mi  intento; 
No  suelo  yo  temer  de  uno  la  saña. 
Aunque  tenga  el  valor  qpe  de  ti  siento, 
Antes  para  contigo  usar  de  maña 
Te  truje  á  este  remoto  apartamiento, 
Donde  de  bueno  á  bueno  en  la  pelea 
Se  entienda  cuál  mejor  de  los  oos  sea.» 

^sto  dicho,  lanzadas  se  tiraron 
Firmes  y  recogidos  en  las  sillas; 
Las  astas  en  los  petos  se  quebraron; 
Saltaron  por  el  aire  las  astillas; 
Al  punto  las  espadas  desnudaron  , 
Mostrando  de  su  esfuerzo  maravillas; 
Las  adargasles sirven  de  rodelas , 

Y  i  cada  cual  su  brio  pone  espuelas. 
Tiranse  golpes  con  violencia  esquiva; 

Suena  el  metal  herido  con  presteza. 
Bien  como  cuando  vuelto  en  brasa  viva 
El  hierro,  y  ablandada  su  dureza, 
Hesaena  sobre  el  yunaue  en  que  restriba 
Del  duro  martillar  la  fortaleza , 

Y  prosiguiendo  el  orden  comenzado. 
No  cesa  aquel  batir  continuado. 


Estando  pues  asi  la  lid  trabada. 
Un  altibajo  descargó  don  Diego; 
El  turco,  la  cabeza  desarmad  a. 
Atrás  retira  presto  mas  que  el  fuego; 
Mas  al  balar  la  fiera  cuchillada , 
Hizo  al  caballo  del  un  ojo  cíe^o ; 
Huye,  con  el  dolor,  de  la  contienda. 
Sin  mas  obedecer  roano  ni  rienda. 

El  gallardo  español  apriesa  bate 
Con  herrado  talón  la  blanda  ijada 
De  su  cabal  lo ,  y  ff  dáteme  á  rescate. 
Al  turco  dice,  ó  vuelve  á  la  estacada.» 
Él  respondiendo :  c  Desto  no  se  trate,» 
Saltó  en  el  suelo,  y  dijo :  «  Si  te  agrada. 
Aquí  do  estoy  me  atrevo  á  sustenta  I  lo. 
Que  valgo  mas  á  pié  que  tú  á  caballo.» 

c  Mientes ,  le  replicó  Leyva  indignado, 

Y  yo  haré  que  tú  lo  digas  mismo. 
Primero  que  tu  espíritu  dañado 
Ese  consuelo  lleve  al  hondo  abismo. 
De  que,  en  alguna  cosa  aventajado. 
Sino  fué  en  armas  de  mi  fe  y  baptismo. 
Mi  brazo  te  venció;  y  asi,  pronuncio 

Mí  intento,  y  mi  caballo  le  renuncio.» 
El  turco  no  le  acepta ,  y  á  una  mata 
De  rienda  atado  al  vencedor  se  aplica' 
Ya  pues  de  condiciones  no  se  trata ; 
Nada  se  dice  mas  ni  se  replica ; 
La  cólera  sus  pechos  arrebata; 
La  contención  sus  fuerzas  multiplica ;   . 
El  uno  para  el  otro  arremetieron, 

Y  el  memorable  duelo  prosiguieron. 
Era  de  cada  cual  el  pecho  fuerte , 

Ágil  y  vigorosa  la  persona ; 

Mas  el  peligro  de  la  instante  muerte 

Y  la  esperanza  de  triunfal  corona 
Sus  corazones  instigó  de  suerte. 

Que  están  suspensos  Marte  con  Belona 
En  juzgar  sobre  aquella  diferencia ; 

Y  asi,  dura  nevlral  la  gran  pendencia. 
Ya  andaban  por  el  suelo  las  adargas. 

Hechas  pedazos  del  cortar  furioso , 
Como  si  fueran  delicadas  sargas 
O  papel  de  secreto  peligroso ; 
Las  gruesas  gotas  de  sudor  y  amargas. 
El  corto  aliento  y  anhelar  penoso 
Eran  indicios  del  trabajo  horrible 
De  aquel  par  de  guerreros  invencible. 

Demás  desto,  las  piernas  les  temblaban. 
Crujíanles  apriesa  las  canillas, 
Pero  los  fuertes  brazos  no  cesaban 
De  alimentarlas  ásperas  rencillas: 
En  tal  estado  aquel  y  aqueste  estaban , 
Cuando  el  turco  se  prostra  de  rodillas , 
La  izquierda  digo ,  que  hincó  en  la  tierra , 
Investigando  nuevo  ardid  de  guerra. 

Don  Diegoá  manteniente  un  golpe  tira 
Sobre  el  corvado  cuerpo  del  pagano; 
El  le  repara ,  y  un  revés  le  gira 
Por  bajo  con  furor  tan  inhumano , 
Que  considera  el  premio  de  su  ira 
Si  la  propicia  suerte  del  cristiano 
No  prefiriera  alli  su  ligereza 
A  la  otomana  rabia  y  su  presteza. 

Saltó  en  el  aire  el  diestro  caballero. 
Pasó  el  contrario  alfange  sin  efeto. 
Mas  al  bajar  á  su  lugar  primero 

Y  al  enhestarse  el  falso  Mahometo, 
Un  tajo  le  alcanzó  terrible  y  fiero 
Que  le  hiciera  visitar  á  Alelo, 

Si  los  dobleces  del  turbante  largo 
El  golpe  no  tomaran  á  su  cargo. 
Mas  con  todo  quedó  del  aturdido, 

Y  dio  alfi^inos  traspiés  desconcertados. 
En  esto  Leyva  con  valor  crecido. 
Atenta  vista  y  pasos  denodados. 
Cerró  con  el  contrario  descreído. 

De  manera  que  en  lucha  ya  trabados. 
Se  renovó  la  brava  competencia 
Con  el  último  extremo  de  poiencia. 
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Tales  eran  sus  linpetns  yíolentos. 
Tal  la  pujanza  y  Toltear  contino; 
Caal  suele  al  duro  encuentro  de  los  vientos 
ReYolverse  el  escuro  remolino; 
Tuércese  entre  los  soplos  turbulentos 
El  seco  polvo ,  y  busca  otro  camino, 
Suena  en  la  tierra  su  voluble  centro , 
La  cima  va  á  las  nubes  al  encuentro. 

Estando  en  esto  la  neutral  porfía , 
Al  scita  levantó  el  varón  de  Espa&a 
Alto  del  suelo .  v  él  se  apercebia 
Para  caer  de  pies,  de  aviso  y  maña ; 
Las  piernas  cual  compás  tendido  abría , 
Los  orazos  apretando  con  mas  saña ; 
Don  Diego  quiere  dar  con  él  al  traste ; 
El  turco  resistir  aquel  contraste. 

Sobre  el  siniestro  acometió  el  cristiano 
A  dar  la  vuelta,  el  turco  al  pié  derecho 
Hace  puntal,  don  Diego  á  la  otra  mano 
Carga  al  instante  con  furioso  pecho, 

Y  trabuca  el  flerisimo  pagano ; 

De  suerte  que  midió,  aunque  á  su  despecho. 
Con  su  robusto  cuerpo  y  estatura 
Justo  el  tamaño  de  su  sepultura. 
Estremecióse  el  suelo  del  gran  peso 

Y  golpe  desigual  de  la  caida; 

Don  Diego,  dice:  cDáteme  por  preso, 
Si  quieres  no  perder  aqui  la  vida.» 
Ismenio  le  responde :  c  No  de  seso 
Carezco,  aunque  Mahoma  asi  me  olvida , 
Para  que  deba  yo  aceptar  mendigo 
La  vida  que  me  ofrece  mi  enemigo. 

>Si  vivo  Alá  por  dicha  me  quisiera, 
Nunca  tu  fuerza  contra  mi  bastara; 
No  quiero  vida  pues  tan  lastimera , 
No  me  contenta  libertad  tan  cara.» 
Mientras  hablando  asi  se  desespera 
El  infiel,  con  ansia  y  trisca  rara 
Procura  de  salir  de  aquel  estrecho. 
Moviendo  brazos,  piernas,  caeUo  y  pecho. 

Como  suele  la  sierpe  ponzoñosa 
En  las  uñas  del  águila  enclavada 
Torcerse  y  retorcerse  presurosa , 
Del  dolor  y  la  ira  atormentada , 
Mas  el  ave  real  y  eenerosa 
Tiénela  siempre  firme  y  aferrada  ^ 

Y  con  el  corvo  pico  la  destruye. 

La  muerde,  la  apedaza  y  la  concluye; 
Asi  el  protervo  scita  se  revuelve , 

Y  asi  lo  oprime  el  bravo  caballero. 
Hasta  que  va  en  efeto  se  resuelve 

De  enviar  la  triste  alma  al  Cancerbero ; 
En  la  enemiga  sangre  turca  envuelve 
De  su  luciente  daga  el  terso  acero ; 
La  rebelde  cerviz  por  la  herida 
Lanzó  un  gemir  rabioso  con  la  vida. 

Muerto  queda  en  el  campo  el  animoso 
Ismenio,  y  vencedor  don  Diego  sale ; 
Cabalffa  en  su  caballo,  y  muy  gozoso 
A  Verja  toma,  do  el  placer  mas  vale ; 
Al  verse  en  buena  guerra  victorioso , 
No  hay  en  la  tierra  gloria  que  se  iguale ; 

Y  asi,  el  Marqués  v  toda  su  compaña 
Participaban  de  alegría  extraña. 

Sabido  el  felicísimo  suceso, 
Loó  su  alteza  el  hecho  y  los  ardides, 

Y  trató  de  hacer  el  campo  grueso 

Del  marqués  de  los  Vélez,  nuevo  Alddes; 
Puso  con  dos  mil  hombres  al  profeso 
Soldado  don  Rodriffo  Benavicies, 
En  guarda  de  Guadix ;  y  asi,  camina 
A  Orgiva  Francisco  de  Molina. 
A  su  orden  llevó  cinco  banderas, 

Y  al  Mendoza,  dejado  el  cargo  de  antes , 
Se  le  manda  que  lleve  á  las  riberas 

Do  está  el  de  Vélez  cuatro  mil  infantes 

Y  tres  Gondutas  listas  y  ligeras 
De  caballos  jinetes  importantes; 
Por  otra  parte  trujo  el  de  Castilla , 
pi  tercio  de  dQ^  Pedro  de  Padilla. 


En  Adra  aquella  masa  se  haela , 
Donde  el  de  Ley  va  echó  también  en  tierra 
La  catalana  gente  que  traia. 
Acaudillada  de  antiquesa  sierra ; 
Mil  y  quinientos  hombres  este  guia 
Que  vienen  á  servir  en  esta  guerra 
Porque  el  Rey  les  perdone  desafueros 
De  haber  gran  tiempo  sido  bandoleros. 

Llegó  Lorenzo  Téllez,  lusitano. 
El  de  Silva,  marqués  de  la  Fabara, 
Dejando  de  valor  mayor  que  humano 
Hecha  prueba  primero  que  llegara ; 
Por  medio  del  poder  mahometano 
Atravesó  con  advertencia  rara 
Desde  los  granadinos  fundamentos. 
Los  suyos  no  llegando  á  setecientos. 

Mientras  aqui  el  ejército  se  auna , 
Abenbumeya  su  poder  rehace ; 
Convalece  Dali  de  la  importuna 
Herida,  y  el  Zaguer  difunto  yace; 
De  cuyo  fin  no  muestra  pena  alguna , 
Antes  indicios  da  qne  del  le  place 
Aquel  ingrato  pecho  del  sobrino 
Que  tanto  el  viejo  triste  amó  contino. 

La  causa  deste  desconocimiento 
Dicen  ({ue  fué  heredalle  la  hacienda ; 
Mas  quien  con  viva  luz  de  entendimiento 
Penetra  deste  mundo  la  vivienda. 
Verá  que  de  los  hombres  el  talento 
Corre  á  la  ingratitud  á  suelta  rienda , 

Y  que  la  paga  del  mayor  servicio 
Es  odio,  por  negar  d  beneficio. 

Ya  volvían  los  moros  capitanes 
A  correr  el  pais  como  primero , 
Cansando  desta  suerte  mas  desmanes 
Qne  cuando  el  campo  todo  estuvo  entero ; 
Mas  porque  la  cosecha  de  los  panes 
Les  defendiese  un  alto  caballero. 
Ilustre  en  sangre,  en  armas  escogido, 
Su  alteza  de  nombrallo  fué  servido. 

Don  Antonio  de  Luna  fué  al  remate  . 
Capaz  sugeto  destas  condiciones ;  • 
La  vuelta  va  del  valle  á  do  Arrendate 
Andaba  con  armados  escuadrones; 
En  el  Padul,  en  Düicar  y  en  Tablate 
Cobraron  nuestras  flacas  guarniciones 
Con  la  venida  suya  nuevo  brio , 
Contra  el  abenhnmeyo  poderlo. 

Con  mil  de  pié  y  docientos  de  caballo 
Por  el  secreto  de  la  noche  escura 
Marchado  había,  cuando  sin  pensallo 
El  sol  manifestaba  su  luz  pura ; 
Negocio  que  debiera  rehusallo 
Para  mejor  gozar  la  coyuntura , 

Y  dar  á  los  contrarios  el  asalto 
Con  no  esperado  y  recio  sobresalto. 

Estaban  los  perversos  rebelados 
Puestos  en  arma  ya,  y  en  cobro  puestas 
Familias  y  haciendas  y  ganados 
Entre  lo  mas  fragoso  de  las  cuestas ; 
No  embarffante  lo  cual,  nuestros  soldadoa 
Con  pies  liceros  y  con  manos  prestas. 
Según  les  ciaba  su  coraje  espuelas. 
Llegaron  á  quemarlas  Albuñuelas. 

Es  lugar  en  tres  barrios  dividido. 
Que  á  la  gran  falda  están  de  la  montaña , 
En  la  entrada  del  valle  abastecido ; 
Su  gente  es  belicosa,  y  tan  extraña, 
Que  no  pudo  domalla  sin  partido 
El  poderoso  vencedor  de  España, 
Después  que  con  asedio  tan  contino 
Sujetó  el  ancho  reino  granadino. 

Los  hombres  son,  demás  de  ser  valientes. 
Llegados  á  saber  y  policía , 
Notablemente  mas  que  esotras  gentes 
Que  de  aquella  nación  la  tierra  cria ; 
Estos  pues  se  llegaron  d¡lif?entes 
A  la  demás  caterva  que  trata 
El  soberbio  Arrendate,  su  caudillo. 
De  la  fiel  unión  duro  cuchilla. 


LA 

Mientras  con  mas  furor  cada  cristiano 
En  el  incendio  y  saco  se  ocupaba , 
Veis  aqui  la  algazara  del  pagano 
Tamnlto,  que  embistiendo  resonaba; 
El  valle  abajo,  por  tomar  lo  llano, 
Nuestra  caballería  caminaba ; 
La  infantería  es  fuerza  que  la  si^a, 
No  sin  algún  desorden  y  fatiga. 

AI  bajar  por  la  tierra  barrancosa » 
Resistiendo  el  furor  luciferino , 
Don  García  Blanrique  generosa 
Virtud  mostró  y  esfuerzo  peregrino; 
Del  marqués  de  Aguilar  la  casa  honrosa 
Preciarse  debe  deste  byo  diño. 
Pues  nanea  el  belicoso  reino  ibero 
Produjo  mas  valiente  caballero. 

También  en  este  trance  fué  ayudado 
El  de  Luna  de  Lázaro  de  Ueredia» 
Capitán  por  sus  obras  señalado, 

Y  por  desgracias  digno  de  tragedia; 
En  fin ,  el  daño  casi  declarado 

Con  ul  industria  destos  se  remedia, 
Que  salvos  y  seguros  del  fracaso 
Con  los  demás  salieron  á  lo  raso. 

Entonces  los  contrarios,  recelando 
El  ímpetu  feroz  de  los  caballos , 
Con  ira  y  rabia  ardiente  blasfemando , 
Habieron,  mal  su  grado,  de  dejallos ; 
Al  tiempo  pues  que  se  iban  retirando 
De  Haboma  los  tímidos  vasallos. 
Encontraron  con  Céspedes  el  fuerte, 
Despreciador  altivo  de  la  muerte. 

Habla  salido  con  su  compañía 
Desde  Tablate,  donde  estaba  puesto 
De  guarnición,  fiando  que  sena 
Conforme  á  su  denuedo  todo  el  resto; 
Mas  vista  la  morisma  que  subia 
Por  una  y  otra  parte  del  recuesto, 
Desconliando  de  las  fuertes  manos. 
Se  valieron  los  mas  de  pies  livianos. 

Con  voz  alta  y  terrible  los  afrenta 
El  bravo  capitán,  así  diciendo : 
c  Soldados  viles,  ¿quién  os  amedrenta. 
Mi  brazo  de  vosotros  muro  siendo  ? 
Haced  cara,  y  remiuse  á  mi  cuenta 
La  defensa  de  todos,  que  yo  entiendo 
Libraros  del  peligro  de  la  vida 

Y  de  la  pusilánime  huida. 

El  torpe  miedo,  de  verg&enza  ajeno. 
La  hora  que  del  todo  se  apodera , 
Ni  acude  á  la  nizon  ni  admite  freno. 
Ni  cosa  que  aproveche  considera; 

Y  asi,  quedaba  Céspedes  el  bueno 
Esperando  la  lid  dañosa  y  fiera. 
Con  pocos  de  los  suyos,  pero  tales. 
Que  tarde  se  hallaran  sus  iguales. 

La  multitud  arábiga  arremete; 
Ellos  esperan  juntos  y  apiñados; 
Cuáles  están  con  picu  y  coselete , 
Sobre  los  pies  derechos  afirmados, 

Y  cuáles  de  arcabuz  y  pistoletCi 
Tiros  acelerando  frecuentados. 
Con  una  priesa  tan  incompurable. 
Que  solo  al  pensamiento  es  Imitable. 

¿Quién  vio  eminente  roca  en  la  marina , 
De  innumerables  ondas  contrastada , 
Cuando  con  violencia  repentina 
Los  vientos  traen  el  agua  mas  hinchada? 
Mas  la  riscosa  peña  diamantina 
En  su  nativo  centro  está  arraigada ;      • 
Brama  el  turbado  mar,  y  en  su  dureza 
Quiebran  las  altas  olas  su  braveza. 

Desta  manera  estaba  aquel  famoso 

Y  pequeño  escuadrón  en  aquel  punto, 

Y  asi  también  el  bando  numeroso 
Perdía  la  esperanza  y  tiempo  junto; 
El  capitán,  valiente  y  animoso , 
Saltó  entre  los  moriscos  tan  á  punto. 
Que  pareció  que  encima  de  aquel  cerra 
U9  m  aires  cayó  nube  de  hierro. 
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El  brazo  poderoso  enooge  y  tiende , 
Dando  á  muchos  allí  la  última  pena; 
Taja,  pasa  y  abolla,  rompe  y  hiende , 
Corta,  lastima,  oprime,  abre,  cercena ; 
La  muchedumbre  bárbara  le  ofende, 
Llamándose infelíce  á  boca  llena. 
Porque  un  hombre  mortal  les  dura  tanto 

Y  mezcla  en  su  victoria  triste  llanto. 
En  los  muertos  que  habla  derribado 

El  español  hercúleo  tropezaba, 

Y  su  firme  escuadrón  desordenado 
Entre  los  enemigos  se  lanzaba , 
Cuando  Arrendate,  á  paso  acelerado, 
Llegó  al  lugar  do  Céspedes  estaba ; 
Consigo  trujo  cuatro  turcos  fieros. 
Robustos  y  afamados  mosqueteros. 

cTirad,  les  dice,  todos  juntamente ; 
Quitad  del  mundo  monstruo  tan  horrible.! 
La  cuadrilla  obedece  en  conUnenie , 
Disparando  la  máquina  terrible; 
Rompe  el  aire  volando  el  plomo  ardiente, 

Y  pasa  un  pecho  ( \  oh  pérdida  increíble !) 
Donde  tal  corazón  tuvo  posada 
Que  jamás  el  temor  le  halló  entrada. 

Ya  las  vitales  partes  ofendidas 
La  llave  y  fortalezas  entregaban 
A  la  que  tiraniza  nuestras  vidas , 
Por  quien  la  suerte  y  esperanza  acabau; 
Has  las  últimas  fuerzas  recogidas , 
Que  en  tal  extremo  apenas  le  quedaban, 
Al  capitán  arremetió  morisco. 
Mas  recio  que  trabuco  ó  basilisco. 

El  cauto  moro  con  ardid  rehusa 
De  estar  á  parangón  en  el  encuentro ; 
El  jayán  español  su  miedo  acusa , 

Y  vuelve  á  procurar  nuevo  recuentro ; 
Cuando,  lleudo  al  fin  que  no  se  excusa. 
El  cuerpo  gigantesco  batió  el  centro. 
Cual  suele  á  la  segur  rendirse  dura 
El  pino  en  la  montaña  de  Segura. 

¡  Arrendate  revuelve  con  presteza 

j  A  cumplir,  aunque  tarde,  sus  deseos. 

I  ¡Oh  vano  moro !  dime,  ¿qué  altiveza 

Te  puede  redundar  de  esos  trofeos? 
No  pienses  que  es  alguna  fortaleza 
Heredar  al  cadáver  sus  arreos , 
Pues  la  liebre  sabemos  por  muy  cierto 
Que  osa  pelar  la  barba  al  león  muerto. 

Perecen  los  demás,  aunque  vendiendo 
A  buen  precio  las  vidas  valerosas , 
¡  Ay  mundo,  cómo  llevas  revolviendo 
Al  paradero  y  fin  todas  las  cosas! 
Aquel  monstruoso  cuerpo  y  estupendo , 
Cuyas  hazañas  fueron  tan  famosas , 
Agora,  como  al  cielo  al  fin  le  place. 
Inútil  tronco,  frío,  en  tierra  yace. 
Aquel  que  á  la  rezura  se  oponía 
De  las  corrientes  aguas  y  raudales , 

Y  las  sonantes  piedras  detenia 
Que  muelen  el  sustento  á  los  mortales; 
El  que  en  robustas  fuerzas  excedía. 
Como  en  razón,  los  brutos  animales. 
Agora  dando  ejemplo  á  los  humanos, 
MiserablAianjar  es  de  gusanos. 

Sintió,  como  era  justo,  la  milicia 
Deste  varón  la  pérdida  inhumana ; 
Ciudad-Réal  lloró  por  la  primicia 

?ue  así  le  arrebató  la  guerra  insana ,. 
no  dejó  del  vulco  la  malicia. 
De  dar  á  voces  cuTpa  no  liviana 
Al  de  Manrique,  asi  como  al  de  Lnna> 
Sin  perdonalles  objecioo  alguna. 

Decían  que  era  dellos  mal  querido 
El  muerto  capitán,  y  que  por  esto 
No  fué,  como  pudiera,. socorrido 
En  trance  que  debiera  serlo  presto; 
Mas  quien  el  sitio  ha  bien  reconocido 
Tiene  por  caso  visto  v  manifiesto 
Que  cuando  diligencia  les  sobrara. 
La  distancia  el  socorro  defcandara. 
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Las  armas  y  rebatos  entre  tanto 
Por  horas  menudean  en  Granada; 
Has  ja  por  un  edito  justo  y  santo 
Del  Albavzin  quedaba  despoblada ; 
No  hay  pluma  que  á  explicar  se  atreva  el  llanto 
Que  en  la  transmigración  desventurada 
Aquella  triste  gente  en  si  mostraba , 
Puesto  que  parte  del  disimulaba. 

Con  guarda  bien  armada  á  todos  lados 
En  larga  procesión  á  paso  lento 
Al  hospital  real  eran  llevados 
Para  trazarse  alli  su  apartamiento ; 
Mas  de  sus  corazones  obstinados. 
En  tal  calamidad  y  encogimiento. 
Aun  no  faltó  se&al  tan  evidente, 
Que  en  silencio  pasar  do  se  consiente. 

Yendo  imitando  pues  desta  manera 
Un  miserable  ejemplo  de  vencidos, 

Y  tal,  que  á  compasión  mover  pudiera 
Los  corazones  mas  endurecidos , 

En  uno  dellos  la  cruel  Megera 
Debió  infundir  furores  encendidos. 
Pues  con  temeridad  escandalosa 
Un  bizarro  soldado  herir  osa. 

El  fin  que  tuvo  aquel  atroz  efeto 
No  se  pudo  saber,  porque  al  instante 
Fué  hecho  piezas  mil  el  roahometo, 
Pena  de  so  maldad  exorbitante; 
Para  sospechas  dio  largo  sugeto 
De  aue  c»  suceso  fuese  semejante 
Al  (fe  Mucio  el  romano,  cuya  furia 
Por  poco  erró  á  Porsena,  rey  de  Etruria. 

Otros,  que  movimiento  de  ira  fuese 
Testificaban  el  que  al  moro  osado 
Con  vengadora  rabia  compeliese 
En  aquella  sazón  contra  el  soldado ; 
En  fin,  de  cuál  origen  procediese, 
No  pudo  ser  del  todo  averi^ado , 

Y  queda,  por  estar  la  cosa  mcierta , 
A  vario  discurrirla  entrada  abierta. 

O  fué  vana  ambición  de  torpe  fama , 
O  desesperación  abominable , 
O  urdir  con  este  insulto  alguna  trama 
Que  diese  á  los  demás  muerte  espantable. 
Antes  que  ir  tras  el  hado,  que  los  llama 
A  destierro  preciso  y  perdurable. 
Quien  dijo  especial  ira  me  perdone , 
Que  efeto  sin  su  causa  presupone. 

Nunca  (tié  provocado  el  granadino 
Por  obra  ni  palabra  al  hecho  odioso ; 
Motivo  suyo  fué  de  espanto  diño, 
Nacido  de  querer  facinoroso; 
Asi  que.  por  lo  dicho  determino 
Haber  sido  un  ejemplo  prodigioso ; 
Que  quien  morir  osó  desta  manera 
Cualquier  traición  al  precio  acometiera. 

Al  hospital  quedaron  reducidos 
Solos  los  hombres,  porque  las  mujeres 
Andaban,  jpor  seguir  á  sus  maridos. 
Previniendo  forzosos  menesteres ; 
Muchos  de  los  mancebos  atrevidos , 
Que  adivinaron  tales  desplaceres, 
Con  tiempo  se  acogieron  á  la  sierra  ^ 
El  destierro  trocando  por  la  guerra.^ 

Ya  con  armada  gente  y  comisarios. 
Religadas  las  manos  á  cordeles. 
Eran  llevados  á  lugares  varios, 
Padeciendo  infortunios  mas  crudes; 
Trasplantados  de  allí  nuestros  contraríos, 

guedaron  en  Granada  los  fieles 
on  menores  recelos  de  alzamientos , 
Mas  sin  comodidad  de  alojamientos. 
Andaba  en  toda  Espafia  celebrado 
De  Veija  el  caso,  que  por  fama  vuela , 

Y  la  fortuna  del  marqués  nombrado 
Iba  por  mar  tranquilo  á  remo  y  vela ; 

Y  asi,  al  copioso  campo  que  ayuntado 
Estaba  en  Adra  á  su  minsion  y  escuela , 
Tantos  particulares  se  presentan. 

Que  en  calidad  y  numero  lo  aumentan. 
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Srlim,  emperador  de  los  tarcos,  determina  pedir  á  ven 
isla  de  Chipre.  El  Comendador  mayor  se  aponta  en 
de  guerra  con  el  marqués  de  los  Vélez.  Salen  los  doi 
ron  grueso  ejército  en  busca  de  Abenbumeya,  y  despi 
berle  desbaratado,  se  aloja  el  campo  en  dos  lagares  d 
jarra. 

Tales  eran  de  Hesperia  los  motines 

§ue  alimentaban  vanas  esperanzas, 
del  mundo  los  últimos  confines 
Atentos  anunciaban  las  mudanzas; 
Los  hombres,  cada  cual  según  sus  fines. 
Median  de  las  cosas  las  balanzas; 
Que  es  proprío  á  todos ,  sea  ó  no  bien  justo, 
Kegular  los  sucesos  por  su  gusto. 

Bien  como  por  atajos  y  rodeos 
Atravesando  van  los  ríos  caudales, 
Ya  hacia  donde  habitan  los  sábeos. 
Ya  hacia  las  naciones  boreales. 
Ya  hacia  la  adustion  de  los  guineos. 
Ya  dando  vuelta  á  los  occidentales; 
Mas  todo  su  correr,  lento  ó  ligero. 
Tiene  el  undoso  mar  por  paradero : 

Es  mar  y  abismo  á  nuestros  pensamiento 
El  fin  que  eficazmente  deseamos; 

Y  asi ,  unas  veces  ledos  y  contentos 
A  él  nuestro  discurso  encaminamos, 
Otras,  descaminados  y  violentos. 
Lejos  de  le  alcanzar,  errando  vamos; 

Mas  siempre  el  alma  va ,  aunque  por  rodeo, 
Al  piélago  abundoso  del  deseo. 

Quien  mas  se  azora  al  hético  fracaso 
Es  el  tirano  odioso  de  levante. 
Que  desde  sus  estados  al  ocaso 
En  potestad  no  tiene  semejante. 
Si  es  verdad  que  hay  hermanas  en  Parnaso 
Denme  favor  aqoi  para  que  cante 
La  poderosa  rabia  del  Oriente 

Y  el  uso  de  las  armas  inclemente. 
Que  no  es  salir  del  orden  comenzado 

Tratar  de  las  turquescas  ocurrencias. 
Ni  es ,  cual  dicen ,  meterse  en  lo  excusado 
Escribir  sus  asaltos  y  violencias ; 
Pues  cuanto  he  de  tratar  y  ya  he  tratado , 
Tiene  de  aqui  trabadas  dependencias. 
Ociando  pues  el  reino  granadino , 
Haiblaré  del  imperio  bizantino. 

Imperaba  en  la  silla  de  otomanos 
Sultán  Selim ,  segundo  deste  nombre, 
Natural  sucesor  de  los  tiranos 
Que  tanto  han  propagado  su  renombre ; 
Sediento  era  de  sangre  de  cristianos. 
Poco  de  su  palabra  y  cruel  hombre , 

Y  sobre  poderosos  fundamentos 
Tenia  levantados  pensamientos. 

La  fuerza  de  ainbicion  que  lo  impelía 
A  hambre  de  reinar  lo  transportaba ; 

Y  asi,  ni  á  medios  justos  atendía 

Ni  en  principios  honestos  reparaba ; 
Sus  largos  reinos  ensanchar  queria 
Con  la  oportunidad  que  le  llamaba ; 

Y  lleno  de  infernal  soberbia,  espera 
De  mil  trazas  formar  una  quimera. 

Cual  suele  el  orgulloso  caminante 
Cuando  al  apresurarse  erró  la  senda , 
Ora  volver  atrás,  ora  ir  delante, 
Ora  girar  en  tomo  mano  y  rienda; 
Mudando  parecer  á  cada  instante. 
Siente  en  su  voluntad  dura  contienda ; 
Deseo  y  duda  están  de  bueno  á  bueno. 
Aquel  poniendo  espuelas  y  esta  freno; 

Así  duda  Selim,  y  así  sentía 
Un  diverso  ocurrir  de  pensamientos: 
Ya  al  húngaro  quitar  la  región  fría. 
Siguiendo  de  su  padre  los  intentos» 
Ya  venir  sobre  Malta  proponía 
Con  odios  que  se  vuelven  escarmientos. 
Ya  todo  el  resto  echar  con  mano  armada , 

Y  bajar  hasta  el  reino  de  Granada. 


LA  AUSTRIADA, 

Dificultaba  el  pérfido  otomano 
Si,  ¿  Oran  recoperandoy  á  Melilla, 
liaría  después  guerra  al  africano 
Jarife  hasta  echa  I  lo  de  su  silla , 
O  si  al  dominio  libre  yeneciano 
Poodria  en  sujeciones  y  mancilla. 
Aflojando  de  paz  la  mano  dada, 

Y  alzándola  al  instante  flera  armada. 
Es  de  notar  que  Solimán  habia 

Hecho  tregua  eu  el  año  de  cuarenta , 

Por  diez  trienios,  cuyo  fin  traia 

El  gran  trance  y  remate  desta  cuenta, 

Bien  que  Venecia  atiende  todavía 

A  prorogar  la  tregua  violenta , 

Sin  contemplar  que  juega  con  tirano, 

Y  que  se  le  na  de  alzar  siempre  á  su  mano 
Parécete  á  Selim  caso  aciago 

El  no  recuperar  el  reino  ardiente 
Donde  Ta  floreció  la  gran  Cartago, 
Cuchillo  agudo  de  romana  gente; 
De  Cario  invicto  siente  aquel  estrago , 

Y  mas  que  nunca  agora  se  resiente 
De  aquella  retirada  de  Vlena 
Coú  pérdida ,  desden ,  infamia  y  pena. 

El  mundo  en  el  silencio  acostumbrado 
Quieto  estaba  y  fuera  de  bullicio , 

Y  el  pobre  jornalero  sin  cuidado 
Descansaba  del  rústico  ejercicio; 
Sobre  aleun  duro  césped  recostado, 
D^aba  al  sueño  usar  el  blando  oficio; ' 

Y  tú,  Selim,  no  puedes  un  momento 
Las  velas  amainar  del  pensamiento. 

¡Oh  gloría  de  mandar,  dulce  y  amarga , 
Lisonja  peligrosa  de  fortuna, 
Caro  y  liviano  bien ,  pesada  carga , 
Alterado  descanso  que  importuna. 
Bonanza  breve,  persecución  larga , 
Con  mas  mudanzas  que  la  errante  luna , 
Que  asi  nos  enamoras  y  lastimas, 

Y  en  tus  dificultades  nos  animas ! 
Sábese  contentar  naturaleza 

De  fáciles  regalos  shi  pasiones , 

Y  no  con  todo  el  munao  la  altiveza 
Que  rana  en  los  humanos  corazones ; 
La  sed  de  oro  se  aumenta  con  riqueza ; 
Crecen  con  el  poder  obligaciones; 

Y  al  fin ,  nadie  se  ve  en  felice  estado. 
Que  no  despierte  á  voces  del  cuidado. 

Andaba  discurriendo  el  otomano 
Por  el  claro  valor  de  sus  mayores , 

Y  en  luear  de  hallarse  dello  uñino. 
Engendraba  de  aqui  furias  y  ardores ; 
Paréoele  que  el  tiempo  de  la  mano 
Con  Ímpetus  le  huye  voladores ; 
Todo  lo  piensa  y  todo  le  ofendía, 

Y  airado ,  entre  sí  mismo  asi  decia : 
c¿Será  que  de  mis  hados  la  influencia 

Con  remisión  culpable  yo  refrene , 

Sin  que  haga  mostrarse  en  la  experiencia 

Cuál  es  mi  brazo  y  el  poder  que  tiene? 

Vaya  lejos  de  mi  tal  insolencia , 

Que  el  orbe  solo  á  mi  toca  y  conviene, 

Y  los  que  esta  verdad  niecan  de  hecho , 
Estén  conmigo  en  armas  a  derecho. 

«Cuando  menores  armas  han  tenido , 
Al  revolver  feliz  de  pocos  años , 
A  mis  pasados  fácil  les  ha  sido 
Vencer  y  sujetar  reinos  extraños ; 
Yo  pues ,  que  dignamente  he  sucedido 
En  señoríos  tales  y  tamaños , 
¿A  qué  aventuras  no  estaré  obligado, 
O  qué  no  ganaré  con  lo  ganado? 

«Tengo  en  la  Europa  tanta  parte  mia , 
Que,  desde  la  Dalmacia  comenzando. 
La  Grecia  y  Tracia  y  parte  de  la  Hungría 
Están  siempre  si^etas  á  mi  mando ; 
El  Danubio  parece  que  á  porfía 
Su  caudaloso  curso  va  cansando 
Por  tierras  donde  soy  rey  absoluto. 
Hasta  que  da  al  mar  Negro  su  tributo. 
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•Y  aun  hasta  la  meóüca  laguna , 
Adonde  el  Tánais  su  cabeza  mclina , 
Se  extiende  el  gran  poder  de  mi  fortuna , 

Y  á  los  tártaros  campos  se  avecina; 
El  rojo  hermano  de  la  blanca  luna 
Sabe  mi  estado  bien ,  pues  lo  camina ; 
Que  yo  apenas  podría  tanteallo, 

Y  es  lo  mejor  que  en  esta  cuenta  hallo. 
»Mas  bien  sé  que  por  Asia  discurriendo, 

Tengo  á  toda  la  fértil  Natolia ; 
Poco  mas  adelante  se  está  viendo 
La  gran  provincia  de  Caramania ; 
Mia  es  Jerusalen ,  la  cual  entiendo 
Que  ocupó  el  nMsdio  de  la  geografía , 
Junto  al  monte  Sion ,  tierra  divina , 
Con  toda  la  Fenicia  y  Palestina. 

•Las  tres  Arabias  mando ,  y  la  dichosa, 
Con  la  casa  de  Meca  ennoblecida , 
Mas  dulce  á  mi  descanso  y  mas  preciosa 
Que  todas  las  riquezas  desta  vida; 
Los  persas ,  gente  dura  y  belicosa. 
Tiemblan  cuando  mi  nombre  se  apellida , 
Porque  mas  de  una  vez  los  venció  en  guerra. 
Selim ,  mi  abuelo,  dentro  de  su  tierra. 

»Si  vuelvo  la  cabeza  al  mediodía , 
Llega  mi  reino  hasta  el  Océano, 

Y  allá  en  el  Ganges,  que  tesoro  cria. 
No  está  de  mi  seguro  el  lusitano ; 
Riega  de  Euftutes  la  corriente  fria 

La  gran  Mesopotamia ,  que  á  mi  mano 
'fíene  reconocida  por  señora , 

Y  conoce  que  en  esto  se  mejora. 
«Hacia  la  tramontana  y  el  poniente 

Seria  proceder  en  infinito 
Quererme  yo  acordar  á  cuánta  gente 
De  mi  ley  mando,  y  aun  de  extraño  rito : 
Por  mi  el  claro  Jordán  correr  se  siente , 
Por  mí  el  inmenso  Nílo  riega  á  Egito; 
Por  mí  produce  el  bálsamo  precioso, 

Y  el  Líbano  por  mi  es  verde  y  umbroso. 

•Y  en  fin ,  ¿qué  monte  santo  ó  qué  terreno 
El  sol  calienta  ni  la  noche  enfria, 

?ue  no  se  incluya  dentro  de  mi  seno 
no  amplifique  la  potencia  mia? 
El  Tabor,  el  Sinai  y  el  Damaceno , 
Adonde  la  etemal  Sabiduría 
De  la  tierra  formó  al  padre  primero , 
Tengo  yo  como  el  mas  proprio  heredero. » 

En  esto  imaginando  satisfecho. 
Aunque  alterado  el  gusto  y  el  reposo , 
Pasó  de  aquella  nocne  el  largo  trecho 
Este  mahometano  poderoso; 
Mas  ya  la  aurora  al  estrellado  techo 
Mostrando  el  bello  rostro  y  amoroso. 
Con  el  color  le  iguala  que  se  aplica 
A  celos,  y  á  Titán  los  multiplica. 

Luego  pues  oue  la  luz  se  fué  esparciendo, 
Selim  manda  llamar  sus  consejeros , 

Y  venidos  ante  él ,  su  pecho  horrendo 
Les  descubre  por  términos  severos; 

c  Mis  amigos ,  les  dice ,  bien  entiendo 
Que  no  me  es  necesario  encareceros 
Lo  mucho  que  en  vosotros  me  confio , 
Pues  sois  las  riendas  del  gobierno  mió; 

«Ni  tampoco  me  importa  por  agora 
Recopilar  los  hechos  y  grandeza 
De  nuestra  excelsa  casa,  engendradora 
De  felice  y  augusta  fortaleza; 
La  castigada  gente  que  esto  llora. 
Publica  nuestra  gloria  en  su  tristeza, 

Y  el  temor  en  que  el  mundo  puesto  habemos 
Es  cero  sobre  aquello  que  podemos. 

«Costumbre  antigua  es  ya  á  los  sucesores 
Deste  imperio  emprender  nuevas  jomadas, 
De  las  cuales  han  vuelto  vencedores. 
Con  triunfos  claros ,  presas  señaladas ; 
Tras  esto  otros  estímulos  mayores 
Tienen  mis  esperanzas  levantadas , 
Seguras  de  temor  y  de  recelo 
Por  inviolable  ley  oel  alto  cielo. 
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»Tengo^entc  dlspuesla  parn  guerra 
De  soberbias  é  indómitas  naciones , 

8ue  pondrán  freno  al  mar,  yugo  á  la  tierra 
on  huestes  invencibles  y  escuadrones; 

Y  así ,  el  sueño  á  mis  ojos  ja  no  cierra , 
Porque  oi^  noche  y  día  los  preffones , 
De  donde  infiero  que  sin  duda  alguna 
Me  llama  á  grandes  voces  la  fortuna. 

»Mas  decidme  vosotros  ¿qué  camino 
Debo  escoger  en  tantos  diferentes  ? 
¿Moveré  contra  el  reino  ponentino 
Mis  lunas,  mas  que  el  sol  resplandescientcs, 
O  romperé  las  fuerzas  del  latino, 
Por  donde  Ticio  vómitos  ardientes 
Lanza ,  ó  poniendo  á  Malta  duro  freno , 
Impediré  á  españoles  el  Tirreno?» 

Mas  dijera  Selim ,  si  blandamente 
El  bajá  Mabamed ,  con  su  licencia , 
No  le  atajara  el  bélico  torrente 
Con  resuelta  facundia  y  elocuencia; 
Este  era  mas  que  esotros  preminentc , 
Primero  voto  y  sabio  de  experiencia 
En  guerra  y  en  político  gobierno , 
Del  Gran  Turco  privado ,  y  aun  su  yerno. 

«  Los  asirlos  reinaron ,  le  decia , 
Mil  y  docientos  años  y  cuarenta. 
Hasta  aquel  aciago  y  triste  dia 
Que  Artábato  mató  al  que  el  mundo  afrenta, 

Y  dio  á  los  medos  gloria  y  nombradía 
Por  otro  largo  término  sin  cuenta ; 
Mas,  aunque  tanto  tiempo  conquistaroo. 
Aquellos  ni  estos  de  Asia  no  pasaron. 

»Y  aquel  emperador  de  macedones , 
Que  grande  es  hoy  llamado  en  toda  parte , 

Y  quebrantó  los  muros  babílones , 
Fabricadura  del  terrible  Marte , 
Terror  monstruoso  fué  de  las  naciones, 
Con  presteza  de  rayo  cuando  parte 
Con  furia  acelerada ,  y  en  un  punto 
Cayendo  mata  y  muere  todo  junto. 

»Mas  nuestro  firme  imperio  en  breves  dias , 
Desde  Asia  la  cabeza  levantando 
Por  difíciles  casos  y  arduas  vias , 
Se  fué  hacia  ambos  polos  dilatando, 
Ora  venciendo  en  ásperas  porfías. 
Ora  sin  sangre  con  temor  domando. 
Sin  faltar  en  alguna  coyuntura 
Quien  herede  el  poder  y  la  ventura. 

»Y  si  quieres  de  mi  saber  cuál  via 
Mas  clara  se  te  ofrece  por  agora , 
Si  en  algo  estimas  la  sentencia  mia. 
Nacida  de  un  buen  celo  que  te  adora, 
El  reino  sitiarás  donde  solia 
Ser  Venus  adorada  por  señora ; 

Y  si  alargar  mi  voto  ¡  oh  Rey!  consientes. 
Diré  luego  las  causas  evidentes.» 

Selim  dijo:  t Prosigue,  gue el  oido 
Tendré  á  cuanto  dijeres  bien  atento, 

Y  sabe  cierto  que  en  lo  referido 

Me  diste  un  especial  contentamienta» 
El  Bajá,  que  se  vio  favorecido , 
A  la  habla  volvió  con  nuevo  aliento , 
£1  tono  mejoró ,  quietó  el  semblante, 

Y  así  con  lo  propuesto  fué  adelante: 

c  Antes  que  el  ^nn  Soldán  vendde»  íbera 
De  tu  abuelo  Selim  en  lid  furiosa, 
Siempre  esta  isla  conquistar  «luisiera , 

Y  la  de  Rodas ,  no  menos  famosa. 
Diciendo  que  cabeza  de  ambas  era 
La  gran  Jerusalen,  ciudad  gloriosa ; 

Y  asi,  por  fuerza  de  armas  pretendía 
Adquirir  el  derecho  que  tenia. 

•Fueron  los  mamelucos  asolados ; 
Egipto  y  la  Suria ,  que  en  la  cumbre 
Vieron  la  libertad  de  sus  estados. 
Tu  abuelo  los  redujo  á  servidumbre; 
Tu  padre  Solimán,  el  cual  los  hados 
Del  suyo  iba  imitando  y  la  costumbre, 
A  Rodas  conquistó ,  y  á  tí ,  su  nieto, 
Xoca  hacer  en  Chipre  el  mismo  efeto. 


»Es  fértil ,  abundosa  y  rica  tierra , 
En  los  confines  de  Asia  muy  metida , 
La  gente  della  inhábil  para  guerra. 
Que  está  por  luenga  paz  enflaquecida; 
No  hay  allí  riscos  ni  escabrosa  sierra , 
Ni  está  de  buenas  plazas  guarnecida ; 
Menos  hay  quien  nos  salga  á  la  campaña, 

Y  está  lejos  Italia ,  y  mas  España.» 

El  Turco  respondió :  c  Yo  bien  quisiera 
Desde  luego  poner  en  eso  mano. 
Si  color  á  lo  menos  dar  pudiera 
Para  ensañarme  contra  el  veneciano. » 
El  Bajá  replicó :  « ¡  Mahoma  quiera 
Que  entiendas  lo  que  puedes,  otomano! 
¿Color  quieres  tú  dar  como  si  fueses 
Quien  mas  satisfacer  que  á  ti  debieses? 

•Desvélese  el  señor  necesitado , 
Niegue  por  el  ajeno  su  contento , 
Proceda  puntual  y  recatado 
Por  la  áspera  ficción  del  cumplimiento; 
Mas  el  que  está  en  grandeza  entronizado. 
Rico  y  poderosísimo,  su  intento, 
Su  gusto  es  viva  ley  establecida , 
Sin  fuerza  ni  razón  que  se  lo  impida. 

»La  posesión  que  tienen  usurpada 
Quitaras  solamente  á  venecianos. 
Porque  la  propriedad  está  juzgada 
En  favor  de  los  duques  saboyanos ; 
Deja  á  Sicilia,  á  Malta  y  á  Granada , 
Deja  agora  los  pueblos  africanos ; 
Que  no  cumple  alejarte  á  hacer  guerra , 
Pues  tienes  que  ganar  dentro  en  tu  tierra. 

>  Y  para  proceder  mas  satisfecho 
En  negar  á  Venecia  tregua  y  liga. 
Sabe  que  ha  de  aprobar  ella  este  hecho 
Con  volverse  después  á  serte  amiga; 
Ladrará  como  el  can  á  su  despecho 
Cuando  su  dueño  á  palos  le  castiga; 
Mas  luego,  si  le  llama  blandamente. 
Se  viene  humilde,  manso  y  obediente. 

>Por  tanto,  si  hacerte  determinas 
Señor  de  Chipre ,  de  tus  fueros  usa, 

Y  manda  retener  en  tus  marinas 
Cualquiera  vela  suya  sin  excusa ; 
Pondrás  luego  en  prisiones  diamantinas 
Este  su  embajador;  porque,  confusa 

Y  atóniu  Venecia ,  estos  rehenes 
Procure  rescatar  con  muchos  bienes. 

»Esto  hecho ,  una  carta  se  le  escriba 
Pidiendo  á  Chipre ,  y  no  por  modo  blando. 
Antes  soberbio,  y  su  intención  esquiva 
Mandando  ruege  y  pida  amenazando. » 
Selim  lo  dicho  aprueba ,  y  con  altiva 
Muestra  á  los  otros  vuelve  preguntando 
Qué  juzgan  ó  qué  sienten  del  concierto , 

Y  unánimes  dijeron  :  t  Bien ,  por  cierto. » 
Luego  que  en  esto  cautelosamente 

Resolución  se  tuvo ,  el  cumplimiento 
Con  aceleradísimo  expediente 
Descubrió  la  malicia  del  intento ; 
Clamaba  en  vano  la  mezquina  gente. 
Viendo  su  desastrado  perdimiento; 
Naves,  hacienda  y  libertad  perdidas. 
El  riesgo  temen  de  las  tristes  vidas. 

Presos  los  venecianos  que  en  Turquía 
A  la  sazón  estaban ,  fué  notada 
La  indigna  carta ,  ^  en  el  mismo  dia 
Orden  se  dio  para  juntar  armada; 
Porque  la  veneciana  señoría. 
Si  no  condescendiere  á  la  embajada. 
El  relámpago  viendo  del  ensayo. 
Escuche  el  trueno  á  un  tiempo,  y  sienta  d  rayo. 

Partió  el  Chauz  con  una  lengua  asperta 
A  hacer  el  oficio  que  le  toca ; 
Despierta,  pues ,  si  duermes ;  ea,  despierta» 
Venecia,  si  no  estás  del  todo  loca, 

Y  verás  la  celada  descubierta 

De  aquel  rabioso  can  que  con  la  boca 
Que  te  lame  y  adula  ha  de  morderte , 

Y  ha  de, venir  por  tiempos  á  comerte. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  XI. 

Mientras  esto  en  Bizancio  se  prepara , 
Abenbameya  apriesa  se  apercibe; 
Usa  Fajardo  de  sa  industria  rara, 
r^allando  las  sospechas  que  concibe; 


^ 


Mas  padece  su  ejército  á  la  clara . 

Y  es  notable  perjuicio  el  que  recibe , 
Por  el  poco  remedio  que  se  halla 
Para  le  bastecer  de  viiüalla. 

La  carestía  del  estéril  año, 
La  falta  de  las  recuas  y  yianderos, 
Que  suelen  suplir  parte  deste  daik> 
Con  refresco ,  aunque  á costa  de  dineros. 
Eran  las  causas,  pero  el  mas  extraño 
Azar  estaba  en  los  embarcaderos. 
Donde  del  crudo  mar  resacas  fieras 
Impedían  el  uso  á  las  galeras. 

Todo  el  tíempo  que  alli  se  iba  perdiendo. 
El  enemigo  entonces  le  ganaba , 
Su  campo  de  hora  en  hora  rehaciendo. 
Que  en  número  y  pertrechos  se  aumentaba ; 
Don  Luis  de  Requesenes,  esto  viendo, 
Extraordinariamente  procuraba 
Juntar  la  proTision  que  conviniese 
Pan  que  la  victoria  se  siguiese. 

Sonóse  que,  después  de  haber  juntado 
Mediana  cantidad  con  diligencia, 

Y  haber  mucho  al  Marqués  solicitado 
Contra  la  Almanzorina  decendencia. 
Viéndole  que  aun  no  está  determinado. 
En  consejo  argüyó  su  negligencia , 
Didéndole:  «Oh  Marqués,  ¿quién  nos  detiene 
Cuando  la  brevedad  tanto  conviene? 

»Qaien  tras  la  buena  suerte  no  camina, 
Quien  no  conoce  y  sigue  la  victoria , 
Por  donde  no  pensó  después  declina , 

Y  arrepentido  cae  de  aquella  gloria; 
A^ra,  que  esos  hombres  sin  doctrina 
Tienen  presente  y  viva  la  memoria 
De  la  de  Veija,  debes  perseguillos 

Y  con  8tt  espanto  mismo  confdndillos. 

> Y  no  des  tiempo  á  que  se  les  olvide ,  . 

Y  á  rehacerse ,  como  ya  sucede ; 
Mira  que  la  ocasión  á  voces  pide 
Que  tu  persona  quiera  lo  que  puede; 
ikm  la  del  Magancés  tu  fuerzamide, 

Y  veris  claramente  c|ue  le  excede , 
Con  la  misma  ventaja  y  diferencia 
Que  vence  á  la  malicia  la  prudencia. 

•Las  haces  Anibal  venció  romanas , 

Y  pudiera,  siguiendo  su  ventura , 
Con  la  reputación  de  la  de  Canas 
Poner  á  Roma  en  servidumbre  dura ; 
Pudieran  bien  las  huestes  pompeyanas 
Heducir  ¿  la  extrema  desventura 

A  las  de  César;  mas  á  cada  uno 
Sobrevino  después  hado  importuno. 

•Pero,  si  no  te  mueven  mis  razones , 
Ki  los  ejemplos  ciertos  alegados , 
Hoévate  ver  aqui  tantas  legiones 
De  ftiertes  v  bra  vishnos  soldados , 
Ooe  basta  a  les  mudar  las  condiciones 
1^1  odo,  y  mantenerse  de  pescados , 

Y  el  esfogar  del  sol  el  rayo  estivo 
Todos  los  dias  con  nadar  lacivo. 

•Por  tanto,  yo  te  aviso  y  te  requiero 
fio  tardes  en  salir  i  la  campaña ; 
y  donde  no,  yo  solo  me  profiero, 
Por  vida  del  muy  alto  rey  de  España , 
A  ir  acaudillando  el  campo  entero , 
Rompiendo  dilación  que  asi  nos  daña, 
y  de  que  lo  haré  como  lo  dico , 
Este  consejo  ilustre  sea  tesugo.» 

El  Marqués,  que  de  suyo  era  impaciente. 
Grave ,  determinado  y  animoso , 

Sintió  en  el  corazón  terriblemente 

Aquel  razonamiento  litigioso; 

Mas  súpose  vencer,  como  prudente. 

En  tef^o  tan  arduo  y  peligroso , 

Y  al  catalán  bizarro  asi  responde. 

Que  á  80  crédUo  y  cargo  corresponde ; 


ff  Aunque  para  respuesta  dar  pudiera 
De  mi  intención  la  prueba ,  y  de  mi  vida, 
La  fe  de  mis  servicios  verdadera, 
De  mi  señor  el  Rey  agradecida. 
No  quiero  permitir,  ni  Dios  lo  quiera , 
Que  una  proposición  tan  desabrida 
Pueda  escandalizar  algún  sentido 
De  los  que  solo  juzgan  por  lo  oído. 

»Si  entráramos  aqui  á  negocio  nuestro. 
Llanamente  pudiera  reseotirme 
:  Oh  noble  don  Luis!  del  decir  vuestro 

Y  á  la  venganza  justa  apercebirme ; 
Mas  solo  esto  pensar  seria  siniestro. 
Siendo  el  objeto  verdadero  y  firme 

§ue  nos  ayunta  aqui  la  grey  romana 
el  bien  de  la  república  cristiana. 
»Y  asi,  renuncio  aquello  que  á  mi  toca; 

Y  á  lo  que  hace  al  caso  respondiendo. 
Digo  ({ue  la  paciencia  se  me  apoca 
Esta  jomada  un  punto  difiriendo ; 
Mas  que  del  emprendella  me  revoca 
Por  algún  dia  causa  que  vo  entiendo, 

Y  no  hay  necesidad  que  a  mi  deseo 
Espuelas  se  le  añadan,  según  creo. 

vSerá  bien  que  á  lo  menos  conversemos 
Con  término  pacifico  y  sincero, 

Y  en  todo  lo  aemás  nos  conformemos , 
Pues  pretendéis  lo  mismo  que  yo  quiero; 
Todos  como  aqui  estamos,  entendemos 
Vuestro  celo  fiel ,  ^ran  caballero ; 

Y  pues  del  procedió,  yo  os  agradezco 

Lo  dicho,  aunque  fraternas  no  merezco.» 

Aqui  dio  fin  sabroso  y  concertado 
Aquel  facundo  v  generoso  pecho; 
El  consejo  de  oille  edificado 

guedó,  y  de  todo  punto  satisfecho; 
I  catalán  sagaz  v  acreditado. 
También  celoso  del  común  provecho. 
Templó  en  el  blando  son  de  la  respuesta 
El  áspero  tenor  de  la  propuesta. 

La  ocasión  que  al  Marqués  tardar  hacia 
Después,  como  primero,  estuvo  oculta. 
Aunque  sobre  entendeiia  se  tenia 
Entre  contemplativos  gran  consulta. 
Llegó  en  efeto  la  sazón  y  el  dia 
De  salir  á  buscar  la  turba  multa ; 
Ya  en  Adra  en  alta  voz  se  echaba  el  bando. 
Ya  las  banderas  se  iban  aprestando. 

Marchando  alertos  van  diez  mil  infantes. 
Setecientos  jinetes  en  la  silla ; 
La  vanguardia ,  de  escuadras  importantes « 
Don  Juan  el  de  Mendoza  la  acauaill  a ; 
La  retaguardia ,  de  otras  semejantes. 
Lleva  á  cargo  don  Pedro  de  Padilla, 
Con  orden  que  los  dos  por  singulares , 
Vayan  trocando  á  dias  sus  lugares. 

El  cuerpo  de  batalla  iba  tan  junto 
A  la  vanguardia  y  reUguardia  fieras , 
Que,  alzando  unos  el  pié ,  en  el  mismo  punta 
Le  ponen  otros  puestos  por  hileras ; 
Por  uno  y  otro  lado  iban  á  punto 
De  jinetes  las  bandas  mas  ligeras. 
Con  esta  diligencia  se  marchaba , 

Y  ya  de  cerca  Verja  se  mostraba. 
Dejada  luego  á  la  siniestra  mano. 

Se  prosiguió  el  viaje  en  hora  buena, 
Atravesando  todo  el  ancho  llano 
Que  se  intitula  alli  de  Lucaynena ; 
Al  fin  del  cual  el  pérfido  tirano 
Tenia  puesta  ya  gente  agarena , 
C^n  quien  los  nuestros  con  ardiente  gana 
Traban  escaramuza ,  aunque  liviana ; 

Porque  á  la  sierra  luego  al  continente 
A  paso  presuroso  se  acogieron, 

Y  al  campo  rebelado  que  al  presente 
Estaba  cerca ,  todos  á  dar  fueron ; 
Calando  en  esto  el  sol  por  ocidente. 
Los  nuestros  en  lo  llano  se  estuvieron, 

Y  al  Marqués  alojarse  le  convino 
En  UjUar,  que  estaba  alU  vecino. 


en 


JUAN  RUFO. 


Otra  vez  pareció  el  señor  de  Dcb, 

Y  hixo en /lue^ií'ü iimnil*j üu Joiu^idu , 

Y  4>lríi  sei^ujith  vez  se\íslió  el  cielo 
De  su  Luciente  f^ibric:)  ef^lretLida 

Sin  (pie  el  Marqut^s  sj^^oiese  al  reyezuelOí 
GreyeiKlo  que  su  ki'D  conliack 
QajanJel  monte  al  llana  le  hiiría. 
Visto  que  turulo  cu  él  se  delenia. 

Has  en  tanto  que  allí  se  detuvieron. 
Los  moros  á  la  mira  se  queiiaron. 
Sus  hijos  y  mujeies  ii  asposíeron, 
VilOalk  escondieron  y  queioaron ; 
De  los  nuestros  algunos  que  anievienm 
La  venlad  ,  el  tardarse  condenaron  ; 
El  Marqués  esUi  trnueeri  su  decreto ; 
Que  á  las  veces  se  en^^ana  el  tn;i5  discreto. 

Va  cuando  Febo  eo  el  siguiente  día 
Los  mares  plateó,  y  doró  la  tierra  , 
Nuestro  famoso  ejercito  nartia 
En  orden  puo£Ljü>  en  ardid  de^n^t 
No  dos  millas  calíales  marchan :i. 
Cuando  sobre  un  recuesto  de  la  sierra 
De  moros  pareció  grao  nmdíedunihro 
£n  ata,  como  tieneu  de  cuslumlire- 

Con  grita  y  al gn zara  resonante 
Su  engañador  profeta  a  peí  I!  dando  y 
La  vanguardia  acometen  ai  insiauíey 
Que  no  esta  ha  ütr¡i  cosa  deseando ; 
Tocábale  á  don  Pedro  el  ir  delante 
Con  sus  handeras .  claro  >  fuerte  bando; 
y  asi ,  se  comentó  de  aquella  parte 
Uerúicamonic  ei  LuribuudoMarto, 

El  tirano  tos  sujos  animaba 
Diferenciado  en  lodo  y  conocido. 
Asi  por  e)  ^uion  que  ante  él  andaba , 
Como  [wrej  color  de  su  vestido 
l)e  alcaides  escuadrón  iras  si  llevaba, 

Y  capitanes  de  jsu  patrio  nido. 
Con  los  turcos  y  moros  señalados 
Eo  cargos  y  valor  (lor  mas  sol  dad  os. 

Al  mismo  punto  que  con  foerza  rara 
Da  la  vanpanlia  en  los  con  ira  r  ios  lieitís, 
Los  embiste  el  marqués  de  la  Fabara 
Con  sus  muy  esforjia dos  ventureros; 
AifUl  y  allí  se  hiere  y  se  repara; 
Di  en  se  muestran  de  iodos  ios  aceros; 
Que  ya  nuestra  batalla  y  rela^uardia 
Comeiizal>a  á  ayudar  á  la  v¡tiiguardia. 

De  tal  manera  nuestros  escuadrones 
Representaron  la  cruel  baláüa* 
One  eligieron  las  bárbaras  naciones 
h\  remedio  mas  vil  para  dejalla 

Y  á  los  que  al  embesiír  roeron  leones, 
Al  retirarse  son  triste  canalla , 

Y  btisi-an  .  lameros  os  y  t^í^parridos. 
La  aspereza  y  lu^^are^  Winididos. 

Como  si  del  aiofrue  deleznable 
Alguna  cantidad  fuese  vertida , 
íria  por  tierra  con  rodar  instable, 
En  partes  inílniUis  dividida  , 
Asi  fué  aquella  (retueahominahle 
Rota,  desordenada  y  repartida : 
Huyen  su  perdición  casi  notoria , 
Dejando  en  nuestras  mano^  la  victoria. 

Mas  el  de  la  Kabara,  no  contento 
Del  refrán  que  les  da  puente  de  plata , 
Hace  apriesa  anegar  en  rio  saufíriento 
A  muchos  í  leí  los  que  alcanzaniiu  mata; 
Don  Die^o  el  de  Fajardo,  coo  aliento 

Y  fiíria  de  íeon  que  se  desata  ^ 
Sigue  el  odioso  bando  fugitivo , 
UaciendD  prueba  de  su  esfuerzo  altiTO. 

Abenhumeya,  rotos  sus  vasallos. 
Queriéndose  escapar  la  sierra  arriba, 
^  I  ió  cot)  í^>l  a  metiie  oc  h  o  cabal  I  os 
Que  la  aspereza  ya  del  curso  fíriva ; 
\  así,  tu\o  (lOr  bien  dejarrelallos 
Para  buir  á  pié  la  sana  es({uiva 
De  los  dos  caballeros  que  eji  alcance 
Le  van  á  mas  andar  en  aquel  trance. 


No  pareció  al  de  Vélez  conveniente 
Seguir  los  enemigos  cautelosos , 
Por  tierra  que  cabaHos  no  consiente, 
Que  son  a]  fielear  lao  ih'ov tachosos , 
Aunquíí  es  impedimenío  mis  urgente 
Faltar  los  bastimentos  mas  for7.osos ; 
Ntíctísidad  precisa  que  refrena 
El  mas  pujante  orillo»  y  le  condena. 

Cuando  el  hermoso  liijo  de  La  lona 
El  heiníjiferio  bajo  calersiaba , 
Kl  ínclito  Fajardo  no  perdona 
Su  cuerpo,  ni  al  reposo  se  entregaba ; 
Antes,  aventurando  su  jiersona. 
Con  docienlos  caballos  caminaba 
Hacia  la  Calahorra,  á  do  creia 
Que  vitualla  á  punió  hallarla. 

Porque  así  al  hijo  de  Austria  con  instancia 
Se  lo  hahia  desde  Adra  ya  pedido; 
Mas  la  falta  de  nicuas  y  liistancia 
Ta  I  \i  revé  ncion  h  abi  an  i  mped  ido 
Volvió  al  campo  el  caudillo  de  imporlancja» 

Y  hallóle  alojado  v  reparlido 
llentro  ^n  Valor  el  bajo,  v  en  el  alto 
De  provisión  y  de  contento  falto. 

El  Marqués  á  su  eji^rcito  promete 
Que  esLira  en  abundancia  con  presteza, 

Y  marchando  otra  vez,  con  él  se  melé 
En  Calahorra,  casa  y  fortaleza 

De  los  m  anta  eses  nobles  de  Cénete , 
Patrimonio  otros  tiempos  y  riqueza 
Del  traidor  Jutian»  por  cuya  saíia 
Ganaron  los  alárabes  á  España. 
Alt  i  vino  el  sustento  necesario 
Por  Adra,  que  antes  se  líamaba  Abd^a; 
Mas  como  ni  el  ejército  contrario 
Rindió  con  el  huir  la  cerviz  llera, 
Ni  el  nuestro  á  su  valor  extraordinario 
Pudo  satisfacer  como  quisiera , 
El  moro  se  rehizo  en  dos  momentos, 

Y  tos  nuestros  quedaron  descüuleulos^ 
No  osa  el  Marqués  un  punto  desviarse. 

Porque  le  llegan  nuevas  cada  hora 
De  üue  la  tierra  quiere  levantarse 
De  Guadíi,  Baza  y  rio  de  Almanzora  ; 
Fi labres  también  quiere  rebelarse , 

Y  el  lloloduy,  alzado,  ya  empeora 
Las  sospechas  temidas  y  fundadas 
De  plazas  de  cristianos  mal  armadas. 

Pero  la  ociosidad  y  la  tristeza , 
La  falla  de  no  estar  bien  alojado. 
Causó  de  enfermedades  tal  gi'aveza , 
Que  en  breve  fué  el  ejército  dezmado, 
Wü  puede  acá  engendrar  natumlexa 
Cuerpo  tan  achacoso  y  delicado 
Como  es  un  campo  junto,  aumpie  se  vea 
Que  del  cada  soldado  un  rohlu  st^a. 

Oféndele  del  ai  re  la  mudan7,a 
A  veces  mudar  agua  mas  le  empece ; 
Cánsale  el  frío  recia  destemplanza 
Falla  de  suefio  y  canias  le  entorpece 

Y  lo  que  ^uunenEa  mas  ü^iz  ntala  aiulatiza , 
Es  que  cualquiera  mal  deque  adolece 
Se  arraiga  luego  y  vuelve  conla^oso; 

Y  asi,  cualquiera  es  grave  y  peligrüSü, 
Y  como  desto  es  fin  y  paradero 

Motín  escandaloso  y  desrincbarse  y 
Era  caso  afreuLoso  y  lastimero 
Ver  eadu  día  el  campo  aniquilarse ; 
Finalmente,  al  castigo,  aunque  severo, 
Tanto  vinieron  á  desvergonzarse , 
Que  juntos  cuatrocientos  se  conjuran , 

Y  el  paso,  en  orden  puestos,  apresuran. 
Con  desesperación  descomedida, 

Puestas  las  mechas  en  h*i  serpeuünas, 

Quienuí  aventurar  bonor  y  vida 

Por  dejar  tas  L^ontieudas  granadinas; 

Mas  don  Diej^o  Fajardo  se  convida 

A  impedir  violencias  tím  indinas,  € 

Y  sale  en  escuadrón  de  mano  armada 
A  hacelles  que  dejen  la  jornada. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  XI. 


01 


Requiéreles  qae  vuelvan ,  y  protesta 

Sne  donde  no,  los  pasará  á  cuchillo; 
as  ellos  no  le  dan  otra  respuesta 
Sino  un  arcabuzazo  y  mal  berilio; 
La  gente  que  con  él  iba  dispuesta 
Al  mismo  insulto,  deja  de  seguillo, 

Y  pásase  la  mas  con  odio  esquivo 
Al  bando  amotinado  y  fugitivo. 

Don  Diego  fué  á  volverse  constreñido , 

Y  corrió  de  la  vida  riesgo  extraño: 
Quedóle  un  brazo  manco  y  encogido, 
Injusto  premio  de  valor  tamaño. 

Asi  vino  el  ejército  temido 
A  reducirse  casi  al  final  daño, 

Y  á  estar  dentro  en  lusar  bien  trincbeado, 
Suspenso,  receloso  y  desvelado. 

Del  ser  soldados  viejos  solamente 
El  nombre  á  los  de  Ñapóles  detuvo, 

Y  la  particular  ilustre  ^ente 

El  ser  del  General  en  pié  mantuvo ; 
Mas  el  Supremo,  que  esto  cuida  y  siente, 
A  Baza  con  mil  liombres  por  bien  tuvo 
Viniese  el  fuerte  Luna  á  paso  largo , 
Dejando  de  la  Vega  en  otro  el  cargo. 

Sucedióle  á  este  tiempo  en  el  oficio 
Que  de  ser  general  della  tenia , 
Aquel  Marte  en  el  bélico  ejercicio , 
Que  Manrique  se  llama  y  don  Garcia ; 
El  cual  con  hado  á  su  virtud  propicio 
Con  nuestros  enemigos  se  vio  un  dia, 

Y  como  felicísimo  caudillo, 
Gran  daño  les  causó  sin  recebillo. 

Mas  el  Abenhumeya,  envanecido, 
Con  siete  mil  infantes  campeaba, 

Y  algunos  de  á  caballo,  á  quien  partido 
Solo  por  vanagloria  entonces  daba ; 
Corna  disoluto  y  atrevido 

Desde  allá  donde  el  mar  la  tierra  lava^ 
Casi  hasta  los  muros  granadinos , 
Esparciendo  de  sangre  los  caminos. 

Los  moros  del  Padul  se  rebelaron , 
Haciendo  estrago  duro  y  lastimero; 
También  los  de  Jerjal  armas  tomaron 
A  persuasión  del  mal  Puertocarrero; 
Al  cual  después  sus  culpas  entregaron 
En  manos  del  insigne  caballero 
Que  de  Tendilla  dignamente  es  conde , 
Por  lo  bien  que  á  los  suyos  corresponde. 

Estaba  en  el  Alhambra  de  Granada , 
Por  el  ausencia  de  su  padre  caro. 
Con  la  tenencia  que  le  dio  ampliada 
El  rey  Femando  al  bisabuelo  raro; 
Fué  al  fin  por  su  mandado  ejecutada 
La  sentencia  con  voz  de  pregón  claro, 

Y  las  carnes  del  moro  consumidas 
Con  tenazas  crueles  y  encendidas. 

Cerca  del  río  de  Alboloduy,  que  es  paso 
Desde  Guadix  y  Baza  al  mar  de  AUaule, 
Se  tuvo  nueva  cierta  de  un  fracaso 

Y  que  el  remedio  presto  era  importante , 
Porque  un  poder  y  número  no  escaso 
De  moros  se  aumentaba  cada  instante , 

Y  tal,  que  si  se  unia  al  otro  campo. 
Señor  pudiera  ser  de  todo  el  campo. 

Era  del  reino  el  daño  tan  crecido, 

Y  el  mal  tanto  se  había  apoderado, 
Qoe  parcela  cuerpo  corrompido 
Del  formidable  morbo  afrancesado; 

El  cual,  mientras  un  miembro  es  guarecido, 
Otro  y  otro  descubre  iuticiouado, 
Qae  el  arraigado  humor  le  contamina, 
Haciendo  inútil  arte  y  medicina. 

También  lo  era  en  el  pueblo  granadino 
Para  fiebres  curar  pestilenciales ; 

Y  así,  estaban  poblados  de  comino, 
Mejor  que  las  banderas,  hospitales; 

La  corrupción  del  aire  á  engendrar  vino 
Enfermedades  y  dolores  tales. 
Que  mas  cuerpos  reducen  á  la  tierra 
Une  lá  violenta  furia  de  la  guerra. 


Partió  de  Calahorra  una  mañana 
Fajardo,  y  por  vanguardia  el  de  Padilla. 
Lleva  su  guarnición  napolitana, 
Amparo  valeroso  de  Castilla; 
Marchando  en  orden  llegan  á  Fiñana , 
Después  que  del  zenit  efsol  se  humilla , 
De  donde  nueve  leguas  se  contaban 
Al  pueblo  en  que  los  moros  se  alojaban. 

La  distancia  y  haber  forzosamente 
De  pasarse  el  torcido  y  caudal  rio , 
Muchas  veces  causó  otro  inconveniente , 
Aunque  en  marchar  el  campo  no  es  tardío ; 

Y  así,  no  fué  posible  humanamente 
Llegar  antes  que  el  sol  el  aire  umbrío 
Venza ;  y  asi,  la  luz  les  fué  importuna , 
Como  en  las  Albuñuelas  al  de  Luna. 

En  este  tiempo  la  francesa  saña , 
Que  los  antiguos  odios  nunca  olvida , 
Dicen  que,  recuestada  de  Bretaña , 
Provincia  que  su  Dios  y  fama  olvida , 
TraUba  de  asaltar  la  fiel  España, 
Que  ser  debiera  della  socorrida : 
A  tanta  ingratitud  y  sinrazones 
Transportan  á  los  hombres  sus  pasiones. 

Del  flamenco  districto  los  soldados 
Con  mayor  libertad  y  violencia 
Andaban  en  sus  tratos  obstinados, 
A  Dios  y  al  Rey  ne^ndo  la  obediencia; 
Mas  ya  los  comisarios  enviados 
Al  pueblo  que  á  san  Marcos  reverencia, 
A  vista  llegan  del,  corlando  á  remo 
£1  mar,  entonces  calmo  por  extremo. 

La  proa  en  tierra  ya  tocado  había , 

Y  en  ella  los  ministros  que  el  tirano 
Enviaba  saltaron  sin  porfía. 

Mas  que  si  de  algún  rey  fueran  cristiano ; 
Cuando  la  antigua  y  libre  señoría. 
Sujeta  indignamente  al  otomano , 
A  oillos  fué  á  juntarse  en  el  Senado, 
Temiendo  algún  mensaje  no  pensado. 

CANTO  XII. 

Pone  el  tarto  en  ejecoeion  el  pedir  á  Chipre,  y  viene  con  gran 
ejército :  ¿  esta  sazón  se  aventaja  el  reyezuelo  en  nn  recoeniro 
que  tuvo  con  el  de  los  Vélez,  el  cual  da  la  vnelta  ik  Baza.  Don 
Fernandillo,  habiendo  intentado  la  empresa  de  Adra,  hace  estra- 
tagema para  ganar  á  NotrU  t  y  ito  morisco  le  ordena  la  muerte. 

Socorre  pues  tu  barca ,  que  se  anega , 
Divino  Pedro,  y  si  al  impireo santo. 
Como  es  verdad ,  jamás  del  mundo  llega 
Noticia  que  doler  pueda  algún  tanto , 
Al  eterno  Maestro  aplaca  y  ruega, 
Por  el  dolor  y  fuerza  de  aquel  llanto 
Que  tu  conciencia  y  fe  pnnticaba 
Mientras  la  redención  se  celebraba, 

Que  se  acuerde,  pues  nada  se  le  oirída. 
De  la  Iglesia ,  su  cara  y  dulce  esposa. 
Por  (^uien  un  tiempo,  a  costa  de  su  vida. 
Venció  al  pecado  en  guerra  sanguinosa , 

Y  agora  está  penada  y  afligida , 
Con  voz  triste  y  figura  lagrimosa , 

8 nejándose  en  acentos  piadosos, 
ercada  de  contraríos  cautelosos. 
Mas ,  oh  vieilantísimo  barquero. 
Que  ni  á  ti  faita  punto  en  suplicallo. 
Ni  al  trino  consistorio  verdadero 
Propicia  voluntad  de  remediallo; 

Y  asi ,  devotamente  considero. 
Antes  por  cierta  fe  investigo  y  hallo 
Que  la  invidia  cruel  ciérrala  puerta 

Al  bien,  que  está  de  empar  por  Dios  abierta. 

Esta  furia  infernal ,  rabiosa,  insana. 
Que  oprime  los  humanos  corazones , 
Sin  duda  délas  tres  es  cuarta  hermana, 
Madre  de  agravios  y  de  sinrazones ; 
Es  injuria  sacrilega,  profana. 
Arpia  infausta  de  tribulaciones. 
Que  siempre  contamina  los  manjares, 
Por  dar  y  recibir  tristes  pesares. 
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¿Quién,  sino  aquesta,  fué  en  mover  con  ira 
La  despiadada  y  truculenta  mano 
Del  nieto  de  la  tierra,  que  se  mira 
En  la  inocente  sangré  del  hermano? 
Quién  de  la  Iglesia  en  fin  la  paz  retira  ? 
Quien  hace  poderoso  al  otomano 
Sino  este  monstruo  pérfido,  que  al  suelo 
Hace  infierno,  apartándolo  del  cielo? 

^Oh  católicos  reyes  y  potencias 
Cnstianas!  baste  ya  la  exorbitancia; 
Fenezcan  las  odiosas  diferencias , 
Mueran  la  emulación  y  la  arrogancia; 
Que,  si  queréis  reñidas  competencias, 
Sugetos  se  os  ofrecen  de  importancia, 
En  que  podáis  tenellas  y  mostrallas 
En  justas  y  legitimas  batallas. 

Aquella  verdad  cierta  y  poderosa 
De  la  lev  que  enseñó  el  Veríx)  divino, 
La  rueda  de  los  cielos  presurosa 
Hará  parar ,  y  al  sol  en  su  camino. 
En  favor  vuestro,  oh  gente  religiosa, 
Si  contra  el  obstinado  desatino 
De  las  erróneas  sectas  se  moviere 
Todo  vuestro  poder,  cual  Dios  lo  quiero. 

Y  las  naciones  bárbaras ,  vencidas. 
Sentirán  de  su  error  la  justa  pena , 
O  con  el  santo  ejemplo  convertidas, 
El  mal  conocerán  que  las  condena , 

Y  con  cervices  blandas  y  rendidas 
Humildes  se  vendrán  á  la  melena 

Y  al  fuego  de  la  fe,  en  que  Dios  se  mira ; 
Verán  que  lo  demás  todo  es  mentira. 

Estaba  aquel  senado  ilustre  y  pió 
Junto  por  se  informar  del  caso  incierto. 
Cuando  un  cartel  de  nuevo  desafío 
Asi  los  amenaza  al  descubierto : 
«De  nuestra  excelsilud  el  poderío. 
Señores  venecianos,  ya  os  es  cierto. 
Pues  no  hay  en  todo  el  orbe  de  la  tierra 
A  quien  no  admire  en  paz  y  espante  en  guerra. 

»Por  tanto,  aunque  probar  fácil  sería 
Que  Chipre  es  vuestro  por  derecho  injusto, 
Baste  por  prueba  la  sentencia  mia, 

Y  por  debida  ley  mi  proprío  gusto, 
Para  que  con  decente  cortesía 

El  reino  me  entreguéis ,  según  es  justo , 

Y  de  mi  saña  asios  guardéis  en  esto. 

Que  08  valga  mi  clemencia  en  todo  ei  resto. 

»No  se  os  antoje  que  es  partido  duro. 
Ni  el  ánimo  os  engañe  en  lo  presente , 
Si  pretendéis  descanso  en  lo  futuro. 
Como  hacello  debe  el  que  es  prudente ; 
Pues  cuando  el  vado  corre  mal  seguro, 
Sana  cosa  es  buscar  lejos  la  puente, 

Y  en  dos  peligros ,  m^io  es  sin  engaño 
Abrazar  cuerdamente  el  menor  daño. 

»Y  del  mayor  ninguno  se  despida 
Si  conmigo  quisiéredes  batalla; 
Preciaos  de  que  Selim  á  Chipre  os  pida, 
Siéndole  facilísimo  lomalla , 
La  suma  de  oro  que  nos  es  debida 
En  esto  nos  agrada  conmu  talla: 
Atesorad  allá  vuestro  dinero , 
Que  no  lo  he  menester ;  á  Chipre  quiero. 

iSi  mas  de  una  ciudad  bien  torreada 
Fué  por  contrato  y  amigable  prenda 
A  mi  padre  carísimo  entregada , 
Porque  él  la  quiso  mas  que  otra  hacienda, 
No  debe  ni  ha  de  ser  diferenciada 
Mi  persona  en  negocio  que  pretenda: 
No  soy  mas  que  mi  padre  codicioso, 
Ni  menos  respetado  y  poderoso,  i 

Esta  resolución  luciferina 
Atónitos  dejó  los  circunstantes. 
Como  al  romperse  la  profunda  mina 
Con  llamas  y  tumultos  resonantes. 
Suelen  quedar  algunos  que  vecina 
Su  muerte  y  perdición  tuvieron  antes, 

Y  con  el  espantoso  desengaño 
Nueva  celada  temen ,  nuevo  daño. 


Remítese  á  votar  la  causa  odiosa 
Con  todo  el  orden  que  se  requería , 
Habiendo  de  votarse,  pues  tal  cosa 
Aun  solamente  oirse  no  debia ; 
Abierta  pues  la  suerte  numerosa 
Que  los  inclusos  votos  contenia , 
Se  averíguó  que,  excepto  solo  uno. 
Se  resolvieron  todos  de  consuno. 

Que  sí  contra  la  fe  y  el  juramento , 
Contra  la  antigua  paz  y  santo  fuero, 
Selim  venir  quisiere  en  rompimiento 
Con  quien  amor  le  tiene  verdadero, 
Hacello  puede ,  no  de  pena  exento , 
Pues  Dios  es  poderoso  y  justiciero, 
De  los  humilaes  padre,  y  tan  amigot» 
Cuanto  de  los  soberbios  enemigo. 

Y  que  si  el  poder  de  Asia  se  moviere 
Contra  Chipre,  hará  Venecia  cuanto 
Sobre  el  arduo  negocio  se  requiere. 
Sin  perdonar  á  castos  ni  quebranto; 
Asi  que ,  si  por  fuerza  el  reino  quiere , 
No  piense  conquistallo  con  espanto. 
Sino  con  tiempo,  hierro,  sangre  y  fuego, 

Y  con  peligro  de  perder  el  juego. 
Apenas  la  respuesta  resoluta 

Llegaba  á  la  ciudad  de  Constantino, 
Cuando ,  sin  otro  acuerdo  ni  disputa , 
Se  concluyó  lo  que  antes  se  previno ; 
Mas  es  la  potestad  tan  absoluta 
Del  Turco,  que  podrá  juntar  con  tino 
Tan  presto  sus  armados  escuadrones 
Como  otro  tiempo  Roma  sus  legiones. 
De  Grecia ,  de  Antioquia  y  Natolia, 
Al  momento  acudió  gente  de  guerra , 
Con  la  de  Esipto,  y  toda  la  Suria , 

Y  cuanto  la  felice  Arabia  encierra, 

Y  quedó  prevenido  en  Tartada 

El  áspero  cantón  de  aquella  tierra , 

Para  salir  sí  necesario  fuese 

Al  tiempo  que  á  Selim  le  pareciese. 

No  vinieron  las  bárbaras  naciones 
Con  las  rústicas  armas  que  ya  usaron. 
Ni  aplicando  la  brasa  á  los  carbones , 
En  el  tostar  las  astas  se  ocuparon , 
Ni  del  curado  lino  los  cordones 
Para  formar  las  hondas  religaron ; 
Que  ya  nuestros  pecados  y  el  infierno 
Soldados  los  han  hecho  á  lo  moderno. 

Embarcan  munición  y  artillería, 
Fuegos  para  arrojar  artificiales, 

Y  cuanto,  en  fin,  la  sed  de  tiranta 
Ha  sabido  foriar  de  los  metales; 
Las  ondas  del  Kseo  ya  hendía 

La  armada  con  dos  turcos  generales, 
Piali  de  mar,  y  Mustafá  de  tierra. 
Crudos  ministros  de  la  cruda  guerra, 
Ambos  bajaes ,  ambos  reneg[ados , 
Este  charques,  y  aquel  panonio  fiero, 
Ambos  de  estrecha  afinidad  ligados 
Con  el  mismo  Selin  bravo  y  severo. 
Ya  pues  iban  por  alto  mar  sembrados , 
Representando  al  vivo  un  bosque  entero. 
Los  bajeles  del  Turco  prepotente, 

Y  el  viento  les  soplaba  lentamente. 
Pasado  habiendo  del  famoso  estrecho 

Que  puso  fin  al  fuego  y  los  amores 
De  aquel  que  con  justísimo  derecho 
Merece  el  prímer  mirto  entre  amadores, 
A  Ténedos llegaron,  que,  á  despecho 
Del  tiempo,  los  antiguos  escritores 
Celebran ,  porque  alTi  el  engaño  gri^o 
Urdió  la  trama  del  troyano  fuego. 

Después  pasaron  por  la  dulce  Xio, 
Hermoso  nido  de  la  nermosura , 

Y  de  allí  fueron  por  al^n  desvio 

Al  puerto  de  Sobraza,  inculta  y  dura. 
Donde  hay  un  bosque  altísimo  sombrío 

Y  horrible  con  selvática  espesura , 

Que  bien  sintió  el  destrozo  en  pocas  horas 
De  las  turquescas  hachas  cortadoras. 
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a  de  Solimán ,  turco  terrible. 

1  nesocio  que  tanto  se  arriscaba 
ros  oilatastes  la  porfía , 

1  turco  vuestra  guerra  aseguraba , 
Mas  la  esperanza  entretenía ; 
ly!  que  en  ello  el  bárbaro  acertaba , 
Btra  parte  engaiío  recebia 
ena,  con  afán ,  con  violencia, 
ndo  asaltos,  hambre  y  pestilencia, 
lé  diré  del  partido  fraudulento, 
justo  Solimán  y  descreído, 
eciador  infame  y  avariento 
por  ti  jarado  y  prometido? 
,  scita  cruel ,  ¿qué  fandamento 
nor  afirmará  mal  adquirído, 
el  soberbio  golfode  tu  ira 
erdad  anega  la  mentira? 
tiaj,  en  fin ,  policía  ó  trato  humano 
i  falta  la  fe  candida  y  pura , 
podrá  tener  quien  no  es  cristiano 
lalguia  claridad  segura , 
su  ley  el  Maestro  soberano 
nra  consignó  por  orladura; 
de  la  virtud  no  hace  ausencia, 
lela  cual  sombra  á  su  existencia, 
ley  pues,  sin  verdad  y  con  engaño, 
la  tala  el  crudo  bizantino, 
obleza  invicta  sintió  el  daño 
lo  ya  de  salud  no  vio  camino, 
a  pa^  por  valor  tamaño , 
uto  bien  servir  martirio  indino, 
balleros  santos  y  valientes. 
dio  por  mano  de  tan  viles  gentes. 
ido  vosotros  religiosos  puros 
«cursor  de  Cristo  verdadero, 
gua  fortaleza  de  tus  muros, 
in  Jemsalen,  sagrario  entero, 
do  aquellos  que  á  los  golpes  duros 
bometo  rayo  y  terror  fiero, 
idos  hicistes'vituperío 
lo  temblaba  el  orbe  de  su  imperio. 


CANTO  XII. 

Mas  no  por  eso  con  lamentos  tristes 
Merecen  vuestras  muertes  ser  lloradas , 
Pues  á  la  filma  voz  y  aliento  distes 
Para  que  siempre  fuesen  celebradas , 

Y  á  descansar  ufónos  os  subistes 
A  las  regiones  bienaventuradas. 
Donde  no  hay  fHo  ni  calor  ni  guerra , 
Trabijos  duros  de  la  dura  tierra. 

En  aquel  tiempo  Carlos  victorioso. 
Aunque  por  Rodas  de  congoja  lleno. 
Sus  reliquias  guardó  como  piadoso 
Padre  de  religión ,  augusto  y  bueno, 

Y  allf  las  trasplantó,  oonde  famoso 
Por  ellas  hace  Malta  al  mar  Tirreno, 

Y  las  armas  del  turco  aborrecidas 
Son  poderosamente  rebatidas. 

Alli  virtud ,  nobleza  v  obediencia 
Hacen  resplandecer  la  disciplina 
De  Justas  armas  y  alta  competencia , 
Por  quien  al  claro  templo  se  camina ; 

Y  no  se  ofrece  guerra  ó  diferencia 
En  campo  yermo,  golfo  ni  marina ; 

No  hay  raerte  sitio  donde  heroicamente 
La  blanca  cruz  su  gloria  no  acreciente. 
Por  cinco  largos  siglos  vuelta  ha  dado 
El  tiempo,  que  consume  grandes  cosas , 
Después  que  en  Asia  pareció  fundado 
Este  edificio  en  horas  venturosas , 

Y  eternamente  del  han  resultado 
Católicas  proezas  y  famosas , 
Dignas  de  historia  célebre  y  cumplida , 
De  poderoso  rey  favorecida. 

¿Qué  es  esto,  pluma  mia  licenciosa? 
¿Por  qué  una  digresión  asi  ampliaste? 
Mas  ¡  ay !  que  la  civil  y  dolorosa 
Guerra  salió  al  camino  que  dejaste. 
Volvamos  pues  á  él  la  voz  llorosa, 
Que  bien  dará  sugeto  que  nos  baste 
Para  quejamos  de  la  suerte  dura 

Y  de  la  selimnesca  fe  perjura. 
Ya  por  el  ancho  mar  de  la  Suria 

Iba  nadando  la  turquesca  armada, 
A  vista  de  la  isla  que  solia 
De  los  gentiles  ser  tan  celebrada; 
Aqui,  dice  la  antigua  poesía 

?ue  la  madre  de  amor  fué  enamorada , 
que  nació  la  hija  incestñosa , 
Que  taé  al  hermano  madre ,  al  padre  esposa. 

En  este  reino  ya  también  es  fama 
Que  sucedieron  las  desgracias  duras 
Al  desdeñado  amante  y  cruel  dama , 
Solo  conformes  en  las  desventuras. 
:0h  crudo,  oh  ciego  amor!  ¿A  qué  tu  llama 
No  fuerza  á  las  humanas  criaturas? 
Cuando  en  contrario  della  hielo  infundes , 

Y  con  extremos  tales  las  confundes. 
El  uno  se  enlazaba  la  garganta 

Por  salir  de  la  vida  y  la  cadena. 
La  otra  asi  le  mira,  y  no  quebranta 
La  saña ,  antes  se  alegra  de  su  pena ; 
¿Qué  ley  sufirió  jamás  sin  razón  tanta 
Que  adore  un  corazón  quien  le  condena, 

Y  sean  la  afición  y  odio  de  suerte. 

Que  á  entrambos  los  conduzgan  á  la  muerte? 

Mas  dejando  los  casos  que  aplicados 
Le  han  sido,  fabulosa  ó  ciertamente, 
Chipre  está  puesta  á  treinta  y  cinco  grados , 

Y  hiérela  con  ftierza  Apolo  ardiente ; 
Es  abundante  en  mieses  y  ganados , 
En  generoso  vino  y  excelente , 

Y  Pomona  le  da  con  larga  mano 
Los  muy  sabrosos  dones  del  verano. 

Al  norte  dista  la  Caramania 
Sesenta  millas,  y  hacia  el  levante 
Está  poco  mas  lejos  la  Suria , 

gue  Siria  se  llamaba  la  pujante ; 
ffipto  se  ve  estar  á  meuiodia, 
Aloccídente  Rodas  la  importante , 

Y  es  bañada  también  por  este  lado 

Del  mar  que  de  Panfilia  es  hoy  llamado. 
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JUAN  RUFO. 


Docientas  y  diez  millas  de  longura , 

Y  cinco  que  se  añadan  á  sesenla. 
Por  ancho  tiene ,  y  toda  en  su  figura 
Viene  á  bojar quinientas  y  cincuenta. 
Vivia  pues  en  ocio  y  en  blandura 
Allí  la  gente  rica  y  avarienta , 
Dando  á  su  modo  desiguales  leyes. 
Como  si  de  los  pobres  fueran  reyes. 

Y  la  pobreza  triste  y  abatida 
Era  por  dTa bélica  costumbre 
TaD  rigurosamente  constreñida , 

Que  era  ya  esclavitud  la  servidumbre; 
Asi  que ,  en  dos  extremos  dividida 
Estaba  toda  aquella  muchedumbre, 

Y  como  entre  ellos  no  se  diese  medio. 
El  pobre  lo  era  siempre  sin  remedio. 

Mas  al  uno ,  soberbio  con  su  renta , 

Y  al  otro,  conhortado  en  sus  afanes» 
Les  era  estar  en  paz  vida  contenta 
Sin  nuevas  aventuras  ni  desmanes ; 
Jamás  les  incitó  guerra  sangrienta. 
Ni  todo  cuanto  anduvo  Magallanes , 
A  trocar  el  paciGco  reposo 

Por  la  fama  del  hombre  mas  famoso. 

Y  asi ,  aunque  de  Venecia  les  habia 
Con  diligencia  guarnición  venido, 

Y  la  nueva  que  cierta  se  entendía , 
Pudiera  en  parte  habelles  prevenido, 
Erraron  el  negocio  el  primer  dia, 

Y  fué  su  perdimiento  conocido. 
Que  son  las  armas  recio  contrapunto. 
Donde  se  yerra  todo  errando  un  punto. 

Viendo  acercar  las  velas  otomanas 
Los  cipriotas  miseros  turbados , 
No  salieron  con  salvas  inhumanas 
A  resistir  los  turcos  denodados; 
Antes,  dando  entre  si  causas  livianas , 
Perplejos  se  estuvieron  encerrados. 
Perdiendo  el  tiempo  en  parlamentos  vanos 
Cuando  mas  menester  fueran  las  manos. 

De  suerte  que  llegar  pudo  la  armada 
A  parte  donde  el  mar  lento  batía, 

Y  con  lineas  de  espuma  plateada 
En  mas  sesgos  reflujos  se  encogía. 

Los  turcos ,  como  en  tierrra  conquistada , 
Visto  que  nadie  se  lo  defendía , 
Dieron  ligero  salto  en  el  arena 
Con  tumulto  que  en  tomo  el  aire  almena- 
Piali  queda  en  la  armada  presidiendo, 

Y  Mustafá  á  ordenar  sus  escuadrones 
Ya  comienza,  ya  marcha ,  ya  cubriendo 
El  campo  va  de  bárbaras  naciones. 
¡Ay  de  ti ,  Nicosia ,  que,  sintiendo 

De  tu  cercano  mal  las  ocasiones. 
Te  lamentabas  de  tu  esquiva  suerte. 
Cual  blanco  cisne  al  tiempo  de  su  muerte! 

El  agareno  campo  descreído 
Puso  á  la  gran  ciudad  sitio  espantoso 
Por  la  banda  que  Febo  esclarecido 
Su  rayo  nos  esconde  luminoso ; 
Mas  entre  tanto,  el  hijo  no  vencido 
De  Carlos  Quinto  emperador  famoso, 
La  multitud  persigue  rebelada 
Del  áspero  contomo  de  Granada. 

Notable  espacio  bá  ya  que  frente  á  frente 
Traté  que  los  dos  campos  .se  opusieron ; 

Y  as^  debo  contar  forzosamente 
Del  arte  que  las  cosas  sucedieron , 
Aunque  al  valor  de  España  preminente 
Los  sucesos  allí  no  respondieron, 

Y  la  vergüenza  deste  caso  impide 
Aquello  que  la  fuerza  á  voces  pide. 

Luego  ^ue  nuestro  bando  descubierto 
Del  enemigo  fué  desde  unas  hayas. 
Según  estaban  hechos  de  concierto , 
Fueron  dando  señal  las  atalayas; 
De  mano  en  mano  por  el  aire  abierto 
La  llama  señaló  lucientes  rayas, 

Y  pónese  la  gente  apercehida , 
Unos  en  arma  y  otros  en  buida. 


Los  que  inútiles  son  para  la  guerra 
Por  sexo  ó  por  edad ,  iban  huyendo , 

Y  no  á  todos  el  miedo  ios  destierra. 
Que  parte  hace  rostro  en  ira  ardiendo; 
El  Ínclito  Marqués  al  punto  cierra , 
Con  su  caballería  acometiendo, 
Porque  tardaban  los  demás  soldados. 
Sin  ser  mas  en  su  mano,  de  cansados. 

Los  moros,  hecha  poca  resistencia. 
Fingen  huir  dejando  gran  despojo ; 
Nuestros  jinetes ,  faltos  de  prudencia, 

Y  ciegos  con  tan  rica  presa  al  ojo. 
Con  menos  discreción  que  diligencia 
Comienzan  á  cardar  según  su  antojo. 
De  niños ,  de  mujeres ,  de  bagajes. 
De  alhagas  nuevas  y  moriscos  trajes. 

El  sabio  general  pretende  en  vano 
Que  dejen  al  momento  el  embarazo; 
Revuelve  en  esto  el  pérfido  tirano 
(k>n  toda  la  pujanza  de  su  brazo , 

Y  hiere  de  manera  en  el  cristiano. 
Que  hace  de  sus  cuernos  gran  ribazo, 

Y  el  que  libra  mejor  ae  la  contienda 
Acuerda  de  volver  presto  la  rienda. 

Puesta  en  desorden  la  caballería , 
Atrás  á  largo  paso  se  lomaba 
Para  juntarse  con  la  infantería , 
Que  hacia  los  contrarios  caminaba; 
Júntanse  en  breve ,  y  la  morisma  impla 
Traba  con  ellos  competencia  brava, 

Y  comenzando  en  ella  á  mejorarse, 
A  los  nuestros  conviene  retirarse. 

Retiranse  á  lo  raso  peleando 
Con  buen  orden  y  parte  de  la  presa; 
Pero  la  multitud  les  va  cargando 
A  trechos ,  de  manera  que  les  pesa; 
En  fin ,  algún  decoro  conservando. 
Aunque  perdido  el  premio  de  la  empresa , 
Se  vino  a  recoger  dentro  en  Fiñana 
El  campo  de  la  gente  castellana. 

Agrámente  Fajardo  reprehende 
De  la  gente  común  la  vil  codicia , 

Y  dice  ser  escándalo  que  ofende 

La  heroica  presunción  de  la  milicia ; 
Mas  da  la  vuelta  á  Baza ,  porque  entienuc 
Que  allá  el  tirano  orgullo  y  la  malicia 
Podía  enderezarse  fácilmente. 
Por  tener  el  de  Luna  poca  gente. 

Mas  lo  que  resultó  de  su  llegada 
Fué  el  irse  don  Antonio  en  el  momento 
A  servir  sus  oficios  en  Granada 
( Dicen  que  no  sin  causa  y  fundamento); 
Porque  era  cosa  muv  averiguada 
Ser  el  de  Vélez  en  el  tratamiento 
Para  con  las  cabezas  tan  altivo. 
Que  muchos  le  juzgaban  por  esquivo. 

Mas  el  Abenburaeya ,  libertado 

Y  sin  contradicción ,  sobre  Adra  viene. 
Entendiendo  hallar  desamparado 

El  lugar;  pero  está  como  conviene. 
Pasa  después  á  Verja  denodado; 
Mas,  como  guarnición  bastante  tiene , 
Otra  resolución  tomar  le  place. 
Que  mas  á  sus  intentos  satisface. 

La  tierra  del  Marqués  corre ,  y  maltrata 
El  luffar  de  las  Cuevas  deleitoso; 
Los  alegres  estanques  desbarata, 

Y  siembra  en  los  jardines  fuego  odioso; 
El  agua  pura ,  de  color  de  plata , 

Se  esparce  y  vuelve  de  otro  polvoroso; 
Muere  el  pescado  y  arden  las  frescuras; 
Cmjen  las  llamas  con  el  humo  escuras. 

En  fin ,  el  sitio  dulce  y  aplicado 
A  honesta  recreación  gran  tiempo  habia , 
Era  traído  á  miserable  estado, 

Y  tal ,  que  á  piedras  ablandar  podía ; 
Mas,  de  las  bravas  furias  incitado, 
Hartar  su  cmeldad  jamás  podía; 

Y  asi  miraba  el  fuego  Abenhumeya, 
Cual  Ñero  miró  á  Roma ,  de  Tarpeya. 
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LA  AUSTRIADA, 

á  d  temo  crael  de  las  arpias 
lió  las  mesas  de  Fineo , 
(orgónea  sangre  las  implas 
de  Libia  emponzouó  Perseo 
orno  el  Urano  aquellos  días 
quietad,  precio  t  arreo 
8  las  personas  y  fugares 
ide  discurrió  dando  pesares, 
nido  á  Vélez  pues  acometido , 
nelta  á  Andarax,  j  alli  de  asieiiio, 
e  la  fortuna  favondo 
irado,  residió  contento ; 
le  su  poderse  habla  extendido, 
ion  mayor  atre?imiento 
sus  Tasallos  opresiones, 
oe  á  sus  perversas  condiciones.   . 
nras  blandas,  condición  seTera. 
Mmulado  liasta  el  becbo , 
kdo  por  él  gracias  cual  si  hubiera 
ntaole  beneficio  hecho ; 
s  y  hacienda  de  cualquiera 
U  alimentando  el  hondo  pecho 
codicia  ardiente  insaciable , 
al  firme  y  en  el  bien  mudable, 
e  entendía  destruir  trataba 
ago  aparente  y  llsoi^ero ; 
godos  arduos  le  llamaba , 
lole  en  consejos  compañero 
Abenhumeya,  aunque  no  daba 
I  destoen  su  vivir  primero,  ^ 

itras  don  Femando  fué  su  nombre ; 
argo  mostró  cu4l  fuese  el  hombre. 
odo,  no  faltaba  quien  le  diese 
s  á  entender  que  era  rey  bueno» 
Sopara  que  él  se  lo  creyese « 
!  en  de  lo  cierto  tan  ijeno ; 
no  sin  enmienda  procediese , 
;ó  el  vulgo  á  murmurar  sin  freno 
lala  intención  y  peor  sobiemo , 
adose  mas  del  que  del  infierno, 
ron  contra  él  atrevimiento 
1  all4  en  tierra  de  Granada , 
B en  la  de  Baza,  y  al  momento 
Dio  á  Almufiécar  cultivada ; 
í  Vélex  el  Carral  violento , 
en  el  rio  de  la  osada 
I,  y  allá  en  el  de  Almanzon 
lace  tomismo  en  esa  hora. 
:  se  le  tordo,  ooo  haber  sido 
BU  prindpaíes  valedores ; 
fino  i  ser  aborreddo 
Borisoos  grandes  y  menores ; 
I  de  aquellos  torcos  que  traído 
or  seguros  defensores, 
berberiscos :  en  tal  grado 
I  la  indignaden  habla  tomado. 
•OD  causas  por  la  mayor  parte 
ceden  al  fin  y  desventura 
DO  que  sube  por  mal  arte , 
do  DO  le  sobra  la  cordura ; 
o  armas  se  juagaba  un  Marte, 
lésar  Augusto  en  la  ventura , 
to  en  remediar  hasta  su  daiio , 
Idon  nacida  deste  engafio. 
enadosamente  determina 
ir  á  Motril,  lugar  armado , 
Dde ,  llano  y  puesto  á  la  marina. 
Id!  para  ser  entrado; 
Dganar  á  la  progenie  austrlna ; 
ledle  estar  mas  sin  cuidado , 
duido  prindpio  á  sus  cautelas , 
a  loi  turcos  á  las  Albuñuelas. 
&  que  á  regalarse  en  la  abundanda 
s  de  Leclin  los  enviaba , 
lerar  la  ftaria  y  arrogancia 
iot  mas  dedarados  se  mostraba ; 
meo  su  amistad  tenia  constancia , 
DcUlamente  se  fiaba , 
lalla  Abenabo  su  pariente , 
dyo  en  secreto  lo  siguiente : 
•fro. 


CANTO  XII. 

c  Primo  mío,  linaje  esclareddo 
De  aquel  Mofeu  máximo  agareno, 
Que  mi  alcaide  de  alcaides  habéis  sido , 

Y  sois  para  mayores  cargos  bueno , 
Mañana,  cuando  el  sol  haya  salido , 
Todos  los  turcos  de  mi  campo  ordeno 

Se  salgan  fuera  del,  y  asi  pretendo 
e  vayan  solo  á  vos  obedeciendo. 
»Hida  Val  de  Leclln  iréis  con  ellos ; 
Mas  si  ocasión  me  ofrece  mi  destino , 
Con  tiempo  la  tendré  por  los  cabellos, 

Y  darse  os  ha  otro  aviso  en  el  camino : 
El  cual  siguiendo  al  punto  vos  y  ellos , 
Convocareis  del  sitio  convecino 
Toda  It  gente  que  posible  ñiere, 

Y  apriesa  marcharéis  donde  os  dijere, 
«Trayendo  vitualla  prevenida 

Para  sds  días  abundantemente.» 
Mas  yi  de  la  tinleMa  aborrecida 
Limpiaba  el  aire  d  sol  resplandedente , 
Cuando  Abenabo  biso  su  partida. 
Acaudillando  la  turquesca  gente; 
A  Cadiar  van  i  punto  y  son  de  guerra. 
Vestidos  á  la  usanza  de  su  tierra. 

Apenas  It  nadon  fiera  y  extraña 
Llegó  al  lugar,  y  d  claro  ardor  febeo 
A  bañar  se  ba^  en  el  mar  de  España , 
Cuando  los  alcanzó  un  falso  correo , 
Con  orden  que  al  alcaide  desengafia 
De  que  su  primo  y  rey  tiene  deseo 
Oue  á  Midna,  su  patria,  en  el  momento 
Se  vayan  á  hacer  alejamiento. 

Aqni  se  ofrece  im  caso  hazañoso, 

Y  DO  se  excusará  d  tratar  de  plano 
El  trágico  remate  y  fin  penoso 
Dd  mando  y  de  la  vida  del  tirano; 
One,  puesto  que  d  haberse  heclio  odioso 
PronoiBticaba  su  morir  temprano. 

La  causa  que  en  materia  tan  dispuesta 
Obró  sus  dafiofl^  ftié  en  efeto  aquesu. 

Entre  las  viudas  que  la  guerra  esquiva 
Habla  hecho,  dd  morisco  ullnje. 
Una  quedó  mllarda,  moza,  altiva , 
Iffualmeote  hermosa  y  de  linaje; 
No  frié  la  griega  Elena  mas  laciva 
En  cjos,  ademan,  postura  y  traie; 
En  en  tañer,  bailar  y  cantar  diestra , 
A  su  costumbre  arábiga  y  la  nuestra. 

El  pdigroao  don  de  ser  tan  bella  • 
Junto  ooa  los  donaires  que  tenia , 
Un  primo  suyo  hizo  arder  por  ella , 
El  cual  Diego  Alguacil  por  nombre  había ; 
Pues  oomo  d  corazón  que  estaba  en  ella 
No  ftMse  roca  ni  de  nieve  fria , 
Sin  gran  Degodo  preftrió  la  dama 
Los  tratos  amorosos  á  la  Duna. 

Era  d  Diego  Alguacil  de  los  llegados 
Mas  á  su  rey ;  y  ad,  ocadon  teniendo. 
Le  dQo :  c  Serlo  yo  de  enamorados . 
Como  t6  de  nosotros,  derto  entiendo , 
Pues  «on  la  fe  y  razón  de  mis  cuidados 
El  mas  ealiflcado  pecho  endeudo 
De  cuanto  mira  el  sol  acá  alumbrando , 

Y  allá  otio  nuevo  mundo  vidtando. 
■Como  d  lucero  excede  á  las  estrellas 

Cuando  alegra  annndando  la  mañana , 

Y  como  se  aventaja  del  y  deltas 
La  easu  y  bermosisima  Diana , 
Como  d  íuddo  Apolo  en  partes  bellas 
Lleva  la  palma  á  su  querida  hermana, 
Ad  Ummen  la  lleva  mi  seAora 

A  cuantas  en  la  tierra  están  agora. 

>Es  una  propordon  que  hizo  el  ddo 
De  forma  y  dementes  concordantes , 
Una  apurada  Imagen  y  modelo 
De  cuantas  mas  hermosas  fiíeron  antes 
Si  tal  flam  vieran  en  el  suelo 
Zeosis,  Lldpo.  Apeles  y  Timantes, 
Solamente  pudieran  cefebralta 
Coo  no  acertar  Jamás  á  retratalla. 
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»Estas  son,  Rey,  las  señas  conocidas 
Que  mi  lengua  te  da  de  aquel  sugeto; 
Mas  las  gracias  que  en  si  tiene  inrandidas 
No  sabe  referillas  mi  conecto; 
No  puc<ien  mis  palabras  mal  imlidas 
Hacerte  relación  de  lo  nerfeto, 
Ni  aunque  mi  ingenio  fuera  perlino, 
Alabaila  supiera  de  condino.» 

Asi  hablaba  aquel  moro  encendido, 
Que  su  encarecimiento  vehemente 
A  su  señor  causó  por  el  oido 
El  nial  que  de  ver  nace  comunmente. 
¡Oh  Alguacil  de  ti  mismo!  Oh  mal  regido! 
¿  No  sabes  que  de  amor  el  accidente 
Contagioso  es ,  y  que  se  pega 
Has  que  el  humor  voraz  que  Francia  niega? 

Del  apetito  hecho  ya  vasallo, 
De  medios  trata  «jy  tanto  se  comide, 

8ue,  aunque  pudiera  como  rey  mandallo, 
omo  rendido  amante  el  vella  pide; 
El  primo  no  se  atreve  á  rehusallo; 
Mas  ¿quién  á  su  Señor  el  gusto  impide? 
Verdad  es  que  esta  vez  el  miedo  pudo 
Mas  que  la  adulación  herir  de  agudo. 
Resultó  de  la  vista  en  lo  primero 

gue  el  semblante  de  Zara  ocasionado 
acó  á  Diego  Alguacil  por  verdadero, 

Y  hizo  á  Abenhumeya  enamorado. 
No  de  la  piedra  imán  es  el  acero 
Por  oculta  virtud  asi  tirado, 
Gomo  del  Rey  alli  los  ciegos  ojos, 

Y  con  ellos  el  alma  y  sus  despojos. 
Cantó  y  bailó,  tocando  ana  vihuela , 

Con  tal  dulzura,  talle,  oracia  y  brio. 
Que  no  aplació  danzanoo  la  mozuela 
Kn  tanto  grado  á  su  padrastro  impio; 

Y  pareció  que  Venus  en  su  escuela , 
Le  concertó  el  donaire  y  atavio; 
Cupido  apriesa  tira  pasadores.. 

Muere  Alguacil  de  celo,  el  Rey  de  amores. 

El  poder,  que  á  los  vicios  da  licencia. 
Redujo  á  la  i)osada  del  tirano 
La  viuda  bella,  mas  por  violencia 
Que  por  precio  ó  concierto  afable  v  llano; 
Huye  Alguacil  sin  seso  ni  paciencia , 

Y  Zara  llora  con  dolor  insano , 
Amando  mas  al  pobre  amigo  ausente 
Que  al  rico  posesor  nuevo  y  presente. 

Blandas  ofertas,  dádivas  crecidas. 
Autorizado  fausto  y  halagüeño ,     , . 
Todo  le  da  congojas  desabridas , 
Todo  se  le  presenta  un  vano  sueno ; 
¡Oh  amor,  y  cómo  son  obedecidas 
Tus  leyes  en  el  alma  que  eres  dueño! 
j  Qué  absoluto  poder  es  el  que  tienes 
En  repartir  tus  males  y  tus  bienes ! 

Pueden  las  ms^estades  y  coronas, 
Sin  ti,  con  absolutas  potestades,  . 
Sujetar  á  su  yugo  las  personas , 
Mas  no  jamás  las  libres  voluntades; 
Porque  estas  solo  tú  las  aficionas 
Con  nudos  tan  validos  de  amistades. 
Que  premio  no  permiten  que  se  prea'e. 
Ni  paga  equivalente  en  otra  especie. 

El  mostrarse  la  mora  descontenta, 
Al  desdeñado  Rey  mas  indignaba 
Contra  el  huido  primo,  cuya  afrenta 

Y  muerte  á  todas  horas  procuraba ; 
Mas  ella  por  terceros  larga  cuenta 
De  los  secretos  Íntimos  le  daba, 

Y  él  andaba  con  cien  arcabuceros 
Agraviados  también  y  bandoleros. 

Tenido  pues  aviso  que  á  una  empresa 
Los  turcos  iban,  y  por  qué  camino , 
Les  iba  ya  á  buscar ;  mas  otra  presa 
A  las  manos  acaso  se  le  vino, 

Y  fué  un  correo  que,  picando  apriesa , 
Llevaba  escripto  en  liso  pemmino 
Un  despacho  rSal ;  v  asi,  le  plugo 

Al  rebelde  Algoadí  serle  verdugo. 


Es  fácil  de  matar  quien  se  confia ; 

Y  asi,  fué  el  mensajero  luego  muerto 
De  aquel  morisco,  cuya  compañía 
Segura  imaginó  por  el  desierto. 
Cometida  la  astuta  alevosía, 

Y  el  cerrado  despacho  al  punto  abierl 
Vióse  que  Abenhumeya  lo  enviaba 
Con  letra  que  á  Abenábo  asi  hablaba 

c  Primo  leal  y  amigo  verdadero. 
Es  nuestra  voluntad  que  al  punto  ^  h< 
Que  os  alcance  el  presente  mensajerr 
Marchéis  mientras  el  sol  con  otros  mi 
De  tal  manera,  que  antes  que  el  lucei 
Anuncie  la  veniaa  de  la  aurora , 
En  Fcrreira  os  halléis  con  vuestra  ge 

Y  alli  se  os  mandará  lo  conveniente.» 
Más  Alguacil ,  celoso  y  con  afanes 

De  invidia  y  de  temor  de  su  enemigo, 
Usó  el  ardid  qne  con  los  capitanes 
Del  mal  afortunado  rey  Rodrigo 
En  Ceuta  tuvo,  para  mas  desmanes. 
El  padre  de  la  Cava,  á  quien  maldigo 
Estáme  pues,  lector,  un  poco  atento, 

Y  entenderás  en  suma  todo  el  cuento. 
Era  el  morisco  rey  mal  escribano , 

Y  no  bien  en  arábigo  firmaba , 
Por  lo  cual  para  ello  daba  mano 

A  un  mozo  si  Mojájar  se  ausentaba ; 
El  cual  era  pariente  muy  cercano 
De  Alguacil,  y  presente  se  hallaba. 
No  menos  agraviado  y  ofendido 
Que  á  traición  y  venganza  aperoebidc 
Roto  el  despacho  pues,  este  otro  ore 
Que  al  Alcaide  amonesta  de  tal  suerte 
«  Amado  primo,  que  de  la  acarena 
Nación  el  mas  ilustre  sois  y  inerte , 
Sabed  que  á  mi  corona  y  fama  buena 
Conviene  que  á  esos  turcos  deis  la  mi 
Seráos  después  la  causa  manifiesta, 

Y  sea  la  forma  del  efeto  aquesta : 
«Aunque  la  escoridad  esté  vecina 

Cuando  este  mensajero  os  alcanzare, 
Marchad  hasta  alojaros  en  Micina 
Por  el  camino  que  se  os  antojare , 
Donde  con  maña  y  fuerza  repentina , 
Cuando  la  noche  á su  mitad  llegare. 
Cada  huésped  dé  muerte  acelerada 
Al  turco  que  alojare  en  su  posada. 

»Irá  Diego  Alguacil  con  otros  ciento 
A  daros  en  tal  caso  pronta  avuda ; 
Mas  el  hecho  acabado,  en  el  momentc 
Pasad  por  su  cerviz  la  espada  aguda.i 
Tomado  aquel  edito  fraudulento. 
Ligero  otro  correo  el  paso  muda , 

Y  este  fué  aquel  que,  estando  el  dia  s 
Alcanzó  junto  á  Cádiar  á  Abenabo. 

Apenas  el  papel  habla  leido. 
Cuando  Alguacil  delante  se  presenta 
Con  otra  carta,  que  también  fingido 
Habia  de  la  plática  sangrienta; 
Solo  de  si  no  trata  el  fementido , 
Por  hacer  verisímil  mas  la  cuenta. 
El  engañado  Alcaide,  ardiendo  en  ira 
Sobre  cada  renglón  brama  y  sospira. 

CANTO  xni. 

Abenabo,  dando  crédito  i  Diego  Algnacil,  deteni 
de  maUr  i  sa  pariente  el  reyecillo.  El  tnreo  c 
en  el  reino  de  Chipre.  Sa  sanUdad  y  el  Rey  ea^ 
llega  á  tiempo  por  tenelle  las  galeras  muy  eoi 
la  voelU  sin  efeto,  sabida  en  el  camino  la  triste 
Llamamos  flaco  al  sexo  femenino. 
Imperfecto,  mudable  y  avariento. 
Atribuyendo  solo  al  masculino 
Constancia,  fortaleza  y  sufrimiento; 
Mas  ya  diversas  veces  contravino 
A  la  resolución  deste  argumento 
La  experiencia,  que  es  madre  fldedin 
De  cuanto  por  verdad  se  determina. 
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Costosa  y  cara  nos  salió  esta  prueba 
Cuando  i  la  trantigresioii  del  santo  Ibero 
Podo  iodoclr  con  tos  ratones  Eva 
Al  marido  que  Dios  formó  primero ; 
De  Dálida  el  ejemplo  lo  eomprueln. 
Pues  entregó  el  consorte  ioTlcto  y  ñero 
A  que  Aieae  ridiculos  trofeos 
De  los  acobardados  filisteos. 

¿Quién  dió  principio  á  la  cruel  zizaña 
Que  por  injuslos  casos  y  violencia 
Rindió  á  los  moros  el  poder  de  Espafia, 
Sino  fué  una  viril  concupicencfa? 

Y  ¿quién  de  Bruto  provocó  la  saña 
Para  lanzar  de  Roma  la  potencia 
De  los  Tarqüloos,  sino  solo  aquella 

Que  ftaé  en  un  mismo  grado  casta  y  bella?  • 

Dejo,  por  evitar  cuento  tan  largo , 
Mil  casos  sucedidos  desta  guisa ; 

Y  asi,  á  contar  agora  no  me  alargo 
La  venganza  de  Dido  la  Fenisa, 

Ni  el  hecho  que  dió  fio  tristey  amargo 
A  Holofémes  soberbio  y  su  divisa ; 
Pues  bien  lo  dicho  basta  por  consuelo 
Para  wa  perdidon  al  reyezuelo. 

El  allante  de  Zara ,  cauteloso , 
Viendo  al  Alcaide  atónito  y  confeso , 
Usando  en  aquel  trance  de  animoso, 
El  fin  de  su  intención  asi  propuso : 
<  Cíen  borobres  traigo  aqnf,  Abdallá  Ihmoso, 
Para  el  atroz  insulto  que  rehuso» 
Pues  ea  ejecuciones  insolentes 
No  deben  ser  kw  hombresobedientes. 

BiQué  crueldad  se  ha  visto  tan  inmensa 
Be  fims  sin  razón  embravecidas? 
¿Cómo  tratar  de  que  se  baga  ofensa 
A  loe  que  hoy  mas  defienden  nuestras  vidas? 
y  el  duro  ooraaon  que  lo  dispensa , 
flaciendo  sas  maldades  conocidas , 
Sin  duda  alosna  nuestra  sangre  vende : 
Meo  Ibera  de  si  está  quien  no  lo  entiende. 

»Es  este  que  nos  busca  desplaceres. 
Aieno  en  hablar,  mas  en  obrar  maldito; 
^'o  hay  vidas,  no  hay  haciendas,  nohay  mi^eres 
l^ra  so  crueldad,  sed  y  apetito ; 
^  si  pronosticar  sobre  tt  quieres , 
Sn  los  torcos  verás  tu  daño  escrito ; 
Ki  los  torcos,  que,  en  vez  de  galardones, 
%4BB  va  ordenando  muertes  y  traiciones. 

>8i  con  tiempo  escarmientas  en  la  :^ena , 
Salvarás  la  cabeza  y  salud  tuya. 
De  aquella  furia  que  Jamás  se  enfrena, 
y  tanto  fia  en  la  malicia  suya ; 
Ito  hay  culpa  cometida  sin  su  pena , 
Ko  hay  hmnano  poder  á  ouien  no  arguya 
El  lemor,  la  amenaza  ó  el  castigo , 
Sino  á  la  presunción  deste  enemigo.» 
Las  quejas  del  morisco  lastimado 
Acrecentaron  al  airado  pecho 
De  Abenabo  un  ardor  roas  inflamado 
Con  nuevas  ansias  y  mayor  despecho ; 
Cnal  soele  el  ahre  entre  aros  apremiado 
Dar  en  la  fragua  por  canal  estrecho, 
Radendo  que  mas  claro  se  parezca 
El  1^0 ,  V  qae  sonando  se  embravezca. 

Est^  i  la  verdad  mas  ofendido 
Su  coerpo  que  quizá  alguno  pensaba ; 

Y  asi ,  con  proíundisimo  gemido, 
ieaándwe  las  barbas ,  se  quejaba  : 
•¡Oh  Abenhnmeya  malo  y  fementido ! 
m  ü  cuál  otro  premio  se  esperaba? 
Pues  eres  el  tfrano  mas  perverso 

he  coanioB  ha  sufrido  el  universo. 

S»i  Asi  traidor  renuevas  la  esperanza 
lemi  enojosa  vida  sostenía , 
fi  tomar  de  mis  dafios'la  venganza , 
rar  quién  soy  otro  va  del  que  solía  r 
reral  cuando  por  ti  tomé  ki  lanza 
Uan^er  y  los  hQos  que  tenia ; 
¿no  parando  aqui  la  mala  sueHe, 
i^més  me  dió  á  sentir  trago  mas  fuerte. 


•Cuando  te  tai  á  bascar  desde  Jubiles, 

Y  mis  adversos  hados  me  entregaron 
A  las  crueles  manos  de  hombres  viles , 
Que  inútil  para  siempre  me  dejaron, 
¿Qué  mas  diré  sino  que  las  viriles 
Partes  ferinamente  me  arrancaron ; 

Y  dejándome  eunuco  y  sin  sosie»so. 

Se  partieron  de  mi  con  Ixirla  y  juego?  » 
Al  ruido  y  clamor  de  las  querellas 

Sae  Abenabo  sembraba  blasfemando, 
uzen  y  Carhaji  por  entendellas 
La  causa  se  llegaron  preguntanda 
El  moro  no  les  niega  cosa  deltas , 
Porque  estos  eran  del  turquesco  liando 
Capitanes  en  armas  sefialados. 

Y  en  consejo  por  cuerdos  reputados. 
Sabido  el  caso,  altéranse  agrámenle , 

Y  el  autor  del  tratado  cauteloso 

Sacó  una  confección  que  es  do  simiente 
De  cáñamo  con  apio  poderoso; 
De  la  cual  usar  suele  aquella  gente 
Para  ir  sin  miedo  al  ju^  sanguinoso, 

Y  tomado  de  noche,  no  hay  beleiío 

Ni  opio  que  infunda  masproftindo  suefio. 

Dijo  que  Abenhnmeya  se  la  diera 
Para  que  sobre  cena  se  la  diese 
A  las  cabezas,  porque  verdadera 
Imagen  de  so  muerte  el  sueño  fbese. 
Divúlgase  el  negocio ,  y  cual  si  fuera 
Verdad ,  nadie  raltó  que  lo  creyese; 

Y  conjúranse  todos  á  una  mano 
En  dar  la  muerte  al  pérfido  tirano. 

Asi  rasueltos,  marchan  á  la  hora 
La  vuelu  de  Audarax ;  mas  á  otra  banda 
Conviene  la  atención  pasar  agora , 
Conforme  1  n  razón  lo  quiere  y  manda. 
La  furia  de  Selim ,  que  á  Chipre  acora 
Muy  adelante  en  los  asedios  anda ; 
Atiende  Nioosia  á  la  defensa. 
Si  habella  puede  á  fuerza  tan  inmensa. 

Ya  el  erado  basilisco  coa  bramido 
El  cañón  reforzado  y  culebrina 
En  el  muro  fortisimo  y  lucido 
Imprimían  señales  de  ruina ; 
Bien  que  el  peligro  claro  y  conocido 
Acrecentaba  militar  dotrma. 
En  todos  los  que  en  ella  no  eran  diestros ; 
Que  suelen  los  tralMjos  ser  maestros. 

Piezas  sesenta  y  seis  fuegos  lanzando. 
Baten  apriesa  la  ciudad  cuitada. 
De  cuyas  altas  torres  contrastando 
Está  la  gente  ilustre  bapUzada ; 
Los  turcos  artilleros,  reCorzando 
Sus  tiros  con  mas  carga  de  la  usada , 
Hicieron  reventar  gruesas  cañones 
A  costa  de  sos  mismos  escuadrones. 

Has  no  por  eso  del  batir  urgente 
Desisten  los  crueles  sola  un  hora , 
Ni  cuando  el  sol  á  nos  está  presente. 
Ni  cuando  otro  hemisferio  ciñe  y  dora ; 
Duerme  el  fiero  animal ,  y  la  serpiente 
Reclina  su  cabeza  enconadora 
En  la  callada  noche  y  tiempo  escuro 
Que  aun  á  los  brutos  da  alivio  seguro. 

Y  en  medio  del  silencio  mas  profundo 
Resuena  por  el  aire  tenebroso 
El  salitrado  azufre  furibundo 
Con  horrísono  estruendo  pavoroso; 
Parece  que  la  máquina  del  mundo 
Se  atierra  y  se  reduce  al  fin  penoso : 
Tal  es  la  furia  inmensa  y  la  porfía 
De  la  morUil  y  brava  arülleria. 

Aunque  dentro  la  tierra  bien  defiende 
Nicolao,  general  del  veneciano, 

Y  al  mas  helado  pecho  y  alma  enciende 
A  resistir  con  valerosa  mano. 

Es  tanta  la  pujanza  con  que  ofende 
El  que  rige  el  eáérdto  otomano, 
Que  recelar  hiciera  al  mas  constante , 

Y  vacilar  murallas  de  diamante. 
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Y  asi ,  aquellas,  que  na  de  tal  materia 
Compuestas  eran,  ya  se  resentían, 

Y  conducidas  á  mayor  miseria. 
Botas  por  una  parte  parecían ; 
Tardaban  los  socorros  que  de  Hesperii 
En  vano  los  sitiados  atendían ; 

Sus  capitanes,  pues,  al  punto  llama 
Mustaiá ,  y  al  asalto  los  inflama. 

Manda  poner  en  orden  la  espantosa 
Arremetida ,  con  tropel  y  grita ; 
Levántase  una  nube  polvorosa 
Que  del  sol  la  luz  pura  debilita; 
Como  entre  sierra  yerta  pefiascosa 
Se  rompe  el  Bétis  y  se  precipita, 

Y  el  sordo  murmurar  Je  su  ruido 
Tiene  el  contomo  todo  ensordecido. 

Asi  resuena  el  campo,  y  el  bullicio 
Hace  gemir  y  retemblar  la  tierra; 
Cada  cual  se  dispone  al  ejercido; 
Ya  la  sonora  trompa  incita  á  guerra ; 
Armas  renuevan  su  terrible  oficio. 
El  plazo  á  los  partidos  ya  se  cierra , 
A  las  armas  la  causa  se  remite , 

Y  venza  quien  mejor  las  solicite. 

No  estaban  los  átiados  consultando 
Los  negocios  perplejos  y  dudosos , 
Ni  sus  mujeres  caras  abrazando, 
Del  cercano  peligro  temerosos; 
Antes  andan  aquí  y  allí  guardando 
Los  sitios  que  se  ven  roas  peligrosos , 
Cavando  fosos ,  y  por  cualquier  via 
Trazando  lo  que  el  tiempo  requería. 

Como  sus  enemigos  venir  vieron 
Armados,  se  juntaron  al  instante , 

Y  á  las  mas  flacas  postas  acudieron 
Con  pies  ligeros  y  ánimo  constante; 
Heroicamente  alli  se  defendieron 
De  la  canalla  dura  circunstante. 
Rompiendo  su  defensa  y  pavesadu 
Con  nubes  de  armas  fuertes  y  pesadas. 

Trabóse  mas  la  brava  competencia , 
Creció  el  herirse,  el  dafío,  furia  v  saBa; 
De  entrambas  partes  caen  sin  diferencia. 
Retumba  con  los  golpes  la  campafta; 
Blas  Nicolao  con  presta  diligencia 
De  un  escogido  bando  se  acompafia; 

Y  acude  poniue  el  hecho  se  quAate 
A  lo  mas  peligroso  del  combate. 

Este  dicen  que  orisen  verdadera 
De  la  sanffre  de  Dándalo  traia , 
Marco  Juno  Romano,  que  lo  era 
También  en  la  virtud  y  valentía; 
Sigue  del  General  la  agrá  carrera 
Con  toda  la  orgullosa  compañía , 

Y  hacen  en  los  turcos  tal  estrago, 
Que  el  dia  vino  á  serles  aciago. 

Dan  la  vuelta  corriendo  á  cual  mas  puede » 
A  Hustafá  con  voces  increpando 
De  que  su  temerario  osar  ecede 
Al  poder  extendido  de  su  bando: 
Mas  él ,  visto  lo  mal  que  le  sucede , 
La  espada  desnudó,  la  voz  alzando, 

Y  contra  aquellas  huestes  temerosas 
En  ira  ardiendo,  dijo  tales  cosas: 

tNo  suele  la  gcnízara  fineza 
Defensas  aceptar  tan  haladles. 
Ni  suele  conocerse  tal  flaqueza 
En  los  soldados  viejos  espahies; 
Mas  parece  sin  duda  esta  vileza 
De  banda  delincuente  de  monfies, 

§ue  tientan  sin  razón  toda  insolencia, 
huyen  de  cualquiera  resistencia. 
«Decid  cobarde  unión,  oprobrio  Indino 
Del  monarca  Selim,  ¿por  qué  dais  vuelta? 
¿Adonde  os  lleva  vuestro  mal  destino, 
Corriendo  tras  la  infamia  ¿  rienda  suelta t 
Volved ,  volved ,  que  luego  determino 
Yo  mismo  comenzar  nueva  revuelta ; 
Sígame  el  que  quisiere ;  que  yo  quiero 
.  Jirreuieter  de  todos  el  primero. 


>  Y  si  desfallecé^is  de  tal  manera 
Solo  por  conservar  la  vida  amada  ¡ 
Si  vuestro  mal  principio  persevera 
Por  no  osar  amscalla  esta  jornada 
Yo  tomaré  venganza  tan  severa , 
Que  pueda  ser  la  suerte  invidlada 
Del  que  por  no  enojarme  acabó  en 

Y  muriendo  mordió  una  vez  la  tien 
Con  tal  instancia  Mustafá  brama 

Con  tal  castigo  freno  les  ponía , 

Y  mas ,  que  por  sus  nombres  los  I 
Como  quien  los  mas  dellos  conocii 
Que  ya  los  fugitivos  apremiaba 

A  revolver  de  nuevo  a  la  porfía , 
Cercados  de  temor  y  de  vergüensí 

Y  asi ,  otro  nuevo  asalto  se  comien 
Recibiéronse  golpes  tan  pesadm 

Que  va  los  del  primero,  aunque  te 
(^n  los  presentes  siendo  companu 
Pudieran  fácilmente  ser  sufndos; 
Mas  ya  desde  los  montes  encumbí 
De  Fiebo  por  diámetro  heridos. 
Caían  largas  sombras ,  y  la  fría 
Tierra  de  triste  manto  se  cubría. 

En  fin,  la  sombra  de  la  noche  e 
Fué  tregua  de  la  lid  feroz,  ardient 
Si  tregua  ha  de  llamarse  coynntni 
Que  oescanso  ni  alivio  les  consien 
La  gente  de  la  tierra  se  procura 
Apercebir  cuidosa  y  diligente 
Para  el  peligro  del  siguiente  dia 
Contra  la  fuerza  odiosa  de  Tnrqol 

Los  capitanes  turcos  y  soldados 
Que  en  el  consejo  entraban  prind] 
Sobre  el  negocio  estaban  conerei 
A  Nicosia  urdiendo  duros  males; 
El  sol  dejó  los  indios  apartados, 

Y  los  rayos  sacó  piramidales 

De  la  rosada  estancia  de  la  aurora 
Que  allá  en  el  horízonte  rico  mora 

Ya  la  trompeta  del  metal  sonoro 
Heria  el  aire,  al  arma ,  al  arma  dai 
Embiste  Mustafó  cual  bravo  loro. 
Su  lugar  de  caudillo  rennndanck 
Todos  le  siguen,  y  al  profeta mor< 
Con  voces  mal  discretas  invocand 
Pretenden  colocar  sus  estandartes 
Encima  de  los  altos  baluartes. 

A  la  defensa  atienden  veneciam 
Llamando  su  patrón  evangelista ; 
Parte  ataja  los  pasos  ¿  otomanos , 
Que  procuran  subir  á  escala  vista 
Parte  con  ellos  andan  á  las  manos 
Donde  no  hay  muro  ó  foso  que  reí 
Suena  la  grita ,  el  hierro  y  el  estm 

Y  las  discordes  iras  van  creciendc 
La  honra ,  libertad ,  la  vida  y  U 

Inestimable  precio,  alli  movían 
Los  fuertes  brazos  que  con  hierro 
Al  enemigo  bando  resistían ; 
La  tierra  se  estremece,  el  aire  br 

Y  de  turquesca  sangre  se  cubrían 
Aquellos  campos  verdes  y  floridos 
Estancias  ya  ae  muertos  y  herido! 

¡  Oh  cuánto  los  de  Scitia  procun 
Entraren  la  ciudad!  Mas  fué  imp 
Aunque  notable  espacio  batallaroi 
Con  industriosa  maña  y  fuerza  he 
¡Oh  cuantas  veces,  por  lo  que  pro 
Aun  el  vencer  les  fuera  aborrecib 
Pues  un  paso  de  tierra  que  ganalK 
A  precio  de  mil  vidas  lo  couiprab; 

El  bravo  Mustafá ,  que  ve  mosti 
Con  tanta  gallardía  los  de  dentro, 
Piensa  que  esüi  el  remedio  en  ret 
A  Bizancio ,  mas  teme  peor  recuet 
Halla  que  es  de  Caribdis  apartars 
Para  hacer  en  Scila  triste  encuent 
Querer,  por  evitar  jornada  inciert 
Provocar  de  Sulim  la  saña  cierta. 


LA  AUSTRIADA,  CAfíTO  XJI. 

IKscanos  haee ,  lleno  de  sosprcha ; 
Mil  cosas  piensa  y  nada  determina ; 
B  üempo  es  breve ,  la  oci^on  estredia , 
Y  sabe  que  el  socorro  se  avecina ; 
Perplao  se  maldice  y  se  despecha , 


ni) 


Y  DÓr  deaharalado  se  imagina , 
viendo  que  de  sos  varios  ¡lensamientos 
Le  resallan  ¡goales  descontentos. 

Y  \o  que  peor  es ,  ve  andar  su  gente 
Sangrienta « fatigada  y  desvalida ; 

Y  asi ,  mandó  tocar  expresamente 
Dei  recoger  la  seña  conocida. 
Roma  la  santa «  España  la  eminente, 
Colamoas  de  la  Iglesia  esclarecida , 
No  se  excosaroo  de  meter  las  manos 
Eb favor  de  los  Ubres  venecianos. 

Tan  i  tiempo,  qae fueran  ya  surgidos 
En  Chipre  de  galeras  once  pares , 
Al  Colooa  y  al  Oria  cometióos. 
Varones  en  milicia  singulares « 

Y  con  ellos  soldados  escocidos , 

Si  la  inelemenda  de  los  altos  mares 
Fonosa  no  hiciera  la  tardanza , 
Anegando  el  trabajo  y  la  esperanza. 

Y  tras  la  rigorosa  violencia 

€00  que  Neptono  perturbó  sú  imperio , 
Les  sobrevino  grave  pestilencia , 
Átropos  presta  al  triste  ministerio; 
LoscoeiíxMi  sin  alguna  diferencia 
Se  entregaban  al  hondo  dmenterio. 
Archivo  general ,  sepulcro  ilustre 
Ae  personas  qne  al  orbe  dieron  lastre. 

Con  estos  infortanios  trabajosos 
Tiempo ,  fiítigí  y  gente  se  perdis ; 
Mas  kM  dos  senerales  valerosos 
Constancia  firme  muestran  todavía ; 
Torqned  peli^  en  pechos  generosos 
Ho  engendra  ni  produce  cobardía ; 
^tes,  como  contrario  menos  firme , 
St  causa  que  el  esftierzo  se  confirme. 

También  el  ser  tan  justo  el  presupuesto, 
Taa  ttil  el  socorro  j  necesario, 
^  tanto  ti  premio  si  libraban  presto 
%l  reino  de  las  manos  del  contrario. 
Era  estimulo  claro  y  mamfiesto ; 
Ibs  entre  tanto  el  pérfido  adversario 
Vitosentir  por  guerra  á  Nicosia 
De  sa  calamidad  el  postrer  dia. 

Y  asi « cuando  del  mar  algo  mas  llano 
H  agua  con  las  proas  se  corlaba , 

Y  Zm ,  general  del  veneciano, 
^  otra  banda  marítima  guiaba, 
Iba  con  los  demás  ledo  y  ufano, 
l'n  batel  se  mostró  que  navegaba 
La  vuelta  de  la  gran  Gonstnntinopla, 
Talando  cual  leveche  que  le  sopla. 

En  pona  llevi  el  viento  bien  gallardb-. 
Que  apiga  en  su  derrota  á  nuestra  armadía 
Servia  i  la  saion  hecho  el  bastardo , 
La  entena  á  medio  el  árbol  levantada ; 
Mas  no  tan  presto  salta  d  león  pardo 
Sobre  la  res  que  halla  desmandada, 
Como  ana  capitana  hizo  presa 
En  d  bijel ,  qoe  finé  pequeña  empresa. 

Solos  dos  tunxM,  muy  á  la  ligera, 
Iban  con  letras  para  aquel  monarca ,. 
One  la  mas  parte  de  la  oblica  esfera 
tx»  reda  uaurpadoo tiene  y  abarca; 
La  noeta  prvnondó  ^  nuestra  manera 
El  nno,  que  nacido  habla  en  la  Marca , 
Cuya  sabatanoia ,  ea  breve  resumida , 
Era  ser  Mleoda  yi  perdida. 

Cono  á  padre  amoroso  avenir  suele 
One,  yendo  á  vea  el  hijo  enfermo ausentcv 
Eocneotra  con  quien  cierta  le  revele 
La  hitcmpestiva  muerte  dd  doliente;- 
La  cnal  naeva.«n  d  dma  asi  le  duele, 
Qne  se  para  á  gemir  amargamente , 
Caaibiadas  las  sospechas  en  certezas, 
Y  taansias  los  temores  y  tristezas; 


Asi  al  concorde  y  grave  iriunvirado 
Lastimó  el  triste  son  de  aquel  mensaje ; 
Mas ,  como  nace  luego  del  cuidado 
Deseo  al  hombre  de  entender  su  ultraje, 
Al  renegado  turco  fué  mandado 
Que  rehriese  en  ítalo  lenguaje 
De  Nicosia  el  áspero  suceso; 
£1  cual  dio  asi  principio  á  su  proceso  : 

>No  es  parte  haberla  libertad  nerdido 

Y  las  albricias  buenas  que  esperaba 
Del  turco  emperador  para  que  olvido 
Ocupe  la  memoria  que  en  mi  estaba; 
Ni  el  captiverio  tanto  me  ha  afligido, 
Que  por  llorar  d  bien  de  Que  gozaba , 
Deje ,  como  es  razón ,  de  ohedeceros , 
Cristianos  y  prudentes  caballeros. 

iDespués  que  Mustafá  con  larga  guerra 
Con  aroides ,  asaltos  y  asechanzas , 
Procuró  la  dudad  poner  por  tierra 
Que  tanto  dilató  sus  esperanzas , 
El  temor,  oue  los  ánimos  atierra. 
Junto  con  el  recdo  de  mudanzas. 
Le  hizo  estar  dudoso  y  con  fatic(a 
Por  nuevas  que  tuvimos  desta  liga. 

»Dias  há  que  la  nueva  al  campo  nuestro 
Llegó  de  cómo  el  Papa  y  rey  de  Bspa&a 
Se  juntaban  á  dar  socorro  diestro 
A  la  ciudad  que  el  mar  en  tomo  baña ; 
Por  horas  se  esperaba  el  venir  vuestro ; 

Y  asi ,  Piali-Baja  con  arte  y  maña 
Tenia  sus  galeras  en  concierto, 

Y  andaba  todo  el  mundo  el  ojo  alerto. 
«Después  de  haber  los  dos  b^c^cs  tenido 

Acuerdo ,  no  sin  priesa  y  sobresalto, 
Quedó  de  común  voto  resumido 
se  echase  todo  el  resto  en  un  asalto; 
Tocóse  al  arma,  y  fué  el  aire  rompido 
De  tal  estruendo  y  de  rumor  tan  alto , 
Como  en  Troya  se  oyó  el  dia  postrero 
Cuando  el  rientre  se  abrió  al  paladio  fiero. 

«Llovía  de  las  torres  y  muralla 
Gran  cantidad  de  dardos  y  saetas. 
Balas  I  piedras  y  cuanto  mas  se  baila 
Contra  mantas ,  celadas  y  tarjetas; 
Tanto  viene  á  encenderse  la  batalla , 
Que  ya  no  hay  quien  de  máquinas  secretas 
Quiera  ser  defendido  ni  encubierto, 

Y  cada  cual  pelea  á  campo  abierto. 
»En  este  trance  de  cuidados  lleno, 

CleKos  de  enojo ,  y  dd  suceso  indertos, 
Hecimos  d  temor,  del  todo  :^eno. 
De  puro  ver  peligros  descubiertos; 
Una  parte  del  foso  terrapleno 
Vdvimos  á  poder  de  cuerpos  muertos; 
Qne  cuando  hay  de  enemigos  muchedumbre» 
Aun  muertos  á  dar  bastan  pesadumbre. 

•Por  la  parte  del  muro  aportillada 
Una  sangrienta  lid  se  vio  reñida ; 
La  sangre  de  ambas  partes ,  va  mezclada, 
Corria  por  el  suelo  toda  unida ; 
Decir  no  sé  por  cosa  averiguada 
Cuál  entonces  de  cuál  fué  el  homidda : 
Todo  era  concisión ,  todo  clamores , 
Humo,  polvo ,  terror,  muertes ,  dolores. 

»No  exceptó  la  ciudad  sexo  ó  persona 
Que  á  la  defensa  parte  no  ayudará; 

Y  asi ,  mujeres  hubo  aue  corona 
Les  diera  Roma  por  virtud  preclara 
En  algún  tiempo ,  y  mas  á  una  matrona 
Que  hizo  de  su  ardid  resefia  rara. 

Que  el  temor  de  vivir  infamemente 
Le  hizo  en  todo  extremo  ser  valiente. 

•Armada  andaba  á  voces  convocando 
El  género  medroso  al  nuevo  oficio; 
Una  lanza  blandia  amenazando. 
Aunque  jamás  usó  tal  ^'ercício, 

Y  comenzó  después  á  echar  un  bando, 
Digno  de  inmortal  fama  y  beneficio. 
Diciendo :  —Las  que  sois  amigas  de  bonra,. 
Buscad  la  muerte  nonesta  sin  deshonra. 
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>No  es  grave  mal  el  Gn  de  aquesta  vida. 
Pues  es  remate  y  fln  á  laníos  males, 

Y  cuando  ftiera  gloria  conocida 
Flstar  en  ella  ¿  todos  los  mortales, 
Debiera  ser  de  nos  aborrecida , 
Por  no  venir  á  manos  desleales, 
A  bajos  ministerios  V  serviles 

Y  á  torpes  apetitos  de  hombres  viles.— 
>Estas  y  otras  heroicas  persuasiones 

Acompañó  con  obras  de  alma  ftierte. 
Haciendo  dafio  á  nuestros  escuadrones, 
Hasu  que  una  escopeu  le  dio  muerte. 
i  Qué  mas  os  contaré ,  claros  varones , 
Sino  que  se  rindió  á  la  misma  suerte 
Del  General  la  vida,  á  cuyo  lado 
Gayó  el  bando  mas  diestro  y  apurado? 

»Asi  aflojó  el  orgullo  y  resistencia 
De  los  sitiados  luego :  de  manera 

ue  entramos  la  cmdad  sin  mas  pendencia 

ue  si  á  partido  llano  se  nos  diera ; 

eso  del  hierro  esquivo  la  inclemencia , 

Y  á  Mustafá ,  que  de  nosotros  era 
Tenido  por  un  tigre  fiero  hircano. 
Ser  vimos  venceofor  manso  y  humano.» 

Aqui  pensaba  dar  fin  á  su  cuento 
E)!  preso  turco .  cuando  cautamente 
Se  le  mandó  dnese  con  qué  intento 
A  Mustafá  deiaba  en  lo  presente; 
Si  acaso  publicaba  estar  de  asiento, 
Gon  qué  aparato  y  numero  de  gente ; 

Y  si  Piali-Bajá  partir  gueria 

A  invernar,  como  el  tiempo  requería. 

Respondió :  «La  intención  no  comprehendo 
Del  victorioso  turco  por  ventura , 
Mas  lo  que  todos  vieron,  vi  y  entiendo, 

Y  eso  os  diré  hablando  verdad  pura: 
Él  queda  la  ciudad  fortaleciendo, 

Y  no  con  menos  brio  lo  procura 
Que  procuró  batilla  y  cooquistalla; 
Señal  de  que  le  mandan  conservalla. 

•Puesto  que  en  los  asaltos  porfiados 
Gente  perdió ,  se  halla  en  esta  hora 
Gon  veinte  mil  finísimos  soldados. 
Que  saben  pelear  antes  de  agora ; 
Ricos,  abastecidos,  bien  armados, 
Gomo  hueste  en  efeto  vencedora ; 
De  la  armada  también  deciros  quiero 
Que  se  dice  que  irá  al  invernadero. 

>A  la  rica  ciudad  de  Gonstanlino 
Irá  sin  le  faltar  bigel  ni  ñista , 
Para  que,  en  calentando  el  láureo  signo 
El  sol  pujante,  vuelva  á  Famagosta, 
Si  no  se  rinde  agora  de  camino , 
De  miedo ,  y  esto  dicen  que  se  agusta 
Al  gusto  de  Selim :  lo  cual  yo  creo. 
Pues  verisipiil  es  a  cuanto  veo. 

•Esto  es  ¡oh  caballeros!  cuanto  puede 
Este  captivo  misero  deciros , 
Sin  que  en  su  pecho  por  malicia  quede 
Otra  alguna  verdad  de  que  advertiros ; 
Suplicóos  pues,  que  ya  que  el  mundo  ruede 
Ejercitando  contra  mi  sus  tiros , 
Ya  que  los  hados  no  me  sean  amigos» 
Me  seáis  piadosos  enemigos. » 

Oido  aquel  suceso  compatible, 

Y  de  las  cosas  el  presente  estado, 
A  lodos  pareció  ser  convenible 
Tener  consejo  sano  y  acordado ; 
En  el  cual  se  hallaba  el  invencible 
Marqués  de  Santa  Gruz ,  porque  enviado 
Gon  los  demás  caudillos  fué  al  efeto, 
Gomo  varón  tenido  en  gran  cooceto. 

El  parecer  del  Ínclito  romano 

Y  el  del  prudente  sucesor  de  Andrea, 
A  quien  la  gran  ciudad  que  (tindó  Jano 
Debe  la  liberud  de  que  hoy  se  arrea , 
Kslán  conformes  en  alzar  la  mano 

De  aquella  empresa ,  por  mejor  que  sea. 
Pues  que  su  comisión  no  se  extendía 
A  mas  que  socorrer  á  Nicosia. 


De  su  facundo  discurrir  no  trato. 
Porque  fuera  hacer  larga  la  historia ; 
Mas  no  quedó  el  ejemplo  de  Torcato 
Severo  ae  traerse  á  la  memoria , 

Y  otros  avisos  de  ^emplar  recato , 
Demás  que  el  marinero  insigne  de  Oria 
Del  tiempo  con  razón  poco  haba. 
Porque  ya  el  Orion  amenazaba. 

Y  el  bravo  escorpión  alzado  habia 
Su  cabeza  al  ardor  del  gran  planeta , 

Y  Vertuno  á  la  forma  se  volvía 

En  que  engañó  á  la  simple  joveneta ; 
Las  nubes  arrojaban  caua  dia 
Furiosas  lluvias,  no  por  linea  reta. 
Mostrando  con  rigor  mas  que  importuno 
Eolo  su  fuerza,  y  su  poder  Neptuno. 

Mas  no  faltaban  causas  de  otra  parle 
AI  de  la  señoría  veneciana. 


Gloria  y  honor  de  la  milicia  hispana , 
Oídos  los  demás  razonamientos, 
El  suyo  declaró  en  tales  acentos. 

c  Bien  me  parece  á  mi ,  claros  varones*, 
Las  órdenes  en  todo  ser  cumplidas , 
Mas  si  al  mudar  de  tiempos  y  ocasiones 
Se  ofrecen  á  su  intento  otras  salidas , 
No  deben  siempre  ser  ias  comisiones 
Tan  al  pié  déla  letra  obedecidas. 
Que  por  dejar  los  hombres  de  exlendelfaK 
Se  pierda  el  fruto  que  se  espera  ddlas. 

»S¡  el  vicario  de  Gristo  y  el  rey  mió 
Nos  mandaron  hacer  esta  jomada 
Gontra  el  mahometino  poderlo 
A  dar  favor  á  Nicosia  sitiada ; 
¿Quién  quita  que  no  esté  á  nuestro  albedr 
Mirar  si  puede  ser  recuperada, 
O  meter  guarnición  en  Famagusta , 
Pues  no  será  demanda  menos  justa? 

•Aquello  es  útil ,  esto  se  requiere, 

Y  lo  uno  y  lo  otro ,  en  la  suslancia , 
De  nuestras  comisiones  no  difiere; 

Y  asi,  pido  se  haga  con  instancia; 
Que  si  en  fortuna  el  mar  permaneciere. 
Menor  es  de  aquí  á  Ghipre  la  distancia 
Que  la  qne  habrá  de  aquí  al  reino  latino. 
Perdiendo  la  ocasión ,  tiempo  y  camino. 

•Ni  apruebo  la  {gentílica  altiveza 
De  la  dura  ambición  de  los  romanos , 
Que  por  fama  dejar  con  aspereza 
Seguían  los  extremos  de  profanos; 
No  mereció  del  hijo  la  fineza 
Ensangrentar  las  paternales  manos. 
Si  la  hambre  cruel  de  vanagloria 
No  quisiera  triunfar  de  su  victoria. 

>  Vamos  á  restaurar,  que  es  lo  mas  ciep 
O  á  prevenir  el  daño  venidero  • 
Que  Ghipre  nos  dará  a<»gida  y  puerto 
Para  tener  seguro  invernadero; 

Y  si  el  suceso  tiene  algo  de  incierCo , 
En  eso  está  el  blasón  mas  verdadero, 
Que  oficio  es  del  esfuerzo  poderoso 
Tener  buena  esperanza  en  lo  dttdoao.i« 

Estas  palabras  casi  concluyentes 
Don  Alvaro  Razan  allí  propuso; 
Mas,  bien  mirados  los  ínoonvenienle^ 
Quedará  un  sabio  con  razón  conítaao. 
¡Guán  bien  esto  sintió  el  que  á  sos  oyen 
Ginco  años  de  silencio  dio  por  oso! 
El  cual  dijo  que  puede  la  elocuencia 
Por  dos  iMirtes  probar  cualquier  senteni! 

En  efeto ,  se  estuvo  á  la  primera , 

Y  dio  la  vuelta  la  cristiana  armada , 
Sin  que  se  le  ofreciese  en  la  carrera 
Gosa  digna  de  ser  aqui  contada ; 

Ya  Mustafá  y  Plali  su  fuerza  entera 
Apercebian  para  la  jornada. 
Porque  por  mar  el  uno,  otro  por  tierra , 
Piensan  notificar  la  nueva  guem* 


LA  AUSTRIADA, 

A  00  mismo  tiempo  el  ano  el  agua  hiende 

Y  el  otro  marcha»  ajlenos  de  recelo , 
Hasta  (|ae  Famagusta  te  y  entiende 
Qoe  el  ano  cabré  el  mar,  el  otro  el  soelo ; 
Ya  la  tarqaesca  macfaedumbre  atiende 
A  lefantar  trincbeas  hacia  el  délo, 
SenUr  real ,  plantar  artillería , 
Con  algazara  y  maestras  de  osadía. 

Está  aiiaella  ciudad  puesta  á  letanto , 
Hermosa  y  opalenu  á  marayllla; 
Es  á  forma  de  an  arco  semejante , 
Cuya  cnerda  al  mar  hace  de  la  orilla ; 

Y  aunque  so  fuerza  no  era  antes  bastante 
A  poderse  oponer  á  tal  rencilla , 
La  preYencion  y  claro  desengaño. 
La  pudieron  armar  contra  su  daño. 

Con  armas,  TítOalIa  y  con  pertrechos, 

Y  la  industria  de  un  par  de  paladines,  , 
Cuyos  nombres  después  contaré  y  hechos. 
Que  abrazarán  del  orbe  los  confines; 
■as  ja  en  esta  sazón  los  viles  pechos 
Del  Burgo  y  de  la  fuerza  de  Cerines, 
One  del  remo  tenia  el  tercer  grado, 
vinieron  i  rendirse  de  sagrado. 

Mnstalá  les  mandó  prestar  bajeles , 

Para  pasarse  i  la  femosa  Creta ; 

¡Hal  haya  quien  se  fia  de  infieles , 

Inlames  profesores  de  vil  seta ! 

El  mismo ,  asando  términos  crueles , 

Les  ordenó  traición  por  via  secreta, 

Echándoles  galeras  al  camino, 

Oe  quien  mortal  estrago  les  provino. 
Mas « visto  por  los  turcos  generales 

Qae  el  conseguir  la  empresa  comenzada 

Les  tiene  de  salir  por  sus  cabales , 

y  que  ha  dé  ser  sangrienta  y  porfiada , 
POrqae  las  asperezas  invernales 
No  ofendiesen  al  campo  ni  á  la  armada , 
El  campo  se  alza  y  busca  alojamiento; 
La  armada  espera  velas  y  buen  viento. 

Al  tiempo  que  el  despojo  repartido 
Fué  conforme  á  su  usanza  entre  la  gente. 
Con  elecdon  curiosa  fué  escogido 
Para  sa  emperador  un  gran  presente ; 
i>e  los  mozos  el  bando  mas  lucido 
Con  el  de  las  doncellas  que  al  presente, 
Por  sa  desdicha  grande ,  eran  mas  bellas, 

Y  niñas  hermosísimas  con  ellas. 
Jniitas  asi  las  I  nocentes  al  mas. 

Que  quinientas  en  número  serian. 
Con  altos  gritos  y  batir  de  palmas 
Lloraban  la  miseria  en  que  se  vian ; 
|]n  galeón  de  mas  de  seis  mil  almas , 
En  que  ya  encarceladas  las  tenían , 
Con  la  armada  á  partencia  se  aprestaba , 
Soberbio  por  la  carga  que  llevaba. 

Capaz  era  bien  cuanto  dos  maonas ; 
Pues»  demás  de  otros  cargos  sustanciales  ^ 
Dos  millares  y  medio  de  personas 
llian  en  él,  y  mas  dos  mil  quintales 
De  pólvora,  á  quien  Martes  ni  Belonas 
Los  Ímpetus  resisten  infernales, 

Y  llega  la  cosmmbre  temeraria 
A  no  tendía  casi  por  contraria. 

El  cañón  reforzado  de  cngia , 
Tras  un  vellón  humoso,  da  un  tronido; 
Ya  la  gente  de  mar,  al  mar  se  avia 
Al  son  de  la  trompeta  conocido ; 
Ya  el  presuroso  silbo  desafia 
Al  miseroescoadron  al  remo  asido , 
Ya  el  áncora  mojada  en  proa  estanca , 
Ya  dice  el  pito :  c  Apriesa  boga,  arranca.» 

Cuando  impelido  del  salado  asiento 
El  grande  saleon  de  las  captivas , 
Voiopor  eidiáfluK)  elemento , 
Besnelto  de  improviso  en  llamas  vivas. 
Aqni  tiembla  la  voz,  bita  el  aliento, 

Y  lohran  ocasiones  compasivas , 
Annqpe  si  el  contemplar  se  alza  del  suelo » 
No  fiutan  otras  machas  de  consuelo. 
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Mas,  condolido  en  fin  de  tanta  muerte, 
O  consolado  de  que  el  lustre  griego 
No  llegase,  viviendo,  á  peor  suerte, 
Puesto  en  la  sujeción  del  turco  ciego ; 
¿Quién  me  dará  la  voz  de  metal  fuerte 
Para  exprimir  el  trance  á  que  ahora  llego? 
¿Quién  me  dará  el  decir  con  eficacia 
Que  ai  vivo  represente  tal  desgracia? 

Subió,  rompiendo  la  áspera  violencia, 
Por  los  vacíos  aires,  de  manera , 
Que  el  fuego  material  llegó  á  su  esencia , 
Turbando  el  orden  de  la  coarta  esfera ; 
Sintió  el  puro  elemento  tal  licencia , 
Por(]ue  esta  sola  vez  fué  la  primera 
Que  las  llamas  tuvieron  osadía 
De  penetrar  su  excelsa  monarquía . 

Cesó,  aunque  tarde,  aquel  subir  violento 
De  las  corpóreas  cosas  inilamadas, 

Y  el  natural  v  proprio  movimiento 
Las  comenzó  á  bajar  precipitadas ; 

Llovía  horrible  monstruo  humor  sangriento, 
Brazos,  piernas»  cabezas  destrozadas. 
Cuerpos  sin  forma,  espadas,  coseletes , 
Hierro,  plomo,  arcabuces,  bronce,  almetes. 

Atónitos  los  turcos  del  extraño 
Portento,  en  su  principio  á  verlo  estaban ; 
Has  ya  con  otro  nuevo  y  mortal  daño 
De  la  inaudita  lluvia  se  guardaban , 

Y  de  otros  dos  bajeles  del  rebaño , 
Que  llamas  bramadoras  aquejaban, 
Gime  y  grita  la  gente  sarracena , 
Algunos  de  dolor,  otros  de  pena. 

Resta  inquirir  agora  sagazmente 
Qué  causa  mvo  aquel  terrible  efeto. 
Qué  descuido,  cautela,  ó  qué  accidente 
Puso  los  tarcos  en  tan  grande  aprieto; 
Pues  basta  agora  el  tiempo  no  consiente 
Saberse  la  verdad  deste  secreto , 
Ni  es  mucho  qoe  el  incendio  extraordinario 
Se  haga  del  la  eterno  secretario. 

Dice  un  poeta  dulce  lusitano 

Se  nació  de  amorosa  competencia; 
ólo  así  decir  de  mano  en  mano, 

Y  así  el  creelio  estuvo  á  su  advertencia ; 
Mas,  puesto  caso  que  de  amor  tirano 
Tan  absoluta  sea  la  potencia , 

De  lo  mas  verisímil  yo  me  aviso 
Que  ni  pudo  hacello  ni  lo  quiso. 

Si  Mustafa  y  Pialí  por  una  esclava , 
De  celos  invidiosos,  padecieran, 
1  Cuánto  con  maynr  rabia  al  que  quedaba 
El  corazón  y  el  alma  le  partieran , 

8ue  al  otro  que  la  armada  gobernaba, 
ayos  deseos  presto  se  cumplieran , 

Y  á  no  conseguir  mas  que  el  ir  presente , 
Su  vida  fuera,  y  muerte  del  ausente? 

Y  dado  que  pasión  tal  le  forzara 
A  dar  algún  autor  al  ffrave  dolo. 
Astuto  y  elocuente  le  ñuscara, 

Cual  dicen  que  Mercurio  fué  y  Apolo ; 
Que  mal  tan  gran  negocio  efetuara 
Quien  mirar  no  supiera  por  sí  solo , 
Ni  de  hombre  qoe  pecara  de  i|(norancia 
Secreto  se  fiara  de  importancia. 

Mas,  pues  que  del  origen  verdadero 
No  se  alcanza  á  tener  cierta  noticia , 

Y  el  caso  cuanto  horrible  y  lastimero 
Pone  de  lo  entender  mayor  codicia , 
Presúmase  que  acaso  un  marinero 

O  soldado  mal  platico  en  milicia 
La  lumbre  puso  en  parte  peligrosa , 
De  donde  resaltó  la  llama  odiosa. 

Y  si  la  Juventud  y  hermosura 
Que  allí  iba  al  peligroso  capliverio 
Nos  muestra  por  católica  lectura 
Que  no  carece  el  punto  de  misterio ; 
Crea  quien  la  verdad  saber  procura 
Que  el  alto  Criador  del  sumo  imperio 
Quiso  librar  así  el  bando  cristiano, 

Y  castigar  los  citas  de  su  mano. 
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Que  lágrimas  cod  fe  y  amor  Tenidas 
Paedeo  bacer  que  el  mismo  mar  se  encieuda, 

Y  quejas  justas  son  de  Dios  oidas , 

Y  bailan  basta  el  cielo  abierta  senda ; 
¿Quién  ouita  que  las  almas  atrevidas 

De  aquellos  que  en  pecar  no  tienen  rienda , 
Forzando  no  estuviesen  las  doncellas. 
No  parando  la  fuerza  en  solas  ellas? 

Y  ¿quién  duda  que  en  son  triste  y  lloroso 
No  llamasen  4  Dios,  padre  y  abrigo, 

Y  que  él,  como  tan  justo  y  piadoso , 
Socorro  diese  al  bien,  y  al  mal  castigo? 
Partió  Piali  del  puerto  temeroso , 
Llevando  las  demás  velas  consigo; 
Mustafá  se  quedó ,  que  no  debiera» 

A  esperar  la  siguiente  primavera. 

CANTO  XIV. 

Lof  toreos  ponen  en  ejeeaeion  la  mierte  de  Abesbaneja.  Alian 
A  Abenabo  por  so  rey.  Hozen,  espitan  tareo,  se  enamora  de 
Zara,  y  es  eansa  de  la  moerte  del  reyeeillo.  Diego  Aigvacil,  sn 
primer  enamorado ,  sale  en  campafia  eoo  sa  enmpetidor.  Abe* 
nabo  cerca  á  Orgifa,  y  el  de  Sesa  la  foeorre  con  diflcolud. 

Dije,  digo  y  diré  mientras  viviere, 
Oue  el  alto  délo  el  bajo  mundo  mira » 

Y  que  si,  mal  obrando,  alguno  fuere 
Protervo  en  provocar  su  jD^ta  ira; 
Si  yerros  sin  enmienda  cometiere. 
Vendrá  á  ver  cierto  que  á  sn  dafio  aspira ; 
Que  si  el  castigo  tarda  de  la  ofensa , 

La  graveza  es  mayor  y  recompensa. 
Los  grados  crecen  de  la  justa  pena 
A  la  medida  de  la  injnsU  culpa; 
Estrécbase  la  cárcel  y  cadena , 

Y  arraigase  el  error  que  agravia  y  culpa , 
Si  el  malhechor  con  tiempo  no  refrena 
Sos  afectos,  y  atiende  á  la  disculpa 

Y  penitencia,  que  es  por  1^  divina 
Üe  los  vicios  reparo  y  medicina. 

No  permitiendo  ya  el  Juez  eterno 
Que  Abenbumeya,  violador  profano, 
Oondtado  de  furias  del  infierno. 
Turbase  mas  el  crédito  cristiano. 
Ordenó  oue  su  vida  y  mal  gobierno 
Acerbo  fin  tuviesen  por  la  mano 
Del  escuadrón  armado  de  Turquía» 
Que  mas  estableció  sn  tiranía. 

Hablan  va  las  ruedas  estrelladas 
A  la  mas  alta  smnidad  subido 
Del  zenit,  y  las  horas  dedicadas 
Del  suefioa  su  mitad  Justa  venido; 
Las  ansias  veladoras,  entregadas 
Al  reposo  profundo  y  dulce  olvido , 
Daban  lugar  á  miseros  mortales 
A  mitigar  sus  quejas  desiguales ; 

Guando  la  gente  de  Abenabo  entraba 
En  Andarax,  armada  de  cautela , 
Fingiendo  todo  aquello  que  importaba 
Para  engañar  la  simple  centinela ; 
La  casa  entraron  do  el  tirano  estaba,  . 
Que  de  peligro  ul  no  se  recela ; 
Mas  lueffo  despertó  al  batir  violento 
Que  en  las  puertas  sonó  de  su  aposento. 

Rotas  y  puestas  siendo  por  el  suelo. 
Saltaron  dentro  algunos  principales. 
Cuando  asi  les  vio  entrar  el  reyezuelo 
Reconoció  el  extremo  de  sus  males; 
Corrióle  por  las  venas  mortal  hielo , 

Y  turbado  habló  palabras  tales : 

c  ^Qué  ley  consiente  oue  con  fuerza  fiera 
Mi  casa  quebrantéis  oesta  manara? 

»De  turcos  no  son  estas  obras  dinas,» 
D^o ;  mas  quedó  luego  enmudecido , 
Porque  una  de  dos  torpes  concubinas, 
Con  que  vilmente  estaba  entretenido , 
Prisiones  le  echó  al  cuello  alabastrinas, 

Y  á  su  competidor  le  dio  rendido. 
Que  era  Diego  Alguazil,  asi  como  el  ta 
La  viuda  deshonesta  cuapto  bella. 
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Después  que  le  tuvieron  maniatado, 
Didéndole  palabras  injuriosas , 
Las  cartas  le  mostraron  del  tratado 
Los  turcos  y  las  partes  cautelosas; 
El  responde,  quejoso  v  espantado. 
Que  está  inocente  y  salvo  en  tales  cosas , 

Y  que  es  dellas  autor,  parte  y  testigo 
Diego  Alguazil,  su  pérfido  enemigo. 

La  letra  conoció  de  su  sobrino , 
Clamando  que  también  le  era  adversario; 
Mas  todos,  obstinados,  al  mezquino 
Trataban  con  risor  extraordinario. 
Caso  ftié  cierto  de  memoria  diño , 

Y  grande  ejemplo  deste  mundo  vario. 
Que  nadie  en  su  favor  armas  tomase 
Ni  sola  una  palabra  pronunciase. 

Verdad  es  oue  la  gente  conjurada 
Notificó  al  ejercito  al  momento 
La  causa  contra  el  Rey  averiguada , 
Que  al  punto  le  movió  á  furor  sangriento ; 
Estaba  la  materia  preparada 
Para  moverse  el  vulgo  á  cualquier  viento» 
Por  odio  en  especial  contra  una  vida 
Molesta  en  general  y  aborrecida. 

Los  capitanes  citas  en  presencia 
Del  anciano  Abenabo,  su  pariente , 

Y  de  otros,  ordenaron  la  sentencia 
Sin  admitir  excusa  al  delincuente; 
Condénanle  á  morir^  y  él,  sin  paciencia. 
Dice  que  no  es  en  juicio  competente; 
Que  apela  para  el  turco  poderoso 

De  agravio  tan  cruel  y  escandaloso. 
De  parte  de  Mahoma  los  protesta 
Que  admitan  sus  excusas  y  defensas; 
Mas,  como  no  era  dilación  aquesta 
De  que  esperar  pudiesen  recompensas , 
Solo  el  callar  le  dieron  por  respuesta ; 

Y  sin  tener  las  cosas  mas  suspensas. 
En  sus  bienes  y  casa  saco  dieron , 

Y  toda  su  hacienda  repartieron. 

Sus  mqjeres  también,  que  eran  cuarenta. 
Partieron,  y  Alguazil  sin  lite  ó  suerte 
La  viuda  pensó  haber;  mas  otra  cuenta 
Hace  el  turco  Huzen,  amante  fuerte ; 
El  viejo  amante  de  pesar  revienta , 
El  nuevo  de  coraje  siente  muerte , 

Y  asi,  en  las  contenciones  porfiadas 
Quisieron  meter  mano  á  las  espadas. 

Templa  Abenabo  el  niego  que  se  emprende 
Tomando  en  si  el  depósito  seguro , 

Y  la  contienda  de  los  dos  suspende 
Para  tiempo  y  acuerdo  mas  maduro. 
Ya  el  nuevo  sol  sus  hebras  de  oro  tiende 

Y  quita  la  tíniebla  al  aire  puro , 
Volviendo  á  cosas  grandes  y  menores 
Sus  formas,  sus  matices  y  colores. 

Este  fué  el  triste  v  ac!a|^o  dia 
Que  los  precisos  hados  señalaron 
Por  último  á  la  vida  y  tiranta 
De  aquel  que  los  moriscos  coronaron; 

Y  porque  mayor  fuese  su  agonia 
Al  eunuco  por  rev  ante  él  alzaron , 
Aunque  mostró  de  veras  rehusallo. 
Mas  no  dejó  en  efeto  de  acetallo. 

Abenbumeya,  viendo  ya  cercano 
El  remate  infelice  de  su  vida, 
Al  airado  escuadrón  mahometano 
Así  habló  con  voz  entristecida : 
c  Pues  mi  destino  quiere  que  temprana 
Haga  del  mundo  la  ultima  partida , 

Y  son  mis  enemigos  capitales 
Los  vasallos  que  tuve  mas  leales, 

»Yo  ofrezco  á  mi  desdicha  mi  paciencia» 

Y  pongo  en  vuestras  manos  descreídas 
La  injusta  ^ecucion  de  la  sentencia , 

i  Oh  infames  y  alevosos  patricidas! 
Mas  si  de  la  divina  Providencia 
Las  justas  quejas  suelen  ser  oidas , 
Ante  Dios  juslo  emplazo  tu  persona, 
f  Oh  Alguazil  y  fiscal  de  mi  corona! 
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»Y  pido  ooo  las  ansias  y  pesares 
Ed  que  por  U,  cruel,  morir  me  veo , 
Que  eo  ican^aDte  fin  como  to  pares 
Primero  qne  se  cumpla  tu  deseo, 

Y  acabes*  cuando  menos  lo  pensares, 
For  la  misma  ocasión  que  fuiste  reo; 
Qoe  o6ck>  es  natural  á  lajusüda 

Los  fines  prcTenir  de  la  malicia. 

DesignkMw  ambición,  nna  esperania 
Que  fíTístes  eo  mi ,  morid  conmigo , 

Y  quede  al  mundo  desU  remembransa 
En  mil  siglos  la  liuna  por  testigo; 

No  pido  de  vosotros  yo  vengansa , 

:0h  turcos!  porque  el  cielo  es  mi  enemigo, 

Y  sé  bien,  por  mi  mal,  que  del  proviene 
La  grave  indignación  que  asi  me  tiene. 

»Y  pues  con  vergonaosa  soga  al  eueHo 
He  tenéis,  como  i  can  rabioso esguivo. 
Yo  entiendo  cierto,  y  no  me  engaño  en  ello. 
Que  no  me  ba  puesto  asi  vuestro  motivo; 
Ira  es  de  Dios,  asi  debo  creello. 
La  que  se  venga  de  mi  ardid  nocivo. 
Que  4  la  soberbia  y  altiveza  mia 
Tal  género  de  muerte  se  debia. 

iPor  tanto,  mi  intención  descubrir  quiero 
En  esta  bora  terrible  postrimera , 

Y  es  que  en  la  fe  de  los  cristianos  muero 
En  la  cual  basU  aqui  vivido  bubiera , 
Sin  que  aceptara  el  cetro  lisoqjero, 

m  contra  Espafia  en  armas  me  pusiera. 
Si  dd  rey  don  Felipe  los  jueces 
Verdugos  no  me  fueran  tantas  veces. 

•Bompiéndome  los  fueros  y  bomenaje 
Qiepor  derecho  y  ley  pertenecía 
A  ni ,  qne,  siendo  de  real  liu^e^ 
Por  ter  cristiano  no  desmerecía ; 

Y  no  qne  se  extendió  el  odioso  ultraje 
Aul  extremo  con  deshonra  mia , 
One  el  puñal  de  la  cinta  me  quítaroo 

Y  de  oso  de  armas  me  inhabiliuroo. 
iTambien  agravios  i  mi  padre  hechos 

Me  provocaron  i  tomar  venganza ; 

Mai  ¿qué  daftos  me  trae  ni  qué  provechos 

CiUir  ó  referir  mi  mala  andanza? 

A  tf  me  vuelvo  eo  trances  tan  estrechos , 

Ob  Abenabo,  j  aun  llevo  confianza 

Ose,  como  me  sucedes  en  la  suerte , 

Segnirás  las  pisadas  de  mi  muerte. 

>Y  vosotros ,  fierisimos  sayones , 
Qoesfindastes  la  soga  á  mi  garganta» 
No  dobléis  mis  tormentos  y  aflicciones 
Tirando  sin  compás  con  furia  tanta ; 
El  fnáo  flojo  apnela  mis  pasiones ; 
^a  le  apliqué  mejor,  ¡  oh  cómo  espanta 
De  la  implacable  parca  la  figura ! 
€li,cómo  es  triste  y  llena  de  amargura! » 

Ello  dicho ,  cubrió  el  lloroso  gesto, 

Y  concertó  la  ropa  al  mismo  punto, 
Jhwriendo ,  según  pienso,  ser  en  esto 
fld  dictador  romano  fiel  trasunto; 
Loados  ministros  del  ramal  funesto 
TlnroQ  hasta  tanto  que,  difunto 

El  cuerpo,  entre  sus  pies  atormentado, 
fld  alma  y  del  calor  quedó  privado. 

Tal  fué  de  don  Femando  el  fin  astroso. 
El  que  se  osó  llamar  rey  en  España , 
El  que  le  dio  cuidado  trabajoso 
Sasientando  con  armas  ley  extraña ; 
Sia  duda  fkié  tirano  mas  famoso 
Csanlo  mayor  tragedia  le  acompaña » 

Y  n  Bima  calda  miserable 

Koa  da  oonsioD  mayor  que  del  se  hable. 

ravorables  pronósticos  y  agüeros , 
Salid ,  edad  y  sangre  generosa , 
Correspondencias ,  armas  v  dineros , 
Fragosas  sierras ,  gente  belicosa , 
A«oridad,  poder,  rentas  y  fberos , 
Todo  paró  en  desdicha  vergonzosa , 
^  de  lo  dicho  solo  ha  resultado 
L^oniflero  cadáver  ahorcado. 


Si  el  fin  de  Abenhumeya  dio  mancilla, 
A  lo  menos  ffuardóse  buen  secreto, 
Bien  que  todo  el  real  se  maravilla 
De  ver  prostrado  asi  su  rey  eleto ; 
El  sucesor  mandó  á  cierta  cuadrilla 
Que  al  cuerpo  de  su  príncipe  indiscreto 
Sin  pompa  diese  pobre  sepultura 
Con  el  silencio  de  la  noche  escura. 

El  sol  hizo  en  poniente  su  jomada ; 

Y  asi ,  se  efetuó  el  enterramiento ; 
Abena  b  la  guardia  acostumbrada 
Mandó  se  armase,  y  fué  hecho  al  momento. 
Porque  antes  habia  sido  desarmada 
Para  mejor  asegurar  su  intento, 
Mientras  la  ^ecucion  de  la  sentencia 
Pudiera  tropezar  en  resistencia. 

Voló  la  noche  y  vino  la  mañana , 
Levantóse  del  lecho  el  moro  anciano, 

Y  hecha  la  zalá  mahometana , 
Mandó  unir  su  consejo  bien  temprano; 
Concurrieron  los  del  con  mayor  gana 
Porque  es  la  novedad  al  vulgo  vano 
Un  cebo  natural  y  golosina , 

De  que  padece  hambre  y  sed  canina. 
Dieron  al  nuevo  rey  la  norabuena, 

Y  él  la  aceptó,  mostrando  en  el  semblante 
Una  afabilidad  grave  y  serena, 

No  sin  alguna  muestra  de  arrogante ; 
Después  en  alta  voz  el  aire  atraena, 

Y  atento  el  auditono  circunstante. 
Claramente  se  oyó  en  algarabb , 
Que ,  vuelto  en  castellano ,  asi  decía : 

cCuIn  léios  de  ambición  y  de  codicia 
Hava  subido  ai  grado  en  que  roe  veo, 
Soora  seria  grande  de  malicia 
Dejallo  de  entender,  según  yo  creo; 

Y  pues  de  Abenhumeya  la  avaricia. 
La  craeldad  eo  obras  y  deseo. 

Su  instable  condición  y  desconciertos. 
Son  causa  de  que  yazga  entre  los  muertos, 

>Yo  os  admito  debino  de  mi  amparo 
Como  vosotros  me  lo  habéis  pedido. 
Aunque  rehusa  el  alma ,  viendo  claro 
El  mar  de  enojos  en  que  soy  metido; 
SI  no  fuera  de  mi  con  amor  claro 
Vuestro  glorioso  aumento  pretendido. 
Si  mas  que  al  virir  proprio  no  os  quisiera , 
Morir  y  no  reinar  por  bien  turiera. 

>Ya  pues,  que  vuestra  instancia  y  mi  destl 

Y  el  mas  que  paternal  amor  que  os  tengo. 
Me  obligan  á  emprender  este  camino. 
Oíd  de  qué  manera  me  prevengo : 

En  cuanto  á  lo  primero,  determino 
Que  á  dar  cuenta  del  cargo  que  sostengo, 
Al  rev  de  Argel  embajador  se  haga 
Que  desta  novedad  le  satisfaga. 

»E1  es  tan  sabio  y  rico  de  pradenda , 
Que  verá  la  justicia  que  me  abona , 

Y  ratificará  vuestra  sentencia, 
Aprobando  lo  hecho  y  mi  persona ; 
Venida  de  su  parle  esta  licencia, 
Solenemente  me  daréis  corona , 
Con  las  demostraciones  que  requiere 
El  caso,  y  que  mejor  os  pareciere. 

>Entre  unto  en  Alá  espero  y  confio 
De  seros  tal ,  que  la  experiencia  pruebe 
Que  el  cetro  engerto  en  este  brazo  mió 
Con  rientos  de  fortuna  no  se  mueve; 
Raices  de  odio  tan  profundas  crio 
Contra  aquella  nación  fiera  y  aleve 
Dentro  en  mi  alma,  que  la  saña  ftaerte 
En  fuego  ardiente  de  ira  la  convierte. 

»Y  asi,  no  hallo  términos  humanos 
Qne  á  mis  enojos  puedan  ser  iguales. 
Ni  cura ,  sino  es  sangre  de  cristianos. 
Que  aplaque  mis  tormentos  desiguales ; 
¡Alto!  sus!  todo  el  mundo  apreste  manos 
Contra  sus  enemigos  capitales, 

Y  háganse  correos  diligentes 

Que  vayan  avisando  nuestras  gentes. 
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«Escríbanse  4  los  bravos  capitanes 
Que  repartidos  andan  militando. 
De  mi  indigno  pariente  los  desmanes, 

Y  el  mal  que  á  todos  iba  fabricando; 
Sepan  que  va  se  acaban  sns  afones. 
Pues  que  Blaboma  está  tan  de  su  bando , 
Que  ¿1  desde  el  cielo,  y  yo  desde  la  tierra , 
Quiere  que  mantengamos  esta  guerra.» 

Asi  hablaba  el  bárbaro  insolente ; 
Mas  daba  á  su  altiveía  buen  sonido 
La  firme  opinión  que  de  valiente 
Habia  por  sus  hechos  adquirido; 
Un  rumor  entre  el  cónclave  se  siente 
De  aplauso,  semejante  á  aquel  rikido 
Que  causan  las  corrientes  caudalosas 
De  ríos  entre  sierras  peñascosas. 

Mas  luego  Carbol  desta  manera 
Puso  fin  al  bullicio,  respondiendo: 
«Aunque  otros  hay  delante  á  quien  debiera 
Reconocer  ventaja  en  lo  que  emprendo. 
No  sufre,  oh  Rey,  mi  lengua  verdadera 
Callar  mas  cuanto  dellos  y  mi  entiendo; 

Y  asi ,  respondo  á  tu  razonamiento 
Con  tu  licencia  y  su  consentimiento. 

»Tus  manos  todos  con  lealtad  besamos 
Como  vasallos  tuyos  verdaderos, 

Y  tanto  ya  de  sello  nos  preciamos 
Como  otros  de  ser  reyes  herederos; 
Debérnoste  las  vidas  que  gozamos: 
Tú  nos  libraste  délos  desafueros 
Del  mal  aconsejado  primo  tuyo. 
Que  tiene  justamente  el  pago  suyo. 

>Mas  no  t6  la  ocasión  de  recelarte 
De  que  haya  quien  se  engañe  imaginando 
Que  por  negociación,  astucia  ni  aite. 
Hayas  de  nos  asi  alcanzado  el  mando; 
El  mismo  reino  debe  á  ti  buscarte. 
Huyendo  de  otros  que  le  van  buscando, 
Como  aquel  invitisimo  romano 
En  otro  tiempo  á  Nnma  y  á  Trajano^ 

»Qne  si  virtud  á  aquellos  coronaba , 
A  ti  virtud  V  san^  juntamente 
Hacello  deben ,  sin  que  invidia  brava 
Ose  poner  en  ello  inconveniente ; 
Pero,  pues  tu  modestia  nos  agrava 
A  esperar  del  de  Argel  firma  patente , 
Aquí  nos  obligamos  a  traella , 
Pues  no  ha  de  costar  mas  que  el  ir  por  ella. 

» Y  yo  fuera  el  autor  de  la  embijada ; 
Mas  quiero  no  partirme  desta  tierra 
Hasta  delar  tu  causa  asegurada 

Y  verte  obedecido  en  llano  y  sierra; 
Después  yo  me  profiero,  si  te  agrada, 
A  ir  á  levantar  gente  de  guerra , 
Moviendo  en  tu  favor  la  África  adusta. 
Nación  feroz ,  armígera  y  robusta. 

iDespáchese  quien  vaya  de  presente 
A  llevar  tu  elecion ,  y  demás  desto , 
No  quede  capitán  ni  pueblo  ausente 
Que,  como  ordenas,  no  se  avise  presto; 
Tü  envia  á  mandalles  absolutamente, 

Y  déjanos  el  cargo  en  todo  el  resto; 
Que  escribiendo  haremos  el  oficio 

Que  importa  al  bien  común  y  á  tu  servicio.» 

Del  grato  responder  del  otomano 
Abdalla  y  los  demás  fueron  contentos , 

Y  lue^  desde  alli  se  puso  mano 
En  aviar  correos  en  los  vientos; 
Dauz  al  reino  se  partió  africano, 

Gran  tramador  de  fraudes  y  alzamientos ; 
Oro  llevó  y  captivos  en  presente ; 
Que  dádivas  atraen  cualquiera  gente. 

Resultó  de  la  dicha  diligenda 
Venir  la  aprobación  á  las  voladas, 

Y  dar  al  nuevo  eleto  la  obediencia. 
No  solólas  banderas  rebeladas, 

Mas  pueblos  que  habían  hecho  resistencia 
A  recuestas  de  otro  porfiadas; 

Y  asi ,  el  eunuco  yendo  con  bonanza. 
Soltaba  mas  la  rienda  á  su  esperanza. 


Mostraba  el  nuevo  sol  su  faz  lucida 
Cuando  los  electores  del  tirano, 
Con  larga  cerimonia  y  muy  cumplida 
Al  pueblo  le  mostraron,  mas  oue  ufano. 
Con  marlota  de  púrpura  vestida , 
Roja  bandera  en  la  siniestra  mano , 
En  la  diestra  una  espada  alta  desnuda. 
Ancha  de  filos ,  y  de  punta  aguda. 

Subido  en  hombros,  el  supersticioso 
Linaje  asi  cantando  le  decia : 
«Ensalce  Dios  el  rey  claro  y  famoso 
De  Granada  y  de  toda  Andalucía ; 
Viva  Abdalla  Abenabo  poderoso ; 
Prospere  Dios  su  estado  y  al^a, 

Y  su  pariente  santo ,  que  es  Mahoma , 
Extienda  sus  victorias  hasta  Roma.» 

Traído  asi  en  el  campo  lai^a  pieza, 
Dalí  y  el  Habaquí  de  oro  luciente 
Le  pusieron  corona  en  la  cabeza 
Con  ademan  humilde  y  reverente; 
Carbají  en  el  momento  se  adereza 
Para  pasar  en  África  por  gente ; 
Huzen  de  acompañalles  se  holgara 
Si  libre  de  pasiones  se  hallara. 

Mas  el  amor,  y  mas  la  competencia , 
En  que  Alguazit  hacia  ffrande instancia. 
Hasta  verde  Abenabo  la  sentencia 
Le  atajaban  designios  de  importancia ; 
Quiso  el  Rey  atajar  la  diferencia , 
Las  quejas,  el  orgullo,  la  arrogancia 
De  los  dos,  con  hacer  juez  la  dama , 

Y  della  posesor  al  que  mas  ama. 

O  <]ue  ella  en  otra  parte  divertido 
Hubiese  su  afición,  ó  que  temiese 
De  su  persona  misma ,  ó  del  ruido 

8ue  habría  entre  los  dos  si  á  uno  se  dies< 
que  el  Rey  se  lo  hubiese  persuadido. 
Mas,  ¿quién  se  persuadió  que  bien  quis 
Ella  se  resumió  al  punto  postrero 
Con  un  seco  decir :  c  Ninguno  quiero.» 

Oida  la  cruel  difinitiva , 
Quisieran  apelar,  mas  no  hay  adonde; 
No  hay  tribunal  que  juzgue  o  ley  que  es 
Sobre  el  odio  ó  amor  que  un  pechoeseoí 
La  mesma  voluntad  también  se  priva 
De  alcanzar  á  saber  cómo  ó  por  dónde 
A  veces  ama  lo  que  aborrecía , 

Y  otras  olvida  lo  que  amar  solía. 
Pero  los  dos  ternísimos  amantes. 

Aunque  en  el  galardón  fueix>n  ignales. 
Las  competencias  que  tuvieron  antes 
En  odios  convirtieron  capitales; 
Mirábanse  con  ásperos  semblantes , 
Decíanse  en  ausencia  cien  mil  males; 
Que  cuando  pereció  la  cotiíianza 
Resucitó  eloeseo  de  venganza. 

Quejábase  bramando  el  gmnadino 
Que,  siendo  deudo  y  amador  primero. 
Se  le  opusiese  el  venedizo  indino 
Para  causalle  un  mal  terrible  y  fiero; 
El  turco  capitán  de  su  destino 
Se  lamentaba  por(iue  un  vil  grosero 
Morisco  se  le  hubiese  declarado. 
Por  mas  deudo  que  fuese  y  mas  amado. 

Cada  cual ,  entre  tanto ,  por  su  parte , 
Por  indirectas  vías  solicita 
Que  la  viuda  de  si  el  rigor  aparte; 
Mas  ella  de  lo  dicho  no  se  quita. 
Preciándose  de  ser  otra  Aiiazarte. 
¡  Oh  condición  de  hembras  exquisita> 
Que  seguir  los  extremos  apeteces 
Cuando  amas,  y  lo  mismo  si  aborreces! 

Subió  el  olvido  y  desamor  de  punto, 

Y  en  ellos  la  discordia ,  de  manera 
Que  no  bastara  todo  el  mundo  junto 
A  poderles  templar  la  saña  fiera ; 
De  una  parte  el  angélico  trasunto, 

Y  de  otra  atiza  la  cruel  Meguera  ^ 
Hasta  que ,  de  agotado  el  sufrimiento. 
En  fin  llegó  el  negocio  á  rompimienlo. 
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Aplaian  entre  si  que  cuando  Apolo 
De  aqoellt  parte  esté  del  horizonte» 
SecreCamente ,  sin  celada  y  dolo. 
Jautos  irin  á  ira  solitario  monte, 

Y  alli  eombatirin  de  solo  4  solo , 

Ifo  como  Mandricardo  y  Rodomonte , 
Pues  que  ninguno  puede  ser  felice, 
M  Tendendo  quedar  con  Doralice. 
La  causa  era  el  enojo  Tengati vo , 

Y  la  Tensanza  el  premio  de  aquel  duelo. 
Mas  ya  de  Clide  el  rostro  compasivo 
Perdía  de  vista  lodo  su  consuelo. 
Coando  i  la  ejecución  del  hecho  esquivo 
Salieron  los  amantes  sin  recelo; 
Alfanges  solos  sacan  al  desierto. 

Que  estas  fueron  las  armas  del  concierto. 
EmbosciroDse  mas  de  una  gran  milla , 
Cuidoso  cada  cual  y  recatado. 
Basta  que  se  hallaron  á  la  orilla 
De  un  daro  arroyo.  Junto  i  un  verde  prado, 
Dispuesto  sitio  para  la  rencilla , 

Y  asi  al  morisoo  dOo  el  turco  osado : 
«Detente,  y  pagaras  tu  devaneo ; 
No  vayas  á  monr  por  mas  rodeo.  — 

•Todas  palabras  son  bien  excusadas 
Cuando  el  poder  está  tan  en  las  manos,» 
Kl  andaluz  responde ,  y  con  dobladas 
Iras  se  embisten  ambos  Inhumanos; 
Nunca  con  las  cervices  erizadas 
Liaron  férodsimos  alanos , 
Tan  bravos  á  llagarse  con  los  dientes , 
Como  aquellos  airados  y  valientes. 
Tiraose  apriesa  tijos  y  reveses , 
Mandobles  y  altibaios revolviendo; 
Ya  de  almetes  les  nrven ,  ya  de  ameses , 
Los  prestos  filos  que  andan  essrimiendo ; 
Como  en  las  fraguas  de  los  milaneses 
Aeauena  de  martillos  el  estruendo 
Coando  el  meul ,  ya  vuelto  en  brasas  vivas. 
Armas  se  Tan  formando  defensivas; 

Asf  de  aquel  combate  violento 
Resultaba  on  altísimo  sonido 
I>e  fuertes  golpes  y  penoso  aliento 
Para  btcer  mas  ftiersa  detenido ; 
Ho  era  él  herirse  desu  lid  i  tiento, 
Aunqoe  la  luz  del  sol  se  habhi  escondido , 
Por  ser  la  noche  á  la  sazón  serena , 
Y  estar  Della  en  creciente  y  casi  llena. 

Duraba  por  los  dos  neutral  la  suerte, 
Basta  que  declinó  contra  el  de  Espafia , 
y  el  adu  le  alcanzó  con  brazo  ftierte 
^  golpe ,  que  en  su  sangre  el  suelo  bafia ; 
«I  moro ,  aunque  herido  está  de  muerte, 
^  esfoerzo  sus  desdichas  acompaña, 

Y  piensa  de  Huzen  ser  homicida. 
rm  tras  el  bien  le  priva  de  la  vida. 

Mas  ya  vigor  le  falta  para  ello , 
Cuaque  le  sobra  cólera  pujante . 
4«e  la  herida  grave  es  en  el  cuello, 
Yoo  menos  mortal  que  penetrante ; 
Kohasun  ya  sus  pies  á  sostenello. 
El  tareo ,  que  esto  ve ,  derra  al  instante, 

Y  quttale  el  alftnge  de  la  mano , 
Hadéodole  postrar  en  aquel  llano. 

El  moro  que  se  ve  en  el  angustioso 
Trance ,  de  todo  ardid  desamparado , 
Coa  débil  voz  y  tono  lamentoso 
Asi  dice  á  Huzen  d  esforzado : 
•Templa  la  ftirla,  turco  victorioso, 
For  muerto  te  me  doy,  dame  algún  vado, 

Se  si  vivir  me  dejas  un  momento , 
^ans  admirado  que  contento.» 
Y  prosiguió ,  didendo :  «  Sabe  cierto 
Qoe  vo  urdí  con  mi  astucia  todo  el  daño 
l^or  blsos  testimonios  al  rey  muerto ; 
i       Vo  fabriqué  las  letras  y  el  engaño; 
L      Zui  cruel  me  dio  camino  abierto 
\     nra  el  insulto  del  suceso  extraño, 

■  "ostrando  que  d  amor  que  me  tenia 

■  u>  el  mas  eficaz  que  ser  podia . 


ulias  su  engañosa  fe  y  pecho  mudable    • 
Me  tienen  cual  me  ves  que  estoy  agora ; 
Guarte  de  Zara  pues ,  la  detestable, 
Guarte  de  aquella  Circe  encantadora; 
Hermosa  es  su  figura  y  agradable 
Entre  cuantas  profesan  la  ley  mora; 
Mas  dentro  vive  un  alma  criniinosa , 
Como  d  áspide  á  sombra  de  la  roaa. 

>Ya  el  desangrado  cuerpo  siento  frió ; 
El  alma  á  la  partida  se  apresura ; 
Ruégote  pues ,  fatal  verdugo  mió 
(Asi  me  venzas  siempre  en  la  ventura), 

8ue  seas  vencedor  en  parte  pío 
ando  á  mis  huesos  propria  sepultura ; 
Serás  propido  amigo  al  muerto  triste, 
Que  vivo  en  tanto  grado  aborreciste.» 

Apenas  acabó  de  contar  esto. 
Cuando  la  noche  del  profundo  olvido 
Los  ojos  le  sdló  con  d  fánesto 
Eclipsi  del  morir  aborreddOi 
El  turco,  entre  alegría  y  pesar  puesto 
Por  la  victoria  fresca  y  por  lo  oido. 
Juzgó ,  contrapesando  la  balanza , 
Cuan  vano  es  d  placer  de  la  venganza. 

Y  tanto  de  mandila  lastimado 
Cuanto  de  obligadon  cortés  movido. 
No  rehusó  el  trabiuo»  aunque  cansado. 
De  sepultar  el  cuerpo  falleddo ; 
Volvió  al  real  cuidoso  y  disfraúdo 
Después  que  su  camino  habla  partido 
La  fea  hija  de  la  madre  tierra , 
Que  la  visiva  facultad  destierra. 

Luego  que  se  alegró  d  rosado  oriente 
Con  la  prosperidad  del  sol  lustroso, 
Abenabo  mandó  que  prestamente 
Se  Junte  su  consejo  belicoso. 
Para  dar  buena  traza  y  expediente 
Al  peso  de  negodos  numeroso. 
Que  la  sazón  presente  acumulaba 

Y  el  labirinto  nuevo  en  que  d  entraba. 
Tratóse  de  hacer  repartimiento 

De  gobiernos,  condutas  y  alcaidías. 
Reformaciones,  acrecentamientos. 
Por  varias  causas  y  diversas  vias ; 
Tenia  un  hermano  de  altos  pensamientos , 
Siempre  ambidoso,  y  mas  aquellos  dias, 

Slue  se  llamaba  de  su  mismo  nombre, 
iintó  el  de  su  profeta  en  el  renombre. 
A  este  de  alguadl  mayor  dio  oficio, 
Que  era  entre  ellos  segundo  magistrado; 
Después  del  rey,  Dali  en  el  ejercido 
De  su  cargo  quedó  como  habla  estado ; 
Carcax ,  turco  animoso ,  que  al  bullicio 
Habla  entonces  de  África  llegado. 
Fué  hecho  capitán ,  v  su  privanza 
Creciendo,  fué  contíno  á  gran  pujanza. 

Mas  en  quien  hace  Abdalla  mas  mejora, 
A  quien  mas  cree  y  de  quien  mas  se  fia , 
Es  Habaqui ,  y  el  no  de  Almanzora 
Le  comete ,  y  también  el  de  Almeria; 
Tierra  de  Baza  y  de  Filabrés  mora , 

Y  de  Guadix ,  su  patria ,  del  confia ; 
El  marquesado  todo  del  Cénete , 

Y  otros  mayores  cargos  le  promete. 
Nombra  á  Noaybe ,  ya  famoso  hecho , 

Por  general  en  tierra  ue  Granada ; 

Y  en  la  de  Vélez,  con  el  largo  trecho 
Del  valle  fértil  y  Alpqjarra  osada , 
De  acaudillar  le  da  el  mismo  derecho 
La  morisma  que  está  en  Sierra  Nevada; 
Lo  cual  hecho ,  despacha  al  moro  Orcane 
Para  que  del  de  Argel  socorro  gane. 

Aunque  de  Carbajf  por  cierto  tiene 
Que  habrá  llegado  á  despertar  motivos, 
Mas ,  como  el  caso  tanto  le  conviene. 
Añadir  piensa  estímulos  mas  vivos ; 

Y  asi ,  hace  otra  instancia  muy  solene 
Con  un  presente  grande  de  captivos. 
No  poco  provechosa  diligencia , 
Como  después  se  vio  por  experiencia. 
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Armas  Jnotaba  en  presas,  parle  habidaf, 
Parte  de  mercaderes  berberiscos, 

Y  mandaba  qae  fuesen  repartidas 
Por  bajos  precios  entre  los  moriscos; 
Con  estas  prcTenciones  advertidas 
Juntó  dellos  y  tarcos  levantiscos 

Y  de  moros  ejército  pujante, 

Que  en  número  y  poder  iba  delante. 

Tenia  ganada  la  benevolencia 
De  toda  la  coman  y  especial  gente , 
Con  la  afabilidad  de  la  presencia 

Y  la  reputación  de  ser  valiente; 
El  haber  padecido  con  pacienda 

En  la  persona  el  grave  inconveniente. 
En  aquel  poco  espacio  que  fué  esclavo. 
Hacia  mas  bienquisto  al  Abenabo. 
Mas  el  hijo  de  César  no  ignoraba 
El  gobierno  y  disigniosdeítira^o. 
Ni  como  al  sitio  de  órgiva  aprestaba 
Todo  su  cuerpo  con  armada  mano ; 
Pero  el  orgullo  el  paso  que  llevaba 
Dobló  por  un  desastre  no  liviano 
Que  sucedió  al  presidio  aquellos  dias 
En  una  de  sus  fuertes  compañías. 

Y  fué  que,  habiendo  de  úrgíviL  salido 
Hacia  el  Chel ,  procurando  bastimento, 
Gran  mulUdud  cruel  de  aquel  partido 
Le  dio  terrible  asalto  y  fin  sangriento; 

Y  asi ,  el  barranco  de  áspero  sonido , 
Que  llaman  Tarascón,  fué  enterramiento 

De  todos ,  salvo  tres,  que ,  entre  los  muertos. 
Por  ser  flngidos,  do  lo  fueron  ciertos. 

De  aquí  tomó  ocasión  el  moro  Abdalla 
Para  en  Castil  de  Ferro  meter  gente» 
Armas,  artillería  y  vitualla  , 

Y  al  capitán  Leandro  diii^nte. 
Porque  tenia  nueva  que  sin  falla 
Vendría  con  socorro  prestamente 
Carbagí ,  y  sustentando  aquella  plan, 
Habría  en  recebillo  mejor  traza. 

Y  sin  que  mas  un  ponto  se  dilate. 
El  campo  mueve  con  soberbia  osada, 
Fiando  cierto  que  dará  remate 

A  la  conquista  de  órgiva  nombrada ; 
Darbuz ,  Carcax ,  Nacoz  y  el  Arrendate  . 
Llevaban  la  vanguardia  encomendada r 
Él  iba  en  medio  con  tres  mil  de  guardia ; 
Dalí  lleva  dos  mil  de  retargaanua. 
Llegó  á  la  villa  en  tal  orden  marchando; 

Y  sentado  el  real  no  lejos  della , 
Se  le  fué  con  tríncheas  arrimando 
Sin  estimar  la  gente  que  está  en  ella; 
Francisco  de  Molina  con  su  bando 
Muestra  el  posible  esfuerzo  en  defendella, 
Aunque  el  lugar  no  es  fuerte  pan  Marte, 
M  por  naturaleza  ni  por  arte. 

Solo  tenia  entonces  favorable 
E 1  tener  á  Granada  á  poco  trecho , 
Mas,  por  presto  que  el  Principe  admirable 
Trató  de  socorrelia  en  tal  estrecdio. 
No  fué  tanto,  que  el  bando  abominable 
Dejase  de  hacer  ^ue  á  su  despecho 
Los  sitiados  se  viesen  de  manera. 
Que  nadie  antes  de  vello  lo  creyera. 

De  todas  partes  eran  aquejados» 

Y  á  tan  estrecho  sitio  reducidos. 
Que  en  sus  reparos  ya  sobrepqjados. 
Eran  por  otros  muertos  y  heridea; 
Los  bastimentos  casi  rematados , 

El  agua  y  los  pertrechos  consumidos» 

Mas  no  la  lealtad  y  fortaleza , 

Que  á  españoles  ensalza  á  tal  alteza. 

De  Bohórques  Juan  Alvarez  defiende 
Un  flaco  sitio  con  esfuerzo  fuerte , 
Cual  bravo  capitán  que  obrando  atiende 
A  quebrantar  ios  fueros  de  la  muerte, 
:0n  fama ,  tü  por  quien  el  tiempo  extiende 
La  corta  vida  de  la  humana  suerte ; 
Del  extremeño  ilustre  siempre  canta 
La  gloria  que  los  ánimos  ievantal 


Estaba  rodeado  en  un  portillo 
De  fiera  turba  y  multitud  pagana , 
Con  poca  gente ,  de  quien  es  caudillo , 
Haciendo  de  si  muestra  mas  que  humai 
Carga  en  aquella  parte  el  reyecíllo, 
Persevera  la  lid  ífcra  inhumana; 
Tanto,  que  ya  les  faltan  municiones, 

Y  sobran  de  morir  las  ocasiones. 

Mas  con  ardid  de  extraña  providencia 
Rotos  algunas  vasos  que  tenia , 
Suplió  dellos  la  plata  en  la  pendencia 
La  gran  falta  que  el  plomo  fes  hacia; 
Con  esta  memorable  resistencia 

Y  otras  tales  la  villa  se  tenia , 
Esperando  el  socorro ,  que  tardaba , 
Puesto  que  ya  en  Granada  se  alistaba. 

Determinó  don  Juan  que  contra  Abd 
Saliese  el  nielo  del  que  en  mil  nacionei 
La  historia  de  sus  hechos,  que  no  (^a 
De  grande  le  da  titulo  y  blasones; 
Fue  empresa  que  debió  de  procuraUa 
El  Duque ,  pues ,  demás  de  otras  razón 
Era  suyo  el  lugar  asediado, 
Como  ya  en  otra  parte  se  ha  contado. 

De  la  ciudad  de  Nata,  en  órdeh  puesl 
Salen  seis  mil  inllsmtes  en  campaña, 

Y  trescientos  jinetes  bien  apuestos. 
Contra  la  fuerza  de  Abenabo  extraña; 
No  fueron  en  llegar  á  órgiva  prestos, 
Por(|ue  la  enfermedad  que  á  ricos  daña 
Toco,  en  llegando á  Acequia  fuertemei 
Al  deSesa,  que  della  era  doliente. 

Ú  dilación  por  esto  era  forzosa, 

Y  urgente  la  ocasión  de  la  jornada, 

A  cuya  causa  el  de  Austria  no  reposa , 

Y  quiere  cometella  á  Luis  Quijada; 
Pero,  movido  de  vergüenza  honrosa. 
El  Duque  prosiguió  la  comenzada 
Empresa,  aunque  el  dolor  que  le  aqwi 
En  todo  su  vigor  y  fuerza  estaba. 

A  Yilches,  hombre  platico  en  la  tien 
Con  ocliocieotos  hombres  ir  le  manda 
Por  lo  mas  escondido  de  la  sierra , 
Dejando  á  Laqjaron  á  la  una  banda , 
Hasta  el  barranco  que  el  camino  cierra 
De  Órgiva,  y  que  remate  su  demanda 
Con  le  reconocer,  y  dar  ahina 
Aviso  al  buen  Francisco  de  Molina. 

Y  por  asegurar  el  presupuesto 
Envió  á  sus  espaldas  otros  tantos; 
El  los  siguió  después  con  todo  el  resto 
Por  medio  de  asperezas  y  quebrantos; 
Mas  dio  la  vigilancia  aviso  presto 
Al  enemigo,  porque  en  todos  cuantos 
Montes  en  el  districto  largo  había. 
Atalaya  conlina  se  hacia. 

Sabida  ya  del  Duque  la  venida. 
Hecha  dos  partes  la  maldita  gente. 
La  una  asiste  al  cerco  embravecida. 
La  otra  sale  al  campo,  y  prestamente 
Dalí  y  Huzen  la  llevan  repartida, 

Y  válense  del  tiempo  astutamente. 
Sin  mostrarse  á  los  nuestros,  basta  cuai 
El  sol  iba  al  ocaso  declinando. 

Dalí,  furioso  entonces,  acomete 

Y  traba  encaramuza,  y  al  instante 
Arrendate  tras  Yilches  se  entremete , 

Y  embócase  dejándole  ir  delante; 
Nacoz  cerca  del  llano  también  mete 
Tres  banderas  con  maña  semejante, 

Y  el  camino  de  Acequia,  que  es  llamadc 
De  las  tres  peñas,  toma  á  cada  lado. 

Negocio  raras  veces  sucedido 
Entre  los  capitanes  nías  famosos , 
Meterse  combatiendo  en  escondido 
Lugar  para  sus  fines  cautelosos . 
Sin  que  fuese  el  ardid  reconocido 
De  tantos  escuadrones  presurosos , 
Como  ya  á  la  sazón  cerca  llegaban , 
Ni  del  que  tras  de  si  dejar  osaban. 
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Caj6  la  tarde  mas,  y  reTonando 
Oall  u  eacaramttia  lanyoinosa , 
Coca  del  agua,  y  con  rigor  cargando 
A  la  parte  mas  agrá  y  barrancosa , 
ffiío  á  los  nuestros  irse  retirando 
Con  esperansa  vana  y  engañosa 
De  llegar  sio  estorbo  4  do  creía 
Cada  cual  que  el  de  Sesa  ya  esuria. 

Pero  bailando  en  medio  la  emboscada , 
Y 140S  el  socorro  necesario , 
Una  terrible  carga  les  fué  dada 
Del  que  á  Céspedes  fué  cruel  contrario ; 
A  punto  ya  de  ser  desbaratada , 
La  gente  resistió  al  hado  adversario, 
Reeogiéodose  á  un  alto,  hechos  fuertes, 
Adonde  se  euosnran  muchas  muertes , 

Si  cautamente  el  capitán  Perea 
Tufiera,  viendo  al  Duque,  sufrimiento 
Para  no  anticiparse  á  la  pelea, 
D^{ando  el  oportuno  y  fuerte  asiento ; 
Piensa  aujar  asi,  pero  rodea, 
Badendo  en  el  camino  fin  sangriento , 
Con  parte  de  los  suvos,  que,  animados 
De  su  cj)empk>,  muñeron  bien  vengados. 

Loa  demis  ñieron  luego  socorridos 
Od  de  Sesa,  y  la  noche  escuredendo. 
Loa  moros  que  Nacos  tenia  escondidos 
Arremetieron  con  asalto  horrendo; 
Soberbias  voces,  altos  alaridos 
Iban  todo  el  contorno  ensordeciendo, 
Qae  ya  también  llegaban  al  combate 

Laa  gentes  de  Dalí  y  las  de  Arrendate. 
La  escuridad,  el  caso  no  pensado , 

T  el  DO  saber  la  tierra,  descompuso 

Al  f  fel  campo,  que  se  vio  atajado 

£atre  armas  fieras  y  rumor  confuso; 

Morian  sin  cesar  i  cada  lado, 

Credan  la  desorden  y  el  abuso; 

'Loa  cuerpos,  derribados  por  el  suelo, 

Expirando  gemian  sin  consuelo. 
La  reja  sangre  destos,  que  corria 

Por  U  fragosidad  en  kirga  vena , 

La  de  algunos  helaba,  en  quien  podía 

Maa  que  la  honra  el  miedo  de  la  pena; 

Coya  flaqueza  vil  descomponía 

L>M  faena  y  orden  de  la  gente  buena; 

Y  aai,  loa  moros,  con  segura  traía. 
Hay  á  sa  salvo  osaban  dalles  caza. 

Y  cjeeatando  su  terrible  saña » 
Untaban  y  herían  cruelmente, 
AmandUando  el  crédito  de  España 
lie  ana  entrañas  la  peor  simiente ; 
faltaba  ya  en  los  nuestros  fuerza  y  maña , 
Tanlo^  que  muchoa  vergonzosamente 
A  espakias  vudtas  oon  oprobrio  fuerte 
8e  entraban  por  las  puertas  de  la  muerte. 

Mira  d  de  Sesa  d  caso  lastimero, 
El  error  dego  y  torpe  retirada » 

Y  opúnese  oon  ánimo  de  acero 
Al  remedio  de  cosa  tan  errada ; 
Ya  reaolato  de  morir,  primero 

Une  olvidar  su  grandeza  en  todo  usada , 
Coa  facundia  que  al  mundo  leyes  diera , 
A  loa  sayos  habló  desta  manera : 

c  4  Adonde  vais,  dedd,  hombres  perdidos , 
Qoe  tan  sin  rienda  osáis  desvergonzaras? 
¿Qué  fantasmas  os  turban  los  sentidos? 
iOal^  deilos  asi  puede  enajenaros? 
Acordaos  que  en  España  sois  nacidos, 
Uoesolo  bastará  para  animaros, 

Y  qoe  lo  babeis  con  hombres  delincuentes , 
&n  ley  y  sin  razón,  y  no  valientes. 

»¿Qué  se  dirá  en  el  mundo  cuando  sueno 
Un  verro  de  flaqueza  tan  culpable? 
Qoe  edad  sucederá  cpie  no  os  condene, 
fienovando  la  infamia  perdurable? 
Oné  satírico  habrá  que  no  se  estrene 
£n  morderos  con  ira  insaciable  ? 
\  aun  las  pintuns  mudas  tendrán  lenguas 
Que  digan  y  publiquen  vuestras  men^^uas. 


>Por  tanto.  Oíos  no  quiera  que  algún  dia 
Pluma  ó  pincel  me  nombre  ó  me  retrate 
Por  general  de  campo  que  huia. 
Sin  qae  me  d^  muerto  en  d  combata. 
Saltado  en  pié,  furioso,  en  esto  habia. 
Dando  con  obras  al  dedr  remate; 
La  espada  empuña  y  el  escudo  embraza, 
Bravo  cual  toro  cuando  sale  á  plaza.» 

La  eficada  profunda  de  razones , 
El  vivo  ejemplo  y  ánimo  invencible 
Del  Ínclito  varón,  que  en  ocasiones 
Mostró  de  valor  siempre  lo  posible. 
Fueron  á  los  turbados  escuadronea 
Remedio  tan  á  tiempo  y  convenible, 
Vjomo  lo  suele  ser  el  claro  dia 
Para  el  que  en  noche  escura  erró  la  via. 

La  vergüenza  se  opuso  al  miedo  triste, 

Y  refrenando  su  desasosiego. 

La  gente  se  une,  y  al  furor  resiste 
Con  que  la  perseguía  el  vulgo  ciego : 
¡Oh  Duque  heroico,  cuánto  alli  pudiste! 
¿Qué  romano  caudillo  ni  qué  griego 
Hiciera  mas  que  tü,  pues  lo  incurable 
Curaste  con  efecto  memorable? 
Sanaste  la  dolencia  mas  odiosa 

2ue  puede  en  los  ^ércitos  hallarse» 
a  mas  nociva  y  mas  contagiosa , 

Y  que  de  noche  mas  suele  agnvarse; 
Mas  no  en  aquella  oscura  y  tenebrosa 
En  que  esto  sucedió  ha  de  sepultarse , 
Ni  en  las  prolyas  vueltas  de  los  siglos. 
Que  de  las  cosas  son  crudos  vestiglos. 

Tu  piedad  y  valor  y  tu  albedrio 
Admirables  serán  eternamente, 

Y  de  don  Gabriel,  tu  digno  tío , 

La  virtud  con  que  alli  estuvo  presente, 

Y  la  constanda  y  generoso  brío 

De  otro  par  de  soldados  preeminente  • 
Don  Luis  y  don  Juan,  que  tu  gran  nombre 
Por  sangro  les  compete  y  por  renombro. 
¿Qué  diré  pues  del  duque,  tu  sobrino» 
Don  Lilis,  flor  dd  tronco  de  Cardona, 
En  quien,  como  en  espcijo  cristalino. 
El  rotrato  se  vio  de  tu  persona? 

Y  ¿qué  del  buen  don  Juan  d  Mendoeino, 

gne  de  galán  le  dan  nombro  y  corona » 
n  cuyo  ardid  esfuerzo  v  fortaleza 
Resplandedó  d  blasón  die  la  nobleza? 

Cada  cual  destos  héroes,  contrastando 
Al  Ímpetu  enemigo  turbulento, 

Y  el  ejérdlo  pío  administrando 
Smuu  les  daba  el  Duque  documento. 
Fue  causa  que,  marohandoy  pdeando, 
Vdviese  á  Acequia  puesto  en  sdvanento; 
Difldl  y  prolija  rotirada , 

De  inflniUM  peligros  rodeada. 

La  media  noche  dicen  que  seria 
Cuando  se  concluyó  el  dicho  fracaso. 
De  cuyo  gran  momento  dependía 
Grave  ponderación  de  todo  el  caso ; 
El  sol,  que  á  otro  hemisferio  daba  el  dia , 
Le  trujo  al  nuestro  desde  d  otro  ocaso , 

Y  la  importuna  noche  en  esa  hora 
Huyó  de  la  presencia  de  la  aurora. 


CANTO  XV. 

La  goaniicioii  de  órglTi  se  pasa  á  Motril.  Galera,  lagar  may  raer- 
te, se  rebela  y  fortifica.  Los  moriscos  de  Hoéseariratan  dealursa 
con  ia  ciudad.  El  seflor  don  Joan  y  el  daqae  de  Sesa  salea  da 
Granada  á  buscar  los  enemigos. 

Quien  con  bonanza  próspera  navega 
No  hace  mucho  en  ser  buen  marinero 
Ni  causa  maravilla  cuando  llega 
A  puerto  de  salud  con  su  madero ; 
Mas  el  que  con  fortuna  escura  v  dega 
Resiste  al  mar  airado  y  viento  fiero. 
Merece,  por  su  industria  y  t)uen  gobierno, 
Notabiti  estimación,  loor  cierno. 
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Asi  el  que  en  fiívorables  ocasiones 
Acierta  á  obrar  de  sabio  y  deTaliente , 
No  debe  ser  de  mil  adamaciones 
Entronizado  de  la  humana  gente ; 
Aquel,  aquel  merece  los  blasones 
De  varón  invencible  y  de  prudente. 
Que  el  dia  del  trabajo  y  apretura 
Sabe  tenerse  i  brazos  con  ventura. 

La  cual  al  que  persigne  es  cosa  cierta 
Pri valle  del  mejor  entendimiento, 
La  luz  del  cual  pudiera,  á  no  estar  muerta , 
Evitar  el  adverso  acaecimiento , 

Y  asi,  quien  en  peligro  urp[ente  acierta 
A  valerse  del  buen  conocimiento , 
Perficiona  su  fama  y  su  decoro 
Como  en  las  llamas  se  conoce  el  oro. 

Resultó  pues  el  trance  referido 
De  no  partir  á  hora  que  bastase 
Para  llegar  al  pueblo  reprimido 
El  Duque  antes  que  Febo  trasmontase ; 
Engaña  el  tiempo  al  mas  claro  sentido. 
Por  mas  que  á  la  distancia  le  oompase* 
En  todo  aquel  districto  montuoso : 
Tanto  es  agro,  difícil  y  escabroso. 

Es  grande  de  los  valles  la  hondura , 
Impide  en  los  caminos  la  estrecheza , 
Detiene  de  los  bosques  la  espesura, 

Y  ocupa  de  la  tierra  la  aspereza; 
Por  esto  se  perdió  la  coyuntura 
De  meter  el  socorro  con  presteza , 
Aunque  solo  bastó  haberse  mostrado 
Para  que  en  fin  el  cerco  fuese  alzado. 

Porque  Abdalla,  temiendo  que  en  el  valle 
El  Duque  no  hiciese  alguna  entrada , 
A  la  mira  se  vino  por  vedalle 
Cualquiera  ejecución  acelerada ; 
No  pretende  el  de  Sesa  oontrastalle. 
Porque  se  aloja  en  parte  aventajada , 
Donde  no  son  de  efeto  los  caballos . 

Y  el  moro  trae  gran  copia  de  vasallos. 
Dióse  en  órgiva  aviso  del  estado 

En  que  el  negocio  á  la  sazón  estaha , 
Con  orden  de  dejar  desamparado 
El  lugar  que  tan  caro  les  costaba ; 

Y  porque  el  enemigo,  pertrechado. 
De  Lanjaron  los  pasos  ocupaba, 

A  Molina  y  su  gente  les  convino 
Para  el  llano  Motril  hacer  camino. 
Dejando  algunas  piezas  enclavadas, 

§ue  llevar  adelante  no  pudieron , 
otras,  ni  mas  ni  menos,  enterradas. 
Que  4  muchos  enemigos  muerte  dieron. 
Las  hileras  en  arma  concertadas , 
En  medio  los  enfermos  reoojgieron , 
Los  demás  embarazos  y  heridos ; 

Y  asi  ¿  Motril  llegaron  prevenidos. 
Mientras  el  Duque  el  gran  poder  refirena 

Del  eunuco,  por  dar  tiempo  i  Molina, 
Para  ponerse  en  salvo  la  agarena 
Nación,  corre  la  tierra  granadina 
Por  Guéjar  y  el  Puntal,  de  ítaria  llena 
B»a  á  la  Vega,  y  quema  y  arr&ina 
A  Amaracena,  y  lleva  maniatados 
Pastores  tras  gran  suma  de  ganados. 

Estaba  el  de  Austria  casi  que  impaciento 
De  hallarse  sigeto  á  comisiones. 
Porque  desea,  y  no  se  le  consiente, 
Estar  presente  en  estas  ocasiones ; 

Y  asi,  manda  volver  al  Duque  ausente 
Para  tratar  de  nuevas  prevenciones. 

Con  orden  que  si  encuentra  al  moro  Abdalla 
Trabe  con  el  sin  ñilu  la  batalla. 

Teníase  nueva  que  el  turquesco  bando 
Trataba  de  ponerse  á  remo  y  velas , 
En  guarnición  su  osar  manifestando 
Dentro  en  im  barrio  de  las  Albuüuelas ; 
El  Duque  parte  hacia  allá  marchando 
Para  contravenir  á  sus  cautelas, 

Y  ver  si  por  ventura  en  el  camino 
Encuentra  al  sucesor  almanzorino. 


Túvose  por  negocio  averiguado 
One  el  enemigo  campo  todo  el  dia , 
Sin  ver  el  nuestro,  caminó  al  costado, 
Ni  del  ser  visto  por  alguna  via ; 
Llegó  temprano  el  Duque,  y  alojado 
En  el  bamo  mejor  de  los  que  haUa, 
Hizo  meter  el  otro  á  sacomano 

Y  entregar  á  la  furia  de  Vulcano. 

Lo  mismo  hizo  á  Restábal,  y  IQego 
A  BelaúiXf  con  otras  poblaciones 
Del  valle,  que,  siguiendo  el  error  dego, 
Daban  4  los  contrarios  provisiones ; 
Volvió  4  Granada,  donde  sin  sosiego 
Halló  al  caudillo  en  mil  reformadohes, 
Habiendo  á  Pedro  de  Mendoza  puesto 
De  guamidon  con  6ÜI  presupuesto. 

Por  ser  un  capitán  de  buena  fama , 
Platico  en  la  milicia  y  bien  nacido , 
Quedó  en  el  barrio  que  la  ardiente  llanm 
Dejó  en  las  Albuñuelas  no  ofendido; 
Seiscientos  hombres  que  el  honor  inflama 
Holgaron  de  aceptar  aquel  partido; 
Mas  entre  tanto  que  esto  aqui  se  traza. 
Un  monstruo  aparedó  en  üerra  de  Baza. 

Porque  se  alzó  un  lugar  dicho  Galera, 
Fuerte  para  ofender  con  violenda , 
De  Cartagena  al  paso,  v  por  do  quiera 
Escabroso,  y  no  lejos oe  valencia; 
Mas  Huesca,  dudad  rica  y  muy  guerrera. 
Sintiendo  como  debe  esta  licencia , 
Por  estar  ¿  una  legua,  en  continente 
De  á  pié  y  caballo  puso  en  campo  gente. 

Sitió  el  lugar  con  mil  y  mas  dodentos 
Infantes,  sra  hacer  algún  efeto 
Mas  que  librar  de  bárbaros  sangrientos 
Los  cristianos  que  estaban  en  aprieto 
Dentro  en  la  iglesia,  cuyos  fundamentos 
Fueron  amparo  á  su  valor  perfeto; 
Ya  la  tercera  aurora  era  venida , 

Y  Galera  se  está  ensoberbedda. 
Malaqui,  que  era  alcaide  del  partido* 

Dentro  estaba  con  den  arcabaceroa , 
Cuyo  capitán  era  el  atrevido 
Caracajol,  que  entró  de  los  primeros « 
El  cual  viendo  el  ejérdto  movido 

Y  que  marchaba  ya,  dio  en  los  postreros. 
Hadándoles,  dejar  mal  de  su  gra^o, 
Gran  presa  que  hallaban  de  ganado. 

No  sin  algún  desorden  se  retira 
El  campo  á  Huesca,  donde  por  venganza 
En  los  moriscos,  della  ardiendo  en  ira. 
Se  comenzó  á  hacer  cruel  maunza ; 
Muchos,  huyendo  como  les  inspira 
La  desesperadon  y  mala  andanza , 
Se  acogen  á  las  casas  del  gobierno , 
Mas  hallan  que  después  les  son  infierno. 

Arde  soberbiamente  el  edifido , 
Arden  otros  también  á  cada  lado , 

Y  aquel  piensa  que  á  Dios  hace  servido 
Que  atiza  el  fuego  ó  mata  al  que  ha  escapado 
No  valen  preeminendas  de  alto  oficio 

Con  furia  popular  en  tiempo  airado; 

Y  así,  el  gobernador  de  aquella  tierra 
Sube  los  hombros,  y  la  boca  cierra. 

Es  Huesca  una  dudad  calificada , 
De  Murda  á  los  confines  tiene  asiento» 

Y  sude  ser  á  veces  mal  mandada 
Con  menos  ocasión  de  la  que  cuento; 

Y  aunque  á  los  duques  de  Alba  les  fué  dada 
Por  hechos  de  inmortal  merecimiento , 
Como  ya  fué  de  reyes  patrimonio  ^ 
Muestra  de  qu^as  claro  testimonio. 

Ifas  entre  tanto  que  otra  yet  previeno 
Armas  contra  un  lugar  tan  bien  cercano, 
Orche  llamado,  que  se  desaviene 
De  la  obediencia  y  término  cristiano ; 
La  indignación  de  los  moriscos  tiene 
Tal  fuerza  por  pagarse  de  su  mano. 
Que  mostró  con  peligro  la  experieoda 
Haber  sido  dañosa  la  clemencia. 


LA  AUSTRUDA, 

Porqae  tlgnnos  á  qnioi  les  fué  ia  vidt 
Otorgada  eo  los  impelos  pasados, 
IKeroD  al  Malaqui  dentro  acogida 
Con  trecienlos  y  mas  de  sus  soldados ; 
Dejando  con  astncia  nunca  oida 
Dentro  en  los  lavaderos  emboscados 
Otros  dos  mil  armados  y  escogidos , 

Y  para  dar  en  Huesca  apercebidos. 
Ya  que  para  partirla  gente  esuba. 

El  Padre  poderoso  ordenó  y  quiso 
Qne  de  la  gran  traición  que  se  tramaba 
A  tiempo  se  tuviese  entero  aviso ; 
La  hueste  que  por  Orcbe  se  alistaba 
Yolvió  la  furia  y  armas  de  improviso, 

Y  echó  de  la  ciudad  el  bando  extrafio, 
Hadéodole  al  salir  notable  daño. 

Al  mismo  punto  la  emboscada  gruesa 
Fué  asaltada  con  tanta  gallardía , 
Que  no  tiene  la  suerte  por  aviesa 
guien  puede  de  salvarse  hallar  via ; 
La  gente  albana  de  matar  no  cesa, 

Y  fuera  la  Vitoria  de  aquel  dia 
losigne ,  para  cuanto  el  sol  durara 
Si  comocomenióse  efeUíara 

Mas  con  los  berberiscos  hecho  escudo , 
El  Malaqui  se  opuso  i  la  pujanza 
De  los  nuestros ,  y  asi  retirar  pudo 
Los  suyos  con  mas  tiento  v  ordenanza ; 
Repartióse  después  el  vuiffo  rudo 
Entre  la  multitud  de  su  auanza , 

Y  en  Galera  se  entró  la  mejor  parte 
A  resistir  los  Ímpetus  de  Marte. 

En  este  tiempo  el  que  la  secta  mora 
Gomo  segimdo  electo  reediGca , 
Debelar  hace  el  rio  de  Almanzora , 
Que  victoria  en  su  lengua  signitíca; 
También  Pnrchena ,  y  cuanta  gente  mora 
La  sierra  de  Filábres ,  multiplica 
Sus  haces,  y  de  Baza  los  lugares. 
Con  otros  muchos  pueblos  y  aduares. 

Solo  Serón  y  Tijola  faltaban , 
Que  son  del  marquesado  de  Villena, 
longares  fuertes  que  con  guardia  estaban 
Contra  la  desvergüenza  sarracena ; 
ibs  Abenabo  Abdalla,  á  quien  mostraban 
El  hado  y  la  fortuna  faz  serena , 
Los  conquistó,  y  fi^nó  sin  ^ran  porfía 
Sos  armas,  munición  y  artillería. 

Desta  suerte  quedaron  levantados 
Los  pueblos  todos  de  aquel  reino  ¡Ibero, 
Sino  fkieroo  aquellos  que  apartados 
Estaban  por  distancia  mas  que  fuero; 
Los  unos,  en  la  hova  bien  guardados 
De  Málaga,  esperaban  lo  postrero ; 
Los  otros  en  la  fuerte  Serranía 
De  Ronda ,  se&al  daban  cada  dia. 

Estos  motivos ,  y  la  priesa  ardiente 
Que  el  buen  rey  nuestro  tiene  reforzando 
El  campo  del  de  Vélez ,  que  de  gente 
Se  estaba  en  Baza  entonces  preparando, 
que  el  valiente 


Pueroni 

P^ardo,  fuese  cosas  abreviando. 
Hasta  que  tuvo  término  y  manera 
De  ir  á  sentar  real  sobre  Galera. 

El  Malaqui,  de  cauto,  comprehende 
Que  no  puede  en  la  plaza  mantenerse; 
Uama  i  su  hijo,  y  i  escapar  se  atiende, 
Dando  lionesta  ocasión  al  acogerse; 
Caracajol  lo  mismo  ya  pretende , 
Pensando  oueel  lugar  querrá  valerse 
Del  beneficio  que  la  sierra  ofrece ; 
y  asi,  les  dice  que  esto  le  parece. 

BeHKNidió  el  vulgo  que  por  mejor  suerte 
Tendra,  dentro  en  sus  casas  combatiendo. 
Pasar  á  hierro  y  fbego  crael  muerte 
Que  salir  deltas  á  vivir  muriendo. 
Beplica  el  capitán :  c  No  es  de  hombre  fuerte 
Entregarse  al  ri^or  de  muerte  horrendo ; 
Antes  flaqueza  vil  y  aborrecida 
El  no  osar  reservarscLá  mejor  vida. 


CANTO  XV. 

cTiempo  tenéis ,  sazón  y  coyuntura 
Para  libraros  del  presente  estrecho. 
Llevándoos  de  camino  á  la  espesura 
Cuanto  os  fuere  de  gusto  y  de  provecho; 
Que  no  es  d^ar  la  casa  desventura , 
Si  las  paredes  yermas  con  el  techo 
Quedan  al  enemigo  por  despojo. 
Pues  no  recibe  dello  mas  que  enojo. 

•Salid  pues  del  peligro  manifiesto; 
Que  otros  en  el  lugar  qne  dejaremos. 
Por  nosotros  vendrán  a  morir  presto , 
Como  por  eiperíencia  lo  veremos. » 
El  turco  asi  habló;  mas  no  por  esto 
Dejaron  de  afirmarse  en  sus  eztremos 
Los  moriscos ;  y  asi,  después  que  Apolo 
Trasmontó,  el  sciu  se  salvó,  y  no  solo. 

Tocada  una  arma  falsa  4  la  una  banda , 
Por  otra  con  su  gente  y  su  dinero 
Sin  dañóse  escapó  desta  demanda, 

Y  filé  á  do  estaba  el  Abenabo  fiero ; 
El  cual  en  Guéjar  residir  le  manda , 
Donde  asiste  otro  número  guerrero 
De  morlscosy  turcos  capitanes , 
Haciéndonos  ii^urias  y  desmanes. 

Presidio  estaba  hecho  y  guarnecido 
De  cuatro  mil  corsarios  de  pelea , 

Y  por  tenelle  bien  fortalecido 

De  piedra  seca  alzaron  gran  trinchea 
De  monte  i  monte ,  y  tanto  el  atrevido 
Denuedo  los  anima  y  espolea , 
Que.  teniéndose  alli  contra  Granada, 
La  tienen  siempre  desasosegada. 

El  marones  de  los  Vélez  entre  tanto 
Bate  4  Galera  con  pequeño  efeto. 
Porque  es  lugar  fortísímo ,  y  4  espanto 
No  mueve  á  los  sitiados  el  aprieto. 
Cuando  la  noche  cubre  con  su  manto 
El  mundo ,  y  su  bullicio  está  quieto , 
Saltaban  fuera  y  con  esfuerzo  extraño 
A  su  salvo  hacían  grave  daño. 

Ya  de  Carlos  el  hijo  no  podía 
Tolerar  de  Granada  la  asistencia , 
Viendo  crecer  la  guerra  cada  dia 

Y  de  los  enemiffos  la  insolencia ; 

Y  asi ,  aunque  a  su  señor  y  hermano  habla 
Enviado  mil  veces  por  licencia 

De  salir  en  persona  á  la  campaña 
A  defender  el  crédito  de  España, 

Esta  vez  con  palabras  lastimosas 
Su  intención  le  mostró  por  un  correo, 
Relatando  el  estado  de  las  cosas 

Y  la  justa  razón  de  su  deseo. 
cHechura  de  tus  manos  poderosas , 

Le  escribe ,  soy,  y  aqueste  es  mi  trofeo, 
¡Oh  católico  Rey  que  á  mil  naciones 
El  yugo  blando  de  la  Iglesia  pones  I 
^       >  Aqui  por  te  servir  y  obedecerte 
Estoy  en  guarnición  como  en  fhmtera ; 
Mas  ya,  buen  Rey,  los  hechos  van  de  suerte, 
Que  arguyen  mi  tardanza  por  do  quiera ; 
Las  gentes  de  Abenabo  han  hecho  fuerte 
En  Guéjar,  y  los  muros  de  Galera 
Resisten  á  la  fuerza  castellana; 
El  rio  de  Almanzora  sangre  mana. 

BiQué  diré  del  feroz  atrevimiento 
De  la  Alpuiarra ,  donde  el  mismo  Abdalla 
Reside  sin  nallar  impedimento. 
Cuanto  mas  quien  le  pueda  dar  batalla? 
Su  campo  de  hora  en  hora  va  en  aumento; 
Toda  morisca  unión  se  le  avasalla , 

Y  sin  contradicion  libre  campea , 
Presumiendo  de  si  cuanto  desea. 

»E1  mar  de  España  está  desproveído, 

Y  no  cesan  los  tratos  africanos ; 
Castil  de  Ferro,  dellos  guarnecido. 
Asegura  la  entrada  á  los  paganos ; 
No  trato  del  peligro  conocido 

8ue  en  general  se  ofrece  entre  las  manos 
e  que  en  esta  provincia  vencedora 
Banderas  haya  de  la  secta  mora. 
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iDe  cuyo  sospechoso  inconfeniente, 
Por  ser  en  los  principios  despreciado, 
Costosos  gastos  de  dinero  y  gente 
A  tu  real  poder  han  resultado ; 
El  mas  cobarde  moro  es  ya  valiente, 

Y  el  mas  bisoño  platico  soldado, 
Que  el  uso  y  los  sucesos  no  siniestros 
Los  han  hecho  animosos  y  maestros. 

f  Bien  sé  que  no  está  ociosa  tu  prudencia, 

Y  que  saldrá  de  todo  á  claro  puerto; 
lias  yo  ¿qué  hago  ya  eo  esu  asistencia , 
Perdiendo  de  mi  tiempo  el  premio  cierto? 
¿En  qué  pude  ofender  á  tu  demencia  Y 
¿Por  cuál  desvariado  desconcierto 

No  es  digna  de  emplearse  mi  persona 
En  cuanto  mas  tocare  á  tu  corona? 

»Hyo  y  hermano  de  monarcas  tales- 
En  cuya  casa  los  divinos  hados 
De  triunfos  y  victorias  inmorules 
Tienen  tantos  añales  ilustrados , 
¿He  de  estar,  de  la  guerra  4  los  umbrales, 
YO  solo  ocioso,  todos  ocupados? 
Tu  sacra  majestad  no  lo  permita; 
Que  á  diferente  vida  Dios  me  inciu.» 

Oidas  las  recuestas  del  hermano, 

Y  la  disolución  de  los  rumores. 
Tuvo  por  bien  el  sabio  Rey  cristiano 
De  aplicar  nuevas  fuerzasy  mayores , 

Y  que  contra  el  poder  mahometano 
Dos  ejércitos  vayan  guerreadores; 
El  uno  con  el  nuevo  austrino  Marte; 

Y  otro  con  el  de  Sesa  por  su  parte. 
Agora  pues,  deidad  glorificada. 

Infunde  en  mi  sentido  una  luz  nueva; 
Da  son  y  acentos  á  mi  voz  cansada , 

Y  por  los  siglos  sin  cesar  la  lleva ; 
Causa  mucho  mayor  que  la  pasada 
Se  ofrece ,  si,  cual  fénix,  se  renueva 
MI  débil  pluma  en  el  ardor  divino , 
Que  con  mas  alto  vuelo  ha  de  ir  camino. 

Cantaré  de  aquel  Ínclito  caudillo 
Los  casos  y  notables  bienandanzas. 
La  fe  consunto  y  corazón  sencillo 
Con  que  á  Roma  cumplió  sus  esperanzas, 

Y  de  los  que  aceruron  4  servillo 
En  estas  ocasiones  y  mudanzas, 
Comprando  gloria  con  honradas  muertes, 
O  mucha  sangre  de  sus  pechos  fuertes. 

Adquirió  tanto  nombre  por  España 
Del  famoso  mancebo  la  salida , 
Que  no  es  creíble  la  frecuencia  extraña 
Que  á  sus  felices  hados  va  ofrecida ; 

Y  asi ,  Alé  necesario  usar  de  maña 
Para  moderación  desta  avenida , 
Porque  sin  duda  el  numero  excediera 
La  justa  proporción  que  conviniera. 

Pero  mientras  se  unia  el  que  bastaba 
Para  formar  los  campos  señalados. 
Salieron  con  el  orden  que  importaba 
El  de  Austria  y  el  de  Sesa,  en  campo  armados. 
Galera  todavía  contrastaba 
La  furia  del  Marqués  y  sus  soldados; 
Kegocio  á  que  quisiera  bien  su  alteza 
Acudir,  si  pudiera,  con  presteza. 

Mas  porque  Guéjar  antes  que  otra  alguna 
Empresa  brevemente  se  allanase. 
Trataron  de  llegar  ambos  i  una 
Cuando  el  sol  otra  vez  su  luz  mostrase ; 
La  noche,  aunque  de  invierno,  era  oportuna 
Para  que  sin  contraste  se  marchase; 
El  de  Austria  se  apartó  á  mano  siniestra, 

Y  envió  á  su  tlniente  por  la  diestra. 
Con  orden  de  llegar  á  la  mañana 

Al  plazo  V  al  lugar  constituido, 
1.a  Via  del  de  Sesa  fué  mas  llana 
Por  camino  mas  corto  y  mas  seguido; 
Su  alteza  por  los  altos  tierra  gana , 
Habiendo  la  vanguardia  cometido 
Al  soldado  eminente  Luis  Quijada, 
A  quien  va  amenazando  muerte  airada. 


La  retaguardia  y  la  caballería 
Lleva  á  su  cargo  don  García  Manrique, 
Famoso  por  su  cuerda  valentía 

Y  digno  de  que  el  mundo  la  |)ublique. 
El  guión  alto  en  medio  parecía ; 
Delante  el  bello  hermano  de  Filipe, 
Cuva  invencible  y  poderosa  mano 
Habla  de  rendir  al  otomano. 

Marchaban  los  gallardos  escuadrones 
Sin  prestalles  su  luz  la  casta  dea , 
Aunque  al  centellear  constelaciones 
Celestes ,  algo  hacen  que  se  vea ; 
Echaban  de  si  ravos  los  tríones. 
El  Arturo  y  conuj^era  Amaltea , 

Y  la  corona  de  Ariádna  bella , 

Con  toda  fija  y  toda  errante  estrella. 

Ibs  al  bajar  de  un  monte  4  una  quebrada. 
Aunque  va ,  por  ser  platico  en  la  tierra. 
Guiando  el  buen  don  Diego  de  Quesada , 
La  derecha  derrota ,  tuerce  j  yerra ; 
El  Duque  por  la  vía  mas  trinada 
Camina ,  ya  por  llano,  ya  por  sierra; 
Mas  en  tanto  que  tienen  aparco. 
En  Guéjar  se  juntaron  á  consejo. 

Y  con  la  brevedad  que  les  concede 
El  tiempo,  se  resuelven  en  alzarse, 

Y  que  el  lugar  desamparado  quede 
Pues  nada  puede  en  él  aventurarse. 
Cárganse  de  su  ropa  4  cual  mas  puede, 

Y  al  momento  comienzan  k  emboscarse; 
El  Duque  amaneció  con  sus  banderas 

A  vista  del  1  ugar  por  tral>ar  veras. 
Su  alteza  léios  por  camino  errado; 

Y  asi«  con  ardentísimo  deseo 

Manda  que  marche  el  campo  apresurado. 
Maldiciendo  mil  veces  el  rodeo ; 
Invidia  tiene  al  Duque,  el  cual  cerrado 
Piensa  que  habrá  con  el  linaje  reo, 
Como  sm  duda  ya  hecho  lo  hubiera 
Si  la  plaza  por  ellos  se  tuviera. 

Solos  halló,  sus  muertes  esperando. 
Los  viejos  que,  de  pura  edad  cargados. 
No  quisieron  seguir  al  otro  bando, 

Y  asi,  fueron  delnuestro  degollados ; 
Mas  no  en  tan  flaca  presa  reparando 
El  orgullo  y  valor  ae  los  soldados. 
Corrieron  sin  parar  la  sierra  arriba 
Tras  la  que  de  su  espacio  se  les  iba. 

Alcanzóse  una  parte  del  bagaje. 
Que  iba  guardado  con  arcabuceros , 
A  los  cuales  se  hizo  algún  ultraje. 
Sin  valelles  mostrar  finos  aceros; 
Mas,  metidos  en  medio  del  l>oscaie 
Otros  que  en  el  tirar  eran  certeros. 
Quitaban  atrozmente  4  los  cristianos 
La  vida  y  la  victoria  de  las  manos. 

Después  que  al  fin  se  ftieron  alejando, 

Y  el  alcance  por  esto  fenecía , 

Se  apareció  de  lejos,  blanqueando. 
Un  montón  que  de  moras  parecía. 
Sus  mujeriles  tocas  relumbrando ; 
Mas,  quien  á  captivar  mejor  corría , 
Hallaba  que  eran  moros  disfrazados. 
Con  largos  arcabuces  asestados. 

Conocido  pues  j9l  el  costoso  engaño, 
A  recoger  tocó  la  seña  usada, 
Qu^ndo  muerto  en  el  señuelo  extndk) 
Con  otros  ocho,  el  capitán  Quijada; 
Fué  el  aciago  anuncio  deste  daño 
Presagio  de  la  muerte  apresurada , 
Que  el  temo  de  las  parcas  riguroso 
Ordenaba  al  Quijada  mas  famoso. 

Mas  el  hijo  de  César,  que  distante 
Amáneselo  de  Guéjar,  á  él  camina , 
Recogido  su  ejército  pujante 
Con  militar  industria  y  disciplina; 
Tal  era  la  postura  y  el  semblante 
De  aquella  proporción  de  imperio  dina, 

8ue  cuantos  á  su  padre  conocieron 
esuciur  parece  que  le  vieron. 


LA  AUSnUADA, 

a  firontitud  y  la  entereza ,  i 

el  cuidado  t  la  apostura , 

able  lleno  de  grandeza ,  I 

8  mezcladas  con  dulzura , 

limo  mismo  y  fortaleza 

speditaba  la  ventura ; 

idmiracion  y  de  alegría 

esfuerzo  nuevo  recebia 

Haba  en  el  meridiano 

.  presidio  entró  lleno  de  amigos , 

,  de  bailarle  ya  en  su  mano, 

desabrimiento  mil  testigos; 

eorazon ,  mayor  que  humano, 

llar  alH  los  enemigos, 

;ue  aplica  á  golpe,  fuerza  y  brío, 

í  tíiende  cuando  da  en  vado; 

el  que ,  jugando  recio  Juego , 

I  cartas  con  que  se  desquite , 

I  competidor  se  rinde  luego, 

í  el  vale  sin  querer  embite : 

la  del  linaje  ciego 

latamente  la  permite, 

ndo  en  Valor,  ve  lleaar  huyendo 

magina  en  Guéjar  ofendiendo. 

blanle  pacifico  y  severo, 

3rtal  veneno  de  la  ira 

I  atroz ,  abominable  v  fiero ; 

aas  le  conoce  mas  admira ; 

e  la  Toz  blando  y  entero^ 

yferoz  saetas  tira 

I  capitanes  ftigitivos, 

lazon  les  pesa  de  ser  vivos. 

tres,  les  dice,  prevaricadores , 

ilfovor  de  la  fortuna, 

a  hecho  jamás  ules  errores 

)  mira  la  triforme  luna? 

!ian  vuestros  hechos  ¿  mejores 

is  declinar  todos  4  una,, 

I  venturosos  olvidando, ' 

jos  juntos  provocando? 

I  un  mancebo,  de  experiencia  falto, 

liffos  no  vio  en  toda  su  vida , 

k  nuir  con  sobresalto 

mbre  no  mas  de  su  venida ; 

eCuvo  de  mi  poder  alto 

I,  por  España  tan  temida|, 

jpitar  el  buen  estado, 

i  será  ya  recuperado? 

i  tanto  en  los  casos  de  la  guerra 

otacion  el  fundamento, 

la  sola  el  bien  ó  mal  se  encierra, 

poderosísimo  instrumento; 

a  de  vosotros  ya  la  tierra, 

*r  vuestros  brazos  mar  sangriento, 

ft  vuestra  parte  guerreaba 

que  el  poder  os  aumentaba. 

s  el  de  mi  campo  todo  junto 

le  estaba  para  socorreros 

ulera  peligro  puesto  á  punto, 

ra  sido  mucho  entreteneros ; 

darme  parte  en  solo  un  punto , 

1  arduo  caso  resolveros, 

klos,  de  puro  pusilánimes, 

or  condenación,  unánimes. 

no  los  vecinos  de  Galera , 

ixperiei^cia  en  armas  careciendo, 

illas  defienden  de  manera, 

emiffo  les  está  temiendo: 

itro  freno  alli  no  os  detuviera 

¡emplo  que  os  estojr  diciendo, 

es  ser  rocas  inmovibles , 

as  ondas  fueran  mas  terribles. 

lotros  ¡oh  turcos!  mas  me  espanto, 

1  armas  claro  y  preeminente , 

,  ¡  oh  africanos!  que  en  espanto 

3ter  á  Espafia  fácilmente , 

(ora  descuidádoos  tanto 

|ue  descuido  no  consiente! 

vergüenza  de  las  canas  mias , 

í  mis  quejas  y  mis  días! 


CANTO  XV. 

>Si  he  Teme  en  poder  de  los  cristianos» 
Yo  os  pido  por  notable  beneficio 

8ue  luqi;o  ensangrentéis  en  mi  las  manost 
adendo  de  mi  vida  sacrificio; 
Quiero  morir  á  hierro  de  otomanos , 
Pues  que  de  rey  me  dieron  el  oficio , 
Antes  one  verme  sin  estado  y  nombre , 
Sujeto  a  quien  me  priva  de  ser  hombre.» 

Asi  acabó ,  dejando  el  auditorio , 
Parte  contrato  y  parte  entristeddu. 
Porque ,  de  llenos  yerros  es  notorio 
Hallarse  el  que  do  es  parte  envaneddo. 
Mas ,  antes  que  en  el  grande  consistorio 
Fuese  el  largo  silendo  interrumpido , 
Noayte,  alcaide  turco ,  de  esta  suerte 
Aplaca  al  fiero  Abdalla  la  ira  fuerte : 

«  Pues  la  disculpa  de  esta  gente  y  mía 
A  ti ,  Abenabo ,  importa  que  sea  biíena , 

Y  á  toda  la  presente  compañía, 

.    Que  de  oensallo  está  quizás  ijena , 
Presta  a  mi  fnformadon  audienda  pta , 

Y  atenta  cada  cual  que  nos  condena , 
Que  si  culpa  de  infamia  nos  manchase , 
¿Quién  duda  que  en  oooran  no  redundase? 

>Tft  y  los  demás  que  son  por  ti  regidos. 
Un  cuerpo  somos  de  sus  miembros  hecho » 
A  una  esperanza  vamos  atenidos. 
Común  nos  es  el  daño  y  el  provecho; 

Y  asi ,  Rey  y  soldados  escogidos , 
Holgaos  que  alegue  yo  de  mi  derecho 
Por  mi  y  los  mios,  pues  no  es  parte  poca 
La  que  dd  caso  á  cada  cual  le  toca. 

f  En  cuanto  al  miedo  que  nos  ha  imputado 
Tu  dignidad  real ,  estoy  seguro 
Que  nos  disculpará  el  uempo  pasado. 
Cuando  lidiar  nos  veas  el  futuro ; 
Nunca  el  vigor  nos  ha  desamparado, 
Por  Mahoma  y  Sdim  invicto  Juro ; 
Cual  demprefbimos,  somos  y  seremos. 
Aunque  la  tierra  mueva  sus  extremos. 

f  Las  cansas  que  á  partimos  de  aqud  puesto 

Y  venir  á  tu  campo  nos  movieron , 
No  de  algún  aparente  presupuesto 
Ni  de  flaqueza  1  nflune  procedieron ; 
A  todos  DOS  fkié  daro  y  manifiesto, 
Por  tus  espías,  que  nos  lo  dieron , 
Que  de  Guéjar  salían  á  la  empresa 

Por  dos  partes  el  de  Austria  y  el  de  Sesa. 

f  Y  que  tru  sus  banderas  se  movía 
CoD  el  último  esfberzo  toda  España, 
Que  voluntariamente  se  enreda 
A  salir  á  buscamos  en  campaña : 
Por  tanto ,  á  tu  corona  no  cumplía 
Tal  impeta  esperar  sino  en  montaña , 
Donde ,  infttHes  siendo  sus  caballos , 
Podamos,  como  siempre ,  contrástanos. 

BparedóDós  también  cosa  acertada 
Que  en  Guéiar  no  hldese  pié  la  guerra , 
Por  estar  á  fas  puerUs  de  Granada , 
Si  bien  puesu  a  las  faldas  de  la  sierra, 
Porque  la  gente  flaca  y  regalada. 
Si  tal  comodidad  no  se  les  cierra , 
Podrá  tener  la  guerra  por  sufrible : 
Lo  cual  de  otra  manera  es  imposible. 

f  Galera  es  muy  mejor  que  se  sustente. 
Por  ser,  como  es,  en  sitio  inexpugnable. 
De  Murda  y  de  Valenda  puesU  en  frente. 
Que  es  drcunstanda  bien  considerable ; 
Asalte  d  hijo  de  Austria  vanamenie 
A  Guéjar,  lugar  yermo ,  inhabitable, 

Y  obligúese  i  tendió  guarnecido. 
De  su  primer  disignio  divertido. 

>Si  dejaran  su  patria  los  troyanos. 
Por  DO  osarse  oponer  á  los  atridas , 
Fueran  con  gran  razón,  de  los  humanos 
Sus  f^mas  para  siempre  aborrecidas ; 
Lo  mismo  se  entendiera  en  los  reñíanos 

Y  en  cualesquier  dudades ,  que ,  vencidas. 
Fueran  dd  vencedor  clara  victoria , 
Divulgando  en  d  mundo  su  memoria. 
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JUAN  RUFO. 


»Mas  Guéjar  no  es  el  Gn  que  se  pretende 
Conseguir  de  tan  ásperas  Guestiones, 
Ni  patria  generosa  que  se  ofende 
De  recebir  extraños  escuadrones; 
La  sierra  que  entre  riscos  nos  defiende, 

Y  ofrece  aventajadas  ocasiones. 
Es  madre  de  nosotros  amorosa. 
Madrastra  de  cristianos  rigurosa. 

»No  debe  el  peregrino  caminante 
Servirse  del  estar  en  las  posadas 
Mas  que  para  poder  ir  adelante. 
Prosiguiendo  por  orden  sus  jornadas; 

Y  sena  uo  error  exorbitante 
Perder  en  ellas  horas  mal  |^astadas, 
Mejorando  la  fábrica  de  asiento ; 
Cosa  tan  diferente  de  su  intento. 

»Asf ,  nosotros  caminar  debemos. 
Tras  de  una  vida  alegre  y  descansada; 
Lagares  de  camino  ocuparemos , 
Según  parescerá  cosa  acertada. 
Sin  que  ¿  los  defender  nos  obliguemos 
Si  tenelíos  en  pié  no  nos  agrada ; 
Nuestros  brazos  y  fe ,  severo  Abdalla , 
Son  tus  mas  firmes  torres  y  muralla. 

nDellos  pues ,  como  siempre ,  te  confia , 

Y  venga  si  quisiere  toda  Hesperia ; 
Que  ya  do  tardará  la  Berbería , 
Instrumento  fatal  de  su  miseria; 
Tusbados  buenos  abrirán  la  via 
Para  tener  dispuesta  la  materia , 

Y  el  principe  dfe  turcos  poderoso 
Noentienaas  que  estará  después  odoso. 

nDemos  tiempo  al  socorro  que  se  espera. 
Usando  ardides,  maña  y  diversiones. 
Pues,  como  dicen ,  tras  tormenta  fiera 
Suelen  sobrevenir  calmas  sazones; 

Y  si  en  el  conservar  tu  fama  entera 
Tal  eficacia  de  presente  pones, 
Almuñécar  asalta  y  Salobreña, 
Siguiendo  el  norte  que  fortuna  enseña. » 

Tal  fué  la  conclusión  del  parlamento 
Que  en  su  disculpa  hizo  el  otomano. 
Abenabo ,  después  de  estarle  atento , 
Templó  la  furia  del  enojo  insano, 

Y  hizo  gran  instancia  y  fundamento 
En  que  otro  dia,  cuaudo  al  Océano 
Bajase  el  sol ,  su  gente  repartida 
Hiciese  á  un  mismo  tiempo  arremetida. 

Con  armas,  con  escalas  y  braveza, 
Contra  los  dos  lugares  referidos. 
Las  horas  terminando  su  presteza , 
Volaron  tras  los  siglos  fenecidos. 
Ya  el  aire  estaba  lleno  de  tristeza 
Segunda  vez,  y  ei  sueño  los  sentidos 
De  la  ffente  que  entonces  paz  gozaba. 
Con  olvido  profundo  recreaba. 

Del  breve  cerco  el  tardo  carro  habia 
Hecho  la  cuarta  parte  del  camino. 
Después  que  la  tiniebla  escura  y  fria 
Ciño  nuestro  horizonte  cristalino; 
Lt  noche  del  zenit  ya  poseía 
Lo  sumo  con  su  manto  alabastrino, 
Cuando  los  escuadrones  descreídos. 
Marchando,  al  hecho  van  apercebidos. 

A  un  mismo  punto  por  diversos  lados 
Los  dos  fuertes  lugares  acometen ; 
Unos  con  tiros  recios  salitrados 
Balas  de  ardiente  plomo  dentro  meten , 
Otros  hasta  los  muros  torreados 
Con  escalas  ñudosas  arremeten ; 
Todo  con  una  priesa  Incomparable 

Y  vocería  bárbara  espantable. 

Mas  ni  el  pavor  que  el  aire  ciego  ofrece. 
Ni  el  horror  del  asalto  no  sabido. 
Ni  el  número  contrario  que  parece , 
Aunque  es  grand^ ,  mayor  en  el  ruido, 
Los  ánimos  perturba  ni  enflaquece 
Del  un  lugar  ni  el  otro,  guarnecido 
De  gente  valerosa  v  escogida , 
Que  precia  mas  la  honra  que  la  vida. 


Tal,  en  efecto,  fué  la  resistencia 

Y  la  virtud  de  los  que  dentro  estaban,, 
Que  la  furia ,  el  ardid  y  la  insolencia 

A  los  de  fuera  á  mas  andar  faltaban , 

Y  ya  de  la  difícil  competencia. 
Mudando  parecer,  se  retiraban. 
Dejando  de  su  sangre  junto  al  muro 
Regado  en  largo  trecho  el  suelo  duro. 

La  fama  con  el  buen  suceso  vuela, 

Y  no  es  admiración  tan  grande  oillo, 
Pornue  don  Lope  está  de  Valenzuela 
En  Almuñécar  puesto  por  caudillo, 

8ue  de  prudencia  clara  es  viva  escuela , 
e  vida  justa  y  de  ánimo  sencillo ; 

Y  asi,  Baeza,  rica  de  soldados. 

Le  cuenta  entre  los  hjjos  mas  honrados. 

En  Salobreña  pues  alcaide  fuerte 
Es  don  Diego  Ramírez ,  que  famoso 
Le  hizo  la  razón,  y  no  la  suerte. 
Pues  fué  en  todos  sus  hechos  valeroso; 
Nadie  temió  jamás  menos  la  mqerte, 
Ni  tuvo  mas  en  fil  el  punto  honroso. 
Por  una  espada  y  capa  fué  estimado. 
Como  si  poseyera  un  grande  estado. 

Mas ,  declinando  ya  su  edad  anciana , 

Y  no  menguando  en  su  altiveza  el  brío , 
Violó  la  paz  tranquila  cortesana. 
Muriendo  en  aplazado  desafío. 

I  Oh  poco  cierta  bienandanza  humana , 
Sujeta  á  otro  mas  alto  poderío! 
;l  Quién  funda  en  ti  seguras  esperanzas. 
Siendo  mar  combatido  de  mudanzas? 


CANTO  XVI. 

El  sefior  don  Joan  llega  con  sn  ejército  á  Baza,  y  pone  eei 
Galera,  donde  los  enemigos  eltaban  mny  fuertes.  Sn 
los  asaltos  extraf  os  acaecimientos,  hasta  que  al  lln  i 
fira  fuerza.  Entre  Unto  el  de  Sesa  corre  con  sn  cjérdtif 
la  Alpnjarra,  provocando  á  batalla  al  Abenabo. 

La  agudeza  del  vulgo ,  mal  discreta , 
Los  graves  casos  juzga  desde  fuera 
Con  una  inteligencia  no  perfeta. 
Según  es  lo  que  teme  ó  lo  que  espera ; 
No  admite  la  razón  ni  se  sujeta 
A  la  doctrina  firme  y  verdadera ; 
Su  furia  y  su  desden  es  implacable. 
Su  rigor  crudo ,  su  odio  inexorable. 

Grande  es  su  confusión  y  su  barbaria. 
Por  ser  compuesta  en  fin  de  muchedumbre; 
Mudar  su  condición  extraordinaria 
No  puede  el  mismo  tiempo  y  su  costumbre ; 
Su  esquiva  indignación  mas  es  contraria 
A  los  que  ve  subidos  en  la  cumbre , 
Como  es  mayor  del  viento  la  violencia 
En  la  mayor  altura  y  eminencia. 

Y  aunque  dicen  que  el  vulgo  es  adivino 

Y  que  da  muchas  veces  en  lo  cierto , 
Mucho  mas  propio  le  es  el  desatino. 
Siguiendo  á  rienda  suelta  el  desconcierto; 
En  las  cosas  del  reino  granadino 
Hallaba  este  enemigo  campo  abierto, 

Y  á  sus  lenguas  materia,  aunque  infinitas. 
De  varías  novedades  esquisitas. 

Mas  Abenabo ,  en  fin ,  de  las  rencillas 
Perdido  tiempo  y  gente  sin  provecho. 
Marchó  á  la  sorda  mas  de  nueve  millas. 
Sin  palabra  hablar  sobre  lo  hecho ; 
Ya  la  aurora  sacaba  sus  mejillas 
De  las  cortinas  del  hermoso  lecho, 

Y  el  moro  campo,  puesto  en  la  agrá  sierra. 
Se  apercebia  á  la  futura  guerra. 

No  está  el  eunuco  de  ánimo  perdido 
Por  haber  sido  los  asaltos  vanos, 
A  causa  de  no  habellos  emprendido 
Con  toda  la  ^tencia  de  sus  manos. 
Ni  haberse  ciertamente  prometido 
Ganar  aquellos  pud)los  á  cristianos ; 
Mas  solo  pretendió  tentar  el  vado , 

Y  ver  si  estaba  bien  ó  mal  guardado. 


LA  AUSTRIADA, 

Estábalo  tan  bien  como  el  suceso 
Claramente  mostró  por  experiencia ; 
Mas  ya  de  gente  innumerable  exceso  • 
Se  unía  á  la  agarena  turbulencia, 

Y  hitóse  el  ejercito  tan  grueso 
Que  libre  osó  esperar  la  competencia 
Se  quien  la  fama  en  público  esparcía 
IfucTas  que  lo  alteraban  cada  dia. 

Y  no  eran  vanas,  porque  de  hora  en  hora 
Se  iba  reformando  el  campo  Austríno, 
El  cual,  para  extirpar  la  secta  mora 
Marchaba  á  do  se  halla  el  Velezíno; 
Llegó  á  la  que  Guadiz  se  llama  agora , 
Noble  ciudad  del  reino  granadino, 
Cujos  antiguos  hombres  adoraron 
Al  sol,  7  como  á  dios  le  veneraron. 

De  alli  á  Baza  pasó  sin  que  se  ofrezca 
Negocio  que  contar,  v  finalmente 
El  caudillo  arribó  á  la  albana  Huesca, 
Donde  Fajardo  estaba  con  su  gente ; 
No  hay  lengua  ni  hay  estilo  que  encarezca 
La  salva  y  regocyo  que  se  siente , 
Asi  entre  los  que  asisten  á  la  guerra. 
Como  los  naturales  de  la  tierra. 

Solo  el  de  Vélez  sale  mal  contento 
A  recibir  el  principe  escogido : 
Tanto  agota  a  cualquiera  el  sufrimiento 
Venir  ¿  obedecer  de  obedecido ; 
Mas  el  de  Austria  con  blando  acogimiento, 
Habiendo  su  disgusto  presentido. 
Saludó  y  abrazó  al  Marqués  severo» 
Didéndole  esto  mismo  que  refiero: 

cMarqués  ilustre,  vuestra  ñima  suena 
Atenta  con  razón  á  engrandeceros. 
De  modo  que  atribuyo  á  suerte  buena 
Oflreeerse  ocasión  de  conoceros ; 
Mi  autoridad  la  vuestra  no  cercena , 

Y  aii  podréis  conmigo  entreteneros ; 
Seréis  obedecido  de  mi  gente , 

Y  yo  06  seré  también  h^o  obediente. 
lActtará  el  valor  de  vuestras  canas 

La  sazón  verde  de  mis  pocos  afios , 

Y  hasta  en  las  empresas  mas  livianas 
Me  prevaldré  de  vuestros  desengaños,  t 
El  ue  Veles  responde  i  las  humanas 
Ofertas  por  los  términos  extraños 
Que  usó  continuo,  pero  su  extrañesa 
Llevó  por  norte  siempre  la  grandeza. 

cYo  soy,  dice,  quien  mas  he  deseado 
Conocer  de  mi  rey  im  tal  hermano, 

Y  soy  quien  mas  ganara  en  ser  soldado 
De  principe  tan  alto  y  soberano ; 
Mas  si  respondo  como  he  profesado , 
For  término  sencillo,  breve  y  llano, 
fame  quiero  á  mi  casa,  pues  no  cuadra 
A  mi  ancianía  el  ser  cabo  de  escuadra.» 

Como  si  claramente  le  dijera : 
Por  mas  señor  que  tú  quieras  alzarme » 
Ya  la  absohita  autoridad  primera 
No  puede  en  tu  presencia  acompañarme; 

Y  tanto  deila  va  á  la  que  se  espera 
(Si  acaso  en  tu  real  quisiere  estarme). 
Cuanto  va  de  un  caudillo  de  soldados 
Al  cabo  de  una  escuadra  de  soldados. 

Fué  la  respuesta  para  ser  notada 
De  sentenciosa  y  grave  cuanto  aguda, 

Y  el  Marqués  hizo  en  breve  su  jomada ; 
Que  tarde  ó  nunca  de  cons^  muda ; 
Estábase  Galera  aun  no  ganada , 

Y  es  ftierza  que  á  sitialla  el  de  Austria  acuda; 
Entra  en  consto ,  y  4  reconoceUa 
Envía,  y  fácilmente  va  sobre  ella. 

Entre  tanto  el  de  Sesa  va  marchando 
A  la  Alpujarra  en  busca  del  tirano 
Con  m  tan  numeroso  y  fuerte  bando 
Cuanto  Jamás  prodigo  el  reino  hispano; 
Parte  del  cual  tras  si  en  plazas  d^ando. 
Iba  para  hacer  el  paso  llano 
A  todas  las  escoltas  que  partiesen 
Desde  Granada,  y  á  su  campo  fuesen. 


CANTO  XV!. 

Dejó  en  Acequia  y  en  las  Albuffuelas 
Bastante  guarnición  y  ardid  de  guerra; 
Las  Cuajaras  armó  por  las  cautelas 
De  aquella  esquiva  y  montuosa  tierra: 
Mandó  que  siempre  hubiese  centinelas 
En  los  peñones  altos  de  la  sierra. 
De  donde  el  de  Mondéjar  con  victoria 
Los  moros  expelió,  ganando  gloria. 

Después  pasa  por  órgiva,  su  villa, 

Y  también  la  rehace  y  fortifica ; 
Mas  no  debe  tenerse  á  maravilla 
Si  tiempo  gasta  y  dilación  aplica ; 
Porque,  entre  tanto  que  á  Galera  humilla 
El  de  Austria,  ya  á  Serón  desedifica ; 
Tarda  para  que  se  entre  en  una  hora 
En  la  Alpujarra  y  rio  de  Almanzora. 

Mientras  el  Duque  á  posta  se  entretiene 
Por  la  justa  ocasión  que  he  referido. 
Sobre  Galera  el  cerco  puesto  tiene 
De  Carlos  Quinto  el  hgo  esclarecido; 
Mucha  gente  al  real  de  nuevo  viene. 
Siguiendo  su  estandarte  y  su  apellido; 

Y  asi,  no  están  las  tiendas  menos  llenas 
Que  en  el  florido  Mayo  las  colmenas. 

Seria  largo  cuento  y  gran  fatiga 
Hacer  resena  expresa  die  los  nombres 
De  la  gente  especial  que  en  esta  liga 
Presentó  España,  madre  ilustre  de  hombrest 
Pues  nadie  el  orden  me  dará  que  siga. 
En  colocar  tal  suma  de  renombres , 
Que  aun  solo  con  nombrar  á  los  primeros 
Habria  hecho  agravio  á  los  postreroe. 

Menos  me  detendré  especificando 
La  de  los  esforzados  defensores. 
Entre  los  cuates  del  nMrisoo  bando 

Y  del  turquesco  estaban  los  mejores; 
Veráse  en  que  el  de  Vélez  porfiando 
Gran  tiempo  con  asaltos  y  furores , 
Con  ser  prudente  y  de  ánimo  constante* 
No  les  hizo  mas  mella  que  á  un  diamante. 

También  el  estar  fuertes  les  comprueba 
No  haber  desamparado  el  fuerte  poeslo , 
Habiendo  prevenidoles  la  nueva 
Del  ijército  grande  contrapuesto 
Mas  ya  los  hechos  vienen  á  la  praebt. 
Ya  se  oye  del  salitre  el  son  funesto , 
Ya  el  hierro  ardiente  y  plomo  escalecido 
Rompiendo  el  aire  van  con  su  bramido. 

Imprímense  los  golpes  violentos 
En  el  penoso  sitio  y  eminente. 
Cuyos  profundos  y  anchos  fundamentos 
Natura  Cabrícó,  no  humana  gente; 

Y  asi,  los  moros,  de  peligro  exentos, 
Oian  el  riUdo  que  se  siente , 
Como  desde  ventanas  y  tablados 
Los  bravos  toros  suelen  ser  mirados. 

Habla  en  esta  fuerza  diamantina 
Por  la  mas  alta  banda  un  buen  castillo. 
De  donde  el  enemigo  á  la  oontina 
Causaba  detrimento  no  sencillo; 
Visto  lo  cual,  su  alteza  determina 
Tratar  de  arriUnallo  y  confundillo 
Con  la  terrible  industria  que  bizarro 
Nombre  de  fama  dio  al  conde  Navarro. 

Ya  van  los  diligentes  minadores 
Por  el  profundo  seno  abriendo  via. 
No  cesando  en  el  campo  los  fnrores 
De  la  profunda  y  brava  batería ; 
Después  que  con  atoes  y  sudores 
Les  enselíó  la  cierta  geometría 
Haber  llegado  al  término  prescrito. 
Hicieron  capaz  fosa  y  circuito. 

Y  en  lugar  de  la  Arla  y  seca  tierra 
Que  del  espacio  cóncavo  sacaron. 
Azufrado  carbón  de  muerte  y  guerra 
En  cerrados  barriles  aplicaron; 
Un  extremo  de  cuerda  el  uno  encierra , 

Y  el  otro  los  artífices  tiraron 
Hasta  almma  distancia,  donde  fuego 
Con  satii  mafia  le  pegaron  luego. 
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El  cual  con  eficacia  penetrando 
La  materia  dispuesta  de  aquel  lino, 
Se  rué  por  él  adentro  alimentando 
Hasta  el  remate,  sin  torcer  camino. 
Tocó  la  inclusa  pólvora,  y  bramando 
Ardió ,  y  con  terremoto  repentino 
Salió  rompiendo,  como  si  en  el  mundo 
Una  boca  se  abriera  del  profundo. 

La  grave  tierra  rota  y  compelida 
Por  los  aires  voló  fuera  de  quicio; 
Voló  también  la  máquina  crecida 
Del  sobrestante  muro  y  ediflcio, 

Y  á  vueltas  del  la  gente  descreída 
Que  alli  asistía  al  bélico  ejercicio, 
Cuyos  cuerpos,  las  almas  sin  consuelo 
Despiden  antes  de  volver  al  suelo. 

Están  los  nuestros  á  la  mira  srtentos. 
Esperando  que  el  humo  y  polvo  pase 
Por  ver  si  en  los  deshechos  fundamentos 
Habría  por  do  el  pueblo  se  asaltase; 
Mas  cuatro  bagajeros  avarientos. 
Sin  tiempo  dar  á  que  esto  se  apurase , 
Arremetieron  con  siniestro  hado 
Al  barrancoso  sitio  y  asolado. 

La  causa  íüé  haber  visto  entre  los  muertos 
Dos  ó  tres  turcos  que  escaparon  vivos; 

Y  asi,  con  prestos  pies  y  brazos  yertos 
Los  van  á  castigar  por  sus  motivos; 
Con  el  ejemplo  desios  desconciertos 

La  vanguardia  perdió  riendas  y  estribos, 

Y  siguiendo  la  bárbara  canalla. 
Se  comenzó  el  asalto  y  la  batalla. 

Gritan  los  capitanes  ó  soldados; 
«Tened,  tened ;  que  es  dega  ftreoesia 
Los  muros  embestir  desordenados 

Y  sin  reconocer  la  batería.» 

Mas  ellos  de  sus  pasos  mal  guiados, 
Piensan  que  desistir  es  cobardía, 

Y  al  trance  horrible  van  á  dar  consigo 
Despreciando  amenazas  y  castigo. 

Insisten  los  guerreros  oficiales 
En  estorbar  con  golpes  y  heridas 
Los  ímpetus  dañosos  y  mortales 
De  aquellas  compañías  atrevidas; 
Mas  no  con  vientos  orados  invernales 
Las  ondas  del  tridente  embravecidas 
Tan  sordas  son  y  tan  inexorables 
A  los  que  entre  ellas  claman  miserables. 

Como  el  tumulto  atroz  inobediente 
Contra  el  sano  consejo  se  mostraba; 
El  cual,  como  con  lluvias  gran  torrente. 
De  punto  en  punto  mas  se  acrecentaba , 
Porque  toda  la  experta  y  mejor  gente. 
Visto  el  estado  en  que  el  negocio  estaba. 
Tiene  por  menor  daño  aventurarse. 
Por  ver  si  podrá  el  yerro  asi  enmendarse. 

No  pasaré  yo  aquí  en  silencio  odioso 
Lo  que  don  Sancho  obró  de  Avellaneda , 
Pues  mereció  su  esfuerzo  poderoso 
Que  el  mundo  eterna  vida  le  conceda ; 
Fierísimo  león,  ángel  hermoso, 
¿Qué  fama  habrá  que  á  tu  valor  suceda, 
Si  no  canta  tus  años  juveniles 
Aquel  divino  ensalzador  de  Aquiles? 

Con  el  denuedo  y  libre  confianza 
Que  á  las  aves  embiste  y  perjudica , 
Aquella  que  al  sol  mira  en  su  pujanza, 

Y  al  fulminante  Jápiter  se  aplica ; 
Tal  por  entre  las  huestes  se  abalanza 
Contra  el  fuerte,  que  tiros  multiplica, 
El  capitán  ilustre,  y  hace  tanto. 
Que  es  maravilla  aquí,  y  allí  espanto. 

Su  ejemplo  los  amigos  incitaba 
Al  ultimo  peligro  y  valentía, 

Y  á  la  morisma  pérfida  obligaba 
A  sentir  el  destrozo  que  hacia; 

Y  así,  hacia  la  parte  que  él  estaba 
Gran  número  en  defensa  se  ponía; 
Como  á  la  que  del  cuerpo  es  ofendida. 
Acude  el  rojo  humor  que  nos  da  vida. 


Gran  parte  del  ejercito  apiñado 
Sobre  el  destrozo  que  dejó  la  mina 
Estaba,  ñero  fué  un  peñón  tajado 
Por  donde  quien  no  es  ave  no  camina; 
Víase  sobre  el  sitio  aventajado 
Puesta  en  arina  la  gente  sarracina , 
A  su  salvo  haciendo  en  los  cristianos 
Ultrajes  perniciosos  inhumanos. 

Sembraban  espantosas  ruciadas. 
De  balas  y  de  flechas  poderío, 

Y  sin  poner  las  miras  apuntadas 

No  pueden  arma  echar  que  dé  en  vacío ; 
Lanzan  piedras,  que  vuelan,  de  pesadas. 
Buscando  el  centro,  y  dancen  fuerza  y  bri 
Sobre  frágiles  hombros  y  cabezas, 
Que  hace  su  violencia  muchas  piezas. 

En  tanta  confusión  ¿qué  hacer  debe 
Aquel  pecho  real  del  hijoaustrino? 
Pues  no  hay  pasar  palabra  que  no  lleve 
El  viento  en  vano  y  fuera  de  camino, 
No  hay  medio  en  tal  extremo  que  no  proel 
Con  su  deliberar  pronto  y  divino ; 
Mas  la  desorden,  voces  y  el  aprieto 
Cierran  el  paso  á  todo  buen  efeto. 

Ya  que  el  Príncipe  insigne  ve  á  la  clara 
El  trance  esquivo,  arrisca  su  persona, 

Y  por  tener  los  suyos  á  la  cara. 
Trabajo  ni  peligro  no  perdona. 
Entre  ellos  vendo ;  pero  no  repara 
Por  esto  el  furor  ciego  de  Belona , 
Porque  los  que  ante  sí  pasar  le  vían. 
Con  denuedo  mayor  arremetían. 

En  fin  se  atribuló  el  conflicto  tanto. 
Que  no  se  halla  en  él  parte  segura. 
Pues  una  bala  con  horror  y  espanto 
Cortando  el  aire,  vuela  y  se  añresqra, 

Y  llega  á  parte  que  en  eterno  llanto 
Pusiera  á  España,  si  de  la  armadura 
El  fuerte  temple  al  invencible  pecho 
No  reservara  del  cruel  estrecho. 

No  hizo  el  de  Austria  dello  sentimiento 
Ni  del  peto  miró  la  batería ; 
Solo  en  llegarse  al  muro  lleva  intento. 
Lleno  de  confianza  y  gallardía; 
Su  buen  ayo,  que  del  solo  un  momento 
No  hace  ausencia,  y  mas  en  aquel  día. 
Con  una  alteración  grave  y  modesta 
Desta  suerte  le  dice  y  amonesta: 

«  Dime,  Señor,  ¿por  cuál  siniestro  hade 
El  lugar  renunciaste  de  caudillo? 
Por  seguir  el  oficio  de  soldado 
Sin  la  sazón  ni  el  tiempo  requeríllo? 
Refrena  ya  ese  orgullo  acelerado , 
Pues  Dios  mismo  te  manda  reprimillo. 
Con  esa  bala  que  permitir  quiso 
Que  saliese  al  camino  á  darte  aviso. 

»No  es  tan  ardua  la  empresa  de  Galera, 

8ue  sea  digna  del  riesgo  de  tu  vida ; 
uarda  el  decoro,  pues,  detente  afuera. 
Conserva  tu  persona  esclarecida ; 
Cumple  al  Rey,  mí  señor,  la  verdadera 
Esperanza  que  tiene  concebida 
De  tí,  que  has  de  templar  como  prudente 
Tu  bravo  corazón  y  pecho  ardiente.» 

La  grave  habla  del  varón  severo 
En  el  ánimo  fácil  generoso 
Hizo  impresión;  y  así,  al  lugar  primero 
Asistió  el  nuevo  Marte  valeroso; 

Y  cerca  de  sí  viendo  un  caballero, 
Capitán  conocido  y  belicoso, 

No  menos  animoso  que  elocuente. 
Ni  menos  cortesano  que  valiente , 
Llamóle  por  su  nombre,  que  de  Ríos 

Y  de  Sotomayor  don  Pedro  era, 
Diciéndole:  c  Hoy  se  muestren  vuestros  b 
Con  la  fineza  que  de  vos  se  espera ; 

Que  no  vendrán  á  ser  pasos  baldíos 
Sí  de  la  batería  de  Galera, 
Llegando  allá  hacéis  que  se  dilate. 
Por  orden  mío,  el  áspero  combate. 


LA  AÜSTUIADA,  CANTO  XVI. 
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Era  don  Pedro  ea  Córdoba  nacido, 

Y  ano  de  los  mas  nobles  hijos  della ; 
El  cual,  habiendo  mucho  agradecido 
La  difícil  empresa,  entiende  en  ella ; 
Armado  Ta  de  an  yelmo  muy  lucido , 
Encrestado  de  pluma  blanca  y  bella ; 
Desnuda  lleva  su  temida  espada , 

Y  su  rodela  firme  y  embrazada. 

Con  un  denuedo  j  priesa  no  creíble 
Por  medio  de  las  huestes  caminaba , 
Nostrindose  al  pasar  fiero  y  terrible 
Con  auien  lugar  abierto  no  le  daba ; 
Cual  jabalí  sañudo,  que  insufrible 
Por  la  espesura  ?a  con  furia  brava. 
Haciendo  senda  en  la  mayor  maleza 
Con  las  navajas  llenas  de  braveza. 

Pero,  reconociendo  prontamente 
En  cuál  escuadra  mas  primor  se  encierra. 
Pide  calle  por  término  decente , 

Y  pasa  dando  orden  de  la  guerra, 
Como  el  agua  sutil  que  blondamente 
Penetra  el  cuerpo  denso  de  la  tierra ; 

Y  así,  camina  con  industria  presta 

Üe  aquella  suerte  á  veces,  otras  desta. 

Entre  tanto  el  lidiar  de  nuestro  bando. 
Aunque  costosamente,  se  mejbra , 
Porque  los  muertos,  mas  lugar  dejando 

Y  mas  furia  en  la  gente  guerreadora. 
Podía,  su  valor  ejercitando, 

llover  las  armas ,  y  la  turca  y  mora 
Sentia  dentro  ya  señales  malas 

Y  el  contino  herir  de  nuestras  balas. 

Y  aun  no  les  cumple  estar  tras  los  leparos. 
Porque  ya  van  subiendo  con  pujanza 

A  lo  mas  alto  algunos  hombres  raros , 
Que  el  esfuerzo  les  daba  confianza: 
Cuál  en  hombros  está  de  amigos  caros , 
Cuál  sube  por  el  asta  de  una  lanza ; 
Mas  cuanto  allí  se  afana  y  se  pretende 
La  barbará  perfidia  lo  defiende. 

No  callarán  mis  versos  tu  destino, 
:0h  Don  Gaspar  de  Sámano  y  Quiñones! 
Ni  tu  orgullo  animoso  y  p^egrino 
Digno  de  celebrarse  en  mil  naciones; 
Bien  eres  de  la  patria  convecino 
Producidora  de  ínclitos  varones. 
De  quien  con  sangre  ilustre  fué  librada 
De  la  infame  traición  que  fué  retada. 

So  juvenil  semblante  aun  no  tenia 
Seftaf  de  barba,  cuando  en  este  asalto 
Subió  con  grande  esfuerzo  y  valentía 
De  los  primeros  al  lugar  mas  alto; 
Ya  la  una  mano  al  borde  asido  habla 
Del  muro,  y  sustentaba  para  el  salto 
El  cuerpo ;  mas  con  ásperos  denuedos 
Un  turco  á  cercen  le  cortó  los  dedos. 

Y  no  turbado  del  dolor  insano, 
Sostuvo  la  persona  y  el  intento. 
Aferrando  en  el  muro  la  otra  mano. 
Sobro  el  cual  subió  presto  como  el  viento ; 
Mas  no  le  dio  lugar  el  inhumano 
Linaje  á  hacer  mas,  porque  al  momento 
Le  tiran  piedras,  balas,  cuchilladas, 

Y  le  hieren  con  armas  enastadas. 
Quisiera,  de  tal  ímpetu  asaltado, 

Poder  asir  de  algún  hero  enemigo 
£1  joven,  por  hacelle  mal  su  grado 
Precipitar  de  allí  junto  consigo; 
Mas  fué  con  tanta  furia  rebotado , 
Oue  no  podo  el  esfuerzo  serle  amigo ; 

Y  así,  cayó  de  en  medio  los  extraños 
Coo  muchas  mas  heridas  que  no  años. 

Estas,  y  el  golpe  con  que  batió  el  ¿uelo, 
Retrato  le  hicieron  de  la  muerte. 
Con  no  menor  envidia  que  consuelo 
De  los  que  le  miraban  desta  muerte. 
De  la  cruz  del  Baptista  el  blanco  velo, 
Que  era  la  insignia  de  su  pecho  fuerte. 
Maestra  el  color  de  la  de  Santiago, 

Y  por  la  tierra  va  el  sangriento  lago. 


RHlrado  de  alH  como  difunto, 
Volvió  después  en  si  y  (|uedó  con  \  ida , 
Habiendo  merecido  en  aquel  punto 
Oue  de  inmortal  le  fuese  concedida; 
Mas  ya  el  bravo  don  Pedro  estaba  junto 
Al  muro,  cuando  de  cruel  herida 
Fué  atravesado,  sin  cesar  por  esto 
De  proseguir  su  firme  prosupuesto. 

Bien  que,  de  sufrimiento  casi  falto. 
Si  será  bien  mudar  intento  piensa, 

Y  ver  por  experiencia  si  el  asalto 
Será  mas  eficaz  que  la  defensa ; 
Mas  entre  aquel  enojo  y  sobresalto. 
Por  no  hacer  á  su  instrucción  ofensa , 
Se  venció ,  y  hizo  mas  que  si  venciera 
Las  obstinadas  gentes  ae  Galera. 

Por  medio  del  tropel  pasa  herido 
Diciendo:  tAfuera,  retirad,  soldados; 
Une  así  lo  manda  el  principe  escogido 
Por  ^uien  á  morir  somos  obligados. » 
Hahia  ya  cesado  el  alarido 
Kn  parle,  y  los  rumores  alterados; 
De  suerte  que  también  claro  sonaba 
El  alto  son  que  á  recoger  tocaba. 

Así  hubo  fin  aquel  asalto  fiero. 
Nacido  de  una  sola  inadvertencia; 
Mas,  si  en  fortuna  hay  nombro  verdadero. 
Si  en  cosa  alguna  tiene  preeminencia, 
Es  en  las  armas,  donde  el  mas  ligero 
Inconveniente,  la  menor  licencia , 
La  palabra  de  un  mínimo  soldado 
Mudar  puede  de  todos  el  estado. 

Aquel  que  fué  el  postrero  en  retirarse , 
Sangriento,  denodado  v  mal  herido, 
Don  Sancho  fué  que  deoe  intitularse 
De  Avellaneda,  Marte  esclarecido ; 
Pasado  un  pié  y  atento  á  señalarse. 
En  la  rodilla  estaba  sostenido , 
Cual  suele  en  medio  del  cerrado  foro 
Jarretado  mostrarse  el  bravo  toro. 

Mas,  de  la  mucha  sangre  que  aquel  día 
La  gente  derramó  del  liyo  austrino , 
No  era  consuelo  poco  la  osadía 

Y  ardid  con  que  la  vio  lidiar  contino, 

Y  la  fineza  con  que  todavía 
Pide  otro  nuevo  asalto  repentino ; 
Con  que  sin  duda  á  sujetar  se  obliga 
La  presunción  arábiga  enemiga. 

Bien  era  al  parecer  cosa  creíble ; 
Mas  puesto  que  infalible  y  cierto  fuese. 
No  quiso  el  buen  don  Juan  que  su  iaveuciblc 
Ejército  á  mas  riesgo  se  pusiese ; 

Y  así,  mandó  que  á  toda  la  posible 
Priesa  otro  par  de  minas  se  hiciese , 
Entreteniendo  el  peso  de  la  guerra 
Mientras  el  hierro  abriendo  va  la  tierra. 

La  muda  noche  hizo  el  airo  escuro , 
Asravando  la  vista  á  los  mortales; 
El  recatado  moro  atiende  al  muro; 
Que  mal  puede  dormirse  en  tiempos  tales. 
Tampoco  nuestro  campo  está  seguro 
De  muchos  enemigos  capitales 
Que  al  socorro  se  dice  que  ya  vienen , 

Y  que  tardando  á  posta,  se  provienen. 
Mas,  impacientes  ya  por  la  tardanza, 

Y  recelosos  de  mayor  aprieto , 

Un  hombre  de  recaudo  y  coníianza 
Despachan  los  sitiados  a  su  eleto , 
Pidiendo  que  les  cumpla  la  esperanza 
Que  tienen  de  favor,  pues  en  efeto 
En  ser  constantes  han  Uespdo  al  punto 
De  los  famosos  hombres  de  Sagunto. 

Abenabo  responde  á  su  recuesta 
Que  no  les  faltará  el  socorro  cierto ; 
Mas  otra  causa  mas  urgente  que  esta 
Le  hace  estar  en  arma,  el  ojo  alerto , 
Por  serle  cosa  clara  y  manifiesta 
Que  el  Duque  viene  con  su  campo  experto, 

Y  que  de  Laujaron  pasa  marchando 
A  Ujíjar  su  camino  enderezando. 


JUAN  RUFO. 


Las  minas  entre  Unto,  reducidas 
Al  ponto  de  apUcalles  cuerda  y  fuego. 
Amenazaban  las  odiosas  vidas 
De  aquel  linaje  sedicioso  y  de^ ; 
Mas  su  alteza  con  trazas  advertidas 
La  una  manda  oue  se  encienda  luego , 

Y  la  otra  después  mas  de  una  hora , 
Por  mayor  dafio  de  la  gente  mora. 

Rompió  con  son  horrendo  la  primera, 

Y  abrió  catorce  brazas  de  muralla , 
Con  poco  daño  de  la  gente  flera , 

Sae  prevenida  á  la  sazón  se  halla ; 
as  luego  que  la  mina  saltó  fuera , 
Acude  cada  cual  4  la  batalla , 

Y  asisten  sin  temor  de  nueva  ofensa 
Puestos,  como  primero,  á  la  defensa. 

Unos  cierran  del  muro  la  rotura 
Con  tierra,  con  maderos  y  fagina; 
Otros,  subidos  en  mayor  altura , 
Lanzan  de  tiros  lluvia  á  la  contina ; 
Cuando  tembló  i  sus  pies  la  tierra  dora, 

Y  abierta  con  violencia  repentina , 
Después  que  el  centro  y  superflcie  estraga, 
Yaela  sus  cuerpos^  y  sus  almas  traga. 

Tras  esto,  comenzó  cada  artillero 
A  sacudir  sus  piezas,  dando  aríma 
Al  resto  de  aquel  bando  carnicero, 
A  quien  no  hay  golpe  que  de  álli  no  oprima. 
No  el  soberbio  Aquilón  auita  mas  fiero 
Las  hojas  á  la  no  ya  verae  cima 
Del  ¿rbol,  cuando  el  lucido  planeta 
Al  bravo  Escorpión  doma  y  scjeta ; 

Que  las  ardientes  balas  destrozaban 
Los  enemigos  de  la  Iglesia  ciertos. 
Los  cuale9«n  la  fuerza  no  hallaban 
Lugar  donde  poder  estar  cubiertos; 
Algunos  en  el  suelo  se  postraban 
Entre  una  infinidad  de  cuerpos  muertos ; 
Mas  no  eran  de  los  tiros  reservados 
Cuando  en  sangre  quedaban  anegados. 

Otros,  visto  aouel  lance  inevitable. 
Con  las  últimas  fuerzas  recogidas 
Entretienen  la  suerte  miserable. 
No  sin  hacer  estrago  en  muchas  vidas; 
Pluma ,  si  celebrar  lo  memorable 
Ha  de  hacer  tus  obras  conocidas. 
Ocasión  á  las  manos  se  te  viene. 
Por  quien  volar  mas  alto  te  conviene. 

Aquel  de  Avellaneda,  que  yacía 
Antes  herido  en  la  molesta  cama, 
Puesto  que  del  caudillo  orden  tenia 
De  no  acudir  al  caso  que  le  llama , 
Habia  al  bravo  estruendo  y  vocería 
Venido,  ardiendo  en  generosa  llama. 
Teniendo  por  infamia  el  excusallo, 
Pudiendo  vivo  andar  sobre  un  caballo. 

Tal  anda,  y  donde  ve  It  mayor  pella 
De  moros,  con  la  espada  va  en  la  mano , 

Y  allí  destroza,  hiere  y  atropella. 
Cual  si  fuera  el  comblezo  de  Vulcano; 
Los  moros,  que  le  ven  hacer  tal  mella , 
Tiemblan  ya  del,  y  dudan  si  es  humano. 
Que  en  la  misma  experiencia  de  su  daño 
Hallan  la  justa  causa  de  su  engaño. 

Mas  \  ay !  que  la  cruel  parca  tirana , 
Enemiga  del  bien  de  los  mortales, 
Una  flecha  guió  flera  otomana 
Al  hombro  que  de  hercúleo  dio  sefiales; 

Y  al  brazo  de  virtud  tan  soberana 

Un  balazo  asestando,  |oh  duros  males! 
Sin  tiempo  ni  sazón  rompió  una  vida 
Que  tan  amada  fué  como  temida. 

¡  Oh  casa  ilustre  antigua  de  Valverdc, 
A  quien  la  valentía  es  propria  herencia! 
¡Cuan  estimado  flruto  boy  se  te  pierde , 
Sin  poder  apelar  de  la  sentencia ! 

Y  tú,  lector,  si  acaso  te  remuerde 
Deste  suceso  triste  la  Inclemencia, 
A  la  madre  infeliz  que  perdió  (auto 
Consuela  un  poco  en  escuchar  su  llanto. 
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Luego  que  de  la  nueva  dolorosa 
Hirió  su  corazón  el  son  terrible, 
Quedó  la  casta  viuda  generosa 
Cual  si  fuera  de  mármol  insensible; 

Y  fuéralc  la  suerte  venturosa 

Si  nunca  sentir  mas  fuera  posible. 
Pues  para  morir  mas  cobró  el  sentido, 

Y  al  fin  dijo,  llorando  el  bien  perdido : 
c  ¡  Ay,  hijo  de  mi  alma  y  de  mi  vida ! 

¿Quién  al  mundo  quitó  tus  tiernos  años. 
Tu  hermosura  grave  esclarecida , 
No  vista  en  naturales  ni  extraños? 
¿No  mereció  tu  madre  dolorida 
Tus  heridas  ligar  con  blandos  paños. 
Ni  tenerte  al  morir  entre  sus  brazos 
Para  darte  los  últimos  abrazos? 

»  Hgo,  por  mi  dolor,  tan  animoso 
Despreciador  de  la  temida  muerte. 
Si  yo  os  pariera  en  signo  mas  dichoso, 
No  os  lamentara  agora  desta  suerte; 
Si  el  hado  clecutivo,  riguroso, 
No  se  opuMéra  á  vuestro  pecho  fuerte , 
Nunca  miá^emigos  desleales 
Fueran  la  causa  de  mis  grandes  males. 

«Mártir  de  Dios,  que  del  estáis  gozando, 
Pues  veis  mis  penas  y  lamentos  tristes. 
Pedidle  une  de  aqui  do  estoy  penando 
Me  lleve  luego  á  veros  do  subístes ; 
Si  no,  mis  ojos  verterán,  llorando. 
Las  entrañas  ¡oh  hUo!  en  que  anduWstes; 
Traspasáronlas  ya  vuestras  heridas, 

Y  ya  las  tiene  el  fuego  derretidas.» 
Tales  eran  las  quejas  que  esparcía 

Con  el  reciente  y  justo  sentimiento 
La  madre  ilustre,  que  ablandar  podía 
Las  fieras  sin  razón  ni  entendimiento; 

Y  duróle  del  llanto  la  porfía 

Tanto,  que,  derramando  humor  sangriento, 
Vino  á  perder  los  ojos  corporales ; 
¡  Oh  maternal  amor,  y  cuánto  vales! 
No  trato  del  lamento  y  de  la  pena 
De  otras  madres  y  viudas,  que  á  mancilla 

Y  soledad  Galera  las  condena , 
Que  historia  es  larga  para  referilla ; 

Mas  ¿quién  con  voz  de  angustia  y  dolor  llena 
No  llora  por  don  Juan  el  de  Castilla? 
¡Pérdida  general,  caso  aciago. 
Desgracia  universal»  común  estrago! 

Un  caballero  de  real  linaje. 
De  juvenil  edad,  de  ánimo  Tuerte, 
De  noble  condición  y  alto  lenguaje. 
De  persona  gentil  y  de  gran  suerte. 
Por  ti,  fiera  nación,  cruel,  salvaje. 
Yace  durmiendo  en  brazos  de  la  muerte. 
Cortado  el  hilo  de  sus  esperanzas, 
Claro  ejemplo  del  mundo  y  sus  mudanzas. 

Ya  que  la  furia  insana  de  Galera 
Del  todo  se  rindió  al  valor  de  Esi^aña , 
Nuestros  soldados  entran  por  do  quiera » 
Sin  haber  en  qué  usar  fuerza  ni  maña ; 
Solo  les  hace  tarda  la  carrera , 
Grande  caterva  y  multitud  extraña 
De  muertos,  y  no  resta  á  que  echar  ojo 
Sino  es  á  la  ganancia  del  despojo. 

Mas,  si  algún  moro  ó  turco  se  ofrecía 
Entre  tal  mortandad  acaso  vivo, 
Era  cosa  de  ver  cuánta  alegría 
Causaba  con  su  muerte  al  bando  altivo; 
Cual  suele  la  orgullosa  montería 
Cercando  al  jabalí  cerdoso  esquivo , 
Donde  no  hay  apelar  de  entre  sus  hierros 
Si  no  es  para  los  dientes  de  los  perros. 

Después  que  con  la  luz  del  dia  siguiente 
Se  escudriñó  el  lugar  parte  por  parte, 

Y  que  la  rica  presa  entre  la  gente 
Se  repartió,  como  es  uso  de  Marte, 
El  vencedor  magnánimo  y  prudente 
Mandó  que  luego  con  industria  y  arto 
En  el  rendido  pueblo  se  pusiese 

Tal  fuego,  que  en  ceniza  le  volviese , 
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XHT  DO  d^ar  donde  otro  nido 

elados  moros  se  juntase , 

[KNnqae  del  número  crecido 

BTtos  corrupción  no  resultase ; 

1  en  breve  espacio  concluido , 

b  oue  el  Qército  marchase 

I,  donde  fué  con  regocijo 

do  de  Garlos  el  gran  bijo. 

I  la  foma  con  volantes  alas 

iendo  en  el  mundo  la  victoria ; 

bo,  que  oyó  las  nuevas  malas, 

s  cosas  redujo  á  la  memoria ; 

do  que  sus  hechos  van  á  malas 

I  mala  andanza  tan  notoria , 

r  sus  esperanzas  le  conviene 

a  la  gente  que  consigo  tiene. 

pie  otras  plazas  fuertes  que  le  queüau 

I  vista  ya  no  serlo  tanto , 

ísistir  como  Galera  puedan, 

DO  escapó  del  ultimo  quebranto; 

i  nuevos  discursos  se  le  vedan . 

b  el  Duque  se  le  entra,  y  está  a  canto 

le  á  sangre  y  fuego  la  batalla , 

lille  si  deja'de  aceptalla. 

eonoco  el  ejército  florido 

Mico  en  número  excedía , 

oanto  estar  armado  y  bien  regido, 

ir  decir  no  se  podia : 

en  el  andar  desproveído 

»all08  y  gruesa  artilleria ; 

soogido  sitio  convenible, 

lesigualdad  no  era  terrible. 

todo,  quiere  que  sin  violencia 

il  Duque  con  todos  sus  soldados 

perimentar  la  continffencia 

Ditrio  dudoso  de  sus  nados ; 

e  es  aviso  y  militar  prudencia 

)itanes  que  hubo  señalados , 

nitirse  al  juicio  de  fortuna 

le  preceda  de  dos  causas  una ; 

ue  peligro  les  compela  urgente, 

conviden  grandes  ocasiones, 

al  todo  cesaba  de  presente 

estado  de  sus  pretensiones ; 

resuelve  andarse  finalmente 

ola  de  nuestros  escuadrones , 

iportunidad  con  su  vanguardia 

e  improviso  en  nuestra  retaguardia , 

tear  las  escoltas  de  ordinario, 

'  rebato  en  los  aloiamientos 

hacer  con  el  ardid  contrario 

r  nuestros  soldados  descontentos, 

idos  del  trabajo  extraordinario, 

manda,  quejosos  v  hambrientos^ 

neldos  á  tan  grande  aprieto , 

1  Duque  desamparen  en  efeto. 

i  tnvo  en  este  tiempo  nueva  cierta 

ras  el  campo  viene  de  Granada 

iscolta  grosísima  en  alerta, 

latrodentos  hombres  aguardada ; 

le  su  persona  hace  oferta 

ponerse  al  paso  de  emboscada ; 

,  aUjando  por  despeñaderos , 

resura  con  mil  arcabuceros. 

mismo  hace  Abdalla  dilisente 

londe  va  á  Jubiles  el  camino , 

nadas  las  cumbres,  hace  frenie 

huestes  del  héroe  cesarlno ; 

mor  de  las  cajas  ya  se  siente, 

ena  del  metal  sonoro  y  flno 

lico  instrumento  al  arma  dando, 

re  cerca  y  lejos  atronando. 

délos  altos  montes  con  ruido 

!n  asi  bajar  raudas  corrientes, 

do  ya,  por  lo  mucho  que  ha  llovirfo , 

tienden,  como  el  Nilo,  las  crecienies; 

fuego  en  secos  montes  emprendido 

06  soplos  del  ábreffo  valientes 

abrasando  con  la  furia  y  sai^a 

iqaellos  al  bajar  de  la  montaña. 


Están  en  orden  puestos  los  cristianos , 
Y  danles  al  llegar  tal  estampida 
De  arcabttzazos,  que  los  inhumanos 
Rebeldes  hallan  áspera  acogida ; 
Venidos  unos  y  otros  á  las  manos. 
El  Duque  reforzó  la  lid  reüida 
Con  mandar  que  la  brava  artillería 
Jugase  por  las  partes  que  podia. 

Y  comenzó  á  romper  con  tal  ventaja 
Por  entre  aquellos  hombres  alevosos , 
Que  van  dejando  apriesa  la  baraja , 
Alzándose,  aunque  estaban  perdidosos ; 
Retirados,  su  rey  no  los  ultraja , 
Porque  estos  ademanes  cautelosos 
Los  nace  di  vertiendo  al  Duque,  Abdalla, 
Mientras  Dali  el  cmel  la  escolta  halla. 

Pero  el  de  Sesa ,  ardiendo  de  deseo 
De  contrastar  las  máquinas  ribaldas, 
A  Poqueira  marchó  por  el  rodeo , 
Cercando  al  monte  fas  selvosas  faldas; 

Y  asi,  entendido  por  el  pueblo  reo 
Que  no  tiene  seguras  las  espaldas 

Si  á  la  otra  banda  nuestro  campo  gira , 
El  paso  desocupa  y  se  retira. 

Esto  pasaba  aquí;  mas  entre  tanto 
Cerca  de  Laijaron  el  otomano 
La  escolta  acometió  con  furor  tanto, 

gue  miembro  en  ella  no  dejara  sano, 
1  el  capitán  en  quien  no  cupo  espanto , 
Mostrando  su  talento  mas  que  humano , 
Con  orden,  con  ardid  y  fortaleza 
No  resistiera  el  ímpetu  y  fiereza. 

Este  era  el  capitán  Andrés  de  Mesa , 
Vido  soldado  y  de  fortuna  buena , 
Noble,  hidalgo  y  natural  empresa 
De  la  opulenta  villa  de  Lucena ; 
Fuéle  muy  favorable  en  forma  expresa 
La  suerte  amiga  oue  su  bien  ordena , 
En  hallarse  par  del  un  caballero 
Que  ninguno  en  valor  le  ítié  primero. 

Don  Pedro  de  Velasco  era  el  valiente 
Deudo  del  generoso  Condestable, 
A  quien  el  rey  católico  y  prudente 
Gomo  á  soldado  envía  tan  notable , 
Para  que  reconozca  el  campo  y  gente , 

Y  de  secreto  con  el  Duque  entable 
Los  medios  proprios  á  las  ocasiones 
Con  larga  mano  y  amplias  donaciones. 

Viniendo  pues  entonces  de  camino. 
Acaso  en  esta  escolta  allá  pasaba , 
Cuando  Dali  furioso  sobrevino 
Creyendo  que  la  presa  cierta  estaba  i 
Ibs  el  esfoervo  raro  y  peregrino 
Que  en  estas  dos  cabezas  se  hallaba , 
Junto  con  la  virtud  de  los  soldados , 
Se  opuso  á  movimientos  tan  sobrados. 

No  hay  viento  tal  que  luego  no  revoque 
Si  en  parte  fuerte  y  condensada  hiere , 
Ni  sol  tan  recio  oue  alli  mismo  toque 
Sin  que  retroceaiendo  reverbere : 

Y  asi,  ventaja  no  hay  que  si  en  el  choque 
Halla  la  mtegridad  que  se  requiere, 

El  Ímpetu  y  pitanza  no  resfrie, 

Y  en  parte  del  vencer  no  desconfie. 
Y  asi ,  los  moros  menos  impedidos, 

Y  en  número  y  lugar  superiores , 
Con  prevención  astuta  apercebidos 

Y  ventaja  de  osados  agresores , 
Visto  que  eran  con  nervio  rebatidos. 
Amainaron  la  vela  á  sus  furores , 
Negocio  que  antes  del  acaecimiento 
No  cupiera  en  humano  entendimiento. 

Grita  Dali  á  los  suyos :  coh  leones , 
Mostrad ,  mostrad  aquí  vuestra  braveza, 
Que  no  se  deben  estas  ocasiones 
Perder  por  negligencia  ni  pereza ; 
Abdalla  á  los  contrarios  escuadrones 
Está  haciendo  rostro  en  la  aspereza , 
Porque,  seguros  de  otro  inconveniente , 
Podamos  hacer  rída  desta  gente.» 
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El  Hirco  habla  asi;  mas  de  otra  parte 
Dicen  y  hacen  los  de  nuestro  bando 
Todo  cuanto  es  posible  á  fuerza  y  arte. 
El  desigual  partido  sustentando; 
A  pié  anclaba  don  Pedro,  hecho  un  Marte, 

Sue,  su  leal  caballo  en  tierra  dando, 
abia ,  de  cansado  y  mal  herido, 
La  Tida  y  dueño  á  un  punto  despedido. 

Entre  tanto  el  de  Sesa  considera 
Que  haberse  el  enemigo  asi  mostrado, 

Y  con  escaramuza  tan  ligera 

La  lid  que  comenzó  desamparado. 
Alguna  estratagema  y  doblez  era; 
Con  ingenio  sagaz  y  delicado. 
Con  prontas  y  discretas  conjeturas 
El  caso  penetró  y  verdades  puras. 

Mandó  que  á  toda  priesa  y  diligencia 
Saliese  la  mejor  caballería 
Camino  de  Granada ,  y  dio  licencia 
Para  lo  mismo  á  alguna  infantería, 

Y  que  juntos  hiciesen  resistencia 
Con  la  escolta ,  la  cual  cierto  creia 
Que  ¿  la  sazón  estaba  combatiendo 

O  en  víspera  de  haber  recuentro  horrendo. 

Llegó  el  socorro  á  tiempo,  y  rebotados 
Los  moros,  hasta  entonces  resistidos. 
Vinieron  con  la  escolta  los  soldados 
Al  campo,  donde  son  bien  recebidos; 
Luego,  sus  escuadrones  ordenados. 
El  Duque  marcha  bácia  los  sabidos 
Aljibes ,  porque  lleva  firme  intento 
De  hacer  alto  allí  y  alojamiento. 

Entre  Ferreíra  va  y  el  fresco  rio 
De  Cadiar  el  ejército  famoso. 
Por  la  ribera  del  torrente  frió 
De  Jubiles,  lugar  facineroso; 
El  sol  habia  dejado  el  aire  umbrío. 
Cuando,  necesitados  de  reposo, 

Y  cansados  los  nuestros ,  se  alojaron 
En  el  sitio  mas  fuerte  que  hallaron. 

Dejaré  de  contar  que  Noaybe  crudo 
Con  cinco  veces  cien  arcabuceros 
De  guardia  estaba  allí  bravo  y  sañudo. 
Haciendo  siempre  enormes  desafueros ; 
No  diré  que,  asaltando  como  pudo. 
En  el  real  sembró  rebatos  fieros, 
Ni  cómo  con  ardid  mas  que  molesto 
Le  tuvo  desvelado,  en  arma  puesto. 

Mas  á  Baza  volviendo,  ya  salia 
Della  el  hijo  de  Carlos,  cuando  el  ciclo 
De  cristianas  lumbres  se  esparcía , 

Y  el  mundo  se  trocaba  en  negro  velo; 
La  vuelta  de  Serón  lleva  la  vía 

Para  prostrar  su  orgullo  por  el  suelo , 
Puesto  que  fuerte  y  guarnecido  estaba 
De  altos  pertrechos  y  de  gente  brava. 
Ya  que  los  cantos  dulces  y  sutiles 
De  las  aves  saludan  la  mañana. 
Se  halla  el  campo  á  vista  de  Caniles, 
Que  también  por  la  gente  está  pagana; 
Tocando  sus  trompetas  y  añafiles, 

Y  haciendo  de  si  muestra  profana. 
Estaba  el  bando  torpe  abominable 
La  fuerza  coronando  inexpugnable. 

No  le  parece  al  de  Austria  convenicnlo 
Sitiar  aquel  lugar,  porque  el  asiento 
Es  áspero,  difícil  y  eminente, 

Y  no  por  eso  empresa  de  momento ; 
Poco  el  despojo,  y  menos  es  la  gente , 

Y  mucha  la  ocasión  de  impedimento. 
En  tiempo  que  pasaba  coyuntura 
De  conquistarse  la  Alpvú^ra  dura. 

De  donde  tuvo  letra  encarecida 
Del  Duque,  en  aue  ie  hace  gran  instancisi 
Sobre  la  brevedad  de  su  venida , 
Pues  della  pende  toda  la  importancia; 
Porque  la  muchedumbre  descreída 
Se  vale  de  la  anchura  y  la  distancia 
Para  tener  su  campo  en  la  agrá  sierra, 
Siu  que  jumas  se  dé  fin  á  la  guerra. 


Para  lo  cual  el  último  remedio 
Es  que  dos  campos  anden  al  alcance, 
Y  cogido  una  vez  Abdalla  en  medio. 
Se  ponga  fin  al  riguroso  trance ; 
Su  alteza  marcha ,  y  tiene  por  buen  medio 
El  susodicho,  sin  que  se  eche  lance, 
Si  no  fuere  forzoso,  en  el  camino; 
Mas  otra  novedad  le  sobrevino. 


CANTO  XVII. 

So  alteza  toma  por  faena  on  lagar  llamado  Serón.  Lois 
mal  herido  de  un  balazo,  da  el  alma  á  Dios.  El  doqoi 
anda  en  la  Alpajarra  contrastando  al  Abenabo ,  el  caj 
tratagemas  rebasa  la  baUlla;  los  enemigos  rompen  y  d 
nna  escolta  al  marqués  de  la  Fabara.  La  serranía  de 
rebela. 

No  debe  promerse  el  que  es  prudente 
Certidumbre  de  caso  oue  es  futuro, 
Pues  fuera  del  vigor  ae  lo  presente, 
Todo  es  condicional  y  no  seguro ; 

Y  asi ,  es  el  que  se  rige  sabiamente 
Duro  en  creer,  y  en  esperar  mas  duro, 

Y  es  falto  de  talento  y  de  doctrina 

El  que  se  da  á  creer  cuanto  imagina. 

El  orden  cierto  con  que  se  gobierna 
Naturaleza  va  por  otra  vía. 
Según  la  providencia  sempiterna 
Que  le  dio  la  razón  por  que  se  guia ; 
Sucede  sin  cesar  con  vez  alterna 
A  la  tiniebla  luz,  la  noche  al  día, 

Y  nacen  del  girar  la  oblica  esfera, 
Estio ,  otoño,  Invierno  y  primavera. 

Esto  por  un  nivel  tan  compasado. 
Que  no  discrepa,  no,  jamás  un  punto; 
Mas  deste  mundo  el  variable  estado 
Otros  compases  lleva  y  contrapunto ; 
Aquello  que  es  por  bien  sumo  juzgado 
Suele  á  veces  estar  al  mal  tan  junto. 
Que  por  do  menos  piensa  el  seso  humano  ^ 
Sus  daños  toma  por  su  misma  mano; 

Y  por  ser  voluntario  en  sus  licencias 
El  tiempo  las  arguye  y  reprehende : 
Suceden  muchas  veces  las  herencias 
Muy  al  revés  de  aquello  que  se  entiende ; 
Todo  está ,  en  fin ,  sujeto  á  contingencias , 

Y  de  otra  oculta  voluntad  depende; 
No  haga  pues  el  hombre  cuenta  cierta 
En  peregrinación  de  vida  incierta. 

¿Quien  dijera  que,  yendo  de  camino, 
Habia  de  Serón,  ignota  villa. 
De  resultar  al  buen  joven  austrino 
Triste  infortunio,  lleno  de  mancilla? 
Marchaba  pues  el  campo,  cuando  vino 
Una  de  la  infernal  cruel  cuadrilla 
A  infundir  de  repente  en  los  soldados 
Estimules  de  guerra  acelerados. 

ff  Nuestro  caudillo  vanamente  piensa , 
Dyeron,  si  pasar  de  aqui  pretende 
Sin  primero  hacer  la  última  ofensa 
A  Serón ,  que  excusarse  della  entiende ; 
Puestos  están  los  moros  en  defensa , 
¿Quien  Ul  asalto  tarda  ni  suspende? 
Al  arma ,  al  arma ;  cierra ,  Santiago ; 
Hágase  en  ellos  hoy  sangriento  estrago.» 

Desta  suerte  sin  orden  embistieron , 

Y  dando  en  el  lugar  ftierte  y  armado. 
Las  obras  al  hablar  correspondieron , 

Y  el  efeto  al  denuedo  anticipado; 
De  Tijola  los  moros  acudieron 

A  dar  socorro,  pero  fué  excusado ; 
Que  ya  todo  el  lugar  estaba  llano. 
Descompuesto  y  metido  á  saco  mano. 


LA  AÜSTRIADA, 

Has  DO  salió  barata  la  jornada 
De  aqad  confuso  y  aciago  día , 
En  el  coal  fué  la  lid  tan  inlracada 
Lo  poco  que  duró  aquella  poi*fia, 
Que,  si  no  fuei*a  fuerle  la  celada 
$ue  el  general  clarísimo  iraia. 
Se  ñera  su  cabeza  de  oro  puro 
Sangrienta  y  rota  de  un  balazo  duro. 

Mas  ¡  ay !  que  ni  las  armas  son  de  efcto 
Contra  el  preciso  disponer  del  cielo, 
Ni  pudo  áLuis  Quijada  el  fuerte  pelo 
Librar  de  muerte,  ni  al  real  de  duelo. 
:  Ob  fido  Acates ,  ob  varón  perfelo , 
insigne  por  tus  obras  y  tu  celo, 
Con  que  palabras  explicar  podría 
La  pena  que  por  ti  don  Juan  sentía! 

Ya  que  en  el  trance  estabas  postrimero 
Te  dijo :  «  Pues  os  vais  á  mejor  vida , 
Dejadme,  oh  padre  mío  verdadero, 
Algo  mandado  en  esta  despedida ; 
Que  TUtStra  voluntad  yo  me  proiiero 
A  que  será  del  todo  obedecioiai 
De  mi ,  en  cuanto  la  luz  del' sol  mirare 

Y  este  brazo  la  espada  gobernare. 
>Y  pues  el  bado  rigurosamente 

Me  quiere ,  en  fio ,  privar  de  vuestro  amparo, 
Mi  alma  siempre  en  si  os  verá  presente 
Como  al  tesoro  que  le  fué  mas  caro; 
Loaros  he  comino  dignamente, 
Pues  fuistes  caballero  al  mundo  raro, 

Y  será  para  mi  descanso  y  gloria 
Teneros  en  mi  lengua  y  mi  memoria. 

>Y  sí  prestapdo  Marte  sus  favores 
Llegare  al  tiempo  que  el  deseo  me  llama , 

Y  cantando  elegantes  escritores , 
Se  mostraren  celosos  de  mi  fama , 
A  cargo  les  daré  vuestros  loores , 
Para  que  en  cuanto  Febo  se  derrama 
Resuenen  las  hazañas  que  hicistes 

Y  la  ejemplar  doctrina  que  me  distes.» 
Agradeció  infinito  el  ayo  anciano 

Tales  oficios,  y  en  habiendo  hecho 

Las  diligencias  de  fíel  cristiano. 

Fué  á  presentarse  en  el  juicio  estrecho. 

Lloró  su  fin  el  campo  castellano ; 

Has  ¿quién  podrá  callar  el  gran  despecho  . 

De  su  mujer  castísima ,  que  acaso 

Presente  se  hallaba  al  duro  caso? 

Y  ¿quién ,  á  vueltas  de  su  amarga  pena , 
Su  virtud  pasará  en  silencio  odioso , 
Pues  junto  al  de  Pompeyo  también  suena 
El  nombre  de  Cornelia ,  y  es  famoso? 
Llamóse  esta  señora  Madalena , 
Del  renombre  de  Ulloa  generoso; 
Sabía,  humilde,  modesta  y  cortés  dama» 
De  santa  vida  y  de  inviolable  fama. 

Nunca  el  felice  amor  del  himeneo 
Mas  unidos  ligó  dos  corazones. 
Nunca  juntó  en  dos  almas  un  deseo 
Con  mas  bien  acordadas  proporciones. 
Que  en  este  par ;  y  asi ,  de  todo  arreo 
Despojada,  y  vencida  de  aflicciones. 
Con  lágrimas  que  un  risco  enterneciera 
Sobre  el  cuerpo  lloró  desta  manera : 

ff  ¡  Oh  mi  bien  y  mi  gloria  j  mi  esperanza , 
Alivio  celestial  en  vida  humana, 
Descanso  mió  y  dulce  bienandanza. 
Por  quien  del  mundo  fué  la  mas  ufana ; 

Y  agora  con  tan  áspera  mudanza 
Mi  angustia,  mi  dolor,  mi  pena  insana, 
Por  quien  será  mi  vida  sin  consuelo 
Un  mar  de  llanto  y  un  perpetuo  duelo. 

«¿Es  posible  que  os  vea  ante  mis  ojos 
Sin  vida,  y  que  la  mía  esté  tan  fuerle , 
Que  no  se  rinda  luego  á  mis  enojos ,       ^ 
Haciéndome  con  vos  igual  en  suerte? 
Juntara  con  los  vuestros  mis  despojos 
La  cruda,  inexorable  y  cruel  muerte ; 
Mas  i  ay  triste  de  mi !  que  no  lo  fuera 
Si  tanto  beDeflcio  me  biciera. 
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>¿Es  este  aquel  tranquilo  y  dulce  estado 
Que  á  vuestro  servir  lai^o  se  debía  ? 
¿Asi  habéis  en  las  armas  jubilado 
Para  gozar  en  paz  mi  compañía  ? 
Después  de  tanto  haber  peregrinado 
Por  Francia,  Flándes,  Alemania ,  Hungría. 

Y  moros  mil  y  turcos  muerto  en  guerra , 
¿Yacéis  difunto  en  la  vandalia  tierra? 

>  Yol  vistes  de  las  guerras  espantosas. 
Donde  sin  mí  os  hallastes,  salvo  y  sano. 
Con  palmas  de  victoria  gloriosas. 
Dignas  de  vuestro  esfuerzo  sobrehumano; 

Y  agora  gentes  viles  y  alevosas 
Asi  os  ban  puesto  con  airada  mano, 
Porque,  cansada  ya  de  ausencia  dura. 
Os  vmo  á  acompañar  la  sin  ventura! 

>Mas ,  pues  hicistes  fin  en  vuestro  oficio 
De  soldaoo  cristiano  y  caballero. 
Haciendo  á  Dios  y  á  vuestro  rey  servicio, 

Y  á  mi  señor  y  hijo  verdadero. 
Reciba  el  alto  cielo  en  sacrificio 
Vuestra  sangre  y  mi  llanto  lastimero. 
Que  durará  en  mis  ojos  hasta  veros 
Donde  esté  sin  recelo  de  perderos. 

Con  ronca  voz  así  se  lamentaba 
La  viuda  ilustre  del  dolor  reciente, 

Y  de  traspaso  ya  se  desmayaba 
Junto  al  cadáver  frió  que  no  siente; 
Cuando  á  fuerza  de  allí  la  retiraba 
De  Pelayo  el  heroico  descendiente. 
Su  acerbo  sentimiento  mitigando 
Con  tierna  compasión  y  estilo  blanda 

Prometiendo  de  serle  hijo  cierto 
En  cualquiera  negocio  y  ocurrencia , 
Sin  faltalle  jamás  por  desconcierto 
De  la  debida  fe  y  pronta  obediencia; 
Mostróse  esta  verdad  al  descubierto 
En  la  patente  luz  de  la  experiencia. 
Pues  nunca  se  vio  madre  mas  amada. 
Ni  con  mayor  decoro  respetada. 

La  pompa  funeral  se  apercebia 
Para  dar  al  difunto  sepultura; 
De  cajas  destempladas  ya  se  oía 
El  bajo  son  que  mueve  á  gran  ternura; 
Los  arcabuces  trae  la  infantería 
Al  revés ,  denotando  su  tristura, 
Los  coseletes  visten  negro  velo, 
Las  picas  arrastrando  por  el  suelo. 

Ni  mas  ni  menos  llevan  las  banderas 
Los  alféreces  llenos  de  despecho ; 
No  hay  voces  ni  querellas  lastimeras 
Que  tanto  enternecer  puedan  un  pecho 
Como  estas  ceremonias,  cuyas  veras 
Tienen  para  mover  mayor  derecho. 
Cuanto  es  á  Marte  airado  cosa  nueva 
Mostrar  de  piedad  alguna  prueba. 

Devoto  á  las  obsequias  y  oblaciones 
Asiste  el  de  Austria  con  afecto  puro; 
Resuenan  las  tristísimas  lociones 
Del  que  fué  de  paciencia  fuerte  muro ; 
Humea  el  sacro  incienso,  y  los  blandones 
Ardiendo  anuncian  el  vivir  futuro 
Al  cuerpo  ilustre  que  de  aquesta  traza 
Quedó  durmiendo  en  la  nombrada  Baza. 

Mas  ya  otra  vez  el  tiempo  al  arma  toca. 
Porque  en  Serón  mil  moros  se  han  metido, 

Y  asi ,  con  la  ocasión  que  le  provoca 
Sobre  ellos  vuelve  el  mozo  esclarecido ; 
El  parecer  primero  no  revoca. 

Que  es  pasar  contra  el  campo  descreído 
A  la  Alpujarra  luego  que  por  tierra 
Haya  puesto  á  Serón  con  cruda  guerra. 
En  este  medio  el  Duque  pertrechado 
Mas  bien  de  ^ente  que  de  bastimento. 
Corre  el  distrito,  y  busca  acelerado 
Al  enemiso  eunuco  firaudulento ; 
Llega  á  Ferreira  y  pasa  apresurado 
De  üjijar,  al  lugar  que  nacimiento 
Fué  de  su  antecesor ,  á  Valor  di^o, 
Patria  de  Abenhumeya ,  su  enemigo. 
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JUAN  RUFO. 


El  pérGdo  Abeoabo,  á  Sesa  viendo 
Estar  de  la  Alpujarra  en  las  entrañas , 
De  vituallas  falta  padeciendo, 
Cercado  de  desiertos  y  montañas. 
Dijo  á  sus  capitanes  :  c  Ahora  entiendo 
Usar  de  Fabio  Máximo  las  mañas , 
Que  venció  entreteniendo  y  dilatando, 
Sin  riesgo  suyo ,  al  africano  bando. 

>E1  de  Córdoba  en  término  se  ha  puesto , 
Que  el  retirarse  ya  no  le  conviene , 
Porque  ni  á  su  disinio  será  honesto. 
Ni  al  nombre  de  su  abuelo  que  mantiene ; 
Pues  sustentarse  es  vano  prosupuesio, 
Si  provisión  por  horas  no  le  viene; 
Asi  que ,  las  escoltas  impedidas , 
Podéis  haber  sus  huestes  por  vencidas. 

>Para  lo  cual  cometo  á  los  Pártales 
Que  entre  Orgiva  y  do  quiera  que  estuviere 
£1  Duque,  estén  con  mil'soldados  tales , 
Como  para  el  efeto  se  requiere; 
Cualquiera  escolta  que  de  los  umbrales 
De  Granada  al  ejército  viniere , 
En  sitio  y  coyuntura  se  acometa , 
Que  no  se  escape  della  una  estafeta. 

>Con  otro  tanto  número  d«  gente 
Mojájar  corra ,  y  baga  cruel  guerra 
En  torno  de  Andarax ,  y  diligente 
Discurrirá  de  Gádor  por  la  sierra 
Hasta  Almería  y  Adra,  y  juntamente 
De  Ventomiz  ira  á  correr  la  tierra 
El  Carral,  que  por  Vélez  tendrá  espías, 

Y  en  su  distrito  cinco  compañías. 
lArrendate  saldrá  á  Sierra-Nevada 

Con  seis  banderas ,  y  el  Puntal  con  siete 
Llegue  hasta  las  puertas  de  Granada , 

Y  t(Klo  su  contorno  desquiete : 
Estos  medios  harán  que  la  obstinada 
Altiveza  del  Duque  se  sujete 

A  la  hambre  cruel  consumidora , 
De  fieras  y  vestiglos  domadora. 

>Y  esotro  campo  de  apariencia  vana , 
Que  el  mozo  hermano  de  Filipe  guia . 

Y  el  Duque  aguarda  de  hoy  pira  mañana , 
Yo  haré  que  jamás  llegué  este  dia ; 
Serón  el  fuerte  armada  gente  mana , 

Que  se  ha  metido  allí  por  orden  mía, 

Y  del  primero  intento  le  divierte. 
Para  que  nuestro  hecho  mas  se  acierte. 

»Mas  si  con  sangre  haber  alli  vertido 

Y  pérdida  de  tiempo  conquistare 
Aquel  lugar,  habremos  prevenido 
Otro  y  otro  estropiezo  en  que  repare , 
Hasta  que  tan  cansado  y  consumido 
Al  Alpujarra  llegue ,  si  llegare. 

Que  no  pueda  el  de  Sesa ,  ya  deshecho, 
Valer  m  ser  valido  en  tal  estrecho.» 

Dali  y  los  otros ,  todos  aprobando 
Eficazmente  el  parecer  de  Abdalla , 
Loaron  su  prudencia,  efetüando 
Lo  propuesto  por  él ,  sin  haber  falla ; 
El  Duque,  todavía  procurando 
Provocar  su  contrario  á  la  batalla , 
No  deja  medio  alguno  que  no  intente, 
De  sabio,  valeroso  y  de  prudente. 

Entre  tanto  su  alteza  solicita 
De  Serón  crudo  la  final  ruina , 

Y  sus  soldados  al  efeto  incita 

Con  tan  suerrero  ardid  y  disciplina , 

?ue  las  dificultades  facilita, 
en  un  asalto  acaba  y  determina 
La  expugnación  que  tarde  fin  tuviera , 
Si  tan  rara  virtud  no  interviniera. 
Señalóse  este  dia  el  memorable 
Don  Lope ,  que ,  á  no  ser  por  el  de  Acuña, 
Fuera  por  excelencia  el  mas  notable, 
Sin  decir  Figueroa,  que  es  su  alcuña ; 
Porque  en  ingenio  claro  y  admirable, 
Desde  Sevilla  al  fin  de  Cataluña , 
Ninguno  puede  serle  preferido, 
Ni  en  ánimo  en  peligros  conocido. 


Un  tercio  á  la  sazón  administraba. 
Mas  cuando  de  una  sola  compañía 
Por  capitán  en  Flándes  militaba, 
Eternizó  su  hado  y  valentía ; 
La  gente  del  de  Orange  del  temblaba, 

Y  así  lo  hizo  en  él  Andalucía , 

Junto  á  Guadix,  su  patria,  la  morisma 
Que  el  Alcorán  armo  contra  la  crisma. 

Pero  al  Duque  teniendo  por  do  quiera 
Los  pasos  el  contrario  rodeados. 
Su  ejército  pasaba  hambre  fiera , 
Manteniéndose  solo  de  pescados ; 
Tanto ,  que  si  otro  Macedón  no  fuera , 
Se  le  desavinieran  los  soldados; 
Mas  el  ser  liberal ,  piadoso  y  bueno, 
Al  ánimo  mas  libre  ponia  freno. 

Estrechaba  á  su  casa  el  ordinario, 

Y  á  su  persona  misma  del  sustento 
Privaba  con  valor  extraordinario. 

Por  dallo  al  mas  desnudo  ó  mas  hambriento; 
Estaba  hecho  siempre  tributario. 
Dando  sus  bienes  cpn  aquel  aliento 
Que  el  Pelícano,  ufano  y  satisfecho. 
Da  á  los  hijos  la  sangre  de  su  pech^. 
Mas,  como  en  infinito  ppocediese 
La  descomodidad  y  suerte  avara , 
Mandó  que  con  mil  hombres  se  partiese 

Y  cien  caballos  el  de  la  Favara , 

Con  gran  bagaje,  y  que  al  real  trújese 
Desde  la  Calahorra ,  otra  vez  cara, 

Y  esta  no  menos,  tantos  bastimentos. 
Que  cesasen  la  hambre  y  descontentos. 

Salió  el  valiente  Silva  su  lomada, 

Y  siguióle  la  gente  de  Sevilla 

En  hora  triste  y  mal  afortunada , 
Llena  de  confusión  y  de  mancilla; 
Porque,  puesto  en  un  monte  de  emboscada, 
El  Arabí  trabó  cruel  rencilla , 

Y  daños  causó  allí  poco  menores 
Que  la  infelice  rota  de  Alvar  Flores. 

Dicen  que  la  ocasión  de  aquel  estrago 
Fué  el  ir  nuestra  vanguardia  tan  delante. 
Que  entre  ella  y  el  escolta  el  turco  mago 
Metió  de  gente  número  pujante; 

Y  porque  el  dia  fuese  mas  aciago. 
Habla  abierto  espacio  semejante 

La  retaguardia ,  donde  se  entremete 
ElMarzapel,  llamado  del  Cénete. 

El  Pecini  de  Beija  en  el  momento 
Da  en  la  escolta  y  enfermos  que  llevaba; 
Mas  ya  la  turbación  y  desatiento 
1^8  puertas  del  remedio  así  cerraba , 

8ue,  andando  por  la  tierra  un  mar  sangriento, 
na  voz  por  el  aire  no  sonaba ; 
El  horror,  el  silencio  y  el  espanto 
Pelean  por  los  moros  cuatro  tanto. 

Hirió,  aunque  tarde,  el  áspero  sonido 
Los  oidos  al  bravo  lusitano; 
y         Mas  ya  ¿qué  ha  de  hacer,  si  está  rendido 
A  la  desdicha  el  bando  sevillano , 

Y  los  pocos  que  vivos  han  salido. 
Vienen  corriendo  con  huir  liviano? 
Los  moros  los  aquejan,  y  su  miedo 
Les  da  mas  gallardía  y  mas  denuedo. 

Mas  no  por  eso  el  portugués  desmaya; 
Antes,  con  la  vanguardia  revolviendo. 
La  virtud  suma  de  su  esfuerzo  ensaya, 
Tan  impetuoso  golpe  sosteniendo. 
Como  á  las  naves  hace  estar  á  raya , 
Aunque  las  lleve  el  aquilón  horrendo. 
En  el  airado  mar  cuando  mas  brama , 
Aquel  pece  que  remora  se  llama. 

El  invicto  Marqués  no  de  otra  suerte 
Se  opuso  al  gran  tropel  de  la  ruina 
Cxm  obras  v  palabras  de  alma  fuerte, 
Haciendo  de  si  muestra  peregrina ; 
A  cuatro  por  su  mano  dio  la  muerte. 
De  la  orgullosa  gente  sarracina, 
Y  hizo  reparar  en  coyuntura 
La  furia  ae  la  misma  desventura. 


LA  AUSTRIADA, 

e,  ea  fio,  de  su  gente  recogida, 
NinKia  parte  del  bagaje , 
á  la  Calahorra,  conoada 
ees  Ta  con  español  ultraje ; 
la  tierra  eo  sangre  convertida, 
Dcba  injuria  del  fiel  linage, 
iflito  de  la  Ragua  por  testigo 
deroso  ardid  del  enemigo. 
oque,  desta  nueva  lastimado, 
■a  del  caso  grave  sentimiento ; 
ioompuesto,  triste  ni  turbado, 
í  cupo  el  estallo  en  su  talento; 
Q  s¿D[iblante  firme  y  pecho  osado 
te  de  hacer  un  escarmiento 
rebeldes,  tal,  que  eternamente 
ga  á  publicar  de  gente  en  gente, 
el  tiempo  que  el  sol  domaba  el  Toro, 
üinis  distando  pocos  dias , 
su  cosecha  el  pueblo  moro 
iba  dd  campo  de  Dalias; 
guardaba  como  gran  tesoro 
eses  con  algunas  compaiUas; 
t  d  Duque  el  gasto  determina 
is  y  acercarse  á  la  marina, 
da  Baja,  y  el  efeto  hecho , 
los  en  ceniza  ya  los  panes , 
CmIII  de  Ferro  cerco  estrecho, 
a  Alenté  y  raiz  de  mil  afanes ; 
ID  dentro  del  contra  derecho 
ro  y  otros  turcos  capitanes , 
puerto  en  Espafia,  á  quien  venia 
reno  cruel  de  Berbería ; 
itanente  siempre  rebatiendo 
n  llegaba  alli  de  nuestra  parte, 
oes ,  con  su  campo  á  punto  siendo, 
JO  insigne  del  cordobés  Marte , 
aleras  por  el  mar  batiendo 
sitio  con  industria  v  arte , 
üsmo  tiempo  se  le  dio  la  guerra 
undoso  mar  y  la  agrá  tierra, 
eo  las  oodas  con  la  furia  horrenda 
ipantosa  y  brava  artillóla , 
la  la  tierra  y  crece  la  contienda , 
nguar  en  los  turcos  la  osadía ; 
HUB  oue  vendrá  quien  los  defiáula, 
m  eieto  Garbajl  venia ; 
dvertido  del  batir  fogoso, 
ido  dio  la  vuelta  presurosa 
ave  que,  llevando  al  nido  amado 
iQuelos  caros  el  sustento, 
de  el  aire  al  cazador  taimado 
i  alcanza  del  nativo  anento, 
imelve  en  vuelo  apresurado, 
res  espardendo  por  el  viento ; 
•  de  otra  manera  el  sarracino 
Ive  con  su  armada  por  do  vino. 
o  mas  triste  cuanto  mas  crecido 
looorro  que  traia  el  tirano , 
I ,  derto ,  d  mayor  que  había  salido 
Espafia  del  término  africano ; 
nóse  que  se  habian  unido 
igdeotas,  en  que  ufano 
nn  golpe  de  ismaelita  gente , 
la  Juventud ,  de  orgullo  ardiente, 
armas ,  bastimentos  y  pertrechos , 
e  de  nuevo  guerra  se  fundara ; 
)  d  Duque  con  heroicos  hechos 
no crud  venció  ¿  la  clara, 
orden  Cital ,  que  por  derechos 
les  le  nombra  y  le  declara 
Rensor  dd  granadino  suelo , 
mquista  engrandedó  á  su  abuelo. 
ido  d  sitio  fuerte  de  importancia , 
itaute  socorro  ahuyentado, 
lo  fiíturo  la  arroganda 
Í6  Argd  habiendo  derribado, 
oe persevera  con  instancia, 
oaqad  castillo  bien  guardado, 
le  en  ocadon  con  el  Abdalla 
spce  00  campo  abierto  la  batalla. 
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Mas  d  usaba  á  posta  dilaciones. 
Sin  hacer  experiencia  en  la  ventora ; 
Entretanto  el  austrino sus  blasones 
Extiende  por  los  montes  y  llanura; 
Sujeta  á  los  de  duros  echazones. 
Perdona  al  que  se  rinde  con  blandura, 

Y  ad  corre ,  señor  de  la  campaña , 
Redudendo  al  contrario  á  pena  extraña. 

No  oootaró  yo  aqui  cómo  el  de  Luna 
Salió  por  su  mandado  de  Antequera 
En  defensa  de  Vélez ,  que  importuna 
Perturbadon  de  PrixiUana  espera ; 
Donde  moros  dos  mil ,  hechos  á  una , 
Se  fortifican  cud  la  vez  primera , 
Ni  de  la  cabalgada  de  Bacares , 
Aunque  hubo  en  ella  casos  singulares. 

Solo  diré  que  fué  la  mas  notable 

Y  rica  que  se  vio  en  aquella  guerra , 
Difiksil ,  peligrosa  y  admirable , 

Y  en  tocK)  lo  firagoso  de  la  derra ; 

De  don  Diego  de  Argote  el  memorable 
Blasón  ocupe  d  orbe  de  la  tierra , 
Pues  su  virtud  constante ,  esfuerzo  y  mana 
Pudieron  rematar  esta  hazaña. 

No  trato  de  diversas  correrlas , 
Hechas  con  buen  ardid  y  fortaleza, 

Y  dignas  de  que  el  curso  de  los  dias 
No  dedustrara  un  punto  su  grandeza ; 
Mas  base  de  evitar  por  muchas  vías 
En  el  estilo  de  mayor  alteza 

El  ser  prolQo,  que  es  lo  que  desdora 
Cuanto  en  el  decir  breve  se  atesora. 

Mayormente  que,  puesto  que  resuma 
La  varia  historia  todo  lo  posible , 
Habrá  sugeto  en  que  tender  la  pluma , 
Según  se  ofrece  novedad  terrible. 
Ya  de  Ronda  en  la  sierra  una  gran  suma 
De  la  morisca  sangre  está  insuñrible ; 
Ya  osadamente  muestra  la  cautela. 
Tanto ,  que  la  dudad  se  guarda  y  vela. 

Sierra  difidl  y  áspera  montaña « 
De  pasos  austeridmos  y  estrechos , 
Rotos  en  orachas  partes  no  sin  mafia , 

Y  at^sdoe  con  árboles  á  trechos; 
También  con  piedras  de  grandeza  extraña 
Mampuestas,  y  sin  esto,  otros  pertrechos 
De  gente  resoluta  y  prevedda 

Para  trabar  contienda  tan  reñida. 

De  medios  se  trató  por  buen  acuerdo 
Para  evitar  ta  pérfida  violencia ; 
Mas  perturbó  d  camino  el  desacuerdo 
De  la  aoberbta  militar  licencia. 
Sin  ser  parte  el  de  Luna .  sabio  y  cuerdo , 
Para  qmetar  la  dega  tnrbulenda ; 
Al  cud,  dejado  en  Vélez  buen  presidio. 
Se  le  mandó  venir  á  este  tastidio. 

Y  puesto  que  orden  y  atendon  tenta 
A  curar  d  insulto  con  blandura, 
No  dio  lugar  la  gente  que  traia , 
A  quira  cedida  mueve  y  apresura ; 
Mas  la  morisma,  que  no  fué  tardta 
En  bajar  de  los  montes  y  espesura , 
Hizo  cmd  venganza  en  los  soldados. 
En  d  robo  embebidos  y  ocupados. 

Después  que  el  aire,  de  sereno  y  claro. 
Se  habia  vudto  ya  tibio  y  escuro , 
Credo  d  pdigro  del  prindpio  avaro 

Y  ta  osadía  dellinaje  duro ; 

El  templo  de  Rubrique,  do  reparo 
Una  banda  entendió  haltar  seguro. 
Ya  envuelto  en  humo  y  en  pavesas  anda 
Con  torpón  sacrilega  y  nefanda. 

Lueso  oue  en  la  Alpujarra  íhé  sabida 
Esta  rebellón,  á  las  voladas 
Gente  envió  robusta  y  escogida 
A  proseguir  las  culpas  comenzadas ; 
Dos  agras  sierras  toman  por  guarida. 
La  de  istan  y  Bermeja,  tan  nombradas,, 
Donde  ta  multitud  se  multiplica , 

Y  coo  sottdtnd  se  fortifica. 
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Escogieron  los  puestos  referidos. 
Tomando  á  las  espaldas  la  agua  honda , 
Para  ser  fácilmente  socorridos , 
Aunque  fortuna  mal  les  corresponda ; 
Desde  allf ,  pues,  bajaban  atrevidos 
Hasta  las  puertas  de  la  fértil  Ronda, 
Dejando  la  ciudad  sin  labradores 

Y  el  campo  sin  ganado  ni  pastores. 

De  los  duques  de  Cádiz  memorables 
Que  se  llamaron  Ponces  y  Leones, 
Conformando  con  hechos  perdurables 
Al  nombre  sus  invictos  corazones, 
Los  de  Arcos  se  derivan,  que  mudables 
Condiciones  de  tiempo  y  ocasiones 
Les  dieron  en  la  yerta  serranía , 
Por  Cádiz,  pueblos  de  menor  valia. 

Mas  fué  estipulación  con  firme  celo. 
Jurídica  bastante  y  aceptada 
De  la  notable  casa  á  quien  el  cielo 
Tiene  mil  siglos  há  calificada ; 
Es  su  prosapia  del  romano  suelo, 
En  la  felice  España  trasplantada. 
Con  el  nombre  de  Ponce  que  heredaron, 

Y  el  de  León  porque  á  León  ganaron. 
Desta  eminente  casa  señor  era 

A  la  sazón  un  alto  caballero , 
Que  en  su  aspecto  y  virtud,  de  quién  é  1  era 
Traia  indicio  claro  v  verdadero ; 
Si  don  Luis  Ponce  de  León  no  fuera , 
Le  respetara  el  mundo  todo  entero 
Por  liberal,  galán  y  por  discreto , 
Por  esforzado  y  de  valor  perfelo. 
Al  militar  oficio  fué  inclinado, 

Y  á  las  cosas  de  guerra  siempre  atento. 
Servidor  de  su  rey  en  aauel  grado 
Que  debe  un  caballero  de  momento; 
fio  contaré  yo  aquí  la  fe  y  cuidado 

Con  que  de  tierna  edad  probó  su  intento. 
Ni  cómo  fué  á  servirle  á  los  estados 
De  Flándes,  sospechosos  y  alterados. 

Ni  cómo  la  razón  y  la  ventura 
Sus  pasos  de  manera  encaminaron , 
Que  vio  el  flamenco  suelo  en  coyuntura 
Que  inconvenientes  graves  se  aligaron ; 
No  como  los  que  en  ocio  y  en  blandura 
De  los  que  sus  mayores  heredaron 
Se  precian  de  gozar  indignamente ,    > 
Cebados  del  aplauso  de  su  gente. 

Caduco  bien,  regalo  transitorio , 
Que  al  olvido  mortal  vuelve  y  declina. 
No  aspirar  al  famoso  consistorio 
Adonde  el  bien  obrar  nos  encamina ; 
El  que  no  hace  su  valor  notorio 
Por  alguna  hazaña  peregrina. 
Mucho  pierde  en  morir,  y  esle  tan  cierto. 
Que  aun  vivo  le  podrán  contar  por  muerto. 

Libre  deste  rigor  fiero,  inhumano , 
El  de  Arcos  en  sus  hechos  procedía , 
Cuando  ocasión,  que  al  fin  tarde  ó  temprano 
Se  ofrece  al  que  la  busca  con  porfia , 
Le  vino,  como  dicen,  á  la  mano, 
De  mostrar  su  prudencia  y  valentía , 

Y  el  rey  nuestro  se  tuvo  por  servido 
De  dalle  poder  largo  y  extendido 

Para  que,  quietándose  el  tumulto, 
Usase  de  perdón ,  y  asi  no  siendo , 
Vénffase  con  las  armas  el  insulto , 
Al  ultimo  rigor  la  puerta  abriendo ; 
£1  Duque,  cuyo  lustre  no  era  oculto, 
A  los  moriscos  pudo  ir  atrayendo 
A  tratar  de  partidos  moderados , 
Aunque  estaban  rebeldes  y  obstinados. 

A  una  ermita  que  es  cerca  de  Casares 
Arabi  y  Atayfor  bajaron  luego , 
Como  cabezas  y  hombres  singulares 
De  todo  el  vulgo  revelado  y  ciego; 

Y  juntamente  todos  los  lugares 
Alzados  en  aquel  desasosiego. 
Sendos  moriscos  de  gentil  talento 
Nombraron  para  el  mismo  avocamiento. 


De  poquísima  gente  acompañado. 
Poniéndose  de  industria  en  tal  balanza, 
Rl  Duque  salió  al  puesto  señalado. 
Mostrando  tener  dellos  confianza; 

Y  porque  fuese  el  crédito  doblado. 
Llevó  su  verdadera  semejanza. 

Que  fué  el  Marqués,  su  hijo,  don  Rodrigo, 
Para  que  fuese  allí  parte  y  testigo. 

Después  que  dadas  son  y  recebidas 
Las  saludes  que  el  vano  cumplimiento 
Tiene  á  lisonja  clara  reducidas. 
Lejos  de  su  primero  fundamento. 
El  Duque  con  palabras  comedidas. 
En  medio  del  morisco  ayuntamiento. 
Propuso  el  grave  caso  de  manera 
Que  al  mas  protervo  moro  persuadiera. 

Porque,  demás  de  la  eficaz  esencia 
De  la  razón  y  veras  que  trataba , 
Kl  modo  de  hablar  y  la  presencia 
En  que  un  divino  ser  representaba , 
Movían  la  agarena  descendencia 
A  estar  humilde,  de  feroz  y  brava ; 
De  divertida,  atenta,  y  de  insolente. 
Dispuesta  á  reducirse  y  obediente. 

Si  todos  los  que  allí  no  se  hallaron 
Con  los  demás,  presentes  estuvieran , 
La  misma  reducción  que  ellos  firmaron 
Sin  discrepar  un  punto  establecieran , 
Aunque  las  asperezas  que  probaron 
Mayor  desconfianza  les  pusieran; 
Uue  crédito  tan  grande  no  agotara 
Cruel  deslealtaa  de  gente  avara. 

El  caso  fué  que  vaciló  el  horrendo 
Pueblo  de  los  moriscos,  disoluto, 
Bien  que  notable  causa  precediendo 
Contra  un  particular  salvoconduto; 
El  Duque,  cautamente  procediendo, 
C4istigó  los  culpados,  no  sin  fruto 
En  cuanto  dar  su  punto  á  la  justicia , 
Mas  00  en  desengañar  á  la  malicia. 

Había  entre  los  moros  uno  extraño 
Que  el  Meliche  por  nombre  era  llamado, 
Osado,  escandaloso,  y  con  su  daño 
Por  hereje  tenido  y  reprobado ; 
Este  el  pueblo  juntó,  que  al  nuevo  engaño 
Estaba  ciegamente  ya  inclinado; 

Y  viendo  la  materia  asi  dispuesta. 
La  plática  que  hizo  en  suma  es  esta : 

c:  Oh  compañeros  y  parientes  míos. 
Valientes  y  esforzados  vanamente! 
¿Quién  ha  domado  vuestros  altos  bríos 
Cuando  ninguna  excusa  lo  consiente? 

Y  ¿quién  tanto  os  cegó  los  albedrios , 
Que  esperéis  de  crístianos  fácilmente 
Ser  perdonados ,  siendo  aborrecidos. 
Como  ellos  de  nosotros  mal  queridos  ? 

>Mas  ¿para  qué  es  Placiendo  conjeturas 
Perder  el  tiempo?  No  hay  por  qué  me  empache. 
Sabed  que  estos  papeles  y  escripturas 
Que  traen  el  Atayfor  y  el  Arabache 
Son  canto  de  sirena  con  dulzuras 
Para  os  adormecer,  porque  os  despache 
El  Rey  á  penas  muertes  y  despecho. 
Atinando  estos  dos  á  su  provecho. 

>A  su  linaje  y  patria  estos  malvados 
Han  vendido,  crueles  y  traidores. 
Por  precio  vil  de  nueve  mil  ducados 

Y  ofertas  de  otras  dádivas  mayores ; 
Abrid,  abrid  los  ojos,  ¡oh  cuitados ! 

Y  mudad  los  consejos  en  mejores; 
Conservaos  á  sazón  mas  oportuna , 
Que  á  osados  favorece  la  rortuna. 

>Y  si  no  os  mueve  orgullo  ni  esperanza 
De  alcanzar  por  las  armas  mejor  suerte. 
Muévaos  la  desventura  y  mala  andanza 
Que  os  amenazan  con  tragedia  fuerte ; 
Sentencia  es  de  Filipe  sin  mudanza 
Que  cuantos  sois  cabezas  paséis  muerte, 
1  los  demás  poner  al  triste  remo , 
Blas  que  el  mismo  morir  cruel  extremo. 


LA  AUSTRIADA, 

»Esto  espera  la  aromada  recogida 
En  Gibraltar,  y  aquesto  se  pretende 
Por  la  gente  que  armada  y  prevenida 
La  fraudulenta  ejecución  suspende ; 
Volved  ¿  renovar  la  ira  encendida 
Contra  nación  que  á  vuestro  daño  atiende, 
f  á  los  que  os  venden,  vuestros  fuertes  brazos 
Hagan,  como  es  razón,  cien  mil  pedazos.» 

Tuvieron  las  palabras  y  persona 
Tal  fuerza  con  el  vulgo  circunstante, 
Que  de  otra  cosa  ya  no  se  razona 
Sino  es  de  guerra  cruda  exorbitante ; 

Y  como  el  fuego  ardiente  no  perdona 
A  cosa  que  hallar  i)ueda  delante, 
La  furia  popular,  sin  oir  disculpa , 
Trató  los  salvos  de  la  impuesta  culpa. 

Verdad  es  que  se  tiene  por  muy  cierto 
Que  el  Atayfor,  por  tierra  derribado, 
Al  natural  fincio  que  estaba  muerto, 

Y  asi  escapó  del  vulgo  acelerado; 
Como  el  raposo  suele  en  el  desierto 
Tal  vez  al  cazador  dejar  burlado , 
Haciéndole  entender  que  está  sin  vida 
Hasta  que  el  tiempo  vede  la  huida. 

Viendo  el  Meliche  que  sus  desconciertos 
Iban  ya  produciendo  tales  veras , 
Mandó  que  por  lugares  encubiertos 
La  gente  marche  y  siga  sus  banderas ; 
En  tanto  que  estos  van  por  los  desiertos, 
El  Duque  tuvo  nuevas  verdaderas 
Del  poco  efeto  de  la  convenencia , 

Y  dio  ¿  las  armas  otra  vez  licencia. 
Mientras  aquesta  masa  se  juntaba , 

Y  otra  en  sierra  de  Istan  ya  se  apareja, 
Al  de  Arcos  gran  deseo  le  inclinaba 
De  ir  á  reconocer  Sierra-Bermeja , 

Y  Calalttz  su  fuerza,  un  tiempo  brava , 
Causa  de  la  incurable  llaga  vieja ; 

Y  así,  partió  á  la  sorda  de  Casares 
Con  la  gente  de  aquel  y  otros  lugares. 

Y  marchó  asegurando  y  descubriendo 
Los  pasos  de  la  altísima  montaña ; 
Prevención  cuerda,  y  que  importante  siendo, 
El  no  hacella  muchas  veces  daña. 
Ya  los  despojos  se  iban  pareciendo 
De  aquella  mortandad  liera  y  extraña 
Que  destrozó  la  gente  que  traía 
El  par  insigne  de  la  Andalucía. 

Uno  el  de  Ureña,  su  materno  abuelo. 
Otro  aquel  de  Aguilar,  que  también  era 
De  su  consorte  cara  bisabuelo. 
Historia  al  mundo  clara  y  verdadera ; 
Causaba  horror,  mancilla  y  desconsuelo 
La  vista  aborrecible  y  lastimera 
De  huesos  ¿  que  el  hado  y  la  ventura 
Negaron  la  fúnebre  sepultura. 

Y  tanto  mas  por  ser  de  aquellos  muertos 
Nietos  todos  los  mas  y  decendientes , 

Y  algunos  del  los  de  la  rola  ciertos 

Y  de  sus  desastrados  accidentes ; 
Tras  esto,  en  la  montaña  tan  expertos. 
Que  daban  señas  claras  y  evidentes 
De  todos  los  lugares  desdichados 
Al  Duque,  antes  de  ser  por  él  pisados. 

En  aquel  sitio  dieron  lo  primero 
Donde  la  noche  escura  tenebrosa 
Hizo  parar  al  fuerte  caballero 
Con  la  vanguardia  osada  y  belicosa ; 
Pdigroso  y  esquivo  paraaero. 
Entre  el  pié  de  la  sierra  peñascosa 

Y  el  moro  alojamiento,  y  sin  reparo, 
Sino  el  valor  del  capitán  preclaro. 

Víanse  infinidad  de  calaveras 
De  hombres ,  y  huesos  grandes  de  caballos, 
Según  y  donde  y  como  las  guerreras 
Aventuras  pudieron  derríbanos ; 
Pedazos  de  armas,  otro  tiempo  fieras, 
Despolos  de  jaeces ,  que  mirallos 
Caiisaba  compasión  á  la  memoria , 
Enternecida  de  la  triste  historia. 
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Más  adelante  estaban  las  señales 
Del  enemigo  fuerte  aportilladas , 

Y  de  las  impresiones  desisuales 

Del  tiempo  bajas  ya  y  desoaratadas; 
Referían  algunos  qué  oficiales 

Y  qué  personas  otras  señaladas 
Encada  parte  el  alma  habían  rendido 
Al  ímpetu  de  Marte  embravecido. 

Contaban  deque  modo  y  en  qué  parte 
Los  vencedores  moros  oprimía 
El  de  Aguilar,  de  Córdoba  estandarte , 
Cuyo  esfuerzo  se  canta  cada  día; 
Narraban  que,  después  que  hecho  un  Marte, 
A  muchos  a  sus  pies  prostrado  había. 
Llegó  el  Feri ,  que  había ,  por  valiente. 
Venido  á  ser  cabeza  preeminente. 

Decían  cómo  habiendo  combatido 
Cuerpo  á  cuerpo  entre  dos  fragosas  peñas, 
Ya  de  puro  cansado  y  mal  hendo 
Sintió  el  cristiano  en  sí  mortales  señas, 

Y  embistió  con  el  moro,  que  perdido 
Andaba  ya  de  aliento  entre  las  breñas , 
Diciendo:  <  Don  Alonso  soy,  y  fuera 
Vencedor  si  tan  muerto  no  estuviera.— 

>Si  tú  eres  don  Alonso,  le  responde. 
Yo  el  Feri  soy;»  y  desta  suerte  andando, 
Llegó  la  vida  del  cristiano  adonde 
Esta  la  parca  á  todos  esperando ; 
Al  cuento  el  llanto  amargo  corresponde 
De  los  que  iban  el  caso  relatando; 
Lo  mismo  sucedía  á  los  oyentes 
Con  dolorosas  muestras  y  acidentes. 

Mas  el  buen  General,  porque  la  historia 

Y  pasos  fuesen  mas  bien  empleados. 
Por  los  muertos  mandó  hacer  memoria 
Sobre  aquellos  peñascos  encumbrados; 
De  todo  corazón  piden  victoria 

Con  plegaría  solene  los  soldados; 
Que  el  lamentable  objeto  y  remembranza 
Les  aumentó  el  deseo  de  venganza. 
No  acabaran  el  triste  sentimiento 
Tan  presto,  si  el  caudillo  no  mandara 
Marchar,  dejando  allí  gente  de  asiento. 
Que  el  fuerte  rehiciera  y  conservara. 
Había  en  la  tierra  grande  movimiento; 

Y  así,  un  instante  solo  no  repara , 
Hasta  llegar  á  Ronda ,  do  se  junU 
La  masa  del  ejército,  y  se  apunta. 

De  todos  los  lugares  circunstantes, 

Y  de  otros  apartados  ocurrieron , 
Hasta  juntarse  cuatro  mil  infantes 

8ue  á  la  fama  del  caso  se  movieron ; 
netes  con  las  armas  importantes 
Junto  á  sus  estandartes  acudieron  ;^ 
El  Duque  acaudillando  esta  compaña 
Sale  de  la  ciudad  á  la  campaña. 

El  enemigo,  ó  viendo  prevenido 
El  fuerte  nuestro  en  la  bermeja  sierra, 
O  porque  estando  junto  y  mas  unido 
Su  campo,  mantendrá  mejor  la  guerra , 
En  la  sierra  de  Istan  fortalecido. 
Está  haciendo  estremecer  la  tierra ; 
El  de  Arcos  se  le  acerca,  y  por  la  vía 
Hizo  alto,  y  tomó  muestra  en  la  Fuenfna. 

Donde  un  fuego  se  alzó  con  llama  ardiente, 
Que  en  cuidado  metió  el  real  cristiano; 
Mas  el  Duque,  sagaz  ydilí^nte. 
Con  buena  industria  lo  atajó  temprano ; 
Nunca  se  averiguó  si  alevemente 
Se  urdió  el  incendio ,  ó  si  de  amiga  mano 
Fué  algún  descuido ;  calla  aun  hoy  la  fama 
El  autor  ó  principio  desU  llama. 


94 


JUAN  RUFO. 


CANTO  XVIII. 


El  daqae  de  Arcos  rompe  los  enemigos.  Los  de  la  Alpnjarra  hacen 
conjuración  de  maUr  al  segundo  reyecillo;  el  cnal,  preslnüén- 
dolo,  da  comisión  al  Habaqaí  para  qae  trate  con  el  seflor  don 
Joan  sobre  los  medios  de  la  reducion.  El  Duque  de  Arcos  da  la 
baUlla  i  los  moriscos  de  la  Serranía,  en  la  cual  los  vence  y  ma- 
ta al  Melicbe.  El  Habaqui  acabó  U  vida  en  su  demanda.  Y  en 
fin  se  concluye  la  guerra  con  la  muerte  de  Abenabo. 


No  se  debe  preciar  el  poderoso 
De  mostrar  sa  poder  en  daño  ^jeoo, 
Sino  de  ser  con  celo  valeroso 
A  nadie  malo,  á  todo  el  mundo  bueno; 
Haya  vergüenza  el  pecho  generoso 
De  ser  esquivo  y  de  ponzoña  lleno, 

Y  sea  i  la  grandeza  cosa  indina 
El  procurar  de  alguno  la  ruina. 

Para  dañar,  bien  basta  cualquier  hombre; 
El  mas  vil  puede  ser  mortal  contrario, 

Y  el  que  es  de  mas  escura  fama  y  noinbre 
Formidable  enemigo  y  adversario ; 

Mas  para  el  bien  hacer  que  da  renombre, 
Conviene  un  grado  y  punto  extraordinario; 
Porque  es  negocio  claro  averiguado 
Que  solo  pueae  honrar  el  que  es  honrado. 

Aquel  inmenso  Hacedor  divino, 
Cuya  largueza  vemos  infinita  , 
De  dar  se  llama  Dios,  pues  da  contlno, 

Y  estando  en  todo,  todo  lo  habilita ; 
El  ángel  que  cayó  luciferino 

Es  demonio  llamado  porque  quita, 
A  nadie  hace  bien ,  á  muchos  daña , 

Y  no  hay  hora  ni  punto  que  no  engaña. 

De  suerte  que  el  rey  nuestro,  justo,  y  pío» 
AI  que  crió  los  cielos  imitando. 
No  mostró  de  su  ceptro  el  poderío 
Contra  los  yerros  del  morisco  bando, 
Sin  antes  ofrecer  al  desvario 
Amoroso  perdón  con  pecho  blando, 
Hasta  que  la  justicia,  de  irritada, 
Alzó  con  ira  su  luciente  espada. 

Ni  mas  ni  menos  el  Meliche  inflame , 
Semejante  al  demonio  reprobado, 
No  es  maravilla  que  furor  derrame 
En  su  linaje  torpe  rebelado , 
Ni  que  negocie  que  por  armas  brame 

§uien  no  pensaba  ser  jamás  soldado, 
mas  no  habiendo  luna  tan  mudable 
Como  el  grosero  vulgo  abominable. 
Cesó  el  incendio ,  hecho  poco  estrago , 

Y  al  punto  se  marchó  á  buscar  el  Alerte , 
Para  dalle  los  nuestros  Santiago, 

A  hierro,  á  fuego ,  á  sangre,  a  pena  y  muerte. 
No  fué  el  caudillo  de  la  gran  Cartago, 
Has  sutil  en  ardides  ni  mas  fuerte 

gue  el  duque  de  Arcos;  ni  otros  que  triunfales 
n  Roma  los  tuvieron,  fueron  tales. 
Las  huestes,  de  su  guia  satisfechas. 
Esperan  de  vencer  sin  embarazo. 
Llegó  en  esta  sazón,  sus  gentes  hechas, 
Arévalo  que  llaman  de  Zuazo; 
El  Duque  sus  banderas  ir  derechas 
Manda,  y  que  cada  cual  apreste  el  brazo 
Para  reconocer  los  enemigos 

Y  prevenir  sus  ásperos  castigos. 
Maeses  son  de  campo  v  del  consejo 

Pero  Bermudez,  honra  de  Galicia, 

Y  Pedro  de  Mendoza ,  claro  espejo 
De  la  alta  profesión  de  la  milicia ; 

Juan  de  Espucbe,  también  soldado  viejo. 
Cual  bnvo  capitán  la  guerra  oficia , 

Y  otros  que ,  por  ser  breve,  no  declaro, 
Hacen  reseña  de  su  esfuerzo  raro, 


Cerca  de  la  de  fstan,  enfrente  puesta. 
La  gran  sierra  de  Arbole  está  sentada» 
La  cual  ganar  primero  se  protesta 
Como  importante  cosa  y  acertada. 
Pues  della  se  descubre  y  manifiesta 
El  fuerte  del  pagano,  y  la  jornada 
Por  este  medio ,  aunque  dificultoso , 
Mas  breve  fin  tendrá  y  menos  dudoso. 

Con  larga  escaramuza  y  bien  reñida 
Se  llegó  de  las  faldas  á  la  cumbre, 
Sm  que  de  nuestra  gente  recebida 
Fuese  en  el  gran  trabajo  pesadumbre; 
Porque  de  la  virtud  esclarecida 
Del  Duque  resultaba  tanta  lumbre. 
Que  su  ejemplo  famoso  y  excelente 
Mostraba  á  cada  uno  á  ser  valiente. 

Después  que  fué  ganada  la  alta  sierra. 
Por  ser  el  conserval  la  de  momento. 
Guarnición  le  quedó  á  punto  de  guerra, 

Y  el  Duque  prosiguió  el  primer  intento. 
Por  la  banda  que  el  norte  el  cerco  cierra. 
Sin  ser  cubierto  del  terreno  asiento. 
Menos  peñascos  y  maleza  habia , 

Y  allí  sentó  real  al  fin  del  día. 

Ya  aquel  planeta  que  los  años  mide 
D^a  la  amada  luz  con  su  presencia , 

Y  ya  la  sombra  que  la  vista  impide 
Regocijaba  el  mundo  con  su  ausencia. 
Cuando  el  leteo  olvido  se  despide 
Con  su  mortal  imagen  y  aparencia , 

Y  vuelve  á  renovarse  en  cada  uno 
El  estado  feliz  ó  el  importuno. 

Mas  esta  diferencia  no  se  advierte 
En  el  cristiano  ni  el  morisco  bando. 
Porque  en  los  unos  es  común  la  suerte 
Para  embestir,  las  armas  alistando; 
En  los  otros  también  lo  es  en  su  suerte. 
El  asalto  vecino  recelando. 
Aunque  el  áspero  sitio  y  su  pujanza 
Les  mantenían  viva  la  esperanza. 

¿Quién  bastará  á  contar  por  cuáles  artes 

Y  con  cuan  perspicaz  inteligencia 
Se  acercaba  á  los  altos  baluartes 
De  Ponce  de  León  la  descendencia. 
Su  gente,  dividida  en  cuatro  partes , 
Con  número  distinto  y  diferencia , 
Pensando  acometer  con  menor  salto 
El  dia  siguiente  el  peligroso  asalto? 

Los  pasos  á  compás  y  la  distancia 
Era  en  los  escuadrones  tan  medida . 
Que  podían,  si  fuese  de  importancia. 
Favorecerse  en  la  áspera  subida. 
Bien  como  la  armenia  y  consonancia 
De  voces  diferentes  es  nacida , 
Que  el  acordado  punto  los  entona 

Y  justa  proporción  las  perfecciona. 

Así,  quien  tantas  gentes  marchar  viera 
Tan  por  nivel,  con  ordenanza  rara, 
Una  música  acorde  ser  dijera, 

Y  de  mirar  la  vista  no  hartara. 
Los  gastadores  abren  la  carrera ; 

Y  asi,  la  artillería  no  repara , 
Tirada  de  caballos,  que  de  rienda 
Seguros  suben  por  la  nueva  senda. 

De  don  Juan  Ponce  de  León  esUba 
A  cargo  entonces  la  caballería , 

8ne  el  Duque  por  valiente  le  estimaba  t 
omo  por  mucho  deudo  aue  le  habia; 
En  persona  gentil  se  señalaba. 
En  discreción,  aviso  y  polida ; 
Fácil  de  condición  era  v  prudente. 
Amable  á  todo  género  de  gente. 

Don  Pedro  Ponce,  hijo  suyo  diño, 
Que  apenas  pupilar  edad  alcanza , 
Sigue  de  su  familia  el  buen  destino , 

Y  en  moros  sabe  ensangrenur  la  lanza; 
Parece  en  parte  caso  peregrino 

Ver  en  tanta  niñez  tanta  pujanza : 

Mas  ¿quién  podrá  engendrar  admiraciones 

De  ver  que  son  valientes  los  Leones  ? 


LA  AUSTRIADA, 

lo  á  la  tarde  el  portador  del  día 

NoeTa-Espafia  declinaba , 

a  gente  ya  hacer  qaeria 

Mra  la  nocbe  qae  esperaba ; 

ia  morisma,  que  entendía 

loe  en  la  pausa  se  atinaba , 

n.  consejo  brevemente , 

D  de  embestir  y  hacer  frente. 

I  Mr  otro  dia  prevenidos , 

ron  aquella  misma  tarde ; 

D  resonantes  alaridos 

1  fuerte  puestos  en  alarde ; 

estros  se  acercan  atrevidos ; 

I  se  enciende,  el  furor  arde 

mbas  partes,  con  el  odio  esquivo 

nde  de  las  armas  el  motivo. 

ba  el  Duque  insigne,  asi  diciendo : 

I  mundo  a  pié  quedo  se  defienda , 

lanza  se  guardo;  que  esto  siendo, 

jKMler  habrá  que  nos  ofenda.» 

,  al  caudillo  obedeciendo , 

il  deseo  y  paso  rienda ; 

«,  sin  oifio,  deshilados 

aoote  arriba  desmandados. 

e  alU  lo  mismo  que  sucede 

sstros  del  juego  de  la  esgrima , 

Q  del  cuando  el  tiem|)0  les  concede 

ejercicio,  y  son  la  prima; 

Ddo  con  enojo  se  procede, 

vale  ni  compás  se  estima; 

coraje,  priesa,  cuchilladas, 

y  mandobles  y  estocadas. 

B  noestrof,  mientras  competencia 

s  ofreció,  ordenados  fueron ; 

i;o  que  de  moros  turbulencia  / 

contra  si  reconocieron , 

ivertimientosy  la  ciencia 

mas  valerse  no  quisieron ; 

pechos  de  fuertes  y  briosos 

NB  tras  sus  ímpetus  furiosos. 

debía  nocturna  se  acercaba , 

do  que  á  celadas  solo  aspira, 

estros  cebando ,  se  tomaba 

srte,  y  despacio  se  retira ; 

roca»  cuyo  ingenio  penetraba , 

do  el  furor  breve  de  la  ira  ^ 

uto  discurrir  y  fuerte  pecho, 

gro  mayor  sacó  provecho. 

ladoo  de  aquella  noble  planta', 

ilustre  á  claros  vencedores , 

el  grave  peso  se  levanta 

Ddo  los  árooles  mejores; 

el  caudillo  pues  desorden  tanta, 

li  cosas  iban  á  peores, 

re  si :  ff  Esta  noche  se  apareja 

no  que  pasó  en  Sierra-Bermeja. 

si  la  lúa  del  cielo  desparece, 

da  mi  gente  y  desmandada, 

conocido  me  parece, 

esdicha  terrible  confirmada.  > 

leorso  hecho,  el  alma  ofrece 

y  el  cuerpo  al  fin  de  la  jomada ; 

leClendo contra  el  alto  fuerte. 

Di  animó  de  aquesta  suerte : 

lidme,  amigos,  que  hoy  nos  da  ventura 

,  de  vencer  nuestros  contrarios; 

tsar  del  tiempo  y  coyuntura , 

I  estos  rebeldes  temerarios.» 

o  asi,  los  pasos  apresura 

la  fbeárza  ae  los  adversarios ; 

)  la  primera  su  cuadrilla , 

de  probarse  en  la  rencilla. 

que  desviados  se  hallaban, 

vMt  al  Ínclito  guerrero , 

i  honrosa  invidía  porfiaban 

aál  llegará  al  fuerte  primero ; 

des  dentro  se  mostraban 

eoffooa,  con  aspecto  fiero , 

ras  y  de  balas,  apuntados 

oíros  pertrechos  aprestados. 


CANTO  XYIir. 

Pegóse  el  Duque  al  enemigo  muro, 

Y  los  suyos  con  él  de  arremetida , 
Donde  se  comenzó  un  combate  duro. 
Una  sangrienta  lid,  fiera,  reñida; 

La  nube  de  armas  vuelve  el  aire  escuro. 
Privando  á  muchos  de  la  dulce  vida , 
Asi  de  los  intrépidos  cristianos 
Gomo  de  aquellos  pérfidos  paganos. 

Los  coales,  en  virtud  inferiores, 
Al  parangón  no  estaban  como  tales ; 
Porque,  siendo  en  el  sitio  superiores. 
Eran  en  pelear  nuestros  iguajes; 
De  arriba  caen  agudos  pasadores , 
Dardos  nocivos,  balas  infernales. 
Peñascos  que,  de  graves,  no  hay  escudos 
Que  puedan  resistir  sus  golpes  crudos. 

En  esta  tempestad  de  armas  terrible 
El  Duque  esclareció  so  eterna  fama , 
Como  el  oro  hermoso  y  apacible 
Se  apura  en  medio  de  la  ardiente  llama; 
Poderoso  se  arroja  el  invencible 
Dentro  del  fuerte,  y  al  apóstol  llama 
Que  por  milagros  altos  y  hazañas 
Es  el  patrón  y  luz  de  las  Españas. 

Copia  de  gente  con  denuedo  entraba , 
Teniendo  elriesgo  ya  por  suma  gloria , 

Y  al  segundo  Alejandro  rodeaba , 
Apellidando  á  voces  la  victoria ; 

Y  asi,  entre  los  contrarios  se  mezclaba , 
Haciendo  cosas  dignas  de  memoria , 
Pues  ni  espada  se  vio  moverse  tarde. 
Ni  soldado  que  alli  ftaese  cobarde. 

Discordia  á  tal  estrecho  reducida. 
De  estruendo,  confásion  y  sangre  llena. 
No  puede  ser  al  vivo  referida 
De  la  mas  abundosa  y  rica  vena , 
NI  verse  quién  á  cuál  quitó  la  vida; 
Mas  ya  la  desleal  gente  agarena 
Yace  por  tierra  muerta  ó  va  huyendo. 
Su  vana  confianza  maldiciendo. 

Huye  el  Meliche,  capitán  perverso, 

Y  las  sobras  rehace  en  la  espesura ; 
La  fuña  emTce  por  el  universo 
Del  vencedor  león  la  alta  ventura ; 
Mas  no  debe  callar  aquí  mi  verso 
Las  causas  por  que  en  esta  coyuntura 

No  anduvo  aquí  el  Marqués,  su  alto  heredero, 
Como  en  Casares  se  haUó  primero. 

Que  no  es  cortar  el  hilo  de  mi  historia , 
Pues  es  el  fin  que  della  mas  pretendo , 
Celebrar  cosas  dignas  de  memoria , 
La  vfartud  sobre  todo  prefiriendo; 
El  claro  Joven,  de  su  estirpe  ffloria , 
Luego  que  comenzó  el  motin  horrendo , 
Siguiendo  della  la  costumbre  usada, 
Propuso  de  hallarse  en  la  Jomada. 

Mas  el  negocio  ya  sobresanado , 

Y  sano  al  parecer,  mudó  el  destino 
Del  pecho  ardiente,  atento  y  aplicado 
A  domar  el  ftiror  luciferino ; 

Y  asi,  dejando  el  padre  señalado , 
Pasó  á  Laredo  con  el  suegro  diño. 
Duque  de  Béjar,  grave  personaje , 
De  grande  estado  y  de  mayor  linaje. 

Las  causu  de  hacer  este  rodeo 
Fueron  ir  por  la  reina  esclarecida , 
Doña  Ana,  á  quien  España,  con  deseo 
De  herederos,  invoca  y  apellida ; 
Esto  y  dar  perfección  al  himeneo 
Con  la  consorte  bella  y  escogida , 
Tuvieron  l^os  del  Andalucía 
Al  Marqués  cuando  el  fuego  mas  ardía. 

Vivioido  pues  gozando  dulcemente 
Del  nuevo  estado  y  lícitos  favores. 
La  derla  duna  de  las  armas  siente 
Los  bélicos  asaltos  y  rumores ; 

ÍOh  cnanto  del  negodo  se  resiente , 
Iscrtoolos  formando  no  menores 
Que  si  la  daridad  de  su  disculpa 
No  le  predestinara  sin  la  culpa ! 
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Sí  el  hijo  de  Laertes  el  argivo , 
Por  no  ir  á  Troya  á  recobrar  á  Elena , 
Sembrando  sal  fingió  loco  modvo, 

Y  formó  sáleos  pjiTa  seca  arena ; 
Si  tu  renombre  permanece  vivo, 
Cantado  de  la  mas  profunda  vena . 
;i,Por  qué  se  pasará  en  silencio  odioso, 
Naevo  León,  tu  brío  generoso? 

Pues  no  solo  no  buscas  las  fin^'das 
Excusas,  mas  aun  buyes  de  las  ciertas ; 

Y  si  de  amor  las  llamas  encendidas 
Pueden  de  Marte  aborrecer  las  puertas, 
No  te  faltan  á  ti  bien  conocidas. 

Que  en  esto  con  el  griego  te  conciertas ; 
Con  la  misma  razón  que  amaba  él,  amas , 
Mas  con  otra  mejor  por  guerra  bramas. 

Por  la  casta  Penélope  decía 
El  otro  que  las  armas  rehusaba, 

Y  que  su  tierno  llanto  lo  movía 

A  no  dejalla  en  el  dolor  que  estaba; 
Mas  tanto  en  este  caso  no  podía 
£1  precioso  cristal  que  derramaba 
Por  la  hermosa  nieve  de  su  cara 
Teresa,  en  perfecíon  al  mundo  rara. 

¡Cuántas  y  cuántas  veces  receloso 
De  aquella  obligación  con  que  naciste. 
Velando  en  memo  del  común  reposo, 
Sus  dos  soles  con  llanto  humedeciste! 
¿Qué  mas  diré » sino  que  el  orgulloso 
Deseo  oue  con  ansia  sostuviste. 
Nunca  nalló  reparo  ni  consuelo 
Hasta  la  ejecución  de  su  alto  celo? 

Dejando  atrás  el  reino  de  Castilla , 
La  rienda  vuelve  adonde  Marte  suena ; 
Mas  no  hay  valor  que  haga  maravilla 
Contra  la  expresa  ley  que  el  cíelo  ordena ; 
Dolencia  peligrosa  y  amarilla 
A  su  famosa  villa  de  Marchena 
Redujo  al  buen  señor  en  trance  fuerte. 
Aunque  libre  del  fuero  de  la  muerte. 

Estas  fueron  las  causas  verdaderas 
Por  que  el  marqués  de  Zahara  no  vino 
A  seguir  de  su  padre  las  banderas 
Contra  el  rebelde  bando  sarracino; 
j  Oh  España  insigne,  que  en  criar  te  esmeras 
Heroicos  hombres,  vuelve  al  hijo  diuo 
Debidamente  los  atentos  ojos, 

Y  verás  sus  virtudes  á  manojos ! 
Verás  en  verde  edad  seso  maduro. 

En  alta  discreción  blanda  cordura , 
En  un  pecho  sencillo,  blando  y  puro. 
Generoso  vigor  que  le  asegura ; 
Testigo  el  tiempo  me  será  futuro 
Que  en  cuanto  del  sol  mira  la  luz  pura 
No  ha  visto  ni  verá  quien  mas  sin  vicio 
Mida  el  poder  cpn  el  debido  oficio. 

Mas  mientras  el  doliente  caballero 
Sufre  del  mal  prolijo  las  tristezas, 

Y  el  Meliche  su  ejército  guerrero 
Congrega  entre  los  montes  y  malezas. 
Está  de  Abenhumeya  el  heredero 
Cercado  de  temores  y  asperezas , 

Y  viendo  vacilar  su  injusta  vida» 
Lloró  su  perdición  y  su  caída. 

Gimió  de  corazón  sus  malandanzas. 
En  especial  que  aquellos  mismos  días 
Todas  sus  emboscadas  y  asechanzas 
Don  Juan  de  Austria  deshizo  en  las  porfías; 
De  donde  comenzó  por  las  mudanzas 
A  presentir  por  indirectas  vías 
Que  sus  mas  conocidos  y  llegados 
Estaban  en  su  muerte  conjurados. 

O  que  fuese  verdad,  ó  que  el  recelo 

Y  miedo  escandaloso  que  al  tirano , 
Por  justa  permisión  del  justo  cielo. 
Le  pronostican  su  morir  temprano , 
Lo  amenazasen,  él  con  desconsuelo 
Maldijo  el  bando  moro  y  otomano , 
Que  sin  su  voluntad  le  coronaron , 

Y  á  tal  desasosiego  le  obligaron. 


Al  Habaquí  llamó  su  amigo  caro, 

Y  á  solas  le  habló  razones  tales : 

c  Si  te  soy  firme  ami^o  ya  te  es  claro, 
Pues  te  cuento  mis  bienes  y  mis  males; 
Mis  secretos  en  ti  hallan  reparo ; 

Y  asi,  reconociendo  cuánto  vales. 
Quiero  comunicar  ahora  contigo 
Lo  que  apenas  tratar  oso  conmigo. 

iSabrás  cómo  ha  llegado  á  mi  noticia 

§ue  en  mi  real  hay  gente  que  me  vende, 
que  alevosamente  por  codicia 
De  interés  malo,  á  mi  ruina  atiende ; 
Sin  respeto  guardar  ni  á  la  Justicia 
Ni  ley  con  ^ue  mi  vida  los  defiende, 
Ni  al  trabajo  terrible  manifiesto 
En  que  por  oonservallos  estoy  puesto. 

>Bien  por  cierto  me  pagan  aqíuel  celo 
Con  que  vo  los  libré  del  trance  horrible 

Y  tratos  del  maldito  reyezuelo , 
Pestífero  enemigo  aborrecible; 

Yo  prostré  sus  traiciones  por  el  suelo, 

Y  á  todos  puse  en  término  apacible. 
Sin  respetar  el  parentesco  estrecho. 
Donde  intervino  el  general  provecho. 

»Yo  rehusé  en  extremo  la  corona, 
A  que  fui  por  violencia  competido. 
Con  cuya  autoridad  y  mi  persona 
Útil  para  los  míos  siempre  he  sido ; 
La  fama  por  el  mundo  me  pregona 
Triunfante  por  las  veces  que  he  vencido, 

Y  á  mucha  costa  suya  los  cristianos 
Han  sentido  las  obras  de  mis  manos. 

»Asi  que,  con  haberte  restaurado 
Totalmente  las  honras  y  las  vidas , 

Y  haberte  rectamente  gobernado 
Con  leyes  por  tu  bien  establecidas . 
:0h  pueblo  ingrato,  vil,  prevaricado! 
No  solamente  el  beneficio  olvidas. 
Mas  quieres  para  siempre  entorpecerte 
Con  el  delicto  de  mi  injusta  muerte. 

>Dame  consejo,  amigo  verdadero. 
Que  en  tanta  confusión  valerme  pueda ; 
Dime  tu  parecer,  que  del  espero 
Aviso  con  que  todo  bien  suceda.» 
El  Habaquí  le  dice :  c  ¡  Oh  rey  severo. 
No  hay  por  qué  tal  favor  se  me  conceda 
Como  el  que  de  presente  se  me  hace , 
Sí  mi  lealtad  por  mi  no  satis£aice. 

•Esta  y  el  amor  grande,  incomparable. 
Que á  tus  altos dísignos  he  tenido, 
Capaz  me  hacen  de  la  inestimable 
Merced  que  me  has  agora  concedido; 

Y  pues  me  mandas  que  contigo  hable 
Sobre  el  arduo  negocio  referido , 
Supla  mi  voluntad  á  mi  talento. 
Para  saber  decir  lo  que  yo  siento. 

>Si  acaso  los  humildes  edificios 
Señales  ciertas  muestran  de  ruina , 
Con  fáciles  y  prestos  beneficios 
Al  remedio  la  industria  se  encamina ; 
Mas  sí  los  altos  salen  de  sus  quicios. 
Mal  su  seguridad  se  determina , 
Pues  la  misma  grandeza  de  su  pé^ 
Es  su  mayor  peligro  y  contrapeso. 

>Asi  á  los  hombres  que  mediano  estado 
Les  dio  la  suerte  pasa  cada  dia 
Que,  declinado  habiendo  de  aquel  grado, 
Pueden  volver  á  lo  que  ser  solía ; 
Mas  los  que  la  fortuna,  el  tiempo  y  hado 
Han  encumbrado,  van  por  otra  vía , 
Porque,  como  cayendo  se  quebrantan 
Desde  alto,  tarde  ó  nunca  se  levantan. 

>Por  tanto,  Abdalla,  mucho  te  conviene 
Mirar  de  la  manera  que  procedes; 
Si  el  dado  contra  ti  rodando  viene , 
Levántate  á  tu  mano,  pues  que  puedes; 
Tu  gente  ya  la  guerra  mal  sostiene. 
Muerta  de  hambre,  falta  de  mercedes, 

Y  sufriendo  cien  mil  calamidades , 
Por  fuerza  ha  de  anhelar  á  novedades. 
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.  nlligiiiia  habrá  que  mas  suspenda 
I  flúor  prodigioso, 
ir  la  Tuelta  á  la  derecha  senda , 
atando  y  de  coman  reposo ; 
I  oon  descanso  y  con  hacienda , 
in  gozarás  de  ser  famoso , 
ipeüste  con  virtad  extraña 
i  la  braveza  y  flor  de  España. 
»  á  Dios  propicio  los  cristianos , 
ya  rar.on  que  mas  lo  tientes; 
ntos  trofeos  soberanos 
uiridode  diversas  gentes; 
úteros,  dellos  comarcanos, 
tmotos,  dellos  diferentes 
al  trato  nuestro,  y  escondidos 
Dea  del  mundo  no  entendidas. 
il^que  manda  el  otomano  imperio, 
1  lo  esperaste ,  acá  bajara , 
lucho  que  el  Ártico  hemisferio 
Ucea  lunas  se  humillara ; 
I  agora  de  otro  ministerio, 
•ar  de  nos  es  cosa  clara; 
bita  la  AfVica  vecina, 
raudrá  la  fuerza  bizantina? 
itremeCersecada  cual  rehusa 
el  riesgo  ecede  á  la  esperanza ; 
a  campo  iu  milicia  acusa, 
tu  vivir  puesto  en  balanza , 
is  descargo,  qué  mejor  excusa 
que  te  niegan  alianza . 

0  á  salvo  estar  desde  sus  tierras 
do  el  suceso  de  tus  guerras? 
m  ya  las  fatigas  y  asperezas 

re  esta  demanda  has  padecido, 
a,  sin  ciudad  ni  fortalezas, 
io que  sea  conocido; 
quieras  probar  las  esquivezas 
;o,mal  discreto  embravecido, 
tentó.  Señor,  trata  de  paces, 
len  puerto  saldrás  si  asi  lo  haces.» 
dio  fin  el  elocuente  moro 
xmamiento  no  pensado , 
Abdal  la  con  real  d  ecoro 
lie  atención  habla  mostrado; 
go  con  amargo  y  triste  lloro 
puesta  replicó  turbado , 
>  las  palabras  que  se  siguen : 

1  que  duros  hados  me  persiguen ; 
Abdalla ,  de  principios  venturosos , 
ñas  que  todos  desdichados , 
ibres  fementidos  y  alevosos , 

s  del  renombre  de  soldados ! 

pobres,  que  siempre  estáis  quejosos, 

rabie  vida  sepultados , 

de  no  tener  noticia  alguna 

ostosos  bienes  de  fortuna. 

|oe  de  todo  hice  ya  experiencia , 

I  el  manifiesto  desengaño: 

hallé  consuelo  en  la  paciencia, 

leabal  sin  pena  ó  daño ; 

ida  que  el  poder  me  dio  licencia 

rrer  tras  un  deseo  extraño , 

«do  el  ansioso  pensamiento 

)  tola  Du  hora  estar  contento. 

,  como  del  aire  se  mantiene 

al  disforme  y  sin  provecho, 

ano  espenr,  que  asi  me  tiene , 

aba  mi  fogoso  pecho; 

pues  cesa ,  renunciar  conviene , 

oes ,  la  guerra  en  tal  estrecho , 

armas  que  traigo  en  mi  dereosa 

reo  y  aperciben  en  mi  ofensa. 

Igneae  en  el  campo  este  concierto ; 

ando  mañana  el  sol  parezca , 

ÍKi  vé  á  hallar  el  hijo  cierto, 

fo  ño  que  te  lo  agradezca ; 

itea  del  nuevo  desconcierto, 

de  que  treguas  establezca , 

ft  con  modestas  condiciones 

I  fin  á  nuestras  divisiones. 


>SerÉ  may  eierU  eosa  preguntarte 
Qué  caosu  me  obligaron  de  presente 
A  rennndar  los  términos  de  Harte , 

Y  procurar  las  paces  llanamente. 
Lo  que  responderás  quiero  fiarte. 
Pues  eres  tan  sagaz  y  tan  prudente. 
Que ,  haciéndome  en  todo  fiel  servicio , 
Sabrás  cumplir  con  el  debido  oficio.» 

Traspaso  el  sol  allá  por  Océano , 
y  sucedióle  la  terrestre  sombra , 
Mas  nunca  Abdalla,  tarde  ni  temprano , 
Üel  cuidoso  penar  el  pecho  escombra ; 
Vuelve  á  sahr  de  Gintia  el  bello  herninno , 
Huye  la  escurldad  que  el  mundo  asombra ; 
En  esto  el  Habaqui  hizo  jornada. 
Levantando  de  paz  la  seña  usada. 

Ya  en  el  real  morisco  publicaba 
Lo  concertado  fhma  verdadera. 
Ya  tal ,  de  puro  alegre ,  abominaba 
De  los  insultos  de  lí  guerra  fiera , 

Y  tal  las  armas  por  el  suelo  echaba 
Como  si  peso  üitolerable  fuera , 
Haldiciendo  los  bélicos  furores 

Y  cantando  á  so  rey  machos  loores. 
El  Habaqnf  marchó  con  diligencia , 

Y  antes  de  entrar  ante  el  caudillo  austrino. 
Para  hallar  en  él  mas  grata  audiencia , 
Con  otro  mensajero  le  prevhno ; 

Habida  fiicilmente  su  licencia. 
El  astuto  morisco  al  punto  vino, 

Y  recebide  bien  del  varón  fuerte, 
8a  moisije  refiere  desta  suerte : 

«Abdalla ,  sucesor  de  don  Femando , 
Cabeza  de  la  gente  rebelada , 
A  ti,  caadlllo  del  cristiano  bando. 
Me  envia  á  reportar  una  embajada ; 

Y  es  que ,  con  atención  considerando 
Los  daAofl  desta  guerra  porfiada , 
Halla  que  se  podria  su  conflito 
Prorogar  y  extender  en  infinito , 

•Sin  otro  premio  mas  que  la  sangrienta 
Venganaa  de  ambas  partes  ofendidas. 
Pnes  que  venciendo  España,  no  acrecienta 
Las  búafias  que  has  hecho  esclarecidas , 
Ni  si  Abenabo  su  intención  sustenta , 
Espera  verse  en  tierras  conocidas, 
Las  cuales  en  tranquila  paz  posea ; 
Fin  que  de  las  batallas  se  desea. 

» Asi  que,  no  promete  recompensa 
Esta  contienda  igual  á  parte  alguna , 
Con  el  crecido  aran  y  dura  ofensa 
Que  cansa  el  variar  de  su  fortuna ; 
Por  tantn,  pide  á  tu  bondad  inmensa 
Le  mande  conceder  tregua  oportuna , 
Para  qae  ae  confirme  por  mi  medio 
Lo  qoie  numdarea  y  el  coman  remedio. 

sBasteo  ya  los  asaltos  sanguinosos , 
Las  mortandades  y  rigor  pasado; 
El  campo  á  trechos  largos  lastimosos 
De  huesoi  ae  nos  maestra  estar  sembrado , 
Ajeno  de  sos  ftructos  abundosos , 

Y  el  abre  de  tal  suerte  inficionado, 

Sne  no  consúmela  mortal  dolencia 
enos  qne  de  las  armas  la  violencia. 

sVndva  la  emda  Aleto  al  triste  infierno. 
Oyendo  el  dulce  son  de  tu  respuesta, 
La  santa  paz  del  consistorio  eterno 
Bije  á  la  tierra  con  solemne  fiesta ; 
Haz.  PHiicÍi)e,  tn  nombre  sempiterno, 
Tu  fe  y  pleoad  mostrando  manifiesta ; 
Perdona  los  errorek  insolentes 
De  loa  que  babemos  sido  inobedientes. 

sY  asi,  la  midestad  de  Dios  permita 
Hayaa  por  bien  la  remisión  que  pido , 
Como  80  ley  divina  traigo  escrita 
Dentro  del  alma ,  de  que  soy  regido ; 
Qne  si  la  secta  y  rebelión  maldita 
Hasta  agora  parece  que  be  seguido. 
Ha  aido  procurando  con  instancia 
El  negoeb  que  hoy  trato  y  so  importancia. 
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>Yo  soy  el  llabaquí ,  que  por  ?enturt 
Mi  nombre  habrá  liegüdo  á  tus  oidos. 
De  pobres  padres ,  no  de  fama  escura , 
Vecinos  üe  Guadix  y  alli  nacidos; 
Mas  bame  puesto  Abdalla  en  tanta  altara, 

Y  héchome  favores  tan  crecidos. 
Que  si  él  tu  hermano  poderoso  fbera, 
Yo  Rui  Gómez  de  Silva  ser  pudiera. 

>Todo  lo  cual  mirado  y  su  deseo, 

Y  el  general  de  toda  aquella  gente » 
Debes ,  alto  señor,  sin  mas  rodeo 
Sernos  amparo  y  defensor  clemente; 

Y  donde  no,  la  cruz  es  mi  trofeo 

Y  el  uno  y  trino  Dios  omnipotente. 
Por  el  cual  mas  me  vale  ser  tu  esclavo 
Que  no  lugarteniente  de  Abenabo.» 

El  de  Austria,  que  atentísimo  escuchaba 
De  aquel  morisco  el  razonar  proíUudo, 
No  sin  admiración ,  se  aflcionaba 
A  su  ingenio  sutil ,  alto  y  facundo 

Y  ¿  la  ffentil  persona ,  en  que  mostraba 
En  la  Alpujarra  no  tener  segando; 
Mas  á  los  susodichos  fundamentos 

La  voz  grave  soltó  en  tales  acentos : 

c  Holgado  he ,  Habaqul ,  de  conoceros , 
Como  ya  por  la  fama  os  conocía ; 

Y  asi ,  primero  pienso  agradeceros 
La  fe  que  profesáis  sagrada  y  pía , 
Que  resolverme  para  responderos 
A  vuestra  principal  mensajería ; 
Porque  tanta  bondad  debe  notarse, 

Y  entre  casos  tan  graves  ponderarse. 

»Y  asi,  á  ley  de  quien  soy,  os  juro  y  digo 
Que,  en  cuanto  desde  boy  mas  se  os  ofreciere, 
Tendréis  en  mi  seguro  un  buen  amigo, 
Como  vuestra  constancia  lo  requiere ; 
Mas  las  treguas  y  pees  contradigo 
A  vos  y  á  otro  coaiquier  que  las  pidiere, 
Por  no  ser  esos  términos  decentes 
Entre  rey  y  vasallos  delincuentes. 

iPedír  perdón  y  proponer  la  enmienda , 
Darse  á  merced  sm  condición  alguna. 
Es  dar  la  vuelta  ¿  la  derecha  senda , 

Y  á  buen  puerto  salir  de  gran  fortuna, 

Y  vuestro  electo  aquesto  mismo  entienda , 
Sin  esperar  debajo  de  la  luna 
Alcanzar  diferencia  ni  ventaja 

Mas  él  que  los  de  toda  la  bartja. 

>  Vos  solo  babds  de  ser  remunerado 
De  mi  señor  el  Rey  por  vuestro  celo , 

Y  baberos  por  cristiano  declarado 
Prostradas  las  rodillas  fx>r  el  suelo ; 
Volved  pues  luego  i  quien  os  ha  enviado; 

Y  pues  tan  elocuente  os  hizo  el  cielo, 
Persuadilde  que  mas  no  se  detenga , 

Y  que  á  la  reducion  con  tiempo  venga. 
>Lo  cual  de  todos  llegue  á  la  noticia , 

Y  entienda  cada  cual  que  está  en  su  mano   . 
Moderar  el  rigor  de  la  justicia , 

A  Dios  y  al  Rey  volviéndose  tempras.o ; 
Que ,  aunque  ha  sido  perversa  su  malicia , 
^o  quiere  el  Padre  eterno  soberano 
Al  malo  y  pecador  cerrar  la  puerta , 
Sino  que  se  arrepienta  y  se  convierta  » 

Con  estos  y  otros  altos  documentos 
El  Habaqui  volvió  al  campo  agareno, 
Donde  con  admirables  argumentos 
A  Abdalla  amonestó  lo  justo  y  bueno; 
Mas  él ,  perplejo  en  vanos  pensamientos. 
Ni  de  crédito  dalle  estaba  sgeno , 
Ni  menos  entre  si  determii^ba 
De  hacer  lo  que  tanto  le  importaba. 

Mas  el  ardid ,  la  maña  y  la  prudencia 
Del  cauto  y  señalado  mensajero 
Redujo  presto  á  la  mejor  sentencia 
Todo  el  común  morisco  casi  entero; 

Y  no  sin  arti0clo  y  diligencia 
Negoció  con  el  bando  forastero , 
Que  del  pasado  intento  desistiese, 

Y  seguro  pasaje  al  Rey  pidiese. 


Mientras  que  la  soberbia  destas  ffentes 
Con  moderados  términos  se  bumil^. 
El  Meliche ,  acogido  á  las  vertieotes 
De  Río-Verde,  junU  y  acaudilla 
Rebeldes  moros ,  y  en  las  eminentes 
Cumbres  de  la  que  es  boy  Sierra-Blanqoilla, 
Desde  donde,  corriendo  a  sangre  y  fuego, 
Tenia  á  Ronda  en  gran  desasosiego. 

Era  tan  numeroso  va  su  bando , 
Que  osaba  por  do  quiera  hacer  gnerra , 

Y  presumir  salvarse  peleando 

En  el  contomo  y  faldas  de  la  sierra ; 
Habia  el  sol ,  por  Escorpión  pasando. 
Hecho  quedar  frutifera  la  tierra. 
Con  las  fecundas  aguas  que,  estMircidas, 
Eran  causa  de  turbias  avenidas. 

Los  hombres,  atendiendo  en  cada  parto 
Al  útil  menester  de  sus  labranzas. 
De  Céres  la  preciosa  y  rústica  arte 
Ejercitaban,  llenos  de  esperanzas , 
Dando  de  mano  al  iracundo  Marte, 
A  sus  estratagemas  y  asechanzas. 
Aunque  á  las  veces ,  siendo  salteados. 
Quisieran  mucho  mas  hallarse  armados. 

¿Qué  hará  el  de  León ,  á  quien  le  toca 
Procurar  el  remedio  destos  daños , 
Si  el  enemigo  orgullo  le  provoca 
Segunda  vez  por  términos  extraños , 

Y  la  razón  al  arma  lo  revoca 
Con  estímulos  tales  y  tamaños. 
Habiéndosele  el  campo  ya  deshecho , 
Guiando  cada  cual  tras  su  provecho? 

Viéndose  en  este  mar  de  inconvenientes, 
Ecbó  de  su  hacienda  y  sus  vasallos 
El  resto  todo,  y  siéndole  obedientes, 
Pudo  al  debido  oCcio  congregallos; 
Juntó  pues  con  ardides  excelentes 
Rúen  número  de  infantes  y  caballos; 
Salió  en  campaña  contra  los  moriscos. 
Que  andaban  como  fleros  basiliscos. 

El  padre  de  Faetón  salir  quería 
Del  lecho  alabastrino  de  la  aurora , 
Cuando  el  buen  Duque  á  vista  se  ponía 
De  las  banderas  de  la  secta  mora ; 
Mas  ya  las  suyas  repartido  babia 
De  forma  y  suerte,  que  á  la  misma  hora 
Tuviesen  la  montaña  rodeada. 
Para  dar  el  remate  á  la  jornada. 

Lleva  á  su  hijo  don  Luis  Pooce  al  lado. 
Traslado  suyo  y  prenda  muy  querida. 
El  cual  escasamente  habia  llegado 
A  dos  lustros  y  medio  de  su  vida , 
Costumbre  usada  ya  en  tiempo  pasado   ' 
Entre  aquella  familia  esclarecido , 
Salir  de  tierna  edad  los  hijos  diestros 
En  armas,  con  sus  padres  por  maestros. 

Aprende,  le  decía,  hijo  mió, 
A  ser  sufrido ,  valeroso  y  fuerte, 

Y  á  despreciar  con  generoso  brio. 

Por  tu  fe  y  por  tu  rey  la  airada  muerte ; 
En  este  punto  el  bárbaro  gentío, 

Sue  ya  desde  mas  cerca  el  trance  advierte, 
lueve  ligeros  píes  y  prestas  manos, 
Al  encuentro  saliendo  á  los  cristianos. 
El  Duque  arremetió  por  una  loma , 
Diciendo  en  voz  alegre  <  Santiago», 
El  Melicbe ,  llamando  á  su  Mahoma , 
Trabó  la  lid ,  donde  llevó  su  pago; 
Por(|ue ,  mientras  alli  se  da  y  se  toma , 
tina  hala  le  dio  fín  aciago , 

Y  descargó  la  tierra  de  un  Tífeo 
En  obras  malas  y  peor  deseo. 

Que  don  Juan  de  León  lo  fué  este  día    . 
Claramente  se  vié  por  la  experiencia, 

Y  su  hijo  de  suerte  le  seguía , 

Que,  á  no  ser  liga ,  fuera  competencia ; 
Rermudez  con  su  tercio  destruía 
Mucha  de  la  morisca  decendencia, 

Y  Pedro  de  Mendoza  de  otra  parte 
Hace  lo  sumo  del  esfuerzo  y  arte. 


LA  AUSTRUDA, 

ssto,  7  Ter  prosirada  su  caben »  I 

Ides  todos  se  turbaron, 

1  DO  obstante ,  por  alguna  pieza 

«talla  dura  porfiaron; 

I  la  Tictoria  se  endereza 

i  que  4  Dios  su  fin  enderezaron , 

mpo  moro,  lleno  de  quebranto , 

rabia,  dolor,  muerte  y  espanto. 

itMico  sigue  el  vt*ncimiento , 

1  bárbaro  y  pérfido  á  la  clara; 

o!  escapan  diez,  por  allí  ciento , 

ir  mas  Tolfer  atrás  la  cara ; 

oles  ul  miedo  y  escarmiento , 

mea  mas  juntaron  algazara ; 

16  retrqjeron  esparcidos 

traspuestos  valles  y  escondidos. 

>aésal  reino  de  África  pasando 

m,  y  otros  dándose  rendidos , 

aquella  provincia  descansando, 

le  los  trabajos  padecidos; 

U6  á  Ronda  se  volvió  triunfando, 

r  los  beneficios  recebidos 

celebró  sus  alabanzas, 

I  encareció  sus  bienandanzas. 

victoria ,  en  si  calificada , 

I  notable  sitio  mas  famosa , 

ber  sido  un  tiempo  alli  trabada 

¡rra  mas  soberbia  y  ambiciosa , 

9  el  mundo,  su  fuerza  concitada , 
ñas  decidió  la  lid  dudosa 
los  hijos  del  fiel  romano, 
180  de  César  en  la  mano. 
»s  tarcos  y  moros  extranjeros 
a  la  Alpufarra  hablan  salido, 
ir  sulcando  con  navios  ligeros, 

10  tierra  allá  en  el  Afro  nido ; 
taqni,  en  sus  tratos  verdaderos 
ido  algunos  dias  insistido , 
Iteaa  volvió  que  le  esperaba 
i  conclusión  que  se  trazaba. 
mes  de  recebido  cortesmente , 
isco  informó  muy  por  extenso 
me  intento  (¡ue  halló  en  su  gente 
olverse  á  Dios  piadoso ,  inmenso ; 
>  Abdalla  dice  que  mal  siente, 
se  está  neutral ,  turbio  y  suspenso , 
e  la  obstinación  de  su  pecado 
*1  sentido  habelle  reprobado. 
lo  cual  dijo  que  él  se  proferia 
B  muerte  por  su  propria  mano, 
en  ello  su  vida  arriscaría, 
bueno  y  católico  cristiano; 
partió  resuelto  el  mismo  día 
e  con  el  áspero  tirano , 
áar  aquel  heroico  hecho 
raio  fuerte  y  animoso  pecho, 
nde  vas  ,  Habaqai ,  tan  denodado? 
AS  que  Abdalla  está  de  ti  seguro? 
HOÁ^no;  que  al  tin,  como  culpado, 
I  y  teme  fin  triste  y  escuro , 
is  bravas  furias  inciíado , 
Mr  que  te  tuvo ,  en  odio  duro 
sito,  y  desamor  contrario,  esquivo, 
grave  pesar  de  verte  vivo. 
atrás  el  nuevo  Macío  valeroso 
a  fjecucion  de  la  hazaña 
;  diera  renombre  de  famoso 
into  ciñe  Apolo,  y  Téiis  baña; 
Jx>,  aburrido  y  con^joso , 
él  V  los  demás  metió  zizaña : 
jo  fácil  y  ligera  cosa, 
dalo  entre  gente  sospechosa. 
lale  el  nativo  odio  implacable 
I  d  cristiano  norte  y  su  corona , 
ondencia  misma  abominable, 
las  sus  pensamientos  inficiona ; 
e  enojo  y  rabia  incomparable 
aria  recebída  en  la  persona ; 
de  la  ocasión  y  tiempo  usando, 
á  los  que  le  estaban  escuchando : 


CANTO  XVI1|. 

<  Otras  veces,  amigos,  proponía 
Mi  intento  como  rey  y  señor  vuestro , 
Mandando  aquello  que  por  bien  tenia , 
Con  libre  voz  y  con  agüero  diestro; 
Mas,  ya  que  sin  error  ni  culpa  mia 
En  vuestra  lealtad  hallo  siniestro. 
Dejaré  de  quejarme  y  de  culparos, 

Y  solo  trataré  de  amonestaros. 

>Dé  vaelta  el  mundo  y  la  fortuna  ruede , 
Persígame  cruel  hado  enemigo. 
Que  ya  mi  corazón  dejar  no  puede 
De  seros  firme  y  saludable  amigo ; 
Vosotros  del  perdón  que  se  os  concede 
Pensáis  gozar  sin  pena  ni  castigo; 
Mas  dello  grande  duda  se  me  ofrece , 

Y  casi  que  imposible  me  parece. 
»Las  causas  de  lo  cual  dejo  y  remito 

Al  libre  parecer  de  cada  uno; 
Mas  una  cosa  sola  no  permito 
Ni  sé  disimular  por  modo  alguno ; 
Esta  es,  que  el  Habaqui,  falso,  maldito, 
A  si  inclinado,  á  todos  importuno, 
Qtiiera  en  particular  ganarse  sracias, 

Y  funde  en  general  vuestras  desgracias. 
»A  honor  aspira  y  á  provecho  atiende. 

Dando  á  entender  que  solo  él  es  el  quicio 

Y  la  fuerza  total  de  quien  depende 
La  rica  paz  y  el  bélico  ejercicio ; 

Y  pues  sin  freno  su  interés  pretende. 
Mal  hacer  puede  su  debido  oficio, 

gue  si  un  tercero  se  corrompe  avaro, 
rrar  en  lo  que  trata  está  muy  claro. 
»La  comisión  que  tiene  es  de  gran  peso , 

Y  por  lo  mal  que  ha  procedido  en  ella 
Merece  suspendido  ser  y  preso , 

Y  que  tengamos  del  justa  querella ; 
Tras  esto,  es  un  superfino  contrapeso 
La  autoridad  de  aqueste,  pues  sin  ella 
Podéis  hacer,  habiéndoos  reducido. 
Que  os  pueda  ser  mejor  agradecido. 

»Desde  aqui  me  desisto  de  aquel  mando 
Que,  sin  querello  yo,  todos  me  distes. 
Mas  no  de  la  venganaa  tras  que  ando , 
Aunque  me  aqugen  mas  sucesos  triste^; 
Si  algunos,  mi  persona  acompañando. 
Movidos  de  la  gloria  en  que  me  vistes , 
Queréis  quedar,  armado  me  profiero 
A  seros  nempre  igual  y  compañero. 

»Y  si  todos  queréis  solo  dejarme. 
Solo  quiero  á  cristianos  hacer  guerra; 
Matarme  puede,  si,  mas  no  espantarme 
El  poder  que  se  junte  de  la  tieixa ; 
Procurad  desculparos  y  culi>arme. 
Que  aunque  vuestra  mudanza  asi  me  atierra , 
Sobre  mis  hombros  solos  holgaría 
De  llevar  vuestras  culpas  y  la  mia. 

»Yo,  que  hice  temblar  la  fuerza  entera 
De  la  temida  presunción  de  España, 

Y  ensangrenté  mil  veces  la  carrera 

A  costa  suya  con  mi  esfuerzo  y  mafia ; 
Agora  á  modo  de  salvaje  fiera 
Por  los  desiertos  vengaré  mi  saña ; 

Y  pues  me  desampara  la  ventura. 
Mis  huesos  nunca  esperen  sepultura.» 

Sacó  el  calamitoso  parlamento 
Lágrimas  tiernas  de  los  pechos  duros , 

Y  mudaron  algunos  pensamiento , 
Movidos  del,  volviendo  á  ser  perjuros; 
Mas  todos  de  común  consentimiento 
Dgeron  que  no  estaban  bien  seguros 
Del  Habaqui;  y  asi,  quedó  resuello 
Fuese  puesto  a  recado  en  siendo  vuelto. 

Si  en  tal  sazón  el  Uabaqui  tardara , 
Pudiera  pasar  punto  por  ventura , 
Que  á  las  veces  un  daño  se  repara 
Por  caso  extraño  en  breve  coyuntura ; 
Mas  antes  que  la  plática  cesara 
lAegpt  y  fué  luego  puesto  en  prisión  dura , 
Presintiendo  en  el  animo,  aunque  fuerte, 
El  paso  acelerado  de  su  muerte. 
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Ábenabo  le  manda  hacer  cargo , 
En  forma  procediendo  de  derecho , 

Y  que  dé  los  Indicios  de  descargo 

En  término  abreviado  y  tiempo  estrecho; 
Mas  como  al  hombre  puesto  en  trance  amargo 
Le  huyen  los  amigos  largo  trecho , 
El  de  Guadix,  Tenido  á  Ul  estado. 
De  los  suyos  quedó  desamparado. 

Y  aun  aquellos  que  libre  le  animaron 
A  cortar  la  cabeza  del  tirano. 
Viéndole  preso,  dello  le  acusaron 
Con  ejemplo  sacrilego  inhumano; 
La  Tida,  en  fin,  y  pasos  le  acortaron , 

Y  él  acabó  como  fíél  cristiano , 
Repitiendo  en  el  último  tormento 
La  voz  del  Credo  con  devoto  aliento. 

Fué  del  campo  católico  plañida 
Del  Hahaqui  la  muerte  no  pensada ; 
Mas  no  es  morir  perder  hombre  la  vida 
En  loable  ocasión  y  empresa  honrada ; 
No  por  esto  la  gente  convertida 
D^ó  la  reducion  ya  comenzada ; 
Antes ,  por  el  recelo  desta  culpa , 
Venian  mas  apriesa  á  dar  disculpa. 

Vinieron  con  sus  armas  á  montones, 
Clemencia,  remisión  y  paz  pidiendo, 
Numerosos  y  fieros  escuadrones , 
Sus  pasados  errores  conociendo; 

Y  por  mas  evitar  las  ocasiones 

De  los  tiempos,  que  siempre  van  volviendo , 
Quedaron  trasplantados  á  millares 
Lejos  de  los  marítimos  lugares. 

Preguntaráme  alsuno  por  ventura 
Qué  fin  al  bravo  Abaálla  dio  la  suerte : 
El,  con  pocos  metido  en  la  espesura , 
En  unas  cuevas  se  hacia  fuerte. 
Donde  al  fin  de  su  extrema  desventura 
Un  alcaide  morisco  le  dio  muerte , 

Y  el  alma  decendió  á  pagar  sus  males 
En  las  eternas  llamas  infernales. 

Cuando  mis  pensamientos  y  cuidados 
Pusieron  dulce  fin  á  su  porfía , 
Llevaba  sus  caballos  inflamados 
Al  Nuevo  Mundo  el  causador  del  día; 
Volvían  á  su  albergue  los  ganados, 

Y  cada  labrador  se  recogía 

A  su  estación  humilde,  deseoso 
De  aliviar  sus  fatigas  con  reposo. 

Lo  mismo  hice  yo,  con  entrenzarme 
Al  blando  sueño  y  regalado  olvido ; 
Mas  pude  en  él  apenas  transportarme 
Cuando  veló  de  nuevo  mi  sentido; 
En  clara  y  alta  voz  sentí  llamarme. 
Voz  no  de  humano  ni  mortal  ponido. 
Los  ojos  abro,  y  digo :  c  ¿Quién  me  llama  ?» 
La  misma  me  responde :  cSoj  la  fama, 

»Que  he  venido  á  tomarte  residencia 
Del  tiempo  que  ministro  fuiste  mío , 
Por  una  mal  sonante  negligencia 
Que  arguye  ó  gran  pasión  ó  desvario; 
De  muchos  escribistes  la  ecelencia 
En  armas,  la  virtud,  la  fuerza  v  brío. 
Porque  en  las  competencias  referidas 
Hicieron  dello  pruebas  conocidas ; 

> Y  dejaste  olvidado  entre  renglones 
Uno  que  capaz  es  de  larga  historia, 

Y  digno  de  igualarse  ¿  los  varones 
Que  de  tu  patria  ilustran  la  memoria ; 
Hijo  de  aquella  cama  de  Leones 

Que  el  conde  don  Martin,  para  mas  gloria , 
Produjo,  ennobleciendo  el  reino  hispano 
Para  espanto  y  terror  del  africano. 

«Debiera  haber  llegado  i  tus  oidos 
Don  Francisco  de  Córdoba  y  sus  parles , 
Los  hechos  de  su  esfuerzo  esclarecidos 
En  varios  tiempos  y  en  diversas  partes ; 
Agora  contra  moros  descreídos , 
Agora  contra  herejes  estandartes , 
Perecrinando  mas  que  el  fuerte  Alcfdca 
Por  duros  trances  y  sangrientas  lides. 


iDebierts  contemplar  atentamente 
Que  no  es  menos  que  platico  soldado. 
En  su  vivir  filósofo  prudente. 
En  saber  y  experiencia  Jubilado, 
A  cuya  causa  rué  debidamente 
De  una  aldea  do  estaba  retirado 
Llamado,  á  que  asistiese  en  Almerb 
Por  general  de  mucha  infantería. 

iDonde  correspondió  con  juicio  reto. 
Osado  corazón  y  prontas  manos, 
A  aquella  estimación,  grado  y  conceto 
Que  del  tenían  ya  los  veteranos.» 
Esto  dicho,  la  voz  do  no  hay  secreto 
Voló,  hendiendo  por  los  aires  vanos, 
Y  yo  cumnli  su  edicto  y  Justo  fuero 
Con  escríDír  el  caso  veraadero. 


CANTO  XIX. 

Rstabléeese  U  Liga,  y  es  nombrado  el  sefior  don  Joan  pw  gi 
«ifflo  della.  Selioi  jonta  poderosa  armada,  reíorma  é  ñail 
general  al  toreo  Alí-Bajá.  Su  alteza  hace  so  jonada  y  r» 
Ñipóles  el  estandarte  de  la  Liga  por  mano  del  cardañlC 
la,  delegado  de  sa  santidad. 

No  puede  ser  durable  lo  violento» 
Por  mas  que  se  desvele  el  artificio. 
Ni  puede,  si  no  es  bueno  el  fundamento. 
Ser  finne  ni  seguro  el  edificio ; 

guien  torpemente  sube  en  años  ciento, 
n  sola  una  hora  cae,  porque  es  oíício 
Del  cíelo  justo  dar  castigo  diño 
Al  que  se  olvida  del  mejor  camina 
Las  fábulas  morales  y  elegantes 
Nos  cuentan  que  unos  hijos  de  la  tierra. 
Fiándose  en  sus  fuerzas  de  gigantes , 
Osaron  contra  el  cielo  mover  guerra , 

Y  que  Jove  con  rayos  fulminantes 

Su  soberbia  prostró,  que  tanto  yerra; 
Haciéndoles  quedar  eternamente 
Por  terror  y  escarmiento  de  la  gente. 

No  es  menos  que  estos  vano  y  atrevido 
El  que  contra  la  Iglesia  sacrosanta 
Se  vuelve,  y  en  pecado  endurecido. 
Pierde  la  fe  que  el  alma  á  Dios  levanta ; 
Ni  es  menos  el  tormento  embravecido 
Que  el  obstinado  pecho  le  quebranta , 

Y  mas,  que  la  experiencia  nos  escribe 
Que  apenas  muere  bien  el  que  mal  vive. 

La  prueba  se  ve  desto  en  los  tiranos 
Cuyas  vidas  y  muertes  se  han  escrito; 

Y  así,  la  Iberia,  libre  de  sus  roanos. 
Sintió  gozo  y  placer  casi  infinito. 
Días  había  que  los  venecianos , 
Visto  del  turco  el  ánimo  maldito , 
Con  la  cristiana  unión  trataban  liga 
Contra  la  fuerza  bárbara  enemiga. 

Hallábase  Venecia  la  opulenta 
De  la  otomana  casa  lastimada  • 

Y  renovaba  con  la  nueva  afrenta 

De  Chipre,  larga  historia  no  olvidada ; 
Por  Dulciño  y  Anlivari  lamenta, 

Y  Buda,  que  también  le  fué  usurpada , 
Con  otras  muchas  plazas  y  fronteras 
De  Epiro  y  la  Morea  en  las  riberas. 

Y  asi  por  las  pasadas  opresiones 
Como  por  el  agravio  y  mal  presente, 

Y  aun  otras  recelosas  presunciones 
De  que  eran  molestados  claramente , 
Se  resolvieron  todos  los  varones 

De  aquel  senado  antiguo  y  eminente 
A  hacer  embajadas  con  instancia 
Sobre  la  santa  liga  y  su  importancia. 

El  vicario  de  Cristo,  quinto  Pío, 
Admitió  su  recuesta  como  justa; 
Lo  mismo  hizo  el  rey  y  señor  mío. 
Como  quien  de  lo  bueno  siempre  gusta ; 

Y  de  Francia  detuvo  el  desvario 
De  la  ^erra  civil,  cruel,  injusta: 
Al  lusitano  causas  esenciales. 
Nacidas  de  las  guerras  orientales. 


LA 

flecha  pues  de  loi  tres  la  cou venencia^ 
n  Papa,  Rey  Católico  y  Senado, 
V4m  sana,  cnerda  y  presta  diligencia 
Dieron  sa  perfedon  á  lo  tratado ; 

Y  faé  de  todos  por  común  sentencia 
Por  so  generalisimo  nombrado 

£1  indilo  don  Juan  de  Austria,  nacido 
Para  ser  vencedor,  nunca  vencido. 

La  fkma  se  extendió  desde  aquel  dia , 
Su  trompa  sonadora  ejercitando, 

Y  despertó  con  bélica  armenia 

La  mayor  fuerza  del  cristiano  bando; 
El  nombre  que  don  Juan  ganado  babia , 
Los  granadinos  trances  allanando, 
Kngendraba  en  los  grandes  y  menores 
Esperanzas  de  cosas  muy  mayores. 

Giraba  el  sol  su  carro  luminoso 
En  la  morada  y  estación  primera , 
Trayendo  al  mundo  alegre  y  orgulloso 
La  saaoD  de  la  clara  primavera ; 
Ya  el  intratable  mar,  menos  undoso » 
Se  diqwnia  para  abrir  carrera 
Coolbrme  con  los  bados  y  destino 
Que  te  guardaban  para  el  hijo  austrino. 

Ya  en  cada  puerto  la  carena  untada 
Debajo  de  las  ondas  asegura 
Cualquier  bajel  de  la  cristiana  armada. 
Que  los  prepararoentos  apresura ; 
\a  se  apercibe  para  la  jornada 
La  una  y  otra  Hesperia ,  y  ya  procura 
La  dudad  de  san  jfárcos  estar  presta , 

Y  de  leños  gran  suma  y  gente  apresta. 
Roma  da  ¿  Marco  Antonio  por  caudillo , 

De  los  Colonas  lustre  verdadero, 
Yenecia  otro  que  tiene  de  sencillo 
Kn  ella  el  primer  nombre  y  de  severo ;. 
Deste  se  dice  que  pasó  á  cuchillo 
Un  hijo  suyo  con  semblante  entero , 
Por  castigo  ejemplar ,  digno  de  fama : 
Sebastian  el  Venero  este  se  llama. 

Selim,  gue  tiene  ya  noticia  alguna 
De  la  cristiana  unión ,  de  nuevo  atiendo 
A  no  perder  sazón  tan  oportuna, 

Y  á  Famagusu  conquisur  pretende; 
Coa  su  poder  midiendo  su  fortuna» 
El  oii>e  entero  sujetar  pretende ; 

Y  asi.  Juntó  la  armada  mas  pujante 
Que  Jamás  ba  salido  de  levante. 

En  logar  de  Piali ,  que  el  precedente 
Afio  el  cargo  de  mar  habla  tenido, 
Nombró  por  mas  soldado  y  mas  valieu*e 
Al  bravo  Ali-BaJ¿ ,  turco  temido , 
Mandándole,  al  partir,  expresamente 
Que  al  general  aue  está  en  el  dprio  nido. 
La  gente ,  vitualla  v  favor  diese 
Que  al  fin  de  aquella  empresa  conviniese. 

Y  que  sin  perdonar  gasto  ó  fatiga 
Discurra  por  los  mares  mas  cercanos, 

Y  asalte ,  turbe,  oprima  la  enemiga 
Parcialidad  de  pueblos  venecianos; 

Y  si  toda  la  armada  de  la  Liga 

Coa  la  suya  venir  quiere  á  las  manos. 
Acepte  en  todo  caso  la  batalla , 
Con  esiieranza  ürme  de  ganalla. 

Ali-Bfljá,  instruido  del  intento 
De  su  rey«  se  metió  en  el  mar  vecino; 

Y  dando  velas  al  derecho  viento, 
A  Chipre  Uio  próspero  camino , 
Donde,  á  manen  oe  león  sangriento. 
Estaba  Mustafá  luciferino. 
Esperando  en  la  triste  Nioosia 

La  sasoo  y  la  gente  que  venia. 

Y  asi ,  al  nacer  del  sol ,  reconodendo- 
Las  señas  y  banderas  otomanas , 

Dn  locreible  gozo  recibiendo. 
Con  llanto  alegre  humedeció  sus  canas , 
Y  á  la  ribera,  en  orden  procediendo , 
Se  acercó,  y  saludó  las  inhumanas 
Fostas,  de  su  gran  número  admirado, 
^  las  eaalts  también  foé  saludado. 


AUSTRIADA,  CANTO  XIX. 

Cosa  notable  fué  el  contentamiento 
Con  que  los  sdtas  fieros  se  mezclaron, 

Y  largo  de  contar  d  tratamiento 

Y  amor  con  que  estas  vistas  celel>raron ; 
Los  generales ,  hecho  el  cumplimiento 

Y  dadas  las  saludes,  comenzaron 
A  hacer  entre  si  discursos  largos 
De  las  cosas  tocantes  á  sus  cargos. 

Quedó,  en  fin,  de  la  plática  sabida 
La  intención  de  Selim ,  v  cuánta  gente 
A  Mustafá  venia  cometida 
Para  ganar  á  Chipre  enteramente; 
Ali-6a¡já  se  apresta  á  la  partida. 
Porque  asi  la  bonanza  del  tridente 
Como  su  mucho  ardid  le  espoleaba 
A  seguir  la  derrota  que  llevaba. 

Hecha  por  el  catión  y  la  trompeta 
Señal  cierta  de  leva  y  de  partencia. 
La  nadon  se  despide  mahometa, 
Hadendo  sentimiento  por  la  ausencia ; 
La  armada  busca  la  famosa  Creta, 
Rompiendo  el  mar  con  áspera  violeneia , 

Y  Mustafá ,  marchando  por  la  Üerra , 
Va  sobre  Famagusta  á  hacer  guerra 

No  se  estaban  ociosas  entre  tanto 
Las  g[randes  fuerzas  de  la  unión  cristiana, 
Solicitadas  del  cruel  quebranto 
En  que  se  ve  la  gente  venedana; 
A  cuya  instancia  el  Papa,  justo  y  santo. 
Con  eficaz  industria  sobrehumana 
Incitaba  al  caudillo  preminente 
A  la  alta  empresa  y  ocasión  presente. 

Mas  él,  sin  perder  punto,  al  rey  de  España 
Pide  la  bendición  y  real  mano, 

Y  sale  por  la  posta  apriesa  extraña 
Del  pueblo  ennoblecido  cortesano. 
Ilustres  hombres  lleva  en  su  compaña; 
Ya  deja  atrás  el  reino  castellano, 
Ya  el  de  Aragón ,  ya  el  catalano  suelo 
Pasa  midiendo  con  ligero  vuelo. 

No  hace  un  punto  pausa  en  su  corrida , 
Que  pueda  ser  alivio  á  su  persona , 
Hasta  aquella  ciudad  esclarecida 
Cuyo  famoso  nombre  es  Barcelona , 
l>onde  toda  la  fuerza  recogida 
Está  de  amor,  el  cepiro  y  la  corona, 

Y  se  nos  muestra  clara  en  su  figura 
La  idea  de  la  misma  hermosui^.  f 

AII i  parece  el  sol  resplandecfenl  e 
Mas  que  en  ninguna  parte  de  la  esfera, 
Aili  se  mira  y  goza  eternamente 
La  deseada  y  dulce  primavera ; 

Y  asi  como  el  cortés  cielo  clemente 
Influye  tal  sazón ,  también  se  esmera 
En  nrodudr  la  gente  conversable , 
De  ingenio  dódl  y  de  trato  amable. 

Seria  dilatar  la  historia  en  vano 
Solenizar  aqui  el  recebimiento 
Que  hizo  el  pueblo  insigne  catalano. 
De  redijo  lleno  y  de  contento; 
No  fbe  acogido  el  capitán  tebano. 
Viniendo  del  felice  vencimiento. 
Con  mas  aplauso  de  su  patria  amada, 
Al  ministerio  atenta  y  dedicada. 

Que  el  hijo  del  monarca  poderoso 
En  el  lugar  ilustre  que  refiero , 
Ni  vio  jamas  teatro  mas  pomposo 
La  gran  ciudad  que  al  mundo  mandó  entero ; 
Las  damas  alababan  de  bennoso 
Al  joven  V  gallardo  caballero. 
Los  hombres  su  ademan,  talle  y  postura, 
En  que  Venus  y  Marte  se  figura. 

Ya  la  sonora  trompa  de  la  fMa 
('^n  redo  aliento  divulgado  habla 
La  gloriosa  ocasión  que  al  arma  llama 
La  animosa  nación  que  España  cria ; 
Ya  el  feroz  alemán  por  guerra  brama, 

Y  va  saliendo  de-la  región  fría 
A  la  templada  Italia ,  que,  orgulloso , 
Armas  y  gente  apresta  belicosa. 
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Mientras  eD  varias  partes  extraiúeras 
La  máquiDa  y  bullido  mas  se  ordena, 
Vído  el  de  Santa  Cruz  con  sus  galeras 
De  la  seca  ▼  robusta  Cartagena; 
Don  Juan ,  baciendo  muestras  placenteras. 
De  la  playa  deió  la  roja  arena , 

Y  en  el  húmedo  reino  del  pescado 
Entró  con  alto  agüero  y  diestro  hado. 

El  sol  hacia  Ocidente  declinaba 
Su  bello  carro  de  alabastro  puro, 

Y  ya  la  noche  el  de  ébano  aprestaba , 
De  sombra  encubertado  y  velo  escuro. 
Cuando  la  playa  en  tomo  resonaba 
Con  estruendo  feroz  de  hierro  duro, 
Confusas  voces  y  áspero  bullicio. 
Que  de  partencia  daba  claro  indicio. 

Los  cómitres,  al  crudo  ministerio 
Atentos ,  los  forzados  apresuran : 

Y  asi,  las  aguas  del  salado  imperio 
Batidas  de  los  remos  ya  murmuran. 
Las  estrellas  el  Ártico  hemisferio 
Variamente  matizan  y  figuran ; 

Boga  la  armada ,  y  en  el  mesmo  instante 
Por  proa  es  asaltada  de  un  levante. 

La  chusma  al  proejar  la  fuerza  aviva. 
Las  importunas  ondas  contrastando, 
Diana  muestra  al  mundo  su  luz  viva , 
Aquel  trabajo  en  parte  relevando; 
El  bando  austríno  de  Canid  arriba 
A  la  hermosa  playa  al  punto  cuando 
El  agradable  sol  de  la  mañana 
Su  lumbre  nos  descubre  soberana. 

Diese  alli  fondo,  y  bizose  la  aguada, 

Y  luego  con  señal  oe  tiempo  bueno 
A  vela  prosiguieron  su  jomada. 
Volando  apriesa  por  el  mar  sereno; 
Mas  presto  la  bonanza  fué  turbada ; 

Y  asi ,  rompiendo  á  fuerza  el  hondo  seno, 
De  Palamós  se  entraron  en  el  puerto. 
Siguiendo  ¿  la  real  por  buen  concierto. 

De  donde,  al  declinar  del  claro  dia. 
Con  mar  bonanza  llegan  hasta  Rosas, 

Y  de  alli ,  prosiguiendo  por  la  via , 
Vinieron  á  las  ondas  peligrosas 
Del  ffolfo  narbonés ,  cuando  volvía 
Apolo  sus  colores  á  las  cosas. 

Sin  que  señal  de  nube  pareciese. 
Ni  viento  aquella  hora  se  moviese. 

Por  lo  cual  nuestra  armada  diligente 
Se  mete  por  el  golfo  navegando ; 
Mas  luego  en  popa  les  soplo  un  poniente» 
La  chusma  y  marineros  alegrando ; 
Despliéffanse  las  velas  prestamente , 
Hiere  céfiro  en  ellas  fresco  y  blando , 

Y  vuelan  por  el  agua  las  galeras 
Cual  por  el  aire  van  aves  ligeras. 

Refuerza  el  viento,  sin  hacer  altnje 
A  los  bajeles  sanos  y  ligeros; 

Y  asi ,  volando  llevan  su  viaje 

El  de  Austria  y  sus  leales  caballeros ; 
Sucedióles  tan  próspero  el  pasaje. 
Que  todos  se  hallaron  placenteros 
Al  despuntar  del  alba  clara  y  bella. 
En  el  francés- paraje  de  Marsella. 
El  apacible  tiempo  persevera , 
Francia  se  va  dejando  á  la  siniestra ; 
Ya  la  playa  de  Niza  desde  fuera 
A  nuestros  ojos  se  descubre  y  muestra ; 
La  ciudad  opulenta  alegre  espera 
La  armada  y  el  caudillo  que  la  adiestra , 

Y  de  sus  torres  y  castillo  fuerte 
Con  salva  soleiUza  aquella  suerte. 

El  duque  deSÉboya  alli  no  vino 
Por  estar  en  Turin  no  bien  dispuesto; 
Mas  el  conde  Ariñan  salió  al  camino. 
De  su  parte,  y  al  héroe  dijo  aquesto : 
« El  Duque ,  mi  señor,  tu  diño  primo, 
Que  á  tu  servició  está  obligado  y  presto , 
Tiene  por  falta  grande  de  ventura 
Hallarse  enfermo  en  esta  coyuntura ; 


>La  cual  por  él  ha  sido  deseada 
Dias  há  va  para  besar  tus  manos, 
Por  la  afición  y  sangre  que  mezclada 
Está  entre  ti  y  los  duques  saboyanos, 

Y  por  tu  fama  ilustre  y  encumbrada 
Con  hechos  y  blasones  soberanos; 

Y  asi ,  á  ofrecer  por  mi  desde  hoy  te  env 
Su  fe  y  su  voluntad  sincera  y  pia. 

•Suplícate  que  acetes  el  servicio, 

Y  le  honres  con  tomar  puerto  en  su  tierr 
La  cual,  agradecida  al  beneficio. 

Te  servirá  contino  en  paz  y  en  guerra; 

Y  si  para  el  marítimo  ejercicio 

En  ella  de  provecho  algo  se  encierra. 
No  lo  recibas  como  cosa  suja , 
Antes  lo  tomes  como  propria  tuya. 

vSus  galeras  también  dice  que  quiere 
Que  á  tus  hados  y  á  ti  vayan  sicoiendo. 
Armadas,  como  el  caso  lo  requiere. 
Contra  el  bravo  furor  del  turco  horrend 

Y  un  general  en  ellas  se  profiero 
Enviar,  tu  grandeza  obedeciendo. 
Este  es  mos  de  Leni,  soldado  viejo , 
Famoso  por  sus  obras  y  consejo.» 

El  de  Austria  con  benévolo  semblaste 
Las  fustas  acetó  del  saboyano, 

Y  agradeció  por  término  elegante 
La  voluntad  y  ofrecimiento  llano. 
Mas  dice  que  en  las  costas  de  Levante 
Anda  por  mar  y  tierra  el  otomano , 
Haciendo  mucho  mal ,  á  cuya  causa 
No  cumple  en  el  viaje  hacer  pausa. 

Con  esto  del  Nizardo  se  despide, 

Y  á  Orza  con  un  viento  moderado. 
Partiéndose  de  alli ,  la  playa  mide 
Del  ancho  Portovénere  nombrado; 
Mientras  al  navegar  cosa  no  impide. 
Llegó  un  bajel  del  ginovés  senado 
Con  embajada  del ,  según  su  usanza , 
Llena  de  reverencia  y  de  crianza. 

Y  todo  cuanto  en  suma  contenia- 
Era  significar  cuan  por  extremo 
Holgaba  aquella  libre  señoría 
De  velle  hecho  general  supremo; 
El  de  Austria  agradeció  la  cortesía , 

Y  sulcando  aquel  mar  á  vela  y  remo. 
Después  de  puesto  el  hijo  de  La  tona , 
Llegó  á  la  fértilísima  Saooa. 

Demás  de  que  fué  en  si  maravillosa 
La  salva  que  se  hizo  desde  el  muro , 
La  sombra  de  la  noche  tenebrosa 
Mostró  mas  su  espectáculo  seguro; 
Herido  apriesa  de  la  luz  fogosa , 
Retumba  y  reverbera  el  aire  escuro. 
Responden  desde  el  agua  las  oalera?*. 
Atronando  el  contorno  y  sus  riberas. 

La  media  noche  dicen  que  seria 
Cuantío  partió  de  allí  la  insigne  armada, 
Hendiendo  á  remo  el  agua  nc^ra  y  fría 
Con  fuerza  vehemente  y  porfiada; 
La  esposa  de  Titon  ya  parecía. 
Descubriendo  su  frente  ayofarada. 
Cuando  llegó  de  Pexe  á  las  orillas. 
Que  está  del  januo  pueblo  pocas  millas. 

Desde  donde ,  bogando  lentamente , 
So  metieron  en  ónlen  de  batalla 
Las  galeras  feroces  de  poniente , 
En  quien  la  flor  y  lustre  del  se  halla ; 
Ya  la  ciudad  famosa  y  eminente 
Manifiesta  sus  torres  y  muralla. 
Sus  altos  edificios  suntuosos 
No  menos  excelentes  que  costosos. 

Ya  la  gran  fundación  se  ve  de  Jano , 
Maravilla  exquisita  en  todo  el  suelo. 
Pues  siendo  para  el  uso  y  trato  humaoo 
Poco  ayudada  de  terreno  y  cielo , 
La  industria  de  sus  hombres,  que  á  uw 
Son  del  saber  vivir  daro  modelo , 
La  tienen  á  tal  punto  reducida , 
Que  no  hay  otra  en  el  mundo  mas  lucid 
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Las  piedras  mas  pivcfosas  del  Orieutc 
VieoeD  alli  de  la  mayor  distancia 
Con  el  oro  7  la  plata  qae  Oddente 
A  EaropA  envia,  rica  de  ganancia; 
Alli  la  popalar  y  noble  gente. 
Viviendo  en  libertad  y  en  abundancia , 
Refrenan  las  snperfluas  vanidades 
Qae  hacen  pobres  ser  otras  ciudades. 

No  saena  alli  del  cocbe  el  vano  estruendo. 
Con  ecetivo  sasto  alimentado , 
Ni  el  tropel  de  criados,  que,  sirviendo 
Solo  ¿  la  pompa,  dan  mucho  cuidado ; 
No  hay  la  desigualdad,  que,  procedieuüo 
Oe  ostentación  y  fausto  mal  fundado, 
Es  causa  de  cien  mil  inconvenientes 
Que  pasan  en  el  mundo  varias  gentes. 

ToÑdo  es  moderación,  todo  concierto. 
Conforme  á  verdadera  policia ; 
Trátase  del  vivir  seguro  y  cierto, 
Usando  de  sagaz  Closofia. 
Ya  las  naves  que  estaban  en  el  puerto, 
Sacudiendo  la  gruesa  artillería , 
Las  galeras  de  España  saludaban , 
Que  cerca  del  bogando  se  llegaban. 

Lo  mismo  comenzó  á  bacer  la  tierra : 
La  armada  respondió  en  ese  momento; 
Dóblase  el  contrahecho  son  de  guerra , 
Combatiendo  el  diáfano  elemento ; 
Ya  de  la  áncora  el  diente  corvo  afierra 
1^  arena  honda  del  salado  asiento. 

Y  el  de  Austria  con  su  ilustre  y  fiel  cuadrilla 
Del  Ligústico  mar  lomó  la  orilla. 

Donde  el  preclaro  Dux  y  senadores 
Le  estaban  de  propósito  esperando , 

Y  el  pueblo  todo,  oue  con  mil  loores 
Concurre,  su  venida  celebrando. 
Después  de  babel  le  hecho  los  lionores 
Debidos,  le  llevó  el  ginovés  l>audo 

A  una  snntuosisima  posada. 
Ricamente  lucida  y  adornada. 

Luego  le  visitaron  por  sus  erados 
Caballeros  que  allí  venido  hablan 
De  parte  de  latinos  potentados. 
Que  todo  lo  |>osible  se  ofrecían ; 
Vinieron  capitanes  y  soldados 
Con  la  mayor  pujanza  que  podían , 

Y  en  ese  mismo  tiempo  también  vino 
El  principe  de  Parma,  su  sobrino: 

Joven,  gallardo,  de  ánimo  f[uerrero, 
Nacido  para  ser  de  Italia  gloria , 
Imáffen  y  retrato  verdadero 
De  Carlos  Quinto,  de  indita  memoria; 
Nadie  supo  mejor  ser  caballero. 
Como  podrá  entenderse  de  su  historia , 
Ni  en  su  tiempo  le  ha  echado  el  pié  adelante 
En  fuerte  corazón  y  alma  constante. 

¿Quién  bastará  á  contar  el  parado  y  punto 
Del  placer  que  llegó  al  austrino  pedio 
Cuando,  acogiendo  al  paternal  trasunto , 
El  cuello  le  dñócon  lazo  estrecha? 
Causó  la  semejanza  en  aquel  punto. 
La  edad  conforme  y  natural  derecho, 
Una  fundamental  correspondencia 
De  reciproca  fe  y  benevolencia. 

El  de  Parma  le  dijo  al  claro  tío : 
t  ¡  Oh  hijo  de  mi  gran  señor  y  abuelo, 
Cuan  declarada  veo  en  favor  mió 
La  inmensa  mano  del  que  ríge  el  cielo  I 
Pues  siento  por  soldado  de  quien  tío 
Que  ba  de  supeditar  el  ancho  suelo , 
Escnredendo  hechos,  fama  y  nombres 
De  los  que  se  llamaron  mas  que  ht>ml)res. 

>Contino  iré  siguiendo  tn  estindai^le 
Detrajo  db  tus  órdenes  y  amparo , 
Mi  cuidado  mayor  será  imiurte 
En  cuanto  ver  pudiere  el  aire  claro; 

Y  si,  vencido  el  iracundo  Marte , 
El  reposo  te  fuere,  á  dicha,  caro , 
Mis  estados  tú  puedes  gobernallos, 

Y  á  mi,  como  el  menor  de  tus  vasallos. 


El  de  Austria,  que  cortés  y  agradecido 
Era  en  extremo,  respondió  mostrando 
A  tanta  oferta  el  término  debido. 
Las  velas  de  elocuencia  desplesando; 

Y  prometió  al  Fernesi  esclarecido 
En  la  armada  el  lugar,  oficio  y  mando 
De  su  persona  misma,  y  desta  suerte 
Se  fundó  la  amistad  hasta  la  muerte. 

De  Santaflor  el  conde  vino  luego , 
General  de  la  gente  italiana , 

Y  el  conde  Vincimierra,  del  I  a  fuego. 
Gallardo  coronel  de  la  alemana , 

Y  Alberico  Ladrón,  de  quien  alego 
El  cargo  mismo  y  la  virtud  germana. 
Arribó  acaudillando  sus  banderas. 
Cercadas  de  naciones  y  armas  fieras. 

Llegó  el  buen  Segismundo  de  Gonzagrt, 
Linaje  de  los  duques  manlüanos. 
Insigne  coronel  que  ri^e  y  paga 
Una  gran  cantidad  de  itaUanos ; 

Y  porque  el  de  Austria  mas  se  satisfaga, 
Vinieron  de  países  comarcanos 
Valientes  y  esforzados  caballeros 

A  ser  en  la  jornada  aventureros. 

El  número  de  gente  mas  crecía , 
Poblando  por  do  quiera  los  caminos; 
Bajaban  de  la  fuerte  Lombardia 
Armas  de  aceros  y  de  temples  finos; 
La  tierra  fluctuaba,  el  mar  hervía. 
Retumbaban  los  montes  convecinos 
Al  rumor  sordo  y  belicoso  estruendo , 
Los  ánimos  al  arma  persuadiendo. 

Nadie  viera  la  gente  v  el  bullicio. 
El  oi^Uo  bizarro  y  la  braveza 
De  tantas  gentes,  que  al  marcial  oficio 
Venían  mas  que  nunca  sin  pereza , 
Que  no  juzgara  el  cielo  estar  propido 
Al  intento,  valor  y  fortaleza 
Del  hijo  del  gran  Carlos  invencible. 
Apto  sujeto  á  todo  lo  posible.  . 

El  cual,  solidtando la  partida. 
Su  gente  anima,  incita  y  espolea , 

Y  con  aviso  da  presta  salida 

A  cualquier  cosa,  por  mayor  que  sea ; 
Mas  antes  que  del  puerto  se  despida , 
liabla  con  el  heroico  Juan  Andrea , 
Digno  heredero  de  la  casa  de  Oria, 
De  clara  y  felicísima  memoria. 

Pídele  en  suma  que  la  armada  siga , 
Porque  sabe  muy  bien  que  así  conviene 
Al  buen  prof;reso  de  la  santa  liga , 
Por  la  expenencia  y  opinión  que  tiene; 
Su  voto  en  todo  á  preferir  se  obliga . 
Pues  nadie  habrá  que  mas  al  justo  oniene. 
Que  quien  para  las  veras  tiene  manos , 

Y  para  el  gobernar  consejos  sanos, 
c  Por  el  airado  mar  iré  seguro. 

Le  dice,  si  la  vuelta  del  Levante 
Acates  queréis  serme  y  Palhiuro . 
Teniendo  vuestro  ser  siempre  delante.» 
El  de  Oria,  que  de  seso  era  maduro , 
De  pronta  lengua  y  término  elegante , 
Supo  condecender  graciosamente 
A  la  intención  del  prindpe  excelente. 

Del  cual  fué  como  cosa  penh^rina 
Esta  condecendeocia  celebrada , 
Porque  en  naval  milicia  y  dici|3lina 
No  se  ha  visto  intención  mas  bien  probada ; 
Ya  el  tiempo  de  partencia  se  avecina. 
Ya  hace  la  real  la  seña  usada ; 
Vuelve  la  armada  á  la  siniestra  mano , 

Y  el  reino  va  á  bascar  napolitano. 
Por  el  Mediterráneo  el  agpa  hiende, 

Soplándole  de  tierra  tramontana; 
Ya  del  Ginovesado  el  remo  tiende 
ICii  el  vecino  mar  de  la  Toscana ; 
El  viaje ninn  puntóse  suspende 
Hasta  que  se  dio  fondo  una  mañana 
En  el  hercúleo  puerto,  cuyo  seno 
Fué  repartí  del  tiempo,  ya  uo  bueno» 
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Entre  tanto  que  el  tiempo  abonanzaba, 
l^n  esta  plaza  de  una  compañía 
Se  dejó  guarnición,  con  la  que  estaba, 

Y  alguna  cantidad  de  artillería ; 

Lo  mismo  se  d^'ó,  como  importaba , 
En  Orbitelo,  y  el  siguiente  aia 
('on  viento  fresco  á  fuerza  se  proeja. 
Hasta  que  se  llegó  á  Civilavieja. 

Donde  sulcando  el  Tibre  cristalino, 
Que  viene  á  dar  allí  en  la  agua  salada , 
Lleffó  Paulo  Jordán,  linaje  ursino , 

Y  planta  del,  beróica  y  celebrada: 
Mostró  placer  notable  el  bijo  anstrino, 

Y  holgó  en  general  toda  la  armada. 
Con  la  venida  del  varón  preclaro, 
Uomano  Marte,  generoso  y  raro. 

Muévese  en  esto  viento  de  poniente , 
Tiempo  oportuno  y  ocasión  ufana 
Para  el  atravesar  seguramente 
La  playa  famosísima  romana ; 

Y  asi,  se  navegó  prósperamente 
Hasta  el  lugar  que  la  nutriz  tro^ana 
De  su  difunto  cuerpo  hizo  archivo. 
Dejando  para  siempre  el  nombre  vivow 

Pasada  ya  la  fluctuosa  playa , 
Las  velas  con  ligero  y  presto  vuelo 
Fueron  á  dar  ¿  la  desierta  baya , 
Cuyas  señales  causan  desconsuelo ; 
Atrás  queda  Puzol,  y  junto  á  Chaya , 
Que  es  arrabal  del  rico  y  fértil  suelo 
De  la  insigne  ciudad  napolitana , 
Üió  fondo  la  guerrera  gente  hispana. 

Por  ser  ya  tarde  y  no  estar  prevenida 
Aquella  tierra  amena  y  deleitosa. 
Que  alegre  con  la  súbita  venida 
Del  gran  caudillo  andaba  cuidadosa , 
El  cardenal  Granvela,  á  quien  convida 
El  carffo  y  la  ocasión  maravillosa , 
A  su  alteza  pidió  se  diflríese 
Su  entrada  basta  cuando  el  sol  volviese. 

La  noche  trujo  el  natural  reposo 
A  los  que  habitan  en  el  ancho  mundo; 
Mas  el  de  Austria,  solicito  y  cuidoso 
De  pensamientos,  vela  en  mar  profundo; 
Su  corazón,  de  fama  deseoso. 
No  admite  sueño  allí,  ni  le  es  jocundo , 
Porque  la  brevedad  que  se  requiere 
Ni  sufre  dilación  ni  espacio  quiere. 

Al  secretario  Juan  de  Soto  llama , 
Hombre  en  su  facultad  muy  eminente. 
Ministro  grave,  ¿  quien  de  veras  ama , 

Y  estima  como  á  sabio  y  á  prudente ; 
Dicele :  «  Amigo,  iréis  a  urdir  la  trama 
Que  ¿  mis  disignios  es  mas  conveniente « 

Y  diréis  al  Virey  cuánto  querría 
No  perder  punto  en  la  jornada  mia» 

»Así  por  el  peligro  conocido 
En  que  por  Chipre  están  los  venecianos » 
Como  por  oprimir  el  atrevido 

Y  fiero  orgullo  de  los  otomanos ; 

Y  como  porque  afán  no  sea  perdido 
La  poderosa  unión  de  los  cristianos. 
Si  el  desabrido  invierno  sobreviene 

Y  á  los  efetos  della  contraviene ; 
]»Por  lo  cual  todo  pido  con  instancia 

Se  embarquen  y  reauzgan  á  orden  cierto 
Las  cosas  que  mas  fueren  de  importancia 
Para  partirme  del  hesperio  puerto.» 
El  Montañés,  con  mucha  vigilancia , 
Toma  un  esquife,  y  fué  á  poner  concierto 
En  el  recaudo  que  era  necesario. 
Usando  de  su  ingenio  extraordinario. 
Mientras  la  mu<llt  noche  su  carrera 
Pasaba  con  las  niedts  estrelladas , 
Ñapóles  se  apercibe  al  bien  que  espera , 
Haciendo  prevenciones  señaladas ; 
Ya  el  almo  espejo  déla  cuarta  esfera 
Sus  clines  esparoia  recamadas, 

Y  las  tinieblas  del  fogoso  encuentro 
Se  pasaban  huyendo  al  bajo  centro; 


Ya  de  las  ondas  claras  y  serenas 
La  fundación  se  ve  tan  peregrina , 
Donde  un  tiempo  hallaron  las  sirenas 
Morada  deleitosa,  de  si  dina ; 
Callen  Roma  y  Cartazo,  calle  Atenas, 

Y  calle  la  grandeza  bizantina , 
Que  á  Ñapóles  el  cielo  hacer  quiso 
Retrato  del  terrestre  paraíso. 

Compuesta  de  edificios  inmortales , 
Templada  en  cualquier  mes  del  fértil  año^ 
De  mieses,  vides,  prados  y  frutales 
Abundante,  y  copiosa  de  rebaño; 
Mas  si  decir  pretendo  cuánto  vales 
Hablando  en  especial,  recibo  engaño, 
¡Oh  Parténope  ilustre!  pues  que  tienes 
Del  mundo  en  general  todos  los  bienes. 

Y  así,  no  trataré  de  tos  grandezas , 
Por  no  hacer  aqui  prolija  suma , 
Por  mas  que  tus  blasones  y  bellezas 
A  compendio  brevísimo  resuma ; 
Ya  las  palas,  sulcando  las  llanezas 
Del  agua,  levantaban  blanca  espuma, 

Y  acercándose  al  muelle  las  galeras. 
El  método  guardaban  de  las  veras. 

La  multitud  del  pueblo  estaba  atenta 
A  ver  el  espectáculo  solene ; 
El  placer  crece  y  el  deseo  se  aumenta 
De  ver  el  que  á  domar  los  scitas  viene; 
En  esto  de  la  pólvora  revienta 
El  presto  fuego,  y  hace  que  retruene 
El  aire  en  tomo  de  los  tres  castillos. 
Saludando  á  la  flor  de  los  caudillos. 

La  armada  toda  de  contento  llena , 
Responde  al  punto  al  favorable  estruendo ; 
Los  mudos  peces  en  la  honda  arena 
Guarida  con  temor  buscan  huyendo; 
Las  prestas  aves  la  región  serena 
De  los  sutiles  aires  van  hendiendo , 
Del  nuevo  son  confusas  y  espantadas 
Como  de  tal  ruido  desusadas. 

Desde  la  guerra  donde  el  gran  Gonzalo , 
Trofeo  y  esplendor  de  las  Españas , 
Prostró  el  orgullo  del  linaje  galo. 
Haciendo  al  mundo  eternas  sus  hazañas; 

Y  desde  que,  vencido  el  turco  malo , 
Triunfando  entró  de  tierras  tan  extrañas , 
Carlos,  emperador,  en  esta  un  dia. 
Nunca  tanto  jugó  la  artillería. 

Por  entre  niebla  cálida  y  humosa 
Desembarcó  don  Juan  encima  un  puente 

gue  con  curiosidad  maravillosa 
staba  aderezado  ricamente ; 
Vuelve  la  artillería  sonorosa 
A  disparar  con  furia  vehemente; 
Vico  retumba.  Soma  se  estremece, 

Y  el  concurso  y  rumor  del  pueblo  crece. 
Desembarcaron  con  el  hijo  austrino 

Algunos  personajes  y  señores. 
El  principe  de  Parma,  su  sobrino , 
Con  el  mayor  de  los  comendadores, 

Y  el  valeroso  principe  de  Urbino , 

Que,  siguiendo  el  valor  de  sus  mayores, 
Alli  venia  en  el  real  servicio 
Para  asistir  al  militar  oficio. 

Tascando  de  oro  el  rutilante  freno. 
Un  lozano  caballo  á  punto  estaba. 
Primicia  y  don  del  pueblo,  al  hyo  bueno 
De  aquel  á  quien  la  tierra  se  humillaba ; 
De  bizarría  y  de  donaire  lleno. 
Con  la  siniestra  rienda  j  arzón  tra1>a, 

Y  restribando  sobre  el  pié  siniestro. 
Cobró  el  asiento  y  el  estribo  diestro. 

Puesto  el  gallardo  principe  á  caballo , 
Tomó  á  su  lado  al  cardenal  Granvela , 
Los  otros  héroes  van  á  acompañallo 
Dentro  de  un  carro  que  le  va  á  la  espuela : 
La  gente  no  se  harta  de  mirallo , 

Y  en  el  di\1no  rostro  que  consuela , 
Nota  que  está  mezclada  mucha  parte 
Del  rigoroso  ardid  del  bravo  Marte. 
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Cual  va  de  abejas  el  enjambre  espeso. 
Siguiendo  de  su  rey  la  compañía, 
«lual  de  corderos  tiernos  montón  grueso 
Tras  del  pastor  y  manso  que  los  guia , 
Van  loa  napoliunos  con  exceso 
De  admiración,  contento  y  de  alegría , 
Mirando  de  Filipe  en  el  hermano 
Un  semblante  y  denuedo  mas  que  humano. 

A  palacio  llegó  desta  manera , 
Donde  antes  del  regalo  necesario 
Trató  con  el  Virey  la  suma  entera 
De  su  intención,  presente  el  secretario; 

Y  comenzó  á  trazarse  la  carrera 
Has  breve  de  buscar  al  adversario. 
Apresurando  el  modo  y  prevenciones, 

Y  cercenando  el  tiempo  y  dilaciones. 
Resuelto  y  apuntado  el  fundamento 

Que  al  general  despacho  se  encamina , 
IJn  correo  se  hace  en  el  momento 
Que  Taya  basta  dentro  de  Mecina , 
Donde  está  el  deCoIooa ,  todo  atento 
A  ver  lo  que  su  alteza  determina. 
Junto  con  el  auténtico  Venero, 
De  venecianos  general  severo. 

Lo  que  en  suma  contiene  aquel  mensaje 
Es  ezbortalie  que  por  todas  vías 
Se  aperciban  y  alisten  al  viaje 
Las  velas  que  allá  están ,  en  pocos  dias ; 
Porque  dentro  de  cuatro  ,si  al  pasaje 
Kó  impiden  de  los  vientos  las  porfías , 
Piensa  partir  sin  duda  del  Ausonio, 

Y  la  vuelta  pasar  del  mar  Ionio. 
Encároale  también  que  las  galeras 

Que  de  Candía  despachan  veuecianos. 
Vengan  en  orden  prestas  y  liberas 
Hasta  los  mismos  términos  sicanos. 
Para  que,  estando  asi  juntas  y  enteras 
Las  tres  unidas  fuerzas  de  cristianos , 
La  poderosa  armada  de  la  Liga 
Ai  pérfido  enemigo  busque  y  siga. 

Ni  mas  ni  menos  manda  que  al  instante, 
Reforzados  muy  bien,  cuatro  bucles 
Vavau  á  las  fronteras  de  levante 
A  saber  del  estado  de  infieles. 
Para  que  con  industria  semejante 
Prosigan  su  derrou  los  fieles 
Con  mayor  claridad  y  mas  concierto, 

Y  bailen  para  el  bien  el  paso  abierto. 
En  aquesta  sazón  llegó  un  criado 

Del  gran  vicario  de  la  sacra  escuela , 

Y  tr^jo  el  estandarte  deseado 

De  la  Liga,  do  el  bien  común  se  cela , 
Habiendo  el  Pastor  santo  por  legado 
Nombrado  al  docto  cardenal  Gran  vela 
Para  que  á  don  Juan  de  Austria  le  entregase 
Con  la  solene  pompa  que  importase. 
Venia  bendito  de  su  excelsa  mano. 
Era  de  seda  del  color  del  cielo. 
En  él  estaba  un  Cristo  soberano, 
Que  á  devoción  movía  y  á  consuelo; 
Las  armas  firmes  del  pastor  romano 
"Tiene  á  los  pies  el  Redentor  del  suelo, 
Las  del  gran  rey  de  España  al  lado  diestrot 

Y  las  de  venecianos  al  siniestro. 

Las  de  su  alteza  estar  se  ven  pendientes 
De  todas,  con  cadenas  abrazadas  :^ 
Tales  eran  las  altas  y  ecel entes 
Insignias  de  la  Liga  consagradas ; 
Cuando  otro  dia  el  sol  mostró  á  las  gentes 
Las  cosas  por  la  noche  disfrazadas, 
El  lugar  concurrió  á  la  vista  rara, 
Al  templo  singular  de  Santa  Clara, 

Alio  edificio ,  donde  ya  es  costumbre 
Todos  los  actos  públicos  hacerse  : 
Alli  pues  congregada  muchedumbre. 
La  mayor  que  en  teatro  pudo  verse , 
Prostradocon  humilde  mansedumbre 
El  de  Austria,  para  mas  engrandecerse,' 
Recibió  del  Granvela  el  estandarte. 
Alzando  el  brazo  de  cristiano  Marte. 


Y  levantado  el  puro  pensamiento, 
Los  ojos  puestos  en  las  divinales 
Reliquias  del  eterno  Sacramento, 
Dijo  de  corazón  palabras  tales: 
c  ;0h  poderoso  Dios,  y  cómo  siento 
De  tu  favor  inmenso  bs  señales. 
Pues  hoy  cometes  á  mi  indigna  mano 
El  gran  blasón  del  crédito  cristiano! 

»Este  que  en  ella  por  tu  gracia  veo 
Es  el  ramo  fatal  de  oro  luciente 
Que  al  rey  troyano,  dicen  aue  el  deseo 
Cumplió  de  piadoso  y  obeaiente ; 
Con  este  de  las  ondas  de  Leteo , 

Y  de  Aqueron  saldré  seguramente, 

Y  romperé  las  puertas  del  infierno, 
A  gloria  de  tu  nombre  sempiterno. 

•Esta  es  la  maza  hercúlea,  domadora 
De  mostruos  y  vestiglos  espantosos: 
No  debo  recelar  pues  desde  agora 
Los  Ímpetus  del  agua  procelosos. 
Ni  de  aquella  nación  que  al  mago  adora 
Las  fuerzas  y  recuentros  espantosos , 
Que  siendo,  como  soy,  yo  tu  soldado. 
Del  peligro  mayor  voy  preservado.» 

Hecha  tal  oración,  de  alli  se  parte 
Con  todo  el  pueblo  junto  que  le  espera, 

Y  lleva  á  enarbolar  el  estandarte 
Con  mucha  pompa  á  su  real  galera ; 
La  humidad  de  la  noche,  que  reparte 
El  sueño  en  la  terrestre  y  seca  esfera, 
Puso  límite  á  aquel  solene  dia, 

Y  término  á  la  fiesta  y  alegría. 


CANTO  XX. 


El  sefior  don  Joan  pata  de  Ñipóles  A  Cicilia,  y  jnnto  cnn  los  dos 
generales  en  consejo,  satisface  la  descon  danza  que,  coninrme  4 
80  natnral,  tenían  los  venecianos.  Turna  despaés  tierra  en  Me- 
cina ,  de  donde  parte  con  toda  la  armada  la  vaelta  de  Levante. 
Llega  i  Corfd,  y  de  allí  4  las  Guminizas,  rompiendo  inllnitos 
inconvenientes. 


Los  antiguos  maestros  de  experiencia 
Con  su  sagacidad  cuerda  y  maaura, 
Llamaron  hija  de  la  diligáicia 
La  suerte  que  llamamos  hoy  ventura ; 
Aunque  otros  afirmaron  que  la  ciencia. 
El  óraen,  la  prudencia  y  la  cordura 
No  son  ni  pueden  ser  de  algún  momento 
Si  no  hace  ventura  el  fundamento. 

Sea  en  efeto ,  en  fin ,  como  ello  fuere, 
Pero  según  razón  está  obligado 
El  hombre  ¿  procurar  lo  que  requiere 
Su  tiempo ,  vida ,  condición  y  esudo, 

Y  el  que  sin  culpa  suva  se  perdiere 
No  merece  llamarse  desdichado; 
Que  la  desdicha  cierta  en  los  excesos. 
Consiste,  mucho  mas  que  en  los  sucesos. 

El  campo  dePompeyo  se  aniquila , 

Y  su  valor  con  todo  se  eterniza ; 
Dura  el  oprobrio  del  cruel  Alila , 

gue  á  Roma  conquistó  y  volvió  en  ceniza; 
spanta  el  nombre  del  tirano  Sila , 
El  de  Héctor  con  razón  se  soleniza ; 
Privóle  del  vivir  la  acerba  muerte : 
Blas  no  de  la  virtud  de  ardid  y  fuerte. 
Sigue  pues  tu  carrera,  obioberano 
Principe,  sin  temer  dificuludes. 
Que  no  se  halla  el  bien  ¿  paso  llano. 
Ni  sin  aventurarse  á  adversidades; 
No  es  gloria  verdadera  el  fausto  vano. 
Fundado  en  poseer  prosperidades; 
Aquel  tiene  riquezas  mas  preciosas 
Que  heroicamente  aspira  a  grandes  cosas. 
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iUAN  RUFO. 


El  f  lento  yt  otra  vez  al  agua  llama 
La  armada  paesta  á  punto  ¡Je  partida , 
Ya  desde  la  crujía  el  cañón  brama. 
Atrayendo  la  gente  divertida; 
La  sonora  trompeta  recio  clama 
A  dejar  la  ribera  conocida , 
Embárcase  el  caudillo  señalado, 
De  toda  la  nobleza  acompañado. 

De  un  sexo  y  otro  acude  toda  cuanta 
Gente  en  la  egregia  Ñapóles  habita, 
A  ver  de  Carlos  la  hermosa  planta 
Que  ¿  su  pesar  de  cara  se  les  quita ; 
No  hay  corazón  que  alli  no  se  quebranta : 
Tanto  su  estrella  próspera  v  bendita 
Desde  la  cuna  hizo  ser  amable 
Al  caballero  en  todo  memorable. 

Y  asi  de  los  señores  naturales. 
Como  de  los  demás  gentiles  hombres 
Muchos  con  sus  personas  y  caudales 
Siguieron  á  don  Juan  y  sus  renombres; 
En  otras  ocasiones  especiales 
Relación  especial  tendrán  sus  nombres; 
Solo  de  dos  por  causas  evidentes 
Haré  memoria  luego  á  los  oyentes. 

Uno  es  don  César  de  Ávalos,  que  lleva 
El  cargo  de  la  armada  de  navios. 
Que  la  que  el  griego  llama  ciudad  nueva 
Armó  para  navales  desafios; 
Bien  de  llamarse  César  hacen  prueba 
Del  bello  joven  los  heroicos  bríos, 
Aunque  para  tenellos  le  bastara 
Del  grao  Marqués  ser  hijo  de  Pescara. 

El  otro  que  al  presente  se  me  orrece 
El  conde  es  de  Briálico  animoso, 
Que  en  hermosura  y  en  edad  florece , 
En  ser  bienquisto  y  ser  ingenioso ; 
Con  su  cantar  las  piedras  enternece, 
Ora  formando  el  verso  numeroso. 
Ora  aplicando  el  celestial  aliento 
De  la  suave  voz  al  instrumento; 

Única  prenda  de  su  madre  anciana , 
Que  con  gemidos  tristes,  lastimeros, 
Lloraba  su  partida,  casi  insana, 
Movida  de  tristísimos  agüeros ; 
Mas  ¡  ay !  que  su  sospecha  no  era  vana , 
Que  presto  le  vendrán  los  mensajeros 
Con  otra  infausta  nueva  sem^ante 
A  la  que  Evandro  oyó  de  su  Palante. 

El  cómitre  real  el  soplo  diestro 
Al  pito  ejercitado  en  esto  aplica , 

Y  al  bando  que  en  miserias  es  maestro 
El  arrancar  del  puerto  notifica ; 
Revolviendo  las  proas  al  siniestro. 

La  fuerza  y  el  rumor  se  multiplica , 

A  saludar  la  tierra  se  comido. 

La  armada  respondiendo  se  despide. 

Y  pasa  entre  Calabria  la  abundosa , 

Y  las  eolias  islas  de  Vulcano, 

Hasta  el  estrecho  donde  el  agua  undosa 
El  suelo  dividió  dciliano ; 
De  alli ,  con  brevedad  maravillosa 
Llegó  del  rev  de  España  el  caro  hermano 
A  la  ciudad  famosa  de  Medna, 
Donde  su  tin  entonces  se  encamina. 

No  se  puede  explicar  cuánta  alegría 
Sintió  el  Colona  cuando  vio  presente 
Al  hijo  del  gran  Cario,  ni  sabría 
Decirle  la  que  el  buen  Venero  siente; 

Y  asi ,  con  personajes  que  alli  había 
De  Italia  y  de  Veneda  la  eminente» 
Vinieron  juntos  á  besar  las  manos 
Al  caudillo  mayor  de  los  cristianos. 

Y  entre  ellos  AgnstÍDO  Barbarígo» 
Proveedor  general ,  prudente  y  justo, 
De  Apolo  y  de  Belona  estrecho  amigo. 
Sutil  de  ingenio  y  de  visor  robusto; 

Mas  aunque  el  cielo  es  dello  buen  testigo, 
Temprano  le  amenaza  un  hado  injusto 
Con  muerte,  mas  uo  es  muerte,  smo  gloría , 
La  que  eterniza  el  nombre  y  La  memoria. 


El  sol  á  las  tinieblas  dio  licencia, 

Y  vuelto  cada  cual  á  su  galera. 
Loó  la  condición  y  real  presenda 

Del  príncipe  que  en  gracia  mas  se  esmera ; 
Acaoada  del  sol  la  escura  ausencia , 
Oriente  de  su  luz  vistió  la  esfera, 

Y  acuden  otra  vez  los  generales 
A  tratar  de  negodos  esenciil.es. 

En  la  popa  real  los  tres  sentados, 
El  veneciano  con  instancia  alega 
Que  Agustín  Barbarlgo  trae  fundados 
Poderes  de  su  igual  y  su  colega , 

Y  que  debe  en  consejos  señalados 
Ser  admitido,  pues  su  ingenio  llega. 
Junto  con  su  valor,  á  merecello. 
Demás  de  la  república  querello. 

El  de  Austria  lo  permite  introdudendo 
Consigo  ese  mayor  de  la  encomienda ; 
Marco  Antonio  á  Pompeyo  entremetiendo. 
De  coloneses  digna  y  clara  prenda ; 
Aquesto  se  entendía  decidiendo 
En  consejo  supremo  sin  contienda, 

gue  en  otros  que  no  sean  tan  severos 
ntrarán  otros  muchos  caballeros. 
Juntos  los  seis  á  la  consulta  grave, 

Y  d  secretario  insigne  Joan  de  Soto, 

El  de  Austria  conmenzó  en  hablar  suave 
A  proponer  el  caso  y.dar  su  voto: 
«Cuánto  importe  al  eobierno  de  la  nave 
La  cauta  vi^lancia  del  piloto , 
Sabrálo,  dijo,  bien  el  que  en  airado 

Y  proceloso  mar  ha  navegado. 
•Mas  el  furioso  viento,  la  porfía 

De  las  ondas  al  cielo  levantadas. 

El  horror  de  la  noche  escura  y  fria. 

Las  lluvias  por  el  aire  derramadas. 

La  fuerza  extraña ,  que  á  torcer  la  via 

Obliga  por  regiones  desusadas. 

Todo  suele  vencerse  con  el  arte: 

De  tanta  gracia  al  hombre  alcanza  parte. 

vPero  el  ejercitado  nave^nte 
Resiste  á  los  contrastes  y  fortuna. 
No  por  contemplación  de  estrella  errante 
Ni  oe  los  fugitivos  sol  y  luna ; 
El  norte,  que  en  el  polo  está  constante. 
Es  solo  quien  le  da  forma  oportuna 
Para  salir  del  bravo  desconcierto 
Al  pacifico  abrigo  y  dulce  puerto. 

vSin  duda  es  tal  del  general  á  guorra 
El  grave  cargo  y  peligroso  oficio. 
Ora  en  el  mar  milite,  ora  en  la  tierra 
Siga  del  fiero  Marte  el  ejercicio , 

Y  aquel  mas  el  error  de  si  destierra 
Que  de  su  voluntad  asienta  el  quicio 
Sobre  razón  ajena  de  pasiones. 
Tomándola  por  norte  en  sus  acciones. 

>Esta ,  que  de  los  brutos  animales 
Nos  aventaja  tanto  y  diferencia , 

Y  con  favores  sobrenaturales 
Nos  avecina  á  la  divina  esencia , 
Velando  esté  contino  á  los  umbrales 
Del  sentido,  y  asi  la  inteligencia. 
La  fatiga ,  el  trabajo  y  el  cuidado 

A  buen  puerto  saldrán  del  mar  airado. 

•Por  tanto,  valerosos  caballeros, 
A  cuya  causa  estimo  el  cargo  mío, 
Sedme  todos  en  todo  verdaderos , 
Como  de  vuestras  prendas  me  confio; 
Vayan  lejos  de  mi  los  lisonjeros. 
Que  yo  no  quiero  mando  y  señorío 
Para  regirme  solo  por  mi  gusto, 
Aas  para  obedecer  al  sabio  y  justo. 

•En  grande  obligación  me  ha  puesto  el  cielo 
Su  santidad  y  mi  señor  y  hermano, 

Y  mucho  debo  á  la  intención  y  celo 
Del  Ínclito  senado  veneciano ; 

Mas  no  puedo  sufrir  que  su  recelo. 
En  ofensa  del  crédito  crístiano , 
Alucine  entre  vanas  conjeturas 
EiL  estas  importantes  coyunturas. 


LA  AUSTBIADA, 

»Y  aclarándome ,  digo  que  ha  Tenido 
A  mi  noticia  ¡oh  tácito  Venero! 
Qoe  Tnestra  libre  patria  ha  colegido 
Qae  á  Túnez  y  Biserta  pasar  quiero ; 
Lo  eual  serán  engaño  conocido 
Sin  dada  consta ,  en  cuanto  á  lo  primero» 
De  que  para  emprender  esa  fatiga 
Su  majesud  bastara  sin  la  Liga. 

»Tras  esto ,  de  mi  augusto  padre  joro 

•r  el  alma  devota,  que  mi  intento 

s  pasar  en  levante ,  y  lo  aseguro , 

aes  tengo  dallo  expreso  mandamiento; 

1  vicario  de  Cristo  santo  y  puro, 

.  el  Rev»  que  de  la  Iglesia  es  instrumento, 
jfe  envían  á  que  al  turco  bravo  ofenda , 

Y  del  vuestra  república  defienda. 
»A  Chipre  á  socorrer  vamos  primero» 

Empresa  necesaria  cuanto  justa, 
Si  algún  caso  aciago  y  lastimero 
No  se  anticipa  en  vuestra  Famagusta ; 
Vuestra  conservación  pretendo  y  quiero, 
Aunque  me  dais  por  ello  paga  injusta; 
Por  Unto,  á  Dios  presento  por  testigo 
De  que  siempre  os  seré  fiel  amigo. 

>Este  es  mi  verdadero  prosupuesto, 
Como  se  mostrará  por  la  experiencia ; 

Y  ast ,  para  cumplillo  esto  muy  presto. 
Con  pronta  voluntad  y  diligencia. » 
Esto  propuso  el  principe  modesto , 
Ganando  la  coman  benevolencia , 

Y  afiadió  al  susodicho  parlamento 
Otras  cláusulas  de  alto  fundamento. 

Dijo ,  en  resolución ,  que  cada  dia 
De  los  oue  su  viaje  dilataba , 
Como  al  ffran  Josué ,  le  parecía 
Que  el  sol  en  su  carrera  se  paraba; 
Mas  que  medir  el  tiempo  convenia 
Con  la  solicitud ;  y  así,  rogaba 
A  cada  cual  dijese  claramente 
En  qué  estado  se  halla  de  presente. 

Que  él ,  sin  las  de  Saboya ,  tiene  ochenta 

Y  una  galeras,  fuertes  y  pujantes. 
Veinte  navios,  y  por  lista  y  cuenta 
Paga  en  la  armada  veinte  mil  infantes. 
Sin  otros  persons^es  de  gran  cuenu , 
Que  vienen  poderosos  y  triunfantes , 

Y  con  ellos,  dos  mil  aventureros , 
Que  son  gente  de  cabo  y  caballeros. 

Y  que  al  respecto  desto  trae  pertrechos. 
Armas ,  artillería  y  municiones , 

Y  cosas  necesarias ,  que  á  los  hechos 
Son  menester  en  tales  ocasiones; 
Los  otros  generales,  satisfechos 
De  haber  oido  aquellas  conclusiones» 
Dieron  razón  con  orden  cierto  y  largo 
De  las  cosas  tocantes  á  su  cargo. 

Marco  Antonio  Colona ,  respondiendo 
A  la  proposición  del  hijo  austrino , 
Dijo  que  él  se  hallaba  allí  sirviendo 
Con  doce  velas  del  pastor  divino ; 
El  cual ,  su  voluntad  santa  cumpliendo» 
De  tal  manera  todas  las  previno , 
Que  no  les  falla  gente  de  pelea, 
M  jarda  alguna  la  menor  que  sea. 

El  veneciano,  luego  relatando 
Algunas  mal  andanzas  sucedidas 
En  el  mar  á  galeras  de  su  bando. 
Dijo  que  al  fin  alli  estaban  surgidas 
Cuarenta  y  ocho ,  y  mas ,  fué  numerando 
Otras  seis  ffaleazas  escogidas. 
Dos  naves  ae  alto  borde ,  y  oue  tenia 
Soldados  cinco  mil  la  Señoría. 

Mas  dyo  que  esperaba  por  momentos 
Sesenta  otras  del  reino  candlano. 
Sin  deciocho  que  propicios  vientos 
lian  de  traer  cfel  golfo  veneciano , 

Y  galeazas  tres  con  instrumentos 
De  guerra ,  y  gente  tanta ,  .que  á  una  mano 
Vendrán  en  orden  todos  los  bsúelcs 
Pan  hacer  teoiblar  los  infieles. 
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Con  esto  aquel  consejo  fué  acabado , 

Y  mandóse  que  al  punto  Gil  de  Andrada 
Fuese  con  dos  galeras  á  recado, 

A  saber  nuevas  de  la  turca  armada; 
Este  era  un  fuerte  y  platico  soldado» 
Comendador  de  Malta  la  estimada , 
Animoso ,  sagaz  y  experto  en  guerra , 
Probada  su  intención  en  mar  y  tierra. 

Asi  que ,  por  sus  obras  ya  famoso, 
Salió  al  efeto  el  bravo  caballero. 
Soleando  hacia  Oriente  el  mar  undoso , 
Con  ardid  de  cosario  verdadero; 
El  pueblo  de  Mecina ,  deseoso 
De  hospedar  el  intrépido  guerrero. 
En  que  tomase  tierra  había  insistido 
Con  término  eficaz  y  comedido. 

Mas  él ,  donde  tenia  el  pensamiento 
Tenia  como  presa  la  persona , 
Hasta  que  trujo  el  favorable  viento 
A  don  Joan  el  que  llaman  de  Cardona , 
Con  municiones,  gente  y  bastimento, 

Y  su  valor,  que  claro  nos  pregona 
El  alto  honor  de  su  ínclita  familia; 
Las  velas  este  rige  de  Cicilia. 

Que  de  Palermo  allí  arribó  con  ellas. 
Llenas  de  menesteres  para  guerra; 

Y  asi,  satisfaciendo  á  las  querellas. 
Su  alteza  en  esa  hora  salto  en  tierra 
Por  cima  un  rico  puente,  que  de  bellas 
Sedas ,  con  proporción  de  arcos  encierra 
Tres  órdenes,  de  tal  compás  y  anchura, 
Que  todo  era  cuadrado  en  su  figura. 

Cercado  estatuí  de  las  peregrinas 

Y  al  mundo  sabidísimas  historias 

De  Carlos  Quinto ,  que  por  obras  dinas 
Triunfó  del  tantas  veces  con  victorias ; 
Allí  en  vulgares  voces  y  latinas 
Escriptas  se  leían  las  memorias 
De  casos  tan  subidos  y  famosos , 
Cuanto  para  el  propósito  curiosos. 

Estaban  de  aquel  reino  los  tiranos 
Prostrados  humilmente  por  el  suelo 
Ante  el  mayor  monarca  de  cristianos, 
Filipe,  augusto  rey,  varón  del  cielo ; 
En  cuyas  poderosas  fuertes  manos 
Una  espada  se  ve  de  heroico  celo, 

Y  un  peso,  que  es  divisa  clara  y  reta 
De  la  justa  impresión  de  su  planeta. 

Víanse  otras  grandezas,  qne  no  digo 
Por  no  alargar  aquí  la  historia  tanto ; 
Víase  Céres  invenUndo  el  trigo , 
Lleno  de  espigas  el  virgíneo  manto ; 
No  trato  de  la  salva ,  que  el  castigo 
Dobló  á  Tifeo  con  horror  y  espanto , 
Pues  tembló  en  las  entrañas  de  la  tierra 
Aquel  que  al  cielo  osaba  mover  guerra. 

Recebido  el  caudillo  soberano. 
Así  como  en  Parténope  habla  sido, 
Posó  en  palacio  sin  alzar  la  mano 
Del  caso  que  le  estaba  cometido; 
Mas  la  armada  del  pueblo  veneciano , 
Que  de  la  antisua  Creta  había  salido , 
En  Zaragoza  de  Cicilia  entrando , 
Dio  gran  aliento  al  uno  y  otro  bando. 

La  máquina  ya  junta  y  recogida. 
Solo  de  la  partencia  se  trataba , 

Y  de  dar  perfección  á  una  partida 
Que  el  Rey  con  Juan  Andrea  remataba ; 
Porque  á  su  faistancia ,  que  era  encarecida. 
Sus  galeras  armadas  le  compraba , 

Bien  que  por  cosa  cierta  se  tenia 
Que  para  el  de  Salomo  las  quería. 

Estando  pues  haciéndose  el  tanteo 
Del  precio  aellas ,  sucedió  una  historia , 
Que  se  debe  contar  como  trofeo 
De  los  de  la  admirable  casa  de  Oria ; 

Y  mas  en  este  tiempo ,  que  no  veo 
Sino  que  el  interés  y  vil  escoria 

A  pleito  hace  andar,  y  ann  á  las  manos . 

Con  mal  ejemplo»  hermaiios  contra  hermanos. 
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Mas  Pagandoria ,  hermano  Terdad«ro 
Del  sabio  y  valeroso  Juan  Andrea , 
Sabiendo  que  estar  falto  de  dinero 
Es  causa  de  que  así  se  desposea , 

Y  teniendo  por  caso  lastimero 
Ver  que  el  vecino  tenga  ni  posea 
Las  galeras ,  por  quien  tan  ecelentes 
Fueron  siempre  sus  claros  ascendientes » 

Con  liberalidad  jamás  oida 
El  contrato  impidió ,  y  con  fuertes  ñudos 
Dobló  de  la  hermandad  la  fuerza  unida» 
Dando  ii  la  fama  estímulos  agudos, 

Y  hizo  luego  donación  en  vida 

De  suma  de  trecientos  mil  escudos, 
Que  tiene  de  caudal  seguro  y  llano, 
Renunciándolo  todo  en  el  hermano. 

:0h  noble  presunción  de  hidalguía , 
Util  largueza ,  bien  considerada , 
Puntüaly  gallarda  cortesía , 
Resolución  discreta ,  fuerte ,  honrada ! 
Nunca  Jamás,  Pagan,  llegará  el  dia 
En  que  la  gloria  tuya  sea  acabada ; 
Todos  alabarán  tu  heroico  hecho , 
Todos  ensalzarán  tu  ilustre  pecho. 

Hecha  en  conformidad  y  complacencia 
De  Dios  y  de  los  hombres  tal  fineza , 
Al  de  Austria  el  buen  Pagan  pidió  licencia 
Para  llegar  á  Malta  con  presteza ; 

Y  el  hábito  tomado  y  obediencia , 
Volver  á  su  servicio  sin  pereza ; 

Y  asi ,  en  espacio  breve  llegó  y  vino 
A  eternizar  su  esfuerzo  peregrina 

Mientras  las  fderzas  de  la  Liga  unidas 
Se  están  califícando  en  el  Tirreno , 
Las  huestes  de  los  turcos  descreidas 
De  Famagusta  baten  el  terreno; 
Faltan  muchos  pertrechos ,  muchas  vidas ; 

Y  asi,  presto  vendrá  á  poder  aúeno; 
Mustafá  crudo,  monstruo  despiadado. 
La  tiene  reducida  á  tal  estado. 

Ali-Bsúá ,  caudillo  de  la  armada , 
Discurre  por  los  mares  convecinos» 
Haciendo  de  la  gente  fatigada 
Correr  arroyos  con  Airor  sanguinos: 
Cual  suele  de  langosta  la  emboscada 
Los  labradores  despojar  mezquinos 
Del  premio  del  trabigo  y  la  esperanza 
Que  les  daban  sus  mieses  y  labranza. 

Tal  era  el  fiero  estrago,  en  cuanto  aquesto. 
Que  en  las  tierras  marítimas  hacia 
El  Inmenso  escuadrón ,  que,  en  tierra  puesto. 
Las  campaSas  talaba  y  destruia ; 
Um  en  cuanto  al  mortal  daño  fanestO' 
Con  que  á  los  moradores  oprimía , 
Tal  era  su  mortífera  violencia, 
Cual  de  aire  con  pestífera  influencia. 

Lo  cual  por  nueva  cierta  bien  constaba 
En  aquel  tiempo  al  general  supremo ; 

Y  asi,  con  gran  instancia  procuraba 
Pasar  sobre  el  Ionio  á  vela  y  remo , 
Especialmente  porque  se  sonaba 

Que  estaba  á  la  sazón  puesto  en  extremo. 
Cátaro,  insigne  Aierza  de  Dalmada, 
De  quien  se  teme  ia  final  desgracia. 

Esto,  y  el  estrecharse  el  plazo  cierto 
Que  á  navegar  galeras  se  permite. 
Son  causa  que  el  consejo  maa  alerto 
La  importante  jornada  solicite ; 
Mas  es  un  hondo  piélago  sin  puerto. 
Un  caos  que  á  conclusión  no  se  remite , 
Tener  tantos  baieles  á  su  cargo, 

Y  haber  coo  ellos  de  ir  por  mar  tan  largor 
Siendo,  como  era  ya,  del  seco  estío 

La  segunda  sazón  toda  pasada , 
Pues  r  ebo,  declinando  al  tiempo  frío ,. 
Ocupaba  de  Libra  la  morada. 
Dos  veces  enjugó  el  fresco  rocío. 
Descubriendo  su  lumbre  deseada , 
Después  que  por  nivel  medido  había 
1.a  noche  escura  con  el  clara  dia; 


Cuando  la  gruesa  armada  de  eristiaoos» 
Estorbos  y  embarazos  mil  rompiendo. 
Dejar  quiere  los  puertos  ciciliaaos , 
Su  justísima  empresa  prosiguiendo; 
Ya  hiere  sin  cesar  los  aires  vanos 
De  voces  y  cadenas  el  estruendo , 
Ya  del  zarpar  se  nota  el  remar  lento» 
Ya  del  arrancaboga  el  violento. 

Atrás  queda  el  sepulcro  de  Tifeo, 
Resuena  en  la  ribera  un  triste  lloro ; 
Paquino  se  descubre  y  Lilibeo , 

Y  puesto  al  septentrión  se  ve  Pelero ; 
El  viento,  conformándose  al  deseo. 
Con  alto  agüero  y  respirar  sonoro, 
Batió  las  popas  y  ensenó  las  velas , 
A  pesar  del  demonio  y  sus  cautelas. 

El  cual  sin  duda  con  Infernal  ira 
Fiscal  de  aquella  causa  había  sido, 
Como  quien  siempre  á  todo  mal  aspira , 
Teniéndose  del  bien  por  ofendido ; 

Y  asi,  en  profundo  son  gime  y  sosplra» 
Viendo  que  á  su  pesar  habia  partido 
Unánime  la  armada  brava  y  fuerte, 

Y  blasfemando  habla  desta  suerte : 

t  Mi  industria  á  todas  horas  ha  velado , 
Mi  astucia  sus  poderes  siempre  ha  |iecho. 
Por  impedir  al  Rey,  Papa  y  Senado 
El  orden  y  camino  deste  hecho ; 
Mil  veces  ya  el  negocio  comenzado 
Turbé  con  dilación,  y  á  mi  despecho 
Se  concluyó  el  tratado  de  la  Liga 
En  fiívor  de  la  Iglesia,  mi  enemiga. 

»Después,  sin  descansar,  sus  fundamentos 
Derribar  procuré  con  mi  malicia , 
Dudas  sembrando  y  malos  pensamientos» 
Ajenos  de  razón  y  de  justicia ; 
Detuve  en  Cándia  con  airados  vientoa 
Las  galeras,  pertrechos  y  milicia , 
Cuya  tardanza  parte  ser  pudiera 
Para  que  esta  jomada  se  impidiera. 

>Lo  cual  no  obstante,  van  el  mar  cubriendo 
Las  velas  juntas  del  poder  cristiano , 
Contra  la  monarquía  que  pretendo 
Tener  en  pié  en  favor  del  otomano ; 
Pues  yo  convocaré  el  infierno  horrendo » 

8ue  siembre  males  y  furor  insano 
ntre  los  mas  conformes  corazones, 

Y  mude  sus  primeras  intenciones. 

»Las  tristes  fbrías  de  su  albergue  triste 
Saldrán  á  defender  esta  concordia, 

Y  de  la  horrible  estancia  donde  asiste 
Vendrá  al  efeto  mismo  la  discordia , 

La  cual  cuando  una  vez  al  arma  insiste » 
Lejos  ia  paz  se  va  y  misericordia ; 

Y  si  esto  no  bastare,  el  agua  y  viento 
Les  hará  embravecer  cada  momento. 

«Pudieron  de  una  maga  los  conjuros. 
Turbando  el  mar  con  tempestad  terríbit!» 
Asegurar  de  Argel  los  altos  muros 
De  la  furia  de  Carlos  invencible; 
I Y  piensan  navegar  de  muv  seguros 
Los  que  van  con  su  hijo  á  lo  imposible  • 
Llevando  en  contra  de  su  mal  gobierno 
La  tierra,  el  agua,  el  viento  y  el  infierno!» 

Esto  dicho,  el  espíritu  malino , 
Calando  abajo  del  lugar  que  estaba , 
Resuelto  en  aire  á  dar  por  proa  vino 
En  la  armada  que  en  popa  navegaba ; 
Al  punto  vaciló  el  senoso  lino , 

Y  ya  la  chusma  velas  amainaba , 
Cuando  pasó  de  largo  el  enemigo 

Y  por  Etna  á  Pluton  fué  á  dar  consigo. 
Y  asi,  fué  sin  parar  ia  hercúlea  rama 

Con  agradable  viento  y  mar  bonanza , 
A  la  que  Fosa  de  San  Juan  se  llama , 
Tierra  aue  al  calabrés  dislricto  alcanza; 
Ya  Gil  (fe  Andrada,  cierto  de  la  lama 

Sne  del  turco  se  tiene,  y  su  alianza , 
abia  vuelto  con  presteza  suma , 

Y  esto  á  su  Alteza  referido  en  suma  t 


LA  AUSTRIADA, 


t  Babiendo,  alto  Sefior,  ud  dia  salido 
De  GabdoCranto,  fui  á  la  may  sabida 
isla  qae  de  Cortt  tiene  apellido, 
OoodTe  llegtté,  la  prima  ya  rendida; 
En  Santangel,  castillo  conocido. 
Tierra  tomé,  y  con  maña  encarecida 
Procoré  hallar  lengua  de  la  armada 
Contra  quien  Ya  la  tuya  enderezada. 

»Y  supe  cierto  c|ue  en  la  misma  tierra 
Rabia  aquellos  dias  becbo  daño , 
Moviendo  á  los  isleños  cruel^erra 

Y  ejercitando  su  rigor  extraño; 
Sope  umbíen  que  agora  ya  la  encierra 
El  puerto  de  Britinlo,  y  no  es  engaño , 
Porque  arribó  un  esclavo  ¿  las  orillas 

be  Corfú,  que  está  ¿  trecho  de  diez  millas. 

»De  Chipre  dijo,  que  por  claro  tiene 
Estará  por  del  turco  sin  tardanza , 

Y  que  al  bajá  de  mar  orden  le  viene 
Por  otras  de  Bizancio  y  su  pujanza , 
De  que  se  apreste  como  mas  conviene , 

Y  con  alegre  orgullo  y  confianza 

En  cualquiera  ocasión  venga  á  las  manos 
Coo  la  potente  armada  de  cristianos. 

«La  suya  reürió  ser  de  trecientos 
Bajeles  grandes,  sin  los  que  hay  menores , 
Que  son  por  todos  casi  cuatrocientos , 
Llenos  de  ejercitados  guerreadores ; 
Porque  en  lugar  de  mil  y  mas  quinieulos 
Que  en  Cátaro  murieron,  y  mayores 
Gastos  de  gente  que  en  la  armada  ha  habido. 
Con  otros  muchos  mas  esto  ha  suplido. 

•También  certidcó  que  Caracosa , 
Cosario,  partirá  con  gran  presteza 
Para  reconocer  la  poderosa. 
Aunque  menor,  armada  de  tu  alteza.» 
Oida  aquella  relación  copiosa , 

Y  llena  de  verdad  y  de  certeza , 

Se  entró  en  consejo  á  resumir  el  modo 
De  que  mas  convenia  usar  en  todo. 
En  el  cual  hubo  los  discursos  (graves 

gae  la  grave  importancia  requería : 
1  de  Austria,  que  por  términos  suaves 
Los  otros  generales  persuadía , 
liando  al  que  lo  era  de  las  veinte  naves 
Que  se  vaya  con  ellas  por  la  via 
De  Taranto,  y  quealliel  orden  espere 
De  hacer  lo  que  mas  después  cumpliere. 

Ordenóse  esto  porque,  no  pudiendo 
Navegar  con  galeras  igualmente. 
De  vista  se  pudieran  ir  perdiendo, 

Y  bltar  en  el  tiempo  conveniente; 

Y  lo  gue  peor  es,  sobreviniendo 
Un  viento  reforzado  de  poniente. 
Ir  fuera  de  su  grado  mas  temprano 
En  las  popas  á  dar  del  otomano. 

Quedó  también  resuelto  que  se  fuese 
En  orden  de  batalla  navegando. 
Del  cual  un  punto  nunca  se  saliese 
Mientras  la  turca  armada  irán  buscando , 

Y  que  en  escuadras  cuatro  se  partiese 
La  nuestra,  y  se  llevasen  remolcando 
Las  seis  galeazas,  por  tener  conecto 
Que  al  pelear  serán  de  mucho  efelo. 

Asi  porque  en  el  mar  representaban 
Unos  castillos  fuertes  artillados. 
Como  por  copia  grande  que  llevaban 
De  munición,  pertrechos  y  soldados. 
Los  cuales  general  por  si  acataban 
Un  veneciano  de  los  mas  nombrados , 
Uül  y  suficiente  para  todo: 
Francisco  era  del  nombre  de  Düodo. 

Tomada  aquesta  forma  y  expediente, 
8e  despachó  correo  al  rey  de  España , 
Avisándole  cierta  y  ampliamente 
De  lo  que  pasa  en  la  jornada  extraña ; 
En  esto  la  canalla  diligente 
Aplica  al  duro  oficio  fuerza  y  maña , 

Y  alejándose  un  poco  del  latino , 
Salea  la  armada  el  reino  cristalino. 


CANTO  XX. 

Cubrió  la  ooehe  con  sileneto  horrible 
El  mar,  la  tierra,  el  aire,  y  entre  tanto » 
Remando  por  coarteles  lo  posible , 
Comparten  los  forzados  el  quebranto. 
Hasta  oue  enferma  alegre  y  apacible, 
Lleno  de  aljófar  el  rosado  manto, 
Sale  el  aurora  de  su  fértil  seno , 

Y  adiestra  los  que  hienden  el  Tirreno. 
Al  cabo  que  es  y  fhé  de  las  colunas. 

Desde  que  Greda  entró  en  el  lacio  sucio. 
Llegaron,  sin  gue  de  ondas  importunas 
Contraste  se  ofreciese  ni  recelo ; 
Mas,  como  tan  sujeto  esté  á  fortunas 
El  reino  de  Neptuno,  en  presto  vuelo 
Se  comenzó  á  turbar  y  embravecerse, 

Y  asi,  fué  necesario  atrás  volverse. 
Está  del  dicho  cabo  pocas  millas 

Un  abrigo  guardado  de  los  vientos. 
Que  Cala  llaman  hoy,  délas  Castillas 
Los  que  á  naveeacion  están  atentos ; 
Aqui,  otra  vez  dejando  las  orillas, 
Gil  de  Andrada  prosigue  sus  intentos, 

Y  para  tomar  lengua  va  adelante 
Segunda  vez  la  vuelta  de  levante. 

Luego  que  el  mar  estuvo  mas  tratable. 
La  armada  de  Corfíi  siguió  la  via , 

Y  asi  arribó  con  tiempo  razonable 
Al  cabo  que  se  nombra  de  Marta ; 
Donde  nueva  halló  que  la  espantable 
Armada  de  los  turcos  combatía 

El  Zante,  con  asaltos  inhumanos, 
Que  dio  pena  cruel  á  venecianos. 

Por  la  cual  á  don  César  se  le  envia 
A  mandar  que  á  Corfá  enderece  velas, 

Y  su  alteza  lo  hizo  el  mismo  dia , 

8ue  deseo  y  razón  le  son  espuelas ; 
orundo  pasa  á  remo  el  agua  fría. 
Mientras  que  las  nocturnas  centinelas 
En  el  octavo  cerco  se  parecen 

Y  en  la  ausencia  de  Febo  resplandecen. 
La  luz  siguiente  por  el  Ganges  vino , 

Y  la  noche  caló  por  Océano , 
Cuando  una  tempestad  le  sobrevino 
Nacida  de  la  parte  del  Solano; 
Con  gran  trabajo  y  proejar  contino 
A  la  pobre  isla  se  lle^ó  del  Fano, 
Cuando  aquel  por  quten  Clicie  en  amor  ardo 
Al  fin  ya  declinaba  de  la  tarde : 

Isla  pequeña  y  casi  sin  abrigo , 
No  sin  puerto  ni  cala  solamente , 
La  armada  grande,  y  grande  el  enemigo. 
Combate  de  Euro  turbio  y  vehemente; 
Falta  de  sueño  y  de  reposo  amigo 
Estuvo  aquella  noche  nuestra  gente, 

Y  no  sin  nesgo  que  el  cruel  contraste 
Con  algunas  galeras  diese  al  traste. 

Mas  don  Juan  de  Austria,  siempre  deseando 
Sus  instas  esperanzas  ver  cumplidas, 
No  dominio  y  riquezas  procurando , 
Que  tantas  almas  traen  desvanecidas; 
A  Dios  sus  esperanzas  levantando. 
No  teme  de  las  ondas  homicidas , 
No  le  molesta,  turba  ni  importuna 
El  peligro  del  mar  ni  la  fortuna. 

No  le  daba  cuidado  aquel  recelo 
Que  suele  fatigar  en  tiempos  tales. 
Ni  le  perturba  ver  cubierto  el  cielo 
De  nubes  con  mudanzas  desiguales ; 
A  todo  resistía  su  alto  celo. 
Su  gran  virtud  y  estimules  fatales; 
Mas  ¿  dónde  son  de  fe  los  fundamentos 
Que  pueden  empecer  los  elementos? 

Mas  fuerza  es  que  su  gente  se  desvele, 

Y  espere  el  fin  de  aquella  noche  luenga , 
Como  á  cansados  caminantes  suele 
Suceder,  aunque  el  sueño  les  convenga , 
Cuando  el  mal  hospedaje  les  compele 

A  desear  que  la  mañana  venga , 
La  cual  entonces  mas  se  dilataba 
Cuanto  con  mas  fervor  se  deseaba. 
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Llegó  en  efeCo,  como  todo  llega , 
Si  no  es  el  bien  perfeto,  en  vida  humana, 
Ciega  esperanza  de  la  gente  ciega , 
Vana  imaginación  de  gloria  yana; 
Ya  con  la  nueva  lumbre  se  navega , 
Rompiendo  á  pura  fuerza  el  asna  cana , 
Hasta  que  se  llegó,  no  sin  porria , 
Al  puerto  de  Corfú  ai  cerrar  del  dia. 

Estaba  todo  el  burgo  de  la  tierra 
Vuelto  en  ceniza  con  violentas  manos , 
Porque  antes  doce  dias  atroz  guerra 
Habían  hecho  en  él  los  otomanos ; 
La  Rente,  amedrentada,  allá  se  encierra 
En  los  castillos  altos  venecianos. 
Que,  á  no  ser  fuertes  en  extremo  grado , 
No  se  escaparan  del  furor  pasado. 

Alli  estaban  los  miseros  sabidos, 
Bien  asi  como  suelen  los  pastores 
Cuando  de  madre  van  los  ríos  salidos, 

Y  anegan  reses  grandes  y  menores , 
Acogen  se  á  los  árboles  crecidos , 

O  á  las  breñas  que  están  en  los  alcores, 

Y  otean  desde  alli  el  mortal  rebaño 
Quedos,  por  evitar  el  mayor  daño; 

Mas,  ya  que  llega  el  fin  de  la  creciente, 

Y  el  agua  se  reduce  á  su  carrera , 
Bajan  á  descansar  seguramente 
A  su  majada  y  estación  primera : 
Asi  la  tnste  y  fatigada  gente 

Sale  de  aquella  pesadumbre  fiera, 

Y  vuelto  el  mal  pasado  en  regoogo , 
Corre  por  ver  de  Cario  el  bello  hyo. 

Has  era  grave  horror  y  desconsuelo 
El  ver  los  edificios  abrasados, 

Y  mucho  mas  los  templos  por  el  suelo 
Con  desprecio  nefando  profanados ; 
Los  simulacros  del  que  hizo  el  cielo 
Con  sacrilegos  golpes  afeados. 

La  efigie  de  la  virgen  descompuesta ; 
¡Oh  poderoso  Dios!  ¿qué  cosa  esesU? 
Tanto  la  exorbitancia  el  de  Austria  siente, 

Y  solo  del  oillo  se  avergüenza. 
Que  hace  voto  al  Padre  omnipotente 
De  vengar  la  turquesca  desvergiJenza 

Y  de  no  tomar  tierra  eternamente 
Hasta  que  en  la  demanda  muera  ó  venza ; 

Y  asi,  cuatro  ó  seis  dias  se  detuvo , 
Mas  siempre  en  su  galera  firme  estuvo. 

Estuvo  en  aquel  puerto  algunos  dias. 
Cercado  de  las  ondas  fortúnales. 
Porque  los  bravos  vientos  con  porfías 
Tormentas  levantaban  desiguales ; 
Las  damas  griesas,  por  diversas  vias. 
Miraban  el  baúel  de  tres  fanales, 
Y»  aunque  de  lejos,  vian  que  el  auslrino 
Era  de  talle  y  rostro  peregrino. 

Y  vista  su  figura  soberana, 
Decian  :  c  Si  el  troyano  era  tan  bello, 
Disculpa  clara  tuvo  la  espartana 

En  olvidar  su  fama  por  (¡uerello; 

Ni  es  de  espantar  que  Cila,  ardiendo  insana. 

Robar  osase  el  paternal  cabello. 

Si  acaso  era  de  forma  tan  perfeta 

El  afamado  Minos,  rey  de  Creta. 

La  armada  en  aquel  puerto  surta  estaba , 
Porque  del  viento  la  violencia  dura 
Las  procelosas  ondas  levantaba 
En  montes  grandes  de  sublime  altura ; 
Esto  y  ver  que  el  invierno  se  acercaba , 
Faltando  ya  á  las  plantas  su  verdura , 
Dio  que  temer  á  algunos  en  tal  medio 
De  un  grave  inconveniente  sin  remedio. 

Y  asi,  los  que  del  cielo  el  movimiento 

Y  del  mar  las  señales  contemplaban , 
No  sin  muestras  de  nuevo  descontento 
Horrible  tempestad  pronosticaban ; 
Al  Ínclito  don  Juan  que  mude  intento 
Con  largas  persuasiones  suplicaban , 

Y  para  mas  probar  sus  opiniones 
Alegaban,  clamando,  estas  razones : 


t  Si  á  la  experiencia  y  arte  que  tenemos 
Crédito  se  ha  de  dar  como  conviene , 
Delito  en  tu  servicio  cometemos , 

Y  ofensa  contra  el  rey  que  nos  sostiene, 
Si  callado  mas  tiempo  detenemos 

Lo  que  ya  el  temporal  dicho  nos  tiene, 
Con  amenazas  tanto  declaradas, 
Que  traen  la  ejecución  tras  las  pisadas. 

•Ondas  hieren  la  tierra  con  ruido. 
La  luna  su  color  muestra  ofuscado , 
Delfines  sobre  el  agua  han  parecido. 
Cornejas  á  la  orilla  se  han  bañado. 
Cuervos  turban  el  aire  con  graznido. 
Garzas  se  han  á  las  nubes  levantado ; 
Todo  lo  cual  tormenta  testifica , 

Y  vecino  naufragio  pronostica. 

»Asi  que,  á  suspender  esta  jomada 
Del  buen  conde  de  Niebla  el  caso  fuerte 
Te  obliga,  pues  hazaña  es  alabada 
Valerse  de  la  ajena  adversa  suerte; 
Blas,  como  la  fortuna  sea  pasada. 
Si  mandares,  podrás  atrás  volverte ; 
No  te  halle  el  Orion  cruel  y  fiero 
Tan  lejos  del  seguro  invernadero.» 

Tales  eran  las  causas  y  objeciones 

8ue  se  oponian,  no  sin  sran  instancia ; 
as  el  de  Austria  alegaba  otras  razones 
Magnánimas  y  llenas  de  sustancia ; 
El  peligro  de  Chipre  y  afliciones. 
Del  turco  la  soberbia  y  arrogancia , 
Los  graves  infortunios  padecidos 
En  aquel  y  otros  pueblos  afligidos. 

Juntó  el  consto :  siempre  el  fundamento 
Era  de  su  intención  estar  constante 
En  buscar  ocasión  de  rompimiento 
Con  la  armada  terrible  de  levante ; 

Y  en  caso  que  el  Gran  Turco  á  tal  intento 
No  se  opusiese,  en  mar  siendo  pujante , 
Hacer  entrada  libre  por  su  tierra , 

Y  dalle  á  sangre  y  fuego  mortal  guerra. 
De  aquí  el  heroico  Juan  pender  decia 

Un  alto  efeto,  raro  y  peregrino, 

Pues  ó  el  Turco  su  armaoa  perdería , 

O  el  orgulloso  y  fiero  desatino, 

O  la  reputación  se  ganaría , 

A  lo  menos  por  premio  del  camino, 

Los  ánimos  calaos  levantando 

De  aquel  contomo  y  temeroso  bando. 

En  cuanto  á  la  sazón  ser  sospechosa , 
Decia  que  la  causa  y  prosupuesto 
Déla  cristiana  liga  poderosa. 
Era  un  seguro  casi  manifiesto, 

Y  dilación  del  todo  peligrosa 
Suspender  aquel  año  el  fin  honesto 

De  aquella  unión,  por  lo  que  dicho  tiene, 

Y  por  lo  que  á  durar  mas  le  conviene. 
Y  que  llegar  al  fin  deste  secreto 

En  todo  caso  es  justo  y  necesario, 
Conforme  al  apostólico  decreto 
De  Pío  Quinto,  celestial  vicario; 
El  cual,  manifestando  su  conecto. 
Le  ha  escrito  con  fervor  extraordinario 
Diversas  veces  de  su  santa  mano, 
Que  busque,  siga  y  rompa  al  otomano. 

Destos  discursos,  término  y  fineza 
Usaba  el  de  Austria,  y  el  fiel  Senado 
Aprobaba  el  valor  y  fortaleza 
Del  pecho  juvenil,  sagazy  osado; 
Cesó  del  mar  un  poco  la  braveza , 

Y  asi  dobló,  después  de  haber  zarpado. 
Una  punta  la  armada,  y  hecha  vela. 
Atraviesa  el  canal  y  apriesa  vuela. 

Navegóse  con  orden  y  concierto 
Hasta  dar  en  la  costa  de  Albania , 

Y  de  las  Guminizasen  el  puerto 

Se  fué  á  surgir,  después  que  anochecía , 
Capaz  y  buen  reparo,  aunque  desierto; 
Mas  entre  tanto  que  esto  sucedía , 
Alf-Bojá  á  la  mira  en  todo  estaba, 

Y  en  Lepante  su  armada  aseguraba. 


LA  AUSTRIAÜA, 

Soberbio,  Tencedor  está  y  terrible 
CmDlo  Jamás  se  ha  visto  tarco  ó  moro, 
Viendo  áfortima  todo  lo  posible 
Hasta  entonces  goardaUe  sn  decoro ; 

Y  mas ,  qae  tiene  ya  por  infalible 
DeFamagasta  el  perdimiento  y  lloro, 
No  solo  por  aviso  y  nueva  expresa , 
Sino  por  grande  parte  de  la  presa. 

Doce  galeras  llenas  de  captivos 

Y  de  jovas  de  precio  inestimable. 
Con  soldados  genizaros  altivos 
Gente  para  las  armas  formidable; 
Mustafa ,  el  mas  cruel  de  los  esquivos. 
Envió  desde  el  reino  memorable 
De  Chipre,  á  Ali-Bajá  en  el  mismo  dia 
Que  todo  por  el  turco  se  tenia. 

El  caudillo  del  mar  holgó  en  extremo 
Con  tal  nueva  y  calor  para  refriega. 

Y  mas  porque  ya  sabe  que  el  supremo 
Temo  del  cristianismo  se  le  llega ; 
Los  miseros  esclavos  pone  al  remo, 

Y  á  su  profeta  falso  piae  y  ruega 
Quiera  y  tenga  por  Sien  que  los  cristianos 
Sin  duda  eon  él  vengan  á  las  manos. 

Y  después  que  de  toda  la  Morea 
Hizo  embarcar  la  gente  mas  gallarda , 
Con  toda  la  pujanza  que  desea 
Se  está  quedo  en  sus  términos  y  aguarda ; 
Mas  porque  mas  tiempo  se  provea , 
Lo  que  importare ,  si  el  confuto  tarda, 
A  Caracosa  manda  que  en  alerta 
Parta,  y  de  todo  traiga  nueva  cierta. 

Este  era  un  renegado  valeroso. 
Valiente  y  principalpor  su  persona, 

Y  como  tal,  subido  al  cargo  honroso 
De  alcaide  y  defensor  de  la  Belona ; 
Al  tiempo  pues  que  el  mundo  está  en  reposo 
Por  el  hinchado  golfo  se  abandona 
En  una  reforzada  galeota , 

Y  sigue  cautamente  su  derrota. 
Es  fama  que,  dejado  en  un  cercano 

Puerto  el  bajel ,  mudó  de  lengua  y  traje , 

Y  como  pescador  pobre  y  greciano , 
Fingió  bien  el  oficio  y  el  lengu2úe , 

Y  anduvo  en  una  barca  á  paso  llano 
Entre  la  armada ,  y  vuelto  á  su  viaje. 
De  lo  que  vio  dio  nueva  verdadera ; 
Mas  en  efelo  ver  mejor  pudiera. 

Porque  la  cuarta  parte  de  la  armada 
En  el  puerto  no  estaba  bien  surgida; 

Y  asi ,  aunque  Caracosa  su  jornada 
Iliio  con  la  cautela  referida. 
Llevó  la  relación  desvariada ; 
Lo  cual  dicen  fué  causa  conocida 
De  que  el  poder  turquesco  se  engolfase 

Y  mas  de  la  victoria  confiase. 
Llegó  á  las  Guminizas  sin  tardanza 

La  banda  de  b:ijeles  que  fallaba , 

Y  junta  de  cristianos  la  pujanza, 
Solo  don  César  de  Avalos  tardaluí , 
Porque  del  mar  y  viento  la  balanza 
Acá  y  allá  las  naves  arrojaba ; 
Mas  no  por  esto  el  de  Austria  da  querellas , 
Que  esta  resuelto  á  combatir  sin  ellas. 

A  la  que  el  claro  sol  desparecía. 
Mandó  echar  bando  el  principe  prudente 
Que  todas  las  galeras  otro  día 
Escaramucen  valerosamente : 
Fué  justa  prevención,  porque  esta  cria 
Animo  en  el  peligro  mas  urgente, 

Y  aquel  que  cautamente  se  apercibe , 
Armas  son  de  ventea  que  recibe. 

Luego  que  de  su  lecho  alabastrino 
La  esposa  de  Titon  salió  huyendo. 
La  armada  puesta  en  orden  se  previno 
Para  ensayarse  en  el  combale  horrendo; 
Caláronse  arrumbadas  cual  convino, 

Y  hechas  pavesadas,  fué  creciendo 
El  son  soberbio  de  la  artillería , 

Y  Jugó  apriesa  la  arcabucería. 


CANTO  XXI.  III 

Fué  espectáculo  insigne  y  admirable 
Ver  el  denuedo  y  brio  contrahecho. 
El  ruido,  la  fuerza  incontrastable 

§ue  daba  de  vencer  claro  derecho, 
mas  el  alto  agüero  y  favorable 
De  ver  cuan  alentado  y  satisfecho 
Pasaba  el  General  por  las  galeras. 
Exhortando  sus  huestes  á  Tas  veras. 
Algunas  horas  con  furor  extraño 
Duró  la  ardiente  lid  bien  intricada. 
De  donde  resultó  orgullo  tamaño. 
Que  fué  hazaña  para  ser  nouda ; 
Vuelcan  los  remos  el  salado  esuño 
Otra  vez ,  y  siguiendo  su  jomada 
Por  medio  deflónio  mar  navegan, 

Y  al  enemigo  bando  mas  se  allegan. 

CANTO  XXI. 

Siembra  el  demonio  discordia  entre  la  armada  erÍtliaDa,y  atl 
llega  á  la  Chafalonía  pucsu  en  gran  peligro  y  roníasion.  El  se* 
fior  don  Juan  eon  admirable  prudencia  compone  aquel  tomalto, 
y  estando  en  esto  llega  nueva  eierU  de  la  pérdida  de  Fama- 
gusta. 

Si  aquel  que  á  Grecia  hizo  tan  famosa, 

Y  de  Troya  cantó  en  verso  sonoro 
La  ffuerra  con  los  griegos  espantosa , 
El  duro  incendio  y  el  funesto  lloro; 
O  el  otro  cuya  mano  artiUdosa 

Sus  amores  pioló  con  el  decoro 

?ue  á  la  hermosa  Laura  se  debia, 
al  verdadero  amor  que  le  tenia ; 
O  el  que  de  Eneas  el  destierro  y  males. 
El  ardid ,  la  piedad  y  el  sufrimiento 
Encareció  con  versos  inmortales, 

Y  mas  que  humana  fuerza  de  talento ; 
O  esotro  qne  en  materias  desiguales 
leualmente  subió  el  entendimiento, 

Y  en  un  jardin  de  flores  abundoso 
Nos  iutrodigo  á  Orlando  el  Furioso; 

O  el  Cordobés  poeta  castellano. 
Intitulado  asi  por  ecelencia, 

8ue  compuso  en  estilo  sobrehumano, 
uiado  por  divina  providencia ; 
O  el  celebrado  ingenio  de  Lucano, 
Que  escribió  la  farsalia  competencia, 
hn  son  tan  dulce ,  que  de  gente  en  gente 
Volará  su  memoria  eternamente ; 

Los  cuales,  y  otros  muchos  que  no  dig 
Por  fama  singular  eternizados. 
Si  alcanzaran  la  historia  que  yo  sigo. 
Nunca  en  otra  pusieran  sus  ctiidacms. 
Pues  del  la  la  verdad  tiene  consigo 
Casos  tan  admirables  y  extremados. 
Tan  varias  y  ejemplares  ocasiones , 
Que  no  hay  necesidad  de  otras  ficciones. 

Pasaba  pues  la  armada  poderosa 
A  vista  de  la  Préviza,  nombrada 
Por  aquella  aciaga  y  vergonzosa 
Huida ,  que  otros  llaman  retirada ; 
Ya  se  descubre  sobre  el  agua  undosa 
Santa  Maura,  y  ya  va  determinada 
La  gente  de  tomar  puerto  otro  dia 
Dentro  de  la  menor  Chafalonía. 

Tan  conforme ,  devota  y  bien  regida , 
Cuanto  disciplinada  en  la  milicia. 
Iba  la  unión  perfecta  y  escofpda. 
Guardando  religión  pura  y  justicia; 
Cuando  con  furia  insana  embravecida 
El  ánccl  que  cayó  por  so  malicia, 
Envioiüso  fiscal  de  aquel  progreso, 
Quiso  impedir  con  fraudes  el  suceso. 

Sobre  una  nube  tenebrosa,  escura, 
Vio  de  leños  el  piélago  cubierto, 

Y  presintiendo  el  hado  y  desventura 
Del  turco  en  el  católico  concierto, 

ci  No  basta ,  dijo,  el  fuego  que  me  apura, 
Muriendo  eternamente  sin  ser  muerto , 
Ni  haber  caido  del  impireo  cielo 
En  la  muerte  que  digo  sin  consuelo, 
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»SiD  que  de  nuevo  agón  se  acreciente 
A  mi  dolor  materia  de  tormento? 
¿Cómo  el  tartáreo  rey  esto  consiente  1f 
Cómo  tal  sufre  el  infernal  convento? 
Mis  lazos  tendi  ya  contra  esta  gente 
Sin  dello  desistir  solo  un  momento, 

Y  á  mi  pesar,  en  víspera  los  veo 
De  conseguir  el  Gn  de  su  deseo. 

>Y  lo  que  siento  mas  es  la  doctrina 

?ue  en  gracia  de  su  Dios  puestos  los  tiene, 
que  profesen  caridad  divina , 
Que  de  la  fe  con  obras  les  proviene; 
Mi  entendimiento  apenas  determina 
Si  el  nombre  de  soldados  les  conviene 
Tanto  como  el  de  santos  religiosos , 
Según  de  sus  conciencias  van  celosos. 
»Asi  que,  cuando  bien  los  otomanos 
Llevasen  deste  hecho  la  victoria, 
iLScaparlan,  libres  de  sus  manos. 
Las  almas  á  gozar  de  eterna  gloría ; 

Y  si ,  como  es  mas  cierto,  estos  cristianos, 
Venciendo,  escureciesen  la  memoria 
Déla  temida  fuerza  de  Turquía, 

¿Qué  desastre  mayor  temer  podría? 
»Pues  declinando  la  mahometana 
Secta ,  en  desprecio  vil  sería  tenida , 
Por  cuya  autoridad  gran  gente  humana 
A  los  Inflemos  bsja  de  corrida ; 
Libremos,  si  es  posible,  la  otomana 
Juventud ,  pues  al  cabo  de  la  vida 
Se  debe  ¿  nuestro  fuero  riguroso, 

Y  el  conservalla  agora  es  provechoso. 
»Rabiosa  invidia,  eterno  desconsuelo 

Me  da  tanto  saber  contra  mi  mismo : 
Yo,  ingel ,  arrojado  desde  el  cielo 
En  el  profundo  seno  del  abismo, 

Y  el  hombre ,  vil  gusano,  desde  el  suelo 
Navegando  en  las  aguas  del  baplismo , 
Subido  á  tomar  puerto  al  sumo  imperio 
Por  mi  desdicha  grande  y  vituperio. 

•De  cuanto  se  me  acuerda  y  cuanto  veo 
Resulta  en  mi  dolor  pena  crecida; 
Lo  imposible  atormenta  mi  deseo , 
Denaaa  huelpo  y  nada  se  me  olvida ; 
Aborrezco  mi  ser,  mil  veces  reo, 
Maldigome  con  ansia  encarecida , 
Pues  si  contra  mi  estoy  de  enojo  lleno, 
¿  Cómo  podré  sufrir  el  bien  a^cno?» 

Esto  dicho ,  el  ministro  de  tristura 
Invisible  bajó  sobre  una  entena 
Del  veneciano  bando ,  y  alli  jura 
Por  la  agua  Estigia,  amarga  y  de  horror  llena , 
De  estarse  hasta  que  haya  coyuntura 
Para  desordenar  cuanto  se  ordena. 
Mediante  la  discordia,  que  deshace 
Las  grandes  cosas  que  concordia  hace. 

Como  suele,  escondido  en  la  maleza. 
Acechar  la  veredas  y  caminos 
El  robador  perverso  qne  crueza 
Usa  en  el  inocente  peregrino ; 
Tal  estaba  rabiando  de  tristeza 
El  tentador  espíritu  malino. 
Hasta  que  á  su  disig[nio  halló  entrada. 
Mezclando  una  contienda  poríiada. 

Iba  en  este  bajel  Muelo  Cortona , 
Por  el  Rey  capitán  italiano, 
£1  cual  de  su  nación  trata  y  blasona 
Con  el  de  la  oalera  veneciano; 
Mas  el  dañado  autor  les  inficiona 
Tanto  los  pechos,  que  del  hablar  llano 
Vinieron  al  lenguaje  acelerado, 
•  Y  deste,  al  injurioso  y  desmandado. 

De  lance  en  lance  ¿  Sebastian  Venero 
Llegó  la  nueva  deste  desafio, 

Y  mandó  que  pasase  el  forastero, 
So  pena  de  la  uda,  á  su  navio. 

Muelo  responde  :  t  Allá  pasar  no  quiero; 
Porque  el  de  Austria ,  juez  y  señor  uiio, 
Va  adelante  buscando  el  enemigo , 

Y  él  solo  es  á  quien  sino  y  á  quien  sigo.i 


Replican  ios  airados  venecianoi 
Que  sea  preso  ó  sobre  el  caso  muera ; 
Mncio  alcanzar  pretende  por  las  manos 
La  libertad  que  ya  por  bien  no  espera; 
Acüdenle  soldados  lUlianos, 
Contrapónese  toda  la  galera , 
Atiza  el  fuego  la  endiablada  furia 
Con  ira ,  sangre ,  fuerza  y  con  injuria. 

Resultó  del  enojo  y  resistencia 
Quedar  el  capitán  Muelo  herido. 
Habiéndose  mostrado  en  la  pendencia , 
Con  daño  de  otros ,  de  vigor  crecido ; 
El  general  Venero,  sin  paciencia, 
Que  desde  su  galera  oyó  el  ruido. 
Acudió  á  poner  paz ,  y  puso  guerra: 
Tanto  el  humano  seso  á  veces  yerra. 

A  Mudo  y  cuatro  de  sus  compañeros 
Con  presurosa  ejecución  condena 
A  pena  capital ;  y  asi ,  los  fieros 
Verdugos  los  colgaron  de  una  entena ; 
Viendo  la  armada  tales  desafueros, 
Hace  señales  de  dolor  y  pena , 
Especialmente  la  nación  latina , 
A  quien  mas  comprehende  esta  ruina. 

A  la  Chafalonía  en  fin  arriba 
La  Liga,  en  confusión  y  riesgo  puesta; 
Discurre  sin  cesar  la  furia  esquiva. 
Alimentando  la  ocasión  funesta ; 
Las  entrañas  abrasa  en  ira  viva. 
Diversas  formas  de  venganza  apresta; 
Auméntase  el  tumulto ,  el  furor  crece , 
Bien  como  cuando  el  mar  se  ensoberbece. 

El  caso  y  tiempo,  no  sin  gran  sospecha. 
Materia  larga  daba  á  cada  uno 
De  entrar  sobre  el  negocio  en  cuenta  estrecha 
Consigo  y  todos,  sin  faltar  alguno; 
Piden  castigo  de  la  culpa  hecha , 

Y  afirman  que  jamás  hombre  ninguno 
Cometió  tan  atroz  exorbitancia. 

De  crueldad ,  malicia  y  de  arrogancia. 

Y  tanto  mas,  cuanto  quedó  en  Mecina , 
De  acuerdo  eeneral ,  capitulado 

9ue  para  el  Bien  común  á  que  se  atina , 
el  aecoro  mas  justo  y  ordenado, 
Tocase  solo  á  la  progenie  austrina 
Juzgar  los  yerros  de  cualc[uier  soldado. 
Cuando  la  gravedad  tamaña  fuese 
Qne  pena  corporal  se  requiriese. 
Esto  y  el  descontento  de  la  gente, 

Y  recelo  de  algún  motin  horrible , 
Tenia  desvelado  grandem^te 

El  corazón  del  príncipe  invencible; 
Cuando  el  buen  Paulo  Esforcla,  que  ve  y  siente 
El  clamor  de  los  suyos  insufrible. 
Pasó  instigado  á  la  real  galera, 

Y  al  General  habló  desta  manera: 

t  Clarísimo  Señor,  hijo  t  hermano 
De  los  mayores  reyes  que  han  nacido, 

Y  digno  por  ti  mismo  del  cristiano 
Poder  que  en  el  mar  llevas  cometido; 
Yo ,  como  coronel  italiano 

Por  el  Rey,  mi  señor,  de  oficio  pido 
Venganza  de  tu  mano  con  justicia 
Del  que  usurpa  tus  veces  y  milicia. 

» Y  aunque  esto  fuera  causa  asaz  bastante , 
La  agrava  mas  el  prodigioso  efeto 
De  ver  que  está  la  armada  circunstante 
Confusa  y  puesta  en  un  terrible  aprieto; 

Y  no  cumple.  Señor,  ir  adelante. 
Sin  que  el  perturbador  de  tu  conceto 
Pague  de  su  maldad  la  justa  pena. 
Evitando  el  peligro  que  se  ordena. » 

Mientras  Esforcia  asi  al  de  Austria  hablaba. 
El  rumor  de  la  gente  que  se  ola , 
Clara  y  abiertamente  confirmaba 
Ser  notoria  verdad  lo  que  decia ; 
El  veneciano  bando  recetaba 
El  castigo  inminente,  y  lo  temía; 
Los  demás  lo  imploraban  protestando; 

Y  asi ,  todos  andaban  vacilando. 


LA  AUSTIilADA, 

hará  el  pecho  heroico  de  quien  pende 
iBcion  diDcil  desu  duda? 
perdona ,  un  fuego  grave  enciende ; 
Jga ,  ana  conlienda  cruda ; 

0  que  9  si  el  lurco  comprehende 
iDSioOy  será  cierto  que  acuda 
'  á  su  salvo  el  rico  fruto 
i  Iglesia  pondrá  en  eterno  luto. 
MloB  tiempos  tales  se  requiere 
Btfa  armacla  de  prudencia, 
de  la^gente  el  que  rigiere 
la  ooinun  benevolencia , 
persuadir  cuanto  quisiere 
i$QÍar  modelo  de  elocuencia; 
que  siendo  necesarias  tanto , 
nooca  delMíjo  están  de  un  manto, 
como  en  el  sujeto  peregrino 
.0  de  Filípe  esto  se  halla , 
a  parte,  con  fervor  divino 
ar  al  turco  la  batalla ; 
lo  oido  al  coronel  latiao, 
nto  su  respuesta  espera  y  calla, 
a  Toz  facunda .  el  pecho  fuerte , 
respondiendo  desta  suerte : 
emerario  intento  de  Venero 
B  en  tal  extremo  disgustado, 
anto  masen  ello  considero, 
el  corazón  pesar  doblado ; 
amino  cierto  y  verdadero 
gar  su  hecho  reprobado 
le  que  se  busque  sin  engaño , 
abrir  la  puerta  á  mayor  daño. 
M  á  mi  me  toca  mas  en  lleno 
iceso  el  grave  sentimiento, 
resumirá  que  estoy  ajeno 
r  ejemplar  el  escarmiento; 

1  ejecución  si  me  refreno, 
Bde  ser  á  todos  argumento 
lio  hacer  y  de  querello , 

9  de  virtud  un  claro  sello, 
I,  de  lealtad  y  de  flrmeza 
» raro  á  todas  las  naciones, 
por  mi  amor  con  fortaleza 
mi  propósito  haya  dilaciones ; 
ia ,  que  llena  de  tibieza 
stra  en  semejantes  ocasiones, 
t  sin  respeto  la  presente , 
de  cualquiera  inconveniente. 
de  lo  primero  confiado 
B  lo  segundo  receloso , 
ré  el  castigo  del  culpado 
para  tiempo  no  dudoso; 
o,£sforcia  ilustre  y  esforzado « 
k  vuestro  bando  valeroso , 
te  y  rogalde  de  mi  parte 
^  aunque  justo,  de  si  aparte ; 
a  de  la  razón  siendo  vencida 
ral  pasión ,  no  salga  vana 
idon  desta  Liga  esclarecida^ 
n  vergüenza  oe  la  grey  cristiana; 
)  entienda  que  la  trama  urdida 
Da  furia  del  infierno  mana , 
pedir  la  próspera  victoria 
espera  con  eterna  gloria. 
Ideque  el  trabajo  que  conmigo 
lecido,  tanto  mar  pasando, 
ieo  dejallo  al  áspero  enemigo 
B,  y  que  de  nos  quede  burlando; 
resa  que  prosiguen  y  prosigo, 
es,  y  con  ella  comparando 
era  no  pensado  acaecimiento , 
•arece  ser  de  algún  momento. 
^  sentiría  la  provincia  Ausonia 
volver  nos  viese  al  patrio  suelo, 

10  navegado  el  agua  Jooia 
¡gar  á  quien  desprecia  el  cielo? 
i  que  se  alzaba  en  Babilonia , 
1  confusión  y  desconsuelo, 
tber  sido  semejanza 
tra  división  y  mala  andanza,  t 
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Estas  y  otras  palabras  esenciales, 
Que  dyo  sobre  el  caso  el  Marte  ibero, 
Hefrenaron  los  odios  ca|)itales 
De  Paulo  Esforcia  y  de  su  bando  fiero; 
En  el  cual  los  efetos  fueron  tales , 
Que,  moderado  el  Ímpetu  primero , 
Se  prefirió  el  honor  de  la  jomada 
A  la  resolución  precipitada. 

}  Oh  valor  memoraUe !  Oh  grande  hecho! 
Oh  prudencia  no  vista  ni  sabida 
En  Juvenil  edad  y  ardiente  pecho. 
Que  á  mas  admiración  mueve  y  convida ! 
Serenísimo  Juan,  ^ sabes  qué  has  hecho? 
Otra  ploma  lo  eante  mas  subida ; 
Que  a  ia  mia  de  vuelo  te  perdiste 
Guando  coa  tanta  gloría  te  venciste. 

Cual  aacie,  ya  pasada  la  tormenta. 
Tranquilo  verse  el  mar,  quieto  el  viento, 

Y  reposar  la  gente ,  de  contenta. 
Ajena  de  temer  su  perdimiento; 
Tal ,  después  que  la  ira  turbulenta » 
Se  remitió  al  mejor  conocimiento  * 
De  la  planta  real ,  quedó  el  bullido 
Que  de  vecinos  males  daba  indicio. 

Huyela  infernal  sombra  al  lago  averno, 
Desesperando  va  de  todo  punto 
De  perturbar  el  ínclito  gobierno 
De  aquel  de  Carlos  plácido  trasunto; 
En  esto  vino  Ulises  el  moderno 
Con  nueva  de  que  el  turco  estaba  á  ponto 
De  salir  á  bascamos  al  camino 
Desde  el  jMgoro  puerto  lepantino. 

Ya  que  para  arrancar  la  armada  estaba 
Para  el  naval  conflicto  peligroso , 
Un  contrarío  levante  el  mar  alzaba 
Al  délo  con  asalto  proceloso , 

Y  otro  acddente  nuevo  lastimaba 
Al  veneciano  bando  congojoso. 
Que  fué  la  nueva  de  su  ramagusta , 
Rendida  al  turco  ya  por  guerra  injusta. 

Llevido  ante  su  alteaa  el  mensajero , 
Jonto  Qon  Ibrco  Antonio  y  sus  tenientes , 
Contó  el  soceso  triste  y  lastimero 
De  Chipre  j  perdición  de  Untas  gentes; 
Mas  nopocfo  hallarse  alii  Venero, 
Porque  •  sobre  las  causas  precedentes » 
Tenia  puesU  pena  grave  y  fiera. 
Si  entrar  osase  en  la  real  galera. 

En  soma ,  la  verdad  contado  habla 
El  susodicho,  lleno  de  tristura ; 
Mas,  visto  por  su  alteza  que  crecía 
Del  viento  bravo  la  inclemenda  dura, 

Y  que  tardar  á  su  pesar  debía 
Hasta  sazón  que  fuese  mas  sesura , 
Determinó  que  el  caso  sucediuo 
Le  fuese  por  extenso  referido; 

Y  también  porque  tales  relaciones 
Son  útiles  al  buen  conocimiento 
Para  valerse  en  otras  ocasiones 
Dellas  como  de  claro  documento. 
Sentáronse  los  ínclitos  varones , 

Y  cada  cual  á  oir  se  puso  atento , 
Cuando  el  de  la  embajada ,  obedeciendo. 
Volvió  á  soltar  la  voz,  asi  diciendo : 

t  De  .Chipre  soy,  que  ya  de  venecianos 
Fué  en  paz  algunos  años  poseido , 

Y  agora  ¡gran  dolor!  está  en  las  manos 
Del  otomano  ii^usto  y  descreído; 

Allí  en  los  tiempos  prósperos  j  ufanos 
Dolcementoffocé  del  patrio  nido, 

Y  allí .  en  la  furia  del  airado  Marte, 
He  sido,  á  mi  pesar,  testigo  y  parte. 

»Sostave  en  el  afán  de  Nicosia 
Trabajos  y  flitigas  hasta  tanto 
Que  llegó  el  triste  v  aciago  dia 
De  sus  últimos  males  y  quebranto ; 

Y  asi ,  escapé,  por  buena  industria  mb. 
La  vida  á  sombra  de  on  turquesco  manto, 
Pasándome  por  trances  peligrosos 

Con  loiCunagustanos  valerosos. 
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»Y  porque  ya  la  hlitona  comprehendo 
De  Nicosia  debe  estar  sabida, 
A  Famagasla  mi  hablar  TolvieDdo, 
Diré  la  nueva  y  relacioo  cumplida : 
Luego  que  Mustafó,  cruel,  borreodo^ 
Vio  del  verano  la  sazón  venida , 
Trató  con  espantosa  fuerza  y  mafia 
De  poner  sus  legiones  en  eampafta. 

tifas  no  sin  que  por  mar  al  mismo  Instanto 
Llegase  de  Turquía  y  sus  estados 
La  armada  copiosisima  y  pujante, 
Cargada  de  pertrechos  y  soldados; 
Nunca  se  vio  tumulto  semejante 
Al  que ,  al  tiempo  de  ser  desembarcados » 
En  la  ribera  misera  hadan 
Los  que  ya  estaban  y  los  que  veniao. 

•Las  proas  puestas  cerca  de  la  orilla, 
Llegaban  los  esquifes  á  la  tierra. 
Donde  el  que  el  otro  ejército  acaudilla. 
Los  esperaba  á  punto  y  son  de  cuerra: 
Tal  del  arco  despide  larga  astilla , 

Y  tal  las  aves  tímidas  destierra 
Con  presurosos  golpes  de  escopetas; 
Resuenan  los  clarines  y  trompetas. 

•La  ciudad ,  aunque  bien  fortiflcada 
Como  quien  desde  ei  año  precedente 
Esperaba  la  furia  aceleraaa 
De  los  turcos  que  ya  tiene  presente, 
Ko  dejaba  de  andar  alborotada , 
Porque  no  hay  pecho  de  hombre  tan  valiente, 
Que  viendo  al  enemigo  estar  delante. 
Ño  demude  ei  color  con  el  semblantea 

•Estaba  alli  el  famoso  Bragadino 
Por  general  clarísimo  y  sol  ene. 
Varón  de  semejante  cargo  diño, 
En  cuanto  ve  el  amante  de  Climene 

Y  Astorbollon ,  sujeto  peregrino , 
Su  colega  y  teniente ;  el  uno  viene    . 
De  generosa  sanare  perusina , 

El  otro  de  Veoecia  es  prenda  dina. 

>No  trato  en  especial  de  otros  guerreros , 
Por  no  alargarme,  ¡  oh  principe  preclarol 
Solo  digo  que  habia  de  hombres  fieros 
Dentro  de  Famagusta  gian  reparo, 

Y  entre  ellos  Ley  vas,  fuertes  caballeros. 
Que  anüguamente  alli ,  por  caso  raro. 
De  allá  de  España  fueron  trasplantados. 
Provincia  engendradora  de  soldados. 

•Mientras  las  breves  horas  les  ofrecen 
Tiempo  de  prevenir  el  que  se  espera , 
Los  unos  mandan,  otros  obedecen. 
Hacienda  lo  que  hecho  estar  pudiera ; 

Y  cuando  los  peligros  aparecen , 
Trabaja  cada  cual  de  otra  manera 
Que  cuando  desde  lejos  dan  señales. 
Por  mas  ciertos  que  sean  y  mortales. 

•Los  turcos  se  alojaron  como  diestros, 

Y  supieron  plantar  su  artillería , 
Donde  los  que  mas  delta  eran  maestros 
Vieron  que  mas  efeto  se  haría; 

Los  agüeros  hallaron  no  siniestros ; 
Victoria  su  Alcorán  les  prometía; 
Tocan  arma  sangrienta  3^  de  pesares. 
Disparando  cañones  á  millares. 

•Responde  la  ciudad  de  la  otra  parte. 
Crece  de  aquella  y  desla  la  contienda; 
Solicito  y  sañudo  andaba  Marte, 
Incitando  rigor  á  toda  rienda ; 
Aviva  los  ingenios ,  fuerza  y  arte 
El  presente  conflicto ,  y  abre  senda 
Necesidad ,  que  enseña  cada  dia 
Lo  que  sin  ella  nunca  se  sabría. 

•Los  graves  daños,  que  de  la  esperaozi 
Suelen  quitar  las  alas  con  violencia , 
No  causaban  un  punto  de  pujanza 
En  la  famagnstana  resistencia; 
Notan  del  otomano  la  mudanza, 

Y  oonócenla  ya  por  experiencia , 
No  para  rehusalla  ni  temella, 
3ino  para  mejor  mostrarse  en  ella^^ 


»Y  tanto,  defendiéndose ,  oftnd  ian , 
Que  en  un  estado  igual  se  conservaban , 

Y  parece  que  aquellos  que  morían 
Sus  almas  en  los  vivos  trasladaban; 
Cuanto  majrores  males  padecían , 
Mas  invencibles  todos  se  mostraban. 
Sosteniendo  el  trabajo  de  sus  vidas 
Solo  para  vendellas  bien  vendidas. 

•Una  gran  confusión ,  un  miedo  helado 
Tienta  y  ocupa  los  mahometanos. 
Tanto,  que  del  negocio  comenzado 
Quisiera  cada^cnal  alzar  las  manos; 
Si  miran  de  las  cosas  el  estado , 
Recelan  el  poder  de  los  cristianos, 

Y  mas,  que  del  socorro  se  temian , 
Que  breve ,  cierto  y  grande  ser  crelaft. 

•Mas ,  si  escudriñan  su  presente  daño, 
A  pertinaz  porfla  les  Incita , 
Como  el  tahúr  que  pierde ,  y  con  su  engallo 
El  juego  y  su  desgracia  solicita ; 
Olvida  el  saludable  desensaño, 

Y  tanto  del  desden  se  precipita. 
Que ,  como  si  estuviese  ya  furioso, 
Al  perder  llama  bueno  y  provechoso. 

•Asi  crece  un  furor,  una  ira  nueva. 
En  los  que  ven  peligro  en  la  tardanza; 
Quieren  hacer  de  sí  notable  prueba, 

Y  cambian  el  recelo  en  confianza ; 
Un  belicoso  ardor  ¿  dar  los  lleva 
En  los  muros  con  ánimo  y  pujanza, 

Y  algunos,  que  á  escalallos  se  atrevían , 
Honrados  y  sin  vida  decendian. 

•  ¡  Qué  celadas ,  qué  engaños  y  qué  espías ; 
Qué  minas ,  qué  asechanzas  fabricaban: 
Qué  ardides  cautelosos ,  qué  porfías , 
Por  conseguir  el  fin  que  deseaban! 
Las  noches  igualando  con  los  días. 
Nunca  los  cipriotas  descansaban : 
Tal  era  el  maquinar  de  so  adversario 

Y  el  uso  de  las  armas  ordinario. 
•Ningún  medio  quedaba  no  intentado 

Por  los  turcos,  á  quien  se  resistía ; 
Mas ,  lo  que  tanto  habían  deseado. 
Dificultoso  y  lejos  se  ofrecía ; 
En  esto  Mustafá  hizo  un  legado 
Con  letras  de  su  mano,  en  que  ofrecía 
Partido  con  palabras  amorosas. 
Mas  falsas ,  en  efeto ,  y  engañosas. 

•El  consejo  de  guerra  junto  luego , 
A  un  intérprete  arábigo  mandaba 
Que  del  caudillo  turco  abriese  el  pliego, 

Y  expusiese  el  secreto  que  encerraba ; 
La  intención  que  movió  al  bárbaro  ciego 
Fué  engañar  la  ciudad  insigne  y  brava, 
A  quien  con  aparente  cortesía 

El  tenor  de  la  carta  asi  decía : 

— t  Ilustres  caballeros,  cuyo  esfbeno 
•Heroico  se  ha  mostrado  y  peregrino, 
•Tanto,  que  mis  disiníos  propríos  tuerzo, 
•Por  daros  de  salud  algún  camino ; 
•De  veros  esforzados  yo  me  esfuerzo, 
•Y  la  razón  me  obliga  de  condíno 
•A  pediros  que  os  deis  á  buen  partido , 
•Puesto  que  á  mi  debiera  ser  pedido. 

•El  ánimo  invencible  que  mostrastes, 
•Y  aquel  valor  que  ya  se  os  va  gastando , 
•No  porque  en  mí  perjuicio  lo  probastet» 
•Dejaré  de  illo  siempre  celebrando ; 
•Mil  veces  ya  de  enojos  me  cercastes; 
•Mas,  con  todo,  os  seré  piadoso  y  blando» 
•Por  ser  la  virtud  clara  tan  amable , 
•Que  aun  en  los  enemigos  es  loable. 

•Ya  sé  de  cierta  ciencia  qué  habéis  bocStO, 
•Lo  que  sin  duda  alffuna  os  libertara 
•Si  el  socorro,  que  dista  largo  trecho, 
•En  sazón  tan  extrema  se  acercara ; 
•No  os  queda  vitualla  ni  pertrecho, 
•Del  muro  la  ruina  está  ya  clara ; 
•Dejad  pues  la  ciudad  sin  mas  contiendas, 
a  Y  salvad  las  familias  y  batítondas. 


LA  AOSTRIADA, 

ftMaénMM  temor  del  fin  iqiero  y  iristet 
ftB^ad  Us  mal  segaras  presunciones » 
aPnes  qoe  la  Yslentia  no  consiste 
»En  temerarios  medios  y  ocasiones; 
aCoanta  de  Tuestra  parle  se  resiste , 
aSir^e  de  impertinentes  dilaciones; 
•Agora  que  podéis,  escoged  suerte, 
»Que  DO  os  vnen  eHo  mas  que  vida  ó  nroerte.B— 

» Asi  acabó,  7  quedando  interrumpido 
El  reposo,  comienxa  i  levantarse 
Un  confuso  rumor  ensordecido , 
Que  fué  difícil  cosa  de  acabarse ; 
Si^o  el  silencio  pues  introducido. 
No  se  acuerda  ni  trata  de  votarse ; 
Ibs  todos  de  coman  consentimiento 
Respondieron  al  turco  fraudulento : 

— cQueremos  peleando  quedar  muertos , 
Primero  que  aceptar  partido  odioso» 
Cuanto  mas  que  no  es  tiempo  de  conciertos 
Ni  estamos  en  estado  peligroso ; 
Antes  nuestro  esperar  nos  hace  ciertos. 
En  Dios  omnipotente  y  piadoso. 
De  bacer  tales  cosas  en  su  nombre. 
Que  permanetcan  dignas  de  r^omíyre. » — 

»De  aqui  se  comenzó  á  trabar  la  guerra 
Con  bravos  y  terribles  accidentes; 
Ya  los  turcos  decian:  t Cierra,  cierra,» 
Con  voces  y  alaridos  insolentes; 
Espárcense  volando  por  la  tierra, 
Sin  mas  díQcultar  inconvenientes, 
Porque  el  mavor  qne  ya  debe  temerse 
Es  el  que  en  la  tardanza  puede  verse. 

«Qaince  veces  bañó  en  el  occidente 
So  dorada  melena  el  claro  Febo, 
Sin  que  dejase  aquella  furia  ardiente 
De  dar  á  éstos  y  aquellos  mortal  cebo; 
Con  voz  osada  y  término  elocuente 
En  el  Senado  entrona  gentil  mancebo; 
Oyen  todos  atentos  y  quietos, 

Y  asi  comienza  y  dice  sus  concetos : 
•—Bien  me  consta  que  hay  muchos  aqui  dentro 

Varones  de  tan  Ínclito  gobierno, 
Que  penetran  el  mas  profundo  centro 
Con  juicios  dignos  de  loor  eterno ; 
A  cuyo  parecer  no  iré  al  encuentro, 
Mas  no  callaré  el  mió,  aunque  moderno; 

Y  habiendo  dicho  lo  que  se  me  ofrece, 
Harise  aquello  que  mejor  parece, 

•El  áspero  tormento  y  la  fatiga. 
La  hambre  intolerable  que  tenemos. 
No  hay  para  qué ,  señores ,  yo  lo  diga , 
Pues  que,  por  nuestro  mal,  bien  lo  sabemos; 
La  vida,  que  nos  es  tan  enemiga , 
iPor  qué  la  dilatamos  ni  queremos? 
iPor  ventura ,  señores ,  nuestros  males 
No  veis  que  son  mayores  que  morules? 

•Los  parientes  y  amigos  que  nos  faltan 
Eran  alivio  á  nuestra  desventura. 
Los  heridos  también  nos  sobresaltan , 

Y  no  es  en  nuestra  mano  dalles  cura ; 
Los  turcos  cada  dia  nos  asaltan. 
Estrechando  esta  cárcel  triste  y  dura; 
¡Ob  triste  soledad ,  oh  pena  fiera ! 
¿Quién  hay  que  tantas  muertes  pasar  quiera? 

•Aquel  claro  senado  á  quien  servimos 
De  nos  sé  que  tendrá  especial  cuidado, 

Y  que  ponderará  lo  que  sentimos. 
Movido  con  pasión  de  nuestro  estado ; 
Mas  ¿qué  nos  aprovecha ,  si  vivimos 
Eo  l^r  tan  remoto  v  apartado 
Qoe  no  será  posible  hallar  medio 
Para  damos  socorro  ni  remedio? 

•La  armada  de  la  Liga  poderosa, 
Como  quien  tantas  dependencias  tiene. 
Tendrá  de  dilación  causa  forzosa. 
Cosa  que  á  Famagusta  no  conviene; 

Y  cuando  expedición  maravillosa 
Haya  en  la  condición  que  la  detiene. 
El  turco,  que  potente  en  mar  se  halla, 
A  dille  se  pondrá  naval  batalla.   , 


CANTO  XXL 

•Por  tanto,  me  parece  eonvenlente 
A  vuestra  Aima  ilustre,  qae  salgamos 
Antes  que  con  el  mal  que  está  presente 
El  vigor  y  los  ánimos  perdamos; 
La  muerte  no  se  excusa  bun»anameiile; 
Viva  nuestro  blasón  aunque  muramos; 
Hállenos  en  el  campo  peleando, 

Y  no  por  los'rincones  vacilando; 
•Cnanto  mas,  donde  cesa  la  espérame 

De  concierte  que  estable  ó  bueno  sea. 
Sabéis  la  desventura  y  mala  andanza 
De  Nicosía ;  nadie  á  turcos  crea. 
Si  en  el  ajeno  mal,  quien  seso  alcanza 
Espejo  baUa  en  que  su  bien  provea, 
¿Por  qué  á  nosotros  los  agravios  nuestros 
No  nos  harán  arteros  y  maestros  ? -- 

•Apenas  hizo  pausa  el  mozo  altivo. 
Cuando  asi  respondió  otro  caballero : 
—No  penséis, ;  oh  señores!  qoe  restribo 
En  pensor  que  mi  ingenio  no  es  grosero; 
Contino  seguiré  vuestro  motivo. 
Como  el  mas  acertado  j  verdadero, 
Al  vuestro  sujelandomi  albedrío. 
Si  primero  escucháis  el  voto  mió. 

•El  ir  á  pelear  varonilmente 
Fuera,  cierto,  el  mejor  de  los  consejo|i; 
Mas  tenp  por  terrible  inconveniente 
Las  mujeres ,  los  niños  y  los  viejos , 

Sue  habrán  de  padecer  forzosamente 
lartlrios ,  que  aun  oillos  desde  lejos 
Canse  espanto,  y  nos  hagan  cargo  dallo. 
Como  á  quien  mas  tocó  mirar  en  ello. 

•Conviene  que  en  los  easos  de  importancia 
Con  mas  que  pié  de  plomo  se  proceda , 

Y  que  si  faltan  fuerzas  y  sustancia. 
La  maña  aprovechamos  algo  pueda; 
Ya  el  premio  merecemos  de  constancia , 
Tratemos  de  remedio,  si  nos  queda , 
Porque,  si  á  morir  lue^  nos  salimos, 
Al  Ínclito  Senado  ¿en  qué  servimos? 

•O  ¿en  qué  ofendemos  la  nación  drana 
Destos  verdugos  fieros  y  malditos , 
Que  por  pecados  de  la  grev  cristiana 
Permite  Dios  que  sean  infinitos, 
A  la  salud ,  m^s  vale,  veneciana , 
Algunos  escapar  destos  conflictos , 
Que  no  que  en  ellos  todos  nos  perdamos. 
Aunque  mejor,  muriendo,  nos  vendamos. 

•Las  reliquias  de  gente  que  tenemos 
En  tan  largas  refriegas  apurada. 
Consiste  en  equidad  que  las  guardemos 
Para  otra  coyuntura  señalada , 

Y  la  ciudad  qne  agora  entregaremos 
Por  nos  será  después  recuperada; 
Asi  que ,  en  salir  vivos  deste  estrecho 
Seremos  al  Senado  honra  y  provecho. 

•Muslafá  sabe  vuestra  valentía 
Por  tan  costosa  muestra  de  experiencia , 
Que  entre  esperanza  y  duda  todavía 
Difiere  días  há  la  competencia; 
Partido  honesto  nos  concederla , 
No  por  misericordia  ni  clemencia , 
Ni  porque  ignora  la  fatiga  nuestra , 
Mas  para  su  salud  querrá  la  vuestra. 

•Y  en  cuanto  mantenemos  el  concierto , 
Sin  duda  á  lo  hacer  será  forzado 
Por  dejar  á  la  excusa  el  paso  abierto 
De  la  inconstancia  y  el  rigor  pasado; 
No  hay  en  el  mundo  corazón  Un  verlo 
Ni  rustico,  que,  en  honra  colocado. 
No  anhele  en  forma  cierta  ó  aparente 
AI  blanco  de  la  fama  prefulgente.  — 

•Poco  tardaron  en  determinarse 
Cuál  de  los  pareceres  seguirian , 
Porque  otra  vez  no  saben  si  á  juntarse 
Los  negocios  espacio  les  darian ; 

Y  al  segundo  viniendo  á  conformarse, 
Al  turco  embadador  sobre  ello  envían , 

Se  ofrezca .  pida ,  acepte  aquel  partido 
e  del  les  rae  otras  veces  ofrecido. 
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JOAN  RUFO. 


>De  pacifica  seSa  aseinii*sdo. 
Partió  el  famagostano  con  sa  ofrenda , 
YdondeMustafá  estaba  alojado 
Llega,  pidiendo  por  su  misma  tienda; 
Dice  que  la  instrucción  qae  se  le  ha  dado 
No  es  para  que  de  alguno  otro  se  entienda ; 
Guiáronle  do  estaba  el  turco  fiero. 
El  cual  le  dijo  asi ,  grave  y  severo : 

>— iVenis,  griegos,  acaso  ¿  tratar  medios 
Guando  veis  vuestro  fin  inevitable , 
Después  que  tan  prolijos  intermedios 
He  obligan  á  oue  sea  mexorable? 
A  tiempo  os  ofreci  vuestros  remedios ; 
Mas  la  soberbia  vuestra  abominable. 
Dando  de  ingratitud  molesto  indicio, 
No  quiso  recebir  el  beneficio. 

•Agora  que  la  vida  ya  os  desama 

?uerreis  que  nos  mostremos  compasivos , 
cuando  la  victoria  que  nos  llama 
Kos  ha  puesto  los  pies  en  los  estribos; 
La  sangre  de  los  muertos  alto  clama , 
Glama  el  trabajo  inmenso  de  los  vivos , 

Y  por  venpnza  de  su  grave  ofensa, 
Piden  equivalente  recompensa.  — 

•Responde  el  mensajero :  —  Yo  te  pido 
Licenaa  de  volverme  por  do  vine: 
El  fin  de  mi  demanda  das  entendido , 

Y  yo  el  de  tu  respuesta ,  que  es  insine. 
Antes  de  preguntar  voy  respondido; 

No  hay  para  qué  con  ruegos  mas  te  indine; 
Tu  intención  está  firme  en  ofendemos; 
Estarálo  la  nuestra  en  defendernos. 
»Mas  solo  quiero  aqui  certificarte 
Que  no  está  tan  sin  fuerza  Famagusta, 
Que  puedas  señor  del  la  imaginarte 
Ni  tener  mi  embajada  por  injusta ; 
Sangre ,  sudor  y  afán  ha  de  costarte 
Si  la  piensas  ganar  por  guerra  justa , 

Y  muchos  que  el  tomalla  facilitan. 
Sus  muertes  por  ventura  solicitan.-- 

»E1  turco,  disfrazando  el  odio  fiero, 
Gon  circunloquio  blando  y  cauteloso, 
—No  busco, dijo,  nombre  de  severo. 
Pudiéndole  ganar  de  p!adoso; 
A  cumplir  el  partido  me  profiero, 
En  fe  del  gran  señor  y  poderoso 
Guya  corona  engrandecer  pretendo. 
Asi  con  perdonar  como  venciendo. 

•Volved,  por  tanto,  á  dar  traza  al  vi^jc. 
Poniendo  fin  á  ios  cuidados  graves. 
Pedid  albricias  de  tan  buen  mensaje, 
Abrid  las  puertas  y  entregad  las  llaves  'r 
Saldréis  salvos  v  libres  sin  ultraje, 

Y  daros  hemos  oastimento  y  naves 
Para  (¡ue  enderecéis  vuestro  camino 
Al  reino  que  ya  fué  del  justo  Mino.— > 

>  La  nueva  á  todos  convidó  á  partirse. 
Quitándose  las  armas  tan  pesadas. 
Que  á  duras  penas  pueden  desasirse 
De  las  carnes  y  ropas  destrozadas ; 
Los  hombres  procuraban  prevenirse 
Del  dinero  y  alhajas  mas  preciadas ; 
Las  mujeres ,  con  ser  mas  codiciosas. 
Llevan  hijos  y  olvidan  otras  cosas, 

•Bien  como  las  solícitas  hormigas 
Se  cargan  en  las  parvas  y  graneros 
Del  fruto  sustancial  de  las  espigas 
Para  encerrallo  en  sus  invernaderos; 
Mas  las  escuadras  torpes  enemigas, 
La  paz  violando,  hay  graves  desafueros; 
Gomienzan  el  despojo  á  sangre  y  muerte 
Gontra  los  de  aquel  pueblo  en  vano  fuerte; 

•Los  cuales,  como  viesen  la  aspereza 
Que  en  hombres  y  miyei^  ^  mostrase. 
No  habiendo  por  aué  en  anos  tai  vileza  y 
Ni  en  otras  tal  maldad  se  ejecutase. 
La  ya  medio  usurpada  fortaleza 
Hicieron  que  de  nuevo  se  cerrase, 

Y  armáronse  los  mas  á  toda  furia , 
No  pudiendo  sufrir  tamaña  injuria. 


•Como  al  doliente  misero  acontece 
Guando  del  mal  del  santo  está  herido, 
Gortarse  el  brazo ,  con  el  cual  parece 
Será  el  mayor  peligro  socorrido ; 
Guando  el  fueso  mortal  no  se  guarece. 
Porque  ya  en  las  entrañas  se  ha  metido  t 
Los  huesos  y  medulas  contamina , 

Y  con  la  muerte  al  corazón  camina ; 
•Asi  cualquier  remedio  era  excusado 

En  la  final  desdicha  que  sembrada 
Estaba  en  aquel  pueblo  por  el  hado. 
El  engañoso  pacto  y  mano  armada: 
Viérades  un  orgullo  acelerado 
Gon  sangre  de  ambas  partes  derramada» 
Do  no  hubo  brazo  que  cobarde  fUese 
Ni  pié  que  en  el  peugro  atrás  volviese. 
•Los  heridos  y  enfermos  que  yacían 
En  lechos  tristes,  casi  ya  enterrados. 
El  perdido  vigor  restituían 
A  los  débiles  miembros  lastimados » 

Y  con  el  belicoso  son  que  oian 
En  pié  se  levantaban  denodados, 
Gomo  sucederá  en  dia  postrero 
Guando  venga  á  juzgar  Dios  verdadero. 

•Mas  la  cautela  infame  y  perniciosa, 

Y  el  tropel  de  las  armas  insufrible 
Ibaa  rindiendo  la  ciudad  famosa 
Que  mostró  de  firmeza  lo  posible; 
Remate  de  la  vida  trabajosa , 

0  sujeción  mortífera  y  terrible 
A  todos  señaló  el  preciso  hado. 

Por  mas  que,  en  fio ,  lo  hubiesen  contrastado; 

•Divulga  pues .  oh  fama  condolida , 
Esta  maldad ,  reuérela  contino, 

Y  celebra  el  valor  que  en  muerte  y  vida 
Mostró  el  guerrero  y  mártir  Bragadino ; 
Abomina  la  infamia  escarnecida 

De  Mustafá  cruel ,  de  oprobrio  diño. 
Para  que  el  bien  y  el  mal  ejemplo  sean 
En  cuanto  las  estrellas  señorean. 

•Guando  se  comenzó  el  conflicto  horrendo 
En  la  ciudad  de  turcos  confiada , 
Bragadino .  el  suceso  no  temiendo» 
Ni  del  mal  Mustafá  la  fe  doblada , 
Babia  ante  él  venido,  obedeciendo 
A  una  recuesta  suya  y  embajada , 
Por  la  cual  con  instancia  le  decia 
Que  por  su  gran  valor  verlo  quería. 

•Y  asi,  aguardado  de  la  m^or  gente. 
Estaba  ante  el  tirano  cauteloso. 
Que  mal  auardarse  puede  el  inocente 
Del  engaño  que  encubre  el  alevoso; 
En  esto  el  fiero  bárbaro  insolente 
Mandó  que  todo  el  bando  generoso 
Fuese  puesto  en  prisión ,  ¡oh  hecho  esquivo. 
Mas  digno  de  culpar  que  vengativo! 

•Los  templos  santos  con  sangrienta  mano 
Fueron  de  su  ornamento  despojados, 

Y  las  joyas  del  culto  soberano 
Premio  eran  ya  de  bárbaros  osados; 
No  perdonando  sacro  ni  profano 
Los  ministros  crueles  obstinados. 
Rompen  las  puertas  de  cualquier  sagrario 
Gon  aesprecio  sacrilego  y  nefario. 

•No  contento  con  esto  el  torpe  gusto 
De  aquel  pecho  infernal ,  monstruo  nocivo. 
Después  que  á  Astorbollon  da  fin  iojusto. 
Desollar  manda  á  Bragadino  vivo; 
Si  mueve  á  compasión  un  dolor  justo, 

Y  si  es  aborrecible  un  pecho  esquivo, 
iQué  corazón  habrá  de  diamante 

Que  en  tamaña  ocasión  no  se  quebrante? 

•Fué  la  cruel  sentencia  que ,  Usado 
Por  los  pies ,  y  en  el  aire  suspendido. 
Fuese  con  mano  dura  despojado 
Del  velo  que  á  los  cuerpos  da  vestido. 

1  Oh  gran  Bartolomé ,  que  colocado 
Estás  donde  se  halla  el  bien  cumplido, 
Haz  que  colateral  allá  te  sea 

Quien  muere  por  quien  tú,  y  en  tu  librea! 


LA  AUSmUDA, 

«dogo  bestial,  fiero.  Inclemente , 
itfooes  maooe  ya  traía 
no  cncfaillo,  7  al  paciente 
^eros  tormentos  deshacía; 
i  gemidos  de  la  toz  doliente 
eon  la  terrible  anolomia ; 
tingre  ablanda  el  duro  suelo» 
Helias  lastiman  aire  y  cielo. 
Qué  gloria ,  le  decia,  turco  fiero, 
¡res  en  mi  muerte  trabajosa  ? 
firé  cristiano  y  caballero, 
Dpre  TíTírás  vida  afrentosa ; 
liee  en  la  mía  desafuero 
le  aquesta  pena  escandalosa ; 
Umiela  te  naces  tan  culpado , 
nfamia  eterna  quedas  condenado. 
'  esta  dura  especie  de  tormento 
1  nombre  á  todos  enemigo 
los  por  venir,  y  el  sentimiento 
rá  ser  participes  conmigo; 
>erjnra ,  tu  perverso  intento , 
do  justo  llevarán  castigo; 
iborrecido  de  ti  mismo, 
la  dará  espanto  al  hondo  abismo. 
sien  los  que  se  nombran  caballeros 
loelsa  virtud  ser  tan  amigos , 
I  medio  de  los  Ímpetus  guerreros 
iieban  en  sus  mismos  enemigos ; 
lo  contra  ley,  pactos  y  fueros, 
inhumanidad  haces  testigos, 
es,  ofendidos  cielo  y  tierra , 
ira ,  la  virtud ,  la  paz  y  guerra.^ 
llasa  universal  iba  creciendo, 
rítales  términos  menguando , 
i  sin  culpa  estaba  padeciendo 
» álMos  el  alma  agonizando ; 
il,  de  libertad  la  puerta  viendo, 
itural  divorcio  celebrando, 
le  alli  á  gozar  por  justa  suerte 
la  que  sucede  a  buena  muerte. 
1  fiíé  del  reino  ciprio  el  miserable 
le  •  y  este  fué  el  trato  doblado 
I  la  vida  del  varón  loable , 
>  el  pueblo  misero  engañado. 
iDto,  ¡oh  claro  principe  admirable, 
Id  cristiano  gremio  lastimado! 
ba  eon  tu  espada  vengadora 
Hierva  cerviz  que  nos  acora.» 

CANTO  XXII. 

U-Bajá  qve  sn  Alteza  se  le  cerca,  determina  en  con- 
al  encnentro  y  dalle  la  batalla ;  llegan  lai  armadas 
é§  otra,  y  el  viento  que  traía  favorable  la  del  enemí- 
Mámente  se  le  vuelve  por  proa.  Uáceae  resefta  gene- 
yotro  bando. 

Migo  siento  ya  de  mi  osadía , 

I  aesoonfianza  me  ha  cercado 

r  que  va  creciendo  todavía 

jeto  capaz  de  que  he  tratado; 

mdo  hasta  aquí  la  industria  mía 

Qdal  y  matices  agotado, 

lerte  que  se  halla  en  esta  feria 

B  de  estilo  y  rica  de  materia. 

Briendo  cierto  artífice  excelente 

r  de  la  discordia  las  tres  diosas , 

»  y  Palas  trascordadamente 

sno  y  proporción  dio  de  hermosas; 

o  que  el  decoro  no  consiente 

rae  á  Venus  partes  mas  preciosas , 

o  atreverse  a  tanto  su  conceto, 

ó  con  artificio  aquel  defeto. 

aé  que,  Imperfecion  no  descubriendo 

erder  la  señal  de  su  pintura , 

la  la  dibujó,  lo  cual  haciendo , 

Izo  ofensa  á  tanta  hermosura ; 

íes,  que  otros  discursos  proponiendo , 

lo  en  mi  f^é,  ilustré  ya  mi  escriptura , 

10  podré  conforme  al  aue  se  ofrece 

iTy  cuando  la  voz  me  cfesfallece? 


CAKTO  XXII. 

Rebnia  mi  talento  la  carrera , 
Fáltame  el  frásis  proprio  y  necesario 
Para  cantar  la  lid  sangrienU  y  fiera , 

Y  suceso  eo  el  mundo  extraordinario; 
Mas,  pues  que  mí  deseo  persevera , 
Auxiuo es  menester  mas  que  ordinario; 
A  Dioi  pido  favor,  á  Dios  invoco. 

Que  no  requiere  menos  lo  que  toco. 

Alce  el  eterno  sol  de  fe  y  justicia 
La  niebla  escura  de  mi  entendimiento; 
Mireme  su  clemencia,  sea  propicia 
La  Virgen  saerosanu,  y  déme  aliento 
Porque  pueda  yo  al  mundo  dar  noticia 
Del  gran  conflicto  y  bravo  vendmieoto 
En  estilo  tan  puro  y  corregido , 
Que  refrene  las  aguas  del  olvido. 

Perseveraba  el  tiempo  borrascoso, 

Y  el  mar,  batido  redo  del  levante. 
Entretenía  el  bando  religioso 
Sin  llevar  su  propósito  adelante ; 
Tres  veces  el  camino  trabajoso 
Tentado  fué,  y  tres  veces  la  pujante 
Fuerza  del  agua  y  vientos  volvió  al  puerto 
La  armada,  no  sin  priesa  y  desconcierto . 

Entre  tanto  el  Bajá,  que  derto  entiendo 
El  Ojo  parecer  de  los  cristianos , 
A  prevenir  su  gente  y  fuerza  atiende 
Para  venir  con  ellos  a  las  manos ; 
Junta  el  consejo,  por  el  cual  pretendo 
Decidir  los  acuerdos  mas  bien  sanos. 
Porque  en  él  se  hallaban  aquel  día 
Las  mejores  cabezas  de  Turquía. 

Propuesto  de  las  cosas  el  estado 
Por  aquel  general  sabio  y  prudente , 
De  quien  se  dice  haber  sido  dotado 
De  mas  virtud  que  cabe  en  turca  gente; 
Garacosa,  aunque  el  sexto  fuese  en  grado. 
Para  poder  hablar  primeramente 
Al  caudillo  mayor,  pidió  licencia , 

Y  asi  soltó  la  voz  en  tal  sentencia : 
cAU-Bajá,  guerrero  preferido, 

Y  vos,  ¡oh  capitanes  valerosos! 

A  quien  el  gran  Selim  ha  cometido 
Por  Justas  causas  cargos  tan  honrosos , 
Haber  la  armada  yo  reconocido 
De  los  que  asi  nos  buscan  or^llosos, 

Y  el  deseo  que  tengo  de  serviros , 
Me  fuerzan  á  hablar  y  persuadiros. 

»Preaenteos  debe  estar  en  la  memoria 
Cómo  estos  ya  otra  vez  se  colegaron , 

Y  teniendo  en  las  manos  la  victoria , 
Por  no  aceptar  batalla  discordaron ; 
Dejando  de  su  liga  torpe  historia , 
En  la  Préviza,  en  fin,  se  retiraron , 
Porque  unos  de  otros  poco  se  fiaban , 
Aunque  superiores  se  hallaban. 

» Affon  que  en  poder  les  excedemos , 
Lo  mumo  han  de  nacer  por  escaparse , 
No  solo  con  la  fuerza  de  los  remos, 
Mas  alas,  si  pudiesen  inventarse; 
Conviene  pues  que  el  paso  les  cerremos , 

Y  el  ultimo  remedio  de  librarse , 
Como  suele  con  lazo  trasmallado 
Ser  en  las  aguas  hondas  el  pescado. 

> Yo  fui  á  traeros  desto  clara  cuenta , 

Y  vi  que  los  bajeles  colegados 

A  lo  mas  largo  son  ciento  cincuenta , 

Y  esos  infamemente  pertrechados ; 
Desconfiada  viene  y  aescontenta 
La  parte  general  de  los  soldados , 
Porque  una  gruesa  escuadra  de  navios 
Debió  de  dar  en  rocas  ó  en  bajíos.» 

Respondió  Luchall,  bravo  cosario. 
Renegado  y  de  astutas  propiedades : 
c  No  creáis  que  ese  numero  sumario 
Contiene  tres  tan  grandes  potestades. 
Ni  quien  viene  á  buscar  uf  adversario 
Haaendo  rostro  á  viento  y  tempestades, 
Deiará  de  traer  tanta  potencia , 
Que  ponga  la  victoria  en  contingeoda. 
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»Lo  cual  bien  eonsta  de  otras  felacíoiiea 
Que  por  algunas  viat  ae  han  tenido; 
Por  tanto ,  daldes»  IncUlos  Tarooes , 
Conforme  al  tiempo  el  crédito  debido ; 
No  son  tan  ciegos,  no,  de  optniODes 
Los  que  á  los  mares  nuestros  han  venido, 
Que  traigan,  como  ba  dicbo  Caracosa , 
Tan  débil  fuerza  «n  causa  tan  konross. 

«Decientas  y  catorce  ó  mas  gatecas 
Vienen  puestas  á  punto  de  pelea , 
Llenas  de  munición,  sanas,  enteras , 
Con  cuanta  perfecion  mas  se  desea ; 
Aunque  son  unas  de  otras  extranjeras. 
Conformidad  unida  las  bandea. 
Una  intención  las  rige,  un  movimiento , 
De  su  felicidad  claro  argumento. 

»E1  rev  de  España  aqni  su  hermano  envia, 
El  Pai)a  a  Marco  Antonio  de  Colooa , 
Venecia  á  Sebastian  Venero  lia 
Las  fuerzas  con  que  á  nadie  no  perdona ; 
Estas  tres  voces  nacen  armonía , 
Mas  solo  don  Juan  de  Austria  las  entona ; 

gue  esti  resuello,  como  siempre  ba  estadOv 
n  morir  ó  triunfar  de  nuestro  bado> 
»La  fineza  de  pláticos  soldados» 
La  juventud  lozana  y  belicosa 
De  fuertes  españoles  recatados, 

Y  la  nación  latina  valerosa , 
Feroces  alemanes  trasplantados , 
Que  es  gente  eorpulenu  y  animosa , 
Nos  vienen  á  buscar  á  nuestros  nidos , 

De  honor,  venganza  y  compasión  movidos. 

«Largo  cuento  seria  si  os  dijese 
Los  nombres  de  iniinitos  ventureros , 
Conducidos,  no  á  precio  de  interese,  . 
Sino  á  la  obligación  de  caballeros; 
Ni  querría  que  á  mal  se  atríbuyese 
Estas  dificultades  proponeros , 
Pues  no  resul  la  mal  de  que  sepamos 
Con  quién  lo  bemos  de  haber  antes  que  vamos.» 

Tales  palabras  Luchali  decia , 

Y  Ali-Bajá  escuchaba'  muy  atento , 
Cuando  Partam-Bajá  le  interrumpía 
El  hilo  de  la  habla,  y  no  el  inlento ; 
Antes  sobre  lo  dicho  procedía 
Haciendo  mas  instancia  y  fundamento, 
Causas  abiertamente  repitiendo. 

La  batalla  del  todo  disuadiendo. 

Este  era  un  general  sabio  y  anciano  y 
En  gran  parle  del  mundo  conooide , 

Y  del  soberbio  príncipe  otomano 
Aventagadamente  entretenido; 
Siempre  en  consejos  tuvo  larga  mano , 

Y  fué  su  parecer  bien  recebido; 
Los  ánimos  dudosos  inducía 

Y  á  su  decreto  grave  los  traía. 

La  Tenetable  voz  alzó  diciendo : 
•Torcos,  no  despreciéis  vuestro  enemigo. 
Que  ya  todos  saJíeis,  según  entiendo. 
Los  duros  trances  á  que  fui  testifN), 

Y  loque  del  presente  comprebendo 
Libre  y  a^eno  de  temor  os  digo ; 
Que  poco  temerá  perder  la  vida 
Quien  mil  veces  la  tuvo  por  perdida, 

»Antes,  va  que  la  edad  me  desfallece, 

Y  mi  saina  se  apoca  cada  día, 
Premio  de  mi  servir  largo  parece 
Peleando  acabar  la  vida  mía ; 

Si  al  fin  ffloria  se  canta  y  se  merece. 
Mi  fama  Bien  por  mi  la  cantaría , 
Si  agora  se  me  diese  el  fin  boni*ado 
Que  con  tanta  fatiga  be  procurado. 

»Mas  debe  ai  especial  ser  pi'cferído 
El  bien  común  con  el  real  servicio 
Que  yo,  constante  subdito,  be  tenido 
Por  ley  inviolalile  y  proprio  oficio; 
Nunca  anduve  á  mis  fines  atenido 
Con  iisoqja  aparente  ni  artificio'; 
Quise,  quiero  y  querré  mientras  viviere 
Lo  que  ámipatna  y  mi  señor  cumpliere» 


>Lo  cual  bien  acatando,  no  oenffeM 
Que  la  incierta  fortuna  mas  «robemos,  i 

Que  no  hay,  pues  en  la  cumbre  asi  Matiein»'  '■ 
Para  qué  ya  de  nuevo  la  tentemos; 
Que  SI  á  desafiarnos  don  Juan  viene , 
Las  armas  y  el  lugar  escogeremos; 
Esto  se  qucKiaráá  nuestro  aU)edrío,  ' 

Y  agora  por  le  menos  dé  en  lacio. 

•Nbaolfoseoo^rfelorlaeB  nueetnliem, 
Ellos  perdidos  lejos  de  la  suya. 
Dejemos  al  furor  que  los  destierra , 
Que  piimero  los  dome  y  los  destruya, 

Y  que  el  invierno  crudo  mueva  guerra 
Para  que  la  esperanza  nu»  les  Imya; 
Costosa  es  á  la  fuerza  b  bazaña 

Que  puede  conseguirse  á  pura  mafia.» 

Esta  proposicioB  preraledera 
Como  la  mas  segura  y  concertada , 
Si  tantas  objeciones  no  pusiera 
Halt-A^á  con  voz  aliwrotada ; 
Dijo  gritando,  airado,  que  él  no  era 
De  aquella  opinión  desvariada , 
Ni  á  la  reputación  del  otomano 
Convenia  consejo  tan  mal  sano. 

ci  Podréis  sufrir,  deda,  que  esta  geoie 
Vuelra  diciendo  que  temor  hubimos, 

Y  que  el  poder  del  turco  prepotente 
Al  tiempo  de  las  veras  escondimost 
¿Quién  puede  contra  nos  ya  ser  valiente? 
¿A  quién  nuestro  valor  no  preferimoaf 

0  ¿qué  difícil  cosa  emprenderemos, 
Que  con  facilidad  no  la  allanemos? 

iTestigo  nos  será  el  reino  ciprino , 
Que  por  nosotros  queda  conquistado , 

Y  aun  todo  el  Adriático  imagino 

De  nuestras  manos  corre  ensangrentado ; 
Callo  de  Cándia  el  grave  horror  sanguino, 

Y  del  Cerigo  el  daño  declarado , 

Y  callo  otras  Tíctorias  señaladas. 
Que  mucbas  son  aun  para  contadas. 

«Ylaoongregadon  de  armada  graesa. 
Que  tenéis  per  dudoso  aniquilalla , 

1  Por  q  ué  desconfianza  ó  suerte  aviesa 
En  tales  pechos  tal  error  se  lialla? 
Pues  cuanto  mayor  es,  mas  se  interesa 
En  que  sin  duda  hayamos  de  buscalla , 
Siendo,  como  es,  mayor  notablemente 

La  nuestra  en  cantidad,  en  fuerza  y  genlei 
»Pnes  si  en  gente  les  somos  superiores. 

En  galeras,  gobierno  y  en  ventura. 
Qué  medios  dejarán  de  ser  errores 
>i  entretienen  tan  buena  coyuntura? 

Kl  honroso  blasón  de  vencedores 

Desde  cerca  nos  llama  y  asegura ; 

Dejad,  turcos,  d^ad  recelos  vanos. 

Que  no  es  tiempo  de  acuerdos,  sino  manos.» 
La  gravedad  del  caso,  ^ue  importante 

En  contrarias  razones  se  inplicalia ,        •      • 

Al  ánimo  de  A 11  tras  cada  instante 

Mayor  neutralidad  representaba ; 

Y  como  la  mostrase  en  el  semblante,  i 
Halí-Agá  furioso  replicalKi, 
Ratificándose  en  lo  que  antes  d^o , 
Pidiendo  dello  testimonio  igo. 

Para  que  cuando  tome  residencia 
Selim  á  los  que  bubieren  delinqtiido , 
Este  su  parecer  mueva  á  demencia, 
Satisfaga  y  defienda  su  partido ; 
Insiste,  ¡  oh  turco  1  insiste  con  violencia , 
No  revoques  la  causa  que  has  seguido , 

Y  precíate  de  ser  tan  elocuente , 
Que  atraigas  tanto  número  de  gente. 

Mostró  Ul  eficada  y  artificio 
Con  sus  conminatorias  persuasiones. 
Que  pudo  solo  aquel  servir  de  quido 
Para  volverse  tantos  escuadrones. 
Ya  el  alborozo  y  marcial  bullido 
Enceodsan  los  inertes  corazones ; 
Las  lenfoaa,  que  son  deilos  measai^sgaa» 
Claman,  goena  pidiendo  muy  de  veras. 
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GtaiiiM  cortan,  iocoras  desclavao , 
Tientan  tos  arcos,  el  bullicio  crece , 
Apriesa  para  guerra  se  aprestabau , 
Cualquiera  plazo  brgo  les  parece; 
Del  gran  canal  de  Lepanto,  do  estaban. 
Se  parten  á  la  hora  que  aparece 
El  sola  k»  antipodas,  y  entrega 
La  luz  qv»  ai  hemisferio  nuestro  niega. 

Hedía  clara  resefia,  gloria  extraña 
Los  aumentaba  el  ánimo  crecido, 
Viendo  de  Telas  cantidad  tamaña 
Que  de  mas  de  trescieutas  ban  subido; 
Pareció  que  en  el  mar  una  montaña 
De  robles  y  altos  pinos  ba  nacido, 

Y  que  una  ciudad  grande ,  populosa, 
Fabricó  alguna  causa  milagrosa. 

Deanes  que  el  gran  Bajá  en  largo  concierto 
Dispuso  y  ordenó  lo  que  curopjia. 
El  paternal  amor  estrecho  y  cierto 
Le  oonvfrtió  á  dos  hijos  que  tenia, 
Diciéndoles :  tHoy  llego  al  dulce  puerto 
Que  pudo  desear  el  alma  mia« 
¡Oh  hijos  míos!  para  engrandeceros 
Sobre  todos  los  turcos  caballeros. 

»lfas,  aunque  de  la  peote  baptizada 
Re  de  tener  preciso  señorío. 
Por  venir,  como  viene,  confiada, 
Cumpliéndole  buir  del  poder  mió ; 
En  tanto  que  no  está  desengaiíada 
Del  vano  y  temerario  desafio , 
Mi  corazón  terik  contento  y  ledo 
Si  eñ  el  amor  que  os  tengo  falta  el  miedo. 

>G1  riguroso  oflcio  ^e  la  guerra, 
La^r^inacion  de  largos  años. 
Los  peligros  del  mar  y  de  la  tierra. 
El  rigor  mismo  de  los  graves  daños. 
No  es  parte  en  el  amor  que  en  mi  se  encierra 
Para  que  con  dulcísimos  engaños, 
Deje,  á  trueco  de  os  ver  acrecentados. 
De  revolver  la  tierra,  mar  y  hados. 

> Y  asi ,  no  quiero  yo  que  alguna  pieza , 
Por  caso  desastrado  y  miserablo, 
os  toque  al  pié ,  que  es  darme  en  la  cabeza 

Y  serme  la  victoria  lamentable ; 
Pues  que  mi  fin  aspira  y  se  endereza 
A  vuestra  vida,  para  mi  agradable, 

Y  la  edad  os  excusa  justamente, 
Salid  dest«  peligro  impertinente.» 

Respondió  el  mayor  dellos:  cSá  es  probamos, 
Bastara  ser  tus  h^os ,  sin  mas  prueba ; 

Y  si  es  querer  de  muerte  preservamos, 
No  sé  yo  qué  razón  á  eso  te  mueva ; 

Si  quieres  sumamente  auiorizaroos. 
Donde  quiera  que  fueres,  abi  nos  lleva; 
No  borres  los  traslados  que  hiciste, 
Ni  oprimas  los  vigores  que  nos  diste. 
»Mas  si  tu  voluntad  firme  estuviere 
En  que  la  espada  aquí  no  ensangrentemos, 
Si  á  nuestro  buen  deseo  resistiere. 
Tan  graveinjnria  no  consentiremos ; 

Y  si  alguno  del  caso  mal  sintiere. 
Excusa  jMificienle  le  daremos 

Con  decir  que  nos  es  mas  buena  suerte 
Tus  hechos  imitar  que  obedecerte.» 

Era  de  octubre  el  sexto  dia  cuando 
La  armada  de  los  turóos  se  levaba , 
Al  fuerte  aliento  de  Euro,  que,  soplando 
En  su  favor,  aleare  navegaba ; 
La  nuestra,  su  designo adivmando. 
Del  puerto  al  mesmo  tiempo  se  apartaba. 
Sin  cosa  en  su  favor  sino  el  derecho 
Que  la  razón  le  daba  en  aquel  hecho. 

A  la  primera  guardia  se  aventuran 
Al  disponer  del  mar  tempestuoso , 
Cuando  hombres  y  animales  aseguran 
Los  fatigados  miembros  en  leposo; 
Los  nombres  de  los  astros  no  procuran. 
Porque  un  nublado  escuro ,  tenebroso 
Del  nocturno  vi>ie ,  en  mar  y  en  tierra , 
Los  que  son  lúa  y  guia  cubre  y  Gieria. 


Y  tú ,  hijo  de  Carlos ,  instrumenlo 
Desta  jomada ,  digna  de  ti  solo, 
No  consultas  el  m2^co  talento, 
Ni  al  oráculo  deifico  de  A|)o1q, 
Ni  á  Samuel  del  sacro  monumento 
Pretendes  que  levante  ajeno  dolo. 
Ni  quieres  revocar  alma  á  la  tierra. 
Que  diga  el  fin  incierto  desta  guerra. 

Ni^inguieres  judicíaria  astrologia, 
Licita ,  si  ha^  alguna  que  lo  sea ; 
Toda  curiosidaapor  esta  via , 
Si  no  es  superstición ,  parece  sea; 
Quien  busca  la  verdad  con  valeoüa. 
En  los  efetos  cumple  que  la  vea ; 

Y  asi ,  debe  pedilla  el  varón  fuerte 
Al  oráculo  duro  de  la  muerte. 

Si- César  imperó  usando  sutiles 
Mañas,  y  si  fué  en  armas  animoso. 
Si  hasta  en  las  batallas  mas  civiles 
Supo  ganar  renoml)re  de  famoso. 
Si  acompañó  con  ímpetus  viriles 
El  curso  de  sus  hados  venturoso. 
No  fué  tanto  por  sola  valentía 
Como  ambición  y  males  que  temía. 

Recelábase  mucho  que  su  gente 
No  le  desamparase ,  conociendo 
Cuan  im'pia ,  odiosa ,  atroz  y  torpemente 
Patria  y  parientes  iban  deslrayendo ; 

Y  ¿no  queréis  que  fuese  diligente 
El  que  á  tan  alto  fin  iba  subiendo , 

gue  no  arriscando  mas  que  su  persona , 
speraba  tener  oeptro  y  corona? 

Mas,  tú  dime ,  Señor,  ¿quién  apresura 
En  difícil  sazón  tu  furia  extraña, 
En  guerra  justa ,  y  siendo  tan  segura , 
La  gente  y  la  razón  que  te  acompaña? 
Que  pones  tu  gran  ser  en  aventura, 
Pudiéndote  volver  con  la  hazaña 
De  haber  llegado  aquí ,  sin  que  te  espere 
Enemigo  que  puede  cuanto  quiere. 

Tu  valor  natural ,  tu  fe  ;  tu  celo, 
Tu  próspero  planeta  y  su  influencia, 

Y  la  rara  virtud  que  el  alto  cielo 
Quiso  comunicarte  por  esencia , 
No  sufren  dilación  de  algún  recelo. 

Ni  tú  quieres  triunfar  en  U  aparienicia , 
Pues  consiste  en  la  duda  desie  efeto 
La  fineza  mayor  de  tu  conecto. 

Sin  norte ,  en  noche  escura  y  contra  vieato, 
A  las  hinchadas  olas  contrastaban  ' 

Los  miseros  forzados ,  y  el  violento 
Camino  de  las  aguas  tropell  aban ; 
Asi  que ,  era  tamaño  impedimento 
El  que  aire,  mar  y  cielo  les  mostraban , 
Que  á  muchos  pareciera  caso  fuerte 
Ir  por  allí  huyendo  de  la  muerte. 

Los  estrellados  ejes  revolvían 
El  curso  de  la  noche ,  y  á  Diana 
Las  interpuestas  nubes  impedían 
La  luz  que  el  sol  le  presta  soberana ; 
Mas ,  como  ya  los  hados  lo  querían. 
Las  disipa ,  resuelve  y  hace  llana 
La  hinchazón  del  mar  incomportable. 
Que  con  su  luz  quedó  mas  navegable. 

Entrañas  polos  limpios  parecieron, 

Y  todos  los  planetas  variables 

De  nueva  lumbre  entonces  se  vistieron , 
Mirando  las  armadas  memorables; 
Su  vivo  resplandor  mayor  hicieron 
Las  hermosas  estrellas  inmutables , 
Que ,  estando  Qjas ,  las  esconde  el  dia , 
Por  ser  mayor  la  luz  que  el  carro  guia. 

En  fin ,  las  ocho  esferas  celestiales 
Con  toda  su  divina  hermosura. 
Como  cansas  segundas  naturales , 
Esperan  el  efeto  y  coyunuira ; 
Febo  con  aguUooes  celestiales 
Sus  caballos  indta  y  apresura. 
Deseando  mirar  con  alborozo 
Las  dos  irmidat  y  el  naval  destroio» 
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Era  ya  la  ñzon  qae  al  balo  mondo 
Alegre  se  mostraba  el  medlodia , 

Y  eo  este  nuestro  el  sueño  mas  profundo 
Sombra  propría  de  muerte  parecía , 
Cuando  el  Bajá  con  ánimo  jocundo 
Encima  de  la  popa  se  ponía ; 

Y  hecha  la  sal¿ ,  ¿  verdad  contraria. 
Enderezó  á  la  luna  esta  plegaria: 

c  ¡  Oh  tü ,  santa  y  castísima  doncella ,    • 
Que  triforme  te  muestras  á  la  gente , 

Y  siendo  sin  igual  hermosa  y  bella, 
Nos  muestras  desigual  tu  sacra  frente; 
Tú ,  diosa ,  que ,  siacaso  alguna  estrella 
Nos  quiere  contrastar  se?eramente , 
Cubres  tu  resplandor  con  negro  velo. 
Tapizando  de  luto  tierra  y  cielo! 

>Pues  haces  con  certísimas  sefiales 
De  nuestros  Infortunios  sentimiento, 
Claro  está  que ,  si  lloras  nuestros  males. 
También  te  alegrará  nuestro  contento ; 

Y  aun  si  en  las  redondeces  celestiales 
Tiene  tu  curso- el  mas  vecino  asiento. 
Es  porque  tus  oidos  soberanos 
Oigan  mejor  los  ruegos  de  otomanos. 

>Y  asi,  reconociendo  el  beneficio 

Y  aquella  obligación  en  que  nos  pones , 
Traemos  tu  retrato,  á  nos  propicio, 
En  nuestros  estandartes  y  pendones; 
Ayuda  á  los  oue  bov  van  en  tu  servicio, 

Y  tengan  tan  nuen  un  estas  cuestiones. 
Que  Selim,  mi  señor  y  mi  pariente , 

A  sujeción  reduzga  el  Ocidente.» 

Tales  palabras  el  Bajá  decia 
Coando  el  viento  en  la  popa  refrescaba , 
Lo  cual  ciara  respuesta  parecía 

gue  mas  so  petición  justificaba ; 
I  cristalino  mar  obedecía 
A  lo  que  el  viento  próspero  mandaba ; 
Mirad  á  qué  llegó  la  confianza 
Ventaja ,  el  viento  en  popa  y  mar  bónanzt. 

Y  asi ,  soltó  la  rienda  al  pensamiento 
Con  toda  la  licencia  del  deseo; 
No  halla  duda  ya  ni  impedimento 
Entre  sus  esperanzas  v  el  trofeo. 
lOb  gloria  vana ,  oh  ciego  entendimiento , 
Oh  proprío  amor,  no  amor,  mas  devaneo; 
Jikez  prevaricato  apasionado, 
Del  gusto  y  del  deseo  sobornado; 

Qoe  siendo  lo  futuro  tan  incierto. 
Lo  quieres  entender  cual  lo  pasado ; 
Sébeste  imaginar  en  dulce  puerto. 
No  habiéndote  aun  apenas  engolfado; 

Y  por  llevar  tu  blanco  descubierto, 
El  buen  discorso  dejas  anegado, 

Y  con  mil  presopnestos,  aunque  aviesos. 
Cortas  á  tu  medida  los  sucesos. 

Eo  esta  forma  Ali-Bajá  consigo 
El  gravísimo  caso  deddia , 
Sin  que  ja  le  perturbe  otro  enemigo 
Sino  el  tiempo  que  tarda  el  nuevo  día; 
llanda  llamar  á  Xiloes ,  gran  su  amigo. 
Un  turco  natural  de  Alejandría , 
Astrólogo  famoso  y  manoero. 
Médico,  nigromante  y  hechicero. 

Comiénzale  á  decir  palabras  tales : 
c  ¡  Oh  Xiloes .  que  del  alto  firmamento 
Penetras  los  influjos  naturales 

Y  el  orden  de  su  eterno  movimiento ; 
Tú ,  que  por  los  principios  y  señales 
Rocoooces  los  fines  de  su  intento , 
Anuncias  los  eclipses  de  la  luna , 

Y  entiendes  loa  vaivenes  de  fortuna; 

>De  piedras ,  yerbas ,  plantas  y  de  flores 
^Conoces  propriedades  ecelenies. 
Reprimes  los  venenos  y  Ibrores 
De  cualesquiera  monstruos  y  serpientes ; 
También  al  incurable  mal  de  amores 
Sabes  templar  las  penas  y  aeidentes, 

Y  haces  espantar  el  reino  escuro 
Con  la  fuera  eficaz  de  tocopjnco! 


>No  es  aqoesca  ocasión  tal  qoe  reqtden 
Mover  revolodones  to  gran  arte. 
Ni  quiero  en  mí  esperanza  verdaden 
Por  infalible  causa  colocarte; 
Mas,  pues  la  noche  pasa  so  carrera. 
Sin  que  de  sueño  á  mi  me  alcance  p«rto, 
Inquiramos  el  fin  desta  batalla , 
Supuesto  en  todo  caso  que  he  de  dalla.  -^ 

>— No  pienses ,  dijo  el  mago ,  señor  mío , 
Qoe  en  negocio  tan  grave  he  estado  ocioso, 
Chillado  si,  por  no  oponerme  al  brío 
De  tu  orgullo  feroz  y  poderoso ; 
Mas ,  poes  hablar  me  mandas,  aonqoe  fio 
Seré  mas  obediente  que  gustoso , 
Daréte  cuenta ,  en  fin ,  de  mis  ooncetos 

Y  aviso  de  mis  íntimos  secretos. 
>Jonto  á  la  gran  dodad  de  Coostanliiio 

Está  on  valle^ombroso y  solitario, 
Por  el  coal  no  atraviesa  algún  camino: 
Tanto  es  aquel  lugar  trasordinario ; 
Divídelo  on  arroyo  cristalino , 
Torciendo  so  corriente  en  modo  vario, 
Hasta  que  sin  estorbos  ni  embarazos 
Lo  acoge  d  ancho  mar  entre  sus  brazos. 
> Allí ,  con  el  horror,  silendo  y  calma 
De  una  noche  salí ,  serena ,  escura , 

Y  por  limpiar  las  culpas  de  mi  alma 
Tres  veces  me  lavé  en  el  agua  pura ; 
Mis  sienes  coroné  de  verde  palma , 

Y  luego  desceñí  mi  vestidura , 
Descalzo  un  pié,  la  cara  vuelvo  á  oriente, 

Y  hablo  así  con  la  tartárea  gente : 

>— Vos,  que  habitáis  el  reino  del  espanto, 
Cercados  de  los  rios  infernales , 
Pluton ,  Minos ,  Eaco  y  Radamanto, 
Jueces  desos  fuertes  tribunales; 

Y  vos ,  que  allá  causáis  eterno  llanto , 

Y  sembráis  en  el  mundo  duros  males, 
¡Oh  hijas  de  la  noche,  mal  peinadas, 
De  víboras  y  sierpes  coronadas ! 

>¡Y  tú ,  baldón  de  la  nación  caldea , 
Que  esta  terrible  dencia  descubriste ; 
Tú ,  maga  Circe,  y  tú ,  cruel  Medea , 

Y  tú,  la  que  en  Tesalia  envejeciste, 
Dejad  atravesar  la  agua  letea 
Alguna  sombra  dése  mundo  triste , 

8ue  pueda  ser  oráculo  á  mis  dudas, 
aron  ¿por  qué  te  tardas?  ¿En  qué  dudasT 

«Salga  de  vuestro  centro  qofen  me  diga 
Qué  fin  ha  de  tener  la  competencia 
De  la  soberbia  armada  de  la  Liga 
Con  el  turquesco  imperio  y  su  potenda ; 
Ninguno  este  mi  ruego  contradiga , 
Conforme  á  nuestro  pacto  y  convenencia ; 
Sabéis  á  cuánto  enojo  me  provoco 
Si  acaso  os  detends  cuando  os  invoco. 

»Una ,  dos  y  tres  veces  os  requiero 
A  todos ,  como  sois  estigio  bando . 
Que  forzados  bagáis  cuanto  yo  quiero. 
Pues  no  hay  apelación  en  lo  que  mando; 
Donde  no,  yo  naré  que  el  Cancerbero, 
Que  está  vuestros  ombrales  atronando» 
venga  ligado  á  la  región  serena , 
Como  lo  trnjo  el  hijo  de  Alcumena. 

>Y  haré  por  venganza  conodda 
Goo  encantos  y  versos ,  de  manera 
Omt  de  Febo  la  lumbre  esclarecida 
Vuestras  tinieblas  avei^güence  y  hiera.— 
Tembló  á  mis  pies  la  tierra  eslremedda 
En  acabando  la  razón  postrera , 

Y  abierta  una  rotura ,  en  presto  vuelo 
Salieron  della  tm  buho  y  un  mochuelo. 

»Un  cuervo  negro,  dando  mil  graznidos, 
Los  sigue  •  y  á  un  dprés  \  fbnesta  planta! 
Foeron  á  car :  temblaron  mis  sentida» 
Pegóseme  la  toz  á  la  garganta. 
— Hensijeros,  les  diie ,  doloridos , 
Poes  clara  me  anonciais  desdicha  tanta , 
Bijad  por  el  camino  que  subistes , 

Y  no  me  eanlds  mas  endechas  tristes*^ 


LA  AITSTIUADA, 

Mo  arad  portento  desparece. 
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CANTO  ua. 

>  Asi  qoe,  por  la  mágica  y  figuras 
Que  tenáo,  oomo  has  visto,  consultadas, 
Los  hados  nos  fabrican  desventuras , 
Común  peUgro  á  gentes  ensalzadas; 
Ifo  trato  de  diversu  conjeturas 
De  cosas  oue  me  fneron  reveladas 
Durmiendo,  cuando  el  sol  los  indios  doma ; 
Pero  mas  evitar  puede  Mahoma.» 

El  Bajá,  con  sereno  y  grave  gesto. 
Aunque  nsuefio  un  poco  en  el  semblante  p 
Responde:  cSl  hiciera  caso  desto, 
Ifo  raerá  el  Macedonio  tan  constante ; 
El  délo  y  el  infierno  echen  el  resto , 
Que  yo  seré  mas  firme  que  diamante; 
De  la  vida  triunfar  puede  la  muerte. 
Que  no  de  ki  virtud  del  varón  fuerte. 

«Cnanto  mas  que,  si  el  alma  no  me  eogafia. 
Que  dicen  que  de  suyo  es  adivina. 
Ni  tengo  por  dudosa  esta  hazafia , 
Ni  por  derto  el  saber  de  tu  doctrina ; 
Fantasmas  y  planetas  son  patraña. 
Los  sueños  sueños  son,  no  ley  divina , 
No  mas;  vete  á  dormir,  y  de  lo  dicho 
El  silencio  te  encargo  y  entredicho.» 

Iban  las  dos  armadas  á  porfía , 
Con  orgulloso  brío  de  encontrarse. 
Porque  el  tiempo  y  lugar  les  ofrecía 
Deseo  y  ocasión  de  señalarse; 
Xas  la  turquesca  leda  el  mar  hendía. 
Que  el  viento  la  llevaba  sin  pararse, 

Y  por  el  consiguiente  los  cristianos 
Mueven  la  suya  á  puro  ardid  y  manos. 

En  esto  de  la  noche  tenebrosa 
Las  negras  alas  ya  se  recogían , 

Y  en  la  región  de  oriente  calurosa 
Visos  de  nueva  lumbre  parecían ; 
Ya  en  distinto  color  cualquiera  cosa 
Los  ojos  corporales  dicemian , 

Y  daba  so  principio  el  sOl  lumbroso 
A  un  dia  aray  solene  y  muy  famoso. 

Llegado  ha  el  punto  ¡oh  gran  hyo  de  Cario! 
Que  me  cumple  tener  nueva  armonía 
Con  tan  subido  plectro,  que  buscarlo 
Sin  ti  bien  excusado  me  sería ; 
Mas  contigo.  Señor,  pienso  hallarlo. 
Pues  ha  llegado  va  el  bendito  dia 
En  que  por  tus  eietos  extremados 
Se  cambia  el  duro  curso  de  los  hados. 

Y  que  al  proceso  largo  trabajoso 
Se  acaba  de  cerrar  aoui  la  pueru , 

Y  el  próspero  principio  milagroso 

La  deja  al  bien  de  par  en  par  abierta ; 
lOfa  Carlos  Quinto,  emperador  famoso. 
Que  en  el  délo  tendrás  notida  cierta 
De  la  vieboffia  hisigne  que  allá  suena , 
Cuántas  gracias  darás  á  quien  la  ordena! 

El  toreo  en  popa,  y  el  cristiano  á  remo, 
Desigualmente  parten  el  camino ; 
Va  la  atalaya  en  d  carees  supremo 
De  cada  parte  puesta  de  conthio; 
El  hondo  lago  se  turbó  en  extremo » 
£1  trance  presintiendo  ya  vedno , 
Que  aun  en  las  cosas  sin  entendimiento 
De  casos  graves.vemos  sentimiento. 

Las  ondas  espumosas,  impelidas 
Dd  feroz  ejerddo  y  vehemencia , 
Andaban  entre  si  como  reñidas 
Con  nueva  alteración  y  diferencia; 
2  Oh  mar  Ionio,  que  de  tantas  vidas 
Viste  d  extremo  punto  y  residenda , 
No  es  Ifdto  que  ignore  d  nombre  tuyo 
La  fama,  ni  fe  quilo  lo  que  es  suyo. 

Antesdeagora  ya  fuiste  sangriento 
Por  obsequias  de  aquel  que  en  el  Senado 
Rindió  á  estocadas  d  vital  aliento 
Deapués  que  al  mundo  habla  sujeUdo; 

Y  am»  Augusto,  siguiendo  d  vencimiento^ 
MiMlia  de  César  ir  acompañado ; 
Marco  Antonio  huyendo  es  buen  testigo 
Que  aun  marto  CéMr  es  fiero  enemigo. 
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Y  tft,  egiiMJa  eraelf  deaoooocida 
En  aqa^l  nismo  extremo  aue  bermosa » 
Sin  orden  anticipas  la  hiiiaa 
De  aqael  que  fuiste  siempre  Tíctoriosa; 
Después  con  nueva  súbita  fingida 
Le  obligas  ¿  tomar  mnerle  penosa . 

Y  tú  coo  oira  tal,  ¡  ob  caso  extraño! 
Haces  venganza  en  ti  para  mas  daño. 

No  fuiste  tú,  Gleopatra,  la  primera , 
Ni  la  postrera  entiendo  que  babrás  sido 
De  las  que  en  desigual  tiempo  y  manera 
El  odio  y  el  amor  ban  pervertido ; 
Olvidan  ctiando  amar  mejor  les  fuera» 
Aman  cuando  les  es  afán  perdido; 
Sus  disfavores  matan  y  despecban , 
Sus  favores  ni  sanan  ni  aprovechan. 

jiaa  m  tanto  que  en  esto  be  reparado , 
Ya  la  sazón  se  acerca  que  me  obliga 
A  no  tratar  de  amor  y  su  cuidado , 
Que  no  es  deste  lugar  esta  fatiga ; 
Marte  se  encrudelece,  fiero,  airado, 

Y  para  que  su  intento  se  consiga , 
Un  bélico  y  furioso  ardor  influye 
Que  las  almas  oprime  y  redarguye. 

Ya  llegaba  la  bora,  ya  se  sienta 
Seña  espantosa  del  naval  conflito , 
Ya  se  ven  las  armadas  frente  á  frente, 
Hiriendo  el  cielo  con  horrible  grito ; 
El  Ínclito  don  Juan  manda  á  su  gente 

gue  enarbole  el  pendón  santo  y  bendito 
n  que  estaba  el  retrato  soberano 
De  aquel  que  redimió  el  linaje  humano. 

Las  tres  insignias  de  la  santa  Liga 
Al  mismo  punto  fueron  levantadas, 

Y  con  aplauso  de  la  grey  amiga 
DevoHsimamente  saludadas ; 
Las  velas  de  la  pérfida  enemiga. 
Del  fresco  viento  llenasy  hinchadas. 
Cortan  el  agua  con  ligero  vuelo. 
Amenazando  el  mar,  la  tierra,  el  cieloL 

Los  anchos  remos  solo  de  ornamento 
Altos  de  cada  banda  les  servían; 

Y  así,  á  la  vista  con  notable  aumento 
liayores  las  especies  se  ofrecían ; 
.Crece  en  los  turcos  el  brioso  aliento, 

Y  el  ánimo  pujante  que  traian , 
Porque  sin  duda  alguna  les  parece 
Segura  la  oootienda  que  se  ofrece. 

De  tal  manera  vienen  confiados, 

Y  aaí  el  orgullo  bravo  les  crecía , 
Que  los  captivos  mismos  baptizados 
Lloraban,  y  entre  si  alguno  decía : 

c  ¡Ob  Hesperia,  madre  antigua  de  esforzados, 
Amparo  de  la  Iglesia  sacra  y  pía, 
¿Qué  infundes  en  los  pechos  de  varones 
Para  qtie  se  transformen  en  leones? 

>Que  no  deben  ser  hombres  solamente 
Los  que  á  deshora  bascan  esta  armada , 
Cuya  ferocidad,  braveza  y  gente 
Es  mas  para  temida  que  buscada ; 
Si  el  retirarse  á  veces  es  decente 
Al  que  ve  la  ventaja  declarada , 
iCuánto  mas  ser  debiera  necesario 
No  acometer  agora  á  tal  contrario  ? 

>Yo,  triste,  en  la  miseria  de  mi  vida, 
Sujeta  á  cárcel  espantosa  y  dura. 
Consolaba  el  dolor  de  mi  caída 
Con  no  temer  mayor  la  desventura ; 
Mas  icuál  alma  de  piedra  endurecida 
Podra  en  este  recelo  estar  segura , 
Siendo  la  presunción  Un  sospechosa. 
Tan  ardua  la  ocasión  y  peligrosa? 

»¿  Cómo  puedo  no  estar  atormentado 
Mirando  este  peligro  v  cuál  me  veo , 
Entre  el  bando  enemigo  aherrojado 
A  pesar  de  mi  vida  y  mi  deseo? 

Y  affora  nuevamente  aprisionado. 
Hecho  inútil  testigo  j  oh  caso  feo ! 
Mas  ¿cómo  podré  sello ,  siendo  parte ; 
Sin  procuxair  morir  de  cualquier  arte? 


Ya  los  devotos  padres  eapncUnoi 
Con  pia  comisión  y  mano  llena. 
Cumpliendo  los  caracteres  divines. 
Daban  absolución  á  culpa  y  pena , 
Cuando  el  mar  descubrió  doioes  camlnw 
De  ricas  esperanzas,  en  que  ordena 
Un  próspero  principio  á  los  cristianos 

Y  funesto  prodigio  á  los  paganas. 
Cuando  el  viento  mejor  les  ayudaba , 

Y  el  sol  de  todo  punto  habían  ganado. 
Negocio  que  á  sus  cosas  importaba 
Con  daño  nuestro  casi  declarado. 
Calmó  el  aire,  que  intenso  porfiaba. 

Y  céfiro  faltó  del  otro  lado ; 

Los  bárbaros  contrarios,  que  esto  mirto, 
A  Biahoma  se  quejan  y  suspiran. 

Mas  con  lento  remar  el  mar  abriendo 
Mañosamente,  aquella  y  esta  armada 
En  orden  de  lidiar  se  van  metiendo. 
Según  la  traza  que  antes  les  fué  dada; 
Sin  duda  el  espectáculo  estupendo 
Fué  aquí  mavor  que  el  fin  de  la  jomada. 
Asi  como  del  reo  la  conciencia 
Siente  mas  el  temor  que  la  sentencia. 

No  hay  rostro  allí  que  la  color  no  mude. 
No  hay  corazón  que  no  se  valga  dellas , 
Porque  la  sangre  al  noble  miembro  acude^ 

Y  á  la  necesidad  que  le  atrepella ; 
A^ora  pues,  deidad ,  por  quien  yo  pude 
Historia  al  mundo  proponer  tan  bella. 
Dame  el  motivo  de  tu  sacro  aliento 
Para  llegar  al  fin  de  su  argumento. 

Informa  mi  sentido  de  lo  cierto. 
De  cuáles  y  de  cuántos  escuadrones 
Vinieron  juntos  del  latino  puerto 

Y  de  las  ismaelitícas  naciones; 

Qué  bajeles,  qué  ardides,  qué  conderlo. 
Qué  capitanes,  qué  armas,  qué  blasones 
Trabaron  sobre  el  piélago  profundo 
La  batalla  mayor  que  fué  en  el  mundo. 

La  justa  causa  y  samo  presupuesto 
De  la  notable  empresa  de  cristianos , 
La  imoortancia  del  caso,  y.el  honesto 
Celo  del  Papa,  el  Rey  y  venecianos, 

Y  el  ínclito  valor,  ya  manifiesto. 

Del  hijo  de  Austria,  á  todos  losbumaooSt 
Habían  convocado  y  conducido 
En  las  aguas  poder  jamás  oído. 

En  cuatro  bandas  iba  repartida 
La  poderosa  armada  de  cristianoe« 
Conforme  á  la  ordenanza  esclarecida 
Que  en  los  puertos  se  dio  ddlTanos; 
El  cuerpo  de  batalla  en  que  presida 
Don  Juan  de  Austria,  terror  de  ios  pi 
Que  relumbraba  en  su  real  galera 
Como  el  latonio  rey  sobre  su  esfera. 

El  euerno  de  la  diestra  estaba  á  cum 
Del  sabio  y  fuerte  Juan  Andrea  Doria, 
Por  la  virtud  que  en  él  hoy  representa 
De  sus  abuelos  claros  la  memoria; 
Otro  siniestro  cuerno  se  presenta 
Al  gran  conflicto  y  la  naval  victoria; 
Agustín  Barharigo  lo  gobierna 
Para  hacer  su  Cama  sempiterna. 

En  reUniardia  y  de  socorro  viene 
Aquel  de  Santa  Cruz,  cuya  fortuna 
MI  primero  lugar  en  armas  tiene 
En  todo  cuanto  miran  sol  y  luna ; 
En  estas  cuatro  escuadras  se  sostiene 
La  gente  que  por  Dios  se  hace  á  una : 
Dichosa  unión,  dichoso  ayuntamiento. 
Que  tiene  la  verdad  por  fundamento. 

Las  naves,  por  el  tiempo  detenidas » 
Lejos  andaban  por  el  mar  vagando; 
Mas  las  seis  galeazas  que  traídas 
Fueron  basta  aquel  punto  remolcando, 
En  tres  partes  oelante  divididas. 
Estaban  al  Bi^á  desafiando , 
Como  castillos  fuertes  arliúadoa 
Sobre  las  aguaa  hondas  levaiitadoa. 


ukAUsnttüu, 

lu  de  metal  aciciiadM« 
indo  el  sol,  ladrjt  vían , 
BMi  de  aadat  varladaa. 

■ntando»  el  mar  cubrían ; 
IM ondean  prolongadas, 
rdelet  bellos  se  moTian, 
oe  resuenan  y  atambores » 
iSt  afiaflles  y  clamores. 
u  Ugerisimas  volaban 
II  con  hombres  de  respeto, 
» las  cosas  que  importaban 
ene  en  orden  mas  perfeio ; 
la  d  fin  aseguraban 
del  católico  conecto, 
mo  iban,  al  peligro  urgente 
du  acordadamente. 
Esptfia  7  otra  del  romano , 
juonia  j  otra  de  Liguria, 
f  de  Saboya  y  del  Sicano , 
s  todas  con  la  Ubre  curia; 
Mma  con  acuerdo  sano 
nar  la  prepoteote  furia , 
cada  bajel  umbien  se  vía 
s  diferencia  y  armonía. 
imo  caso  y  una  misma  suerte 
Q  general  y  á  cada  udo  ; 
soDñanza  era  mas  fuerte, 
fuerza  y  el  poder  mas  udo. 
brará  mi  voz  de  olvido  y  muerte? 
I  profondo  reino  de  Neptuuo 

I  ofrecida  al  sacro  templo , 
)  irtrtod  el  premio  y  el  ejemplo? 
taréyo  aqui  los  varios  nombres, 
aa,  blasones  y  señales 
leras,  pues  que  sus  renombres 
el  hecho  partes  esenciales ; 
loa  altos  y  famosos  hombres 
IOS  obras  fueron  inmortales, 
toa  trataré,  que  al  hijo  austrino 

II  por  el  áspero  camino. 
i  ponto  en  la  real  cuadrilla 
Imi  Luis  de  Requesenes, 
de  don  Juan,  y  de  Castilla 
idor  mayor,  pvgante  en  bienes; 
I  que  está  en  la  santa  silla 
qoeá  Maleo  ensangrentó  las  sienes, 
90,  ne  indigno  de  tal  tio, 
oneli ,  Joven  de  alto  brío, 
idpe  de  Parma  está  presente , 
tronco  generosa  rama, 
ido  en  cualquier  suerte  de  gente 
e  indta  y  mueve  á  ganar  fama; 
cipedeUrbino,  decendíente 
e  Dercúleo,  que  á  virtud  le  inflama 
le  en  armas,  opinión  y  estima , 
08 » con  razón,  tiene  la  prima. 
Antonio  Colona,  aquel  romano 
>  aefialado  caballero, 
resohito  veneciano 
tftola  Sebastian  Venero, 
i;  ese  conde  Suriano, 
latoral  de  español  fiero, 
ni  gente  ilustre  viene  hoy  día 
10  Bscandarbeg,  rey  de  Albania, 
■denuel  buen  don  Bernardino, 
)r  sus  grandezas  en  la  cumbre , 
iro  escuadrón  siyeto  diño, 
fortaleza  y  mansedumbre ; 
lel  de  Moneada,  peregrino 
Jo  y  valor,  de  virtud  lumbre, 
en  se  muestra  alli ,  cuan  bien  parece 
incés  blasón  que  le  ennoblece! 
lordan  Ursino  .ilustre  Harte, 
B  los  antiguos  de  Braciano, 
ido  estaba  por  su  parle 
el  ^rcito  cristiano; 
ai  del  católico  estandarte 
ilazar  el  castellano, 
en  esfuerzo,  y  conocido 
Ido  bravísimo  y  temido. 


CANTO  xxn. 

De  Figueroa  el  buen  doB  Lope  ilberio 
A  la  real  galera  conducido 
Fué,  por  ser  ai  guerrero  ministerio 
Ministro  para  ser  sienH>re  escogido ; 
Sa  bandera  Ueró,  sin  vitoperio 
De  sa  alléiei,  aunque  era  conocido 
Por  hombre  de  re^)eto  v  buen  soldado ; 
Mas  toé  don  Lope  en  todo  reeatado. 
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Y  t& ,  ooode  de  Pliego,  que  al  servicio 
Del  Austria  en  paz  atiendes  justamente. 
Hoy  maestras  ser  las  armas  el  oficio 
A  la  familia  mas  perteneciente ; 
Ta  hyo  ea  delío  mismo  claro  indicio. 
Como  galán  y  de  ánimo  valiente. 
De  Alerte  pecho  y  corazón  sencillo; 
Llámase  con  razón  don  Luis  Carrillo. 

Don  Martin  y  don  Pedro  de  Padilla , 
T  el  colones  Pompeyo,  bectóreo  bando; 
Moe  de  Leni ,  que  nge  y  acaudilla 
Los  bajeles  del  duque  venerando ; 
Don  Juan  el  de  Cardona ,  que  es  semilla 
Del  alto  rey  católico  Femando, 
Sobre  la  armada  está  cicillana 
Haciendo  de  si  muestra  mas  que  humana. 

Tü,  Insigne  veneciano.  Canalete, 
El  cuerno  cierras  que  confina  en  tierra , 

Y  tó  tanblen ,  Espinóla  perfeto, 
H^elor  en  nombre  y  Héctor  en  la  guerra , 
Fuiste  del  ginovés  senado  eleto. 

Por  la  indiMlria  y  valor  que  eu  ti  se  encierra , 
Para  que  en  aus  galeras  presidieses, 

Y  ai  crédito  con  obras  respondieses. 
Otaviode  Gonzaga,  el  mantüano, 

Espejo  de  ia  gala  y  valentía , 
Alli  viene  vestido  al  uso  hispano. 
Lleno  de  fiero  orgullo  y  bizarría ; 

Y  aquel  mancebo  insigne  sevillano. 
De  Saavedras  norte  y  clara  guia , 
Don  Femando,  el  pjnrfeto  caballero. 
Del  Caatellar  es  único  heredero. 

Del  cuerpo  de  batalla  al  lado  diestro. 
Algo  diaunie  estaba  el  gran  bailio 
De  Alemania ,  esperando  algún  siniestro. 
Si  bien  honroso  y  claro ,  desafio ; 
Del  arte  militar  era  maestro, 
Pero  hizo  de  industria  aquel  desvio, 
Por  ser  la  capitana  sa  galera , 

Y  no  tener  lugar,  como  quisiera. 
Entre  las  crooea  blancas  relumbraba 

Aquel  naoeebo  ilustre  á  quien  los  hados 
Quieren'romperel  hilo  que  llevaba 
Lntre  todoa  loa  bien  afortunados. 
¡Oh  paica  robadora , atroz  y  brava , 
be  tantos  aftoa  verdes  mal  logrados ! 
¡Qué  despoioa  verán  hoy  Can  preciosos 
Deate  bajel  tus  ojos  envidiosos  1 

Parténope  aperciba  el  doloroso 
Lamento,  y  despejada  de  su  arreo , 
Entone,  eomo  Tracia,  en  son  lloroso 
TVistes  endechas  por  su  nuevo  Orfeo ; 

Y  tá,  convento  insigne  y  religioso 
Que  la  cruz  blanca  tienes  por  trofeo , 
No  olvides  los  heroicos  caballeros 

Que  con  ana  muertes  honrarán  tus  fieros. 

i  Dónde  lleváis  ¡  oh  hados !  mi  memoria , 
Que  dejó  la  reseña  que  hacia? 
Don  Diego  Enriques,  ¿dónde  va  mi  historia 
Sin  tratar  de  tu  esfuerzo  y  gallardía? 
Participe  serás  de  aquella  gloria 
Que  el  de  Austria  mereciere  en  este  dia , 
Pues  tú  y  el  tercio  ilustre  que  gobiemaa 
Haréis  con  sangre  hazañas  sempitemaa. 

Ascanlo  de  la  Corna  se  me  ofrece , 
Invencible,  sagaz  y  poderoso, 

Y  Cabrio  Gerbellon ,  en  quien  lloiece 
De  Milán  el  Masón  maravilloso , 

Y  de  Vicari  el  conde,  que  merece 
Titulo  entre  los  fuertes  de  famoso. 

I  Oh  oran  Garrafa ,  buen  prior  de  Hungría! 
¿Qoiea  twloerfs  explicar  podría? 
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Emineote  eD  persona  y  ettftCora 
Esti  don  Luis  de  CórdoM  mostrando. 
En  80  grave  ademan ,  talle  y  postara» 
La  calidad  antigua  de  su  bando; 

Y  Tiberio  Brancaao ,  qae  es  figara 

Del  qne  mas  ponto  y  ser  adquirió  obrando» 
Poes  en  cosas  de  honor  so  voto  solo 
Se  tiene  por  oráculo  de  Apolo. 

Don  Diego  Lopes  de  Mendoza ,  hermano 
De  aquel  del  IiifanUzgo  duque  egregio» 
Estaba  con  las  armas  en  la  mano 
Refrendando  su  antiguo  prívilesio ; 

Y  don  Pedro  Velazquez ,  noble  hispano. 
De  prudencia  V  bondad  limpio  colegio, 
A  la  fama  haciendo  estaba  cargo 

Para  que  hable  del  por  tiempo  largo. 

Menospreciando  el  tiempo  y  la  fortuna* 
Con  ánimo  quieto  y  poderoso , 
A  punto  de  lidiar  se  ?e  el  de  Luna, 
Del  sefior  de  Cedillo  hijo  honroso ; 
Joven  que  comenzó  desde  la  cuna 
A  ser  modesto ,  sabio  y  generoso: 
Del  gran  don  Pero  Ponce  es  heredero. 
Del  conde  don  Juan  Ponce  hijo  primero. 

Tres  rayos  de  la  guerra  beticanos, 
Tres  nortes  de  la  oala  y  gentileza , 
Tres  caballeros,  digo ,  en  todo  hermanos» 
Honor  de  la  milicia  y  la  braveza , 
No  menos  vienen  fuertes  que  lozanos, 
Francisco  y  Juan,  crisoles  de  nobleza» 
Don  Agustín  magnánimo  y  sencillo. 
Del  nombre  de  Mejia  y  de  Carrillo. 

Entre  estos,  de  valor  mas  que  ordinario 
Para  las  armas ,  bélico  ejercicio. 
Es  de  la  armada  general  vicario 
Don  Jerónimo,  antidoto  del  vicio: 
Manrique  es  su  renombre  extraordinario; 
Lleva  de  Inquisidor  el  santo  oficio. 
Por  bondad ,  por  virtud  y  suficiencia , 
Por  calidad » por  letras  y  conciencia. 

En  estos  personajes  consistía 
La  armada ,  y  otros  que  nombrar  debiera 
SI ,  como  la  verdad  de  parte  mia 
Está ,  el  ser  importuno  no  temiera ; 

Y  mas,  que  Alí-Bajá  me  impediría 
Cualquier  tardanza  con  su  fuerza  fiera » 
Porque  se  acerca  en  armas  tan  potente 
Que  está  de  dilaciones  impaciente. 

Viene  en  forma  de  luna  medio  llena 
So  armada ,  laroo  espado  el  mar  cubríendo» 
De  la  cual  el  siniestro  cuerno  ordena  * 
Luchali,  catabres,  cruel  y  horrendo. 
Vecino  de  la  patria  á  quien  condena 
De  los  doce  el  disdpulo  estupendo , 
Qoe  se  perdió  tratando  en  mercancía 
Qoe  mas  que  cielo  y  ángeles  valia. 

Su  hyo  Carabey  sigue  al  cosario. 
Retrato  suyo  en  la  perfidia  y  maña , 
Con  otros  dos  do  esfuerzo  extraordinario ; 
De  Caranwstafá ,  dafioso  á  España » 
Cauradal ,  intrépido  adversario , 
A  los  demás  anima  y  acompaña ; 
Caorali ,  Caraperi  y  Tramuntana , 
Dramostais » Dardagan  y  Alfermidana. 

El  coemo  diestro  dado  á  cargo  estaba 
A  Siroco,  el  cosario  belicoso; 
Mahomet  cerca  deste  se  hallaba 
En  bajel  de  fanal  grande  y  hermoso ; 
Asiscayá  y  Ustref ,  de  fuerza  brava ; 
Osman  yCalifer,  supersticioso 

Y  en  vano  sacerdote  y  agorero, 
Mo  tanto  como  Xiloes  verdadero. 

El  cuerno  de  batalla  está  al  gobierno 
De  All-Bajá ,  caudillo  memorable , 
Que  era  del  gran  Selim  preciado  vemo» 
£n  guerra  y  paz  de  término  loable ; 


*  Ea  la  edición  de  Toledo,  de  1585 ,  falta  esta  t*^ 
tava. 


Venia  en  bijd  hecho  á  lo  moderno. 
De  madera  y  bddad  tan  admirable, 
Qoe  nonca  el  ancho  mar  ha  sostenido 
Otro  mas  acabado  ni  loddo. 

Traia  enarbolado  aquel  persiano 
Estandarte  al  Sofi  ganiado  en  guerra » 
Por  el  primer  Sdim,  fiero  otomano. 
Cuando  lo  destruyó  en  su  propria  tierra. 
Para  mostrar  qoe  no  hay  poder  homano 

§oe  venddo  no  entienda ,  en  fin ,  que  yerra: 
i  al  imperio  se  opone  belicoso 
Qoe  enemigo  vendó  tan  poderoso. 

Por  esta  caosa  á  las  batallas  fieras 
Los  tarcos»  como  cosa  consagrada » 
Llevaban  sobre  todas  sus  banderas 
Esta  seña  tendida  y  levantada; 
Siete  ruedas  á  un  lado  como  esferas 
Tiene ,  y  al  otro  cuatro,  y  estampada 
Una  proposidon  grave  y  devota , 
De  arábigo  lenguaje ,  extraña  nota. 
Estaban  á  estas  cosas  añadidas » 
Como  blasón  de  turcos  verdadero. 
Unas  lunas  mediantes  y  creadas, 

Y  la  carta  que  enseña  al  marinero. 
Con  letras  qoe  decían,  construidas: 

c  Yo  solo  soy  sefior  del  mundo  entero.» 
Tal  era  de  los  scitas  la  arroganda» 

Y  tal  de  sus  victorias  la  Jactancia. 
A  la  riíal  turquesca  acompáñala 

Numero  de  iN^eles  infinito ; 
Partan-Bsjá  una  escuadra  acaudillaba. 
En  las  guerras  de  Hungría  turco  invito ; 
Cdebi  el  tesorero  cerca  estaba , 
Raro  en  entendimiento  y  exquisito;         * 
Amad-Agá  por  orden  le  secuia » 
Gobernador  de  Trípol  de  Suria. 

Asís  lo  es  de  Galipoli ,  y  se  atreve 
En  voz  soberbia  á  pregonar  diciendo : 
c  A  mi  derecho  brazo  se  le  debe 
De  don  Juan  la  cabeza  que  pretendo; 
Hamet-bey  de  fanal  sos  velas  mueve, 
Caracosa  también  le  va  siguiendo ; 
Cambey,  hyo  del  fberleBarbarroJa» 
Vencer  piensa  con  estos  sin  congoja. 

Malamor,  en  el  mar  diestro  soldado, 
Gobernador  del  griego  Metdino ; 
Soleman,porso  fama  aventajado,  *  . 

Goider,  que  en  Xio  es  capitán  cootino ; 
Probisaga  y  Damuz  el  renegado, 
Reul  y  Tamumheyo  el  bisantino ; 
Carabive  y  los  hijos  del  primero 
Bajá ,  con  Blasyamet,  ayo  severo. 

Largo  seria  si  de  gentes  tantas 
Refiriese  los  nombres  numerosos. 
No  menos  que  contar  todas  las  plantas 
De  los  bosques  filiplcos  sombrosos , 
O  las  estrellas  que  con  luces  santas 
A  media  noche  dan  rayos  fogosos, 
O  las  ondas  que  el  bravo  mar  de  España 
Levanta  cuando  está  en  so  ftiria  y  saña. 

No  están  mas  enjambradas  ni  mas  Ueoas , 
En  el  fértil  abril  de  año  abundoso» 
Las  dulces  y  fruUferas  colmenas. 
Labrándose  el  licor  almo  y  precioso» 
Que  las  pujantes  velas  agarenas 
Pobladas  del  ejército  copioso, 
De  bastimentos,  armas  munidones, 

Y  de  otras  necesarias  provisiones. 
Bombas  de  fuego,  máquinas  terribles 

De  alquitrán ,  que  en  el  agua  mas  se  endeude» 
Astas  y  flechas » llenas  de  empedbles 
Yerbas,  cuyo  veneno  presto  ofende; 
Arcaboces ,  mosquetes  insufribles , 
Cañones ,  de  quien  nada  se  defiende; 

Y  mucha  confianza  en  la  batalla, 
Qae  es  la  mayor  ventaja  que  se  haUa. 


LA  AUSTRIADA;  CANTO  XXIÜ. 
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CANTO  XXIII. 


UNtltf  aratias  pan  ealiet  Ur,  hace  eada  feaeral  razoBamien. 
ia«  ai  geile.  Coailéouaa  la  memorable  y  espaatoaa  batalla. 
laem  dos  BeroardiDO  de  Cárdeaaa,  Barbárico  y  el  coade  de 
Brtttfeo,  y  aaeeden  atroa  caaoa  difooa  de  adaiiraeio»,  dnraado 
arami  el  Ib  de  la  tietoria. 

¿Qoién  ne  dará  b  ?oz  alta  y  focuiida 
T  el  término  eficaz  que  se  requiere 
Para  cantar  la  guerra  furibunda 
Cayo  conflicto  ya  los  aires  hiere? 
Aquella  vena  Homérica  bien  Tunda 
De  Frigia  d  fin,  y  su  poder  que  muere; 
Marón  con  gracia  idónea  y  ezqnisiu 
Signe  sus  pasos*  y  su  estilo  imita. 

Bstado  pinU  4  Tébas  asolada , 
Tetros  autores  otras  cosas  tales, 

Y  algunos ,  con  industria  celebrada , 
Otros  sucesos  bélicos  navales; 

Mas  en  diversidad  Un  variada 
Pudo  d  ser  los  sugetos  casi  iguales 
Ofreoelle  camino  proprio  y  cierto 
Para  imitarse  en  Crasis  y  eonderto. 
Yo,  que  sujeto  nuevo  y  peregrino , 
Con  menos  sufideoda  que  osadía, 
Escribir  en  mis  versos  determino, 
¿Cómo  podré  llegar  donde  debría? 
¿A  qué  poeta  griego  ni  latino 
Con  apU  imitadon  seguir  podría , 
8i  cada  cual  en  arte  me  precede , 

Y  d  siqdo  que  trato  al  suyo  ecede? 
Porque  en  la  edad  pasada  no  bay  notida 

De  guerra  ni  conflicto  semejante , 
Ni  el  tiereitíio  de  naval  milicia 
Pudo  jamás  estar  tan  adelante; 
NI  d  temple,  que  el  acero  beneficia 
Hasta  dalle  fineza  de  diamante, 
Foijado  hablan  diestros  oficíales. 
Ni  pólvora  las  forias  infernales. 

¡  Oh  caso  memorable  y  espantoso , 
Que  con  aquellas  armas  insufribles , 
A  cuyo  efecto  bravo  y  poderoso 
Se  prostran  las  murallas  mas  terribles, 

Y  el  mas  fuerte  castillo ,  á  que  el  penoso 
Asiento  daba  fuerzas  invencibles. 

Se  veofla  á  combatir  en  esta  era 
Sobre  frágiles  casas  de  madera! 

Att-Dajá  la  vista  deseosa 
FQÓ  en  las  velas  del  cristiano  atenta , 

Y  dQo :  c  Pocas  son ;  mas  Caraoosa 
Menor  hizo  la  soma  desta  cuenta. 
Ea  pues,  gente  mia  valerosa. 
Tomad  larga  venganza  desta  afrenta , 
Que  en  nuestra  casa  están  los  temerarios; 
Mirad  d  quieren  sernos  tributarios. 

>Del  Gran  Señor  las  fberzas  despredando. 
Temidas  con  razón  eternamente, 
La  violencia  dura  contrastando 
Del  reino  instable  y  húmido  tridente» 
Están  nuestros  umbrales  infamando 
Con  osado  rancor  y  altiva  frente. 
Como  d  ya  las  huestes  otomanas 
Se  hubieseo  convertido  en  sombras  vanas. 

»A  tiempo  somos  pues  acometidos , 
En  que  no  quedaremos  asraviados; 
La  causa  nos  admite  preferidos , 

Y  d  efeto  nos  llama  mejorados ; 
Sean  bov  para  siempre  destruidos 
Estos  cristianos  mal  aconsejados, 

Y  pregone  sumlsero  suceso 

La  grave  culpa  de  tan  vano  eceso. 

•Temerán  dn  remedio  lo  que  osaron 
Coando  oprimidos  por  nosotros  sean , 
Aborredendo  cuanto  desearon , 

Y  lo  que  sus  bravezas  acarrean ; 
Conocerán  el  precio  á  que  compraron 
El  breve  confiar  de  que  se  arrean ; 
Daries  ha  la  experiencia  de  su  daflo 
El  ultimo  castigo  y  desengafio. 


»No  se  requiere  fuerza  de  razones 
Para  probar  verdad  tan  eminente , 
Sobran  las  oratorias  persuasiones 
Para  animaros ,  turcos,  brava  gente; 
Pierde  ocasión  quien  ama  dilaciones, 
One  solo  trae  cabellos  en  la  frente , 
I  si  una  vez  mostró  la  calva  esquiva. 
Es  sorda,  desdefiosa  y  fugitiva. 

»La  oue  habéis  deseado  está  delante , 
Poniénooos  en  las  manos  la  victoria ; 
Haced  cómo  la  fama  dempre  cante 
De  nuestras  alabanzas  la  memoria; 

Y  pues  venir  osaron  á  levante 
Aquestos  que  codician  nombre  y  gloria , 
También  se  les  conceda  de  atrevidos. 

Si  á  predo  ddla  osaren  ser  veoddoi. 
»Moved  pues  esos  brazos  esforzados, 

Y  tomad  posesión  de  aquella  armada , 
Que  aun  no  tiene  don  Juan  tantos  sddados 
Que  ensangrentar  podáis  todos  la  espada ; 
Partan  y  Luchali  tiendan  sus  lados, 

Y  cierren  á  cristianos  la  tomada ; 

8ue  yo  no  temo  en  esta  arremetida 
tro  daño  mayor  que  su  huida.» 
En  esto  la  batalla  presentada 
Fué  de  un  tronante  tiro,  y  al  momento 
Del  católico  bando  confirmada. 
Respondiendo  con  dos  al  mismo  intento. 
La  gran  virtud  de  Carlos  celebrada , 

Y  el  mas  que  humano  término  y  talento 

8ue  mostró  la  experiencia  en  tiempos  tales » 
oy  muestran  en  su  h^o  las  señales. 
Salta  en  un  barco  con  alegre  cara , 
Con  ademan  heroico  y  generoso. 
Como  si  por  Madrid  gallardo  entrara , 
Ya  del  fiero  enemigo  victorioso , 
Por  la  armada  discurre ,  y  en  voz  dará 
Les  habla,  y  en  estilo  Un  sabroso. 
Que  nunca  Marco  Tulio  defendiendo. 
Tuvo  tal  eficada  persuadiendo. 

c  Si  nuestra  buena  suerte  conocemos , 
Caros  amigos  mios ,  les  deda , 
La  justísima  causa  que  tenemos 
De  cualquiera  peligro  nos  desvia; 
SI  ventura  y  descanso  pretendemos. 
Si  honra  con  provecho ,  hoy  es  el  dia 
En  que  Dios  con  nosotros  lo  reparte ; 
Hagamos  lo  que  toca  á  nuestra  parte. 
>Hoy  de  los  altos  cielos  la  influencia 
Se  muestra  con  aspecto  á  nos  propido ; 
Hoy  la  divina,  eterna  Providencia 
Nos  concede  un  inmenso  benefido ; 
Suyo  es  el  caso ,  suya  es  la  pendenda; 
No  es  humana  pasión  ni  otro  artifido; 
La  Iglesia  santa  en  fe  representamos« 

Y  por  Dios  uno  y  trino  peleamos. 

» Y  aunque  este  mar  sagrado  en  lo  proltendo 
Depósito  nos  fuese  y  sepultura , 
Seria  nuestra  muerte  invidia  al  mundo, 

Y  vida  á  nuestras  almas  mas  segura; 
Muestre  pues  cada  cual  pecho  jocimdo» 

Y  sepa  aprovechar  la  coyuntura , 
Oue  yo  espero  vencer,  y  no  me  obligo 
A  mucho,  pues  tal  gente  está  conmigo.» 

Esta  amonestación ,  estas  razones 
Hicieron  tal  efecto  en  los  soldados, 

gue  no  les  caben  ya  los  corazones 
n  los  feroces  pechos  encerrados; 
Huye  el  recelo  y  vuélvense  leones , 
De  amor,  fe  y  esperanza  asegurados; 
Mas  ¿quién  al  Generd  entonces  viera. 
Que  ya  por  vencedor  no  se  tuviera? 

Que  Pompevo,  presago  de  sus  males, 
Causa  fué  en  la  farsálica  calda 
Dando  de  si  tristísimas  señales. 
Para  quedar  su  gente  destruida ; 
Ad  que ,  deste  ejemplo  v  otros  Ules 
Nos  queda  por  verdad  clara  y  sabida 
Que  recambia  el  valor  de  solo  uno 
Sobre  el  ánimo  y  ser  de  cada  uno. 
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Estando  Its  annadas  va  vecinas , 
A  un  esclavo  cristiano  AJi  inregonla : 
c  ¿  Qué  número  de  velas  determinas 
Con  insigoia  española  en  esta  junta?  — 
Kovenla ,  diio,  cuento  ponentinas. » 

Y  el  Bajá  coroenaó  ¿  perder  la  punta ; 
La  disimulación  peníió  la  rienda. 
Aunque  le  cumple  que  esto  no  se  entienda. 

Dijo :  c  Sí  es  vuestro  día*  y  Dios  lo  quiere. 
El  os  le  dé,  captivos ;  mas  yo  os  juro , 
Si  fortuna  el  vencer  me  concediere. 
Que  no  os  dará  mas  pena  el  remo  duro. 
Mi  el  cómitre  cruel  que  agora  os  hiere. 
Ni  de  Constanlinopla  el  fuerte  muro; 
Iros  heis  por  all>ncias  señaladas , 
Libres  á  vuestras  casas  deseadas.  > 

Asi  hablaba  el  General  severo. 
Aunque  en  el  rostro  pena  deacubria , 
Que,  despojado  del  color  primero, 
Mortal  amarillez  en  si  tema, 
c  Mahoma ,  agora,  dice,  es  cuando  quiero 
Que  mires  por  tu  honra  y  por  la  mia. 
¡Arma ,  soldados ,  arma;  y  vos,  canalla , 
Arranca ,  boga ,  apriesa  á  la  baulla ! » 

La  fiera  tempestad  y  el  son  horrendo 
De  las  espesas  balas  y  cañones 
Comienzan  á  tronar,  y  van  creciendo 
Apriesa  los  nocivos  turbiones ; 
A  todos  ensordece  un  bravo  estruendo; 
Los  hechos  valen  ya ,  no  las  razones; 
El  hondo  mar,  gimiendo ,  se  estremece , 
£1  aire  se  condensa  y  escureoe. 

No  hay  cosa  en  tal  aprieto  que  no  espante , 
Todo  amenaza  inevitable  muerte; 
Que  en  una  competencia  tan  pujante 
No  puede  haber  lugar  ni  escudo  fuerte; 
Solo  el  valor  alli  se  ve  constante 
De  la  virtud ,  que  no  se  rinde  á  suerte, 

Y  sabe  despreciar ,  firme  y  segura, 
Los  mudables  efectos  de  ventura. 

Cual  Austro  y  Bóreas  vienen  á  encontrarse 
En  medio  del  invierno  embravecido, 

Y  trabajando,  luchan  por  mezclarse» 
Ensordeciendo  el  mundo  con  ruido, 
Vinieron  las  armadas  á  trabarse, 

Y  al  pavoroso  estruendo  y  alarido 
Estremecióse  el  centro  y  el  altura, 

Y  otro  segundo  caos  temió  natura. 
Porque  los  poderosos  elementos , 

Bramando ,  pareció  que  se  ofendieron , 

Y  fuera  de  sus  limites  y  asientos 
En  nueva  confusión  se  revolvieron. 
¿Quién  explicar  podria  los  sangrientos 

Y  espantosos  eslra^^os  que  se  hicieron 
En  poco  mas  espacio  de  un  instante , 
Especial  en  la  armada  de  levante? 

Vengan  aquí  las  guerras  fabulosas» 
Trabadas  entre  dioses  y  gigantes. 
Las  encantadas  lanzas  espantosas , 
A  fuerza  natural  sobrepujantes , 

Y  salgan  las  corazas  escamosas 

Con  los  petos  y  escudos  de  diamantes, 

Y  aquellas  mismas  armas  que  al  Troyano 
Foi]ó  la  ardiente  firagua  de  Vulcano. 

Que  otra  batalla  cierta  aquí  daremos 
Entre  hombres,  y  con  armas  sin  encanto , 
En  la  cual  se  verán  cien  mil  extremos 
Que  al  mundo  dejarán  eterno  espanto; 
Nueva  gloria  en  vencer  celebraremos. 
Si  en  verso  ó  prosa  puede  caber  tanto. 
Una  verdad  purísima  y  sencilla , 
Que  á  ser  ficdon ,  aun  fuera  maravilla. 

Del  juego  de  la  brava  artillería 
A  los  turcos  la  pérdida  tocaba , 
Porque  en  las  galeazas  tanUí  habia. 
Que  bien  claro  su  efecto  se  mostraba , 
I  porque  á  nuestra  armada-en  este  dia 
El  ser  bajas  las  proas  le  importaba , 

Y  también  porque  quiso  el  otomano 
Ganamos,  como  dicen ,  por  la  mano. 


Yasl ,  volaron  por  el  aire  abierto 
Algunos  de  sus  tiros  vanamente, 

Y  otros ,  ejecutando  el  golpe  hiderlo. 
Fueron  de  muv  pequeño  inconveniente  ; 
Mas ,  como  del  moral  el  ft-uto  es  derto 
Todos  los  años  infaliblemente. 
Porque  mete  sus  flores  y  verdura 
Cuando  el  verano  entrado  le  asegura; 

Asi  de  nuestro  bando  la  prudencia 
Habia  en  sus  consejos  prevenido 
Que ,  tardando  en  tinr  con  advertenda» 
No  hubiese  tiro  vano  ni  perdido ; 
Correspondió  al  Intento  la  experiencia  « 
Mas  el  turco  soberbio  y  ofendido , 
De  poderse  vengar  no  desconfia , 
A  las  manos  llegando  en  la  porfía. 

Después  que  de  la  póhrora  humosa 
La  niebla  se  ausentó  y  quedó  esparcida» 
Luego  la  seña  ronca  desdeñosa 
Divulgó  la  sangrienta  arremetida; 
La  multitud  de  bárbaros  odiosa 
Grita  con  algazara  desmedida; 
c  Santiago  »  decian  los  cristianos, 

Y  volando  se  llegan  á  las  manos. 
El  general  de  España,  deseando 

Tentar  la  mas  difícil  aventura , 
A  la  real  turquesca  iba  buscando. 
La  cual  esto  pretende,  esto  procura ; 

Y  no  podrá  faltalles  cómo  y  cuándo 
Les  dé  el  tiempo  sazón  y  coyuntura: 
Que  no  hay  mas  fácil  cosa  que  hallarse 
Dos  que  de  veras  tratan  de  buscarse. 

Como  tal  vez  caballos  animosos 
Con  las  herradas  uñas  van  midiendo 
Velozmente  los  sitios  polvorosos. 
Sus  dueños  el  peligro  no  sabiendo, 

Y  al  encuentro  recíproco  furiosos 
Llegan ,  los  fuertes  pechos  deshadendo; 
Asi  las  dos  galeras  poderosas 
Terribles  se  embistieron  y  espantosas. 

Al  son  de  los  clarines  y  trompetas 
Se  embisten  las  demás  embravecidas. 
Con  la  furia  que  suelen  ir  cometas » 
Dejando  tras  si  rayas  encendidas; 
No  pasan  por  el  aire  las  saetas 
En  curso  mas  veloz,  siendo  impelidos. 
Que  cierran  las  armadas,  de  quien  pende 
£1  bien  y  mal  del  hecho  que  se  emprende. 

Tal  quiebra  al  embestirla  palamenta, 

Y  tal  de  las  del  turco ,  mal  su  grado , 
Siente  en  las  obras  vivas  la  violenta 
Furia  del  plomo  y  hierro  salitrado, 

Y  hace ,  cia,  escurre ,  inquiere  y  tienta 
Remedios  en  su  daño  confirmado. 
Hasta  que  ya  del  mar  deja  vencerse, 

Y  en  breve  espacio  acaba  de  perderse. 
Como  toros  valientes  madrigados . 

Heridos  de  aquel  mal  que  llaman  celo. 
Suelen  bramar  por  selvas  y  collados. 
Con  las  uñas  rayendo  el  duro  suelo; 

Y  de  su  misma  seña  convocados. 
Vienen  á  la  contienda  sin  recelo. 
Donde  queda  por  guerra  establecido 
Cuál  será  vencedor  y  cuál  vencido; 

Tal  fué  el  reñido  encuentro  y  fuerte  salla 
Con  que  las  dos  reales  se  encontraron; 
Balas  y  flechas,  golpes,  fuerza  y  mafia» 
Heridas,  muertes  y  dolor  causaron; 
Ciega  y  dudosa  anduvo  la  maraña , 
En  cadía  parte  dieron  y  tomaron , 
Porque  si  treinta  turcos  peredan , 
Sesenta  en  su  lugar  sobrevenían. 

Que  estaban  por  la  popa  tres  bajeles 
De  ñudosas  escalas  prevenidos, 
Sostiiuyendo  escuadras  infieles 
En  lugar  de  los  muertos  y  heridos; 

Y  asi,  fueron  los  Ínclitos  neles 
Por  una  larga  pieza  resistidos. 
Entre  suertes  de  guerra  desiguales, 

Y  el  bravo  resonar  de  los  metales. 


LA  AUSTRUDA, 

Mlalroi  enfttro  á  los  dos  hdot 
[BMca  rtal  también  t«Bia, 
mMjfot  brtfeía  da  toldados 
m  loftconfiíMS  de  Tarquia; 
£ipafia  tonta  á  los  costados 
raydelalibroSeftoria 
dunas  dMp  donde  el  Venero 
el  lomano  caballero, 
lopa  estar  se  Ten  Is  capitana 
ife  Reqnesenes,  sabio  y  fuerte, 
tnna,  qne  de  cortesana 
poblada  tiene  á  probar  saerte ; 
la  aprieta  aqni  fiera,  inhumana, 
en  roja  ungre  se  conTierte, 
Mleef  Bétis  con  las  grandes  plufiaa 
iar  su  cristal  entre  aguas  lluvias. 
Ardesas  el  buen  don  Bemardlno, 
lo  singular  de  caballeros, 
a  con  esfaerso  peregrino , 
odo  en  proa  ser  de  ios  primeros , 
>  una  iMila  por  el  aire  vino 
)  los  honores  postrimeros ; 
en  la  rodela,  y  aunque  fuerte , 
lo  serlo  alli  contra  la  muerte, 
no  podrá  su  fuerza  despojarte 
rfecto  espafiol!  de  aquella  vida 
ibe  el  mundo  para  siempre  darte, 
de  tu  virtud  esclarecida ; 
a  querrá  obsequias  celebrarte 
deuda  que  tiene  conocida 
le  en  su  difícil  aposento 
asi*  con  tus  obras  alto  asiento. 
qne«  siendo  rico  y  generoso, 
la  In  intención  por  muchas  vias 
on  larga  prueba  el  valeroso 
B  que  a  tu  ser  ▼  á  ti  debías , 
I  madura  edad,  cnando  en  reposo 
f  justamente  estar  pedias « 
á  bordar  con  sangre  generosa 
upia  de  Cárdenas  famosa, 
invencible  valor!  Oh  pecho  fuerte! 
da  verdad  y  de  fineza , 
JO  pierde  Castilla  hoy  en  perderte ! 
» pierde  en  perderte  la  nobleza ! 
íes  muriendo  triunfas  de  la  muerte, 
debe  por  ti  mostrar  tristeza, 
i  tu  rntaiat  cara  y  bijas  bellas , 
gpran  falta  que  harás  entre  ellas, 
laa  an  paz,  trasunto  peregrino , 
aes  de  ti  escribiendo  se  enobleca 
lo  iHimilde,  igualará  al  mas  diño 
par  del  tiempo  dura  y  permanece ; 
abre  resonar  se  oirá  contino 
ntoel  sol  hermoso  se  parece, 
rá  eternamente  tu  memoria 
los  invidiosos  de  tu  gloria. 
idas  las  galeras  abordadas 
naval  conflicto  acrecentaban , 
eroces  armas,  intrícadas 
gre,  de  ambas  partes  se  bañaban; 
I  el  golpear  de  las  espadas, 
os  espantosos  no  cesaban , 
a  al  furor,  la  saña  crece, 
a  sin  inedad  se  ensoberbece. 
iéo  al  templado  son  de  blanda  lira , 
qne  fuese  la  del  tracio  Urfeo, 
á  un  tiempo  cantar  enojos,  ira , 
dolor,  pesar,  muerte  y  deseo , 
5a,  fuerza  y  lo  demás  que  admira , 
el  cerúleo  reino  de  Nereo , 
llenas  de  tales  acidentes 
iban  oprimiendo  tantas  gentes? 
idos,  yelaios,  astas  va  volcando 
Mo  lago  en  raudos  remolinos ; 
wise  remos  de  uno  y  otro  l)ando, 
lasas  hayas  y  teosos  pinos ; 
I  saena,  en  tomo  rebramando, 
I  de  togosos  torbellinos , 
» las  olas,  cruje  la  madera , 
nrribla  combate  persavera. 


CANTO  XXlll. 

Trabada  altaba  la  cmal  porfía, 

Y  el  discorde  furor  tan  eo  so  punto, 

8ue  andar  sobre  las  aguas  nareda 
n  fiera  lucha  todo  el  mundo  junto; 
El  confuso  rdido  y  vocería 
Se  pueda  averiguar,  que  era  un  trasunto 
Del  espantoso  reino  inexorable , 
Donde  vive  la  muerte  perdurable. 

Con  woM  ascnadras  fuertes  las  rCalet 
Lo  ultimo  hadan  de  potencia 
Por  la  victoria ;  pero  están  neutrales 
Los  arduos  fines,  y  ella  an  contingencia ; 
Mas  el  de  Sanu^)nu,  viendo  señales 
De  estar  en  su  vigor  la  turbulenda , 
Con  el  socorro  Mude  y  corre  aprUM 
Donde  mayor  peligro  se  atraviesa. 

Y  asi,  al  tiempo  llegó  que,  rodeada 
La  r£al  de  enemigos,  sostem'a 
Contienda  desigual  y  porfiada , 
Sin  un  b^jel  que  entonces  la  embestía , 
AI  cual  por  el  través  la  Loba  osada. 
Galera  inaigne  en  que  el  Marqués  venia , 
La  asalta  poderosa,  y  de  su  Intento 
La  defraudó  con  pena  y  escarmiento. 

Apriétase  de  nuevo  aquel  conflito; 
El  mar  brama,  revuelto  y  conmovido, 
De  balas  vuela  un  número  infinito, 

Y  de  flechas  eceso  nunca  oído ; 
La  bárbara  nadon,  según  su  rito , 
Levanta  al  délo  el  pénido  alarido 
Que  al  enemigo  flaco  es  espantoso 
Su  el  mardal  oficio  sanguinoso. 

Estando  asi  la  lid  fiera,  inhumana. 
Por  el  fogón  á  la  real  embista 
Una  galera  turca  capitana , 
Do  la  flor  de  genízaros  asiste ; 
Mas  don  Pedro  Zapata  tanto  afana 
En  remediar  alli,  y  tanto  resiste , 
Que,  como  capitán  diestro  y  valiente, 
Aseguró  el  peligro  y  addente. 

Tenia  este  lugar  á  su  defensa 
Don  Pedro  en  aquel  trance  cometido. 
Cuyo  valor,  cuya  bondad  dispensa 
El  dalle  el  punto  aqui  que  le  es  debido ; 
Sucédele  al  revés  dfe  lo  que  piensa 
Al  orgulloso  turco  y  atrevido, 
Porque  surtiendo  en  tanta  fortaleza , 
Forzoso  es  que  se  rompa  su  braveza. 

Algunos,  por  entrar  apriesa,  dieron 
En  el  undoso  mar  burlado  salto, 
Heridos  de  tal  suerte,  qne  tuvieron 
A  un  tiempo  fin  sus  vidas  y  el  asalto ; 
Muchos  casos  de  fiíma  sucedieron 
En  medio  de  aquel  recio  sobresalto , 

Y  d  capitán  Domingo,  en  tal  estrago 
Fué  martes  para  turcos  aciago; 

Porque  hizo  soltar  la  artilleria , 
Que  á  cargo  suyo  en  la  real  estaba , 
Cinco  veces  en  la  áspera  porfía , 
Fadon  que  á  nuestras  cosas  importaba; 
Mas  tanta  multitud  sobrevenía , 
Que  nuevo  sucesor  Jamái  faltaba 
En  los  muchos  lugares  que  soldados 
Dejaban  con  morir  desamparados. 

Los  arroyos  de  sangre  que  corrian 
Las  aguas  en  color  diferendaban , 
Donde  los  cuerpos  miseros  bebian 
La  que  por  muchas  partes  derramaban ; 
Armas  defienden,  armas  ofendían , 

Y  tan  confusamente  se  mezclaban , 
Que  algunos  vivos  sojuzgaban  muertos, 

Y  otros  muriendo  estaban  ddlo  indertos. 
Tal  del  furioso  tiro  reservado 

VIO  sus  colaterales  piezas  hechos. 
Sangriento  su  vestido,  y  rodado 
Con  sesos  de  los  otros  ya  deshechos ; 

Y  tal  de  sutil  bala  traspasado 

Por  mitad  del  costado  ó  de  los  pechos. 
Aquel  sano,  por  muerto  se  Juzgaba , 

Y  esta  muriendo,  nunca  lo  pensaba. 
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Los  anos  por  matar  mueren  contentos» 
Los  otros  por  vencer  dasin  la  vida; 
Las  ya  cansadas  fuerzas  sin  alientos 
Vuelve  á  corroborar  ira  encendida ; 
Ansias,  fatigas,  penas  ni  tormentos, 
Gator,  sed  ni  otra  plaga  atli  es  sentida: 
Tanto  promete  el  nn  de  la  victoria , 
Tanto  puede  el  amor  de  fama  y  gloria. 

¡Oh  inmenso  Dios,  que  cielo  y  tierra  miras, 

Y  todo  está  presente  á  tu  presencia , 
Tus  secretos  escondes  y  retiras 

En  tu  divino  ser  y  providencia ! 

¿Cómo  se  aplacarán  tamañas  iras? 

¿Qué  fin  ha  de  tener  tan  gran  pendencia, 

Pues  parece  que  pende  desta  guerra 

El  general  dominio  de  la  tierra? 
¿Por  ventura.  Señor,  querrás  que  sea 

Tu  pueblo  castigado  y  perseguido? 
Habrás  por  bien  que  el  mal  profeta  vea 
SI  suyo  en  nuestra  sanffre  ennoblecido? 

iPermitirás  que  el  bárlbaro  posea 

Los  reinos  que  ha  usurpado  y  adquirido, 

Y  su  poder  ensanche  y  monarquia 
Con  el  principio  alegre  deste  dia? 

La  gloria  de  Israel  fué  destruida, 

Y  el  misero  Saúl,  rey  desdichado. 
De  si  mismo  verdugo  y  homicida , 
En  Gelboe  acabó  desesperado ; 
Los  filisteos,  gente  descreída , 

Le  dieron  tan  mal  fin  por  el  pecado 
Que  hizo  en  dar  la  vida  al  srueso  rey, 
Contra  los  estatutos  de  tu  ley. 

Porque  Eli,  sacerdote,  era  vicioso 
En  no  dar  á  sus  hijos  documento, 
Le  ganó  su  enemigo  victorioso 
El  arca  del  divino  testamento; 
Pues  dime,  Padre  eterno  piadoso, 
¿Ha  de  venir  á  tierra  el  fundamento 
De  la  Iglesia,  que  tanto  ya  quisiste , 

Y  con  tu  mismo  Hijo  enriqueciste? 
No  lo  consientas.  Dios  y  Señor  mió. 

Por  la  tu  diestra  mano  poderosa , 
Pues  tu  lugarteniente.  Quinto  Pió, 
Con  fe  viva  te  sirve  y  religiosa ; 
Mira  del  rey  cristiano  el  albedrio 
Dedicado  por  ti  en  cualquiera  cosa 
Al  culto  de  tu  ley  y  tu  servicio ; 
No  olvides  su  devoto  sacrificio. 
David  pudo,  de  ti  favorecido. 
Tal  gracia  merecer  por  ser  constante » 
Que  salió  vencedor  esclarecido 
De  la  proterva  vida  del  gigante ; 

Y  loque  una  gran  hueste  babia  temido 
Emprendió  solo  y  acabó  triunfante. 
Con  cinco  piedras  deque  se  previoo. 
Invocando  á  ti,  que  eres  uno  y  trino. 

David  es  tu  don  Juan,  y  sus  pisadas 
Sigue  por  ensalzar  tu  nombre  santo ; 
Selün,  con  manos  impías  y  malvadas. 
Es  gigante  que  al  mundo  pone  espanto; 
Tres  piedras  son  tres  fuerzas  colegadas ; 
Dales  tal  preminencia  y  poder  tanto, 
Que  se  extirpe  y  confunda  desde  luego 
£1  pérfido  Alcorán  del  bando  ciego. 

Tal  era  pues  la  máguina  importuna 
Con  que  la  gran  contienda  se  extendía. 
Que  poder  escapar  persona  alguna 
Aun  el  mas  animoso  no  creía ; 
El  vario  disponer  de  la  fortuna 
Airado  contra  todos  se  ofrecía, 
De  hierro,  bronce,  fuego  y  muerte  armado , 

Y  de  espantosas  ondas  rodeado. 

No  pasaré  callando,  ¡oh  Barbarigo! 
El  ardid  poderoso  que  tuviste 
Contra  Siroco  el  bravo,  tu  enemigo. 
Con  <|uien  cerca  de  tierra  competiste; 
La  vida  le  costó  lidiar  contigo , 
Con  grande  estrago  que  en  su  gente  hiciste; 

Y  tu  escuadrón,  valiente  en  la  porfía. 
Mostró  bien  que  tn  brazo  le  regia. 


El  hijo  de  Oria,  que  en  oaTal  gobfémo 
Es  i^al  a!  mayor  de  todo  el  mundo , 
Había  extendido  hacia  el  mar  su  cuerno 
Con  discurso  sagaz,  alto  y  profundo ; 
Porque  el  virey  de  Argel,  furia  de  infierno. 
Que  en  maña  no  pensó  tener  segundo, 
Habla  á  posta  el  suvo  prolongado 
Para  embestir  con  él  por  el  costado. 

Mas  no  mucho  después,  arremetiendo 
El  Calabrés  por  medio  del  vacio 
Que  el  de  Orla  dejó,  su  cuerno  abriendo» 
Pensó  de  paso  ejecutar  su  brio; 
El  Ginovés,  con  priesa  revolviendo. 
Cierra  con  el  turquesco  poderlo , 
Cumpliendo  aquel  proverbio,  queonüiiario, 
De  cosario,  decir  suele,  á  cosano. 

Era  la  hora  une  el  m^  planett 
Estaba  en  la  mitad  de  su  camino. 
Cuando  entre  las  reales  mas  se  aprieta 
Trabada  lucha  con  furor  sanguino ; 
Los  que  profesan  la  burlada  seta 

Y  los  que  á  Dios  adoran  uno  y  trino , 
Nunca  el  odio  mortal  y  diferencia 
Mostraron  con  tan  áspera  pendencia. 

Arrimado  al  católico  estandarte 
En  la  alta  popa  el  buen  don  Juan  estaba. 
Igual  en  todo  al  poderoso  Marte, 
Como  su  clara  sangre  le  obligaba , 
No  cercado  de  muro  ó  baluarte , 
De  hondo  foso  ó  espaciosa  cava , 
Antes  sujeto  al  peligroso  hado 
Del  mas  sin  nombre  y  misero  soldado. 

Pero  su  corazón ,  de  esfuerzo  lleno. 
Desprecia  el  riesgo  extraño  y  aventura, 

Y  en  su  rostro  se  ve  un  délo  sereno. 
Que  la  victoria  á  todos  as^ura ; 
Ali-Bajá  umbien ,  de  miedo  ajeno, 
A  su  legislador  promete  y  jura 
Edificar  un  templo  y  relicario 

Si  le  deja  triunfar  de  su  adversario. 

Este  ñié  el  dia  verdaderamente 
Mas  nuevo  en  todo  á  la  memoria  humana , 

Y  dobde  se  entendió  mas  eridente 
Del  valor  la  ecelencia  soberana; 
Dame  el  licor  de  tu  castalia  fuente, 
jOh  gran  Maestro  de  la  ley  cristiana! 
Para  que  saque  deste  mar  profundo 
Los  que  hacer  famosos  debe  el  mundo. 

¡Oh  principe  de  Parma ,  cuan  valiente 
De  tu  gran  corazón  prueba  hadas! 
¡Cuan  grave  horror  en  la  otomana  gente 
Con  obras  inmortales  infundías! 
Ninguno  de  los  tnvos  miedo  siente ; 
Porque ,  visto  el  denuedo  que  tenias. 
Lidiaban  ya  con  firme  presupuesto 
De  que  el  vencer  estaba  manifiesto. 

¿Quién  explicar  podría  del  Urblno 
El  ínclito  valor  y  fortaleza 
Con  qae  mostraba  al  bando  sarracino 
De  su  familia  antigua  la  nobleza  ? 

Y  tú,  Agustín ,  ingenio  peregrino, 
Barbarigo,  á  quien  dio  naturaleza 
Mas  parles  que  estimar  que  vida  larga. 
Pues  ya  la  Parca  en  ti  el  golpe  descarga; 

No  sientes  el  morir  que  flecha  odiosa 
Te  causa  apriesa ,  ¡  oh  noble  venedano! 
(k>nhortado  de  ver  que  la  dudosa 
Contienda  va  oprimiendo  al  otomano, 

Y  en  especial  después  que  victoriosa 
Quedó  la  fuerza  del  poder  cristiano, 
A  cuyo  precio  por  muy  bien  perdidaa 
Afirmaste  que  dieras  den  mil  vidas. 

Don  Juan ,  preclaro  nombre  de  Cardona, 
Que  con  su  capitana  el  cuerpo  dem 
De  la  batalla ,  donde  no  perdona 
Al  pasar  Lucbali ,  diestro  en  la  guerra. 
Señaló  heroicamente  su  persona 
Herido  y  maltratado,  y  aun  destíena 
De  si  cualquiera  beneficio  y  cura 
Mientras  está  el  vencer  en  aventura. 
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Ddiiftrit  7  raro  ardid  no  ftiera» 
h  con  ventaja  oootrastado» 
la  hajel  ya  se  rindiera 
I  crtteidel  renegado; 
10  eombatia  mas  afuera 
iDia  el  Bailio,  despechado 
ter  lonr  en  aquel  dia 
la  real,  como  quería ; 
iomo,  no  pudiendo  ser  primero 
lae  con  Burgos  pleito  tiene, 
fio  seffondo  ni  tercero, 
I  desviársele  conviene , 
nenor  daño  el  eer  postrero , 
la  pretensión  viva  mantiene , 
ñera  el  Ínclito  Baillo 
m  estaba  en  tal  desvío.) 
maltes  estandarte  conoddo 
>  y  famosísimo  cosario ; 
\  de  una  escuadra  acometido 
aleras,  desigual  contrario ; 
le  defiende  esclarecido, 
Bno  y  valor  extraordinario, 
se  deÍM>tros  rodeado, 
obos  novillo  desmandado. 
ixan  belicosos  instrumentos 
tillo,  7  son  tantos  7  tales, 
muro  de  fortisimos  cimientos 
fidimente  dar  señales; 
lanian  rayos  violentos , 
laeven  encima  artiOdales, 
ire  él  espeso  torbellino 
t  que  se  impiden  el  camino. 
vi6  loro  feroz  solemne  dia , 
de  canalla  yerta  y  ruda , 
ido  con  tenaz  porfía , 
s,  cantos  y  con  punta  aguda ; 
Kwoy  bravo,  todavía 
■os  se  entra  y  por  vengarse  soda ; 
nda  que  esta  la  gente  ilustre 
BU  religión  corona  y  lustre, 
il  valor  allí  hacer  su  prueba 
tarse  mucho  en  la  defensa , 
» dará  muestra ,  al  mundo  nueva , 
lo  descreído  larga  ofensa ; 
ique  la  razón  el  caso  aprueba, 
tn  tal  milagro  no  dispenu , 
le  á  atrevidos  tiene  dada , 
s  no  la  guarda,  de  espantada, 
de  las  heridas  ecediendo 
ro  4  la  cuenta  de  sus  años , 
1  de  Briático,  y  moviendo 
siOQ  los  pechos  mas  extraños, 
r  de  armas  sin  piedad,  horrendo! 
I  estienden  tus  enormes  daños, 
|ue  amaban  Júpiter  y  Apolo 
var  de  vida  Marte  solo  1 
I  los  ismaelitas  la  galera , 
|or  decir,  su  sepultura; 
es  que  del  todo  se  rindiera 
DO  docientos  muerte  dura ; 
itos  enemigos  dentro  viera, 
d  abna  á  la  región  escura , 
esta  galera ,  aunque  perdida , 
renoedora,  y  no  vencida, 
fin  de  la  fiera  muchedumlnre, 
tres ,  no  se  escapó  cristiano, 
IM  de  virtud  tiene  la  cumbre , 
abre  es  Jofré  JusUnlano ; 
riéndose  puesto  en  servidumbre, 
» 4  repartir  con  larga  mano 
itre  los  scitas,  porque  fuese 
» de  so  vida  el  interese, 
berido ,  preso  y  dadivoso , 
a,  para  ser  siempre  loada, 
»  aquel  trance  riguroso 
que  es  de  lodos  tan  amada» 
B  oon  esfuerzo  poderoso 
ra  fbé  recuperada, 
lonto  los  turcos  afligidos 
I  vencedores  y  venados. 


Fué  caso  «iDca  visto  eteraameote. 
Ver  que  sobre  d  ganarse  una  galera 
Muriese  Unto  numero  de  gente , 

Y  entre  dios  tantos  hombres  de  manera ; 
Corre  al  sagrado  mar  roja  corriente 

De  sangre,  que  mezcló  la  guerra  fiera , 
Sin  que  de  división  diese  señales , 
Como  en  Tébu  las  llamaa  fraternales. 

Por  notoria  verdad  se  entiende  y  sabe 
One  obró  ooo  su  persona  y  compañía 
Esta  restauración  Marcos  de  Isabe , 
Capluí  de  discurso  y  valentía ; 
Navarra  del  se  prede  y  déi  se  alabe. 
Pues,  cuando  no  ganara  en  este  día 
Tanta  repaudon ,  tal  siempre  ha  ddo. 
Que  debe  ser  honrado  y  preCerido. 

Mas^  por  presto  que  fué  de  nuestra  pan« 
El  religioso  lefio  restaurado. 
Habla  d  catabres  ya  el  estandarte 
De  Malta  d  suyo  con  ardid  paudo; 

Y  porque,  d  contrario  fílese  Marte, 
Poder  al  retirarse  ir  disculpado , 
Reservó  por  testigos  aquel  dia 

Doa  cmoea,  en  que  d  perro  no  erda. 

DoQ  Diego  de  Mendoza,  puesto  que  era 
De  aquella  rdigion ,  no  se  hallaba 
A  tal  saion  presente  en  la  galera 
Que  iluatra  Bsonumento  se  mostraba ; 
Porque  iba  en  otra  reforzada ,  que  era 
De  cuatro  que  recia  y  goberoaba , 
Hadéodose  uno  de  los  personajes 
Que  en  ia  sda  estin  hoy  de  los  lim^ef. 

Con  las  obras ,  en  fin ,  correspondiendo 
A  la  grandeza  y  ser  de  sus  mayoras , 
One ,  dd  grave  infantazgo  duques  siendo. 
Han  sido  en  la  virtud  emperadores, 

Y  vengando  el  ultnde  bravo ,  horrendo , 
Que  Via  en  los  demás  comendadores, 
nada  en  los  contrarios  tal  estrago. 
Que  dellos  bi^  al  mar  sangriento  lago. 

Mareo  An^Mo  Colona ,  acompañado 
De  colooeaes ,  íoditos  romanos , 

Y  fuertes  caballeros ,  bando  osado. 
Que  militaban  con  napolitanoa , 
Sostenía  un  combate  porfiado 

De  doa  galeras  grandes  de  otomanos. 
Haciendo  al  mundo  ver  por  experiencia 
Del  latino  ralor  la  alta  ecdencía. 

Lo  cual  ni  mas  ni  menos  confirmaba 
Paulo  iordan ,  león  del  nombre  Uraino , 
Tanto,  que  d  parecer,  se  ranovaba 
'  La  lid  de  sus  mayores  y  el  destino; 
Junto  al  gran  Paulo,  que  berido  estaba 
De  un  balazo,  cayó  Julio  Naldino, 
El  cabdiero  Arige  y  el  Espina , 

Y  el  noble  Horacio,  de  la  casa  Ursina. 
Aqueste  muerto ,  aquellos  mal  heridos , 

Y  Virgilio  también  del  mismo  nomiwe, 
A  la  inmortalidad  dejó  oflreddos 

Los  despejos  que  á  muerte  debe  el  hombre; 
En  medio  destos  ímpetus  creddos 
El  Marqués ,  digno  de  especial  renombra , 
Digo  d  de  Santa-Cruz ,  hace  por  ella 
Que  los  cootraiioa  tiemblen  del  y  della. 

Don  Agostía  Mijia,  que  en  belleza 
De  Ulle,  rostro,  garbo  y  compostura 
Era  d  eztremo ,  Junto  al  de  nobleza» 
De  tratoy  condiaon  dncera  y  pura , 
Mostró  del  bravo  Marte  la  fiereza , 
Señalando  en  aqudla  coyuntura 
Su  persona,  que,  en  todo  señalada , 
Ea  para  ser  temida  y  estimada. 

Moria  de  los  turcos  entre  tanto 
Gran  número  dn  nombra  conoddo. 
En  medio  de  aquel  bélico  quebranto 

8ne  fué  de  los  del  mundo  el  mas  reñido; 
uando  entre  los  genízaros  un  llanto 
Se  oyó ,  y  la  eauu  dd  fué  haber  perdido 
A  GenisusAgá ,  caudillo  bravo : 
Dkese  que  le  dio  pioene  00  esclavo. 
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Dolió  el  trágico  fin  de  aquel  goerrtro, 
Asi  porqae  era  amado  grandemente, 
Gomo  porqae  se  tuTO  por  agüero: 
Vicio  común  entre  agarena  gente. 
Dicen  que  allá  en  Bizancio  un  agorero 
Habia  afirmado  resolutamente 

gue  en  este  personaje  consistía 
1  bueD0>ó  mal  suceso  de  aquel  día. 

Mas  ¡oh  Tana  ambición,  falible  ciencia. 
Que  las  mas  veces  á  hablar  se  atreve. 
Llena  de  ambigüedad  y  de  aparencia , 
Porque  cualquiera  fin  el  migo  apruebe! 
SI  el  viento ,  sin  divina  providencia , 
Del  árbol  una  hoja  nunca  mueve , 
^or  qué  presume  el  hombre ,  vil  gusano , 
De  afirmar  lo  que  está  en  divina  mano? 

Ibase  dilatando  aquel  conflito 
Con  sangre  de  ambas  partes  derramada. 
Cuando  con  valor  raro  y  exquisito 
Se  mostraba  el  valiente  Gil  de  Andrada; 
De  tres  galeras  del  poder  maldito 
Su  capitana  estaba  rodeada , 
Que,  no  solo  se  ocupa  en  su  defensa , 
Mas  hace  en  el  contrario  grande  ofensa. 

Vióie  un  ejemplo  heroico  y  memorable 
En  don  Juan  Ponce  de  León  el  fberte» 

Y  digno  de  que  Córdoba  del  hable , 
Selenizando  el  hijo  de  alta  suerte; 

Y  fdé  oue»  habiendo  con  vigor  nouble 
Rendiao  muchos  turcos  á  la  muerte » 
De  tres  heridas  tiravas  y  mortales 
Estaba  ya  ta  los  términos  finales» 

Hadeodo  de  su  esfuerso  todavía 
.  Prueba  á  costa  y  pesar  de  su  enemigo, 

Y  á  teda  la  galera  en  que  venia 

De  su  animoso  |iecho  un  buen  testigo ; 
Mas ,  visto  que  tal  vida  se  perdía , 
Retiralle  á  curar  quiso  un  amigo; 
El  dijo :  c  El  alma  Dios  Heve  á  su  gloria « 
Que  yo  me  sacrifico  á  la  victoria». 

Y  prosiguió :  cNo  es  tiempo  que  heridas 
Duelan,  sino  el  común  riesgo  y  su  daik>; 
Pues  no  vencer,  quedando  con  las  vidas, 
Seria  mayor  muerte  y  mas  engaño; 
De  peces  quiero  yo  que  sean  lamidas 
Cuando  este  cuerpo  esté  del  alma  extraño. 
Antes  que ,  estando  vivo ,  buscar  cura , 
Perdiendo  tiempo  en  esta  coyuntura». 

Tales  palabras  dice ,  v  Juntamente 
Hace  el  deber  triunfando  contra  el  hado. 
Hasta  que  de  una  l>aia  el  pecho  ardieots 
Por  junto  al  corazón  fué  traspasado; 

Y  asi  partió  el  espíritu  ecelente 

A  buscar  su  lugar,  por  fe  guiado : 

La  invidia  y  compasión  en  esta  muerto 

Litigan  sin  haber  quién  las  concierte. 

Mas  la  soberbia  j  arrogancia  fiera 
De  los  turcos ,  en  número  pujantes. 
En  su  primero  orgullo  persevera , 
Aunque  faltaban  ya  muchos  turbantes ; 
La  autoridad  católica  y  severa 
Hizo  pruebas  allí  tan  importantes 
Contra  los  obstinados  mabometos. 
Como  se  entenderá  por  ios  efetos. 

Como  en  las  selvas  suele  el  primer  frió 
Del  invierno  abatir  hojas  á  tierra , 
Cuando  el  tiempo  contrario  al  seco  estío 
Deslustra  los  matices  de  la  sierra; 
Pudo  de  don  Juan  de  Austria,  señor  mió, 
El  b^el  á  los  turóos  hacer  guerra ; 

Y  asi ,  daban  al  mar  los  cuerpos  muertos 

Y  al  infernal  Pluton  tributos  ciertos. 
Averiguada  cosa  es  j  sabida 

Que  en  tantos  ministerios  diferentes 
Como  en  los  que  consiste  nuestra  vida. 
Preside  el  corazón,  y  de  sus  fiaentes 
Procede  la  virtud  esclarecida 

§ue  haee  osados  brazos  v  valientes, 
que  iin  él ,  la  fuerza  y  la  destreza 
No  merece  llamarse  fortaleza. 


Asi  de  aquel  mancebo  generoso , 
Ardiente  corazoo  de  aquella  liga , 
Un  vigor  redundaba  poderoso , 
Que  se  extendía  por  la  gente  amiga ; 
Al  esquife  el  de  Pliego  valeroso 
Asiste,  destrozando  la  enemiga , 
Zapata  en  el  fogón,  y  por  la  proa 
Don  Lope  se  ve  estar  de  Flgueroa ; 

A  cuyos  pies  de  bala  traspasado. 
Cayó  un  soldado,  en  Málaga  nacido , 
Que  por  su  nombre  Ortiz  era  llamado, 

Y  por  su  esfuerzo  para  allí  escogido ; 
Don  Lope  mandó  fuese  retirado : 
Mas  él,  con  ruego  dijo  encarecido : 

c  Por  Dios,  valiente  y  sabio  caballero , 
No  me  seáis  en  esto  tan  severo. 

» Antes  mandad  que  yo  arrojado  sea 
Dentro  de  ese  bajel  fiero  turquesco, 

Y  que  por  sepultura  le  posea , 

Ya  que  entrar  en  él  vivo  no  merezco; 

Yo  moriré  contento  cuando  vea 

Que  con  el  peso  y  golpe  alguno  empezco. 

Ya  que  con  estas  manos  lo  prohibe 

La  muerte,  que  en  las  suyas  me  recibe.! 

CANTO  XXIV. 

Cnéntanse  mochos  casos  dignos  de  memoria ,  y  el  glorloef 
80  es  favor  de  los  cristianoi :  muere  All-Bajá  y  qoedaa  i 
jos  presos ,  sin  inflnito  número  de  mnertos  y  eapttvoi 
efeto  te  concloye  la  mayor  hazafta  de  sur  qae  per  tsi 
relación  te  halla  en  la  memoria  de  los  hombres. 

Llévame,  presuroso  pensamiento» 
Sobre  tus  prestas  alas  levantado. 
Por  medio  del  diáfano  elemento 
A  ver  aquel  conflicto  porfiado; 
Para  que  en  cuanto  abraza  el  firmamento 
Suene  por  mi  en  estilo  celebrado. 
Que  el  tiempo  no  le  gaste  ni  consuma. 
Si  tanto  prometer  puede  una  pluma. 

Aunque  el  sujeto  grande  de  que  escribo, 

Y  el  notable  suceso  de  mi  historia 
De  siglo  en  siglo  fuera  siempre  vivo , 
Sin  que  escriptos  hicieran  del  memoria. 
En  todas  las  edades  muy  al  vivo 
Resonaran  los  ecos  de  su  gloria , 

Sin  que  por  él  algún  incenio  humano 
En  pluma  ni  pincel  pusiera  mano. 

Y  aquellos  que  después  de  nos  nacieran. 
En  todo  el  ancho  globo  de  la  tierra 
Como  presente  caso  repitieran 
La  importante  victoria  desta  guerra, 

Y  todos  los  afectos  se  movieran 

Con  el  precio  que  en  si  tiene  y  endena: 
Que  este  notable  hecho  sin  segundo 
Sembró  de  miedo  y  de  esperanza  el  mundo. 

Los  turcos  temblarán  con  el  sonido 
De  nueva  para  ellos  tan  terrible , 

Y  el  católico  gremio  engrandecido. 
Estado  esperará  mas  apacible ; 

Sue  tú,  claro  don  Juan,  ejemplo  has  sido, 
lostrándonos  cómo  eres  invencible, 
Del  derecho  que  lleva  en  las  porfías 
Quien  defiende  la  causa  que  seguías. 

El  bravo  estruendo  del  horrendo  Marte, 
El  mar,  la  tierra,  el  aire  ensordecía; 
Haciendo  cada  cual  de  esfuerzo  y  arte 
Los  mayores  extremos  que  podía. 
La  victoria  neutral  á  cada  parte 
Con  dudosa  esperanza  sostenía; 
Guando  el  hijo  de  Garios  eminente 
Asi  hablaba  a  Dios  omnipotente : 

c Padre  del  cielo,  que  eres  buen  testigo 
Del  celo  y  prosupuesto  de  mi  vida , 
Si  quisieres  en  mí  hacer  castigo. 
Tu  voluntad  eterna  sea  cumplida ; 
Mas  no  des  el  cuchillo  á  tu  enemigo, 
Que  está  en  su  obstinación  endurecida; 
1  oma  de  mí  venganza  por  tu  mano, 
Sin  hacer  instrumento  al  otomano. 


LA  AUSTR1ADA,  CAKTO  XXIV. 
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»T  si  pan  el  serficio  y  gloría  tuya 
■i  geote  y  yo  permites  que  veozamoa. 
Ten  por  bien  que  esta  guerra  se  concluya, 
hiea  eres  la  verdad  que  sustentamos , 

Y  DO  consientas  que  el  pagano  arguya 
Contra  la  religión  que  profesamos, 
INdendo :  c¿Dónde  estaba  el  dios  de  aquellos. 
Que  no  quiso  Teñir  á  sooorrellos?» 

Esto  dicho,  con  ánimo  espolea 
Los  suyos  al  combate  peligroso; 
Enciéndese  de  nuevo  la  pelea , 

Y  crece  el  trato  de  armas  poderoso ; 

Í Quién  hay  entre  los  hombres  que  posea 
nimo  tan  feroz  t  escandaloso , 
Que  al  son  terrible  de  un  corrusco  trueno 
Se  halle  de  temor  libre  y  ijeno, 

GoQ  ser  verdad  que  el  rayo  acelerado. 
Rompiendo  por  lo  ílaco  de  la  nube, 
Las  mas  veces  por  alto  levantado 
A  buscar  su  elemento  proprío  sube; 

Y  si  alguno  á  bajar  precipiUdo 
Hay  que  violentamente  desennube. 

No  puede  á  todo  el  mundo  hacer  guerra , 
Siendo  tan  ancho  el  globo  de  la  Uerra  ? 
Pues  ¿qué  baria  donde  cada  instante 
Mil  y  mil  rayos  contra  cada  uno 
Volaban  con  estruendo  resonante 
Sin  podelles  d^*ar  r^ro  alguno? 
Ya  ei  sol  se  les  quitaba  de  delante. 
Ya  arder  se  vía  el  reino  de  Neptuno , 

Y  ya  del  ijercicio  violento 
Andabas  todos  casi  sin  aliento. 

Guando  la  flor  de  España,  pregonando 
A  vocea :  cSantiago,  fe  y  victoria ! » 
En  la  rCal  turquesca  entró  mostrando 
Aceros  bravos,  dignos  de  memoria ; 
Tres  veces  hasta  el  árbol  caminando 
Llesaron  con  virtud  clara  y  notoria , 
Haciendo  á  pura  fuerza  de  los  brazos 
A  muchos  de  los  turcos  mil  pedazos. 

Mas  otras  tantas  veces  les  convino 
Hacia  proa  volver,  aunque  es^miendo 

Y  i  paso  tardo,  sin  dejar  contino 

De  estar  matando  agui,  y  alli  hiriendo; 
Alf-Baj4,  que  ve  su  nn  vecino , 
Desde  el  estanterol  sale  corriendo, 

Y  valiéndose  i  veces  de  las  manos. 
Asi  dice  á  sus  fuertes  otomanos : 

c  ¡  Oh  nación  valerosa  y  escoff  ida , 
Del  Gran  Sefior  escudos  y  vasallos! 
No  os  turbe  de  estos  hombres  la  atrevida 
Furia,  pues  podéis  della  castigallos ; 
La  ocasión  ue  mas  cerca  ya  os  convida, 

Y  aun  fuerza  á  duramente  contrastallos , 
SI  vive  entre  vosotros  todavía 
Aquella  gran  virtud  que  antes  soUa. 

»El  remedio  consiste  en  vuestras  manos, 

Y  en  el  vil  miedo  todo  el  daño  vuestro ; 
Acordaos  cuántas  veces  los  cristianoe 
Han  sido  opresos  del  linaje  nuestro; 
No  bagas  ¡  oh  Mahoma !  que  sean  vanos 
Mis  justos  megos,  pues  tu  gente  adiestro.» 
Asi  el  Biyá  á  los  suyos  animaba , 

Y  valerosamente  peleaba ; 

Guando  cerca  del  árbol  combatiendo 
Los  nuestros  y  los  suyos  duramente , 
Sonaba  de  armas  un  confuso  estruendo, 
Son  de  trompetas  y  clamor  de  gente ; 
Ya  de  Gimosco  el  artificio  horrendo 
En  esta  parte  usar  no  se  consiente, 

Y  asi,  se  ven  haxañas  extremadas 
Que  esculpen  con  sus  filos  las  espadas. 

Tal  modo  de  lidiar  no  tiene  duda 
Sinojiue  es  el  crisol  de  valentía; 
Porque  lo  que  penrierte,  turba  y  muda 
La  atroz  y  detestable  artllleria , 
No  da  luñr  con  su  violencia  cruda 
Aveces  al  esfuerzo  y  gallardía; 
Ni  debieran  loe  hombres  racionales 
Con  aiwaiflffmttfftft  tan  bnitiaijfc 


¡  Oh  cruel  y  estupendo  sacrificio , 
Injuria  grjve  de  naturaleza , 
Infame  ardid  del  hombre ,  pues  tu  oficio 
Se  aventaja  á  los  tigres  en  crueza! 
Espantable  y  pestirero  artificio. 
Alferecía  de  la  fortaleza , 
Eres,  pólvora,  tú ,  mal  de  los  males. 
Hija  de  los  abismos  infernales. 

Las  flechas  son  también  impropria  cosa 
Sino  es  para  herir  salvajes  fieras; 
La  espada  y  lanza ,  en  ei  que  morir  osa. 
Son  las  armas  mejores  para  veras: 
Estas  para  ganar  fama  preciosa 
Son  del  hombre  las  armas  verdaderaa. 
Pues  dan  lugar  á  usar  con  mas  certeza 
El  ánimo ,  la  fuerza  y  la  destreza. 

Con  lo  cual  compitiendo  todo  junto 
La  turouesca  real ,  hecha  estacada. 
Era  de  folla  un  hórrido  trasunto 
Guando  con  mas  furor  está  mezclada ; 
No  se  pueden  contar  punto  por  punto 
Las  circunstancias  destalid  trabada. 
Ni  aun  los  sucesos ,  trances  ni  fortunas ; 
Mas  brevedad  dispense  para  algunas. 

Un  soldado  feroz,  de  nadon  sardo. 
El  cuerpo  atravesó  de  un  turco  fiero. 
Con  un  arrojadizo  y  presto  dardo, 
Gomo  á  con^o  suele  el  ballesUNro; 
Mas  el  sciu  con  ánimo  gallardo 
Sobre  el  asta  restriba,  y  va  ligero 
A  la  venoanza ,  v  priva  de  la  vida 
Al  soldado  que  del  era  homicida. 

Dicese  deste  mismo,  i  oh  caso  horrible  I 
Oue  ya  cercano  estando  al  trance  fuerte. 
Sobre  un  cristiano  se  arrojó  terrible , 
Que  por  muchas  heridas  sangre  vierte; 
Al  cual  con  boca  inmunda,  aborrecible. 
Los  ojos  sepultados  ya  en  la  muerte , 
Las  llagas  muerde ,  y  con  la  fria  boca 
Aquel  cadáver  misero  provoca. 

En  esto  el  secretario  Juan  de  Soto 
Cavó  á  los  pies  de  su  señor,  de  un  tiro. 
Tal  que' 


,  ir  pudiera  mas  de  nn  voto 
Que  había  dado  el  último  suspiro, 

Y  aun  el  caudillo,  como  le  es  devoto. 
Muestra  el  pesar  óue  el  memorable  Ciro 
Por  Zopiro  mostró  cuando  trocara 

La  victoria  porque  él  no  le  faltara. 

Mas ,  como  el  golpe  fuese  en  la  celada. 
Que  de  una  bien  templada  pasta  era , 
Presto  se  levantó,  y  con  voz  osada 
Dijo :  c  A  mas  alto  ser,  ya  muerto  fnera.a 
En  esto  nuestra  gente  señalada 
Traia  á  mal  andar  la  otra  galera, 

Y  el  claro  nombre  de  victoria  suena » 
A  pesar  de  la  gente  sarracena. 

Mi-Bajá ,  que  tal  suceso  mira. 
Siente  en  el  alma  nn  áspero  despecbo» 
Brama  como  león ,  gime  y  suspira , 
Animando  su  senté  sin  provecho ; 
Un  rabioso  dolor,  ardiendo  en  ira , 
Le  rasffa  el  corazón  dentro  del  pecho ; 
Color  de  sangre  le  salió  á  los  ojos. 
Que  testimonio  toé  de  sus  enojos. 

Gual(iuiera  de  los  males  que  sentía 
Le  pusiera  en  las  manos  de  la  muerte. 
Si  todos  ellos  juntos  á  porfia 
No  lucharan  por  ver  cuál  es  mas  fuerte ; 
Mas,  de  la  gente  brava  que  vencia 
Alguna  espada  habrá  que  los  conderfe, 

Y  alabarase ,  al  menos ,  deste  aprieto. 
Deque  el  saberse  cuál ,  será  secreto. 

Mueren  Junto  al  Bsjá  cada  momento 
Muchos  de  los  del  bando  mas  luddo. 
Que  dentro  un  largo  número  sin  cuento 
Por  segura  defonsa  habla  escogido; 
Caian  sin  cesar  de  dentó  en  dentó, 

Y  él  mismo  andaba  ya  muy  mal  hórido. 
Mordiéndose  de  rabia  entrambos  labicÑi, 

Y  didendoA  Mabona  nU  agrariot. 
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Mas  no  se  quiso  dar  basta  que  el  peclio. 
Abierto  de  herida  peoetrante , 
Mostró  camino  al  alma ,  y  con  despecho 
Bajó  por  los  abismos  adelante; 
Dado  remate  á  aqueste  grande  hecho, 
Cantóse  la  victoria  resonante, 

Y  abatido  el  real  turco  estandarte, 

La  cruz  se  enarboló  en  la  misma  parte. 

El  nieto  de  Fifipe  alaba  el  cielo 
Por  el  notable  y  próspero  suceso , 
Aunque  en  el  alma  siente  desconsuelo 
De  no  haber  al  Bajá  en  su  poder  preso. 
Para  mostralle  su  piadoso  celo, 
Honrándole  en  extremo,  pues  en  eso 
Su  condición  heroica  no  forzara ; 

Y  su  victoria  ecelsa  quilatara. 

Fué  tanto  destecaso  el  sentimiento. 
Que  dijo :  cNo  hay  placer,  al  fin ,  cumplido. 
Pues  falta  Ali-Bajá,  porque  mi  intento 
Usar  mas  bien  no  pueda  del  vencido.» 
Res|>onde  el  de  Moneada :  c  ¡Oh  fundamento 
De  virtud  generosa  y  bien  cumplido ! 
Proseguid  la  Vitoria ,  que  yo  creo 
Habrá  ocasión  que  os  cumpla  ese  deseo. 

•Dos  huosaqul  están  del  otomano. 
En  quien  podéis  usar  toda  clemencia, 

Y  quien  los  hijos  honra ,  es  claro  y  llano 
Que  á  los  padres  también  honra  en  esencia.» 
fin  tanto  del  rey  nuestro  el  buen  hermano 
Busca  con  quién  trabar  nueva  pendencia. 
Dejando  en  el  bajel  ganado  gente 

Para  él  aseguralle  suficiente. 
Mas  ya  el  vencer  sin  duda  se  endereza, 

Y  no  son  los  contrarios  los  aue  sueleo ; 
Oue  cuando  al  hombre  duele  la  cabeza , 
Todos  los  otros  miembros  también  duelen. 
Luchali,  que  esperado  habia  una  pieza , 

Y  ve  que  los  sucesos  le  compelen 
A  no  esperar  el  fin  de  la  batalla , 
Al  fin  se  determina  de  dejalla. 

Y  hecho  al  mar,  por  entre  el  cuerno  diestro 

Y  el  cuerpo  de  batalla  de  su  alteza 
Quiere  escapar  la  vida  de  maestre^ 
Mas  no  podo  con  tanta  ligereza , 

Que  el  de  Oría,muv  masqueéivalienley  diestro^ 
Usando  de  su  antigua  fortaleza. 
No  embistiese  las  mas  desús  galeras. 
Echando  á  fondo  dos  de  las  mas  fieras. 
Con  las  otras  combate  duramente, 

Y  asi,  en  todas  las  partes  del  conflito 
Se  lidia  con  porfía  vehemente 

Y  ftiror  á  los  hombres  inaudito ; 
La  espafiola  real  furiosamente 
Tres  caleras  embiste  del  Egito, 

Que,  habiendo  hecho  resistencia  alguna , 
De  Ali-Bajá  imitaron  la  fortuna. 

Mas  no  se  alabará  ninguna  fdsta 
He  oue  el  de  Austria  con  ella  combatiese, 
81  aferrada  con  otra  en  guerra  justa , 
De  bueno  á  bueno  su  deber  hiciese; 
Antes  rehusa,  como  cosa  injusta , 
Que  de  aquella  galera  se  dijese 
Haber  con  otra  alguna  competido 
Con  desigual  ventaja  ni  partido. 

Y  asf,  el  experto  cómitre  llevanda 
Orden  expreso  de  buscar  bajeles 
Que  con  sobra  estuviesen  contrastanda 
Contra  alguno  por  si  de  los  fieles , 
Efetüaba  el  generoso  bando, 

Y  los  desordenados  infieles 

En  breve  espacio  ser  reconocían 
Poderoso  enemigo  el  que  tenian. 

Puesto  que  Luchali  apartado  estaba « 
y  con  él  de  galeras  buena  suma. 
Sin  otra  parte  de  quien  ya  triunnbi 
La  Liffa  saoU  con  pqjanza  suma* 
Era  numero  tal  el  que  quedaba , 
Que  será  nuche  cuando  se  resumí 
A  ser  igual  al  nuestro,  según  era 
Mayor  iDlet  4ae  al  inna  se  finienu 


Y  asi,  aunque  declinaba  á  la  calda , 
No  pudo  de  una  vez  Un  grande  armada 
Quedar  á  una  fortuna  sometida 
Ni  del  primer  vigor  desamparada; 
Andando  pues  asi  la  lid  reñida , 
Del  fiero  taurali  fué  destrozada 
La  gran  piamontesa  de  SalM>ya , 
Como  de  griegos  otro  tiempo  Troya. 

Otras  diez  de  Venecia  padecieron 
En  aquella  sazón  ultraje  horrible; 
Mas,  aunooe  las  mas  dellas  estuvieron 
Puestas  ael  todo  en  el  poder  terrible , 
Poco  después  recuperadas  fueron 
Con  prueoa  de  valor  mas  que  invencible 
De  las  de  España,  donde  está  sabido 
Con  mas  fortuna  haberse  combatido. 

En  algunas  de  Italia  estar  se  via 
Un  retrato  del  mundo  abreviado. 
Donde  el  amargo  llanto  y  alegría , 
El  morir,  el  nacer  anda  mezclado; 
Si  en  el  fogón  victoria  se  decia. 
Por  el  esquife  turcos  han  saltado; 
La  esperanza  á  los  unos  alegraba , 
A  los  otros  la  muerte  amenazaba. 

Los  bUos  del  Bajá  con  su  galera , 
Movidos  del  dolor  crñel,  insano. 
Hacia  su  padre  vuelven  la  carrera , 
Creyendo  que  aun  estaba  vivo  y  sano  • 
Mas,  vista  su  desdicha  verdadera , 
En  el  dicho  espectáculo  inhumano 
Comienzan  á  sentir  tan  gran  mudanza. 
Que  á  manos  della  muere  su  esperanza. 

Conocen  su  rAal  enajenada , 

Y  á  nueva  servidumbre  conducida » 
La  saludable  cruz  enarbolada , 

En  lugar  de  su  enseña  conocida. 
Su  gente  perecer  desbaratada , 
Sin  orden,  temerosa,  destruida; 
Ven  el  penoso  y  aciago  día 
Que  sus  honras  y  vidas  desafia. 

Terrible  fué  el  horror,  grave  la  pena» 
Mas  no  por  eso  el  llanto  los  detiene; 
Que  mal  puede  plañir  la  muerte  ijeoa 
Quien  ya  la  propria  suya  cerca  tiene; 

Y  visto  lo  que  el  tiempo  les  ordena , 
Díspónenseá  hacer  lo  que  conviene. 
Que  es  esperar,  las  armas  en  las  manos» 
La  pujanza  temida  de  cristianos. 

La  capitana  fuerte  y  poderosa 
De  aquel  gran  Requesones  eminente 
Los  embistió,  v  trabóse  una  espantosa 
BaUila,  si  jamás  la  vio  el  tridente; 
Porque  el  Bajá,  con  mano  curiosa, 
Habla  puesto  alli  la  mejor  gente, 
I^  mas  aventajada  v  escogkia , 

Y  estotra  era  cortada  á  su  medida. 

Mas  ¿qué  punto  de  honor,  qué  valentía» 

gué  esperanza  ó  refugio  podrá  tanto, 
ue  sostenga  á  los  torcos,  si  á  porfía 
Aumenta  los  peligros  el  espanto? 
Victoria  entre  cristianos  se  decia ; 
De  turcos  no  se  escucha  sino  llanto ; 
Aquellos  de  ganados  se  mejoran. 
Estos  de  muy  perdidos  se  empeoran. 

Aunqrae  á  las  veces  suele  en  tal  estado 
Dar  la  desconfianza  mas  vigores, 

Y  vemos  en  un  hombre,  de  apretado» 
Nacer  temeridades  de  temores; 

Lo  cual  fué  visto  aqui  y  averiguado» 
Pues  andaban  los  Ímpetus  mayores 
Cuanto  menos  derecho  les  quedaba 

Y  mas  su  triste  fin  se  aceleraba. 

Don  Juan  M^ia  fué  muy  mal  herido» 
Sin  otros  muchos  muertos  que  no  cuento^ 

Y  entró  de  los  primeros  atrevido ; 
Mas  luego  aseguró  su  atrevimiento 
Don  Femando,  mancebo  esclarecido» 
De  Saavedras  lustre  y  ornamento » 

Y  ese  don  Alejandro  de  Torrellas , 
Cayo  reaomtea  sobé  alas  estrellas,    « 


LA  AUSTRJADA, 

Rindiéronse  j  morieron  peleando 
Los  torcos  ti  temor  y  golpes  fieros,. 
Las  almas  j  la  sangre  vomitando 
A  Toeltas  de  gemidos  lastimeros; 
Algnnos  con  la  muerte  agonizando» 

Y  ya  en  los  paroxismos  postrimeros , 
En  el  mar  se  laoiaban;  ¡ved  qaé  yerro  f 
Querer  morir  en  agua,  á  fuego  y  hierro. 

Los  huérfanos  mancebos,  cuando  Tieron- 
Su  muerte  ó  captiverlo  inevitable. 
Debajo  de  cubierta  se  metieron , 
Esperando  la  suerte  miserable, 
Basta  que  al  fin  de  todos  se  rindieron 
Gon  muestra  de  altiveza  tan  notable,. 
Que  nadie  les  oyó  dar  un  suspiro 
Mi  á  fortuna  rectar  del  recio  tiro. 

Mas  el  de  Santa-Cruz,  que  ya  tenia ^ 
Un  hermoso  bajel  supeditado. 
Como  el  aguja  al  norte  siempreguia , 
O  al  punto  cierto  por  donde  es  sacado^ 
Asi  tras  la  real  lidiar  se  via , 
De  su  virtud  y  esfderzo  acompafiado, 

Y  asi  como  de  Irlanda  el  can  de  ayuda 
Le  da  á  su  dueño  en  la  contienda  cruda. 

Los  de  la  Loba  todos  á  una  roano 
Hicieron  al  contrarío  cruel  guerra , 
llovidos  del  ejemplo  roas  que  humano 
Del  caudillo  famoso  en  mar  y  tierra ; 

Y  tú,  valiente  joven  se\ilIano, 
En  oulen  linaje  y  ánimo  se  encierra; 
Lidiando  como  tal,  echaste  el  sello 
De  ser  el  Cid,  oh  don  Francisco  Tello! 

Señalóse  este  dia  una  galera , 
Santa  Nicola  dicha  por  su  nombre. 
Que  de  la  banda  de  Pariénope  era , 
lias  ya  otra  nave  de  Argos  en  renombre; 
Dos  del  Turco  rindió,  sm  que  se  diera 
A  vida  en  ellas  solamente  un  hombre; 

Y  aqui  Pedro  de  Malta,  bravo  y  fuerte , 
8e  libró  de  los  fueros  de  la  muerte. 

Dándola  á  muchos  turcos  por  su  mano 
Con  no  pequeña  gloria  de  su  tierra, 
Porque  era  de  nación  zaragozano , 
Patria  de  gente  insigne  para  guerra ; 
Kunca  león  el  suelo  vio  africano, 
Ni  tigre  tal  jamás  la  hircauia  sierra , 
Ni  el  dictador  romano  en  cnanto  anduvo 
Soldado  mas  valiente  que  este  tuvo. 

Y  tú  también,  Antonio  de  Paredes , 
Fuerte  en  obrar,  y  en  el  decir  facundo. 
Pues  con  la  ploma  á  la  caudal  ecedes, 

Y  con  la  espada  Marte  eres  segundo; 
Tu  renombre,  aunque  claro,  mudar  puedes, 

Y  llamarte  de  hoy  mas  por  todo  el  mundo. 
No  Paredes,  aunque  altas,  sino  muros. 
Mas  que  los  de  Semiramis  seguros. 

Pues  que  con  el  ingenio  y  fortaleza 
Hiciste,  señalando  tu  persona. 
De  la  turc^esca  pérfida  braveza 
Gran  sacrificio  á  Marte  y  á  Belona , 

Y  con  tu  templo,  térroino  y  fiereza 
Moviste  muchos  á  ganar  corona , 
Fiando  mas  trofeos  soberanos 
A  los  blasones  altos  trtijillanos. 

Don  Alonso  Bazan,  hermano  dlno 
Del  Marqués,  y  por  él  disciplinado. 
Mostró  no  ser  de  nada  desto  indino 
Como  animoso  y  platico  soldado, 

Y  ayudóle  este  dia  el  buen  destino. 
Por  traer,  como  trujo,  siempre  al  lado 
üo  honrado  y  perfeto  caballero , 
De  blando  trato  y  corazón  de  acero. 

Don  Antonio  de  Luna  es  por  quien  digo. 
Hijo  de  aquella  patria  venturosa , 
A  quien  por  Garcilaso  el  cielo  amigo 
Mas  que  por  Tajo  hace  ser  famosa ; 
Este  pues,  contrastando  al  enemigo, 
Correspondió  á  su  estirpe  generosa , 
Mas  él  es  tal ,  que  el  mismo  extremo  fnert 
Si  á  solo  su  valor  correspondiera. 


CANTO  XXIV. 

De  los  Monulves  claros  de  Sevilla 
Don  Gonzalo  está  alli  de  Saavedra ,        , 
Causando  en  los  amibos  maravilla , 
Mientras  los  enemiaos  de  slarredra; 
Los  peches  mas  inuóoiiios  hnmilla ; 
Bien  el  roble  merece  y  bien  la  yedra, 

Y  haber,  como^ha,  desde  niñez  traído* 
El  guión  de  don  Juan  esclarecido. 

Dos  soldados  bravísimos,  temidos. 
En  el  mayor  tropel  y  turbulencia , 
Dentro  del  mar  cayeron  compelidos 
De  la  turouesca  saña  v  violencia ; 
Ambos  valientes ,  ambos  conocidos , 
vue  el  uno  era  Juan  Nuñez  de  Palencia  • 
Pedro  Rosado  el  otro;  :oh  qué  par  este! 
Capitán  era  aquel ,  alférez  este. 

El  capitán  desde  el  bsjel  contrario. 
Siendo  en  el  agua  honda  rebotado. 
Con  un  turco  de  esfuerzo  extraordinario 
Estrechamente  se  arrojó  abrazado ; 

Y  en  el  salado  centro  al  adversario. 
Dejó  y  volvió  á  salir,  habiendo  dado 
De  su  valor,  no  solo  indicio  al  mundo. 
Mas  al  horror  del  piélago  profundo. 

El  alférez  cayó  de  otra  manera ; 

Y  fué  que  de  gran  número  impelido» 
Perdida ,  mal  su  grado,  la  bandera , 

Soeen  la  siniestra  mano  habla  metido, 
onca  quiso  Jamás  de  otra  galera 
Tomar  el  cabo  que  le  fué  ofrecido. 
Mas,  la  espada  en  la  boca ,  en  tal  extremo 
Furioso  traba  de  un  contrario  remo. 

Como  leona ,  á  quien  el  caro  hijo. 
En  los  Masilles  campos,  bando  yerto 
De  pastores  hurló  con  regocijo. 
Mientras  errando  andaba  en  el  desierto, 
Vuelu  á  su  dulce  albergue  y  escondrijo 
Con  muestras  de  dolor  y  desconcierto , 
El  rastro  sicue  y  rústica  cuadrilla , 
Bramando  de  furor  y  de  mancilla ; 

Tal  el  fuerte  León  de  Estremadnra 
Al  biú^l  sabe,  y  en  estando  arriba , 
Su  honrosa  enseña  restaurar  procura. 
Haciendo  en  scilas  mortandad  esquiva; 
Mientras  con  tales  veras  lo  procura 

Y  muchos  turcos  de  la  vida  priva. 
Amigos  le  acqdieron ,  de  manera 
Que  conquistó  el  bnjel  y  su  bandera. 

No  puede  ser  á  forma  reducido 
El  suffeto  copioso  que  se  ofrece. 
Ni  en  historia  quedar  comprehéndido 
El  piélago  de  cosas  que  parece; 
Mas  ¿quién  pasar  podrá  en  odioso  olvido 
A  Pagandoria,  en  quien  se  compadece 
Gran  parte  colocar  del  soberano 
Blasón  que  alli  ganó  su  caro  hermano  t 

Dos  tureos ,  ó  de  pura  cobardía , 
O  présagos  del  caso  por  ventura , 
Quisieron  ser  testigos  este  día 
Desde  una  roca  de  sublime  altura ; 
Huido  hablan  de  su  compañía 
En  el  silencio  de  la  noche  oscura , 
Algunos  dias  antes  que  el  terrible 
Recuentro  fuese  cierto  ni  creíble. 

Estaban  pues  los  dos  filosofando. 
Atónitos  y  fuera  de  sentido , 
El  dudoso  suceso  recelando. 
Contino  dellos  con  razón  temido; 
La  importante  victoria  ponderando 

Y  el  miserable  estado  del  vencido. 
Miraban  de  hora  en  hora  temerosos. 
Casos  funestos  tristes  y  espantosos. 

Miran  la  nube  escora  temerosa. 
Envuelta  en  humo ,  hasta  el  cielo  alzarse 

Y  la  sonante  llama  presurosa 
Sembrada  crecer  luego  y  levantarse 
En  imagen  y  forma  pavorosa. 
Cinco  galeras  suyas  abrasarse, 

Y  viendo  aquel  estraffO  manifiesto. 
El  uno  al  otro  turco  aljo  aquesto : 
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JUAN  RUFO. 


cDime,  Rotyme  tmigo,  iqaé  Tisiones 
Son  estas  qae  nos  tieneo  espantados? 
¿Quién  vino  á  perturbar  nuestras  regiones. 
Que  asi  deja  á  los  turcos  lastimados f 
Espanto  fuimos  ya  de  las  naciones. 
Mas  la  injusta  mudanza  de  los  hados 
Nos  quiere  hacer  boy  tan  dura  ofensa. 
Que  jamás  no  se  espere  recompensa. 

9iVes  cómo  se  nos  muestra  claramente 
El  fin  adverso  de  la  infausta  guerra? 
¿No  ves  una  cuadrilla  diligente 
De  nuestra  armada  zabordada  en  tierra. 
Sin  otra  que  la  fuerza  vehemente 
Del  ancho  lago  en  lo  profundo  cierra, 
De  la  cual  no  se  ven  a  duras  penas 
Sino  garoeses,  rotas  las  entenas? 

9¡0h  donjuán  de  Austria ,  para  mal  nascido 
Del  turquesco  poder,  cuchillo  íiero , 
Mas  que  todos  los  hombres  atrevido , 
Principio  en  amtro  daño  verdadero! 
Si  agora  tu  fortuna  tal  ha  sido. 
Si  te  has  asi  mostrado  en  lo  primero; 
¿Cuáles  serán  los  triunfos  y  despojos 
Que  en  otro  tiempo  mirarán  tus  ojos? 

»¿Qué  se  podrá  esperar  de  tu  ventura. 
De  tu  maduro  seso  y  verdes  años  ? 

8né  fuerza  puede  estar  de  ti  segura 
espués  destos  presentes  desengaños? 
¡Oh  extremo  de  dolor  y  desventura! 
Oh  cielo  coniurado  en  nuestros  daño! 
¿Temiste  á  dicha  que  los  otomanos 
Hablan  de  rendirte  con  sus  manos?»  — 

cNo  sin  admiración  estoy  atento. 
Respondió  el  otro  turco,  á  tus  razones, 

Y  lo  que  en  ellas  dices  veo  y  siento , 
Que  DO  es  duda  que  sufre  opiniones ; 
VtlgámoDOs  del  buen  conocimiento, 
Huyendo  el  rostro  en  estas  ocasiones, 

Y  pues  tenemos  tales  enemigos. 

No  pretendamos  mas  que  ser  testigos. 

>  Yo  te  prometo  y  juro  que  este  día 
Segunda  vez  habemos  renacido ; 
Tendréle  fijo  en  la  memoria  mia , 

Y  ya  el  natal  por  él  daré  al  olvido : 

ÉEsto  es  lo  que  Selim  se  prometía? 
éta  es  la  certidumbre  que  ha  tenidot 
¿Asi  cumple  la  fe  que  dio  á  Mahoma 
De  echar  al  Papa  de  la  grande  Roma? 

•¿Pensaba  que  era  estarse  trasportada 
Entre  paredes  de  oro  y  martas  finas , 
O  andar  por  el  cerr^e  afeminado. 
Mirando  sus  lacivas  concubinas, 
O  en  deldle  maldito,  reprobado 
Acdones  cometer,  de  rey  indinas? 
Si  en  tal  ocio  vivieran  sus  mayores. 
No  hubiera  en  su  linaje  emperadores. 

»E1  mando,  el  reino,  la  suprema  alteza^ 
Bien  como  dulce  cosa  se  desea ; 
Presume  el  vulgo  que  tras  la  riqueza 
Poder  V  majestad  todo  recrea ; 
Mas,  si  se  contemplase  la  graveza 
Dé  los  desasosiegos  que  acarrea. 
Aquel  se  llamaría  alegre  estado 
Que  humilde  se  gobierna  sin  cuidado. 

•Uno  es  el  bien  que  hace  preferidos 
Los  reyes  para  el  uso  de  la  gente . 

Y  mil  martirios  son  los  que  oprimidos 
Tienen  sus  corazones  reciamente; 
Son  de  recelo  eterno  combatidos, 

Y  traen  puestos  los  pies  forzosamente 
Sobre  bola  redonda,  deleznable. 
Que  es  el  inderto  mimdo  variable. 

>¿Qué  sentirá,  decid ,  el  Turco  cuando 
Entienda  los  desastres  sucedidos? 
:  Ay !  que  fuego  mortífero  abrasando 
Discurrirá  por  todos  sus  sentidos ; 

Y  á  fe ,  que,  según  voy  conjeturando , 
Poco  ha  de  respirar  dando  gemidos. 
Que  si  en  el  alma  un  mal  se  fija  y  sella , 
Presto  sale  de  slli»  mas  no  sin  ella.» 


Va  Pebo  sus  caballos  recogía 
A  los  amenos  valles  de  Ocidente, 

?ue  entre  el  Meridiano  los  tenia , 
entre  el  Ocaso  puestos  igualmente; 
Cuando  la  grave  causa  decidla 
En  su  favor  la  baptizada  gente  , 

Y  el  rey  de  Argel  salvar  quiso  huyendo 
La  vida ,  que  perdiera  combatiendo. 

No  quiere  pretender  en  esta  guerra 
Mayor  opinión  ni  mas  ganancia 
Que  poner  agua  enmedio  y  ganar  tierra 
Antes  que  perecer  por  ignorancia ; 
Como  forzado  vil  el  remo  afierra. 
Quien  antes  era  un  paladín  de  Franela; 
Hace  trinquete  y  dóblase  una  punta. 
Que  de  la  tierra  al  mar  allí  se  junta. 

Partió  cual  lobo  que  entre  las  majadas , 
En  los  nocturnos  hurtos  detenido. 
Halla  que  el  nuevo  sol  por  sus  jomadas 
Las  estrellas  y  sombras  ha  barrido; 
Oye  rústicas  voces  alteradas , 
Teme  de  los  mastines  el  ladrido , 

Y  asi ,  ligeramente  se  apresura 
Hasta  el  vecino  monte  y  espesura. 

Mas  la  real  de  España  victoriosa. 
Visto  que  se  le  escapa,  no  desiste 
Ue  emprender  nueva  lid,  ni  está  dudosa 
De  vencer  ni  rendir  cuantas  embiste; 
Aqui  y  alli  arremete,  y  la  que  osa 
Esperalla,  muy  poco  la  resiste ; 
Tales  aceros  muestra,  tanto  asombra. 
Que  espanta  y  vence  con  la  misma  sombra. 

Ya  se  apercibe  y  tienta  la  huida , 
No  solo  el  aue  se  ve  sobrepujado , 
Mas  el  ba^el  que  andaba  de  vencida 
La  presa  suelta  apriesa  amedrentado; 
Bien  como  cuando  el  áauila  atrevida 
Sobreviene  con  vuelo  denodado , 
Se  esparcen  por  el  aire  los  halcones. 
Soltando  de  las  ui^s  las  prisiones. 

Andaban  por  el  rojo  mar  temblando 
Largas  bandas  de  turcos  nadadores. 
Los  victoriosos  remos  abrazando 
Con  lágrimas  humildes  y  clamores; 
Los  brazos  como  pueden  levantando. 
Daban  dineros  á  los  vencedores 
Para  comprar  con  esto  el  ser  captivos : 
Procuran  presos  ir  por  quedar  vivos. 

Como  en  las  rocas  cóncavas  fijados 
Los  deleznables  pulpos  suelen  verse. 
Donde  matar  se  dejan  aferrados, 
Pudiendo  si  huyesen  guarecerse; 
Asi  los  mrcos  ya  desafuciados , 

Y  de  la  misma  suerte  sin  moverse. 
Esperaban  prisión  ó  muerte  dura. 
Faltos  ya  de  consejo  y  de  ventura. 

Muchas  tablas  ardiendo  paredan 
En  medio  de  aquel  piélago  alterado. 
Con  llamas  que  á  las  aguas  defendiaa 
El  natural  poder  que  les  fué  dado; 

Y  ni  menos  ni  mas  prevaledan 

En  la  humedad  dd  reino  del  pescado^ 
t^Huosi  la  ^ran  máquina  marina 
Fuera  de  olio  inflamable  ó  de  resina. 

Y  asi,  los  que  en  el  trance  postrimoro 
Entre  las  aguas  sienten  anegarse 
Hallaban  por  refugio  aleun  madero 
De  aquellos,  no  temiendo  el  abrasarse; 

Y  es  porque  de  la  muerte  el  trago  fiero 
De  si  los  enhena  con  mostrarse, 
Tanto  que  les  obliga  el  temor  aego 

A  que  apelen  del  agua  para  el  fuego  ; 

No  porque  del  esperen  mas  clemencia; 
Mas  porque  el  ansia  dura  y  trab^osa 
Se  suspendí  en  la  breve  diferenaa. 
Aunque  igualmente  fuese  peligrosa; 

Y  asi  abrazaban  la  final  sentencia , 
Cual  suele  la  pbitada  mariposa 

O  d  ave  que  en  Arabia  es  celebrada  i 
Cuando  ae  Ylvir  sola  está  cansada. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  XXIV. 


m 


Lu  saertes,  extrauezas  y  motivos 
¿Qoé  lengua  explicará  t  ios  acidentes, 
La  grande  nralUtud  de  los  captivos 
De  hábitos  y  de  lenguas  diferentes? 
No  se  lee  en  los  triunfos  mas  altivos 
Oue  vio  aquel  pueblo  domador  de  gentes» 
De  provincia  del  mundo  tal  empresa. 
Ni  della  redundar  tamaña  presa. 

Tanto  amigo  del  hierro  desatado, 
A  dulce  liberUd  restituido. 
Tanto  enemigo  della  despojado. 
Remando  eo  el  lugar  que  hablan  regido. 
Tanta  riqueza,  que  ningún  soldado, 
.  Por  sin  nombre  que  fuese  y  desvalido, 
Dejaba  de  manar  en  oro  y  seda , 
En  perlas  de  gran  precio  y  en  moneda. 

Y  tales  hubo  desto  codiciosos 
Mas  que  de  la  victoria  satisfechos, 
Qat  en  el  mar  se  lanzaban  presurosos 
Negando á  camarados  los  derechos; ' 

Y  con  el  peso  grave  peligrosos 
Perdieron  vida  y  honra,  ¡  oh  viles  pechos! 
De  cuyos  nombres  no  tengo  noticia , 

Ni  la  haya  de  quien  muere  por  codicia. 

¡Oh  infame  embriaguez,  gula  hambrienta , 
Odiosa  ingratitud,  mal  incurable. 
Inútil  bostia,  hidrópica,  sedienta , 
Desasosiego  j  ansia  intolerable; 
Miseria  que  de  hambre  se  alimenta. 
Contraria  de  lo  justo  y  razonable , 
Con  falsas  apariencias  de  riqueza , 

Y  esencia  de  asperísima  pobreza! 

¿A  cuántos  vimos  ya,  codicia  triste. 
Anegados  por  ti  en  el  ancho  suelo? 
A  cuántas  msolencias  lu£;ar  diste 
Que  irritan  á  venganza  el  aUo  cielo? 

Y  agora  entre  las  ondas  confundiste 
En  eterno  dolor  y  desconsuelo 
Aquellos  á  quien  guerra  tan  terrible 
Vencer  ni  contrastar  no  fué  posible. 

Estaba  pues  aquel  golfo  sagrado 
Tal,  que  vivo  retrato  parecía 
Del  general  diluvio  celebrado 
Guando  el  mundo  en  las  aguas  pereda ; 
En  las  secreus  mesas  del  pescado 
Explendido  convite  se  haaa 
De  torcos  veinte  mil  que  alli  murieron , 
Pagando  por  los  muchos  que  huyeron. 

Por  muy  severo  alli  fuera  tenido 
Quien  de  mudanza  tal  no  se  admirara , 
fio  menos  que  esforzado  y  atrevido 
Quien  antes  por  posible  la  juzgara ; 
Las  galeras  del  turco,  que  habían  sido 
Sierpes  que  á  todo  el  mundo  hicieron  cara , 
Agora  no  parecen  sino  leños 
Hechos  para  ataúdes  de  sus  dueños. 

Cuatro  mil  de  los  nuestros  acabaron 
Las  vidas,  y  los  mas  no  por  herida 
O  golpe  que  les  dieron  expiraron 
A  vueltas  de  la  gente  descreída; 
Mas  tanto  peleando  se  cansaron , 
Que  la  virtud  vital  quedó  rendida 
A  la  del  alma  como  mas  perfeta , 

Y  que  á  morir  no  puede  estar  scgeta. 
Ya  áébe  de  acercarse  el  cumplimiento 

De  aquella  memorable  profecía; 

Ya  se  descubre  el  blanco  del  intento 

Con  que  el  divino  intérprete  decia : 

cTiempo  vendrá  en  que  el  mundo  dé  aposento 

A  un  pastor  solo  y  á  una  monarquía; 

Por  una  sola  ley  será  guiada 

La  tierra,  y  de  un  gobierno  sojuzgada. 

Ya  la  ausencia  del  sol  humedecía 
Los  prados,  arboledas  y  montañas, 

Y  sus  doradas  clines  esparcía 

Sobre  otras  gentes  bárbaras  y  extrañas, 
Cuando  en  dulce  concento  y  armonía. 
Agradeciendo  á  Dios  gracias  tamañas , 
Se  cantaron :  c  Señor ,  á  ti  alabamos, 
A  ti  por  señor  nuestro  confesamos. 


»Gloria  á  U  solo  sea  en  las  alturas,  * 
Alábente  los  hombres  en  la  tierra ; 
Tú  solo  domas  las  cervices  duras. 
Tu  virtud  sola  vence  cualquier  guerra.» 
Entre  estas  alabanzas  y  dulzuras 
Del  pecho  un  tierno  humor  se  desencierra    ' 
A  cada  cual,  que  fué  claro  argumento 
De  inmenso  y  celestial  contentamiento. 

Era  la  hora  ya  en  que  se  entristece 
La  que  hizo  cruel  al  rey  de  Lempos . 
Guando  el  silencio  al  mas  cansado  ofrece 
Del  reposo  apacibles  pasatiempos; 
Por  esto  y  porque  el  cielo  se  oscurece 
Con  gran  mudanza  y  contrastar  de  tiempos. 
La  armada  viaoríosa  busca  puerto 
Con  extraña  manera  de  concierto. 

Porque  cada  galera  remolcaba 
Otra  del  Turco,  y  dos  algunas  dellas. 
Despojo  que  á  las  aguas  espantaba, 
Soberbio  triunfo  nunca  visto  en  ellas; 
Neptuno  ya  sus  ondas  levantaba 
En  montes  (|ue  amenazan  las  estrellas. 
Cuando  el  hijo  de  Garlos  con  su  armada 
Una  cala  tomó  mal  abrigada. 

La  cual  de  Santa  Maura  es  dicha  boy  dia, 
Desde  que  venecianos  la  ocupaban. 
En  esto  ya  los  vientos  á  porfía 
El  mal  seguro  abrigo  inquietaban ; 
El  aire  otro  mar  nuevo  parecía 
Con  las  nubes  que  mares  derramaban , 
Cosa  que  si  otro  tiempo  sucediera 
De  un  gr^ve  inconveniente  se  temiera. 

Naufragio  se  temiera  si  la  gente 
De  Dios  favorecida  y  regalada , 
Estuviera  en  el  húmido  tridente 
O  en  la  mudable  rueda  conGada; 
Mas  temer  ni  dudar  no  se  consiente 
Quien  tiene  la  esperanza  bien  fundada : 
El  que  llamare  á  Dios  con  voces  puras 
Despreciará  el  poder  de  las  criaturas. 

Como  en  la  esgrima  suele  el  buen  maestro 
Al  discípulo  ser  mas  provechoso. 
Moviendo  contra  él  su  brazo  diestro 
Con  ademan  colérico  y  furioso ; 
Acométele  á  diestro  y  á  siniestro , 

Y  es  en  ejecutar  tan  piadoso , 

8ue  el  dócil  mozo  deja  salvo  y  sano 
on  mas  compás  de  pies  y  presta  mano; 
Asi  el  divino  artíGce  del  cielo 
Con  los  su^os  entonces  se  mostraba , 
Bien  que  la  destemplanza  y  frió  yelo 
Las  recientes  heridas  penetraba ; 
Mas  de  las  almas  el  común  consuelo , 
El  Holor  de  los  cuerpos  mitigaba; 
La  inexorable  muerte  alli  se  via 
Hermosa  y  toda  llena  de  alegría. 

Corona  de  laurel  en  la  una  mano 
Traía,  v  en  la  otra  eterna  vida ; 
Mirad  oe  cual  católico  cristiano 
Pudiera  entonces  ser  mal  recebida ; 
¡Oh  beneficio  santo  soberano! 
Oh  venturoso  tiempo  de  partida! 
¿Cuándo  en  camino  de  tan  largas  leffuas 
Hubo  seguridad,  descanso  y  treguas? 
El  dulce  sueño  que  el  pesar  mitiga 

Y  el  trabajo  repara  blandamente. 
Trasporta  los  sentidos  y  los  liga , 
Infundiendo  reposo  conveniente; 
Con  faltar  la  congoja  su  enemiga , 
Estuvo  de  la  armada  bien  ausente; 
Habíale  el  placer  ahuyentado 
Porque  no  se  olvidase  el  bien  pasado. 

Gracias  demos  á  Dios,  unos  decían. 
Que  de  victoria  tal  nos  hizo  dinos. 
Otros  las  extrañezas  repetían , 
Interponiendo  en  ellas  dulces  hinos ; 
Lo  porvenir  algunos  conferian , 
Facilitando  efetos  peregrinos. 
Proponiendo  entre  si  de  hacer  guerra 
En  todos  los  confines  de  la  tierra. 
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Materia  larga  daba  de  esperania 
£1  próspero  suceso  nanea  oido, 

Y  la  Yirtad,  el  brío  y  la  pujanza 
Del  ínclito  don  Juan  esclarecido: 

Y  perder  desde  alü  la  confianza 
Los  turcos,  era  caso  muy  sabido. 

La  cual,  cuando  una  Tez  hiere  ▼  lastima. 
Para  mas  de  otras  ciento  desanima. 

Entre  alegres  coloquios  el  lucero» 
Mensajero  fíel  de  la  mafiana. 
Salió  guiando  el  carro  placentero 
De  aquel  que  miestra  vista  hace  ufana ; 
Después  el  luminoso  carretero 
Desplesó  sus  cortinas  de  oro  y  grana; 
La  noche,  viendo  lumbre  tan  hermosa, 
Al  punto  volvió  el  rostro  de  envidiosa. 

Ya  mi  lengua,  mi  pluma  y  m!  cuidado 
Silencio  y  quietud  me  están  pidiendo. 
En  premio  del  trabajo  que  ban  pasado 
Por  tanto  mar  conmigo  discurriendo ; 

Y  mas  que  á  tomar  puerto  soy  forzado^ 
Porque  infaliblemente  eomprehendo 
La  mudanza  de  tiempos  que  se  ofrece  ^ 

Y  i  tierra  y  cielo  amenazar  parece. 
Veo  las  amistades  mas  perfetas 

Vacilar  y  romper  su  estrecho  nudo, 

Y  escapar  la  cerviz  los  mahometas 
De  entre  los  filos  del  cuchillo  agudo; 
Veo  encarados  pálidos  cometas 
Apresurando  de  su  efeto  crudo 

La  ejecución,  que  perdonar  no  sabe 
La  sangrey  casa  donde  el  eeptrecabe. 


Veo  su  fuerza  unir  Satomo  y  Marte 
Contra  el  angosto  reino  lusitano, 

Y  andar  soberbio  el  ¿frico  estandarte 
Las  quinas  arrastrando  del  cristiano; 
Veo  el  septentrión  por  otra  parte 
Inclinarse  en  favor  del  luterano, 

Y  veo  un  bastardo,  con  intentos  viles , 
En  su  patria  mover  guerras  civiles. 

Y  veo  de  la  Iglesia  el  fundamento 
Sustentarse  con  sola  una  coluna. 
Una  roca  de  fe,  que  en  firme  asiento 
EsU  opuesta  á  las  ondas  de  fortuna; 
Un  Argos  velador  con  oíos  ciento. 
Pastor  del  que  dio  luz  a  sol  y  luna ; 
Un  Hércules  famoso  en  largos  siglos 
Por  domador  de  monstruos  y  vestiglos. 

I  Oh  gran  Fllipe,  rey  y  señor  nuestro! 
Pues  esto  con  verdad  de  vos  se  canta. 
La  intención  reoebid  del  sierro  vuestro 

§ue  al  humilde  servicio  se  adelanu ; 
pues  os  escogió  el  sacro  maestro 
Por  fiel  escudo  de  su  esposa  santa , 
Él  prospere  y  alargue  vuestros  dias, 
Gomo  conserva  los  de  Enoc  y  Elias. 

Y  si  los  que  le  restan  i  mi  vida , 

8ae  está  ¿  vuestra  memoria  consagrada, 
ieren  lugar  ¿  que  la  voz  despida , 
Fiando  que  de  vos  será  escuchada. 
Yo  cantaré  la  ffloria  á  vos  debida 
En  citara  tan  dulce  y  acordada , 
Que  suenen  en  el  mundo  sus  acentos 
Mientru  le  dieren  ser  los  elementos. 


flll  DS  U  ^UTBIABA. 


VIDA,  EXCELENCUS  Y  MUERTE 


DEL  GLORIOSÍSIMO 


PATRIARCA  SAN  JOSEF, 

ESPOSO  DE  NUESTRA  SEÑORA, 
POR  EL  BIAESTRO  J08E  DE  VALDIVIEL80. 

«ánUAX  DIL  ILUSTBUIMO  CARDMAL  DB  TOLBDO,  DOM  BBIHAIIDO  DB  UMDOTAL  T  BOJáf ,  T  HUEÁBABI 
BM  f  U  SAMTA  ICLBSU  BB  TOLBDO. 


A  DON  GABRIEL  SÜAREZ  DE  TOLEDO, 

RBSWBim  DIL  GONSIJO  DIL  ILUSTRÍSIMO  DE  TOLEDO  MI  SEÑOR»  ARCEDIANO  DE  MADRID,  Y  CANÓNIGO  DI  LA 

SANTA  IGLESIA  DE  TOLEDO ,  ETC. , 

EL  MAESTRO  JOSÉ  DE  VALDIVIELSO. 

Si  fué  costumbre  de  los  sabios  de  la  antigüedad,  guardada  con  no  menos  piedad  y  religión 
[ue  superstición  y  vanidad ,  después  de  edificar  templos,  consagrar  aras ,  encender  fuegos  y  que- 
nar  inciensos  á  la  mentirosa  deidad  de  las  fabulosas  Musas,  ofrecerles  las  olorosas  flores  y  sabro- 
os  frutos  de  sus  perpetuos  trabajos ,  adornando  sus  templos  de  los  despojos  de  sus  divinos  inge- 
uos,  los  inventores  de  las  cosas,  colgando  las  que  con  el  tiempo  y  á  pesar  suyo  descubrieron,  y 
os  que  no  las  inventaron,  sino  que  añadieron  á  las  inventadas  las  perfecciones  con  que  las  her- 
Qosearon;  los  que  redujeron  los  hombres  de  la  vida  agreste  á  la  política,  las  reglas  y  preceptos 
ion  que  los  enseñaron ;  los  que  sacaron  ¿  luz  los  premios  y  las  penas,  las  leyes  con  que  ilustraron 
08  repúblicas;  los  que  dieron  artes  á  las  ciudades ,  libros  á  las  escuelas,  armas  á  los  soldados,  y 
Dstmmentos  á  los  oficiales  y  labradores,  todos  ofrecieron  las  primitivas  espigas  de  sus  logradas 
iosechas,  significando  en  los  pequeños  dones  el  debido  agradecimiento  de  los  grandes  ánimos  i 
os  beneficios  recibidos,  sacrificándolos  á  las  que  creian  se  los  habian  hecho :  no  parecerá  en  mí 
leq>ropÓ8Íto,  ya  que  no  puedo  edificar  altares,  levantar  pirámides  y  consagrar  colosos,  débi- 
tos, no  á  las  musas  que  fingió  la  gentilidad,  sino  á  las  verdaderas  y  cristianas  que  en  vuestra  mer- 
«d  tan  dignamente  hicieron  su  templo  y  academia,  ofrecer  del  mal  cultivado  jardin  de  mi  esté- 
3 ingenio,  no  frutos  sazonados  y  sabrosos,  sino  las  primitivas  flores,  que,  si  por  tempranas  y  lo- 
«s  (pues  no  aguardan  los  nueve  años  que  manda  Horacio)  las  persiguiere  el  cierzo  requemado 
le  las  lenguas  maldicientes,  por  consagradas  á  las  virtudes,  letras,  religión  y  nobleza  que  en 
nestra merced  gloriosamente  se  ilustran,  conservarán  su  frescura  á  pesar  del  tiempo  y  de  la 
tnvidia.  Vuestra  merced  las  favorezca  con  el  amor  y  afabilidad  con  que  siempre  ha  honrado 
tís  cosas ,  pues  lo  que  tienen  de  bueno  se  vuelve  á  quien  después  del  cielo  se  lo  ha  dado,  y  de 
m tan  grande  servidor  bien  se  puede  recibir  un  don  tan  pequeño,  y  mas  acompañado  de  un 
pindiiuno  amor,  que  es  quien  me  da  sus  alas  para  ampararme  de  las  de  su  favor  de  vuestra  mer- 
^,  cuya  persona  nuestro  Señor  guarde,  y  en  dignidíades  aumente  á  medida  de  tantos  mereci- 
itotos»  que  serán  mas  que  las  que  sin  ella  piden  mis  deseos. — El  Maestro  José  de  Valdivielso. 


PROLOGO  AL  LECTOR. 

koKffm  parece  sobrada  excusa  la  que  dan  todos  losque  escriben  en  verso,  por  parecerles  que  es 
Itaopade  laSybila,  con  que  quiere  hacer  callar  los  cerberos  ladradores,  que  con  sus  aullidos 
pretenden  ensordecer  los  oídos  atentos  al  canto  suave  de  la  soberana  poesía  y  oscurecer  con  el 
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humo  de  sus  ignorancias  los  trabajos  ajenos,  haciendo  delicio  á  la  virtud»  vicio  al  honor,  y  des- 
honor i  la  gracia,  pues  por  tal  la  desean  todos  y  alcanzan  pocos;  no  quiero  dejar  de  excusarme, 
y  entre  muchas  que  puedo  dar,  la  principal  de  haber  escrito  en  verso,  es  ser  mandado  de  quien  es 
razón  sea  obedecido.  El  año  de  1597,  el  licenciado  Alonso  Lobo,  racionero  y  maestro  de  ca- 
pilla entonces  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  y  agora  de  la  de  Sevilla,  y  intimo  amigo  mió  (cuyas 
alabanzas  merece  mejor  que  escucha ,  y  yo  conozco  mejor  que  lisonjeo,  pues  no  solo  nuestra  Es- 
paña, Italia  y  Flándes,  mas  todo  el  mundo  admira  su  habilidad,  desea  sus  obras  y  se  honra  con 
8US  trabajos,  como  de  maestro  que  lo  es  de  todos) ,  siendo  como  tal  llamado  por  el  religioso  con- 
vento del  célebre  sanctuario  de  nuestra  señora  de  Guadalupe,  con  otros  combeneficiados  y  insig- 
nes músicos  desta  Santa  Iglesia,  para  la  traslación  de  unas  santas  reliquias,  quiso  hacerme  partici- 
pante de  tan  dichosa  romería,  la  cual  hicimos  con  no  menos  gusto  que  devoción ,  siendo  todo  en 
extremo.  La  capilla  donde  se  trasladaron,  se  dedicó  al  patriarca  San  Josef ,  de  quien  es  devotísimo 
el  muy  reverendo  padre  fray  Gabriel  de  Talavera,  prior  dignísimo  que  á  la  sazón  era  de  aquella 
santa  casa,  el  cual  lo  mostró  bien  en  la  sumptuosidad  del  edificio,  en  la  grandeza  del  gasto,  en 
las  riquezas  del  ornato  y  en  la  diversidad  de  cosas  que  para  hacer  mayor  la  fiesta  tenia  preve- 
nidas, solenmes  procesiones,  devotos  altares,  curiosas  fuentes,  elegantes  versos,  púbUcas ale- 
grías, artificiosos  fuegos,  luminarias,  toros,  danzas,  máscaras  y  invenciones,  publicando  todo  un 
religioso  regocijo  y  devota  fiesta.  La  cual  acabada,  por  hacérmela,  me  mandó  que  de  todas  hicie- 
se un  epitome  para  que  su  majestad  y  otros  principes  viesen  el  orden  que  en  la  traslación  sehabia 
tenido  y  una  suma  de  la  vida  del  glorioso  Santo.  Yo  estimando  por  favor  su  petición,  quise  mas 
atreverme  al  caudal  corto  de  mi  pobre  ingenio,  que  á  la  obediencia  debida  á  tan  justo  mandato;  y 
juntando  á  él  un  deseo,  que  habla  algunos  años  que  me  atormentaba,  de  ver  deste  angélico  Varón 
alguna  cosa  digna  de  la  devoción  que  por  toda  la  cristiandad  seiba  dilatando,  teniéndome  por  sa 
no  menor  devoto,  ya  porque  el  cielo  quiso  honrarme  con  su  nombre,  ya  por  haberle  escogido  pof 
mi  particular  abogado,  me  determiné  á  mas  de  lo  que  mis  flacas  fuerzas  podían,  confiando  que 
supliría  mis  faltas  sugeto  tan  heroico  y  causa  tan  de  todo  el  cielo,  y  especial  de  su  SanUsima 
Esposa,  á  quien  supliqué  me  favoreciese,  pues  tanta  parte  le  cabia  del  servicio  que  intentaba  ha- 
cer á  su  Esposo  carísimo.  Empecé  esta  obra  con  mas  faltas  que  yo  quisiera ;  que  no  es  posible  nc 
tenerlas  9  ni  que  cuando  le  faltaran ,  faltara  quien  se  las  pusiera.  Cree  de  mi  deseo  quisiera  que 
no  tuviera  ninguna.  Este  recibe,  que  si  eres  devoto  de  tan  gran  Santo,  tú  le  agradecerás,  y  yo  te 
reprehensión ;  y  si  no  lo  fueres,  no  quiero  tu  enmienda  ni  tu  agradecimiento.  Advierte  qtie  casi  to- 
do lo  que  digo  del  glorioso  Santo,  es  sacado  de  las  divinas  letras  y  de  santos  y  autores  gravísimos 
añadiendo  algunas  consideraciones  piadosas  y  discursos  poéticos.  Estoy  por  decir  lo  que  el  n« 
menos  docto  que  cortesano  Cayo  Lucillo ,  de  quien  (después  de  haberle  canonizado  por  tal  Ta 
lio  en  el  II  de  Oratore)  refiere  que  le  pesaba  de  que  sus  obras  llegasen  á  manos  de  varones  mu' 
doctos  y  de  hombres  muy  ignorantes,  porque  los  unos  no  le  entendían,  y  los  otros  le  enteía 
dian.  Y  solo  digo  que  me  pesaría  que  fueses  de  los  últimos,  y  que  temo  que  seas  de  ios  primeros 
seas  el  que  fueres,  te  ruego  que  no  juzgues  este  libro  hasta  que  le  hayas  leído,  porque  no  8 
rían  de  ti  como  de  ciertos  envidiosos  ignorantes,  que,  no  pudiendo  decir  mal  de  algunas  cosa 
mías ,  por  haber  parecido  bien ,  publicaron  que  eran  ajenas,  haciendo  su  dueño  á  quien  dest 
sabe  poco,  cosa  para  quien  le  conoce  y  me  conoce  muy  de  risa;  y  de  otros  (si  ya  no  son  los  mi» 
mos)  que  antes  de  haber  visto  este  libro  tienen  dicho  que  es  malo.  Porque  llegando  un  hombn 
no  conocido  mío  á  pedirle  en  casa  de  un  librero  donde  yo  estaba,  y  diciendo  el  librero  que  los 
estaba  aguardando,  que  dentro  de  dos  ó  tres  días  se  le  daría,  vinieron  á  tratar  de  mis  cosas  ^  y  al 
librero  dijo  algún  encarecimiento  deste  libro.  £1  otro,  haciendo  un  poco  de  acedo  con  la  boca, 
dijo  que  no  sabia  qué  tal  era ,  pero  que  un  amigo  suyo,  que  le  tenia,  le  había  dicho  que  no  le  ha- 
bía parecido  bien.  Yo  entonces  dije  que  á  mi  me  hflJ)ía  parecido  lo  mismo ,  porque  no  estaba  es- 
crípto  á  mi  gusto.  El  librero  le  preguntó  que  dónde  se  había  comprado.  El  otro  respondió  (p^ 
entendía  que  aquí  en  Toledo  ó  en  Valladolid,  donde  se  habían  vendido  muchos.  Sonreimonos,y 
el  librero  le  dijo :  Por  Dios,  señor,  que  han  engañado  á  vuestra  merced;  porque  el  libro  aun  no 
está  acabado  de  imprimir,  y  asi  no  se  puede  haber  vendido  ni  parecido  mal  ni  bien.  El  honobre 
se  halló  algo  encogido ,  y  mas  de  que  supo  que  era  trabajo  mío ;  y  no  me  vi  en  poco  para  sacar- 
le del  en  que  se  hallaba.  Todo  esto  puede  una  mala  intención;  si  sin  ella  me  juzgares,  me  sngeto 
á  tu  corrección;  y  todo  lo  que  en  él  digo,  á  la  de  nuestra  madre  la  Santa  Iglesia  romana.  Yak» 


VIDA  Y  MUERTE  DEL  PATRIARCA  SAN  JOSEF. 


CANTO  PRIMERO. 


Dd  Mdaiieito  del  gloriof o  patriarca  San  Joicf. 


El  VaroD  Insto,  el  Padre  ?írgen  canto, 
Kieoffido  por  padre  verdadero 
Legal  de  Cristo»  el  que  naciendo  santo , 
Sacudió  el  yugo  del  tirano  fiero ; 
El  Viceparadeto  sacrosanto 
Que  biio  sombra  á  la  sombra  del  primero, 
Al  misterio  mayor  que  gozó  el  mundo , 
De  baoerse  carne  el  que  es  de  tres  segundo. 

La  TOS  es  ronca,  tosco  el  Instrumento, 
Ardua  la  empresa  y  casi  Incomprehensible, 
Rado  mi  ingenio,  corlo  mi  talento 
Pira  liallar  pié  en  un  piélago  imposible; 
Quien  sa  nombre  me  aló,  me  dé  su  aliento # 
1  del  ftiego  que  goza  inaccesible , 
GoD  on  ascua  me  toque  pecho  y  labios , 
Hn  qufl  éi  quede  casto  y  ellos  sabios. 

Seráfico  Josef,  Taron  glorioso , 
Custodia  del  intacto  paraíso, 
Ooe  lie? ó  el  árbol  de  la  Yida  hermoso 
De  quien  su  amparo  y  padre  hacerte  quiso ; 
Guarda  mayor  del  Todopoderoso, 
Ova  eon  acuerdo  de  su  eterno  aviso 
Te  hlio  digno  esposo  de  su  Madre 
T  del  que  es  de  Dios  h  ijo  te  hizo  padre : 

¡Oh  siempre  virgen !  Oh  admirable  santo! 
Oh  Josef  Justo  y  nuevo  patriarca , 
Criador  de  aqiMl  que  con  divino  espanto 
Es  el  Criador  de  cuanto  el  cielo  abarca ; 
T6,  que  Aliste  en  el  mar  de  nuestro  llanto 
Piloto  fiel  de  la  virgínea  barca , 
Oue  deléios,  por  bien  del  hombre  hambriento, 
Thijo  el  pan,  de  los  ángeles  sustento; 

Tú,  cuya  boca  dulce  néctar  bebe 
De  la  fdente  infinita  sempiterna , 
De  quien  no  nueve  hermanas,  coros  nueve 
Debea  gloriosos  su  dulzura  eterna ; 
TA,  que  al  divino  Apolo,  que  al  sol  mueve, 
Becho  pastor  en  su  puericia  tierna. 
Escachaste  su  voz  sonora  y  clara , 
m  hi^genio  rudo  y  lengua  tosca  ampara. 

Temiendo  entre  cobardes  esperanzas, 
CoD  pecho  humilde  y  santo  atrevimiento , 
Esporo  del  &vor  que  en  todo  alcanzas 

Íie  has  de  inspirarme  soberano  aliento ; 
aal,  daré  en  tus  muchas  alabanzas 
La  navecilla  al  mar,  velas  al  viento, 
A  ti  mi  phima,  á  tu  consorte  el  pecho. 
En  aa  fuego  castísimo  deshecho. 

▼oi»  Yifsen  bella,  oue  del  sol  vestida 
Písala  con  mancos  niá  la  trina  diosa, 
T  eoo  looes  de  gloria  enriquecida 
Estáis  goiando  del  que  os  hizo  hermosa , 
Dad  á  mi  Justo  intento  nueva  vida , 
Regid  mi  pluma  torpe  y  temerosa ; 
faine  mi  voz  en  dulce  y 


e  y  grave  estilo, 

Del  patrio  Tajo  al  inundante  Nilo. 

Ved,  Vírnen  hermosísima,  que  canto 
De  la  áiitad  del  alma  que  os  anima , 
Del  que  por  la  virtud  del  yuso  santo 
Es  dneDo  de  ouien  Dios  por  Madre  estima ; 
Dd  que  fué  vid,  que  en  admirable  espanto 
Entre  ana  ramas  vio  la  carpa  opima 
Eiprimida  en  la  Cruz  por  bien  del  suelo , 
raque  embriague  su  dulzura  al  cielo. 


No  Invoco  las  Castalias  Hipocrenes, 
Las  Cirreas  aguas  ni  la  compañía 
De  Polinmias,  Eratos,  Melpomenes, 
Su  canto  grave  y  dulce  melodia ; 
No  que  me  ciña  las  indignas  sienes 
El  laurel  que  lloró  el  autor  del  día ; 
La  gracia  os  pido  á  vos,  llena  de  grada , 

Y  callará  el  de  Smirna  y  el  de  Tracia. 

De  cuatro  deste  nombre  se  halla  escrito 
En  quien  justicia  y  equidad  habla: 
El  que  vendido  tué  virey  de  Egito, 
El  natural  señor  de  Arimatia , 
El  que  al  apostolado  del  prescito  ' 
Entró  por  justo,  en  suertes  con  Matia ; 
Uno  casto,  otro  justo,  otro  piadoso, 

Y  el  nuestro,  en  todo,  mucho  mas  glorioso. 
Que  sí  guardó  el  pan  rubio  el  mal  vendido, 

Del  sol,  luna  y  estrellas  adorado, 
£1  nuestro  del  Criador  dellas  servido, 
Al  pan  que  come  Dios  tuvo  guardado; 
Si  el  otro  dio  con  pecho  enternecido 
El  sepulcro  en  que  Dios  fué  sepuludo. 
El  nuestro  dio  de  su  adorada  el  pecho. 
De  donde  el  infinito  nació  estrecho. 

Si  el  otro  mereció  por  sobrenombre 
Llamarse  el  Justo,  oue  le  vino  al  justo, 
Al  nuestro  se  le  da  Dios  por  renombre, 

Y  á  boca  llena  dice  del  que  es  justo; 

Si  otro  que  tuvo  aqueste  dulce  nombre. 
Por  cantor  pudo  dar  al  cielo  gusto, 
El  nuestro  fué  maestro  de  capilla 
Del  coro  que  ante  el  niño  Dios  se  humilla. 

Del  tribu  de  Judá  fué  descendiente, 
De  la  real  sangre  y  la  progenie  clara 
Del  que  no  menos  cuerdo  que  valiente» 
Mereció  de  Michol  la  beldad  rara ; 
Fué  de  lo  ilustre  de  la  antigua  gente 

8ue  para  su  escogida  Dios  declara , 
e  reyes  nobles,  de  varones  justos , 
Sabios  en  paz  y  en  batallar  robustos. 

Fué  de  Josef  el  padre  verdadero 
Jacob,  aunque  de  Eli  fué  hijo  llamado» 

Y  fué  de  Eli  legitimo  heredero , 
Porque  Eli  con  su  madre  fué  casado; 
Que  era  ley  justa  y  conservado  fuero 
Que  suceda  en  la  viuda  que  ha  dejado 
El  hermano  mayor  el  que  es  segundo, 

Y  resucite  su  linije  al  mundo. 

Sin  que  su  mujer  noble  fuese  madre , 
Eli  pasó  la  barca  del  olvido ; 
Jacob,  por  ver  que  á  la  ley  justa  cuadre, 
De  la  que  era  cuñado  filé  marido; 
Casó  con  ella,  y  fué  de  Josef  padre, 

Y  aunque  engendrado  de  Jacob  ha  sido. 
Quiere  Jacob  oue  hijo  de  Eli  se  nombre. 
Resucitando  oe  su  hermano  el  nombre. 

Aunque  aquesta  razón  es  suBciente 
Para  quitar  la  duda  misteriosa , 
Otra  hay  no  menos  que  esta  concluyente. 
Donde  el  ingenio  con  quietud  reposa, 

Y  es  que  hallará  cualquiera  diligente, 
Que  Eli  y  Joaquín  es  una  misma  cosa , 

Que  los  dos  nombres  son  nombres  de  un  hombro 
Que  se  llame  Joaquín,  y  Eli  se  nombre. 

Y  como  en  nuestra  España  llama  el  yerno 
Padre  al  que  es  padre  de  su  amada  esposa , 
Por  ser  un  nombre  regalado  y  tierno 
Que  dice  la  afición  mas  amorosa ; 
Asi  el  nutricio  de  su  autor  eterno. 
Que  pudo  merecer  la  toda  hermosa . 
Siendo  de  Joaquín  yerno,  fué  llamado 
Su  hyo,  y  como  tal  del  suegro  amado. 


liO  EL  MAESTRO 

Nació  de  padre  ilastre  t  madre  grave» 
One  merecieron  ser  de  Dios  abuelos; 
Salió  ¿  la  luz  del  cielo  que  le  alabe , 
Rolos  del  vientre  los  matemos  velos ; 
Nació  el  renaevo  del  amor  snave, 

Y  en  so  nacer  enamoró  los  cielos ; 
De  la  nube  salió  el  rosado  Apolo, 
En  belleza,  en  donaire  y  gracia  solo. 

Nació  santiflcadoel  niño  hermoso. 
Cual  nació  el  venerable  Jeremías, 
Porque  habiendo  de  ser  divino  espoao 
De  la  escogida  madre  del  Mesias, 
Amparo  fiel,  sustento  venturoso 
Del  que  es  sustento  de  las  jerarquías. 
Es  razón  que  su  Dios,  que  le  ama  tanto. 
Antes  que  nazca  al  mundo  le  haga  santo. 

Si  han  de  hacer  Trinidad  santa  y  gloriosa 
Personas  tres  de  tan  divina  alteza, 
Jesús,  Josef  y  su  adorada  esposa, 
Ricos  de  ^cía  j  virginal  pureza ; 

Y  Dios  privilegio  ¿  su  madre  hermosa, 

Y  el  mismo  es  limpio  por  naturaleza  ; 
En  Trinidad  de  Cristo  y  virgen  Madre 
No  ha  de  nacer  con  culpa  esposo  y  padre. 

Hillanseal  venturoso  nacimiento 
El  casto  amor,  la  gracia,  la  hermosura , 
La  fe,  la  caridad,  que  en  rico  aumento 
Adornan  la  purísima  criatura ; 
Causa  en  el  cielo  general  contento 
Ver  del  nacido  la  beldad  segura, 

Y  derramando  amores,  se  los  dice, 

Y  el  mismo  Dios  alegre  le  bendice. 
Rompen  los  aires  las  criaturas  bellas. 

Coronados  de  lirios  y  de  rosas. 
Volviendo  alegres  la  fragrancia  deltas 
Del  i^ran  Jacob  las  casas  venturosas ; 
Lucidos  como  el  sol,  llenos  de  estrellas. 
Cantan  con  voces  dulces  y  amorosas 
El  nacimiento  alegre  y  deseado 
Del  no  nacido  y  ya  santilicado. 
Miró  del  cielo  el  Padre  omnipotente, 

Y  viendo  al  tierno  Infante,  alegre  dijo : 

« ¡Oh  nido  hermoso  mas  que  el  sol  de  Oriente, 
Para  criador  de  Dios  desde  hoy  te  elijo; 
El  nombre  que  yo  tengo  eternamente 
Tendrás  de  padre  de  mi  eterno  Hijo ; 
Gozarás  de  mi  gracia  en  tanto  erado. 
Que  no  cometerás  mortal  pecaoo.» 

El  Verbo  eterno,  del  eterno  Padre 
Que  entre  los  hombres  verse  ya  desea. 
Por  ver  que  al  cielo  limbo  y  tierra  cuadre 
El  disfrazarse  en  la  mortal  librea , 
Viendo  al  nacido  esposo  de  su  Madre, 
Con  nueva  luz  los  aelos  hermosea, 

Y  con  ffozosas  muestras  de  alegría 
Dice  alque  en  su  nacer  alegra  el  dia : 

c  Absalon  bello,  niño  hermoso  y  tierno , 
Alegra  con  tu  luz  nuestro  orizonte, 

Y  á  ser  mi  amparo  con  tu  fiel  gobierno 
En  mi  niñez  santísima  disponte ; 
Pues  en  mi  disfrazado  ser  eterno 

Te  eiyo  por  mi  sabio  Jenofonte, 
Por  tu  sugeto  á  U  me  constituyo , 

Y  quiero,  siendo  Dios,  ser  menor  tuyo.» 
El  Espíritu  Santo,  siempre  amante 

Del  Moisés  bello  que  hoy  ilustra  el  suelo, 
«Crece,  le  dice,  soberano  Infante, 
De  Dios  humano  y  de  María  consuelo ; 
Serás  un  nuevo  y  celestial  Atlante; 
Sustenurásal  que  sustenta  el  délo; 
Serás  esposo  de  la  esposa  mia , 
La  casta  y  hermosísima  María. 

»Será8  de  Dios  temblando  dulce  abrigo, 
Regalo  en  su  puericia,  y  compañero. 
De  la  nureza  virginal  testigo 
De  la  Paloma  (¡ue  para  mi  espero ; 
Por  gracia  quiero  siempre  estar  contigo 

Y  hacerte  grande  entre  mis  grandes  quiero; 
Mi  honra  he  de  fiarte.  Niño,  crece , 

Que  aqueste  premio  tu  valor  merece.» 


JOSÉ  DE  VALDIVIELSO. 


Las  personas  divinas  se  alegraron 
Con  el  divino  alegre  nacimiento, 

Y  en  su  consejo  eterno  decretaron 
Un  nombre  igual  á  su  merecimiento; 
Al  niño  de  cristal  Josef  llamaron , 

Que  es  el  que  crece  en  soberano  aumento. 
Pues  lo  ha  de  ser  por  soberanos  modos 
De  los  favores  que  gozaron  todos. 

Y  asi  la  eterna  inaccesible  esencia 
Da  al  bien  nacido  hermoso  patriarca 
Del  nieto  de  la  tierra  la  inocencia , 
Hilo  primero  que  cortó  la  Parca ; 

La  justicia  de  aquel  cuya  obediencia 
Fue  la  oue  al  agua  dio  la  primer  barca; 
Dale  la  re,  que  no  igualó  ninguno. 
De  aquel  que,  viendo  tres,  adoró  uno; 

La  obediencia  de  aquel  que  i  Dios  temiendo 
Llevó  á  su  sacrificio  fuego  y  leña , 
La  oración  del  dichoso,  á  quien  durmiendo. 
Dios,  ángeles  y  escala  se  le  enseña ; 
La  castidad  del  oue  de  amor  huyendo 
Fué  á  su  abrasaao  dueño  helada  peña , 

Y  la  experimentada  mansedumbre 

De  aquel  que  vio  la  zarza  entre  la  lumbre; 

La  gran  piedad  del  pastorcico  hermoso. 
Su  abuelo  ilustre  y  singular  mancebo. 
Que  derribó  al  gigante  jactancioso. 
Primicias  ricas  de  su  valor  nuevo ; 
La  constancia  del  Duque  valeroso 
Que  hizo  parar  en  su  carrera  á  Febo ; 
Dale  el  sal)erdel  solo,  y  sin  ejemplo, 
Que  á  su  deidad  labró  el  famoso  templo. 

Del  celador  que  en  el  ardiente  carro 
Hecho  nuevo  Faetón  subió  hacia  el  délo. 
Que  un  tiempo  pudo  hacerie  de  guija 
Le  da  del  honor  suyo  el  santo  celo; 

Y  del  que  con  el  mal  cocido  barro 
Limpió  la  lepra  en  tanto  desconsuelo. 
La  paciencia  del  gran  rey  Ecequias, 
El  tierno  llanto  que  aumentó  sus  dias ; 

La  santidad  del  sabio  tartamudo, 
A  quien  el  Serafin  el  fuego  aplica , 
Que  desatando  de  la  lengua  el  nudo, 
Los  labios  y  la  lengua  purifica ; 
De  Tobías,  que  al  muerto  y  al  desnudo 
Honró  con  mano  limosnera  y  rica 
La  gran  misericordia,  que  honró  el  ineto. 
Cierta  ganzúa  para  abrir  el  délo. 

Dale  de  patriarcas  la  fe  pura , 
De  los  profetas  sabios  la  excelencia , 
El  celo  de  los  doce  le  asegura , 
De  los  mártires  fuertes  la  paciencia, 

Y  de  aquellos  que  en  vida  áspera  y  dura 
Hicieron  á  los  vicios  resistencia 

El  valor  grande,  y  dale  á  manos  llenas 
De  las  virgines  palmas  y  azucenas. 

Queriendo  pues  el  sumo  Altitonante 
Que  el  Niño  celestial  recien  naddo 
Por  padre  amado  de  Dios,  tierno  Infante; 
De  todo  el  pueblo  hebreo  sea  tenido. 
Hace  que  nazca  á  Cristo  semejante 
En  rostro,  cuerpo  y  talle  parecido. 
Porque  con  parecerse  los  dos  tanto. 
Esté  secreto  el  parto  sacrosanto. 

Y  asi  es  bien  que  al  divino  Josef  cuadro 
Un  rostro  bello,  de  mirar  gracioso, 
Pues  siendo  el  Hijo  de  la  virgen  Madre, 
Entre  todos  los  hombres  mas  hermoso , 
Si  se  han  de  parecer  cual  hijo  y  padre , 
Será  tan  bello  el  soberano  esposo. 

Que  después  de  Dios  hombre  y  de  su  esposa 
No  haya  criatura  humana  mas  hermosa. 

Y  asi,  entre  las  mejillas  de  cristales 
Mezcla  el  aurora  rosas  de  su  frente, 

Y  á  los  ardientes  labios  de  corales 
Apercibe  las  perlas  de  su  Oriente ; 
Son  sus  ojos  oos  rayos  celestiales 

Del  que  en  los  globos  siete  es  presidente; 
Su  cuerpo  nieve,  sus  cabellos  oro , 

Y  junto  un  hermosísimo  tesoro. 


VIDA  y  MUERTE  DEL 

Ma  ¡mes  U  oelesUtl  Pandora , 
10  Dombre  en  ctunplimieDto , 
oía  j  gracia  se  mejora , 
BB  arias  con  divino  aumento ; 
pecho  la  Juslicia  mora , 
aspira  soberano  aliento; 
ler  siempre  justo,  siempre  santo, 
délo,  de  la  tierra  espanto. 
I  las  palabras  que  no  entiende, 
nal  formadas  las  pronuncia , 
is  prineras  aprehende, 
edad  maduro  ingenio  anuncia ; 
egos  pueriles  niño  aUende, 
ntendido  los  renuncia ; 
«bien  y  mal  conoce  y  sabe; 

0  hermoso  es  mas  severo  y  grave: 
roa  puericia  desampara» 

nlod  libre  se  apareja , 
totemente  en  si  repara , 
DO,  cual  sabio,  se  aconseja ; 
¡na  Pitágoras  ve  clara ; 
imino  estrecho,  el  ancho  deja ; 
B  al  apetito  enfrena , 
da  sabiamente  ordena, 
diarda  la  virginal  planta , 

1  á  Bellem,  su  patrio  suelo, 

í  en  tierna  edad  cordura  tanta , 
twa  al  mundo  v  enamora  al  cielo; 
Bplo  de  virtud  levanta 
10  común  tan  alto  el  vuelo, 
bondad  parece  y  en  su  agrado 
lombre  o  ángel  humanado. 
t  délo  octavo  la  luz  pura , 
MI  de  los  tachones  de  oro ; 
el  sol  girando  su  hermosura 
ds  de  rosa  al  rubio  Toro; 
ina  pobre  la  blancura 
la  del  Febeo  tesoro, 
de  cristal  atento  mira , 
a  móvil  que  tras  si  los  tira, 
e  el  fuego  altivo  y  refulgente 
idiato  de  la  luna  al  délo. 
Id  délo  muro  trasparente, 
torbo  que  le  mee  el  suelo; 
por  el  bordado  Oriente 

0  triste  el  general  consudo, 
•  luces  la  rosada  aurora , 

«e  perlas  y  que  aljófar  llora. 
)  ve  las  tres  claras  regiones , 
illeiites,  la  de  en  medio  helada, 
lies  diversas  impresiones 

1  alma  atónita  y  turbada; 
nubes  los  copiosos  dones, 
>,  la  nieve  y  lluvia  amada, 
*ago,  el  trueno,  el  rayo  ardiente, 
en  le  engendra  hace  que  reviente, 
joa  de  cristal  y  plata  pura , 
l^dable  y  manso  movimiento, 
lol  la  diáfana  hermosura, 

eloza  el  apacible  viento ; 
muro  la  arena  mal  segura, 
orna  al  indómito  elemento ; 
eces,  que  entre  bienes  tantos 
egres  los  cerúleos  mantos. 
versas  y  pintadas  aves, 
do  á  su  balcón  se  asoma  d  dia, 
I  sonorosas  y  suaves 
silva  con  dulce  melodía; 
I  ligeras,  otras  graves , 
1  darás  muestras  de  aleffrfa, 
lomas  y  canto  no  apreomdo 
1  la  visú  y  al  ddo. 
ar  la  tierra  varios  animales, 
en  la  forma  y  la  grandeza , 
f  hermosura  desiguales, 
I  en  ftaerza  y  ligereza ; 
I,  plantas,  flores  y  frutales, 
tiran  de  la  tierra  la  belleza ; 
a  agua  y  aire,  fuego  y  tierra, 
amentos  de  concorde  guerra. 
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Viendo  de  la  gran  máquina  la  forma. 
La  rica  variedad  que  la  hermosea , 
Nuevos  deseos  dentro  el  alma  forma 
De  saber  quién  de  todo  el  autor  sea ; 
De  su  padre  Jacob  Josef  se  informa , 

Y  escucha  lo  que  del  saber  desea , 

§ue  ya  el  deseo  de  saber  le  indta, 
á  su  gallardo  Ingenio  solicita. 
Ya  corsa  las  escuelas ,  y  ya  atiende 
Al  falso  y  verdadero  silogismo; 
Ya  el  movimiento  celestial  entiende; 
El  délo  mide,  el  mar,  tierra  y  abismo; 
Las  morales  virtudes  aprehende 

Y  d  boen  conocimiento  de  si  mismo ; 
Ya  entiende  las  sagradas  escrituras , 
Las  enigmas  proféticas  y  obscuras. 

Mira  de  sus  mayores  los  anales , 
Sus  prindpios  humildes ,  ya  dichosos. 
Pues  arrastraron  púrpuras  reales 
Profetas  sabios,  reyes  valerosos ; 
Eira  tanta  grandeza  y  bienes  tales 
Parar  en  Anea  menos  venturosos , 
Pues  sabe  qoe  es  ilustre  descendiente 
De  la  real  sangre  de  la  hebraica  gente. 

Mira  de  la  fortuna  la  modanza , 
So  dego  variar,  su  Instable  rueda , 

Y  que  tiene  perdida  la  esperanza 
Dd  cetro  real  que  su  lin^e  hereda ; 

Y  huyendo  de  los  reyes  la  privanza , 
En  un  mediano  estado  alegre  queda, 

8ne  no  es  poco  que  viva  consolado 
n  bien  naddo  en  un  mediano  estado. 
Huyendo  d  odo ,  perezoso  vicio 
De  gente  moia ,  bien  nadda  y  rica , 

8ue  despreciando  algún  honesto  oficio 
ngafioB  y  torpezas  multiplica ; 
A  on  arte  de  mecánico  ejerddo 
Las  fuertes  numos  y  el  ingenio  aplica; 
Madera  labra ,  qoe  un  divino  acuerdo 
Es  quien  le  faispüra  parecer  tan  cuerdo. 

No  qoe  neceddad  menesterosa 
Le  obUgoe  á  qoe  asi  gane  la  comida , 
Mas  la  eostombre  cnerda  y  virtuosa. 
Como  ley  en  Betiem  establedda , 

gue  d  hombre  de  familia  mas  gloriosa, 
e  dará  estirpe  y  sangre  esclaredda. 
En  un  olido  deslos  se  entretenga , 

Y  á  la  adversa  fortuna  se  prevenga. 
Babia  Iddo  en  Salomón  su  abuelo 

Los  dañosde  laodosa  y  vil  pereza, 

Y  asi ,  al  trabdo  on  cnerdo  y  jusí  o  celo 
Es  quien  le  obliga  mas  que  la  pobreza ; 
Bien  que á  esteondo  esquíen  le  inclina  el  ddo, 
Qoe  son  medios  qoe  á  un  fin  grande  endereza. 
Porque  con  arle  oe  Un  poca  cosU 
Al  que  se  la  hace  al  ddo  haga  la  costa. 

Para  qoe  yeodo  á  Egipto  desterrado. 
Sostente  al  qoe  es  sostente  verdadero , 

Y  porqoe  el  niño  tierno,  enamorado 
De  kM  abrazos  de  so  fiel  madero, 
Viva  entre  la  madera  consolado , 

8ne  es  la  qoe  pide  el  inmortal  cordero , 
ue  entre  sos  brazos  verse  va  desea, 
Qplere  qoe  carpintero  Josef  sea. 
Crece  Joaef ,  y  so  virtud  se  aumenta, 

Y  en  so  honrado  ejerdcio  se  entretiene, 

Y  de  sos  afina  ocho  lustros  cuenta, 
Qoe  es  coando  á  edad  perfeta  el  varón  viene; 
Viveconsotiabájoycon  sorenU, 

§oe  vincoladas  posesiones  tiene , 
podo  ser  tovleae  joros  reales 
El  descendiente  de  varones  ules. 
Pasa  sos  verdes  y  floridos  afios 
En  oración ,  ayonos  y  abstinencia ; 
Cod  Abraham  h<»peda  á  los  extrafios, 
HarUndo  á  los  hambrientos  su  demencia » 

Y  remediando  los  secretos  dafios 
Cod  dineros,  consejos  y  prudencia ; 
Es  padre  ddpopilo  y  viuda  triste; 
Cara  d  enfermo  y  d  desBodo  flsie. 
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Ya  visita  los  pobres  hospiules. 
Puerto  s^ro  para  eotrar  al  delo« 

Y  bacienoo  propios  los  ajenos  males» 
De  todos  es  universal  consuelo; 

Las  cárceles  con  manos  liberales 
Gozoso  ale||;ra  en  tanto  desconsuelo. 

Y  en  las  misericordias  de  Tobias 
Contento  pasa  sus  lozanos  días. 

Ifira  la  tierra  llena  de  maldades. 
De  engaños,  de  mentiras,  de  traiciones. 
De  sacrilegios,  robos  y  crueldades. 
De  aleves  y  dañadas  intenciones ; 
Ve  tratos  dobles,  torpes  liviandades 
Ojos  amigos,  falsos  corazones; 
Llorando  mira  el  cuerdo  y  justo  grave 
Las  ocasiones  de  la  primer  nave. 

Por  otra  parte  ve  la  profecía 
Del  que  fué  de  Laban  dos  veces  yerno, 
En  que  á  su  amado  Judas  prometía 
Del  muslo  suyo  el  heredero  eterno » 
Que  á  su  linaue  no  se  quitaría 
Del  cetro  real  el  mando  y  el  gobierno « 
Hasta  que  enviase  Dios  su  semejanza  f 
De  las  gentes  certísima  esperanza. 

Que  ya  se  va  cumpliendo  atento  advierte 
La  profecía  del  que  ver  desea , 
Por  ver  que  Heredes  dio  muerte  violenta 
Al  sucesor  del  reino  de  Judea ; 

Y  porque  Octavlano,  César  fuerte, 

A  Heredes  nombra ,  y  quiere  que  rey  sea , 

Y  siendo  extraño,  al  reino  le  habilita , 

Y  que  á  Judas  el  cetro  se  le  quita. 
También  de  DanTel  va  contemplando 

La  profecía  que  el  deseo  le  aumenta , 
Pues  mira ,  las  hebdómadas  contando» 
Que  faltan  pocas  ya  para  setenta ; 
Las  unas  con  las  otras  computando. 
Viendo  que  ya  se  cumple  aquella  cuenta. 
Postrado  en  tierra  y  el  deseo  en  el  cielo. 
Asi  le  pide  el  general  consuelo. 

iDeidad ,  que  rises  la  estrellada  cumbre, 
En  quien  contemplan  tus  criaturas  bellas; 
Tú ,  que  al  sol  das  la  trasparente  lumbre, 

Y  luz  y  resplandor  ¿  las  estrellas : 

Tá ,  que  riges  la  inmensa  muchedumbre 
De  tus  criaturas  y  los  actos  dellas , 
Principio  de  quien  todo  el  bien  proeede» 
Cuyo  eterno  poder  todo  lo  puede ; 

»¿  Cuándo  ha  de  ser,  ¡oh  Padre  sempiterno! 
Que,  rompiendo  tus  orbes  celestiales, 
Al  Verbo  amado  de  tu  pecho  tierno 
Mos  distilen  los  cielos  inmortalest 
Cuándo  las  nubes  tu  rocío  eterno 
Pondrán  en  las  entrañas  virginales  t 
Cuándo  verá  el  virgíneo  vellocino 
La  rica  peria  dentro  el  nácar  fino? 

» Cuándo  el  arco  de  paz  veré  que  asoma, 

8ue  de  tu  luz  eterna  se  deriva; 
uándo  traerá  la  candida  paloma 
Al  arca  fiel  la  rama  de  la  oliva? 
Cuándo  la  vara  que  al  peñasco  doma , 
Kos  dará  de  tu  fuente  el  agua  viva? 
Cuándo  estará  la  zarza  venturosa 
Mas  verde  entre  la  lumbre  y  mas  hermosa? 

iGuándo  la  piedra  soberana  y  rica 
De  aquese  monte  y  inmortal  cantera , 
La  estatua  de  Damel  que  al  rey  publica. 
Volverá  en  polvos  su  arroganaa  fiera? 
Cuándo  el  nuevo  Moisés  en  su  cestica 
Vendrá  de  aqueste  mundo  á  la  ribera? 
Cuándo  la  vara  de  Jesé  gloriosa 
Llevará  el  fruto  de  la  vid  hermosa? 

•Cuándo  la  escala  se  verá  pendiente 
Desde  la  tierra  al  cielo  levantada. 
Por  quien  bsge  á  ser  hombre  Dios  clemente, 

Y  el  hombre  suba  á  ser  deidad  sagrada? 

Y  cuándo  por  la  puerta  del  Oriente 
Entrará  el  rey,  dejándola  cerrada? 
Cuándo  vendrá  el  gioante  que  se  espera 
A  hacer  alegre  su  veloz  carrera? 


» Cuándo  la  gloria  que  to  pecho  encierra 
Del  tálamo  saldrá  cual  bello  esposo? 
Cuándo  dará  su  fruto  nuestra  tierra , 
Tú ,  tu  benignidad ,  Padre  piadoso? 
Cuándo  la  paz  de  la  prolija  guerra, 

Y  la  justicia  de  tu  pecho  hermoso 
Harán  paces  con  besos  virginales. 
Trocando  en  bienes  los  continuos  males? 

•Cuándo  descenderá  tu  amado  Verbo 
A  dar  remedio  á  tan  amarsas  queJaS? 
Cuándo  al  cojo  darás  los  piés  de  aervo , 
Claros  ojos  ai  ciego,  al  sordo  orejas? 

Y  las  espadas  del  guerrear  protervo. 
Cuándo  se  volverán  en  corvas  rejas , 

Y  en  rudas  hoces  las  soberbias  lanzas. 
Cumpliendo  las  antiguas  esperanzas? 

i¡Quién ,  Dios  eterno,  tan  dichoso  ftiera. 
Que  pudiera  alcanzar  mercedes  tantas. 
Que  á  su  madre  y  nutricio  conociera , 
Sirviendo  alegre  sus  personas  santas! 
Quién  por  favor  divino  mereciera 
Poner  sus  ojos  en  sus  tiernas  plantas!» 
Dijo,  y  suspenso,  en  Dios  enamorado, 
Queda  el  justo  Josef  arrebatado. 

También  del  limbo  escuro,  donde  habitan 
Las  justas  almas  de  los  padres  santos. 
Con  plegarias  al  délo  solldtan. 
Con  megos  justos  y  amorosos  llantos; 
Al  Padre  eterno  suspirando  gritan. 
Llueva  el  remedio  de  pesares  tantos. 
Oyó  su  ruego  el  Padre  omnipotente : 
Lo  demás  cantará  el  canto  sguiente. 


CANTO  II. 

De  la  Concepción  pnn  y  nacimiento  de  nnestra  Sefion 

¿  Qué  divino  furor  me  ha  levantado 
A  tan  altivo  y  no  pensado  vuelo. 
Que  la  sangre  me  cuaja  un  miedo  helado. 
Viéndome  entrar  por  uno  y  otro  délo? 
Temo  como  el  que  por  su  mal  alado 
Al  mar  dio  nombre ;  no  le  dé  yo  al  suelo. 
¡Águila  santa,  entre  tus  alas  bellas 
Me  defiende  del  sol  y  las  estrellas! 

Fénix  de  amor,  amado  evangelista. 
Que  en  el  pecho  de  Dios  el  nido  hiciste, 

Y  siendo  su  divino  coronista , 

El  principio  sin  él  nos  escribiste; 
Pues  del  sol  claro  con  su  hermosa  vista 
Los  rayos  inmortales  ver  pudiste , 
Tu  bondad  en  tus  plumas  me  reciba, 
O  me  dé  alguna  dellas  con  que  escriba, 

Y  vosotros,  espíritus  dichosos. 
Criaturas  bellas,  bienaventuradas, 

gue  en  los  asientos  de  la  gloria  hermosos 
ozais  las  siempre  alegres  alboradas; 
Vosotros ,  que  asistís  á  los  gloriosos 
Rayos  de  aquellas  luces  increadas. 
Regid  mi  pluma  en  este  grave  canto. 
Lleno  de  gloria  y  admirable  espanto. 
La  plenitud  del  tiempo  va  llegando. 
Tiempo  de  gracia  y  de  misericordia. 
Para  el  que  al  rueco  de  su  esposa  blando 
La  manzana  comió  de  la  discordia; 
Edad  mas  que  dichosa ,  tiempo  cuaíido 
Se  verán  en  pacífica  concordia 
La  justicia,  que  el  pecho  eterno  encierra, 

Y  la  verdad  nacida  en  nuestra  tierra. 
Entra  en  consulta  la  deidad  inmensa 

Del  Sempiterno  y  Todopoderoso ; 
Pide  el  riffor  casUgo  de  la  ofensa 
Dd  atrevido  y  poco  temeroso ; 
Sale  el  divino  amor  en  su  defensa, 

Y  hace  su  causa  como  amor  piadoso, 

Y  ante  aquel  tribunal  de  gloria  eteriMt   . 
Asi  propaso  su  demanda  tierna  • 


VIDA  Y  MUBKTE  DEL 

t  Eterno  Pidre,  Verbo  sempiterno. 
Inmenso  Dios  de  Dios ,  lumbre  de  lumbre; 
Yo,  amor  difino,  regalado  y  tierno. 
Guardando  en  todo  mi  inmortal  costumbre, 
Siendo  el  tercero  de  ese  ser  eterno 
Que  rige  el  mundo  y  la  estrellada  cumbre» 
Para  elbombre  mortal  remedio  pido. 
De  mi  amor  mismo  y  caridad  movido. 

ilnescrutable  Dios,  Dios  verdadero, 
Kuy  bien  sabéis,  Sefior,  que  eternamente» 
Antes  que  Adán  comiese  del  madero» 
Estaba  decretado  en  vuestra  mente 
Que  vierta  sangre  el  inmortal  cordero, 
Gloria  de  vuestro  pecbo  omnipotente. 
Que  por  el  hombre  humano  ha  de  ofrecerse 
fiao¿se  hombre  y  hombre  deshacerse. 

>De  aquel  desorden  y  mortal  codicia 
Es  menester  que  el  hombre  satisfaga ; 
Pues  la  culpa  es  inmensa  y  la  malicia , 
Es  menester  que  inmenso  sea  quien  paga ; 
Puei  voe ,  eterno  Dios ,  pedis  justicia , 
De  eterno  Dios  también  será  la  paga , 
Que  el  Veibo  amado  de  ese  tierno  pecho 
De  rigor  pagará  Dios,  hombre  hecho. 

iLa  misera  mortal  naturaleza 
Por  nadie  puede  ser  bien  reparada , 
Sino  por  quien  con  inmortal  destreza 
La  supo  hacer  y  ftbricar  de  nada ; 
Yi  la  deidad  de  vuestra  soma  alteza 
Ha  estado  largos  siglos  injuriada. 
Por  el  cielo,  la  tierra  y  limbo  pido 
Que  satisfaga  el  que  es  el  ofendido. 

iMorir  no  puedes,  sacra  deidad  pura, 

Y  asi ,  no  has  de  morir,  siendo  iníhiiu ; 
Pagar  no  puede  la  mortal  criatura. 
Que  su  ser  pobre  su  caudal  limita ; 
verbo  del  Padre,  luz  de  su  hermosura» 
La  humanidad  alegre  suposita ; 

Como  hombre  muere,  como  Dios  nos  paga» 

Y  será  de  hombre  y  Dios  justa  la  paga. 
«Bello  retrato ,  soberana  idea 

Del  que  gozas  el  pecho  soberano. 
En  quien  tu  eterno  Padre  se  recrea. 
De  cuyo  amor  inescrutable  emano : 
El  mundo,  el  cielo,  el  limbo  ya  desea 
Verte  hecho  por  el  hombre  niño  humano ; 
Pues  en  ti  el  orbe  trino  su  bien  libra. 
Desciende  á  ser  mortal  y  al  mortal  libra.  > 

El  Eidre  eterno,  del  amor  movido , 
Asi  responde  á  la  demanda  tierna  : 
< Divino  amor,  de  amor  enternecido. 
De  if^al  poder  con  mi  potencia  eterna » 
Omnipotente  Verbo,  hijo  nacido 
En  mi  mente  divina  sempiterna. 
Que  somos  un  Dios  solo  y  una  esencia , 
De  denda  igual  é  igual  omnipotenda  : 

»Bien  sal)ds  que  Luzbel ,  siendo  criado 
Mas  que  el  hermoso  sol  resplandedente , 
Por  su  soberbia  ingrata  fué  arrojado 
Adonde  gime  y  llora  eternamente: 
Que  el  hombre,  á  nuestra  imagen  fabricado, 

Y  hecho  del  mundo  nuestro  presidente, 
Absorto  de  su  pecho  en  1»  costilla. 
Hecha  mujer,  se  alegra  y  maravilla. 

»Que  pordió  por  su  culpa  la  inocencia , 
Porque  su  muerte  en  la  manzana  estaba ; 
Que  sintió  de  los  tiempos  la  inclemencia» 
De  la  tierra  y  el  délo  la  ira  brava: 
Perdió  mi  grada  por  su  inobediencia ; 
La  razoD  que  era  reina,  se  hizo  esclava, 
Oue  ai  campo  fué  de  espinas  y  de  abrojos» 
lechos  fuentes  de  lágrimas  sus  ojos. 

»Que  en  el  sudor  de  su  afligida  cara 
Hizo  fuerza  á  la  no  labrada  tierra , 
Oue,  aunque  por  su  enemiga  se  declara. 
Vuelve  con  colmo  lo  que  en  ella  enderra ; 
Que  le  dio  hijos  su  consorte  cara, 
Ñadendo  entre  ellos  la  primera  guerra, 
Todos  sujetos  á  la  culpa  fuerte 

Y  al  yogo  inevitable  ae  la  muerte. 
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•Que  sus  hijos  nacieron  hijos  de  irSi, 
Por  descendientes  de  su  padre  aleve» 
A  quien  mi  airado  brazo  flechas  tira 

Y  mi  justo  rigor  azotes  llueve ; 
Que  en  la  escura  prisión  triste  suspira » 
Porque  mi  hijo  pague  loque  él  debe» 
Satisfaciendo  de  la  colpa  fiera , 
De  que  á  los  suyos  dura  \t^  dentera. 

»Eran  dignos  de  penas  inmortales» 
De  males  y  tormentos  excesivos, 

Y  de  que  entre  cadenas  infernales 
Inmortal  muerte  padecieran  vivos; 
Mas  vos  favorecéis  á  los  mortales» 
Pidiendo  vaya  á  rescatar  cautivos 
Uno  de  nuestra  Trinidad ,  pagando 
El  tesoro  que  estamos  esperando. 

•Si  vos ,  divino  Amor,  sois  el  tercero 
Entre  el  hombre  mortal  y  mi  sentencia , 
Con  vuestro  gusto  conformarme  quiero ; 
Poned  vos  vuestro  amor,  yo  mi  potencia ; 
Vos,  mi  engendrado  Hijo  verdadero , 
Pues  sois  mi  eterna  y  soberana  cienda» 
Vuestra  ciencia  poned  omnipotente» 

Y  reparad  la  pobre  humana  gente. 
•Que,  aunque  podamos  yo  y  Amor  divino 

Sopositar  la  humanidad  caida. 
Es  menester,  pues  que  por  uber  vino 
A  verse  enferma ,  flaca  y  destruida , 
Vuestra  infinita  ciencia  abra  camino» 

Y  con  vuestro  saber  sea  redimida, 
Satisfadendo  de  la  culpa  inmensa» 
Hecho  precio  infinito  de  la  ofensa. 

•Ya ,  como  bien  sabéis,  vuestro  nutricio 
Josef  con  justos  ruegos  y  plegarias » 
Haciendo  de  si  mismo  sacrifído. 
Con  votos  y  oraciones  ordinarias, 
Nos  pide  el  deseado  beneficio. 
Profetizado  por  edades  varias; 
También  la  pobre  tierra  le  vocea» 
Que  renovarse  con  su  luz  desea. 

•Y  los  que  gozan  nuestras  maravillas 
En  el  glorioso  asiento,  hermoso  y  puro» 
Piden  que  suban  á  gozar  sus  sillas 
Las  almas  que  encarcela  el  limbo  escuro; 

Y  ellas  piden  que  baje  á  redimillas 
El  que  quebrantará  el  cuardado  muro. 
Dando  ai  infierno  aquelbocado  amargo» 

Y  á  mi  justo  rigor  justo  descargo. 
•Yo  criaré  una  bellisima  criatura. 

Donde  desciendas ,  sacro  Verbo  amado» 
A  tomar  carne  de  su  sangre  pura , 
Para  el  remedio  del  mortal  bocado ; 
Excederá  en  mi  gracia  y  hermosura 
A  los  continos  de  mi  eterno  estado. 
Hermosa  mas  que  el  cielo»  sol  y  luna. 
Que  será  Madre  y  Virgen ,  fénix  una. 

•Deciende ,  gloria  de  mi  eterno  pecho, 
Deciende  á  las  purísimas  entrañas. 
Que  á  mi  divina  vista  han  satisfecho 
Sus  virtudes  santísimas  y  extrañas ; 
Haré  esta  obra ,  aqueste  heroico  hecho. 
Digno  de  mis  dignísimas  hazañas , 
Uniendo  la  potenda  de  mi  brazo 
Al  Verbo  el  ser  mortal  con  fuerte  lazo. » 

El  Hijo  omnipotente  sempiterno 
Dd  sempiterno  omni{K)tente  Padre , 
Encendido  de  amor  piadoso  y  tierno 
De  ver  que  al  cielo,  tierra  y  limbo  cuadre. 
Quiere  humanarse,  siendo  Dios  eterno. 
En  las  entrañas  de  una  Virgen  madre. 
De  las  culpas  del  hombre  hacerse  cargo, 

Y  deltas  dar  á  Dios  igual  descargo. 
El  Espíritu  Santo  se  recrea 

De  que  se  cumple  lo  que  el  hombre  aguarda» 

Y  al  cielo  con  mayor  gloria  hermosea, 

Y  hace  que  en  dulce  y  nuevo  amor  se  arda ; 
Quiere  ilustrar  la  Virgen  que  desea 
De  un  cuerpo  hermoso  y  un  alma  gallarda; 
El  vientrode  la  estéril  Ana  escoge , 
De  donde  nace»  quien  le  deseno|e. 
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Qaiere  criarla  de  so  gracia  llena , 

Y  hacerla  tal  el  que  es  de  gloria  lleno, 
Oue  no  pueda  hacer  Dios  madre  mas  baena, 
Como  no  paede  el  byo ser  mas  bueno; 
flácela  alivio  de  la  antigua  pena , 

Triaca  saludable  del  veneno. 
Llena  de  tanta  gracia  v  hermosura, 
Que  excede  á  la  seranea  criatura. 

Todo  el  impireo  cielo  está  á  la  mira. 
Con  músicas  alegres  esperando 
Nazca  el  espejo  en  quien  su  autor  se  mira. 
Su  concepción  dichosa  festejando 
La  paz  esperan  de  la  antigua  ira , 

Y  asi .  paz  á  la  tierra  están  cantando. 
Guardando  el  vientre  de  la  estéril  madre 
£1  cielo  todo  y  el  anciano  padre. 

Llena  de  gracia,  j  de  virtudes  llena » 
Le  da  el  alma  santisiroa  su  esposo; 
El  sacro  omnipotente  Padre  ordena 
De  darle  un  cuerpo  mas  que  el  cielo  hennoflo; 
El  Hijo  soberano  la  enajena 
Del  antiguo  tributo  y  feudo  odioso. 
Haciendo  que  su  madre  soberana 
Libre  del  agrio  esté  de  la  manzana. 

Porque,  ó  pudo  ó  no  pudo  el  H^o  amado 
Santiflcar  su  nuevo  paraíso ; 
El  decir  que  no  pudo,  es  condenado, 
One  eternamente  pudo  cuanto  quiso; 
Si  pudo  preservarla  de  pecado 
Con  la  potencia  de  su  eterno  aviso. 
El  que  manda  que  se  honre  padre  v  madre, 
¿No  había  de  honrar  su  inmaculada  madre? 

Si  fué  santiflcado  Jeremías 
Dentro  de  la  prisión  del  vientre  escuro ; 
Si  el  padre  putativo  del  Mesías 
Del  pecado  nació  libre  y  seguro, 
La  que  excede  las  bellas  jerarquías, 

Y  escurece  la  luz  del  sol  mas  puro, 
ifio  habla  de  ser  de  Dios  santificada, 

Y  en  su  concepción  pura  preservada? 
Es  de  Dios  la  escogida  venturosa 

Sin  la  original  mancha  concebida , 
En  el  alma  y  el  cuerpo  toda  hermosa , 
Sin  caer, mas  altamente  redimida; 
Es  la  bella  mujer  maravillosa, 

8ue  vio  el  divino  Juan  del  sol  vestida, 
ue  huyendo  de  la  sombra  del  pecado 
Al 'Soberbio  dragón  dejó  burlado. 

Es  la  ciudad  de  Dios,  cuyos  cimientos 
Labró  su  autor  sobre  ios  montes  santos. 
Poniéndola  por  firmes  fundamentos 
Para  sus  edificios  sacrosantos ; 
Ciudad  cuyos  gloriosos  vencimientos 
Ya  celebraron  eo  alegres  cantos , 
Siendo  su  muro,  antemural  y  guarda 
El  Salvador,  que  sin  dormir  la  guarda» 

Es  la  ciudad  santificada  y  pura , 
Cuyo  resplandor  claro  es  el  cordero. 
En  quien  el  que  la  hizo  su  criatura 
Hombre  nació  pasible  verdadero ; 
Ciudad  ¿  quien  alegra  la  hermosora 
Del  Ímpetu  del  río,  que  ligero 
Con  su  gracia  inundo  la  ciudad  bella. 
Enamorado  de  lo  que  ve  en  ella* 

Es  la  hija  del  Rey,  que  venturosa 
Toda  su  gloría  tiene  en  si  encerrada ; 
E9  la  que  de  oro  con  ia  ropa  hermosa 
De  vanedad  asiste  rodeada ; 
La  que  Dios  con  su  mano  poderosa 
En  su  alegre  santísima  alborada , 
Muy  de  mafiana  la  ayudó  gozoso. 
Librándola  del  yugo  trabiüoao. 

Es  el  huerto  cerrado ,  el  paraíso. 
De  quien  el  Dios  de  amor  guardó  la  puerta. 
Donde  la  flor  del  campo  nacer  quiso, 
A  la  original  culpa  nunca  abierta; 
La  que  al  amor  con  su  divino  aviso 
Entre  sus  bellas  alas  encubierta 
Guardó  de  la  ave  fiera  de  rapiña , 
Librando  delU  á  ta  inoeeme  Bifiac 


Es  la  Ester,  que  ablandó  del  Rey  el  peebo» 
A  quien  la  ley  de  su  rigor  no  alcanza , 
Quedando  en  su  hermosura  satisfecho 
El  Asnero ,  que  la  hace  su  privanza ; 
Es  el  florido  y  regalado  lecho 
Del  Salomón,  del  padre  semejanza. 
De  los  sesenta  fuertes  rodeado, 

Y  de  la  culpa  original  guardado. 

Fué  criada  en  gracia  la  primera  madre, 

Y  ¿habla  de  ser  en  culpa  concebida 

La  escogida  del  que  es  verbo  del  Padre, 
De  quien  ha  de  tomar  humana  vida? 
Aunque  el  trifauoe  can  soberbio  ladre. 
No  podrá  asir  á  la  que  á  Dios  asida, 
Tiene  de  quebrantarle  la  cabeza , 
Quedando  mas  hermosa  su  pureza. 
Si  Eva,  que  con  la  sierpe  se  congracia , 

Y  por  su  gusto  fué  burlada  del  la. 
Siendo  la  madre  de  la  cruel  desmcla. 
En  gracia  fué  criada  hermosa  y  be:  la ; 
La  que  ha  descrío  de  la  misma  gracia. 
En  algún  tiempo  habla  de  estar  sin  ella, 
So  cerviz  inclinando  al  cruel  verdugo 
Que  la  pusiera  de  la  culpa  el  yugo? 

I  Babia  de  mirar  Dios  su  Madre  amada 
Padeciendo  la  infamia  del  castigo, 
Entre  cadenas  de  la  culpa  atada , 
Hecha  cautiva  vil  de  su  enemigo? 
iMaria  había  de  ser  tan  desgraciada , 
Que  su  Hijo  no  pudiera  ser  su  amigo , 
Pues  fuera  su  enemigo  declarado 
Si  fuera  concebida  con  pecado? 

Si  el  arca  que  encerró  el  maná  divino. 
Las  tablas  del  Decálogo  y  la  vara , 
Mandó  Dios  se  labrase  de  oro  fino 

Y  de  madera  incorruptible  y  rara ; 
Si  en  cuarenta  y  dos  años  de  camino. 
Contra  el  rigor  del  tiempo  y  fuerza  avara. 
Guardó  el  vestido  incorruptible  y  sano 
Del  sumo  Dios  la  omnipotente  mano. 

El  arca  virginal,  arca  dichosa 
De  aquel  divino  é  inmortal  tesoro 
Del  Padre  eterno  la  palabra  bermon, 

Y  gloria  eterna  del  impireo  coro. 

De  quién  ha  de  tomar  carne  preciosa 
Para  el  remedio  del  antiguo  lloro, 
1  No  habia  de  ser  mas  pura  v  mas  sincera 
Que  el  oro  fino  y  la  inmortal  madera? 

Hay  en  medio  del  mundo  una  alta  casi 
Que  confina  con  tierra,  mar  y  cielo : 
Su  gran  altura  de  las  nubes  pasa , 
Su  gran  profundidad  del  bajo  suelo; 
Su  Tonffitud  se  mide,  y  se  compasa , 
Desde  Ta  cuna  del  Señor  de  Délo, 
Hasta  el  sepulcro  en  quien  le  entierra  él  día. 
Lleno  de  luto  y  de  melancolía. 

Vense  de  acero  y  bronce  fabricadas 
Sus  murallas  al  cielo  descubiertas, 

Y  entre  ellas  de  labor  sutil  labradas 
Mil  hermosas  ventanas  y  mil  puertas; 
Sus  murallas  se  miran  arruinadas ; 

Sus  puertas  y  ventanas  siempre  abiertar; 
Sus  ventanas ,  sus  paertas ,  sus  almenas , 
De  ojos,  orejas  y  de  lenguas  llenas. 
El  silencio  jamás  aquí  halló  entrada, 

Y  si  entrar  quiere ,  á  muerte  se  condena ; 
La  quietud  anda  siempre  desterrada , 

Y  el  sueño ,  si  entra,  tiene  grave  pena ; 
Aquí  la  nueva,  apenas  engendrada. 
Entre  el  susurro  que  entre  todos  snena , 
Tanto  crece ,  se  muda  y  desconoce , 
Que  el  propio  padre  apenas  la  conoce. 

Aqoi  la  general  fama  es  señora. 
Horrendo  monstruo ,  voladora  fiera , 
Tanto  de  la  mentira  afirmadora. 
Cuanto  de  las  verdades  mensajera; 

Sue  en  cuanto  baña  Téüs  y  el  sol  dora, 
ace  cual  rayo  su  veloz  carrera. 
Mirando ,  oyendo,  hablando,  cuanto  mira. 
Mezclando  la  verdad  con  la  I 


VIDA  Y  HrERTE  DEL 

iM  ligerísiinas  y  bellas 
\  sa  cuerpo  los  despojos , 
■do  al  gran  número  dellas 
amtidad  de  atentos  ojos ; 
bocas ,  y  de  todas  ellas 
'en  cerrar  sus  labios  rojos , 
Mi,  siempre  hablando  vuela, 
I  veladora  centinela. 
\  las  desiertas  soledades , 
sn  las  ciudades  propios  nidos» 
siembra  Tarias  novedades 
*a  apenas  sucedidos ; 
máo  siempre  las  verdades 
M  fabulosos  y  finj^idos , 
Indas,  mares,  reinos  varios , 
a  9  lenguaje  y  ley  contrarios. 
I,  cuyos  siempre  abiertos  ojos 
los  que  vio  la  mujer  vaca 
e  coronando  sus  despojos , 
rent  noche  al  mnndo  saca , 
torre  que  biio  á  Oíos  enojos, 
Mifbsion  su  saña  aplaca ; 
at aprendió,  y  de  lenguas  llena, 
«rpetuamente  las  condena. 
1  las  orejas  mas  crecidas 
le  mereció  por  su  mal  gusto 
»soporsu  daño,  Midas, 
I  oro  Alé  castigo  justo ; 
hace  ve,  y  sabe  de  oídas, 
lamenco  helado  al  indio  udusto, 
con  usura  lo  que  ha  oído, 
>re  da  de  mas  algo  añadido, 
dene  aquesta  fiera  hermosa 
d  de  todas  escogida, 
líente  ilustre  y  valerosa 
ie muerta  goza  eterna  vida ; 

0  ella  la  infamia  vergonzosa, 
ira  siempre  aborrecida; 

1  y  el  honor  guardan  las  puertas 
y  á  la  muerte  nunca  abiertas. 
líala  ciudad  fuerte  v  fomosa 
opio,  hasta  el  cielo  levantado, 
til  y  de  labor  preciosa, 

I  Unas  y  oro  fabricado, 

or  y  la  virtud  hermosa, 

1  tiempo  vence  dedicado, 

alia  por  extremo  fuerte 

le  del  tiempo  y  de  la  muerte. 

k)  deste  templo  se  levanta 

ipUble  cedro  v  de  diamante 

a  riqueza  y  beldad  tanta , 

UeioBO  mundo  es  bien  que  espante ; 

edio  una  virgen  sacrosanki 

so  aspecto  y  juvenil  semblante, 

ir  déla  ligera  foma, 

Bortalidad  el  tiempo  llama. 

do  tiene  á  la  virtnd  vestida , 

Jerga  basta ,  de  brocado , 

IDO  virginal  asida 

I  premia  su  cabello  amado ; 

stá  gozando  nueva  vida 

Bon  trabados  alcanzado , 

9  oro  su  cabeza  hermosa 

real  y  purpura  preciosa. 

0  de  las  vírgenes  vestales 
ino  mil  sábeos  aromas, 
is  y  flores  orientales 

ua^-e  olor  preciosas  pomas ; 

1  de  darisnnos  cristales 
I  el  fuego  ricas  gomas 
mirra  y  bálsamo  oloroso , 

d  templo  de  su  olor  precioso. 
ulas  paredes  hay  colgados 
is  y  Vitorias  los  despojos, 
eoro,  cetros  adorados , 
blancas  y  estandartes  rojos, 
osos,  muros  asaltados, 
8  piernas,  arrancados  ojos , 
shbs  brazos  y  pasados  |>echos, 
I  rocas  y  hombres  rocas  hechos. 
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Aquí  en  sepulcros  y  urnas  levantadas 
Ed  Indllos,  pirámides,  colosos, 
Lm  cenizas  están  siempre  guardadas 
De  los  que  merecieron  ser  famosos; 
Aqui  en  bronce,  con  oro,  están  grabadas 
Las  virtudes ,  los  hechos  valerosos. 
Armas,  esfderzo,  letras,  osadía. 
Religión,  castidad  y  valentía. 

Hav  de  ahibastro ,  jaspe ,  mármol  y  oro , 
De  labor  suma  y  de  riqueza  rara , 
Por  la  fama  labrado,  un  alto  coro, 

8ne  cerca  de  Hipocrene  el  agua  ciara , 
ondeFebo,  depuesto  el  real  decoro 
De  la  luz  pura  de  su  hermosa  cara , 
De  su  divino  plectro  al  son  suave. 
Canta  tan  dulcemente  como  grave. 

A  sus  lados  están  sus  nueve  hermanas 
De  laurel  coronadas  y  de  flores, 

Y  aunque  divinas ,  por  extremo  humanas , 
Provocan  á  castísimos  anioi*es, 
En  sus  rostros  y  voces  soberanas 
4^ro  en  calma ,  derramando  olores , 
Parando  de  los  cielos  la  armonía 
De  la  suya  á  escuchar  la  melodía. 

Un  poco  mas  abajo  están  sentados 
Los  Orfeos,  los  Ennios,  los  Horneros 

Y  los  que  de  Helicooa  alimentados 
En  este  coro  entraron  los  primeros ; 
Los  que  didiosamente  laureados 
Desta  casa  son  hijos  verdaderos , 
Loscorooistas ,  los  historiadores. 
Los  sabios  y  elegantes  escritores. 

Coronadas  de  yedra  las  cabezas , 
Siempre  cantan  con  voces  celestiales 
Lasarmu,  las  hazañas,  las  proezas 
De  los  que  muertos  viven  inmorules ; 
Aqui  dempre  se  escriben  las  grandezas 
De  vderosos  pechos  y  armas  reales , 
Letras,  fuerzas ,  valor,  virtud ,  prudencia , 
Piedad  ,Justlda ,  amor,  magniUcencia. 

Desta  academia  sabia  es  presidente 
El  que  Tiste  la  tierra  de  alegría , 
Sacando  de  oro  la  encendida  ft^nte , 
Alma  dd  mundo  y  lámpara  del  db ; 
Es  maestro  de  capilla  diligente, 

gne  lleva  á  la  sagrada  compañía 
1  compás,  dando  tono  y  señalando 
Lo  que  á  pesar  dd  tiempo  están  cantando. 
Guarda  la  puerta  una  inmortal  doncella 
Madre  de  la  poesía  y  de  la  historia , 
Aunque  antigua  v  anciana,  moza  y  bella , 
A  quien  Ihima  la  fama  su  memoria ; 
Nddeja  entrar  sino  á  los  dignos  deUa 
Al  museo,  que  da  á  los  muertos  ulorla , 
Defendiendo  la  entrada  al  atrevido 
Que  pretende  el  lugar  no  merecido. 
A  un  lado  deste  coro  hay  de  oro  puro 

Y  de  piala  bruñida  un  sacro  erario , 
Que  aeflende  de  acero  un  fuerte  muro 
Contra  d  rigor  del  tiempo  su  contrario ; 
Donde  de  metal  rico  y  bronce  duro. 
De  alabastro  escogido  y  jaspe  vario, 
Se  guardan  las  medallas  milagrosas 
De  Tos  que  hlderon  cosas  hazañosas. 

Los  nueve  de  la  fama  aqui  se  hallaron 
Con  todas  las  batallas  que  venderon. 
Los  que  á  vlvhr  los  hombres  obli}(aron 
En  las  varias  repúblicas  que  hicieron ; 
Los  que  fdertes  dudados  fabricaron , 
Los  que  inventores  de  las  cosas  fueron . 
Los  héroes  fuertes ,  los  legisladores 

Y  de  sus  patrias  los  libertadores. 
Los  filósofos  sabios,  reyes  justos ; 

Matronas  y  doncellas  valerosas, 

Sue  á  pesar  de  su  carne  y  de  sus  gustos 
e  si  mismas  triunfaron  vitoriosas; 
Las  que  con  pechos  y  ánimos  robustos 
Emprendieron  hazaiías prodigiosas; 
Aquellas- que  secreto  y  le  guardaron , 
Las  doctas  que  á  los  sabios  admiraron. 
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Guarda  el  trabajo  siempre  cuidadoso 
Del  sacro  erario  la  cerrada  puerta , 
Medio  para  el  que  fuerte  y  animoso 
La  del  honor  pretende  bailar  abierta; 
Nunca  los  fuertes  miembros  da  al  reposo; 
Como  león  está  siempre  en  alerta , 
Defendiendo  la  entrada  venturosa 
De  gente  infame,  torpe  y  perezosa. 

Sobre  el  cimborio  deste  templo  raro 
Hace  la  fama  que  los  aires  rompa 
Su  trompa ,  de  los  muertos  el  reparo. 
Pues  les  da  vida  con  su  ilustre  trompa , 
Aqui  coutra  el  olvido  y  tiempo  avaro 
Celebra  con  debida  y  regia  pompa 
Las  hazañas,  ios  hechos  portentosos 
De  los  que  muertos  viven  gloriosos. 

A  aquesta  casa ,  con  razón  famosa , 
Una  nueva  llegó  que  el  mundo  espera 
Que  es  tan  alegre  cuanto  venturosa , 

Y  roas  que  venturosa  verdadera , 

De  que  una  niña ,  por  extremo  hermosa 
Nació,  alegrando  la  estrellada  esfera: 
La  fama  alegre  entre  sus  alas  pone 
La  nueva,  y  á  llevarla  se  dispone, 

Cuando  rompiendo  por  el  aire  claro 
Un  joven  de  admirable  rostro  hermoso 

Y  de  semblante  peregrino  y  raro. 
De  hablar  suave  y  de  mirar  gracioso. 
Manda  k  la  fama  que  del  cierto  amparo 
Lleve  la  nueva  al  que  ha  de  ser  su  esposo, 
Que  sea  en  referirla  verdadera, 

Y  que  apresure  su  veloz  carrera. 
Rompe  gallardo  el  aire  trasparente. 

Sacudiendo  por  él  la  bellas  plumas , 
Llevando  escritas  en  su  roja  frente 
Las  gracias  raras,  las  virtudes  sumas 
Del  medio  del  remedio  de  la  gente, 
Que  predio  la  gran  sabia  de  Cumas, 
Mostrando  alegre  entre  sus  alas  bellas 
Los  ojos  convertidos  en  ebtiellas. 

Al  tiempo  llega,  que  deshecha  en  lloro 
Sale  de  entre  las  aguas  cristalinas 
La  aurora ,  que  espardendo  su  tesoro 
Aljófar  rico  vierte  y  perlas  unas; 
Que  descogiendo  su  cabello  de  oro 
Con  sus  hebras  hermosas  y  divinas. 
Los  astros  celestiales  oscurece, 

Y  las  ligeras  nubes  enriquece. 

A  aqueste  tiempo  pues  llega  la  Fama , 

Y  halla  al  justo  Joseí  entretenido 
Entre  los  brazos  de  una  honesta  dama. 

Se  le  tiene  de  amor  preso  y  rendido; 
e  es  la  oración  que  el  corazón  le  inflama . 
»ue  por  divino  templóle  ha  escogido, 
aciendo  de  su  pecho  ara  sagrada , 
Adonde  ofrece  el  alma  enamorada. 

c  Sabrás,  la  Fama  dice,  ¡  oh  joven  raro! 
Que  tan  propicios  á  ios  cielos  tienes , 
Que  de  la  real  estirpe  y  solar  claro 
De  donde  tan  gloriosamente  vienes. 
Nació  una  niña,  en  cuyo  fiel  amparo 
Llueven  los  cielos  soberanos  bienes, 
A  quien  la  grada  y  la  naturaleza 
Adomao  de  bondad  y  de  belleza. 

>  Gózase  el  cielo  con  la  niña  hermosa ; 
El  Padre omnipolenlese  recrea, 

Y  hácela  la  mas  bella  y  mas  graciosa 
Que  ve  el  que  el  mundo  con  su  luz  rodea ; 
El  dulce  Esposo  á  la  escogida  Esposa 
Con  plenitud  de  gracias  hermosea , 

Y  el  Verbo,  que  se  ve  en  la  nina  bella. 
Reparte  su  saber  divino  en  ella. 

»Las  tres  carites,  gracias  aobrehumanus, 
Hijas  del  Rey  del  soberano  coro, 
Fe  y  esperanza  y  caridad  ufanas 
Llenan  su  pecho  de  inmortal  tesoro; 
Amor  divino,  que  en  las  soberanas 
Cumbres  dispara  sus  saetas  de  oro , 
De  amor  la  adorna  y  de  virtudes  tales , 
Que  excede  á  las  legiones  celestiales. 


•Dale  de  oro  de  Arabia  los  cabellos. 
Con  que  enlace  de  amor  su  tierno  e8|K>so, 
Pues  los  rayos  del  sol  delante  dallos 
Pierden  suluz  y  resplandor  hermoso; 
Dos  soles  claros  son  sus  ojos  bellos. 
De  vista  grave  y  de  mirar  gracioso. 
De  quien  el  que  los  hizo  se  enamora : 
Que  dan  luz  bella  al  que  los  délos  dora. 

>De  entre  la  alegre  venturosa  cima 
Esparce  rayos  de  su  rico  Oriente, 
Siendo  en  bel leza  cual  la  Fénix  una 

Y  muestra  del  saber  omnipotente ; 
Es  del  cielo  la  media  blanca  luna 

Su  mas  que  hermosa  y  soberana  Árente, 
Sus  c€jas  arcos  de  inmortal  pureza , 
Con  que  prende  al  amor  y  la  belleza. 
iLa  nariz  bella  el  rostro  proporciona , 

Y  las  dos  rosas  por  mitad  divide, 

Y  cual  del  cielo  la  primera  zona 
Este  cielo  de  amor  compasa  y  mide; 
Con  tan  grande  beldad  la  perficiona. 
Que  hace  que  su  furor  la  envidia  olvide. 
Que  nariz,  en  quien  falta  no  se  halla. 
Adora  humilde,  reverenda  y  calla. 

iPor  mejillas  le  da  las  del  aurora. 
De  jazmín  blanco  y  colorada  rosa , 
En  quien  dichosamente  se  atesora 
La  castidad  humilde  y  vergonzosa ; 
Al  desamor  con  ellas  enamora. 

Y  á  la  escuadra  seráfica  gloriosa 

De  ver  tanta  beldad  pasma  y  suspende, 

Y  en  nuevo  amor  y  caridad  endeude. 
»Reparte  entre  clarísimos  cristales 

Claveles  rojos  y  purpurea  grana; 
Sus  labios  son  finísimos  corales 
De  grada  y  hermosura  sobrehumana; 
Los  dientes  blancos,  perlas  orientales. 
Que  entre  rubíes  con  mezcla  soberana 
Hacen  una  divina  bermof^a  boca , 
Que  al  ddo  á  cdesUal  amor  provoca. 
>La  soberana  barba  que  deciende 
De  gracia  y  hermosura  milagrosa. 
Un  noyó  hermoso  por  mitad  la  hieide. 
Haciendo  su  hermosura  mas  hermosa; 
Con  él  al  casto  amor  de  amor  enciende, 

Y  en  él  hace  su  estancia  venturosa. 
Seguro  albergue,  sol)erano  nido 

De  blanco  azahar  y  de  jazmín  t^ido. 

lEl  cuello  ebúrneo,  grave,  bien  sacado. 
Coluna  de  la  fábrica  del  cido , 
Que  á  las  que  al  cielo  tienen  ha  pasmado. 
Pues  mejor  que  ellas  ya  la  tiene  el  suelo ; 
El  pecho  puro,  candido  y  rosado. 
Adonde  el  alma  entre  el  nevado  velo 
Hospeda  á  la  humildad,  á  la  pureza, 
A  la  fe,  castidad,  gracia  y  belleza. 

•Dale  unas  manos  bien  proporcionadas. 
Mas  bhncas  que  el  arniino,  mármol,  nieve, 
De  armiño,  nieve  y  mármol  envidiadas. 
Reverenciadas  de  los  coros  nueve; 
Liberales,  hermosas,  extremadas. 
Cuya  hermosura  y  gracia  al  cielo  mueve 
A  nuevo  amor,  á  fi[ozoy  alegría 
De  aquesta  niña  sin  igual  María.» 

Dijo  el  hermoso  monstro.  y  mas  ligera 
Que  el  veloz  viento,  que  soberbia  pisa , 
Parte,  sembrando  en  su  veloz  carrera 
Gozo  en  las  almas,  en  los  rostios  risa; 

Y  de  la  nueva  aleare  y  verdadera 
A  toda  la  familia  ilustre  avisa, 

Y  al  justo  Esposo  con  razón  eleva 
Del  parto  alegre  la  dichosa  nueva. 

Oye  las  nuevas  el  gallardo  joven , 

Y  con  la  duda  tiempia  el  alegría , 

Y  antes  que  dentro  d  pecho  el  gozo  inoven» 
Con  su  deseo  y  la  verdad  porfía ; 

Pues  si  las  cree,  teme  que  le  roben 
£1  aliento  que  el  alma  al  cuerpo  euvía ; 

Y  así,  teme  creer  lo  que  desea. 

Que  un  grande  bieu,  dudando  es  bien  sc  crea- 


VIDA  Y  MUERTE  DEL 

le  la  alegre  nueva  satisfecho , 
»r  Betlem  su  patria  se  publica « 
)  el  alma«  enternecido  el  pecho; 
rerdad  en  si  se  certifica , 
nlcislmas  lágrimas  deshecho» 
de  y  temeroso  á  Dios  suplica 
¡eá  Tw  la  soberana  planta 
cielo  admira  y  á  la  tierra  espanta. 
auto  pues  que  dulcemente  suena 
Kuaoa  veloz  la  clara  trompa, 
ido  que  su  toz  pura  y  serena 
m  Eolo  por  el  reino  rompa , 
le  mozo  alcgrament  A  ordena 
as  humilde  que  soberbia  pompa 
itar  la  mas  que  hermosa  mña , 
seada  de  la  antigua  riña. 
I  al  deseo,  que  es  quien  le  vocea , 
instante  le  convierte  en  obra , 
B  la  gloria  de  la  tierra  vea « 
i|uien  Dios  la  antigua  deuda  cobra ; 
itras  mas  camina,  mas  desea 
niSa,  que  solo  verla  sobra 
czar  del  bien  mas  peregrino 
¿8  de  Dios,  que  goza  el  orbe  trino, 
lina  pues  el  venturoso  mozo 
iret,  que  el  nuevo  cielo  encierra, 
su  grán  deseo  y  alborozo 
Je  pecho  alegre  y  dulce  guerra ; 
amor  divino  y  santo  gozo 
á  quien  le  anuncia  á  cielo  y  tierra. 
alegre  al  tesoro  sacrosanto , 
lolce  fin  de  aqueste  grave  canto. 


CANTO  UI. 

0  vlsiu)  Josef  i  nuestra  Scfiora  recicn  nacida. 

traces,  gente  que  con  vil  despecho 
$  hasta  el  mismo  cielo  poner  piena , 
«ando  cubre  su  estrellado  techo, 
e  la  negra  nube  el  aire  truena , 
ma  libre  y  arrogante  pecho, 
iria  loca  de  razón  ajena, 
ada  en  furor,  ardiendo  en  ira, 
is  escupe  al  cielo  y  piedras  tira; 
i  bárbara  gente,  á  Dios  traidora , 
de  que  sonre  ella  fuego  en\ie , 
lo  un  hijo  le  nace ,  gime  y  llora , 
ido  muere,  alegre  canta  y  ríe; 
rando  á  la  parca  cortadora , 
¡r  que  de  trabajos  los  desvie , 
inao  el  nacer  con  llanto  ingrato 
le  es  de  su  criador  vivo  retrato. 
ites  de  aquestos  lloros  y  estos  juegos, 
t»es  mas  sabios  se  ha  leido , 
tales  siendo  á  luz  mayor  mas  ciegos , 
MI  falsamente  instituido 
■eeer  de  algunos  loccs  griegos , 

1  mejor  no  nacer  que  haber  nacido , 
luego  en  naciendo  el  hombre  mutra, 
Jonto  al  nacer  el  morir  fuera. 

nde  locura,  necio  desvario 
s  tan  ciega  y  bajamente  ultrajen 
el  á  cuyo  mando  y  poderlo 
Q  que  las  criaturas  agass^en ; 
que  en  su  ser  noble  :|f  albedrio 
so  autor  divino  viva  imagen , 
reviado  mundo,  un  Dios  pequeño, 
do  extraño,  de  la  gloria  dueño. 
8  para  hacer  aquesta  heroica  hazaña, 
bn  digna  del  saber  del  cielo, 
idodéfpor  maravilla  extraña 
Dortal  alma  á  unirse  al  mortal  velo, 
i  86  consume  y  desentraña 
■a  natura,  y  en  el  pobre  suelo 
B  labra,  alcázar  le  fabrica , 
I  pequeña,  hermosa  y  rica. 
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Hízole  Dios  con  su  saber  profundo 
De  los  ángeles  puro  compañero , 
Del  mayor  mundo  le  hizo  Dios  segundo , 
Su  preadente  y  visorey  primero; 
Todo  cnanto  en  si  encierra  aqueste  mundo 
Hizo  Dios  para  el  hombre  su  heredero, 

Y  al  hombre  para  si  formó  de  modo 
Que  le  hizo  un  todo  en  quien  lo  cifró  todo. 

Bien  es  que  el  mundo  con  razón  se  asombre 
En  esta  dfra,  que  su  autor  descifra , 
Que  de  mundo  pequeño  tiene  nombre , 

Y  es  del  mundo  mayor  un  mapa  y  cifra ; 
El  hombre  es  fin  del  mundo.  Dios  del  hombre, 
Suma  en  quien  Dios  á  sus  criaturas  cifra , 
Pues  que  le  dio  tal  gracia  y  hermosura , 
Que  vino  el  hombre  á  ser  toda  criatura. 

El  ser  tiene  con  piedras  y  metales. 
El  crecer  con  las  yerbas  y  las  plantas , 
El  seotbr  con  los  otros  animales, 

Y  el  entender  con  las  criaturas  santas; 
Tiene  con  el  que  es  imo  y  tres  iguales. 
Ser  su  retrato  de  ffrandezas  tanus , 
Que  en  él  selló  la  lumbre  de  su  rostro , 
Haciendo  al  hombre  un  soberano  mostró. 

Dio  al  hombre  Dios  con  rara  providencia 
Angeles  que  le  traigan  en  las  palmas. 
Pretendiendo  con  suma  diligencia 
De  sus  guerras  inciertas  ciertas  palmas; 
De  estrilas  y  planetas  la  influencia , 
Sin  que  puedan  forzar  las  libres  almas 
Los  cielos,  con  su  eterno  movimiento. 
Que  cuidadosos  buscan  el  sustento. 

Al  sol  qoe  en  él  derrama  su  hermosura , 
Siendo  del  mundo  el  alma  y  alegría , 
La  lona  clara,  que  en  la  noche  escura 
Es  pije  de  hacha  que  le  alumbra  y  guia ; 
Al  tiempo  que  solicito  procura , 
Siguiendo  de  los  cielos  la  porfía , 
Con  el  vario  alternar  de  su  mudanza 
Servir  al  que  es  de  Dios  la  semejanza ; 

Su  calidad  le  da  cada  elemento: 
En  él  el  fuego  su  calor  encierra , 
El  aire  puro  el  necesario  aliento , 
Sangre  el  agua  le  da,  carne  la  tierra ; 
Guísale  el  fuego  su  mantenimiento; 
Dale  el  aire  la  caza  que  en  él  yerra , 
Su  pesca  el  mar,  la  tierra  fieras  varias. 
Para  su  vida  y  gusto  necesarias. 

El  fuego  le  fomenta  en  el  invierno. 
El  aire  le  refresca  en  el  verano. 
El  aoua  dulce,  en  su  cristal  eterno. 
Da  de  beber  al  Vicediós  humano; 
La  tierra,  siempre  roto  el  pecho  tierno , 
Regala  alegre  al  monstro  soberano 
Con  plantas,  flores,  frutas,  yerbas,  niieses, 
Preciosas  minas  y  copiosas  reses. 

Dante  las  nubes  en  su  lluvia  fria 
El  blando  lino  y  el  aceite  grueso , 
El  trigo  de  oro  y  el  licor  que  cria 
La  vid,  que  á  tantos  ha  quitado  el  seso; 
Montes  y  rios,  casa  y  pesquería; 
Su  mercancía  el  mar  le  trae  en  peso , 
La  oveja  le  da  lana,  y  dale  seda 
El  que  hace  cárcel  donde  muerto  queda. 

Con  sola  la  razón  que  Dios  le  ha  dado , 
Con  que  á  los  mismos  cielos  hace  escalas , 
Puede  vencer  al  escuadrón  armado 
De  escamas,  uñas,  cuernos,  conchas  y  alas; 
Cual  salamandra  pisa  el  fuego  amado, 

Y  del  aire  cual  águila  las  alas. 
Cual  butano  en  el  verde  mar  se  encierra. 
Cual  zahori  ve  lo  oculto  de  la  tierra. 

Dióle  su  eterno  original  divino 
Un  noble  ingenio  de  presteza  tanta , 
Que  hadenoo  tK>r  el  aire  real  camino , 
A  los  délos  hermosos  se  levanta ; 
Con  él  iQmpe  su  moro  diamantino , 

Y  de  Dios  mira  la  belleza  sanu , 

Y  absorto  de  su  grada  en  el  abismo , 
Encoge  el  hombro  y  vuélvese  á  si  mismo. 
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Sin  salir  los  umbrales  de  su  casa , 
Anda  y  mide  los  orbes  trasparentes. 
La  zona  ardiente,  que  la  tierra  ahra«a , 

Y  las  que  hielan  sus  vecinas  gentes ; 
Córrelas  tierras  y  los  mares  pasa , 
Naciones  varias,  reinos  diferentes» 

Y  admirase  el  divino  caminante 

De  que  vio  el  mundo  en  un  pequeño  instante. 

Domó  la  tierra  con  el  corvo  arado , 
Hasta  que  la  bizo  dar  las  mieses  de  oro; 
Aprisionó  con  pecho  denodado 
Por  la  gruesa  cen'iz  al  cerril  toro ; 
Pusolreno  al  caballo  no  domado, 
Quitó  á  las  aves  su  mayor  tesoro. 
Fió  del  mar  azul  el  verde  pino , 
Haciéndole  alas  del  nevado  lino. 

Todo  lo  dejó  Dios  á  sus  pies  puesto. 
Hasta  el  cielo,  que  el  cielo  pisa  y  huella , 
Pues  el  cielo  en  el  clima  contrapuesto 
Anda  debajo  desta  imagen  bella ; 

Y  el  cielo  claro  de  beldad  compuesto. 
Empedrado  con  una  y  otra  estrella , 
Leiormó  Dios  con  providencia  santa 
Para  esta  celestial  alvina  planta. 

Y  la  capacidad  del  alma  hermosa. 
Con  que  del  cielo  á  la  inmortal  excede , 
No  hay  en  la  tierra  ni  en  el  cielo  cosa , 
Después  de  Dios,  con  (¡ue  contenta  quede ; 
Sola  la  gloria  todo  poderosa 

Hartar  al  hombre  cabalmente  puede : 
Todo  lo  que  no  es  Dios  le  viene  estrecho , 
Que  es  Dios  el  centro  donde  va  derecho. 

Y  porque  últimamente  al  mundo  asombre 
Desta  divina  imásen  la  grandeza , 

Dios,  que  al  hombre  crió,  deseó  ser  hombre , 

Y  se  unió  alegre  4  su  mortal  flaqueza ; 

Y  asi,  abreviando  su  poder  y  nombre , 
Tomó  del  hombre  la  naturaleza , 
Snpositando  en  si  con  lazo  estrecho 

El  ser  que,  unido  k  Dios,  se  vio  Dios  hecho. 

Y  aun  entre  plantas,  piedras  y  animales 
Quiso  el  cielo  mfundir  cierto  deseo 

De  parecer  criaturas  racionales , 
Haciendo  dello  singular  trofeo ; 
Pues  de  entre  los  preciosos  minerales 
De  las  piedras  le  imita  el  camafeo , 

Y  de  los  brutos,  quieren  ser  humanos 
Los  sátUros,  los  faunos  y  silvanos. 

Y  de  los  que  con  alas  mas  serenas 
Cortan  del  aire  azul  las  olas  frías. 
Con  rostro  humano  de  razón  sgenas. 
Le  imitan  ligerísimas  barpias ; 

De  los  peces,  bellísimas  sirenas. 
Que  el  mar  encalman  en  sus  armonias; 
La  mandragora,  yerba  soñolienta , 
Entre  las  plantas  mas  le  representa. 

Esta  cifra  del  mundo,  este  edificio, 
Primera  maravilla  antes  que  ota  va , 
Cuya  labor  divina  y  artificio 
La  tierra  humilde  admira,  el  cielo  alaba. 
Da  señal  clara  y  verdadero  indicio 
Que  en  él  la  perfección  del  mundo  acaba ; 
Pues  hizo  Dios  con  soberano  modo 
Para  si  al  homibre,  y  para  el  hombre  todo. 

Borre  ya  el  tiempo  de  la  humana  historia 
De  la  abundante  Rodas  el  Coloso , 
Perezca  de  Semiramis  la  gloria 
Del  Babilonio  muro  artificioso. 
Mate  el  olvido  4  la  inmortal  memoria 
Del  Mauseolo  célebre  famoso. 
Caiga  la  torre  del  soberbio  Faro 
Ante  esta  imagen  de  milagro  raro. 

Criatura  tan  hermosa  y  tan  lozana , 
En  quien  el  cielo,  fuego,  aire,  agua  y  tierra 
Gen  artificio  y  gracia  soberana 
Cada  cual  su  virtud  pone  y  encierra ; 
Llorar  que  nazca,  es  impiedad  villana , 

Y  contra  el  hombre  ingratamente  yerra 
Quien  no  solo  no  llora  el  nacimiento. 

Mas  q«ien  «o  muesln  en  él  goco  y  contento. 


Y  asi  al  nacer  de  tan  real  criatura 
El  gozo  se  le  debe  de  derecho. 
Tanto  por  la  beldad  de  su  hermosura 
Como  por  la  nobleza  de  su  pecho. 
Tanto  por  ser  de  tal  señor  hechura 
Como  porque  su  Vicediós  le  ha  hecho. 
Tanto  por  ser  la  perfección  del  suelo 
Como  por  ser  para  él  formado  el  cielo. 

Y  si  á  cualquiera  que  á  este  mundo  viene 
Se  debe  celebrar  el  nacimiento , 

A  aquel  que  mas  perfectas  gracias  tieno 
Se  le  debie  con  mas  crecido  aumento; 

Y  con  mayor  justicia  le  conviene 

Al  hombre  de  mayor  merecimiento, 

Y  al  mejor  mayor  gozo  y  alegría , 
Que  la  mayor  bondad  mas  amor  cria. 

Pues  si  es  asi  que  nuestra  niña  excedo 
La  mas  perfecta  racional  criatura, 

Y  hace  oue  absorta  y  que  vencida  quede 
La  seráfica  escuadra,  bella  y  pura : 
¿Qué  regocijo  y  fiesta  hacerse  puede, 

gue  mayor  no  merezca  la  hermosura 
esta  Minerva  sabia  y  casta  Vesta , 
Que  es  de  su  Dios  el  regocijo  y  fiesta  ? 

Y  si  al  nacer  de  los  humanos  reyes. 
No  mas  que  los  pastores  inmortales , 
Pues  la  aguijada  tosca  de  los  bueyes 

Y  el  cetro  de  oro  al  cabo  son  ¡pruales. 
Hay  observadas  inviolables  leyes 

En  que  gozosos  en  sus  días  natales 
Celebre  el  pueblo  comoá  los  divinos 
Con  sacrificios,  juegos,  fiestas  é  bínos; 

Si  cuando  nace  el  obediente  mozo. 
Que  su  temprana  muerte  el  cielo  eslorbn. 
Cuya  promesa  causa  ris;i  y  gozo 
A  Sara  estéril ,  en  su  vejez  corva. 
Parece  que  la  fiesta  y  alborozo 
A  sus  padres  en  si  convierta  ^  sorba , 
Celebrando  con  gozo  y  regocdo 
El  tardo  parto  del  amado  hijo ; 

Si  porque  ofrece  la  Raquel  hermosa 
Rl  fruto  del  amor  de  catorce  años. 
Si  porque  da  á  David  la  ajena  esposa 
El  que  mostró  del  mundo  los  engaños , 

Y  si  la  madre  de  Samuel  dichosa , 
Por  verse  libre  de  injuriosos  daños , 
Hacen  fiestas,  banquetes  y  alegrías. 
Regocijando  los  dichosos  dias ; 

¿Qué  mucho  que  la  tierra  se  alboroce 
Al  nacer  de  la  aurora  sacrosanta. 
Viendo  que  el  cielo  asi  se  alegre  y  goce. 
Mirando  de  Jesé  la  ilustre  planta? 
Gózase  el  cielo,  como  la  conoce , 

Y  alegre  i  su  Criador  canciones  canU; 
La  tierra  brota  flores  de  alegría 

Al  nacer  deste  sol  que  alumbra  el  día. 
Al  tiempo  pues  que  mas  se  regocija 
Del  ilustre  Joaquín  la  alegre  casa , 

Y  por  las  venas  el  contento  aguija, 

8ue  en  celestial  consuelo  los  abrasa, 
ozando  de  la  no  esperada  hija 
El  gozo  interno  y  el  placer  sin  tasa , 
Llega  Josef ,  y  la  dichosa  nueva , 
£1  bien  aumenta,  y  el  placer  renueva. 
Hacen  alegres  corros  los  pastores , 
Los  ffroseros  vaqueros  y  gañanes , 
A  quien  las  varias  mezclas  de  colores 
Los  hace ,  aunque  mas  rústicos,  galanes  i 
Con  guirnaldas  de  yerbas  y  de  flores. 
Con  ramos  de  laureles  y  arrayanes 
Muestran  entre  las  voces  y  los  gritos 
Los  corazones  en  la  frente  escritos. 

Y  por  secreto  y  celestial  misterio 
Ordenan  fiestas  y  componen  danzas, 

Y  al  son  del  caramillo  y  del  salterio 
Hacen  groseramente  sus  mudanzas, 
Festejando  por  todo  el  hemisferio 
La  vida  de  las  tardas  esperanzas , 

El  parto  al^re,  el  nacimiento  santo. 
Que  volvió  en  dulce  risa  el  triste  liento» 


VIDA  Y  MUERTE  DEL 

Con  rostro  alegre  y  ánimo  gozoso 
RedbeD  al  esposo  bien  nacido, 
No  oooocido  por  su  digno  esposo , 
Mas  por  su  deudo  t  sangre  conocido ; 
Y  ooD  agrado  afable  y  amoroso 
Le  dan  el  parabién  de  bien  venido. 
En  especial  el  padre  anciano  y  grave , 
Que  su  real  sangre  y  descendencia  sabe. 
Temblando  el  venerable  viejo,  dijo  : 
c  ¡  Oh  gran  Josef !  Seáis  muy  bien  llegado; 
Solo  hiciera  mavor  mi  regocijo 
Ver  en  mi  casa  nuésped  tan  honrado; 
Que  parece  que  en  vos  contemplo  un  hijo 
Que  aumenta  el  bien  de  la  que  Dios  me  ha  dado, 
Tan  bella ,  que  oios  y  alma  me  enamora. 
Cifra  en  quien  Dios  sus  bienes  atesora.» 
Y  alzando  alegre  los  ancianos  brazos, 
Los  echa  al  juvenil  gallardo  cuello, 
Pagando  con  recíprocos  abrazos 
Al  venerable  viejo  el  joven  bello, 
Dando  en  las  almas  mas  estrechos  lazos. 
Que  alegra  el  susto  de  llegar  á  vello ; 
Le  mete  al  real  palacio  que  en  si  encierra 
La  reina,  que  ha  de  serlo  en  cielo  y  tierra. 

Cual  suele  verde,  enamorada  yedra 
Vestir  las  piedras  del  antiguo  muro» 
Que  con  su  vecindad  lozana  medra 
Contra  el  flero  rigor  del  tiempo  duro; 
Asi ,  enlazada  ¿  la  materna  piedra 
La  yedra  hermosa  del  verdor  segura 
Halla  Josef,  y  con  divino  colmo 
Ve  el  fruto  fértU  del  estéril  olmo. 

Mira  la  seca  vara  florecida. 
La  piedra  inculta  que  agua  pura  ofreee,^ 
El  roble  agreste  vuelto  árbol  de  vida. 
Donde  de  Jericó  la  rosa  crece ; 
A  la  desnuda  tierra  revestida 
Del  verdor  con  que  el  cielo  la  enriquece ; 
La  mina  que  descubre  su  tesoro. 
La  noche  de  quien  nace  el  alba  de  oro. 
Llega  Josef,  y  entre  grandezas  tantas. 
Adora  los  despojos  celestiales , 
Besando  humilde  las  rosadas  plantas. 
Dignas  de  hollar  estrellas  inmortales;: 

Y  viendo  de  sus  luces  sacrosantas 
Los  rayos  con  el  mismo  sol  iffuales. 
Tiembla  oon  un  respeto  que  le  admira » 
Que  un  no  sé  qué  de  Dios  en  ella  mira. 

El  gran  Joaquín  con  un  santo  respeto- 
De  entre  los  pechos  maternales  quita 
El  tesoro,  que  al  mundo  está  secreto 
De  la  mas  que  preciosa  margarita, 

Y  con  afkble  y  amoroso  afeto 

La  ofrece  al  grao  Josef  que  la  visita ; 
Mas  él,  temblando,  humilde  revereocia^ 
De  la  reden  nacida  la  excelencia. 

cFénix divina ,  dice,  aurora  clara. 
Imagen  celestial ,  luz  verdadera , 
Hermosa  idea  de  la  hermosa  cara , 
Que  ilustra  con  su  luz  la  eterna  esfera ; 
Por  Dios,  bermosa  nina ,  te  adorara , 
81  al  mismo  Dios  por  Dios  no  conociera ; 
Mas  una  cosa  el  alma  me  asegura , 
Que  eres  de  todas  la  m^or  criatura. 

»Que  tanta  gloria  como  de  ti  sale. 
La  rara  majestad  qne  te  acompaña , 
Tanto  en  el  alma  que  te  goza  vale. 
Que  te  respeta  por  divina  hazaña, 
Creyendo  no  hay  criatura  que  te  iguale , 
En  cuanto  Febo  mira  y  Tétis  baña. 
Pues  tu  bondad  me  lleva,  ¡  oh  niña  tierna  I- 
A  que  conozca  la  verdad  eterna. 

>  A  no  saber  que  es  uno  el  Dios  que  adoro, 

Y  que  es  error  que  dos  haber  pudiera, 
Quemara  incienso  y  ofreciera  el  ore  > 
A  aqnese  bulto  que  por  Dios  creyera ; 
Que  tan  rico  hermosísimo  tesoro 

No  miró  al  cielo  ni  mirarle  espera, 
Pues  tanto  á  tierra  y  cielo  te  prefieres, 
Qm  de  cuantana  es  Dios  lo  mejor,  eres» 


PATidARGA  SAN  JOSEF,  CANTO  lU. 

•Ofrezcan  las  aladas  jerarquías , 
Los  bellos  y  abrasados  sera  unes. 
Que  al^es  gozan  los  eternos  días 
Entre  siempre  odoríferos  jardines , 
Al  resplandor  que  de  tu  rostro  envías. 
Purpúreas  rosas,  candidos  jazmines. 
Conociendo  de  aquesas  prendas  bellas 
Que  son  contigo  como  al  sol  estrellas. 

»Cesen  de  las  mnjeres  mas  fíeles 
Sus  justas  alabanzas  mas  qne  humanas; 
Callen  va  las  Rebecas  y  Raqueles , 
Las  Déíboras ,  Esteres  y  Susanas, 
Saras,  Abigailes  y  Jaeles , 
Relias  Judiches,  venerables  Anas, 
Pues  son  con  tu  grandeza  milagrosa 
Gomo  es  el  mirlo  con  la  palma  nermosa. 

•Cesen  las  Vestas ,  Palas ,  Citereas , 
Las  Dianas ,  Floras,  Marcias,  Fulvias,  Celias, 
Las  Hipodamias  V  IHintasileas, 
Hermiones,  Penélopes,  Aurelias, 
Hipólitas,  Europas  y  Panteas, 
Elenas,  Ariadues  y  Cornelias, 
Sibilas,  Polirenas,  Artemisas, 
Glcfopatras,  Euridices  y  Elisas. 

»De  las  nueve  Piérides  cantoras 
Cese  la  suavidad  y  la  dulzura; 
De  las  Carites  tres  congraciadoras 
El  agrado  y  la  eracia  mal  segura; 
Cese  de  las  bellísimas  Pandoras 
De  los  ajenos  bienes  la  hermosura; 
Cese  de  toda  la  naturaleza 
Cieucia ,  agrado,  virtud ,  gracia  y  belleza. 

tCesen  del  rojo  sol  las  hebras  bellas , 
Ante  las  de  oro  que  esa  beldad  cria. 
Pues  puestas  las  del  sol  delante  dellas , 
Serán  como  con  él  su  hermana  fHa ; 
Cese  la  claridad  de  las  estrellas 
Ante  los  ojos  donde  nace  el  dia, 

Y  ante  la  luna  hermosa  de  esa  frente 
La  rosada  portera  del  Oriente. 

>Cese  ante  las  mejillas  soberanas 
La  mezcla  de  jazmines  y  de  rosas. 
La  plata ,  los  rubíes,  perlas  y  granas. 
Claveles  y  mosquetas  olorosas , 
Los  corales  y  nácares  indianas , 
Ante  las  puertas  de  la  boca  hermosas 

Y  ante  el  aliento  que  ese  pecho  envía. 
Cuanto  Pancaya  y  el  Arabia  cria. 

»Y  ante  esas  manos  y  divino  pecho 
Cese  el  cristal ,  el  alabastro  y  nieve , 
Pues  es  el  templo  para  su  Dios  hecho, 

Y  ellas,  á  quien  el  cielo  gloria  debe , 
Él ,  el  que  al  mismo  autor  ha  satisfecho; 
Ellas,  por  quien  divinas  gracias  llueve  r 
Él ,  claro  espejo,  donde  Dios  se  mira ; 

Y  ellas ,  por  quien  amor  sus  flechas  tira^ 
»¿Quién ,  niña  hermosa ,  llegará  á  miraros 

Que  deje  eternamente  de  quereros?- 
De  mí  sé  que  no  puedo  na  adoraros. 
Aunque  sé  que  no  puedo  mereceros ; 
Sé  que  se  debeal  veros  el  amaros. 
Como  a  I- cielo  el  favor  de  poder  veros; 
Que  es  veros  y  no  amaros  imposible, 

Y  amaros  y  no  veros  insufrible. 
•Ilustre  y  hermosísima  Maria , 

Mi  deuda  sois,  y  es  tal  en  la  que  quedo. 
Que ,  aunque  se  conocer  que  lo  sois  inía , 
La  mucha  en  que  os  estoy,  pagar  no  puedo ; 
Que  ennoblece  la  gloria  deste  día 
La  sangre  real  que  indignamente  heredo , 
Pues  que  tan  noble  deuda  y  tal  parienta 
Honor  y  gloria  á  su  femilia  aumenta. 
•Creced ,  ilustre,  soberana  planta. 
Tended  las  ramas  de  la  beldad  vuestra, 
Pues  que  sois  del  amor  imagen  santa « 
Del  agrado  y  belleza  hermosa  muestra ; 
Creced  con  Ul  ventura  y  gracia  tanta. 
Engrandeciendo  la  prosapia  nuestra. 
Que  renazca  el  consuelo  y  alegHa 
En  tan  alegre  y.  vgnUiroso  dia. 
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«Creced  de  iluslre  tronco  noble  rama» 
Creced  4  los  serenos  rayos  claros 
De  la  luz  paternal  que  se  derrama 
En  los  bienes  que  el  cielo  qniso  daros; 
Ocüpense  las  lenguas  de  la  fama 
En  los  merecimientos  vuestros  raros, 

Y  sed  de  castidad  nn  raro  ejemplo. 
Espejo  de  bondad,  de  virtud  templo. 

«Veáis  )0b  ilustres  padres!  desta  prenda 
Tan  bien  logrado  y  venturoso  empleo, 
Que  el  cielo  alabe ,  y  que  la  tierra  entienda 
Ño  erró  el  amor,  y  que  acertó  el  deseo; 
Veáis  que  tan  gloriosamente  extienda 
Del  blasón  vuestro  el  singular  trofeo» 
Que  su  rara  grandeza  vaya  escrita 
Desde  el  blanco  alemán  al  vago  scita. 

»Y  sea , padres  dichosos,  norabuena 
El  parto  alegre  y  nacimiento  santo. 
Gozad  la  niña,  en  quien  el  cielo  ordena 
Gloria  á  si  mismo  y  i  la  tierra  espanto; 
Cese  la  larga  y  desabrida  pena, 
Que  en  confusa  vergüenza  os  tuvo  tanto ; 
Resucite  el  contento  y  alegría 
Con  la  ventura  deste  nermoso  dia. 

>  Que  de  una  concepción  tan  milagrosa, 
Hecha  por  orden  del  Autor  divino , 

Sne  anunció  el  ángel  de  la  vista  hermosa, 
ompiendo  alegre  el  aire  cristalino ; 
gne  a  la  puerta  dorada  y  especiosa 
levó  k  los  dos  por  celestial  destino. 
Se  ha  de  esperar  que  el  fruto  deseado 
Ha  de  ser  honra  de  quien  le  ha  criado.» 

Dijo,  y  volvió  á  besar  las  tiernas  plantas 
Dé  azahares  blancos  y  claveles  rojos, 

Y  de  gusto  de  verse  en  glorias  tantas. 
El  corazón  distila  por  los  ojos ; 
Enternecido  entre  las  prendas  santas 
Adora  los  bellísimos  aespojos, 

Y  en  castísimo  amor,  de  amor  deshecho , 
Queda  encendido  de  su  amor  su  pecho. 

El  anciano  Joaquín  vuelve  y  revuelve 
La  dulce  prenda  y  niña  milai^rosa, 

Y  sus  ojos  en  lágrimas  resuelve. 
De  gozo  alegre  y  alegría  gozosa; 
Con  ella  sus  honrados  brazos  vuelve. 
Para  entregalla  á  su  querida  esposa, 
AUesando  a  su  pecho  frió,  helado. 

El  bien  que  el  cielo  por  su  bien  le  ha  dado. 

La  estéril ,  ya  fecunda ,  entre  sus  brazos 
Recibe  el  dulce  fin  de  sus  enojos; 
Dándole  besos  mil  v  mil  abrazos. 
Enseña  el  alma  en  los  alegres  ojos. 
Uniendo  con  estrechos  dulces  lazos 
A  tos  copiosos  pechos  sus  despojos , 
Sus  mejillas  de  gozo  humedeciendo. 
El  tierno  corazón  de  amor  ardiei^do. 

En  esto  pues,  con  olorosas  teas 
De  mirto,  palma,  cinamomo  y  nardo. 
Que  vuelven  claras  las  tinieblas  feas 
De  la  noche  que  enseña  el  rostro  pardo» 
Allega  de  las  rústicas  aldeas 
Un  corro  pastoril ,  suelto  y  gallardo, 
Alemndo  la  patria  venturosa 
De  la  que  es  mas  que  el  sol  y  cielo  hermosa. 

Y  coronados  de  piadosa  oliva, 
TVaen  nn  laurel  lozano,  siempre  verde « 
Al  cual  del  tiempo  la  inclemencia  esquiva 
Ni  808  hcjas  marchita  ó  verdor  muerde ; 
Diciendo  en  altas  voces :  c¡Viva,  viva 

La  niña ,  por  la  cual  su  infamia  pierde 
Aquesta  easa !  >  Y  ante  sus  umbrales 
Le  trasplantan  coa  voces  desiguales. 

Y  lue«o,  al  rededor  todos  bailando, 
Al  son  del  tamboril,  mudanzas  varias, 
Están  alegremente  festejando 

A  la  que  ha  de  cumplir  tantas  plegarias; 
De  OMTO  y  de  romero  van  formando 
Alegres  y  vistosas  luminarias. 
Que  compite  su  luz  con  las  estrellas. 
De  que  hace  el  cielo  laminarlas  bellas. 


El  frran  Josef  las  fiestas  ve  y  escacha , 
Y  en  Dios  alegre  su  buen  celo  alaba , 
Viendo  el  mucho  contento  y  gracia  mucha 

gue  los  groseros  pechos  ocupaba ; 
uál  ve  que  canta  alegre,  y  cuál  que  lucha. 
Cuál  que  otro  juego  empieza  si  uno  acaba , 
Cuál  que,  corriendo  ó  que  zapateando. 


Entre  lai  castafteua  que  fBfScaA 
Muestran  su  gozo  y  mucha  lioereza, 

Y  las  virtudes  que  desean  puolican 
De  la  que  excede  á  la  mortal  belleza; 
El  laurel  siempre  verde  le  dedican. 
Pronosticando  su  inmortal  pureza , 
Dando  á  sus  padres  todos  la  en  buen  hora, 

Y  á  Josef  santo,  que  de  gozo  llora. 
En  estos  juegos,  fiestas  y  alegrías 

Estuvo  el  noble  deudo  entretemdo. 
Gozando  algunos,  aunque  pocos  dias» 
Del  agrado  de  Dios  recién  nacido; 

Y  al  fin,  luchando  entre  congojas  frías 
De  ver  el  corto  tiempo  ya  cumplido 

Que  á  un  cuerdo  honrado  huésped  se  concedo . 
Hace  que  en  su  contento  corto  quede. 
Con  discreta  razón  su  gusto  mide , 
Aunque,  al  partirse , tanta  pena  siente» 
Que  el  corazón  del  pecho  se  divide. 
Imaginando  de  su  amada  ausente ; 

Y  asi,  llorando,  triste  se  despide. 

De  aquella  ilustre  casa  y  santa  gente. 
Volviendo  á  ver  la  niña ,  en  quien  se  arroba , 

Y  la  que  el  alma  y  corazón  le  roba. 
Las  mejillas  en  lágrimas  bañadas  p 

Llorosamente  asi  se  despedía : 

cjAy  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas» 

Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería t 

Dentro  en  mi  alma  vals  depositadas, 

Enriqaeciendo  la  memoria  mia. 

¡Quien ,  ya  que  os  miró ,  niña,  no  os  dejara , 

O  al  d^aros ,  la  vida  se  acabara ! » 

Asi,  cual  suele  enamorado  tierno. 
Que  deja  la  reden  amada  esposa. 
Hacer  el  pecho  un  amoroso  infierno, 
Ausente  su  querida  venturosa, 
Que  el  tiempo  breve  le  imagina  eterno 
Para  volver  á  ver  su  prenda  hermosa , 
Que  al  despedirse  teme  y  se  acobarda , 

Y  al  irse  vuelve ,  y  al  partirse  aguarda ; 
Asi  Josef,  que  al  mismo  amor  excede, 

Al  despedirse  con  amor  se  quda ; 

Ni  sabe  si  se  parU  ó  si  se  quede , 

Pues  mas  se  queda ,  mientras  mas  se  aI4* » 

Ve  que  quedar  y  que  partir  no  puede» 

Y  que  si  parte,  el  alma  y  vida  deja. 
Que  quedar  y  partir  es  imposible, 

Y  partir  y  vivir  pena  insufrible. 

Al  fin  se  aparta  de  la  niña  hermosa. 
El  noble  corazón  hecho  pedazos. 
Dejando  el  alma  ala  divina  esposa 
Entre  las  hebras  de  los  rubios  lazos; 

Y  con  visu  encogida  y  amorosa, 

Al  Joaquín  santo  da  tiernos  abrazos. 

Cuyas  nevadas  canas  humedece , 

Que  el  gasto  mengua  y  la  congoja  crece. 

Y  hasta  los  umbrales  venturosos 
Joaquín  al  noble  huésped  acompaña, 

Y  con  nuevos  abrazos  amorosos 

Le  muestra  gusto  y  voluntad  extraña; 

Y  como  á  los  ausentes  dolorosos , 

El  mucho  bien  que  pierden  mas  les  daña, 
Josef  se  parte ,  y  al  partir  suspira , 

Y  el  dulce  bien  que  deja  atento  mira. 
Acompañando  todos  los  pastores 

Al  amado  Josef,  van  derramando 
Hojosos  ramos  y  olorosas  flores 
Por  la  tierra  que  el  Santo  va  pisando , 

Y  de  la  estirpe  real  de  sus  mayores 
Alabanzas  dupuisimas  cantando; 

Mas  él ,  humilde  en  Dios ,  les  agradeoft 
La  ftesu  pobre ,  que  mayor  merece 
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ra  sa  voltmUd  con  varios  Juegos 
ladn  pastoril  se  alMra  y  canta , 
MÜeiite  á  sos  hainildes  megos , 
OBpafiando  á  la  persona  sanu ; 
I»  en  sn  grave  vista  ciegos, 
sbo  agrado  y  santidad  espanU, 
I  las  puertas  de  la  ciudad  fuerte 
ioompafiando  desta  suerte, 
íapedirse,  con  alegre  cara 
ma,  enternece  y  enamora, 
ndo  el  alma  entre  los  ojos  clara ; 
nal*  despidiéndose,  le  adora; 
i  él  quisiera,  al  Santo  acompañara, 
ne,  al  partirse,  de  tristeza  llora , 
Santo  se  parte ,  y  yo  entre  tanto 
me  quiero,  dando  fin  al  canto. 


CANTO  IV. 

I  del  santo  Patriarca  para  esposo  de  nuestra  Sráoni. 

Boél  lleno  de  plumas  y  pelado, 

|0  T  con  muletas  veloz  vuela , 

endo  los  bQos  que  ba  engendrado, 

>  aentido  i  todo  el  mundo  asuela ; 

e  de  una  bacba  abrasadora  armado 

a  todo  7  todo  lo  revela , 

el  oobutle  que  nos  vence  buyendo, 

t  OOB  él  se  bace  deshaciendo ; 

¡na  es  de  la  verdad  padre  piadoso , 

9  lo  dem¿s  fiero  padrastro , 

D  cosa  que  vio  su  rostro  odioso 

I  deja  de  lo  que  fué  rastro ; 

e  al  Jaspe  y  al  pórfido  precioso, 

ni,  mármol,  bronce  y  alabastro 

I,  bnmilla,  quiebra,  desbarata, 

»,  baella,  rompe,  biere  y  mata ; 

qáel  avaro  firanco.  Joven  viejo , 

ciano  y  antiguo  que  la  muerte , 

I  oca  aquel  bermoso  espejo 

v^  aire  y  tierra  su  luz  vierte ; 

[él  que  da,  aunque  tarde,  buen  consejo, 

do  fea  la  bermosa,  flaco  al  fuerte; 

lel  mudable  en  su  soberbio  carro, 

m  y  plata,  y  ya  de  cobre  y  barro; 

qoel  que  igual  y  Justamente  mide  f 

ádel  cielo,  cuanto  su  amor  cría; 

dientes  rayos  de  calor  despide» 

las  nieves  y  granizo  en  via ; 

desiguales  partes  se  divide , 

;o  bacieodo,  ya  pequeño  el  día , 

•  tardo,  veloz,  rico,  desnudo, 

0  y  avariento,  sabio  y  rudo ; 
lervos  vélocisimos  tirado, 
XMes  ligerisimos  servido, 
Iqniera  nación  despedazado, 
ferentes  partes  dividido: 
des  y  siglos  desmembrado , 
TOS,  años,  meses  repartido , 
I,  Docbes,  horas  y  cuadrantes 
doa,  en  minutos,  en  instantes ; 
qivel  que  con  tristísimos  estragos 
minar  las  fuertes  Babilonias ; 

a  blio  y  destruyó  los  Areopagos , 
vintoa.  las  Tébas,  las  Aosonias; 
B  Héndi,  Albanias  y  Cartagos, 
y  Miimancias,  Cretas,  Macedonias, 

1  Persias,  Capadocias,  Cumas, 
Ugero  con  sos  canas  plumas ; 

a  que  siempre  nace  y  siempre  mncrr 
aa  deja  ver  sino  un  instauíe; 
[oa  á  todos  atropella  y  hiero 
fcgar  de  rJgido  diamante; 
tañerse  saSe  ó  parar  quiere , 
sfempre  perpetuo  caminante ; 
BMMMe  bnmilla,  el  valle  ensoberbece,, 
la  feasosa  y  envejece ; 


Deste  de  nadie  apenas  conocido, 
De  todos  igualmente  deseado , 
Siempre  por  nuestras  culpas  mal  perdido. 
Siempre  por  nuestros  danos  bien  Uonidu ; 
Deste  que  aun  no  sabemos  si  es  venido , 
Cuando  sabemos  cierto  que  es  pasado; 
De  aqueste  que  en  su  carra  trasparentó 
Teniéndole  se  parte  y  no  se  siente ; 

Del  que  en  su  cierta  inevitable  fuga 
Arrahuí,  tala,  roba,  rompe,  estraga , 
La  Juventud  lozana  ara  y  arruga , 
La  gracia  y  hermosura  hambriento  tra^ii; 
Lágrimas  saca,  lágrimas  enjuga. 
Que  da  la  medicina  y  da  la  llaga ; 
Deste  oue  la  aguijada  al  cetro  cruza 
La  real  corona  y  tosca  caperuza ; 

Deste  ladrón  de  nuestros  breves  gustcr> , 
Gitano  que  adulaodo  nos  engaña , 
Espejo  claro,  donde  ven  los  justos 
La  verdad,  cuya  luz  los  desengaña ; 
Deste  asombro  de  hermosas  y  robustos. 
Letrado  no  creido,  bien  que  daña , 
De  cabezas  ajenas  escarmiento , 
Plomo  en  las  penas,  y  en  los  gustos  vtcn* o ; 

Deste  templado,  Arlo,  caluroso, 
Deste  sano  y  enfermo,  alegre  y  triste , 
Que  al  feo  octubre  y  al  abril  hermoso 
Desnuda  fiero  y  lisonjero  viste; 
Deste  que  al  bronce  duro  y  mar  fhrioso 
Mudo  se  atreve  y  atrevido  embiste ; 
Deste  caduco  y  hechicero  tiempo 
Que  sin  tiempo  nos  deja  al  mejor  tiempo; 

Destaque  por  sn  dicha  taé  tan  santo. 
En  que  aparece  de  Balaan  la  estrella , 
Que  en  la  üema  niñez  admira  tanto 
La  beldad  mucha  y  gracia  que  hay  en  ella ; 
Siendo  un  divino  asombro  y  raro  espanto , 
Ver  en  cuerpo  tan  bello  alma  tan  bella , 
En  tan  pequeña  edad  tanta  cordura. 
Igual  la  gentileza  y  la  hermosura ; 

Trea  veces  doce Tueltas  habla  dado. 
Alumbrando  la  noche  por  su  esfera , 
La  blanca  hermana  del  Timbreo  dorado , 
.    Siguiendo  siempre  su  veloz  carrera , 
Cuando  el  Señor  de  todo  lo  criado 
Quiere  que  le  presenten  la  cordera 
Que  anunsará  al  león  dentro  eo  su  pecho , 
Cordero  manso  por  los  hombres  hecho. 

Consulta  con  loaquin  la  amada  esposa 
De  consagrar  á  Dios  la  prenda  bella , 

Y  puea  hno  su  casa  venturosa 
Enriquecer  la  suya  á  Dios  con  ella ; 

Y  asi,  dedican  á  la  niña  hermosa 

Al  templo  de  su  Dios,  siéndolo  ella» 
Hasta  la  edad  del  himeneo  gozoso, 
Que  aumente  su  linid^  venturoso. 

Allí  en  virtudes  y  belleza  crece» 
En  el  divino  amor  entretenida ; 
A  lli  á  sn  Dios  su  castidad  ofirece , 
fladendo  en  años  tiernos  santa  vida ; 
Allí  la  pasa  hasta  los  años  trece , 
De  los  cuales  bay  ley  establecida 
No  haya  ninguna  que  ¿  catorce  pase , 

Y  si  llegare  que  se  vaya  ó  case. 
Elgi^ÚardoJosef,  por  otra  parte. 

Su  patria fenturosa  humilde  habita, 

Y  entretenido  en  su  inoeniosa  arte , 
Sus  virtudes  divinas  euerciu ; 

Su  hacienda  á  pobres  con  amor  reparte» 
Los  enfermos  y  cárceles  visita , 
En  perpetua  oración  siempre  ocupado. 
En  Dios  de  su  parienta  enamorado. 

Dentro  en  su  pecho  y  corazón  propone 
De  guttrdar  castidad  perpetuamente , 

Y  que  su  estirpe  ilustre  le  perdone. 
Que  en  aa  propagación  él  no  consiente , 
Si  no  es  que  Dios,  que  todo  lo  dispone , 
En  su  Ubre  cerviz  el  yugo  asiente. 

De  aquesta  suerte  bace  el  santo  voto 
MientKu  su  vida  devanare  Cioto. 
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De  aqueste  modo  el  uno  y  otro  pasa 
De  SQ  lozana  edad  los  verdes  aüos; 
E  lia  teme  dejar  de  Dios  la  casa , 
El  de  la  mocedad  cerril  los  daños; 
Klla  eD  fuego  de  amor  de  Dios  se  abrasa , 
El  bnye  de  los  hombres  los  engaños; 
Rila  perpetua  castidad  profesa. 
Él  hace  della  á  Dios  igual  promesa. 

Ella  suplica  á  Dios  que  al  suelo  bsje 
enriqueciendo  la  mortal  criatura ; 
Él  pide  que  ennoblezca  su  linaje, 
Uue  su  eterna  palabra  le  asegura; 
Ella  pide  se  vista  el  pobre  traje, 
<)ue  ya  se  va  cumpliendo  la  escritura; 
Él  pide  el  fin  de  las  promesas  ciertas 
Que  ba  de  hacer  francas  las  cerradas  puertas. 

El  uno  y  otro  en  esto  entretenido 
El  ya  cercano  bien  pide  y  vocea, 
l!:ila  el  pecho  castísimo  encendido» 
Esclava  de  si  misma  ser  desea; 
Él  en  el  bien  que  pide  enternecido 
Dichosa  llama  al  alma  que  tal  vea; 
Ella  (le  gozo  en  su  esperanza  llora , 
Él  ii  la  madre  y  al  nutricio  adora. 

En  esto  llega  d  sacerdote  grave, 

Y  ante  el  virgíneo  bullo  se  arrodilla » 
Adorando  la  lus  pura  y  suave. 
Delante  quien  el  sol  la  suya  humilla; 
üue  de  su  santidad  ya  el  templo  sabe 
Que  es  asombro  y  del  cielo  maravilla, 

Y  con  aquel  respeto  que  le  debe 
Asi  propuso  su  demanda  breve : 

cMuy  bien  sabéis,  ¡oh  Virgen  palestina*. 

Y  mas  que  humana  angélica  criatura, 
Lo  que  nuestra  ley  santa  determina 
En  las  que  guardan  virginal  clausura; 

Y  que  es  fardada  tradición  divina 

Y  que  inviolable  eternamente  dura 
Que  la  virgen  que  de  años  trece  pasa 
^  case  y  deje  aquesta  por  su  casa. 

>Asi  que,  ¡oh  Virgen!  doTirtudes  llena, 
De  tronco  ilustre  sot)enina  planta , 
Pues  el  cíelo  en  aquesta  edad  ordena 
Deis  al  conyugal  yugo  la  garganta , 
Siendo  Virgen  de  todas  la  mas  buena , 
Ejemplo  raro  de  obediencia  santa , 
Ejecutad  el  mandamiento  justo 
Dando  á  los  cielos  obediencia  y  gusta  i 

La  Virffen  modestísima  responde : 
<  Saber,  Padre  santísimo,  debrias 
Oómo  en  su  seno  ya  la  tierra  esconde 
De  mis  dos  padres  las  cenizas  frías , 

Y  que  si  no  es  aqni,  yo  no  sé  donde 
Mejor  pueda  pasar  mis  pocos  dias. 

Pues  mis  padres  k  Dios  me  han  consagrado, 

Y  yo  mi  voluntad  santificado. 

>Y  fuera  desto  darte  parte  quiero 
Cómo  á  aquel  Dios  de  sin  igual  grandeza. 
De  las  almas  esposo  verdadero , 
Sacrifiqué  mi  virginal  pureza; 

Y  asi,  gran  sacerdote,  te  requiero 
Por  su  deidad  y  inacesible  alteza 

Que,  guardando  mi  voto,  aquí  me  dejes, 
O  lo  que  mas  me  importa  me  aconsejes.» 
Turbado  un  poco,  admiración  le  puso 
La  novedad  del  peregrino  caso, 

Y  ya  maraviliadü,  ya  confuso. 
Apenas  mueve  el  perezoso  paso ; 

Y  cuando  á  responderla  se  dispuso. 
En  sus  razones  queda  tan  escaso , 

Que  hablar  casi  no  puede,  y  luego  parte 
A  dar  á  los  demás  del  caso  parte. 
Entran  los  sacerdotes  en  consulta, 

Y  ella  en  Dios  levantando  su  esperanza. 
La  üiescrutable  Majestad  consulta. 
Que  es  de  los  cielos  bienaventuranza ; 

>  en  ella  firme  espera  qué  resulta 
De  su  bien  empleada  confianza; 
Su  grave  caso  en  esto  se  decide 
Según  la  gravedad  del  caso  pide. 


La  novedad  del  caso  los  eleva, 

Y  al  fin  entre  ellos  no  se  determina; 
Espántanse  de  que  haya  quien  se  atreva 
A  voto  de  virtud  tan  peregrina ; 
Temen  introducir  costumore  nueva 
Contra  el  justo  deseo,  que  camina 

A  ver  el  dulce  fin  tan  pretendido, 
A  los  de  su  linaje  prometido. 

Saben  por  otra  parte  cuanto  obliga 
Cualquier  voto  que  á  Dios  se  prometiere, 

Y  saben  que  él  por  su  profeta  diga 
Que  se  le  cumpla  el  voto  que  se  hiciere ; 

Y  asi,  hay  quien  el  voto  contradiga ,   . 
Como  hay  también  quien  defenderle  qoifr 
Uno  ensalza  y  alaba  el  santo  zelo , 

Otro  replica  que  se  ofende  el  cielo. 

La  grave  junta  en  votos  dividida. 
De  tanta  religión  y  prendas  santas. 
Determina  que  en  causa  tan  reñida 
De  pareceres  y  opiniones  tantas , 
Con  reverencia  y  humildad  se  pida 
A  aquel  que  pone  sobre  el  sol  sus  plantas. 
Que  su  secreta  voluntad  revele 
Como  en  casos  cual  este  hacerlo  suele. 

Encienden  los  ministros  sacro  fuego, 

?ueman  encienso  rubio  y  blanca  cera , 
ante  el  altar  sagrado  postran  luego 
Los  pechos  llenos  de  humildad  sincera; 

Y  en  oraciones  de  afectado  ruego. 
El  sacerdocio  la  respuesta  es|)era. 
Cuando  entre  la  oración  y  el  tierno  liante 
Sonó  una  voz  de  hacia  el  sagrario  santo. 

Cuajó  las  venas  un  temor  helado, 

Y  mezclando  el  temor  y  regocijo. 
Entre  el  silencio  mudo  y  sosegado. 
La  soberana  voz  a()uesto  dijo  : 
cDe  aquel  linije  bienaventurado 
Que  hizo  cabeza  real  de  Jesé  el  hijo. 
Vengan  los  descendientes  soberanos 
Con  secas  varas  en  las  fuertes  manos. 

>  Y  ante  el  altar  de  las  cortinas  rojas 
Estando  juntos,  como  el  cielo  quiere. 
Aquel  mancebo  ilustre  es  bien  que  esccja 
Que  tan  dichoso  ¡  oh  sacerdote !  fuere , 
Que  brotando  su  vara  frescas  hojas, 
Flores  divinas  y  olorosas  diere , 
Que  aqueste  el  cielo  por  esposo  envía 
De  la  ilustre  hermosísima  Maria.» 

Quedaron  todos  con  razón  turbados « 

Y  despachando  á  partes  diferentes. 
En  breve  tiempo  rueron  convocados 
Del  real  David  los  claros  descendientes; 

Y  juntándose  todos  los  llamados 

A  la  voz  sanU  humildes  y  obedientes. 
En  la  casa  divina  y  soberana 
Entra  la  bella  juventud  lozana. 
Cuál  hay  altivo  que  se  gallardea, 

Y  entre  las  ricas  y  vistosas  galas 
El  gentil  cuerpo  y  ánimo  hermosea 
Tendiendo,  cual  pavón,  las  bellas  alas; 

Y  cuál  que  el  premio  virginal  desea. 
Entre  sus  pensamientos  hace  escalas, 
Para  batir  los  esuoUados  fuegos 
Con  votos  justos  y  piadosos  ru^os. 

Cuál  que  gallardo  muestra  cuanto  vale 
En  la  excesiva  cosía  del  vestido, 

Y  cuál  que  como  el  sol  soberbio  sale, 
ProroeUéndose  el  premio  prometido; 
Cuál  que  piensa  no  hay  nadie  que  le  igus 
De  Iota  nobles  mancebos  que  han  venido; 
Cuál  espera  entre  untos  pretensorcs 
Que  dé  su  seca  vara  frescas  flores. 

Cuál  se  promete  el  nuevo  paraíso 
Por  Salomón  discreto  y  David  sabio , 

Y  cuál  espera  en  su  beldad  y  aviso 
Llevarle  sin  hacer  á  nadie  uúravio ;     , 
Cuál  por  bello  Absalon,  cuál  por  ^al•Cl$< 
Aguarda  el  dulce  sí  del  casto  labio. 
Cuál  que  por  Midas  le  caerá  la  suerte, 
Cual  por  Sául  dichoso  ó  Sansón  fuerte . 
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Como  saelela  gente  cortesana 
Qae  obliga  al  escuadrón  recio  y  membrudo 
Al  pallo  rojo  de  la  Tiria  grana , 
Saliendo  cada  cual  medio  desnudo. 
Que  á  Alalanta  corriendo  se  la  gana , 
Volando  cada  cual  lo  mas  que  pudo. 
naciendo  muestra  de  su  ^ran  destreza» 
De  sa  soltura,  fuerza  y  ligereza; 

No  de  otra  suerte  la  llamada  g^to 
Al  tesoro  encerrado  se  dispone, 

Y  con  deseos  de  un  amor  ardiente 
El  hermano  al  hermano  se  antepone: 
Nadie  primero  en  la  elección  consiente; 
El  deudo  y  amistad  aqui  perdone. 
Que  cada  cual  pretende  que  su  vara 

Dé  claras  muestras  de  su  dicha  clara. 

Josef  con  pecho  y  ojos  humillados , 
Como  indigno  del  premio  prometido , 
Espera  ver  de  todos  los  llamados 
Cual  ha  de  merecer  ser  esc(^ido; 
A  todos  mira  inquietos  y  turbados. 
En  sus  varas  su  mas  noble  sentido. 
Esperando  si  nace  su  ventura 
En  las  flores  que  el  cielo  4  uno  asegura. 

Cuil  á  Dios  ricas  victimas  promete , 
Con  pecho  humilde  y  alma  enternecida. 
Si  ve  salir  el  fresco  ramillete, 
Que  será  el  ramo  que  traerá  su  vida ; 
Cuál  sus  deseos  por  las  nubes  mete , 
Solicitando  la  beldad  querida; 
Cuál  promete  la  media  de  su  hacienda. 
Si  le  da  el  cielo  la  adorada  prenda. 

Cuál  con  su  sangre  y  vida  á  Aaron  comprara 
La  vara  que,  cobrando  nueva  vida, 
Brotó  las  flores  de  belleza  rara 
Para  trocarla  á  la  que  tiene  asida; 

Y  cuál  suspira  por  la  ilustre  vara , 
Que  fué  en  fiera  culebra  convertida. 
Que  vara  que  alcanzó  tantos  favores 
Pudiera  producir  hojas  y  flores. 

Cuál,  pospuesto  de  Dios  el  temor  santo. 
Quisiera  consultar  la  Pitonisa , 
Para  que  con  la  fuerza  de  su  encanto 
De  los  demás  hiciera  escarnio  y  risa ; 
Cuál  de  los  magos  de  Faraón  del  canto 
Desea  la  magia,  donde  el  Rey  se  avisa , 
Que  hiciera,  aunque  aparentes  flores  bellas , 
Que  convirtiera  en  glorias  sus  querellas. 

Cuál  de  Scitia,  de  Coicos  y  Tesalia 
Por  las  infames  yerbas  gime  y  llora , 
Por  gozar  de  quien  vence  á  la  Accidalia 
lladre  del  ciego,  que  en  su  pecho  mora ; 
Cuál  de  Medea,  que  bajó  hasta  Italia , 
Por  remozar  al  padre  del  que  adora , 
Desea  la  falsa  ciencia  y  vano  encanto, 
Por  ser  esposo  de  la  que  es  su  espanto. 

Cuál  el  pecho  amoroso  abrir  quisiera , 

Y  trasplantar  en  él  la  seca  vara , 

Que  el  calor  mucho  de  su  amor  hiciera 
Que  sus  entrañas  duras  ablandara ; 
Los  dos  ojos  en  nubes  convirtiera , 

Y  con  lluvia  del  alma  la  regara , 
Para  que  enternecida  á  sus  amores 
En  favor  de  su  dicha  diera  flores. 

losef,  de  humildad  rico  y  bondad  lleno. 
Aunque  en  Dios,  de  su  ()rima  enamorado, 
De  merecer  tal  bien  se  juz^a  ajeno , 

Y  estase  de  su  dicha  descuidado; 
Siempre  presume  poce  el  que  es  mas  bueno , 
One  el  bueno  está  de  si  desconiiado, 

Y  asi  al  varon  dichoso  le  parece 
Que  la  beldad  que  adora  no  merece. 

También  el  celestial  divino  empleo, 
Que  hizo  á  los  cielos  de  guardar  pureza. 
Le  está  enfrenando  el  conyugal  deseo, 
Aonque  es  su  prima  el  sol  de  la  belleza ; 

Y  asi  al  amado  virginal  trofeo , 
Que  de  David  espera  la  nobleza , 
Aguarda  á  ver  qué  dueño  Dios  le  ofrece , 
Pues  todos  saben  que  el  mejor  merece. 


En  esto  ante  el  divino  altar  sagrado 
La  escuadra  juvenil  gallarda  lle'^a , 

Y  cada  cual ,  así  como  es  llamado , 

Que  sea  escogido  humildemente  rnega ; 
El  gran  Josef  con  ánimo  humillado 
El  grave  rostro  enternecido  riega , 
Esperando  el  suceso  venturoso 
Del  que  hace  de  su  prima  el  cielo  esposo. 

Ya  el  deseo  y  esperanza  es  insufrible 
A  cada  cual  que  el  caro  bien  desea, 

Y  aunque  conocen  que  es  caso  imposible . 
Que  de  mas  de  uno  el  premio  hermoso  sea , 
Cada  uno  espera  ser ,  como  es  posible. 

El  que  en  la  dura  vara  flores  vea , 

Y  asi,  á  mas  de  uno  del  los  le  parece 
Que  su  vara  se  aumenta  y  reverdece. 

Ya  todo  el  pueblo  atento  está  á  la  mira, 
Las  flores  prometidas  atendiendo. 
Cuando  la  mano  de  Josef  se  admira 
Su  sec^  vara  humedecida  viendo ; 

Y  temeroso  en  Dios,  temblando  mira 
Que  se  va  hinchando  y  va  reverdeciendo, 

Y  entre  turbadas  ansias  y  congojas , 
Ve  flores  blancas  entre  verdesbojas. 

Tras  esto  por  el  aire  ven  que  asoma , 
Portento  raro,  prodigioso  y  nuevo. 
Una  sencilla  y  candida  paloma 
Buscando  al  noble  sin  igual  mancebo ; 

Y  (]ue  con  blando  arrullo  alegro  toma 
Asiento  entro  las  flores  del  renuevo, 
Señalando  con  vista  milagrosa 

El  digno  Esposo  de  la  niña  hermosa. 

El  pueblo  absorto,  alegro  y  admirado 
Aclamando  á  Josef,  la  voz  levanta, 

Y  el  sacerdocio  en  tono  levantado 
Himnos  alegres  y  canciones  canta. 
Celebrando  el  valor  del  señalado 
Con  blancas  flores  y  paloma  santa ; 
Repite  el  pueblo  en  oesiguales  voces: 
Largos  años,  Josef,  tanto  bien  goces. 

La  escuadra  juvenil  de  gozo  llena, 
Viendo  de  su  parienta  el  aigno  empleo , 

Y  que  el  ir  contra  el  cielo  que  lo  ordena 
Es  impiedad  v  loco  devaneo. 

Llega  á  dar  á  Josef  la  enhorabuena, 

?ue  le  duro  á  medida  del  deseo , 
él  con  amigo  rostro  y  graves  brazos 
Los  parabienes  paga  y  los  abrazos. 

Y  cada  cual  con  ánimo  gozoso 
Procura  que  en  su  rostro  Josef  vea 
Que  no  habiendo  de  ser  él  el  dichoso. 
En  el  alma  se  huelga  que  él  lo  sea ; 

Y  asi ,  ninguno  dellos  va  invidloso 

Del  mucho  bien  que  en  él  el  cielo  emplea; 
Que  tanto  puede  la  virtud  divina. 
Que  los  robeldes  ánimos  inclina. 

Llega  la  nueva  alegre  v  venturosa 
A  la  noble  honestísima  María, 

Y  con  humilde  vista  vergonzosa 

Da  el  ffrave  rostro  muestras  de  alegría ; 

Y  del  Señor  de  majestad  gloriosa 
Mas  firme  el  voto  prometido  fia , 
Poniendo  entre  sus  manos  inmortales 
Sus  votos  y  promesas  virginales. 

Llegan  luego  del  templo  las  doncellas 
Proslrando  por  el  suelo  las  rodillas. 
Vertiendo  aljófar  neo  y  perlas  bellas 
Por  la  nieve  y  coral  de  sus  mejillas ; 
Ella,  cual  sol  delante  las  estrellas. 
Muestra  en  su  rostro  nuevas  maravillas. 
Sus  tieraas  compañeras  abrazando 
De  su  forzosa  ausencia  consolando. 

Cuál  á  la  dulce  amiga  triste  abraza , 

Y  cuál  la  ausencia  de  su  bondad  llora; 
Cuál  tiernamente  el  cuello  hermoso  enlaza 
Del  templo  de  virtud  que  humilde  adora ; 
Cuál  soledad  y  pena  se  amenaza , 
Ausente  de  la  luz  que  la  enamora , 

Y  cuál  las  manos  cristalinas  besa 
Quedando  entro  ellas  sin  sentido  presa. 


Voé 


EL  MAESTRO  JOSÉ  DE  VALMVIELSO. 


La  Virgen  soberana  enternecida 
Enseña  el  alma  en  la  rosada  frente, 

Y  dice  que  si  Tiene  en  la  partida. 
Es  por  ser  4  los  cielos  obediente , 

Y  que  teme  en  la  triste  despedida 

Su  pena  mucha  y  la  que  en  ellas  siente, 

Y  que  si  el  cielo  se  lo  pennitiera. 
Siempre  su  indigna  amiga  y  sierva  fuera. 

Por  otra  parte ,  todos  los  varones 
Vienen  en  procesión  acompañando 
A  aquel  que  el  cielo  con  los  ricos  dones 
Se  mostró  en  su  elección  propicio  y  blando; 

Y  entre  himnos  dulces ,  músicas,  canciones 
Los  graves  sacerdotes  van  cantando, 
Pronosticando  entre  sus  alabanzas 

De  tal  principio  ricas  esperanzas. 
El  pueblo  todo  alegre  le  bendice, 
Reverenciando  el  bello  rostro  grave, 

Y  al  délo  justo  piden  aue  eternice 

La  bondad  suya  ,qne  el  también  alabe; 
Cada  cual  bendiciones  mil  le  dice , 
Viendo  el  merecimiento  que  en  él  cabe , 

Y  ásu  posada  vuelve,  donde  espera 
Ver  del  hermoso  sol  la  luz  primera. 

La  soberana  virgen  Palestina, 
Suspensa  en  la  oración  acostumbrada , 
El  alma  humilde  y  corazón  inclinu 
A  la  deidad  de  majestad  sagrada. 
Pidiendo  que  su  voluntad  divina 
Le  sea  como  otras  veces  revelada. 
Que  ya  sabe  su  voto  y  su  promesa , 

Y  que  ya  su  clausura  amada  cesa. 
Dio  clara  luz  la  refulsente  lumbre 

De  un  menssgero  celestial  alado. 
Que  de  la  impirea  inaccesible  cumbre 
viene  4  la  Virgen  bella  despachado ; 

Y  aunque  á  su  luz  el  cielo  se  deslumbre. 
El  á  la  de  la  Virgen  deslumhrado. 

Con  el  acostumbrado  acatamiento. 
Asi  declara  el  celestial  intento. 

c Tu  belleza  y  bondad ,  que  á  la  mía  excede , 
Virgen  de  suma  y  sin  igual  belleza. 
Desde  tu  nacimiento  tanto  puede 
Con  el  Señor  de  la  inmortal  grandeza , 
Que  hace  que  el  voto  confirmado  quede 
Que  ya  le  hiciste  de  guardar  pureza , 
Ordenando  que  eternamente  guardes 
El  voto  casto,  en  cuyo  amor  te  ardes. 

»E1  esposo  que  el  cielo  te  ha  escogido, 

§ue  fué  antes  de  nacer  santiflcado, 
nunca  el  noble  cuello  vio  rendido 
Al  fiero  yugo  del  mortal  pecado; 
El  voto,  que  has  al  cielo  prometido. 
Condiciona]  le  tiene  á  Dios  votado; 
La  tempestad  que  tú  en  tus  pensamientos , 
Está  pasando  entre  contrarios  vientos. 
>  Y  porque  voy  á  verle,  á  Dios,  Señora. » 

Y  el  aire  cristalino  sacudiendo 

Con  las  alas  de  estrellas  con  que  dora 
El  templo  santo  por  quien  va  saliendo , 
Deja  su  reina,  que  gozosa  llora, 
Gracias  eternas  á  su  autor  haciendo, 

Y  llega  al  santo  Joven  desvelado , 

Y  dice  el  ángel  de  color  rosado : 
«Santísimo  Josef,  sal  vete  el  cielo: 

No  temas  al  que  muchas  veces  viste ; 
Cese  el  penoso  y  grave  desconsuelo 
En  que  te  miro  desvelado  y  triste ; 
Dios  te  agradece  el  casto  y  justo  celo 
Del  santísimo  voto  que  le  hiciste, 

Y  de  nuevo  confirma  tu  demanda , 

Y  lo  que  tu  deseas  por  mi  manda. 
tMañana,  ¡oh  ilustre  Joven  valeroso? 

Has  de  ser  dueño  de  la  bella  infanta , 

?ue  es  de  la  luz  del  sol  espejo  hermoso 
inucta  flor  de  su  dichosa  planta; 
Serás ,  justo  Joséf,  amado  esposo 
De  lacnatura  mas  hermosa  y  santa 
Que  miró  el  cielo  ni  ffozó  la  tierra , 
La  que  mayor  virtud  y  gracia  encierra. 


»Voto  de  castidad  ha  prometido, 

Y  por  su  guarda  fiel  v  cierto  amparo 
El  cielo  soberano  te  na  escogido 
Por  el  mejor  de  tu  linaje  claro; 

Y  en  virtud  della  Dios  te  ha  prevenido 
Con  los  favores  de  su  poder  raro : 
Serás  testigo  de  su  vida  casta, 

Y  adiós,  Joséf,  porque  lo  dicho  basta.» 
Como  suele  cometa  hermosa  y  clara 

Tender  los  rayos  de  su  luz  bermeja , 

gue  por  su  rubio  rastro  nos  declara 
1  lugar  celestial  donde  se  alega ; 
Asi  el  mancebo  de  la  hermosa  cara 
Por  el  divino  resplandor  que  deja 
Muestra  cortando  el  tenebroso  velo 
Que  hace  carrera  al  estrellado  cielo. 

Pasmóse  el  gran  Josef,  y  en  si  volviendo. 
Reverencia  al  divhio  alado  paje, 
Eternas  gracias  á  su  autor  haciendo 
Por  el  favor  del  celestial  mensaje , 
Con  alma  y  vida  humilde  agradeciendo 
El  bien  con  que  engrandece  su  linaje» 

Y  el  celestial  con  que  la  duda  cesa 
Del  cumplimiento  fiel  de  su  promesa. 

En  esto  el  gran  Josef  la  noche  pasa , 
Deseando  ver  el  perezoso  dia 
En  que  á  la  imágísn  de  beldad  sin  tasa 
Reciba  en  casta  y  dulce  compañía ; 

Y  como  al  pecho  justo  el  fuego  abrasa 
De  su  espoisa  santísima  Maria , 

La  noche  corta  le  parece  eterna, 

Y  la  esperanza  breve  sempiterna. 
Y  ya  como  divino  enamorado. 

Castos  deseos  dentro  el  alma  forma , 
De  ver  el  bien  que  por  su  bien  le  ha  dado 
El  que  á  los  cielos  dio  la  hermosa  forma ; 
De  si  propio  Josef  enagenado , 
En  el  sugeto  amado  se  transforma, 

Y  entre  las  alas  de  la  noche  fría 

A  su  adorada  esposa  el  alma  envia. 
La  cual ,  con  un  afecto  fervoroso 
En  Dios  absorta  y  en  su  amor  ardiendo. 
Le  pone  humilde  en  su  escogido  esposo. 
Su  obligación  lustisima  cumpliendo; 

Y  contemplando  el  orden  milagroso 
Que  en  sus  cosas  va  el  cielo  disponiendo, 
En  humildad  profunda  á  Dios  alaba , 

Y  antes  que  su  oración  la  noche  acaba. 
Contempla  la  virtud  insigne  y  rara 

Que  en  su  casto  Josef  está  encendida. 
Admirando  en  la  grave  hermosa  cara 
La  majestad  real  esclarecida ; 
Ve  como  el  cielo  justo  le  declara 
Por  varón  santo  de  inculpable  vida ; 
Mira  su  gran  bondad ,  su  gran  nobleza , 
Su  santidad,  su  gracia  y  su  pureza. 
Ya  su  virtud  alaba  y  justo  celo, 

Y  va  el  divino  amor  por  él  la  inflama, 

Y  fervorosamente  ruega  al  cielo 

La  vida  guarde  del  que  en  su  Dios  ama ; 

Y  ya  rendida  al  soñoliento  velo, 
Se  recostó  sobre  la  humilde  cama. 
Yo,  por  guardarla  el  suyo  sacrosanto. 
Pondré  el  dedo  en  la  boca  y  fin  al  canto. 


CANTO  V. 

De  los  desposorios  de  Nuestra  Sefion  y  S^n  Jool. 

De  entre  los  brazos  de  la  noche  escura 
Sale,  el  cabello  de  oro  suelto  al  viento. 
Aquella  cuya  luz  serena  y  pura 
Los  astros  de  oro  roba  al  firmamento , 
Privando  del  favor  de  su  hermosura 
Al  celoso  Troyano  mal  contento, 
Y  en  la  cama  de  rosas  y  azabare» 
Sentóse  renovando  sus  pesares* 
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SAN  JOSEF,  CANTO  V. 

Y  pide  á  b  pintora  primavera 
De  abril  y  mayo  flores  y  blandura, 
De  Zéfiro  y  Favonio  cierta  espera 
Soplos  suaves  llenos  de  dulzura ; 
De  la  dichosa  Arabia  y  India  fiera 
Carga  de  flores  ricas  de  hermosura , 

Y  al  tiempo  que  en  su  carro  alegre  sube. 
Huye  la  noche  envuelta  en  negra  nube. 

Muestra  gallarda  cuanto  puede  y  vale , 
De  oro  sus  ricas  hebras  esparciendo, 

gneel  mismo  sol  no  quiere  que  la  iguale 
n  la  hermosura  con  que  va  saliendo ; 

Y  mas  que  muca  bella  y  fresca  sale , 
Las  puertas  del  Oriente  enriqueciendo. 
Haciendo  abriles ,  derramando  mayos 
El  resplandor  de  sus  divinos  rayos. 

Llegó  á  Jerasalen  la  rubia  dama , 
Haciendo  el  templo  bienaventurado 
Con  las  flores  y  luz  que  en  él  derrama 
Un  nuevo  Oriente ,  blanco  y  encarnado ; 
A  los  divinos  desposados  llama 
Con  canto  de  las  aves,  no  enseñado; 
Salúdalos  y  dales  la  en  buen  hora, 

Y  de  nuevo  la  tierra  y  délo  adora. 
Quisiera  ver  los  desposorios  bellos 

En  que  al  yogo  de  amor  divino  y  santo 
Ofirecerán  los  venturosos  cuellos , 
Que  el  casto  amor  estima  y  tiene  en  tanto ; 
Sabe  que  el  sol  se  ha  de  parar  á  vellos , 
Tendiendo  el  resplandor  del  rojo  maulo . 

Y  porque  liega,  y  ella  no  le  trata , 
Su  partida  impoirtanteno  dilata. 

Los  escogidos  novios  despertando. 
Lo  necesario  cada  cual  previene , 
Sus  salíanlas  personas  adornando , 
Conforme  á  su  nobleza  les  conviene; 
Viene  de  deudos  el  ilustre  bando, 

Y  el  pueblo  todo  lleno  de  amor  viene 
A  acompañar  al  joven  valeroso 

De  la  inculpable  Virgen  digno  esposo. 
En  esto  de  los  cielos  se  descuelgan 
Serifioos  alados  escuadrones , 
De  cuyas  manos  de  jazmines  cuelgan 
Con  cifras  del  amor  blancos  pendones; 

Y  dulcemente  en  su  Criador  se  huelgan. 
Viendo  unidos  tan  castos  corazones, 
Cuyo  amor  puro  y  castidad  adoran  , 

Y  de  sos  almas  bellas  se  enamoran. 
Trae  entre  la  amorosa  compañía 

El  blanco  yugo,  el  himeneo  gozoso ; 
Baja  la  cuú&á  hermosa  y  fría , 
La  humilde  gracia  y  el  deleite  hermoso; 
B^a  en  alegres  corros  la  alegría , 
El  dulce  agrado  y  el  placer  gracioso , 

Y  vertiendo  claveles  y  azucenas, 
Llegan  de  la  dudad  i  las  almenas. 

Y  al  tiempo  cuando  de  la  antigua  casa 
Sale  del  gran  Jacob  el  heredero. 
Segundo  Aaron,  cuya  bondad  sin  tasa 
Kzcede  al  ralor  grande  del  primero, 

Y  el  acompañamiento  ilustre  pasa 
Del  visorey  de  Egipto  verdadero, 
Llega  U  escuadra  angélica  gloriosa 
Acompaltendo  so  persona  hermosa. 

Goal  va  el  dorado  Febo ,  que  ha  dejado 
A  la  templada  Lida  donde  invierna. 
Que  de  Olorosos  ramos  coronado, 
va  á  visitar  ¿  so  dudad  materna , 
.Donde  el  creteose  y  driope  mezclado 
Con  nuevo  gozo  y  con  dulzura  tierna 
Celebra  alegre  su  benigna  lumbre, 

Y  él  se  va  de  so  Cinto  á  la  alta  cumbre ; 
No  de  otra  suerte  el  mozo  valeroso, 

Mas  gallardo  que  el  sol ,  alegre  sale , 
A  cuya  real  presenda  y  rostro  hermoso 
No  hay  entn  todos  nadie  que  le  iguale ; 
El  pueblo  alegre ,  con  meneo  gozoso 
PooUca  lo  muchísimo  que  vale, 

Y  él  COQ  on  mirar  grave,  asradecido. 
Vuelve  al  logar  adonde  (de  escogida 
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Viendo  las  luces  puras  y  serenas. 
Las  damas  bellas  del  mancebo  grave. 
Vienen  rosas,  jazmines  y  azucenas 
A  aquel  que  no  hay  quien  dignamente  alabe; 

Y  de  amor  casto  y  de  contento  llenas» 
Cada  cual  le  bendice  como  sabe. 
Quedando  como  incautas  mariposas 
Ciegas  entre  sus  luces  milagrosas. 

Los  tiernos  niños  con  alegres  cantos 
Celebran  el  varón  que  absortos  miran ; 
Los  viejos  graves  entre  dulces  llantos 
Bendicen  la  prudencia,  en  quien  se  admiran; 
Los  mancebos,  mirandio  bienes  tanloSt 
A  su  divina  imitación  aspiran , 
Bendiciendo  con  gozo  soberano 
Al  hombre  celestial  y  4ngel  humano. 

Pronosticando  todos  dichas  ciertas 
A  quien  el  cielo  da  su  Esposa  en  guarda , 
Llegan  del  templo  á  las  sagradas  puertas 
Adonde  el  grave  sacerdocio  aguarda; 

Y  las  de  la  clausura  santa  abiertas,  ' 
Por  donde  ha  de  salir  la  Ester  gallarda. 
Sale  entre  las  castísimas  doncellas 

La  luna  hermosa  mas  que  todas  ellas : 
Presos  en  red  de  perlas  los  cabellos. 
Mezclado  el  alhelí ,  jazmín  y  rosa, 

Y  el  oro  rico  que  se  mira  en  ellos, 
Enriqueciendo  su  color  preciosa , 
Las  luces  graves  de  los  ojos  bellos» 
Haciendo  su  belleza  mas  hermosa. 
Hechos  divino  albergue  y  casto  nido 
Del  celestial  castísimo  Cupido. 

En  la  frente  de  rosas  y  jazmines 
Hace  cielo  y  morada  la  pureza « 
Bajándolos  ardientes  seraGnes 
A  ver  la  sola  sin  igual  belleza : 
Son  las  mejillas  del  amor  jardines. 
Adonde  goza  su  inmortal  grandeza» 
Los  labios  bellos,  puertas  orientales. 
Que  guardan  perlas,  siendo  de  corales. 

De  púrpura  Sidonia  la  basquina » 
Con  ricos  freses  de  oro  recamada. 
Sale  la  paz  de  nuestra  antigua  riña» 
Serenando  la  máquina  estrellada; 
El  que  los  corazones  escudriña. 
Sale  á  mirar  su  tierna  enamorada» 

Y  las  puertas  etéreas  entreabriendo. 
Por  las  del  claustro  ve  que  va  saliendo. 

De  záfiro  turqui  y  color  de  cielo 
Saca  el  manto  de  estrellas  matizado. 
Enriqueciendo  el  oloroso  suelo. 
La  luz  del  rostro  bienaventurado; 
Da  á  los  presentes  general  consuelo, 

Y  habiendo  muchos  ojos  deslumhrado, 
Parece  que  del  sol  vestida  sale , 

Y  el  sol  se  pasma  en  ver  que  no  la  iguala 
Cual  suele  del  Eurota  en  la  r¡I)era  ^ 

O  en  la  famosa  Cinto  celebrada. 
Salir  hacia  la  hermosa  primavera 
Delia  de  sus  oréades  cercada. 
Suelta  de  oro  la  rica  cabellera , 
La  aljaba  de  marfil  al  hombro  echada» 
Entre  todas  sus  ninfas  señalarse, 

Y  mas  bella  que  todas  levantarse ; 
Asi  la  sacra  virginal  Diana » 

En  quien  el  cielo  tal  belleza  cria , 
Que  excede  al  resplandor  de  la  mañana: 
Cuando  viste  los  cielos  de  alegría, 
En  gracia  y  hermosura  sobrehumana 
Se  aventaja  á  su  amada  compañía. 
Quedando  ante  su  rostro  las  mas  bellas 
Como  ante  el  sol  hermoso  las  estrellas. 

La  Virgen  llega  donde  está  esperando 
El  noble  Esposo,  á  cuya  luz  serena 
Se  pasma  el  Santo,  con  razón  mirando 
El  bien  que  de  si  propio  le  enagena , 
Su  mucha  indignidad  considerando, 
Blas  teme ,  mientras  piensa,  que  es  mas  baenir, 
Que  entre  los  ojos  virginales  mira 
Un  respeto  de  Dios  que  eo  él  le  admira. 


Con  virginal  vcrgdenza  humilde  licgaj 
Haciendo  mas  hermosas  sus  colores 
La  que  á  los  ojos  atrevidos  ciega 
Con  los  que  esparcen  castos  resplandorCi 
El  gran  Josef  fiado  en  Dios,  navega 
El  mar,  donde  cifró  tantos  favores, 

Y  temblando  al  virgf  neo  acatamiento. 
Se  estrecha  el  alma,  y  fáltale  el  aliento. 

Hecho  el  pacto  y  concierto  venturoso 
Del  desposorio  ante  la  gente  grave, 
Absorto  queda  el  virginal  Esposo 
En  la  doncella,  cuya  virtud  sabe; 
Prométese  por  suyo  temeroso , 

Y  pide  al  cielo  que  su  dicha  alabe. 
Pues  la  divina  Esposa  que  le  ofrece 
Mirarla  ni  servirla  no  merece. 

Entre  alabanzas  y  divinos  loores» 
Por  celestial  y  soberana  traza , 
Cercado  de  castísimos  amores. 
Himeneo  los  cuellos  les  enlaza , 

Y  el  yugo  bello  entre  sus  resplandores 
Las  almas  dichosísimas  abraza , 
Dando  á  Josef  la  de  su  esposa  bella» 

Y  la  del  Santo  á  la  que  vive  en  ella. 
Cada  cual  dellos  en  su  pecho  ej:críbo 

La  deuda  de  su  amor  mientras  viviere» 
Cada  cual  dellos  con  dos  almas  vive, 

Y  cada  cual  sin  alma  alegre  muere; 
Josef ,  que  de  su  esposa  la  recibe , 
Correspondería  con  la  suya  quiere. 
Ella,  cual  cortesana  agradecida. 

Por  pagarle  en  su  Dios,  le  da  alma  y  vidi 

El  sacerdote,  con  alegres  muestras 
De  la  Esposa  y  Esposo  soberanos , 
Viendo  enlazadas  las  dichosas  diestras. 
Dice ,  alzando  á  los  cielos  las  dos  manos: 
«Gozad  de  las  personas  nobles  vuestras 
La  gallarda  presencia  siglos  canos» 

Y  en  sucesión  alegre  y  venturosa 
Honrad  vuestra  familia  generosa. 

»Como  el  padre  fiel  délos  creyentes 
Veáis  de  nietos  vuestras  casas  llenas , 
Alcanzando  á  tener  mas  descendientes 
Que  el  cielo  luces  ni  que  el  mar  arenas; 
En  lazos  del  amor  resplandecientes 
Unáis  las  almas  de  pecado  ajenas , 
La  prometida  fe  los  dos  guardando. 
Hagáis  su  carga  leve  y  yugo  blando. 

•Multiplique  del  campo  la  ganancia 
La  mano  larga  del  poder  divino, 

Y  acepte  el  cielo  justo  su  fragrancia» 
Lloviendo  su  rocío  cristalino; 

La  gruesa  tierra  en  fértil  abundancia 
Os  dé  la  blanca  mies  y  el  rubio  vino, 

Y  en  Dios  unidos  vuestros  corazones» 
Gocéis  mas  abundantes  bendiciones. 

»Y  la  de  Isaac ,  vuestro  divino  abuelo, 
La  de  Jacob  y  de  sus  tribus  doce 
Os  dé  el  gobernador  de  tierra  y  cielo, 

§ue  vuestra  fe  y  honesto  amor  conoce; 
sin  sospecha  de  traidor  recelo. 
Cada  cual  su  consorte  casto  goce , 
De  las  dos  voluntades  una  haciendo» 

Y  á  la  eterna  de  Dios  obedeciendo. 
«Vos,  ilustre  Josef ,  en  quien  florece 

Del  Visorey  la  castidad  hermosa, 

Y  en  quien  mas  dignamente  resplandece 
Del  nombre  vuestro  la  virtud  gloriosa ; 

?ue  el  nombre  de  Josef  dice  elque  creo 
dárosle  la  mano  poderosa , 

Y  ver  del  cielo  el  no  visto  portento 
Promete  en  vos  un  singular  aumento ; 

•Creced,  nuevo  y  virtuoso  patriarca» 
Como  hasta  aquí  en  virtud  habéis  crecl< 

Y  sed  gobernador  de  otro  monarca. 
Mejor  que  el  envidiado,  mal  vendido; 

Y  antes  que  corte  la  implacable  Parca 
El  hilo  dulce  á  vuestra  vida  asido. 
Veáis  en  vuestros  venturosos  dias 
Cumplido  el  largo  plazo  del  Mesias. 
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»Pae8  de  entre  tantos  buenos  sois  llamado, 
C<Mi  portentos  del  cielo  peregrinos, 

Y  conocéis  que  es  bienaventurado 
Quien  teme  a  Dios  y  sigue  sus  caminos; 

Y  míe  el  que  come  el  pan  que  ha  trabajado 
Dicboso  gozará  bienes  di  vinos, 

Sa  mi^er,  siendo ,  cual  la  vid ,  no  escasa 
En  los  ladrillos  de  su  limpia  casa. 
•Veáis  cumplida  en  vos  esta  promesa, 

Y  fuestros  hijos,  semejanzas  vivas, 
Veáis  al  rededor  de  vuestras  mesa. 
Cual  renuevos  de  fértiles  olivas; 
Esta  es  de  Dios  la  bendición  expresa» 
Al  que  teme  sus  sanas  vengativas; 
Bendígaos  el  Señor  de  Sion  sagrada. 
Criador  del  mundo  y  máquina  estrellada. 

«YdeJemsalen  bella  y  triunfante 
Veáis  los  bienes  por  eterna  vida, 
Gozando  alegre,  en  número  abundante, 
nyos  de  hijos  cantidad  crecida, 
Cuyo  valor  sobre  Israel  levante 
La  amada  paz  de  todos  pretendida , 
Haciendo  mas  glorioso  vuestro  nombre 
Con  dignos  hechor  de  inmortal  renombre. 

iVeais  Josefdel  seDori I  decoro 
En  nieve  convertida  la  escaríala , 

Y  que  las  hebras  que  hoy  envidia  el  oro. 
Las  mude  el  tiempo  y  las  convierta  en  plata ; 
Veáis  del  rico  virginal  tesoro, 

A  quien  con  lazo  estrecho  d  cielo  os  ata , 
Tan  gran  generación,  que  exceda  al  cielo 
En  las  estrellas  con  que  ronda  al  suelo. 

»Goce  mil  bendiciones  soberanas 
La  tierra  de  Josef ,  y  alegre  vea 

8ne  el  cielo  llueva  en  ella  sus  manzanas; 
mbriáguela  el  roció  que  desea ; 
De  sos  venas  copiosas  y  lozanas 
La  sangre  salte,  que  su  frescor  sea; 
Déle  su  fruto  el  sol ,  la  blanca  luna 
No  aguarde  á  que  en  pedirla  sea  importuna. 

•Descuélguese  de  la  alta  excelsa  cumbre 
De  los  antiguos  montes  su  abundancia ; 
Denle  con  amorosa  mansedumbre 
Los  eternos  collados  su  fragrancia; 
La  estéril  tierra  en  llena  muchedumbre 
Multiplique  en  sus  frutos  su  ganancia , 
Sacando  de  la  trox  de  sus  entrañas 
Trigo,  cuyos  montones  sean  montañas. 

•Abra  del  pecho  suvo  la  bodega. 
Dé  un  mar  de  lo  que  a  Lot  le  quité  el  seso. 
De  su  almacén  para  la  noche  ciega 
Derrame  arroyos  de  su  aceite  grueso; 
Dé  yerba  y  flores  una  y  otra  vega 
A  los  ganados ,  que  en  colmado  exceso 
Las  dehesas  talen  y  los  ríos  agoten, 
Aunque  de  nuevo  yerbas  y  aguas  broten. 
»La  bendición  de  la  inmortal  grandeza 
Del  que  á  Moisés  apareció  en  la  zarza. 
De  Josef  venga  sobre  la  cabeza , 
Halcón  dichoso  que  cazó  tal  garza ; 
Goce  por  largos  siglos  la  belleza. 
Adonde  el  casto  amor  preso  se  enzarza ; 
Goce  bienes  del  cielo  soberanos 
El  Nazareno  en  todos  sus  hermanos. 
•Y  TOS,  divina  Fénix  de  la  Arabia, 
Dulce  María ,  mar  de  gracia  llena , 
Cuya  hermosura  á  la  hermosura  agravia, 
Pues  por  menos  hermosa  la  condena ; 
Mar  de  humildad  y  de  prudencia  sabia, 

Y  del  mar  de  la  mar  dulce  sirena, 
A  cuya  voz  santísima  y  sonora 

Se  para  el  sol ,  que  della  se  enamora. 
•Maria  dichosa ,  de  la  mar  estrella , 
Qu6  SQuesto  dice  \iiestro  ilustre  nombre , 
Abrid  la  rosa  de  la  boca  bella , 
Intercediendo  por  el  primer  hombre ; 
Nueva  hermana  de  Aaron,  y  mejor  que  ella. 
Que  dUi  no  es  di^na  que  cual  vos  se  nombre ; 
Bella  Maria ,  sed  dichosa  madre 
De  un  Salomón  igual  á  vuestro  padre. 
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•Sed ,  señora  Maria ,  tan  señora 
Como  el  divino  nombre  lo  declara; 
Subid  cual  sube  la  rosada  aurora. 
Cuando  da  al  cielo  la  encendida  cara; 
Hágaos  aquel,  que  el  cielo  impireo  adora, 
Digna  de  sucesión  mas  noble  y  clara 
Que  Lia ,  Rebeca  y  Sara  venturosa , 
Siendo  la  vuestra  sobre  el  sol  gloriosa.» 

Con  esto,  á  las  antiguas  casas  tornan 
Donde  otro  tiempo  el  gran  Joaquín  vivía ; 
Las  calles  por  quien  van  todos  adornan 
Con  general  aplauso  y  alegría. 
Porque  los  novios  con  su  luz  sohomaa 
De  todos  la  confusa  compañía, 

Y  en  la  dichosa  casa  alegre  suena 
Música  alegre ,  de  contento  llena. 

Las  mesas  blancas  el  placer  aumentan, 

Y  en  entrando  los  novios  soberanos. 
En  la  tendida  púrpura  se  asientan , 
Dando  los  maestresalas  aguamanos; 
Luego  entre  ricos  platos  representaa 
Varias  viandas  p:ües  cortesanos , 

Y  con  el  agua  delJordan  divino 
Matan  la  sed  en  tazas  de  oro  uno. 

Huyó  la  hambre  vil  descolorida 
De  la  mesa  v  banquete  regalado , 
Llegó  á  su  fin  la  espléndida  comida» 

Y  apenas  el  convite  fué  acabado , 
Cuando  á  cantar  gozoso  se  convida 
Lidio,  en  la  arpa  msigne  y  celebrado, 

Y  á  todos  admiró  novedad  tanta , 

Que  á  cantar  se  convide  quien  bien  canta. 

Callaron  todos,  y  con  gozo  mudo 
Hacen  aplauso  al  músico  instrumento. 
Por  quien  al  suave  Arion,  pobre  y  desnudo» 
Sirvió  de  barca  algún  delfin  contento; 
Con  quien  el  rey  Profeta  tanto  pudo, 

§ue  hirió  los  cielos  con  su  dulce  acento» 
desterró  del  oprimido  suegro 
Al  Ángel  triste ,  al  Flegetoute  negro. 

Sonó  la  voz,  y  en  consonancia  grave 
Al  templado  instrumento  corresponde , 
El  cual,  con  melodía  mas  suave 
A  la  sonora  voz  dulce  responde; 
No  hay  nadie  que  callando  no  le  alabe. 
Que  las  almas  soborna  en  quien  se  esconde, 

Y  asi,  de  nuevo  en  piedras  convertidos. 
Cierran  las  bocas  y  abren  los  oidos. 

Canta  del  inocente  preso  hebreo» 
Hijo  primero  de  la  estéril  bella , 

Y  undécimo  de  aquel  cuyo  deseo 
Pudo  en  años  catorce  merecella; 

De  aquel ,  en  quien  con  soberano  empleo 
Tanta  gracia  infundió  su  amiga  estrella. 
Que  de  la  piel  grosera  y  tosca  abarca 
Le  lleva  á  Egipto  á  hacerle  su  monarca. 

Canta  cómo  en  el  tiempo  del  estío. 
Cuando  el  dorado  grano  alegra  al  dueño» 
Sus  hermanos  con  loco  desvario 
Juzgan  por  tal  de  su  gavilla  el  sueño; 

Y  cómo  muestran  con  mortal  desvio 
La  envidia  cíesa  en  el  airado  ceño, 

Y  cómo  multiplica  sus  querellas 

El  sueño  de  la  luna,  sol  y  estrellas. 
Cómo  les  trae  gozoso  la  comida, 

§ue  apenas  puede,  con  las  tiernas  manoj, 
que  con  gusto  y  alma  agradecida. 
Aunque  cansado,  abraza  á  sus  hermanos» 

Y  que  ellos  tratan  de  perder  su  vida , 
Cual  de  res  simple  lobos  inhumanos, 

Y  que,  por  no  matar  joven  tan  mozo. 
Hacen  verdugo  suyo  al  seco  pozo. 

Cómo  con  impiedad  menos  ingrata 
Sacan  al  joven  de  la  vil  clstenia , 

Y  el  cuarto  hermano  de  venderle  trata. 
Judas  cual  otro  á  la  deidad  eterna ; 
Cómo  le  venden  por  infame  plata , 
Duros  al  llanto  humilde  y  edad  tierna; 
Cómo  vengados  ya  los  jacobitas , 

A  Egipto  van  los  ricos  ismaelitas. 
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Cómo  llorando  el  hecho  atroi  y  bravo 
Del  mal  pensado  y  fraternal  delito. 
Parte  el  hermoso  bien  nacido  esclavo, 
One  el  serlo  lleva  en  su  belleza  escrito » 
I  cómo  no  se  atreve  la  ese  y  clavo 
Al  rostro,  que  ha  de  ser  gloria  de  Egilo, 
Donde  el  Josef  amado  se  revende, 
Calando  el  cielo  lo  que  hacer  pretendo. 

Cómo  por  su  virtud  y  trato  bueno» 
Coza  del  noble  dueño  la  privanza , 
El  cual,  por  verle  de  malicia  ajeno. 
Hace  en  el  de  su  hacienda  confianza ; 
Cómo  gozando  el  tiempo  mas  sereno, 
En  que  su  libertad  cobra  esperanza, 
Al  ama  torpe  enamorada  mira. 
Que  al  hielo  de  su  pecho  rayos  tira. 

Pasmóse  Josef  mucho,  y  con  modestia 
Huye  de  fuego  tal  ser  incentivo, 

Y  resistiendo  de  la  torpe  bestia 
El  ciego  amor  y  su  mirar  lascivo, 
Blas  aumenta  de  la  ama  la  molestia 
El  gran  descuido  del  señor  cautivo, 

Y  asi ,  con  lengua  muda  y  libres  ojos 
Le  ofrece  lo  mejor  de  sus  despojos. 

No  se  dio  el  gran  Josef  por  entendido, 

Y  bien  pudiera  un  ignorante  y  cie^o ; 

Y  como  crece  mas,  mas  defendido 
Desta  amarga  ponzoña  el  dulce  fuego, 
Quiere  ablandar  el  pecho  endurecido. 
Con  tierno  halago  y  hechicero  ruego, 

Y  venciendo  el  honor  y  la  verg&enza , 
La  infame  de  rogar  no  se  avergüenza. 

El  Hipólito  hebreo  la  desdeña 
Una  vez  y  otra,  y  da  palabra  al  cielo 
Ser  i  su  blando  ruego  sorda  peña , 

Y  á  su  amoroso  ardor  cuajado  hielo; 
Ella  á  sus  fieros  mas  amor  enseña , 
El  á  su  amor  de  Putifar  mas  celo; 
Ella  entre  fuego  y  el  desden  se  abrasa , 
El  vitorioso  aquesta  guerra  pasa. 

Busca  pues  ocasión  la  torpe  dama 
De  poder  ablandar  la  piedra  dura , 

Y  un  dia  que  sola  se  quedó  en  la  cama , 
Con  el  arle  aumentando  su  hermosura, 
Al  casto  mozo  con  Imperio  llama , 

De  la  victoria  incierta  mal  segura ; 
El  obediente  á  su  mandado  llega ; 
Ella  turbada  le  ase  y  dice  ciega ; 

«Josef  hermoso,  bien  nacido  hebreo, 
Esclavo  libre,  de  quien  soy  esclava, 
Hechicero  de  amor,  en  quien  empleo 
El  corazón  que  tu  dureza  alaba , 
¿Por  qué  asi  desconoces  el  deseo 
De  quien  su  vida  en  tu  desden  acaba? 
Mira  que  sola  estoy,  que  en  mi  te  empleas ; 
Si  hüsta  aqui  has  sido  ingrato ,  no  lo  seas. 

»No  temas,  tuya  soy,  y  nadie  sabe 
Sino  tú  solo  lo  que  por  mi  pasa ; 
Eres  mi  esclavo,  yo  una  mujer  grave 

Eue,  enamorada,  dice  que  se  abrasa ; 
ola  esta  maestra  de  mi  amor  acabe 
De  persuadirte  que  es  mi  amor  sin  tasa ; 
Oye  mi  ruego,  no  seas  vergonzoso. 
Goza  tu  dueño,  mi  querido  hermoso. 
»Mira  mi  corazón  cubierto  en  lloro 
En  estos  ojos  que  su  luz  te  han  hecho , 
Mira,  Josef.  que  como  á  Dios  te  adoro , 
Haciendo  altar  deste  herido  pecho ; 
Enlázate  en  aquestos  lazos  de  oro, 
O  haz  destos  brazos  otro  mas  estrecho ; 
¿Por  (^ué  tu  hermoso  rostro  de  mi  escondes 

Y  con  Igual  amor  no  me  respondes?» 

Tras  esto  descompuesta,  aunque  bizarra , 
Con  blanco  afecto  y  ademan  lascivo. 
Cual  suele  verde  enamorada  parra 
Prender  soberbia  al  olmo  fugitivo. 
La  arpia  asquerosa  y  bella  echa  la  garra 
Por  ensuciar  con  su  tocar  nocivo 
La  limpia  mesa  del  gallardo  hebreo. 
Como  las  otras  tres  la  de  Fineo. 


Cual  león  indiano  á  quien  se  le  ha  atrevido 
El  escuadreo  de  tímidas  abejas , 
Que  brama  airado  en  cólera  encendido , 
Sacudiendo  herizado  las  guedejas; 
Asi  el  joven  hermoso  bien  nacido 
Su  amor,  sus  ruegos,  lágrimas  y  quejas 
Desprecia,  de  sí  mesmo  averconzado. 
De  que  se  haya  la  mfame  declarado. 

Y  cual  suele  mancebo  valeroso 
Que  del  lidiado  toro  alegre  escapa , 
Que  cuando  mas  herido  y  mas  ftirioso 
Deja  en  los  cuernos  bien  echada  capa; 
Asi  Belerofonte  huye  animoso , 
Después  que  al  dueño  su  deshonra  tapa , 
Que  huyendo  se  promete  la  Vitoria, 
Pues  huyendo  se  alcanza  mayor  gloria. 

No  queda  Hircana  tigre,  que  se  embosca 
Robados  los  hijuelos,  mas  airada, 
Ni  sierpe  de  la  Libia,  que  se  enrosca 
De  descuidado  pié  siendo  pisada. 
Ni  áspid  herida,  ni  osa  torpe  y  tosca 
Del  escuadrón  de  perros  salteada , 
Como  oucda  Cenobía  en  sus  enojos , 
Hecho  Etna  el  pecho  y  Mongibel  los  ojos. 

Ira  vertiendo,  en  furia  convertida. 
En  odio  eterno  el  mucho  amor  trocado. 
Brotando  rabia  en  cólera  encendida. 
Veneno  esparce  el  basilisco  airado ; 
A  la  ocasión  ñor  el  aopete  asida 
Una  traición  la  adúltera  ha  pensado 
De  levantar  al  inocente  hebreo, 

Y  es  la  que  ella  cumplió  con  el  deseo. 
Brama  gimiendo,  y  con  llorosas  voces 

Hinche  la  casa  de  alboroto  y  susto; 
Temen  los  siervos  casos  mas  atroces. 
Turbados  al  clamor  del  llanto  injusto; 
A  los  gritos  que  da,  corren  veloces, 

Y  oyen  las  nuevas  del  mortal  disgusto; 
La  infame  capa,  dice,  sea  testigo 

Del  hecho  torpe  que  intentó  conmigo. 

Queda  la  deshonesta  acreditada , 
Fingiendo  ronca  voz  y  tristes  ojos, 

Y  la  santa  inocencia  condenada , 
Porque  en  su  ofensa  juran  sus  despojos; 
Llega  el  eunuco,  y  con  la  noble  espiada 
Quisiera  hacer  descuento  á  sus  enojos, 
A  no  sentir  que  el  cielo  le  ha  estorbado, 

Y  á  la  prisión  cruel  ie  envia  azotado. 
Sufre  el  mozo,  santísimo  inocente, 

La  infame  cárcel  y  la  prisión  dura , 

Y  entre  la  vil  y  forajida  gente 

Que  afrenta,  escarnio  y  pena  le  procura» 
Menos  trabajo  y  mas  contento  siente 
Viendo  su  amada  castidad  segura , 

Y  entre  ellos  pudo  el  tiempo  hacerle  amab?e , 
Por  ser  su  trato  por  extremo  afable. 

A  todos  con  amor  sirve  y  rcj^ala» 
Los  consuela,  los  cura  y  los  visita, 

Y  tanto  á  su  virtud  su  gracia  iguala. 
Que  ya  el  alcaide  sus  prisiones  quita; 
En  interpretar  sueños  se  señala , 
Porque  su  causa  el  cielo  solicita ; 
Dos  declaró,  con  admirable  espanto. 
Uno  convierte  en  gozo  y  otro  en  llanto ; 

A  aquel  á  cuyo  pan  de  blanca  harlua 
Vuelan  las  aves  en  confusa  tropa, 
l^c  pronostica  su  fatal  ruina , 
La  infame  cruz  y  la  funesta  ropa; 
Al  que  exprime  las  uvas,  le  adivina 
La  presta  vuelta  á  la  dorada  copa. 
Pasmó  la  gente  el  caso  portentoso , 

Y  estima  por  Profeta  al  preso  hermoso. 
El  uno  y  otro  sueño  ya  cumplido. 

Pasan  dos  años  que  el  Copero  ingrato 
Bebió  del  asua  negra  del  olvido 
En  que  olvidó  su  noble  honrado  trato; 
Hasta  ene  al  Rey  se  apareció  dormido 
De  la  abundancia  y  hambre  el  fiel  retrato, 
Haciendo  al  pecho  real  que  se  inquiete, 

Y  busque  quien  los  sueños  le  interprete- 
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Acordóse  el  Copero,  y  arrepíso 
De  que  la  ingratitud  su  pecho  iofamc , 
Da  ael  Profeu  preso  al  Rey  aviso , 
A  qnien  al  punto  manda  que  le  llame; 
Deja  la  cárcel  el  hebreo  Narciso , 
Trocado  en  rico  el  veslidillo  inrame, 

Y  4  la  real  presencia  se  presenta, 

Y  de  los  sueños  pide  estrecha  cuenta. 
tDicboso,  joven  bello,  si  me  sacas 

De  las  congojas  que  mi  pecho  enfrian. 
El  Rev  dice :  soñé  catorce  vacas 
One  del  Nilo  amenísimo  subian , 
Siete  gruesas  y  hermosas,  siete  flacas 
Qae  á  las  siete  primeras  se  comian, 

Y  que  aunque  estas  á  aquellas  se  tragaban , 
Flacas  y  macilentas  se  quedaban. 

»En  otro  sueño  vi  crecer  gozosas 
De  una  dorada  arista  siete  espigas. 
Que  de  lozanas,  fértiles  v  hermosas 
Libres  rompen  las  cárceles  amigas; 
Otras  siete  vi  luego  perezosas , 
Secas,  marchitas,  vanas  y  mendigas. 
Cuyo  escuadrón  escuálido  acomete 

Y  hambriento  traga  á  las  gallardas  siete.» 
cTodo  es  un  sueño.  Rey,  no  tengas  poi:a , 

Dice  el  Apolo  bello,  y  pronostica 
Lo  que  en  favor  del  Rey  el  cielo  ordena , 
Pues  su  honor  y  su  hacienda  multiplica; 
Siete  años  te  dará  la  tierra  amena 
La  rubia  mies  en  abundancia  rica , 

Y  otros  siete  después  con  triste  luto 
A  Egipto  negará  su  amado  fruto. 

>Lo  que  importa  aqui  mas  es  1  a  prudencia 
De  un  varón  venerable,  sabio  y  grave. 
Hombre  de  canas,  ciencia  y  experiencia , 
Qi|e  sea  el  que  mas  entre  los  tu^os  sabe; 

Y  este  con  prevenida  providencia. 
Hasta  que  el  año  sétimo  se  acabe. 
Llene  de  trigo  trojes  y  jaraneros. 
Remedio  de  los  siete  anos  postreros.» 

Abraza  el  Rey  al  mozo  venturoso. 
Que  en  su  real  pecho  la  privanza  crece , 

Y  dicele :  t  ¡  Oh  mancebo  valeroso! 
Nadie  el  gobierno  como  tú  merece ; 

gne  si  de  un  sueño  y  otro  prodigioso 
1  cielo  amigo  claridad  te  ofrece, 
iQué  mucho,  viejo  sabio  y  joven  tierno, 
Que  de  Egipto  te  ofrezca  yo  el  gobierno? 
»En  aquesta  razón  mi  intento  fundo, 

Y  así  del  reino  por  vi  rey  te  elijo , 
Primero  en  el  valor,  de  mi  el  segundo, 

Y  en  mi  real  pecho  por  mi  amaoohijo; 
Llámete  Egipto  Salvador  del  mundo, 

Y  con  común  aplauso  y  regocijo 

Te  aclame  el  pueblo  en  mi  real  carroza, 

Y  tú  adorado,  de  mi  reino  goza.» 
Dale  el  anillo  real,  con  el  real  sello, 

Y  en  triunfo  ilustre  por  Egipto  sale. 
Haciéndole  la  púrpura  mas  bello, 

Y  el  cetro  real  diciendo  cuánto  vale ; 
Sale  hecho  un  sol,  y  el  sol  corrido  á  vello , 
Invidioso  de  que  haya  quien  le  iguale ; 
El  rey  de  armas  su  ¿loria  canta  y  dice ; 
Todo  el  pueblo  le  adora  y  le  bendice. 

Vienen  los  años  de  colmado  fruto , 

Y  de  Céres  los  granos  guarda  y  cierra ; 
Llepn  los  siete  de  tristeza  y  luto, 

Y  hacese  estéril  la  madrastra  tierra ; 
Ya  Egipto  pa^  al  Rey  nuevo  tributo 

*  En  vez  del  trigo  que  el  Virey  encierra , 
Haciendo  de  su  Rey  en  breves  años 
Esclavo  á  Egipto,  siervos  los  extraños. 
Vienen  por  trigo  á  Egipto  sus  hermanos , 

Y  revuelve  su  afrenta  en  su  memoria , 

Y  al  fin,  mas  noble  que  ellos  inhumanos, 
Cuenta  les  da  de  su  dichosa  historia ; 
Viene  Jacob,  y  en  sus  ancianas  manos 
Aumenta  el  gozo  de  su  mucha  gloria , 

Y  el  padre  grave  de  la  suya  cierto , 
Halla  al  hijo  perdido,  y  vito  al  muerto. 


«  Asi  veamos,  ¡oh  Josef  dichoso! 
Dice  Lidio,  cantando  dulcemente. 
Que  deste  lazo  de  himeneo  glorioso 
Salga  otro  Salvador  mas  excelente; 
Otro  gobernador  mas  poderoso , 
Mas  que  el  primero  casto  é  inocente , 
Mas  sabio  y  justo,  mas  humilde  y  santo. » 
Aqui  dio  fin  al  suyo,  y  yo  á  mi  canto. 


CANTO  VI. 

De  la  pureza  del  glorioso  san  Josef. 

El  laurel  casto,  que  el  verdor  no  pierde, 
No  es  mucho  al  hielo  abrasador  resista , 
Ni  qne  conserve  su  belleza  verde, 
Cuando  el  cielo  con  él  mas  se  enemista. 
Ni  que  si  Jove  destruirle  acuerde 
Muestre  á  sus  rayos  mas  hermosa  vista ; 
Que  más  es  que  un  varón  y  una  doncella 
Moren  juntos,  él  casto  y  virgen  ella. 

No  es  mucho  junto  al  tigre  y  lobo  hambriento 
Pazca  seguro  el  libre  cabritillo , 
Ni  que  entre  fieras  aves  corte  el  viento 
Mansa  paloma  de  mirar  sencillo. 
Ni  que  el  ayuno  misero  avariento 
Desprecie  al  que  de  miedo  está  amarillo; 
Que  más  es  que  un  varón  y  una  doncella 
Moren  juntos,  él  casto  y  virgen  ella. 

No  es  mucho  que  en  su  eclíptica  de  oro 
El  gran  pastor  de  Admeto  rotroceda , 
Ni  que  el  homo  encendido  vuelvan  coro 
Tres  niños  bellos  mas  que  los  de  Leda , 
Ni  que  leones  guarden  el  decoro 
Al  que  en  el  lago  con  la  vida  queda ; 
Que  más  es  que  un  varón  y  una  doncella 
Moren  juntos,  él  casto  y  virgen  ella. 

No  es  mucho  que  el  descalzo  tartamudo, 
Caudillo  ilustre  que  el  judio  celebra , 
Delante  el  rey  de  fe  y  piedad  desnudo. 
La  prodigiosa  vara  haga  culebra. 
Ni  el  ver  qne  tras  las  plagas  que  hacer  piulo, 
La  mar  enjuga  y  que  el  peñasco  quiebra ; 

Sue  mas  es  que  un  varón  y  una  doncella 
oren  juntos,  él  casto  y  virgen  ella. 
No  es  mucho  que  la  viuda  honesta  y  sabia 
En  vino  y  sangre  al  fuerte  Asirlo  anegue. 
Ni  que  á  Sansón,  que  el  trigo  ajeno  agravia, 
La  amiga  hermosa  engañadora  ciegue. 
Ni  que  al  jayán,  en  ira  ardiendo  y  rabia , 
El  pastor  venturoso  el  cuello  siegue ; 
Que  más  es  que  un  varón  y  una  doncella 
Moren  juntos,  él  casto  y  virgen  ella. 

No  es  mucho  en  una  concha  que  el  mar  cría 
Encerrar  de  la  mar  la  furia  brava. 
Parar  un  rayo  en  esa  región  fría , 
Contar  los  astros  de  la  esfera  otava , 
Quitar  á  Argos  la  vaca,  á  Feho  el  dia, 
A  Jove  el  cetro,  á  Hércules  la  clava; 
Que  mases  que  un  varón  y  una  doncella 
Moren  juntos,  él  casto  y  virgen  ella. 

¡Oh  castidad  santísima  y  preciosa ! 
Montón  de  trigo,  de  azucenas  lleno. 
Flor  entre  zarzas,  entre  espinas  rosa , 
Sellada  fuente,  huerto  siempre  ameno, 
Piadosa  oliva,  palma  victoriosa , 
Espejo  claro,  de  mancilla  ajeno. 
Alegre  puerto,  venturoso  nido 
Del  fuerte,  que  á  si  mismo  se  Im  vencido. 

Virginidad  divina,  hermosa  y  pura , 
Trono  de  Dios  y  luz  de  su  memoria. 
Por  quien  el  alma  iguala  en  hermosura 
A  los  continos  de  su  eterna  gloria ; 
Y  mas  que  ellos  gozaron  su  ventura , 
Sin  la  ffuerra  que  ilustra  tu  Vitoria , 
Que  ellos  sin  carne  viven,  y  tú  en  ella 
Triunfas  gloriosa,  siempre  pura  y  bella ' 
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Alábete  quien  sabe  cuánto  vales 

?ue  es  el  Autor  de  nuien  tú  luz  recibes, 
nuestros  desposados  virginales. 
En  cuyos  castos  cuerpos  limpia  vives; 
T  pues  que  con  tus  lazos  celestiales 
Quieren  que  con  su  gusto  los  cautives. 
Goce  tu  blanco  yugo  sus  dos  cuellos , 
Ellos  por  ti  famosos,  tú  por  ellos. 

Despedidos  los  nobles  convidados 
Que  á  las  solenes  fiestas  acudieron , 
A  los  hermosos  castos  desposados 
Al  oloroso  tálamo  metieron , 
Donde  entre  diferencia  de  cuidados 
Varias  cosas  á  lodos  se  ofrecieron, 
A  los  novios  su  casto  pensamiento, 

Y  á  los  demás  el  conyugal  contento. 
Déjanlos  solos,  y  con  gozo  nuevo 

El  noble  Patriarca  reverencia 
La  casia  hermana  del  dorado  Febo, 
De  mas  hermosa  y  virginal  presencia ; 
«  Serafin  puro,  si  á  mirar  me  atrevo , 
Dice,  de  aquese  rostro  la  excelencia, 
Es  porque  esposo  soy  de  la  hermosura. 
Que  enamorado  el  cielo  ver  procura. 

iMandóme  Dios,  ¡oh  virginal  Señora! 
Por  orden  de  un  alado  mensajero. 
Que  aunque  este  necho  que  ese  rostro  adora 
Voto  de  castidad  hizo  primero. 
Sin  condición  le  revalide  agora , 

Y  asi,  ante  ti  revalidarle  quiero. 
Imitando  del  tuyo  la  firmeza. 
Su  gran  valor  y  sin  igual  pureza. 

»Y  asi.  á  Dios  voto,  cara  esposa  mia. 
Por  el  color  de  aquesas  hebras  de  oro, 
Por  esas  luces  de  quien  hurta  el  dia 
El  claro  resplandor  de  su  tesoro , 
Por  las  mejillas  en  que  el  cielo  cria 
Las  rosas  castas  que  humillado  adoro. 
Por  ese  pecho  paro,  de  Dios  templo , 

Y  por  la  castidad  que  en  él  contemplo; 
•Por  el  Sefior  y  Dios  omnipotente 

De  Abraham,  Isaac  y  de  Jacob  mi  abuelo , 
De  quien  soy,  aungue  indigno  descendiente. 
Imitador  de  su  divino  zelo, 

Y  por  el  Salvador  de  nuestra  gente. 
Que  pide  el  limbo  y  ha  de  enviar  el  cielo; 
Por  el  gran  bien  que  de  su  vida  pende 

Y  el  virginal  amor  que  en  ti  me  enciende, 
»De  guardar  castidad  con  tal  firmeza , 

Que  no  haya  voto  que  á  mi  voto  iguale  : 
Esto  á  la  sombra  de  la  gran  pureza 
Que  de  tu  rostro  soberano  sale, 
Que  da  rayos  de  angélica  belleza . 
Mostrando  alegre  cnanto  puede  y  vale. 
Porque  tu  soberana  compañía 
Castos  deseos  y  almas  limpias  cria. 

>Seré  Qoa  piedra,  un  bronce,  un  hielo,  un  canto, 
A  la  razón  sujeta  la  tirana , 
Seré  á  tu  bello  rostro  sacrosanto 
Como  al  del  sol  la  vista  corta  humana; 

Y  con  debida  admiración  y  espanto 
Serviré  tu  persona  soberana , 
Siendo  de  tales  prendas  tesorero , 
Indigno  esposo  y  casto  compañero. 

»Adoraré,  humilladas  las  rodillas, 
Kl  tesoro  que  el  cielo  me  da  en  guarda ; 
Respetaré  sus  raras  maravillas. 
Aunque  mi  valor  corto  me  acobarda ; 
Descienda  un  ángel  de  las  altas  sillas. 
Purifique  mi  lengua  ruda  y  tarda , 
O  él,  Virgen  pura,  tu  pureza  alabe, 

Y  no  hai-á  poco  si  alabarla  sabe. 

»Bicn  sé  que  no  eres  ángel,  Fénix  pura , 

Y  tu  pureza  de  ángel  me  parece ; 

Sé  que  no  eres  el  sol,  y  tu  hermosura 

Mas  claro  resplandor  que  el  sol  me  ofrece ; 

No  eres  el  cielo,  y  esa  compostura 

La  suya  hermosa  alaba  y  engrandece; 

¿Quien  eres.  Virgen  pura,  sacrosanta , 

Que  al  alma  estrechas,  queen  tu  luz  se  espanta' 


»Bien  sé  que  no  eres  Dios,  mas  también  creo 

?ue  tienes  no  sé  qué  de  su  grandeza , 
si  te  be  de  juzgar  por  lo  que  veo , 
Tras  la  de  Dios  es  sola  tu  pureza ; 

Y  como  es  suyo  el  singular  empleo, 
En  ti  cifró  la  gracia  y  la  belleza , 
Haciéndote  retrato  de  su  cielo, 
Cielo  de  Dios  y  serafin  del  suelo. 

» Aquí  con  pecho  y  alma  agradecida , 
Con  perpetuas  vigilias  y  oraciones , 
Adoro  al  Dios  de  gloría  sin  medida , 

8ae  tan  sin  ella  puso  en  ti  sus  dones; 
arele  gracias  por  la  recebida 
De  haber  unido  nuestros  corazones; 
Ofrecérele  los  sábeos  aromas . 
Blanco  cordero  y  candidas  palomas. 

»¿Oué  mayor,  bien  esposa  y  reina  mía. 
Que  servir  y  adorar  esos  despojos? 
Qué  mayor  gloria,  celestial  María , 
Que  arrebatarme  en  Dios  entre  esos  ojos? 
Qué  mayor  gozo  que  el  que  el  cielo  envia 
En  la  luz  pura  de  esos  soles  rojos; 
Qué  mayor  bien  me  pudo  dar  el  cielo 
Que  hacerme  dueño  del  mayor  del  suoTo? 

>Con  la  humildad  mayor  t  mayor  gozo 

gue  debo  á  bienes  y  mercedes  tantas, 
n  cambio  del  favor,  que  indigno  gozo. 
Pondré  mi  boca  donde  tú  las  plantas ; 
Serete  un  siervo  fiel  y  un  cano  mozo, 
Un  guardajoyas  de  tus  prendas  santas. 
Testigo  del  milagro  de  la  tierra, 
Adonde  Dios  su  cielo  hermoso  encierra. 

» ¡Quién  del  magno  Alejandro,  Creso  y  Midas, 
Los  tesoros  riquísimos  tuviera ; 
Quién  las  arenas  de  oro  enriquecidas 
De  Hermo,  Pactólo  v  Tajo  haber  pudiera ;    ' 
Quién  del  sur  y  las  Indias  escondidas 
Tesoros,  piedras,  perlas  tetrujera. 
No  para  regalarte,  como  es  justo. 
Mas  conforme  á  lo  menos  de  mi  gusto! 

>Dien  seque  ando  en  aquesto  poco  sabio. 
Porque  ello  es  poco,  y  yo  mal  acl vertido , 
Pues  asi  ofendo  con  injusto  a^vio 
A  la  pobreza  que  has  favorecido? 
El  ansia  de  servirte  movió  el  labio, 

Y  el  ver  que  á  tu  valor  le  es  mas  debido^ 
Pues  cnanto  el  mar,  el  aire  y  tierra  cría. 
Será  un  pequeño  don  del  alma  mia. 

>S1  todo  es  poco,  y  esto  aun  no  lo  puedo, 

Y  en  esta  voluntad  que  te  dedico 
Tan  encogido  y  corto  ves  que  quedo. 
Cuanto  con  prenda  tal  dichoso  y  neo; 
Entre  el  amor,  con  que  al  amor  excedo. 
El  alma  á  tu  pureza  sacrífico ; 

Una  prenda ,  que  al  mismo  Dios  que  adofQ 
No  le  puedo  orrecer  mayor  tesoro. 

»Tuya  es  el  alma ,  casta  esposa  amada , 
Que  alegre  vive  en  ti  y  en  ti  se  admira. 
Que  ya  en  tu  casto  pecho  mejorada 
La  hermosa  que  me  has  dado  goza  y  mira ; 
De  esa  pura  belleza  enamorada 
Como  ya  tuya  á  Ul  pureza  aspira , 
Que  á  un  ángel  me  parezco  en  el  deseo, 
Discípulo  dichoso  del  que  veo. 

»Espirítns  divinos ,  vuestro  coro 
Cante  mi  dicha  y  mi  ventura  alabe. 
Pues  que  me  hace  Dios  guarda  de  un  tesoro, 

§ue  él  solo  su  valor  y  precio  sabe ; 
decidme:  del  dulce  bien  que  adoro 
¿Cómo  ser  dueño  en  hombre  mortal  cabe? 

Y  si  lo  soy ,  ¿  por  qué  el  seso  no  pierdo. 
Pues  mientras  mas  sin  él  seré  mas  cuerdo? 

>Y  pues  sabéis  que  el  ciclóme  ha  encargado 
Prendas  que  nadie  puede  merecellas. 
Bajad  al  oro  del  cabello  amado 
Del  firmamento  puro  las  estrellas; 
Cortad  un  manto  rico  del  brocado 
Que  labra  el  sol  entre  sus  hebras  bellas, 

Y  de  la  luna  y  de  sus  luces  santas 
Traed  calzado  á  sus  divinas  plantas. 
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I  de  castos  lirios  y  claveles» 
pise  •  matixada  alfombra ; 
d  cielo  azul  ricos  doseles , 
( reales  paredes  hagan  sombra ; 
ellos  espiritas  fieles, 
beldad  que  mia  se  nombra , 
merecen  estas  prendas  bellas 
délo,  sol ,  luna  y  estrellas. 
Q  hermosa ,  mi  pobreza  es  grande, 
leseo  la  atrepella  y  vence, 
ises  que  en  esto  se  desmande , 
[le  quedar  corto  se  avergüence; 
>  humilde  tu  bondad  me  mande 
09a  en  que  4  servir  comience, 
ngeles  mismos  se  humillaran 
te  sirvieran  y  adoraran.» 
lesu  y  hermosísima  doncella 
lodestia  y  gravedad  divina 
I  poros  de  su  vista  bella 
imado  esposo  humilde  inclina ; 
I  resplandor  que  mira  en  ella, 
s  el  sol  al  que  se  le  avecina , 
wiendo  las  puertas  de  corales, 
islas  razones  celestiales: 
1  divino,  santo  patriarca, 
de  Dios,  esposo  mió, 
A  alma  que  este  cuerpo  abarca, 
«ladéese  valor  fio; 
nerto  donde  desembarca 
lo  del  mar  este  navio, 
¡efior,  defensa  de  mi  honra, 
Q  él  délo  me  oonsuda  y  honra. 
10  amado ,  ilustre  descendiente 
la  sangre  real  y  estirpe  clara, 
jor  de  nuestra  antigua  gente, 
u  padre  omnipotente  ampara ; 
d  abna  esi4  vivo  y  presente 
lortento  de  la  seca  vara, 
hermpsa  candida  paloma 
flores  íiresoo  asiento  toma. 
in  án^el  odestial,  nundo  divino, 
ir6  mi  virginal  pureza, 
uestrá  d  voto  peregrino. 
Igualáis  su  angélica  bdlesa , 
orne  de  parte  de  quien  vino 
ledendo  á  su  inmortal  grandeza, 
Bi  cuello  al  yugo  soberano, 
«posa  d  si ,  y  os  dé  la  mano. 
!S  que  sois  Josef  mi  caro  esposo, 
{inidad  ejemplo  raro, 
'  caridad  templo  glorioso , 
ad  y  Justicia  espejo  claro, 
e  BU  honor,  asilo  hermoso 
do  me  señala  por  amparo, 
aro  donde  vuela  el  alma 
•  viento  á  la  tranquila  calma; 
ana  sierva  vuestra,  indigna  esposa, 
estro  gran  valor  sirva ,  cud  déte ; 
roeslra  virtud  preciosa 
s  al  sol  cual  águila  me  pruebe ; 
!sa  bondad  maravillosa 
I  ooBM)  otra  Fénix  me  renueve ; 
i  Clicie  i  vuestra  luz  serena , 
rica  con  la  luz  ajena. 
é,  culo  Esposo,  vuestra  vida , 
que  os  la  prospere  d  délo, 
ioo  lazo  estrecho  vive  asida 
questa  de  quien  sois  consudo ; 
au  de  fe  y  amor  unida 
d  alma  adorna  el  mortal  velo, 
Ara  estará,  dendo  tan  vuestra 
vuestra  que  tan  mia  se  muestra. 
ai  droa  que  os  di  tengo  de  amaros, 
ni  vida  tengo  de  quereros, 
que  es  mi  mayor  reverenciaros, 
.  mi  calveza  obedeceros; 
d  Esposo  tengo  de  estimaros. 
Bello  y  señor  reconoceros, 
m  Angd  del  ddo  be  de  seguiroe, 
padre  tengo  de  serviros. 
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iNadie  lia  ddo  cual  yo  tan  venturosa 
Que  baya  esposo  tan  justo  mereddo. 
Por  quien  mi  amada  integridad  predosa 
Gana  donde  pudiera  haber  perdido , 
Con  quien  de  Dios  la  mano  poderosa 
A  aquesta  derva  suya  ha  enriquecido. 
Haciéndome  que  esposa  y  virgen  sea 

Y  que  estados  tau  varios  en  mi  vea. 
>  Y  pues  significáis,  Esposo  amado. 

Tanto  gusto  del  mió,  yo  os  suplico 

Que  aqueaos  bienes  que  el  Señor  me  ha  dado 

Que  á  vos  como  á  mi  dueño  los  dedico; 

Y  los  que  á  vos ,  Señor ,  os  han  quedado 
Dd  heredado  patrimonio  rico. 
Los  repartáis  con  mano  generosa 
A  gente  pobre,  humilde  y  virtuosa. 

»iQué  mayor  bien  que  al  lastimoso  ruego 
Ser  como  el  ddo  misericordioso. 
Dando  á  la  virgen  conyugal  soderá 

Y  amada  libertad  al  preso  ocioso? 
Ser  pies  dd  cojo,  ser  ojos  del  dcgo, 
Aluigo  y  padre  del  menesteroso. 
Del  huérfano  v  la  viuda  amparo  derto, 
RedendoD  del  cautivo,  honor  dd  muerto? 

•Tamliien  os  mego,  casto  Esposo  mió, 

£e  i  imltadon  de  aq[neUos  novios  santos 
e  con  la  medidna  del  pez  frío 
alest 
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El  Are^Dgd  lU>ró  de  mafe»  uhu». 
Que  con ^Ade  humilde  y  ruego  p». 
Convivas  ansias  y  amorosos  llantos. 
En  este  altar  eo  santas  oraciones 
Ofreieamoa  á  Dios  los  coraienes. » 

El  gran  lósef,  que  igloria  le  provoca 
La  habla  amada  de  su  Esposa  bdia, 
A  quien  parece  la  rosada  noca 
Oráculo  dd  ddo  que  hd>la  en  ella. 
Le  dice  humilde:  tA  mi,  Señora,  toca 
Seguir  la  luz  de  esa  divina  estrella , 
Obedeciendo  los  consdos  santos 
De  tanloaliienes  y  provechostanios. 

•Y  en  lo  que  loca  A  la  hacenduda  pobre , 
Ddla,cóal  de  mi  vida,  sois  señora, 

Y  ad ,  vuestro  deseo  Justo  cobre 

La  paga  dd ,  desualma  que  en  vos  mora; 
Que  á  mi,  ¡ané  liien  liabrá  que  no  me  sobre 
81  tengo  d  rico  que  mi  pecho  adora? 
Todo  es  vuestro ,  santisiraa  Maria , 

Y  vuestra  voluntad  será  ley  mia.» 
Eb  esto  llegau  al  dtar  sagrado 

Que  en  la  dorada  cuadra  se  levanta , 
El  Tobías  casto,  bienaventurado 

Y  Sara  hermosa ,  mas  que  la  otra  sanu; 

Y  d  indeose  odorifero  quemado 

Y  otros  aromas  de  f  raganda  UnU , 
Que  d  dra  espesan  con  su  blanca  nube. 
Entre  quien  la  oración  d  ddo  sttl>e, 

tü^esud  increada,  sempiterna 
Dice  losef ,  dddad  indrcnnscriu. 
Omnipotencia  de  virtud  eterna, 
Grandeza  i^iescrutable  é  infinita; 
Dirina  Pnmdenda,  que  gobierna 
Cuanto  d  deio,  la  tierra ,  y  mar  habita, 
Vudve ,  Señor,  tu  rostro  sacrosanto 
▲  la  homihle  obladon  dd  altar  santo. 

•Y  si  algún  tiempo  entre  las  llamas  turbias 
Te  fué  ofreddo  el  pobre  sacrifldo 
De  yerbas  verdes  y  de  espigas  rubias , 
A  tu  inmensa  bondad  corto  servido; 

Y  d  después  de  las  comunes  lluvias 

Te  pudo  d  grato  incienso  hacer  propido, 

Y  SI  la  gruesa  sangre  de  animales 
Podo  mover  tus  qios  inmortales , 

»Pnedan  moverte  dos  humildes  pechos. 
Que  entreplegarias  Justas  y  oradooes 
De  d  mismos  están  altares  hechos. 
Donde  ofiréeen  sus  cutos  corazones ; 
Aqd  en  íhegp  de  amor  de  amor  deshechos 
Los  sacrifieaa  con  los  ricos  dones 
De  las  alqsAi  eternas  que  nos  diste, 
Retratos  que' 


Memas  que  nos  diste, 
ala  imagen  bdla  hiciste. 
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lEstas,  Señor,  en  este  altar  ponemos 

Y  á  tu  eterna  grandeza  dedicamos; 
Del  las  el  qnerer  libre  te  ofirecemos, 

Y  el  nuestro  al  tuyo  humilde  sujetamos; 
La  inteffrídad  que  conservado  nabemos 
A  tu  deidad  de  nuevo  consagramos» 
Reconociendo  que  de  ti  le  viene 

A  aquesta  ofrenda  lo  m^r  que  tiene. 

>Y  pues  que  ves  job  I^idre  omnipotente! 
Nuestra  bumildad  y  nuestro  casto  celo, 

Y  que  uno  y  otro  humilde  y  obediente 
La  cerviz  inclinó  al  conyugal  velo, 
Acepta  el  don  pequeño  que  humilmente 
Sube  ¿  buscarte  en  tu  abrasado  cielo » 

Y  el  sacrificio  nuestro  favorece 

Y  la  encendida  fe  con  que  se  ofirece. 
lY  aquesta  pura  compañera  amada» 

De  quien  indignamente  soy  esposo, 

Y  en  quien  va  mano  bienaventurada 
Puso  lo  hermoso  de  lo  mas  hermoso. 
Pues  á  mi  amparo  queda  encomendada , 

Y  es  luyo  el  don ,  que  me  hace  venturoso » 
Para  servirla ,  como  yo  querría, 

De  tu  eterno  favor,  fcvor  me  envia.» 

Prostrada  en  tierra,  en  humildad  proAnida, 
La  que  excede  en  pureza  á  las  esirellu» 
En  quien  la  castidad  su  templo  fonda 

Y  el  casto  amor  enciende  sus  centellat; 
La  que  á  la  beldad  sola  hizo  coyunda» 
De  lazos  ricos  de  sus  luces  bellas , 
Alza  los  ojos,  y  pasmóse  el  cielo 

Del  sol ,  que  vence  al  que  enriquece  al  suela 
Y  enamorando  al  mismo  pecho  eterno 

Y  sus  bellas  criaturas  admirando, 
Abre  los  labios  de  su  coral  tieiuo. 
Sobre  diamantes  nácares  mostrando; 
Buyo  corrido  el  duro  yerto  invierno, 
Yiendo  en  su  boca  al  mayo  hermoio  y  blando, 

Y  apenas  rió  la  bella  rosa  abierta 

El  délo,  cuando  abrió  la  hermosa  puerta. 

iMidcMiad.  dice ,  gloria  sin  medida , 
Mas  bienes  de  vos  gozo  que  merezco. 
Los  que  tienen  mi  alma  enriquecida , 
Gomo  vuestros,  señor,  os  los  ofrezco ; 
Vuestro  es  mi  corazón ,  vuestra  es  mi  rida, 

Y  el  quereria  por  vuestra  os  agradezco; 
Merezca  serlo,  y  yo  una  humilde  esclava. 
Que  la  inmensa  grandeza  vuestra  alaba. 

iBien  sabéis.  Dios,  mi  virginal  deseo 

Y  de  mi  casto  voto  la  entereza , 

Eue  aqui  de  nuevo  con  mayor  trofeo 
e  la  consagro  á  vuestra  granoureza ; 

Y  como  al  yugo  hermoso  de  ffimeiieo 
Por  serviros, Inclino  la  cabeza , 

Y  que  un  estado  y  otro  humilde  abran) 
Al  alma  unidos  con  estrecho  lazo. 

>  Vos  á  mi  amado  Esposo  me  entregastes , 
Que  mejor  que  merezco  me  le  distes. 
Vos  con  Cándidas  flores  le  adamastes, 

Y  cual  blanca  paloma  le  escogistes» 
Si  vos  de  tanta  grada  le  dotastes » 

Y  de  tanta  pureza  le  vestistes , 

¿Qué  bienes  no  tendrá  mi  Esposo  amado, 

Si  él  es  tan  vuestro  y  vos  quien  me  le  ha  dadoT 

»Y  pues  es  escogido  entre  millares 
El  colorado  y  blanco  casto  Esposo, 
Balen,  Señor,  de  los  que  en  tus  altares 
Adoran  siempre  tu  mirar  glorioso, 

Y  de  rosas,  claveles  y  azahares 
Traigan  guirnalda  á  su  cabello  hermoso , 
Coronando  su  grada  y  su  belleza, 

Su  rinud ,  su  Bondad  y  su  pureza. 

lY  pues  á  hablar  á  aquesta  sierva  envías 
De  los  que  canun  tus  eternos  loores 

Y  gozan  siempre  perdurables  dias. 
Causados  con  tosoellos  resplandores. 
Agora  que  dos  almas  tengo  mias , 
Que  han  de  partir  Iguales  los  Ikvore», 
Tenga  delios  mi  amada  casta  prenda 
Quien  le  ampare,  leguardeyíedellendt. 


1  Aqui ,  Señor,  de  tu  divina  malio 
Algún  favor  aquesta  sierva  aguarda  • 
Para  Josef ,  que  es  ángd  mas  que  humano^ 
En  la  pureza  virginal  que  guarda; 

Y  siendo  quien  roe  guarda ,  caso  es  llano. 
Que  es  roí  Josef  un  ángd  de  mi  guarda , 

Y  pues  loes ,  dedendan  los  del  cielo 

A  honrar  al  que  los  honra  desde  d  sudo.» 

Dijo ,  y  sellando  el  rirginal  tesoro 
Que  ámbar ,  almizcle  y  bálsamo  derrama. 
Entra  al  palacio  dando  luces  de  oro 
Una  no  ^sta  abrasadora  llama: 
Turbó  á  la  hermosa  Virgen  d  decoro, 

Y  mas  temió  quien  mas  que  á  si  la  ama; 
El  fuego  al  dd  altar  d^  abrasado , 

Y  al  délo  olió  d  palacio  consagrado. 

Y  entre  el  humo  oloroso  que  levanta. 
Un  admirable  joven  aparece. 

De  luz  tan  bella  y  de  hermosura  tanta, 

8ae  á  la  misma  hermosura  se  paveee; 
na  corona  de  azucenas  santa 
Sobre  sus  hebras  de  oro  resplandeoe; 
De  estrellas  sobre  nieve  es  su  vestido. 
Con  una  cnerda  rirglnd  ceñido. 

Pasmó  á  Josef  del  ángel  la  preoenola. 
Aunque  otras  veces  ristolos  oabla. 
Mas  la  que  tiene  va  mas  ezperíendn 
Del  trato  mucho  de  su  compañía , 
Con  gozo  humilde  y  santa  reverenda 
Recibe  alegre  al  que  su  Dios  le  envía ; 
El  á  los  dos  como  á  si  mismo  estima, 

Y  alegre  al  uno  adora,  al  otro  anima. 

t  Criaturas  santas,  dice,  oue  en  d  suelo 
Aquesta  casa ,  que  con  mleoo  piso. 
Hacéis  rdrato  dd  hermoso  délo 
Con  los  Míos  de  Dios  oue  daros  quito; 
Miró  d  Señor  vuestro  virghial  cdo. 
Oyó  de  la  oración  el  cuerdo  ariso. 
Olió  d  olor  de  vuestros  sacros  dones 

Y  aceptó  vuestros  castos  corazones,  a 

Y  quitando  de  su  cabeza  rica 
De  azucenas  la  candida  corona , 
Al  tesoro  de  Tibar  se  la  aplioa 
De  la  sda  castísima  matrona ; 

Su  grada  y  hermosura  multiplica 

Y  elnúmero  dd  monte  de  Bdicona , 

Y  de  las  gracias  d  rirsineo  temo. 

Que  mas  que  ellas  le  dio  su  autor  aienii.a 

La  rirginal  pureza  coronada. 
En  cuyo  pecho  real  honrada  vive. 
El  ángel  dioe :  t  Esposa  regalada 
Dd  que  mayores  premios  te  aperdbe. 
En  prendas  de  la  fe  á  tu  fe  guardada , 
Esta  corona  celestial  recibe. 
Mientras  gloriosa  llega  la  de  estrellai» 
Premio  debido  á  tus  madejas  beUta. 

»Yvos,  Esposo  bienaventurado. 
Pues  que  lo  sois  de  la  mujer  mas  buena. 
Vos,  que  la  mijer  ftierte  habéis  hallado 
De  la  mancilla  de  la  culpa  ijena , 
Vos,  á  quien  el  amor  eterno  ha  dado 
La  Esposa  amada  de  su  grada  llena. 
Vos  de  su  joya  rica  tesorero 

Y  de  su  paraíso  jardinero ; 

»EI  que  los  corazones  escudriña 

Y  quiere  mej<mr  vuestra  ventuin. 
Me  manda  que  con  esta  cinta  os  eifii 
La  siempre  casta  rirginal  dntnra , 

Y  que  del  fómes  la  continua  riña. 
Que  contra  vuestra  Integridad  nrócan, 
Padfique,  y  él  vaya  encadenado 

De  vuestro  casto  pecho  desterrado.» 
Esto  dideodo,  con  estrecho  abrazo 
Se  junu  alegre  al  escogido  Esposo , 

Y  desdñendo  su  estrellado  lazo 
Ciñe  con  él  al  casto  venturoso ; 
Después  juntando  el  uno  y  otro  brano 
Los  echa  tiernos  á  su  cuello  hermoso; 

neda  l^^do  d  fómes  del  pecado, 
queda  el  Santo  en  tal  favor  posnaado. 
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Y  como  a  siUo  bvmUde  le  acontece, 
Qoe , recogido  en  8a  pequeña  caaa, 
PieDsa  que  so  virtad  nada  merece, 

Y  en  MI  necesidad  su  ?f  da  pasa ; 

81  acaso  el  rey  la  dignidad  le  ofrece , 
One  le  es  debida  á  sa  ▼irind  sin  tasa. 
Se  encoge  y  enmudece  temeroso, 
Goal  no  merecedor  del  cargo  honroso; 

Asi  Josef  santísimo  se  encoge 
A  la  merced  divina,  no  esperada. 
Con  que  le  faiwece  el  que  le  escoge 
Por  goarda  fiel  de  sa  consorte  amada ; 
Den&o  en  si  mesmo  bamUde  se  recoge, 
Referendando  la  deidad  sagrada, 

Y  á  sa  esposa  santísima  Mam, 
Por  qoien  el  dek>  Ul  f a?er  le  emria. 

Y  qvieriendo  prostrarse  al  JóTen  santo 
Para  liesarle  las  sagradas  planus , 
Tendió  sa  rojo  y  estrellado  manto, 
Sacodiendo  las  alas  sacrosantas ; 
Josef,  absorto  en  el  divino  espanto. 

En  si  remelTe  las  mercedes  tantas, 

Y  humilde  i  la  querida  esposa  mira , 
(tne  nueva  luí  y  nueva  (j^oria  espira. 

Vese  cefildo  de  la  blanca  mano. 
Veso  abraiado  del  alado  bello ; 
Mirase  libre  del  cruel  tirano 

Sne  quiso  sujetar  su  noble  cuello; 
aliase  como  un  ángel  soberano 
Por  su  esposa  que  podo  mereoello, 

Y  humilde  é  su  divina  pvenda  adora. 
Por  quien  en  cuerpo  y  alma  se  m^lonu 

Ella  eon  mn  virginal  porfla 
Que  no  basa  tal  suplica  al  varón  justo. 
Mas  que  al  Sefior,  que  tal  favor  fe  envia , 
Ragan  eternas  gracias,  que  es  mas  justo; 
Radéndolas  les  vtoo  á  hallar  el  dia. 
Duendo  d  indio  bárbaro  y  robusto. 
Por  ver  en  la  oradon  los  desposados 
De  si  nesmos  en  Dios  enamorados. 

En  aquestos  divinos  sacrificios 
Pasan  las  noches  los  que  estima  el  délo , 

Y  hadendo  innumerables  benefidos. 
Sos  bienes  parten  con  piadoso  celo ; 
A  loe  oobres  de  Dios  tienen  propidos , 
Siendo  de  todos  general  consuelo, 

Al  tfiste  ▼  al  enfermo  consohindo, 
A  la  viuda  y  doncella  remediando. 
En  esto  ocupan  sos  dichosos  dias 
La  noble  Sara  y  Abraham  dichoso. 
La  bya  de  Raquel  y  el  gran  Tobías, 
La  bella  Abiffaily  d  Lot  piadoso; 
r  desvainando  gozos  y  alegrías. 
Alegre  sirve  al  viivinal  Esposo 
Le  pora  roas  que  ei  délo,  a  quien  sirviera 
el  eido,  si  servirla  meredera. 

Josef,  que  al  amor  mismo  hace  ventaja, 
Pmn  ansíenlo  de  su  amada  prenda 
4Jeaaneeyda  ▼  con  amor  trabaja, 
gapuendo  á  la  gran  folta  de  la  hacienda ; 
Piorqoe ,  eomo  en  servirla  se  aventaja, 
Quiere  que  su  consorte  hermosa  entienda 
tJBe  ni  loe  bienes  dio  é  la  gente  pobre, 
Qna  paim  regalarla  amor  le  sobre. 

El  Josef  noble  la  comida  gana 
CoD  ktMtro  alegre  y  alma  agradedda , 
YT  na  Espesa  eon  grada  mas  que  humana 
¿e  nynm  en  su  labor  entretenida ; 
Si  sastenta  á  su  Esposa  soberana, 
KUn  gniía  eoiosa  la  comida ; 
^  Nazaret  la  trqjod  varón  santo, 
V  JO  doy  fin  il  regalado  canto. 


CANTO  VIL 


De  la  AnoDcladoD  de  noeftra  SeAora. 


El  animal  dd  vellocino  de  oro. 
Que  fué  barquilla  é  la  fraterna  carga. 
Cuya  mitad  con  repentino  lloro 
Afiadió  el  nombre  de  la  mar  amarga. 
Que  sa  piel  de  riquisimo  tesoro 
Jason  soberbio  de  robar  se  encarga , 
A  quien  la  encantadora  favorece. 
Que  el  dragón  y  los  toros  adormece ; 

€on  su  preciosa  oodidada  lana 
En  el  zodiaco  eterno  trasladado. 
Por  donde  el  rojo  hermano  de  Diana 
Lleva  d  carro  de  estrollas  matizado» 
K1  crisul  de  su  casa  solierana 
Al  huésped  abre  dd  color  rosado. 
Que  de  los  peces  las  escamas  frías 
Deja  por  igualar  noches  y  dias; 

Aumenta  con  sus  rayos  la  riqueza 
Del  oro  fino  oue  le  adorna  y  viste , 
Excediendo  la  luz  de  su  belleza 
Al  topacio,  diamante  y  amatlste; 
Sacude  el  sol  dorado  la  cabeza. 
Algo  mojado  del  invierno  triste, 

Y  entre  la  lana  de  oro  recostado. 
Descansa  alegre  dd  rigor  pasado. 

Toma  calor  entre  la  lana  rica, 
Yespardendo  sus  rayos  inmorules, 
A  los  nevach»  montes  los  aplica , 
Convirtiendo  sus  nieves  en  cristales; 
De  la  tierra  la  grada  multiplica, 

Y  hermoso  muestra  el  rostro  á  los  mortales. 
Que  mirando  que  d  hido  se  le  atreve, 

Le  escondió  mustio  entre  la  eseareha  y  nievo. 

Conoce  del  planeu  que  le  alienU 
El  calor  deseado,  que  la  ablanda , 

Y  lo  que  9aé  al  invierao  de  avarienta. 
Es  é  sos  rayos  liberal  y  blanda ; 
Rompe  sn^  venas  y  el  verdor  revienta , 

Y  á  los  árboles  yerba  y  flores  manda. 
Que  en  abundante  cophi  se  aperciban 
De  su  gracia  y  beldad  y  al  sol  redban. 

Saca  la  rubia  jardinen  Flore 
Sus  jardines,  sus  parques  v  pensiles. 
Saca  el  rosado  sol,  que  al  Aries  dora , 
Un  marzo  hermoso  mas  que  mil  abriles; 
Derrama  flores  la  cdada  aurora 
De  entra  sus  hebras  ricas  y  sutiles, 

Y  el  cuerno  de  la  copia  de  Amaltea 
La  tierra  helada  ilustra  y  hermosea. 

El  tronco  seco  alegre  reverdece. 

Y  en  fecunda  preñez  da  muestra  clara 
Del  froto  dqlce  que  á  su  dueik>  ofrece 
De  miedo  ocultoentre  la  seca  vara; 
En  tiernos  remos  con  belleza  crece. 
Con  las  hojas  cubriéndose  la  cara. 

Que  le  hacen  sombra  los  gallardos  brazos 
De  los  renueves  que  se  dan  abrazos. 

La  común  madre  mue^ra  descubierta 
La  cabeza  de  flores  adornada , 
Antes  del  pardo  invierno  hdada  y  yerta , 
Ya  de  verqe  esperanza  coronada; 

Y  abriendo  al  sol  dorado  franca  puerta , 
Da  al  campo  la  librea  deseada 

Del  alhelí ,  mosqneta ,  lirio  y  rosa. 
Del  davd  bdlo  y  azucena  hermosa. 
Los  aires  mas  delgados  y  suaves 
Vierten  blandura ,  gozo  y  alegria ; 
Pisante  alegres  las  pintadas  aves 
Al  son  de  su  acordada  melodía : 
Échense  al  agua  verde  corvas  naves» 
Li  bres  de  Orion  y  de  su  ftiria  fria ; 
Viene  el  ave  que  es  huéspeda  dd  hombre; 
Que  rió  en  la  tda  de  sp  hermana  el  noBdwe. 


flOI 


EL  MAESTRO  JOSfi  DE  VilLDIVIELSO. 


Toca  alegre  el  pastor  el  caramillo 
Al  son  queliace  el  cristal  en  su  arroynelo ; 
Salta  gozoso  el  libre  cabritillo, 
Agradeciendo  sn  blandura  al  cielo; 
Retoza  ufano  el  juguetón  novillo, 
Midiendo á  vécese!  florido  suelo; 
El  campo  seco  del  rigor  pasado 
Sufre  otra  vez  la  reja  del  arado. 

Con  furia  ingrata  y  sin  piedad  desquila 
La  rica  oveja  roano  codiciosa , 

Y  la  ubre  gruesa  con  amor  distila 
Para  su  recental  la  lecbe  hermosa; 
La  fértil  tierra  con  primor  perfila 
El  prado  verde  del  clavel  y  rosa , 
Descubriendo  á  los  cielos  el  tesoro 
Que  riega  el  alba  con  sus  perlas  de  oro. 

Sale  la  caña  verde,  donde  guarda 
Del  horrible  Pluton  la  rubia  suegra 
Los  óranos  de  oro,  que  avariento  aguarda 
El  labrador  que  en  su  verdor  se  alegra; 
La  vid  saca  los  brazos ,  y  gallarda 
De  verde  viste  su  corteza  negra , 
Mostrando  entre  las  bojas  blancas  pifias 
De  los  racimos  de  las  ramas  nifias. 

Crece  la  sangre  y  su  virtud  remon , 
El  viejo  se  renueva  en  su  edad  Ana, 
El  joven  tierno  con  prudencia  mon 
Sigue  del  niño  ciego  la  porfia , 
El  que  en  la  caza  se  regpla  y  goza 
Sale  de  verde  con  el  pardo  clia, 
Las  martas  deja  el  rico  y  los  armifios» 
Los  viejos  el  bogar,  el  sol  los  niños. 

Sale  la  rana ,  rústica  cantora, 

Y  el  charco  turbio  por  la  grama  d^a; 
Sale  la  hormiga,  fiel  trabajadora ,  • 
Que  con  él  contra  el  tiempo  se  apareja ; 
Sale  al  campo ,  que  en  flores  se  mejora , 
Para  labrar  su  dulce  miel  la  abeja ; 

El  labrador,  que  el  rico  logro  aguarda. 
Sale  i  tratar  con  la  que  el  grano  guarda. 
Bordado  el  campo  de  sus  varias  flores. 
Saca  á  enjugar  la  hormiga  el  rancio  trigo, 
Filomena,  cantando  sus  amores, 
Dulceitaente  maldice  i  su  enemigo; 
Mudan  las  toscas  pieles  los  pastores , 

Y  alegres  bailan  en  el  corro  amigo; 
El  cielo  y  tierra  nuevo  gozo  ofrece » 
Todo  se  alegra ,  multiplica  y  crece* 

En  este  tiempo  que  la  justa  Astrea 
Desampara  su  silla  cristalina , 

Y  el  siglo  de  oro,  que  el  mortal  desea, 
Vuelve  á  los  rayos  de  su  luz  divina , 
Que  al  apearse  de  la  via  láctea, 

Vuelve  al  roble  la  miel ,  leche  á  la  encina, 
Plata  á  los  rios ,  é  los  montes  oro , 

Y  del  alba  é  las  flores  el  tesoro; 
Cuando  se  goza  alegre  en  nuevo  gusto 

El  prado,  el  monte,  elvalle ,  el  bosque,  el  rio; 
Cuando  las  nubes  lloverán  al  justo, 

Y  los  piadosos  cielos  su  roclo; 

Y  cuando  el  celestial  Sansón  robusto 
Encubra  flaco  el  ftaerte  poderlo; 
Cuando  el  gigante  en  su  veloz  carrera 
Se  aniñará  en  la  Virgen  que  le  espera; 

En  este  tiempo  sanio  y  venturoso 
Que  bá  tanto  el  cielo,  tierra  y  limbo  aguarda, 
Al  palacio  real,  trono  glorioso. 
De  quien  los  serafines  son  de  guarda, 

Y  de  quien  Micael ,  principe  hermoso 
Es  capitán  divino  de  la  guarda , 

A  Gabriel  llaman ,  y  al  insUnte  viene 
Ante  el  que  el  orbe  dentro  el  puño  tiene. 

Humilde  llega  á  la  dorada  puerta 
De  oro  terso  labrada  y  cristal  puro, 

Y  al  joven  bello ,  por  si  misma  abierta 
Sobre  los  quicios  de  diamante  duro ; 
Mira  la  cuadra  de  rubíes  cubierta 

Y  de  topacios  uno  y  otro  muro. 

El  techo  mira  de  esmeraldas  bellas 
Coo  radiMs  de  rotas  y  da  estrellas. 


Los  ángeles  hermosos  ve  humillados, 
Los  arcángeles  bellos  encendidos. 
Los  serafines  puros  abrasados. 
Los  tronos  al  de  Dios  contino  asidos, 

auerubines,  virtudes,  principados 
[ira  en  el  mar  de  gloria  entretenidos. 
Las  potestades,  las  dominaciones 
Cantando  á  Dios  dulcísimas  candoues. 
Llega  al  sitial  de  púrpura  y  brocado, 
Hecho  de  rayos  del  que  el  cielo  dora, 

Y  en  su  trono  glorioso  ve  sentado 

Al  Uno  y  Trino ,  á  quien  el  orbe  adora ; 
A  su  divino  resplandor  prostrado 
Gabriel ,  que  en  su  privanza  se  m^ora. 
Espera  la  embajada  que  le  ordena 
El  que  los  cielos  de  sn  gloria  llena. 

En  esto  la  castísima  María 
La  labor  blanca  por  el  libro  trueca , 

Y  de  su  casto  Esposo  se  desvia, 

§ue  alegra  labra  la  madera  seca ; 
al  tiempo  que  hacia  el  mar  destierra  el  dia 
La  nesra  encubridora  del  que  peca. 
En  su  humilde  retrete  se  recoge 
Para  hacer  oradon  al  que  la  escoge. 
En  la  lección  sagrada  entretenida 
La  Escritura  de  Dios  vuelve  y  revuelve, 

Y  en  ella  de  su  amor  puro  encendida. 
El  corazón  en  lágrimas  resuelve; 

Ya  en  la  sacra  leodon  entemedda , 
A  la  oradon  con  nuevo  fervor  vuelve, 

Y  prostrado  su  rostro  por  el  suelo. 
Sube  la  voz  á  herir  el  claro  délo. 

t¡Oh  bondad,  dlce,etema,incompreheiisih 
Majestad  soberana  sempiterna. 
Lumbre  inexhausta,  gloría  inaccesible. 
Profunde -abismo  de  grandeza  eterna  I 
iCuándo  será  vuestro  rígor  terríble 
Blanda  miserícordla  y  piedad  tierna? 
Cuándo  la  lumbre  de  esa  eterna  lumbre 
Binará  sin  dejar  la  excelsa  cumbre? 

•Cuándo  de  aquel  reloj  el  sol  eterno 
Volverá  atrás,  como  lo  vio  Ecequias, 
Pasando  vuestro  b^jo  sempiterno 
Las  lineas  de  las  nueve  jerarquías? 

Y  cuándo  pasará,  hecho  niño  tierno. 

La  del  hombre ,  cumpliendo  sus  porflaaf 
Cuándo  d  cordero  que  ese  pecho  endeirt. 
Vendrá  ,^ñor,  á  serlo  de  la  tierra? 

•Cuándo xlél  paraíso  la  fid  guarda 
La  espada  ardiente  trocará  en  oliva? 
Cuándo  fabricaréis  casa  gallarda,  • 
En  quien  vuestra  palabra  eterna  viva? 
Cuándo  el  revuelto  mar,  que  hinchado  i 
Con  Jonás,  quietará  su  furia  esquiva? 
Cuándo  ai  varón  ha  de  cercar  dichosa 
La  mujer  fuerte  mas  que  el  ddo  hermostf 

Cuándo  los  montes  brotarán  dulzura? 
Cuándo  el  maná  se  encerrará  en  d  arca? 
Cuándo  el  ave  sin  hiél ,  candida  y  pura. 
Con  el  ramo  de  paz  vendrá  i  la  barca? 
Cuándo  en  la  noche  de  la  culpa  escara 
La  nube  se  ven»  que  al  sol  abarca? 
Cuándo  á  Marach  hará  dulce  el  madero? 
Cuándo  vendrá  el  remedio  dd  primero? 

iCuándo  de  la  polímita  vestido 
Vendrá  el  Josef  de  vuestro  pecho  amado? 
Cuándo  en  el  trono  de  marfil  bruñido 
Al  nuevo  Salomón  veré  sentado? 
Cuándo  del  silbo  blando  entre  el  ruido 
Vendrá  dd  cielo  al  mundo  d  Deseado? 
Cuándo  la  sal  de  la  salina  pura 
Hará  dulce  del  agua  la  amargura? 

iCuándo  en  el  horno  de  la  llama  altiva. 
Entre  los  tres  que  cantan  vuestros  loores 
Pondréis ,  Señor,  la  semejanza  viva, 
Ensendrada  de  vuestros  resplandores? 
Cuando  al  cuchillo  abrazará  la  oliva 
Con  besos  de  duldsimos  amores, 
Anundando  la  paz  de  nuestra  guerra? 
Cuándo  dará  su  fruto  nuestra  tierra? 


VIDA  Y  MUERTE  DEL  PATRIARCA 

iGaindo»  mts  que  Jael  gallarda  y  fnerte » 
Otn  m^ler  ood  nueva  fortaleza 
En  Le?iaUn  hará  mas  buena  suerte, 

aebrantando  del  monstruo  la  cabeza? 
indo  la  vida  vencerá  á  la  muerte» 
Unida  á  la  mortal  naturaleza? 
Cuándo  Jacob  con  el  ajeno  tr^e 
Qneieis  que  á  ser  pastor  al  suelo  baje? 

«Cuándo»  Señor,  el  Elíseo  del  cielo 
Se  ijus^i^  coa  el  difunto  mozo? 
Cuándo  Abacuc  con  el  no  visto  vuelo 
Visitará  á  Daniel  dentro  del  pozo? 
Cuándo  del  fértil ,  prometido  suelo 
Vendrá  el  racimo  de  consuelo  y  gozo? 
Cuándo  el  Esposo,  lleno  de  rocío. 
Requebrará  á  su  Esposa ,  helado  al  frió? 

•Cuándo  la  casa  de  David  amada 
Aquella  gran  sefial  verá  cumplida , 
Bel  Incrédulo  Achad  menospreciada» 
De  vos  con  larga  mano  prometida , 
Be  que  á  una  virgen  siempre  inmaculada» 
QueÑdando  Virgen » viésemos  parida 
Bel  fuerte  Eman&el ,  del  Dios  y  hombre. 
Be  quien  Dios  con  nosotros  dice  el  nombre? 

»Si  es  ya  venida ,  como  espero  y  creo» 
Esta  madre  doncella,  esta  señora » 
derla  esperanza  del  mortal  deseo, 
Consuelo  alegre  del  que  Rime  y  llora ; 
La  que  ha  de  libertar  á  Mardoqneo» 

Y  al  oprimido  pueblo  que  la  adora ; 
Merezca  yo.  aunque  indigna ,  ser  esclava 
Be  la  que  el  alma  adora  y  lengua  alaba. 

•Merezca  ver  la  gloria  de  la  tierra» 
El  milagro  dignísimo  del  cielo , 
La  paz  amada  de  la  antigua  guerra. 
Bel  limbo  y  tierra  el  general  consuelo; 
Merezca  ver  la  que  en  su  pecho  encierra 
Látela  roja,  el  encamado  velo , 
De  donde  na  de  cortar  mortal  vestido 
El  que  es  entre  millares  escogido. 

•Ea,  Sefior,  mirad  el  mundo  pobre, 
Lleno  de  culpas ,  de  maldades  lleno , 
Que  no  hay  vicio  ni  mal  que  no  le  sobre. 
Mi  bien  ninguno  de  que  no  esté  ajeno ; 
Sefior,  ya  es  tiempo ,  vuestro  rigor  cobre 
La  paga  que  ha  de  hacer  el  siempre  bueno» 
Ya  es  fiempo  que  del  cielo  la  alta  puerta , 
Cerrada  al  hombre,  al  hombre  le  sea  abierta.  • 

BQo»  7  suspensa  la  doncella  hermosa» 
Enomdfda  en  el  bien  que  se  dilata , 
Mezclando  entre  el  coral ,  púrpura  y  rosa 
El  azahar.  Jazmín ,  la  nieve  y  plata , 
El  ahna  bella,  en  la  oración  dichosa» 
En  éxtasis  divino  se  arrebata , 

Y  en  el  deseo  de  su  amor  profundo 
Es  abogada  por  el  bien  del  mundo. 

Sale  de  Dios  la  ilustre  forUleza , 
Gabriel  que  deja  las  impíreas  salas. 
El  cual ,  prostrado  á  la  inmortal  grandeza , 
Abate  humilde  las  doradas  alas; 
Sale  multiplicando  su  belleza 
Con  nuevo  adorno  de  vistosas  galas» 

Y  pasando  las  puertas  de  cristales » 
Le  siguen  escuadrones  celestiales. 

Rompe  ligero  el  globo  reíblsente 
Bel  fuego  pnro  y  encendida  esfera ; 
Corta  el  aire  sutil  y  trasparente. 
Como  cometa  en  su  veloz  carrera  t 
Un  cuerpo  forma  del  rosado  oriente , 
Vlalde  oe  la  hermosa  primavera ; 
Imitando  de  un  Joven  la  hermosura» 
De  roatro  bello  y  grave  comportura. 

Y  alegre  el  mensajero  soberano 
De  mirar  que  es  al  hombre  parecido 
En  la  librea  del  vestido  humano , 
De  que  á  su  eterno  Rey  verá  vestido. 
Pisa  hermoso  y  gallardo  el  aire  vano» 

Y  ei^caridad  y  amor  puro  encendido». 
Estima  en  mas  el  nieto  de  k  nada . 
Itaido  so  dignidad  en  su  embaja«»i 
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Entre  Fenicia  v  el  lordan  sagrado 
Ve  la  provincia  de  la  gran  Judea 

Y  el  fértil  suelo  y  campo  celebrado 
De  la  abundante  en  palmas  Idumea; 
A  ella  vuelve  el  Paraninfo  alado 

El  veloz  curso,  que  acabar  desea , 

Y  á  una  casa  que  esparce  luz  divina 
Con  presuroso  vuelo  se  avecina. 

A  la  luz  bella  de  la  casa  amada 
Cleru  sefial  de  la  divina  Ero, 
Por  las  olas  del  aire  alegre  nada 
El  Leandro  hermoso  y  casto  mens^ero; 

Y  al  descubrir  la  tierra  deseada 
El  fiel  piloto  y  sabio  marinero, 

A  los  que  vienen  en  su  compañía 
Da  voces  de  contento  y  alegría. 

Y  cual  suele  en  Gaistro,  donde  bebe 
El  blanco  cisne,  que  en  sus  aguas  mora , 
Ratir  las  alas  del  armiño  y  nieve 

Al  nido  en  que  sus  bienes  atesora , 
Asi  Gabriel  con  nueva  priesa  mueve 
Las  alas  bellas  con  que  el  aire  dora» 
Para  llegar  al  descáelo  puerto 
Por  su  luz  pura  al  délo  descubierto. 
Llega  el  Arcángel  de  color  de  rosa 
De  estrellas  y  azucenas  coronado , 

Y  ante  el  palacio  de  su  Reina  hermosa 
Hace  que  quede  el  escuadrón  sagrado; 

Y  entrando  por  virtud  maravillosa , 
La  puerta  humilde  del  cancel  cerrado» 
Se  prostra  ante  las  luces  virginales. 
Que  oscurecen  del  sol  las  inmortales. 

Y  poniendo  en  el  suelo  las  rodillas» 
Adora  á  la  mortal  naturaleza , 

8ue  no  adorarla  en  las  etéreas  sillas 
izo  á  Luzbel  monstruosa  su  cabeza ; 
Reconoce  las  raras  maravillas 
Del  que  labró  su  sin  igual  pureza , 

Y  admirado  en  sus  castos  resplandores , 
Los  de  su  rostro  hermoso  hace  mayores. 

tAve,  le  dice.  Fénix  bella  y  pura. 
Ave  que  de  si  nusma  se  renueva , 
Ave  de  tanta  gracia  y  hermosura , 
Que  Dios  te  muda  en  ave  el  nombre  de  Eva , 
Ave  que  al  ave  de  la  eterna  altura 
Le  darás  de  las  tuyas  ploma  nueva. 
Ave  que  has  de  ser  nido  de  aquel  Ave » 
Que  solo  en  el  del  Padre  eterno  cabe. 

lAve  que  á  tu  castísimo  sefiuelo. 
El  ave  que  se  goza  en  sus  Jardines , 

Y  en  las  alas  del  viento  hace  su  vuelo» 
Sentado  en  abrasados  serafines» 

Se  dejará  caer  del  alto  cielo 
Al  de  tus  azucenas  y  jazmines ; 
Dios  te  salve,  santísima  María, 
Gloria  del  hombre»  dulce  Reina  mía. 

iDíos  te  salve,  de  gracia  siempre  llena , 
Nombre  que  pone  el  cíelo  por  renombre 
A  tu  inculpable  vida  siempre  Jbuena , 

8ue  la  confirma  con  aqueste  nombre; 
ombre  que  dulcemente  al  hombre  suena , 
Pues  que  por  ti  la  ha  de  alcanzar  el  hombre; 
Llena  de  gracia,  fuente  por  quien  vienen 
Todtf  las  que  los  otros  santos  tienen. 

iLlena  de  pada  en  tu  ooncepdon  pura» 
Aunque  el  tnfiíuoe  can  soberbio  ladre; 
Llena  de  grada  en  la  prisión  obscura 
Del  vientre  santo  de  tu  andana  madre; 
Llena  de  grada  cuando  tu  hermosura 
Alegró  al  délo  y  á  tu  honrado  padre , 

Y  en  tu  presentadon  y  castas  bodas 
Llena  de  gracia  y  de  las  gracias  todas. 

iLlena  de  grada  en  ese  cuerpo  bdlo» 

Y  en  d  ahna  santísima  que  adoro , 
Llena  de  grada  en  el  nevado  cuello. 
Que  está  inmediato  á  la  cabeza  de  oro; 
Llena  de  grada  en  d  sutil  cabdlo 
Con  que  enlazas  al  Rey  del  alto  coro ; 
Llena  de  grada  en  la  divina  boca ,    . 

Que  en  su  alabanza  al  mismo  Autor  provoca» 


IfiS 


160  EL  MAESTRO 

» Virgen  dempre  graciosa  y  agradable, 
Qae  los  ojos  de  Dios  belia  enamoras, 

Y  con  tu  dulce  agrado  y  gracia  afiíble 
En  las  de  Dios  gozosa  te  mejoras ; 
Graciosa  que  aleterno  y  perdurable » 
Cuya  gracia  divina  en  ti  atesoras, 
De  la  tuya  le  traes  preso  j  rendido , 
Siendo  tu  gracia  de  su  gloria  nido. 

•Siempre  graciosa,  que  en  tu  afable  agrado 
Al  cielo  y  tierra  en  tu  afición  cautívas , 
Mejor  que  aquel  en  la  cestilla  bailado 
Al  Rey  que  le  ofreció  las  llamas  vivas; 
Mejor  que  el  joven  preso  y  envidiado 
Al  alcaide  en  las  cárceles  esquivas. 
Has  que  ¿  Artfljerjes  Esdras  el  cautivo » 
Mas  que  Tobías  al  Aairio  altivo. 

lEl  Sefior  es  contigo,  Virgen  mía. 
Por  esencia,  potencia  y  por  presencia ; 
Es  contigo,  castísima  María, 
Unido  por  su  gracia  á  tu  excelencia; 
Es  contigo,  divina  luí  del  dia , 
Por  continuo  fovor  de  su  asistencia ; 
Contigo  está  desde  el  primer  instante 
Que  unió  á  tu  cuerpo  el  alma  á  él  semejante. 

iToda  la  Trinidad,  Virgen  preciosa , 
Está  contigo ;  el  Padre  sempiterno 
Gomo  en  su  hija  querida  siempre  hermosa » 
CA>mo  en  su  Madre  amada  el  Hijo  eterno ; 
El  amor  de  los  dos  como  en  su  Esposa, 
Que  su  Esposa  te  hace  su  amor  tierno ; 
Gontigo  está  tu  Dies  por  tales  modos , 
Que  está  en  ti  mas  glorioso  que  está  en  todos. 

»Este  que  está  contigo  quiere  agora 
Ser  de  ti  misma,  portan  alta  suerte. 
Que  si  hasta  aqui  en  su  gracia  te  mejora , 
Por  Madre  suya  quiere  engrandecerte ; 
Quiere  ser  siervo,  pormie  seas  Señora , 
Su  Madre  y  nuestra  reina  quiere  hacerte. 
Siendo  tu  Hijo,  el  que  es  gloría  del  Padre» 
Tu  del  Verbo  de  Dios  intacta  Madre. 

iBendíta  t6  entre  todas  las  mujeres, 

Y  entre  todos  los  ángeles  bendiu , 
Bendita  sobre  el  cielo  y  tierra  eres 

Do  aquel  que  el  cielo,  tierra  y  mar  habita; 
Bendita  que  á  la  viuda  te  prefieres» 
Que  la  pas  de  Betulia solicita. 
Mas  que  Jael,  que  al  capitán  dormido 
Cosío  con  la  que  en  vano  habla  á  su  oído. 

iSola  bendita  entre  los  descendientes 
De  aquel  que  esposo  fué  de  su  costilla » 
Pues  sola  á  ti  de  todos  sus  parientes 
No  alcanzó  do  la  culpa  la  mancilla ; 
Bendita  te  dirán  todas  las  gentes. 
Trono  de  Dios  y  de  su  gloria  silla , 
Bendita  desde  el  punto  venturoso 
Que  bijó  el  alma  bella  al  cuerpo  hermoso. 

iBendita  por  et  parto  me  te  espera , 
Por  tu  entereza  virginal  bendita , 
Bendita  sin  segunda  la  primera , 
Que  Dios  para  su  madre  solicita; 
Sola  t»endíta,  pues  la  culpa  fiera 
Vences  de  quien  per  ella  fué  maldita ; 
Siempre  bendita  de  tu  autor  eterno , 
De  Dios  regalo,  asombro  del  infierno.! 

Turbóse  la  doncella  palestina. 
Cual  suelo  hermosa  vireen  que  olvidada 
Nácares  varíes  coge  en  la  marina 

Y  las  conchuelas  que  escogerle  agrada , 

§ue  de  repente  ve  la  nao  vecina , 
temerosa,  atónita  y  turbada, 
A  irse  ni  á  quedarse  no  se  atreve, 

Y  descuido  volar,  el  pié  no  mueve. 
Turbóse  la  castísima  dooeella 

Viendo  al  embajador  con  nuevo  traje» 
Turbóla  oír  de  la  persona  bella. 
Siendo  ella  Un  humilde,  tal  lenguaje; 
Pierde  el  rojo  color  la  dará  estrella 
A  la  gran  Majestad  del  real  mensaje ; 
Vuelve  y  revuelve  dentro  el  alma  fría 
El  tnje,  la  embajada  y  coriesia. 


JOSe  DE  VALDIVIELSO. 


tf  No  temas,  dice,  y  su  divino  nombret 
De  verme,  cual  me  ves,  en  traje  ijeno ,      ^ 
NI  que  Gabríel  te  adore  en  forma  de  bomte|t 
Pues  baja  á  serlo  el  sumamente  bueno; 
Ni  mi  mensaje  altísimo  te  asombre 
Rico  de  bienes,  de  misterios  lleno. 
Ni  te  espante  te  adore  como  á  reina , 
Pues  eres  madre  del  que  eterno  reina. 

•Aquello  que  Dios  es,  solo  no  fbiste,. 
Todo  lo  que  no  es  Dios  atrás  dejaste, 
Al  Serafio  purísimo  excediste. 
Al  Querubín  mas  sabio  aventajaste; 
La  gracia  que  perdió  la  madre  triste 
Acerca  del  Señor  dichosa  hallaste; 
Pues  la  perdida  gracia  ha  parecido. 
Por  ti  la  cobrará  quien  la  ha  perdido, 

>En  tu  vientre  santísimo,  Sefiort, 
Concebirás  con  sumo  regocQo 
La  imagen  viva,  que  en  el  Padre  mora , 
La  palabra  que  eternamente  dQo: 
Aquella  Luz  de  luz  que  el  cieto  adora » 
Hijo  siendo  de  Dios  será  tu  hQo, 

§tte  eternamente  nace  dél  sin  madre» 
en  tiempo  nacerá  de  ti  sin  padre. 

iJesus  has  de  llamar  al  Nifio  tierno; 
Será  grande  y  de  Dios  H^o  llamado; 
Darále  el  cetro,  el  trono  y  el  gobierno 
Del  mansueto  David,  su  padre  amado; 
Pondrá  su  solio,  que  lo  será  eterno. 
En  la  gran  casa  de  Jacob  sagrado ; 
Será  nn  fin  su  reino,  ilustre  y  fuerte, 
A  pesar  del  infierno  y  de  la  muerte.» 

Vuelve  ef  rojo  color  al  blanco  gesto, 

Y  con  un  mirar  grave  y  encogido. 
Alza  el  divino  rostro  siempre  honesto, 
Ydeija  al  del  Arcángel  encendido; 

c Arcángel,  dice,  ¿cómo  ha  de  ser  esto. 
Que  voto  de  pureza  he  prometido? 
Cómo  ha  de  ser,  que  aunque  el  misterio  creo^ 
El  cómo,  ángel  de  Dios,  saber  deseo? 

»De  tu  embajada  clería  estoy  en  ella. 
Mas  el  cómo  de  ti  saber  querría; 
I  Cómo  el  sol  caber  puede  en  una  estrella 

Y  el  mar  en  una  concha  qne  el  mar  cria? 
Cómo  su  madre  quedará  doncella? 
Cómo  madre  y  doncella  ser  podría? 
Cómo  puede  ser  niño  el  que  es  gigante? 
Cómo  varón  desde  el  primer  instante? 

•Cómo  se  estrechará  la  omnipotencia? 
Cómo  el  inmenso  se  verá  abreviado? 
Cómo  el  sayal  de  nuestra  descendencia 
Cubrirá  al  preciosísimo  brocado? 
Cómo  de  tres,  que  son  uno  en  esencia. 
El  uno  solo  se  verá  humanado? 
Cómo  este  solo,  de  los  tres  segundo. 
Con  dos  naturalezas  saldrá  al  mundo?» 

tAl  cómo  que  me  pide  tu  deseo. 
El  celestial  Embajador  responde. 
El  hombro  encojo  y  mi  ignorancia  veo. 
Que  á  la  que  dél  me  muestras  corresponde^ 
Cerró  tras  si  las  puertas  Eliseo, 
Dentro  su  pecho  eterno  el  cómo  esconde; 
El  Serafin  mas  alto  ciego  queda : 
No  hay  sino  Dios  quien  alcanzario  pueda. 

»Sé  que  dijo  á  Abraham  tu  Ilustre  abneto» 
Cuando  pronosticando  de  sus  gentes 
El  cautiverio  en  el  egipcio  suelo , 
Donde  estarían  sus  caros  descendientes, 

gue  vendría  tiempo  en  que,  apiadado  el  cielo, 
ibertad  diese  á  los  hebreos  ausentes* 
En  la  progenia  cuarta,  que  es.  Señora , 
La  que  en  ti  quiere  que  se  cumpla  agora. 
» Y  porque  mas  lo  qne  te  digo  cuadre , 
Las  tres  generaciones  han  pasado : 
La  primera,  que  fué  sin  padre  y  madre , 
En  que  el  hombre  primero  fué  criado; 
Otra  sin  madre,  de  que  Adán  fué  padre ; 
Otra  en  que  cualquier  hombre  es  eogenoAdo; 
Será  la  cuarU,  Virgen  venturosa. 
Sin  padre,  de  una  madre  siempre  hermosa. 


VIDA  Y  MUIRTE  Wt  PATBIARCA  SAN  JOSBF,  CANTO  VOI. 
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de  DMar  DkM,  ¿no  68  cota  dan» 
puna  I  M^ieraiia  Estrella » 
nacer  oe  la  pnreza  rara 
rgen,  quedando  virgen  bella? 
ena  qne  una  Virgen  pira , 
pnét  del  liarlo  sea  doncella , 
ibo  k  Dioi  aolo  parir  puede, 
6  hnoer  qne  madre  y  virgenqnedeY 
rg^  bella,  aiempre  virgen  f¿ste, 
ñámenle  á  Dios  Totasie ; 
•Bcrifldoqne  le  bicíBle 
i  integridad  le  oonsagratte; 
qne  a  II  misma  ver  quisiste» 
iva  tuya  deseaste, 
ver  en  ins  dichosos  dias 
la  cantada  de  Isaias. 
iderá  al  misterio  sacrosante 
plritn  Santo  el  délo  nombra, 
I  rioria  y  admirable  espanto 
del  muy  AUo  te  bari  sombra ; 
nt  naciere  de  Usante, 
os  laniísimo  le  nombra, 
iei  de  tn  pariente  infiere 
a  no  es  imposible  lo  qne  quiere, 
lato  he  la  santísima  erobuada, 
luda  á  aqueste  indi|pu>pi¡j|e; 
raspneste  deseada 
mUo  del  mortal  linaie: 
,  Virgen  pura  preservada, 
á  misantlsimo  mensaje; 
te  tn  boca  bermosa  pende 
reDtet,  qne  serlo  en  ti  pretende.! 
lüdisima  Virgen  encogida 
leu  del  mensaje  grave, 
pidad  no  merecida, 
i  pico  te  trae  la  inmortal  ave; 
MM  ya  de  te  venida 
lio  el  deloy  dentro  del  no  calM, 
Mteal  mensiJe  sacrosante 
Si  en  el  siguiente  cante. 


CANTO  Vffl. 

I  la  Baeanadaa  4el  H^o  ét  Dios. 

M  Virgen,  fdorte  de  la  tierra, 
aro  donde  Dios  se  mira, 
Inn  donde  amor  enderra 
lamora  á  Dios  y  al  délo  admira, 
ida  de  U  antigua  guerra , 
ae  reporta  á  Dios  la  ira , 
si  délo,  de  sn  gloria  templo , 
grada,  sote  sin  ejemplo : 
Madre  de  misericordia , 
nra  y  esperanza  nuestra, 
tallel  de  U  discordia 
6  la  que  ¿  Adán  te  frute  muestra; 
a  uMufica  concordia, 
nfidad  dignísima  maestra, 
nfUible,  fuerte  escate, 
I  peebo  de  Dios  su  gloria  escala: 
dMna  y  soberana  estreUa, 
aguarda  del  clavel  y  rosa 
m  enriqnedó  te  boca  bdte  • 
siempre  os  ba  de  hacer  didiosa; 
k  te  dignidad  de  ser  doncdte 
■ter  te  de  sn  madre  hermosa , 
te  siempre  Virgen  seáis  fecunda , 
■adre  y  Virgen  sin  segunda, 
i  Dios,  que  el  si  dichoso  aguarda, 
I  ser  Iteve  de  su  eterno  pecho, 
nr  al  H^o,  qne  en  él  ffuarda, 
►me  en  vos  amor  ha  necho ; 
dllÚo  parece  qne  se  tarda 
hn  oe  ¿untar  en  laso  estrecho 
lio  de  Dios  nuestra  flaquesa , 
Bdnd  dd  hombre  á  sn  grandean. 


Mirad  qna  el  Samo  Espíritu  inflamado 
De  los  corales  de  esa  boca  pende, 

Y  qne  alma  y  cuerpo  es  ba  santificado 
Para  este  si  dirino  que  pretende ; 

Ved  que  espera,  y  cual  tierno  enamorado, 
El  si  que  se  dltete  mas  le  endende; 
Mirad  que  aguarda  el  sacro  consistorio 
El  si  dd  Janiaa  visto  desposorio. 

Mirad  tes  soberanos  escuadrones 
Que  ven  á  Dios  en  las  etéreas  sillas. 
Asomados  dd  déte  á  tes  balcones , 
Esperando  tes  nuevas  maravillas , 

Y  que  en  nombre  de  todu  sus  legiones 
Espera  d  d  proolradas  las  rodillas 

El  odio  EmlMjador,  que  sdidte 

El  bien  del  preso  que  en  d  limbo  haUte. 

lOrad  dd  etelo  las  esferas  bdlas 
ParadM  A  eacndiar  d  d  dichoso , 
Para  qne  b^e  por  en  medte  ddlas 
El  Verbo  eiemo  A  vuestro  pecho  hermoso; 

Y  mirad  heehaa  lenguas  las  estrdlas , 
Pidiendo  d  d  para  su  autor  gterioao; 
Mirad  al  ad  y  luna,  que  es  vocean , 
Que  renovarse  en  vuestro  d  desean. 

Mirad  dd  eano  Adán  d  triste  llanto. 
Ved  el  doler  de  la  engafiada  Eva , 
Mirad  d  coro  de  profetas  santo , 
Que  d  anda  antigua  en  vuestro  d  renueva; 
Escuchad  de  David  el  tierno  cante, 
Qne  arrebatado  en  voa,  en  Dios  se  deva , 
PioeuraMloqne  déte  d  si  dichoso. 
Que  ha  de  haoer  déte  vuestro  vientre  hennoso. 

Ved  los  ándanos  padres  derramando 
El  eoraion  entre  las  graves  canas; 
Mlmd  les  patriarcas  renovando 
En  vos  sus  esperanzas  aoberaoas ; 
Escuchad  tea  suspiros  que  están  dando 
Al  son  de  las  cadenas  inhumanas 
Vuestros  nobles  Mnllshnos  abuelos. 
Que  en  Adán  eCendleron  A  les  ddos. 

Mirad  de  vneatro  padre  Joaquín  grave 
Las  blancas  canu  llenas  de  rodo , 
Suplicando  qne  déte  d  d  suave 
Qm  d  limbo  oscuro  dejaré  vsdo ; 
Vuestra  madre  con  vos,  Seitors,  acabe 
Qne  déte  d  d  qne,  sdlozando  al  frió , 
Ha  de  poner  te  gloria  de  los  délos. 
Siendo  los  dos  de  vuestro  Dios  abudos. 

Sed  obediente.  Virgen  sin  manciUa , 
A  vuestros  padrea  como  siempre  foistes; 
Ved  qne  d  yngo  lirsno  los  humilla 
A  ser  esetevos  en  prisiones  tristes; 
Ved  qne  antajnestros  padres  se  arrodilla 
l4  eaenadm  Ilustre  de  quien  decendistes , 
Rogándoloa  que  os  pidan,  Virgen  bdte , 
El  d  en  qn^  nabds  de  ser  madre  y  doncella. 

SI  esto  no  mueve,  edesUal  Señora, 
A  Ustima  y  piedad  d  pecho  hermoso , 
Mnévde  Virque  entemeddo  llora 
Por  esie  d  divino  vuestro  Esposo ; 
Mirad  quelinmilde  os  ruega,  y  ved  que  ignora 
Que  ama  vos  á  quien  pide  d  d  glorioso , 

Y  vos  sábete  qnied  si  de  vos  aguarda 

Que  le  ha  de  naeer  de  Dios  ángel  de  guarda. 
Ved.  Virgen  bdla,  cnanto  i  los  dos  cuadre 
El  d  oe  tierra  y  ddo  deseado , 
Pues  vos  seréis  de  Dios  divina  madre, 

Y  d  dd  dQo  de  Dios  padre  Itemado ; 
El  con  d  nombre  dd  eterno  Padre , 
Ud  Bflo  eterno  como  Padre  amado. 
Vos  digna  Emperatriz  del  alto  délo, 
fil  Vioqiadn^  que  espera  d  sudo. 

Él  ha  de  aer  criador  dd  que  le  cria , 
Vos  amparo  fid  dd  que  os  ampara ; 
El  del  qne  d  ddo  alegra  el  afegria. 
Vos  el  reparo  ddquea  Adán  repara; 
£l  de  Jesús  la  amada  compañía , 
Vos  de  los  dos  esposa  y  madre  cara ; 
El  de  vos  y  iesns  guarda  y  sustento ; 
Vos  de  Dios  y  Joaditoria  y  opnlente> 
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La  (ierra  os  pide  á  Dios,  ad  hombre  él  délo» 
A  Dios  7  hombre  la  justicia  Inmensa , 
La  paz,  que  de  tos  pende,  pide  el  suelo. 
La  paga  el  hombre  de  su  injusta  ofensa; 
Los  angeles  con  amoroso  celo 
Os  piden  de  sus  sillas  recompensa. 
El  enfermo  salud,  la  Tida  el  muerto. 
La  Tista  el  ciego,  el  navegante  puerto. 

Vos  sois  el  sol,  en  cuyos  resplandores 
Pondrá  su  tabernáculo  glorioso 
Dios  hecho  esposo,  que  vertiendo  amores 
Saldrá  de  vuestro  tálamo  precioso ; 
Vos  sois  la  vara  de  las  bellas  flores» 

Y  vos  el  arca  del  maná  sabroso , 
Del  olmo  Cristo  enamorada  yedra» 
Engaste  rico  de  fa  eterna  piedra. 

Vos  sois  la  que  á  vos  misma  descastes. 
Vos  la  misma  que  á  vos  servir  quisistes» 
Vos  la  que  dicbosisima  os  llamastes , 
Vos  la  due  á  tos  el  dulce  si  pedistes « 
Vos  quien  porque  á  ser  sierva  os  bomilhisles » 
£1  ser  Sefiora  luestra  mereciste». 
Vos  quien  vuestra  humildad  suhistes  tanto» 
Que  a  Dios  bajáis  á  vuestro  gremio  santc^ 

Vese  la  hermosa  Virgen  obligada 
Del  mismo  Dios,  del  délo,  de  la  tierra» 
De  los  ángeles  santos  deseada 

Y  de  aquellos  que  Adán  consigo  enderra ; 
Vese  del  justo  y  pecador  llamada 

Para  las  paces  de  la  antigua  guerra» 
De  su  Josef  amado  d  llanto  escucha » 
y  de  sus  padres  la  congoja  muduu 
Atiende  á  la  embajada  soberana » 

Y  aunque  segura  de  la  derta  nueva , 
Suspende  el  si  con  ctenda  masque  bumaDa» 
Por  no  imitar  á  la  ligera  Eva ; 

Ni  pretende,  enal  otra  Sara  andana , 
Hacer  risa  d  €avor  que  en  Dios  la  eleva^ 
Ni  como  Zacarias  quedar  muda , 
Pues  su  fe  firmo  no  consiente  duda. 

Llegadod  tiempoalegrfrT  venturoso 
De  las  inescrutables  maravillas. 
La  Virffen  bella  con  licorpredoso 
Humedece  las  candidas  mejillas; 
Alsa  los  bratos á  su  autor  glorioso» 
Prostradas  por  el  suelo  las  rodillas». 

Y  el  corazón  en  lágrimas  deshecho» 
Envía  á  los  ojos  elhumilde  pecho. 

c  Arcángel,  dice,  bienaventurado» 
Embajador  lid  que  el  alma  alaba, 
Del  Rey  supremo  mensajero  alado, 
Oue  me  ofreces  mas  bien  que  deseaba ; 
ves  aqui  del  Señor  que  te  ha  enviado 
La  masque  Indigna  sierv»,  humilde  esclava. 
Mi  voluntad  le  ofrezco,  si  ya  es  mia ; 
Cúmplase  en  mi  la  del  que  ^  mi  te  envía.» 

El  eco  dulce  de  las  nuevas  dertas 
Lle^ó  al  alcázar  dd  palade  hermoso; 
El  cielo  abrió  las  estrelladas  puertas 
De  par  en  par  al  dulce  si  dichoso. 

Y  las  del  t¿cbo  de  su  Autor  abiertas 
Para  enviar  al  Todopoderoso, 

Sale  glorioso  de  su  eterno  Padre 
Al  limpio  pecho  de  hi  Virgen  Madre. 

Las  puertas  de  zafir  se  estremederon» 
Resonaron  los  ejes  celestiales, 
Los  quicios  de  diamante  se  sintieron » 
Pasmáronse  ios  coros  inmortales ; 
Los  montes  con  sus  ecos  respondieron. 
Encalmó  el  mar  los  húmidos  cristales. 
El  airo  quedó  mudo,  absorto  el  fuego , 
Suspenso  el  mundo  en  general  sosiego. 

Cual  suele  rayo  al  viento  sacudido 
De  la  mano  de  Júpiter  vibrado. 
Que  mas  hiere  á  quien  ha  mas  resistido 
El  fuego  abrasador  de  que  va  armado , 
Que  encuentra  d  arca  donde  halló  escondido 
El  tesoro  rkniisimo  guardado , 
Que  sin  abrir  el  arca  hurta  el  tesoro , 

Y  dejándole  sana»  abrasa  d  oro ; 


Asi  d  rayo  del  sol  omnipotente , 
Rajro  de  lumbre  y  de  grandeza  hnnensa p 
Ra^a,  rompiendo  el  airo  trasparente» 
Para  hacer  por  el  hombre  recompensa. 
Halló  el  arca  de  cedro  refulgente , 

Y  entrando  en  ella  sin  hacerla  ofensa» 
Abrasó  de  su  amor  el  casto  pecho. 
Quedando  en  d  el  infinito  estrecho. 

Entró  cual  por  espejo  cristalino 
Rayo  de  resplandor  maravilloso; 

guedó  cual  queda  dentro  d  nácar  nao 
a  perla  áue  produjo  el  sol  hermoso; 
Enriqueció  el  sagrado  vellocino 
El  roció  del  Todopoderoso , 

guedó  llena  de  luz  la  Virgen  bdla» 
lia  del  sol  vestida  y  el  sol  della. 
Pasmóse  la  sagaz  naturaleza, 

Y  dd  portento  con  razón  se  asombra ; 

Ve  que  es  primor  que  excede  á  la  destreza 
Que  por  taria  bellisíma  la  nombra ; 
Viendo  que  hay  fuerza  de  mayor  mndeza 

Y  que  hace  Dios  al  caso  raro  sombra . 
El  hombro  encoge,  y  con  asombro  mtra 
La  concepdon  que  ignora  y  que  la  admire* 

Formaron  en  el  gremio  alabastrino » 
De  sangre  pura  de  la  niña  hermosa» 
El  padre,  el  hijo  y  el  amor  divino 
Un  cuerpo  hermoso  de  clavel  y  rosa» 
En  belleza  y  tamaño  peregrino, 

gue  apenas  de  su  forma  arlifidosa 
B  ven  distintos  miembros  y  facdones. 
Hechas  con  soberanas  perfecdones. 
Hace  la  sombra  con  sus  alas  bdlas 
El  paracleto  amor  que  el  cuerpo  labra ; 
Entra  el  Rey  inmortal  de  las  estrallas. 
Sin  que  él  gremio  virsineo  rompa  ó  abra; 

Y  en  sus  entrañas  sin  horror  de  vdlas 
Se  deposita  la  inmortal  palabra » 
Uniendo  la  mortal  naturaleza 

A  la  persona  de  infinita  alteza. 

Unióse  al  cuerpo  el  alma  venturosa» 
El  cuerpo  y  alma  á  la  persona  eterna; 
El  alma  en  aquel  punto  fué  gloriosa 
Gozando  de  la  gloria  sempiterna; 
El  Verbo  por  virtud  maravillosa 
En  su  persona  á  la  dddad  coeterna 
Las  dos  naturalezas  suposita 
Uniendo  la  mortal  á  la  infinita. 

En  solo  un  punto,  en  un  peouefio  inslanté 
Fué  el  ser  humano  al  ser  de  Dios  unido, 

Y  en  el  primero  fué  d  divino  infante 
Varon  sabio,  perfecto,  aunque  encogido; 

Y  siendo  al  Padre  eterno  semejante» 
A  cuya  esencia  está  contino  asido » 
Gozando  de  la  gloria  de  su  pecho. 
Siente  y  padece  en  d  lugar  estrecha» 

Si  en  la  Trinidad  santa  y  inefable 
Personas  tres  y  una  substancia  bailamos^ 
En  esta  unión  divina  y  admirable 
Una  persona  y  tres  substancias  damos ; 
Si  hay  en  aquel  misterio  inescrutable 
Tres  que  uno  son,  y  tres  y  uno  adoramos» 
En  este  hav  tres  en  uno,  que  es  eterao , 
La  carne,  d  alma,  d  Verbo  sempiterno. 

Aquestas  tres  por  soberana  suerte 
Son  uno  en  unidad  de  la  persona , 
Quedando  el  faerte  flaco,  el  flaco  fuerte» 

Y  Dios  ceñido  en  la  virgínea  zona ; 

El  que  es  vida  de  Dios,  sujeto  á  muerte. 
Niño  el  que  d  cido  por  su  autor  pregona» 
El  infinito  con  mortal  renombre. 
Pasible  d  impasible,  hecho  Dios  hombre*  * 

Por  esta  bella  unión  divina  y  pura 
El  hombre  es  Dios,  es  madre  una  donooUat 
Disfraza  Dios  su  gloria  y  hermosura . 
Cerca  al  fuerte  varón  la  mujer  bella; 
Al  resplandor  del  Padre  su  criatura , 
Al  mar  so  concha  y  á  su  sol  la  estrella . 
Al  délo  d  mundo,  al  mundo  nn  puño  abareí 
y  al  piélago  de  Dios  la  estrecha  barea. 


VIDA  Y  MTERTE  DEL  PATRIARCA 

Los  espiritas  bellos  que  esperaron 
Del  real  pelscio  i  la  sagrada  puerta, 
El  il  dlTiDo  apenas  escncliaroD 
Por  qoien  la  ae  los  délos  será  abierta , 
Cuando  todos  humildes  adoraron 
Dd  preso  antlgoo  la  esperan»  derta* 
Reconodendo  todos  por  Señora 
A  la  que  d  Verbo  eterno  en  si  atesora. 

Bijan  de  la  dorada  tmpirea  combre 
De  espiritos  escuadras  Tenturosas 
Al  Pelado,  que  esparce  nueva  lumbre, 
Vdfiendo  las  dd  délo  mas  hermosas; 
Llega  alegre  la  bella  muchedumbre 
Vertiendo  flores,  derramando  rosas. 
Para  hacer  guarda  á  la  pequefia  casa , 
Que  es  ddo  rieo  dd  que  al  délo  abrasa. 

Arrebatada  en  éiusis  suave 
La  inucta  Virgen  en  su  vientre  adora 
Al  que  hiso  d  délo  y  dentro  del  no  cabe , 

Y  ya  en  su  casto  seno  humilde  mora ; 
La  gloria  de  su  pecho  sola  sabe, 

8ue  tanto  goso  mi  rudeza  ignora ; 
lia  lo  diga,  que  ella  sola  puede. 
Pues  que  su  gozo  al  mismo  gozo  excede. 

Gózase  la  bellísima  criatura 
De  que  d  Verbo  de  Dios  madre  la  nombre; 
Gózase  en  ver  que  dio  su  sangre  pura 
Psra  la  rick  reaendon  del  hombre ; 
Gózase  en  ver  su  integridad  segura , 
Aunque  de  estarlo  con  razón  se  asoaibre ; 
Córase  en  que  al  misterio  soberano 
Creyese  firme  d  corazón  humano. 

Gózase  en  que  el  palado  resplandece 
Con  nueva  lumbre  aue  la  suya  aclara ; 
Gózase  en  ver  que  el  casto  vientre  crece 
Sin  corrupción  de  su  pureza  rara ; 
Gózase  en  ver  que  el  alma  se  enriquece 
A  la  corriente  de  la  fuente  clara , 
Que  mas  grada  se  alcanza  de  mas  cerca , 

Y  mas  la  que  la  gloria  de  Dios  cerca. 
Gózase  en  ver  que  su  Josef  amado 

El  alma  media  de  su  pecho  hermoso 
Tiene  de  hallar  en  su  jardin  cerrado 
El  árbol  por  quien  ha  de  ser  dichoso; 
Gózase  en  ver  que  en  su  heredad  le  ha  hallado, 

Y  que  es  cual  la  heredad  del  noble  Esposo » 
Pues  es  dia  la  tierra  sacrosanta 
Donde  d  árbol  de  vida  se  trasplanU. 

Gózase  en  ver  que  el  rico  carpintero 
Para  el  eterno  y  inmortal  tesoro 
Ofrece  al  soberano  perulero 
El  arca  virginal  de  cedro  y  oro ; 
Gózase  en  que  su  Esposo  verdadero 
Da  su  casa  al  que  rige  el  sumo  coro. 
Gózase  en  ver  Ja  parte  que  le  alcanza 
I  de  cumplirle  su 


Ddbfeuquehad 

Quedó  el  divino  menstjero  alado 
CooEio  á  discreto  siervo  le  acontece. 
Que  llegando  d  seiíor  que  la  ha  enriado, 
Bumiloiemente  calla  y  enmudece: 
Gabrid,  de  su  Criador  cortés  criado , 
Laembqada  á  la  Virgen  bella  ofrece. 
Llega  al  Sefior  el  si  que  rompió  el  ddo, 

Y  enrase  renovando  alegre  el  vuelo. 
Sale  la  Viruen  con  la  dulce  carga 

Hecha  custodia  de  su  autor  glorioso; 
Sale  Josef,  á  quien  se  le  hace  amarga 
La  vida  ausente  de  su  bien  hermoso ; 
Ella  quidera  darte  cuenta  larga 
Del  misterio  que  le  hace  venturoso , 
Mas  al  secreto  d  hijo  la  provoca , 

Y  al  corazón  que  no  salga  ala  boca. 
Con  ser  losef  el  alma  de  su  vida. 

Con  ser  Josef  la  rida  de  su  pecho, 

Con  ser  ddia  la  cosa  mas  querida 

Después  dd  que  hizo  ddo  el  rientre  estrecho : 

Con  ser  d  bien  y  gloria  shi  medida , 

Oue  floza  del  eterno  niho  hecho , 

Encubre  con  valor  sabioy  discreto 

A  su  Bitid  d  celestial  secreto. 


SAN  JOSEF,  CANTO  VID. 

¿Qué  mi^er  de  si  misma  se  fiaraT 
¿Cuál  á  su  esposo  no  se  descubrierat 
Cuál  el  misterio  celestial  guardara 
De  un  Justo  que  callar  tan  bien  supiera? 

Y  cuál,  su  ffloria  no  comunicara 

Al  que  su  bien,  su  padre  y  dueño  era? 
Cuál,  sino  sola  aquesta  Fénix  sola , 
Emperatriz  de  la  estrellada  bola? 

Llesa  Josef,  á  quien  su  Esposa  aguarda, 
Cuando  la  temerosa  noche  oscura 
Las  negras  alas  bate  mas  gallarda. 
Derramando  d  silendo  que  procura; 
Cuando  corona  su  cabeza  parda 
De  las  estrellas  de  la  esfera  pura. 
Llegando  al  fin  de  la  mitad  del  vudo. 
Común  descanso  del  cansado  sudo. 

Llega  de  su  trabijo  fatigado 
A  buscar  el  descanso  de  sus  ojos. 
Llega  á  buscar  el  casto  enamorado 
La  luz  hermosa  de  los  soles  rojos ; 
Llega  á  buscar  el  alma  que  ha  dejado 
Entre  los  hermosísimos  despojos. 
Llega  á  buscarse  á  si,  que  está  perdido 
Ausente  el  bien  que  el  cielo  le  na  ofrecido* 

Sale  la  Virgen  bella  deseosa 
De  ver  al  Justo  que  en  su  amor  la  inflama; 
Sale  á  buscar  la  santidad  preciosa 
Del  Esposo  castísimo  que  ama , 

Y  con  voz  agradable  y  amorosa 
Al  dichoso  consorte  alegre  llama. 
Llega  Josef  ante  sus  rayos  bellos. 
Ciego  á  la  claridad  que  mira  en  dice. 

Mira  que  de  los  diáfanos  cristales 
De  los  hermosos  ojos  de  paloma 
Proceden  unos  rayos  cdestiales , 
De  donde  el  sol  la  luz  prestada  toma; 
Mira  que  á  las  ventanas  virginales 
Entre  su  claridad  el  sol  se  asoma , 
Que  aquella  luz  á  la  del  ddo  excede. 
Pues  resplandor  mas  bello  darle  pu^de. 
.  £1  gran  Josef  turbado  se  deslumhra 
Cual  el  que  mira  su  encendida  casa. 
Que  aunque  su  mucha  luz  de  fuera  alumbra. 
De  dentro  el  fuego  muestra  que  se  abrasa ; 
Mira  á  su  Esposa,  que  cual  sol  relumbra 

Y  que  su  luz  de  mas  que  humana  pasa . 
Pues  ve  en  las  de  sus  ojos,  siempre  bellas. 
De  la  deidad  de  Dios  vivas  centellas. 

Que  si  al  mártir  primero  apedreado, 
A  quien  el  vaso  de  elección  se  debe. 
Mostró  su  rostro  bienaventurado 
Cual  un  hermoso  de  los  coros  nueve; 
Si  al  tartamudo  por  Termute  hallado 
El  pueblo  á  ver  su  rostro  no  se  atreve , 
Por  el  divino  resplandor  que  ofrece 
De  haber  visto  al  que  en  Sioai  le  aparece ; 

¿Qué  mucho  que  Josef  quede  suspenso 
Entre  las  luces  de  los  bellos  soles. 
Si  el  del  pecho  de  Dios  con  gozo  inmenso 
Los  dora  con  sus  claros  arreboles? 
Qué  mucho  ciego  el  resplandor  intenso 
Del  oro,  que  hace  ricos  sus  crisoles. 
Se  turbe,  pasme,  tema,  espante,  admire. 
Se  eleve  absorto  y  deslumhrado  mire? 

Conoce  que  en  su  pecho  se  derrama 
Nueva  alegría  entre  el  desasosiego ; 
Siente  que  en  Dios  con  nuevo  amor  se  inflama 
Como  el  que  está  mas  cerca  de  su  fuego ; 
Ve  vuelta  un  sol  la  Esposa  que  en  Dios  ama, 
Vese  en  día  cual  quien  le  mira  dego. 
Ve  que  entre  miedo  y  gozo  se  arde  y  hida. 
Que  la  luz  que  le  abrasa  le  consuela. 

Ciego  V  alegre  entre  su  luz  serena , 
RespeU  humilde  al  alma  de  su  vida, 
Llena  de  Dios  |  de  pecado  ajena , 
Para  un  gran  favor  sola  escogida ; 
Siente  su  casa  de  consuelos  llena , 
De  nuevo  resplandor  enriquedda; 
Las  paredes  le  infunden  un  respeto. 
Que  le  baoeo  desear  sernu  páfeto. 
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ff  ¿Qué  es  esto,  die^  sobenoo  mottio, 
Milaffro  celestial  del  que  te  criaf 

8ué  laz  esparce  tn  divino  rostro , 
n  que  abrasada  el  alma  qneda  fHa? 
Virgen  hermosa,  ¿  la  deidad  me  prostro» 
Qae  en  to  vista  gloriosa  ve  la  mía; 
Que  aquese  resplandor  inaccesible 
Ser  de  mortal  criatura  es  imposible. 

iDalce  María,  ¿qué  divinas  laces 
Envias  al  que  en  tu  amor  está  desbecbof 
xCómo  en  mi  alma  tan  gloriosa  luces , 
Que  ya  le  viene  aqueste  cuerpo  estrecho? 
Miro  entre  aquesos  bellos  arcaduces 
Los  arroyos  de  gloria  de  tu  pecho : 
X  Qué  paraíso  en  él  guardado  tienes , 
Que  esparces  gozos  de  inmortales  bienes? 

iHermosa  nube  á quien  el  sol  embiste. 
Bordándote  de  claros  resplandores; 
Divina  luna  que  de  lux  te  viste , 
Multiplicando  alegre  tus  favores; 
Trasparente  cristal  que  le  resiste , 

Y  sin  quebrarle  toma  sus  colores; 
Espejo  herido  de  su  luz  altiva , 
Que  como  €í  mismo  de  la  vista  priva; 

iNube,  luna,  cristal,  espijo  hermoso, 
¿Has  visto  alguna  luí  que  te  m^ora? 
¿Viste  de  algún  espíritu  glorioso 
El  rostro  bello  y  en  el  tuyo  mora? 
Viste  el  trono  de  Dios  maravilloso 
Como  el  Profeta  que  aserrado  llora? 
Viste  los  serafines  que  le  cubren 

Y  á  tus  divinos  cjos  le  descubren? 

iViste  entre  el  humo  pardos  negro  vdo 
Del  alto  monte  la  sagrada  lumbre, 
Cmgir  los  vientos,  atronar  el  délo , 
Relampaguear  su  inaccesible  cumbreT 
Viste  del  templo  de  tu  saMo  abuelo 
La  blanca  niebla  fuera  de  costumbre? 
Viste  ¿  Dios  cara  á  cara.  Esposa  mia , 
Que  tu  ltt#vence  al  que  la  presta  al  ola? 

>¿Qué  has  visto.  Virgen  llena  de  hermosura, 
Que  asi  deslumhras  con  tu  luí  divina? 
Qué  tienes ,  hermosísima  criatura. 
Que  excede  i  todo  cuanto  se  imagina? 
Ciega  la  lumbre  de  tu  lumbre  pura 
Cual  la  del  sol  al  que  se  le  avecina ; 
üo  sé  qué  tienes  .gloria  de  la  tierra , 

Y  sé  que  algo  de  Dios  tu  pecho  encierra. 
«¿Eres  la  zarza  verde  y  encendida , 

Que  verde ,  aunque  encendida ,  se  quedaba? 

Eres  el  carro,  en  que  en  ligera  huida 

El  justo  celador  á  Dios  volaba  ? 

Eres  Jerusalen  de  Dios  querida , 

Oue  de  un  muro  de  ftieeo  la  cercaba? 

Eres  el  homo  de  la  ardiente  brasa , 

Que  alumbrando  y  ardiendo  no  se  abrasa? 

•Adorada  Señora ,  di  quien  eres. 
Si  lo  merece  quien  tu  rostro  adora. 
Pues  en  grada  y  belleza  te  prefieres 
A  cuanto  el  cieio  mira  y  el  sol  dora ; 
Ángel  bello  entre  todas  las  mujeres , 
Entre  todos  los  ángeles  Seftora , 
Paraíso  de  amor,  amor  del  délo, 
Cielo  de  grada ,  grada  y  bien  dd  sudo.» 
—tJosef  querido,  dice,  amado  lEsposo, 
Mirad  que  soy  quien  ama  vuestro  gusto. 
Mirad  que  soy  quien  con  amor  dichoso 
Os  ama  por  esposo  noble  y  justo. 

Por  qué  estáis  de  mirarme  temeroso? 

lejad  la  admiradon ,  dejad  el  susto. 
Que  vuestra  esposa  soy,  vuestra  María , 

Y  vos  d  bien  que  estima  el  alma  mía. 
iSalgo  de  la  oración,  en  que  me  ofirce 

El  délo  mas  fivores  que  merezco , 
Que  Dios  á  ios  humildes  ftivorece, 

Y  á  mi  porque,  aunque  indigna ,  lo  apetezco; 
Vuestra  amorosa  lengua  me  enmudece, 

Y  yo  á  serviros,  mi  Josef ,  me  ofrezco; 
Mandadme,  Esposo  amado,  duefio  mió. 
Padre  y  señor  ae  quien  Bl  honor  confio. 


il 


•¿Venia,  Joaeí  y  amado  eompafiero^ 
Del  trabajo  ordínarío  fiítigado? 
¿Estáis  cansado.  Esposo  verdadero. 
De  ver  que  mas  que  suelo  me  be  lardado  t 
Descansad ,  mi  señor,  con  ver  queosqnieio 
Gomo  al  alma  que  alegre  os  he  entregado* 
Perdonad  mi  tardanza,  prenda  amada. 
Que  no  os  querría  disgustar  en  nada* 

fiamas  tuve  intendon  de  disgustaros; 
Temi  las  ocasiones  de  ofenderos; 
Jamás  dejé,  cual  debo,  de  estimaros, 
Y,  como  vos  sabéis ,  obedeceros. 
Quisiera ,  amado  Esposo ,  regalaros 
A  medida  dd  gusto  del  quereros. 
Perdonad  si  no  os  sirvo  como  es  juste, 

Y  ved  que  es  Justo  que  perdone  d  justo.» 
En  esto  la  bellísima  princesa 

Con  alegría  y  celestial  i^n^ado 
Apareja  la  pobre  limpia  mesa 
Para  su  Esposo  bienaventurado; 
£l  alegre  V  suspenso  se  embdesa 
A  la  voz  dulce  dd  encanto  amado . 

Y  admira  absorto  la  humildad  profunda 
De  quien  no  tnvo  ni  tendrá  segunda. 

Ella ,  como  otra  Marta ,  solicita 
Dd  cansado  Josef  lacoru  cena ; 
El  mira  en  sn  nevada  frente  escrita 
La  luz ,  quede  si  propio  leenijena; 
Elhi ,  del  que  d  eterno  pecho  habíin 
Enriquecida  y  de  su  gloria  llena , 
El  regalo  previene  al  Varón  Justo, 
Procurando  agradarle  y  darle  gusto* 

Los  ángdes  se  admiran  y  suspendco 
De  ver  que  iosef  goza  glorias  tanlu, 

Y  servine  á  su  mesa  ya  pretenden , 
Por  gozar  mas  de  las  personas  sanlu; 

Y  de  la  Reina ,  en  cuyo  amor  se  endeÍMien, 
Las  alas  ponen  á  sus  bellas  plantM» 
Sirviendo  todos  al  Varón  dichoso. 

De  Dios  nutrido,  de  su  Madre  esposo^ 
Trae  la  comida  d  Ángel  de  la  tiem 
Como  el  dd  délo  en  los  pasados  dlaa 
La  trujo  alegre  en  la  dederu  sierm 
Al  venerable  odador  Elias ; 
Trae  d  pan  vivo  que  en  su  vientre  eneieRt» 
Pan  que  da  al  délo  eternas  ale    ' 
Trae  el  cordero  en  su  amor  as 

Y  el  ave  de  su  nido  ddficado. 
Trae  para  d  cuerpo  la  guisada  < 

Aderezada  por  sus  bellas  manos; 
Siéntase  al  lado  dd  que  d  délo  ordena 
Que  sirvan  los  divinos  cortesanos; 
Gome  Josef  entre  sn  luz  serena 
Bocados  para  d  alma  soberanos , 

Y  con  la  pobre  cena  alegre  mata 

La  hambre  heredada  de  la  madre  iagNák. 

Come  Josef  y  queda  satisfecho. 
Mirando  el  rostro  á  quien  honor  se  debn; 
Ella  alimenta  el  cristalino  pecho , 
Hedió  de  rosas  y  de  blanca  nieve; 
Entra  á  Josef  la  cena  en  buen  provecho» 
Mas  soberana ,  aunque  tan  corta  y  breve. 
Que  laque  dio  Gleopatra  á  Marco  Anlonb 
Ni  Asnero  en  sn  primero  matrimonio. 

Dan  oradas  d  Señor  que  se  la  ha  dado, 

Y  con  alegres  muestras  de  alegría 
Pide  la  Vfioen  á  su  Esposo  amado 
Descanse  oiel  trabajo  de  aquel  día ; 
Él ,  obediente  al  celestid  mandado » 
Se  aparta  de  su  amada  compañii^ 
Buscando  alivio  dd  trabijo  grave 
Entre  los  brazos  de  Merwo  suave. 

La  Virgen  se  recoge  en  sn  aposento 
Reverendando  d  sumamente  Sanio,/ 
Gozando  alegre  d  dn  igual  comento 
Que  le  inspira  en  su  vientre  saorosauto ; 
Adora  con  humilde  encogimiento 
Al  Infinito  ya  abreviado  tanto. 
Pretendiendo  que  la  halle  el  dba  (Ha 
Adorando  a|  Criador,  que  adom  y  crin. 


Desea  que  ülgt  el  padre  de  Paeconte» 
T  que  etpardendo  so  beoigna  lumbre , 
Voelfa  de  plata  el  rio,  de  oro  el  moiile» 
Tque  el  desierto  y  el  poblado  alumbre; 
Desea  que  salga  al  candido  borizonte 
Para  subir  por  la  8obert>ia  cumbre 
De  las  monla&as  de  la  gran  Judea » 
Qoei  su  prefiada  prima  ^er  desea. 

En  esto  y  su  oradoo  entretenida. 
Se  recUoó  sobre  la  pobre  cama , 
Y  gusta  el  suiAo  Terla  asi  rendida. 
Porque  basta  el  sueño  su  descanso  ama; 
Luego  la  escuadra  angélica  escogida » 
Para  aertir  la  que  venció  á  su  fama, 
Hacen  cuerpo  de  guardia  al  cielo  santo» 
Mandándome  que  aquí  dé  ün  al  canttK 
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Trae  de  las  Indias  piedras,  plata  j  oro» 
Del  mar  aljófir,  perlas  y  corales , 
De  la  madre  común  hurta  el  tesoro 
De  entre  los  cofres  de  su  minerales ; 
Pide  al  árabe  rico  y  indio  moro 
El  vario  olor  de  flores  y  anímales, 
Ámbar  á  la  ballena ,  al  gato  algalia , 
Al  Plándes  martas ,  y  cristal  á  Italia. 

Pide  el  calzado  á  Córdoba  y  Valencia» 


CANTO  IX. 

De  li  YlsitadoB. 

Lu  bellas  damas  de  la  EspaSa  nuestra 
Usan  baoer  de  sus  soberbias  galas 
Gallarda  ostentación,  Tistosa  muestra» 
Como  el  pavón  de  ias  pintadas  alas; 

Y  cada  cual  bizarra  mas  se  muestra » 
Porque  París  afrente  á  Juno  y  Palas, 
Procurando  mostrar  sus  gracias  sumas» 
Aunque  mendigueo  ias  hienas  plumas. 

iQné  es  ver  sus  gasas  mas  que  ellas  sencillu, 
De  los  soplilloe  onosias  formadas» 
Ajorcas » Drazaletes  y  manillas, 
Orejeras»  larcillos  y  arracadas. 
Argollas»  cotlarijos,  sargantillas. 
Cadenas»  perlas,  piedras,  oro,  espadas, 
Sartas » bnnquifios ,  broches » cabestrillos » 
Pomas  y  fraseos,  ámbares  y  anillos? 

Pues,  ¿qué  las  arandelas  tembladoras 
Al  viento  del  celebro  que  las  mueve » 
Adornando  de  las  Medeas  traidoras 
Lm  falsas  rosas  y  comprada  nieve  f 
iQué  es  ver  ya  santas  muchas  pecadoras 
con  el  honor  qne  á  la  virtud  se  debe , 
Con  las  diademas  con  que  el  mundo  loco 
CoTDoa  ciego  á  quien  estima  en  poco? 

;Qué  es  ve;  de  sus  cabezas  los  Jardines» 
Las  nuevas  invenciones  de  tocados. 
Los  ricos»  mas  que  honestos ,  fiíldellines 
Por  los  prostrados  gustos  inventados? 

9ié»  vueltos  herraduras  los  chapines» 
los  grillos  de  corcho  mas  pesados? 
Quésuslwocados,  tftias.  escarlata. 
Marfil» grana,  coral,  seda,  oro  y  plata? 

¿Qué  es  conocer  deste  animal ,  que  admira 
Por  gallardo,  gentil ,  sabio  y  hermoso» 
Que  os  lo  mas  del  certísima  mentira» 

Y  ninguno  mas  que  él  menesteroso? 
Dígalo  el  que  devoto  mas  le  mira , 

Y  oirá  que  es  un  monstro  artiQcioso^ 
Un  ave  toda  pluma ,  y  esa  ajena , 
Garras  de  arpia ,  canto  de  Sirena. 

¿Qué  es  ver  vuelus  en  galas  las  prisiones» 
Lm  argollas»  les  grillos  y  cadenas , 
Que  inventaron  por  penas  las  naciones 
Por  svileUrlas  para  hacerlas  buenas? 

Y  qué  es  mirar  las  nuevas  invenciones 
Conque  se  doblan  sus  antiguas  penas? 
Porque  traer  cabestros  y  herraduras , 
No  soo  de  esfinge  enigmas  muy  escuras. 

Llama  el  lathio  al  mujeril  ornato 
Mondo ,  y  en  esto  mi  concepto  ftindo ; 
Pues  siendo  la  mujer  vivo  retrato 
Del  qne  la  hizo  con  saber  profundo» 
Busca  con  ansia  loca  y  pecho  ingrato 
Las  olas  esparcidas  por  el  mundo. 
Siendo  del  mundo  un  breve  mapa  y  dfrt, 
Qm  ea  si  contra  fi- autor  uo  mundo  dfra. 


A  TaJo  el  agua ,  mantos  á  mi  tierra » 
A  MiUn  telas ,  granas  á  Florencia» 

Y  color  rojo  á  la  nevada  sierra ; 
El  señorío  y  vidríos  á  Venencia » 
El  lienzo  luterano  á  Ingalaterra » 
Las  secas  heces  á  las  secas  cubas, 

Y  para  el  rostro  las  pasadas  uvas. 

Sus  ungüentos ,  sus  mudas  y  roudaozaSt 
Sus  vinos ,  aguas ,  polvos  y  legías» 
Vanidades ,  tormentas  y  bonanzas » 
Lágrímas ,  presunciones  y  porfías 
No  es  bien  hs  digas,  aunque  las  alcaittas» 
¡Oh  musa !  que  es  perder  mis  pocos  días. 
Oye  de  Orfeo  la  funesta  queja : 
Lo  dicho  basta ;  lo  demás  te  deja. 

¡Oh  religión  divina,  pura  y  casta» 
Del  cordero  de  Dios  amada  Esposa, 
Contenta  con  el  pafio  y  jerga  basta  t 

Y  con  el  lino  tosco  mas  hermosa ! 
¿Quién  á  alabarte  dignamente  basta» 
Piedra  engastada  en  la  virtud  predosBy 
Luz  escondida»  celestial  tesoro? 

Tus  rejas  beso,  y  tu  pureza  adoro. 
Divina  musa ,  vete  poco  á  poco. 
¿Para  qué  á  decir  mal  me  persuades? 
iNo  echas  de  ver  que  me  tendrán  por  loco» 

Y  á  las  dichas  quizá  por  no  verdades? 
De  nuevo  humilde  tu  fovor  invoco» 

Y  no  para  decir  mas  libertades. 
Sino  porque  me  vuelvas  al  camino» 
Que  le  perdí,  y  cual  ciego  desatino. 

Que  yo ,  como  tú  sabes,  no  querría 
Decir  mal  de  las  damas  españolas» 

8ne  son  en  hermosura  y  gallardía 
n  todo  el  orbe,  como  Fénix ,  sotas. 
Turbóse  el  mar,  escurecióse  el  día» 
Perdí  mi  norte  entre  las  negras  olas» 
Di  en  un  bajio,  donde  tristemente 
Me  han  de  tener  por  necio  y  maldiciente. 

Mas  ya  que  miro  de  tu  clara  estrella 
La  luz  que  me  promete  fivor  cierto. 
Siguiendo  el  resplandor  que  sale  della» 
Volveré  ufano  al  ya  perdido  puerto; 
Seguiré  alegre  nu  derrota  bella , 
Proponiendo  enmendar  el  desacierto» 

Y  del  hecho  perdón  humilde  pido, 

Si  es  que  decir  verdades  yerro  ha  sido. 

Digo  que  entre  las  galas  del  tocado 
Usan  de  Persia  las  gallardas  damas, 
Después  de  hacer  de  su  cabello  amado 
Lazos  de  amor  y  redes  de  sos  llamas » 
Después  de  haber  en  ellas  trasplantado 
Flores  de  olor  entre  las  rubias  ramas» 
Poner  encima  un  pié  de  perlas  y  oro» 
Que  huella  altivo  su  mayor  tesoro. 

Hacen  remate  á  toda  su  belleza 
Con  el  pié  en  el  tocado  enriquecido» 

Y  con  él  asi  puesto  en  la  cabeza 
Muestran  la  sujeción  á  su  marido; 
Entre  las  galas  de  mayor  riqueza 
Por  la  mas  rica  aquesta  han  escogido» 
Con  los  pies  sus  cabezas  coronando, 

Y  á  los  que  suyas  son  reverenciando. 
De  las  mujeres  no  se  estima  en  tanto 

La  rara  honestidad ,  la  beldad  rara. 
La  gracia  y  discreción  que  causa  espaoCOr* 
La  gentileza  ni  la  sangre  dará» 
Como  la  st^ecion  al  yugo  santo 
Del  que  por  su  calieza  Dios  declara  » 
Ley  inviolable  de  su  gusto  hadando^ 
Sin  voluntad  la  suya  ooededendQ. 
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La  Virgen  soberana ,  deseosa 
De  Ter  la  estéril  prima  jra  fecunda , 
No  del  divino  oráculo  dudosa, 
Porque  Jamás  su  fe  tu?o  segunda , 
Sino  que  la  palabra  toda  hermosa 
De  ffloría  inmensa  y  caridad  profunda 
La  inspira  y  mueve  á  la  visita  santa. 
Que  espera  un  ave  que  en  el  nido  canta; 

Pide  licencia  á  su  Consorte  amado, 
Reconociendo  que  le  está  sid^^  * 

Y  obediente  y  numilde  á  su  mandado 
Su  casto  Esposo  y  su  Señor  respeta; 
£1  amoroso,  con  afable  agrado , 

A  licencia  tan  justa  y  tandiscreta, 
üo  solo  se  la  da ,  mas  se  la  pide, 

Y  á  acompañarla  humilde  se  eomide. 
Que  siendo  luz  del  ahna  que  la  adora, 

A  quien  está  continuamente  unida. 
Siendo  la  vida  que  en  su  pecho  mora 
Has  que  la  propia  con  razón  querida. 
Mal  podrá  estar  ausente  sola  un  hora 
Del  DieB  del  alma  y  alma  de  su  vida , 
Pues  no  habrá  cosa  que  le  dé  consuelo. 
Ausente  de  la  luz  que  la  da  al  cielo. 

Y  asi  apareja  el  noble  caminante 
Para  su  Esposa  el  rudojumentillo. 
Más  dichoso  que  aquel  del  libre  amante 
De  la  que  d¡6  á  Teseo  el  flel  ovillo, 
Más  digno  que  su  dicha  le  levante 
A  premio  mas  glorioso,  que  al  novillo 
Que  pasó  el  mar  con  la  engañada  Europa , 
NI  que  el  signo  que  el  sol  en  marzo  topa. 

Apercibe  la  alforja,  y  la  compone 
De  los  regalos  de  la  pobre  casa ; 
La  fruta  verde  y  seca  en  ella  pone « 
La  dulce  almendra  y  la  melosa  pasa, 
Kl  dátil  indigesto ,  a  quien  dispone 
£1  veloz  tiempo,  que  le  enjuga  y  pasa; 
£1  blanco  pan ,  el  oloroso  queso, 
£1  higo  blando  y  ahuendruco  tieso. 

Pone  para  la  humilde  bestezuela 
De  su  dulce  trabajo  el  fiel  sustento. 

Y  pone  el  pedernal  que  el  fuego  cela, 
Dándole  en  sus  entrañas  alimento; 
La  vesca  pone  donde  el  fuego  vuela , 

Y  el  eslabón,  que  con  furor  violento 
Provoca  al  fuego  de  la  piedra  tarda , 
Que  salga  á  dar  la  luz  que  dentro  guarda. 

Cubierto  entre  cortinas  de  brocado 
Sale  en  la  r^a  virginal  carroza 
Aquel  que  sin  principio  es  engendrado 

Y  eternamente  de  su  Padre  goza; 
El  arca  safe  del  maná  sagrado , 
Significada  en  la  que  mató  á  Oza; 

Y  en  el  navio  de  cristales  y  oro 

De  las  Indias  de  Dios  sale  el  tesoro. 
Sale  la  vara  que  la  flor  encierra , 
Sale  la  flor  que  el  fruto  eterno  guarda , 
Que  si  otro  amargo  al  viejo  Adán  destierra. 
Este  cinco  mil  años  há  que  aguarda ; 
Salen  guiando  por  la  fértil  sierra 
Los  ángeles ,  soldados  de  su  guarda , 

Y  á  ver  el  sol  en  la  virgínea  nube 
Se  para  el  sol  que  del  oriente  sube. 

Dejan  de  Nazaret  el  patrio  suelo. 
Que  parece  que  huvede  sus  ojos , 

Y  mas  pequeño  solícita  al  cielo 
Que  piadoso  le  vuelva  sus  despojos; 
Enternecido  en  tanto  desconsuelo. 
Se  deshace  entre  lágrimas  y  enojos , 
Envidiando  las  ásperas  montañas 
Que  enriquecen  las  candidas  entrañas. 

La  madre  tierra ,  derramando  risa. 
Rompe  las  esmeraldas  de  sus  venas. 
Gozosa  en  que  su  rostro  verde  pisa 
Quien  tiene  sus  entrañas  de  Dios  llenas ; 
A  Clóris  y  Favonio  Juego  avisa 
Derramen  olorosas  azucenas , 
Rosas,  jazmines,  lirios  y  claveles. 
Ramos  de  mirtos,  nardos  y  laorelei* 
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Los  nazareos  collados  se  levantio. 
Las  cumbres  altas  del  Tabor  se  humüiaiif 
Las  agrestes  oréades  se  espantan. 
Las  napeas  en  Dios  se  maravillao ; 
Unas  gozosas  dulces  versos  cantan , 
Otras  embelesadas  se  arrodillan ; 
Todas  diciendo  virginales  loores, 
En  corros  fümzan  esparciendo  florea. 

La  cabeza  soberbia  del  Carmelo, 
Cubierta  de  cipreses  v  de  pinos , 
Se  humilló,  conociendo  en  mortal  velo 
Al  Rey  de  los  alcázares  divinos; 
Las  aves  cortan  con  alegre  vuelo 
Las  ondas  de  los  aires  cristalinos, 

Y  con  las  voces  que  á  concierto  quiebran, 
Como  Dios  las  enseña,  le  requiebran. 

Céfiro  alegre  con  mayor  blandura 
Suavemente  aficionado  baña 
El  rostro,  dequien  hurta  la  hermosura. 
Lo  hermoso  para  Grecia  y  para  España; 
Vierte  cristal  la  fuente  clara  y  pura , 
El  roble  miel  y  leche  la  montana; 
La  tierra  muestra  mas  hermosos  mayos. 
El  cielo  nueva  luz,  el  sol  mas  rayos. 

Desoí  en  su  ribera  aljofarada , 
Cubierta  de  ovas  la  sagrada  frente. 
Sacudió  la  cabeza  coronada 
Del  aljófar  que  lleva  su  corriente; 
Paró  suspenso  en  la  veloz  jornada 
De  su  carrera  el  agua  trasparente, 

Y  en  la  dorada  urna  recostado. 
Viendo  la  luna  llena  quedó  helado. 

Y  llamando  á  las  náyades  hermosas , 
Que  en  la  margen  gentil  de  su  ribera. 
Entretejiendo  flores  olorosas , 
Desnudas  van  como  en  la  edad  primera. 
La  nieve  de  sos  manos  en  las  rosas. 
Vuelven  á  ver  lo  que  Besol  las  quim. 
El  cual  les  manda ,  que  en  festivo  jne^o 
Una  agradable  danza  ordenen  luego. 

Pónense  los  cendales  delicados 

Y  de  oro  recamadas  las  basquinas, 

Y  entre  la  variedad  de  sus  tocados 
Lazos  de  perlas  y  de  aljófar  pinas; 
Los  ojos  de  Besol  enamorados 
Mirando  dellos  las  amadas  niñas , 
Gozoso  guia,  aunque  grosero  y  basto. 
El  corro  placentero,  hermoso  y  casto. 

Coae  del  agua  de  su  fuente  pura 
Un  nácar  de  oro  y  plata,  y  della  lleno 
Le  ofrece  á  la  bellísima  criatura. 
Que  lleva  á  Dios  en  su  virgíneo  seno; 

gue  acalorada  su  febea  hermosura, 
1  pedio  refrescó  y  rostro  sereno. 
Partiendo  con  Josef  del  agua  clara. 
Mitad  del  alma ,  que  en  su  pecho  ampara. 

Luego  con  fiestas  y  sabidas  danzas. 
Con  músicas  de  dulce  melodía. 
Con  nuevas  invenciones  de  mundanzas 

Y  con  gozosas  muestras  de  alegría 
Festejan  las  seguras  esperanzas. 
Que  encierra  la  bellísima  Marta, 
Dándole  oradas  por  mercedes  tantas 
De  haberlas  ilustrado  con  sus  plantas. 

Suben  todas  alegres  asua  arriba 
Por  donde  sube  la  sellada  fuente. 
Que  en  Betleem  ha  de  dar  el  agua  viva , 
Que  está  pidiendo  la  sedienta  gente ; 
Del  rio  el  agua  un  tiempo  fugitiva     ^ 
Atrás  volver  quisiera  su  corriente, 
A  no  estorbarlo  un  levantado  muro 
Della  parada  y  hecha  cristal  puro. 

El  claro  rio  y  náyades  hermosas 
Delante  la  sagrada  compañía 
Sube»  por  las  montañas  pedregosas 
Hadendo  aleares  coros  de  alegrías ; 

Y  llegando  á  Tas  cumbres  mas  fragosas, 
De  donde  nace  su  corriente  firia , 

Se  despiden,  y  adoran  la  hermosura 
Que  dá  sol  vence  la  belleza  para# 


VIDA  Y  MUERTE  DEL 

ím  btenoos  de  la  trivia  iam 
noche  á  sa  balcón  de  plata , 
orcha  i  la  sagrada  cuna 
os  ta  fcstido  de  escarlata; 
¿s  bellos  de  la  Fénix  una 
1  mas  «ososo  se  dilata, 

>  las  plantas  de  Jazmines , 

11»  tuMopo  esperan  ser  chapines* 
esplandecientes  las  estrellas , 
iM da  so  dará  lus  quejosas, 
1  presente  no  pudieron  ellas 
que  las  hacen  mas  hermosas; 
«bradas  en  sos  luces  bellas 
ras  esferas  luminosas , 
r  i  esto  cielo  de  la  tierra, 
le  como  cielo  á  Dios  encierra, 
eeei  Boere  leguas  en  tres  dias 
ron  los  santos  caminantes , 
»n  palio  de  las  nubes  firias, 
he  de  estrellas  rutilantes; 
s  abrasadas  Jerarquías 
^les  santísimos  amantes 
imfaio  alegre  las  razones, 
jeroB  de  amor  nuevas  liciones* 
I  gMOSos  i  la  altiva  cumbre 
lias  montaites  de  Jodea , 
peftascosa  pesadumbre 
el  mudo  Zacarías  rodea ; 
k  ver  de  la  encendida  lumbre- 
I»  que  en  el  aire  devanea; 
ntar  los  callos  coronados. 
Mines  ladrar  de  los  ganados. 
sdco  gañan ,  que  el  campo  labra 
loque  la  punu  áspera  y  dura 
D  arado  las  entrafias  abra , 
n  sajada  el  logro  le  asegura, 
que  Tiste  la  inmortal  palabra  , 
io  CB  su  angélica  hermosura 
itt  ama  Isabel  la  amada  prima, 
telo  ;tdoia  y  su  Criador  estima, 
los  bueyes  y  la  aguda  reja » 
iescansar  la  tierra  rota , 
rmenlada  k  su  Criador  se  queja 
lin  cesar  nunca  fhitos  brota ; 
iomeu  de  color  bermeja 
os  pasa  la  región  remota . 
1  gmn,  á  quien  el  gozo  abrasa , 
is  nuevas  á  su  antigua  casa, 
as  de  la  nueva  el  alegría 
jozosa  Dor  las  altas  puertas, 
i  la  ya  fecunda ,  un  tiempo  fria , 
su  anciano  pecho  mostró  abiertas  r 
B  callando  penitencia  hacia , 
dudó  de  las  promesas  ciertu, 
ias  su  ventura  le  declara, 
tdo  roja  la  nevada  cara. 
U  luego  que  todos  los  pastores, 
lotes,  vaqueros  y  gañanes 
suaves  olorosas  flores , 
de  mirto  y  hojas  de  arrayanes; 
sntre  diferencias  de  colores 
,  cuanto  posible  sean  galanes , 
Mf  la  prima  siempre  hermosa , 
»e  k  nacer  su  casa  venturosa. 
I  al  son  del  rústico  salterio, 
melett  en  tiempo  del  estio 

>  el  aol  desampara  este  hemisferio 

0  el  mundo  por  su  ausencia  frió; 
d  ooooderan  el  misterio 

B  abrevió  su  imnenso  poderlo , 
¡antando  dignas  alabanzas, 
do  corros  y  ordenando  dansas. 
nadas  las  rústicas  melenas 
ie  y  salutífero  romero , 
i^ver  las  luces  mas  serenas 

1  la  causa  del  laurel  primero; 
as  ahnas  de  contento  llenas 
leB  coro  alegre  y  placentero 
ojer*  que  al  roerle  varón  cerca , 
d  trigo  de  Dios  de  lirios  cerca. 
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El  gran  losef  y  su  Consorte  can 
Reciben  los  pastores  venturosos 
Con  gozo  grave  y  con  risueña  cara, 
Estimando  sus  ánimos  gozosos ; 
Ellos,  mirando  la  nu^Jestad  rara 
De  los  nobles  santísimos  esposos, 
Se  elevan,  se  suspenden  y  enamoran , 
Su  gracia  admiran,  su  belleza  adoran. 

Con  nuevas  invenciones  de  alegrías 
Llegan  á  ver  las  puertas  venturosas , 
Adonde  espera  el  grave  Zacarías , 
Bañando  el  rostro  en  lágrimas  gozosas ; 
Atrás  volvieron  los  pasados  dias , 
Sus  rugas  se  escondieron  temerosas. 
Su  sangre  se  alegró,  y  su  blanca  nievo 
Temió  á  los  soles  que  ia  Virgen  muevo. 

Rodeado  de  todos  sus  zagales 
El  venerable  sacerdote  mudo 
Las  ropas  tiende  sobre  los  umbrales» 
Por  donde  pasa  el  Jumentillo  rudo; 

Y  al  deudo  fiel  de  fas  personas  reales 
A  sí  Juntó  con  un  estrecho  nudo , 
Siendo  los  ojos  lengua  de  su  gozo , 
Adonde  el  alma  muestra  su  alborozo. 

Una  ves  y  otra  al  gran  Josef  abraza; 
Quiere  sollar  la  lengua  atada  y  presa» 
1  ve  que  Justamente  se  la  enlaza 
La injuna  duda  de  la  fiel  promesa; 

Y  á  no  ser  de  los  cielos  digna  traza , 
La  gloria  que  en  el  alma  tiene  impresa 
La  habla  le  volviera  en  tal  suceso. 
Como  el  temor  al  hijo  del  rey  Creso. 

En  esto  la  cristifera  Marta 
Gozosa  las  herradas  puertas  pasa , 
Llenando  con  sus  rayos  de  alegría 
De  nueva  gloria  la  dichosa  casa ; 
Sale  al  solbello  que  da  luz  al  dia 
La  vifíia  grave  con  placer  sin  tasa , 
Alas  naciendo  de  los  flacos  brazos 
Para  dar  á  su  prima  mil  abrazos. 

Llegando  á  lu  estrellas  sacrosantas » 
Del  mismo  Dios  yidrieras  cristalinas , 
Turbóse  viendo  maravillas  tantas 
Como  Dwestran  sus  luces  peregrinas ; 
Fuese  á  prostrar  á  las  sagradas  plantas 
De  blanca  nieve  y  rejas  cnvellinas ; 
La  Virgen  bdla  con  divinos  lazos 
Se  eolaat  de  su  prima  entre  los  brazos. 

c  Dios  te  salve,  le  dice,  prima  amada; 
So  pas  divina  en  esta  casa  sea , 

Y  con  su  mano  bienaventurada 
Te  dé  lo  que  tu  pedio  flel  desea; 
Dichosa  tu,  que  en  la  v^ez  cansada 
Te  adras  Ubre  de  la  aflrenta  fea 
De  la  esterilidad  aborrecible. 
Que  no  hay  palabra  á  Dios  que  sea  imposibles 

Apenas  desta  vos  el  eco  suena 
En  el  vientre  fecundo  donde  habita 
La  voz  de  Dios,  cuando  de  grada  llena 
Adora  á  la  preciosa  margarita ; 
Huyó  la  culpa  ante  la  luz  serena 
Del  cordero  sin  mancha  que  las  quita; 
Del  Espíritu  Santo  quedó  lleno, 

Y  á  Dios  eonooe  en  el  virgíneo  seno. 
Cual  de  reloj  de  sol  la  agqja  suele 

Tocada  de  la  imán  buscar  el  norte, 
Hadendo  que  ligera  y  veloz  vuele 
Buscando  quien  su  fbría  le  reporte; 
Asi  el  imán  de  Cristo  á  Juan  impdo 
Al  Dorle  eterno  de  la  eterna  corte , 
El  cual  le  busca  en  la  prisión  oscura , 
Volviendo  el  rostro  al  norte  de  hermosura. 

Como  varón  perfecto ,  el  niño  santo 
A  quien  d  uso  de  razón  previene. 
Dio  ima  gran  vuelta  con  gozoso  espanto 
Hada  la  parle  donde  á  su  Dios  tiene ; 

Y  arrodlAado  al  vientre  sacrosanto^ 
Adora  d  bien  que  á  haceiie  santo  viene, 

Y  como  fld  amigo  dd  cordero    ^ 
Por  DkM  le  tieney  hombre  verdadero. 
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Nifio  en  el  tiempo  y  limiibre  en  el  sentido, 
Sa  gozo  maestra  j  su  afición  declara » 
Dando  saltos  el  niño,  aun  no  nacido» 
Al  bello  resplandor  de  la  luz  clara; 
En  las  redes  maternas  escondido 
Mró  del  niño  Dios  la  hermosa  cara , 
Tiendo  por  la  colmena  de  cristales 
Del  bnmanado  Verbo  los  panales. 

Mira  de  Dios  la  majestad  secreta. 
Mira  al  inaccesible  ya  humanado, 
Mira  al  qne  al  orbe  dentro  el  paño  aprieta 
En  el  Tiéntre  parísimo  abreviado; 

Y  absorto  en  verle  el  niño  ya  profeta , 
Ángel  de  Dios  y  apóstol  enviado, 
Qaisiera  desasir  la  lensaa  atada 
Mra  alabar  á  la  Deidad  sagrada. 

Y  dentro  de  si  dice :  c  Pues  no  puedo, 
¡Oh  nifio  Dios!  del  bien  qne  humilde  adoro 
Decir  la  gloria  en  que  pasmado  quedo, 
Porque  decirla  cual  la  siento  i^ooro. 
Señalaré  con  el  indigno  dedo 
El  recental  del  vellocino  de  oro , 
Que  de  la  piedra  del  desierto  viene 
Al  monte  que  no  sabe  que  te  tiene. 

iPodré  decir  |oh  pax  de  nuestra  guerra! 
Que  en  la  rueda  del  vientre  que  me  ampara 
Sonó  la  voz  del  trueno  que  en  si  encierra 
El  Padre  eterno  qne  se  ve  en  su  cara; 
Diré  que  visitaste  aquesta  tierra 

Y  la  embriagaste  con  tu  lumbre  clara ; 
Diré  que  soy  por  mi  mayor  consuelo 
Quien  primero  te  vio  en  el  mortal  velo.  > 

»« I  Oh  primo  amado!  Cristo  le  lepüea. 
De  mi  venida  cierto  mensajero, 
Pro^  cuyo  dedo  pronogoca 
Al  deseado  y  candido  cordero ; 
Voi  amada,  que  al  mundo  me  publica , 
Tos  por  quien  darle  al  mundo  padre  quiero , 
Vos  que  siéndolo  mia  y  yo  palabra. 
Harás  que  el  mondo  sus  or^s  abra. 

alfuevo  profeta  Elias,  doctor  nuero. 
Sagrado  precursor,  ángel  que  envío. 
Grande  oís  Dios  que  i  visitar  me  muero. 
Grande  tan  arando  que  mi  honor  te  fio , 
Luz  encendida  que  ante  mi  te  llero , 
Del  cielo  asombro,  testimonio  mió. 
Que  le  has  de  dar  á  los  que  me  desean , 
Por  quien  quiero  que  todos  en  mi  crean. 

iPenHente  de  vida  áspera  y  dura. 
Divino  patriarca  del  desierto , 
Lucero  hermoso  de  mi  lumbro  pura. 
De  la  virginidad  amparo  cierto ; 
Predicador  de  mi  verdad  segura , 
Por  la  cual  en  la  cárcel  serás  muerto. 
De  muchos,  Joan,  por  ti  seré  tenido, 

Y  t&  por  el  llesias  prometido.» 
Como  arcaduz  de  acequia  deleitosa 

Por  quien  corriendo  va  el  cristal  perene 
A  llenar  franca  en  cantidad  copiosa 
Todo  el  espacio  que  el  alborea  tiene , 
Que  se  baña  del  agua  Imliidosa , 
Que  revertida  del  alborea  viene , 
Quedando  lleno  de  la  fuente  propia , 
Aunque  por  ser  menor  en  menor  copia;» 

Asi  la  Isabel  noble,  anciana  y  grave. 
Hecha  arcaduz  de  la  sellada  fuente , 
Por  cuya  regalada  voz  suave 
Entró  envueUa  de  mcla  la  corriente. 
Dando  al  hermoso  Joan  cuanto  le  cabe 
De  lecodida  de  la  gran  vertiente , 
Con  gozo  alegro  y  celestial  espanto 
Llena  quedó  del  paracleto  santo. 

Y  provocada  de  la  voz  del  Verbo 
A  que  las  dé  á  su  Dios  agradecida. 
Mas  ligera  que  al  agua  herido  ciervo 
Es  lengua  fiel  de  la  que  está  impedida; 

Y  adorando  al  que  en  cisne  volvió  el  cuervo 
Por  el  nifio  profeta  provenida . 

Llena  de  alegre  v  Justo  regocgo, 
La  nueva  Piáétiiía  á  vooes  dijo : 


cBendíu  tú  entre  todtf  las  mineros, 
De  las  benditas  tú  la  mas  bendiu; 
TA  de  Jerusalen  la  gloría  eres 

Y  el  gozo  fiel  del  tímido  israelita , 
Honor  de  nuestra  gente,  santa  Géres, 

Que  traes  el  pao  que  la  hambre  de  Adas  ^pifta. 
De  marfil  terso  trono  glorioso. 
Donde  té  asienU  el  Salomón  henroso. 

»Bendüa  tá,  que  del  rosado  velo 
Vistes  al  que  te  da  sus  bendiciones; 
Bendita  tú,  por  quien  el  pobre  suelo 
Goza  de  Dios  los  prometidos  dones; 
Bendiu  tú,  que  entre  la  tierra  y  cielo, 
Largo  tiempo  enemigos,  pacespooes; 
Bendito  el  vientre  santo  en  quien  morastOf 

Y  benditos  los  pechos  que  mamaste. 
»Bendito  de  tu  vientre  sin  mandila 

El  fruto  hermoso  á  quien  dichosa  espera 
Del  Rey  pastor  la  prometida  silla , 

Y  quita  del  primero  la  dentera; 
Bendito  el  flruto  queen  la  fielxestflla 
Allega  ya  del  mundo  á  la  ribera , 
Hecho  fruto  de  gustos  dlfinrentes , 
Do  benditas  seián  todas  lasgentet. 

«Bendito  d  flrulo  que  dd  délo  vino. 
Siempre  engendrado  dd  paterno  pedio, 

Y  por  aquel  Señor  que  es  uno  y  tnno. 
Hombre  pasible  en  tus  entrañas  hecho; 
Bendito  d  Droto  que  entra  de  oontiao 

Al  padre  que  le  engendra  en  buen  provedio ; 
Bendito  d  fruto  de  la  flor  hermosa. 
En  quien  d  Santo  Espíritu  reposa. 
»¿Deiióndeá  mi,  bellísima  Princesa, 

?ue  la  qne  es  madre  dd  Señor  que  adoro 
iniese  á  aquesta  humilde  montañesa 
A  enriouecerU  con  tan  gran  tesoro? 
Mi  indigna  boca  d  sudo  rico  besa. 
Que  huellan  las  divinas  plantas  de  oro, 

Y  el  corazón  en  lágrimas  deshecho 
Baña  este  rostro  de  davdes  hedbo. 

•Calle  de  nuestro  antiguo  patriarca , 
Que  hospedó  á  tres,  la  cdebre  visita, 

Y  la  dd  que  á  pesar  de  la  erad  Parca 
Al  niño  a  si  ijnstado  resudta ; 
Cese  la  gloria  que  dar  pado  d  aroa 
Cuando  de  Obededon  la  casa  habita , 
Puesquedehoy  mas  i*oh  Virgen  siemprohennecaü 
Esta  mas  que  las  tres  será  fhmosa. 

•Sabe,  intacta  doncella  palestina, 
Que  asi  como  pasó  por  mis  oídos 
Dd  cudlo  de  marfil  la  voz  divina , 
^  ae  á  los  ddos  dejó  de  amor  heridoi, 


Que  á  los  ddos  dejó  de  amor  1 
Con  ffozo  y  alegría  peregrína 
Del  tterooinfante  el  alma  y  los 


/lossentidoe 
Se  han  alegrado  en  las  entrañas  mias. 
Saltando  alegre  al  dulce  son  que  hacías. 

•Virgen  hennosa,  bienaventurada. 
En  quien  se  cumplirá  por  quien  creisla 
De  las  promesas  dertas  la  embsiada 
Qae  del  rosado  Paraninfo  oiste; 
Dichosa  yo,  pues  con  tu  vista  amada 
Aquesta polñre  casa  enriqueciste. 
Siendo  el  carro  de  ftiego  donde  Bliat 
Vino  á  dar  luz  á  las  entrañas  mias.» 

La  Viraen  soberana  conodendo 
Que  es  eldedo  de  Dios  d  que  le  avisa. 
Los  secretos  misterios  descubriendo 
A  la  grave  y  andana  Profetisa , 
Grams  de  tanto  bien  humilde  hadeado 
Al  que  las  alas  de  los  vientos  pisa , 
Soltó  la  dulce  voz,  de  gracia  llena, 

Y  diyo  la  henMsisima  Sirena : 

c  Al  inmenso  Señor  de  lo  criado 
Engrandece  mi  alma  y  magnifica, 

Y  en  Dios,  que  es  mi  salud,  arrebatado 
Mi  espíritu  sus  gradas  multiplica. 
Porque  miró  desde  su  trono  amado 

La  humildad  que  su  derva  le  dedica , 
Con  devodon  de  espíritus  ardiem^, 
Bendiu  me  dirán  todas  las  gentes. 


TIDAT 


DllDyTodopoderato 


I  nombra  gtoto  7  norfofo 
lu  regiones  eapaáosas; 
echo  nrfiaricordkMO 
p«r  edidet  voitiirosu , 
I«e  le  teoMo ,  dempre  abiertat 
Mnela  las  ngndaí  pverlis. 
i  bvaio  de  imnensa  forulesa 
«a,  sa  gran  valor  mostiando, 

0  MRony  ^rsiui  alleía 

M  aobeffaioB  denribando; 
ot  bamildes  sa  grandeza, 
roaoa  de  su  asiento  echando; 
i6  de  bienos  los  bambrientoSt 

1  enpobreosr  los  avarienlos. 
i  flüseiloordla  do  dridado 
dbió  al  qoe  está  conmigo, 
ido  la  palabra  que  bah&  dado 
Lotb  y  á  los  del  raeMo  amiga 
mo  SeBor.  glorificado, 

ombre  de  los  hombres  te  bendigo» 
senté  te  bendiga  el  cielo, 

0  lo  que  tUta  i  mi  bnen  cato.  > 
suspensa  en  sa  Criador  se  queda» 
hilce  de  la  voa  soave, 
Heslialparólameda, 

bsorto  cnanto  Dios  la  alabe, 
venerable  alegre  hospeda 
loslo  y  ¿  la  Virgen  grave, 

1  eoaaras  de  dorados  lechos » 
loda  en  regalados  lecbos, 
mosos  los  alegres  dias 
•lisio  con  el  pruno  tierno, 
la  fiel  de  Zacartu 

le  es  madre  de  sa  antor  eterno; 
»  hadando  sefiaa  de  alegrias , 
m  sos  cjosd  placer  interno    ' 
lUe  Joaeí,  y  Jontos  lodoa 
aban  de  diversos  modos. 

'ffgen  Intacta  d  casco  Bsposo» 
ner  de  balde  la  comida, 
bor  de  sa  tfabaiio  honroso 
loso  tiempo  demre  olfMa; 
á  Naxarel  le  fae  forzoso, 
d  alma  á  la  qoe  le  da  vida, 
dapedes  santos  se  despide» 
alnegodoqoelepide. 
MÍ  en  la  didiosa  casa 
lesdelasabidnria; 
la  anya  con  ddor  sin  tasa» 
m  santísima  Maria; 
nr  triste  de  ddores  pasa 
le  sa  amada  compañía, 
le  j  se  queda,  y  sa  adorada 
y  va  eon  él  en  la  Jomada.  ^ 
simieolo  dd  hermoso  Nlfto 
>  daba  ya  claras  sefiales, 
idos  con  gradóse  alifio 
a  laa  mantillas  y  palíales; 
lenee  al  mas  nevado  armlfio, 
liando  i  Dios  las  manos  reales, 
legre  d  nacünlento  santo; 
arpara  d  Blgoieme  canto. 


CANTO  X. 

tiilliztnt,  y  dmo  i14  Sin  lotería prelles 
de  Nvettia  Seflon. 

90  cuando  las  guardadas  bocea 
is  segadores  aclóalan. 


I  con  degres  vocea 
aa  aiieses  codidoaos  talan ; 
■  agoas  en  correr  vdooes 
aloa  dd  hombre  le  regalan ; 
I  fhüa  aaaonada  ofrece 
HyCedBeroqpie la  cuece; 
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Al  tiempo  cuando  con  eapigu  de  Ofo 
Ya  coronada  la  ooploaa  Cérea , 
Dando  con  su  riquísimo  tesoro 
Al  labrador  colmados  los  placeres; 
Cuando  Meando  dd  dorado  Toro , 
Que  burló  de  Fenlda  las  minores, 
Dd  Cancro  celesUd  la  cola  irisa 
Clntlo  dondo  que  derrama  risa; 

Al  tiempo  cuando  la  chidiam  loaca 
Ofende  con  la  voz  ronca  y  cansada, 
T  la  atrevida  porfiada  mosca 
Desvergonnaamente  al  hombre  enÜMla; 
Coando  se  desencoge  y  desenrosca 
La  serpiente  de cscamaa  matizada» 

Y  las  ovdu  en  confiarme  muda 
Hacen  d  manco  aol  blanca  rodela ; 

Al  tiempo  cuando  la  avarienta  hormiga 
De  loa  gruoa  hurtados  la  troj  llena ; 
Cuando  contento  en  la  covacha  amiga 
El  negro  grillo  agudamente  suena ; 
Cuando  deacansan  de  su  crod  (¡Miga 
Laa  dos  burladas  Progne  y  Fikmwna; 
Cuando  las  repentinas  negras  lluvlaa 
Suden  daabantar  las  parvas  rabias; 

Cuando  á  la  aombn  de  árboles  hojosos» 
Que  defienden  dd  sd  la  furia  drada» 
Cantando  Tinl  versos  amorosos 
Sesteando  alegre  guarda  su  manada; 
Cuando  da  loa  arroyos  balüdosoe 
El  cristal  puro  y  plata  aljoflurada 
Corteses  brindan  d  que  va  camino » 

Y  d  hace  la  razoQ  que  quita  d  vhio; 
Al  tiempo  cuando  de  la  blanca  deve 

Hurta  d  rigor  la  dulce  cantimplon» 

Y  alegremeota  d  vino  helado  odie» 
El  que  en  la  corte  regalado  mon ; 
Cando  d  calor  i  desnudar  se  atreve 
A  ta  mas  beUa  y  princfoal  sefion : 
Cuando  acaban  y  empfesan  las  laborea 
De  loa  nunea  cansadoa  labrad^^*^; 

Al  tiempo  cuando  ta  cereza  n , a 
Competir  quiere  con  la  tiria  grana  t 

Y  la  afdtadia  guinda  desenoja 
Con  lo  acedóla  celen  villana; 
Cuando  ta  turquí  endrina  entre  la  hoja 
Se  admire  siendo  moza  en  verse  cana; 
Cuando  se  tifie  d  pero,  y  la  cermefia 

*   '     rmadui 
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Al  viejo  verde  i  ser  I 

Al  tiempo  cuando  ta  leonada  more 
De  ta  sangre  de  amor  fli^o  padece, 
Yd  dbarooqtterdo  que  d  sol  dora 
Dos  firutosiuntosa  su  duefio  ofrece; 
Cuando  dnigo  meloso  azocar  llore, 

Y  la  albérchiga  dura  ae  enternece ; 
Cuandod  verae  durazno  canas  pdna» 

Y  ta  granada  pechiabieita  rdna; 

Al  tiempo  cuando  la  camuesa  rubta 
Hurta  de  la  mafiana  loa  colores, 

Y  la  común  druela  d  sd  se  enrabia , 
Que  azucara  la  pera  en  sus  ardorea; 
Cuando  pide  ta  vid  la  fértU  llnvta, 

Y  d  membrillo  de  acero  loa  calores, 

Y  d  tiempo  de  su  mano  deja  escrito 
Al  melón,  que  nos habta  por  escrito; 

Al  tiempo  cuando  nuestra  madre  muda 
Por  pedir  agua  toda  se  hace  bocas, 

Y  diido  labrador  con  la  hoz  aguda 
Siega  erad  sus  esperanzaa  locas; 
Cuando  las  gdas  de  su  gloria  muda 
Por  jerge  basta  y  por  groseras  tocas , 
Porque  en  la  caleotnre  que  le  aflige 
Plenaa  que  d  carro  de  oro  Faetón  rige; 

Al  tieaipo  cuando  d  guedejudo  signo  ^ 
Cuya  booa  defiende  un  can  que  rabia , 
Se  nace  temer  oon  centdlear  Bsaligno , 
Con  que  en  d  huésped  rublo  infandió  rebla; 
Cuando  d  sddado  dioa  y  d  dloa  benigno» 
Laa  dos  estrellas,  ta  amorosa  y  aabta» 
La  baMa  Gintta  y  d  hdado  VI40 , 
Teman  rntaane  en  d  ardlenta  espalo; 
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Al  tiempo  caando  de  las  frescas  gratas 
Pomona  rubia ,  blanca  y  colorada 
Sale  vestida  de  pintadas  frutas 

Y  de  uvas  mal  maduras  coronada ; 
Cuando  cargado  de  otras  aun  no  enjutas 
Del  aljófar  del  alba  mal  casada 

Sale  Yertumno,  que  colmar  desea 
El  cuerno  de  la  copia  de  Amaltea : 

Deja  de  Dios  la  dulce  madre  amada 
La  casa  del  anciano  Zacarías , 
Ya  con  el  Ángel  niño  mejorada , 
l)ue  alegró  las  hermosas  jerarquías ; 
Deja  en  diciiosas  lágrimas  bañada 
A  la  madre  del  primo  del  Mesías , 

Y  con  él  habla,  vuelta  al  mundo  grave. 
Porque  con  ella  á  su  Criador  alabe. 

Y  al  despedirse  de  la  anciana  prima , 
La  Virgen  la  enlazó  entre  hermosos  lazos» 

Y  luego  al  pecho  de  marfil  arrima 
Al  niño  Juan  entre  sus  bellos  brazos , 

Y  viendo  cuánto  el  primo  Dios  le  estima » 
Con  mas  gusto  le  da  tiernos  abrazos. 
Alegrando  las  ásperas  montañas 

Juan  en  sus  brazos.  Dios  en  sus  entrafias. 

Y  dice  al  niño  que  en  sus  brazos  tiene : 
tO  niño  hermoso  y  ángel  humanado 
Más  que  profeta ,  niño  á  <{uien  previene 
Con  su  gracia  el  espíritu  increado, 
Cuyo  nombre  de  Juan  del  cielo  viene. 
Que  es  gracia ,  y  asi  grada  eres  llamado; 
I^ombre  que  desató  la  lengua  presa 

Y  alegró  la  familia  montañesa : 

>Bien  es  que  el  niño  Dios  buscando  te  ande 
Para  dejarte  de  su  gracia  rico , 

Y  que  delante  del  mayor  seas  grande. 
Siendo  delante  del  el  cielo  chico ; 

Bien  es  que  seas  la  voz  que  al  pueblo  ablande 

Y  luz  del  sol ,  á  quien  me  sacrifico ; 
Bien  es,  primo  de  Dios  y  niño  anciano. 
Que  esté  contigo  su  divma  mano,  t 

Y  uniéndole  á  los  bellos  blancos  pechos 
£1  niño  Juan,  con  humildad  profunda 
De  los  brazos  de  nieve  lazos  hechos, 

Al  cuello  virginal  hizo  coyunda ; 
Ella  luego  con  otros  mas  estrechos 
Al  sobrinioo  con  amor  segunda : 
Pasmóse  el  sacerdote  venerable, 

Y  no  sabe  ( no  mudo)  que  se  hable. 
Sale  la  sin  igual  doncella  hermosa 

De  la  familia  ilustre  despedida. 
Mostrando  el  alma  grave  y  amorosa 
Al  hospedaje  santo  agradecida ; 
Sale  de  ver  su  amado  deseosa , 
Porque  es  Josef  la  vida  de  su  vida , 

Y  por  montañas  de  peñascos  duros 
Llegó  de  Nazaret  á  ver  los  muros. 

Alégrase  en  los  aires  de  su  tierra ; 
Mira  que  crece  la  ciudad  famosa , 

Y  vuelve  atenta  á  ver  la  aguda  sierra 
De  las  montañas  áspera  y  rragosa ; 
Al  tiempo  llega  que  la  luz  destierra 
De  la  noche  la  sombra  temerosa; 

A  ver  alcanza  su  pequeña  casa. 
Que  gozo  vierte  de  placer  sin  tasa. 
Josef,  fiílto  de  gusto  y  de  paciencia , 

gae  el  gusto  y  la  paciencia  se  le  acaba , 
n  la  amarga  enemiga  y  fiera  ausencia 
De  la  que  el  alma  libre  es  libre  esclava. 
Padece  eternamente  en  la  violencia 
Con  que  el  dolor  el  corazón  le  enclava ,    ^ 
Arrancando  del  centro  deseado. 
Que  está  sin  su  querida  violentado. 

Y  con  mas  ojos  que  descubre  el  cielo 
Cuando  atento  en  la  noche  mas  serena 
Lo  mas  oculto  mira  que  en  el  suelo 
Obliga  á  Dios  al  premio  y  á  la  pena , 
Sale  á  mirar  si  viene  so  consuelo , 
Después  de  Dios  la  mas  hermosa  y  buena , 
La  que  es  después  de  Dios  lo  que  mas  quiere, 
Por  quieD  sa  alma  vive  y  por  quien  noete.    - 


Vela  venir ,  que  el  cielo  eMemecido 
Descuento  qi^iso  hacer  á  sus  enojos , 

Y  como  suelei'al  agua  ciervo  herido , 
Josef  se  arroja  al  centro  de  sus  ojos; 
Ella,  viendo  al  castísimo  Marido 
Que  desearon  ver  sus  soles  rojos , 
Se  regala ,  consuela  y  enternece ; 

Josef  va  á  hablar ,  y  el  gozo  le  enmudece. 

Quéjase  tiernamente  á  su  querida 
De  la  terrible  temerosa  ausencia , 
Donde  con  vida  no  ha  tenido  vida , 

Y  ha  tenido  paciracia  sin  paciencia ; 
La  virginal  Esposa  agradecida 

Se  ^oza  de  su  amado  en  la  presencia , 

Y  dice  de  la  ausencia  rigurosa 

Que  no  ha  sido  con  ella  mas  piadosa. 

Goza  la  casa  el  dueño  deseado. 
Que  hizo  cielo  su  suelo  venturoso. 
Que  cerca  de  tres  meses  han  pasado 
Que  no  gozó  de  ver  su  rostro  hermoso; 
Luego  Josef  con  celestial  agrado 
De  su  cansada  Esposa  cuidadoso. 
El  descanso  y  regalo  le  previene. 
Que  solo  gusto  de  su  gusto  tiene. 

Como  suele  de  rosa  matutina 
Verde  corímbo  que  la  flor  ampara 
Crecer,  cuando  la  aurora  cristalina 
Le  riega  con  las  perlas  de  su  cara; 
Asi  de  la  doncella  "Palestina 
El  vientre  virginal  da  muestra  clara 
De  la  preñez ,  que  clara  se  parece , 
Que  el  niño  es  ya  mayor  y  el  Wentre  crece*      v 

El  noble  Esposo,  como  varón  justo 
Reparó  alguna  ve2,  sin  hacer  caso, 

Y  otras  con  mas  cuidado  y  menos  gusto 
Lo  miró  triste ,  aunque  también  de  paso » 
Hasta  que  ya  con  repentino  susto 

El  alma  se  turbó ,  suspendió  el  paso , 
La  sangre  huyó  de  las  heladas  venas « 
De  pálida  tristeza  y  temor  llenas. 

Y  como  el  descuidado  pastor  suele 
Hallarse  de  la  víbora  mordido,  i 

Que  le  abrasa  la  herida ,  que  le  duele , 
Confuso  sin  saber  cómo  le  ha  herido ; 
Asi  al  justo  Josef  la  pena  impele, 

Y  en  cuidadosas  ansias  encendido , 
Siente  el  efecto,  aunque  la  causa  ignora, 

Y  á  solas  gime  y  á  escondidas  Uora. 
Acuérdasele  al  santo  y  justo  Esposo 

La  aceda  ausencia  de  su  regalada , 

Y  entre  turbado,  honrado  y  temeroso. 
Del  camino  pasado  la  jomada ; 

Y  pásmase  afligido  y  pavoroso; 
Viendo  mas  llena  su  divina  amada , 
El  vientre  sacrosanto  mas  crecido. 
Más  corta%l  limpio  y  virginal  vesüdou 

Mira  por  una  parte  la  Inocencia , 

Y  la  inculpable  vida  considera ; 
Por  otra  la  certísima  evidencia 
De  la  preñez  el  ánimo  le  altera ; 

Y  fingiendo  alegría  en  la  apariencia» 
Padece,el  alma  en  la  congoja  fiera, 

Y  sin  saber  qué  diga  ni  qué  haga , 

Se  va  aumenundo  la  encubierta  llaga^. 

t  ¿Qué  es  esto  dice ,  temerosos  ojos? 
¿Para qué  atormentáis  al  alma  fría? 
iPodre  creer  de  aquellos  rayos  rojos 
Que  abrieron  puerta  á  la  deshonra  mia? 
iCreeré  que  los  bellísimos  despojos 
Mas  puros  que  la  luz  que  alumbra  al  día 
Se  movieron  á  hacerme  injusto  agravio? 
Ved  que  el  mas  arrojado  es  menos  sabio. 

t  Ojos ,  i  cómo  el  placer  que  me  habéis  dido 
De  haber  gozado  los  que  humilde  adoro , 
Tan  tristemente  me  le  habéis  trocado 
En  mortal  ansia  y  repentino  lloro? 
Cómo  que  una  sospecha  asi  ha  robado 
De  vuestras  glorias  el  mayor  tesoro? 
Cómo ,  si  verla  siempre  deseastes  i 
Agora  os  pesa  porque  la  mirasles?         -•  ' 


VIDA  V  MUERTE  DEL 

d  qae  es  imty  posible  el  eogafiaros 

0  es  bien  creer  vanas  sospechas» 
mirando  aquellos  ojos  claros 
uresa  las  Yeréis  deshechas; 

» tarbados  ojos,  á  informaros 
ices  de  rayos  del  sol  hechas ; 
volfais  á  verla ,  ¡  ay  ojos  tristes! 
16  la  habéis  de  hallar  como  la  vistes, 
leré  qae  aquella  vista  de  paloma 
daba  vida  con  sn  luz  serena 
ledad  del  basilisco  toma , 
alen  le  mira  sin  piedad  condena? 
1106  la  que  al  mas  lascivo  doma « 
sn  propio  honor  se  desenfrena  ? 
traición  de  sn  inocencia  santa  If 
bijeza  de  pureza  tanta? 

1  el  estar  preñada  no  lo  dudo, 
i  tan  claro  que  la  duda  cesa , 
i  DO  creo  que  atreverse  pudo 
mplir  su  virginal  promesa; 
rganta  aprieta  un  mortal  nudo » 
I  an  fiero  dardo  la  atraviesa , 
ion  revienta  dentro  el  pecho, 

r  herido  y  de  dolor  deshecho. 
upié  es  aquesto  vista  temerosa? 
Sega  os  habéis  precipitado? 
otes  creeré  su  castidad  preciosa 
a  sefial  del  vientre  levantado? 
aré  antes  por  roas  fácil  cosa 
a  de  varón  ser  su  preñado 
que  haya  ofendido  á  la  fe  pura 
)  virginal  que  me  asegura  ? 
puede  ser  que  tan  dichosa  sea, 
uella  Virgen  que  cantó  Isaías, 
r  consuelo  el  limbo  la  desea, 
1  gloria  ios  presentes  dias, 
i  y  virgen  por  mi  bien  la  vea , 
do  en  gozo  las  sospechas  mias? 
lede  ser,  pues  miro  que  es  llegado 
po  de  los  tiempos  deseado. 
B  si  ftiera  traición ,  ¿qué  mujer  fuera 
biendo  ya  el  delito  cometido, 
oeyo  mi  agravio  conociera, 
nato  rigor  no  hubiera  huido? 
oeencia  no  la  defendiera, 
mi  afrenta  y  ya  su  honor  perdido, 
perder  también  la  vida  cara, 
«a  no  huyera  ó  se  ausentara? 
i  Meo  sabe  gue  está  en  la  ley  escrito 
r  Justo  de  la  justa  pena, 
la  Cjue  comete  ese  delito 
^reada  la  condena ; 
sabe  del  agua  el  sacro  rito , 
te  prueba  la  que  es  mala  ó  buena, 
Nía  por  buena  queda  honrada, 
B  es  mala  se  empodrece  hinchada, 
i  triste  yo,  si ,  lo  que  Dios  no  quien, 
I  yo  contra  mis  ojos  creo, 
errado  honor  afrentar  viera, 
lo  60  poco  su  dichoso  empleo; 
InDunar  y  denunciar  pudien 
e  adoro  y  siempre  ver  deseo? 
ndiera  yo  acusar  por  mala 
e  ea  su  pureza  el  sol  no  iguala? 
diera  ver  á  un  tronco  duro  atadas 
DOi  de  Jazmín  que  humilde  adoro? 
I  ver  las  piedras  arrojadas 
mgre  bañar  las  hebras  de  oro? 
I  ver  las  niedrasdistiladas 
rabies  del  sangriento  lloro? 
I  ver  las  rosas  de  su  frente 
violetas  afrentosamente? 
lera  ver  que  piedra  licenciosa 
lara  sus  pechos  cristalinos? 
I  ver  de  aquella  boca  hermosa 
iwiados  los  diamantes  finos? 
I  ver  de  mi  divina  Esposa, 
iUpeados  sus  soles  peregrinos. 
DOiora,  bondad  y  honra  perdida 
In  diera  i  su  inculpable  vida? 
«o. 
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>8i  eato  ao  puedo  y  ella  está4ii«fiada, 

Y  eoia  clara  pre&ez  parte  no  tengo, 

Y  veo  la  vida  bienaventurada. 
En  coya  virtud  santa  me  entretengo; 
iQué  puede  hacer  el  alma  atribulada 
Entre  las  ansias  que  á  padecer  vengo? 
Qué  puedo  hacer  en  un  amarga  pena , 
Donde  bay  quien  la  disculpa  y  la  condena? 

>La  pábllca  prefiei  su  honor  ofende. 
Su  honestidad  purisima  la  ampara, 
Mo  ser  yo  el  padre  la  sospecha  enciende. 
Apágala  la  gloria  de  su  cara; 
Venganza  Justa  el  triste  honor  pretende ; 
Ibs  soy  testigo  de  sn  virtud  rara; 
Mi  rida  triste  su  preñado  culpa » 
La  pnrifhna  suya  la  disculpa. 

»SI  aqni  hay  delito,  como  ser  podria* 
Mal  podré  consentir  tan  grave  ofensa » 
Tanto  por  ser  ofensa  propia  mia , 
Cnanto  contra  el  Señor  de  gloria  inmensa; 

Y  mas  que  escribe  en  sn  sabiduria 
Salomón,  que  muy  neciamente  piensa 
El  marido  que  el  daño  ve  presente, 

Y  de  in  honor  la  infamia  vil  consiente. 
•Pnes  si  ella  esta  preñada,  como  veo, 

¿Tendré  yo  parte  en  el  delito  infame? 
Simido  parle  agraviada,  ¿seré  reo 

Y  esperaré  que  el  pueblo  me  lo  llame? 
Pnes  si  hay  aquí  inocencia,  como  creo, 
¿Haré  que  una  sospecha  su  honra  infame? 
¡Triste  de  mi!  ¿Qué  haré  en  tan  triste  extremo. 
Si  sn  pureza  adoro  y  mi  honor  temo? 

•iVálaneDios!  ¿Qué  haré  en  confusión  tanta. 
Donde  pierdo  en  callarlo  y  en  decirio? 
Si  hablo,  afrento  su  persona  santa » 

Y  si  lo  callo ,  no  podré  sufrirlo; 
Mi  vista  pone  el  lazo  á  su  garganta; 
Su  bondad  santa  sale  á  resisurio, 

Y  ad,  navego  en  triste  mar  de  enojos. 
Luchando  sn  inocencia  con  mis  ojos. 

•Mas  ya  qoe  temo  el  judicial  decreto 

Y  la  prueba  de  malas  é  inocentes, 
¿Daré,  menos  turbado  y  mas  discreto. 
Cuenta  del  caso  á  solos  los  parientes? 
lAy  triste  yo!  ¿Quién  guardará  secreto? 
Que  la  honra  es  vidrio  y  rocas  los  oyentes, 

Y  como  el  ridrío  acaba  entre  las  rocas. 
Asi  el  honor  en  las  parleras  bocas. 

iMaria  preñada  ¡cielos!  ¿qué  es  aquesto? 

ÉMaria  profiada  y  sin  afrenta  mia? 
¡ntereu  y  preñes  en  un  supuesto. 
Aseguradme  ¿cómo  ser  podría? 
¡Ay,  cruel  sospecha .  que  el  puñal  has  puesto 
como  traidor,  al  pecho  que  te  cria ! 
Ay  santo  honor,  si  lloras  agraviado ! 
Ay  fiera  obligación  del  hombre  honrado! 

•  I  No  viera  yo  el  honor  con  el  decoro 
Debido  al  trono  real  de  quien  deciendo ! 
No  me  ddara  el  tiempo  este  tesoro. 
Pues  los  de  Creso  y  Midas  no  pretendo ! 
VicMra  yo  deste  mal,  que  en  duda  lloro, 

Y  tan  sin  ella  el  alma  va  encendiendo, 
MI  honor  aegnro,  y  viera  destruida 
Mi  poca  hacienda ,  mi  salud  y  vida! 

> Bastara ,  oh  mundo ,  de  la  real  alteza 
De  mi  prosapia  haberme  derribado , 
Donde  contento  con  mi  fiel  pobreza , 
De  quien  eres  estoy  desengañado ; 
Bastara  del  blasón  de  mi  nobleza 
Verme  eo  nn  rinoon  pobre  despreciado, 
Donde  al  sustento  mi  sudor  ayuda, 
Sin  qne  nü  antiguo  honor  pongas  en  duda. 

•Dada  emel ,  que  de  mi  Esposa  amada 
La  vida  y  el  honor  desacreditas, 
¿No  ves  qne  viene  el  alma  asegurada 
Dd  honor  que  quitarme  solicitas? 
tAy  de  mi  triste !  que  la  veo  preñada ; 
La  vida  acaba  si  el  honor  me  quius , 
Pueses  la  vida  del  que  está  agraviado 
Muerte  que  da  al  tomento  dilatado. 

i3 
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>¡Ay  tristes  ojos!  ¿Qué  mortal  veneno 
Habéis  liebido  en  tan  precioso  raso? 
Qaé  brasas  me  arrojastes  en  el  seno, 
Qae  sin  remedio  siento  que  roe  abraso? 
'^loé  viborezno ,  de  piedad  i^eno, 
ioe  á  quien  le  engendra  trae  di  mortal  paso, 
ie  come  el  corazón  y  rompe  el  pecho. 
Viendo  mi  antiguo  bonor  en  tanto  estrecho? 

>S¡  la  vida  del  hombre  es  en  la  tierra 
Guerra  del  alma  y  de  su  paz  tormento , 

ÍCoál  será  la  de  aquel  que  triste  encierra 
ínerras  civiles  en  su  pensamiento? 
A  la  razón  repugna  y  nace  guerra 
Una  ley  triste  que  en  el  alma  siento, 
Por  quien  publican  guerra  á  sangre  y  fuego 
La  razón  clara  y  un  antojo  ciego. 

»Yo  triste ,  soy  de  mi  el  mas  enemigo; 
Huyendo  voy  de  mi ,  que  á  mi  me  temo; 
Dejo  mi  bien ,  mi  mal  llevo  conmigo. 
Sin  alma  vivo  y  sin  calor  me  quemo; 
Huyo  de  mi  quietud,  mis  penas  sigo, 
Los  mares  aro ,  por  los  montes  remo. 
Pues  fs  la  vida  ael  que  está  agraviado 
Muerte  que  da  el  tormento  dilatado. 

BiAusentaréme  de  mi  bella  amada? 
¿Iré  sin  alma,  pues  la  di  á  mi  Esposa? 
ilré  á  la  inbabiUble  Scitia  helada 
O  á  la  inhumana  Libia  ponzoñosa? 
Iré  á  la  Etiopia  negra  y  abrasada, 
O  á  los  desiertos  de  África  arenosa? 
¿Viviré  entre  arímaspos,  entre  scitas, 
Lotofiígos,  ciclopes,  trogloditas? 
iPensamiento  engañado,  ¿qué  es  aquesto? 

8ué  furor  loco  tu  prudencia  ciega  ? 
ira  la  luz  del  soberano  sesto , 
Que  tu  furiosa  tempestau  sosiega ; 
Mira  del  señoril  mirar  honesto 
El  mar  tranquilo  donde  Dios  navega ; 
Mira  el  respeto  que  á  su  honor  se  debe, 

Y  buirá  la  duda  cual  del  sol  la  nieve.» 
Cual  suele  nave  en  tempestad  airada, 

A  quien  el  Ebro  embravecido  azota , 
Verse  en  las  olas  turbias  levantada 
A  la  nube  cruel  que  la  alborota , 

Y  en  un  instante,  deltas  derribada , 
Besar  del  mar  la  arena  mas  remota. 
Ya  envuelta  entre  las  olas  verdinegras , 
Ya  entre  las  aguas  de  las  nubes  negras ; 

Asi  el  Esposo  noble ,  combatido 
De  la  preñez  y  la  pureza  santa , 
De  entre  las  olas  de  honra  sumergido, 
A  las  nubes  de  penas  se  levanta ; 
Ya  á  la  pureza  virginal  rendido, 
Vuelve  a  mirar  el  vientre  que  le  espanta ; 
En  esta  confusión  no  duerme  ó  come. 
Ni  sabe  qué  remedio  en  ella  tome. 

Vuelve  á  mirar  á  su  divina  Esposa, 

Y  luego  el  vientre  lleno  se  le  ofrece, 

Y  crece  la  sospecha  temerosa, 

Al  paso  que  el  divino  vientre  crece; 
Muestra  en  su  rostro  la  alegría  engañosa, 

Y  yendo  á  hablar,  la  lengua  se  entorpece; 
Vuelve,  y  el  rostro  grave  atento  mira, 

Y  adora  la  inocencia  que  le  admira. 
La  Vir^n  soberana  que  repara 

En  el  cuidado  del  confuso  Esposo, 

Y  ve  que  tiene  ya  noticia  clara 

De  la  preñez  que  le  hace  temeroso, 
En  el  color  robado  de  su  cara 
El  pulso  toma  al  corazón  medroso. 
Su  pena  siente,  y  sosegar  quisiera 
Del  mar  revuelto  la  borrasca  fiera. 

Y  dice :  c¡Oh  quién  pudiera.  Esposo  amado. 
De  la  preñez  que  la  color  te  muda 

Y  tiene  el  noble  pecho  alborotado 
Quitar  la  pena  y  aclarar  la  duda ! 
Quién  del  secreto  al  cielo  reservado 
Decir  pudiera  la  verdad  desnuda ! 

Íuién  de  la  tempestad  del  mar  incierto 
e  sacara  al  seguro,  alegre  puerto! 


«¿Descubriré  el  misterio  sacrosanto 
A  la  mitad  del  alma  que  me  anima, 
Al  justo  fiel  que  el  cielo  estima  en  tanto, 
Que  por  custodio  de  su  Dios  le  estima? 
¿Declararé  á  mi  amado  Josef  santo 
La  sospecha  que  el  alma  le  lastima? 
¿Podre  dar  cuenta  de  mi  gloria  mucha 
Al  que  contra  mi  vientre  y  su  bonor  lucha? 

«¿Privaré  á  mi  Josef  de  tanto  gusto? 
¿Diréle  que  el  Señor  que  el  cielo  rige , 
Por  varón  sabio,  por  honesto  y  justo , 
Para  mi  esposo  y  su  tutor  le  elige? 
¿Diréle  que  no  tema  agravio  injusto? 
¿Satisfaré  á  la  duda  que  le  aflige? 
¿Diré  que  la  Deidad  incircunscríta 
El  vientre  humilde  de  su  Esposa  habita? 

•¿Volveré  por  mi  bonor,  daréle  cuenta 
Delbien  que  ignora  y  me  enriquece  el  pecho: 
¿Saldré  al  camino  al  deshonor  y  afrenta? 
¿Dejaré  á  mi  querido  satisfecho? 
¿Podré  sufrir  que  el  mal  que  le  atormenta 

Y  á  mi  me  pone  al  cuello  el  lazo  estrecho 
Tome  fuerzas,  creciendo  en  comuu  daño. 
Pudiéndole  atajar  el  desengaño? 

>Mas  ¿qué  sé  yo  si  la  humildad  preciosa 
Que  tengo  al  alma  estrechamente  asida , 
Diciendo  el  bien  que  me  hace  venturosa. 
Cual  humo  la  veré  desvanecida? 

Y  ya  que  salga  desto  victoriosa, 
¿Podré  tan  fácilmente  ser  creida , 

Que  diciendo  el  misterio  incomnrebonsib!3 
Pueda  nadie  pensar  que  sea  posible? 

>  Y  cuando  todo  el  mundo  me ereyese^ 
¿Podria  decir  el  celestial  secreto. 
Sin  que  revelación  antes  tuviese. 
Que  era  de  Dios  particular  decreto  ? 
Aunque  la  vida  en  gran  peligro  viese , 

Y  el  santo  honor  en  afrentoso  aprieto. 

No  babrá  quien  el  secreto  de  mi  entienda: 
La  causa  es  del  Señor,  él  la  defienda. 
>Y  entre  tanto.  Señor  omnipotente. 
Pues  veis  la  pena  de  mi  Esposo  amado, 

Y  que  mi  alma  llora  tiernamente 
La  mortal  ansia  que  le  trae  turbado. 
Pues  que  sabéis  que  mucho  menos  siento 
El  deshonor  que  teme  del  preñado. 

Que  de  vuestra  Deidad  la  injusta  ofensa. 
Le  favorezca  vuestra  mano  inmensa. 

>8é  que  el  dolor  que  atribulado  pasa 
Es  de  su  santidad  segura  prueba. 
Donde  el  siervo  mas  fiel  de  vuestra  casa, 
Cual  Fénix ,  en  el  fuego  se  renueva ; 
Bien  sé  que  de  la  pena  que  le  abrasa 
Saldrá  cual  oro,  á  quien  el  crisol  prueba , 
Que  es  la  tribulación  que  le  lastima 
Trillo  del  grano,  del  acero  lima. 

>Bien  sé,  Señor,  el  gran  premio  que  alcanza 
El  aflicpdo  que  de  vos  confia , 
Pues  VIO  Abraham  lograda  su  esperanza 
Entre  el  cuchillo  y  la  congoja  fria ; 

Y  el  Job  paciente,  humilde  en  su  mudanza , ' 
Volvió  á  doblados  bienes  que  tenia, 

Y  que  salió  el  hermano  mal  vendido- 
De  la  cárcel  al  premio  merecido. 

> Salga,  Señor,  de  pena  tan  amarga 
El  que  por  dueño  y  padre  me  escogístes , 

gue  el  gusto  mengua  y  el  dolor  se  alarga 
ntre  las  ansias  y  congojas  tristes; 

Y  pues  hicistes  tan  igual  la  carga 
De  los  que  en  lazo  conyugal  unistes, 
La  pena  de  mi  Esposo  será  mia , 
Gomo  suya  la  gloría  de  Maria. 

iMirad  que  á  la  garganta  el  agua  llega. 
Ved  sobre  Isaac  la  espada  levantada , 

Y  entre  el  diluvio  que  la  tierra  anega 
£1  arca  de  las  olas  azotada ; 

Ved  á  Joñas,  á  quien  la  chusma  dega 
Quiere  dar  a  la  mar  alborotada ; 
Ved  á  Susana  condenada  y  justa , 

Y  i  Daniel  eo  la  prisión  injusta. 


VIDA  Y  MUERTE  DEL  PATRIARCA  SAN  lOSBF»  CANTO  X. 
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il  ángel,  detenga  el  brazo  fuerte , 
iga  el  nmo  de  la  oliva » 
aUfeffedelainaerte 
endo  de  NiniTe  se  iba ; 
rid  tnieone  la  soerte. 


inoceoteYiTa, 
«■cabello  asido 
i  lago  eMwpaiHí  metido. 
lUo  divino,  qiM  «Marrado, 
10  real  el  vientre  eMffaefao , 
ilralsde  mi  consorte  amado 
le  alborota  el  noble  pecho, 
'  d  honor  que  me  habéis  dado; 
itro  escogido  satisfecho; 
10  mi  hijo  vuestro  padre, 
r  el  hom>r  de  vaesira  madre. 
bQo,  ifue  es  vuestra  la  honra  mía , 
la  pena  de  mi  Esposo, 
■ece  la  sospecha  fría, 
lena  y  so  dolor  forzoso; 
ito  volved  en  alegría , 
go  de  mi  honor  precioso 
»  Josef,  el  noble  Jaslo , 
yor  que  su  aúicoon  su  gusto.» 
del  gran  Josef  por  otra  parte 
con  el  mal  que  le  atormenta, 
I  se  le  divide  7  parte, 
jos  de  dolor  revienta ; 
I  defensor,  ya  se  hace  parte, 
soda  mira,  ya  la  afirenta , 
re  d^ar,  ya  do  se  atrove , 
a  mucho  y  mucho  amor  la  debe, 
eda,  el  honor  que  pierde  mira , 
perder  su  Esposa  llora , 
orado  en  su  beldad  se  admira , 
por  su  hermoso  bien  la  adora ; 
preñado  le  provoca  á  ira , 
Id  le  amansa  V  enamora, 
temor  y  sos  desconfianzas 
peso  iguales  las  balanzas. 
cSnaío  roble  sacudido 
I  de  Bóreas,  que  se  enoja , 
ñas  fuerte  mientras  mas  herido 
jias  heladas  que  le  arroja; 
«eo  noble  combatido 
» redo  de  la  cruel  congoja , 
erido  y  turbado,  mas  se  afierra , 
á  mdie  el  premio  de  la  guerra, 
melé  el  perdido  caminante 
varios  caminos  atajado 
oger  el  menos  importante 
r  el  viaje  comenzado , 
inerte  el  bien  pagado  amante, 
pensamientos  ocupado*. 
Dtre  el  ansia  y  la  congoja , 
risle  qué  cammo  escoja, 
bnleodo  entre  la  pena  grave, 
•  por  el  suelo,  al  cielo  envia 
|oe  en  el  pecho  no  le  cabe 
a  virtud  la  sangre  fría ; 
plica,  pues  la  vida  sabe 
i  bermosisima  María , 
defienda  y  su  inocencia  mire, 
e  conviene  hacer  le  inspire. 
I  con  la  mano  en  la  mejilla , 
[ué  se  diga  ó  qué  se  haga ; 
s  de  Oíos  gloriosa  maravilla , 
t  de  mi  honor  ii^usta  llaga ; 
de  Dios,  mi  corazón  se  humilla, 
itco  que  me  satisfaga , 
stá  preñada  y  es  doncella, 
)y  de  cohabitar  con  ella. 
»  de  Dios,  mi  pena  es  insufrible , 
lene  que  mi  afrenta  vea , 
aala  mi  Esposa  es  imposible, 
nreflada  esté,  que  yo  lo  crea; 
lovisibleyloinrísible 
lesjüezv  parte  sea; 
mea  con  la  suya  dejo , 
n  y  mi  mal  triste  me  alejo. 


•Iréme  por  el  mundo  desterrado. 
Lloraré  bu  ventura  mal  lomda , 
Hatiltaré  el  desierto  despoblado 
Con  el  león  cruel  y  tigre  airada; 

Y  pues  no  mered  dd  rostro  amado 
Mirar  la  lumbre  bienaventurada , 
Huiré  de  mi,  pues  de  mi  Esposa  huyo. 
Que  está  en  mi  pecho  como  yo  en  el  suyai 

Cesó  llorando,  y  al  dolor  rendido. 
La  cabeaa  jnntó  al  brazo  derecho , 
Cuando  de  la  caverna  dd  olvido 
Dda  el  suefio  las  plumas  de  su  lecho ; 
Ik>|a  el  monte  Cimerio,  en  que  escondido 
Huye  la  luz  su  perezoso  pecho ; 
Llega  é  Josef,  y  con  el  ramo  verde 
Hace  que  de  sus  penas  no  se  acuerde. 

Durmiendo  d  Santo  con  sus  ansias  lucha, 

Y  entre  sueños  la  libra  y  la  condena. 
Cuando  lleno  de  luz  y  grada  mucha 
¥e  un  nundo  celestial  que  le  despena ; 
Despiertamente,  aunque  dormido,  escucha 
El  goco  grande  de  la  nueva  buena , 
Dando  su  rostro  muestras  de  alegría 

A  lu  nuevas  santísimas  que  ola. 

c  JoseC^  le  dice,  daro  descendiente 
Del  gran  David,  tu  padre  venturoso, 
A  cuyo  fruto  el  Padre  omnipotente 
Prometió  el  cetro  real  y  trono  hermoso: 
Temer  no  quieras  ¡.oh  varón  prudente! 
De  recebir  en  vinculo  dichoso 
A  María,  tu  noble  y  bella  esposa , 
Santa  en  eUremo  y  en  eitremo  hermosa. 

•Lo  qne  endem  su  vientre  sacrosanto 
Es  por  obra  secreta  y  escondida 
Dd  Pándelo  sumamente  santo , 
Que  la  tiene  de  gloría  enriquecida ; 
Con  goio  grande  y  admirable  espantó 
De  un  HQo  eterno  la  verás  parida ; 
Llamarásie  Jesús,  que  á  salvar  viene 
Al  pueblo,  á  quien  la  culpa  preso  tiene. 

lEsto  ha  d  cielo  santísimo  ordenado 
Pan  cumplir  las  ciertas  profecías 
Dd  prometido  virginal  preñado. 
Que  Dios  pronosticó  por  Isafas ; 
Que  de  una  virgen  se  verla  engendndo 
El  esperado  por  tan  largos  días , 
Que  dulce  Emaniiei  tiene  por  nombre. 
Hecho  padble  por  dar  vida  al  hombre.» 

Despavorido,  por  el  aire  vano 
Entre  sueños  Josef  ios  brazos  tiende 
Pan  abrazar  al  Nuncio  soberano. 
Que  enamorando  al  cielo  el  aire  hiende; 
Deseoso  de  besar  la  blanca  mano 
Dd  Gabriel  santo  que  su  honor  defiende , 
Despierta  alegre  y  mas  alegre  mira 
La  eertett  dd  caso  que  le  admira. 

y  como  ande  d  que  el  metal  precioso 
Halló  enuw  pobre  tierra  disfrazado. 
Que  ignorando  el  valor  del  oro  hermoso , 
Porgue  con  ella  le  miró  mezclado, 
Teniéndoee  por  menos  venturoso. 
Quiso  arroisr  d  oro  deseado , 
Hasu  que  le  avisó  el  platero  sabio 
Dd  tesoro  á  qnlen  quiso  hacer  agravio ; 

Asi  Joicr  con  un  gozoso  lloro , 
Dd  Arcángel  hermoso  prevenido. 
Estima  humilde  el  singular  tesoro , 
Que  sin  pensar  le  deja  enríqueddo; 
El  cual,  como  ignoró  d  ralor  dd  oro 
En  d  vientre  santísimo  escondido. 
Quiso  d^ar  d  bien  que  poseía , 
Y  á  Dios  eo  su  hermosísima  María. 

Y  dioe :  c  I  Ay  triste,  qué  tormento  y  pona 
Al  lima  Aenmente  atormentara , 
SI  á  la  luna  dd  sd  eterno  llena 
En  daño  mió  de  servir  d€jara ! 
lAy  triste  yo,  dá  la  m^Jer  mas  buena 
Que  vio  del  rojo  sd  la  rubia  cara , 
A  laque  d  alma oon  razón  adora , 
Dejara  de  mirar  aola  nna  hora  I 
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«No  sé  si  al  goKO  de  la  dulce  naeva 
Que  el  alma  alteóla  y  enriquece  el  pecbo, 
De  turbado  y  corrido  el  paso  mueva » 
Viendo  que  quise  acometer  tal  hecho; 
Que  teniendo  de  ti  tan  cierta  prueba , 
Puse  tu  honor  y  el  mió  en  tal  estrecho» 
Que  te  quise  dejar,  que  quise  irme, 
A  no  Yenir  del  aelo  a  persuadirme. 

»M ísero  yo  si  acaso  me  ausenura 
Antes  que  el  Paraninfo  luz  me  diera 
De  la  que  encierra  en  si  mi  Esposa  cara » 

Y  la  da  hermosa  á  la  suprema  esfera; 
Si  otro  dichoso  en  mi  lugar  entrara 
Que  á  mi  Esposa  santísima  sirviera ; 
Triste,  si  del  tesoro  verdadero 
Otro  viniera  á  ser  el  tesorero; 

>Si  Dios  pusiera  el  serafín  mas  puro 
En  mi  lugar,  que  mi  lugar  merece. 
Que  del  jardín  guardara  el  casto  mufOt 
Adonde  el  árbol  de  la  vida  crece ; 

Y  yo  llorando  triste  y  mal  seguro 

Del  honor  que  al  honor  mismo  engrandece» 
Por  ese  mundo  sin  consuelo  fuera 
Donde  mi  Esposa  y  el  vivir  perdiera. 

» Y  ya  que  tan  piadosa  túé  mi  estrella » 
Que  á  tal  rigor  no  quiso  someterme, 
¿Con  qué  cara  podré  mirar  á  aquella 
Que  siendo  tal  no  pudo  convencerme? 
¿Cómo  podré  mirar  la  lumbre  bella 
De  la  que  imaginé  pudo  ofenderme? 
Cómo,  si  della  pretendí  ausentarme» 
Podré  murarla  sin  atormentarme? 

iVaya  ftaen  el  temor  que  me  avergüenza. 
Huya  vencida  mi  desconnanza, 
Mi  nueva  gloria  al  miedo  helado  venza , 
Pues  que  victoria  la  pureza  alcanza; 
£1  mal  acaba  donde  el  bien  comienza; 
Muera  mi  pena  y  nazca  mi  esperanza; 
Hallé  el  tesoro  que  perdido  habla; 
Vuelva  á  su  firme  centro  la  honra  mia. 

»Iré  i  proslrarme  i  mi  consorte  amada; 
Pediréle  perdón  de  la  sospecha 
En  sa  preñez  divina  fabricada 

Y  en  su  admirable  santidad  deshecha; 
Adoraré  en  mi  virginal  preñada 

La  palabra  de  Dios,  pasible  hecha; 
Llegaré  á  ver  su  rostro  sacrosanto.  > 

Y  yo  al  fin  dulce  deste  grave  canto. 


CANTO  XI. 

De  la  satisfacioB  qae  dio  Sio  losef  ft  Nuestra  Seaora. 

Quien  vi6de  oscura,  súbita  borrasca. 
Hinchado  el  mar,  el  aire  embravecido, 
Roto  el  navio  que  á  morir  se  enfirasca» 
El  fiel  piloto  V  el  timón  perdido . 
Salir  luchando  entre  una  y  otra  basca 
Al  venturoso,  al  puerto  conducido. 
Mire  á  Josef,  entre  sospechas  muerto , 
Salir  del  mar  al  descausado  puerto. 

El  que  en  horrenda  noche  tenebrosa » 
Revuelto  el  aire  y  enojado  el  cielo  • 
Nubes  flediando  en  tempestad  furiosa 
Piedras  y  rayos  al  rendido  suelo. 
Se  halló  perdido  en  sierra  montuosa» 
En  mil  peligros  erizado  el  pelo , 

Y  luego  se  >ió  libre  en  un  instante» 
Mire  al  dichoso  virginal  amante. 

El  preso  que  á  la  muerte  condenado 
Se  vio  llevar  al  palo  el  lazo  al  cuello» 

Y  en  el  fiero  rigor  mas  apreudo 
Resó  la  nueva  vida  en  el  real  sello; 
La  madre,  que  lloró  desafuciado 
De  sus  entrañas  el  pedazo  bello» 

Y  sin  pensarlo  vio  sano  su  hgo, 
Miten  del  santo  el  jiuto  rcfoby  o. 


Aquel  que  pleiteando  sa  ascendeocfa » 
Desvelado  las  noches  y  los  dias. 
Ya  gasuda  la  hacienda  y  la  paciencia 
En  tribunales  y  cliancillerias. 
Esperando  dudoso  la  sentencia. 
La  sangre  helada  entre  las  venas  frías» 
Resó  alegre  b  ilustre  ejecutoría» 
Atento  mire  de  Josef  la  gloria. 

El  varón  noble  que  se  vio  captivo 
Entre  duras  prisiones  aherrojado 
En  la  mazmorra  turca  apenas  vivo, 
Del  bárbaro  señor  atormentado. 
Que  dando  al  sueño  su  dolor  esmiivo» 
Por  orden  celestial  de  su  abogado 
Libre  se  halló  gozando  el  patrio  suelo » 
Al  Justo  mire  que  liberta  el  cielo. 

Quien  durmiendo  rodó  de  peña  m  pela , 
Porque  el  pié  se  le  fué,  y  con  voces  mudas 
Llora  en  imaginar  que  se  despeña 
Al  abismo  cruel  de  fieras  crudas; 

Y  en  el  mayor  peligro  ve  que  suena , 

Y  halla  en  vez  de  las  peñas  mas  i^dat 
La  cama  blanda  que  le  tiene  en  peso» 
A  Josef  mire  de  placer  sin  seso. 

El  rico  mercader  que  salteado 
Se  halló  de  desalmados  bandoleros. 
El  cual,  después  de  ser  desbaliiado 
Con  fuertes  manos  y  cobardes  fieros » 
Del  duro  roble  donde  quedó  atado 
Libro  por  los  honrados  pasajeros , 
Volvió  alegro  i  gozar  la  rica  hacienda. 
Miro  á  Josef  con  su  adorada  pronda. 

En  fin  el  gozo  del  divino  amante 
Excedió  al  que  del  mar  escapó  i  nado, 
Al  de  la  madrocon  su  hallado  infante, 
Al  del  noble  por  noble  declarado , 
Al  que  cobro  en  su  haden  da  el  roercadante» 
Al  del  despierto  en  sueños  despeñado, 
Al  que  la  amada  patria  dio  al  captivo» 
Al  del  enfermo  sano  y  muerto  vivo. 

Sale  Josef  alegro  y  temeroso. 
Avergonzado,  humilde  y  encogido» 
De  su  vano  temor  sale  quejoso , 

Y  de  la  duda  con  razón  corrido; 

Y  ante  la  bella  luz  del  rostro  hermoso 
De  la  Esposa,  que  el  cielo  le  ha  escogido ; 
Enmudece  cobarde  y  teme  alegro 
Hasta  ver  si  su  esposa  en  él  se  júegre. 

La  Virgen  bella,  que  conoce  y  sabe 
Del  mar  revuelto  la  tranquila  calma» 

Y  que  tras  el  diluvio  tngo  el  ave 
De  su  victoria  la  gloriosa  palma. 

Con  rostro  alegro,  entro  risueño  v  grave» 
En  los  hermosos  ojos  mostró  el  alma , 

Y  con  gracia  y  amor  que  al  cielo  admira 
Dice  á  Josef,  que  avergonzado  mira. 

c  Querido  dueño  mió,  esposo  amado» 
Ríen  de  mi  alma  y  alma  de  mi  vida , 
A  quien  con  lazos  del  amor  saorado 
Alegro  estoy  continuamente  asida ; 
Alzad  el  rostro  con  razón  turbado» 
Pues  si  pude  de  vos  ser  ofendida. 
Yo  perdono  la  ofensa,  amado  esposo; 
Mostradme  alegro  el  rostro  vergonzoso. 

>  Josef  amado,  bien  conozco  y  veo 
La  fiera  lucha  de  la  cruel  sospecha» 
Trabada  entre  los  ojos  del  deseo, 

Y  por  el  nuncio  celestial  deshecha ; 
Sé  que  no  es  culpa  condenar  por  reo 
Al  que  padece  en  la  prisión  estrecha. 
Pues  que  se  ve  la  pena  de  la  culpa , 

Y  DO  la  santidad  que  le  disculpa. 

>No  estoy  quejosa ,  no,  sino  obligada- 
Al  grande  amor  y  fe  que  me  mostrastes» 
Pues  viendo  clara  la  proñez  saorada. 
Por  malhechora  no  me  denuncTastes; 
Por  vos ,  Josef,  no  estoy  apedreada ; 
La  vida  os  debo, pues  me  la  dejastes; 
Vuestro  es  mi  honor,  pues  me  le  dais  dsniíafS^ 
Que  Is  fida  7  hoDOTt  Selior»  os  debo. 
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»Y  si  ya  por  veniara  estáis  quejoso 
De  qne  no  os  dije  el  celestial  misteriOf 
De  ove  al  Eterno  y  Todopoderoso 
Bi|i6  el  amor  al  libre  capti verlo; 
Cómo  escondió  la  Inz  del  sol  bermoSo , 
Cómo  abrevió  al  que  ríse  el  trino  imperio 
Al  secreto  de  Dios  ¿quien  se  atreviera, 
81  él  DO  mandara ,  qae  os  le  descubriera  t 

•Alzad  los  ojos  con  que  ven  los  mios » 
Gocen  alegres  de  su  luz  serena. 
Si  no  queréis  que,  vueltos  en  dos  rios» 
Lloren  dos  veces  la  pasada  pena; 
Havan  desbedms  los  temores  fríos; 
Dadme  del  nuevo  bien  la  enhorabuena; 
Qae  yo  os  la  doy  de  ver  que  Dios  reposa 
Dentro  de  vuestra  casa  y  vuestra  esposa. 

sEscofddo  de  Dios ,  amado  Justo, 
Aliad  del  suelo  los  humildes  ojos, 
Ponedlos  en  quien  siempre  tiene  ^sto 
De  hacérosle  sin  daros  nunca  enojos ; 
No  turbe  mi  placer  vuestro  disgusto ; 
Al  rostro  vuelva  los  colores  rojos 
£1  corazón  y  al  mió  so  alegría, 
Pues  sois,  Josef,  el  alma  de  la  mia. 

•Muchas  veces.  Señor,  el  cielo  ordena 
*  Sospeche  el  justo  y  dude  el  mas  amigo 
Para  que  libre  de  la  duda  y  pena , 
De  la  verdad  desnuda  sea  testigo; 
T  asi ,  el  infante  que  mi  vientre  llena 
Quiso  que  vos,  que  siempre  estáis  conmigo, 
Imdásedes  del  caso  sin  segundo, 
IHMrqae,  vos  satisfecho,  lo  esté  el  mundo. 

•Si  Dios,  noble  Señor,  no  os  revelara 
El  misterio  divino ,  ¿qué  hombre  hubiera 
De  tal  valor  v  de  virtud  tan  rara 
Que  ser  en  dafio  suyo  no  creyera? 
¿Qolén,  amado  Josef ,  la  preñez  clara 
Ala  duda  cruel  no  se  rlnoiera. 
Creyendo  de  su  honor  injusto  agravio? 
Quién  sino  solo  el  que  es  tan  Justo  y  sabio? 

•Si  la  preñes  divina  conocistes , 

Y  solamente  viéndola  dudastes. 
Si  del  honor  ofensa  no  creistes, 

Y  combatido  no  os  determinastes , 

CoD  vuestro  Dios  mas  premio  mereclstes, 

Y  OMS  amor  conmigo  granjeastes; 
Ue  nuevb  me  obligastes  á  quereros, 
A  amaros  mas  y  mas  obedeceros. 

•Amado  mió,  levantáis  del  suelo; 
¿Para  qué  asi  prostrais  vuestras  rodillas , 
Si  DO  es  que  ya  adorais  en  mortal  velo 
Al  que  repara  las  excelsas  sillas? 
Mirad,  Josef,  que  ya  os  revela  el  cielo 
La  gloiia  de  sus  altas  maravillas ; 
Gozad  alegre  el  bien  que  el  cielo  ofrece. 
La  peo*  mengüe,  pues  la  gloría  crece.» 

Tras  aquesto  la  candida  r>aloma , 
Con  las  nevadas  manos  de  jazmine» 
Las  de  su  dueño  venturoso  toma , 
Admirando  los  bellos  seraGnes; 
El  ¿  las  luces  donde  el  sol  se  asoma, 

Eue  alegran  de  los  cielos  los  jardines , 
e  atrevió  entre  el  temor  y  regocijo , 

Y  entre  alegre  y  turbado ,  humilde  dijo : 
«Hermosa luz,  que  vence  la  del  dia, 

Terríble  es  el  lugar  que  indigno  piso ; 
Diosest¿enél,yyonolo  sabia. 
Ni  que  hizo  vuestro  vientre  paraíso ; 
Casa  de  Dios  es  ya  la  casa  mía , 
Puena  del  cielo  hacer  mi  casa  quiso  ^ 
Hizo  su  madre  mi  adorada  bella , 
Su  esposo  á  quien  no  pudo  merecella. 
•¿Quién  el  vientre  santísimo  mirara 
Que,  triste,  no  dudara  ó  no  temier»? 
Oolén,  oh  Virgen  hermosa ,  imaginara 
Que  A  tanta  dignidad  Dios  me  subiera? 
SI  en  mi  hubo  culpa ,  yo  la  digo  daca, 

Y  fnéio,  pues  creer  antes  debiera 
Que  era  posible  concebir  sin  padre, 
1  sieado  virgf^n,  sec  virgen  y  madrea 


•Antes,  Esposa  amada,  creer  dehia 

?ue  habiendo  de  abreviarse  el  iniinito, 
ser  morUl  el  que  los  cielos  cría , 
Como  en  las  letras  santas  está  escrílo. 
Que  solo  el  pecho  de  escoger  habia 
Lleno  de  gracia ,  sdeno  de  delito , 
Pues  sola  a  vos,  {oh  Virgen  soberana ! 
El  agro  no  alcanzó  de  la  manzana. 

•Creer  debia.  Reina  de  hermosura , 
Que  vistiéndose  Dios  de  mortal  velo, 
Habia  de  ser  de  la  mi^r  mas  pura , 
Que  miró  el  sol  jamás  ni  gozó  el  suelo ; 

Y  si  de  la  mas  santa ,  ¿qué  criatura 
Cual  vos  hizo  ventaja  á  las  del  cíelo? 
Si  mi^er,  ¿qué  mejor?  Y  si  doncella , 

¿  Quién  mas  pura ,  mas  santa ,  casta  y  bella? 

•Si  ha  de  nacer  el  que  es  Verbo  del  Padre, 
¿De quién ,  sino  de  vos,  nacer  debia , 
Pues  quiso.  Virgen ,  que  á  vos  sola  cuadre 
Ser  la  críadora  del  Criador  que  os  cría? 

Y  si  una  virgen  tiene  de  ser  madre  • 
¿De  quién ,  sino  de  Dios ,  serio  podría. 
Pues  puede  hacer,  la  integridad  guardada. 
Que,  quedando  doncella,  estéis  preñada? 

•Y  si  yo  os  conocí  por  la  mas  buena , 

ÍCóme  pude  dudar  ae  vuestra  vidaif 
iómo  á  los  rayos  de  esa  luz  serena 
No  se  deshizo  el  alma  endurecida? 

Y  cómo  estando ,  Virgen ,  de  Dios  llena , 
La  sospecha  no  huyó  desvanecida? 
Cómo  pudo  atroverae  á  bondad  tanta 

A  la  mujer  mas  buena,  honesta  y  santa? 

•Bastara  ver  el  resplandor  hermoso 
De  la  luz  bella  de  esa  hermosa  cara , 
Que  ezoede  al  del  caudillo  venturoso 
Que  hizo  el  peñasco  ftientc  con  la  vara ; 
Pues  si  él  myó  del  monte  tan  glorioso, 
Que  al  pueblo  deslumhró  su  lumbro  clara. 
Porque  vio  á  Dios  en  la  sagrada  cumbre. 
Vos  traéis  en  vos  al  que  es  lumbro  de  lumbro. 

•Bastara  ver,  ¡oh  angélica  criatura! 
Los  resplandores  de  la  gloria  nueva , 
Pues  aumentó  el  Señor  muestra  hermosura, 

ge  al  cielo  admira  y  á  la  tierra  eleva ; 
e  si  á  la  viuda  hermosa  que  procura 
e  á  Betulia  el  contrario  no  se  abreva , 
Aumentó  Dios  la  gracia  y  la  bellera , 
En  vos  puso  su  gloría  y  su  grandeza. 

•Y  bien  me  acuerdo  ¡  oh  soberana  Esposa  t 
Que  vi  de  vuestro  rostro  la  mudanza , 
Pues  miré  atento  de  esa  luz  hermosa 
Rayos  de  gloría  y  bienaventuranza ; 
Temió  el  alma  entro  alegro  y  temerosa , 

Y  la  vista,  que  en  veros  gloria  alcanza , 
Se  deslumhró ,  como  el  que  atento  mira 
Al  rabio  sol  que  flechas  de  oro  tira. 

•MI  graveculpa  y  mi  ignorancia  veo , 
Pidoos  perdón ,  y  bien  sé  que  le  pido 
A  quien  tiene  de  dármele  deseo. 
Por  verme  de  mi  culpa  arropentido ; 
Vuelra  á  la  gloría  de  mi  ríco  empleo. 
Vuelva  de  vos  A  ser  favorecido ; 
SIra  por  pena  de  mi  culpa  grate 
La  que  triste  pasé  y  el  cielo  sabe. 

•El  sabe.  Esposa  bienaventurada , 

?ue  nunca  consentí  en  ofensa  vuesf  ra , 
aunque  padeció  el  alma  atribulada , 
Nunca  creí  de  vos  cosa  siniestra ; 
Triste  miraba  la  preñez  sagrada, 
Que  daba  de  su  aumento  clara  moestr», 

Y  nunca  consentí  en  que  habia  pecado 
En  el  divino  celestial  proñado^ 

•Siempro  crol ,  bellísima  escogida , 
Que  era  vuestra  poresa  si»  ejemplo; 
Tuve  por  inculpablevuestra  vida. 
Que  ya  por  mas  de  ángel  la-contemplo; 
Siempro  de  Dios  os  vi  favorecida. 
Hecha  alur  suyo  y  de  sus  gracias  templo: 
Siempro  os  imaginé-de  gracia  llena , 
Lacriatuf^nas  santa  ylajnas  buena. 
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«Siempre,  Virgen ,  crei  lo  que  ahora  too, 

Y  siempre  vi .  ti  es  ya  que  verse  puede» 
Lo  que  me  dfjo  el  celestial  correo, 

One  ¿  su  grande  bondad  la  vuestra  excedo ; 
Siempre  indigno  me  bailé  del  rico  empleo. 
Con  que  bace  Dios  que  enriquecido  quede ; 
Siempre  me  bailé,  seráfica  María » 
Indigno  de  tan  santa  compañía. 

iNunca  al  fiero  rigor  de  la  tormenta 
De  la  duda  cruel  mas  combatido. 
Guando  ella  crece  y  la  preñez  se  aumenta 
y  aflige  al  alma  el  mas  noble  sentido; 
En  la  guerra  del  pecho  mas  sancprienta 
El  corazón  que  os  ama  vi  rendido ; 
No  consintió  Jamás  ni  creyó  cosa         ^ 
GoDtn  vuestra  pureza  milagrosa. 

sCon  todo ,  miro  cuan  grosero  anduve» 
Pues  del  favor  y  dignidaddivina , 
A  la  cual  Justamente  el  cielo  os  sube , 
No  crei  que  érades  sola  la  mas  dina : 
Mi  ignorancia  formó  una  espesa  nube. 
Sirvió  á  la  flaca  vista  de  cortina. 
Solo  vi  mi  dolor,  vi  mi  sospecha, 
El  corazón  turbado,  el  alma  estrecha. 

•Mas  ya  que  miro ,  bell a  Virgen  pura , 
Que  á  la  oración  de  vuestro  ardiente  ruego 
Ü9¡6  del  cielo  la  inmortal  criatura 
A  dar  luz  nueva  á  un  isporante  ci^go; 
Ya  que  el  arcángel  bello  me  asegura, 

Y  lo  está  el  alma  del  desasosiego, 

Dad ,  Vifgen ,  el  perdón  á  mi  ignorancia , 
Mengüe  mi  daño  y  crezca  mi  ganancia. 

•Dejad  que  goce,  sin  igual  doncella , 
Del  bien  que  vos  me  hacéis  y  el  cielo  envia, 
D^ad ,  pues  lao  piadosa  fué  mi  estrella , 
Que  me  hizo  esposo  de  la  Reina  mía. 
Que  goce  alegre  de  la  lumbre  bella. 
Que  el  sol  adora  y  enamora  al  dia. 
Goce  libre  del  mar  el  dulce  puerto, 
El  dego  cobre  vista  y  vida  el  muerto. 

>  Y  entre  tanto ,  divino  huésped  mió, 

?ue  rompiendo  el  alcázar  estrellado, 
estrecho  vuestro  eterno  poderío. 
Os  hospedáis  en  este  pecho  amado , 
Hospedaos  en  el  alma  que  os  envió; 
Mas  en  ella ,  Señor,  os  veo  hos))edado, 
Pues  es  mi  alma  mi  adorada  Esposa , 
Vuestra  escogida  y  mi  querida  hermosa. 

•Unicornio  divino ,  que  deciende 
Al  gremio  virginal  de  la  pureza. 
Adonde  vuestro  amor  de  amor  os  prende 
Por  bien  de  la  mortal  naturaleza , 
Amansad  el  rigor,  pues  que  os  enciende 
De  amor  la  Virgen  de  mayor  belleza. 
Virgen ,  Señor,  que  supo  enamoraros, 

Y  en  su  vientre  santísimo  cazaros. 
•Ahi  encerrado  la  Deidad  adoro. 

Que  con  rayos  de  gloría  sempiterna 
Da  luz  glonosa  al  mas  supremo  coro. 
Su  venturosa  dicha  haciendo  eterna; 
Ahi  envuelto  entre  grana ,  nieve  y  oro « 
Vuestra  grandeza  miro  humilde  y  tierna. 
Pues  sé  que  sois ,  aunque  hombre  verdadero. 
De  las  eternidades  heredero. 
•Piedra  preciosa ,  rica ,  aunque  pequeña , 

8ue  cortada  sin  manos  bajó  al  suelo 
el  alto  monte  y  encumbrada  peña 
A  dar  venganza  de  la  estatua  al  cielo , 
Piedra  angular,  cuya  firmeza  enseña 
Que,  aunque  os  repruebe  el  inhumano  celo, 
Ms  la  mdor  de  cuanto  se  edifica. 
Pues  estáis  de  ojos  llena  y  de  aguas  rica : 

•Fuerte y  bravo  león  domesticado. 
Mas  manso  y  mas  humilde  que  el  cordero. 
Que  ante  el  desquilador  preso  y  atado , 
No  bala,  viendo  el  sacrificio  fiero; 
Cordero,  que  á  quitar  viene  el  pecado , 
Haciendo  al  desterrado  su  heredero; 
Cordero  cuva  sangre  es  importante 
Pan  ablandar  los  ótelos  de  diamante : 


•Pájaro  real ,  que  del  seguro  nido. 
Del  pecho  paternal  que  estáis  gozando. 
Estando  á  él  eternamente  umao, 

Y  al  serafin  mas  puro  enamorando , 

Os  cazó  amor,  y  os  trae  de  amor  herido 
A  la  ayaba  que  estáis  santificando; 
Pájaro ,  cuya  sangre  derramada 
Del  vivo  iMmará  la  pluma  amada : 

•Sol  de  Justicia ,  que  en  la  nube  roja 
De  la  real  sangre  de  la  Esposa  mía 
Queréis  que  vuestra  eterna  luz  se  encofa. 
Por  dar  la  paga  al  Padre  que  os  envia ; 
Sol ,  que  os  paráis  á  la  mortal  congoja, 

Y  hacéis  por  Josué  mayor  el  dia , 

Y  en  el  signo  de  Virgo  ya  mas  manso 
Buscáis  para  los  liombres  el  descanso : 

•Tesoro  eterno,  que  en  la  fértil  vena 
De  la  sacerdotal  tierra  sagrada 
Estáis  haciendo  su  bondad  mas  buena , 
Vistiéndoos  su  pureza  inmaculada; 
Precio  que  ha  de  pagar  la  culpa  igena 

Y  rescatar  la  gente  encarcelaaa ; 
Precio  que  ha  de  correr  en  un  madero 
Para  pagar  la  deuda  del  primero : 

•Buen  pastor,  que  en  la  pobre  humilde  choza 
Os  encerráis  por  una  oveja  aleve, 

Y  sin  dejar  la  gloría  del  que  os  goza , 
Bajáis,  dejando  las  noventa  y  nueve; 
Pastor,  que  al  fiero  lobo,  que  destroza 
El  ganado,  que  en  charcos  turbios  bebe. 
Habéis  de  asir,  y  en  vuestro  fiel  cayado 
Ha  de  quedar  muriendo  vos  clavado : 

•Vid  verdadera  de  la  tierra  santa. 
Que  el  Padre  eterno,  agricultor  divino. 
Dichosamente  en  mi  heródad  trasplanta. 
Enriqueciendo  el  vientre  alabastnno; 
Vid ,  cuyo  fruto  es  dulce  á  la  garganta 
De  la  Esposa  que  aguarda  el  dulce  vino; 
Vid ,  que  por  una  viña  su  enemiga    / 
Le  hará  dar  fruto  una  pesada  viga: 

•Rey  dlsflrazado  entre  el  sayal  grosen^ 
Aunque  sentado  en  trono  mas  glorioso 

8ue  el  que  hizo  de  David  el  heredero, 
e  Cándido  marfil ,  terso  y  hermoso; 
Rey  soberaneen  traje  de  pechero, 
Por  hacer  al  pechero  venturoso , 
Eterno  rey  en  forma  de  su  esclavo 
Para  borrar  de  Adán  la  ese  y  clavo : 
•Humilde  pereju^no,  que  camina 
A  la  visita  de  la  tierra  santa 
Con  el  brial  cubierto  y  la  esclavina 
Del  sayal  pobro  de  la  rica  infanta; 
Peregrino  de  gracia  peregrina, 

8ue  en  el  castillo  que  al  infierno  espanta 
s  hospedáis  para  que  meses  nueve 
Una  hermana  os  regale,  otra  se  eleve: 
•Agua  vira ,  que  nace  eternamente 
De  aquella  fuente  viva  sempiteroa. 
Ya  represada  en  la  sellada  fuente, 
Do  amor  estanca  su  corriente  eterna; 
Agua  que  se  distila  suavemente 
Sobra  el  blanco  vellón  de  la  piel  tierna. 
Agua  que  ha  de  lavar  nuestro  pecado 

Y  na  de  beber  sediento  el  fiel  ganado : 
•Gigante ,  que  con  gozo  y  alegría 

Hicistes  la  carrera  deseada , 

Y  saliendo  del  Padre  que  os  envia , 

La  humildad  escogistes  que  os  agrada ; 
Gigante,  cuya  eterna  valentía 
Está  en  flaqueza  humana  disfrazada , 
Gigante,  que  en  el  puño  el  orbe  tiene, 
Yel  mas  humilde  de  los  hombres  vieoc: 

•Perulero  de  gloria  enriquecido , 
Que  de  las  bellas  Indias  onentales 
bl  tesoro  precioso  habéis  traido. 
Que  enriquece  los  coros  celestiales ; 
Indiano  que  en  el  puerto  halléis  surgido 
De  las  puras  entrañas  virginales 
A  enriquecer  del  hombre  la  pobreta 

Y  á  dar  á  Dios  por  él  suma  jnqaeía: 
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«Mercader  diligente,  qu^rocura , 
Aanque  la  costa  y  paga  sea  inüoita , 
Oae  habéis  de  hacer  por  mares  de  aiuargara 
incoDtrar  la  preciosa  margariu ; 
Mercader,  que  en  sus  tratos  asegura 
Ciento  por  uno  al  que  lo  solicita , 
Y  en  la  eras ,  por  pagar  mejor,  alzado. 
Pagaréis  á  los  cielos  de  contado : 

lEsposo  Tirffinal ,  que  descendistes 
Al  tálamo  real  del  vientre  estrecho , 
Donde  en  vínculo  eterno  á  vos  unistes 
La  Esposa ,  que  por  vos  no  dejó  el  lecho ; 
Esposo  fiel ,  que  de  los  ascos  tristes 
La  levantáis  á  vuestro  eterno  pecho; 
Esposo  bello ,  que  de  amor  herido. 
Queréis  morir  por  la  que  os  ha  ofendido : 

ilnaccesible  Dios  y  niño  humano, 
Jostidero  Señor  y  tierno  iofónte. 
Dios  que  padece ,  hombre  soberano, 
C«ra  al  amor  y  en  el  amor  diamante. 
Rico  hecho  pobre ,  rey  hecho  aldeano, 
PequeSo  niño ,  sin  igual  gigante . 
Fuerte  que  llora  y  infioito  estrecho, 

Y  en  fin.  Dios  hombre,  por  los  hombres  hecho; 
•Adoro,  Dios, vuestra  deidad  sagrada, 

Reconozco,  Señor,  vuestra  grandeza, 

Reverencio  la  gloría  disfrazada 

Con  el  velo  mortal  de  mi  flaqueza ; 

La  palabra  de  Dios  miro  abreviada , 

Miro  pasible  ya  su  fortaleza. 

Miro  mi  Esposa ,  que  es  doncella  y  madre, 

Y  que  es  su  hijo  el  del  Eterno  Padre. 
•Y  vos.  Virgen  y  madre  venturosa. 

Madre  de  Dios,  la  dignidad  mas  alta 
Que  os  pudo  dar  la  mano  poderosa, 
Pues  que  ser  Dios  es  solo  lo  aue  os  falta; 
Virgen ,  inas  que  los  ángeles  hermosa, 
Pues  en  eflos  sabemos  que  halló  falta, 

Y  sin  ella  os  formó  con  tal  aviso. 
Que  08  hizo  de  su  gloria  paraíso : 

> Barca  divina ,  soberana  nave , 

Sne  de  lejos  traéis  al  hombre  hambriento 
1  pan  al  mismo  Dios  dulce  y  suave. 
Que  es  de  los  bellos  ángeles  sustento; 
Arca  de  cedro  y  oro ,  que  en  sí  cabe 
Al  que  le  viene  angosto  el  firmamento. 
Arca,  que  el  maná  eterno  dentro  guarda» 
Arca  contra  la  lluvia  escura  y  parda : 

iHomo  de  amor  donde  se  está  guisando 
El  inocente  candido  cordero , 
Agora  en  leche  al  Padre  enamorando , 

Y  con  clavos  después  en  un  madero; 
Oliva  que  está  á  Dios  pacificando 
Con  el  fruto  que  sana  del  primero, 
Ungüento  derramado  en  su  fiel  nombre. 
Que  hace  misericordias  con  el  hombre : 

iVaso  divino,  masque  el  cristal  puro. 
Donde  Dios  puso  el  bálsamo  precioso 
Contra  la  herida  del  serpiente  duro. 
Que  derramó  el  veneno  ponzoñoso; 
Ciudad  de  Dios,  cuyo  sagrado  muro 
Cerca  al  eterno  Todopoderoso; 
Ciudad  de  Dios,  cuya  cerrada  puerta 
Pasó  el  Rey  solo  sin  dejarla  abierta : 

•Huerto  cerrado  de  inmortal  frescura ,. 
Adonde  crece  el  árbol  de  la  vida , 

§!ue  en  el  color  de  vuestra  sangre  pura 
u  flruta  eterna  se  verá  teñida ; 
Jardín  de  amor  v  parque  de  hermosura , 
Donde  la  flor  del  campo  está  escondida. 
Bello  jardín,  cuyo  clavel  y  rosa 
Viste  del  Padre  la  palabra  hermosa: 
•Libro  de  oro  de  amor  iluminado » 
De  letra  por  el  mismo  Dios  dorada ; 
Libro  divino  donde  está  encerrado 
El  libro  de  la  vida  deseada ; 
Libro  en  que  Dios  y  el  hombre  encuadernado , 
Viene  á  ser  Dios  la  letra  colorada ; 
Libro  siempre  sellado,  en  que  se  escribe 
La  gran  generación  del  que  en  él  vive : 


•Casa  que  para  sí  traza  y  ordena 
La  eterna  y  inmortal  sabiduría. 
Ya  de  la  majestad  gloriosa  llena , 
La  niebla  vuelta  en  resplandor  del  día ; 
Casa  del  sol,  donde  su  luz  serena 
Piadosas  influencias  causa  y  cría ; 
Casa  de  recreación  donde  se  hospeda 
El  que  del  délo  parte  y  allá  queda : 

•Nácar  hermoso,  en  cuya  concha  pura 
De  los  rayos  del  sol  siempre  engendrada , 
Crece  la  perla  ríca  que  procura 
Ver  Adán  en  vinagre  desatada ; 
Nácar  de  cuya  candida  hermosura 
La  perla  saldrá  blanca  y  encamada. 
Para  ser  precio  del  capuvo  y  preso 
Por  culpas  que  resultan  del  proceso : 

•Muralla  blanca  del  montón  de  trigo , 
Templo  en  quien  Dios  al  mismo  Dios  se  ofrece. 
Zarza  verde  que  el  ftiego  trae  consigo, 
Vara  que  vela,  vara  que  florece ; 
Barca  en  quien  libra  Dios  al  pueblo  amigo, 
Arca  de  cedro  donde  el  maná  crece , 
Escala  hermosa  donde  Dios  estriba , 
Huerto  cerrado,  fuente  de  agua  viva: 

•Arco  bello,  que  paz  nos  asegura , 
Nube  que  viste  al  sol  de  nieve  y  grana , 
Bellon  con  el  rocío  de  hermosura , 
Cantera  de  la  piedra  soberana. 
Árbol  contra  la  fruta  acerba  y  dura, 
Estrella  celestial  de  la  mañana , 
Espejo  claro  donde  Dios  se  mira , 
Virgen  que  engendra  á  Dios  y  al  cielo  admira : 

•j  Quién,  Vireen,  como  pudo  conoceros 
Puniera  como  debe  regalaros , 
Pues  ninguno,  Señora,  llegó  á  veros 
Que  eternamente  deje  de  adoraros ! 
Quién  si  algún  tiempo  comenzó  á  quereros 
En  alguno  podrá  dejar  de  amaros? 

Y  quién  podrá,  Señora,  persuadiros 
Que  de  rodillas  me  dejéis  serviros? 

•¡Oh,  quién  del  serafin  mas  levantado 
El  encendido  espíritu  tuviera 
Para  gozar  del  bien  que  Dios  me  ha  dado, 

Y  como  debo  humilde  le  sirviera! 
Quién  de  tanta  bondad  fuera  dotado 
Que  serviros  cual  debe  mereciera , 

Y  quién  supiera  loh  Reina  de  alegría! 
Con  el  ahna  servir  al  alma  mía! 

•El  que  encerráis  en  vuestro  pecho  hermoso 

Y  no  hizo  horror  de  entrar  en  vuestro  seno 
Para  ser  como  debo  vuestro  esposo. 

Me  deje  el  corazón  de  su  amor  lleno ; 
Pues  para  ser  cual  soy  tan  venturoso. 
Ninguno  había  de  ser,  Virsen,  mas  bueno, 
Nmguno  había  de  ser  mas  justo  y  santa, 

Y  soy  tan  malo  que  de  mí  me  espanto. 
•Pedidle  que  me  dé  lo  que  me  falta. 

Lo  que  ve  que  me  cumple  y  yo  deseo , 
Porque  para  una  dignidad  tan  alta 
Mi  mucha  indiffnidad  conozco  y  veo; 
Supla  su  ffran  favor  mi  grande  falta. 
Que  humfide  y  bajamente  de  mi  creo. 
Pues  no  merezco  de  esas  prendas  l)ellas 
Poner  mi  boca  en  las  divinas  huellas. 

•¡Dios  en  mi  casa!  Dios  en  mi  María! 
Dios  disfrazado  en  el  humano  velo! 
¡  Que  Dios  es  hijo  de  la  esposa  mia ! 
¡  Aquesta  pobre  casa  es  corte  y  cielo ! 
¡  Padre  de  Dios  llamarme  yo  podría ! 
i  Y  ser  del  niño  Dios  guarda  y  consuelo! 
¡Que  me  ha  de  respetar  como  á  su  pad^e^ 
¡Que  soy  amparo  aél  y  de  su  madre! 

I  Con  estos  ojos  tenge  de  mirarle ! 
¡En  estos  brazos  tengo  de  traerle! 
I  Con  estas  manos  he  de  sustentarle! 
¡En  este  pecho  tengo  de  tenerle! 
¡Como  á  mi  hijo  tengo  de  mandarie! 
I  Por  menor  mío  tengo  de  tenerle ! 
jQue  he  de  tener  de  Dios  al  hgo  amado 
En  mi  casa,  á  mi  mesa  y  á  mi  lado! 


M  EL  lAESTRO 

>  ¡  Cómo  al  faYor  de  la  merced  qae  toco 
La  vida  amada  de  placer  no  pierdo ! 
Jaldo  debo  de  tener  bien  poco , 
Pues  con  tal  dignidad  de  mi  me  acaerdo; 
Si  fuera  cuerdo  ya  estuviera  loco , 
Loco  debo  de  ser  pues  estoy  cuerdo , 
Que  en  la  merced  que  el  cielo  me  asenta , 
No  tener  seso  es  la  mayor  cordura. 

•Dadme  la  suficiencia,  Niño  hermoso , 
Para  la  dignidad  que  no  merezco; 
Dadme  bondad  para  ser  diffno  esposo 
De  mi  Señora,  i  quien  el  alma  ofrezco: 

Y  pues  me  dais  un  nombre  tan  honroso. 
Que  en  él  á  vuestro  padre  me  parezco , 
Para  qne  en  él  os  sirva  como  debo , 
Dadme  nuevo  favor  y  valor  nuevo. 

•Dadme  del  querubín  mas  encumbrado 
Para  serviros  la  sabiduría; 
Dadme  del  serafin  mas  abrasado 
El  ffrande  amor  qne  en  él  el  vuestro  cria ; 
Daame,  pues  el  oficio  me  babeis  dado » 
Lo  que  veis  qne  desea  el  alma  mia 
Para  agradaros.  Niño,  como  es  justo. 
Serviros  siempre  y  siempre  daros  gusto. 

•Y  vosotros,  espíritus  gloriosos, 
Qne  sois  de  suarda  desta  humilde  casa. 
Gozando  de  ios  rayos  siempre  hermosos 
Del  sol  eterno,  que  os  la  da  sin  tasa , 
Pues  sois  mis  compañeros  venturosos , 

Y  un  deseo  Justo  á  todos  nos  abrasa 
De  acertar  a  servir  al  niño  fuerte. 
Pues  mejor  lo  sabéis,  haced  que  acierte. 

•Pues  sabéis,  cortesanos  celestiales , 
Que  todos  somos  unos  desde  el  dia 
Que  encerró  Dios  sus  ravos  inmortales 
En  el  virgíneo  vientre  oía  María , 
Para  servir  á  las  personas  reales, 
Al  niño  Dios  y  á  la  adorada  mia. 
Me  dad  vuestro  Civor,  y  juntos  todos 
Lo  procuremos  por  diversos  modos. 

•Llenad  el  suelo  pobre  de  rubios. 
De  jacintos,  carbunclos  y  esmeraldas; 
De  perlas  y  oro  los  zaquizamíes , 
Con  pifias  de  diamantes  y  guirnaldas ; 
Las  paredes  de  rosas  y  albeites , 
Hechos  de  nácar  y  oro  atavialdas. 
Traed  del  alba  el  oriental  tesoro. 
Los  ríos  de  plata»  los  mineros  de  oro^ 

•Traed,  enamorados  serafines. 
Las  llores  entre  todas  mas  hermosa». 
Despejad  á  los  mas  bellos  jardines 
De  nabares  blancos  y  encarnadas  rosas. 
De  albelies  p^izos,  de  jazmines, 
De  lirios  y  azucenas  olorosas. 
De  rosados  claveles  y  mosquetas. 
De  narcisos,  de  acantos  y  violeus. 

•Mas  ¡qué  digo!  bajad  de  vuestro  délo 
Las  estrellas  delnz  mas  encendida ; 
Dellas  enladrillad  el  pobre  suelo 
Qoe  pisa  alegre  el  alma  de  mi  vida; 
Preste  la  lona  de  su  blanco  velo, 
Pnes  nunca  se  babri  visto  mas  credda. 
Dénos  el  rubio  sol  sos  rayos  rojos , 
Que  todo  lo  merecen  estos  ojos. 

•Mas  ¡pobre  yol  que  sedo  desvario 
Me  lleva  a  desear  lo  que  poseo. 
Pues  donde  vos  estáis  ¡on  niito  mió! 
El  délo  adoro  y  sus  riquezas  veo; 
Sds  del  tesora  eterno  eterno  rio, 
Sois  la  justa  medida  del  deseo , 
Con  vos  lleváis  el  délo  ¡oh  niño  hermoso! 
Que  es  donde  vos  esuis  lugar  glorioso. 

•SI  puede  hacer  el  r^  corte  la  aldea , 
Porque  es  corte  el  lugar  que  el  rey  habita  • 
I  Que  mucho  que  esta  casa  délo  sea 
31  goza  Dios  vuestra  dddá  infiniu? 
Loe  tesoros  qued  alma  ver  desea , 
Cuanto  para  agradaros  solidta , 
Lo  tiene.  Niño,  por  mas  alto  modo , 
Ptiea  ^Oiéiidoos  á  TOS  (o  tiene  lodo. 
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>V  entretanto,  divinos  cortesanos , 
Que  á  servir  i  mi  Esposa  habéis  venido, 

Y  ffozais  los  ftivores  soberanos 

Del  Dios  que  esUis  mirando,  aunque  escondido. 
Enderezad  mis  pies,  moved  mis  manos, 
Gomo  entendéis  será  mcyor  servido , 

Y  pnes  sabds  del  niño  Dios  el  gusto , 
Procurad  que  le  aderte  como  es  justo. 

•Regalad  á  mi  Esposa  soberana. 
Servid  á  la  que  es  ffloría  de  mi  vida , 
Que  su  gracia  y  belleza  mas  que  humana 
De  vosotros  merece  ser  servida; 
Que  yo  con  pecho  alegre  y  alma  ufana 
Procuraré  ganarle  la  comida 
A  costa  del  sudor  del  rostro  mío. 
Que  ha  de  envidiar  d  oriental  roclo.» 

En  esto  la  santísima  Señora , 
Cuya  hermosa  belleza  al  cido  espanta» 
Con  sus  luces  doradas  le  enamora , 

Y  con  sus  blancas  manos  le  levanta ; 

El  al  Niño  encerrado  humilde  adora,  • 

Y  reverencia  su  adorada  santa ; 
Absorto  queda  si  i  su  esposa  mira, 

Y  d  niño  Dios  en  ella  mas  le  admira. 
Del  misterio  divino  satisfecho 

Por  el  nundo  de  Dios  á  él  enviado. 
Recibe  por  miú^  «Q  '^^o  estrecho 
A  quien  habia  la  fe  de  esposo  dado , 

Y  conforme  á  las  leyes  del  derecho 
Fué  el  santo  matrimonio  celebrado. 
Siendo  perpetuo  y  firme  eternaroento. 
Según  las  ceremonias  de  su  gente. 

Y  cdebrando  las  solemnes  bodas. 
Púsoles  d  amor  d  casto  velo ; 

En  alegres  las  criaturas  todas , 
délo  enderra  y  que  sustenta  d  sudo; 
\  d  Coloso  insigne  tiene  en  Rodas , 
El  ráelo  enriquedó  y  alumbró  el  délo ; 
Renuevan  luego  el  casto  voto  amado. 
Sin  condición  y  en  mas  perfecto  grado. 

El  fiel  Josef  con  el  sudor  dichoso 
Gana  d  sustento  de  su  Esposa  bella, 

Y  al  virginal  y  bien  naddo  Esposo 
Sirve  y  regala  enamorada  ella ; 
El  vive  de  su  gusto  cuidadoso; 
Tiende  en  él  la  sin  igual  doncella : 
En  esto  V  contemplar  el  Nilk>  santo 
Pasan  el  tiempo,  y  yo  al  siguiente  canto. 


CANTO  xn. 

Dd  trábalo  de  SaoJoser,ydedietodeCéarAi««to. 

El  rey  Amásis.  qne  lo  fné  de  Egito, 
Viéndola  odosidad  del  reino,  un  dia 
Mandó  por  general  páblico  edito 
Que  de  ia  gente  que  en  su  rdno  haMa 
Ante  su  preddente  ftaese  escrito 
De  cada  uno  el  ofido  que  tenia , 
Para  qne  el  odo  infame  desterrado , 
Fuese  d  útil  trabi^o  mas  honrado. 

Y  antes  que  aqueste  sabio  rey  nadesOt 
Fué  costumbre  en  Egipto  celebrada 
Que  d  ciertos  estadios  no  corriese 
La  juventud  do  fuese  cjerdtada. 
Ni  el  sustento  ordinario  S6>les  diese  » 
Ni  la  acogida  de  su  casa  amada, 
A  los  gimnosofistas  imitando , 
Que  no  comían  sino  trabijando. 

Iioo  espartanos,  gente  de  la  Greda, 
Dctfüerra  á  sus  hijuelos  en  su  iníknda» 

Y  cual  gente  dn  fruto  los  despreda , 

Hasta  que  al  bien  común  son  de  importancia; 

Y  cuando  vndven  los  estima  y  precia. 
Sabiendo  ofido  de  honra  y  de  gananda 
Con  qne  trab^en  en  la  patria  amada , 
La  odosidsMl  venciendo  descuMadn. 
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Ira  lu  leje»  de  Justicia  llenas 
IB  pnooD»  legislador  famoso, 
qoé  Hastié  mas  la  sabia  Atéms 
icoodena  al  ciadadaño  ocioso : 
M Justos  T  costumbres  buenas 
ir  del  trabdo  provechoso 
la  odosidad  desmazalada , 
■deil  cieloy  i  la  tierra  enfada, 
iocar  Dios  de  soberano  aviso 
lieit  del  mortal  linige, 
ríe  por  morada  el  paraíso , 
qoe  en  él  pan  sa  oien  trabi^e ; 
smo  eterno  Dios  traba^Jar  quiso, 
I  las  letras  santas  es  lenguaje 
Manso  en  el  seteno  día 
ibor  <pie  bedio  en  seis  habla. 
kaee cargoi  la  bestial  Sodoma 
iberbla  vana  y  odo  infame» 
deflienu  la  torpea  toma , 
do  el  aire  gima  y  Aiego  brame ; 
irrogante  vencedora  Roma 
!io  sabemos  que  la  infame, 
üdda  Gartaffo  fué  vencida , 
I  Cartago  infame  y  abatida. 
[a  grosera  piel  y  tosca  abarca 
iroaba  ganado  el  joven  santo 
ó  de  Egipto  el  general  monarca 
í  la  sana  vio  lleno  de  espanto? 

9  el  ntito  ^tó  á  la  hambrienta  Parca, 
do  de  la  viuda  en  gozo  el  llanto , 

I  del  arado  no  seguia 
'  nlió  á  doblada  profedat 
I  eo  kM  trab^  de  la  guerra 
viftod  dignísimo  dechado, 
descanso  y  odo  de  su  tierra, 
1  d  ahna  se  quedó  enterrado; 

0  sabio,  en  quien  el  délo  encierra 
r  sobre  todos  odebrado, 

itró  cuando  ocupado  estaba» 
la  ododdad  que  la  honra  acaba, 
odo  la  madre  tierna  estuvo  odosa 
«fiada  en  d  mortal  provecho? 
» al  trabdo  no  acudió  piadosa 

10  por  el  nombre  d  franco  pecbo? 
no  corren  á  la  mar  furiosa 

dos  rios  á  pagarle  pecho  ? 
d  dre  inquieto  estuvo  odoso, 
activo  fdego  perezoso? 
Ido  dd  cielo  las  esferas  bdlas 

1  su  conthiuo  movimienlo? 

d  sd,  que  da  luz  á  todas  días, 

corso  en  so  cuarto  hermoso  asiento^ 

la  variedad  de  las  estrellas 

dbedeeer  al  firmamento? 

la  blanca  con  la  luz  ajena 

Miosa  por  hallarse  llena? 

ido  en  aquel  alcázar  sacrosanto, 

Bolre  olorosísimos  alures , 

le  sloria  y  admirable  espanto 

I  iNos  dignísimos  canUres » 

oás  d  santo,  santo,  santo 

lien  millares  de  millares? 

to  Dios  en  so  profundo  abismo 

la  eterna  gloria  de  d  mismo? 

la  rebdsada  luego  ofende , 

1 00  labrada  se  marchita , 

»maere,  muerto  lo  que  enciende, 

d  aire  detenido  quiu; 

Dire  la  mina  no  se  entiende , 

I  dudad  qoe  no  se  habita , 

do  bolgañn  se  hace  cobarde » 

indHija  mas  moere  mas  tarde. 

lo  d  perezoso  envia  á  la  hormiga ,. 

doso ala  sutil  abija, 

e  con  sdiciu  fatiga 

ilee  trabajo  el  fruto  d^'a , 

,  qo6  eo  d  dio  y  cueva  amiga 

I  airado  invierno  se  apari^ , 

r  ocra  dempre  trabajando, 

sloslaade  so  autor  guardando^ 
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Y  d  lolsnio  escribe  d  loco  desvario 
Del  holgasan  odoso  qoe  abrigado. 
Huyendo  dd  rigor  del  yerto  ttio. 
Alza  la  mano  del  precioso  arado, 

Y  desmiés,  coando  el  froto  da  el  estío , 
Se  halla  d  nodo  con  razón  burlado. 
Que  pobreza  y  pereza  juntas  moran, 
Jootas  militan  y  conformes  lloran. 

Hace  mayor  el  número  el  ocioso , 
Siéntase  elmiserable  en  la  medida  * 

Y  en  dafto  deno  dempre  malicioso 
Gome  de  balde  d  pan  qoe  le  da  vida; 
Rolo,  baldío,  nedo  y  perezoso , 
Siffoe  la  escoadra  de  Morcea  pmida , 

Y  de  Sibarls  hecho  dodadano. 
Llora  d  lovierno  lo  qoe  holgó  el  verano. 

Es  el irabi^o  poerU  de  la  honra, 
M oerle  dd  vldo,  de  la  virtud  vida , 
Es  padre  de  la  fama  eo  quien  se  honra 

Y  senda  de  la  patria  prometida ; 
El  odo  et  poerta  vil  de  la  deshonra , 
Padre  de  la  malicia  carcomida , 
Sepolero feo  del  qoe  en  dconvierte 
Del  vido  vida,  déla  virtod  moerte. 

El  perezoso  qoe  so  ser  oltnja 
Gosedia  espera  sin  haber  sembrado; 
Mas  d  qoe  come  de  lo  qoe  trabda 
Diee  Daivid  qoe  es  bienaventorado ; 
z  Qoién  hdlo  de  los  bombres  la  ventaja , 
sino  d  trabajo,  con  razón  honrado, 
Qoe  es  qoleo  despoés  de  Dios  sustenta  d  sudo 

Y  poede  osado  conqoistar  d  délo? 
¡O  Josef  josto  y  cdestid  Maria, 

El  ono,  y  otro  digno  descendiente 
De  la  real  llostre  monarqoia 
De  lo  eacogido  de  la  antigua  gente  I 
jQdén  de  Un  cuerda  y  santa  compañía 
Viera  voedio  trabajo  dilkente , 
De  la  holgauna  ododdadtrionliuido 

Y  d  tesoro  dd  tiempo  aprovechando! 
Hace  Joief  qoe  la  madera  croja, 

Qodosa  de  la  derra  qoe  la  ofende ; 
So  Espon  diestra  en  la  sotil  acuja 
El  bloMO  lienzo  con  destreza  hiende ; 
Labrando  eo  d  con  tal  primor  dibqja , 
Qoe  Minerva  admirada  ddla  aprende , 

Y  atenta  oías  qoe  con  Aragne  brava 
So  grada  admira  y  so  labor  alaba. 

Alia  loados  ta  doncdla  hermosa, 

Y  ve  á  Joaeft  qoe  trabajando  soda » 

Y  eoQ  so  loa  degre  y  amorosa 
Divioamente  i  so  qoerido  ayoda : 
El  vodve  á  ver  á  80  adorada  Esposa , 

Y  descansa  en  la  gloria  de  so  ayoda ; 
Porqoe  le  dan  los  ojos  soberanos 
Al  auna  goslo  y  ftiersas  á  las  manos. 

Rompe  goioso  con  la  agoda  deno 
El  madero  erad,  qoe  se  resiste. 
Rafia  coa  d  sodor  la  amada  tierra , 
Qoe  alenemeote  del  ae  adorna  y  viste; 
Tiende  loa  rayos  la  qoe  á  Dios  enderra, 

Y  d  amado  Josef  gozosa  embiste. 
So  rostro  eqjoga ,  y  d  sodor  qoe  vierte 
Eo  aQófer  y  perlas  le  coovierte. 

Dd  escoadroD  angélico,  qoe  mira 
La  dicha  grande  dd  varón  glorioso » 
Coál  ddlos  de  la  sierra  alem  tira 
Para  ayodar  d  bien  naddoEsposo ; 
Coál  del  enamorado  en  d  se  admira , 
Lfanplándde  d  sudor  dd  rostro  hermoso, 

Y  ood  pretende  ser  so  comoañero 
Sirviendo  de  ofldd  de  carpintero. 

Coál  el  madero  para  aserrar  tiene , 
Coál  le  drve  d  escoplo  ó  el  cepillo , 
Coál  M  eoartOQ  cargado  honulde  viene, 
Coál  le  da  d  cartaboo ,  coál  el  martillo » 
Coál  en  coger  astilias  se  entretiene. 
Llenando  bomildementa  d  esportUlo  ^ 
Coál  acepilla ,  coál  asierra  ó  clava , 

Y  coál  la  dicha  de  losef  alaba. 
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Cuál ,  que  al  Justo  varón  cansado  Tia , 
Le  quita  del  trabajo  fatigado, 
Gu¿l  cortesmente  con  Josef  porfia 
Hn  acabar  lo  que  él  ha  comenzado : 
CéU  lecMfliMwten  de  alegría 
T  te  entratiew  Oi  d  liib^o  «ndo, 

Y  todos  llenos  de  amoroso  gusto 
Sirven  al  noble  Esposo  y  varón  Justo. 

Josef  contempla  con  placer  sin  tasa 
El  gusto  de  los  nuevos  oGciales, 
Gomo  le  sirven  eo  su  humilde  casa , 
Siendo  de  Dios  ministros  celestiales; 
Contempla  cómo  el  niño  los  abrasa 
Dentro  de  las  entrañas  virginales , 
Cómo  encerrado alü  del  se  enamoran, 
Cómo  le  reverencian  y  le  adoran. 

Luego  vuelve  á  mirar  las  luces  bellas 
De  la  divina  virsinal  Esposa ; 
Parécenle  del  cielo  dos  estrellas, 
A  quien  da  el  Niño  sol  su  luz  hermosa ; 
Mira  que  el  resplandor  que  sale  dellas 
Da  nueva  gracia  i  su  Jazmín  y  rosa. 
Haciendo  mas  hermosa  su  hermosura 

Y  su  pureza  virginal  mas  pura. 
Mira  al  inaccesible  ya  humanado , 

Al  todo  poderoso  ve  rendido, 
Al  que  es  incircunscripto  ve  cercado , 
Yal  que  es  incomprehensible  comprehendido; 
Al  infinito  mira  ya  abreviado , 
Al  Inmenso  Señor  mira  medido , 
Temporal  al  eterno,  flaco  al  ftierte. 
La  eterna  vida  ve  sujeta  á  muerte. 
Al  ser  humano  mira  levantado , 
Con  lazo  inseparable  á  Dios  asido. 
Sobre  todos  los  cielos  encumbrado 

Y  estrechamente á  la  Deidad  unido: 
Mira  infinito  al  que  era  limitado , 
Mira  al  humilde  al  ser  de  Dios  subido, 
Al  temporal  eterno,  al  flaco  fuerte. 
La  vida  humana  reina  de  la  muerte. 

Entre  ejercicios  de  la  vida  activa 
En  que  á  su  Esposa  regalar  pretende, 
Abraza  alegre  la  oontemplaüva, 

Sue  el  pecho  casto  blanclamenle  enciende; 
[ira  que  es  de  las  dos  estampa  viva 
Su  Esposa,  de  quien  sabiamente  aprende 
A  ser  de  Dios  regaladora  Marta , 

Y  la  que  nunca  de  sus  pies  se  aparta. 
Gozosamente  gana  la  comida 

Para  el  sustento  de  la  real  doncella, 

Y  á  su  trabajo  siempre  agradecida, 
Alegre  le  regala  y  sirve  eHa ; 

Él  quiere  á  costa  de  su  propia  vida 
Dar  gusto  y  regalar  su  Esposa  bella , 

Y  ella  con  rostro  entre  risueño  y  grave 
Le  sirve  alegre  lo  mejor  que  sabe. 

Con  lo  que  puede  de  Josef  el  arte 
Sustenta  a  la  que  es  Justo  al  mundo  asombre; 
Ella  lo  come,  y  luego  lo  reparte 
Con  el  niño,  que  tiene  de  Dios  nombre , 

Y  asi ,  Josef  alcanza  á  tener  parte 

En  la  preciosa  redención  del  hombre , 
Pues  que  con  el  sustento  el  Niño  crece. 
Que  él  dá  á  su  Esposa ,  y  ella  al  Niño  ofrece 
Josef  sudando  la  comida  gana , 

Y  dala  á  la  que  el  cielo  le  da  en  suerte; 
Gómela  la  doncella  soberana , 

Ycon  ella  sustenta  al  Niño  fuerte; 
El  aumentando  su  niñez  humana , 
En  su  propia  sustancia  la  convierte, 
Volviendo  sangre,  que  ha  de  damos  vida. 
El  sudor  que  Josef  hizo  comida. 

Josef  con  el  trabajo  de  sus  manos 
Da  de  comer  á  la  que  á  Dios  sustenta ; 
La  Virgen  con  los  ojos  soberanos 
Gozo ,  gusto  y  descanso  en  él  aumenta ; 
Admiranse  los  bellos  cortesanos 
De  que  Josef  su  Principe  alimenta ; 
Pásmanse  en  ver  con  cuan  piadoso  celo 
Sustenta  alegre  al  qu^sustenta  al  cielo. 


La  Virgen  bella  derramando  risa , 
Llena  de  Dios  y  de  sus  gracias  llena. 
Gozosamente  la  comida^isa 
Para  el  que  siempre  se  la  ha  dado  buena; 
Josef,  al  resplandor  que  se  divisa 
Entre  los  rayos  de  su  luz  serena , 
Se  pasma ,  y  mas  en  ver  que  le  regala 
La  que  el  mas  puro  Serafin  no  iguala. 

El  vientre  virginal  se  va  aumentando,' 
Porque  le  aumenta  el  Niño  que  en  él  cieee  t 
Que  el  tiempo  deseado  va  llegando 
Al  que  ha  cinco  mil  años  que  padece ; 
Josef  lleno  de  gozo  espera  el  cuándo 
Ha  de  gozar  el  bien  que  le  enriquece; 
En  continua  oración  el  tiempo  gasta 

Y  en  servir  á  su  Esposa  siempre  casta. 
El  bélico  clarín  el  aire  altera ; 

Suena  el  pffaro  real ,  suena  la  caja , 
Tremola  al  aire  la  imperial  bandera , 

Y  en  confuso  tropel  el  pueblo  baja ; 
En  la  plaza  mayor  suspensa  espera 
La  gente  noble ,  la  plebeya  y  baja , 
Cada  cual  varías  cosas  maquinando 
Hasta  saber  del  atambor  el  bando. 

El  vulgo  monstruo  de  cabezas  varias 
En  varías  opiniones  se  divide , 
Contrarias  unas  de  otras,  y  contrarias 
A  loque  el  César  por  su  edicto  pide ; 
Hechas  las  prevenciones  ordmarias 
Para  el  pregón  que  el  necio  vulgo  impide  y 
Sonó  la  voz ,  y  en  un  silencio  mudo 
Ai  confuso  rumor  convertir  pudo. 

El  invencible  emperador  de  Roma , 
Segundo  César ,  y  primero  Augusto , 
Señor  del  orbe  en  cuanto  el  cielo  toma 
Desde  el  helado  clima  al  clima  adusto ; 
Aquel  que  todo  el  mundo  oprime  y  doma 
Por  valeroso  y  fuerte ,  sabio  y  Justo, 
El  que  las  puertas  del  bifronte  Jano 
Doce  años  hi  cerró  su  sacra  mano ; 

Manda  por  su  imperial  público  edito. 
Movido  de  un  honrado  y  justo  celo , 
Pues  se  extiende  y  dilata  sn  distrito 
En  cuanto  ciñe  el  mar  y  mira  el  cielo , 
Que  cada  cualjnrezca  á  ser  escrito 
Al  solar  propno,  al  proprio  patrio  sueto 
Donde  está  de  su  estirpe  la  cabeza 

Y  tuvo  origen  su  naturaleza. 
Parezcan  los  egipcios ,  licaones , 

Lidies,  armenios ,  sirios,  africanos. 
Griegos,  Árabes,  Tracios,  Esclavones, 
Dalmacios ,  atenienses ,  transilvanos , 
Numidas ,  albaneses ,  macedones , 
Tártaros ,  scitas ,  Libios ,  Georgianos, 
Búlgaros ,  españoles ,  medos,  persas , 
Gentes  en  traje  y  condición  diversas ; 

Las  que  del  norte  al  sur  el  cielo  cria , 
Las  que  curte  el  arquero  que  deslumhra , 
Las  que  al  salir  del  agua  clara  y  fria 
Le  ven  que  por  su  eclíptica  se  encumbra; 
Las  que  ven  en  el  mar  hundirse  el  día , 
Triste  porque  su  padre  no  le  alumbra ; 
Las  que  África ,  Asia ,  Europa  dan  sustento» 
Obedezcan  al  santo  mandamiento. 

Donde  reconociendo  el  homenaje 
A  su  señor  y  principe  absoluto. 
Pague  el  de  estirpe  noble  ó  vil  llnage 
Al  imperio  romano  su  tributo ; 
Su  sujeción  confíese  y  vasallaje , 
Al  que  de  nuestra  paz  nos  cogió  el  flrntOt 
Al  gran  monarca ,  emperador  inmenso. 
Sin  que  ninguno  usurpe  el  Justo  censo. 

Y  el  que  no  pareciere  en  so  persona 
A  ser  empadronado  como  ordena 
El  edicto  imperial  que  se  pregona , 
Cuya  noticia  en  todo  el  mundo  suena» 
Siendo  rebelde  á  la  imperial  corona 
Por  traidor  y  enemigo  fe  condena , 

Y  aplicando  la  hacienda  al  sacro  imperio 
Le  deja  en  su  perpetuo  cautiverio- 
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Mándase  pregonar  públicamente. 
Porque  alguno  Ignorancia  no  pretenda, 
Pots  quien  se  hallare  ser  inobediente 
No  habri  quien  del  castigo  le  deQenda ; 
A  nadie  saldrá  ser  de  ilustre  gente. 
Público  ofido ,  dignidad  ni  hadenda , 
Ninguno  habrá  que  del  rigor  se  esconda , 
O  traiga  coUar  de  oro  ó  ciña  honda. 

Tomó  á  sonar  la  resonante  trompa 

Y  á  responder  el  pifaro  v  la  «úa « 
Haciendo  el  aire  se  adelgace  j  rompa 
Herido  de  la  fuerza  que  le  ultima ; 
Luego  con  la  debida  regia  pompa 

El  presidente  al  consistorio  baja 

Pan  Qar  el  general  edito. 

Que  del  Senado  y  César  va  suscrito. 

Cual  suele  el  arroyuelo  que  trepando 
De  pdía  en  peña  sin  temor  se  arroja , 
Ir  entre  blancas  guijas  murmurando, 
De  quien  las  ondas  del  cristal  le  enoja ; 

Y  como  suele  Céfiro  volando 
Susurrar  blandamente  entre  la  hoja 
Del  álamo  acopado  y  olmo  hojoso , 
Badendo  un  rumor  blando  y  sonoroso; 

Asi  un  lento  rumor  el  pueblo  mueve, 

Y  en  varios  pareceres  se  alborota : 
Cuál  á  dedr  el  suyo  no  se  atreve » 

Y  la  soberbia  del  edicto  nota ; 
Cuál  con  sereno  rostro  y  alma  leve 
Dice  que  esjusto,  y  que  se  pague  vota , 

Y  cuál  el  hombro  encoge  y  ceja  enarca 
La  vanidad  mofando  del  monarca. 

Cuál  aprieta  los  dientes  y  al  sol  mira, 

Y  del  edicto  con  furor  blasfema ; 
Cuál  por  los  «jos  vierte  furia  é  ira , 
De  la  que  el  pecho  recoddo  quema ; 
Cuál  por  su  libertad  llora  y  suspira , 
Que  es  Justo  que  mayores  daños  tema , 

Y  oiál  miranao  al  suelo  habla  entre  dientes, 
y  llora  esclavos  ya  sus  descendientes. 

Hácese  de  los  viejos  una  muela 
Mirando  al  rededor  quien  los  escucha ; 
Susurra  cada  cual  lo  que  recela 
Del  bando  echado  que  en  sus  almas  lucha ; 
Caál  eo  su  daño  dice  que  es  cautela , 
Cuál  que  es  gran  ambidon  y  fuerza  mucha , 
Cuál  dice  que  es  soberbia  y  avarida 
Con  sombra  de  bondad  y  de  jusUda. 

Cuál  vuelve  por  Augusto  Octavíano 

Y  dice  que  d  edicto  es  cuerdo  y  Justo , 
Qae  pues  los  suyetó  el  valor  romano 
Paguen  el  censo  con  contento  j  gusto; 
Cual  dice  que  el  edicto  es  de  tirano. 
De  r^  inicuo,  emperador  injusto; 
Uno  replica  y  otro  se  alborou , 

Y  cada  cual ,  cual  le  parece  vota. 

Los  viejos  graves  de  mayor  prudenda , 

Y  los  que  Nazaret  honra  y  respeta 

Por  sus  canas,  sus  letras  y  experiencia , 
La  fMa  amansan  de  la  gente  inquieta ; 

Y  para  huir  de  Roma  la  violenda , 

Que  al  íherte  doma  y  al  soberbio  aprieta. 
Secretan  como  sabios  y  discretos 
Ganen  amigos  ,  pues  están  sujetos. 

Lo  que  ha  de  hacer  la  fuerza  hágalo  d  gusto. 
De  la  necesidad  virtud  haciendo. 
Que  asi  será  obligar  al  sacro  Augusto, 
Sos  leyes  y  pragmáticas  cumpliendo; 
Oue  al  vasallo  no  toca  ver  si  es  justo , 
Mas  tócale  acudir  obedeciendo 
A  lo  que  su  señor  manda  y  ordena, 
O  á  no  excusar  la  amenazada  pena. 

Cada  cual  ddlos  á  su  casa  parte , 

Y  la  Jomada  con  temor  previene 
A  la  remota  6  mas  vedna  parle, 

A  donde  d  tronce  de  su  estirpe  tiene ; 
Temen  la  fbria  del  sangriento  Marte 
Oue  en  d  público  bando  envuelta  viene , 

Y  por  no  cometer  mayor  delicto 
Quieren  obedecer  al  sacro  edicto. 


Son  de  los  que  las  gentes  inventaron , 
Pues  yerran  los  caminos  de  las  gentes , 

Y  los  vuestros ,  Señor ,  nunca  se  erraron ! 
Venden  unos  hermanos  inclementes 

Al  inocente  justo  que  envidiaron , 

Y  es  d  camino  d  fraternal  delito 
Para  que  venga  á  ser  virey  de  Egito. 

Va  por  el  campo  el  rústico  profeta , 
Que  lleva  á  los  que  degan  la  comida, 
Cóffde  el  ángd  cual  veloz  cometa, 

Y  dala  al  que  la  tiene  merecida ; 
Dispara  acaso  un  arco  una  saeta , 

Y  quita  al  cruel  Acab  la  injusta  vida; . 
Llevan  á  apedrear  una  inocente , 

Y  á  los  jueces  apedrea  la  gente. 
Del  rey  Asnero  su  mayor  privado 

Horca  levanta  para  el  noble  hebreo , 

Y  siendo  de  ella  infamemente  ahorcado, 

Sueda  libre  y  honrado  Mardoqueo; 
e  las  hinchadas  olas  azotado , 
Entre  la  suda  brea  y  betún  feo , 
Llega  Moisés  guardado  en  el  cestillo, 
A  ser  dd  pueblo  santo  fiel  caudillo. 

Abre  camino  por  el  mar  la  vara 
Para  que  pase  salvo  el  pueblo  amigo, 

Y  las  murallas  hechas  ae  agua  clara 
Se  desmantelan  contra  d  enemigo; 
Goza  Absalon  de  su  belleza  rara , 

Y  es  su  belleza  su  mayor  castigo ; 
A  Judit  da  su  amor  el  sirio  fuerte, 

Y  trueca  amor  el  arco  con  la  muerte. 
Manda  César  que  el  mundo  se  empadrone , 

Pensando  descuorir  su  fortaleza, 

Y  es  que  por  instrumento  Dios  le  pone 
De  su  infalible  é  inmertal  certeza ; 
Ordena  Dios  que  el  bando  se  pregone , 
Porque  Josef  acoda  á  su  cabeza , 

A  su  patria  Betlen ,  donde  está  escrito 
Que  ha  de  nacer  estrecho  d  infinito. 

De  Ageo  también  está  profetizado 
Que  Dios  ha  de  mover  todas  las  gentes 
Antes  que  dellas  ven^  el  deseado 
Por  edades  y  siglos  diferentes; 
Sirve  á  lo  que  por  Dios  está  ordenado 
Listar  del  mundo  á  todos  los  virientes, 
Siendo  instrumento  el  bdicoso  Augusto 
De  lo  que  ordena  el  sumamente  Justo. 

El  virginal  Josef  que  ya  ha  sabido 
La  obligación  en  que  el  pregón  le  pone , 
Triste ,  turbado  y  desapercebido 
Al  forzoso  camino  se  dispone; 

Y  á  la  que  en  lazo  con3rugal  le  ha  asido 
El  que  ordena  que  el  orbe  se  empadrone 
Le  va  á  dar  cuenta  de  su  ausenda  amarga , 
Al  alma  triste  y  á  los  ojos  larga. 

Siente  Josef  de  su  adorada  estrdla 
I^  ausencia  triste  y  j^or  su  mal  forzosa ; 
Siente  la  soledad  la  Esposa  bdla 
Del  que  está  uddo  á  su  bondad  preciosa; 
Muere  Josef  en  apartarse  della , 
Ella  en  dejar  su  prenda  venturosa 
Derrama  perlas  de  los  claros  soles 
Sobre  sus  encamados  arreboles. 

Siente  Josef  que  el  alma  se  le  arranca 
Solo  en  bnaginar  de  verse  ausente 
Del  jazmín  casto  y  azucena  blanca , 
Que  puso  el  cielo  en  la  nevada  furente; 
La  Virgen  bdla  del  tesoro  franca , 
Que  vence  á  los  azófares  de  oriente, 
Siente  que  el  triste  corazón  se  parte 
En  peuar  que  su  amado  se  le  aparte. 

Teme  Josef  que  el  alma  se  despida 
Dd  pecho  hdado  si  á  su  Esposa  deja ; 
Ella  teme  perder  la  amada  vida 
Si  su  amano  Josef  ddla  se  aleja ; 
Él  llora  triste  la  mortal  partida , 

Y  de  su  dicha  y  del  pregón  se  qu^a ; 
La  Virgen  llora  imaginada  ausente 

Dd  bien  queestioia  y  ama  tiernamente. 


ifi8  EL  MAESTRO 

Y  dice  i  fl  mi  Josef ,  ¿podré  dejaros? 
¿Podréis  del  alma  ^estra  desasiros? 
¿Podré  sufrir  dejar  de  acompañaros? 
¿Y  vos  sin  vuestra  Esposa  podréis  iros? 
¿Podré  vivir  con  gusto  sio  miraros? 
¿Y  vos  sin  mi  á  tenerle  persuadiros? 

¿Podré,  Señor,  si  ya  llegué  á  quereros, 
»ejar  un  horade  gozar  de  veros? 
>¿  Sin  vos  qué  gusto  habrá  que  me  dé  gusto? 
¿Con  vos  que  pena  habrá  que  me  dé  pena? 
¿Con  vos  qué  pena  me  dará  disgusto? 
¿Y  qué  cosa  sm  vos  podrá  ser  buena ? 
Sin  vos,  dulce  Josef ,  de  nada  gusto ; 
Con  vos  de  |(usto  tengo  el  alma  llena ; 
Sin  vos  la  vida  me  será  enojosa, 

Y  la  pena  con  vos  dulce  y  sabrosa. 
iDespnés  del  hQo  que  en  el  vientre  encierro, 

Gloria  de  Dios  y  su  mayor  tesoro, 
iQuién  podrá  consolarme  en  el  destierro 
Que  amenazado  solamente  lloro? 
Quién,  mi  Josef,  condenará  por  yerro. 
Siendo  después  de  Dios  el  bien  que  adoro. 
En  quien  el  alma  vive  y  por  quien  muere. 
Que  vaya  el  cuerpo  donde  el  alma  fuere? 

>Si  sois  después  de  Dios  mi  mas  amado. 
Si  sois  después  de  Dios  mi  roas  querido , 
Si  sois  la  vida  de  la  que  os  la  ha  dado, 

Y  alma  de  quien  la  suya  os  ha  ofrecido, 
Si  sois  quien  en  mi  vive  trasformado , 

SI  sois  quien  tengo  al  alma  siempre  asido, 

Y  si  después  de  Dios  sois  mi  bien  todo, 
¿Cómo  os  podré  dejar  de  ningún  modo? 

>EI  casto  amor  que  con  su  lazo  fuerte 
Hizo  de  dos  un  alma  y  una  vida. 
Hizo  también  igual  de  ambos  la  suerte 
Hasta  que  Átropos  fiera  la  divida; 

Y  asi ,  Josef  amado,  en  vida  y  muerte 
A  vuestro  lado  me  veréis  unida. 

No  habiendo  cosa  alguna  que  sea  parte 
Para  qu^,  viva  yo,  de  vos  me  aparte. 
>  Antes,  virgen  Josef,  me  determino 
Con  gusto  vuestro  y  con  licencia  vuestra 
De  báculo  servir  en  el  camino 
A  vuestra  ilustre  venturosa  diestra ; 
Oya ,  amado  Señor,  el  si  divino 

«ue  dé  de  vuestro  amor  segura  muestra ; 
adme  este  gusto,  pues  me  le  habéis  dado 
En  cuanto  vos  sabéis  que  be  deseado.» 
»¿Qué  os  puedo  yo  ne^r,  amada  mia, 
Josef  responde,  y  mas  siendo  consuelo 
Vuestra  divina  y  santa  compañía , 
Para  pedirle  por  merced  al  cielo? 


JOS£  DE  VaLDIVIELSO. 


Que  del  camino  lo  que  mas  temia 
Era  ausentarme  del  dichoso  suelo 
Que  huellan  vuestras  bellas  tiernas  planta» 
1  hacen  cielo  las  luces  sacrosantas. 

iTemi  la  muerte ,  y  era  de  temelia. 
Pues  me  apartaba  de  mi  amada  vida; 
Temí  que  el  alma  se  volviera  á  vella, 
Dcjánaome  en  mitad  de  la  partida ; 
Teiní  que  ciego  me  perdiera  en  ella , 
Sin  la  luz  clara  donde  el  sol  se  anida ; 
Temí  errar  el  camino ,  y  ¿quién  no  errara^ 
Ausente  de  mi  norte  la  luz  clara? 

iTemí  que  el  parto  bienaventurado , 
Ausente  vuestro  Esposo ,  no  os  cogiera; 
Temí  dejar  de  hallarme  á  vuestro  lado. 
Adonde  os  regalara  y  os  sirviera ; 
Temi  la  pena  que  os  habia  causado 
El  miedo  triste  de  mi  ausencia  (lera ; 
Temi  mi  falta,  aunque  ninguna  habría. 
Teniendo  á  Dios  que  os  hace  compañía.  • 

» Y  agora  temo ,  soberana  Esposa , 
De  la  preñez  no  vuestra  pesadumbre. 
Que  es  obra  de  la  mano  poderosa 
Del  que  procede  de  una  y  otra  lumbre; 
Sé  que  es  vuestra  preñez  maravillosa 
Fuera  de  toda  natural  costumbre. 
Que  traer  su  sanapre  á  nadie  le  da  pena,. 
Y  dala  siempre  á  la  que  uae  la  ajiena. 


»Mas  temo  del  camino  la  jornada. 
Que  hay  casi  treinta  leguas  de  aspereu 
ie  Nazaret  á  la  ciudadamada , 
Donde  está  de  mis  padres  la  nobleza ; 
Temo,  Virgen  hermosa ,  ver  cansada 
Vuestra  divina  sin  igual  belleza. 
Que  es  la  jomada  larga  y  enojosa , 
Vos  Virgen  delicada  y  niña  bermoea. 

»Temo  también  el  tiempo  ríguroao 
Del  erizado  invierno  y  cierzo  (ho, 
A  cuyo  soplo  helado  y  enojoso 
El  campo  se  encanece  y  cuaja  el  rio; 
Temo  en  ver  que  no  soy  tan  venturosa 
Que,  como  os  llevo  dentro  el  pecho  mió. 
Os  pudiera  llevar  de  tal  manera. 
Que  os  viera  descansada  y  os  sirviera. 

»Temo  faltarme  el  jumentil  lo  rudo 
Para  llevar  la  venturosa  carga , 
Pues  como  á  ocioso  en  casa,  darle  pudo 
Aquesa  mano  limosnera  y  larga; 
Temo  hallarme  tan  pobre  y  tan  desnudo. 
Que  á  vuestro  alivio  mi  pobreza  embarga. 
Pues  si  he  de  consentir  que  vais  conmigo, 
A  pié  habéis  de  ir  cansada  y  sin  abrigOé 

»Temo  viendo  que  al  parto  deseado 
El  tiempo  sacrosanto  ya  se  llega 
Para  que  salga  al  puerto  el  que  embarcado 
Há  casi  nueve  meses  que  navega ; 
Temo  no  os  coja  en  un  desierto  helado 
O  entre  la  chusma  de  la  gente  ciega. 
Donde  falte  el  regalo  y  el  decoro 
Debido  á  la  bondad  que  humilde  adoro. 

iTemo  dejaros ,  y  llevaros  temo ; 
Dejaros  y  llevaros  me  da  pena ; 
Temo  no  ver  la  luz  en  riue  me  quemo, 

Y  temo  ver  la  de  su  aljófar  llena ; 
Temo  mi  daño  en  uno  y  otro  extremo, 

Y  cada  extremo  á  llanto  me  condena. 
Que  en  llevar  y  en  dejar  á  la  que  adoro 
Mi  daño  temo  y  mi  tormento  lloro. 

»Mas  ¿qué  puedo  temer  si  veo,  Señora , 
Que  vos  gustáis  de  hacerme  compañía? 
Qué  teme  el  alma,  qué  mi  miedo  llora 
De  llevar  mi  dulcísima  María? 
Que  si  el  Señor  que  en  vuestro  pecho  mora 
Quiere  ir  á  honrar  la  amada  patria  mia. 
Dios  va  conmigo  y  la  que  á  Dios  encierra. 
Los  m^ores  del  cielo  y  de  la  tierra. 

•Conmigo  van  sus  ángeles  de  guarda , 
El  ciela  va  conmigo ,  pues  qoe  llevo 
El  sol  cubierto  con  la  nube  parda 
Del  grosero  sayal  del  traje  nuevo; 
Vamos ,  Señora ,  que  ayo  soy  y  guarda 
Del  que  nos  guarda  y  del  que  servir  debo, 

Y  él  nos  ha  de  guardar,  pues  yo  le  guardo. 
Que  de  tal  guarda  dulce  fin  aguardo.» 

La  Virgen  soberana ,  agradecida 
Al  gusto  grande  que  Josef  le  ha  hecho. 
Descubre  por  su  vista  esclarecida 
Las  riquezas  divinas  de  su  pecho ; 

Eue  el  Niño  eterno,  que  por  darnos  vida 
B  reclinó  en  su  casto  hermoso  lecho 
Era  quien  la  inspiraba  á  la  jornada. 
Para  empezar  la  suya  descada. 

Y  asi ,  ya  del  camino  cuidadosa 
La  Virgen  bella  alegre  se  previene. 
Sacando  de  la  arquilla  venturasa 
Los  paños  pobres  que  guardados  tiene; 
Que  sabe  la  doncella  siempre  hermosa 
Que  apercebirse  dellos  le  conviene 
Para  el  parto  dichoso,  que  la  lleva 
Al  sitio  inculto  de  la  agreste  cueva. 

Tenazas,  sierras,  cartabón ,  martillo,. 
Cepillo,  escoplo,  clavos  y  barrena 
Junta  Josef,  y  llena  el  esportillo 
Del  fiel  sustento  de  la  pobre  cena ; 
JPone  de  cera  el  candido  librillo 
Para  la  que  es  después  de  su  autor  1 
Pedernal ,  eslabón  y  yesca  pone, 

Y  á  la  jomada  alegra  sñ  dispone. 


VIDA  Y  MUERTE  DEL 

Abrigft  á  ta  adorada  el  noble  Esposo 
Coaln  el  fiero  ricor  del  tiempo  helado, 
C«bra  con  el  oenoal  el  rostro  bermoso 
Que  ofende  el  hielo  7  á  él  ha  enamorado ; 
Gomienxan  el  camino  trabajoso. 
Mande  Nasaret  elsoelo  amado ; 
Dejan  la  casa ,  amioos  j  parientes 
Por  ser  ¿  la  pragmática  obedientes. 

Cambia  pues  el  noble  peregrino 
Con  la  grada  j  bondad  mas  peregrina 
Que  fio  Jamás  el  resplandor  divino 
Del  iine  por  el  Zodiaco  camina; 
Oféndelos  el  áspero  camino, 
La  sombra  de  la  noche  ya  vecina » 
El  aostro  helado ,  el  a(|[uiion  furioso. 
La  pobreza  y  el  hielo  rigoroso. 

Abre  camino  por  la  blanca  nieve 
La  escoadra  de  los  bellos  cortesanos. 
Admirados  de  ver  cómo  se  atreve 
A  los  dos  peregrinos  soberanos ; 

Y  consideran  cuánto  á  Josef  debe 
El  Fadre  oni versal  de  los  humanos, 
Cnanto  le  debe  la  vii^ginal  Madre , 
Pues  hace  oficio  de  su  esposo  y  padre. 

Lleva  la  mano  la  divina  Esposa 
Sobre  el  hombro  querido  del  que  ama, 
Descansa  el  Santo  con  la  carga  hermosa. 
Que  en  casto  amor  el  corazón  le  inflama; 
Muestra  Bóreas  la  cara  temerosa , 
Esparce  hielos  v  crueldad  derrama , 

Y  ofendidas  las  luces  virginales. 

Le  aplacan  con  sus  perlas  orientales. 

Aflígese  Josef  de  que  despliega 
Las  negras  alas  la  callada  noche. 
Porque  del  verde  mar  donde  navega 
Al  horizonte  sube  el  negro  coche; 
Aflígese  de  ver  de  que  le  niega 
De  su  azul  manto  el  uno  y  otro  broche, 

Y  que  de  parda  escuridad  se  viste , 
Vistiendo  de  temor  el  mundo  triste. 

Mo  mostró  el  rostro  la  menguante  lima. 
Porque  el  sol  enejado  no  la  trata , 
Por  verla  cada  mes  cuan  importuna 
Mendiga  el  resplandor  que  la  dilata; 
No  mostró  Dios  de  füe^^o  la  coluoa, 
Ooe  otro  tiempo  guió  a  la  gente  ingrata , 
No  se  detuvo  el  sol ,  antes  va  huyendo 
De  las  tinieblas  que  le  van  siguiendo. 

Pero  colana,  sol,  luna  y  estrellas 
Fueran  ociosas  donde  el  niño  hermoso 
Vierte  sus  rayos  por  las  lumbres  bellas 
Que  serenan  al  tiempo  riguroso: 
Halla  Josef  descanso  en  solo  vellas , 
8a  Esposa  en  oue  descanse  el  noble  Esposo, 
La  coal  con  dulce  agrado  soberano 
De  jazmines  le  dio  la  blanca  mano. 

Josefa  humildad  la  reverencia , 
Hecho  bracero  de  la  reina  hermosa , 
Cuya  divina  virginal  presencia 
Llena  de  luz  la  noche  tenebrosa ; 
No  teme  ya  del  Austro  la  inclemencia , 
No  el  manto  negro  de  b  nem  diosa, 
Ooe  va  tendiendo  por  el  cielo  santo 
CoQ  tal  silencio,  que  le  pone  al  cauto. 


CANTO  Xffl. 

Del  saadao  hasta  Uepr  i  BeUem. 

TMttoma  el  vemegal  el  tencro  acuario 
Bacondendo  con  su  Ihivia  el  día , 
El  crespo  Orion  soberbio  y  temerario    ' 
La  tierra  asombra  con  su  vista  iría ; 
La  cabra  de  la  piel  de  color  vario, 
Qoe  á  Júpiter  crió  y  hoy  luces  cria, 
ioeve  las  nubes  con  los  cuernos  de  oro, 
Cobriendo  de  los  cielos  el  tesoro. 


PATBIAUCA  SAN  JOOEP,  CANTO  JOñ. 

El  vaquero  Bootes  desgrefiado 
El  desabrido  cello  al  mando  moestni , 

Y  gruñidor  y  mal  condidonado 
Vientos  esparce  con  la  tosca  diestra ; 
Los  peces  de  oro  entre  el  cristal  sagrado 
Dan  del  gusto  que  gozan  clara  muestra, 
Somorm^iando  las  azules  colas 
De  la  abundante  lluvia  entre  las  olas. 

Un  arrogado  viejo,  rostrituerto 
Es  dd  pálido  tiempo  presidente. 
El  cual  de  escamas  blancas  trae  cubierto 
El  mustio  rostro  t  la  pequefia  frente ; 
Vive  solo  en  un  páramo  desierto, 
Al  hielo  tiembla  y  da  diente  con  dieale. 
Llenando  con  sus  lágrimas  ancianas 
La  vieja  tierra  de  nevadas  canas. 

Huye  de  ver  al  sol ,  y  si  le  mira 
Es  raras  veces,  y  esas  por  un  lado; 
Por  los  hundidos  ojos  saetas  tira 
De  helado  frío  y  hielo  requemado ; 
Por  su  aliento  cruel  Bóreas  respira: 
Por  sus  naríces  sale  d  Austro  hdado ; 
Helado  tiembla ,  y  á  su  temblor  frío 
El  campo  se  demuda  y  cu^a  el  rio. 

Son  de  raices  una  y  otra  pierna. 
Sus  secos  brazos  de  árboles  desnudos. 
Su  cuerpo  de  una  endna  casi  eterna , 
De  proporción  grosera  y  miembros  rudos. 
Su  cuerpo  seco  es  húmida  caverna , 

Y  por  ella  regC^elda  derzos  crudos ; 
Son  sus  barbas  carámbanos  helados, 

Y  hielos  sus  cabellos  erizados. 
El  rostro  feo  á  nuestra  Madre  asombra, 

Y  Tiendo  con  la  furia  que  le  embiste, 
QuiU  de  sobre  si  la  verde  alfombra, 

Y  de  la  blanca  escarcha  el  suyo  viste; 
Hace  de  blanco  velo  escudo  y  sombra, 

Y  en  sus  entrañas  temerosa  y  triste , 
Sus  bellas  flores  y  sus  dulces  frutas 
Giiarda  metida  en  las  secretas  grutas. 

Siembra  de  solimán  espesos  copos , 

Íue  hechos  racimos  llenan  de  blancura 
as  endnas ,  los  robles  y  los  chopos , 
Asi  afeitando  su  corteza  dura; 
Temen  cobardes  los  groseros  topos, 

Y  hacen  con  miedo  habitación  seaura 
Dentro  del  fiel  sustento  de  su  vidui , 
Qoe  les  sirve  de  casa  y  de  comida. 

Va  el  caminante  con  el  fieltro  doro 
Contra  la  furía  oue  del  ddo  llueve ; 
Cércale  al  rededor  de  nieve  un  moro , 

Y  queda  sepultado  éntrela  nieve ; 
Está  el  camino  dd  ladrón  seguro, 

Y  no  de  la  crueldad  dd  tiempo  aleve. 
Que,  como  foragido  y  homicida , 
Sale  al  camino  por  robar  la  vida. 

Bala  la  oveja  por  el  verde  pasto 
Para  criar  d  tierno  corderino , 
Paes  si  la  tierra  no  hace  el  rico  gasto , 
Ni  él  se  podrá  criar  ni  ella  sufrilío; 
Sale  el  pastor  con  d  zamarro  basto. 
Atado  al  cuerpo  con  el  tosco  orillo. 
Las  manos  en  el  seno  tiritando, 

Y  al  son  qae  hacen  los  dientes  regañando. 
Los  árboles  hermosos ,  mal  heridos , 

Enfermos  de  su  gloria  se  desnudan : 
Dejan  desiertos  los  amados  nidos 
Los  pájaros  llorosos  que  se  mudan; 
Pásmanse  los  arroyos  detenidos; 
Las  peñas  lloran  y  de  miedo  sudan; 
Las  fieras  á  sus  cuevas  se  recogen. 
Adonde  mansas  de  temor  se  encogen. 

La  pobre  dama  vive  temeros* 
Dd  yerto  frío  que  la  vuelve  fea , 
Pues  no  hay  mejilla  de  jazmín  y  rosa 
Oue  de  violetas  cárdenas  no  sea ; 

Y  la  cara ,  que  tiene  por  hermosa , 
Quiere  que  el  frió  no  la  toque  ó  vea ; 
Dentro  los  guantes  trae  las  manos  bellas , 
Que  eo  el  invierno  no  se  shrve  deltas. 
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Envuelta  en  el  precioso  rebodfio 
Viste  el  turón  peludo,  felpa  y  martas, 
Trayendo  la  estufilla  como  a  nifio 
Entre  las  joya»  de  las  ricas  sartas ; 
Al  hombro  coliga  el  delicado  armiño, 

gue  de  io  rostro  cubre  menguas  hartas, 
iempre  escondida  del  contrario  fiero 
Con  mas  ropas  que  trae  un  pregonero. 

Despoja  el  rico  de  la  piel  de  niere 
Al  blanco  armiño,  que  por  no  ensndalla 
Cazar  se  deja  de  la  mano  aleve 

?ue  de  cieno  le  puso  la  muralla ; 
al  conejo  flamenco,  blando  y  leve 
Le  mueve  guerra  y  vence  en  la  batalla; 
La  marta  cebellina  airado  embiste. 
Sus  pieles  se  desnuda ,  y  él  se  viste. 

Dobla  el  calzado,  y  la  soberbia  ropt 
Aumenta  su  calor  con  el  del  vino ; 
Bulle  el  capón  y  la  dorada  sopa. 
El  pavo ,  la  perdiz,  el  palomino; 
Corre  ligera  la  embríaeada  copa 
Tras  el  rastro  oloroso  del  tocino ; 
Anda  la  colación  y  la  conserva, 

Y  la  razón  señora  se  hace  sierva. 
A  los  corrientes  caudalosos  rfos 

Prende  y  embarga  el  atrevido  hielo, 

Y  represando  sus  soberbios  bríos. 
Los  cose  y  los  enclava  con  el  suelo; 
Ellos  helados  mas  que  el  mármol  íVios, 
Temen  viendo  parar  su  raudo  vuelo, 
Que  no  se  queie  el  príncipe  absoluto 
Del  mar,  á  quien  le  llevan  el  tributo. 

Arde  en  la  plaza  la  común  hoguera , 
Donde  se  llega  el  harajgan  ocioso, 

Y  ame  la  choza  poco  lisonjera 

£1  saludable  enebro  y  cedro  hojoso ; 

Cada  cual  huye  de  la  furia  fiera 

Que  escupe  el  cielo  escuro  y  temero5;o, 

Y  para  estar  seguros  no  hallan  dónde. 
Porque  tras  ellos  donde  van  se  esconde. 

En  medio  del  rigor  del  tiempo  helado. 
Cuando  el  Euro  mojado  se  embravece. 
Cuando  el  rostro  de  Bóreas  regañado 
Lanzas  de  hielo  contra  el  mundo  ofrece; 
Cuando  se  hiela  el  rico  mas  guardado , 

Y  mas  el  nobre  su  fiscal  padece , 
Cuando  llenan  las  nubes  inhumanas 
La  vieja  tierra  de  nevadas  canas; 

En  medio,  en  fin ,  del  riguroso  invierno, 
Caminan  los  dichosos  peregrinos 
En  compañía  del  infante  eterno, 

tae  por  los  hombres  hace  estos  caminos ; 
1  fiel  Josef ,  enamorado  tierno 
De  los  luceros,  mas  que  el  sol  divinos. 
Se  entristece  de  ver  lo  que  padece 
La  niña  hermosa ,  á  quien  el  alma  ofrece. 
La  cual  cubierta  de  la  blanca  nieve, 

gue  la  sirve  de  manto  á  su  pureza , 
ranos  de  aljófar  orientales  llueve 
Sobre  las  rosas  que  honran  la  belleza ; 

Sne  el  erizado  invierno  se  le  atreve, 
ostrando  en  su  hermosura  su  fiereza 
Para  robar  de  los  divinos  ojos 
Las  perias  que  á  Dios  quitan  los  enojos. 

Parece  la  hermosísima  doncella 
Entre  el  hielo  y  la  nieve  rigurosa 
Como  entre  nubes  matutina  estrella 
O  en  medio  del  invierno  fresca  rosa ; 
Hace  el  cansancio  su  beldad  mas  bella, 

Y  el  hielo  su  hermosura  mas  hermosa , 
Porque  el  eterno  niño  y  Dios  humano 
Cria  en  su  alma  un  celestial  verano. 

Mira  Josef  al  alma  de  su  vida 
Masque  el  rojo  clavel  y  tiria  grana ; 
Teme  que  del  cansando  está  encendida 
Su  sin  Igual  belleza  soberana ; 
Imagina  cansada  á  su  querida, 

Y  que  con  rostro  y  gracia  mas  que  humana 
Disimula  la  Esposa  siempre  buena 

Su  pena  solo  por  no  darle  pena. 


Y  diceá  la  castísima  MaHa : 
c  Vuestro  cansancio,  Virsen,  imagino, 
Aunque  mostréis  bordado  de  alegría 
El  semblante  del  rostro  cristalino; 
Bien  se  deja  entender.  Señora  mia , 
'>ie  al  cabo  de  tres  días  de  camino 
ue  hacéis  pobre  y  á  pié,  niña  y  preñada, 

le  aunque  disimuléis  venís  cansada. 

»Y  no  porque  el  preñado  sacrosanto 
Pueda,  divina  Virgen,  daros  pena, 
Que  os  hace  sombra  el  sumamente  santo , 
Que  de  pena  y  dolor  os  enajena ; 
Que  claro  está  que  no  ha  de  caber  llanto 
En  la  que  está  de  gloria  de  Dios  llena , 
Pues  el  dolor  del  parto  es  el  tributo 
Que  no  debe  ese  vientre  ni  ese  fruto. 

»Mas  porque  sois.  Señora,  delicada, 
Tierna  doncella  siempre  recogida , 
A  caminos  tan  largos  no  enseñada 
Ni  á  la  furia  del  tiempo  embravecida; 
Porque  tras  el  rigor  de  la  jornada 
Venís  mal  regalada  y  mal  servida , 
Pobre,  desabrigada,  á  pié  y  al  hielo » 
La  tierra  helada  y  enojado  el  cielo, 

»Dame  nuevo  cuidado  ver.  Señora» 
El  disimulo  del  cansando  grave 
Que  de  arreboles  rojos  viste  y  dora 
Aquese  délo  del  amor  suave ; 
Se  que  por  no  dar  pena  al  que  os  adora» 
Viendo  la  mucha  parte  que  le  cabe 
De  las  que  padecéis,  sufrís  contenta 
La  que  disimulada  mas  se  aumenta. 

»Lo  mas  de  la  Jornada  se  ha  ya  andado: 
Animo,  Esposa,  que  el  camino  es  breve, 

Y  en  vez  de  lo  que  en  él  habéis  pasado. 
Gozaréis  del  regalo  que  se  os  debe ; 
Pues  si  llegar  nos  deja  al  pueblo  amado 
El  frió  cruel  y  la  confusa  nieve. 

Allá  os  regalarán.  Virgen  hermosa. 
Los  de  nuestra  familia  venturosa. 

»En  llegando  á  la  patria  que  nos  ama » 
Todo  el  trabajo  del  camino  cesa ,    * 
Porque  hallaremos  la  encendida  llama 
Contra  el  hielo  erizado  y  niebla  espesa; 
Hallaréis  el  regalo  de  la  cama , 
La  regalada  y  abundante  mesa , 
Las  visitas,  regalos  y  presentes 
De  amigos,  conocidos  y  parientes. 

»Y  cuando  todo  falte,  creed,  Seuors, 

gue  no  hará  falta  para  regalaros 
I  sudor  deste  rostro  que  os  adora 

Y  el  deseo  perpetuo  de  agradaros; 
El  gusto  que  en  quereros  se  mejora , 
La  voluntad  que  pudo  enamoraros 
No  podrán  hacer  ralta  á  lo  que  debo, 

Al  bien  que  adoro  y  dentro  el  alma  llevo. 

>  Y  vos.  Señor,  que  en  la  imperial  carroza 
De  la  púrpura  real  de  oro  bordada 
Vais  peregrino  de  una  en  otra  choza 
A  dar  el  censo  no  debiendo  nada ; 
Vos,  bien  eterno,  del  que  el  cielo  goza, 
Gloria  del  Padre  bienaventurada , 
Pechero  sois  y  vais  hecho  pechero » 
Siendo  de  Dios  legitimo  heredero. 

>En  medio  del  rigor  del  seco  frió , 
Pequeño  infante  en  el  tugar  estrecho , 

Y  breve  vuestro  eterno  poderlo. 
Vais  á  pagar  el  no  debido  pecho ; 
iNo  basta.  Dios,  que  pagaréis  el  mió 
Cuando  roto  y  rasgado  vuestro  pecho, 
A  los  hombres  libreis  del  cruel  tributo 
Que  impuso  Adán  sobre  el  vedado  f^uto? 

>EI  Padre  os  da  del  mundo  la  conquista 
Dentro  del  vientre  santo  que  os  sustenta , 
Pues  miro.  Niño,  que  por  vos  se  alista. 
Por  vos  se  escribe,  se  empadrona  y  cuenta « 
Para  que  antes  que  goce  vuestra  vista 
Vos  le  tengáis  sentado  á  vuestra  cuenta, 
Porque  la  nabeis  de  dar  al  Padre  amado 
De  todo  d  mondo  que  os  le  da  contado.t 


VIDA  Y  MUEBTE  DBL  PATRIARCA  SAN  JOSEF,  CANTO  JUa. 


i9t 


I  soberana  le  replica : 
Bdio  de  ver,  querido  Esposo , 
I  la  faestra  multipliea , 
ola  08  miro  caidadoso ; 
o  la  que  significa 
o  dése  rostro  hermoso : 
liento,  y  sabe  el  que  lo  ordena 
«pasar  de  ambos  la  pena, 
oaef,  ¿qué  pena  lle?ar  puedo 
nestra  amada  compafiia? 
rido  Esposo,  tengo  miedo 

>  que  os  puede  dar  la  mia ; 
meio  descansada  quedo , 
mudada  en  alegría, 

r,  Señor,  que  va  conmigo 
mas  amado  y  mas  amigo, 
na  llevar  puedo.  Esposo  amado , 
leí  peligro  roas  estrecho, 
ado  Josef  llevo  á  mi  lado 
ido  iesBus  dentro  en  mi  pecho? 

0  mis  entrañas  va  guardado 
larda  j  su  custodio  hecho , 
ofrecer  puede  mi  memoria 
ñire  convertida  en  gloría? 
Señor,  que  siento  que  me  avisa 
mo  que  en  mi  pecho  mora , 
oche  será  de  gozo  j  risa 

B  ha  tantas  que  encerrado  llora ; 

>  las  alas  de  los  vientos  pisa , 
serafines  enamora 

no  la  luz  sale  del  alba, 
liegridad  dejando  salva. 
eie  veces  treinta  ha  parecido 
en  su  balcón  dorado , 
le  su  blanca  luz  vestido 
le  oro  al  Capricornio  helado « 
ae  de  mi  vista  despedido 

1  patria  el  mensajero  alado, 
mi  pecho  el  que  gozoso  mora 
*adre  Eterno  que  enamora.» 

1  nuevo  gozo  y  nueva  pena 
da  Esposa  alegre  anima , 
1 :  cCriatura  la  mas  buena 
o  goza  y  que  su  autor  estima » 
lora,  de  cuidados  llena 
lye,  al  corazón  lastima , 
os  coja  el  parto  sacrosanto 
Ino  y  con  trabajo  tanto. 

0  de  Betlera  las  torres  bellas , 
pirámides,  colosos, 

sn  competir  con  las  estrellas 
!9,  antiguos  V  famosos ; 

1  el  resplandor  que  sale  deltas 
edificios  suntuosos , 

lo,  salimos  al  camino 
ir  al  Rey  del  orbe  trino, 
mosco  las  paredes  santas 
ia  dichosa,  donde  ordena 
lelo  maravillas  tantas 
e  gime  al  son  de  la  cadena. 
Irgen,  las  divinas  planus, 

auellaluzaerena, 
is  que  el  corazón  mueve 
sobre  la  blanca  nieve, 
d,  Virgen,  que  al  lugar  llegamos 
ne  soy  indigno  descendiente, 
mfnsa  la  ciudad  hallamos 
peí  7  grita  de  la  gente; 
I  nobles  deudos  acudamos 
ioo  cuidado  diligente 
regalo  y  hospedsde 
isa  beldad  y  a  su  linaje.» 
¡leudo,  va  la  niña  hermosa 
i  Josef  entre  el  ruido 
lúa  turba  presurosa , 
á  pagar  el  censo  al  Rey  debido ; 
íf  el  alma  temerosa 
He  la  Reina  á  que  va  asido 
de  las  bestias  que  se  ola 
a,  mmor  y  vocería. 


>iiem< 
De  eslnllaa  y  de  nubes  coronada , 
Sembró  su  esenridad  entre  la  gente 
Chamuscadora  escarcha  y  seca  helada ; 
Cada  cual  cuidadoso  y  diligente 
Busca  el  deudo,  el  amigo,  la  posada 
Adonde  pueda  esur  hasta  que  el  dia 
Destierre  al  verde  mar  la  noche  fría. 

Llama  en  casa  de  un  deudo  el  varón  Justo, 
De  la  posada  biderta  confiado , 
Imaginando  con  el  aoio  y  gusto 
Que  hospedarán  á  Ta  que  trae  al  lado ; 
Sale  el  pariente  lleno  de  disgusto , 

Y  niega  el  deudo  del  lin^e  amado, 

Y  conodendo  las  señales  ciertas , 

Le  da  en  el  rostro  con  las  alus  puertas. 

En  casa  de  otro  menos  riguroso 
Llama,  que  es  mas  cercano  en  el  linaje ; 
Saleenmartado  y  mira  al  noble  Esposo , 

Y  hace  que  desconoce  el  pobre  traje ; 
Cierra  la  puerta  •  y  dicele  furioso 
Que  busque  en  un  portal  el  hospedaje» 

Y  pues  para  los  dos  un  portal  basta, 

No  es  mea  que  ande  aflrenlaado  la  real  casta. 

El  turbado  Josef  no  se  alborota , 
Antes  sufre  la  injuria  con  paciencia ; 
Solo  le  pesa  de  la  infamia  y  nota 

Se  hacen  á  la  purísima  inocencia. 
Virgen  bella,  que  conoce  y  nota 
La  crueldad  que  no  ablanda  su  presencia » 
Ruega  á  Josef  que  deje  los  parientes 
Mas  que  el  tiempo  inhumanos  é  inclementes. 

El  Santo,  que  con  pena  solicita 
El  regalo  debido  á  la  que  ama , 
A  la  casa  que  un  grande  amigo  habita 
Fiado  en  la  amistad  seguro  flama ; 
Que  la  amistad  mil  cosas  focilita 
Que  el  deudo  dificulta  y  encarama , 
Que  el  parentesco  de  la  sangre  nace , 

Y  el  anurtad  una  alma  de  dos  hace. 
Sale  el  amigo,  y  hace  que  se  goce 

Ipsef  alegre  con  su  amieo  estrecho; 
El,  ceñudo  7  turbado,  desconoce 
A  la  mitad  del  alma  de  su  pecho ; 
Que  ni  le  vió  jamás  ni  le  conoce 
Jura  enojado,  y  dice  con  despecho 
Que  á  buscar  vaya  el  embaidor  mendigo 
Quien  crea  la  buria  del  fingido  amigo. 

Sufre  el  baldón  Josef,  y  considera 
Como  es  un  nedo  quien  del  hombre  fia, 

Y  cuan  discreto  aquel  que  en  Dios  espera , 
Pues  su  esperanza  no  verá  vacia : 

Bien  sé  que  soy  el  mismo  que  antes  era , 
Mi  rostro  es  este,  aquesta  el  habla  mia , 
Mas  no  debe  de  ser,  que  la  pobreza 
El  rostro  muda  y  la  naturaleza. 

cHermosa  mia,  mi  pobreza  es  grande. 
Grande  el  rigor  del  tiempo  embravecido ; 
Siento  que  no  haya  quien  su  pecho  ablande 
Pudiendo  el  monte  mas  endurecido ; 
Temo  alUgido  que  por  mas  que  ande 
Que  no  he  de  ser  de  nadie  conocido; 
A  los  mesones  miro  y  las  posadas 
De  variedad  de  gentes  ocupadas. 

»CoD  todo  quiero,  ¡  oh  Reina  y  Virgen  pura ! 
Los  mesones  mirar,  que  ser  podria 
Hallar  algún  rincón  donde  segura 
Podáis  pasar  la  noche  helada  y  fria; 

tue  en  tan  necesitada  coyuntura 
1  capuz  de  los  hombros  venderia 
Para  alquilar  un  rinoonclllo  pobre. 
Donde  vuestro  cansancip  aliento  cobre.» 
Llega  el  luslo  Josef  á  una  posada, 

Y  pide  al  huésped  que  la  gente  aloja 
Le  dé  para  una  niña  delicada 
Un  rincón  jpobre  donde  se  recoja ; 


I9S  EL  MAESTRO 

RetpoDde  el  inhomano  mesonero : 
c  Por  Dios,  hermano,  la  demanda  es  buena, 
Goando  mi  casa  á  peso  de  dinero 
De  gente  noble  y  rica  miráis  llena ; 
Solo  se  hospeda  en  ella  el  caballero 
O  el  qae  el  argén  en  la  escarcela  suena , 
No  el  bribón  ni  el  mendigo,  que  los  tales 
Allá  se  albergan  en  los  soportales. • 
Con  importunidad  Josef  replica, 
Por  la  necesidad  en  que  se  halla , 

Y  por  el  Dios  que  adora  le  suplica 
En  un  pobre  pijar  quiera  hospedalla ; 
Que  con  un  poyo  puede  hacerla  rica , 

Y  con  dos  pies  de  suelo  consolalla , 
Detrás  de  cualquier  puerta,  donde  quiera, 
Antes  que  faelaaa  entre  la  niCYe  muera. 

Endurécese  el  rústico  ?illano, 

Y  pudiera  ablandarse  un  mármol  duro 
Viendo  del  bello  rostro  soberano 

El  resplandor  que  TueWe  al  sol  oscuro; 

Y  dejando  al  rigor  del  tiempo  ?ano 
A  la  que  excede  al  serafln  mas  puro. 
Echa  de  su  mesón  al  hielo  y  nieve , 
A  los  que  dentro  el  alma  poner  debe. 

Y  dice :  tVaya  fuera  el  hombre  honrado 
Con  su  noble  y  honrada  compañía , 
Ladrón  quizá  que  viene  disfrazado 
A  llevar  lo  que  pudo  ver  de  dia ; 
iCon  su  dama  prefiada  muy  carsado, 
Excusas  quiere  dar  de  su  porfía  ? 
Pues  conmigo  no  hay  levas:  vaya  ftiera ; 
Viva  en  la  meve  ó  en  la  nieve  muera. 

•Y  cuando,  como  él  quiere,  se  quedara , 
iPareciérale  bien  que  al  primer  suefio 
Con  su  parto  el  mesón  me  alborotara. 
Despertando  del  grande  hasta  el  pequefio? 
Con  muy  lindas  monedas  me  pagara , 
Que  de  muy  pocas  me  parece  dueño; 
Vaya,  amigo,  á  buscar  otros  mesones; 
Convierta  en  piezas  de  oro  esas  razones.» 

Escuadras  de  los  délos  soberanas, 
¿Cómo aquesto  sufrís?  ¿Esto  estáis  viendo? 
¿Cómo  aquellas  enlrañas  inhumanas 
En  mármol  duro  no  se  van  volviendo? 
¿Qué  es  de  las  piedras,  de  las  nubes  canas 
Los  rayos  que  la  tierra  está  temiendo? 
Qué  es  del  diluvio,  el  fuego  de  Sodoma? 
Tragúele  el  mar,  la  tierra  se  le  coma. 

Calla  Josef,  y  asiéndose  á  so  amada 
La  nieve  pisa  que  del  cielo  viene ; 
Ella  en  ei  niño  Dios  reoocijada. 
Aunque  cansada ,  humilde  se  entretiene ; 
Josef  no  osa  llegar  á  otra  posada , 
Que  temor  de  ofender  á  alguno  tiene, 

Y  de  escuchar  razones  tan  sin  ella 
Con  que  entristezcan  á  su  esposa  bella. 

cLa  noche,  dice,  escura  y  temerosa 
A  la  mitad  de  su  camino  Ueffa, 
Que  á  la  gente  cansada  y  bulliciosa 
Al  sueño  deseado  veo  que  entrega ; 
Uiroos,  divina  Reina  y  niña  hermosa. 
Con  folta  de  regalo  que  se  os  niega , 
Miróos  cansada,  miro  cerca  el  parto. 
Con  poco  abrigo  y  con  trabijo  harto. 

iFoera  de  la  ciudad,  pegada  á  un  muro. 
Me  acuerdo  de  una  cueva  mal  labrada , 
Hecha  de  un  pedernal  grosero  y  duro, 
Por  la  naturaleza  fabricada ; 
Lugar,  Virgen,  y  albergue  mal  seauro 
Para  el  rigor  de  aquesta  noche  helada, 
Pero  de  mas  piedad  v  mas  abrloo 
Que  del  mesón,  del  aeudo  y  del  amigo. 

»Vamo6  allá.  Señora,  si  os  parece. 
Que  quizá  esta  pobreza  Dios  escoge , 
Pues  siendo  la  riqueza  se  empobrece, 

Y  siendo  sin  medida  en  vos  se  encoge ; 
La  nieve  cae  aprisa,  el  hielo  crece, 
La  noche  la  mitad  del  cielo  coge. 

La  ronda  andará  presto,  f  si  nos  topa 
Hará  fiscal  de  nueatra  pobre  ropa.i 


JOSi  DE  VALDIVIELSO. 


Obedece  á  Josef  h  Niña  santa , 

Y  con  rostro  y  agrado  peregrino 
Sigue  á  su  Esposo,  que  entre  nieve  Canta 
Apenas  ve  señales  del  camino; 

Va  atentalando,  con  la  helada  planta 
Abriendo  senda  al  Sera^n  divino. 
Pone  el  pié  en  tierra  firme,  y  luego  avisa 
A  su  adorada  que  sus  huellas  pisa. 

Miran  los  cobertizos  y  portales 
Hechos  nidos  de  gente  forastera. 
Que  con  gritos  y  voces  desiguales 
Defensa  buscan  á  la  helada  fiera ; 
Ven  ante  algunas  puertas  principales 
Que  arde  gozosa  la  encenaida  hoguera 
Coronada  de  ociosa  y  pobre  gente 
Que  descansa  de  dar  diente  con  diente. 

Salen  de  la  ciudad,  ven  los  mesones 
De  la  gente  que  hospedan  incapaces. 
Ven  en  el  campo  armados  pabellones 
Con  el  color  que  se  demandan  paces; 
Ven  de  los  carros  hechos  tendaonet. 
Formadas  chozas  de  los  secos  haces , 
Ven  que  arde  el  heno,  que  la  p^a  humea , 
Que  llora  el  que  la  enciende  y  se  recrea. 

Ven  que  al  rostro  rugado  de  la  tierra 
Sirve  de  solimán  la  blanca  escarcha. 
Que  afeita  el  valle  humilde  y  alta  siem 
Por  donde  el  escuadrón  del  cielo  marcha; 
Sienten  del  tiempo  la  inclemente  guerra. 
Que  los  pobres  vestidos  los  escardia , 
Que  á  ser  de  plata  y  oro,  el  escarchado 
Estuviera  en  los  dos  bien  empleado. 

Llegan  rozosos  donde  Dios  los  lleva 
Al  teatro  divino,  alcázar  donde 
Ha  de  obrar  Dios  la  novedad  mas  nueva 
Que  miró  el  que  en  el  mar  su  luz  esconde ; 
Reconoce  Josef  la  antigua  cueva 
Pegada  al  muro  que  á  un  mesón  responde, 

Y  repasando  las  guardadas  señas. 
Ve  la  muralla  y  socavadas  peñas. 

Un  áspero  peñasco  está  pendiente 
Encima  de  unas  peñas  mal  labradas; 
Los  lados  van  cubriendo  incultamente 
Mudias  peñas  nativas  excavadas; 
Estancia  amiga  de  la  tosca  senté, 
One  las  labores  rústicas  diñadas, 
Eaquivaban  de  Cintio  la  braveza 
Cuando  abrasa  la  tierra  su  fiereza. 

Entra  Josef  y  su  capuz  se  qulU 
Abrigando  con  él  su  amada  prenda ; 
Al  pederaal  fogoso  solicita 
Que  le  dé  luz  y  que  la  yesca  aprenda ; 
Sale  el  ftieoo  al  acero  que  le  indu , 
Prende  en  la  yesca,  para  que  ella  endenda 
La  blanca  cera,  cuya  lumbre  amada 
La  da  á  la  pobre  estanda  deseada. 

Ablanda  el  pedernal  el  pecho  duro 
Cuando  los  hombres  se  hacen  pedernales, 

Y  en  las  entrañas  de  la  peña  el  muro 
Hospeda  alegre  á  las  personas  reales;    ' 
Arde  la  cera  y  huye  el  miedo  escuro; 
Halla  Josef  dos  mansos  animales. 

Que  aunque  rudos,  humildes  se  arrodfllaii, 

Y  dándole  su  establo  se  le  humillan. 
Rácenle  como  saben  mil  amores ; 

Josef  viendo  las  bestias  se  enternece , 
Pues  se  ablandan  hadéndole  favores 
Cuando  el  hombre  inhumano  se  endurece: 
Vuelve  la  luz  los  candidos  colores 
A  las  mejillas  donde  el  amor  crece , 
Descúbrese  la  cueva,  el  noble  Espose 
Busca  el  regalo  de  su  bien  hermoao. 
Estaba  á  un  lado  de  la  cueva  asido 
Un  antiguo  pesebre,  sustentado 
En  un  sarzo  de  sauce  carcomido. 
De  mimbres  y  de  palmas  variado; 
Llegóse  á  él,  y  viole  enriquecido 
De  seca  Mja  y  heno  regalado , 

Y  asiendo  odio  cantidad  copiosa 
Tiende  el  estrado  á  su  divina  Esposa. 


Llegó  el 
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Llegó  la  bora  de  consuelo  llena , 
'    '   noto  qae  glorias  asegara, 

ndalce  de  la  amarga  pena. 

Llegó  el  principio  de  mayor  Tentara ; 
A  la  mitad  llegó  la  noche  Buena, 
Nodie  mai  dará  que  la  lux  mas  para , 
Noche  de  grada  que  destierra  el  llanto , 
Y  Dochequeal  ailenoio  entrega  d  oanto. 


in 


la  alfombra,  las  almohadas  heno» 
•ytdastelarafias^ 
me  enseñan  de  piedad  :^|eno 
xv  sn  Reina  las  entrañas; 
i  de  campo  y  al  sereno , 
piedra  echadas  tmas  cañas; 
is  los  bufetes  y  las  sillas, 
edes  dos  rudas  bestedllu. 
Santo  las  húmidas  serojas 
I  á  loe  pies  de  la  muralla , 
lima  y  cedro  algunas  hojas , 
ineon  de  la  cuera  Juntas  halla ; 
illca  de  las  luces  rogas « 

•  resisten  la  baulla, 
rence  y  al  contrario  arruga» 
hrgen  y  la  ropa  enjuga. 

«f  de  la  alfoijuela  pobre 
pan  y  d  oloroso  queso; 
ülento  su  querida  cobre 
Ido,  que  ha  ddo  con  exceso: 
fer  que  no  hay  quien  lo  xoiobie 
ne  come  la  que  fe  trae  preso* 
res  muestras  de  alegría 
sreoisima  María : 
qoidera,  Emperatrix  sagrada» 
tu  del  mar,  del  alba  el  lloro» 
llandas  plumas  regalada 
fftinas  de  mayor  tesoro; 
er  la  cuadra  entapixada 
m  de  perlu,  plata  j  oro, 
il  lecho  y  de  marfil  labrado» 
con  tapetes  de  brocado, 
ra  los  aldisares  de  Niño» 
io  del  altiía  Roma, 
en  todo  d  orbe  peresrino 
d  que  de  sabio  nomore  toma ; 
I  resplandor  dd  sol  divino 
{ar  rol  candida  paloma , 
le  dd  ddo  y  sus  estrellas 
r  aquesas  prendas  bdlas. 
ra  abrir  el  abrasado  pecho» 
A  dd  corazón  ?ado 
d  mestro  de  azucenas  hedió» 
ftiérades  TOS  corazón  mió ; 
I  bella»  aunque  lugar  estredio, 

•  gnardar  did  tiempo  frió, 

ao  ardiente  fteego  en  que  se  abrasa 
ido  eoQTirtiera  en  brasa.» 

en  acradeee  ál  Taron  Justo 
idHnio la  grandeza, 
B  bien  sabe  de  su  gusto 
ttaaa  7  adora  la  pcmreza; 
odo  le  diera  dgun  disgiúto 
¡aidad  el  aspereza, 
ar  de  snJosef  amado 
lo»  la  grada  y  el  agrado. 
ijne  descanse  de  la  pena 
o»  del  tiempo  t  del  trabajo» 
Be  repose  tras  la  cena, 
sn  gabán  pobre  debajo ; 
isaoo  cualquiera  cama  es  buena» 
I  de  las  penas  el  atajo ; 
nt  on  poco  que  bnimado  viene» 
Jgnno  de  agradarla  tiene. 
Itente  Esposo  no  replica , 
osar  de  ver  su  luz  quisiera , 
lo  pobre  dd  portal  se  aplica 
de  una  piedra  cabecera ; 
» encomienda,  y  le  suplica 
n divina  compañera, 
lo  los  miembros  fatigados » 
se  dntieron  ocupados. 
en  soberana  conociendo 
allega  la  dichosa  hora 
i  Int^ridad  enriqueciendo 
>  salga  d  Dios  que  la  enamora ; 
s  de  jazmines  extendiendo 
loedonde  d  amor  mora, 
lii  dlTlno  trasportada. 
onoü  queda  arrebauda. 


CANTO  XIV. 

Dd  ndaiieato  4»  avestro  Redentor. 

Abrió  d  délo  las  puertas  de  diamantes, 
Abrió  también  de  estrellas  los  balcones , 
Poniendo  en  sus  aldtzares  triunfantes 
Luminarias  dd  sol,  de  paz  pendones ; 
Ovense  loa  darines  resonantes , 
Vistense  loa  alados  escuadrones 
De  tda  blanca,  de  gloriosa  lumbre» 
T^ida  en  la  dlTina  implrea  cumbre. 

Mezdan  Jadntoe  en  sus  alas  bellas » 
Zafiros,  amatistes  t  esmeraldas, 

Y  de  menudas  cftnaidas  estrellas 
Racen  ricas  eotonu  y  guirnaldas; 
Sus  hdiru  de  oro  coronadas  dellas 
Ondean  gozosas  sobre  sus  espaldas; 
Haeen  espadas  de  los  rayos  puros 

Del  sol  que  alambra  loa  sagrados  muros. 

Y  por  las  ricas  plazaa ,  de  cristales» 
De  robla  y  topados  empedradas. 
Pasan  los  escuadrones  celestiales 
Al  son  de  c^a  y  trompe  concertadas; 
Llegan  ante  its  puertas  Inmorules 
De  margaritas  y  oro  variadas , 
Adonde  ealá  la  gloria  incomprensible 
Dd  que  Te  lo  Tidble  y  lorisible» 

T  acobardando  las  ristosas  alas 
Ante  la  luí  dd  rostro  aempilemo. 
Que  esparee  glorias  en  las  etéreas  salas , 

Y  las  iloalra  eon  an  ser  eterno» 
Haeen  alarde  de  las  ricas  galas 
One  sacand  nacerdd  Niño  tierno, 
One  en  el  pedio  del  padre  alegre  mora » 
Yentre  lee  braaoa  de  la  Virgen  llora. 

Piden  lleanda  al  Padre  omnipotente 
Para  ir  á  Ter  enTudtoen  las  mantillas 
El  qne  engendra  en  au  pecho  eternamente 

Y  ha  de  Uenar  lu  despdadas  dllas; 
Morió  gouaola  serena  frente 
Cansadora  de  eternas  maraTlIlas, 

Y  dando  nneTa  gloria  sn  presenda » 
Gozan  alegres  de  la  real  licenda. 

En  orden  ttarchan,  y  á  las  puertas  llegan 
De  la  rica  dudad,  bella  t  gloriosa » 
Que  los  cristales  de  sus  fuentes  riegan , 
Haciendo  sn  bdleza  mas  hermosa; 
Lu  banderu  rosadas  se  despliegan 
Ratidu  á  la  pneru  Tenturosa ; 
Tlroa  de  oro  disparan  con  olores 
De  amiides  edesiiales  y  de  flores. 

LleTan  en  an  agradable  compañía 
La  paz,  d  gozo  y  la  misericordia» 
La  música,  la  grada,  la  alegria , 
El  amor,  d  placer  y  la  concordia ; 
La  caridad»  señora  deste  dia , 
Que  en  amiatad  convierte  la  discordia » 
Es  capitán  dd  escuadrón  alado 
Con  nn  Tnatldo  hermoso  nacarado. 

El  alféreí  Gabriel  con  gloria  nueva 
Va  mas  que  d  rojo  sol  resplandedento» 
Como  escogido  para,  traer  la  nucTa 
A  la  escogida  de  la  humana  gente; 
Un  manto  rieo  de  luceros  lleva 
Sobre  un  alba  encarnada  dd  Oriente , 

Y  un  ad  deestrdlas  sobre  sus  cabdlos» 
Qne  ellia  Tcnean  d  ad  y  d  oro  elloa. 
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Va  armado  de  erislal  en  tec  de  acero; 
Sobre  sos  hombros  la  bandera  estriba ; 
En  ella  ta  de  perlas  an  cordero 
Amarrado  á  una  cniz  de  verde  oliía; 
Va  puesto  mas  abajo  un  prisionero 
Gimiendo  al  son  de  la  cadena  esquiva, 
Escritas  sobre  plata  estas  razones : 
tSalga  tu  sangre  y  quiebre  mis  prisiones.» 

Rompen  gozosas  las  esferas  bellas 
Al  dulce  son  del  pifano  y  la  caía  • 
Cogiendo  alegre  de  lo  mejor  aellas 
Los  resplandores  de  mayor  ventaja; 
Quitan  al  firmamento  las  estrellas 
Para  poner  al  Niño  entre  la  paja ; 
Quitan  al  sol  de  los  hermosos  rayoa 
Con  que  hace  abriles  y  produce  mayos. 

Amansan  de  Saturno  la  influencia. 
Su  malévola  vista  y  cruel  aspeto , 
Ablandan  de  Mavorte  la  inclemencia 
Bordando  de  oro  la  celada  y  peto; 
Toman  del  blando  Jove  la  clemencia , 
La  facundia  del  que  es  de  Atlante  nieto, 

8e  Aceidali^  belleza  y  hermosura, 
e  Cintia  la  belleza  y  la  blancura. 
Llegan.á  los  palacios  del  aurora 
En  su  calina  de  rosas  acostada , 

Y  viendo  la  beldad  que  la  enamora , 
Con  su  música  alegre  y  concertada , 
Los  ricos  cofres  abre,  en  que  atesora 
La  librea  del  campo  deseada , 
Esparciendo  gozosa  á  manos  llenas 
Lirios,  Jazmines,  rosas  y  azucenas. 

Quita  de  los  cabellos  de  su  frente 
Diamantes  bellos  y  de  aljófar  granos; 
Abre  de  par  en  par  el  rico  Oriente, 
Vertiendo  sos  tesoros  soberanos ; 
Va  el  divino  escuadrón  resplandeciente 
Con  racimos  de  perlas  en  las  manos. 
Bordando  el  aire,  enriqueciendo  el  suelo 

Y  serenando  con  la  lux  el  cielo. 
Llaman  á  la  amorosa  primavera , 

Que  estaba  en  sus  jardines  ocupada , 
Llaman  al  tiempo  de  la  edad  primera. 
Porque  dé  leche  y  miel  la  tierra  helada; 
£1  apacible  Céfiro  no  espera 
A  que  le  saquen  de  su  estancia  amada. 
Antes  con  el  ravonio.  su  querido , 
Se  arma  contra  el  Austro  embravecido. 
Llega  marchando  él  invencible  campo 
A  vista  de  la  cueva  donde  habita 
£1  que  escnrece  de  la  nieve  el  ampo 

Y  entre  la  nieve  sollozando  ffrita ; 
Miran  la  escarcha  del  cuajado  campo 

Y  la  furia  de  Bóreas  que  la  incita , 
Ven  de  la  noche  escura  el  rostro  triste. 
Que  de  miedo  y  temor  el  mundo  visteb 

Y  JitegocoD  las  lanzas  de  cristales 
Ahuyentan  las  escuadras  bellas  nueve» 
La  fuerza  de  los  frios  desiguales , 
Las  nubes  negras  y  la  blanca  nieve; 
Resplandecen  los  astros  celestiales ; 
El  cielo  en  vez  de  escarcha  gracias  llueve. 
El  aire  blando  suavidad  de  olores, 
Leche  las  fuentes  y  los  campos  flores. 

Traban  una  fingida  escaramuza. 
Suena  el  ciarlo  y  la  trompeta  suena. 
La  noche  al  son  alegre  se  espeluza. 
Llena  de  gozos  y  de  slorias  llena ; 
Una  escuadra  gallarda  alegre  cruu. 
Otra  al  contrario  su  camino  ordena , 
Una  espera  en  el  puesto»  y  otra  entra , 
Cuál  sigue  á  cuál  y  cuál  con  cuál  se  encuentra. 

Un  escuadren,  fingiendo  que  acomete, 
Saca  del  puesto  al  que  es  acometido. 
Luego  tras  deste  en  orden  acomete 
Otro  que  está  esperando  apercebido ; 
Este  al  que  huyendo  va  en  su  Duesto  mete, 

Y  vuelve  huyendo  de  otro  que  ha  salido. 
Aquel  revodve,  y  otro  sale  luego 
Haciendo  un  concertado  alegre  jnégo^ 


Espareen  por  el  aire  pomos  de  oro 
Llenos  del  agua  de  ángeles  del  cielo. 
Disparan  fdegos  del  celeste  coro , 
Enriqueciendo  y  alumbrando  el  suelo; 
Cercan  la  cueva  donde  está  el  tesoro 
Entre  la  tierra  del  humano  velo. 
Haciendo  mil  revueltos  caracoles 
Ante  la  luz  de  los  divinos  soles. 

La  noche  süi  el  sol  pareció  día , 

Y  el  sol  no  pareció  de  envidia  lleno. 
De  la  que  con  los  rayos  que  él  le  envía 
Goza  de  los  del  Sol  puesto  entre  el  heno; 
La  luna  llena,  llena  de  alegría. 

Mate  la  luz  del  resplandor  ajfeno. 

Por  entre  algunas  quiebras  de  la  cueva  , 

Donde  llena  de  luz  es  luna  nueva. 

Las  estrellas  que  gozan  del  Infanta 
Quisieran  que  su  globo  se  parara , 
Las  que  sin  verle  pasan  adelante 
Quieren  volver  atrás  su  lumbre  clara; 
Las  que  suben  del  mar  por  el  Levante 
Se  apresuran  á  ver  la  hermosa  cara , 

Y  todas  juntas  quieren  desasirse 

Y  á  los  pies  de  su  gloria  alegres  irse. 
Repártense  los  bellos  escuadrones 

Déla  gente  Inmortal,  fuerte  y  gallarda; 
Los  que  en  las  astas  de  oro  traen  pendoóes 
Puestos  en  dos  hileras,  son  de  guarda ; 
Los  que  traen  estrellados  morriones 
Cercan  la  cueva  de  la  peña  parda ; 
Los  que  traen  en  las  cintas  llaves  de  oro, 
Al  Rey  asisten  del  hnpireo  coro. 

Los  nuncios  soberanos  parten  lu^ 
Sacudiendo  las  alas  de  colores 
Por  la  clara  reglón  con  dulce  Juego 
A  dar  la  buena  nueva  á  los  pastores, 

Y  ante  la  luz  del  encubierto  fuego 
Cantan  himnos  los  ángeles  cantores, 

Y  todos  á  la  Madre  v  Hijo  adoran, 
Gózanse  en  él  y  delta  se  enamoras. 

Tiene  la  Madre  al  Hijo  entre  los  brazos 
Para  abrigarle  entre  los  blancos  pechos; 
Dale  estrechos  dulcísimos  abrazos 

Y  mil  besos  sabrosos  mas  estrechos; 
El  Nifio  eterno  haciendo  tiernos  lazos 
De  los  bracitos  de  azucenas  hechos, 
Enlata  el  cuello  de  la  madre  pura 
Aumentando  su  gracia  y  hermosura. 

Envuélvele  en  los  candidos  pafiales. 
Los  brazos  tiernos  con  el  pecho  fi^^ , 
Besa  los  pies  de  rosas  y  corales 
Del  Dios  que  porque  el  hombre  suba  b^á; 

Y  al  Rey  de  las  riquezas  inmoHales 
En  un  pesebre  pone  entre  lá  paja , 
Siendo  el  que  con  sus  plantas  de  jazmines 
Huella  glorioso  alados  serafines. 

Salió  mas  bello  que  del  alba  el  lloro , 
Mas  que  sobre  el  vellón  la  lluvia  fria , 
Salió  mas  puro  que  del  fuego  el  oro. 
Salió  mas  bello  que  del  mar  el  dia; 
Dejó  sellado  el  virginal  tesoro. 
Del  gremio  de  la  Reina  de  alegria ; 
Fué  cual  la  zarza  al  fuego,  ó  cual  la  i 
Que  dando  el  agua  integridad  ensefta. 

Quedó  cual  vidriera  trasparente 
Que  pasa  el  claro  sol  por  mitad  delia , 

Y  con  su  bella  luz  resplandeciente 
Deja  su  claridad  mas  pura  y  bella ; 
Quedó  como  la  puerta  del  Oriente 
Cerrada  al  Rev,  aunque  pasó  por  ella ; 
Quedó  cual  la  bujeta  en  que  ámbar  liiibo. 
Dando  fragrancia  del  olor  que  tuvo. 

Quedó  llena  de  gozo  y  alegria , 
Como  suele  la  vista  que  concibe 
Las  semejanzas  que  el  objeto  envía. 
Que  del  sin  lesión  dellas  las  recibe; 
Quedó  cual  rostro  virginal  que  cría 
El  sudor  que  al  salir  no  se  percibe ; 

Sedó  cual  suele  el  corazón  humano 
e  pare  su  coDcqito  y  queda  saao. 
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entre  d  lieno  p(d>re  el  Nifio  tierno « 
Sintió  el  rigor  de  tu  primer  terdugo , 
Paes  que  se  atre?e  eJ  erizado  ioviemo 
A  ediar  á  sii  Hacedor  sa  helado  yugo; 
AQó&ir  llora  el  chro  sol  eterno , 
Qae  hacer  sa  oriente  en  nn  porul  le  plugo ; 
Solloza  tíriundoel  Infinito^ 
losef  despierta  al  soberano  grito. 

El  cual  turbado  con  la  nueva  lumbre 
La  soRolfenta  vista  apriesa  estriega , 
Sacudiendo  la  grave  pesadumbre 
Del  sueño  que  apartado  roas  se  lleoa ; 
Alió  la  vista  á  ver  qué  luz  le  alumBre , 

Y  acobardóse  temerosa  y  dega, 

Y  hadendo  escudo  de  su  mano  santa « 
Entre  alegre  y  turbado  se  levanta* 

Min  é  sn  amada  mas  que  el  sol  hermosa 
Vertiendo  de  sus  luces  el  tesoro , 
Mira  entre  d  heno  la  encarnada  rosa 
Aljofiírada  con  sa  rico  lloro ; 
Eva  la  cueva  humilde  y  venturosa 
Entapifluia  con  los  rayos  de  oro , 
Wra  al  pesebre  vudto  trono  rico 
Dd  Niño  á  quien  el  délo  viene  chico. 

Mira  los  escuadrones  celestiales 
Hechos  custodia  de  la  alegre  coeva; 
Escucha  de  sns  voces  dúlzales 
La  módca  ente  d  mismo  cielo  eleva , 

Y  mira  que  los  rudos  animales, 
llovidos  del  instinto  que  k»  lleva , 
Calientan  al  que  Üerobla  helado  d  frio^ 
Vertiendo  de  los  délos  d  rodo. 

Mivn  la  nodie  convertida  en  día , 
El  seco  invierno  en  blanda  primavera. 
Hecha  ddo  la  coeva  hdada  y  fria , 

Y  la  tierra  una  Plora  jardinera ; 
Mira  á  la  predoddma  María 
Como  anies  de  parir  pura  y  entera , 
Mn  al  hombreoecboDios,  mira  á  Dios  hombre 

Y  háoele  qne  se  degre  y  que  se  asombre. 
Prostradas  por  el  sudo  las  rodillas 

Al  nifio  Dios  en  d  pesebre  adora. 
Adora  á  Dios  fdtdo  en  las  mantillas. 
La  his  qne  da  y  las  ligrimas  que  llora ; 
Adora  las  no  vistas  mararillas 
Del  que  entre  el  heno  esU  y  el  ddo  mora. 
El  pesebre,  d  establo,  pda  y  heno, 
Uoio  de  Inz  y  de  consudo  lleno. 

Adora  á  la  santídma  doncella , 
Madre  de  Dios  y  su  querida  esposa , 
Adora  al  Sol,  nacido  de  una  estrella, 
Y d  mar  nacido  de  una  concha  hermosa; 
La  vara  con  la  flor  gloriosa  y  bdla. 
Adonde  el  Santo  Espirito  reposa , 
La  escala  por  quien  Dios  al  suelo  riño 
A  hacer  flraoco  á  los  hombres  d  camino. 

Llega  Josef  i  la  sagrada  cuna 
Encordó,  cobarde  y  temeroso; 
El  dcieo  de  verie  le  importuna ; 
El  eonooer  que  es  Dios  le  hace  medroso; 
La  qne  bnella  los  rayos  de  la  luna 
Anima  á  que  se  llegue  al  noble  Esposo; 
Llega  Josef  con  suma  reverenda ; 
PálUle  d  corazón  en  su  presencia. 

La  Virgen  soberana,  deseosa 
De  qoe  goce  Josef  de  gloria  unta. 
De  entre  la  rica  paja  venturosa 
Al  nifio  Dios  á  que  le  vea  levanta ; 
Al  Santo  deslumhró  la  luz  gloriosa 
Que  sde  por  la  rista  sacrosanta ; 
Vuelve  en  d  confortado,  y  su  querida 
Con  d  hermoso  Miño  le  convida. 

Josef,  con  un  humilde  encogimiento 
Los  brazos  alza  al  bien  qoe  se  le  ofrece; 
Siente  eo  sa  dma  td  cootenumiento , 
^  le  el  casto  corazón  se  le  estremece; 

lega  á  coffer  el  celestial  aliento, 

le  en  ios  labios  de  rosa  se  parece, 
.  -be  de  Dios  el  ámbar  que  respira , 
El  néctar  oslestid  que  d  ddo  admira. 
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Hizo  Josef  de  sos  dichosos  brazos 
Lazos  con  qoe  enlazó  ai  infante  bello, 

Y  unido  al  pecho  con  estrechos  lazos 
El  divino  Agnui  Dei  se  puso  al  cuello; 
El  Niño  bennoso  preso  ensus  abrazos 
Le  enlazó  d  corazón  entre  d  cabello; 
El  derramando  risa  le  gorgea , 

El  Niño  en  su  tutor  la  boca  emplea. 

Alégrase  d  reden  veddo  InGinte 
Con  su  padre  Josef,  que  por  tal  ^ma; 
Josef  con  rostro  al  Niño  semejante, 
Al  que  es  fa^o  de  Dios  b^o  le  llama ; 
El  Sino  al  rostro  de  su  amado  Atlante 
El  suyo  junta,  y  de  su  amor  le  inflama; 
Josef  en  sa  querido  se  trasforma; 
El  Niño  es  alma  que  ¿  Josef  informa. 

Besa  Josef  la  luna  de  su  frente. 
Besa  los  soles  que  el  dd  cíelo  adora. 
Besa  de  Arabia  el  oro  refulgente 
Las  maíllas  rosadas  de  la  Aurora : 
Besa  el  puro  coral  resplandedente 
Donde  la  ambrosia  de  los  cíelos  mora  , 
Los  azahares  de  las  blancas  manos , 
De  los  pies  los  Jazmines  soberanos. 

Dale  on  abrazo  y  otro  mas  estreche. 
Un  beso  y  otro  llenos  de  dulzuras; 
Quidera  abrir  d  amoroso  peche 
Para  meterte  en  sus  entrañas  puras; 
Vese  hecho  ddo  del  que  al  cielo  ha  hedió, 
Criador  del  qne  lo  esde  hs  criaturas. 
Árbol  que  d  mundo  da  la  fruta  nueva. 
Pastor  que  al  Corderioo  en  brazos  lleva. 

Vese  ya  sacerdote,  en  coyas  manos 
Está  deipan  del  €ie\»  ia  hostia  riva, 
Qne  es  nube,  en  cuyos  senos  soberanos 
El  arco  hermoso  de  la  paz  estriba; 
La  paloma  qoe  trae  á  los  humanos 
El  ramo  fértil  de  la  verde  oliva , 
Pértigo  firme ,  venturoso  arrimo. 
De  donde  eaelga  el  viígind  radroe. 

Vese  hecho  de  los  hombres  el  primero 
Que  adoró  á  Dios  sajeto  á  mortal  lloio, 
Vese  hecho  soberano  caballero 
Dd  predoso  odiar  dd  tusón  de  oro; 
Vese  hedió  venturoso  tesorero 
Del  que  es  del  Padre  su  mayor  tesoro, 
Vese  primer  comendador  de  Cristo 
Con  la  encomienda  que  Jamás  se  ha  risto. 

Vese  hecho  alférez  real ,  que  hoy  enarbola 
El  estandarte  Cándido  y  rosado. 
Que  ha  de  padficar  la  trina  bola 
Cuando  en  la  Cruz  se  viere  levantado; 
Ve  qne  del  Sd ,  que  le  parió  la  Sola, 
Es  solo  d  ddo  donde  está  parado, 
Vese  hecho  dcar  del  sumo  sacrifldo. 
Que  al  Padre  eterno  volverá  propido. 

Vese  hecho  trono,  donde  Dios  se  adenta 
Con  menos  mi^estad  que  vio  Isdas, 
Que  humilde  y  pobre  aqol  se  repressnu. 
Aunque  cercado  de  sosjerarqnias ; 
Ve  que  es  brasero  que  á  s«  Dios  calienta 
Del  rostro  hermoso  las  maíllas  frías; 
Ve  que  es  cama  en  que  duerme  su  adorado , 
Que  siempre  d  corazón  trae  desvelado. 

Adora ,  reverenda ,  u>raza ,  besa , 
Gorgea ,  requiebra ,  d<»ra  y  enamora 
Al  Niño  polMre  que  por  Dios  confiesa, 

Y  al  rico  Dios  que  entre  pañales  mora ; 
Gózase  la  bellísima  Princesa 
Viendo  á  Josef  qne  de  contento  llora , 
T  tomando  al  Inbnte  soberano, 
Volrió  á  las  pajas  d  precioso  grano. 

Prostra  losef  d  rostro  y  las  rodUlas 
Al  bello  Dios  de  amor,  que  enamorado 
Hace  redes  de  amor  de  las  mantillas, 
Qnedando  «otro  la  &ja  aprisionado; 
fleoonoce  las  alias  maravillas , 

Y  en  éztasis  Avino  arrebatado. 
Lleno  de  luz  de  la  que  d  Nifio  rierte. 
Absorto  en  d,  la  díoe  desusoerte: 
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fl  Omnipotente  Dios ,  Nifto  diTf  no. 
De  la  infinita  lumbre  lambre  para. 
Del  Padre  eterno  espejo  crísullno , 
Imagen  sQstancial  de  su  figura , 
Verbo  bedio  carne.  Dios  qae  de  Dios  Tino» 
Resplandor  inmortal  de  su  bermosara, 
Gloria  de  Dios,  tesoro  de  sa  pecbo , 
A  quien  le  iriene  todo  el  orbe  estrecbo: 

•Alábente  tas  medas  celestiales 
Con  la  divina  ijiz  qae  sale  deltas, 
Alábente  los  coros  inmortales 

Y  el  resplandor  y  luz  de  las  estrellas; 
Alábente  los  rayos  de  crisUles , 

Qae  esparce  el  sol  entre  sus  trenzas  bellas. 
La  picara,  el  animal ,  la  planta,  el  bombre 
Alabe,  Dios,  ta  soberano  nombre. 

•Todo,  Señor,  tas  alabanzas  diga, 
Todo  te  magnifique  y  engrandezca , 
Todo  te  ensalce ,  todo  te  bendiga , 

Y  todo  el  bien  de  todos  te  agradezca ; 
La  tierra  al  cielo  en  tu  alabanza  siga, 
£1  cielo  por  la  tierra  te  la  ofrezca , 
Todos  te  alaben  por  diversos  modos, 
Pues  engrandece  tu  niñez  á  todos. 

•Y  yo  en  nombre  de  todos,  gloria  mia , 
Como  el  bombre  primero  que  ba  gozado 
El  bello  resplandor  que  el  Padre  envia, 
En  la  flaqueza  bumana  disfrazado; 
De  bondad  pobre,  y  rico  de  alearía , 
Gracias  te  doy  por  todo  lo  criado 
Que  en  tu  venida  bumilde  se  renueva 
En  nueva  gracia  y  bermosara  nueva. 

•Gracias  te  doy  ¡  ob  Dios  recien  nacido! 
En  la  necesidad  de  mi  pobreza , 
Pues  siendo  la  mayor,  b  bas  escogido 
Para  disfraz  de  tu  mayor  grandeza ; 
Tiene  el  raposo  cueva,  el  ave  nido, 

Y  falta  en  que  se  Incline  esa  cabeza , 
Pues  es  un  canto  cabecera  blanda , 
Que  berido  de  tus  lágrimas  se  ablanda. 

•Al  sereno  rondáis  vuestros  amores 
Con  la  cabeza  llena  de  roclo, 

Y  suflriendo  del  tiempo  los  rigores. 
Os  trata  vuestra  amaaa  con  desvio ; 
Pues  acostada  entre  las  blandas  flores. 
Os  deja  tiritando  belado  al  frío , 

Y  aunque  escucba  los  gritos  regalados. 
No  os  abre,  por  tener  los  pies  lavados. 

•Soberano  Señor,  que  andáis  buido 
Por  las  deudas  del  hombre  y  su  malicia, 

Y  estáis  entre  las  pajas  escondido , 
De  miedo  que  no  os  prenda  la  justicia. 
Que  sabe  que  fiador  habéis  salido 
Del  hurto  en  oue  hizo  presa  la  codida. 
Que  de  tos  solo  puede  ser  pagado 
Sufriendo  la  dentera  del  pecado : 

iSi  sois  el  heredero  soberano 
Del  cetro  real  del  pastorcito  hermoso, 
iQué  es  de  la  cuna  del  marfil  indiano 
Con  las  manzanas  del  metal  precioso? 

§ué  es  de  ias  telas  que  ama  el  cortesano 
las  plumas  que  busca  el  poderoso? 
Qué  es  de  la  cama  de  oro,  cedro  y  seda 
Que  como  á  rey  autorizaros  pueda? 

•¿Cómo,  Señor,  no  os  viste  vuestro  ciéM 
Cómo  el  sol  con  sus  rayos  no  os  enciende? 
Cómo  no  os  cubre  de  la  luna  el  velo 

Y  el  amor  con  sus  plumas  no  os  defiende? 

Y  cómo  el  serafin  de  mayor  vuelo 
Sus  alas  bellas  sobre  vos  no  extiende. 
Para  abriffar  aquesa  carne  santa. 

Que  humilde  alegra  y  endiosada  espanta? 

•Gómo,'Sefior,  en  estas  manos  bellas. 
Torneadas  de  oro  y  llenas  de  jacintos. 
Con  los  ojos  de  fe  contemplo  aquellas 
Criadoras  de  los  onoe  laberintos ; 

Y  cómo.  Niño,  de  tres  dedos  dellas 
Están  pendientes  orbes  tan  distintos? 
Cómo,  si  son  las  que  las  cosas  crian , 
Están  fijadas ,  tiemblaB  j  se  eníiiaD? 


•Cómo  en  aquestos  pies  ca1>en  aquellos 
Que  pisan  inmortales  y  gloriosos 
De  las  nul)es  dorados  los  cabellos 

Y  la  luz  de  los  astros  luminosos? 

Y  si  están  estribando  los  pies  bellos 
Sobre  basas  de  mármoles  preciosos, 

Y  es  su  tapete  el  estrellado  cielo, 
¿Cómo  temblando  están  agora  al  hielo? 

•Cómo,  Señor,  está  en  esta  cabeza 
La  cabeza  del  mismo  Dios  cifrada? 
Cómo  la  ciencia  de  mayor  grandeza 
En  tan  pequeño  vaso  está  encerrada? 
Cómo,  si  es  de  oro  fino  su  riqueza. 
En  flaqueza  mortal  está  engastada? 

Y  si  el  saber  de  Dios  aqui  se  encierra , 
Cómo  escoge  lo  humilde  de  la  tierra  ? 

>¿Sois  vos  el  que  asomado  á  las  murallas 
Labradas  de  los  astros  mas  serenos. 
Os  jactáis  de  ser  Dios  de  las  batallas. 
Rayos  flechando  y  disparando  truenos? 
Sois  el  gigante  de  las  fuertes  mallas 
Qae  de  temor  los  hombres  tiene  llenos? 
Sois  el  león  que  el  mundo  se  oomia 

Y  el  dios  que  de  venganza  se  deda? 
•¿Cómo  león ,  si  os  miro  hecho  cordero? 

Y  como  niño,  si  gigante  fuerte? 
Cómo  tan  manso,  siendo  tan  severo? 
Cómo  sois  vida  si  teméis  la  muerte? 
Cómo,  si  libre  sois ,  sois  prisionero? 
Cómo  en  amor  el  odio  se  convierte? 
Cómo,  si  vengador,  estáis  temblando. 
Pidiendo  paz ,  los  hombres  perdonando? 

•Cómo  el  arco  de  guerra  que  asombraba 
Es  arco  del  amor  con  que  amor  prende? 

Y  la  espada  que  al  hombre  amenazaba 
Cómo  es  agora  la  que  le  defiende? 
Cómo  los  rayos  de  la  furia  brava 

Lo  son  de  luz  con  que  el  amor  enciende? 
Cómo  el  rigor,  la  fuerza  y  los  enojos 
Paran  en  hacer  fuentes  vuestros  ojos? 

•Espiritas  divinos,  croe  guardando 
Estáis  aquesta  cueva,  donde  llora 
El  que  en  el  trono  regio  está  gozando 
La  luz  del  pecho  en  que  glorioso  mora; 
Vosotros,  que,  su  gloria  celebrando , 
Sa  resplandor  eterno  os  enamora , 
Si  alcanzáis  los  misterios  sacrosantos « 
Decidme  el  cómo  de  misterios  tantos. 

•Y  vos ,  Virgen  hermosa  y  Madre  amada, 
Qae  esta  dichosa  noche  habéis  parido, 
Vaestra  dirina  integridad  sellada, 
Al  que  es  entre  millares  escogido ; 
Vos,  Madre  y  Virgen  bienaventurada» 
Madre  del  que  dos  veces  ha  nacido. 
Una  sin  madre  del  Eterno  padre, 

Y  esta  sin  padre  de  sa  Virgen  madre : 
•Recebid  la  dichosa  enhorabuena, 

§ue  tan  buena  os  ha  sido  y  tan  dichosa, 
advertid,  Virgen  de  mil  eradas  llena . 
Que  es  mia  esta  prenda,  siendo  de  mi  Esposa; 
Pues  si  nace  en  mi  huerto  una  azucena 
O  en  mi  heredad  alguna  planta  hermosa. 
Aunque  la  plante  otro ,  se  hace  mia , 
Por  serlo  la  heredad  que  el  árbol  cria. 

•Así  que .  Madre  y  Virgen ,  cosa  es  llana. 
Aunque  de  Dios  d  Hijo  concebistes. 
Que  por  ser  vos  mi  Esposa  soberana , 
Viene  á  ser  mió  el  hijo  que  paristes; 
Si  para  aparecer  en  forma  humana 
Vuestra  san^rre purísima  le  distes, 

Y  vos  sois  mia ,  mió  es  vuestro  hijo, 

Y  el  que  es  dd  Padre  eterno  regocijo. 
•Y  pues  es  mió,  permitid ,  Señora , 
ae  con  mi  Dios  al  viejo  Adán  convide, 
iue  há  cinco  edades  que  aherrojado  Uora, 
^  que  á  los  cielos  sin  cesar  le  pide ; 

Permitid ,  pues  sus  lágrimas  mdora 
Con  las  que  por  su  hermosa  faz  despide , 
Que  le  llame  que  al  pobre  portal  venga 
Para  que  sa  esperanza  alivio  tenga. 
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[imes  la  fatal  caída 
>  en  que  te  viste, 
BiágeD  dd  que  te  dio  vida, 
I  á  las  bestias  te  volviste , 
eiebre ,  basca  U  comida , 
Nos,  ti  serlo  pretendiste, 
«  el  qne  le  come  es  Dios  por  gracia, 
itnrosa  ta  desgracia. 
«  colpa ,  venturoso  yerro, 
Ki6  las  perlas  destos  ojos, 
tdan  la  prisión  del  doro  bierro 
Oiu  j  llores  tas  abrojos; 
Boido  á  abíarte  ta  destierro, 
ooD  sa  padre  tus  enojos, 
tela  espada  déla  puerta 
I  de  sa  pecbo  maestre  abierta, 
ioe  en  el  Jardín  viste  enojado 
il  íiresco,  demediado  el  dia , 
1  proceso  sustanciado 
estéril  y  al  sudor  te  envia , 
sebre ,  llégate  á  su  lado, 
I  Dios  de  venganzas  cual  solia: 
me,  sollozando  nace, 
;mIo  y  tu  fiador  se  bace. 
il  proceso  donde  estA  ei  delito, 
•  oíos  del  que  el  cielo  adora, 
rrará  lo  que  bay  eontra  ti  escrito 
redosas  lügrimas  que  llora ; 
I  en  las  manos  del  Chiquito, 
nanos  de  un  ni8o  ¿quién  ignora 
lerA  las  hojas  del  proceso, 
)  Ubre  del  pasado  eioeso? 
qoe  no  está  como  le  vio  balas 
clso  trono  levantado , 
k)  del  fuego  gue  temías 
M  paraíso  fuiste  echado ; 
do  gime  entre  las  pajas  frias , 
mo  el  pesebre  mal  lanrado, 
lie  dos  mansas  bestezuelas, 
lientan  cuando  tú  le  bielas. 
té  en  la  nube  de  la  real  carroza 
los  alados  animales, 
nal  el  rostro  vario  goza, 
ido  lis  ruedas  de  cnstales ; 
nace  en  una  pobre  choza, 
)  de  sos  Indias  orientales 
),  que  ba  de  ser  copiosa  paga 
por  ti  á  sa  Padre  satisfaga, 
lá  armado  de  nubes  y  saetas, 
ligando  la  desnuda  espada : 
wtrae  atadas  y  sujetas, 
\  tierna  de  piedad  armada; 
te  abrirá  donde  te  metas, 
í  al  tierno  eorazon  entrada. 
qoé  aguardas?  que  el  amor  te  espera, 
re,  porque  vivas ,  que  Dios  muera. 
roe.  Padres  santos ,  que  esperastes 
I  boena  tras  las  muchas  tristes, 
M  cielos  duros  que  ablandastes 
» rodo  que  pedistes; 
sto  que  tanto  descastes, 
nubes  del  délo  entemecistes , 
16  es  de  las  gentes  la  esperanza 
io  vuestra  justa  confianza, 
mpiendo  sus  cielos  ha  bajado, 
a  de  Aaron  ba  floreddo, 
b  Jesé  nos  ha  brotado 
n  del  pueblo  prometido; 
vador  la  tierra  nos  ba  dado , 
ibla  de  enviar  Dios  es  ya  venido; 
le  la  piedra  del  desierto 
ro  de  Dios  para  ser  muerto, 
leála  mesa  rica  el  que  está  hambriento, 
1  pan  que  al  mismo  Dios  mantiene, 
i  US  dulces  aguas  el  sed  lento 
tr  de  amor  en  un  arroyo  tiene, 
I  desahuciado  macilento 
o  oue  á  darle  salud  viene , 
IciQgo  á  la  luz  oue  la  da  al  dia 
;o  dd  amor  el  alma  fría. 
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«Llegue  d  perdido  al  que  es  camino  derto , 
Llegue  el  errado  á  la  verdad  divina , 
Llegue  á  la  vida  dempre  eterna  d  muerto, 

Y  llegue  el  pobre  á  la  preciosa  mina; 
El  que  pasa  tormenta  llegue  d  puerto , 
El  enfermo  á  la  derta  medidna , 

LlMoe  d  cansado  al  oue  es  descanso  eterno, 

Y  eiqae  á  Dios  teme  llegne  á  un  Niño  tierno. 
>E1  rico  Heme  que  riquezas  quiere. 

Verá  entre  p^as  la  mayor  riqueza , 

Y  el  que  bermosura  y  gracia  pretendiere 
Llegue  T  verá  la  gracia  y  la  bdlesa ; 

El  avariento  llegue  d  quidere , 
Qoe  dentó  da  por  uno  so  largueza ; 
Uegueeldesnudo,  oue  aunque  tiembla  al  hielo. 
Le  cortará  oo  vestioo  de  su  délo. 

«Todos  llegad  al  venturoso  nido. 
Adonde  d  Ftoiz  dd  amorreoaoe; 
Llegad  al  pecho  del  amor  herido. 
Que  romperá  por  el  que  mal  le  hace; 
Llegad  al  Sdbermoso  que  ba  nacido 
De  la  luna  que  d  cido  satisfoce ; 
Mirad  entra  It  roja  v  blanca  nube 
El  resplandor  que  a  darle  d  Padre  sube. 

«Llegad  á  ver  el  rostro  al  oue  decía : 
«  Hombre  do  me  verá  que  vivir  pueda ,» 
Poci  Hdses,  que  le  quiso  ver  un  dia , 
Sos  espaldas  mirando  alegre  oueda; 
Ya  el  rostro  ofk^ce  entre  la  helada  fria 
El  que  la  gloiia  de  so  Padre  hereda , 
Ya  con  él  ruega  al  hombre  y  paz  le  ofrece, 
Ya  coD  ftaentes  de  ayéfkr  le  humedece.» 

Lo  qoe  dQo  la  Rdna  soberana 
Viendo  á  Dios  reduddo  á  breve  soma , 
Nomendó  contarlo  lengua  humana 
Ni  escribirlo  tan  mal  cortada  pluma ; 
Pluma  dd  délo  y  lengua  sobrehumana 
Quedará  corta  cuando  tal  presuma ; 
Onedará  d  serafin  mas  puro  corto 
Gomo  en  li  gloria  de  su  parto  absorto. 

Como  á  Verbo  del  Padre  sempiterno 
Con  lágrimas  hermosas  le  adoraba , 

Y  como  á  nifio  humano  y  hQo  tierno 
La  sangra  pora  de  sus  pechos  daba ; 
Conddenba  nifio  al  que  es  eterno, 
Ynlfio  leenvolvia  y  le  abrazaba; 

Loa  plés  besa  del  Dios  que  oculto  mira, 

Y  da  nifio  d  aliento  que  respira. 
Goza  Josef  de  ver  su  pranda  hermosa 

Cómo  al  reden  naddo  Dios  envuelve, 

Y  dentro  de  so  alma  venturosa 

El  Uen  qae  mira  con  piedad  ravudve; 
La  madra  Virgen  y  divina  esposa 
Al  lecbo  pobre  su  querido  vuelve; 
Queda  sospenso  el  ventaroso  Santo, 
Dando  fin  dolce  aqoeste  tierao  canto. 


CANTO  XV. 

De  la  vealéa  4t  los  pastores. 

Está  pastoreando  bada  el  dederto 
Con  la  pid  tosca  y  la  grosera  abarca 
El  qoe  á  la  playa  del  ^pdo  puerto 
Ll^  de  mimbres  en  la  estrecha  barca ; 

Y  del  pdNre  sayd  que  va  cubierto 
Le  saca  de  los  orbes  el  monarca 
Pan  caudillo  de  so  pueblo  amado 

Y  para  amigo  suyo  el  mas  privado. 
Cansado  rompe  con  la  r^a  dura 

Dd  corvo  arado  d  joven  Elíseo 

La  tierra  franca,  que  en  colmada  usura 

Acode  al  labrador  que  hizo  el  empleo , 

Y  descuidado  de  su  aran  ventura 
La  alcanza  á  la  medida  del  deseo , 
Pues  que  de  la  aguUada  que  tenia 
1>  saca  á  la  Infdibie  profeda. 
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Está  ifentando  en  las  doradas  eras 
Al  aire  deseado  el  rabio  trigo 
El  que  entre  otras  señales  verdaderas 
Del  ?eIlon  t  U  llufia  fué  testigo ; 
Mándale  Dios  que  rija  sus  banderas 

Y  sea  ca  beza  de  sn  pueblo  amigo , 
Mudad»  el  Tiento  en  el  bastón  honroso 
Del  general  del  pueblo  ventnroso. 

Al  sol  dejnlio  y  al  rigor  de  enero 
Apacienta  contento  su  ganado 
El  que  al  Jayán  tanas loríoso  y  fiero 
Miró  á  sus  toscos  pies  descabezado ; 
Súbele  Dios  del  pastoril  apero 
A  la  púrpura  rica  ▼  al  brocado , 

Y  trocado  el  cayado  por  el  cetro. 

Es  suate  cisne  en  su  acordado  pletro. 
Ecban  al  mar  aznl  las  blancas  redes. 
Su  oficio  haciendo  desde  su  barquilla 
Las  piedras,  donde  funda  sus  paredes 
La  iglesia»  octava  y  nuera  anaravilla , 

Y  el  amor,  qnolos  quiere  kacer  mercedes* 
Volvió  sus  OJOS  k  la  besca  orilla , 

Y  Cristo  ton  los  snyos  en  sn  alcance. 
Sacó  dd  mar  el  prnnitivo  lance. 

En  tanloestiro»  Dios,  en  tanto  precia 
Al  hombre,  que  en  su  oficio  entretenido, 
De  trabajar  en  él  no  se  desprecia , 
Aunque  sea  pobre,  humilde  y  abatido; 
Es  vicio  loeode  In  gente  necia 
Despreciar  el  oficio  en  que  han  nacido. 
Pues  siguiendo  mn  error  de  errores  lleno. 
Dejan  efpropio  y  siguen  el  ajeno. 

La  república  llora  esta  Iristesa , 
Pues  rompidos  sus  fueros  soberanos. 
Los  miembros  que  adornaban  so  belleza 
Se  han  convertido  en  monstruos  inhumanos ; 
Ve  que  las  manos  quieren  ser  cabeza, 

Y  que  los  pies  se  atreven  ¿  las  manos , 

gue  les  ojos  estin  en  las  espaldas , 
os  brazos  presos  entre  iníSimes  foldu. 

Divina  musa ,  recoged  el  fireno. 
Mirad  que  vuestra  pluma  se  desboca ; 
Pues  reprendéis  tratar  de  oficio  ajeno. 
No  queráis  hacer  vos  el  que  no  os  toca ; 
Volved  al  dulce  canto  de  paz  lleno. 
Dejad  de  predicar  la  gente  loca , 
No  haréis  poco  en  cumplir  con  vuestro  oficio; 
Ved  que  hacer  el  lúeno  será  vicio. 

Trasnocha  nnpasloreillo  desvelado 
Hecho  custodia  fiel  de  sos  ovejas. 
En  la  piel  vedijuda  enzamarrado 
Que  apenas  se  le  ven  ojos  ni  cejas, 

Y  del  mastín  amigo  aeontpaftado , 
Librando  su  cuidado  en  sus  orejas 
Contra  la  astucia  del  sangriento  lobo 
Que  anda  rondando  para  liacer  el  rolKk 

Alan  Tos  ojos  y  en  el  aire  mira 
El  divino  escuadrón  de  ángeles  bellos, 
Yavnquosu  hermosa  claridad  le  admira , 
Se  le  erizan  temblando  los  cabellos; 
Turbado  á  sncabafia  se  retira 
Huyendo  de  la  luz  que  sale  dellos; 
Ove  las  voces  y  con  miedo  escucha 
El  nuevo  bien  y  sn  ventora  mucha. 

Sale  espantado  de  la  buena  noeva, 

Y  el  temor  de  les  ojos  sacudido , 
En  el  misterio  santo  el  alma  eleva 
De  nuevo  goao  el  pecho  enriquecido; 
Sale,  y  la  nueva  venturosa  lleva 

A  los  demás  pastores  del  ejido; 
Llega  á  un  repecho  de  maleza  extrafia , 
Donde  el  fuego  lo  casefia  «na  cabafia. 
Mira  á  la  puerta  arder  las  teas  amigaa 

Y  en  medio  mira  el  rústico  caldero. 
Adonde  prenden  las  morenas  migas 
Los  ^os  blancos  entre  el  pan  a  rosero ; 
Arde  la  llama  y  mennuan  las  fatigas 
De  la  fuerza  croel  del  tiempo  fiero ; 
Dentro  en  la  choza  mira  recostados 
Cantidad  de  pastoras  abrigados. 


Metidos  en  los  rústicos  capotes 
El  calor  gozan  de  la  llama  amada , 

Y  con  graciosos  amigables  motes 
Pasan  el  frió  de  la  noche  helada; 
Recostados  encima  sos  garrotes 
Esperan  la  comida  regalada 

Que  hierve  apriesa ,  y  con  mayor  querrían  ' 
Llenar  las  flacas  tripas  que  se  enfrian. 

Cuál  que  en  saberias  sazonar  se  extrema, 
Llega  con  la  cuchar  y  vuelve  luego 
A  gustarlas ,  y  viendo  que  se  quema 
Hacen  del  los  demás  donaire  y  Juego ; 
El  de  las  migas  y  el  placer  blasfema ; 
De  la  cuchar,  de  la  sazón  y  el  fuego ; 
La  lengua  por  la  boca  mueve  aprisa ; 
Hacen  del  los  demás  donaire  y  risa. 

Entró  el  pastor  que  aumenta  el  regocijo, 

Y  derramando  por  los  ojos  ffozo, 
Le  nueva  venturosa  alegre  dijo. 
Que  apenas  le  dejaba  el  alborozo ; 
El  corro  pastoril  le  contradijo. 

Que  para  burlar  dellos  es  muy  moco ; 
El  Jurando  porfia ,  porfian  ellos ; 
Ellos  burlando,  quiere  él  convencellos. 

Por  mas  que  Jura  no  halla  quien  lecreat'  ' 
Dicen  que  si  ha  cargado  delantero , 

gue  otra  vez  salga  y  que  por  todos  vea 
I  escuadrón  alegre  y  placentero. 
Un  hambriento  pastor  que  ver  desea 
El  reluciente  suelo  del  caldero , 
Le  quita  de  la  lumbre,  y  diligente 
Le  pone  en  medio  de  la  hambrienta  gente. 

No  se  arrojan  así  perros  de  Irlanda 
A  la  cobarde  fugitiva  presa. 
Mi  de  palomas  la  copiosa  banda 
Al  grano  rubio  de  la  parva  espesa. 
Como  la  escuadra  tosca  cerca  y  anda 
Al  rededor  de  la  grosera  mesa. 
Do  cada  cual  con  su  cuchar  pretenda 
El  castillo  rendir  qne  se  defiende. 

Hacen  su  centro  del  caldero  ahumado, 

Y  hechos  ellos  igual  circunferencia. 
Arremeten  al  rústico  guisado 

Que  los  provoca  á  tanta  diligencia ; 
Llenas  las  tripas  del  manjar  amado. 
Matando  á  quien  mataba  sn  padencta, 
Anda  la  bulla  y  bulle  el  alegria. 
Huye  la  hambre  fea  y  niebla  fria . 

La  trápala  y  la  grita  anda  derrota; 
Comen  cual  si  comieran  á  destajo; 
Anda  la  rueda  la  liberal  bota 
Tras  el  chismoso  mal  nacido  ajo; 
Por  segundar  ninguno  se  alborota; 
Tras  la  pimienta  seca  del  tasajo. 
Suenan  las  voces  v  la  grita  suena; 
Ya  es  ftaego  el  hielo  y  es  placer  la  pena.    . 

Cuál  con  el  cucharon  grosero  ahonda 
Para  sacar  las  migas  mas  callemos; 
Cuál  puesto  al  cinto  de  la  rechi  honda, 
Deja  colar  el  vino  entre  los  dientes ; 
Cuál  el  caldero  trae  á  la  redonda. 
Siguiéndole  ios  otros  diligentes; 
Cuál  con  la  mano  de  las  migas  llena, 
UnU  al  que  lu  cogió  barba  y  melena. 

Salen  corriendo  de  la  alegre  choza 
Unos  tras  otros  por  el  blanco  suelo, 

Y  como  gente  placentera  y  moza , 
Gozosos  velan  al  rigor  del  hielo , 
Cuando  el  nuncio  Gabriel  se  desembose' 
De  entra  la  nube  de  color  de  cielo ; 
Cércalos  una  luz  hermosa  y  clara ; 
Deslúmhralos  la  Inmbro  de  sn  cara. 

Cuál  con  las  migas  por  el  suelo  rueda , 
Cuál  ciego  cae  á  la  beldad  que  admira . 
Cuál  boca  abajo,  cuál  de  espaldas  queda, 

Y  cuál  apenas  de  temor  respira ; 

Cuál  ppr  huir  entre  el  gabán  se  enreda , 
Cuál,  hecho  matachín,  al  sesgo  mira, 


Cuál  con  el  cucharon  se  queda  tieso. 

Cuál  deja  el  rastro  entre  la  escarcha  imprsio^ 
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tD^d,  dice  Gabriel,  santos  pastores» 
El  asombro  qoe  os  tiene  acobardados 
De  Ter  los  nnoca  vistos  resplandores , 
De  CQY^  blanca  Inz  os  veis  cercados ; 
Echad  de  voestro  pecho  los  temores , 
Ynelvan  en  si  los  rostros  demudados; 
Nuevas  os  traigo  de  contento  llenas , 
Grande  goso  os  amincio  y  nuevas  buenas. 

»  Que  el  salvador  divino  os  ha  nacido 
En  u  ciudad  del  Rey  pastor  su  abuelo, 

Y  para  que  oreáis  lo  referido 

Y  que  soj  nuncio  que  os  despacha  el  cielo. 
En  irnos  pobres  paños  escondido 

Le  hallaréis  puesto  en  un  pesebre  al  hielo: 

Levantad ,  no  temáis ,  buscad  gozosos 

El  bien  que  siempre  os  ha  de  hacer  dichosos. 

«Mirad  que  el  Nifio  que  en  las  pajas  yace 
Es  Dios  y  hombre,  que  entre  cielo  y  tierra 
Las  perdurables  amistades  hace, 
A  su  gracia  volviendo  al  que  destierra ; 
Miradque  es  Dios  que  eternamente  nace 

Y  de  hoy  nacido  en  un  portal  se  encierra ; 
No  tengáis  «hiedo,  que  por  raros  modos 
Angeles  y  hombres  somos  unos  todos. 

»No  está  entre  los  tapices  y  las  telas, 
Ni  en  la  real  cuna  de  bruñida  plata ; 
No  en  el  palacio  lleno  de  cautelas 
Entre  ricas  eortinas  de  escarlata ; 
No  suardado  de  armadas  centinelas. 
Ni  de  la  gente  que  lisonjas  trata ; 
No  entre  peludfas  martas  abrigado 
Ni  en  ricos  cobertores  de  brocado ; 

>No  esti  entre  plumas  de  los  serafines, 
NI  al  calor  de  su  sol  que  le  caliente. 
Ni  entre  las  alas  de  los  querubines , 
Ni  vestido  del  cielo  refulgente; 
No  entre  hojas  de  claveles  y  jazmines 
En  las  foldas  rosadas  del  Oriente , 
No  de  la  luna  entre  las  luces  bellas 
Ni  entre  rayos  de  candidas  estrellas : 

>E1  aldittr  suntuoso  que  ha  escogido 
Es  iu  humilde  establo,  y  ese  ajeno ; 
La  cuadra  enttpizada  en  que  ha  nacido 
Un  portal  combatido  del  sereno ; 
Las  telas  ricas  donde  está  escondido 
800  p4st  pobres  del  prestado  heno ; 
Es  el  pesebre  la  dorada  cama, 
Rico  con  el  aQ^far  que  derrama. 

>En  medio  del  rigor  desta  pobreza 
Dd  pesebre,  el  establo,  paja  y  hielo. 
Veréis  gozosos  la  mayor  riqueza 
Oue  vio  la  tierra  ni  que  goza  el  cielo ; 
Veréis  de  Dios  la  shi  igual  grandeza 
Atesorada  entre  el  humano  velo, 
Veréis  entre  pafiales  y  mantillas 
Al  que  no  cabe  en  las  etéreas  sillas. 

•Veréis  mas  que  el  sol  bello  hermosa  y  pura 
A  la  Madre,  que  virgen  ha  quedado; 
Veréis  á  la  beilisima  criatura 
Siendo  criadora  del  que  hi  ha  criado; 
Veréis  de  tierra  y  délo  y  la  hermosura , 
El  bien  de  tantos  siglos  deseado ; 
Veréis  al  fiel  Josef ,  que  alegre  llora , 
Hecho  custodio  de  los  dos  que  adora. 

» Veréis  al  délo  que  á  la  tierra  b^^a , 
Veréis  la  tierra  que  se  sube  al  cielo. 
Veréis  la  espiga  eterna  entre  la  paja 
Con  granos  de  oro  enriqueciendo  d  suelo; 
Veréis  qite  saca  de  su  verde  caja 
La  tierra  rotas  á  pesar  del  hielo; 
La  noche  es  dia,  las  escarchas  flores, 
Plimiverra  dd  tiempo  los  rigores* 

aVeréis  los  celestiales  cortesanos 
Ya  avedndados  en  la  pobre  aldea , 
Veréislos  con  vestido  y  traje  humanos, 
Porque  su  Rey  de  serlo  se  recrea ; 
Veréis  fue  de  amistad  se  dan  las  manos 
La  jnstida  v  la  paz ,  que  lo  desea ; 
Veréis  que  llora  Dios  preso  de  amores 
Yqoe  hace  propios  ya  vuestros  dolores. 


•Veréis  que  d  cido  pide  paz  al  suelo. 
Porque  el  suelo  á  su  Rey  preso  le  tiene ; 
Veréis  que  d  hasta  aqut  cerrado  cielo 
A  hacerte  franco  á  los  mortales  riene: 
Ddad ,  pastores,  el  cobarde  hielo 
Del  amarillo  ittiedo  que  os  detiene; 
Id  al  dichoso  bien  que  desearon 
Los  profetas  que  del  profetlzaron.i 

Dijo,  V  con  voces  llenas  de  alegria 
Un  angélico  ejérdto  resuena , 
Hadendo  con  su  luz  hermoso  dia 
La  siempre  venturosa  noche  buena; 
¡Gloria  a  Dios!  el  alado  coro  envia, 
¡Paz  á  los  hombres !  por  el  aire  suena ; 
Eco  se  alegra ,  y  dentro,  do  se  esconde, 
I  Gloria  á  Dios  y  á  la  tierra  paz !  responde. 

Respondieron  los  montes  y  collados 
Volviéndoles  las  voces  de  que  gozan; 
Los  mastines .  atentos  y  turbados. 
Parece  que  á  las  nuevas  se  alborozan , 
Los  cabritillos  por  el  suelo  echados 
Se  levantan  alegres  y  retozan ; 
Balan  las  ovejuelas  de  contento ; 
Cobran  sus  doeiios  el  perdido  aliento. 

Gozosos  y  admirados  se  levantan 
Oyendo  de  los  bellos  escuadrones 
Que  por  el  aire  claro  alegres  cantan 
De  gloria  y  paz  dulcísimas  canciones; 
Ya  del  misterio  celestial  se  espantan 

Y  rinden  los  himiildes  corazones 
A  la  verdad  dd  mensajero  alado , 
Que  de  millares  vuela  acompafiado. 

Aperciben  la  gaita ,  el  caramillo , 
El  rabel .  las  sonajas  y  el  pandero ; 
Cogen  mino,  arrayan ,  trébol ,  tomillo , 
Cinamomo,  laurel ,  palma  y  romero; 
Cor  pecho  humlide  y  ánimo  sencillo 
Cada  cual  trueca  el  hábito  grosero  ^ 

Por  el  sayo  con  cintas  de  colores , 
Que  imiun  del  abril  las  varias  flores. 

Cuál  de  la  ubre  de  la  ovda  blanca 
La  gruesa  leche  para  d  Niño  lleva; 
Del  alcornoque  antiguo  cuál  arranca 
El  nativo  panal  con  la  miel  nueva , 

Y  cuál  con  mano  liberal  y  franca 
Despoja  alegre  la  abundante  cueva 
De  la  pingüe  manteca  y  fresco  queSo, 
Del  higo  y  pasa  dulce  y  dátil  tieso. 

Cuál  escoge  el  pintado  cabritillo 
De  las  copiosas  tetas  arrancado, 

Y  cuál  con  pecho  y  corazón  sencillo 

Al  hombro  carga  el  recental  manchado; 
Cuál  en  el  limpio  y  blanco  canastillo 
Pone  el  pellico  y  camisón  labrado. 
Cuál  pone  los  pafiales  y  mantillas , 
Conserva  añeja  y  frescas  mantequillas. 

Ponen  sobre  sus  rusticas  melenas 
Guirnaldas  de  laureles  y  arrayanes , 

Y  las  almas  humildes  de  luz  llenas 
Llevan  en  cuerpos  mas  que  d  sol  galanes ; 
Olvidan  los  cuidados  y  las  penas 

Y  con  meneos  gozosos  y  ademanes, 
Al  son  de  concertados  instrumentos 
Bailando  van  festivos  y  contentos. 

Ven  bacía  la  absjada  de  una  loma 
Fuegos  arder  de  cedros  dorosos. 
Porque  otra  escuadra  pastoril  asoma 
Con  bailes  placenteros  y  gozosos; 
Crece  el  placer  y  nuevas  raerías  toma; 
Suenan  los  instrumentos  bullicidsos ; 
La  noche  hacen  los  hachos  claro  dia ; 
Suena  la  bulla  y  bulle  el  alegría. 

Jántanse  los  dos  coitos ,  danse  coentt 
De  las  dichosas  nuevas  qué  han  ddo; 
El  gusto  crece  y  el  placer  se  aumenta; 
Silbos  y  voces  hundien  el  exido; 
Cintia,  zagala  que  á  la  nieve  afrenta 
Por  bella  Elena  y  poY  honesta  DIdo,  ^ 
Toca  el  adufe  y  como  dsne  canta , 
Porque  le  hurtó  el  eokrr  y  la  gargatfta. 
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Llegan  de  qm  alta  sierra  á  la  alta  cumbre» 
Donde  el  portal  diTino  se  parece 
Tendiendo  rayos  de  admirable  lumbre 
Que  los  pasma ,  deslumbra  y  enmudece; 
Miran  la  soberana  muchedumbre 

8ue  por  el  aire  claro  resplandece ; 
scucban  las  dulcísimas  canciones; 
Desbicense  de  amor  los  corazones. 

Suenan  los  silbos  y  las  Toces  suenan^ 
Suenan  los  instrumentos  concertados; 
Con  sus  gritos  el  aire  manso  atruenan 
Los  montes,  sierras,  sotos  y  collados; 
Retumban  los  pefiascos  y  resuenan 
Respondiendo  también  regocijados, 

Y  tras  la  luz  que  bacía  el  portal  los  goiü 
Renuevan  el  placer  y  la  alegría. 

Llegan  gozosos  4  la  cueva  rica 
Disparando  ligeras  zapatetas, 

Y  al  son  de  la  guitarra  que  repica 
Repicando  sonoras  castañetas ; 
Cintia  la  voz  al  panderete  aplica; 
Ayúdanla  con  voces  inquietas; 
Trazan  un  contrapas  zapateada 

Y  seis  á  seis  comienzan  un  crnzadü^ 
Ramos  de  oliva  y  cedros  olorosos 

En  tomo  arriman  de  la  asreste  entrada , 

Y  con  guihialdas  de  árboles  hojosos 
Adornan  y  coronan  la  portada ; 
Ponen  nardos  y  mirtos  amorosos. 
Cinamomo  y  la  casia  celebrada. 
Romeros,  arrayanes  y  laureles. 
Madroños  con  racimos  de  claveles. 

Llegan  á  ver  entre  las  secas  paja& 
El  rescate  del  largo  cautiverio ; 
Suena  el  rabel ,  la  gaiu  y  las  sonajas  ^ 
La  zampona,  el  adufe  y  el  salterio ; 
Los  pastores  bailando  se  hacen  njaa 
Reconociendo  el  celestial  misterio; 
Josef  llora  de  gozo  v  cegocyo» 

Y  enséñales  dá  Padre  eterna  el  b9<K 
Quitan  de  encima  de  las  crespas  sienes 

Las  verdes  hojas  y  las  frescas  flores ; 
El  portal  siembran  de  los  pobres  bienes 
Que  pueden  hacer  ricos  sus  amores , 

Y  ante  las  ftientes  del  amor  perenes 
Queestin  vertiendo  gracias  y  favores , 
8e  arrodillan  suspensos  y  pasmados 
Eoel  Niflo  que  adoran  trasformados* 

Apenas  los  groseros  ojos  mueven 
Jh  aquellas  Inces  que  la  dan  al  dia » 
De  quien  mjyi  veces  venturosos  beben 
El  néctar  que  divinas  almas  cria ; 
Sangre  del  alma  enternecidos  llueven 
Fot  los  ojos  bañados  de  alegría ; 
liOS  corazones  suben  á  los  q¡os 
Por  ver  los  que  A  Dios  quitan  los  enojos., 

El  Niño  por  la  vista  al  alma  pasa , 

Y  el  alma  herida  de  la  luz  hermosa 
Sale  en  busca  del  ftiego  que  le  abrasa 
En  la  llama  que  la  hace  venturosa; 

A  las  ventanas  sale  de  su  casa , 
Yierte  por  ellas  dulce  agua  amorosa , 
Agua  de  amor  que  del  amor  es  leña , 
Adonde  el  fuego  mas  su  tuerza  enseña.. 

Que  como  de  la  boca  del  tebano 
Sallan  cadenas  de  oro  que  piendiaa 
Las  orejas  del  pueblo  galicano , 
Que  adonde  él  los  guiaba  le  seguían ,. 
Asi  del  resplandor  del  Dios  humana 
Unas  prisiones  de  oro  le  salían 
Que  á  los  rústicos  ojos  las  echaba 

Y  presos  tras  los  suyos  los  llevaba. 
Y  cual  el  ámbar  que  la  paja  leve 

Del  suelo  pobre  á  si  unida  levanta, 

Y  como  piedra  imán  que  al  hierro  mueve 
Por  secreta  virtud  que  al  vulgo  espanta , 
El  Rey  eterno  de  los  coros  nueve 

Con  la  luz  de  su  vista  sacrosanla 
Las  pajas  de  la  tierra  y  hierro  dura 
Sobe  a  su  resplandor  hermoso  y  puro. 


Deidad  conocen  en  el  Niño  tierno « 
Divinidad  de  Dios  entre  pañales. 
Entre  flaqueza  humana  ser  eterno 

Y  gloría  entre  sus  perlas  oríentales; 
Ven  que  hace  mayo  al  erízado  invierno; 
Que  le  adoran  escuadras  celestiales. 
Que  está  entre  el  heno  y  que  de  alH  vocea 
Que  es  la  gloria  en  que  el  cielo  se  recrea. 

Por  Dios  adoran  al  que  tiembla  al  hielo. 
Por  todo  poderoso  y  intíníto. 
Por  rey  universal  de  tierra  y  cielo. 
Por  infinita  paga  del  delito; 
Miran  á  Dios  debajo  el  mortal  vdo. 
Su  omnipotencia  en  su  lloroso  grito. 
Su  gloria  en  un  pesebre,  v  su  grandeza 
En  el  estado  de  mayor  pobreza. 

Conocieron  del  Verbo  sacrosanto 
Lo  que  el  arcángel  celestial  les  dijo , 

Y  en  el  pesebre  entre  la  paja  y  llanto 
Por  Dios  adoran  al  dos  veces  hijo ; 
Llenos  de  gozo  y  admirable  espanto 
Los  embelesa  el  justo  resocijo; 

No  se  hartan  de  mirar  la  lumbre  pura 
Que  llena  el  cielo  impireo  de  hermosura. 

Miran  á  la  dichosa  cabecera 
Al  gran  Josef,  prostradas  las  rodillas , 
Hecho  su  corazón  de  blanda  cera 
Que  se  derrite  sobre  sus  mejillas; 
Ven  á  la  madre  Virgen  siempre  entera 
Cozando  de  las  raras  maravillas 
A  los  pies  de  su  amado,  en  quien  suspensa 
Goza  fas  luces  de  su  lumbre  inmensa. 

Miran  los  animales  roas  dichosos 
Que  el  falso  que  engañó  á  la  bella  Europa 

Y  el  celebrado  en  cuentos  fabulosos. 
Donde  triunfaba  la  embriagada  copa; 
Ven  que  con  sus  alientos  amorosos 
Sirven  al  Niño  de  caliente  ropa , 
Que  le  dan  el  calor,  que  les  da  vida , 
El  establo,  el  pesebre  y  la  comida. 

Ofrecen  los  humildes  cortos  dones 
Al  niño  Dios,  y  entre  ellos  de  amor  Henos 
Le  ofrecen  los  cautivos  corazones. 
Que  no  merece  su  hermosura  menos; 
Ricos  de  fe,  si  pobres  de  razones, 
jfuestran  en  lo  que  dan  sus  deseos  buenos , 
Pues  quisieran  traer  á  su  belleza 
De  las  del  mundo  la  mayor  riqueza. 

La  Madre  virgen  j  su  Esposo  amado 
Con  rostro  y  corazón  agradecido. 
Hechos  lenguas  del  mudo  Dios  fajado , 
Los  regalos  reciben  que  han  traído , 
Estimando  en  los  dones  que  le  han  dado 
Las  almas  que  también  le  han  ofrecido, 

rno  hay  precio  que  llegue  á  lo  que  vale 
don  pequeño  si  del  alma  sale. 
La  Madre  los  convida  con  el  Niño» 

Y  corriendo  del  heno  las  cortinas , 
Gozan  suspensos  entre  el  pobre  aliño 
Al  criador  de  las  ruedas  cristalinas ; 
Ven  la  blancura  del  nevado  armiño 
Éntrelas  encanadas  clavellinas; 

Ven  por  la  nube  al  sol  que  los  enciende, 
Al  Dios  de  amor  que  ios  cautiva  y  vende. 

Llegan  á  los  pies  blancos  de  azahares « 
Ya  por  el  hombre  entre  la  faja  presos. 
Besos  le  dan  por  ellos  á  millares. 
Queriéndose  comer  el  Niño  á  besos; 
Los  ojos  de  su  Madre  se  hacen  mares « 
Gozosa  en  ver  de  amor  tantos  ezoesos; 
Su  amado  Esposo  con  devota  risa 
Se  alegra  en  ver  que  al  pan  del  cielo  hay  prisa. 

Un  pastor  se  quitó  el  blanco  pellica 
Abrigando  con  él  al  pastor  bueno. 
Que  se  quiere  curtir  desde  tan  chica 
Al  rigor  de  la  escarcha  y  del  sereno; 
Queda  el  pastor  que  se  le  ha  dado,  cica, 

Y  el  coro  pastoril,  de  gozo  lleno» 
Se  regociía  alegre  y  venturoso 
Mirando  hecho  pastor  al  Niño  hermoso. 


VIDA  Y  MUERTE  DEL 

Vuélveose  á  coronar  de  verde  oU?a, 

Y  por  los  ojos  derradonando  amores. 
Dicen  alegres :  c  Viva  el  pastor,  viva. 
Viva  el  divino  Dios  de  los  oastores ; 
Moera  el  dios  falso  de  la  frente  altiva 
Llamado  Pan,  que  lo  era  de  dolores, 

Y  viva  el  bello  Dios ,  el  pan  del  cielo , 

Que  trae  del  hombre  pobre  el  mortal  velo.  » 
Qnitan  las  bandas  de  los  toscos  brazos, 

Y  puestas  en  las  manos  van  t^'iendo 
Al  son  del  caramillo  diestros  lazos 
Tras  las  dos  sueltas  guias  revolviendo; 
De  gusto  V  de  placer  se  hacen  pedazos 
Mirando  al  Niño,  gue  se  está  riyendo , 

8ue  parece  los  mira  agradecido 
el  baile  alegre  con  que  le  han  servido* 
Los  ángeles ,  alegres  y  gozosos. 
Mueven  los  soberanos  escuadrones ; 
Suenan  los  instrumentos  belicosos 

Y  marchan  tremolando  los  pendones; 
Reverberan  los  rayos  siempre  hermosos 
En  los  diamantes  de  los  morriones ; 
Llevan  tendidas  las  pintadas  alas 
Haciendo  muestra  de  las  ricas  galas. 

En  tres  escuadras  iban  ordenados , 

Y  en  nueve  aquestas  tres  se  dividían , 

Y  en  el  humano  Dios  regocijados, 
Un  verdadero  batallar  liogtan ; 

A  los  escudos  de  cristal  lal)rado8 
Con  ricas  lanzas  de  oro  arremetían ; 
Lue^  volviendo  las  espaldas  bellas, 
Se  tiraban  del  cielo  las  estrellas. 

Cuáles  gozosamente  se  encontraban 
En  los  escudos  con  isual  destreza , 
Cuáles  dardos  y  flechas  arrojaban 
Venciendo  al  aire  mismo  en  ligereza 

Y  cuáles  en  volar  se  señalaban 
Volando  al  palio  de  mayor  riqueza, 

Y  cuáles  de  las  manos  enlazados 
Danzas  tejían  y  corros  concertados. 

Tras  estos  las  seráficas  regiones 
Gozosas  muestras  de  su  gloria  dieron, 

Y  al  son  de  las  dulcísimas  canciones 
Alegres  lazos  con  primor  tejieron ; 
Mézclanse  con  los  oellos  escuadrones, 

Y  todos  juntos  nueva  fiesta  hicieron , 
Cantando  soberanas  alabanzas , 
Haciendo  corros,  juegos,  bailes,  danzas. 

Los  pastores ,  suspensos  y  turbados , 
Se  acobardaron  á  sus  resplandores, 
Mas  de  los  mismos  ángeles  llamados 
Salen  alegres  todos  los  pastores, 

Y  anéeles  y  pastores  ya  mezclados 
Celebran  de  Dios  niño  los  amores; 
Los  hombres  v  los  ángeles  se  abrazan 

Y  en  lazos  dulces  de  amistad  se  enlazan. 
Todos  son  unos,  todos  dulcemente 

Gozan  de  los  favores  sobrehumanos , 
Todos  estrecha  y  amigablemente 
De  perdurable  paz  se  dan  las  manos; 
Ya  h  divina  y  la  terrestre  gente 
Con  canciones  y  versos  soberanos 
Cantan  á  Dios  las  celebradas  paces , 
Dellas  kM  hombres  hasta  aqui  incapaces. 
Suenan  los  instrumentos  pastoriles 

Y  renuevan  sus  rústicas  mudanzas; 
Los  que  vencen  los  candidos  marfiles 
Los  acompañan  en  las  toscas  danzas; 
Resuenan  las  trompetas  y  añatiles. 
Relucen  de  cristal  las  bellas  lanzas, 
Mézclanse  los  pastores  venturosos 
Entre  los  escuadrones  siempre  hermosos 

Todos  llenos  de  gozo  y  alegría 
Gozan  las  luces  de  la  lumbre  pura 
Cue  el  Niño  enamorado  les  envía 
De  las  fuentes  de  gloria  y  hermosura; 
Todos  en  dulce  alegre  compañía 
■  Celebran  de  los  hombres  la  ventura , 
Celebran  de  la  paz  las  amistades , 
Que  durarán  por  mas  de  mil  edades. 
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En  diferentes  juegos  ocupados 
Están  alegres  hasta  que  del  alba 
Al  horizonte  vieron  asomados 
Los  caballos,  que  le  hacen  dulce  salva ; 
De  jazmín  y  de  rosa  encubertados 
Los  pica  en  busca  de  la  ocasión  calva 
Que  ofrece  de  su  frente  la  guedeja , 
Rurlándose  del  necio  que  la  deja. 

Saca  delante  las  pintadas  aves 
Haciendo  una  agradable  melodía 
Que  enjugan  de  sus  ojos  bellos  graves 
Las  perlas  ricas  que  hacen  rico  al  día ; 
Saca  flores  v  aromas  mas  suaves 
Que  coge  Hibla  y  que  Pancaya  cria ; 
Saca  sus  huertos,  parques  y  pensiles. 
Sembrando  mayos  y  esparciendo  abriles. 

En  esto  los  pastores  se  despiden 
Del  Niño,  de  Josef  y  de  su  Esposa , 

Y  encarecidamente  á  los  tres  piden 
Se  sirvan  dellos  en  cualquiera  cosa ; 
Que  sienten  que  las  almas  se  dividen 
De  los  cuerpos  en  pena  tan  forzosa , 

Y  al  despedirse  de  los  tres  que  aman 
Lágrimas  tiernas  de  afición  derraman. 

El  gozoso  Josef  tiende  los  brazos 
Agradecido  por  la  Madre  y  Hijo; 
Dales  lleno  de  amor  tiernos  abrazos 
Bañado  en  dulce  y  mve  regocüo ; 
Cada  cual  preso  en  los  divinos  lazos 
Mil  alabanzas  á  Josef  le  dyo , 
Mil  ternezas,  mil  justas  norabuenas , 
Las  puertas  de  las  almas  de  agua  llenas. 

V  luego  ante  las  luces  sacrosantas 
De  la  que  puso  á  Dios  entre  mantillas 
Se  arrojan  por  i>esar  las  bellas  plantas, 
Prostradaspor  el  suelo  las  rodillas ; 
La  Reina  humilde  con  las  manos  santas 
Alza  á  la  gente  de  almas  tan  sencillas , 

Y  con  tiernas  palabras  agradece 
El  bien  que  al  Niño  y  á  ella  se  le  ofreecL 

Vuelven  á  ver  el  Niño  en  el  pesebre; 
Cércanle  al  rededor,  y  al  despedirse 
No  hay  corazón  que  no  se  parta  y  quielire. 
Viendo  de  aquellos  ojos  desasirse ; 
No  hay  ninguno  que  al  Niño  no  requiebro 
Diciendo  lo  que  siente  al  dividirse 
De  aquella  luz  adonde  el  alma  deja» 
Que  sin  ella  se  va  si  del  se  aleja. 

El  Niño  hermoso  el  agradable  ceño 
En  grave  y  dulce  risa  convertido. 
Muestra  al  rostro  divino  mas  risueño, 
A  su  sencillo  amor  agradecido; 

Y  por  no  perturbar  el  dulce  sueño 
A  quien  al  Niño  amado  ven  rendido , 
Se  van  v  no  se  van  los  corazones , 
Que  dcgan  del  amor  en  las  prisiones. 

Cogen  las  pajas  del  dichoso  heno 

?ue  tocaron  del  Niño  á  la  belleza , 
cada  cual ,  de  gozo  y  amor  lleno » 
Hace  guirnalda  dello  a  su  cabeza ; 
Cada  cual  enriquece  el  tosco  seno. 
Venerando  admirados  la  rioueza 
De  las  reliquias  santas  que  nan  tocado 
Al  Verbo  eterno  en  carne  disfrazado. 

Abrazan  á  los  ángeles  hermosos 
Hechos  vides  de  aquellos  olmos  bellos, 

Y  ellos  con  lazos  del  amor  gloriosos 
Prenden  y  enlazan  los  hermosos  cuellos; 
Párlense  los  pastores  venturosos, 

Y  los  ángeles  nobles  van  con  ellos. 
Acompañando  á  los  pastores  santos 
Que  han  visto  bienes  y  misterios  tantos. 

Con  voces  dulces  y  regoc^adas , 
Al  son  de  los  acordes  instrumentos. 
Llegan  á  ver  las  rústicas  majadas 

8ue  repiten  sus  últimos  acentos ; 
ntran  en  las  cabanas  deseadas 
Mas  que  nunca  gozosos  y  contentos. 
Adonde  á  Dios  alegres  alabaron 
En  todo  lo  que  oyeron  y  miraron. 
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Salió  el  coman  brasero  del  Oriente 
Del  regañón  k  soplos  encendido, 

Y  de  las  nubes  enire  el  hamo  ardiente 
Centellea  del  mar  hamedecido; 
Salió  y  abriga  al  Niño  omnipotente, 
Callenta  al  mando  helado  y  aterido. 
La  ropa  blanca  de  la  escarcha  enjuga 

Y  da  calor  á  la  qae  el  deno  arruga. 
La  Virgen  soberana  confiriendo 

Dentro  en  sa  ooraxon  lo  que  gozaba , 
Los  secretos  misterios  revolviendo 
En  el  divino  pecho  los  guardaba ; 
Los  ojos  graves  k  su  Dios  volviendo. 

Ene  con  los  suyos  bellos  la  buscaba, 
e  pone  entre  los  brazos,  y  él  contento 
Pide  á  los  blancos  pechos  el  sustento. 

Dásele  la  bellísima  Princesa; 
Josef  se  pasma  y  de  contento  llora. 
Ya  como  á  su  menor  al  Niño  besa , 
Ya  como  i  su  Criador  y  Dios  le  adora ; 
El  Miño  hermoso  que  de  mamar  cesa 
Vuelve  k  mirar  al  Santo  que  enamora , 
Riese  d  Niño,  y  llora  aleare  el  Santo, 
Dando  entre  tanta  gloria  nn  al  canto. 


CANTO  XVI. 

De  la  dretaeliion  U  nuestro  RHtator. 

A  la  engreída  alegre  primavera 
One  esparce  de  su  rostro  los  colores. 
Volviendo  al  campo  su  beldad  primera. 
Sus  verdes  hojas  y  sus  varias  llores 
Sigue  el  estio,  cuya  ftaerza  fiera 
Derrama  de  so  pecho  los  ardores, 
A  la  avecilla  enciende,  al  hombre  eihala. 
Los  campos  seca  y  sus  frescuras  tala. 

Al  rico  qtoño,  rubio  y  colorado, 

ne  vierte  Tratas  de  su  opimo  seno , 

de  racimos  dulces  coronado 
Eiprime  el  froto  de  dulzuras  lleno, 
Sigue  el  invierno  pAlido  y  mojado, 
Que ,  robando  el  verdor  del  prado  ameno. 
Melancoliza  al  délo,  y  i  la  tierra 
Entre  la  escarcha  tristemente  entierra. 

A  la  tranmiflidad  y  i  la  hermosura 
Del  mar  en  blanca  leche  convertido , 
Cuyo  cristal  alegra  y  asegura 
Al  mas  cobarde  y  menos  atrerido. 
Sigue  la  triste  tempestad  escura 

Y  de  las  canas  olas  el  ruido , 
Montes  hadendo,  muros  levantando, 
Al  sol  que  en  d  se  mira  amenazando. 

Al  carro  de  oro  que  sus  luces  vierte 
En  la  tierra  que  deja  florecida , 
Sigue  la  noche,  que  es  del  mimdo  muerte, 

Y  privale  del  alma  de  su  vida ; 
Tras  la  serenidad  va  airada  y  fderte 
La  nube  densa  en  lluvia  convertida, 

Y  tras  la  Juventud  lozana  y  verde 

La  enfermedad  que  sus  bellezas  pierde. 
Sigúese  á  la  belleza  mas  aallarda 

Y  i  M  rara  indomable  fortaleza 

La  amarilla  vejez ,  enferma  y  tarda, 
Marchitando  sus  fuerzas  v  belleza , 

Y  i  la  paz  que  en  quietucllos  reinos  guarda. 
De  la  guerra  inhumana  la  fiereza , 

Y  i  la  privanza  real  de  la  real  erada 
La  inopinada  y  súbiu  desgracia. 

A  la  alegría  risueña  y  bullidosa 
Se  sigue  la  tristeza  que  la  hereda , 

Y  la  calda  cierta  y  presurosa 

Al  que  holló  lo  supremo  de  la  raeda; 
Sigue  k  la  vida  alegre  y  deleitosa 
Elfin  amargo  de  la  muerte  aceda , 
Los  eitremos  del  gozo  ocupa  el  lloro, 
Qoe  sin  meada  de  tierra  no  hay  tesoro. 


^d 


Está  gozando  el  parque  deleitoso. 
Hecho  virey  de  todo  lo  criado. 
El  primer  padre  v  el  primer  Esposo 
En  la  inocenda  del  dichoso  estado, 

Y  del  bien  que  le  pudo  hacer  dichoso 
Sale  k  destierro  v  muerte  condenado. 
Vuelto  flaco  y  enfermo  el  sano  y  ftaerte. 
Su  grada  en  culpa  y  su  pecado  en  moerte. 

Está  Abnham  gozando  d  ale^rf  t 
De  la  risa  que  en  casa  le  ha  nacido. 
Froto  tardío  de  la  San  fría , 
Que  hizo  risa  dd  hijo  prometido; 

Y  cuando  mas  placer  se  prometía , 
Mándale  Dios  que  al  hijo  al  alma  asido 
Al  campo  lleve,  y  hecho  filicida. 

Le  dé  la  muerte  quien  le  dio  la  vfda. 

Goza  el  padente  Job  de  la  abundanda 
De  posesiones ,  hijos  y  ganados , 
Haciendo  con  su  próspera  pnanda 
Los  abundantes  bienes  mejorados; 
Hace  el  soberbio  Satanás  instancia , 

Y  á  Dios  suplica  que  le  sean  quitados ; 
Dale  licencia  Dios,  y  tal  le  deja , 

Que  su  mayor  tesoro  fué  una  teja. 

Siempre  se  mezcla  el  llanto  con  la  risa. 
El  bien  y  el  mal ,  la  pena  y  el  contento; 
Siempre  las  huellas  de  loa  gustos  pisa 
El  amarillo  y  triste  descontento ; 
Apenas  por  los  ojos  se  divisa 
El  gozo,  cuando  va  en  su  seguimiento 
El  dolor  que  le  signe  como  sombra. 
Hecho  fiscal  que  al  alma  triste  asombra. 

Siempre  mezcla  retama  entre  el  almíbar. 
La  amarga  hiél  entre  d  panal  hermoso. 
Entre  d  azúcar  dulce  amargo  acíbar, 

Y  entre  d  vino  el  absintio  ponzofloso. 
Entre  los  granos  del  predoso  Tibar 
De  su  margen  el  barro  cenagoso; 

En  todo  mezcla  su  íbrzosa  salsa. 
Royendo  el  gozo  desta  vida  falsa. 
Están  Josef  y  su  divina  Esposa 
Gozando  dd  que  gozan  los  del  délo  ; 
Están  cogiendo  de  su  prenda  hermosa 
Las  riquezas  de  gracia  y  de  consudo; 
Están  gozando  de  la  luz  gloriosa 

8ae  se  trasluce  entre  el  humano  velo; 
stán  bebiendo  los  favores  raros 
De  la  alegria  de  los  qjos  claros. 

Y  á  siete  días  de  excesivo  gusto 
A  embarsar  su  placer  llegó  d  octavo 
Dia,  en  el  cual  el  sumamente  Justo 
Ha  de  ser  señalado  como  esclavo ; 
Pasó  á  Josef  el  corazón  robusto 
La  punta  aguda  dd  cuchillo  bravo ; 
Hirió  á  su  Esposa  el  cristalino  pecho 
En  arroyos  de  lágrimas  deshecho. 

Saben  que ,  aunque  es  legislador  diviiio, 
Quiere  á  la  ley,  que  d  hizo,  suJeUrse, 
Que  quiere,  siendo  rey  del  orbe  trino, 
Fid  descendiente  de  Abraham  mostraras ; 
Pues  cuando  el  bello  paraninfo  vino 
A  decir  que  Jesús  ha  de  llamarse. 
Los  reveló  que  Dios  tenia  ordenado 
Que  fuese  el  niño  Dios  circuncidado. 

La  Madre  de  la  gracia  y  della  llena 
Baña  su  rostro  de  copioso  llanto , 
Sintiendo  ya  el  dolor,  la  angustia  y  pena 
Que  huyeron  de  su  parto  sacrosanto ; 

Y  viendo  que  es  d  cido  quien  lo  ordena , 
Como  lo  declaró  el  arcángel  santo, 
Obededendo  á  Dios  el  alma  esfuerza , 
Pidiéndole  en  Ul  trance  nueva  fuerza. 

Al  niño  Dios  desnuda  y  descompone, 

Í  viéndole ,  al  dolor  menos  resiste; 
I  sus  ojos  en  ella  alegre  pone 
Por  alegrarla  como  la  ve  triste ; 
Ella  gradosamente  le  compone , 

Y  lo  mejor  que  puede  adoraa  y  viste 
Para  que  al  templo  su  Josef  le  lleve ; 
A  dar  su  sangre  por  el  hombre  aleve. 
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hikes  amorosos  besos 
iMiUsimos  amores; 
istlJóHires  espesos 
Mías  encamadas  flores; 
|ot  en  su  Madre  impresos 
rias  de  sus  resplandores , 
»  al  llanto  de  su  Madre, 
do  él  dolor  del  virgen  Padre. 
Jeno  Josef  al  Niño  hermoso, 
modo  entre  sos  brazos, 
e  al  pecho  venturoso, 
!S  le  dajr  tiernos  abrazos; 
ado  al  Todopoderoso, 
so  en  los  piadosos  lazos, 
de  la  copiosa  paga , 
^adre  enojado  satisfaga, 
eternidad  el  heredero 
Ide  traje  de  villano. 
Ironarse  en  forma  de  pechero, 
)iOB  el  Hijo  soberano ; 
nte  Cándido  cordero 
ten  el  vellón  humano 
igre  de  su  sangre  pura , 
&  del  hombre  hace  segura. 
I  te  piquen  el  vestido  estrecho, 
rlene  coito  y  apretado. 
»  el  sayal  de  que  está  hecho 
k  te  tela  del  brocado; 
ir  el  tesoro  de  su  pecho, 
mpo  verterá  por  el  costado, 
Aal  del  in6nito  precio, 
leado  amargo  fué  el  aprecio. 

0  mercader,  á  abrir  la  tienda 
«tesoros  inmortales, 
Bvestra  de  la  rica  hacienda 
le  sos  Indias  orientales ; 
or  los  mortales  una  prenda, 
)  redimir  á  los  mortales, 
r  con  su  sangre  una  escritura 
obliga  á  Dios  por  so  criatura. 
10  suele  tierno  enamorado , 
Ble  largo  tiempo  de  su  esposa , 
Jar,  entre  otras  que  ha  guardado, 
te  ba  de  hacerte  venturosa; 
ente  Dios  á  ser  sangrado 
ncte  terga  y  contagiosa , 
IMDO  le  toc6  su  sangre  pora , 
nfermedad  la  cierta  cura. 
§•  Jdsef  de  su  querida , 

1  sin  d  bien  de  sus  amores, 
osa  sin  sazón  cogida, 
árbol  sin  las  bellas  flores; 
il  cuerpo  á  quien  faltó  la  vida 
délo  sin  sus  resplandores ; 
I  tima ,  que  la  lleva  el  Ni&o 
Cijas  del  precioso  aliño. 
q«eda  del  cuchillo  agudo 
s  tacar  te  sangre  sacrosanta 
per  el  apretado  nudo 
él  preso  Adán  á  la  garganU ; 
indo  al  bello  Dios  desnudo, 
ra  el  golpe  que  al  mas  (kierte  espanta, 
ites  los  ojos  soberanos, 
m  de  dtemantes  ricos  granos. 
idu  por  el  suelo  las  rodillas , 
1  de  sus  ojos  envia  al  cielo, 
edendo  las  doradas  sillas, 

0  de  Dios  llegó  de  un  vuelo ; 
en  tes  eternas  maravillas, 
de  su  nena  d  desconsuelo, 

1  en  Dios,  se  está  en  su  humilde  casa 
d  ttempo  de  te  ley  se  pasa. 
naque  pudiera  por  su  gran  pureza, 
i  que  el  sol  quedó  pura  y  hermosa, 
?  su  sin  igual  limpieza 
nra  de  te  ley  forzosa , 
«ió  con  rara  fortaleza 
abrir  su  vida  milagrosa, 
I  d  al  pequeño  Dios  llevara , 
supiera  se  escandalizara. 
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T  aunque  en  d  portalfjo  mal  labrado 
Circunddane  d  nlRo  Dios  pudiera , 
Paredó  que  no  esteba  ateviado 
Con  te  decenete  justa  que  debiera; 

Y  que  si  al  Nifio  viera  desangrado. 
Que  d  coraton  del  pecho  se  saliera 
En  busca  da  te  sangre  que  dio  al  Verbo 
Para  el  remedio  del  bocado  acerbo. 

Quédase ,  v  parle  d  virginal  Esposo , 
T  á  la  cursada  Sinagoga  llega , 

Y  puesto  anta  d  ministro  riguroso 
De  nuevo  el  venerable  rostro  riega ; 
Derauda  al  Mflo  mas  que  d  cielo  hermoso 

Y  al  Dios  de  amor  al  sacriflcio  entrega ; 
Encógese  temblando.  Dios  desnudo. 
Que  teme  d  gdpe  del  cuchillo  agudo. 

La  bdleía  del  Nifto  los  admira « 
Su  grada  ata  Igual  los  enamora ; 
El  Nifio  á  m  querido  Josef  mira , 

Y  por  sus  brazos  amorosos  llora ; 
El  virginal  loscf  llora  v  suspira 
Viendo  d  temor  del  dño  Dios  que  adora , 

Y  con  tiemoi  amor»  le  entretiene 
Mientras  d  pedernal  agudo  viene. 

Llega  te  piedra  dura ,  que  quisiera 
Que  licencte  de  Dios  te  Ibera  dada , 
Para  que  eonrertida  en  blanca  cera , 
No  le  hiera  te  carne  inmaculada ; 
Llega  medrosa  y  con  la  punta  fiera 
Hiere  te  bdla  carne  ddncada ; 
Pasmóse  d  délo ,  entristedóse  el  dia 
Viendo  en  te  carne  sanU  la  sangria. 

Sos  Jazmines  daveles  se  volvieron , 
Sos  azucenas  coloradas  rosas ; 
En  ves  de  los  sus  soles  aguas  dieron, 

Y  sus  mejillas  perias  congojosas; 
Sos  cristelinas  carnes  se  tifieron , 
Salpicadas  de  goUs  ten  preciosas ; 
Abraza  el  nifio  á  su  Josef  querido. 

De  amor  llagado  y  por  d  hombre  herido. 

El  divteo  Josef  triste  y  lloroso , 
Herida  d  ahna  de  te  aguda  punu , 
Viendo  la  herida  de  su  amado  hermoso 
El  soberano  rostro  al  suyo  Junta ; 
Llora  el  Nifio  encogido  v  temeroso; 
Josef  con  te  color  casi  diftinte 
Acallarte  procura  diligente, 
Yllora  d  Ntto,  que  cual  varón  dente;. 

Dice  Josef:  cDios  bello.  Dios  herido, 
Dios  de  amo?,  que  del  hombre  enamorado 
Por  él  la  sangre  hermosa  habéis  vertido, 
Predo  con  que  pudiera  ser  comprado; 
Si  ten  pequefio,  de  ocho  dias  naddo. 
Tan  caro  ser  fiador  os  ha  costado , 
itQué  será  cuando  herido  vuestro  pecho 
Dcjete  d  Padre  eterno  satisfechot 

»Si  agora  al  hombre  vuestro  amor  convida* 
Al  tesoro  de  Dios  abriendo  puerta . 
¿Qué  será  euando  dando  vnestra  vida 
La  del  rasgado  pecho  quede  abierta? 
Si  agora,  Nifio,  de  una  sote  herida 
Al  w¡\of  queda  el  alma  como  muerta , 
iQué  sera  coando  lluevan  á  millares, 

Y  por  día  de  sangre  rojos  mares? 

»8I  de  unas  golas  son  tantas  las  penas 
Qoe  d  dolor  voestroal  mas  sensible  excede, 
lOoé  será  eoando  rotes  vuestras  venas 
Ninguna  gote  dentro  ddlas  quede? 
Si  agora  de  predosa  sangre  llenas 
DIdmolarse  mal  d  dolor  puede, 
iQué  será  cuando  abiertes  y  vacias 
D^en  dtt  alma  vnestras  carnes  frias? 

»Ea ,  Sefior ,  que  aunque  llorando  os  veo 
Por  sentiros  herido  y  desangrado , 
Bien  sé  que  habéis  tenido  gran  deseo. 
De  reoeolr  te  herida  que  os  han  dado; 

Y  sé  qoe  vos ,  por  redimir  al  reo , 
Este  tesoro  habéis  desembolsado , 

Dando  á  los  ddos  vuestra  sangre  en  prendas , 
Qoe  á  qoien  bien  paga  no  le  duelen  prendas. 
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»  Bien  es,  Señor,  que  por  la  fresca  herida 
El  Peticaoo  eterno  se  desangre, 
Oue  esperan  los  polluelos  nueva  vida 
Si  los  salpica  vuestra  roja  sangre : 
Bien  es  que  en  ealentura  tan  crecida 
Vuestra  divina  majestad  se  sangre ; 
Que  es  grande  su  calor,  y  si  le  dura 
La  vida  acabará  la  calentura. 

•Salga  esa  sangre,  soberano  Infante, 
Pues  la  sangre  inocente  del  cordero 
Puede  romper  el  cielo  de  diamante 

Y  ablandar  la  prisión  del  duro  acero. 
Dejad  que  salsa,  regalado  andante; 
Tina  la  fruta  del  mortal  madero. 

Que  si  de  aquesta  sangre  está  ba&ada, 
Como  la  del  mortal  será  encarnada. 

•Salga,  Señor,  de  aquesa  piedra  viva 
El  fuego,  donde  amor  sus  flechas  labra ; 
Salga  el  licor  de  la  preciosa  oliva , 
Que  unte  la  llave  que  los  cielos  abra; 
Salga  la  sangre  con  que  el  Padre  escriba, 

gue  vio  hecha  carne  su  inmortal  palabra ; 
liga  el  limpio  sudor  de  la  vid  nueva 
A  hacer  hermosa  á  la  estragada  Eva. 

•Salga  el  bálsamo  rico  y  oloroso 
Para  poner  en  la  mortal  herida; 
La  triaca  salga  de  su  vaso  hermoso 
Contra  la  mordedura  desabrida; 
Salga  el  vino  suave  y  deleitoso 
Con  que  se  ha  de  embriagar  vuestra  querida ; 
Salga  el  tesoro  de  las  ricas  venas 
A  fcÜBcer  de  Adán  gloriosas  las  cadenas. 

•Salga,  Señor,  aquese  licor  santo 
Para  sacar  la  mancha  que  ha  cundido 
Desde  el  primero  causador  del  llanto 
En  todos  los  que  del  han  decendido; 
Salga,  Señor,  por  el  grosero  manto 
La  tela  de  que  estáis  enriquecido; 
Caiga  el  roclo  de  esa  nube  hermosa 

Y  haga  la  tierra  estéril  fructñosa. 
•Salga  esa  sangre  porque  á  voces  pida, 

No  como  la  de  Abel  justicia  al  cielo, 
Mas  la  misericordia  pretendida 
Del  que  sudó  al  calor  y  tembló  al  hielo ; 
Salga  la  sangre  que  es  del  mundo  vida ; 
Mate  la  muerte  que  destruyó  al  suelo; 
Anegue  vuestra  sangre  soberana 
La  culpa  ocasionada  en  la  manzana. 

•Corra,  Señor,  aquesa  san(^  pura 
Qtie  á  dar  la  vida  á  Adán  aguija  y  corre; 
Salga,  y  cayendo  sobre  su  escritura 
Gloriosamente  la  cancele  y  borre; 
Salga  esa  sangre  con  que  Adán  procura 
Escalar  de  los  cielos  la  alta  torre ; 
Salga  la  sangre  para  el  fiel  ganado 
Que  de  esa  sangre  quiere  andar  manchado. 

•No  lloréis  mas,  hermoso  sol  del  cielo, 
Eclipsado  á  ocho  días  de  nacido; 
No  escondáis  vuestra  luz  divina  al  suelo 
Por  ver  que  en  vuestra  sangre  está  tenido. 
Mirad,  Señor,  que  de  ese  rolo  velo 
Df  que  por  bien  del  hombre  estáis  vestido, 
Se  ha  de  cubrir  el  que  se  halló  desnudo 
Contra  la  ira  de  Dios  haciendo  eacudo. 

•¿Quién,  Niño  mÍo,  habrá  que  no  se  asombre 
Mas  que  en  ser  hombre  viéndoos  humillado. 
Pues  si  tomáis  su  ser,  su  traje  y  nombre, 
Señales  de  ser  Dios  habéis  mostrado? 
Mas  hoy  no  solo  no  parecéis  hombre. 
Mas  hombre  en  quien  parece  que  hav  pecado, 
Cosa  que  haberla  en  vos  es  imposible. 
Porque  os  es  sumamente  aborrecible. 

•Y  si  habéis  pretendido,  herido  hermoso. 
Siendo  la  misma  fuente  de  la  gracia. 
Sujetaros  al  golpe  riguroso. 
Que  hiriendo  cura  al  que  nació  en  desgracia, 
No  os  mostréis,  mi  amor  bello,  tan  lloroso, 
Ni  esa  belleza  tan  marchita  y  lacia; 
Mirad  que  es  en  salud  una  sangría 
Que  remoza  de  Adán  la  sangre  fría. 


•Mirad  que  al  fíi^o  de  esa  sangre  pura 
El  viejo  Aaan  cual  Fénix  se  renueva , 
Que  dejando  la  antiffua  vestidura 

Suiere  del  nuevo  Aaan  vestir  la  nueva ; 
irad  que  á  aquesa  fuente  de  hennosnra 
Cual  águila  las  viejas  plumas  lleva 
Adonde  las  ahoga,  y  el  renace 
Entre  el  precio  que  al  cielo  satisfiíce. 

•Y  pues  ya  entre  los  grillos  y  cadenas 
Habéis  metido  vuestros  pies  y  manos 
Por  dar  esquile  á  las  debidas  penas 
Que  deben  por  sus  culpas  los  numanos; 
Dejad  que  salgan  de  las  ricas  venas 
Los  tesoros  del  cielo  soberanos 
A  hacer  del  hombre  ricas  las  prisiones 

Y  á  derretir  los  duros  corazones.» 
Como  el  Niño  á  Josef  tanto  parece. 

Piensa  el  ministro  que  es  Josef  su  padre, 

Y  dice  que  muy  justo  le  parece 

Que  el  nombre  suyo  al  Niño  hermoso  cuadre; 
Mas  Josef  el  divino  nombre  ofrece 
Que  trujo  el  Ángel  á  la  Virgen  Madre : 
«Jesús  ha  de  llamarse»,  y  admirado, 
Jesús  el  fiel  ministro  le  ha  llamado. 
cJesus  su  venturoso  nombre  sea, 

Y  por  él  le  haga  Dios  tan  venturoso. 
Que  como  el  de  Nave  hecho  le  vea 
Caudillo  el  cielo  siempre  victorioso; 
A  su  voz  obedezca  el  que  rodea 

La  tierra  con  su  curso  presuroso; 
Como  el  de  Josedech  repare  el  templo. 
Dando  en  su  dignidad  mas  raro  ejemplo. 

«Cual  Jesús  de  Sirach  veaiSt  padre,  honrado 
Al  Hyo  hermoso  que  os  ha  dado  el  cielo. 
De  tanta  ciencia  y  letras  adornado. 
Que  sea  cual  el  honor  del  patrio  suelo ; 
Déos  tan  buena  vejez  el  Niño  amado, 
Cual  la  merece  vuestro  justo  celo; 
Hágale  Dios  cual  deseáis  que  sea, 

Y  un  raro  Salvador  en  él  se  vea.» 
Regocyado  el  celestial  padrino 

De  ver  que  de  su  padre  oncio  ha  hecho. 
Dándole  el  nombre  que  del  cielo  vino, 

Y  él  ha  guardado  en  su  virsinal  pecho; 
cMi  Jesús,  dice,  mi  Jesús  divino, 
Jesús  que  al  cielo  deja  satisfecho, 
Nombre  de  Dios  ditado,  traído  al  tóelo 
Por  uno  de  la  cámara  del  cielo ; 

•¿Cómo  tan  dulce  y  soberano  nombre 
Dado  de  Dios  y  de  un  ángel  traído. 
Quiere  el  cielo  que  yo  sea  el  primer  hambre 
Que  decirle  en  la  tierra  ha  merecido  t 
Jesús  mi  alma  eternamente  nombre. 
Nómbrele  el  corazón  enternecido. 
Con  letras  de  diamante  en  él  se  escriba. 
Ásgase  al  alma  donde  eterno  viva. 

»Nombre  que  es  gozo  de  la  tierra  y  cielo. 
Nombre  que  es  paz  del  cielo  y  de  la  tierra. 
Nombre  que  es  de  los  hombres  el  coDsaelo 

Y  la  gloria  de  los  que  el  cielo  encierra ; 
Alegria  de  Dios,  vida  del  suelo. 

Arco  de  paz,  victoria  de  la  guerra. 
Premio  del  trabajado,  sol  del  dia , 
Refugio  cierto  de»  que  en  él  confia ; 

»Del  enfermo  salud,  vida  del  muerto. 
Vista  del  ciego,  gula  del  errado. 
Torre  del  flaco,  oel  perdido  puerto. 
Vida  del  alma,  muerte  del  pecado ; 
Libertad  del  cautivo,  amigo  deilo, 
Escudo  fuerte,  muro  torreado. 
Fuego  de  amor,  sasrado  del  que  yerra. 
Premio  del  cielo,  gloria  de  la  tierra; 

•Nombre  que  el  Padre  por  su  boca  dijo, 

Y  con  que  el  cielo  ilustra  y  hermosea ; 
Nombre  que  escoge  su  encarnado  HQo, 

Y  entre  todos  sus  nombres  mas  campea ; 
Nombre  que  engendra  gloría  y  regocijl>v 
En  la  persona  que  á  las  dos  recrea ; 
Nombre  que  de  los  ángeles  es  gloria , 

Y  del  hombre  vencido  la  viclona. 
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»Noiiilire  que  mas  nos  muestra  y  nosdeelaia 
Al  Verbo  eterno  en  carne  disfrazado, 
Paes  Jesús,  dice  Dios  que  nos  repara » 

Y  dice  hombre  preso  y  enclavado ; 
Nombre  ood  que  Adán  quita  de  su  can 
El  clavo  7  ese  con  que  estaba  herrado , 

Y  poniendo  en  su  frente  el  nombre  regio, 
Goza  de  hidalgo  el  rico  privilegio. 

»Nombr6  que  á  Dios  v  hombre  manifiesta, 
Nombre  que  salva,  nomore  que  redime. 
Nombre  que  á  Dios  la  hermosa  sangre  cuesta. 
Porque  el  délo  y  la  tierra  mas  le  estime ; 
Nombre  á  quien  hace  el  cielo  siempre  fiesta. 
Nombre  mas  que  los  ángeles  sublime. 
Nombre  á  quien  postra  el  ángel  la  rodilla. 
El  mortal  hombre  y  la  infernal  cuadrilla. 

•Nombre  coo  sangre  de  Dios  hombreescrito. 
Que  OOD  ser  Dios  le  cuesta  sangre  el  nombre; 
Nombre  que  anega  al  general  delito, 

Y  es  tabla  queá  la  orilla  saca  al  hombre; 
Nombre  de  precio  eterno  y  infinito. 
Que  sin  gracia  imposible  es  que  se  nombre; 
Nombre  que  el  que  á  la  ronda  no  le  diere. 
No  hay  porque  libertad  ni  vida  espere. 

»Es  este  nombre  imgikento  derramado 
Que  su  misericordia  eterna  vierte. 
Es  nombre  que  en  prisión  pondrá  el  pecado 

Y  destruirá  h  vida  de  la  muerte; 
Es  nombre  por  quien  Dios  nace  humanado , 
Mostrando  flaco  al  sumamente  fherte. 
Nombre  por  quien  el  hombre  el  cielo  hereda , 
Pues  que  no  hay  otro  que  salvarle  pueda. 

»Es  el  divino  nombre  firma  en  blanco , 
Aunque  escrito  con  tinta  colorada , 

Soe  a  letra  vista  en  el  eterno  banco 
o  habrá  libranza  que  no  sea  pagada ; 
Nombre  que  al  que  le  toma  hará  Un  flraneo, 
Que  dé  su  vida  tras  la  sangre  amada ; 
Nombre  que  abre  las  puertas  celestiales , 
Poniendo  eo  posesión  i  los  mortales. 

•Nombre  de  Dios  y  de  sus  nombres  dfra. 
Mar  que  á  los  demás  nombres  sorbe  y  bebe. 
Nombre  que  en  si  al  inmenso  abismo  dfrí 
Reduciendo  lo  elemo  á  suma  breve ; 
Nombre  que  solamente  Dios  descifira. 
Pues  solo  sabe  lo  que  se  le  debe, 
lesns,  de  gracia  piélago  profundo , 
Jesús  divino,  salvador  del  mundo.» 

Mil  requiebros  y  amores  dulces  dijo 
Al  nombre  santo,  y  muchos  mas  dijera 
Siso  le  aguara  el  mucho  regocijo 
fia  dolor  que  en  el  Niño  considera ; 

Y  asi,  cuidando  del  eterno  Hijo, 
Que  siente  el  golpe  de  la  herida  fiera, 
£b  los  brazos  le  pone  y  se  despide , 
Llevándole  á  la  Madre  que  le  pide. 

Cual  tórtola  amorosa  que  se  queja 
En  la  temida  ausencia  de  su  esposo 
Que  en  el  desierto  tálamo  la  deja 
EnterDedeado  al  délo  riguroso ; 

Y  cual  suele  reden  parida  oveja 
Que  le  han  quiudo  el  recental  hermoso 
Tiernamente  balar  por  el  cordero 
Que  fué  llevado  al  sacrífido  fiero; 

Asi  piadosa  bala  y  tierna  gime 
La  tórtola  fiel,  la  ovcga  blanca , 
Divina  madre  del  que  á  Adán  redime 

Y  hace  la  puerta  de  los  cielos  franca ; 
El  corazón  llorosamente  exprime , 

?ie  ausente  de  su  gloría  se  le  arranca, 
su  Esposo  pidiendo  á  su  Dios  niño 
Que  trae  bañado  en  sangre  el  blanco  armiño. 

Sale  á  mirar  entre  las  celosías 
De  las  ventanas  de  la  humilde  cueva , 
Gomo  á  la  Esposa  en  los  pasados  dias 
El  Esposo  que  el  niño  Dios  renueva : 
Sale  á  las  quiebras  de  las  piedras  frías 
A  ver  si  viene  quien  su  vida  lleva , 
Mira  d  camino,  y  si  un  árbol  se  mueve» 
Se  hace  la  grana  de  su  rostro  nieve. 
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Llora,  tiembla,  suspira»  teme,  aguarda 
Desojada  mirando  á  ver  si  asoma 
El  ayo  fiel  y  la  divina  guarda 
Del  Eterno,  que  humano  traje  toma ; 

Y  cuando  mas  parece  que  se  tarda , 
Mira  que  vuelve  al  arca  la  paloma. 
No  con  el  ramo  de  la  paz  querida , 
Mas  por  buscarla  de  una  piedra  herida. 

Con  blando  arrullo  llega  al  dulce  nido 
Donde  la  Madre  espera  desalada ; 
Llega  el  herido  ciervo  desvalido 
A  las  fuentes  del  alma  destilada; 
Llega  el  nuevo  galán  que  le  han  herido 
Rondando  á  su  querida  regalada ; 
Llega  de  la  batalla  herido  el  fuerte. 
Triste  sintiendo  que  lo  está  de  muerte. 

Josef  renueva  el  doloroso  llanto 
Mirando  que  su  Esposa  en  él  se  anega ; 
La  Virgen  soberana  en  dolor  tanto 
Al  Dios  llagado  con  su  aljófar  riega; 
El  niño  herido  del  agudo  canto 
A  los  pechos  hermosos  mas  se  llega , 

Y  se  esconde  cual  niño  temeroso. 
Quejándose  del  golpe  riguroso. 

Dice  la  madre  bella :  c  ¡  Ay  mi  querido! 
Bien  de  mi  alma,  lumbre  de  mis  ojos, 
iCómo,  por  meter  paz,  os  han  herido. 
Quebrando  en  vos  el  Padre  sus  enojos  ? 
¿Tan  presto  la  iustida  os  ha  prendido? 
Tan  presto  aprisionó  vuestros  despejos? 
Tan  presto  os  puso  la  señal  de  esclavo? 
Tan  presto  el  délo  contra  vos  tan  bravo? 

•Hijo  de  mis  entrañas,  mi  alegría , 
iTan  presto  dais  la  sangre  que  os  he  dado? 
I^dlerades  guardarla  por  ser  mia 
Sin  haberla  tan  presto  derramado; 

Y  si  era  menester  esta  sangría 
Para  el  enfermo  dd  mortal  bocado. 
La  madre  que  os  da  leche  se  sangnra , 
Porque  temo  que  á  vos  es  cueste  cara. 

•Y  si  es  que  la  justlda  riffurosa 
Os  saca  prendas  por  la  deuda  ajena , 
Pudiera  menos  brava  y  mas  piadosa 
Sacarlas  de  esa  luz  pura  y  serena ; 
Que  una  divina  lágrima  preciosa 
Derramada  por  vos  fuera  tan  buena. 
Que  no  solo  la  deuda  asegurara , 
Mas  abundantemente  la  pagara. 

•fterido  mió,  ¿qué  es  lo  que  habds  hecho- 
Que  ui  os  castiga  vuestro  padre  airado? 
3^or  qué.  Señor,  os  pone  en  tanto  estrecho 
Que  08  vuelve  á  vuestra  madre  señalado? 
1  Tanta  sed  tiene  su  divino  pecho 
De  la  sangre  que  habds  á  vos  juntado. 
Que  no  aguardara  á  veros  mas  creddo. 
Sino  que  os  hiere  de  ocho  dias  naddo? 

•Quien  ha  cinco  mil  años  que  os  espera, 
1  Otros  treinta  siquiera  no  esperara, 
Sin  que  en  prenderos  tal  rigor  hubiera 
Que  el  vestido  santísimo  os  rasgara? 
Pues  quien  viene  á  pagar  persona  era 
Que  conoce  muy  bien  que  no  se  alzara. 
Que  d  tesoro  de  Dios  tiene  guardado 
Para  pagar  al  cielo  de  contado. 

•iTanta  prisa  á  cobrar,  que  de  ocho  dia9 
Os  descerraja  el  arca  del  tesoro , 
Sabiendo  que  hay  en  ella  prendas  mias 
Que  ya  como  á  divinas  las  adoro? 
Bastaran,  niño  Dios,  las  perlas  frias 
Del  corazón  que  se  os  deshace  en  lloro 
Para  d^ar  al  ddo  satisfecho 
Sin  sacaros  la  sangre  de  mi  pecho. 

•¿Cómo,  mi  niño  y  Dios  recien  naddo. 
El  vestido  encarnado  que  os  he  dado 
En  ocho  dias  os  le  veo  rompido 
De  vuestra  sangre  pura  salpicado? 
iCon  quién,  mi  Niño  amado,  habéis  reñido 
Que  la  divina  sangre  os  ha  sacado  ? 
¡Ay  hijo,  que  os  quejáis  á  vuestra  madre 
'  or  conque  os  trau  vuestro  Padre! 
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EL  MAESTRO  JOSÉ  DE  VALDIVlEtSO. 


1 1  Ay  Jacob  santo,  abuelo  Tenlnroso ! 
Tu  que  la  yestidura  fiel  rompiste 
Cuando  teñida  la  del  b^jo  bennoso 
Con  sangre  sjena  ante  tus  ojos  viste , 
iQué  podré  bacer  en  trance  tan  forzoso , 
Donde  se  rompe  mi  corazón  triste , 
Viendo  con  sangre  propia  de  mi  herido 
Mancbado  el  blanco  j  virginal  Testido? 

>Si  te  dijeron  que  una  cruda  fiera 
Sacó  su  sangre  y  acabó  su  vida. 
Teniendo  por  su  sangre  verdadera 
La  que  su  ropa  te  mostró  teñida , 
Aqui  otra  fiera,  que  es  la  culpa  fiera , 
Hizo  en  mi  niño  Dios  la  fiera  berida , 
Dejando  con  su  sangre  fiel  mancbada 
La  ropa  hermosa,  blanca  y  colorada. 

>¿  Qué  me  deds,  mi  amor?  Dejad  el  llanto» 
Tomad  el  pecho  y  del  la  sangre  pura , 
Porque  ella  irá  á  ocupar  el  vado  santo 
De  la  que  marchitó  vuestra  hermosura ; 
El  cuerpo  vuestro  hirió  el  agudo  canto, 

Y  el  alma  me  pasó  su  punta  dura; 

Si  herido  estáis,  berida  gimo  y  lloro , 
Que  el  dolor  siento  del  amor  que  adoro. 

>I  Ay  mi  hijo  amado!  Ay  Jesús  querido! 
Jesús,  que  es  nombre  sobre  todo  nombre. 
Nombre  por  quien  os  ha  el  amor  herido , 
Pues  le  tomastes  por  salvar  al  hombre ; 
Nombre  de  gracia  y  gloria  enriquecido , 
Nombre  que  al  délo  y  tierra  es  bien  que  asombre. 
Nombre  que  tierra  y  ddo  humilde  adora, 
Nombre  que  á  Dios  regala  y  enamora.» 

La  Virgen  bella  al  Niño  herido  acalla, 

Y  sintiendo  su  herida  se  enternece ; 
El  tierno  Infante  por  su  madre  calla. 
Que  llora  por  sentir  lo  que  padece; 
Josef  se  esfuerza  para  oonsoialla. 
Reprime  el  llanto,  que  se  aumenta  y  crece, 

Y  con  varonil  ánimo  consuela 

A  la  que  vistió  á  Dios  de  humana  tela. 

La  Virgen,  que  á  Josef  guarda  obedienda , 
Modera  el  sentimiento  enternecido; 
Josef  gaarda  con  suma  reverencia 
La  reliquia  divina  del  herido; 
El  niño  Dios,  templo  de  paciencia, 
Al  pecho  hermoso  de  su  madre  asido. 
Como  amoroso  niño  se  regala 
Con  la  que  su  pureza  el  sol  no  iguala. 

Joaef  divierte  á  su  querida  Esposa 
De  la  memoria  del  martirio  grave; 
Ella  del  Niño  entre  la  luz  hermosa 
Hace  su  sentimiento  mas  suave; 
Toma  él  la  leche  candida  y  sabron 
Que  á  néctar  dulce  de  los  cielos  sabe, 

Y  deja  el  doloroso  amaigo  llanto, 

Y  yo  el  discurso  deste  tierno  canto. 
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Di  U  adoraeion  ds  los  Reyss,  y  presenUeion  en  ti  Tcnplo. 

De  loe  correos  que  despacha  el  dek> 
Con  la  dichosa  soberana  nueva 
De  que  entre  paja  en  un  pesebre  al  yelo 
Se  conserva  la  dulce  fruta  nueva , 
Cuál  por  d  aire  enamorando  al  suelo 
A 1  os  pastores  santos  se  la  lleva , 
Dando  las  señas  del  recien  naddo 
En  quien  el  ser  de  Dios  está  escondido ; 

Cuál  esparciendo  rayos  do  hermosura 
Visiu  alegre  el  triste  calabozo , 
De  luz  vistiendo  la  prisión  estnira. 
Dando  á  las  almas  soberano  gozo; 
La  derta  libertad  les  asegura , 
M^ra  su  emransa  su  alborozo ; 
Albridas  pide  de  las  nuevas  buenas, 
Y  dios  cantan  al  son  de  las  cadenas. 


Cuál  con  la  luz  gue  á  la  del  sol  agratia 
Por  el  aire  esparciendo  su  tesoro. 
Parte  á  la  rica  v  venturosa  Arabia, 
Abundante  en  lodenso,  mirra  y  oro , 

Y  inspirando  á  la  gente  ilustre  v  sabia , 
Insigne  en  ciencia  y  en  el  real  decoro. 
Del  Oriente  los  lleva  al  nuevo  Oriente, 
Adonde  nace  el  Sol  omnipotente. 

Suspensos  miran  una  nueva  eslrdla 
Que  hace  dará  la  n^gra  noche  oscura. 
De  mayor  resplandor  y  luz  mas  bella 
Que  el  que  da  á  las  demás  su  lumbre  pon; 
Miran  un  niño  hermoso  en  mitad  ddU  p 
De  peregrina  grada  y  hermosura , 

Y  sobre  su  caneza  una  cruz  de  oro 
Que  alegra  de  los  cidos  el  tesoro. 

Quedan  absortos  á  una  voz  que  dQo : 
cid,  venturosos  sabios,  á  Judea, 
Donde  ha  naddo  el  Rey  que  es  de  Dios  hQo 
Con  el  disfraz  de  la  mortal  librea.» 
Pasmados  en  el  raro  reffodjio 
Que  las  dichosas  almas  les  recrea , 
Dan  crédito  á  la  voz  viendo  la  lumhre 
Fuera  de  toda  natural  costumbre. 

Miran  d  cerco  de  los  rayos  de  ora , 
Dd  divino  AgmuDei  iluminado, 

Y  al  sol  eterno  dd  impireo  coro 
De  la  luz  de  una  estrella  rodeado; 
Ven  de  luz  lleno  d  celestial  tesoro 
Que  en  un  pesebre  llora  reclinado, 

B  inspirados  del  ángel  que  los  llama , 
Siguen  la  luz  de  la  glonosa  llama. 

Y  con  gozos  dd  alma  eztraordinarJos 
Al  nuevo  Rey  los  dones  aperdben , 
Que  son  entre  ellos  fueros  ordinarios 
Dar  dones  cuando  el  nuevo  Rey  redben ; 

Y  subiendo  en  ligeros  dromedarios , 
Miran  los  ravos  que  en  sus  almas  viven , 
Siguiendo  el  celestial  paje  de  hacha 
Que  con  ricos  tesoros  los  despacha. 

Van  tratando  dd  bien  que  han  alcaniado 
Gozando  de  Balaan  la  nueva  estrella , 
Pues  habiéndola  muchos  deseado, 
Ellos  llegaron  á  gozar  áfi  vdla : 
Cuál  dice  que  lo  habla  profetizado 
La  EuUca  Sibila  sabia  y  bdla; 
Cuál  que  al  padente  Job  lo  hablan  oido 
El  tiempo  que  en  Arabia  habia  vivido. 

En  témino  de  algunos  pocos  dlaa 
Ven  la  Jerusalen  dichosa  y  santa; 
Echan  menos  las  glorías  y  alegrías 
De  la  estrella,  que  ausente  los  espanta; 
Quedan  las  almas  con  su  ausencia  frias, 

Y  en  tanta  turbación  y  pena  tanta 
Entran  por  la  ciudad,  que  se  alborota 
Viendo  gentes  de  tierra  tan  remota. 

Preguntan  por  el  nuevo  Rey  naddo; 
Túrbase  Herodos,  la  dudad  se  altera : 
Manda  Juntar  del  pueblo  lo  escogido , 
Por  saber  dónde  naee  d  Rey  que  espera; 
Los  sabios  de  la  ley  le  han  respondido 

8ue  Betlen  de  Juda  la  dudad  era 
e  quien  saldrá  el  caudillo  valeroso 
Que  al  pueblo  de  Israel  hará  dichoso.. 
En  secreto  á  los  tres  Uerodes  llama , 

Y  con  rostro  fingido  significa 

Que  al  nuevo  Rey  naddo  estioui  y  ama , 

Y  que  su  corazón  le  sacrifica , 

Y  que  para  adorar  Rey  de  tal  fiuna 
Encareddamente  les  suplica 

?ue  en  adorando  la  nuijestad  nueva 
udvan  á  darte  la  dichosa  nueva. 
Salen  los  tres  fortidmos  varones 
Buscando  de  Betlen  la  fid  cisterna 
Por  mitad  de  los  fieros  escuadrones 
Dd  enemigo  rey  que  los  gobierna; 
Pasan  con  valerosos  corazones 
Buscando  d  aaua  de  la  ftiente  eterna , 
Porque  beba  David,  que  está  sediento 
Dd  agua  superior  dM  firmamento. 
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Saleo  de  la  dadad  del  rey  tirano» 
Ven  la  colana  rabia  que  los  guia , 
Gomo  otro  tiempo  huyendo  del  giuno 
Otra  con  el  amado  pueblo  hacia ; 
Góiase  el  triunvirato  soberano 
Mirando  de  la  estrella  el  alegría , 
Siguen  gozosos  su  derrota  bella. 
Buscando  al  sol  en  brazos  de  una  estrella. 

Siguen  gozosos  el  diTino  rastro 
De  los  ravos  de  luz  que  alegre  ofrece 
El  nunca  nasta  allí  visto  hermoso  astro 
Que  los  ánimos  reales  enriquece, 

Y  absortos  en  el  niño  de  alabastro. 
Que  enmedio  del  rísue&o  se  parece. 
Llegan  al  portal  pobre  donde  habita 
El  nicar  con  su  hermosa  margarita. 

Como  ventor  de  muestra  que  siguiendo 
La  caza  va ,  que  atento  se  adelanta » 

Y  la  tímida  presa  descubriendo. 
La  enseña  con  U  mano  que  levanta» 
Asi  la  estrella ,  al  unicornio  viendo 

En  el  regazo  de  la  niña  sanu,  # 

Dando  de  haberie  hallado  clara  muestra, 
A  los  tres  cazadores  se  la  muestra. 

Con  gozo  celestial  se  lozanea 
Sobre  el  portal  con  nuevos  resplandores» 

Y  hechos  lenguas  sus  rayos ,  los  vocea 
Que  adoren  al  Señor  de  los  señores ; 
Ellos  absortos  en  quien  los  recrea , 
Sus  ojos  reales  derramando  amores. 

Se  apean  aleares ,  y  en  su  amor  deshechos. 
No  les  caben  las  almas  en  los  pechos. 

La  Vligen  soberana  que  sabia , 
Como  tan  docta  en  la  lección  sagrada 
Que  Heredes  al  Infante  buscarla» 

Y  de  Sabi  la  gente  celebrada. 
El  temor  eseurece  i  su  alegria , 

Y  entre  triste  y  alegre  está  turbada ; 
Al  Niño  pone  en  sus  hermosos  brazos» 
Hadendo  deUos  amorosos  lazos. 

Josef  escucha  el  nabateo  lenguije 
De  la  gente  oriental,  y  alegre  avisa 
A  la  que  puso  en  el  humano  traje 
Al  que  las  plumas  de  los  vientos  pisa ; 
Ella,  derta  del  nuevo  vasallaje. 
El  pálido  temor  convierte  en  risa » 

Y  ataviada  lo  mejor  que  pudo. 
Hizo  del  nifto  Dios  al  pecho  escudo. 

Arrastrando  real  purpura  y  brocado» 
Ante  la  bdla  Reina  de  hermosura» 
El  temo  llega  bienaventurado. 
Turbados  á  su  luz  hermosa  y  pura ; 
La  cortés  Virgen  con  divino  agrado. 
Corresponder  con  humildad  procura 
Al  término  cortés  y  real  decoro. 
Que  arrutra  y  huella  ayóíiur,  perlu  y  ora 

CoBM)  suelen  al  sol  montes  de  nieve» 
Se'deshacen  aquestos  montes  altos 
Al  sol  eterno  que  derrite  y  bebe 
Los  corazones  de  las  almas  faltos; 
Ddlos  hace  á  sus  pies  el  que  al  sol  mueve 
Tapete  de  brocado  de  tres  altos. 
Tan  altos ,  que  prostrados  por  el  sudo» 
Uegan  al  que  es  Alüsimo  del  ddo. 

De  las  cantoras  aves  del  Oriente 
La  estrella  cazó  tres,  que  al  Niño  hermoso 
Cantan  un  tres  tan  ^ve  y  dulcemente» 
Que  suspenden  al  aire  vagaroso; 
Alégrase  gozosa  y  refulgente 
De  que  á  pesar  del  tiempo  riguroso 
Quelbace  llorar  al  niño ,  el  Niño  calla , 
Pues  cómo  á  niño  con  un  tres  le  acalla. 

Prostradas  las  rodillas  por  la  tierra» 
Suplican  les  enseñe  el  tierno  Niño, 
Que  la  deidad  inescrutable  encierra 
Entre  la  blanca  piel  del  limpio  armiño ; 
La  Madre  Virgen ,  paz  de  nuestra  guerra, 
Quitó  del  rostro  bello  el  pobre  aliño» 
La  cortina  corrió  del  arca  santa. 
Que  al  ddo  alegra  y  al  infierno  espanta. 


Llegan  los  tres  al  Abraham  eterno» 
A  quien  en  caridad  no  llegó  algano, 

Y  hecho  huésped  piadoso,  humilde  y  tierno, 
Dentro  en  su  pecho  hospeda  á  cada  uno ; 

§ue  si  el  otro  Abraham  con  gozo  interno 
ospeda  tres  y  adora  en  los  tres  uno» 
Este  de  tres  que  hospeda  es  adorado» 
Por  el  uno  de  tres  y  uno  increado. 

Cosen  los  graves  rostros  con  el  suelo 
Al  bello  resplandor  que  los  deslumhra» 

Y  pasmados  al  bien  que  goza  el  cielo 
Del  sol  eterno ,  cuya  luz  le  alumbra, 
Adoran  en  el  pobre  humano  velo 

Al  que  en  el  pecho  paternal  se  encumbra ; 
Por  Dios  7  rey  al  Niño  eterno  adoran » 

Y  de  su  vista  alegre  se  enamoran. 
Abren  los  cofres  de  los  ricos  dones, 

Y  al  Niño  indenso ,  mirra  y  oro  oflreoen» 
Ofreciendo  los  nobles  corazones 

Que  en  los  devotos  ojos  se  parecen ; 
üonñésanle  los  Ínclitos  varones 
Por  Dios,  y  con  indenso  le  engrandecen; 
Como  á  su  rey  el  oro  le  dedican , 

Y  en  la  mirra  que  es  hombre  signiflcan. 
Las  áffuilas  reales  coronadas 

Se  prueban  á  la  luz  del  sol  glorioso » 
Quedando  cual  el  Fénix  remozadas, 
Al  resplandor  del  fuego  poderoso; 
Las  alas  encofddas  y  humilladas 
Abaten  ante  eiRey  y  Niño  hermoso; 
Ante  sus  pies  humillan  sus  coronas» 

Y  á  la  luz  de  sus  ojos  sus  personas. 

ff  Recibe ,  oh  Niño ,  el  mas  andano  dijo» 
Los  pobres  dones  de  los  ricos  pechos» 
Llenos  de  fe ,  de  gozo  y  regocijo, 

Y  en  tu  divino  amor  de  amor  deshechos; 
Por  Dios  te  confesamos  de  Dios  Hijo, 

Por  quien  la  tierra  y  cielos  fueron  hechos; 
Por  rey,  pues  tus  vasallos  nos  hacemos» 

Y  por  mortal ,  pues  padecer  te  vemos. 
iPor  prindpe  heredero  te  juramos 

De  las  eternidades,  y  decimos 
Que  por  eterno  Dios  te  confesamos» 
Aunque  cual  hombre  padecer  te  vimos; 
Por  la  gentilidad  caución  prestamos, 

Y  en  su  nombre  por  rey  te  recebimos ; 
Tú  eres  nuestro  rey,  rey  Dios  v  hombre» 

Y  nosotros  vasallos  de  tu  nombre. 
iCese  la  fama  ya  de  nuesnra  reina» 

Que  á  ver  de  Salomón  la  gloria  vino. 
De  donde  el  alba  sus  cabellos  pdna » 
Movida  de  su  ingenio  peregrino ; 

8ue  ya  otro  nuevo  Rey  mas  sabio  reina , 
ios  mortal ,  fuerte  Rey,  hombre  divino» 
Que  nos  trae  de  remotas  partes  varias» 
A  dar  á  su  grandeza  eternas  parias. 
iCese  del  mesino  Salomón  la  historia 

Y  de  su  trono  de  márñl  la  fama , 
Que  este  bello  eseurece  la  memoria 
Del  que  famoso  todo  el  mundo  llama ; 
Vos,  virgen ,  sois  el  trono  de  su  gloria. 
Donde  se  sienta  el  Salomón  que  os  ama. 
Trono  de  luz  que  á  los  dd  délo  humilla» 
Trono  de  Dios  y  de  su  gloria  silla.» 

El  guardijoyas  dd  Infante  hermoso» 
Mayordomo  mayor  de  su  grandeza» 
Josef,  de  su  adorada  Reina  esposo. 
Guarda  de  ios  tres  dones  la  riqueza; 
El  Niño  agradeddo  y  amoroso 
Por  la  luz  donde  vive  la  belleza 
Les  muestra  el  alma,  y  lleno  de  alegria 
En  las  suyas  divinos  gozos  cria. 

Resan  el  pié  dd  Papa  sacrosanto. 
Que  concede  plenísima  indufgenda 
A  los  que»  visitando  d  lugar  santo» 
Hacen  de  sus  pecados  penitencia; 
Vertiendo  fuentes  de  copioso  llanto » 
Hacen  para  ganarla  diligenda ; 
Gañanía  humildes,  y  de  pena  sacan 
Tres  almas,  que  llorando  á  Dios  aptacau: 
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Besan  los  pies  que  huellan  las  estrellas, 

Y  él  risueño  los  prende  y  enamora. 
Haciendo  lazos  de  las  roanos  bellas. 
En  sus  pechos  sus  glorias  atesora ; 
Esparce  de  su  amor  yivas  centellas 

Del  fueco  ardiente  que  en  sus  pechos  mora; 
Abrásales  las  almas  amoroso. 
Derretidas  al  sol  del  cielo  hermoso. 

Su  Madre,  la  bellísima  María, 
Viendo  el  trofeo  del  recien  nacido, 

Y  que  alegres  de  donde  nace  el  dia, 
A  adorar  a  su  Rey  tres  han  venido, 
Vierte  rayos  de  gozo  i  alegría 
Sobre  las  rosas  que  de  amor  son  nido. 
Agradeciendo  entre  los  ríeos  dones 
La  fe  de  los  ilustres  corazones. 

Despidense  los  reyes  venturosos. 
Alegres  del  bien  grande  que  han  gozado 
De  los  rayos  del  Sol  maravillosos. 
Con  que  el  Niño  sus  almas  ha  ilustrado ; 
Parten  regocijados  j  gozosos. 
Absortos  en  la  gloria  que  han  mirado ; 
Siguen  de  su  derrota  otro  camino. 
Que  i  prevenirlos  un  arcángel  vino. 

Quedan  Josef  y  su  consorte  amada 
Llenos  de  gozo  viendo  que  ya  el  suelo 
Adora  en  la  niñez  disimulada 
La  majestad  que  adora  y  teme  el  cielo; 

Y  en  el  reparo  de  la  fiel  posada 
Pasan  del  tiempo  airado,  nieve  y  hielo , 
Al  sol  hermoso  de  los  rayos  de  oro. 
Que  es  de  los  cielos  el  mayor  tesoro. 

Diez  veces  cuatro  la  celada  nuera 
Del  troyano  perjuro  Laomedonte 
Tendió  las  Indias  de  su  cabellera. 
Bordando  con  su  luz  nuestro  horizonte , 

Y  otras  tantas ,  siguiendo  su  carrera , 
Hizo  de  plata  el  mar  y  de  oro  el  monte. 
El  rubio  hermano  de  la  blanca  diosa 
Que  mendiga  la  luz  que  la  hace  hermosa ; 

Cuando  la  Madre  Virgen  se  apercibe 
A  la  ley  que  no  oblisa  a  su  limpieza, 
Obliganclo  á  cualquiera  que  concibe 
Guardando  el  orden  de  naturaleza ; 

Y  con  ser  ella  en  quien  hermosa  vive 
La  siempre  hermosa  y  candida  pureza. 
Se  sujeta  á  la  ley  y  parte  al  templo , 

De  humildad  y  obediencia  dando  ejemplo. 

Salen  del  pobre  albergue,  alcázar  rico, 
Donde  bajó  la  soberana  corte 
A  ver  disimulado  entre  el  pellico 
El  Rey,  que  hará  que  el  padre  se  reporte; 
Coge  Josief  al  nuevo  pastorcico 
De  entre  los  brazos  de  su  fiel  consorte , 
Pónele  entre  los  suyos ,  v  gozoso 
Se  dispone  al  camino  trabajoso. 

Lleva  cosido  al  pecho  á  Dios  humano, 
Gozando  del  aliento  de  su  boca, 

Y  agradecido  el  Mño  soberano, 
Con  dulce  risa  á  gloria  le  provoca ; 
losef  dichoso  con  la  grave  mano 
Al  Hijo  eterno  aleare  abriga  y  toca; 
Adormécese  el  Niño,  Josef  canu , 
Embelésase  el  délo,  el  sol  se  espanta. 

Es  Josef  cuna  donde  á  su  Dios  mece,    . 
Es  brasero  de  amor  que  le  calicata , 
Es  cama  blanda  donde  se  adormece, 
Es  carroza  en  que  al  templo  se  presenta, 
Es  trono  celestial  donde  parece. 
Es  arca  del  maná  que  á  Dios  sustenta , 
Árbol  donde  se  arrima  y  regoc^a. 
Que  con  su  buena  sombra  á  Dios  cobya. 

Es  serafin  «pie  con  las  alas  cubre 
El  rostro  y  píes  de  Dios  disimulado. 
Velo  del  templo  que  el  Sagrario  encubre. 
Adonde  el  mismo  Dios  esta  encerrado ; 
Nube  que  al  sol  que  al  cielo  se  descubre 
Hace  sombra ,  teniéndole  guardado. 
Muro  fuerte  que  á  Dios  defiende  y  cerca , 
Es  de  su  paraíso  guarda  y  cerca. 


Lleno  Josef  de  celestial  espanto. 
Lleva  abrazado  al  que  los  cielos  cria, 
I Y  arrimada  y  asida  al  hombro  santo. 
Lleva  á  la  aurora  que  mejora  al  dia ; 
Absorto  en  tanto  bien  y  en  gozo  tanto. 
En  medio  la  divina  compañía. 
La  jomada  quisiera  hacer  mas  larga 
Por  gozar  del  descanso  de  la  carga. 

Ya  las  torres  soberbias  se  parecen , 
Que  se  quieren  entrar  por  las  estrellas. 
Los  espejados  capiteles  crecen , 
Los  edificios  de  las  casas  bellas , 
Las  murallas  del  templo  resplandecen, 
Levantando  en  mitad  de  todas  ellas 
La  cabeza  el  pináculo  sagrado. 
Por  ver  el  bien  que  tanto  ha  deseado. 

Llegan  á  la  ciudad  edificada 
Del  sacerdote  Rey,  sin  madre  y  padre, 
Jerusalen  ilustre  v  celebrada, 
De  todas  las  demás  cabeza  y  madre ; 

Y  dando  fina  la  feliz  jomada , 

PoBver  la  Virgen  que  á  su  oficio  cuadre , 
Pide  á  su  Esposo  el  Niño,  y  él  previene 
Lo  que  á  la  ofrenda  de  la  ley  conviene. 

Compra  las  amorosas  tortolillas 
Para  ofrecer  con  la  adorada  prenda. 
Que  siendo  Rey  de  las  eternas  sillas , 
Quiere  que  el  mundo  su  pobreza  entienda; 

Y  porque  trae  envuelto  entre  mantillas 
El  Cándido  Cordero,  que  es  la  ofrenda 
Que  ha  de  desenojar  al  sumo  Padre, 
Ofrecido  en  los  brazos  de  su  Madre, 

Cinco  preciosos  sidos  ha  buscado 
Con  que  ha  de  redimir  á  su  querido. 
Que  quiere  ser  agora  rescatado. 
Ya  que  otra  vez  no  lo  será  vendido: 
Cinco  sidos,  que  es  precio  señalado 
Para  que  el  Redentor  sea  redimido. 
Cinco  por  cinco  de  valor  profundo 
Con  que  muriendo  ha  de  comprar  al  mando. 

Entran  al  templo,  y  la  Doncella  santa 
El  tierno  Infante  entre  los  brazos  toma , 
Colgando  del  marfil  de  su  garganta 
Del  ámbar  rico  la  olorosa  poma ; 
El  justo  Simeón  en  gloría  tanta , 
Como  del  templo  por  la  puerta  asoma , 
Se  levan U  temblando,  y  á  él  se  llega 
Como  á  la  luz  la  mariposa  dega. 

Las  rodillas  prostradas  por  el  sudo. 
Sobre  la  nieve  de  su  rostro  mve 
Derrama  gotas  de  cuajado  hielo 
Ante  d  ramo  de  paz  que  trae  el  ave ; 
Pide  á  la  Virgen  con  piadoso  celo 
Le  entregue  el  Niño  porque  quien  es  sabe. 
Que  há  largos  años  que  gozar  aguarda 
La  nueva  vida  de  su  vejez  tarda. 

cTraes  á  ofrecer  al  templo  al  bello  Infiuitey 
Dice,  cual  labrador  rubias  espigas ; 
Traes,  como  suele  rico  navegante , 
Loque  votó  en  mitad  desusfbtigas: 
Traes  las  prisiones  del  primer  amante 
Cautivo  en  las  mazmorras  enemigas, 
A  colgallas  del  templo  en  señal  cierta 
Que  libre  ha  de  volver  á  hallar  la  puerta. 

iDame,  Virgen  intacta  y  reina  mía. 
De  tierra  V  délo  el  sin  igual  tesoro , 
Dame  el  Hijo  del  Padre ,  que  le  envia 
A  que  vuelva  á  llenarlas  sillas  de  oro; 
Dame  el  Niño  que  mama  y  que  te  cría. 
Dame  el  pequeño  que  por  Dios  adoro. 
Dame  al  aenor  que  viene  al  templo  santo, 
Ángel  del  Testamento  sacrosanto. » 

Pone  la  Madre  en  las  heladas  manos 
Del  temeroso  justo  el  fhito  eterno. 
Precio  infinito ,  don  que  los  humanos 
Esperan  en  el  seno  del  infierno; 
Riega  los  arrogados  surcos  canos 
El  vido  grave ,  viendo  el  Niño  tierno, 

Y  cual  águila  antigua  se  remoza , 
Bañándose  en  la  ftiente  de  que  goza. 
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I  watíe  el  olmo  seco  y  desb<4ado, 
ola  Yid  que  se  le  arrima  medra, 
[>  maro  anügiio  desiroxado, 
B  colaia  terde  hojosa  yedra , 
tt  taeenlote  y  ?iejo  honrado» 
ifai  beáa  y  carcomida  piedra» 
M  Cristo  con  amor  seabraxa* 
1  con  laios  del  amor  le  enlata. 
É  et  amargo  ramo  de  acebnche 
M>  el  doloe  de  la  Torde  oliva , 
I  Jacob  el  ángel ,  con  qoien  loche 
fbekendicioneB  del  reciba; 
une»  one  hace  qne  sn  voz  se  escuche 

•  en  la  uerra  de  la  gente  viva» 
foi  grave  rompe  la  garganta» 
remente  desta  soerte  canta : 

ira  en  paz  del  mundoy  sus  enojos» 
tu  siervo  como  prometiste, 
eterno^  jpoes  que  ven  mis  ojos 
id  aue  a  las  gentes  propusiste ; 
es  la  lombre,  cnyos  rayos  rojos 
ráala  oentilidad  triste, 
es  la  gloria  de  tu  pueblo  amado» 
ades  prolijas  deseado.i 
hapdo  milagrosas  bendiciones 
cbosa  Madre  y  noble  Esposo, 
Imirados  los  santos  corazones» 

0  escuchan  justo  y  temeroso » 
eza  á  la  Madre  sus  razones, 

1  llanto  vuelven  su  placer  gozoso» 
I  cuchillo  que  ha  profetizado, 

n  sangre  del  Niño  Dios  manchada 
mtiala  la  viuda  profetisa» 
norada  del  Infante  tierno » 

•  llena  de  contento  avisa 
Bsel  Mño  roy  y  Dios  eterno; 
en  ocasión  que  es  tan  precisa» 
i  el  alma  del  dolor  interno, 
lafi^  á  su  Esposa  sacrosanta » 
ica  voz  asida  á  la  garganta. 

H  la  gente  que  en  el  templo  habla 
k  escuchar  el  dúo  concertado 
in  profeta  y  la  Sibila  fría, 
roqoflücan  del  Infante  el  hado; 
ose  en  la  hermosísima  María » 
I  ventura  de  su  Esposo  amado» 
del  Niño  bello  los  despojos, 
!S  roba  las  almas  por  los  ojos. 
(res  todos»  llenos  de  consuelo» 
icértada  posesión  se  oftecen , 
podo  el  Niiko,  rey  de  tierra  y  cielo, 
iredes  del  templo  se  estremecen ; 
oraflnes,  recosiendo  el  vuelo, 
iogen  ante  el  Niño  que  obedecen; 
a  se  numilló » el  maná  sagrado 
al  que  reprosenta  figurado, 
tablas  de  la  ley  se  estromecieron 
iciendo  al  Legislador  santo, 
rtinas  del  velo  se  encogieron 
I  de  nueva  admiración  y  espanto ; 
talas  cosas  claras  muestras  dieron 
B  ero  Dios  el  Niño  sacrosanto» 
I  deidad  divina  les  asombra, 
Midando  á  la  verdad  la  sombra. 
;an  ante  el  divino  altar  sagrado, 
d  que  siempro  á  Dios  está  presente 
de  ser  al  Padre  presentado, 
I  ha  de  enteraecer  con  el  presente ; 
dro  Virgen  toma  el  Niño  amado 
o  grave  que  su  ausencia  siente; 
)  la  luz  á  la  eclipsada  hina , 
ladre  Jesús ,  Dios  á  su  cuna, 
ndole  ternísimos  abrazos» 
il  pronosticado  enternecida » 

0  corazón  hecho  pedazos» 
bañar  el  alma  de  su  vida ; 

lo  encima  de  los  bellos  brazos » 
le  los  serafines  encendida, 
dilias  prostradas  por  el  suelo , 

1  que  escucha  de  su  impireo  cielo : 
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SAN  JOSEF»  CANTO  XVn. 

ff  Si  podo  toh  Padre  eternol  el  sacrificio 
Del  primer  virgen ,  mártir  y  inocente, 
Obngarto  á  aceptar  el  fiel  servicio 
Mirando  con  agrado  su  presente» 
Pueda  volverte*  eterno  Dios,  propldo 
El  hüo  de  tu  pecho  omnipotente 

? 06  noy  te  presento  por  el  hombr^  Ingrato» 
perdona ,  Señor»  el  pobre  plato. 
>SI  dádivu»  Señor,  quebrantan  peñas, 
1  Que  dádiva  mejor  podrá  ser  parte 
Para  ablandar  d  gran  ftiror  que  enseñas» 
Que  la  que  tü  nos  diste  para  darte? 
Que  aunque  son  de  hombre  las  visibles  señas» 
Sé  quo nadie  cual  él  podrá  ablandarte. 
Porque  es  el  resplandor  de  tu  hermosura » 

Y  de  tu  pecho  sustancial  figura. 
>Si  del  soberbio  y  arrogante  hermano 

lue  de  su  madre  con  acuerdo  y  traza 

^erdió  su  mayorazgo  aoberano. 

Siendo  cazado  por  buscar  la  caza » 

Pudo  hacer  cera  el  corazón  tirano» 

Y  vinculo  de  amor  el  amenaza» 

El  que  ftaé  de  Raquel  dichoso  amante 
Con  loa  presentes  que  le  envió  delante , 

iVuriva » eteno  Señor»  la  aguda  espada 
A  envainarse,  j  con  gozo  y  resoc^o 
Abraza,  á  la  cnatora  desterrada , 
A  quien  tu  enojo  con  razón  maldQo; 
Atiende  á  la  palabra  disfrazada 
Que  eternamente  lu  grandeza  dijo» 
Pues  que  no  noede  ser  que  no  sea  acepto 
De  tu  mente  divina  el  fiel  concepto. 

iMifa»  Señor,  que  entre  tu  insta  ira 

Y  el  hombre  ingrato  está  mi  Niño  tierno» 
Espijo  inmaculado  en  quien  se  mira 

La  omnipotencia  de  tu  ser  eterno ; 

Y  que  si  tn  Justicia  flechas  Ura 

Al  qne  ao  hizo  heredero  del  infierno» 
Que  han  de  dar  en  mi  Niño  amor  desnudOf 
Pues  ha  nacido  para  ser  s«  escudo. 

iSi  podo  al  que  brotando  enejo  y  rabia 
Contra  la  casa  de  Nabal  tirano , 
Que  ininslamenle  al  pobre  rey  agravia 
Con  pecho  duro  y  conaon  villano» 
Ablandar  wn  hermosa  mujer  sabia 
Con  el  presente  de  su  «orta  mano » 
Convirtiendo  su  enqioen  bendiciones. 
Haciendo  de  s«s  dádivas  prisiones» 

iPueda  ablandar  aqnese  pecho  airado 
Aquesta  sierva  humilde » que  te  ofrece 
El  don  del  pecho  tuyo  mas  amado» 

Y  el  que  ser  aceptado  mas  merece; 
Pueda  el  H^o  divino  que  me  has  dado» 
Que  los  délos  ablanda  y  enternece » 
Ablandar  tus  entrañas  inmortales » 
Pues  que  te  doy  lo  mismo  que  Un  vales. 

•Si  un  poco  de  agua  en  unas  toscas  manos 
Ofrecida  a  un  rey  persa  obligar  pudo 
A  hacer  nobles  hidalgos  oortesanoa 
Los  desceodientes  del  labrador  rudo» 
Puedan  ^aloa  despojos  soberanos» 

Sue  ató  el  amor  en  un  perpetuo  nudo» 
acer  al  desterrado  iu  heredero» 
Hidalgoy  noble  al  rústico  pechero.i 

Düo¿  7  tomando  al  Niño  el  noble  Esposo 
De  entre  ios  brazos  de  en  amada  prenda» 
Le  puso  encima  del  altar  precioso» 
Ara  sagrada  de  la  viva  ofrenda. 
Paróse  el  sol  al  case  portentoso; 
No  hay  ángel  que  del  cielo  no  decienda 
Abrasado  de  amor  al  altar  santo , 
Donde  ae  ofrece  el  Niño  sacrosanto. 

Abriéronse  del  templo  las  cortinas» 
Descubriéndose  alados  escuadrones 
Por  ventanas  y  puertas  cristalinas 
Con  müsicas  alegres  y  canciones; 
Viendo  el  Padre  las  lagrimas  divinas. 
De  que  el  sa^do  amor  hace  prisiones. 
Se  enterneció»  aceptando  el  sacrificio 
Que  eternamente  lo  tendrá  propéoío* 
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VIDA  Y  MUERTE  DEL  PATRIARCA 

De  telaiaSas  y  ^  mobo  finlMeru  ^ 
Agua  axafiada  y  deiio  bedioDdo  bro(a« 
One  atriTesaiMlo  por  U  escura  puerta. 
Loe  negree  quicios  ientameate  asou ; 
Por  esta  puerta  etenuunente  abierta, 
Infidonanclo  el  aire,  le  alborota 
La  niebla  pestilente  que  derrama 
El  humo  negro  de  una  turbia  llama. 

En  lo  mas  hondo  de  la  cuevaescura 
Está  un  ffaco  cadáTer  macilento. 
De  horrible  aspecto  y  fiera  catadura , 
De  cetrino  color ,  bazo  j  sangriento » 
Que  por  la  boca  denegrida  y  dura 
Eihala  negro  y  ponzoñoso  aliento» 
Que  oondensado  el  aire  le  escnrece. 
Con  que  el  horror  del  triste  lugar  crece. 

Son  las  monstruosasdesgre&adas  hebras 
Del  mal  peinado  horrífico  cabello 
Víboras  ponsoftosas  y  culebras. 
Que  ondean  encima  del  arado  cuello; 
La  frente  llena  de  arrugadas  quiebras 
Produce  un  largo  verdinegro  ? ello. 
Que  hace  somm  i  los  ojos  denegiidoa 
En  dos  cavernas  húmidas  hundidos. 

De  üea  amarillez  tiene  cubiertos 
Los  pardos  surcos  de  las  feas  m^illas, 
Al  humor  de  los  ojos  siempre  abiertos , 
Bafiados  en  sus  golas  amarillas; 
Los  melosos  dientes  muestra  descubiertos. 
Que  muerden  las  ajenas  maravillas; 
La  lengua  hendida  vil  veneno  vierte. 
Que  es  del  honor  y  ia  virtud  la  muerte. 

Los  verdes  labios,  mas  que  absintio  amargos. 
Vierten  perpetuamente  su  amargura. 
Hecha  al  ajeno  bien  velador  Argos, 
Su  ponzoña  iafemal  sembrar  procura ; 
En  los  enjutos  pechos  feos  y  laigos 
Cria  con  niel  á  la  miseria  escura, 
Abrazando  al  dolor  y  al  vil  desprecio. 
Nietos  del  ángel  por  su  culpa  necio. 

Siempreelhorrendo  monstruo  está  comiendo 
Su  fleh)  corazón  empodrecido. 
Las  secas  manos  con  ftiror  mordiendo 
Bafia  siempre  con  llanto  denegrido; 
Por  la  vista  infernal  siempre  vertiendo 
De  Aleto  brava  el  íüeso  recocido. 
Con  que  escnrece  al  cielo,  y  al  sol  poro 
Hace  que  huya  del  logar  escuro. 

Róele  las  entrafias  asquerosas 
Un  carnicero  buitre  vengativo. 
Como  al  que  en  las  cavernas  temerosas 
Otro  le  desentraña  por  altivo ; 
Cébense  en  ellas  dipsas  ponzoñosas 
Y  basiliscos  de  miiar  nocivo : 
Áspides,  hidras,  sapos  y  culebras 
Hacen  en  el  cadáver  hondas  quiebru. 

Esta,  saliendo  de  la  hedionda  casa 
Que  ha  mu  de  cinco  mil  años  que  habita. 
Los  campos  seca  por  adonde  pasa , 
Las  yerbas  y  los  arboles  marchita. 
La  andad  quema,  el  edificio  abrasa , 
Provoca  al  hurto  y  á  la  guerra  incita. 
Inficiona  los  aires,  mar  y  tierra , 
Entierra  al  vivo,  al  muerto  desentierra. 

Esta  monstruosa  fiera  descarnada 
Con  fál^  pecho  y  virginal  trasunto , 
Entre  las  pomas  de  oro  enmascarada 
Mató  de  un  golpe  á  todo  el  mundo  junto; 
Esta  con  pura  sangre  inmaculada 
Bañó  la  aouela  del  primer  difunto. 
Haciéndola  salir  á  infames  coces 
Para  que  pida  su  venganza  á  voces. 

Esta  cruel,  que  al  inocente  hermano 
Que  soñó  humilde  las  aavillas  rubias 
Pudo  vender  al  mercader  gitano. 
Haciendo  de  Jacob  los  ojos  lluvias; 
Esta,  que  al  suegro  del  pastor  humano. 
Que  al  gigante  diejó  las  luces  turbias, 
Carooimo  el  corazón  ovendo  solo 
Lu  alabanzas  del  pastor  Apolo; 
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Esu,  que  al  que  vendió  per  la  comida 
El  mayorazgo  y  primogenltora , 
Hizo  buscar  para  perder  su  vida 
Al  que  Laban  desbalijar  procura; 
Esta  fiera  Megnera  carcoaiüda , 
Que  de  Mesopoumia  á  la  hermosura 
Movió  contra  su  hermana  legañosa 
En  la  fecundidad  mas  que  ella  benaoaa; 

Esta,  one  dentro  el  cielo  toé  engendrada , 

Y  no  pudo  sufrirla  el  mismo  dele. 
Pues  cansado  de  earga  Un  pesada , 
Deja  que  caiga  al  siánpre  escuro  sudo; 
Esta,  del  alto  Olimpo  despeñada. 
Vuelto  el  peoho  furioso  Meogíbelo, 

Se  muerde,  se  consume,  se  aeshace , 
Vive  muriendo,  y  al  morir  renace. 

Esta  huéspeda  vil  de  infames  pechof , 
A  quien  ofende  el  bien  y  el  mal  aleara , 
Que  se  ha  subido  á  los  dorados  techos  » 
Donde  derrama  su  ponzoña  negra; 
Esta,  carbón  los  corazones  hechos. 
Los  hace  arder  mas  que  loe  suyos  Flegra» 
De  cuyas  llamas  y  fonesto  lloro 
La  virtud  saca  mas  hermoso  el  oro. 

Esta,  que  siembra  su  mortal  venene 
Entre  ia  tela  rica  y  vil  picote. 
Esta,  que  con  el  bien  y  gusto  ajeno 
Da  á  su  podrido  corazón  garrote; 
Esu,  que  solo  lo  que  tiene  bueno 
Es  de  si  misma  ser  pena^y  azote , 
Esu,  que  como  el  sol  lo  escuro  aclara , 

Y  oscurece  cualquiera  oo^  dará. 

Este  monstruo,  que  envidia  el  mundo  nombrai 
Envidiosa  de  todo  y  no  envidiada , 

aue  al  cielo  ofende  y  á  la  tierra  asombra, 
ordiendo  el  cetro  real  y  tosca  azada ; 
Esu,  para  dejar  ía  horrible  alhombra 
De  la  cueva  infernal  donde  está  echada , 
Se  mueve,  y  mueve  los  hediondes  trapos. 
Adonde  cría  víboras  y  8ap96. 

Alzó  la  estrecha  y  arrugada  firente. 
Dando  lugar  á  los  hundidos  ojos, 

Y  un  báculo  tomó  que  esUba  enfrente 
De  punzantes  espinas  y  de  abrqjos; 
Deja  su  choza  y  parte  diligente 

A  verter  por  Beuen  arroyos  reyes 
De  la  sangre  inocente  que  desea 
Para  afeiur  su  caudurá  fea. 

Cruge  furiosa  los  dañados  dientes, 
Vomiu  rabia  y  vil  ponzoña  exhala; 
Lo  que  miran  sus  ojos  pestilentes 
Escnrece,  marchiU,  quema  y  tala ; 
Los  ealMllos  del  sol  resplanuecieates. 
De  temo^  de  mirar  cosa  tan  mala , 
Se  arrqiaron  al  mar,  y  van  huyendo 
De  U  VisU  cruel  del  monstruo  horrendo. 

Secó  las  yerbas,  marchitó  las  flores. 
Tembló  la  tierra,  escurecióse  d  cielo , 
Hadendo  á  Sus  hermosos  resplandores 
De  nubes  densas  un  escuro  velo ; 
Las  ave^  quecanuban  sus  amores 
Hicieron  pausa  en  su  agradable  vudo, 
Infidonadas  de  la  vil  presenda 
Que  esparce  por  los  aires  pestilencia. 

Entra  en  ierusalen  pálida  v  mustia, 

Y  pesante  del  bien  que  en  ella  mira , 

Se  araña  él  rostro,  el  alma  se  le  angustia, 
Vertiendo  por  los  ojos  rabia  y  ira ; 
La  dudad  cubre  de  dolor  y  angustia, 

Y  por  su  boca  negras  flechas  tira 

De  hediondo  azuire  y  requemado  fuego. 
Con  que  quila  á  las  cosas  d  sosiego. 
Está  el  tirano  rey  en  la  real  cama 
Sobre  la  blanda  pluma  recostado. 
Entre  ricas  cortinas  que  recama 
El  oro  sobre  telas  de  brocado: 
Siente  en  el  corazón  la  lenU  llama 
Dd  nuevo  Rey  que  le  dejó  turbado; 
Siente  la  burla  de  los  tres  que  huyeron 
Sin  darle  cueau  dd  que  niño  vieron* 
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Llegó  la  enfidla,  y  de  sas  trlttes  hebras 
Un  manojo  arraocó,  y  erapomofiada 
AI  pecho  le  arrojó  firaa  calebru» 
Cebadas  en  su  sangre  requemada ; 
En  él  hicieron  ponzofiosas  quiebras 
Para  roerle  el  alma  atribulada ; 
Esparció  podre  entre  las  telas  de  oro» 
Sembró  dolor,  veneno,  rabia  y  lloro. 

Púsole  entre  las  sábanas  de  holanda 
£1  báculo  cmel  de  espinas  duras , 

Y  encima  de  la  colcha  rica  y  blanda 
De  Tenenosos  monstruos  mil  figuras; 
El  corazón  cruel  buscando  anda 
Para  sembrar  en  él  sus  amarguras , 
Las  médulas  le  abrasa,  róele  el  pecho; 
Las  furias  del  infierno  trujo  al  lecho. 

Y  como  á  trasformarse  en  él  aspira, 
Abrázase  con  él,  coge  su  aliento, 

Y  infunde  en  él  el  tii  que  ella  respira. 
Su  ponzoña,  su  podre  y  su  tormento; 
fiebe  el  dormido  rey  yeneno  y  ira , 
Oue  de  sus  tenas  seca  el  alimento. 
Pudre  los  huesos,  las  entrafias  quema , 

Y  ya  entre  suefios  con  furor  blasfema. 

Y  sin  hablar  palabra  triste  parle 
Al  lugar  fiero  de  la  escura  cuefa , 
Dejando  de  sus  males  tanta  parte 
Cuanta  consigo  miserable  lleva ; 
El  corazón  se  le  divide  y  parte 

Al  rey  cruel  con  la  polilla  nueva; 
En  la  cama  no  cabe  ni  en  el  mundo» 
Envidioso,  soberbio  y  iracundo. 

Envidia  al  labrador  la  reja  corva. 
La  pobre  mesa  y  el  saban  grosero; 
Envidia  al  Rey  nacido,  que  le  estorba 
La  gloria  de  su  reino  lisonjero; 
Teme  oue  él  nuevQ  Rey  le  trague  y  sorba 
Como  a  pequeño  arroyo  el  mar  severo; 
Teme  perder  el  estro  y  la  real  silla. 
La  corona  que  asombra  y  maravilla. 

Es  la  cama  de  campo  en  que  se  halla 
Campo  lleno  de  espinas  y  de  abroloa, 
Cama  decampo  y  campo  de  batalla. 
Donde  se  la  están  dando  sus  enojos; 
Las  cortinas,  que  sirven  de  muralla » 
Imagina  prisión  «desús  de^os. 
Las  almohadas  argollas  de  sus  penu. 
Las  sábanas  los  grillos  y  eadenas. 

Da  voces  como  loco,  gime  y  llora, 
El  corazón  comido  de  gusanos , 
Haciéndole  la  envidiare  en  él  mora 
Secar  y  empodrecer  los liuesos  canos; 
La  espada  lame  del  que  Oriente  adora. 
Corda,  puñal,  Teneno,  ftiegoj  manos, 
Al  vulgo,  al  mas  privado,  si  mas  amigo; 
Que  un  tirano  es  de  todos  ^emige. 

Temei>éber  en  la  dorada  copa. 
Desconfiando  del  que  le  hace  salva. 
Teme  al  privado  que  le  da  la  ropa ; 
Que  va  áacosurse  cuando  aale  el  alba; 
Teme  del  pueblo  la  confnss  tropa ; 
A  todos  los  condena,  anadie  salva. 
Que  come  y  ve  colgada  de  un  cabello 
La  espada  que  amenaza  al  triste  cnelle. 

Hállase  combatido  y  aeosado 
Pasado  el  pecho  de  la  infamecnvidia. 

Se  de  un  cabello  solo  está  colgado , 
n  quien  para  salir  el  alma  lidia : 
El  nuevo  Rey  le  tiene  emponzoñado; 
La  buria  de  los  magos  le  fastidia : 
Muera  el  nacido  Rey,  loco  pregona , 
Tina  y  bañe  su  sangre  so  corona. 

Apenas  concibió  el  dsffadó  intento 
El  cruel  Heródes,  cuando  alegre  baja 
Del  estrellado  soberano  asiento 
Un  joven,  que  al  sol  mismo  hace  ventaja ; 
A  la  luz  celestial  del  firmamento 
La  de  so  rostro  con  raion  «ltn(}a; 
A  Nazaret  llegó,  doode  dormía 
loaef,  sa  Esposa  y  el  quei  los  dos  cria. 


Halló  á  k¡9ét  en  ona  humilde  cama , 
En  que  el  trabajo  da  al  descanso  tierno» 
En  otra  vio  que  aiem  luz  derrama , 
Abrazado  á  su  madre  el  Niño  eterno ; 
Gózase  en  ver  del  gran  lessé  la  rama 
Con  el  froto  del  Padre  sempiterno; 
Adora  al  Niño  y  á  la  Virgen  madre, 

Y  dice  al  que  Dios  hombre  llama  padre ; 
ff  Josef,  levanta,  el  dulce  sueño  deja; 

Coffe  el  Niño  divino  y  madre  amada , 
A  bgipto  con  los  dos  luego  te  aleja 
Hasta  que  vuelva  á  darte  otra  emkjada ; 
Porque  el  tirano  Heródes  se  apanja. 
En  fuego  de  la  envidia  el  alma  helada» 
Para  perder  al  Niño  soberano. 
A  Dios,  Josef,  sacude  el  sueño  en  vano.t 

Cual  suele  marinero  que  en  la  nave 
Va  durmiendo  contento  y  descuidado» 

Y  en  la  mitad  del  sueño  mas  suave 
Que  le  regala  el  cuerpo  ñitigado 
Le  suele  despertar  la  furia  grave 

Del  mar  soberbio  que  halla  alborotado» 
Que  temeroso  y  triste  se  levanta 
No  rendido  á  la  fkiria  que  le  espanta : 

Asi  el  justo  Josef  despavorido 
Sacude  el  sueño  temeroso  y  triste ; 

Y  el  corazón  del  nuevo  golpe  herido. 
Turbada  el  alma  apriesa  el  cuerpo  viste; 
Va  á  despertar  al  mño  Dios  dormido , 

Y  viéndole,  el  dolor  menos  resiste ; 
A  su  madre  despierta,  que  afligida 
Oye  que  quieren  dar  nraerte  á  su  vida. 

Apenas  los  zafiros  de  sus  ojos 
Dieron  luz  á  Josef,  cuando  por  ellos 
Mira  salir  estrellas  á  manojos 
Sobre  las  rosas  y  jazmines  oellos; 
Mira  del  alma  triste  los  despojos, 

Y  aflígese  la  suys  solo  en  vellos; 
Llora  la  madre  y  vístese  turbada 
De  dolor  y  de  lágrimas  bañada. 

Llega  al  dormido  hermoso  enamoradd» 

8ne  aunque  dormido  su  corazón  vela; 
ira  que  duerme  Adán,  de  cuyo  lado 
Saldrá  la  esposa  por  quien  se  desvela; 
Mira  á  Sansón  dormido  y  sosegado 
Sin  temer  de  su  esposa  fa  cautela ; 
Dormido  ve  k  Jacob,  á  su  regalo, 

Y  ve  la  escala  por  qiden  suba  al  palo. 
Llega  á  quitarle  el  regalado  sueño , 

Despierta  sin  sazón  el  Niño  hermoso , 
Mostrando  en  su  hermosura  un  dolce  oeSo 
De  ver  que  le  han  quitado  su  reposo ; 
Luego  mas  amoroso  y  mas  risueño , 
Viendo  á  su  madre  hermosa  y  casto  esposo» 
"Se  regocya  con  los  dos  que  sma , 
Haciendo  de  so  bells  msdre  cana. 

Cuidadosa  Josef  y  diligente 
Previene  lo  que  Importa  á  su  esmino 
Para  mostrarse  humilde  y  obediente 
Al  bello  nuncio  que  del  cielo  vino; 
£1  peligro  del  Niño  ve  presente , 
Ve  que  del  rey  humano  huye  el  divino » 
l^reviene  el  jnmentillo,  donde  vaya 
La  que  hizo  á  la  belleza  y  gracia  raya. 

Recoge  la  herramienta  y  la  compone , 
De  su  pobre  hacenduela  haciendo  un  fivdo» 
Adonde  su  pobreza  rica  pone , 
La  blanca  ropa  y  so  vestido  pardo; 
A  la  jornada  larga  se  dispone, 
Que  ya  sojuzga  perezoso  y  tardo 
Para  esconder  el  soberano  Infante 
De  la  envidia  de  Heródes  arrogante. 

Llama  luego  á  so  esposa  regalada» 
Que  le  esuba  esperando  prevenida» 
La  cual  al  niño  Dios  sale  abrazada 
Partida  el  alma  en  la  morul  partida; 
Al  corazón  quisiera  abrir  entrada 
Para  esconoier  el  alma  de  ao  vida , 
Pues  fuera  el  corazón  hermoso  y  poro 
Sagrado  doode  Dios  foera  flayaro. 


VIDA  Y  MOERTB  DEL  PATRIARCA 

Toma  d  Mtto  JoMfde  cntrelos  Uiot* 
De  la  dlviM  tvron  que  le  cria , 
T  bedio  al  Ilaatre  eorazon  pedaios, 
Pvio  tm  el  sado  al  qae  es  aator  del  día  ; 
Y  eogteodo  á  sa  amada  entre  los  braaoa, 
La  pooe  encima  de  la  bestia  fria 
Qae  ha  dcUefar  la  carga  Tentnroaa» 
Pira  los  misoMM  ¿íceles  honrosa. 

Pide  la  Madre  á  sa  qaerido  bello « 
Ya  sa  Josef  por  él,  y  el  MI60  amado 
Se  enlata  como  Tid  al  grave  cnello; 
Josef  taelve  á  so  Esposa  sa  adorado; 
SUa  abriga  á  sa  Dios  con  el  cabello, 
Qae  fhé  como  vestirle  de  brocado; 
Basca  el  Nlho  sa  pecho,  ella  sa  boca » 
Josef  A  pena  y  gloria  se  provoca. 

Abre  el  Jasto  varón  la  hamilde  puerta » 
Haciendo  modos  los  parleros  quicios; 
El  délo  de  cristal  la  saya  abierta, 
Mira  el  bien  que  va  i  honrar  á  los  egidos; 
Josef,  de  estrellas  candidas  cabierla , 
Mira  la  encubridora  de  los  vicios, 

Y  entre  el  mudo  silencio  que  derrama 
Es  norte  de  los  dos  que  adora  y  ama. 

Callando  van  por  ser  menos  sentidos , 
Porque  es  grande  de  cuerpo  el  miedo  helado 
Qae  loa  cena  cobardes  y  encogidos , 
Guardando  á  su  querido  regalado ; 
El  fVifio  llora,  temen  sus  queridos 
No  se  desoum  y  pierda  su  cuidado ; 
Acállale  la  madre,  el  Nifio  llora , 
Teme  Josef  la  vida  del  que  adora. 

ct  Ay  hQo  de  mi  alma !  Ay  gloria  mia ! 
Dice  la  madre  Virgen  :  1  qué  habéis  hecho 

Sne  asi  os  destierra  el  Padre  que  os  envía , 
adeudóos  sin  sazón  dejar  el  lecho? 
Que  i  Adán  destierro  por  su  alevosia« 
Entrándole  la  fruta  en  mal  provecho. 
No  es  mucho,  que  foé  grande  so  maHda , 

Y  es  mucho  en  vos  sin  culpa  tal  Justicia. 
>No  es  mucho  pereorino  y  desterrado 

Vaya  el  que  fué  tentado  én  la  obedienda , 
Que  al  Hijo  hermoeo  pudo  ver  vendado 
Sin  que  faltase  fe  en  su  descendenda ; 
Poes  si  á  Egipto  llejgó  con  su  ganado, 
Foé  huyendo  de  la  hambre  la  violencia; 
Mas  es  mucho  que  vaya  peregrino 
El  hartara  de  Dios»  el  pan  divino. 

>Qoe  el  idólatra,  hijo  de  la  esclavat 
CoD  sa  madre  saliese  desterrado. 
No  es  macho,  pues  se  ve  que  iddatraba 
Indudendo  al  Isaac  bello  y  amado ; 
Pero  que  el  nuevo  Isaac,  que  el  délo  alabo, 
Dd  Padre  eterno  sustandal  traslado. 
El  que  viene  á  quitar  á  Adán  el  yerro» 
i  Ese  salga  á  la  pena  y  al  destierro? 

»xDe  quién  huyendo  vais,  divino  Elias? 
Es  de  la  ii^usta  Jezabd,  que  intenta 
Dar  fin  amargo  A  vuestros  tiernos  dias. 
Buscando  vuestra  muerte  y  vuesUra  afrenta  ? 
iHuis,  siendo  la  muerte  de  Collas 
De  Saúl  ingrato  la  impiedad  sangrienta? 
iPor  quién  andáis  á  sombra  de  toados , 
Huyendo  de  la  envidia  los  soldados?» 

Dijo,  y  temiendo  los  nocturnas  guardas. 
Salen  de  la  dudad  al  tiempo  cuando 
Las  listas  de  oro  entre  las  nubes  pardas. 
Dicen  que  deja  el  alba  el  lecho  blando ;. 
Alentando  Josef  las  ftierzas  tardas 
Dd  animal  que  humilde  va  guiando,. 
Su  temor  convertido  en  alegria , 
Responde  i  su  hermosísima  María  r 

ff  Bien  podiera  enviar,  amada  hennosa». 
Quien  envió  en  defensa  de  Elíseo 
De  sus  escuadras  cantidad  copiosa 
Para  defensa  del  que  por  Dios  creo ; 
Bien  pudiera  su  mano  poderosa 
Cegar  A  Heródes  como  al  poeblo  feo 

£e  se  atrevió  en  Sodoma  á  la  faermoson 
o  d  temeroso  Lot  goacdaiL  paooua. 
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•Pudiera  hacer  que  d  mar  se  le  bebiera 
Cual  hizo  al  Rey  KMde  y  obstinado»  ' 

Y  que  como  á  Datan  se  le  sorbiera 
La  tierra  y  vivo  f^ra  sepultado ; 
Pudiera  hacer  que  fuego  descendiera 
Como  en  Sodoma  sobre  el  Rev  malvado» 

Y  pudiera  con  ranas  y  mosquitos 
Sacarle  el  alma  entre  rabiosos  gritos. 

iBien  lo  pudiera  Dios,  dulce  María ; 
Mas  ¿cómo  la  corona  se  labrara 
De  vuestra  gracia  y  la  obediencia  mia 
Si  con  trábalos  no  nos  regalara  I 

Y  también  el  que  i  Edpto  nos  envía 
Quiere  que  el  niño  Dios  dé  muestra  clara 

De  que  es  hombre  mortal,  pues  huye  y  lema    ' 
Porque  d  hereje  infame  no  blasfeme. 
i;Podia  falurleá  Dios  una  costilla 

8ne  del  nuevo  Moisés  fuera  navio» 
n  que ,  en  llegando  á  la  apadble  orilla » 
Moviera  de  la  Infiínta  d  pecho  firio? 
iFaltirale  una  pobre  mujercilla 
Que  descolgara  con  varonil  brio 
I^>r  la  ventana  al  explorador  nuevo. 
Que  por  orden  de  Dios  á  Egipto  llevo? 
iFaltara  una  Mlchol ,  que  de  piadosa 
Diera  la  vida  al  tierno  Esimmo  amado. 
Componiendo  una  estattia  artificiosa 
En  lugar  de  David  que  habla  librado?. 
FalUra  á  Dios  la  Josabeth  hermosa , 
Que  al  Príndpe  escondiera  regalado» 
Hurtándole  i  la  furia  de  AUlia , 
Que  la  regla  prosapia  destruía? 
»No  le  faltara  de  Jáel  la  mam>. 
La  espada  de  Juditb,  ni  d  carro  ardlentd 
En  que  Elias ,  rompiendo  d  aire  vano^ 
Voló  por  ese  globo  trasparente ; 
No  la  vara  dichosa  que  d  Citano 
Mira  culebra  y  azotado  siente. 
No  el  pufial  de  Moisés,  ni  la  honda  brava 
Del  que  i  Isai  d  ganado  le  guardaba. 

9  Asi  que ,  Esposa  amada  y  reina  mia » 
Como  mejor  sabéis ,  el  délo  ordena 
Que  padezcamos  entre  angustia  fría         ■    • 
Del  NiBo  desterrado  d  ansia  y  pena; 
Que  el  Padre  eterno  á  su  querido  envia 
A  Egipto»  de  tinid>las  tristes  llena. 
Para  ahuyentarlas  con  su  lumbre  pura » 
Volviendo  las  sa  densidad  escura. 

»Es  Dios  tan  manso  y  misericordioso». 
Que  quiere  reducir  A  su  enemigo, 

Y  envia  i  tratar  de  paz  al  Niho  nermoso» 
Que  desde  d  délo  la  bajó  consigo ; 

La  paz  pretende  blando  y  amoroso» 
Satisfaciendo  A  Egipto  del  castigo 
De  las  diez  plagas,  con  la  medidna 
Que  para  su  salud  allá  camina.» 

Desta  suerte  Josef  va  entreteniendo 
La  pena  grave  de  su  prenda  hermosa; 
Ella  el  consudo  al  Santo  agradeciendo» 
Contempla  su  virtud  maravillosa ; 
Mira  que  va  cargado  á  pié  y  huyeiido» 
Martirizada  el  alma  cuidadosa 
De  pena ,  de  dolor,  miedo  y  cuidado, 

Y  va  mostrando  un  celestial  agrado. 

Mira  que  es  de  los  dos  guarda  y  oonsaelo »' 
Compañero,  defensa,  padre,  amparo. 
Que  en  humildad  profunda  y  santo  odo 
Descubre  la  virtud  del  valor  raro ; 
Ve  que  alas  penas  que  les  llueve  el  ddo 
Hace  con  su  prudenda  fiel  reparo, 
Mostrando  Igual  constancia  el  varón  Juslo 
Al  gozo  y  al  pesar,  al  mal  y  al  gusto. 

Deste  modo  los  dos  castos  amantes 
Peregrinando  van  noches  y  dias» 
Sufriendo  los  rigores  penetrantes 
De  los  aires  helados  y  aguas  fk*ias; 
Si  acaso  ven  algunos  caminantes» 
Se  turban  sus  dichosas  alegrías. 
Temiendo  de  que  buscan  su  querida 
En  rosas  y  Jaiáiaaa  eaeondido. 
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AlOírtfos  eT  ¿rftofqtie  semaere 
Sacudido  del  aire  que  se  enejo ; 
La  sombra  que  baoe  entre  la  blanca  iilet^ 
Gente  del  fiero  Rey  se  les  antoja ; 
Temen  la  fbragida  gente  aleve, 
One  al  caminante  con  rigor  despoja : 
Todo  lo  teme  el  «no  y  otro  amante , 
Qne  el  miedo  tiene  cuerpo  de  gigaáce. 

Teme  Josef,  si  Heredes  los  hallara, 
One  maniatadas  á  los  dos  volviera 
I  de  los  blancos  pechos  arrancara 
AI  qne  el  del  Padre  airado  bará  de  cera; 
One  presos  á  la  cárcel  los  llevara , 

Y  ante  sus  cjos  muerte  al  Niño  diero. 
No  pudléDdo  ffuardar  su  amada  vida 
De  la  furia  del  bárbaro  homicida. 

Imagina  *  su  EsjvMtí  maniatada , 
Que  la  condena  el  Rey  por  maibecbort^ 
I  su  Justa  Inocencia  condenada 
A  abrir  su  pecho  mano  vengadora  ; 
Imagina  su  sangre  derramada, 

Y  ella  del  coraion  derrama  y  llore. 
Disimulando  el  grave  sentimiento 

Por  su  Esposa  que  lleva  igual  tormenl»!. 

Imaginase  preso  y  aherrojado 
En  el  horrendo  calabozo  escuro , 
Por  infames  verdugos  azotado. 
Rasgado  él  pecho  con  el  garfio  duro; 
Imaginase  á  muerte  condenado 

Y  que  le  arrastra  el  escuadrooperjuro 
Hasta  el  lugar  donde  el  desnudo  brazo 
Al  alma  libra  del  esfrecfao  laaob 

Y  dice :  c  ¡ Ay  Dios ,  si  tan  dichoso  ftiere 

Se  libre  mi  adorado  y  mi  querida , 
sangre  de  mi  pecho  alegre  diera 
Por  ffuardar  de  los  dos  la  amada  vida  f 
¡Quien  por  el  Nlfio  padecer  se  viera 
Hasta  que  el  alma ,.  la  prisión  rompida^ 
Fuera  i  esperar  la  redieneion  copiosa 
A  la  cárcel  de  gente  venturosa  I» 

Asi  contempla  el  mártir  de  desea. 
Mártir  de  amor,  que  del  amor  herido^ 
Del  martiri»goió  laur»y  trofeo. 
Padeciendo  en  el  alma  y  el  sentido; 
Mártir,  «le  de  sv  vida  haciendo  empleo,. 
La  ofireaó  por  guardar  á  su  querido ; 
Mártir  de  amor,  qveoon  gloriosa  palma 
Como  so  Esposa  padeció  en  el  alma. 

Caminan  tos  desiertos  arenales. 
Temiendo  tigres,  onzas  y  dragones. 
Feroces  y  trueles  animales , 

Y  mas  que  eslo»  escuadras  de  ladrones; 
Temen  los  enemigos  capitales 

Del  pueblo  de  Israel  y  sus  blasones ; 
Pisan  la  margen  al  regador  Nilo, 
Tamienda  al  engafioso  cocodrilo. 

Pasan  IH  «oches  eoD  temor  y  susto 
Entre  desiertas  ásperas  nnontanas. 
Tal  vet  abriendo  el  alcornoque  adusto 
Para  hospedara!  Nlfio  en  las  entrañas; 
TU  ves  leoft«oe  con  natural  gusta 
La  encina  miel ,  azúcares  las  tafias ; 
Tal  ves  las  patenas  bajan  sus  cabezas 
Poniendo  entre  sus  manos  sus  riquezas. 

Tal  v«i  el  ganadero  que  los  topa 
Les  ofirece  la  leche,  el  pan  y  el  queso. 
Cuál  del  corcho  les  da  la  leve  copa, 
Eo  que  hace  endás  el  cristal  travieso ; 
Cuál  con  la  blanca  piel  al  Nifio  arropa. 
De  la  hermosura  de  su  rostro  preso; 
Cuál  á  Josef  le  da  el  corvo  cayado , 
Que,  aunque  alegre  le  ve,  le  ve  cansadla 

Tal  vez  losef  á  su  querida  pide 
Le  dé  el  Nifio  lesus,  qne  ver  desea, 
T  el  Nifio  con  sus  brazos  se  comido , 
Premiando  el  gusto  con  que  en  él  se  emplea. 
El  Nifio  hermoso  el  cuello  grave  mide 
Del  dichoso  que  alegre  le  iorgea ; 
Resa  el  Nifio  i  ioief,  Josef  suspenso 
Debe  el  néctar  degusto  y  goto mnensa 


Lleva  unida  á  su  pecho  Ta  henwwuia. 
En  el  pecho  de  Dios  siempre  eogembrada, 
Qne  llenándole  el  alma  de  dufaran , 
La  dfja  de  su  amor  mas  abrasada ; 
Gozando  va  la  sin  igual  ventura , 
Sola  para  su  Esposa  y  él  guardada. 
Pues  solos  le  lloraron  en  sos  brazos , 
Gozando  del  favor  de  sus  abrazos. 

Va  el  Niño  entre  los  brazos  del  qne  ama> 

Y  como  es  ya  de  un  afio  y  sed  padece. 
Agua  pide  a  losef,  qne  padre  fiama, 

Y  él  per  los  ojos  la  del  alma  ofbece; 
Agua  le  pide  el  quede  amor  le  inOana, 

Y  al  paso  de  su  sed  la  pena  crece  * 
Del  Santo  que  le  lleva ,  porque  ignora 
Dónde  halle  el  agua  para  el  Dios  que  adora. 

¡Cuántas  veces  faltó  entre  piedras  frias 
La  comida  á  la  Esposa  y  Nifio  bello  1 

Y  cuántas  el  qne  el  pan  ofreció  á  Elias, 
Deseó  bijar  y  al  gran  Josef  traello! 
Cuántas  aquel ,  que  en  los  pasados  dias 
Cogió  el  pastor  del  rústico  cabello. 
Deseó  que  el  Padre  eterno  le  mandan 
Que  comida  del  cielo  les  bajara! 

La  Virgen  disimula  la  sed  grave 
Por  ne  afligir  al  caminante  santo , 
De  cnyo  amor  con  certidumbre  sabe 
Qne  hiciera  fsentes  de  copioso  llanto ; 
Josef  come  del  pan  dulce  y  suave. 
Que  es  sustento  del  Padre  sacrosanto ; 
Bebe  del  agua  de  la  fuente  vira , 
Cuya  inmortal  dulzura  es  excesiva. 

Vuelve  y  dloe  á  su  amada  el  noble  Esposo 
Del  tiempo  que  otra  vez  la  gente  hebrea 
Pisó  el  desierto  estéril  y  arenoso, 

?ue  agora  el  Nifio  ilustra  y  hermosea; 
cuánto  el  délo  fué  con  el  piadoso, 
8ue  en  cuarenta  afios  que  por  él  pasea 
ios  le  finroreció  con  mano  larga , 
Haciendo  dulce  la  jornada  amarga. 

iCórao  la  nube  opaca  al  sol  se  opuso» 
Hecha  escudo  al  ardor  que  despedía » 
Cómo  de  noche  la  columna  puso 
Su  oscuridad  volviendo  daro  dia ; 

Y  cuan  contrario  agora  lo  dispuso^ 
Pues  la  nube  derrama  lluvia  fría, 
Escureciendo  la  menauante  hona. 
Que  pudiera  en  la  noone  ser  coluna. 

iLas  piedras  no  gastaban  su  calzado  » 
Conservándose  sanos  sus  vestidos , 

Y  agora  miro  en  Dios  maravillado. 
La  ropa  rota  y  estos  pies  heridos; 
Entonces  daba  el  :«ua  un  canto  helado , 
Con  que  Dios  regalaba  á  sus  queridos , 
Agora  el  agua  huye  y  su  ser  trueca, 
D^ando  su  corrieote  mustia  y  seca. 

lEntDoces  daba  el  délo  la  comida 
A  cada  cual  á  gusto  del  deseo. 
Agora  la  hambre  vü  descolorída 
Nos  amenaza  con  80  rostro  feo ; 
Entonces  su  rigor  quitó  la  vida 
Del  reino  egipcio  á  su  mayor  trofeo. 
Con  sus  li^os  mostrando  el  brazo  ftierte» 

Y  agora  el  suyo  huye  de  la  muerte. 
•Eatoncet  el  caballo  y  caballero. 

Que  al  escogido  pueblo  perseguía , 
Al  mar,  por  donde  abrió  llano  seudeRH 
Dejó  caer  sobra  su  valentía ; 
Agora ,  huyendo  de  un  tirano  fiero; 
Le  deja  en  su  soberbia  monarquía , 
Enviando  al  Hijo  de  su  pecho  amado 
Por  montes  y  desiertos  desterrado. 

lEn  aquel  bien  pasado  y  mal  presente 
El  afligiao  corazón  repara , 
Has  bien  sabe  este  Niño  omnipotente 
Que  por  ninguno  aqueste  bien  trocan ; 
Qué  nube  blanca,  qué  coluoa  ardieoté» 
ué  maná  dulce  y  portentosa  vara , 
^lué  mar  abieHo,  qué  abundante  piedra    - 
Llega  al  bien  que  a  mi  cuello  se  baoe  yedra?» 
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¿Qué  ni»s  hébns  de  ord  veo  arrancadas, 
Que  esparcidas  al  aire  le  enriqaeceo  ? 
Oué  mejillas  de  rosa  feo  arañadas? 
Qué  soles ,  que  eclipsados  amanecent 
Qué  perlas  de  las  almas  distiiadas? 
Qué  cuerdas ,  que  furiosas  se  enloquerent 
Qué  matronas  sin  seso  descompuestas? 
Qué  gritos  tristes ,  qué  Toces  ftmestas? 
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i  BKiio  hermoso  aleare  áJosef  besa» 
El  gostq  en  sa  trabajo  agradedeodo ; 
El  jMMfO  Atlante  absorto  se  embelesa» 
El  aliento  del  Niño  Dios  cogiendo ; 
Pf  dele  la  bermosisima  princesa , 
El  pecho  de  jazmines  previniendo. 
Donde  reellna  á  Dios  y  adonde  él  bebe 
Méetar  qae  mana  entre  la  grana  y  nieve. 

Élitro  en  Egipto  el  Todopoderoso 
Sobre  la  nube  que  nos  llovió  al  justo, 

Y  ante  la  bella  lux  del  rostro  hermoso 
Los  ídolos  cayeron  que  hizo  el  gusto; 
Huvendo  van  al  reino  temeroso , 
Aullidos  dando  entre  temor  y  susto , 
Gomo  lo dUo  aquel  profeta  sabio. 
Que  limpio  el  niego  el  uno  y  otro  labio. 

Bsdó  la  china  de  la  Indiana  China , 
Que  del  mome  sin  manos  fué  cortada , 
Coya  potencia  y  santidad  divina 
La  estitua  derribó  del  Rey  soñada ; 
Foes  siepdo  de  oro  rico  y  plata  fina. 
De  cobre ,  hierro  y  barro  fabricada , 
Hiriéndola  en  los  pies  la  hiio  pavesa. 
Quedando  oonvertida  en  niebla  espesa. 

Tathiea  el  venerable  Jeremías  * 
Que  cautivo  eo  Egipto  lo  predijo, 
Al  triste  son  de  las  cadenas  frías. 
Que  por  Dios  le  causaron  regocijo. 
Que  verla  Egipto  en  los  futuros  dias 
Que  ana  Virgen  hermosa  tendría  un  hijo, 
A  cuyos  bellos  ojos  soberanos 
Caerían  tas  aras  de  sus  dioses  vanos. 

Desde  entonces  m  ara  levantaron , 

Y  al  Niño  y  á  la  Madre  la  ofrecieron ; 
A  la  Madre  por  Virgen  adoraron, 

Y  deidad  en  el  Niño  conocieron ; 
fiólas  estas  Imiglnes  quedaron , 

Y  todas  las  demás  al  suelo  fueron. 
Guando  entró  por  Egipto  el  arca  viva 
Que  las  estatuas  de  Dagon  derriba. 

Llegan  á  la  Tebaida  venturosa , 

Y  delln  á  nna  dudad  pobre  y  pequeña, 
Hdiópolls  llsmada,  mas  gloriosa 
Que  la  que  sus  pirámides  enseña ; 
Pide  Josefa  sn  consorte  hermosa 

Al  Niño  Ños ,  que  con  su  fas  risueña 
Inftmdeenél  un  resplandor  divino, 
Gon  que  olvida  el  tral^jo  del  camino. 

Lien  á  vn  mesón ,  pregunta  si  hay  posada, 
Sale  el  huésped,  gitano  mas  piadoso 
Que  los  higratos  que  la  noche  helada 
JLe  fneron  mas  que  el  tiempo  rigoroso ; 
Sale  el  huésped,  y  el  alma  enamorada 
pal  Kstro  bello  del  InCuite  hermoso. 

Se  si  responde ,  y  cuando  no  la  hubiera, 
e  dentro  el  alma  humilde  se  la  diera. 
Entra  y  descansa  la  divina  Aurora 
De  dos  meses  de  susto  y  de  cuidado, 
Yofireceel  pecho  al  que  por  ellos  llora. 
Que  llega  del  camino  trabajado ; 
Josef ,  que  el  gusto  de  los  dos  adora , 
Le  solicita  oon  afable  agrado ; 
Yo,  que  4  Betlen  he  de  volverme  luego, 
Doj  In  al  canto,  que  cansado  llego. 


CANTO  XIX. 

Da  la  Bisóte  ia  los  Inoeentet,  y  poerieia  do  Cristo 
aaestro  Redentor. 

SBé  lamentables  voces,  qué  gemidos 
jasando  el  aire  le  corrompen? 
ué  gritos  tristes ,  qué  roncos  aullidos 
I  vuelo  de  las  aves  interrompen? 
Qué  llantos  miserables,  qué  alaridos 
Al  délo  llegan  y  sus  puerus  rompen? 
Qué  fines  tristes,  qué  no  vistos  males 
PiMMMtican  los  Uanlos  desiguales? 


¿Qué  mar  de  sangre  la  ciudad  inunda 
Del  rey  tirano,  en  que  nació  el  Eterno? 
Oué  crueldad  fiera  de  Aulia  iracunda 
Hace  de  bronce  duro  el  pecho  tierno  ? 

gué  Aleto^  qué  Meguera  furibunda 
e  ha  desaudo  del  horrible  infierno? 
Qué  Abarimo  cruel,  qué  helado  scíta 
£1  llanto  miserable  solidu  ? 

¿Qué  cuadrilla  de  lobos  carniceros, 
Contra  unos  corderinos  desarmados, 
Muestra  las  garras  y  los  dientes  fieros 
En  la  sangre  purísima  manchados? 
Oué  soldados  afilan  los  aceros 
En  rosas 7 develes  encamados? 

§ué  rústica  segur  Jas  flores  siega 
el  campo  estéril  eon  sus  bc^as  riega? 
¿Qué  mano  tosca  de  villano  astuto 
AI  árbol  llega  lleno  de  hermosura, 

Y  sin  sazón  arranca  el  tierno  froto. 
Marchitando  del  árbol  la  frescura? 
Qué  animal  fiero ,  qné  inhumano  bruto 
Al  nido  anlie,  donde  mal  segura 

El  avedlla  guarda  sus  büuelos , 
Que  ayuda  pide  á  los  píanosos  ddos? 

¿Qué  deno  requemado  al  hielo  incita 
Contra  las  flores  que  d  almendro  ofineco. 
Que  las  vistosas  hojas  le  marchita 

Y  las  tempranas  flores  desvanece  ? 
Qué  mano  sin  piedad  fUriosa  quita 
A  la  temprana  viña  que  florece 

Los  racimos  en  cierne  que,  colgando. 
La  enamorada  vid  está  abrazando? 

¿Qué  tristes  y  sananrientos  arreboles 
Se  muestran  al  salir  de  la  mañana? 

Y  qué  reden  naddos  bdlos  soles 
Eclipsados  derraman  sangre  humana? 

gué  jazmines,  qué  rubios  tornasoles 
stán  vestidos  de  sangrienta  grana? 
Qué  estolas  mas  míe  nieve  veo  teñidas 
De  la  sangre  que  orolan  las  heridas? 

¿Qué  gigantes  armados  triste  veo 
Desnudar  el  acero  reludente, 
Amenazando  al  escuadran  pigmeo. 
Mas  que  el  de  los  corderas  inocente? 
Qué  lauro  victorioso,  qué  trofeo 
Espera  el  escuadron  fiero  inclemente. 
Mostrándonos  cruel  y  embraveddo 
Cuánto  corta  la  espada  en  un  rendido? 
.  ¿Qué  ovdas  miro  andar  descarriadas 
Dando  balidos  por  sus  recentales? 
Qué  gallinas  defienden  erizadas 
Los  polluelos  con  f^olpes  desiguales? 
Qué  abejas  de  aguijón  y  enojo  armadas 
Defienden  la  labor  de  sus  panales? 
Qué  mujeres ,  mudadas  en  leonas , 
Muestran  los  corazones  de  amazonas? 

Cuál,  con  mano  tan  fiera  como  blanca, 
Del  oro,  de  quien  hurta  al  sol  los  rayos » 
Las  hebras  rabias  sin  piedad  arranca. 
Volviendo  enero  sus  floridos  mayos ; 
Cuál  de  su  sangre  liberal  y  franca 
Padece  de  la  muerte  los  desmayos 
Por  defender  dd  bárbaro  bomidda 
La  vida  del  que  há  un  mes  que  tiene  vjda. 

Cuál  al  q]Qe  adora  da  d  último  abraso; 
Llega  el  Terdogo  del  airado  Marte, 

Y  asiendo  4e  jasmln  el  tierno  brazo , 
FuriosasMnte  por  mitad  le  parte; 
Cuál  de  Is  mano  fiera  haciendo  lazo. 
El  cuello  tuerce  por  do  el  alma  parte ; 
Cuál  ^ece  al  inocente ,  y  encendido 
(iC  arroja  én  viariu  pairtes  divididQ» 


SIO 


EL  WESTliO  JOSÉ  DE  VALDmELSO. 


Cttil  1^  dtfa  m  d  pedio  qoe  le  cria , 

Y  la  leche  que  alegre  el  niño  mama 
YueWe  4  salir  porla  boquilla  fría 
Meiclada  con  la  aaogre  qae  derrama; 
Coil  coQ  la  madre  con  crueldad  porfla, 

Y  cada  cual  tirando  de  an  rama , 
Desgajan  con  amor  t  con  Tlolenda 
El  árbol  do  florece  la  inocencia. 

Cuál  á  la  madre  llega  que  le  encobre  ^ 

Y  fbríoso  y  soberbio  la  atropdla; 
El  inocente  niño  se  descubre, 

Y  d  verdugo  inhumano  le  degüella ; 
Cuál  madre  de  sudor  d  rostro  cubre, 

Y  temerosa  con  su  prenda  bella 

La  Ta  á  esconder ,  y  esconde  el  pufial  fiero 
£1  homicida  ingrato  en  el  oordero. 

Cuál  llega  al  niño  que  con  dulce  risa 
Con  el  sayón  por  su  inocencia  aboga, 

Y  el  inhumano  con  crueldad  le  pisa, 

Y  entre  sus  pies  con  impiedad  le  ahoga ; 
Cuál  escondido  al  cruel  ministro  avisa. 

Ene  por  el  mar  de  sangre  akado  boga, 
icale  el  alma,  y  palpitando  deja 
El  corderino  en  lurazos  de  la  ori^ 

Cuál  al  hermoso  niño  fiero  arranca 
De  entre  los  pechos  de  quien  vida  beboy 
Volviendo  rosa  la  azucena  blanca, 
Su  lazmin  lirío  y  su  escarlata  nieve ; 
Cuál  madre  de  sus  ricas  joyas  franca 
Soborna  en  vano  al  qae  impiedades  llueve. 
Que  el  joyel  que  pretendo  ya  le  ha  hallad» 
De  la  garganta  de  marfil  colgado. 

Cuál  coge  al  niño,  v  en  ftiror  ardiendo  ^ 
En  un  poste  le  estrdía  la  cabeza. 
La  piedra  su  dureza  enterneciendo 
Cuando  los  hombres  hurtan  su  dureza  t 
Cuál  al  nlfio  que  alegre  está  durmiendo ^ 
Enamorando  al  délo  su  belleza, 
Furioso  le  arrebata  y  pasad  pecho»         ^  > 
El  de  su  madre  de  dolor  deshecho. 

Cuál  como  nifl»  que  temer  no  sabe 
Al  verdugo  que  viene,  abre  los  brazos» 

Y  muestra  el  pecho  para  que  le  endave , 
Dando  al  fiero  pufial  tiernos  abrazos; 
Cuál  madre  entre  la  angustia  y  pena  grave 
De  sus  entrañas  coge  los  pedazo». 
Donde  volverlos  otra  vez  quisiera 

Para  que  nueva  vida  y  ser  les  diera^ 
Cuál  con  pasos  helados  se  retira, 

Y  d  crud  ministro  vomitando  sañaa 
Tira  del  niño  y  del  su  madre  tira , 

Y  el  niño  muestra  abiertas  las  entrañas ;: 
Cuál  abrasada»  como  tigre,  en  ira, 
Busca  de  muertos  entre  las  montañas 
La  prenda  de  su  amor  que  no  parece , 
Con  que  d  dolor  y  su  lamento  crece.. 

Cuál  dices  c¡  Ay  hijo,  y  quién  no  teengendrara, 

Y  ya  que  te  engendró  no  te  pariera , 

Y  ya  que  te  parió  al  nacer  te  ahogara , 

Y  el  vientre^tríste  sepultura  fuera !» 
Cuál  dice  sollozando  r  «¡Ay  prenda  cara , 

guien  dentro  eo  sus  entrañas  te  escondiera- 
e  aquestos  Trogloditas  inhumanos, 
Sin  ver  andar  las  tuyas  en  sus  manos  t» 

Cuál  dice  d  que  su  niño  hermoso  lleva : 
c  Si  has  sido  padre»  si  has  amor  tañido» 
Hm  el  amor  de  haberlo  sido  prueba» 

Y  deja  de  matarme  mi  querido; 

Si  no  lo  has  dda,  esa  beldad  te  mueva 
Que  de  en  medio  del  alma  has  desasido  ; 
¡Asi  lo  seas  de  unos  ^os  bellos , 
Que  te  alegre  la  gloria  de  teodlos !  B 
Dejad  tierno  oordero  degollado» 
Sin  responder  el  lobo  carnicero ; 
Ella  le  dice :  c  ¡Ab  cobarde  armado. 
Contra  aquesta inocenda  bravoy  fiero!  -     ' 
Ladrón ,  que  dd  tesoro  que  has  robado 
Dejas  la  bdsa  y  sacas  el  dinero, 
lA  dónde  huvendo  vas?  Cobarde,  espera,  >     ' 
Verás  hecha  leona  ana  cordera. » 


Dice  otra :  c  {Oh  madres  tristes!  íá  tm^endo 
De  la  fiera  dd  hombre  cruel  y  ingrata » 
Mas  que  todas  las  fieras  monstruo  honÍNHUs 
Pues  que  ninguna  lo  que  engendra  mala ;    ' 
Huid ,  porque  asolandfo  y  destruyendo  ' 
Gargantas  siega  y  pechos  desbarata , 
Piernas  y  brazos  con  rigor  desmiembra , 
Las  almas  saca  y  las  entrañas  siembra. 

»Huid  deste  animal,  nobles  matronasv 

Sue  os  persigue  soberbio  y  iracundo,, 
¡no  es  que,  como  fuertes  amazonas,' 
Suerds  mostrar  vuestro  valor  al  mundo ; 
uid  debajo  las  airadas  zonas 
Al  arimaspo,  al  sdta  fmribundo, 
A  la  Etiopia  de  inhumana  gente, 
A  los  dragones  de  la  Libia  ardiente.» 
Otra ,  bañada  en  lágrimas ,  forceja 
Por  librar  de  la  muerte  á  su  adorado , 

Y  el  verdugo  cruel  medio  le  deja. 
Habiendo  el  otro  medio  desmembrado ; 
Otra  en  ser  madre  oon  dolor  se  quqfa  * 

Y  maldice  el  haberlo  deseado, 

A  la  esterilidad  bendiu  llama ,  ' 

Aunque  conoce  que  la  ley  la  infama: 

Cuál  dice  :  c  jAy  tigres  fieros  inhamanod 
¿Son  valentías  ae  gallardos  hechos 
Mostrar  contra  estos  pechos  vuestras  UMlMiy 
Abriendo  airados  estos  blancos  pechos  t 
Verdugos ,  como  el  mismo  rey  tiranos ,  • 
¡Muráis  rabiando  de  dolor  deshechos» 
A  vuestros  hijos  os  comáis,  y  luego    '  ^ 

Las  nubes  os  consuman  en  su  fuego!»  ■     -     ' 

Cuál  gríu  como  loca :  c  Hombres  ingratos, 

ÍEs  este  el  paso  á  nuestra  fe  debido? 
I aldiga  el  cielo  los  alegres  ratos 
De  donde  aquestos  hijos  han  naddo; 
Pues  siquiera  por  ser  vivos  retratos, 
Adonde  cada  cual  se  ve  esculpido, 
Pudiérades  guardar  su  amada  vida; 
Pero  por  eso  solo  es  bien  perdida.» 

Otra,  rabiando,  dice :  cEI  hilo  deja 
Que  me  cesto  mi  sangre  y  mis  dolores  »  7  ' 
Ase  el  ministro  de  oro  la  guedeja ,  '    '  •'* 

Y  marchita  del  alba  los  colores;  ^ 
Cuál  huye  y  á  esconderse  se  aparca »            * 

Y  el  niño  bdlo ,  derramando  amores,    • 
Llama  al  verdugo,  que  como  oye  el  grita, 
CorU  d  Jazmín  y  déjale  marchito.  ' 

Cuál  dice  airada  entre  funestos  Hantos : ' ' 
ff  Tirano  Rey,  A  desU  arte  nos  defienden 

ÉPor  qué  consientes  que  padezcan  tantos»     • 
i  solo  á  un  Niño  rey  matar  pretendes?     •    > 
Cobarde,  á  quien  un  niño  causa  espantos^ 
1  No  echas  de  ver,  cruel ,  que  no  te  entiMIea; 
Pues  que  tu  vida  tu  puñal  degüdia 
Matando  á  quien  pudiera  defenddla  ? 

»¿Quién  te  defenderá ,  d  el  Rey  naddo»  \ 
Ya  varón ,  se  apercibe  á  hacerte  guerra?-       -  > 
Quién ,  loco ,  si  tü  mismo  has  destruido  ' 

A  los  que  hablan  de  defender  tu  tierra? 

Y  si  por  rey  el  Niño  está  escogido. 
Del  eterno  saber  que  nunca  yerra. 

En  vano  es,  necio  Rey,  tu  injusto  cdo , 
Que  ha  de  cumplirse  10  que  ordena  el  ddo.a''  • 
Otra  dice :  c  ¡  Oh  Rey  niño!  El  mundo  vea 
le  glorioso  y  triunfante  él  cetro  huelles 
ste  cruel  que  tu  morir  desea , 
Al  cual  como  á  tirano  vil  degüdles; 
Toma  venganza  desta  afrenta  fea, 
Miren  mis  ojos  que  al  traidor desodlea»   •  - 

Y  que  sus  viles  carnes,  podreddas , 
De  buitres  y  de  cuervos  sean  comidas.» 

cSalrador.  (Hce  otra  :  si  lo  eres, 

Y  vienes  á  salvar,  icómo  condenas 
A  dolor  y  tristeza  a  estas  muyeres 

Y  á  aquestos  inocentes  á  estas  penas?      ' 
Salvador  Niño,  no  nos  desesperes,         .     "  • 
Rompe  los  orillos,  quiebra  las  cadenas      / ' ' 
Del  oprimioo  pueblo,  y  del  tirano  '    ' 
La  cerviz  degae  tu  gloriosa  mano.^  *'  ' '^'^'^ 


VIDA  Y  MUERTE  DBL 

tVéa  9  Mfador  diTino,  otra  Tooea, 
T  álotqMporUmoerea  Ubn  y  salva; 
WMmbj  secas  ta  grandeía  Tea 
Las  beOas  flotes  al  salir  del  alba; 
Téii«8aifador,qiie  etmondotedesea» 

Y  en  la  Tenida  te  baoe  fiesu  y  salva , 
Sembrando  flores,  rosas  y  Jazmines, 
Sobro  los  cnales  trionfiMior  canünes.! 

Eneanixados  en  la  cmel  matanza 
Los  sangrientos  Terdngos  la  acrecientan ; 
Crece  eldolor  y  mengua  la  esperanza 
De  las  une  tristes  de  dolor  revientan ; 
Acabó  00  su  bien  la  confianza , 
Los  alaridos  roncos  mas  se  aumentan. 
Crecen  los  ríos  deis  sangre  nqa , 
La  amarillez,  el  ansia  y  la  congoja. 

Los  rayos  escondió  el  rubio  Timbreo, 
Poimie  tan  gran  maldad  mirar  no  pudo; 
Hteole  borror  el  caso  atroz  y  feo 
Del  pueblo  Ingrato,  de  piedad  desnudo; 
Despefióse  á  las  olas  de  Nereo , 

Y  á  la  garganta  de  oro  dando  un  nudo, 
BacAbrese  corrido,  y  triste  parte 

De  baber  mirado  tan  cobarde  ¿  Marte. 

Tendió  la  nocbe  su  lobuna  capa 
Sobre  los  corderinos  inocentes 
Por  ver  si  so  piedad  á  alguno  escapo 
Del  cobarde  escuadrón  de  los  valientes; 

Y  aunque  á  los  niños  con  su  sombra  tapa» 
Ellos  se  manifiestan  diligentes. 

Que  en  so  temprana  muerte  está  su  i^oria^ 

Y  en  ser  vencidos  su  mayor  victoria. 
Con  las  tinieblas  crece  la  tristeza : 

Llora  el  mozo,  el  varón,  el  niño,  el  vl^. 
La  madre  llora  su  mayor  riqueza , 
Sin  admitir  consuelo  ni  consejo; 
La  sangre  sube  en  presta  ligereza 
Al  délo,  y  empanándole  su  espejo, 
Gomo  la  de  Abel  Justo  al  cielo  dama 
Contra  d  vil  escuadrón  que  la  derrama. 
Llora  Baqnd  v  sus  clamores  creceo  ^ 

Y  mirando  sin  vida  sus  despejos. 

No  admite  los  consuelos  que  le  ofrecen » 
Que  antes  le  multiplican  los  enojos ; 
No  baila  consuelo  como  no  parecen 
Las  bellas  luces  de  los  bellos  q¡os: 
Sus  voces,  sos  lamentos,  sus  anllioos 
De  todos  fueron  tristemente  ddos. 

Los  montes  tristemente  la  escucharon  » 
Los  valles  tristemente  respondieron» 
Su  dureza  las  pefias  abludaron» 

Y  las  yerbas  en  sangre  se  tiñeron; 
Las  agnas  cristalinas  se  enturbiaron 
Con  la  inocente  sangre  que  cogieron. 
El  dolo  se  cubrió  de  negro  luto. 

El  ave  dejó  d  vuelo,  el  pasto  el  bruto. 

Te&ida  en  sang^re  la  ligera  Fama 
Con  las  nuevas  tristísimas  se  parte  ; 
Furiosa  gime  y  espantada  brama , 
Dando  do  tal  crueldad  al  mundo  parte; 
Llega  á  do  d  Nilo  su  crisui  derrama , 

Y  dd  egipcio  rdoo  á  aquella  parte. 
Donde  el  noble  iosef  y  su  consorte 
Gozan  dd  Rey  de  la  suprema  corte. 

Las  almas  les  hirió  el  cuchillo  agudo. 
Cubrió  sus  rostros  un  temor  helado; 
Nfaigono  d  golpe  disimular  pudo  • 
One  los  dos  corazones  ha  enclavado; 
Cada  cnal  de  ddor  y  pena  mudo 
Está  mirando  á  su  consorte  amado ; 
Llora  la  Virgen,  llora  d  noble  Esposo, 

Y  d  Niño  que  los  ve  llora  medroso. 
DIsfanula  la  Virgen  soberana 

Los  arroyos  de  aljófares  divinos, 
Por  restañar  los  que  entre  nieve  y  grana 
Vierte  d  NUk>  en  sus  pechos  cristalinos ; 
iosef,  con  pecho  tierno  y  alma  humana , 
mescrotables  mira  los  cambios 
Dne  tiene  Dios,  y  dale  eternos  loores 
De  ver  libre  al  Sisñor  de  los  seftoies. 


PATRIARCA  SAN  iOSEF,  CANTO  XIX. 

Con  miedo  guarda  y  con  tenor  encubre 
Al  NiSo  tierno,  cuya  lumbre  pura 
Por  los  dirinosojos  se  descubre. 
Aumentando  dd  délo  la  hermosura ; 
La  Madre  entre  mantillas  pobres  cubre 
Al  Nifio  hermoso,  de  quien  es  criatura , 
El  uno  y  otro  en  él  regodjado 
De  que  dd  implo  Herodes  le  han  Kbrado. 

El  Nlfio  amor  con  gusto  se  adormece 
Colsado  del  clavel  dd  blanco  pecho , 

Y  el  suyo  el  gran  Josef  luego  enriquece 
Hadendo  de  sus  brazos  lazo  estrecho ; 
Puesto  en  la  cuna  á  su  adorado  mece. 
Cisne  cantor  de  sus  grandezas  hecho; 
Alégrase  la  Virgen  sacrosanta 
De  ver  que  d  Niño  duerme  y  iosef  canta. 

El  bifinito  Niño  va  creciendo, 

Y  con  donaire  y  grada  sobrehumana 
Hace  pinitos  de  la  mano  asiendo 
A  la  que  huella  á  la  inmortal  Diana ; 
Della  al  Justo  iosef  parte  corriendo , 

Y  de  los  brazos  con  que  el  orbe  allana 
Alas  hadendo,  vuda  al  dulce  nido 
Dd  tierno  corazón  de  su  querido. 

Cuélgase  alegre  del  amado  cudlo , 

Y  hallándose  sMuro  entre  sus  brazos , 
El  rostro  grave  Junta  al  suyo  bello. 
Premiando  sus  dulcísimos  abrazos ; 
iosef  entre  las  hebras  dd  cabello , 
Que  son  rayos  del  sd  y  de  amor  lazos. 
Gozoso  en  tanta  doria  se  embelesa , 

Y  dd  que  adora  las  mejillas  besa. 
La  mano  toma  al  Nifio  soberano. 

Favor  que  á  tanta  dignidad  conviene, 

Y  mira  cómo  tiene  de  la  mano 
Al  que  en  la  niña  suya  el  orbe  tiene; 
Al  riguroso  Dios  ve  tan  humano , 
Que  ya  al  hombre  á  la  mano  se  le  viene, 

Y  que  olvidado  Dios  de  su  castigo. 
Le  da  la  mano  de  perpetuo  amigo. 

A  todos  por  la  mano  se  le  gana , 
Pues  que  glorioso  de  la  mano  lleva 
A  la  sabiduria  soberana , 
Que  hace  de  su  niñez  andando  prueba ; 
Mueve  los  pies  de  rosa,  nieve  y  grana , 

Y  ya  mas  íirmes,  á  andar  sdo  prueba 
De  su  iosef  la  mano  desasiendo , 
A  la  ley  de  la  infancia  obededendo. 

Tal  vez  deja  los  brazos  de  su  madre, 

Y  lleno  de  amoroso  regocQo 
Por  ver  que  td  fiívor  a  iosef  cuadre, 
Gorgeánúose  con  él,  padre,  le  d^o : 
El  con  afecto  y  con  amor  de  padre 
Hijo  le  llama,  siendo  de  Dios  hijo; 
Llega  su  rostro  al  de  escarlata  y  deve , 

Y  de  sus  rosas  d  aliento  bebe. 
Ya  el  niño  Dios  los  blancos  pechos  deja 

Ricos  de  su  alimento  soberano, 

Y  en  los  pies  de  oro  ya  mayor  forcea, 

Y  anda  sm  que  le  dé  nadie  la  mano; 
Llora  si  ve  que  su  iosef  se  aleja, 

Y  viéndole  volver  se  alegra  ufano ; 
Asde  y  dice  lleno  de  alegria : 
c  Padre,  dénos  dd  pan  de  cada  dia.» 

Y  Ul  vez  que  el  dichoso  carpintero 
Con  la  cruel  derra  de  piedad  desnuda 
El  pecho  rompe  del  cuartón  grosero , 
Que  se  resiste  á  su  fiereza  aguda ; 
Llega  el  que  es  de  la  gloria  d  heredero , 

Y  como  ve  que  trabdaiodo  suda , 
Con  d  nevado  babador  le  limpia. 
Lavado  por  la  que  es  mas  que  el  sol  limpia. 

Cógele  de  la  mano,  y  amoroso 
Le  lleva  donde  tele  su  querida ; 
Gózase  en  veria  el  virginal  Esposo 
En  su  honesto  traba^jo  entretenida ; 
Ella,  tendiendo  d  resplandor  hermoso» 
Vndve  á  ver  las  dos  almas  de  su  vida , 
Al  niño  iesos  mira  y  á  su  amado , 
Que  uno  dd  otro  viene  enamoradot 
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I^ia  fll  telar  la  firgioal  Sefion, 

Y  coD  la  gracia  que  enamora  al  délo 
La  limpia  mesa  pone  á  los  que  adoca 

Y  le  llenan  el  alma  de  consueio ; 
Coge  Josef  al  Dios  qae  le  enamora 

Y  le  escogió  por  el  m^r  del  sudo  9 

Y  dlcele  entre  el  goio  que  le  maestra : 
c  H|jo  querido,  sfónlate  á  mi  diestra.» 

Siéntase»  7  luego  pone  al  Niño  á  un  lado» 

Y  entrando  la  belusima  Princesa , 
El  otro  toma  de  su  Esposo  amado » 
Que  es  cabecera  en  la  divina  mesa; 
A  on  lado  Te  la  que  es  de  Dios  agrado; 
Al  otro  al  Nifio,  que  por  Dios  connesa , 

Y  que  le  sir? en  los  que  á  Dios  adoran» 
Que  de  sa  dicha  grande  se  enamoran. 

Un  ángel,  gue  de  estrellas  Tiste  un  alba. 
Trae  los  senríctos  de  la  real  comida ; 
Otro,  cuya  belleza  imita  el  alba , 
Trincha  á  loe  tres  que  tienen  una  rida ; 
Otro,  lleno  de  luz,  les  hace  salva , 
De  rodillas  sirviendo  la  bebida , 
Sirviendo  al  rededor  los  de  la  boca , 
Que  el  amoroso  Niño  á  amor  provoca. 

Gome  el  Esposo  bienaventurado 
La  beldad  que  á  Dios  qniu  las  enoioe » 

Y  al  eterno  maigar  siempre  engendrado 
Enamorado  come  por  loe  ojos; 
El  niño  Dios  del  Santo  enamorado. 
Le  abrasa  el  alma  y  roba  8QS  despojos; 
Bebe  Josef  goioso  d  agua  Tiva, 
Que  hace  que  eterno  elqne  la  bebe  viva. 

El  cuerpo  flaco  so  poidon  demanda , 

Y  la  divina  virginal  paloma 
Rueoa  amorosa  al  que  k  su  Criadormanda 
La  vianda  pobre  para  d  cuerpo  coma; 
Yndve  Josef  humilde  á  su  demanda, 

Y  la  comida  de  sus  manos  toma ; 
Gome  Josef  y  llega  d  Niito  amade, 
Yde  la  boca  quítale  d  bocado. 

Muérdele  alegre  d  sumamente  bueno , 
Dija  á  Josef,  que  á  dulce  amor  provoca , 
Yvttdve  á  darle  de  contento  lleno 
El  bocado  quitado  de  so  boca ; 
£1  nutrido  dichoso  de  si  ijeoo. 
Que  á  tal  fiívor  se  vuelve  el  afana  loca. 
Sangre  del  alma  portes  ojos  llueve. 
Que  d  niik>  Dios  enamorado  bebe. 

La  bella  Aurora,  á  quien  el  sol  ño  iguala, 
Gon  mucha  gracia  7  con  afable  agrado 
Al  Nifio  hermoeo  y  á  Josef  regala 
Dándoles  d  manjar  que  ella  ha  guisado ; 
Los  coros  bdlos  que  en  la  pobre  sala 
Sirven  al  Rey  eterno  disfrazado, 
Gomo  á  loeef  tan  venturoso  miran , 
8a  dicha  alaban,  su  yirtud  admiran. 

Gomo  d  Nifio  á  Josef  la  vida  debe, 
Le  regala  premiando  su  pureza ; 
El  Taso  toma  en  que  su  Josef  bebe , 

Y  bebe  en  él  su  sm  igual  grandeza; 
Tienésele  Josef,  7  es  oien  se  deve. 
De  tal  familia  Tiéndese  cabeza ; 
La  Virgen  se  regala  7  enamora 
Viendo  el  üiTor  que  goza  d  que  la  adora. 

Suenan  alegres  músicas  suaTcs 
De  las  que  en  la  sagrada  impirea  cumbre 
Dan  las  dirinas  Tdadoras  ares 
Al  que  rige  su  Inmensa  muchedumbre; 
Suspenden  á  las  dos  personas  graves 
Begocyando  al  que  es  lumbre  de  lumbre , 
Que  les  da  el  postre  en  la  comida  pobre, 
Porqoe  con  su  presencia  todo  sobre. 

Dan  gradas  á  su  Nifio  omnipotente 
Por  las  que  les  ha  hecho  en  la  comida; 
Luego  la  escuadra  alada  diligente 
Alza  la  mesa  en  que  comió  su  vida; 
Coge  Josef  al  bebo  Sol  de  Oriente . 

Y  ouesto  entre  él  V  su  anrier  querida , 
Mu  requiebros  le  dice,  mil  amores , 
Qa«  paga  coo  lemlsüiios  fiívores. 
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Toma  el  hermoso  Nifio  entre  sus  manoa 
Las  de  su  Madre  amada  y  Justo  Esposo; 
Dales  en  ellas  besos  soberanos , 
Honrando  el  matrimonio  venturoso; 
Pásmense  los  celestes  cortesanos. 
Riese  el  Niño,  y  coa  agrado  hermoso 
De  los  dos  brazos  hace  un  lazo  bello 
Con  que  enlaza  amoroso  su  real  cndlo. 

Coge  Josef,  que  en  dulce  amor  se  inflama, 
Al  que  es  entre  millares  escogido ; 
El  besa  alegre  al  que  su  padre  llama 
Del  cuello  grave  estrechamente  asido ; 
Josef  hace  su  pecho  dulce  cama , 
Donde  se  queda  d  nifio  Dios  dormido ; 
El  Niño  eterno  duerme,  Josef  vela 
Hecho  de  Dios  divina  centinela. 

Josef,  lleno  de  gozo  y  alegria , 
Su  amor  descubre  y  su  bondad  sefiala. 
Hecho  padre  y  tutor  que  adora  y  cria 
A  su  menor,  que  al  Padre  eterno  iguala ; 
La  virgen  hermosísima  María 
Al  Niño  y  á  Josef  sirve  y  resala; 
El  Nifio  en  su  dfiez  maravitiosa 
Se  regala  en  los  dos  en  quien  reposa. 

Cuál  vez  oue  la  purisima  Doncella 
Está  labrando  sobre  su  almohadilla. 
Llega  el  que  rayos  puros  dd  sol  hudla, 

Y  ante  los  de  su  Madre  se  arrodilla ; 
El  cual,  asido  estrechamente  ddla, 
Resa  el  clavel  que  d  ddo  maravilla ; 
Ella  le  pone  en  sus  virgíneas  faldas, 
Los  ángeles  iiaeiéndole  guimaldaa. 

Cuál  Tez  que  d  Santo  con  la  azuela  aguda 
Las  astillcjas  del  madero  arranca , 
Llega  d  que  eternamente  no  se  muda 
A  recogerlas  con  su  mano  blanca ; 

Y  al  que  es  en  su  nifiez  guarda  y  ayuda 
Resa  la  mano  en  su  senficio  franca; 
Abrázale  Josef  y  en  él  se  dera, 

Y  d  ias  astillas  á  su  madre  lloTa. 

Cuál  Tes  que  el  carpintero  Tentnrofo, 
Ato  de  Dios  y  de  su  Madre  duefio, 
Rindió  los  lasos  miembros  al  reposo 
Que  le  Tcndó  pesado  y  halagüeño. 
Allegó  alegre  su  querido  hermoso, 

Y  hCMcho  fiel  Argos  de  su  dulce  suello  t 
Con  el  dedo  en  la  boca  se  le  guarda , 
Hecho  Dios  de  Josef  custodio  y  guarda* 

Cuál  ves  Josef  coa  amorosa  maestra 
Manda  al  Nifio  hacer  algo,  y  él  responde : 
ff  Hágase,  padre,  la  TolunUd  Tuestra , 
Que  á  la  Tuestra  la  mia  corresponde.» 
Josef,  mirando  la  humildad  que  muestitt. 
Entre  los  hombros  la  cabeza  esconde , 
Absorto  en  contemplar  que  le  obedece 
Aqud  á  quien  d  ddo  se  estremece^ 

Cuál  Tez  á  sa  querida  losef  dijo. 
Teniendo  al  cudlo  d  nifio  Dios  cdgado  r 
c Virgen  hermosa,  este  es  mi  amado  hKo« 
En  quien  gloriosamente  á  mi  me  agrado.» 
Cuál  Tez  TOrtiendo  gozo  y  regodüo. 
De  su  nifio  Jesús  enamorado. 
Llega  y  bebe  d  aliento  que  respira. 
Pásmase  el  dma,  el  corazón  se  admira^ 

Cuál  Tez  Josef,  de  dulce  amor  herido» 
Clava  los  ojos  en  el  Nifio  eterno; 
Los  suyos  clava  Dios  en  su  querido. 
Haciendo  homo  de  amor  su  pecho  tieimo; 
Josef  en  vivas  llamas  encendido 
De  la  fberza  de  amor  del  ftiego  intemOy 
Hedió  im  TOlcan  de  amor  dulce  y  suaTo» 
Rrota  el  fiíego  que  dentro  no  le  cabe. 

Cuál  Tez  Josef,  que  á  Cristo  se  paróee» 
SAnira  en  Dios  de  InGnidad  abismo; 
Cristo  mirando  d  Santo  que  eneprandeoe. 
Se  goza  Tiendo  en  d  su  rostro  misnM>; 
Crece  en  Josef  la  gloria,  el  amor  crece. 
Padeciendo  un  glorioso  parasismo. 
Pues  de  Terse t  amarse  los  dos  tanto. 
Procede  un  dulce  amor  divino  y  I 
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Coál  vei  Josefle  dice:  c¡Oh  gloria  miat 
81  el  HUo  sabio  es  gloria  T  regocijo 
Del  cnioadoso  padre  que  le  cria 
Pan  Teñir  i  honrarse  con  tal  hijo; 
Sioído  fos  la  Inmortal  sabidurta 
^le  el  Padre  eterno  eternamente  dfjo , 

Y  8ieod(B  ni  hijo  tos,  ¿qaé  storía  y  goio 
Pueden  llegar  al  que  en  ul  hijo  goaof  > 

Cnál  Tet  que  mira  el  Niño  poderoso 
One  dejan  el  trabajo  sas  amados» 
Coo  un  mirar  suave  y  amoroso 
Dloe :  tVenId  á  mi  los  trabajados ; 
Venid  al  que  es  vuestro  descanso  hermoso , 
LlMad  á  descansar  mis  regalados; 
Denos  brazos  haced  yugo  suave , 
Dulce  descanso  del  Irabijo  grave,  i 

Cuál  Tea  la  Madre  dice  viendo  al  Hijo 
Que  leoogiendo  las  astillas  anda : 
ciQué  es  lo  que  hacéis, mi  Dios?»  Y  el  Niño  dijo: 
cXo  que  mi  se&or  padre  iosef  manda.» 
Josef  en  un  gonoso  regocijo, 
flecho  su  coraiíon  de  cera  blanda» 
8e  le  derrite  al  soberano  fuego , 
En  quien  se  queda  el  sol  hekido  y  dego. 

Cuil  vei  Josef  asido  de  la  mano 
Saca  ftiera  de  casa  al  que  le  eleva ; 
Cósase  alegre  d  Mifto  soberano 
De  que  consigo  su  Iosef  le  lleva ; 
La  dudad  y  n  gente  mira  ufano 
De  la  expenenda  humana  haciendo  ptnébk ; 
Pregunta  á  su  Josef  lo  que  él  no  ignora  9 
Josef  le  ensefia  nilkv  y  Dios  le  adora. 

Calle  d  triunfo  del  casto  patriarca 
Josef  primero  deate  dn  segundo , 
Que  de  la  pid  grosera  v  tosca  abarca 
Vino  á  llamarse  Sdvador  dd  mundo; 
Pues  boy  asido  del  que  al  ddo  abarca 
Les  muestra  d  pan  dd  alholi  fecundo 
Traala  esterilioad  que  d  rdno  egido 
fl#Bi6  hambriento  y  triste  d  red  servido. 

Cdla  la  hermosa  ropa  rozagante 
Con  que  el  Rey  le  premió  su  providenda ; 
Calle  d  anlHo  y  sello  de  diamante 
Con  que  quiso  igualalle  en  su  potenda; 
Cdle  d  edlar  debido  al  real  loftinte» 
De  oro  y  piedras  con  rica  diferencia; 
Cdle  la  red  carraza,  en  gue  adamado 
De  lodo  el  rdno  egipdo  fué  adorado. 

Que  otro  nuevo  Iosef  mas  casto  y  bello » 
CoQ  otra  ropa  de  virtudes  hecha, 
Coo  el  collar  mas  rico  al  noble  cudlo. 
Que  es  d  Tusón  que  d  Padre  d  suyo  se  echa , 
Con  d  adllo  del  cerrado  sello. 
En  guien  la  piedra  Cristo  quedó  estrecha. 
De  Ezequld  en  la  imperial  carroza 
Mas  dicpbo  triunfo  venturoso  goza. 

Pues  d  d  oiro  sofió  que  era  adorado 
De  la  luna,  dd  sd  y  las  estrellas, 
Al  nuestro  drve  d  sol  puro  y  sagrado. 
Que  humilde  encoge  ante  él  sus  luces  bdlas; 
La  luna  llena,  de  quien  es  traslado 
La  que  miró  san  Juan  bes^t  sus  boellas. 
Adora  y  reverencia  al  santo  Esposo 
Yd  ccMro  de  loa  ángdes  glorioso. 

61  d  otro  dervo  huyó  de  la  ama  hermosa. 
Que  por  traerle  al  mas  seguro  sueño 
Le  mostró  d  rostro  de  jazmin  y  rosa. 
Rendido,  vergonzoso  y  halagikeño. 
El  nuestro  tuvo  por  su  digna  Esposa 
La  grada  y  la  bddad,  de  quien  ifué  duefio, 

Y  andando  entre  la  gracia  y  la  bdleza, 
Ptaé  como  ángd  dd  ddo  en  la  pureza. 

Si  dotro  ffuardód  pan  para  los  aíkw 
De  la  esterilidad  descolorida ,     . 
El  nuestro  tuvo  oculto  en  pobres  palios 
El  pan  del  ddo,  que  es  del  délo  vida ; 
81  d  otro  en  suchos  vio  casos  extrafios , 
Yde  loa  suefios  la  verdad  cumplida , 
Al  nuestio  le  toé  en  sueños  revdado 
Bt.Viriw  eüno  en  came  disfiraudo. 
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Lleva  d  divino  Atlante  venturoso 
Al  que  rige  los  ejes  inmortales. 
Lleva  al  Rey  niño  todo  poderoso, 
Dando  luz  á  las  luces  odestiales; 
Gózase  Egipto  viendo  al  Niño  hermoso, 
Pásmanse  los  plebeyos  oficiales , 

Y  absortas  por  las  calles  y  ventanas , 
En  su  beldad  se  admiran  las  gitanas. 

Que  si  otro  tiempo  d  venturoso  hallado 
Que  el  Nilo  trujo  en  su  corriente  pura 
Pudo  dejar  á  Egi()to  enamorado 
Con  la  beldad  igual  á  su  vcnttira , 
No  es  mucho  el  Niño  candido  y  rosado. 
El  que  es  la  misma  gracia  y  hermosura , 
Deje  los  oficiales  y  las  damas 
Cual  mariposas  en  sus  vivas  llamas. 

Calle  Absalon  con  sus  cabellos  de  oro. 
Que  füeion  sogas  de  que  quedó  ahorcado. 
Callen  los  que  del  horno  hicieron  coro 
Cuva  beldad  al  Rey  dejó  admirado ; 
Caile  el  que  echó  la  capa  como  á  toro 
Al  dueño  de  su  rostro  enamorado, 

Y  calle  de  Artajerjes  el  cautivo 

Por  su  agrado  y  belleza  libre  y  vivo. 
Calle  el  hechizo  y  la  beldad  tirana 
Del  ciego  hilo  dd  odo  y  la  mentira , 
Calle  el  perdido  por  su  sombra  vana , 

gue  dentro  el  agua  su  bdleza  admira ; 
alie  el  amado  de  la  diosa  humana. 
Que  muerto  de  iraa  fiera  le  suspira , 

Y  calle  aquel  que  á  Jove  enamorando 
Subió  al  ddo  en  una  4gdla  vdando. 

Que  todos  fueron  un  rasgufioy  sombra 
De  la  hermosura  dd  infante  eterno. 
Que  suspende  la  tierra ,  el  ddo  asombra , 
\  enamora  á  lu  Padre  sempiterno; 
Todo  d  pueblo  á  Josef  dichoso  nombra 
Por  padre  dd  hermoso  Niño  tierno, 
Al  Niño  y  i  Josef  todos  bendicen , 

Y  al  uno  y  otro  mil  «mores  dicen. 
Mira  la  noble  y  la  plebeya  gente 

De  la  hermosura  nina  el  real  decoro; 
Ven  de  nieva  y  cristal  la  grave  Árenle 
Con  la  corana  de  las  hebras  de  oro; 

Y  en  dos  zafiros,  soberano  Oriente 
De  los  soles  que  esparcen  el  tesoro 
De  los  rayos  de  luz ,  divinas  flechas 
Que  van  d  alma  y  corazón  derechas. 

Ven  las  mejillas,  parques  del  Aurora» 
Donde  entre  clavellinas  y  jazmínea 
El  soberano  amor  gloríoso  mora 
Abrasando  da  anwr  los  serafines; 
Ven  la  bella  naris ,  que  hecha  señora 
De  las  gracias,  preside  en  los  Jardines, 
Igualmente  su  rostro  hermoseando 

Y  igualmente  las  almas  cautivando. 
Ven  la  boca ,  que  vierte  aromas  puros 

fie  un  eord  en  dos  partes  dividido. 
Que  es  fortaleza  dedos  bdlos  muros 
De  diamantes  donde  hace  amor  su  nido; 
El  corazón  de  pedernales  duros 
Del  gitano  mas  zaino  y  mas  perdido 
Se  derrite  á  las  risas  amorosas 
Que  descubren  diamantes  entre  rosas. 

Ven  de  marfil  y  de  alabastro  el  cudlo. 
Que  sirve  de  firmísima  cduna 
A  la  fiíbrica  real  dd  rostro  bello. 
Donde  hay  aurora,  estrellas,  sol  y  luna; 
Presa  en  las  redes  ricas  del  cabdlo 
La  gente  en  demandar  dempre  importuna , 
Con  las  manos  á  quien  la  nieve  imita 
Les  vierte  amor,  y  d  desamor  les  quita. 

La  gente  egipcia  enamorada  y  presa 
Del  Nmo  en  la  bdlidna  hermosura. 
Entre  sus  resplandorea  se  embelesa 
Teniendo  por  dichosa  su  ventura ; 
Cuál  los  piés  de  nzmiu  humilde  besa  v 
Cuál  las  manos  de  nieve  blanca  y  pura. 
Cuál  la  rosa  y  davel  de  sus  mejillas , 

Y  cuál  le  adora  puesto  de  fodlllaa. 
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Voelvelofieral  tierno  enamoradOy 
Donde  le  espera  su  adorada  Espoaa; 
El  niño  Dios  con  celestíal  agrado 
Se  abraza  alegre  de  sa  amada  hermon; 
Josef  se  melve  á  su  trabajo  amado, 
Sa  Esposa  á  la  almohadilla  venturosa ; 
El  nilio  Dios  le  sinre  y  obedece, 

Y  ya  mayor  en  caerpo  y  edad  crece. 
Siete  Teces  el  sol  bafiado  habla 

Sq  carro  de  oro  en  el  crespado  Acuario» 

Y  i  los  caballos  que  dan  los  al  dia 
Cubierto  de  su  cefio  extraordinario , 
Mientras  que  el  digno  Esposo  de  Maiia 
Tuto  en  Egipto  el  rico  santuario 
De  la  Madre  v  el  Hijo  sacrosanto. 
Que  Tuelve  á'  Mazareth  estotro  canto; 


CANTO  XX- 

De  li  taeiu  de  Egipto  4  Ktsareth. 

En  lo  escondido  de  la  Scitia  helada 
Está  el  Cimerio  monte ,  coya  cumbre, 
De  bayas,  roblesy  abetos  ;coronada, 
Estorba  al  délo  su  benigna  lumbre; 
A  un  lado  está  una  peito  desnjada 
De  la  altiva  y  soberbia  pesadumbre. 
Que  es  de  una  gruu  opaca  parda  puerta , 
Jamás  al  cielo  ni  á  su  luz  aoierU. 

Es  tan  espeso  de  árbolesel  monte. 

§ue  impide  al  carro  de  la  lumbre  nya, 
anto,  cuando  asomado  al  orízonte 
Los  ejes  de  oro  entre  las  lluvias  mo|a , 
Como  cuando,  aunque  alUvt),  se  remonte 
Al  zenit  nuestro  donde  fueoo  arreja ; 
Tanto  al  salir  del  agua  verdinesra, 
Como  cuando  al  ponerse  al  indio  alegra. 

Exhala  él  sitio  de  uno  y  otro  lado   , 
De  deosas  nieblas  una  nube  opaca , 
Que  hecha  toldo  á  la  luz  del  délo  amado 
La  deja  entrar  desvanecida  y  flaca; 
Aqui  no  suena  d  gallo  coronado. 
Que  al  alba  rubia  de  la  cama  saca. 
No  el  perro  vdador,  no  d  ronco  ganso, 
Nod  toro  fiero  ni  d cordero  manso. 

No  suena  la  chicharra  vodngléra. 
El  cantor  grillo  y  la  importuna  rana , 
No  d  mosquito  y  picaza  palabrera 
Ni  la  que  llora  i  su  burlada  hermana ; 
Ave  no  hiere  el  aire,  el  campo  fiera. 
No  se  oye  caja,  trompa  ni  campana: 
La  quietud  va  esparciendo  su  reposo 
Con  mano  blanda  y  paso  temeroso. 

Aqui  los  verdes  árboles  son  mudos , 
Pues  no  ddanqueá  hablar  los  entre  el  viento; 
Aqui  á  las  lenguas  dados  fuertes  nudos 
No  se  oye  mormurar  humano  acento; 
Aqui  el  Leteo  entre  guijarros  rudos 
Vierte  un  arroyo  blando  y  soñoliento; 
Aqui  con  manos ,  ojos,  hombros ,  cejas, 
Hablan  dn  bocas  y  «^en  sin  orejas. 

Aqui  no  suena  puerta  chirríadora, 
Porque  no  inquiete  de  la  casa  al  duefio ; 
Aquí  la  soñolienta  yerbamora 
Crece  entre  adormideras  y  beleño; 
Aqui  la  noche  negra  encubridora 
La  leche  saca ,  con  que  infunde  sueño, 
Y  con  su  mano  escura  al  mundo  vierte 
La  imagen  de  la  vida  y  de  la  muerte. 

Aqui  el  silendo  con  sus  pies  de  lana 
Pisa,  cual  hombre  que  anoa  sobre  abrojos; 
Entre  los  hombros  la  cabeza  allana , 
Sirviéndole  de  lenguas  los  dos  ojos; 
Aqui  la  ocfoddad  torpe,  holgazana , 
Grosera  y  neda  tiende  sus  diesp<4os; 
Aqui  el  olvido  de  si  mesmo  ijeno 
Guarda  la  casa,  de  descuidos  lleno. 
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Aqui  la  vil  pereza  desgreñada, 
Ceñuda ,  fea ,  haragana ,  desceñida. 
Bocezando  se  está  desmazalada , 
HambrienU ,  suda ,  flqja ,  mal  vestida; 
Aqui  la  gula  hambrona ,  siempre  binchí 
Después  de  vomitada  la  comida , 
Regoldando  se  duerme;  torpe  y  hronea 
Habla  entre  sueños  y  grosera  ronca. 

La  pueru  escura  de  la  cueva  parda 
Adorna  soñolienU  y  perezosa 
Una  yedra  marchita ,  floja  v  tarda. 
Que  viste  y  cubre  la  pared  mohoea ; 
Echados  á  la  puerta  están  de  suarda 
Tres  siervos  fieles  del  que  allí  reposa. 
Llamados  Icdon,  Panto,  Morfeo, 
Hijos  de  las  tinieblas  y  d  Leteo. 

Sobre  haces  de  mandragoras  y  bdeelio  - 
Hay  sds  colchones  de  ima  pluma  blanda» 

Y  un  cobertor  de  adormideras  hecho 
Sobre  unas  ricas  sábanas  de  hdanda ; 
De  ubacanilla  es  de  la  cama  d  techo  » 

Y  las  cortinu  de  una  y  otra  banda 
De  ebenuz,  opio  y  yerba  morafria. 
Que  pereza  derrama  y  sueño  cria. 

Es  del  palado  y  déla  cama  dueño 
Un  jayanazQ  flcjo,  aunque  iñembrude  » 
Regalón ,  descuidado  y  halagftefio, 

£De  de  pereza  está  dempre  desnudo; 
lámale  el  mundo  el  necesario  sueño, 
Delostrabajoselmasñierteescndo,  >} 

Pues  aunque  es  un  retrato  de  la  muerte  k    . 
Es  el  descanso  dd  trab^o  Alerte. 
Este ,  antes  de  la  muerte  producido 

Y  antes  de  la  mujer  al  mundo  dado» 
De  los  pesares  descansado  olvido, 

Y  de  las  penas  d  descanso  amado ; 
Este  que  ante  sus  pies  tiene  rendido 

Al  papa,  drey,  al  principe,  al  soldado,  . 
Al  ftierte,  d  sabio,  al  nedo,  d  pobre,  al  ika, 
Al  soberbio,  d  bumilde,  d  grande,  d  iddoo; 
Este,  el  mayor  hermano  de  la  muerte, 

Y  que  es  cual  ella  todo  poderoso. 
Pues  no  se  escapa  de  su  brazo  ftierte 

Nadie  que  vio  la  luz  del  ddo  hermoso ;        > 
Este ,  queen  mas  figuras  seconvierta    • 
Que  Júpiter  lasdvo  y  Proteo  undosow 
Aqueste ,  imagen  de  la  amada  vida. 
Retrato  de  la  muerte  aborredda;  '-.  • 

Este,  de  los  sentidos  cerradura, 
A  quien  tiene  debdo  de  su  llave. 
Este ,  consorte  de  la  noche  escura , 
De  cualquiera  animal  muerte  suave ; 
Este ,  que  prende  con  igual  blandura 
Al  rustico  gañan  y  al  señor  grave; 
Este ,  que  al  rico  burla  y  empobrece, 

Y  al  pobre  engaña,  degra  y  enriquece; 
Este ,  que  dendo  nuestra  media  vida. 

Como  ladrón  nos  hurU  la  otra  media ; 
Este ,  que  la  ventura  mas  subida 
Trueca  y  convierte  en  trágica  eonedift ; 
Este ,  sueño  de  burlas  homicida , 
Que  vanamente  mil  daños  remedia; 
Este,  pesado,  leve ,  dulce,  amargo. 
Iracundo,  sabroso,  corto  y  largo ; 

Deste ,  que  aunque  entre  lino  blando  eakn 
Al  cuerpo  que  descansa,  el  alma  parte 
Del  cazador  á  la  hechicera  caza, 

Y  la  del  franco  al  oro  que  reparte , 
La  del  soldado  fiero  á  la  amenaza , 
La  del  letrado  á  defender  su  parte. 
La  del  avaro  al  oro  idolatrado , 

La  del  tosco  gañan  al  duro  arado ; 

Este,  que  trae  d  mar  hasta  la  cama. 
Donde  se  engolfa  el  suelto  marinero, 

Y  al  mercader,  que  infames  logros  ama. 
Le  da  engañosos  montes  de  dinero; 
Este,  que  saca  la  encerrada  dama , 

Y  la  lleva  al  amante  lisopjero ; 

Este ,  que  hartando  de  aguas  d  doHeme, 
Cual  duendo  engaña  y  como  sombra  mMU. 
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EMe,  Bieldo  dentro  del  Partito 
Que  Dlot  loftandió  á  Adán  cuando  le  pingo 
Con  el  saber  de  su  difino  afiso 
Sacar  de  sa  ooslilla  sn  Terdogo; 
Este,  qne  al  qae  á  Raquel  adoróy  qoUo 
Yendo  a  lleiO|>otaniia  echó  ra  Togo » 
Siendo  testigo  de  la  firme  escala 
Con  que  el  qne  en  ella  estrilia  le  regala ; 

Este,  que  por  ocultas  maraflllas 
Tuto  en  sus  nrasos  al  firey  de  Egilo 
Cuando  fió  estrellas,  luna ,  so),  gaf  illas» 
Causa  del  fiero  fraternal  delito ; 
Este,  en  quien  fió  las  reses  amarillas» 
T  en  ellas  el  estéril  tiempo  escrito , 
El  Rmr,  que  entre  su  pena  f  desconsuelo. 
Las  siele  gruesas  le  descubre  el  cielo; 

Este,  que  dando  i  Dilida  su  ajuda. 
Fué  cómplice  en  el  caso  atroz  f  feo 
Cuando  la  ingrata  de  piedad  desnuda» 
Vendió  traidoramente  al  Naxareo ; 
Este ,  qne  puso  el  cebo  en  la  f  Tuda 
Que  burló  de  Holofemes  el  deseo. 
Este  que  dio  á  Jael  la  cuña  f  mazo , 
Mof  ieodo  el  varonil  gallardo  braio ; 

Este,  que  mostró  al  Rey  la  esutua  escura 
De  oro,  de  plata,  bronce,  nierro  y  barro , 
A  quien  declaró  el  sueito  y  la  soltura 
El  que  es  merecedor  del  Febeo  carro; 
Este,  que  al  mismo  Rey  mostró  la  altura 
Del  irool,  que  extendiéndose  bizarro» 
Los  términos  llenó  del  ancbo  suelo 
Tocando  con  su  cima  bojosa  al  cielo ; 

Aqueste  pues  tras  el  trabajo  grafe 
Con  que  Josef  sustenta  á  los  que  ama. 
Le  enf  la  amoroso  á  la  quietud  suave 
Que  sobre  el  mondo  su  licor  derrama ; 
Prende  al  justo  iosef  la  veloz  ave, 

Y  por  cárcel  le  da  la  humilde  cama ; 
Rindióse  él  varón  justo  al  suefio  amado. 
Con  quien  el  niño  Dios  duerme  abrazado. 

Dos  camas  bumildislmas  tenia 
Iosef  como  amador  de  la  pobreza» 
Iba  donde  él  al  sueño  se  reodia, 

Y  otra  donde  la  Fénix  de  belleza ; 

El  nifio  Dios»  que  aunque  rector  del  día 
No  tuvo  en  qué  recline  su  cabeza. 
Durmió » mas  niño,  con  su  inUcta  madre» 

Y  ya  mayor  con  el  que  llama  padre. 
Quédase  en  brazos  de  Josef  dormido 

El  qne  sobre  Síon  despierto  vela ; 
Duerme  Josef  ai  mismo  Dios  asido 
Que  divinos  misterios  le  revela ; 
Josef,  en  tantas  glorias  encendido. 
Se  pasma»  se  enamora ,  abrasa  y  biela* 
Sabiendo  mas ,  durmiendo  y  reposando^ 
Que  todo  el  mundo  cuando  mas  vebmd^ 

Duerme  alegre  y  gozosoel  Dios  pequeño 
Éntrelos  brazos  díe  su  amado  justo. 
Cesando  el  Santo  del  mas  dulce  snefio 
Que  tIó  el  deseo  ni  que  formó  d  gusto; 
Josef  guarda»  cual  ayo»  padre  y  aueño 
Al  Niño  tierno  y  al  jayán  robasto; 
El  Niño  guarda  al  que  guardó  su  vida, 

Y  le  gana  sudando  la  comida. 

Haeedd  pecbo  el  Niño  blanda  almobada» 

Y  el  ooraxon  un  horno  de  amor  becbo» 
Le  bafia  con  la  bella  luz  sagrada , 
Con  que  deja  al  del  Padre  satisfecho ; 
Roba  4  Josef  d  alma  enamorada , 

Y  eon  la  suya  le  enriquece  el  pecho » 
Haciéndole  de  Dios  trono  dichoso. 
Que  Iguala  de  la  gloria  al  mas  hermoso. 

En  el  silencio  déla  escura  noche, 
Cuando  en  miud  de  la  estrellada  cumbre 
Hermosa  con  el  unoy  otro  broche. 
Al  mundo  esparce  su  confusa  lumbre ; 
Cuando  su  azabachado  negro  coche. 
De  estrellas  con  vistosa  muchedumbre 
A  lo  Utimo  llegó  de  la  alta  sierra , 
Que  en  fuello  y  eo  sSlendo  al  mundo  entlerra; 


A  las  pías  que  tiran  su  carrou 

Y  tienen  una  estrella  en  cada  frente» 
Un  joven  bello  altera  y  alboroza 
Que  viste  de  oro  el  aire  trasparente; 
La  noche  parda ,  viéndole,  se  goza; 
El  como  el  rubio  sol  resplandeciente 
Se  va  de  Egipto  i  la  mas  pobre  casa ; 
Calla  la  noche  y  su  carrera  pasa. 

Llesó  del  real  palacio  á  la  real  puerta 
AdODoe  duerme  el  Rey,  qne  el  cielo  adora ; 
Halló  la  guarda  celestial  despierta 
Velando  al  que  en  su  luz  los  enamora; 
Dio  el  nombre,  y  luego  por  si  mesmo  abierta 
Adoró  al  Nifio ,  que  en  los  cielos  mora» 

Y  por  no  perturbarle  su  reposo. 
En  sueños  dice  al  virginal  Esposo : 

c  Josef ,  levanta ,  el  dulce  sueño  deja» 

Y  con  el  Niño  y  con  su  Madre  amada 
De  aqueste  reino  al  de  Israel  te  alda » 
Que  allá  te  ordena  el  cielo  la  jomada ; 
Que  ya  la  gente,  de  quien  tienes  queja» 
Que  buscaron  la  vida  deseada 

Del  niño  hermoso  Dios ,  para  perdella» 
El  carro  fiero  de  la  muerte  huella. » 

Dijo,  y  besando  las  hermosas  plantas 
De  pórpnra  nativa  y  blanca  nieve. 
Abraza  alegre  á  las  criaturas  santas , 
Que  el  sueño  guardan  del  que  al  cielo  mueve  v 
Celebran  con  silencio  glorias  tantas» 
Que  al  dormido  el  silencio  se  le  debe; 
Hablan  callando,  y  mudos  se  alborozan 
Del  sumo  bien  que  en  tierra  y  cielo  gozan. 

Despídese  y  glorioso  rompe  luego 
El  aire  pardo ,  sobre  quien  derrama 
La  Etiope  noche  el  general  sosiego» 
Que  es  capa  del  que  hurta  v  del  que  ama; 
El  aire  pasa,  pasa  el  claro  fuego. 
Pasa  los  cielos  y  al  impireo  llama; 
Entra,  y  á  la  deidad  suma  postrado 
Adora  alegre  al  que  le  dio  el  recado. 

Despierta  el  Santo  en  sueños  venturoso» 

Y  venturoso  mientras  mas  despierto. 
Pues  viendo  en  sueños  al  alado  hermoso* 
Despierto  mira  al  (rae  es  Dios  eneubieno ; 
Josef  sacude  el  sueno  pegajoso» 

Y  de  la  nueva  venturosa  cierto. 

Se  alegra  que  haya  el  Padre  eterno  alzado 
El  destierro  al  sin  culpa  desterrado. 
Mueve  al  dormido  amor  porque  despierte» 

Y  dice  humilde :  c  Niño  Dios  dormido» 
Gloria  del  cielo,  vida  de  la  muerte» 

Y  muerte  del  pecado  aborrecido : 
Despertad,  Niño  grande  y  flaco  fuerte » 
D^ad  el  dulce  sueño,  mi  querido ; 
Despertad,  tierno  amor  del  alma  mía» 
Abrid  los  ojos  porque  salga  el  dia, 

aAbrid  las  puertas  de  las  luces  bellas 
Donde  el  alma  santísima  se  asoma » 

Y  de  quien  Febo,  que  se  mira  en  ellu» 
Las  mas  hermosas  de  las  suyas  toma ; 
Descubra  aquese  cielo  sus  estrellas ; 
Abrid  los  bellos  ojos  de  paloma ; 
Dejad  del  sueño  amado  el  fiel  reposo. 
Mi  despierto  dormido,  Argos  hermoso.a 

Deja  el  dormido  Dios  el  dulce  sueño» 

Y  obedeciendo  al  Santo  que  le  llama» 
Con  blando  agrado  y  amoroso  ceño 
Se  sienta  al^^  en  la  pequeña  cama; 
Cuenta  Josefal  niño  Dios  pequeño 

£1  mandato  del  padre,  que  le  llama; 
El  Niño  lo  que  sabe  alegre  escacha , 

Y  se  empieza  á  vestir  con  gracia  mucha. 
Josef,  que  es  camarero  venturoso» 

Da  de  vestir  al  Rey,  que  vestir  sabo 
De  luz  al  sol  y  délal  cielo  hermoso» 
Al  árbol  de  hojas  y  de  pluma  al  ave; 
Viste  Josefal  Todopoderoso 
La  túnica  inconsütil  bella  v  grave» 
De  quien  toma  el  color  la  meve  fría, 
Hecha  por  la  castísima  Marta. 
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Vi  Josef  á  ñamar  su  Esposa  belb « 
Que  imagina  qae  al  saeSo  está  rendida, 

Y  halla  que  en  Dios  absorta  su  doncella 
Está  dichosamente  entretenida ; 
Mira  que  alados  Serafines  huella, 

Y  que  mas  abrasada  y  encendida 
Que  ellos  en  Dios,  con  humildad  le  alabo , 
Reconociendo  que  es  humilde  esclava. 

Llama  á  la  puerta  el  Santo  venturoso 

Y  mira  que  por  ella  se  trasluce 
La  bella  luz  del  resplandor  glorioso. 
Que  mas  que  los  del  sol  alegra  y  tuce ; 
Luego  que  conoció  á  su  disno  Esposo 
La  que  al  perdido  Adán  á  Dios  reduce. 
La  oración  deja ,  y  con  divino  agrado 
Abrió  la  puerta  á  su  dichoso  amado. 

El  alegre  en  la  luz  en  que  se  eleva , 
Cuenta  á  su  reina  bella  y  digna  Esposa 
La  alegre  cuanto  cierta  buena  nueva 
Que  los  vuelve  á  la  tierra  venturosa; 
La  mediauera  de  la  culpa  de  Eva 
Dando  las  gracias  al  que  la  hizo  hermosa. 
Da  al  bien  nacido  Esposo  por  albricias 
La  luz ,  que  á  las  de  Dios  vuelve  propicias. 

Y  antes  que  el  alba  con  su  rubia  escoba 
Del  cielo  hermoso  las  estrellas  barra, 

Y  con  la  luz  que  al  rojo  Apolo  roba 
Al  mundo  afeite  candida  j  bizarra , 
Coge  Josef  al  Niño  en  quien  se  arroba, 

Y  hecho  ohno  rico  de  la  opima  parra , 
Le  saca  alegre  con  su  madre  bella, 
A  Dios  en  brazos ,  de  la  mano  á  ella. 

La  Cintia  blanca  que  en  su  ebúrneo  coche 
De  ciervos  ligerisimos  tirado 
Es  con  la  luz  del  sol,  sol  de  la  nodie. 
Haciendo  plata  al  monte  y  nieve  al  prado. 
Se  admira  viendo  que  su  Dios  trasnoche 
Obedeciendo  á  su  tutor  amado, 

Y  alegre  con  su  luz  los  acaricia, 
Que  la  mejora  el  que  es  sol  de  justicia. 

Van  delante  las  bellas  jerarquías 
Haciendo  escolta  al  mas  piadoso  Eneas, 

gue  al  Niño  viejo  de  infinitos  dias 
ica  de  Egipto  y  de  sos  llamas  feas; 
Que  está  abrasado  en  sus  idolatrías. 
Dignas  de  hollar  las  márgenes  Leteas ; 
Saca  del  mar  á  nado  su  tesoro, 

Y  de  las  venas  de  la  tierra  el  oro. 
Saca  d  Bias  sabio,  que  al  de  Greda  excede, 

Las  prendas  de  quien  es  padre  y  abrigo^ 

?uecon  razón  mas  justa  oecir  puede: 
odo  junto  mi  bien  llevo  conmigo; 
Saca  el  Alcides  que  hace  que  atrás  quede 
El  que  en  sus  hombros  tuvo  al  délo  aoiigo. 
En  sus  brazos  dichosos  al  que  endem 
Beotro  el  pequeño  pufio  délo  y  tierra. 

Sale  Josef,  que  es  carro  luminoso. 
Adonde  vuela  el  venerable  Elias, 

Y  hecho  divino  Rafad  glorioso, 
Vuelve  á  su  patria  al  sm  igual  Tobías; 
Alegre  lleva  al  Abacuc  hermoso 
Al  encerrado  entre  tinieblas  frías ; 
Lleva  el  nuevo  Josef  á  sus  hermanos 
El  pan  de  los  divinos  cortesanos. 

Ya  hablan  andado  una  pequeña  milla , 
Cuando  en  los  hombros  de  fas  horas  bellas 
El  sol  salió  sobre  la  regia  silla 
De  tela  de  oro  y  clavazón  de  estrellas: 
Salió,  y  al  Niño  hermoso  alegre  humilla 
Los  rayos  que  del  Niño  son  ceñidlas, 

Y  vuelto  p9je  de  quien  es  criatura. 
Alumbra  al  que  le  ha  dado  la  hermosura. 

Llegan  á  una  aldehuela  venturosa. 
Donde  Josef,  que  siempre  se  desvela 
En  el  descanso  de  su  bella  Esposa , 
Compró  una  humilde  y  mansa  bestezuela; 

Y  en  ella  pone  á  su  querida  hermosa 

Y  al  que  en  tantos  tñb^gos  le  consuela , 

Y  alegre  en  el  descanso  de  su  amada 
Prosigue  la  asperísima  jomada. 
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Pisan  la  orilla  del  que  á  Bgfptori^ 
Saliendo  del  regazo  de  su  madre, 
A  quien  la  gente  en  sus  deidades  deg« 
Por  Dios  venera  y  ama  como  á  padre ; 
La  soberana  Reina  á  Josef  mega , 
Por  ver  que  á  su  temor  y  á  so  amor  coadrCt 
Dejen  de  hollar  las  márgenes  del  Nilo 
Que  teme  al  hipotamo  y  cocodrilo. 

Teme  los  pescadores  cautelosos 

gue  salen  á  robar  desde  los  barcos 
ntre  cañares  y  árboles  hojosos 
Tirando  flechas  de  los  sueltos  arcos ; 
Teme  animales  varios  ponzoñosos 
Nacidos  entre  el  cieno  de  los  charcos. 
Teme.,  dos  hecho,  al  que  es  señor  de  Deto, 
Que  abrasa  desde  el  agua  y  desde  el  cido. 
Teme  que  el  Nffo  deje  su  corriente 

Y  que  salga  á  bañar  el  campo  amigo 
Sobre  quien  vierte  con  su  añal  credente 
Frutas ,  aceite ,  yerbas ,  mosto  y  trigo ; 
Teme  de  ingrata  y  bandolera  gente 

El  bando  salteador ,  fiero  enemigo; 
Teme  los  montes  de  menuda  arena 
Que  muda  él  aire,  que  os  quien  los  ordena. 

Teme  la  hambre  flaca  no  se  atreva 
Al  que  da  vida  á  cuanto  el  cielo  ha  hecho. 
Pues  aunque  al  pecho  de  marfil  le  llera 
No  tomara  U  sangre  de  su  pecho ; 
Quede  su  mucho  amor  hiciera  prueba 
-  Rompiendo  el  corazón  por  su  provecho. 
Cual  pelicano  hiriendo  el  pecno  hermoso 
Para  el  pequeño  todo  poderoso. 

También  teme  Josef  y  también  siente 
El  peligro  en  que  lleva  a  su  heredero. 
Que  aunque  padre  en  el  nombre  solamoole  t 
Le  ama  como  padre  verdadero; 
La  pena  aflige  al  corazón  valiente, 

Y  aunque  cera  al  amor  vuelto  de  acero , 
Dice  á  quien  pudo  hacer  al  justo  amado 
Por  miyer  buena  bienaventurado : 

cTodo  lo  teme  quien  de  veras  ama; 
Duldsima  Señora ;  mas  confio 
En  quien  de  vuestros  brazos  hizo  cama , 

Y  siendo  hijo  de  Dios ,  es  hiio  mió , 

Y  en  quien  al  niño  Dios  de  Egipto  llana. 
Pues  de  los  dos  es  uno  el  poderlo. 

Que  ha  de  entrar  en  la  tierra  prometida 
Defendiendo  las  nuestras  en  su  vida. 

tiQ|nién  será ,  Virgen  bella ,  la  criatura 
Que  viendo  al  Niño  nuestro  uo  se  arrobe? 

auién  no  respetará  aquesa  hermosura 
:^or  que  la  de  Anúbis  y  de  Jovef 
Qué  salteador  no  Hateará  ventura 
Que  el  Niño  el  alma  y  corazón  le  robet 
Quién  destos  ojos  mirará  la  lumbre 
Que  como  ante  Moisés  no  se  deslumbreT     ** 

H  Qq¿  fiera  habrá  que  no  se  vadva  un  canto 
Viendo,  no  de  Medusa  la  cabeza , 
Mas  la  dd  sol ,  que  en  ese  cielo  sanio 
Esparce  rayos  de  inmortal  pureza? 
iQué  sol  ardiente  puede  abrasar  tanto 
Que  ante  aquel  de  quien  toma  su  bellesa 
No  se  temple,  mirando  humilde  y  tierno 
En  el  signo  de  virgo  al  sol  etemof 

>Y  ¿qué  montañas  de  menuda  arena 
Levantarán  los  vientos ,  sí  en  sus  alas 
Anda  ese  Niño ,  que  de  luces  llena 
De  oro  y  zafiros  las  etéreas  salas? 
Qué  arena  inquietará  á  su  luz  serena. 
Siendo  suk  granos  contra  el  cielo  balas,    > 
Si  tiene  el  Rey  de  los  gloriosas  coros 
De  la  arena  escondidos  los  tesoros? 

»Y  si  el  Nilo  soltare  su  corriente. 
Volverse  ha  atrás  como  el  Jordán  sagrado, 
O  hacerse  ha  montes  de  agua  trasparente 
Como  el  mar  que  dio  paso  al  pueblo  amado; 
La  potestad  del  mar  está  obediente 
Del  niño  Dios  al  celestial  mandado, 

?ue  él  perturba  sus  olas  y  él  las  maeTe« 
le  hace  moros  de  la  arena  leve. 
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iCaaoto mas.  Virgen  bella  y  reina  mia. 
Que  coando  el  Ñilo  sus  linderos  pasa. 
Es  cuando  bace  el  sol  mayor  el  ala 

Y  el  leon  del  cielo  en  su  calor  se  abrasa; 
Que  de  unos  montes  de  calidad  ÍHa 
Por  lasnietes  que  en  ellos  caen  sin  (asit 
Deriva  d  enojado  y  recio  viento. 

De  Egipto  el  fruto  y  de  su  rio  el  anm^to. 

iSinoes ,  que  como  nace  en  Etiopía » 
Ed  los  extremos  de  la  Libia  ardiente, 
Bajando  en  fértil  y  abundante  copia 
Al  roediodia  desde  el  fin  de  Oriente , 
El  viento  Etesio  con  su  virtud  propia 
Del  frío  Septentrión  furiosamente 
Sus  mucbas  nubes  barre  y  arrincona 
Basu  encerrallas  en  la  ardiente  Zona, 

>Donde  en  gotas  de  plata  se  resuelven 
A  Ikíena  del  calor,  que  el  sol  dispara, 

Y  mas  pesadas  i  su  madre  vuelven , 
Bañando  dellas  su  grosera  cara ; 

Y  heebaa  arroyos  con  los  rios  se  envuelven, 

Y  todos  juntos  la  corriente  clara 

Del  Nilo  aumentan  con  tan  gran  creciente. 
Que  hace  que  por  sus  márgenes  reviente. 

>Y  estoes  en  el  solsticio,  que  aun  agora 
Faltan ,  Virgen  hermosa ,  algunos  meses , 
Pues  vemos  que  la  mano  labradora 
Aun  d^*a  en  pié  las  mal  maduras  mieses ; 
Vemos  que  al  campo  su  librea  desflora 
El  escuadrón  de  rumiadoras  reses , 
Que  maduran  los  frutos  de  las  palmas , 
Que  aun  tienen  tiernas  las  osudas  almas. 

>Y  si  al  Niño  fatiga  Ta  hambre  fiera, 
Abi  traigo  la  alforjuela prevenida; 
Sus  higos  dulces  nos  dará  la  higuera , 

Y  la  palma  su  fruta  defendida; 
Las  cañas  que  coronan  la  ribera 
Del  Milo  y  con  su  agua  agradecida 
Las  anteara,  le  serán  sustento 
Sustentando  al  hermoso  Dios  hambriento. 

>Y  cuando  en  las  mas  ásperas  monuñas , 
Puestos  en  el  peligro  mas  estrecho, 
Nos  negaren  su  humor  las  dulces  cañas, 

Y  las  palmas  y  higueras  su  provecho; 
La  sangre  sacaré  de  las  entrañas , 

El  corazón  me  arrancaré  del  pecho, 

Y  abrasado  en  su  amor,  será  comida 
Del  que  los  come  para  darlos  vida.» 

El  amoroso  Niño  se  enternece 
Viendo  de  su  iosef  enamorado 
La  finesa  de  amor  con  que  se  ofrece 
A  dar  por  él  la  vida  que  le  ha  dado ; 

Y  con  palabras  tiernas  le  agradece 
Loa  deseos,  que  ya  ha  experimentado 
En  las  obras  de  Marta  y  de  Marta , 
CoD  que  le  adora  Dios  y  hombre  le  cria. 

La  Virgen  soberana  agradecida 
Al  que  serena  su  congoja  y  susto, 
AVó&res  derrama  enternecida 
De  casto  amor  y  de  piadoso  gusto : 
El  Niño  al  que  es  custodio  de  su  vida, 

Y  en  todos  sus  caminos  Rafael  justo, 
Pf  de  los  brazos ,  que  sus  brazos  quiere ; 
Él  se  los  da  y  entre  ellos  de  amor  muere. 

Quiere  bajar  el  niño  Dios  al  suelo, 

Y  que  Josef  con  gozo  soberano 

8ol>re  los  hombros ,  donde  estriba  el  cielo, 
Alegre^njga  la  dichosa  mano ; 
Gota  Josefun  sin  igual  consuelo. 
Báculo  haciendo  al  infinito  humano. 
Que  sobre  las  espaldas  tiernas  lleva 
Todas  las  culpas  de  los  hijos  de  Eva. 
Cuál  vez  el  Niño  de  su  amado  toma 
La  venturosa  mano  y  se  la  besa, 

Y  él  con  amor  de  candida  paloma 
Las  suyas  blancas  de  besar  pn  cesa : 
Cuál  vez  á  la  bajada  de  una  loma 

8e  abraza  á  Dios ,  que  el  alma  le  embelesa, 

Y  le  quiere  meter  dentro  del  pecho, 
Mono  de  amor  en  sus  amores  hecho. 
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Cuál  vez  la  sola  sin  igual  María, 
Que  en  su  cansado  Esposo  se  desvela ,~ 
Cortesmente  anoorosa  le  porfia 
Suba  un  rato  en  la  humilde  bestesuela » 
Que  ella  irá  á  pié  con  gozo  y  alegría 
En  el  descanso  del  que  la  consuela ; 
Josef  se  lo  agradece,  y  no  permite 
Que  descanso  tan  caro  solicite. 

Cuál  vez  que  el  Niño  celestial  se  cansa» 
Le  pone  en  sus  espaldas  su  nutrido ; 
Descansa  el  niño  Dios.  Josef  descansa 
De  trono  celestial  haciendo  oficio; 
Va  el  Niño  hermoso  como  la  res  mansa 
En  hombros  del  pastor,  cuyo  ejercicio 
Es  servir  al  Cordiero  sin  segundo. 
Muerto  desde  que  origen  tuvo  el  mundo. 

Es  Josef  el  pastor  del  Pastor  bueno. 
Que  á  buscar  una  oveja  se  conmueve , 

Y  baja,  sin  dejar  del  Padre  el  seno. 
Para  juntarla  á  las  noventa  y  nueve ; 
Lleno  de  gozo  y  decontento  lleno. 
Los  brazos  bdlos  de  cristal  v  nievo 
Echar  al  cuello  de  Josef  le  plugo  • 

La  carga  haciendo  leve  y  suave  el  yugo. 

Y  como  de  sus  alas  hace  el  ave , 
Que  mira  al  sol ,  á  sus  poUuelos  cama. 
Cuando  los  siente  de  su  peso  grava 
Ir  cansados  al  centro  que  los  llama. 
Asi  al  divino  amor  dulce  y  suave , 
El  águila  real  que  en  él  se  inflama, 

Y  en  su  vista  inmortal  la  suya  prueba. 
Sobre  sos  hombros  virginales  lleva. 

Desta  manera  siguen  su  camino 
Por  desiertos,  montañas  y  arenales. 
Llevando  de  ocho  años  peregrino 
Al  desterrado  por  ajenos  males ; 
Cuál  vez  camina  á  pié  el  Niño  divino. 
Cuál  vez  entre  los  pechos  virginales,      '  - 
Cuál  vez  entre  los  hombros  de  su  amado, 

Y  siempre  dentro  el  pecho  enamorado. 
Cuál  vez  el  Niño  Dios  con  sus  razones. 

Llenas  de  amor  y  de  consuelo  llenas. 
Les  abrasa  loa  castos  corazones , 
Volviendo  glorias  las  medrosas  penas ; 
Cuál  vez  los  soberanos  escuadrones. 
Que  encanun  cuando  cantan  laa  sirenu. 
Cantando  ulmos  y  canciones  vienen. 
Con  que  á  los  caminantes  entretienen. 
Dos  veces  descubrió  la  blanca  frente 
La  casta  hermana  del  Grineo  dorado. 
Llenando  con  su  luz  resplandeciente 
El  rostro  de  la  noche  deseado, 

Y  otras  dos  de  su  rubia  luz  ausente 
Corrida  se  escondió  en  su  délo  amado. 
Mientras  la  nueva  trinidad  divina 

Vio  la  ferülidad  de  Palestina. 

Saludan  del  Jordán  las  aguas  claras » 
Sus  fértiles  riberas  espadosas. 
Sus  valles  verdes  y  sus  vegas  caras. 
Sus  montes  y  arboledas  ddeitosas; 
Salen  gozosos  con  risueñas  caras 
A  refrescar  las  tres  graves  y  hermosas 
Con  amigable  juego  y  dulce  guerra 
Los  amorosos  aires  de  su  tierra. 

Josef,  lleno  de  gozo  y  alegría , 
Besa  la  tierra  tanto  deseada , 

Y  vuelve  á  la  bellisima  María 

A  darle  el  parabién  de  la  jornada; 

Ella  en  las  luces  q^ue  la  dan  al  dia 

El  alma  muestra  tierna  y  regalada. 

Dando  gracias  al  que  es  siempre  engendrado, 

Y  el  parabién  á  su  dichoso  amado. 
Sobre  la  urna  de  cristal  hermoso 

Recostado  el  Jordán,  alzó  su  frente 
Coronada  de  alió&r  buUidoso 
Sobre  ovas  verdes  y  oro  refulgente ; 
Pasmóse  viendo  al  Todopoderoso, 

Y  asombrado  en  su  luz  resplandeciente. 
Se  quejaron  sus  húmidos  cristales, 
Helados  á  los  rayos  inmortales. 


m 
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Vuelto  en  8f ,  un  caraeol  de  nácar  toca, 
A  sus  ninfas  con  él  señal  haciendo, 
A  qoe  en  su  aicizar  de  cristal  de  roca 
Vuelvan ,  á  sn  clarín  obedeciendo; 
En  breve  tiempo  y  en  distancia  poca 
Al  palacio  de  Tidro  van  Tiniendo, 
Caigadas  de  jazmines,  de  mosqnetas, 
De  azucenas,  de  rosas  y  violetas. 

Manda  que  dellas  tejan  tres  guirnaldas, 
Mezclando  granos  de  oro  entre  las  flores. 
Perlas  entre  jacintos  y  esmeraldas , 
Que  al  sol  vencen  sus  bellos  resplandores; 
El  entre  tanto  tiende  las  espaldas 
Cubiertas  de  un  cendal  de  mil  colores, 

Y  cortando  sus  aguas  las  vocea, 
Que  festejar  á  su  Criador  desea. 

No  sabe  si  detenga  la  corriente. 
Como  otra  vez ,  porque  pasase  el  Arca , 
O  se  divida  humilde  y  obediente 
Como  al  Profeta  qne  no  vio  la  Parca , 
O  si  de  cristal  puro  v  trasparente 
Con  remos  de  coral  naga  una  barca , 
O  haciendo  de  sus  brazos  una  silla. 
Pise  á  los  tres  que  adora  á  la  otra  orilla. 

En  esto  mira  que  i  un  pobre  barquero 
Es  el  piadoso  cielo  mas  amigo. 
Que  á  Amidas  que  escuchó  dentro  el  mar  fiero, 
«  La  fortuna  de  César  va  contigo». 
Que  al  padre  de  la  patria  verdadero, 

Sue  ha  de  morir  venciendo  á  sn  enemigo, 
n  la  barquilla  lleva,  y  á  los  lados 
Los  padres  del  Infante  enamorados. 
Enladrillar  de  su  cristal  quisiera 
Las  olas  canas  el  cerúleo  rio, 

Y  esparcir  de  su  rubia  cabellen 
Del  alba  roja  el  candido  rodo; 
Que  sabe  ha  de  volver  i  su  ribera, 

T  humillando  su  eterno  poderio,         , 
Ha  de  santificar  sus  aguas  puras. 
Que  será  la  mayor  de  sus  venturas. 

En  esto  llega  el  casto  hermoso  coro 
De  las  ninfks ,  que  cortan  presurosas 
De  la  agua  clara  el  diáftino  tesoro. 
Que  se  endeude  en  mirarías  tan  hermosas; 
Vestidas  vienen  de  cendales  de  oro, 
Coronadas  de  flores  y  de  rosas, 
Las  hebras  del  cabello  á  las  espaldas, 

Y  en  las  manos  de  nieve  las  guirnaldas. 
Llega  la  alegre  virginal  euadrílla, 

Y  al  rededor  con  amoroso  juego 
Cercan  la  rica  celestial  barquilla, 

Y  de  mirto  y  laurel  la  enraman  luego; 
Ven  la  madre  de  amor,  á  quien  se  humilla 
La  cdebrada  del  lasdvo  ciego, 

Y  ven  al  Dios  de  amor  que  amores  vierte. 
Que  por  ser  Dios  de  amor  viene  á  la  muerte. 

Siembran  la  barca  de  olorosas  flores, 

Y  cantando  suave  y  dulcemente. 
Coronan  los  divinos  resplandores 
Del  Niño  que  suspende  su  corriente; 

Y  didendo  á  la  Madre  mil  amores. 
Le  coronan  la  luna  de  su  firente, 

Y  luego  al  rírginal  padre  y  Esposo 
Corona  el  bando  alegre  y  coro  hermoso. 

Besan  los  pies  de  rosas  y  azucenas 
Del  Niño  tierno  y  de  cristal  las  manos 
De  la  que ,  siempre  de  mercedes  llenas , 
Las  ocupa  en  favor  de  los  humanos; 

Y  ante  las  luces  de  Josef  serenas 
Prostran  las  de  sus  ojos  soberanos, 

Y  saltando  en  las  olas  las  dividen, 

Y  con  los  brazos  de  marfil  las  miden. 
Cargan  sobre  los  hombros  virsinales , 

Llenas  de  amor  y  gozo  la  barqnilia , 

Y  cantando  canciones  celestiales. 

La  amarran  dulcemente  á  la  otra  orilla ; 
Sacan  á  ios  doradoa  arenales 
Los  tres,  que  cada  cual  los  maravilla ; 
Sálela  aurora  de  las  ondas  claras, 
Hadeudo  soles  sos  hermosas  caras. 


Como  suele ,  enfrenando  sus  delfines , 
La  engendrada  en  el  mar,  y  de  su  espuma 
Salir  á  ver  de  su  ciudad  los  fines 
De  entre  la  concha  de  riqueza  suma. 
Que  sale  al  dulce  son  de  los  clarines 
Del  pueblo  amado  que  sn  altar  perñuu , 
Asi  sale  la  Virgen  sacrosanta 
Al  son  de  la  canden  que  d  coro  canta. 

Sale  lleno  de  luz  bello  y  bizarro 
El  qne  juntó  con  su  saber  profundo 
Al  oro  eterno  el  quebradizo  barro. 
Hecho  de  amor,  que  no  tendrá  segundo; 
Sale  cual  sude  en  el  dorado  carro 
Salir  el  sol  á  dar  la  vida  al  mundo. 
De  entre  las  ondas,  á  quien  viste  do  oco 
Con  la  luz  inmortal  de  sn  tesoro. 

Sale  Josef,  diríno  mercadante. 
Que  trae  la  inestimable  margarita 

Y  al  eterno  tesoro  del  Levante, 

Que  en  la  India  Oriental  dd  Padre  hablu; 
Trae  en  la  nave  el  rico  navegante 
El  pan  que  á  Heródes  de  la  boca  quita. 
Sale  con  su  familia  el  Noé  dichoso 
Tras  d  diluvio  del  destierro  odioso. 

Apenas  dejan  la  pequeña  nao. 
Despedidos  del  rio  y  sus  napeas , 
Que  con  fiesta ,  con  música  y  sarao 
Acompañaron  al  piadoso  Eneas, 
Cuando  tristes  escuchan  que  Arqndao, 
Hyo  del  que  arde  entre  las  sombras  feas. 
De  Jttdea  heredó  la  tetrarquia , 
Nueva  que  volríó  en  pena  su  alegría. 

Temió  ir  allá  Josef,  mas  luego  el  délo, 

ge  tiene  cargo  dellos.  le  da  aviso 
e  lleve  al  galileo  y  fértil  suelo 
Al  que  su  padre  y  guarda  hacerle  quiso; 
Sacude  alegre  de  temor  el  hielo , 

Y  con  las  flores  de  sn  paraíso 

Se  parte  á  Nazaret ,  y  yo  entre  tanto 
Quedarme  quiero,  dando  fin  ai  canto. 


CANTO  XXI. 

De  enindo  perdieroa  Nuestra  Sefiora  y  aaa  Josef 
á  Cristo  naestro  Redentor. 

Quien  de  veras  ha  estado  enamorado 

Y  al  yugo  dulce  dd  amor  rendido. 
No  digo  del  lasdvo  Argos  vendado. 
Lince  sin  ojos,  del  honor  olvido. 
Niño  caduco,  desoudillo  armado. 
Veneno  azucarado,  bien  fingido , 
Ave  de  plomo ,  voladora  fiera , 
Diamante  blando,  empedernida  cera ; 

No  diffo  del  alnado  del  herrero. 
Que  aprisionados  suelta  y  libres  ata , 
Que  es  necio,  sabio,  mudo,  palabrero, 

Y  basilisco  que  sin  vista  mala ; 
Lobo  con  piel  de  candido  cordero. 
Ponzoña  que  se  da  en  vaso  de  plata. 
Cobarde ,  fanfarrón ,  rico  muy  pobre , 

Y  con  quilates  de  oro  l>ajo  cobre; 

No  digo  del  que  el  ocio  dios  ha  hecho. 
Que  es  hyo  de  un  herrero  y  de  una  errada. 
Que  como  viborezno  rompe  el  pecho 
De  la  madre ,  aunque  hermosa,  desdicliada; 
No  desle  fuego  blando  y  lazo  estrecho. 
Sabroso  adbar,  pildora  dorada. 
Pan  que  no  harta ,  sed  que  siempre  dura. 
Llaga  qne  sabe  bien ,  dulce  amargura ; 

No  del  que  con  su  fuerza  abrasadora 
Deshace  ei  rayo  que  á  la  tierra  espanta, 

?ue  como  aleve  cocodrílo  llora, 
cual  sirena  encanudora  canta ; 
No  del  que  d  mal  afeita  y  daño  dora. 
Harpía  vil ,  Medea  atroz  que  encanta. 
Circe  que  prende,  esfinge  que  desmienilMj 
Labrador  que  ara  d  aire  y  d  mar  siembias 
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No  deste  falso  amigo  que  oos  vende ,  I 

Lqx  de  linterna  que  encandila  al  alma,  I 

Glorii  de  oídas,  bien  que  no  se  entiende» 
Mar  temp^uoso  con  vistosa  calma , 
Tesoro  que,  tocado,  lo  es  de  duende , 
Fruto  que  espera  el  aoe  plantó  la  palma, 
Red  Invisible ,  incenaio  oe  la  tierra , 
Pax  instantánea ,  perdurable  guerra ; 

No  deste  pescador  con  piel  de  cabra, 
Qiie  caza  al  simple  pez  diciendo  amores, 
Hediizo  dulce  que  amarguras  labra. 
Rey  que  condena  al  que  nace  mas  favores ; 
If  o  del  que  al  mas  amigo  descalabra , 
Miel  entre  espinas ,  áspid  entre  flores, 
Mal  deseado,  llaga  no  sentida, 
Locura  voluntaria,  amada  berida ; 

No  del  que  trocó  el  arco  con  la  muerte. 
Que ,  ciego,  á  todos  igualmente  hería , 

Y  al  sol  que  al  mundo  su  belleza  vierte 
Hizo  abrasar  por  una  planta  fria ; 
No  del  que  siendo  contra  todos  {Uerte , 
Herido  de  una  abeja  vino  un  día. 
A  Venus ,  qne  le  dice  si  se  queja: 
c  BQo  •  tu  oflcio  te  usurpó  la  abeja  > ; 

No  deste  jactancioso,  que  se  alaba 
Que  tras  si  lleva  un  numero  infinito ; 
No  del  que  hace  á  la  razón  esclava, 
Poniendo  en  sn  lugar  al  apetito; 
Que  volvió  rueca  de  Hércules  la  clava. 
Que  llevó  á  César  por  Cleopatra  á  Egito, 
fine  encendió  á  Troya ,  que  arruinó  la  Grecia 

Y  asoló  á  Espaiía  en  una  honrada  necia; 
No  del  que  á  Jove  dio  el  paje  de  copa , 

Haciéndole,  aunque  rey  del  alto  coro, 
Por  Leda  cisne ,  toro  por  Europa , 
Por  la  encerrada  Danae  lluvia  de  oro; 
Fueffo  escondido  entre  la  blanca  ropa 
De  E^na ,  á  quien  robó  el  casto  tesoro , 
Diana  por  Caiisto  y  por  lo  niebla, 
Que  cautamente  á  su  mujer  aniebla ; 

No  del  que  trasformó  á  sus  dioses  vanos 
En  mas  formas  que  brota  Etna  centellas, 
Que  gotas  tiene  el  mar,  su  arena  granos , 
Que  aves  el  aire  ni  que  el  cielo  estrellas ; 
Ño  del  que  no  perdona  á  los  hermanos 

fie  soliciten  las  hermanas  bellas,. 
le  enciende  por  el  hijo  á  la  vil  madre, 
quita  por  la  h^a  el  seso  al  padre. 
No  del  que  á  los  Alcides  y  Téseos , 
Ariadnes,Tisbes,  Prognes,  Filomenas, 
Narcisos ,  Ganlmedes  «nacáreos , 
Mirras,  Fedras,  Semiramis,  Elenas, 
Leandros,  Anteónos  y  Perseos , 
Pasiflies,  Clitemnestras ,  Aufilenas 

Y  otro  iimnito  número  de  gente 
Sqjeta  torpe  y  afrentosamente; 

No  de  aquel  que  enseñó  las  h^as  bellas 
De  los  hombres  á  los  de  Dios  amados , 
Que  quitando  la  luz  á  sus  estrellas. 
Ka  el  diluyio  los  dejó  anegados; 
No  del  que  hizo  saltar  vivas  centellas 
De  los  (jos  de  Dina  regalados , 
Que  il  principe  Siquen  dejaron  ciego 

Y  entrada  la  ciudad  á  sangre  y  fuego; 
No  del  que  de  Josefa  la  ama  hermosa 

Encendió  blandamente  el  tierno  pecho, 
One  abrasada  en  su  vista  milaerosa , 
Le  daba  parte  en  el  vedado  lecno; 
Ho  del  que  tras  la  cena  sumptuosa 
Pnao  el  asirlo  fuerte  en  tanto  estrecho, 
One  pensando  gozar  de  sn  querida , 
Fné  la  viuda  que  amaba  sn  homicida; 

No  de  aquel  que  al  que  bailó  el  panal  sabroso 
En  la  boca  del  fuerte  obligó  á  tanto , 
One  fino  á  hacerle  de  una  extraña  esposo 
Contra  la  justa  ley  del  pueblo  santo; 
No  del  que  al  manso  Rey  justo  y  piadoso 
Desnudo  le  ofreció  un  hermoso  encanto. 
Con  que  le  emponzoñó  el  rendido  pecho. 
Dennos  nn  mar  de  llanto  y  dolor  hecho ; 
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No  del  que  á  Aroon  contra  su  hermana  incita 

8ue  estuprando  la  virgen  descuidada» 
e  su  presencia  con  furor  la  quita , 
Pena  común  de  una  mujer  gozada ; 
No  del  que  á  los  dos  vi^os  solicita 
Por  la  rara  beldad  de  la  casada , 
Que  desnuda ,  cautiva ,  helada  enciende, 

Y  no  jñez  á  los  jueces  prende  ; 

No  de  aquel  que  del  templo  en  los  retretes 
Vio  Ecequiel  que  le  sacrificaban 
Las  almas^ntre  torpes  ramilletes, 
Con  que  su  mal  olor  disimulaban; 
Al  cual  con  odoríferos  pebetes 
Los  viejos  entre  sapos  incensaban , 
Llorando  á  Adonis  muerto  las  mujeres. 
Que  muertos  lloran  siempre  sus  placeres ; 

No  del  que  al  Rey  de  todos  el  mas  sabio, 
One  vio  la  vanidad  de  vanidades. 
Hizo  que  hiciese  á  su  Criador  agravio 
Adorando  torpísimas  deidades; 
No  del  que  al  ángel  Juan ,  que  movió  el  labio 
A  Heródes  predicando  las  verdades, 
Le  segó  de  los  hombros  la  cabeza , 
Que  cortada  reprehende  su  torpeza; 

No  del  que  tiene  contra  el  hombre  espada 

Y  contra  la  mujer  fuego  suave , 

Está  desnudo  contra  el  pez  que  nada, 

Y  tiene  alas  con  que  alcanza  al  ave; 
Arco  para  la  fiera  no  domada. 
Venda  para  poner  al  hombre  grave. 
Edad  de  viejo,  de  muchacho  el  rostro. 
Siendo  del  mundo  idolatrado  mostró ; 

No  digo  de  ese  laberinto  griego, 
Que  tiene  entrada  y  no  tiene  salida. 
Cárcel  del  alma ,  de  los  ojos  fiíego , 
Espada  que  amenaza  en  la  comida , 
Sueño  de  hombre  despierto,  luz  de  ciego. 
Infierno  triste  que  atormenta  en  vida» 
De  los  vivientes  un  tirano  fuerte. 
Casi  Un  general  como  la  muerte; 

No  digo  deste,  sino  del  divino. 
Del  celestial,  del  poro ,  henñoso  y  casto, 
Hyo  de  la  virtud ,  que  al  suelo  vino 
A  ser  del  virginal  corazón  pasto ; 
Deste,  que  anda  en  el  mundo  peregrino, 

Y  trae  entre  el  sayal  grosero  y  basto 
Cosido  al  pecho  un  celestial  tesoro. 
De  las  Indias  del  cielo  inmortal  oro; 

Deste ,  que  llene  el  rostro  descubierto. 
Amoroso,  risueño ,  afable,  humano , 

Stie  trae  el  pecho  virginal  abierto, 
ostrando  el  corazón  su  tranca  mano. 
Que  tiene  por  divisa  vivo  y  muerto. 
Invierno  adverso ,  próspero  verano. 
Lejos  y  cerca,  letra  que  declara 
Que  nunca  al  bien  que  quiere  desampara; 

Deste  lazo  suave  y  yugo  hermoso, 
Que  corazones  amoroso  enciende , 

?ue  destierra  el  temor,  que  no  está  ocioso, 
el  bien  ajeno  y  no  su  bien  pretende; 
Deste,  como  la  muerte  poderoso, 

5ne  da  descanso  al  que  en  sn  cárcel  prende, 
ue  hace  al  pobre  rico,  al  flaco  fuerte , 
triunfa  de  la  vida  y  de  la  muerte; 

Deste,  que  en  los  trabajos  es  constante , 
Deste  que  de  las  penas  es  consuelo , 
Que  Jamás  engañó  al  querido  amante. 
Ni  jamás  engendró  traidor  recelo ; 
Deste ,  de  la  virtud  divino  atlante. 
Algarabía  del  amor  del  suelo, 
D^e,  que  nunca  quema  y  siempre  alumbra, 
Y  al  mas  humilde  a  honor  mas  alto  eucumbi-a ; 

Deste,  que  con  nn  éxtasi  amoroso 
Trasforma  el  auna  en  el  que  la  ha  robado. 
Estando  mas  en  el  amado  hermoso 
Que  en  el  cuerpo  que  anima  frió  helado; 
Deste,  cuyo  poder  maravilloso 
Hace  uno  del  amante  y  del  amado. 
Que  parece  que  un  alma  á  dos  informa, 
O  que  dos  almas  son  de  nn  cuerpo  forma; 
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Ueste,  que  siempre  en  la  razón  estriba, 
Siempre  pagado  y  bien  correspondido, 
Qae  aa  la  vida  amada  porque  Tiya 
La  mitad  de  quien  vida  ba  recebido; 
Oeste,  que  por  virtud  trasformativa 
En  si  quedando,  está  á  su  amado  asido; 
Es  dos,  es  medio,  es  uno  y  uno  en  cuatro. 
Monstruo  que  admira  al  general  teatro; 

De  aqueste  virtuoso,  que  al  vendado 
A  sus  sagrados  pies  miro  rendido , 

Y  habiéndole  del  arco  despojado. 

Le  echó  en  el  fuego,  en  que  quedó  encendido ; 

Y  á  un  roble  fuertemente  maniatado 
El  rostro  infame  le  dejó  escupido; 
Que  si  Cupido  está  escupido  y  preso, 
Será  un  gran  necio  quien  perdiere  el  seso; 

Deste,  por  quien  la  Esposa  pide  enferma 
Que  le  cerquen  de  frutas  y  de  flores , 
Que  no  la  deja  que  con  gusto  duerma , 
Mas  que  vaya  á  buscar  a  sus  amores ; 
Deste,  que  sana  cuando  mas  enf^nrma 

Y  da  á  mayores  penas  mas  favores; 
Deste,  que  trae  cubierto  de  roció 

Al  bello  Esposo,  que  se  abrasa  al  f^rio ; 

Deate,  que  en  laso  fuerte  y  nudo  estrecho 
Pegó  á  David  á  Jonatás  valiente, 

8ue  siendo  vida  del  ajeno  pecho, 
ada  cual  dentro  el  propio  gloria  siente ; 
Deste,  que  olvida  y  aeja  su  provecho, 
Gomo  el  noble  Moisés  por  la  infiel  gente, 

8ue  pide  sea  su  culpa  remitida 
le  borren  del  libro  de  la  vida ; 
Deste,  por  quien  Jacob,  gallardo  mofeo. 
Viendo  los  ojos  oon  que  su  alma  medra » 
La  inmóvil  piedra  levantó  del  pozo. 
Quedando  los  demás  como  de  piedra; 
De  aqueste,  que  al  pastor  del  rubio  boto 

gue  al  oso  y  al  león  del  hato  arriedrft , 
ncendió  por  Michol  el  casto  pecho 
HasU  dejar  el  del  jayán  deshecho; 
Deste,  que  corazones  enajena 

Y  dio  el  pecho  dé  Dios  al  reblado. 

Su  cuerpo  y  sangre  en  la  postrera  cena, 
Las  llaves  de  su  délo  al  Pedro  amado , 
Los  pies  á  la  amorosa  Blagdalena , 
El  paraíso  á  quien  se  le  ha  robado. 
Su  corazón  á  quien  su  pecho  hiere , 

Y  su  cielo  al  que  amanao  ie  pidiere; 

De  aqueste,  pues  quien  libre  esclavo  ha  sido 

Y  en  medio  su  dulzura  milagrosa , 
Estando  á  su  adorado  tan  unido, 

8ue  siendo  dos  son  una  misma  cosa, 
a  visto  de  sus  ojos  desasido 
Su  amado  por  la  ausencia  temerosa ; 
Mira  á  Josef  y  á  su  consorte  bella 
Sin  corazón  a  él,  sin  alma  á  ella. 

Los  cuales  ya  después  de  haber  gozado 
Del  sumo  bien  la  infancia  soberana , 
En  la  ciudad  donde  juntó  al  brocado 
El  sayal  bajo  de  la  tela  humana . 
Después  que  cuatro  afios  han  pasado, 

Y  doce  por  el  nieto  de  Santa  Ana , 
Al  templo  van  de  la  ciudad  famosa , 
Llevando  allá  de  Dios  la  hiz  hermosa. 

Después  de  haber  cumplido  el  sacro  rito 
Del  sacrificio  hecho  en  remembranza 
De  haber  sacado  al  pueblo  Dios  de  Egito , 
Frustrando  del  Rey  impio  la  esperanza ; 
Se  volvieron  los  dos  á  su  distrito. 
Conforme  á  la  ley  justa  y  cuerda  usanza, 
Que  apartaba  mujeres  y  varoiies, 
Por  evitar  peligros  y  ocasiones. 

Piensa  la  sola  y  sin  Igual  doncella 
Que  va  con  su  Josef  el  rliflo  hermoso; 
Piensa  el  virgen  Josef  que  ta  con  ella» 
Cada  cual  de  su  nifio  cuidadoiso; 
Llega  primero  la  princesa  bella 
Al  lugar  concertado  con  su  Esposo , 
Dom^  de  amor  y  ausencia  combatida» 
Kspera  á  las  dos  almas  de  sa  vida. 


Cada  instante  mil  años  le  parece, 

Y  camino  sin  fin  el  corto  trecno; 
Crece  el  deseo  y  el  ausencia  crece, 

Y  crece  el  fbego  en  que  se  abrasa  el  pecbo: 
El  alma  temerosa  se  entristece, 

Y  el  corazón  en  lágrimas  deshecho 
Sale  al  camino ,  y  mira  desojada 
Si  ve  venir  la  luz  del  cielo  amada. 

Como  la  madre  de  Tobías  ausente 
Salla  á  ver  si  venia  su  querido, 
Tierna,  triste,  amorosa  é  impaciente. 
El  corazón  en  llanto  convertido. 
Asi  la  Virgen,  que  el  corazón  siente 
Del  golpe  fiero  de  la  ausencia  herido » 
Sale  al  camino,  y  como  no  parecen. 
Menguan  sus  gustos  y  sus  penas  crecen. 

Josef  por  otra  parte  cuidadoso. 
Como  tan  nuevo  en  la  insufrible  ausencia » 
Ansiado  viene  por  su  bien  hermoso , 

8ue  no  hay  vida  ni  bien  sin  su  presencia ; 
amina  desalado  y  deseoso. 
Lleno  de  amor  y  falto  de  paciencia, 
A  ver  los  que  arrancados  de  su  pecho 
Se  le  d^aron  de  dolor  deshecho. 

Pregunta  á  los  que  encuentra  si  ha  llegado 
La  mitad  de  su  alma,  su  auerida , 

Y  el  Niño  tierno  de  su  pecho  amado , 
Que  es  de  su  vida  y  alma  el  alma  y  vida; 
Nadie  respuesta  al  justo  Esposo  ba  dado; 
La  ausencia  hace  mayor  la  fiera  herida , 
El  corazón  estrecha,  el  paso  alarga , 

Que  no  puede  sufrir  la  ausencia  amarga. 

Apenas  divisó  al  Esposo  santo 
La  Virgen  sin  la  luz,  que  lo  es  del  cielo. 
Cuando  deshecho  el  corazón  en  llanto 
Salió  á  hacer  Indias  el  indigno  suelo; 
Quedó  su  pecho  como  helado  canto , 
La  sangre  ouyó,  dando  lugar  á  on  hielo, 
'lúe  entró  corriendo  entre  las  venas  frías, 

e  las  halló  del  noble  humor  vadu. 

Quedó  marchita  la  azucena  y  rosa 
Del  rostro  hermoso  bienaventurado, 
Como  suele  quedar  la  flor  hermosa 
Cortada  sin  sazón  del  tosco  arado; 
Llega  Josef  j  ve  á  su  amada  Esposa 
Sin  el  bien  que  le  trujo  desalado ; 
Pásmese  el  corazón,  el  alma  helóse, 

Y  al  dolor  grave  sin  morir  murióse* 
Con  ser  la  pura  sin  igual  doncella 

De  Josef  alma  mas  que  ella  querida , 
Con  ser  Josef  de  su  adorada  oella 
La  vida  á  quien  estaba  siempre  unida. 
Con  ser  extremo  su  deseo  de  vella 

Y  estar  ella  en  su  ausencia  sin  su  vida , 
De  verse  les  pesó  como  se  vieron 

Sin  el  divino  Niño  que  perdieron. 

Josef  va  á  preguntar  por  su  querido. 
Ella  por  su  adorado  le  pregunta , 
Él  en  mármol  helado  convertido , 
Le  vuelve  por  respuesta  su  pregunta; 
Ella  sintió  su  corazón  herido 
De  un  puñal  fiero  con  la  aguda  punta , 
A  él  le  enclavó  el  alma  el  dolor  fiero, 
Que  era  su  amor  de  padre  verdadero. 

Las  palabras  heladas  se  quedaron, 

Y  á  las  gareantas  de  los  dos  se  asieron. 
Las  almas  a  los  ojos  se  asomaron , 

Y  en  lágrimas  los  ojos  convirtieron; 

Las  lenguas  mudas,  sin  hablar  se  bablaroa, 

8ue  los  ansiados  ojos  lenguas  fueron; 
on  la  cabeza  su  descuido  culpan, 

Y  con  hombros  y  cejas  se  disculpan. 
Tendió  la  noche  su  estrellado  manto, 

Estorbando  á  los  dos  que  no  partiesen 
A  buscar  d  perdido  sacrosanto , 
Porque  mayores  sus  dolores  fuesen; 
La  Virgen,  hecha  mar  de  amargo  llantia. 
Hace  que  los  de  su  Josef  no  cesen ; 
El  siente  su  valor  y  el  de  su  Esposa , 

Y  el  de  los  dos  la  Virgen  dolorosa. 
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I  puestos  eotre  sbTQios , 
deeneiDiaos  peiMsmienios, 
«  eoTiaii  á  los  tristes  ojos , 
nenii  en  penas  y  tormentos; 
MI  la  pax  de  sos  enojos, 
MM  ansiosos  sentimientos , 
» bebe,  su  dolor  se  traga 
imentar  de  so  iosef  la  llaga. 
le  BsiMMo  de  dolor  revienta . 
tro  d  pecho  el  corazón  no  cabe, 
fuer  con  su  pmdeocia  cuenta 
.  el  seso  entro  la  pena  grave ; 
n  «n  congcÁa  y  pena  aumenta » 
lo qoe  Joseí  ia  vida  acalle; 
consolar,  pero  no  puede , 
lOler  al  de  sa  Esposo  excede. 
•  eon  8Q  tardo  movimiento , 
Miles  sus  ruedas  inmortales, 
I  de  cordel  al  sentimiento 
Mcoraaones  virginales; 
kw  los  dos  en  su  tormento » 
Ten  las  luces  orientales, 
¡mecida  de  su  justo  lloro 
I  perlas  de  sus  rayos  de  oro. 
it  les  birió  su  luz  serena, 
d^^roB  la  oración  ardiente 
ansias  v  suspiros  llena , 
I  por  so  mno  omnipotente; 
n  madre,  mas  oue  todos  buena , 
mino  vuelve  diligente ; 
i  llorar  ciego,  triste  parle 
fi  anduvo,  por  la  misma  pai^. 
«101  la  tórtola  afligida , 
les  T  montes  que  la  oyeron, 
sel  dureza  enlemecicTa , 
moa  gemidos  respondieron ; 
ida  cordera  desvalida 
ien  qne  del  alma  desasieron , 
y  la  ausencia  bala  ansiosa, 
n  rompe  y  dice  temerosa : 
de  mis  entrafias,  mi  querido, 
1  ló  que  escucháis  mi  tierno  llanto , 
eoeia.  Señor,  Dios  escondido, 
a  lo  andáis  de  la  que  os  ama  tanto ; 
s,  mi  Niño  hermoso,  os  he  ofendido , 
Ima  triste  entre  mortal  quebranto 
e  aquesta  Madre  que  oa  adora 
Mira  ausencia  sin  consuelo  llora? 
indo,  mi  amado,  roe  desamparaates? 
ain  mi  Ucencia  solo  os  fnistes? 
estos  ojos,  que  de  luz  bañastes, 
»,  Hyo,  de  dejarlos  tristes? 

>  por  vuestra  ausencia  iastimastes 

>  de  quien  leche  recebistes? 

>  me  distes  pena.  Niño  amado, 
ir  á  mi  gustoy  ¿ mi  lado? 
Hijo  mió !  Si  el  tirano  fiero 
sredódel  Rey  la  Telrarquia, 
ilél  el  corazón  de  acero , 
edad,  so  soberbia  y  tiranía ; 

0  OB  denunció,  manso  cordero , 
tado  de  la  gente  impia 
llevado  al  matadero  infame 

i  fuestra  sangre  se  derrame ! 
nosotros  que  vais  por  el  camino  ^ 

1  y  mirad  qué  dolor  llega 
adece  por  su  sol  divino 
triste  sin  sus  luces  ciega ; 
o  Simeón !  Sabio  adivino, 
razón  en  lágrimas  se  anega , 
rbillo  el  alma  me  ha  clavado , 

0  vivo  sin  mi  dolce  amado. 

▼ez  qne  me  birió  en  la  fiera  balda , 
triste,  turbada  y  temerosa . 
» el  alma,  el  corazón  sin  vida , 
la  amada  de  mi  prenda  hermosa, 

1  de  sus  ojos  desasida , 

ts  brazos  de  jazmín  y  rosa 
8  míos,  ni  este  triste  pecbo , 
Mlttviese  trono  de  Dios  becbo.» 


Derrama  de  sos  ojos  soberanos 
Arroyos  de  cristal  resplandeciente , 
De  donde  el  alma  con  avaras  manoa 
Hurta  las  perlas  de  sn  rico  Oriente ; 
Caen  en  la  tierra  los  preciosos  granos, 

Y  la  tierra  en  su  guarda  diligento 
Los  encierra  por  6nico  tesoro 
Entre  laa  venaa  donde  guarda  el  oro. 

Pregunta  con  temísbnos  balidos 
Si  han  visto  le  beldad  que  anda  perdida , 
Perdida  por  ganar  hombres  perdidos , 

?ae  ba  de  ganarlos  con  perder  la  vida ; 
odos  le  multiplican  los  gemidoe 

Y  el  fiero  p>lpe  de  la  fiera  herida , 

Pues  nadie  ha  visto  entre  el  tropel  copioso 
Al  mas  que  la  hermosura  misma  hermoso. 

Entra  en  Jérusalen  triste  y  ansiosa , 
Guiada  del  amor,  que  todo  es  trazas , 

Y  dice :  c  Buscaré  mi  prenda  hermosa 
A  pesar  de  peliffros  y  amenazas; 
Rodearé  triste  la  dudad  famosa , 

Y  buscaré  por  calles  y  por  plazas 

Al  bien  que  adora  y  auiere  el  alma  mia , 
Resplandor  de  sn  paarey  sol  del  dia. 

>¿Por  Tentora  habéis  visto  á  mi  adorado , 
Hijas  de  la  cindad  ?  Si  por  ventura. 
La  mayor  qne  aer  pueoe  habéis  hallado , 
Pues  es  él  la  qne  eternamente  dura ; 
Restituidme  el  U|jo  que  he  buscado , 
Restituid  al  alma  au  nermosnra; 
Eidugne  aquestas  lágrimas  que  vierto ; 
Salga  desta  tormenta  al  dulce  puerto.» 

Ellas  le  dieea :  c  Madre  hermosa  y  triste , 
Dinos  las  sefias  del  que  tu  amor  llamas , 
Que  si  lo  es  de  tu  alma  y  le  perdiste^ 
Con  Justa  causa  el  corazón  derramas.  > 
La  Virgen  bella,  que  á  su  pena  asiste. 
Las  dice :  c  ¡Oh  nobles  virginales  damas! 
¿Cómo  podréis  oir  sus  señas  ciertas 
Sin  que  quedéis  de  sos  amores  muertaa? 

«Es  mi  qnerido  blanco  y  encarnado, 
Hecho  dé  clavellinas  y  azahares. 
Es  mi  perdido,  por  quien  yo  lo  he  estado, 
Eacogidoen  millares  de  millares ; 
Son  los  cabellos  de  oro,  en  que  ha  enlazado 
El  alma  qne  hace  aquestos  ojos  mares , 
Como  tiernos  cogollos  de  las  palmas* 
De  que  hace  amor  las  redes  de  las  abnas. 

»Es  la  cabeza  de  mi  amado  tierno 
Oro  mea  puro  que  el  que  Arabia  cria» 
Nacido  en  el  Oriente  sempiterno 
Ante  d  lacero  ammdador  del  dia ; 
La  frente  hermosa  de  mi  Niño  eterno 
Arco  de  paz  tras  la  borrasca  fria , 
Cielo  de  aoMr  que  entre  sus  resplandores 
Esparce  gradas  y  derrama  amores. 

»Sus  dos  son  de  candidas  palomas 
Puestas  dd  agua  clara  á  las  corrientes , 
Sus  mctfillas  jardines  son  de  aromas» 
De  rosas  y  de  flores  diferentes; 
Sus  labios  de  coral  diatilan  gomas 
De  la  mirra  estimada  de  laa  gentes. 
Deque  traigo  un  manojo  entre  mb  pedios 
En  esta  ausencia  de  dolor  desbecbos. 

»Son  las  manos  del  Ntiio  soberano 
Hedías  á  tomo,  de  oro  y  dejaeintos, 
Sn  vientre  hernioso  de  marfil  indiano , 
Donde  bey  zafiros  varios  y  distintos ; 
Las  Alertes  piernas  de  mí  Dios  humano, 
En  quien  cargan  los  once  laberintos. 
Son  columnas  de  mármol ;  sus  pies  de  oro , 
Que  pisan  de  los  délos  d  tesoro. 

>Es  dd  Líbano  fértil  sn  bermosura 
Sobre  lu  de  los  hombres  admirable , 
De  un  cedro  descollado  su  estatura , 

Y  es  todo  Jnnto  mi  querido  amable ; 
Si  sábela,  damas,  de  sn  bddad  pura. 
Decidle  mi  dolor  incomparable, 
Deddle  cómo  entre  ansias  y  ddores 
Enferma  estoy  deonmalque  es  mal  deamores.» 
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Desta  manera  sollozando  busca 
AI  que  en  su  ausencia  el  corazón  le  parte, 

Y  ai  temor,  que  cual  hielo  la  chamusca , 
Vence  el  amor  con  que  á  buscarle  parte. 
Jci«ef,  á  quien  la  pena  el  alma  ofusca, 
Ansiado  y  triste  va  por  otra  parte , 

Por  sus  mejillas  lágrimas  Tertiendo 
Del  corazón  que  se  le  está  exprimiendo. 

Por  el  camino  por  do  vino  TueWe , 
Sembrando  ansioso  por  la  iiiculta  tierra 
El  corazón  que  en  lagrimas  resuelve. 
Que  no  cabe  en  el  pecho  que  le  encierra; 
Dentro  del  alma  mil  cosas  revuelve. 
Que  le  dan  sin  cesar  perpetua  guerra ; 
La  tierra  fertiliza,  el  aire  abrasa. 
Montes  de  penas  rompe,  mares  pasa. 

»¡  Ay  hijo  amado!  dice,  ¡a?  mi  querido! 
¿Por  qué,  Señor,  me  habéis  desamparado? 
iCómo,  si  yo  lo  soy,  anda  perdido 
El  que  al  perdido  quiere  ver  ganado? 
Yo  soy  perdido,  pues  os  he  perdido , 

Y  vos  lo  estáis,  mas  es  de  enamorado; 
Yo  perdido  sin  vos  pierdo  la  vida , 

Que  en  esta  amarga  ausencia  es  bien  perdida. 

»iQné  sentirá.  Señor,  quien  sola  un  hora 
En  doce  años  no  se  ha  visto  ausente 
De  esa  beldad  que  el  alma  me  enamora 

Y  hace  que  el  pecho  de  dolor  reviente? 
Qué  podrá  hacer  el  corazón  que  llora 
^u  vida  amada  que  violentamente 

Le  han  arrancado  de  en  mitad  del  pecho, 
Un  mar  de  penas  y  dolores  hechof 

>  Y  si  es  que  no  merezco;  como  creo , 
Gozar  de  los  favores  que  me  hicistes. 
Bien  sabéis  que  jamás  erró  el  deseo 
NI  el  gusto  que  con  él  me  agradecistes; 
De  mrvida  hice  en  vos  dichoso  empleo, 

Y  della.  Niño,  por  servido  os  distes : 
Si  en  lugar  de  serviros  ya  os  ofende , 
Vuelva  esa  luz  y  nd  Ignorancia  enmiende. 

bEs  el  pan  de  que  como  noche  y  dia , 
De  lágrimas  que  amargamente  lloro 
Cuando  ansiada  me  dice  el  alma  mia : 
¿Do  está  tu  Dios?  Do  está  el  Señor  que  adoro? 
Es  mi  bebida  la  que  ei  pecho  envia 
Del  corazón,  que  se  deshace  en  lloro, 
Haciendo  surcos  los  arroyos  tristes 
Por  las  mejillas  que  de  luz  vestistes. 

»¿HuÍ8  de  quien  á  costa  de  su  vida 
La  vuestra  ha  sustentado  doce  años. 
Con  su  sudor  ganando  la  comida 
Entre  enemigos  propios  y  entre  extraños? 
Huís  de  un  alma  que  á  la  vuestra  unida 
Los  vuestros  siente  como  propios  daños , 
Sirviéndoos,  regalándoos  como  pudo. 
Desde  que  al  hielo  os  adoró  desnudo? 

B¿  Por  qué  dejais  aquestos  tristes  brazos , 

?ue  otro  tiempo  llorando  descastes, 
haciendo  de  los  vuestros  dulces  lazos. 
Lleno  de  amor  en  ellos  reposastes? 
¿Cómo  mi  pecho  no  se  hace  pedazos. 
Viendo,  Señor,  que  helado  le  dejastes , 
Habiendo  sido  vuestro  escudo  fuerte 
Por  vos  puesto  al  peligro  de  la  muerte? 

>Cómo  dejais  aquestos  ojos  tristes 
Hechos  fuentes  de  lágrimas  y  enojos, 
Si  son  estos  los  ojos  que  dljistes 
Que  eran  la  luz  de  vuestros  bellos  ojos? 
Cómo  estas  manos  que  gozoso  asistes, 

Y  hinchéndolas  de  bienes  á  manojos. 
Innumerables  teces  las  besastes. 
Agora,  Niño,  las  desamparastes? 

tSI  es.  Niño  hermoso,  que  os  habéis  perdido 
Porque  mi  triste  corazón  entienda 
Que  como  está  obligado  no  ha  servido 
Al  bien  que  el  Padre  eterno  me  encomienda , 
Con  lágnmas  del  alma  perdón  pido: 
Vos  que  veis  mi  dolor  veréis  mi  enmienda ; 
Otro  seré  de  hoy  mas ;  volved,  mi  amado, 
Volved  y  perdonadme  lo  pasado. 


9 Y  si  es,  Señor,  la  culpa  sola  mia. 
Que  si  será ,  pues  nunca  á  vuestros  ojos 
Pudo  ofender  la  angélica  Maria , 
Ni  daros  como  yo  injustos  enojos ; 
¿Por  qué  dejais  su  amada  compañía? 
Por  qué  enturbiáis  aquellos  rayos  rojos  ? 
Volved  á  la  que  es  mas  que  todas  buena : 
La  culpa  tengo  yo,  tenga  la  pena. 

»No  pierda  por  mi  culpa  mi  querida ; 
Volved  á  consolar  á  vuestra  Madre, 
Volved  á  dar  á  aquellos  ojos  vida , 
Que  son  la  luz  de  los  de  Tuestro  padre ; 
Mi  vida,  en  llanto  y  pena  convertida , 
Hace  que  al  cielo  en  mi  dolor  taladre , 

Y  que  cubra  de  luto  las  estrellas. 
Ausente  de  las  dos  mas  que  el  sol  beHas. 

»Y  si  en  aquesto  el  corazón  no  acierta, 

Y  es  que  perdido  os  hé,  mi  Niño  amado, 
¿Habéis  de  mendigar  de  puerta  en  puerta? 
Habéis  de  andar  hambriento  y  fatigado  ? 
¡Ay,que  temo,  mi  amor,  por  cosa  cierta 
Que  toparéis  algún  desapiadado. 

Que  después  de  reñiros  y  afrentaros , 
Un  pedazo  de  pan  no  quiera  daros! 

>l  Ay,  Huben ,  qne  lloraste  ansiado  y  triste 
Al  hermano  empozado  que  no  hallaste ! 

Y  tú,  Jacob ,  que  tanto  los  sentiste. 
Que  los  vestidos  de  dolor  rasgaste: 

¡  Ay,  mi  abuelo  David!  Di  ¿qué  no  hiciste 
Por  el  ingrato  hijo  que  lloraste? 

Y  tú,  grave  Tobías ,  ¿  oué  no  hacías , 
Ausente  de  tn  casa  tu  Tobías? 

iPues  todos  Juntos  no  sentistes  tanto. 
Tanto  por  ser  mayor  amor  el  mío. 
Cuanto  por  ser  mas  digno  el  solo  Santo 
Del  amor  que  me  tiene  ardiendo  Ario ; 
Tanto  porque  no  llega  todo  cuanto 
Encierra  el  cielo  á  mi  Criador,  que  crío. 
Cuanto  porque  es  el  amor  vuestro  sombra 
Del  que  me  abrasa  por  quien  mió  se  nombra. 

>¡  Ay  dulce  amado  mió !  Ay  bello  ausente! 
Vuestro  Padre  defienda  vuestra  vida, 

Y  os  provea  con  mano  omnipotente 
De  posada ,  de  cama  y  de  comida; 
Envieos  de  su  cielo  refulgente 
Gente  de  guarda  de  la  mas  lucida. 
Que  os  sirva  t  os  regale,  amada  prenda. 
De  mis  faltas  naciendo  digna  enmienda. 

» I  Ay  triste ,  que  la  tida  se  me  acaba 
Viéndome  ausente  de  esa  luz  hermosa , 

Y  el  cuchillo  cruel  el  alma  enclava , 
Que  Simeón  pronosticó  á  mi  Esposa; 
En  medio  de  la  pena  (¡era  brava 

Que  hirió  esa  carne  de  azucena  y  rosa » 
Aunque  mi  corazón  senü  deshecno, 
Vios  abrazado  á  aqueste  triste  pecho. 

»En  el  camino  largo  y  trabajoso. 
Cuando  á  Egipto  os  llevé,  senti  rail  penas. 
Temiendo  no  os  cogiese  el  rey  furioso 

Y  os  hiciese  morir  por  las  ajenas; 

Mas  todas  fueron ,  mi  querido  hermoso. 
De  mil  consuelos  y  favores  llenas. 
Que  la  pena  con  vos  es  bien  eterno, 

Y  el  bien  sin  tos  la  pena  del  infierno.» 
Desta  manera ,  tristes  y  afligidos. 

Andan  Josef  y  su  Consorte  amada 
Entre  sus  deudos  y  sus  conocidos 
Buscando  la  deidad  disimulada ; 
Josef  entre  dolores  y  gemidos , 
La  tierra  en  tiernas  lágrimas  bañada  • 
Rodea,  busca,  pregunta.  Inquiere,  mira. 
Gime ,  solloza ,  túrbase  y  suspira. 
Herido  el  pecho  del  amor  divino 
Que  le  da  sacomano  á  sangre  y  foc^. 
Desanda  lo  que  ha  andado  del  camino, 

Y  á  andarlo  tristemente  vuelve  luego; 
No  sabe  por  dó  va  ni  por  dó  vino. 
Loco  de  amores  y  de  amores  cieeo ; 
Llega  á  Jerusalen  triste  y  cansado. 
Perdido,  porque  el  niño  Dios  do  ha  hallado. 


VIDA  Y  MUERTE  DEL  PATRIARCA 
Pieosa  Josef  qae  so  Consorte  bella 
Qoizái  como  mas  buena  ha  merecido 
llallar  al  que  d^ándola  doncella. 
De  sa  grana  de  polvo  hizo  vestido; 
Lo  mesmo  menos  triste  piensa  ella , 

Y  asi  espera  turbada  &  su  querido» 
Por  Ter  si  trae  al  sol  de  su  remedio 
Qae  la  eclipsó  poniendo  tierra  en  medio. 

Eneiiéiitaise  los  dos ;  quedan  helados, 

Y  á  las  garicantas  dados  ciegos  nudos; 
Por  los  qjos  en  lágrimas  bañados 
Se  hablaron ,  que  son  lenguas  de  los  mudos ; 
Cada  cual  con  suspiros  abrasados. 
Con  que  á  los  bronces  de  piedad  desnudos 
Pudieran  ablandar,  dicen ,  las  penas 
De  que  sus  tristes  almaseslán  llenas. 

Sus  lágrimas  amargas  Joserbebe, 
Cual  las  ha  menester  el  triste  necbo , 
Que  sin  cesar  ha  tanto  que  las  llueve 
Que  tiene  el  corazón  de  vesca  hecho; 
La  Virgen  el  de  no  tocada  nieve 
Derrite  al  sol  que  le  dejó  deshecho; 
Josef  que  ve  su  llanto,  el  suyo  auroenu, 

Y  ella»  el  sujo  mirando ,  le  acredeala. 
Tres  dias  de  amarga  ausencia  padecieron, 

Y  treinta  mil  de  penas  y  dolores; 
Entranse  al  templo,  á  quien  enteraederoo, 
gue  sabe  hacer  mercedes  y  favores; 
Entran  llorando,  y  de  repente  vieron 
Al  niño  Dios  en  medio  los  doctores. 
En  so  disputa ,  oyendo  y  pregunUndo» 

Y  en  so  saber  á  todos  admirando. 
El  gozo,  la  dulzura ,  la  alegría 

De  los  dos  corazones  soberanos , 
Digalo  la  seráfica  Maria 

Y  el  escogido  en  todos  los  humanos ; 

8ue  mal  podrá  decillo  alma  tan  fría 
i  los  mas  abrasados  cortesanos ; 
Ellos  lo  digan,  ellos  que  lo  saben. 
Si  es  que  en  palabras  ules  glorias  cabes. 

8Qoe  ni  Abraham  cuando  al  Isaac  querido 
uitó  la  venda  de  su  rostro  bello , 
i  Jacob  cuando  al  sin  razón  vendido 
Los  medio  muertos  brazos  echó  al  cuello, 
.  Ni  cuando  el  buen  pastor  de  amor  herido. 
De  escarcha  coronado  su  cabello , 
Halló  la  oveja,  y  vio  á  Tobías  su  madre, 

Y  al  pródigo  d  piadoso  y  tierno  padre ; 
Kl  todo  coanto  todos  se  alegraron 

Llegó  al  contento ,  que  con  colmo  excede 

Al  dolor  fiero  que  los  dos  pasaron, 

Qoe  en  su  presenda  es  bien  que  muertoqoede : 

Los  dos  á  so  querido  se  abrazaron ; 

El  sos  divinos  brazos  les  concede. 

Enmudecen  las  lenguas,  y  los  ojos 

Dístilan  de  sos  glorías  los  despojos. 

t¿Cómo  asi  con  nosotros  lo  habéis  hecho. 
Hijo ,  le  dice  la  que  le  ha  engendrado. 
Que  vuestro  padre  en  lágrimas  deshecho 

Y  yo  os  habemos  con  dolor  buscado?» 
El  niño  Dios  enternecido  d  pecho. 
Donde  tres  corazones  se  han  juntado , 
Homilde  entre  los  dos  su  rostro  esconde , 

Y  á  las  quejas  de  amor  asi  responde : 
tPara  buscarme  asi,  ¿qué  halláis  que  cuadre,. 

Si  sabéis  cuánto  importa  qoe  yo  asista 
A  los  negocios  de  mi  eterno  Padre , 
Que  es  lo  que  me  ausentó  de  vuestra  vísU?» 
Josef ,  loco  de  amor,  tierna  su  Madre, 
Asidos  al  amor  qoe  los  conquista , 
Vodveo  á  Nazaret,  y  yo  entre  tanto 
Doy  fin  alegre  á  aqoeste  triste  canto. 
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CANTO  XXU. 

De  algaaas  alabanus  de  san  Josef.  y  de  la  pasioa 
de  nuestro  Redentor. 

Al  qoe  d  deseo  da  perpetua  guerra 
De  romper  libre  por  los  aires  vanos, 

Y  d^ando  la  carga  de  la  tierra 
Entrar  por  esos  délos  soberanos ; 
Gozar  la  gloria  que  la  gloria  encierra , 
Sus  bdlos  y  divinos  cortesanos , 

Y  ver  entre  su  luz  hermosa  y  pura 

La  hermosura ,  que  excede  á  la  hermosura; 

Entre  en  la  casa  de  Josef  dichoso. 
Entre  v  verá  como  so  casa  es  cielo , 
Verá  el  bien  sumo,  que  hace  al  délo  hermoso, 

?ue  vuelve  cido  el  venturoso  suelo ; 
era  al  Eterno  y  todo  poderoso 
Entre  el  sayal  del  encamado  velo. 
Que  esparciendo  divinos  resplandores, 
Los  del  impfreo  délo  hace  mayores. 

Verá  una  nueva  Trinidad  que  admira, 
De  un  solo  Dios  y  tres  personas  bellas , 
De  quien  la  Trinidad  de  Dios  se  mira. 
Gozosa  en  la  beldad  que  mira  en  ellas: 
Una  es  la  que  reporta  á  Dios  la  ira , 
Queengendró  al  qoe  es  criador  de  las  estrellas. 
Que  es  de  Dios  hQo,  la  virginal  Madre, 
Madre  de  Dios  y  esposa  de  su  Padre ; 

Otra  es  el  Verbo  eterno,  que  es  el  lUjo, 
Nacido  de  la  que  es  de  Dios  amdo. 
Palabra  que  el  eterno  Padre  dgo 
En  el  prindpio,  que  sin  él  le  ha  dado; 
Otra  es  Josd;  qoe  es  gozo  y  regocQo 
De  la  que  engendra  y  del  que  es  engendrado. 
Pues  procede  de  amarse  los  dos  tanto, 
Que  sea  so  alma  on  Espirito  Santo. 

Y  si  el  qoe  es  Paracleto  sempiterno , 
Qoe  procede  dd  Padre  y  Hijo  hermoso, 
De  los  dos  como  de  un  principio  eterno, 
Es  de  la  Virgen  madre  amado  Esposo, 
También  Josef  es  delia  esposo  tierno. 
Sobre  los  de  la  tierra  venturoso. 
Pues  fué  en  la  tierra  bienaventurado 
Por  la  Esposa  de  Dios  que  Dios  le  ha  dado. 

Si  él  es  consolador,  Josef  consudo^ 
No  solo  de  las  aUnas  afiigidas , 
Mas  dd  sol ,  que  nació  temblando  al  hielo, 

Y  de  la  sola  entre  las  escogidas ; 

Si  él  es  d  foego  que  enamora  al  ddo 

Y  el  ffozode  las  lagrimas  vertidas, 
Josef  es  fuego  y  gozo  que  enamora 
Al  Niño  y  Madre,  que  gozoso  adora. 

Josef  es  don  de  Dios  á  los  dos  dado 
Para  hacer  sombra  al  celestial  misterio» 
En  el  trabajo  so  descanso  amado, 

Y  en  su  cansancio  dulce  refrifferio ; 
Dulce  huésped  del  alma  regalado. 

Que  hospedia  al  Rey  del  celestial  imperio^ 
Padre  del  pobre ,  qoe  de  amor  deshecho. 
Los  abriga  en  su  casa  y  en  su  pecho. 

Dios  es  criador  de  cuanto  mira  el  dia. 
De  cnanto  dñe  el  mar  y  d  cido  encierra ; 
Cria  lo  que  no  es  Dios,  mas  Josef  cria 
Al  mismo  Dios,  criador  de  cielo  y  tierra; 
El  cielo  todo  lleno  de  alegria 

Y  cuanto  su  estrellado  manto  cierra 
Obedecen  al  niño  Dios  hermoso, 

Y  el  niño  Dios  al  justo  venturoso. 
Dios  es  de  serafines  adorado 

Y  de  millares  de  ángeles  temido; 
Josef  mejor  que  Dios  reverenciado. 
Pues  es  Josef  del  mismo  Dios  servido; 
Josef  manda  al  que  todo  lo  ha  criado, 

Y  Dios  á  todo  lo  que  Dios  no  ha  sido; 
Josef  es  virgen ,  y  de  Dios  es  padre, 

Y  el  dulce  amado  del  y  de  su  Madre. 
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La  criatura  mas  pura  se  reCira 
En  las  virtudes  del  heroico  Santo, 

Y  mas  cuando  en  el  justo  Josef  mira, 
'^  le  no  es  Dios  y  que  tiene  de  Dios  tanto; 

te  es  hombre,  que  á  los  ángeles  admira, 
Jae  es  ángel,  que  á  los  hombres  causa  espanto. 
Que  su  alma  es  cielo,  oue  de  amor  se  abrasa, 

Y  que  es  un  cielo  su  dichosa  casa. 
Después  de  Dios,  ¿qué  es  loque  tiene  el  délo? 

l  No  son  los  DueTo  coros  inmortales? 
Pues  Josef,  preso  en  el  corpóreo  velo» 
Ejercitó  sus  obras  celestiales; 
lAngel  no  fné,  que  lleno  de  consueto 
Fué  guarda  de  las  dos  personas  reales  t 

ÍY  no  fué  digno  Arcángel  de  María, 
«uando  de  Dios  despachos  le  trafat 
¿Y  potestad  no  fué  cuando  en  Eglto 
Con  el  pequefio  Dios  entre  sus  brazos 
Los  dtoies  falsos  que  hiso  el  apetito 
Por  tierra  fueron  hechos  mil  pedazos? 
iNo  fué  virtud,  oyendo  el  tierno  grito 
Del  niño  Dios,  que  entre  mortales  lazos 
Le  hizo  ministro  del  milagro  alegre. 
Donde  lloró  para  que  Adán  se  alegre? 
¿No  gobernó  cual  sabio  principado 
Al  Ángel ,  que  lo  es  del  gran  consejo, 
Cristo,  que,  d  ser  Eterno  d{sft*azado, 
NmÍó  por  renovar  al  hombre  viejo? 
No  ftié  dominacioo ,  que  respetado 
Fué  de  su  Esposa ,  que  es  del  cielo  espejo, 

Y  della  y  de  su  amado  Dios  servido 
M^or  que  el  mismo  Dios  Jamás  lo  ha  sido? 

¿Trono  no  fué  cuando  en  sus  brazos  Justos 
Tuvo  al  eterno  Nlfio,  que  amoroso 
Trocó  en  glorias  sus  penas  y  disffustos 
Abrasándole  el  pecho  venturoso? 
lY  aioaraiso  de  divinos  gustos. 
Que  nié  del  mismo  Dios  jardin  hermoso. 
De  su  querida  bienaventurada 
Cual  querubín  no  defendió  su  espada  ? 

¿Y  Serafin  no  fué  de  amor  deshecho 
Desde  que  en  el  divino  desposorio 
Vivió  su  alma  en  el  hermoso  pecho 
Que  fué  del  Yerbo  eterno  consistoriot 

Y  hermoso  Serafín  no  se  vio  hecho. 
Teniendo  el  arca  del  Propiciatorio 
Del  niño  Dios  entre  él  y  su  querida 
Mas  que  los  Serafines  encendida? 

Dios  no  lo  pudo  ser,  mas  de  Dios  tuvo 
(In  olor,  que  es  razón  al  mundo  asombre. 
Pues  con  la  vida  con  que  á  Dios  mantuvo. 
Vino  á  obrar  Dios  la  redención  del  hombre; 

Y  el  mismo  Dios  con  él  tan  franco  anduvo, 
Que  al  hijo  suyo  quiere  que  hijo  nombre, 

Y  en  tanto  su  virtud  heroica  eslima. 
Que  al  Redentor  ordena  que  redima^ 

Parece  á  Diot ,  que  es  Padre  de  las  himbres. 
En  que  Josef  lo  es  de  las  mas  bellas 
Que  ven  los  montes  en  sus  altas  cumbres 
Cuando  el  sol  de  oro  se  derrama  en  ellas ; 
Viven  los  dos ,  que  son  de  unas  costumbres , 

Y  eiceden  en  pureza  á  las  estrellas. 
Unánimes  en  una  pobre  casa , 
Adonde  el  délo  sus  favores  pasa. 

Y  si  en  aqoeete  cielo  de  la  tierra 
La  variedad  de  santos  quiere  el  alma , 
En  las  virtudes  que  Josef  encierra 
Verá  que  absorta  en  sus  grandezas  calma ; 
Es  mártir  del  amor  que  le  hace  guerra. 
Tiene  de  Virgen  soberana  palma , 
Es  profeta  de  Dios  por  varios  modos , 

Y  Patriarca  preferido  á  lodos. 

Es  Josef  antes  santo  que  nacido, 
Antes  que  viese  luz  santificado. 
El  fómes  tuvo  á  la  razón  rendido. 
Sin  cometer  jamás  mortal  pecado; 
Entre  todos  los  hombres  escogido, 

Y  en  la  mente  de  Dios  predestinado. 
Esposo  digno  de  la  Virgen  Madre , 
Padre  del  Uyo  del  eterno  Padre. 


¿Qué  hijo  honrado  dcste  siglo  hubiera 
De  su  Madre  tan  poco  cuidadoso, 

gue  para  darle  esposo  no  escogiera 
I  mejor  hombre  y  el  mejor  esposo? 

Y  si  el  hijo  al  esposo  hacer  pudiera, 

Y  fuera  el  hijo  todo  poderoso, 
¿No  le  formara  por  divinos  modos 

Tan  bueno,  que  el  mejor  fu^ra  de  todos? 

Pues  si  Dios  desposó  á  su  amada  Madre, 
A  quien  de  gracia  y  de  favores  llena, 
iNo  habia  de  dar,  mirando  que  á  él  lecnadre. 
El  mejor  hombre  á  la  mujer  mas  buena? 
Si  el  mismo  Dios  le  quiso  llamar  Padre , 

Y  su  amor  de  si  propio  le  enajena, 

¿Por  qué  no  le  ha  de  hacer  por  varío!;  modos 
Que  sea  el  mas  santo  y  el  mejor  de  todos? 

No  quiero  yo  quitar  á  ningún  santo 
De  los  que  ven  de  Dios  la  hermosa  cara 
La  santidad ,  que  en  admirable  espanto 
Hizo  su  vida  peregrina  y  rara ; 
Mas  digo  del  Esposo  sacrosanto. 
Que  estando  asido  á  aquella  lumbre  ciara» 
J5e  la  deidad  de  Dios,  gozó  en  el  sudo 
Favores  que  no  gozan  los  del  délo. 

No  taé  apóstol  Josef  ni  evangelista , 
Porque  cuando  murió  no  había  empezado 
El  hombre  Dios  del  mundo  la  conquista 
Ni  llamado  al  divino  Apostolado; 
Que  evangelista  fkiérato  de  vista, 

Y  de  los  cuatro  por  Maestro  estimado. 
Pues  vio  y  supo  secretos ,  que  no  oyeron 
Los  que  de  Cristo  ooronistas  fueron. 

Y  evangelista  fbé ,  pues  predicando 
Ensefió  á  los  tres  Magos  del  Oriente . 

Y  apóstol ,  que  á  los  tres  catequizando. 
Les  predico  al  pequeño  Omnipotente; 

Y  cuando  en  casa  de  Isabel  entrando 
Delante  el  bdlo  sol  resplandeciente, 

ÍDd  Precursor  no  ftié  precursor  santo, 
lúe  aeftaló  al  cordero  sacrosanto? 
Bb  fin.  no  hay  santo,  aunque  mas  santo  sea, 
Arcángel  bdlo  ó  Serafin  glorioso, 

8ue  ser  humilde  siervo  no  desea 
e  aquella  de  quien  es  Josef  esposo; 
Ella  en  servir  á  su  Josef  se  emplea , 
Humíllasele  d  todo  poderoso; 
El  mundo  nadre  de  su  Dios  le  llama, 

Y  todo  «1  cido  le  respeta  y  ama. 

Es  el  varón  que  halló  el  oue  le  ha  escogido. 
Según  su  corazón ,  que  en  él  se  jigrada» 
Es  el  fiel  siervo,  que  ha  constltuiao 
En  su  fhmilia  bienaventurada ; 
Es  el  que  halló  el  tesoro  que  escondido 
Estaba  en  la  heredad  de  Dios  guardada, 

Y  el  mercaderque  por  su  gran  ventura 
Halló  la  margarita  de  hermosura 

Es  el  árbol  plantado  á  las  corrientes 
Del  agua  viva,  qoe  á  su  tiempo  lleva 
El  fruto  deseado  de  las  gentes 
Del  vientre  de  David  en  quien  se  deva ; 
Árbol  de  flores  y  hojas  diferentes. 
Que  su  hermosura  cada  mes  renueva» 
De  cuyo  fruto  es  la  virtud  divina» 
De  las  gentes  salud  y  medidna. 

Es  árbol  verde,  euyas  hojas  bdlas 
Defienden  á  las  dot  hermosas  flores, 
(loa  cuyo  rodo  son  estrellas , 

Y  otra  a  quien  viste  el  sd  de  resplandores; 
Árbol  á  cuya  sombra  pasan  días 

Del  inclemente  tiempo  los  rigores. 
Pues  que  se  opone  al  sol ,  al  derao  y  hldo 
Siendo  sus  ramas  de  sus  flores  délo. 
Es  el  árbol  que  vio  el  Rey  temeroso. 
Que  á  la  celeste  bóveda  lleífaba. 
De  cuyas  ramas  el  frescor  vistoso 
Esta  terrestre  máquina  ocupaba ; 
Árbol  que  contra  el  délo  riguroso 
Las  aves  y  animales  amparaba , 
Lozano  en  ver  que  Uegue  el  ave  y  bruto 
De  David  y  Jesé  á  la  flor  y  fruto. 


VIDA  Y  HUfiRTE  DEL  PATRIARCA 
Es  á  aalen  Dios  estima  tanto  y  bonra , 
One  le  aa  por  mujer  su  Virgen  fiadre, 
Fiando  de  Josef  su  misnoa  honra, 

Y  honrándole  con  nombre  de  su  padre ; 
Es  por  quien  Dios  no  tuvo  por  deshonra , 
Por  ver  que  á  su  humildad  y  á  su  amor  cuadre, 
Parecer  aprendiz  del  Santo  nuestro. 
Siendo  oficial  Jesús ,  iosef  maestro. 

Es  el  que  mereció  ser  el  primero, 
Que  reengendrado  en  el  baptismo  santo. 
Gosó  del  el  efecto  verdadero 
Después  de  aquella  que  es  del  cielo  espanto; 
Porque  aunque  el  puro  candido  cordero 
Ko  habla  con  su  contacto  sacrosanto 
Hecho  santo  al  Jordán,  virtud  tenia 
Pttra  dársela  al  agua  en  cualquier  día. 

Es  el  Adán  de  la  Eva  no  engañada, 
A  quien  el  Ángel  con  discreto  aviso. 
No  solo  muestra  la  encendida  espada. 
Mas  le  ruega  que  vuelva  al  Paraíso ; 
Bs  el  Adán ,  que  de  su  bella  amada 
Mereció  ser  la  cosa  que  mas  quiso 
Después  de  Dios,  que  deste  Adán  amante 
La  hiio  su  acUutorío  á  él  sem^ante. 

Es  á  quien  Cristo  tanto  favorece , 
Que  le  da  las  faciones  de  su  cara. 
Pues  tanto  en  su  belleza  le  parece. 
Que  el  mundo  por  su  padre  le  declara; 
Pues  si  Cristo  a  Josef  tanto  engrandece. 
Que  le  hace  imagen  de  su  beldad  rara» 

Y  él  es  imagen  de  su  Padre  eterno , 
Pareceráse  al  Padre  el  que  es  el  yerno. 

Pues  á  su  Esposa  angélica  la  bella , 
Que  sola  es  bien  que  goce  deste  nombre, 
xQuién  mereció  ser  semejante  á  ella 
Sino  este  Ángel  en  forma  y  tnúe  de  hombre? 
Ella  hizo  voto  de  vivir  doncella , 

Y  él  fué  el  primero,  porque  al  mundo  asombre, 
Que  voló  á  la  deidad  omnipotente 
De  guardar  castidad  perpetuamente. 

Ella  de  estirpe  y  sangre  real  nacida; 
Josef  nacido  de  la  misma  casa : 
Klla  para  Josef  sola  escogida; 
El  escogido,  que  con  ella  casa ; 
La  soberana  Virgjeo  concebida 
Sin  la  culpa  que  á  todo  el  mundo  abrasa , 
El  divino  Josef  santificado 
Antes  que  nazca,  limpio  de  pecado. 

Ella  quien  vio  á  Dios  hombre  la  primera , 
Kl  el  dichoso  que  le  vio  el  primero ; 
Klla  de  Dios  la  madre  verdadera. 
Él  tenido  por  padre  verdadero; 
Él  muere,  viendo  en  Dios  la  herida  fiera, 

Y  ella,  sin  morir,  muere  al  dolor  fiero; 
Ella  le  tuvo  en  sus  hermosos  brazos , 

Y  él  le  dio  mil  dulcísimos  abrazos. 
Ella  es  de  las  mujeres  la  mas  bella. 

Él  de  los  hombres  es  el  mas  hermoso  ^ 
En  condición  afable  un  ángel  ella , 

Y  él  en  su  agrado  un  ángeíamoroso; 
Josef  quien  solo  pudo  merecella , 
Maria  quien  mereció  tan  santo  esftosn; 
Klla  toda  agradable,  humilde,  amable, 

Y  él  todo  amable,  humilde  y  agradable. 
Si  habla  Josef  divino  de  casarse , 

¿Con  quién  pudiera  sino  con  Maria, 
l'ues  otra  alguna  no  pudiera  hallarse 
tUmforme  á  lo  que  el  Santo  merecía? 

Y  si  tenia  la  Yirgen  de  emplearse, 
JvEn  quién  mejor  que  en  su  Josef  podía , 
Pues  fuera  poco  quien  Josef  no  fuera 
Para  que  tal  esposa  mereciera? 

En  fin,  fueron  del  mando  los  mejores 
Que  hizo  el  amor  que  fuesen  para  en  uno,. 
Haciendo  en  sus  hermosos  resplandores 
tjue  sus  00$  corazones  fuesen  uno; 
Uno  son  por  virtud  de  sus  amores , 

Y  asi  ea  su  amado  vive  cada  uno, 
Trasfonnado  el  amante  en  el  amado, 

Y  el  amado  en  su  amante  trasformado. 


SAN  JOSEF,  CANTO  XXII. 

Pues  si  la  Virgen  vive  á  Dios  asida. 
Tanto  que  entre  los  dos  nadie  haber  puede, 

Y  es  Josef  de  su  Esposa  el  alma  y  vida , 

§ue  en  estimarla  al  mismo  amor  excede, 
ella  á  su  mucho  amor  agradecida 
Amándole  hace  que  á  deberie  quede ; 
Entre  casados  que  se  quieren  tanto 
¿Podrá  entrar  a  ponerse  ningún  santo? 
Ninguno  habrá  que  tan  descortés  sea. 
Que  no  solo  los  bienaventurados 
Que  gozan  de  la  luz  que  los  recrea. 
Que  quieran  descasar  tales  casados ; 
¿Quien  no  se  humillará  cuando  los  vea 
Tan  dignamente  amantes  oomo  amados, 

Y  les  deje  el  lugar  dentro  del  délo 
Que  gozaron  amándose  en  el  suelo? 

¿Qué  mas  hubo  en  Josef?  Mas  ¿qué  no  hubo 
Que  á  cuanto  pudo  imaginar  no  pase? 
"^  ié  gracia,  qué  excelencia  en  él  no  estuvo? 

lé  pretendió  jamás  que  no  alcanzase? 

ié  pudo  desear  el  que  á  Dios  tuvo 
!ue  a  medida  del  gusto  no  gozase? 
lué  pudo  desear,  de  cualquier  modo, 
)uc  no  alcanzase  el  que  lo  tuvo  todo? 

Parad  el  vuelo,  pluma,  poco  á  poco : 
I  Dónde  tan  sin  pensar  habéis  subido? 
Ved  que  dirán  que  alas  dais  á  un  loco. 
Que  le  pueden  atar  por  atrevido ; 
Mirad  que  al  cielo  á  indignación  provoco, 
Alabando  al  que  serlo  ha  merecido. 
No  del  pobre  caudal  de  mi  ignorancia , 
Sino  de  la  seráfica  elegancia. 

Al  Padre  ¿quién  conoce  sino  d  Hijo? 
Ese  que  le  conoce,  ese  le  alabe ; 
El  Hno  que  á  Josef  padre  le  dijo. 
Ese  diga  quién  es,  pues  que  lo  sabe ; 
Su  Esposa,  que  es  del  cielo  regoc^o , 
Ella  sea  musa  de  su  Esposo  grave , 
Que  solamente  Dios  y  ella  podrían 
Alabar  dignamente  al  que  servían. 

Después  de  mil  regalos, mil  ternezas. 
Mil  dulzuras,  mil  quejas  amorosas. 
Mil  besos,  mil  abrazos,  mil  finezas. 
Mil  gustos  y  mil  lágrimas  gozosas ; 
Después  de  convertidas  las  tristezas 
En  gozos  y  alegrías  venturosas , 
A  Nazaret  alegres  se  volvieron» 
Donde  mil  parabienes  recibieron. 

Después  de  haber  sus  ojos  serenado, 
Volviendo  atrás  el  mar  de  sus  enqjos , 

Y  las  lágrimas  tiernas  eojugado 
El  sol  eterno  con  sus  rayos  rq|os ; 
Después  de  haberles  la  palabra  dado 
De  no  ausentarse  de  sus  graves  qjos , 
Es  oficial  del  noble  carpintero. 
Sirviéndole  cual  H|jo  verdadero. 

La  mqier  fuerte,  madre  de  la  vida , 
Que  buseó^uidadosa  lino  y  lana. 
En  tejer  y  labrar  entretenida , 
Redime  el  tiempo  y  la  comida  gana; 
Guisa  á  los  dos  humilde  la  comida, 

Y  con  amor  v  gracia  mas  que  humana 
Sirve  y  regala  á  los  que  trabajando 
Dulcemente  le  están  enamorando. 

Ase  un  cparton  el  rico  carpintero, 

Y  ase  del  luego  el  Hijo  que  le  ayuda , 

Y  puesto  al  hombro  de  hombre  verdadero , 
Donde  Joaef  le  manda  el  cuartón  muda; 
Asierran  lu^ael  rígido  madero. 

Suda  Josef  y  el  Hüo  eterno  soda; 
Josef,  aunque  trabaja,  no  se  cansa, 

Y  Cristo  trabajando  en  él  descansa. 
Cuál  ves  toma  el  esooplo-ó  la  barrena 

?uien  es  del  Padre  eterno  la  palabra , 
al  cuartón,  que  quejándose  resuena , 
Hace  que  al  hierro  las  entrahas  abra ; 
Cuál  vez,  su  cari  hermosa  de  paz  llena , 
Con  el  cepillóla  madera  labra , 
Cuál  con  el  cartabón  compasa  y  mide , 

Y  cuál  los  clavos  y  el  martillo  pide. 
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Hira  Josef  si  algpna  arca  fabrica. 
La  de  Noe  en  el  Hijo  sacrosaDlo, 

Sue  dei  dilaTio  de  ia  tierra  inica 
a  de  salvar  el  pueblo  qae  ama  tanto; 
Ve  del  Propiciatorio  el  arca  rica 
De  incomiptible  cedro  y  oro  santo, 
Pues  mira  humilde  al  celestial  Cordero» 
Que  es  el  Propiciatorio  verdadero. 
Si  labra  alguna  escala,  absorto  atiende* 

Y  Ye  la  de  Jacob  en  su  querido, 

Por  donde  Dios  á  ser  mortal  deciende, 

Y  sube  el  ser  del  hombre  á  Dios  unido ; 

Si  en  hacer  puerta  alguna  el  Santo  entiende. 
Mira  en  su  hsposa  la  que  Ezequiel  ?ido, 

Y  en  su  menor,  que  es  puerta  siempre  abierta. 
Que  salva  al  que  entra  por  la  amada  puerta. 

SI  hace  el  oGcial  santo  alguna  cama , 
De  la  cruz  se  le  acuerda,  en  que  deshecho 
Ha  de  morir  el  que  le  sirve  y  ama, 
A  su  Esposa  sacando  de  su  pecho; 
Si  alguna  mesa  labra,  en  Dios  se  inflama , 

Y  un  homo  regalado  de  amor  hecho. 
La  del  altar  contempla  en  que  su  amado 
Hará  el  amor  de  amor  dulce  bocado. 

Mira  Josef  al  oficial  glorioso 
Queá  obrar  nuestra  salud  descendió  al  sucio. 
Que  fiíbrioó  la  aurora  y  sol  hermoso. 
La  cumbre  de  oro  del  lucido  cielo ; 
Mira  que  manso,  humilde  y  amoroso 
Hace  la  obra,  que  es  de  Adán  consuelo, 
Que  en  un  madero  labrará  la  vida. 
Que  en  otro  otro  oficial  d^ó  perdida. 

El  hombre  Dios,  que  entre  maderos  anda , 
Entre  martillos,  clavos  y  barrena « 
El  corazón  como  de  cera  blanda 
Por  los  ojos  derrite  en  laiva  vena ; 
Que  el  amor,  por  quien  sigúela  demanda 
De  romper  del  infierno  la  cadena , 
Le  lleva  entre  los  fieros  instrumentos , 
Que  han  de  labrar  el  mar  de  sus  tormentos. 

Cuál  vei  encuentra  con  la  gruesa  soga , 

Y  imagina  que  echada  al  noble  cuello 

Le  arrastra  el  pueblo  ingrato  que  le  ahoga, 
Con  furor  remesando  su  cabello; 
Cuál  vez  el  tierno  corazón  desfoga 
De  lágrimas  bañando  el  rostro  bello. 
Sus  inocentes  manos  viendo  aMas, 

Y  como  malhechoras  condenadas. 
Cuál  vez  entre  las  sogas  y  cordeles 

A  una  columna  se  imagina  atado , 

Y  por  los  hombres,  mas  que  ella  crueles. 
Desnudo,  herido,  roto  y  desangrado ; 

El  rostro  de  jazmines  y  claveles 
Imagina  escupido  y  afrentado. 
Que  sus  cabellos  de  su  sangre  llenan 
Los  Juncos  que  las  sienes  le  barrenan. 

Cuál  vez  de  llanto  el  bello  rostro  bafia , 
Si  hace  algún  escabel ,  que  se  imagina 
Vendado  en  otro  y  con  la  regia  cana ,     . 
Donde  le  dicen :  quien  te  dio  adivina; 
Vese  burlado  de  (a  gente  extraña , 

Y  que  la  propia  huyendo  del  camina. 
Desamparando  en  el  mavor  estrecha 
Al  que  les  da  la  sangre  de  su  pecho. 

Si  ve  los  fieros  rigurosos  clavos, 
Imaeina  sus  manos  traspasadas 
Por  borrar  los  que  tienen  sus  esclavos. 
En  sus  yerros  las  almas  enclavadas: 
Mira  cómo  han  de  andar  con  él  tan  bravos 
Que  sus  agudas  puntas  remachadas 
Le  tengan  á  la  cruz  atado  y  preso, 
Procurando  tener  á  Dios  en  peso. 

Cuál  vez  porque  su  madre  no  le  vea , 
Della  y  Josef  se  aparta,  y  vase  luego 
A  ios  maderos  donde  se  recrea , 
Que  son  la  leña  de  su  dulce  fiíego ; 
iDsef^  que  siempre  al  hijo  ver  desea , 
A  quien  le  ató  el  amor  con  nudo  ciego, 
Vi^e  tras  él,  y  de  la  pueru  mira 
liQ  que  (lace  el  |)ios  humano,  que  le  admira. 


Mira  Josef  que  con  divina  traza 
Escoge  dos  cuartones  desiguales , 
Que  el  uno  al  otro  fuertemente  enlaza , 
Dejando  al  uno  dos  brazos  iguales; 

?ue  hace  una  cruz  á  quien  gozoso  abraza , 
de  sus  ricas  Indias  orientales 
Derrama  los  aljófares  espesos. 
Dándole  abrazos  y  amorosos  besos. 

cCmz,  dice,  de  los  cielos  alegría. 
Recibe  estos  dulcísimos  abrazos 
En  pago,  cruz  amada,  que  algún  dia 
Me  acogerás  en  tus  piadosos  brazos ; 
Porque  aunque  entonces  quiera,  esposa  mia. 
Hacer  de  aquestos  amorosos  lazos , 
No  podré,  que  tres  clavos  rigurosos 
Te  negaran  mis  brazos  amorosos. 

iQuiero  ponerte,  cruz,  sobre  tt!  pecho, 
De  cuya  sangre  quedarás  manchad:i 
Cuando  tü  en  el  peligro  mas  estrecho 
Me  des  el  tuyo  como  esposa  amada ; 
En  ti,  de  amor  y  de  dolor  deshecho. 
Daré  la  postrimera  boqueada, 
Y  harás  ¡oh  oruz!  que  con  contento  muera 
Mirándote  á  mi  triste  cabecera. 

tSerás  la  zarza  en  que  el  cordero  blanco 
Parecerá  por  dar  á  Isac  la  vida , 
Serás  de  cambio  el  mas  seguro  banco. 
Donde  la  deuda  quede  remitida ; 
Serás  la  espada  cuyo  toque  franco 
La  muerte  triste  dejará  vencida , 
Quebrando  la  cabeza  á  la  culebra , 
Por  quien  Eva  de  Dios  las  leyes  quiebra. 

tSerás  la  espada  mas  que  todas  fuerte 
Que  cortés  la  cabeza  al  Filisteo ; 
Serás  horca  que  al  fiero  Aman  des  muerte 
Estando  hecha  para  filardoqueo ; 
Serás  quien,  m^orando  á  Adán  en  suerte. 
Cumplas  el  largó  fin  de  su  deseo; 
Serás  tabla  segura  donde  asido, 
Nadando,  salga  al  puerto  pretendido. 

>Serás  vid  fértil  de  la  opima  carpa 
De  la  tierra  á  los  hHos  prometida ; 
Serás  la  barca  que  las  olas  zarpa 
Donde  Noe  dé  al  mundo  nueva  vida; 
Serás  suave  y  sonorosa  arpa 
Adonde,  harpado  yo,  serás  tañida , 
Tres  clavüas  las  cuerdas  estirando. 
Tus  voces  á  los  cielos  ablandando. 

>Serás  la  que  con  lazo  y  nudo  estrecho , 
A  tu  Esposo  tristísimo  abrazada , 
Le  tendrás  recio  para  abrirle  el  pecho, 
Donde  de  Adán  la  vida  está  encerrada ; 
Serás  estrecho,  aunque  amoroso  lecho. 
Do  descanse  mi  carne  desangrada ; 
Guardarás  mis  espaldas,  cruz  piadosa. 
Mejor  que  una  columna  rigurosa. 

«Serás  secreto  y  soberano  anzuelo 
Donde  estando  empalmado  este  gusano. 
Que  es  oprobrio  de  todos  los  del  suelo. 
Pique  el  soberbio  Leviatan  tirano; 
Serás  llave  de  cruz  que  abras  el  cielo 
Puesta  en  los  hombros  deste  Dios  humano; 
Serás  i  a  viga  del  lagar  que  exprimas 
Este  racimo  que  á  tu  pecho  arrimas. 

«Serás  el  árbol  de  la  Alerte  nave 
Del  pescador  que  no  verá  anegada , 
Árbol  ei^  quien  la  mas  montaraz  avo 
En  varetas  de  amor  quede  cazada; 
Árbol  de  fruta  al  mismo  Dios  suave, 
Que  hará  dulce  y  sabrosa  la  vedada. 
Árbol  sagrado,  que  al  que  mió  se  nombra 
Cobijará  tu  soberana  sombra. 

«Serás  la  vara  que  la  mar  rompiendo 
Saques  al  puerto  a  la  dichosa  gente. 
Arco  de  paz  que,  el  cielo  descubriendo, 
A  los  hombres  le  dé  perpetuamente ; 
Serás  escala  por  la  cual  subiendo 
El  hombre  llegue  al  cielo  refulgente. 
Montante,  que  esgrimiéndote  á  dos  manos, 
Venza  á  mis  enemigos  inhumanos^ 
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•Serás  granado  real,  de  quien  colgada 
Tendrás  esta  granada  pechiabierta , 
Ove  estará,  aunque  de  espinas  coronada, 
Al  corazón  abriendo  franca  puerta ; 
Tendrás  la  sierpe  en  alto  levantada. 
Que  dará  yida,  aunque  la  mires  muerta; 
Serás  de  paz  bandera  descogida , 
Donde  por  darla  á  Adán  pierda  mi  ylda. 

•Serás  quien  me  tendrá  preso  y  atado 
Para  que  el  hombre,  que  ladrón  se  ha  hecho, 
Abra  con  una  lanza  este  costado 

Y  robe  los  tesoros  de  mi  pecho ; 
Serás  délo  en  que  el  sol  quede  parado, 
Dejando  al  Padre  eterno  satisfecho; 
Serás  la  leña  deste  Isaac  segundo 
Que  abrasado  de  amor  dé  vida  al  mundo. 

•Serás  quien  atará  mis  fuertes  manos 
Para  que  no  ejecute  mi  castigo. 
Que  abiertas  las  darás  á  los  humanos 
En  señal  de  que  quiero  ser  su  amigo ; 
Colgado  de  tus  brazos  soberanos 
Tan  gAn  privanza  alcanzarás  conmigo , 
Que  te  incline  ¡  oh  cruz  santa !  la  cabeza , 
Predicando  á  los  hombres  tu  grandeza. 

a¡  Ay  dulce  amada  Esposa!  ¡  Ay  mi  querida! 
Aquestos  besos  toma,  estos  abrazos; 
Tus  bellos  brazos  quiero,  árbol  de  vida ; 
Recibe  el  corazón  entre  estos  bra zos ; 
Gusto  en  mirarte  á  aqueste  pecho  unida , 
Aunque  en  ti  ha  de  quedar  hecho  pednzos; 
Quiero  abrazarte  i  on  dulce  compañera ! 
Porque  algún  dia  no  podré  aunque  quiera.» 

Esto  diciendo,  al  hombro  se  la  carga. 
En  pago  que  él,  de  amor  herido  y  preso,       ^ 
Ha  de  ser  de  la  emz  dichosa  carga 
Cuando  borre  las  culpas  del  proceso; 
iosef,  herido  de  la  pena  amarga , 
Viendo  en  Dios  de  su  amor  tan  grave  etceso. 
Abrasado  de  amor,  deshecho  en  llanto, 
Entra  y  próstrase  al  Hijo  sacrosanto. 

c;Qué  bronce,  dice,  habrá,  qué  roca  fria. 
Que  monte  duro  ó  rigido  diamante. 
Qué  piedra  helada  ¡oh  dulce  gloria  mia! 
Que  viéndoos  su  dureza  no  quebrante? 
Mi  dolor  grave  con  mi  amor  porfla , 
Porque  es  mi  amor  de  verdadero  amante. 
Para  entrar,  como  be  entrado,  sin  liceneia , 
Que  es  mi  amor  mucho  y  poca  mi  paciencia. 

•Perdonadme  que  entré,  que  amor  lo  ba  hecho. 
Que  de  veros  tan  tierno  lo  estoy  tanto. 
Que  el  corazón,  en  lágrimas  deshecho , 
Sale  hecho  ftientes  de  amoroso  llanto ; 
Revienta  dentro  el  lastimado  pecho, 

Y  el  alma  fblta  en  el  mortal  quebranto. 
La  sangre  helada  se  quedó  en  las  venas 
Del  dolor  vuestro  de  dolores  llenas. 

•SI  cuando  solamente  Josef  mira 
Un  triste  ensayo  de  la  pasión  vuestra. 
El  alma  enferma  de  dolor  suspira , 

Y  eD  esta  rostro  el  corazón  se  muestra , 
¿Qué  sentirá  cuando  entre  mares  de  ira 
Haga  de  su  furor  la  envidia  muestra. 
Después  de  haberos  preso  v  azotado , 

Y  en  una  cruz  cual  esta  deshonrado? 
•¿Podré  mirar  vuestra  inocencia  presa 

Y  el  infame  cordel  al  noble  cuello  ? 
¿Una  mano  atrevida  veré  impresa 
En  las  mejillas  dése  rostro  bello? 
¿Veré  al  que  os  vende  cuando  amigo  os  bes^f 
¿Podré  ver  arrancado  ese  cabello? 

Y  en  ese  rostro  donde  IMos  se  mira , 
¿Veré  salivas  de  venganza  y  ira? 

•¿Podré  mirar  entre  traidores  presos 
La  alvina  inocencia  maniatada, 

Y  que  con  sogas  y  cordeles  gruesos 
A  una  Alerte  coiuna  esté  amarrada? 
Podré  mirar  vuestros  nevados  huesos, 
Que  entre  la  pura  sangre  derramada 
9e  mostrarán  con  los  ¡izotes  duros 
Ka«  que  el  inarül  y  el  alabastro  imros? 
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•¿Podré  mirar  vendados  vuestros  ojos , 

Y  que  hecho  Dios  de  amor,  la  gente  infame 
Os  haga  rey  de  burlas  y  de  enojos , 

Y  que  por  afrentaros  os  lo  llame? 
Podré  mirar  que  vuelta  arroyos  rojos 
Vuestra  preciosa  sangre  se  derrame , 
Con  ella  las  espinas  esmaltando 

Que  estarán  vuestras  sienes  traspasando? 

•¿Podré  escuchar  la  temerosa  trompa 
Cuando  otra  cruz  en  vuestros  hombros  puesta 
Por  las  heridas  vuestra  sangre  rompa. 
Adonde  vuestro  amor  se  manifiesta? 
Podré  mirar  que  con  indigna  pompa 
Del  Calvarlo  liméis  á  la  alta  cuesta. 
Donde  á  coces,  á  palos  y  á  empellones 
Os  suban  arrastrando  los  sayones? 

•¿Podré  ver  renovar  vuestras  heridas 
Cuando  esas  puras  carnes  descubiertas 
La  tánica  os  arranquen,  donde  asidas. 
Por  llevarlas  tras  si  las  deje  abiertas? 
¿Veré  de  las  entrañas  encendidas 
Salir  el  fuego  por  cinco  mil  puertatí? 
¿Podré  veros  desnudo  y  desangrado 
Sobre  la  cruz  santísima  sentado? 

•¿Podré  ver  barrenar  el  fiel  madero 

Y  ya  clavada  vuestra  diestra  mano. 
Porque  llegue  la  izquierda  al  agujero, 
Descoyuntar  el  cuerpo  soberano? 
Podré  mirar  ai  pueblo  ingrato  y  fiero. 
De  rabia  ciego  y  de  furor  insano. 

Que  el  un  pié  sobre  el  otro  airado  os  clave , 
Añadiendo  dolor  al  dolor  grave? 

•¿Podré  mirar  el  fiero  bando  armado 
Levantaros  en  alto ,  y  que  furioso, 
Viendo  que  ya  estáis  medio  levantado, 
Deja  caer  el  cuerpo  doloroso? 
Podré  miraros  en  la  cruz  clavado? 
¿Veré  afeado  vuestro  rostro  hermoso? 
veré  que  os  dé  la  gente  descreída 
Mirra ,  hiél  y  vinagre  en  la  bebida? 

•¿Veré  que  con  funesta  y  triste  (K>mpa 
Vuestra  muerte  celebren  tierra  y  cielo? 
Que  el  velo  santo  por  mitad  se  rompa, 

Y  el  sol  vista  de  luto  el  negro  velo? 

Y  veré  antes  de  la  final  trompa 
Salir  los  muertos  con  piadoso  celo. 
Libres  del  lazo  de  la  muerte  dura, 
A  daros  cada  cual  su  sepultura? 

•¿Podré  ver  que  la  noche  se  adelante 

Y  que  su  negra  capa  os  eche  encioia 
Para  ver  si  a  libraros  es  bastante 
Del  dolor  que  os  afliae  y  os  lastima? 
¿Veré  que  el  monte  duro  se  quebrante 

Y  que  sus  piedras  con  asombro  y  grima 
Vuestras  obsequias  con  dolor  celebren 

Y  que  sus  duros  corazones  quiebren? 
•¿Podré  ver  en  el  paso  mas  estrecho , 

Cuando  estéis  con  la  muerte  aaonizando, 
Llamar  al  f^dre ,  de  dolor  deshecho, 
En  sus  manos  el  alma  encomendando? 

Y  podré  ver,  rasgado  vuestro  pecho. 
La  fiera  lanza  sin  piedad  entrando 

A  hacer  al  corazón  divina  puerta. 

Porque  halle  la  del  cielo  el  hombre  abierta? 

•Y  ya  que  el  alma  no  se  me  arrancase 
En  la  triste  avenida  que  os  espera. 
Sino  que  hecho  de  bronce  me  esforzase 
A  padecer  con  vos  la  muerte  fiera ; 

tPodria,  sin  que  la  pena  me  acabase, 
.legar  á  ver  mi  Esposa  verdadera 
Morir  al  pié  del  palo  el  alma  herida , 
Mirando  desangrado  al  que  es  su  vida? 
•¿Podré  llegar  á  ver  en  mi  adorada, 
Hechos  mares  de  lágrimas  sus  ojos , 
Viendo  por  vuestra  carne  inmaculada 
Los  que  saldrán  de  pura  sangre  rojos? 
¿Llegaré  á  ver  que  della  salpicada 
Mire  de  sus  entrañas  los  despojos 
En  la  cruz  muertos ,  sin  que  el  dolor  grave 
Me  pase  el  corazón  y  el  alóia  enclave? 
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»Oiréos  decir  en  el  ma^ror  estrecho : 
Padre,  ¿por  qué  me  habéis  desamparado. 
Sin  que  yo ,  que  lo  soy  de  amor  deshecho , 
Oyéndoos  dedr  Padre,  quede  helado? 
¿Miraré  alancear  aqueste  pecho? 
¿Veré  el  de  vuestra  madre  traspasado? 
Veré ,  sin  morir  yo,  morir  mi  vida, 
T  con  vos  enclavada  á  mi  querida? 

>¿  Podré  mirar  en  tanto  desconsuelo 
Que  á  vuestras  penas ,  ansias  y  gemidos 
Parezca  que ,  de  piedra  vuelto  el  délo. 
Los  oíos  cierra  y  tapa  los  oidos? 

ÍVeré  oue  brama  el  aire  y  gime  el  suelo, 
lando  fas  piedras  tristes  alaridos. 
Sin  que  yo,  i  no  ser  mas  que  ellas  helado. 
Mil  veces  muera ,  muerto  mi  adorado? 
»No  permitáis ,  oh  Hijo  y  gloria  mia. 
Que  llegue  á  ver  vuestro  Josef  querido 
Sin  vida  al  que  lo  es  del  que  os  envía 
Por  ver  al  hombre  preso  redimido; 
El  alma  helada  entre  la  sangre  fria, 
De  amor  llagado  y  de  dolor  herido. 
Llorando  os  pido,  oh  luz  que  á  Dios  recrea. 
Que  ames  mi  muerte  que  la  vuestra  vea. 
»Hijo,  por  estos  pies  que  indigno  beso. 
Por  estas  fuentes  tristes  que  derramo. 
Por  la  fe  con  que  en  vos  deidad  confieso. 
Por  el  amor  de  padre  con  que  os  amo. 
Por  esa  cruz  que  os  tiene  de  amor  preso, 

Y  es  del  diluvio  triste  el  verde  ramo. 
Por  la  cama,  el  regalo  y  la  comida. 
Que  os  he  ganado  á  costa  de  mi  vida ; 

»0s  suplico  y  conjuro  humildemente , 

Y  si  os  puedo  mandar,  oh  gloria  mia. 
Os  mando  como  á  hijo  i  mi  obediente, 

Y  á  mi  I  sposa  santísima  María , 

Que  antes  aue  el  pecho  de  dolor  reviente. 
Antes  que  lle^e  tan  amargo  dia, 
El  de  mi  muerte  llegue ,  y  que  no  vea 
La  que  Dios  pide  y  la  que  Adán  desea. 

»Si  para  dar  tormento  á  un  hombre  honrado 
Hay  una  ley  ^ue  rigurosa  ordena 
Que  sea  su  hijo  ante  él  atormentado. 
Porque  padezca  en  él  doblada  pena; 
¿Que  sentirá  este  padre  lastimado 
Viéndoos  morir  por  causa  y  culpa  ajena? 
Amado  Hijo,  ¿  vuestros  pies  asido» 
Este  favor  con  lágrimas  os  pido. » 

Enternecido  el  Hijo  sempiterno. 
De  la  cruz  deja  los  pesados  brazos , 

Y  conmovido  del  amor  paterno. 
Da  á  su  Josef  ternísimos  abrazos; 
Levanta  al  que  de  amor  está  tan  tierno, 

gue  vierte  el  corazón  hecho  pedazos, 
njúgale  su  rostro,  y  le  asegura 
La  merced  que  con  lagrimas  procara. 

Josef  besa  la  mano  á  su  querido. 
Cristo  besa  á  Josef  la  grave  mano, 
Josef  llora  de  amor  eotemecido, 

Y  llora  enternecido  Dios  humano. 

La  Virgen ,  que  la  cena  ha  prevenido» 
Llama  al  Esposo  y  Hijo  soberano; 
Salen  disimulando  el  sentimiento 
Por  no  dar  pena  á  quien  les  da  contento* 

Desta  manera  el  virginal  Esposo 
Vivió  casi  treinta  afios  con  su  amado, 
Gozando  de  su  trato  milagroso 

Y  de  su  rostro  bienaventurado; 
Siempre  de  su  regalo  cuidadoso. 
Siempre  de  su  bondad  enamorado. 
Siempre  amado  de  Dios,  siempre  querido,. 
Siempre  el  uno  del  otro  al  alma  asido. 

Que  si  Moisés  b^ó  de  la  alta  cumbre 
De  haber  hablado  á  Dios  tan  refulgente, 
Oue  hace  que  el  pueblo  ingrato  se  deslumbre 
En  su  rostro  cual  sol  respluodecienle; 
El  que  treinta  años  vio  la  hermosa  lumbre 
Del  que  es  sol  de  justicia  omnipotente. 
Teniéndole  á  su  mesa  y  á  su  lado, 
¿De  qué  grandezas  no  estará  dotado? 


Si  ninguno  llegaba  al  Cristo  unj^ido 
Que  mil  favores  del  no  recibiese. 
Pues  hasu  quien  tocó  el  pobre  vestido 
Con  salud  confesamos  que  volviese; 
Al  dichoso  entre  todos  escogido 
Para  que  treinta  años  su  ayo  Aiese, 
Sirviéndole  y  criando  como  padre, 
¿Qué  bien  y  gloria  habrá  que  no  le  cuadre? 

El  divino  Josef  se  entretenía 
Apacentado  entre  los  lirios  bellos 
De  Cristo  y  su  belMsima  María, 
Que  no  hay  mas  gloria  que  gozar  de  vellot; 
Llenos  de  gloria ,  llenos  de  alegría , 
En  su  amado  Josef  se  gozan  ellos ; 
Él  de  los  dos  absorto  se  enamora , 
Ellos  regalan  al  que  los  adora. 

La  cárcel  y  hospital  Josef  visita ; 
Al  muerto  entlerra ,  al  pobre  favorece; 
En  el  ayuno  y  oración  imita 
Al  hombre  Dios,  que  humilde  le  obedece; 
En  éi  la  plenitud  de  gracia  habita , 
Y  tanto  en  su  divino  pecho  crece. 
Que  solo  lo  conoce  el  solo  santo. 
No  la  rudeza  deste  humilde  canto. 


CANTO  XXffl. 

De  la  enfemedad  y  mneite  del  glorioso  san  Josef. 

Hablando  Esdrascon  Dios,  asi  decia : 
«Señor,  de  la  arboleda  que  plantaste» 
Con  suma  v  inmortal  sabiduría 
Sola  una  viña  para  vos  tomastes ; 
De  las  ciudades  que  da  luz  el  dia 
Sola  á  Sion  por  vuestra  señalastes , 

Y  de  la  tierra  toda  al  hombre  dada 
Escogéis  solamente  una  morada. 

»De  los  abismos  de  la  mar  furiosa 

Y  su  puro  cristal  resplandedente. 
Con  vuestra  ciencia  todopoderosa 
Escogéis  para  vos  sola  una  fuente ; 
De  las  flores  que  da  la  tierra  hermosa 
Cuando  hace  el  sol  que  su  beldad  se  f 
Dejándola  de  flores  varias  llena , 
Solamente  escogéis  una  azucena. 

>De  las  aves  que  el  manso  y  fresco  viento 
Sobre  sus  hombros  invisibles  toma , 
Con  soberano  y  peregrino  intento 
Escogéis  solamente  una  paloma; 
Del  simple  ganadillo,  que  contento 
Las  yerbas  pace  porqpe  el  hombre  coma, 
Escogéis  solamente  una  cordera 
De  blanca  piel  y  bitegridad  sincera,  a 

¿Quién  no  sabe  que  aquesta  oveja  y  viña. 
Ciudad ,  paloma ,  casa ,  lirio  y  fuente 
Es  la  paz  dulce  de  la  aotigua  riña. 
En  que  se  hizo  hombre  elVerbo  omnipotente? 
Esta  el  que  corazones  escudriña 
Para  si  la  ha  escogido  eternamente 

Y  para  el  que,  de  todos  escogido. 
Mereció  ser  su  Esposo  y  su  marido. 

De  aquesta  viña  ¿quién  (üé  el  viñadero, 
Derendiendo  su  fruto,  cerca  y  torre. 
Sino  Josef  su  Ksposo  verdadero. 
Que  la  sirve,  regala  v  la  socorre? 
Quién ,  hecho  cera  el  corazón  de  acero. 
Con  la  vid  verdadera  á  Egipto  corre. 
Porque  en  agraz  no  la  desfrute  airado 
La  fiera  singular  que  la  ha  buscado? 

Quién  es  la  guarda  que  en  perpetua  vela 
Esta  ciudad  de  Dios  ronda  y  defiende. 
No  trabajando  en  vano  quien  la  vela. 
Porque  en  su  guarda  el  mismo  Dios  entiende^ 
Sino  Josef,  despierta  centinela, 

8ue  hachos  de  amor  en  su  custodia  endeuda 
ue  es  su  alcaide,  cuva  alma  enamorada 
Descansa  en  la  ciudad  santificada? 


VIDA  Y  MUERTE  DEL 

De  aquesU  casa ,  que  con  gran  de9treia 
Fabrico  la  inmortal  sabiduria, 
¿Qnién  mereció  ser  daeiío  y  ser  cabeza 
Del  Dice  bamaoo  y  vírginaj  María? 
Quién ,  sino  el  que  asombrando  sa  poreza 
Al  sol  que  viste  de  su  luz  el  día , 
Desta  casa  de  Dios  ftaé  dueño  y  padre, 
Tolor  de  Dios  y  Esposo  de  su  Madre? 

Desta  fuente  sellada  de  agua  pura» 
De  quien  el  rio  eterno  de  agua  viva 
Sallo,  d^ando  entera  su  clausura , 
Porgue  en  su  brazo  su  poder  estriba , 
¿Quién  ffuardó  su  pureza  j  hermosura 
1^  la  numilde  senté  fugitiva 
Que  de  Egipto  sauó,  sino  el  amado 
Que  el  mar  de  amor  vio  en  ella  represado? 

¿Qnién  desta  bella  candida  azucena, 
Que  da  al  cielo  aromáticos  plores, 

Y  es  de  todas  las  flores  la  mas  buena , 
Poraue  es  la  flor  divina  de  las  flores, 
Gosó  sa  alma .  de  Civores  llena , 

De  sus  claros  hermosos  resplandores , 

Sino  Josef,  dichoso  jardinero. 

Mas  que  el  que  desfrutó  el  Jardín  primero? 

DÓta  hermosa  paloma  plateada 
sal  hombre  en  el  diluvio  combatido 
^  el  ramo  de  la  paz  amada, 
s  salió  gloriosamente  asido , 
ik  qoién  le  fué  la  guarda  encomendada, 
Hadendo  de  su  pecho  amado  nido, 
Sino  al  Angd  humanoy  varón  justo. 
Que  fué  su  guarda ,  su  regato  y  gusto? 

¿Quién  fué  el  pastor  que  venturoso  goza 
De  tener  á  su  mesa  y  á  su  lado. 
Apacentando  en  su  dichosa  choza 
La  ov^a  mansa  del  vellón  dorado? 
Quién,  cual  Fénix  divino  se  remoza 
Viendo  de  Dios  el  recental  sagrado. 
Sino  Josef,  que  entre  sus  brazos  tiene 
Al  que  á  quitar  las  culpas  de  Adán  viene? 

¿Qué  bienes  no  gozó  el  varón  dichoso? 
Qué  castos,  qué  dulzuras,  qué  favores, 
hiendo  treinta  aSos  virginal  esposo 
De  la  que  tr^jo  á  Dios  preso  de  amores  ? 
Qué  no  gozó,  si  deste  Dios  hermoso 
Casi  los  mismos  vio  sus  resplandores. 
Hasta  que  la  fiítal  soberbia  Parca 
Cortó  el  hilo  del  casto  Patriarca? 

Los  tornos  de  los  délos  inmortales. 
Que  devanan  la  estambre  de  las  vidas , 
DieroD  priesa  i  las  ruedas  celestiales 
Por  dividir  de  Dios  las  mas  queridas ; 
Siéntenlo  las  personas  virginales 
Que  están  al  varón  justo  siempre  asidas ; 
Aflige  el  corazón  la  Virgen  bella , 

Y  eliayo  el  Uyo  que  se  mira  en  ella. 
Setenta  veces  la  amorosa  tierra 

Brotó  de  sus  entrañas  bellas  flores, 

Y  en  su  seno  otras  tantas  las  entierra , 
Temiendo  dd  Invierno  los  rigores; 
Otras  tantas  la  mies  dorada  encierra 
La  multitud  de  varios  labradores. 
Otras  tantas  el  sol  dio  vuelta  al  cíelo 
Dd  camero  de  plata  al  pez  de  hielo ; 

Cuando  á  Josef  un  cálido  acddente 
Robó  del  casto  rostro  venerable 
Loa  arreboles  del  nevado  Oriente 

Y  entró  la  amarillez  ineritable ; 
ün  calor  lento  por  las  venas  siente , 
Un  dolor  riguroso  y  penetrable; 

Sus  fuerzas  ve  que  van  desfalleciendo. 
El  gasto  y  gana  de  comer  perdiendo. 
Jamás  habla  sabido  de  experiencia 
El  cattisimo  Esposo  soberano 
Qué  era  ddor,  enfermedad ,  dolenda , 
Que  vivió  dempre  recio ,  entero  y  sano , 

Y  aunque  llegó  á  los  años  de  prudenda,. 
En  que  se  aventajó  al  bifhmte  Jano , 

Y  vio  de  nieve  su  cabeza  llena , 
No  tuvo  de  v^  dolor  ni  pena. 
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Jamás  sus  graves  qios  se  enturbiaron 
Ni  sus  fuerzas  jamás  desfallecieron» 
Sus  mdillas  jamás  se  marchitaron 
Ni  sus  dientes  jamás  se  le  pudrieron ; 
Jamás  enfermedades  le  acosaron 
Ni  dolores  jamás  se  le  atrevieron : 
Con  salud  siempre  alegre  trabajaba , 

Y  á  su  Esposa  y  su  Amado  sustentaba. 
Disimula  Josef  d  dolor  grave , 

Por  no  dar  pena  á  su  querida  Esposa 

Y  al  Hijo  eterno,  que  conoce  y  sabe 
Cuánto  la  enfermedad  es  peligrosa; 
Deja  la  vista  de  los  dos  suave, 

Y  la  suya  turbada  y  temerosa 
Entrase  al  obrador,  adonde  intenta 
Sacudir  d  dolor  que  le  atormenta. 

Toma  la  sierra  el  virginal  andano , 

Y  comienza  á  aserrar  un  cuartón  crudo , 
Mas  cáesele  la  sierra  de  la  mano. 
Porque  moverla  del  dolor  no  pudo ; 
Aflígese  d  enfermo  soberano 
De  verse  herido  de  dolor  agudo ; 
Ve  que  disimular  su  mal  no  puede , 
Porque  á  su  esfuerzo  su  dobr  excede. 

Entra  Jesús,  y  á  su  Josef  pregunta : 
c  ¿Qué  es  lo  que  siente,  dulce  padre  amado?» 
Josef,  con  la  color  casi  difunta , 
Vuelve  al  Hilo  que  padre  le  ha  llamado; 
Sus  brazos  flacos  á  los  suyos  junta » 
Laso,  descolorido  y  fatigado : 
« ¡  Ay,  Hyo ,  dice,  que  de  un  dolor  fiero 
Asido  al  que  es  mi  vida  alegre  muero ! » 

Cógele  Dios  en  los  piadosos  brazos 

Y  llévale  amoroso  hada  la  cama, 
Josd,  hadendo  de  los  suyos  lazos , 
Del  árbol  de  la  vida  se  hace  rama ; 
La  Virsen ,  hecha  de  dolor  pedazos , 
Mirando  enfermo  al  que  respeta  y  ama , 
Su  pena  traga ,  su  dolor  se  bebe. 

Y  dice  al  que  mil  obras  buenas  debe : 
c  ¿Qué  es  esto ,  dulce  Esposo  de  mi  vida  ? 

Qué  fiero  mal  vuestra  salud  aquda , 
Que  en  solo  ver  vuestra  color  perdida. 
El  alma  helada,  helado  el  cuerpo  deja?» 
Josef,  que  oye  la  voz  de  su  querida, 
Apreudo  del  mal  tierno  se  qu^a : 
«  Un  dolor  por  mis  venas  se  derrama , 
Que  abrasando  me  hiela  y  Crio  me  inflama. 
>No  será  nada ,  dulce  Esposa  mia . 

Y  si  algo  fuere.  Dios  es  quien  lo  ordena ; 
No  estéis  triste,  santísima  María, 
Si  no  queréis  multiplicar  mi  pena; 
Dios  es  quien  esta  enfermedad  me  envía, 

Y  de  su  mano  venga  en  hora  buena ; 
Si  della  bienes  recebidohabemos, 
¿  Estos  males  por  qué  no  suílrirémos?» 

La  Virgen ,  anudada  la  garganta 

Y  hechas  presas  las  fuentes  de  sus  ojos. 
El  corazón  entre  el  ddor  quebranta, 
Enzarzado  entre  espinas  y  entre  abrojos , 
Va  diligente,  y  con  prudenda  santa 
Vertiendo  perlas  de  sus  soles  rojos , 
Abre  y  mulle  la  cama  á  su  doliente. 
Cuya  dolencia  dentro  el  alma  siente. 

Entre  tanto  el  divino  Dios  piadoso 
A  desnudar  á  su  nutricio  ayuda , 

Y  como  su  hijo  hiuiilde  y  amoroso 
Consuda  al  Santo  mientras  le  desnuda; 
Josef,  clavado  en  su  querido  hermoso , 
Turbios  los  ojos  y  la  lengua  muda , 
Sus  consuelos  escueha,  y  á  él  asido 
Va  al  lecho  que  su  Esposa  ha  prevenido. 

Los  dos  le  llevan  á  la  pobre  cama , 
Por  la  Virgen  santidma  compuesta; 
Cógele  en  brazos  quien  le  sirve  y  ama, 

Y  entemeddo  con  amor  le  acuesta ; 
La  que  bebe  el  aljófar  que  derrama , 
Ante  la  cama  de  rodillas  puesta , 
Le  abriga ,  le  acaricia  y  le  compone, 
La  almohada  mulle  y  cabezal  le  pone. 
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Cristo ,  á  8U  cabecera  arrodillado. 
Le  toma  el  palso,  ¡oh  médico  divino! 

Y  sin  él  ve  que  está  debilitado 

Y  para  la  otra  vida  de  camino; 
Su  corazón  la  Virgen  alterado, 

Que  en  el  mal  suele  ser  sabio  adivino. 
Se  turbó  viendo  al  Hijo  y  Dios  que  adora 
Dar  muestras  de  que  ya  llegó  su  hora. 

La  Virgen  bella  en  tanto  desconsuelo, 
Como  que  va  i  buscar  alguna  cosa , 
Sale  á  sembrar  luceros  por  el  suelo , 
Ahogada  de  la  pena  temerosa ; 
Alza  los  ojos  al  piadoso  cielo , 

Y  arrodillada  la  paloma  hermosa. 
Pide  salud  en  la  fatal  dolencia , 

O  que  el  cielo  en  su  mal  le  dé  paciencia. 

Dios  en  la  cama  de  Josef  sentado , 
Como  hijo  suyo  con  amor  le  anima; 
Josef,  que  del  dolor  se  ve  apretado, 
Al  rostro  de  sn  Dios  el  suyo  arrima ; 
Cristo  se  abraza  con  su  enfermo  amado, 

Y  el  corazón  en  su  dolor  lastima ; 
Josef  sus  manos  toma  y  se  las  besa; 
Cristo  las  sayas  de  besar  no  cesa. 

Josef  con  su  querido  se  regala. 
Que  es  de  todas  las  penas  sn  consuelo ; 
Cristo,  á  quien  en  amarle  nadie  iguala. 
Regala  i  quien  le  regaló  en  el  suelo; 
Labora  postrimera  le  señala 
Que  de  su  vida  le  concede  el  cíelo ; 
Josef  supUca  al  que  por  Dios  adora 
Que  no  le  deje  en  tan  terrible  hora. 

La  Virgen ,  que  hace  ofído  de  enfermera. 
Diligente,  aunque  el  alma  enternecida. 
Entra,  y  puesta  á  su  amada  cal)ecera. 
Amorosa  le  ofrece  la  comida ; 
El  enfermo  sufrido  bien  quisiera 
Por  hacer  gusto  al  alma  de  su  vida 
Comer  de  la  comida  regalada 
Por  las  manos  santísimas  guisada ; 

Pero  no  puede,  que  el  dolor  tirano 
No  le  deja  dar  gusto  á  quien  le  ruega : 
Tómala  Cristo  en  su  divina  mano» 

Y  amoroso  á  la  boca  se  la  liega ; 
Esfuérzase  el  Esposo  soberano 
Entre  el  dolor  que  el  corazón  navega; 
Prueba  á  tomarla  de  la  mano  sania. 
Mas  DO  puede  pasaria  la  garganta. 

El  dolor  grave  de  su  E);posa  crece. 
Viendo  mortal  la  medía  de  su  vida; 
Cristo  el  pecho  santísimo  enternece 
Viendo  que  de  su  amado  se  divida ; 
Josef  que  está  cercana  le  parece 
La  muerte  que  apresura  su  partida , 
Del  mal  se  olvida ,  y  con  esfuerzo  santo 
La  cama  riega  de  copioso  llanto. 

Ásese  á  Dios ,  ▼  dice :  « ¡  Ay,  Hijo  amado  t 
En  el  día  malo  libra  á  tu  nutricio : 
Dolores  de  la  muerte  me  han  cercado; 
Con  tu  siervo  no  entres  en  juicio ; 
Se^ro  vaya  á  él  á  ser  juzgado 
Quien  Hijo  os  llama  y  hizo  de  ayo  oficio. 
Pues  seguro  á  juicio  el  padre  viene 
Que  ai  hijo  que  ama  por  alcalde  tiene. 

»No  me  pesa  dejar  la  cárcel  dura , 
Adonde  el  alma  está  aherrojada  y  presa, 
M  de  salir  de  la  l)orrasca  escura 
Al  puerto  amado,  en  quien  su  furia  cesa; 
De  no  poder  gozar  esa  hermosura 
Es ,  Hijo  mío ,  de  lo  que  me  pesa , 
Y  de  dejar  la  amada  compaiíia 
De  mi  Esposa  santísima  María. 

lEsto  llevo  en  el  alma  atravesado. 
No  el  gusto  de  la  vida  transitoria. 
Que  es  vapor  de  la  tierra  levantado, 
Flor  que  antes  de  nacer  perdió  su  gloria, 
Humo  que  sube  á  ser  desbaratado. 
Correo  que  pasa  sin  dejar  memoria , 
Nave  que  corre  sin  dejarnos  huella, 
Ku  agua  ampolla ,  y  en  el  aire  estrella,. 


»Dejar  vuestra  adorada  compañía 

Y  la  de  mi  divina  compañera 

Es  lo  que  siente  y  llora  el  alma  mta , 

Y  antes  de  morir  hace  que  muera ; 
Que  yo  asido  á  Jesús  y  a  mi  María , 
Que  miro  á  mi  dichosa  cabecera. 
Ayudándome  en  este  trance  foerte. 
Venturosa  podré  llamar  mi  muerte. 

»Cese ,  Virgen ,  el  mar  de  vuestro  llanto ; 
Ved  que  mi  corazón  en  él  se  anega , 
Ved  que  el  Esposo  á  quien  amáis  vos  tanto 
Por  su  consuelo  os  lo  suplica  y  ruega ; 
Aquí  os  queda  este  Hijo  sacrosanto, 
Üue  el  mar  furioso  de  mi  mal  sosiega  ; 
El  mirará  por  vos.  Esposa  amada , 
Que  á  él  os  deja  el  alma  encomendada. 

«Y  aunque  de  vos  ¡oh  mi  Criador !  entiendo 

gue  como  Dios  amáis  á  vuestra  Madre , 
n  esta  hora  postrera  os  la  encomiendo. 
Como  su  Esposo  y  como  vuestro  padre; 
Por  el  dolor  que  veis  que  estoy  sufriendo, 

Y  vos  me  dais,  por  ver  que  á  mi  alma  cuadre. 
Os  suplico  miréis  por  mi  adorada , 

Que  á  vos.  Señor,  os  queda  encomendada. 

•Hijo  de  Dios ,  aquí  de  vos  asido. 
Hecho  un  mar  de  pesar  el  flaco  pecho. 
De  todos  los  pecados  perdón  pido. 
Que  contra  vos.  Señor,  hubiere  hecho; 
No  despreciéis  un  pecho  arrepentido 

Y  un  corazón  en  lágrimas  deshecho. 
El  cual  llora  contrito  y  humillado, 
Que  ofendió  á  quien  merece  ser  amado. 

•Por  el  amor  que  os  trujo  desde  el  cielo 

Y  el  que  en  mi  conocéis  de  vuestro  padre. 
Por  la  deidad  que  del  rosado  velo 
Vistió,  quedando  virgen ,  vuestra  Madre ; 
Por  la  sangre  que  á  voces  pide  el  suelo 
Por  ver  que  á  su  remedio  tinto  cuadre. 
Por  las  lagrimas  tiernas  que  vertistes 
Cuando  entre  el  hielo  por  mi  bien  nacistes; 

•Por  estas  manos  por  mi  bien  abiertas. 
Por  los  brazos  por  raí  descoyuntados. 
Por  mas  de  cinco  mil  sangrientas  puertas 
Que  os  han  de  hacer  mis  culpas  y  pecados ; 
Por  esas  luces  por  mi  vida  muertas. 
Por  esos  pies  por  mi  salud  clavados » 
Por  las  sienes  de  espinas  traspasadas 

Y  de  sangre  purísima  bañadas; 

•Por  este  pecho  que  contemplo  herida. 
Piedra  que  enlaza  aquesta  flaca  yedra» 
En  cuyos  agujeros  hará  el  nido 
La  paloma ,  que  en  ella  alegre  medra; 
Por  este  pecho  agora  enternecido, 

?ue  será  en  el  sufrir  como  de  piedra, 
será  piedra  de  una  vara  herida, 
Que  dé  agua  y  sangre  para  darme  vida ; 
•Por  este ]»echo,  quede  Dios  adoro, 

Y  beso  humilde  su  cerrada  puerta , 
Por  donde  amor  derramará  el  tesoro, 
Dejándose  la  rica  bolsa  abierta; 

Por  este  pecho  que  humedece  el  lloro 
Que  es  bien  que  arrepentido  Josef  vierta, 
De  haberos  ofendido  perdón  pido. 
Perdón ,  mi  Dios,  perdón,  Hijo  querido. 

•Baje,  Señor,  á  aquel  terrestre  globo. 
Donde  espera  gozoso  el  Qel  ganado. 
Entre  las  garras  del  hambríento  lobo 
Hasta  ver  su  rescate  aprisionado; 
Baje  allá,  y  vea  del  sangriento  robo 
Al  enemigo  fiero  despojado ; 
Baje  á  la  cárcel  de  la  gente  hidalga. 
De  la  cual,  viendo  al  Rey,  dichoso  salga. 

•Goce  después  del  bien  que  en  vos  deseo 
Pues  solo  vos  amado ,  menor  mió , 
Podréis  hartar  de  mi  inmortal  deseo , 
La  gran  capacidad  de  su  vacio ; 
Goce  de  la  deidad  que  oculta  veo, 

Y  padeciendo  esMi  al  calor  y  al  frío. 
Goce  (lo  la  visión ,  que  en  altos  modos 
Es  el  bien  sumo  y  es  los  bienes  todos. 
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»Goce  aquella  medida  sin  medida. 
Que  á  amiel  que  os  ama  vuestra  mano  ofrece» 
Goce  la  nermosa  juvenlud  florida , 
Que  siempre  moza ,  nunca  se  enrejece » 
Goce,  Dios  mió,  la  dichosa  vida , 
Ooeel  temor  de  la  muerte  no  padece, 
Sin  tinieblas  la  luz ,  y  sin  tristeza 
El  gozo  que  hace  eterno  esa  belleza. 

»Goce  del  fin  sin  el  que  he  deseado. 
Del  abismo  de  gloria  y  hermosura 
Que  está  para  el  que  os  ama  aparejado, 
Y  es  de  todos  los  bienes  suave  hartura ; 
Goce  el  bien  de  los  bienes  agregado» 
Que  derramando  gloría  eterno  dura. 
Goce  de  vuestro  rostro  inaccesible 
Los  rayos  de  su  gloria  incomprehensible. 

»  Y  vos.  Virgen ,  mi  Esposa  y  mi  Seiíora, 
Sed  con  el  hijo  Eterno  que  parisics 
Por  vuestro  amado  Esposo  mlercesora. 
Pues  sé  que  en  mi  favor  siempre  lo  fuistes; 
Mostrad  en  esta  postrimera  hora 
El  macho  amor  que  siempre  me  tu  vistes; 
Madre  de  Dios,  dulcísima  Maria , 
Sed  mi  abogada  en  el  airado  dia. 

»Por  el  paso  en  que  estoy.  Virgen,  os  juro. 
Que  es  del  alma  j  el  cuerpo  el  mas  esirechu, 
Que  aunque  mire  de  vuestro  vientre  puro 
La  preñez  santa,  que  me  turbó  el  pecho. 
Aunque  se  levanto  el  nublado  escuro. 
Que  vi  en  turbadas  lágrimas  deshecho, 

Y  aunque  de  varias  olas  fui  acosado, 
iamásjuzgué  mi  puro  honor  manchado. 

»Dejaros  quise,  porque  no  sabia 
Qué  hacerme  vienao  la  preñez  sagrada ; 
Vuestra  virtud  santisima  entendía, 

Y  via  también  que  estábades preñada ; 
Vuestra  inocencia  el  alma  defendía. 
Mi  flaca  Yista  atónita  y  turbada 
Con  la  preñez  lidiaba  y  la  inocencia , 
Sm  pronunciar  contra  mi  honor  sentencia. 

»Si  os  ofendi,  perdón  humilde  pido 
Desto,  y  no  haberos.  Virgen,  regalado 
Con  el  sumo' cuidado  á  vos  debido. 
Pues  tuvistes  de  mi  sumo  cuidado; 
Pésame,  Virgen ,  que  no  os  he  servido. 
Ni  esa  bondad,  como  era  Justo,  amado: 
De  todas  las  ofensas  que  os  he  hecho 
Perdón  os  pido  en  lágrimas  deshecho.! 

La  Virgen  soberana  enternecida 
No  sabe  qué  se  diga  ó  qué  se  haga; 
Queda  la  voz  á  la  garganta  asida. 
Bebe  su  llanto  y  sus  suspiros  traga ; 
Cristo ,  con  pecho  y  alma  agradecida. 
Su  mucho  amor  con  lágrimas  le  paga, 
Mientras  que  llega  la  que  le  asegura 
De  ver  eternamente  su  hermosura. 

Crece  la  enfermedad  y  el  dolor  crece; 
Cristo  á  la  cabecera  le  consuela , 
La  Virgen ,  que  en  el  alma  el  mal  padece. 
De  dia  le  sirve ,  y  por  la  noche  vela ; 
Si  levantarse  al  Santo  se  le  ofrece 
Se  abraza  del  el  que  en  querubes  vuela ; 
Levántale  amoroso;  él  fatigado 
Se  goza  en  que  su  Dios  le  haya  abrazado. 

La  Virgen  diligente  y  cuidadosa 
Los  colciiones  le  mulle  de  la  cama ; 
Rácesela  la  bien  nacida  Esposa , 

Y  eo  ella  tiernas  lágrimas  derrama ; 
Hecha  y  compuesta  por  su  mano  hermosa 
Disimulando  el  llanto,  al  Hijo  llama, 

Sue  traiga  al  padre ,  y  tráete  el  pió  Eneas, 
ue  ha  de  librarle  de  las  llamas  feas. 
Lleva  Dios  hombre  á  su  Josef  anciano. 
En  la  cama  le  asienta,  y  amoroso 
Le  pone  en  las  espaldas  la  una  mano. 
Donde  estriba  el  enfermo  venturoso; 
Josef  con  gozo  v  gusto  soberano 
Cógela  otra  al  Todopoderoso; 
Ásese  á  ella  y  llora  enternecido, 
Al  enfermero  Dios  agradecido. 


SAN  JOSEF,  CANTO  XXIIL 

Él  le  aplica  la  ropa  y  la  compone, 
Regala  y  sirve  al  bien  nacido  Santo ; 
La  Virgen  viendo  lo  que  Dios  dispone. 
Hecha  un  mar  de  dolor,  hace  otro  tanto; 
Cristo  á  su  cabecera  se  le  pone , 
Por  él  disimulando  el  grave  llanto, 
La  Virgen  á  sus  pies  le  está  sirviendo. 
Regalando  al  que  el  pecho  le  está  abriendo. 

De  beber  pide  el  Santo,  y  su  querida 
Un  vidro  de  agua  entre  sus  manos  toma, 

Y  pídele  con  gracia  nunca  oida 

Que  antes  que  beba  alguna  cosa  coma; 
Josef  se  esfuerza,  y  pide  la  comida ; 
Tráesela  la  hermosísima  Paloma ; 
Cristo  le  sienta  y  la  comida  pruet» , 
Pártela  y  á  lar  boca  se  la  lleva. 
Tómalo  de  la  mano  deificada , 

Y  esfuérzase  el  santísimo  doliente 
Por  dar  gusto  á  la  Esposa  regalada ,  * 
Que  se  lo  ruega  encarecidamente ; 
Aunque  quiere  no  puede  pasar  nada , 

Y  nueva  pena  y  nuevo  dolor  siente 
Por  no  poder  dar  guslo  á  la  que  adora , 
Que  tiene  dentro  el  alma  y  ve  que  llora. 

La  sed  al  virginal  Josef  fatiga. 
El  agua  pide  á  la  consorte  bella : 
Ella  con  alma  triste  y  vista  amiga. 
Hecha  un  mar  de  pesar,  vuelve  a  traella ; 
Cristo ,  á  quien  de  hijo  el  mucho  amor  obliga. 
La  pide  á  la  purísima  doncella , 

Y  así  arrimado  al  que  la  vida  debe 
Le  da  el  agua,  que  alegre  Josef  i>ebe. 

Desta  suerte  Josef  vivió  algún  dia 
Con  paciencia  ios  males  padeciendo. 
Alegre  entre  la  hermosa  compañía 
Del  nijo  y  madre,  que  le  están  sirviendo; 
Cristo  le  vela,  sírvele  María , 
El  uno  y  otro  su  dolor  sintiendo, 
El  uno  y  otro  en  lásrimas  bañado 
De  ver  morir  á  su  Josef  amado. 

Josef,  que  ya  su  muerte  ha  conocido. 
Con  nuevo  esfuerzo  y  ánimo  se  abraza 
Al  Hijo  eterno ,  y  dice :  c  Ay,  mi  querido, 
Ya  su  segur  la  muerte  desembraza ; 
Esperando  la  he  estado  apercebido. 
Siempre  mi  oido  oyendo  su  amenaza ; 
Cada  dia.  Hijo,  así  me  apercebia. 
Cual  si  hubiera  de'ser  el  postrer  dia. 

» Y  así ,  Dios  mió,  consolado  muero, 
Pues  dejo  testamento  en  que  declaro 
^>ue  sois  de  Dios  el  hijo  verdadero, 

íue  venistes  al  mundo  á  ser  su  amparo; 

•éjoos  por  mi  legítimo  heredero. 
Pues  SOIS,  aunque  adoptivo,  mi  b^o  caro, 

Y  porque  mi  Santisima  María 
Os  dio  su  sangre,  que  era  sangre  mía. 

»Enél  os  bago,  Hi|o,  mi  albacea. 
Que  sé  que  cumpliréis  como  hijo  amado 
Lo  que  mi  alma  y  corazón  desea 

Y  en  él,  como  sabéis,  dejo  mandado; 
Hijo  de  Dios,  la  muerte  horrible  y  fea 
A  mi  garganta  el  fuerte  lazo  ha  echado: 
Dadme  la  bendición ,  h^o  querido; 
Amoroso  Jesús ,  perdón  os  pido. 

«Adiós,  Esposa  bienaventurada. 
Que  con  vos  queda,  si  de  vos  me  alejo : 
Dentro  del  alma  os  llevo  atravesada , 
Viendo  en  el  mar  de  lágrimas  que  os  dejo; 
A  Dios  quedáis.  Señora,  encomendada , 

Y  pues  que  sois  de  Dios  la  luz  y  espejo. 
Acordaos  deste  siervo  y  deste  Esposo, 
Que  os  llama  en  este  paso  temeroso.» 

Perdió  la  habla  Josef,  que  un  parasismo 
Le  anudó  fuertemente  la  garganta ; 
La  Virgen,  de  dolor  hecha  un  abismo. 
El  alma  vierte  por  su  vista  santa ; 
Cristo  le  abraza  uniéndole  á  sí  mismo, 

Y  le  da  voces  entré  pena  tanta ; 
A  las  voces  Josef  turbado  vuelve, 

Y  el  corazón  en  lágrimas  resuelve. 
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Con  la  muerte  forceja  agODízando, 
Que  está  desanudando  el  lazo  estrecho; 
Kl  cuerpo  Tírginal  se  va  igualando 
Del  temor  natural  un  mármol  hecho; 
Vanse  los  firmes  dientes  traspillando, 
Enronquedendo  el  levanudo  pecho; 
Los  ojos  se  le  quiebran ,  teme  el  alma , 

Y  entre  las  penas  y  dolores  calma. 
Los  ojos  en  aquellos  soberanos. 

Que  tiene  siempre  Dios  sobre  los  justos , 
Clava  Josef ,  y  velos  tan  humanos , 

2ue  le  serenan  los  mortales  sustos ; 
sese  ansioso  i  las  divinas  manos 
Que  están  vertiendo  soberanos  gustos , 

Y  entre  las  suyas  flacas  apretadas 
Las  deja  de  sus  lágrimas  bañadas. 

De  los  ángeles  puros  inmortales 
Jue  cercan  de  Josef  la  humilde  cama , 
Cuál  emuga  los  granos  orientales , 

8ne  su  Rema  santísima  derrama , 
uál  la  dice  consuelos  celestiales 
Porque  sabe  lo  mucho  que  le  ama , 
Que  Josef  es ,  después  de  Dios ,  su  vida, 

Y  después  del  la  cosa  mas  querida. 
Cuál  de  rosas ,  jazmines  y  azucenas 

Las  guirnaldas  previene  para  el  alma. 
Cuál  con  las  hojas  de  frescura  llenas 
Al  Santo  trae  la  vitoriosa  palma ; 
Cuál  al  salir  al  puerto  de  las  penas 
Del  mar  del  mundo  y  su  confusa  calma. 
Con  los  brazos  abiertos  le  convida , 
Su  mucha  pena  en  gozo  convertida. 

Cuál  le  sirve  á  la  pobre  cabecera , 
El  grave  rostro  con  amor  limpiando. 
Cuál  por  su  bella  Esposa  verdadera 
Puesto  á  los  pies  se  los  está  abrigando; 
Cuál  amoroso  al  alma  hermosa  espera 
Deje  la  cárcel  donde  está  penando 
Para  llevarla  entre  los  brazos  de  oro 
Del  Limbo  santo  al  venturoso  coro. 

Cristo,  esforzando  á  su  Joseí  querido. 
En  el  temor  del  postrimero  paso. 
El  pecho  grave  mira  enronquecido, 

Y  llora  triste  el  lastimoso  caso ; 
Josef  con  nueva  fiíerza  en  el  sentido 
Mira  al  sol,  que  en  sus  ojos  hace  ocaso. 
Abrázase  con  él ,  llora  y  suspira, 

Y  habíale  con  los  qjos  que  le  mira. 
Ayúdale  á  morir  el  Dios  piadoso, 

Y  con  sus  voces  de  consuelo  llenas , 
El  paso  de  su  muerte  hace  precioso. 
Gozo  sus  ansias  y  quietud  sus  penas ; 
Josef  con  tal  favor  mas  animoso 

Se  pone  entre  sus  manos  de  azucenas, 

Y  asi,  viendo  al  que  es  suyo  y  de  Dios  hijo, 
Estas  palabras  últimas  le  dfjo : 

c  En  ti  esperé ,  no  sea  confundido ; 
Señor,  en  tu  justicia  me  defiende : 
La  oreja  inchna  á  un  pecho  arrepentido. 
Date  priesa  en  mi  ayuda,  el  brazo  extiende; 
Sacarásme  del  lazo,  que  escondido 
Para  cazarme  mi  enemigo  tiende. 
En  tus  manos,  que  vida  están  vertiendo, 
HQo  de  Dios,  mi  espíritu  encomiendo.» 

Estas  palabras  últimas  le  dijo, 

Y  al  arrancarse  el  alma  enamorada, 
Se  abraza  con  el  vivo  CrudQjo, 

Su  boca  en  el  lugar  de  la  lanzada ; 
Abre  los  brazos  el  dos  veces  hijo. 
Donde  dio  la  postrera  boqueada ; 
Sale  del  cepo  numano  el  alma  hermosa 
Al  lauro  eterno  y  palma  victoriosa. 

Apenas  el  glorioso  alado  coro 
Vio  en  las  manos  de  Dios  el  alma  santa,. 
Cuando  en  consuelo  convertido  el  lloro 
Himnos  alegres  v  canciones  canta ; 
Vístele  un  alba  ue  diamantes  y  oro , 

Y  una  palma  en  su  diestra  sacrosanu. 
Gorónanle  de  varias  bellas  flores. 
Volviéndole  á  decir  tiernos  amores. 


Puesta  en  sus  hombros  llévanla  gosoios 
Del  Abraham  piadoso  al  santo  seno, 
Donde  el  coro  de  padres  venturosos 
Le  está  esperando  de  contento  lleno; 
Van  alegres  los  ángeles  hermosos 
Llevando  el  alma  del  varón  mas  bueno 
Que  vio  su  tiempo,  de  Dios  hijo  Padre, 

Y  digno  Esposo  de  su  digna  Madre. 
Con  el  virginal  cuerpo  está  ajustado 

El  hombre  Dios  santísimo  Elíseo» 

Y  pudiera  su  aliento  deificado 
A  la  muerte  quitarle  su  trofeo; 
Pero  no  quiere  que  su  Padre  amado 
Vuelva  del  puerto  hermoso  al  golfo  feo. 
De  la  paz  dulce  á  la  sangrienta  guerra. 
Del  Limbo  santo  á  la  perdida  tierra. 

Infundir  pudo  en  el  quebrado  barro 
Otra  vez  nuevo  espíritu  de  vida 

Y  volver  á  formarle  mas  bizarro , 
A  la  muerte  dejando  destruida ; 

Mas  quiere  que  le  huelle  el  mortal  cam. 
Que  está  á  su  muerte  su  ganancia  asida , 
Que  es  preciosa  la  muerte  de  los  justos 

Y  puerta  alegre  de  divinos  gustos. 
Ciérrale  Dios  los  ya  difuntos  ojos 

Adonde  se  miró,  y  enternecido 
Distila  de  los  suyos  á  manojos 
Bálsamo,  con  que  el  cuerpo  dcda  ungido; 
Compone  los  santísimos  despejos; 
Cierra  la  boca,  que  de  amor  fué  nido; 
Cruza  llorando  los  helados  brazos 
Que  gozaron  de  Dios  dulces  abrazos, 

Y  dice  en  tierna  voz  llorosa  y  triste : 
c¿Cómo  I  oh  mi  Padre!  me  desamnarastcT 
Sediento  estuve,  y  de  beber  me  diste. 
Hambre  pasé,  y  tíi  me  alimentaste ; 
Desnudo  y  pobre  estuve ,  y  me  vestiste » 
Vísteme  peregrino,  y  me  hospedaste. 
Hallé  en  ti  Padre,  compañero,  amigo, 
Ayo,  tutor,  consuelo,  gusto,  abrigo. 

»Siá  un  Jarro  de  agua  fKa  por  mi  dado 
Le  ha  de  de  corresponder  eterna  paga, 
iQué  paga  habrá  para  el  que  me  ha  criado 
Que  á  10  que  yo  le  debo  salisfiíga  ? 
Si  al  que  hospeda  al  profeta  v  justo  amado. 
Como  á  justo  y  profeta  Dios  le  paga, 
Al  que  a  Dios  nospedó  en  su  casa  v  pecho 
¿Con  qué  podrá  dejarle  satisfecho? 

» Alma  dichosa ,  espera  confiada 
La  justa  paga  á  tu  bondad  debida; 
A  mi  lado  has  de  verte  coronada 
En  el  reino  comprado  con  mi  vida; 

Y  tú ,  casa  del  alma ,  fría  y  helada, 
Al  alma  hermosa  te  verás  reunida 

En  mi  santa  Ascensión ,  donde  triunfando 
Subasal  premio  que  te  está  esperando.» 
La  pena  grave,  el  grave  desconsuelo 
Que  padeció  la  Virgen  en  su  ausencia, 
Dígala  el  cielo,  pues  la  sabe  el  cielo. 
Que  en  tan  fiero  dolor  la  dio  paciencia ; 

§ue  yo,  como  Timantes,  pondré  el  velo 
n  pintura  que  atrás  dejo  mi  ciencia ; 
Encubriré  su  rostro  sacrosanto, 

Y  juzgue  cada  cual  su  justo  llanto. 
Cual  tórtola  amorosa,  que  afligida 

Gime  en  el  nido  de  su  amor  desierto, 
Llora  la  Virgen  á  su  media  vida. 
Que  es  una  viuda  honrada,  medio  muerto; 
Que  si  la  esposa  á  su  consorte  unida, 
Por  la  virtud  del  conyugal  concierto. 
Viene  á  ser  uno  con  el  oue  ama  y  quiere, 
Muerto  su  esposo,  su  mitad  se  muere. 

Y  por  esto,  cualquiera  viuda  honrada 
De  una  medio  mortaja  anda  vestida, 

Y  entre  las  tocas  vive  amortajada 
Porque  murió  la  media  de  su  vida ; 

Si  esto  ha  de  hacer  cualquiera  bien  casada; 
Si  esto  ha  de  hacer  cualquiera  bien  querida, 
2Qné  hará  la  que  pcNrdió  al  m^or  marido 
K  todos»  mas  amado  y  mas  querido  ? 
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La  Virgen  viada  Tiste  jerga  baja. 
Llorando  á  su  coosorte  amargamente, 
Qne  annqoe  á  sa  pena  sn  prudencia  at^a» 
So  Tiodei  llora,  y  á  sa  esposo  siente; 
Cristo  el  caerpo  santisimo  amoruja, 
ünciéodole  con  mirra  del  Oriente, 

Y  tt  licor  poro  de  sos  sravet  ojos 
Padlera  angir  los  candidos  despojos. 

Loa  ángeles  gloriosos  le  componen, 

Y  ayudando  á  su  Dios,  le  ungen  y  visten ; 
En  el  negro  atand  el  cuerpo  ponen, 

Y  con  soDios  á  lo  que  manda  asisten ; 
Los  deudos  al  entierro  se  disponen, 

Y  en  vano  el  llanto  y  el  dolor  resisten ; 
Los  hombros  ponen  á  la  dulce  carga, 
Ricos  despojos  de  la  muerte  amarga. 

Sale  Cristo  arrastrando  negro  luto. 
Del  deudo  y  del  amigo  acompañado, 

Y  con  el  rostro  grave  nunca  enjuto. 
El  cuerpo  sigue  de  su  justo  amado; 
La  cueva  espera  el  sazonado  fruto 
Por  la  Parca  soberbia  derribado ; 
Ceñíanle  las  exequias  Amérales, 

Y  aleluyas  los  coros  celestiales. 
Ponen  á  un  lado  de  la  cueva  escara 

Jonto  á  Josef,  su  padre,  el  cuerpo  santo, 

Sie  guardó  siempre  su  entereía  pura 
usando  al  cielo  admiración  y  espanto ; 
Vierte  Dios  en  la  noble  sepultura 
Copiosas  fuentes  de  amoroso  llanto, 

Y  vuelve  triste  á  la  pequeña  casa 
Donde  im  mar  de  dolor  su  Madre  pasa. 

Despídese  la  noble,  honrada  gente, 

Y  sálele  al  encuentro  desalada, 
Llorando  su  viudez  amargamente 
La  viuda  Virgen  bienaventurada ; 
Abrázase  á  su  Hijo  omnipotente, 

Y  entre  sus  brazos  queda  consolada, 
Oue  solo  Dios  pudiera  ser  consuelo 
En  el  dolor  con  que  la  prueba  el  cielo. 

Cristo  sirve  á  la  viuda  soberana, 

Y  ella  le  sirve  con  amor  crecido ; 
El  trabajando  la  comida  gana, 

Y  ella  le  hace  oración  por  su  querido; 
El  sale  á  hacer  la  redención  humana, 

?ae  el  tiempo  que  le  espera  es  ya  cumplido, 
ella  absorta  en  su  Esposo  sacrosanto, 
PaM  80  vida,  y  yo  al  postrero  canto. 


CANTO  XXIV. 

Os  la  ieseentloB  del  alma  ét\  florioso  tan  losef  al  Umbo, 
y  de  SB  subida  en  eaerpo  y  alma  é  los  eielea. 

Llegó  á  la  puerta  de  la  cárcel  dura 
El  alma  ilustre  del  varón  dichoso, 

Y  el  carcelero,  viendo  su  hermosura, 
Quedó  pasmado  en  su  mirar  gracioso; 
Postróse  á  la  santísima  criatura, 

Y  adora  el  rostro  sefioril  y  hermoso, 

Y  quitando  el  cerrojo  de  diamante, 
Reverettda  del  alma  el  real  aemblanle. 

Abrió  la  cárcel,  que  es  cárcel  de  corle , 
Donde  k»  h^osdalgo  detenidos 
Piden  al  délo  su  prisión  acorte 
En  gloria  coovirtiendo  sos  gemidos; 
Piden  que  sus  cadenas  Alertes  corle. 
Cristo  en  la  cruz,  sus  brazosextendidos, 

Y  qae  ha¡e  á  acabar  el  aventura, 
Cajia  victoria  el  cielo  le  asegura. 

Asi  eono  las  almas  venturosas 
Qne  la  pena  del  dallo  están  sintiendo, 
vieroo  la  que  ba  de  bacerias  mas  dichosas 
Las  noevas  derlas  de  su  bien  c^fendo^ 
Alegres,  placenteras  V  gozosas. 
Una  ordeñada  procesfon  hadando, 
Salan  á  reoebir  al  alma  santa 
Del  nlalo  que  su  ilastre  honor  levanta. 


Llegó  dd  viejo  Adán  d  alma  grave. 
La  de  su  esposa  mal  aconsejada. 
La  del  que  el  délo  eternamente  alabe 
Del  Caín  ingrato  con  ftaror  sacada ; 
La  del  que  al  Arca  vio  volver  el  ave. 
La  del  que  contra  el  hijo  alzó  la  espada. 
La  del  oue  ciego  á  su  Jacob  bendijo. 
Quitando  el  mayorazp)  al  primer  hijo ; 

La  del  que  vio  á  su  noble  cabecera 
Doce  cabezas  de  sus  tribus  doce, 

Y  vio  bijar  del  délo  la  escalera , 
En  cuva  altura  á  su  Criador  conoce ; 
La  del  que  la  cruel  envidia  fiera 
Hizo  á  Rubén  que  con  piedad  empoce. 

La  del  que  hecho  por  Dios  un  dios  humano. 
Asoló  al  fiero  contumaz  gitano ; 

La  del  huésped  que  ampara  entemeci* 
Los  ángeles  dd  pueblo  afeminado. 
La  del  pastor  dd  suegro  perseguido, 
Al  trono  real  y  cetro  levantado ; 
La  del  que  al  sol  el  cielo  tuvo  asido, 
Obedeaeodo  Dios  á  su  mandado. 
La  dd  oue  vio  el  vdlon  mojado  y  seco. 
Pidiendo  al  délo  d  admirable  traeoo ; 

La  del  que  del  panal  dulce  y  sabroso 

Y  del  muerto  león  hizo  la  enima. 
La  dd  padente  oue  sufrió  leproso. 
La  oue  mas  que  la  lepra  le  lastima ; 
La  aei  que  sobre  el  muerto  venturoso 
Igualmente  tendido  d  cuerpo  anima. 
La  de  los  dos  Tobías,  hijo  y  padre, 

La  de  Melquisedec,  sin  padre  y  madre ; 

La  del  que  ftié  por  Manase  aserrado 
Porque  dijo  que  á  Dios  glorioso  vido. 
La  del  que  con  un  dardo  atravesado 
En  sangre  su  cabello  vio  tefiido; 
La  del  que  por  las  peñas  arrastrado 
Dejó  sa  cuerpo  en  partes  dividido. 
La  dd  santo  empozado  Jeremías, 
La  del  apedreado  Zacarías; 

La  de  Jacob,  su  venerable  padre. 
La  del  noble  Joaquín  é  ihistre  suegra. 
La  de  su  noble  bien  nadda  madre. 
Que  tiernamente  en  su  Josef  se  alegra. 
Saleo  por  ver  que  con  su  deuda  cuadre, 

Y  todos  cuantos  en  la  prisión  negra 
Esperan  ver  al  bello  sd  de  Oriente , 
A  recebirsu  noble  descendiente. 

Tendió  los  brazos  por  el  aire  vano 
Para  abrazar  al  virginal  Esposo, 
Regocijado  en  él  su  padre  anciano 
Por  tal  hijo  mil  veces  venturoso. 
Josef,  asiendo  la  paterna  mano. 
Humilde  le  respeta  y  amoroso ; 
Su  madre  dulcemente  en  él  se  eniau, 

Y  él  humilmente  con  los  dos  se  abraza. 
El  viejo  Adán,  temblánddelos  brazos, 

Al  cuello  ilustre  con  amor  los  echa, 

Y  haciendo  dellos  amorosos  lazos. 
De  la  ocasión  alegre  se  aprovecha. 
Eva  le  da  ternísimos  abrazos, 
Ddlos  badendo  una  lazada  estrecha; 
Ana  se  abraza  con  su  digno  yerno, 
Joaquín  está  de  gozo  y  amor  tierno. 

Abd,  por  virgen,  al  que  lo  es  se  llega. 
Por  justo  el  gran  Noé  se  llega  al  justo,    ' 
Abraham  por  su  fe  en  Josefse  entrega, 
Isaac  por  obediente  halla  én  él  gusto. 
Con  sn  perecrinar  Jacob  allega, 

Y  abrazar  áJosefdice  que  es  justo; 
Josef,  por  casto  V  guardador  del  trigo. 
Del  que  es  deudo  se  ofhsce  por  amigo. 

Llega  el  que  vio  la  zarza  entre  la  lumbre. 
Por  manso,  afbble,  humilde  y  amoroso, 
Al  que  retrato  fué  de  mansedumbre 

Y  vio  en  la  virgen  zarza  el  ftaego  hermoso; 
Loth,  que  entre  la  nefimda  mansedumbre 
Dd  pereffrino  fué  huésped  piadoso. 
Llega  al  huésped  de  Cristo  peregrino, 
Qne  peregrino  y  pobre  al  mundo  vino. 
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AI  paciente  Josef  va  el  Job  pacieote; 
Sansón  al  fuerte  en  el  trabajo  y  pena ; 
Por  sabio  llega  el  Uanlel  prudente, 

Y  por  pastor  Amos  llegar  ordena ; 
Por  piadoso  David,  manso  y  clemente, 
Al  alma  abraza  de  clemencia  llena; 
Por  su  limosna  llega  el  gran  Tobías, 
Por  8u  oración  el  que  heredó  sus  dias^ 

Llegó  el  ilustre  y  santo  Macabeo 
Con  el  bando  de  mártires  amado 
A  Josef,  que  fué  mártir  de  deseo, 

Y  su  vida  un  martirio  prolongado; 
Lle^ó  de  su  virtud  á  hacer  empleo 
El  Judas,  ílustrisimo  soldado. 

En  el  Josef  valiente  no  vencido. 
De  penas  y  trabajos  combatido. 

En  On,  nadie  quedó  que  no  llegase 
Al  que  sus  esperanzas  les  mejora, 

Y  que  lleno  de  gozo  no  abrazase 
AI  alma  santa  que  los  enamora. 
Josef,  alegre  entre  sus  padres  vase, 

Y  aunque  con  gusto  de  gozarlos  llora. 
Siente  la  ausencia  de  su  Dios  ausente, 

Y  la  de  su  querida  Esposa  siente. 
Al  músico  David,  al  real  profeta, 

Dulce  cisne  cantor,  divino  Orfeo, 
De  las  obras  de  Dios  sabio  poeta, 
De  su  gloria  y  bondad  Apolo  hebreo. 
El  alma  de  su  nieto  le  inquieta, 

Y  arrebatado  de  tan  buen  deseo. 
Toma  el  plectro  divino  y  amoroso, 
Al  virgen  padre  canta  y  casto  Esposo. 

El  rio  Leteo,  absorto  y  olvidado. 
Suspender  quiso  la  corriente  escura, 

Y  á  la  voz  grave  con  razón  parado. 

Se  alaba,  aunque  parece  que  murmura; 
En  su  arenosa  orilla  recostado 
El  bando  que  4  Dios  hombre  ver  procura. 
Honrando  alegres  al  recien  venido. 
Atentos  á  David  dan  el  oido. 

c  ¡Dichoso  tú,  divino  descendiente. 
Precursor,  dice,  de  la  cierta  nueva, 
Consuelo  amado  de  la  presa  gente 
Que  su  dulce  esperanza  en  ti  renueva; 
Espejo  en  cuya  luz  resplandeciente 
Se  vio  del  nuevo  Adán  la  virgen  Eva, 
Del  Espíritu  Santo  digno  templo. 
Del  cielo  asombro,  y  de  la  tierra  ejemplo! 

» \  Gloria  y  honor  de  tu  linaje  claro. 
De  nuestro  bien  tlnisima  ooluna. 
Del  amparo  del  hombre  cierto  amparo. 
Del  sol  eterno  luz,  sol  de  su  luna; 
Divino  monstro  en  tus  virtudes  raro. 
Único  fénix  de  la  Fénix  una. 
Milagro  de  la  tierra,  en  quien  se  eleva 
El  que  en  su  carro  de  oro  la  luz  lleva ! 

»Dichoso  tú ,  entre  todos  escogido. 
Con  bellas  flores  y  paloma  bella , 
Por  casto  Esposo  y  virginal  marido 
De  la  que ,  siendo  madre,  fué  doncella ; 
Dichoso  tú ,  que  solo  has  merecido. 
Siendo  su  dueiío,  cohabitar  con  ella , 
Sirviendo  de  amor  rico  y  gracia  lleno 
A  la  mejor  de  todas  el  mas  bueno. 

»Dichoso  tú,  qae  en  la  borrasca  ciega. 
Cuando  dejar  quisiste  á  tu  adorada , 
Con  ella  por  un  ángel  Dios  te  ruega , 
Siendo  de  Dios  la  cosa  mas  amada ; 
Dichoso  tú,  pues  el  amor  te  entrega 
Por  Esposa  la  suva  regalada , 
Dándote  la  querida  Esposa  suya 
Por  compañera  y  digna  Esposa  tuya. 

«Dichoso  tú ,  que  en  tus  floridos  dias 
Cuando  el  juvenil  brio  está  en  su  esfera , 
Habitaste ,  como  cantó  Isaías , 
Con  la  Virgen ,  que  siempre  lo  fué  entera ; 
Dichoso  tú,  que,  tus  pasiones  frías. 
Tuviste  por  esposa  verdadera 
En  tu  casa,  á  tu  mesa  y  á  tu  lado 
La  digna  Emperatriz  del  coro  alado. 


«Dichoso  tú ,  que  su  hermosura  viste 

Y  de  su  luz  purísima  gozaste. 
Testigo  fiel  de  su  |)ureza  fuiste, 

Luz ,  que  haciéndola  sombra ,  te  asombraste; 
Dichoso  tú ,  que  humilde  la  serviste , 

Y  en  Dios,  después  de  Dios,  siempre  la  amaste, 
Haciendo  el  casto  amor  de  los  dos  uno. 
Favor,  Josef,  que  no  alcanzó  ninguno. 

»Destos  dos  que  son  uno  eres  el  medio ; 
El  medio  eres ,  Josef,  de  tu  María , 
Eres  el  medio  de  la  que  fué  el  medio 
Del  remedio  que  al  suelo  el  cielo  envía; 
Dichoso  tú,  que  fuiste  su  remedio. 
Que  su  remedio  fué  tu  compañía , 
Pues  que  por  tu  virtud  tu  Esposa  amada 
No  muríó  infamemente  apedreada. 

«Dichoso  tú ,  que  entre  las  pajas  viste 
Escondido  el  santísimo  tesoro, 

Y  su  dichoso  tesorero  fuiste 

Y  el  alegría  de  su  tierno  lloro ; 
Dichoso  tú,  que  solo  mereciste 
Ver  el  primero  de  sus  luces  de  eco 
Ríos  salir  de  derretida  plata. 

Con  que  Dios  nos  redime  y  nos  rescata. 

«Dichoso  tú ,  gne  abrigo  de  Dios  hecho. 
Contra  el  rigor  del  tiempo  le  abrigaste. 
Pues  hechonorno  de  amor  tu  noble  pecho, 
Al  Niño  helado  humilde  calentaste ; 
Dichoso  tú ,  que  en  lágrimas  deshedio, 
En  las  que  el  sol  llovía  te  bañaste , 
Bautizado  en  las  lágrimas  preciosas. 
Vertidas  por  jazmines  y  por  rosas. 

«Dichoso  tú,  aunque  el  pecho  traspasado. 
Viendo  en  el  niño  Dios  la  fiera  llaga , 
Pues ,  aunque  le  lloraste  desangrado. 
Viste  la  sangre  con  que  al  cielo  paga ; 
Dichoso  por  padrino  señalado 
Para  poner  el  nombre  al  que  es  mi  paga ; 
De  Redentor  el  nombre  le  pusiste, 

Y  al  Dios  que  nos  redime  redimiste. 
«Dichoso  tú,  que  en  el  portal  grosero 

Viste  arrastrar  brocados ,  oro  y  grana 

A  los  que  triigo  el  candido  lucero. 

De  donde  nace  alegre  la  mañana ; 

Dichoso  tú,  que  apóstol  verdadero. 

Con  tu  divina  ciencia  soberana 

Fuiste  á  los  Bfagos  nobles  enseñando 

Que  era  Dios  fuerte  aquel  que  vían  leniblando. 

«Dichoso  tú,  que  al  templo  le  llevaste , 
Donde,  hecho  ofrenda  para  mi  consuelo, 
Al  enojado  Dios  desenojaste 

Y  enterneciste  con  su  luz  el  cíelo; 
Dichoso  tú ,  aunque  triste  sollozaste. 
Tu  noble  corazón  hecho  de  hielo. 
Oyendo  al  justo  viejo  que  predijo 

Tu  pena ,  su  pasión,  mi  regocgo. 

«Dichoso  tú  en  la  súbita  partida. 
Pues,  aunque  huyendo  del  tirano  fiero. 
La  vida  fuiste  del  que  te  dio  vida 

Y  perderá  la  suya  en  un  madero; 
Dichoso  tú,  que  el  alma  enternecida 
Sustentaste  al  pan  vivo  verdadero. 
Haciendo  el  plato  al  Hijo  omnipotente 

Y  al  alba  Madre  del  que  es  sol  de  Orieoie. 
«Dichoso  tú ,  pues  por  tu  amor  proAouido 

A  tan  divina  dignidad  subiste. 

Que  habiendo  de  tener  padre  en  el  mando. 

Padre  de  Dios  ser  solo  mereciste; 

Dichoso  tú ,  y  el  uno  sin  segundo. 

Que  si  padre  has  de  ser,  de  Dios  lo  fuiste , 

Mereciendo  tu  amor  piadoso  y  tierno 

Ser  padre  del  que  es  padre  el  Padre  eterno. 

«Dichoso  tú ,  que  fuiste  su  prívanaa. 
Su  tutor,  ayo,  amig[o  y  companero, 
De  su  hermosura  viva  semejanza. 
De  su  rostro  retrate  verdadero ; 
Dichoso  tú ,  que ,  cierta  tu  esperansa , 
Veníste  á  ser  honrado  prísionero 
A  la  prisión  que  goza  tu  hermosura. 
Mejorando  en  tu  vista  su  ventura. 
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•Dieboso  tú«  pues  en  la  hora  postrera 
Cuando  el  aliento  de  la  vida  calma, 
Tafiste  á  la  dichosa  cabecera 
Al  Hyo  á  quien  gozoso  diste  el  alma; 
IMchoso  tu ,  que  de  la  guerra  fiera 
Mereciste  la  siempre  verde  palma. 
Viniendo  á  aquestos  tristes  calabozos 
A  hacer  sus  penas  soberanos  gozos. 

•Dichoso  tú;  cuando  otra  vez  unida 
El  alma  santa  al  cuerpo  inmaculado, 
Subas  al  reino  de  la  eterna  vida, 
Del  Hijo  eterno  al  venturoso  lado; 
Dichoso  tü ,  cuando  tu  Hijo  presida 

Y  tü  á  su  diestra  goces  asentado 
Déla  infinita  luz  de  su  luz  pura , 
Que  llenará  los  cielos  de  hermosura. 

»Si  mandé  á  Salomón ,  mi  hijo  querido. 
Que  como  padre  y  como  rey  honrase 
A  ios  que  hablan  mis  males  conocido, 

Y  que  i  su  mesa  real  los  asentase, 

E'  premio  te  tendrá  Dios  prevenido 
í  lo  que  pudo  imaginar  no  pase, 
ni  el  ojo  lo  vio  ni  oyó  la  oreja, 

Y  atrás  el  corazón  humano  deja? 
»En  él  trono  de  estrellas  asentado 

Repartirás  de  gozo  ricos  dones , 
Al  devoto  en  tu  nombre  enamorado 
Concediendo  sus  justas  peticiones; 
AUi  al  Hijo  de  Dios  siempre  engendrado. 
Presentarás  las  vivas  oraciones. 
Que  si  las  ve  en  tu  mano  venturosa 
No  les  sabrá  negar  ninguna  cosa. 

•Dende  alli  harás  ÍJivor  á  tu  devoto 
Eo  su  tristeza  siéndole  alegría , 
En  la  tormenta  ñeni  fiel  piloto 

Y  en  ásperas  montañas  cierta  guia ; 
Respelaráte  la  temida  Cloto, 

Y  á  su  pesar  dilatará  su  día ; 
La  enfermedad  huíi4  del  nombre  tuyo, 

Y  entrará  la  salud  al  lugar  suyo. 
•Serás ,  virgen  Josef ,  patrón  glorioso 

De  la  devota  religión  descalza 
Que  fundó  aquel  profeta  prodigioso 
Que  el  carro  ardiendo  por  los  aires  alza ; 
Serás  caudillo,  ¡oh  virginal  Ksposo! 
Del  casto  coro  aue  tu  nombre  ensalza , 
Gozando  entre  los  hierros  de  sus  redes 
Sus  vírgenes  sagradas  tus  mercedes. 

•Verás  en  nombre  tuyo  levantados 
Altares  santos ,  aras  consagradas , 
Templos  á  tu  pureza  dedicados. 
Ricas  capillas  en  tu  honor  labradas; 
Verás  nobles  conventos  fabricados, 
Ifflesias  santas  por  tu  amor  fundadas. 
Hermandades,  cabildos ,  religiones 
De  castas  almas  y  de  píos  varones. 

•De  los  montes  de  Armenia ,  donde  el  arca 
Del  gran  Noé  so  firme  asiento  toma , 
Hasta  do  reina  el  imperial  monarca. 
Que  padre  déla  patria  llama  Roma; 
De  donde  de  crisul  deja  la  barca 
Coando  por  el  Oriente  el  sol  se  asoma. 
Hasta  do  va  dejando  el  mundo  helado. 
Será  tu  nombre  ilustre  celebrado.» 

Aqui  templó  de  nuevo  el  instrumento 
El  que  con  la  dulzura  de  su  canto 
Suspender  pudo  el  infernal  tormento 
Mejor  que  el  que  á  Euridíce  quiso  tanto ; 
Templo  y  pide  á  los  délos  nuevo  alíenlo 
Para  profetizar  al  varón  santo 
La  honra  soberana  que  le  espera 
Del  claro  Guadalupe  en  la  ribera. 

Y  entre  tanto,  cual  suele  el  agua  pura , 
Coando  con  las  guQuelas  retozando, 

Y  haciéndolas  cosquillas  su  dulzura. 
Hacer  querían  con  susurro  blando; 
La  gente  encarcelada,  que  supura 
Está  de  Dios  la  vista  deseando. 
Con  QB  blando  rumor  grave  celebra 
Al  qoe  asi  rompe  el  aire  y  la  voz  quiebra : 
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«Verás,  Josef,  del  claro  Goadtlape , 
Aunque  peoueSo,  grande  por  su  Caima , 

8ae  por  su  boca  aljófares  escupe 
ntre  el  cristal  y  plata  que  derrama , 
gne  aunque  alegre  en  servir  siempre  se  ocupe 
1  santuario  de  la  que  te  ama , 
Levantar  otro  tiempo  la  cabeza 
Y  celebrar  tu  virginal  pureza. 
•Verás  en  esta  octava  maravilla 

§ue  gloriosa  á  los  cielos  se  levanta 
que  á  las  siete  con  razón  humilla , 
Que  el  mundo  fanfarrón  celebra  y  canta; 
Que  la  paloma  candida  y  sencilla , 
Despes  de  Dios  la  mas  hermosa  y  santa. 
Te  labrará  en  su  alcázar  sumptuoso 
Un  cuarto  digno  de  su  digne  Esposo. 

•Pondráte  casa  tu  imperial  Esposa, 
Donde  como  mereces  seas  servido. 
Honrándose  y  llamándose  dichosa 
En  amar  y  tener  tan  buen  marido; 
Labraráte  una  fábrica  gloriosa 
Que  la  de  Efeso  ilustre  dé  al  olvido. 
Cuyo  adorno  y  valor,  traza  y  riqueza 
Digan  de  tu  querida  la  grandeza. 

•Será  el  ministro,  á  quien  dará  el  ruidado 
Desta  machina  insigpne,  un  siervo  suyo^ 
Nuevo  Gabriel  que ,  della  enamorado, 
Será  perpetuo  aficionado  tuyo; 
De  cuyo-nombre  en  él  bien  empleado, 
Su  diligencia  en  tu  servicio  arguyo. 
Pues  imitando  al  que  á  tu  Esposo  vino. 
Será  un  ángel  humano,  hombre  divino. 

•El  padre  fray  Gabriel  de  Talavera, 
Que  prelado  dÍ¿iisimo  contemple 
De  aquella  casa,  de  to  Esposa  esfera. 
En  todo  el  orbe  sola  y  sin  ejemplo , 
Será  una  luz  que  asida  á  la  primera 
En  ella  la  virtud  ponga  sn  templo. 
Siendo  sal  de  la  tierra ,  luz  del  mundo. 
De  estirpe  clara  y  de  saber  profundo. 

•A  este  ilustre  varón ,  santo jy  prudente , 
Por  tu  Esposa  santísima  escogido , 
Que  escribirá  electo  f  dulcemente 
Del  tesoro  en  la  sierra  paiecide, 
Como  á  siervo  fiel  y  diligente 
Le  será  por  tu  amada  cometido 
El  cuidado  de  hacer  la  obra  dichosa 
Tanto  cuanto  magnifica  famosa. 

•Hará  juntar  para  la  heroica  haza&a 
Artífices  de  ingenios  soberanos, 

§ue  serán  honra  de  su  madre  Espafía 
asombro  de  los  grieaos  y  romanos ; 
Vendrá  á  ser  tal  su  di ligenda  extraña , 
Que  saldrá  en  breve  délas  diestras  manos 
La  machina  que  admire  las  estrellas. 
Digna  de  verse  coronada  deltas. 

•Será  acabado  el  edificio  extraño 
Que  el  cielo  iusto  á  tu  virtud  promete. 
Del  hombre  Dios  el  venturoso  afio 
Mil  y  quinientos  y  noventa  y  siete ; 
Gobernando  de  Cristo  el  fiel  rebafio 
Clemente  Octavo,  cifira  de  los  siete , 
Siendo  de  Espafia  rey  y  el  Nuevo  Mundo 
El  segundo  rílipo  sin  segundo. 

•cáebrarán  los  venturosos  días 
Con  procesiones,  megos  y  plegarias , 
Con  toros ,  regocijos  y  alegrías , 
Danzas  diversas  y  canciones  varias. 
Con  músicas,  con  cantos  y  poesías. 
Con  bailes,  fiesUs,  fuegos,  luminarias. 
Dedicando  del  templo  ía  grandeza 
A  tu  divina  virginal  pureza. 

•Verás  tu  efieie  en  alto  levantada, 
A  la  de  Cristo  ae  la  mano  asida , 
De  riquezas  sin  numero  adornada 
Y  de  jovas  sin  precio  enriquecida ; 
En  medio  de  la  fábrica  sagrada 
Verás  que,  generalmente  servida , 
Será  de  proprlas  y  de  extrañas  gentes 
De  pueblos  y  naciones  diferentes. 
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EL  MAESTRO  JOSÉ  DE  VALDIVIELSO. 


»Serás,  JóseT ,  del  rico  saneliuirio, 

8ae  excederá  de  Midas  la  riqueza, 
e  Creso  y  César  el  copioso  erario , 
Goarda-joyas  mayor  de  sa  grandeía; 
Tesorero  serás  deste  sagrario , 
Castellano  de  aquesta  fortaleza. 
Argos  del  bien  die  qae  te  doy  aviso 

Y  qaembin  del  nuevo  paraíso. 
»Serás  de  aquesta  sala  presidente , 

Rico  pastor  del  celestial  ganado , 
Sol ,  cava  Inz  repartas  igualmente 
En  medio  puesto  de  tu  cielo  amado; 
Capiun  de  un  ejército  valiente, 
Piloto  diestro  y  bien  afortunado 
De  la  nave  á  tu  cargo  encomendada , 
De  tesoros  riquísimos  cargada. 

»Verás  santas  reliquias  y  despejos 
De  los  santos  que ,  rolo  el  mortal  velo. 
Viendo  sus  almas  de  su  Dios  los  ojos. 
Harán  sus  cuerpos  tu  capilla  cielo ; 
Alli  gozando  de  tus  rayos  rojos , 
En  la  tierra  tendrán  gozo  y  consuelo , 
Adornando  sus  huesos  y  cenizas 
La  casa  ilustre  en  que  los  eternizas. 

i  Verás  de  plata  y  oro  variados. 
De  aljófar  fino  y  piedras  de  colores, 
Coím  divinos ,  vasos  estimados 
De  reliquias,  que  en  verlas  te  enamores; 
Verás  huesos  de  apóstoles  sagrados. 
De  mártires  gloriosos  y  doctores. 
De  confesores  santos,  de  doncellas. 
Mas  limpias  que  la  luz  de  las  estrellas,  i 

Esto  cantó  David  Heno  de  gozo. 
Dándosele  á  las  almas  que  le  oian , 
Que  con  nuevo  santísimo  alborozo 
Mil  parabienes  á  Josef  decían; 
El  .alegrando  el  triste  calabozo, 
*  11  nvor  agradece  que  le  hacían 
Gon  grave  risa  y  con  divino  agrado. 
Imitado  de  aquel  que  vio  en  su  amado. 

En  esto  el  tiempo  de  la  prisión  pasa , 
Sintiendo  y  padeciendo  tiernamente 
La  pena  de  la  ausencia  que  le  abrasa, 

tue  por  ser  mas  su  amor,  mayor  la  siente; 
u  pena  es  mucha ,  su  querer  sin  tasa , 
El  tiempo  largo.  Dios  quien  ama  ausente, 
Sus  deseos  de  tierno  enamorado. 
La  ausencia  del  bien  sumo  que  ha  gozado. 

En  continuas  ardientes  orÍMdones 
El  tiempo  gasta  suplicando  al  cielo 
Que  le  venga  á  sacar  de  las  prisiones 
El  Uyoque  abrigó  temblando  al  hielo; 
Corre  el  tiempo  veloz  en  sus  halcones, 

Y  Apolo  de  uno  en  otro  paralelo ; 
Tres  veces  viste  abril  de  su  hermosura 
La  nieve  convertida  en  agua  pura : 

Mientras  que  con  portentos  soberanos 
El  que  es  del  hombre  la  copiosa  paga. 
Enclavadas  sus  plés,  rotas  sus  manos. 
La  sangre  vierte,  con  que  al  cielo  paga , 
Donde  entre  los  dolores  inhumanos 
A  la  muerte  venciendo,  se  la  traga , 

Y  dijando  su  cuerpo  en  un  madero , 
Bajó  el  alma  siguiendo  al  ángel  fiero. 

Deió  el  alma  en  la  cruz  el  cuerpo  herido. 
Mas  Dios  no  se  apartó  del  cuerpo  y  alma. 
Que  siempre  al  cuerpo  valma  quedó  unido. 
Aunque  el  cuerpo  sin  vida  en  la  cruz  calma ; 

Se,  como  suele  el  que  un  arco  ha  rompido, 
da  parte  dejar  en  cada  palma « 
Enlazada  á  la  cuerda  cada  parte. 
Sin  que  ia  cuerda  de  las  dos  se  aparte; 

Asila  deidad  pura  omnipotente 
Al  cuerpo  y  alma  fuertemente  unida. 
No  las  desamparó  perpetuamente. 
Que  siempre  estuvo  al  cuerpo  y  alma  asida; 
Con  el  cuerpo  quedó  en  ia  cruz  pendiente, 
Aunque  el  ahna  dejó  al  cuerpo  sin  vida , 

Y  ImJó  con  el  alma  al  reino  triste , 
Que  con  su  luz  gloriosa  alegra  y  viste. 


Entró  en  el  Limbo  roto  el  mortal  velo, 
El  alma  soberana,  que  gloriosa. 
Hizo  la  escura  cárcel  claro  cielo, 
O  la  prisión  prolija  venturosa; 
Huyó  de  su  presencia  el  desconsuelo, 
Ll^  á  su  puerto  la  esperanza  ansioaa , 
El  deseo  acabó,  murió  la  pena 
Viendo  al  nuevo  Jonás  en  la  ballena. 

Entró ,  y  habiendo  á  todos  abrazado. 
Vertiendo  gloría ,  gozo  y  alegría , 

Y  después  de  haber  todos  adorado 
Al  que  la  escura  cárcel  vuelve  día. 
Asese  á  su  nutricio  regalado 

Con  el  respeto  con  que  le  servia , 

Abrázale  amoroso ,  y  hecho  yedra , 

Se  enlaza  al  olmo  en  que  glorioso  medra. 

Llega  el  Ladrón  dichoso  al  rico  banco. 
Donde  le  paga  Dios  á  letra  vista , 
Llega  el  que  señaló  al  Cordero  blanco. 
De  quien  fué  Dios  su  día  no  coronisu ; 
Llegaron  sus  abuelos  al  iNos  franco 
Que  esparce  gloría  de  su  hermosa  vista. 
El  inocente  Abel,  Adán  y  Eva 
Llegaron  al  Jordán  que  loa  renueva. 

Llegaron  todos,  y  de  amor  heridos. 
Gozan  las  luces  de  su  hermosa  gloria, 

Y  á  la  sangre  vertida  agradecidos , 
Cantan  alegremente  ia  victoria; 

El  con  la  escuadra  de  sus  escogidos 
Celebra  de  su  triunfo  la  memoria. 
Donde  muerto  á  la  muerte  deja  muerta. 
Quebrantando  la  dura  infernal  puerta. 
Al  cuerpo  se  reunió  al  tercero  dia , 

Y  lleno  de  divinos  resplandores. 
Salió  dando  á  los  cielos  alegria , 

Al  sol  luz  nueva  v  á  los  campos  flores. 
Glorioso  penetró  la  piedra  f  rui , 
Bellísimo  salió  vertiendo  amores; 
Salió  sin  quebrantar  la  sepultura , 
Cual  salió  de  su  madre  inUcU  y  para. 

Salió  la  hermosa  Fénix  remozada , 
El  araño  muerto  con  espigas  de  oro; 
Salló  el  águila  noble  renovada. 
El  mercader  halló  el  rico  tesoro; 
DIO  flores  de  Jesé  la  vara  amada , 
La  tierra  el  fruto  que  enjugó  su  lloro , 
El  Daniel  salió  de  la  leonera. 
El  vendido  á  la  gloria  verdadera. 

Dejó  el  escuro  Limbo  despojado, 

Y  encadenando  al  principe  furioso, 
Al  lamentable  infierno  dio  un  bocado. 
Que  en  su  mesa  tendrá  Dios  por  sabroso; 
Salió  el  nuevo  Moisés  de  almas  cercado. 
Mas  que  el  sol  puro,  mas  que  el  cielo  hermoso, 
Pasando  el  mar  al  pueblo  verdadero 

Y  anegando  al  caballo  y  caballero. 
A  algunas  almas  de  las  libertadaa 

Volvieron  á  reunirse  los  despejos, 

Y  ellos  y  ellas  bienaventuradas 
Excedieron  del  sol  los  rayos  rojos; 
Las  puertas  del  infierno  quebrantadaa 

Y  rotos  de  la  muerte  los  cerrojos. 
Salieron  á  la  luz  del  cielo  hermosa. 
Siguiendo  á  su  cabeza  victoriosa. 

El  virginal  Josef  fbé  el  uno  delloa 

gae  al  lado  de  su  bien  nacido  HQo 
I  mas  gallardo  va  de  todos  ellos, 
Bafiado  de  glorioso  regocijo ; 
Preséntanse  á  los  claros  ojos  bellos 
De  la  doncella  que  Ecequlel  predijo ; 
Los  despojos  le  ofrece  el  Hijo  amado 
Que  quitó  al  capitán  encadenado. 

Lo  que  los  tres  amantes  corazones 
En  la  visita  virsinal  sintieron. 
Las  glorias  inefables ,  las  razones 
Qae  derramando  amores  se  dijeron , 
Díganlo  los  alados  escuadrones , 
Que  al  misterio  santísimo  asistieron ; 
Que  no  es  bien  que  lo  diga  alma  tan  ruda. 
En  tantas  glorias  de  eontento  rauda. 


VIDA  Y  MUERTE  DEL  PATRURGA  SAN  J06EF,  CANTO  JOOf. 


SIS 


Ellos,  que  i  Dios  cantaron  ta  Tictoriai 
Ellos,  si  poeden ,  digan  la  alesria 

&B  bebió  de  la  fuente  de  la  glorii 
Fénix  hermosísima  Maria ; 
Porque  para  escribir  tan  dulce  historia 
SoD  groseras  la  pluma  y  mano  mia , 
La  fista  flaca ,  el  pecho  temeroso, 

Y  encalman  en  el  caso  misterioso. 
Libre  gozó  al  que  ya  tío  maniatado » 

W^  al  que  en  la  cruz  santa  lloró  muerto» 
Glorioso  el  pecho  que  miró  rasgado, 
Que  aunque  {glorioso  se  le  trae  abierto; 
Gozó  despu^  de  Dios  su  mas  amado 
Jocef  que  goza  del  dichoso  puerto. 
Lleno  de  gloría,  lleno  de  consuelo. 
Hecha  su  alma  un  sol,  su  cuerpo  un  cielo. 

Gozó  las  almas  de  los  padres  santos , 
Las  de  su  madre  y  de  Joaquín  divino, 
La  del  sobrino  que  vivió  entre  cantos , 
La  del  padre  y  la  madre  del  sobrino; 
La  de  Adán,  que  hechos  gozos  sus  quebrantos. 
Venturoso  llamó  su  desatino; 
Llegó  encogida  aunaue  gloriosa  Eva» 
Del  Adin  celestial  á  la  Eva  nueva. 

Llegaron  todas  «todas  adoraron 
Las  bellas  luces  de  favores  llenas, 

Y  en  el  templo  de  amor  todas  colguroQ 
Del  capüverio  triste  las  cadenas ; 

Las  almas  con  los  ¿ngeles  cantaron 
Del  bien  qnejgoza  mil  enhorabuenas; 
Diselas  ella  de  su  mucha  gloría , 

Y  todos  Juntos  cantan  la  victoria. 
En  esto  Cristo,  lleno  de  alegria. 

Esparciendo  gloriosos  resplandores, 
flecho  hortelano  muéstrase  á  Maria , 
Con  puro  amor  premiando  sus  amores; 
Muéstrase  i  la  divina  compañía 
Que  le  trae  aromáticos  olores , 
Al  que  es  de  los  apóstoles  caudillo, 

Y  á  los  dos  que  iban  tristes  al  castillo ; 

A  los  que  ocultan  las  cerradas  puertas. 
Entre  tristezas  y  temores  bravos, 
Al  que  hizo  en  sus  heridas  descubiertas 
Lanza  su  mano  y  de  sus  dedos  clavos; 
Junto  á  las  ondas  de  la  mar  inciertas 
A  los  que  la  red  tiran  como  esclavos, 
A  los  del  monte,  á  los  del  pueblo  amado 

Y  á  loa  del  panal  dulce  y  pez  asado. 
Corren  ligeros  los  cuarenta  dias 

Dne  Cristo  vio  y  trató  sus  escogidos , 
Abrasando  en  su  amor  las  almas  frias 
De  los  medrosos,  tristes  y  escondidos; 
Josef ,  entre  gloriosas  gerarquias» 
En  gloría  renovados  los  sentidos, 
Goza  la  vista  de  su  amada  Esposa , 

Y  ella  la  lumbre  de  su  luz  gloriosa. 
Llegó  el  dia  en  que  el  Hijo  omnipotente 

Por  ver  que  á  su  divino  oficio  cuadre , 
En  el  altar  quedándose  presente, 
8e  ha  de  volver  al  seno  de  su  padre ; 
Despídese  amorosa  y  tiernamente, 
Amoroso  abrazado  con  su  Madre, 
Que  no  la  lleva  al  merecido  cielo 
Porque  lo  sea  con  su  vida  el  suelo. 
Despídese  Josef  de  su  adorada , 
Que  sí  se  va,  la  lleva  al  alma  asida ; 
Ella  de  tiernas  lágrimas  bañada, 
Min  partir  las  vidas  de  su  vida; 
Llom  la  escuadra  de  la  gente  amada 
En  la  amorosa  tierna  despedida ; 
Cristo  á  todos  abraza  y  los  bendice 

Y  consuelos  santísimos  les  dice. 
Levantadas  las  manos  y  los  ojos 

Con  virtud  propria  déiase  ir  al  cielo , 
Llevando  del  infierno  los  despojos 
Al  premio  que  ganaron  en  el  suelo ; 
Salló  una  nube  de  colores  rojos , 

Y  á  los  hombres  cubrió  el  divino  vuelo 
Que  hace  el  águila  real  que  se  renueva, 
I  á  la  cMpM&A  captiva  lleva. 


Abriéronse  las  puertas  celestiales, 
Hasta  que  allá  volvió  siempre  cerradas; 
Admiranse  los  coros  inmortales 
Sus  vestiduras  viendo  ensangrentadas; 
Ponen  los  bellos  labios  de  corales 
Sobre  los  pies  de  rosas  encarnadas, 
Al  hombre  Dios  humildes  adorando 

Y  su  triunfo  glorioso  festejando. 
Salen  las  nueve  hermosas  gerarqulas 

Ordenadas  en  varios  escuadrones ; 
Suenan  trompas,  clarines,  chirimías, 

Y  enarbolan  gloriosas  sos  pendones ; 
Celebran  las  dichosas  alesnas 

Del  que  al  hombre  libró  de  las  pasiones» 
Luz  esprciendo  de  su  mucha  gloria 
Le  reciben  cantando  su  victoria. 
Adoran  de  Dios  hombre  la  luz  pura, 

Y  al  dulce  son  de  acordes  instrumentos 
Suenan  las  voces  llenas  de  dulzura , 
Cantando  sus  gloriosos  vencimientos; 
El  derramando  rayos  de  hermosura  » 
Pasa  multiplicando  sus  contentos 

Por  las  calles  del  sol  entapizadas 

Y  de  luceros  bellos  empeoradas. 
Sígnele  la  dichosa  compaftía , 

Llevando  siempre  á  su  dichoso  lado 
Al  virff inal  Esposo  de  María , 
Su  dulce  padre  y  su  mayor  privado; 
Josef,  gozando  el  siempre  eterno  día» 
Entra  en  el  reino  de  su  Dios  amado, 

Y  en  tantas  glorias  como  goza,  calma 
Glorioso  el  cueipo  y  mas  gloriosa  el  alma. 

Lleoan  al  sollo  regio  inaccesible , 
Adonde  Dios  está  siempre  gozando 
La  gloria  de  su  ser  incomprensible, 
Siempre  á  sí  mismo  por  si  siempre  amando; 
Ll^  Cristo  á  quien  solo  fué  posil)le 
Gozar  el  trono  que  le  está  espierando» 
Ysbrazado  á  su  Padre  sempiterno. 
Alegres  gozan  de  su  amor  eterno. 

Ofrécele  glorioso  los  despojos 
Que  sacó  de  las  cárceles  escuras. 
Convirtiendo  en  consuelo  sus  enojos 

Y  en  dulces  glorias  sus  cadenas  duras; 
Ofrécele  al  amado  de  sus  ojos , 
Pénele  sobre  todas  sus  criaturas. 
Sobre  los  soberanos  coros  nueve. 
Pagándole  lo  mucho  que  le  debe. 

Gózase  el  Padre  eterno  soberano 
Con  el  que  solamente  ha  merecido 
Nombre  de  padre  del  divino  humano, 

Y  abraza  al  que  fielmente  le  ha  servido; 
Date  la  diestra  poderosa  mano 

El  Paracleto  amor  á  su  escogido 

Por  Esposo  de  aquella  que  es  su  Esposa » 

Después  de  Dios  la  cosa  mas  hermosa. 

Coronan  so  santísima  cabeza 
Del  bello  sol  con  rayos  inmortales , 
Premiando  dignamente  la  pureza 

8ue  admiró  á  Tas  escuadras  celestiales ; 
1  Hijo,  que  en  él  muestra  su  grandest» 
Le  toma  por  las  manos  virginales , 

Y  él ,  asenUdo  al  lado  de  su  Padre , 
Sienta  al  suyo  al  Esposo  de  su  Madre. 

Dejó  un  asiento  de  oro  macizado , 
De  luceros  y  soles  suamecido , 
En  medio  del  y  su  Josef  amado 
Para  la  que  le  tuvo  por  marido; 
Cristo  al  lado  del  Padre  está  sentado, 

Y  al  de  Cristo  la  Madre  que  ha  escogido; 
Josef  al  de  Maria  venturoso , 

Por  padre  de  su  Hijo  y  della  esposo. 

Lo  que  gozó  Josef  y  lo  que  goza 
Éntrelos  soberanos  resplandores 
De  Dios,  en  cuva  vista  se  remoza 
Bebiendo  sus  dulcísimos  amores. 
Quien  no  ha  salido  de  una  humilde  chota 
Entre  la  rustiquez  de  otros  pastores. 
Mal  lo  podrá  contar,  que  no  es  posible , 
Que  es  á  mi  rudo  ingenio  iapompreosiblo. 


2U  EL  MAESTRO  JOSÉ  DE 

Vos,  dios  de  Dios,  Josef,  difino  esposo 
De  la  qae  es  de  Jos  cielos  maravilla , 
Patrón  de  aqueste  siervo  venturoso 

gue  humildemente  á  vuestra  luz  se  humilla; 
nviad,  Señor,  vuestro  favor  glorioso 
Para  que  tome  puerto  mi  barquilla , 

?ue  en  vuestras  alabanzas  engolfada 
émió  verse  de  tantas  anegada. 
Recebid  el  deseo  que  os  oflrezco 
Entre  la  ruda  mano  y  tosca  pluma, 
Oue  si  ser  escuchado  no  merezco , 
Por  vuestra  historia  es  bien  que  lo  presuma ; 


VALDIVIELSO. 

Humildemente,  Santo,  os  agradezco 
Que  para  hacer  aquesta  breve  suma 
De  los  fiívores  oue  de  Dios  gozastes. 
Aunque  tan  rudo  no  me  desecbastes. 

El  ¿nimo  mirad  de  mi  deseo, 
No  al  don,  pequeño  como  quien  le  ofrece, 
One  haciendo  en  vos  de  su  caudal  empleo; 
valdrá  lo  que  por  mió  desmerece; 
Gante  de  vos  un  español  Orfeo 
Gomo  vuestra  grandeza  lo  merece, 
Oue  atento  escucharé  su  voz  suave. 
Dando  fin  dulce  á  vuestra  historia  grave 


nilDI  LA  VIDA,  EXCELIKCIAS  T  aUEBTB  DEL  PATRURCA  SAN  JOSÉ. 


CREACIÓN  DEL  MUNDO, 

POR 

EL  DOCTOR  ALONSO  DE  ACEVEDO, 

CAldaiCO  91  L4  SAKTA  16LBSU  DB  PLASKRCLU 


AL  ILÜSTRISIMO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  FRANCISCO  DE  CASTRO, 

CONDE  DE  CASTRO,  T  EMBAJADOR  EN  BOMA  DE  ^k  MAJESTAD  CATÓLICA  DOTf  FILIPB  TERCERO. 

HüCBosdias  ha,  excelen tisimo  señor,  que  comencé  á  poner  en  ejecución  un  antiguo  pensa- 
miento mío  de  dibujar  en  octava  rima  las  primeras  obras  que  Dios  hizo ,  repartidas  por  sus  dias 
en  la  Historia  Sagrada  de  la  Creación  del  Mundo.  He  llegado  ya  á  darle  la  última  mano,  aunque  con 
esta  diferencia,  que  el  original  es  perfecto,  como  dictado  á  Moisés  por  el  mismo  Criador,  pero  el 
dibujo  está  muy  atrasado  en  perCecion,  pues  no  pudo  tener  mas  de  lo  que  alcanza  la  cortedad  de 
nu  ingenio.  Y  asi,  me  fué  necesario  acudir  á  vuecencia  para  que  con  el  pincel  de  su  amparo 
emiende  las  imperfeciones  que  en  él  hubiere,  pues  no  puede  por  otro  mejor  camino  restaurar 
lo  perdido  ni  recebir  de  otro  Mecenas  mayor  autoridad  ni  mas  segura  protección.  Confieso  que 
estuve  muchas  veces  por  dejar  esta  olvidada,  entre  otras  obras  mias,  teniendo  por  imposible  po- 
der £Eibricar sobre  fundamentos  suficientes  tan  levantado  edificio,  por  traer  ocupadas  las  fuerzas 
necesarias  del  espíritu  en  las  machinas  de  las  pretensiones,  careciendo  del  sosiego  que  la  arqui- 
tectura poética  pide.  Pero  la  obligación  de  mi  promesa,  excelentísimo  señor,  me  ha  forzado  á 
manifestar  esta  universal  obra ,  dedicándola  á  vuecencia  como  digno  subjecto  de  sus  merecimien- 
tos. Dios  prospere  á  vuecencia  igualando  sus  acrecentamientos  con  el  colmo  de  sus  virtudes.  En 
Roma,  i4  de  febrero,  Í6i5.  — Ilustrisimo  y  excelentísimo  señor.— Besa  las  manos  á  vuestraex- 
celencia,  su  muy  bunúlde  servidor 

El  doctor  Alonso  de  Acivsdo. 


AL  LECTOR. 

Viendo  que  en  varias  lenguas,  poetas  de  mucha  estima  han  pintado  los  hermosos  dias  en  que 
IKoscrió  el  mundo,  me  pareció  ser  justo  describir  su  origen  en  verso  castellano;  pues  nuestra 
lengua  ha  sido  siempre  juzgada  de  hombres  gravísimos  por  muy  propria  y  acomodada  para  que 
en  ella  se  expliquen  los  soberanos  y  teológicos  conceptos.  No  me  contenté  con  referir  esta  univer- 
silobra  en  verso  suelto,  como  he  visto  lo  han  hecho  algunos  famosos  poetas  en  otras  lenguas, 
ino  antes,  por  hacer  mas  gustosa  la  lecion  della,  me  quise  atar  al  trabajo  de  la  octava  rima.  En 
b  ortografía  he  guardado  la  propriedad  de  cada  lengua ,  pareciéndome  que  la  gravedad  del  subjec- 
to lo  pide.  Cuánto  haya  conseguido  mi  intento,  dejo  al  juicio  del  lector,  á  quien  ruego  no  espere 
^  este  discurso  digresiones  de  ficciones  poéticas,  que  suelen  entretener  el  gusto,  porque  el  de- 
coro de  la  materia  me  necesitó  á  que  las  mias  vayan  atadas  al  objecto  de  que  se  trata  ^  porque  no 
deidigan  de  su  original.  Vale. 
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wl  primero. 


iRSFni  irdior  det  ftiegoinaceeslble 
En  mis  versos  y  estilo  el  Padre  Eterno, 
Qae  dio  al  H^jo  la  «senda  incompartible 
Toda,  quedando  en  él  toda  ab  atemo  ; 
Porque  espirita  siendo  indi?isible , 
Ko  podo  dar  al  parto  coetemo 
Parte  delta « ni  entera  dar  la  paede , 
8ino  es  que  en  él  entera  también  quede. 

Que  si  entera  en  el  Padre  no  quedara , 
Nada  fbera  su  excelsa  omnipotencia ; 

Y  cuando  ai  Hijo- igual  á  sí  engendrara, 
6e  deshiciera  su  divina  esencia ; 
Has,  cual  sabio  maestro  en  arte  rara » 
Que  al  discípulo  da  toda  su  scienda , 

Y  en  él  se  queda ,  asi  desta  manera 

Da  el  Padre  al  Hyo  la  substancia  entera. 

Y  el  Hijo,  que  es  del  Padre  omnipotente 
Inmortal  resplandor  ^yIvo  dechado» 

Y  de  la.  esencia  su  ja,  juntamente 
Es  con  el  proprlo  original ,  traslado , 
Mueslit  m  camino  con  su  luí  ardiente » 
€omo  el  Curo  en  la  cumbre  levantado ; 
En  mar  tan  peligroso  á  mi  barquilla. 
Me  encalle ,  como  en  airtes ,  en  U  OBilb. 

Y  el  Espirita  Sancto,  que  encendido 
Procede  de  ana  y  otra  sacra  llama. 
Por  quien  el  Hijo,  en  igual  gloria  unido 
Al  Padre  con  reciproco  amor  ama , 
Mueva  mi  lengua ,  infunda  en  mi  sentido 
La  inmortal  gracia  que  de  si  derrama» 
Panqué  con  espíritu  profundo 

Yo  el  origen  del  mundo  cante  al  mundo. 

Viendo  el  hombre  el  perpetuo  movimiento 
Del  délo ,  que  jamás  tuvo  reposo, 

Y  en  contomo  girar  el  firmamento , 
Contra  su  tarda  vuelta  presuroso, 

Y  viendo  que  em  el  sólido  demento 
Centro  y  punto  del  circulo  hermoso. 
Admirado  de  ver  efectos  tales, 
Quifee  saber  sis  causas  naturales. 

Y  el  poético  espirita ,  que  al  puerto 
De  los  secretos  oe  naturaleza 
Alhrtó>  desplegando  al  mar  inderlo 
Las  vdas  de  su  ingenio  y  agudeza , 
Como  en  fábulas  era  tan  experto. 
Fingió  que  de  antes  era  una  grandeza 
Sin  propordon  el  mundo ,  un  caos  i^eno 
De  luz,  y  de  confusas  cosas  lleno» 

Adonde  elddo^  mar,  fuego,  aire  y  tierra 
Eran  la  tierra»  mar,  fuego,  aire  y  cielo, 

Y  estaban  délo,  mar,  fuego,  aire  y  tierra 
Juntos  con  tierra,  mar,  fuego,  airej  cielo; 
Pero  con  délo,  mar,  fiíego,  aire  y  tierra 
Discordes  tierra,  mar,  fuego,  aire  y  délo , 
Era  el  délo  en  mar,  aire,  en  fue(^,  en  tierra». 

Y  eia  en  el  délo  d  mar,  fuego,  aire  y  tierra^ 
El  ddo  entonces  no  resplandecía , 

Ni  por  los  campos  del  rosado  Oriente 
Apolo,  origen  déla  loz^  vertía 
Los  dorados  arroyos  de  su  fuente; 
La  luna  no  menguaba  ni  esparda 
La  luz  prosuda  de  la  llena  frente; 
No  era  la  tierra  de  aire  rodeada , 
Ni  con  sa  mismo  peso  sostenuda^ 


El  Océano  los  bafiados  brazos 
No  babia  por  sus  márgenes  tendido. 
Ni  el  invisible  fu^o  con  abrazos 
Trasparentes  al  aire  habla  ceñido; 
Ni  el  aire  de  los  húmedos  regazos 
Daba  el  vapor,  en  agua  convertido. 

Ene  el  délo,  el  mar,  la  tierra,  el  aire,  d 
e  confundían  en  d  bulto  dego. 
El  olmo  no  hada  al  verde  suelo 
Opaca  sombra  con  frondoso  manto. 
Ni  quebrantaba  el  sol  al  duro  hldo. 
Ni  alzaba  la  cabeza  el  tierno  acanto; 
Ni  sobre  sus  espaldas  basta  el  délo 
Llevaba  de  las  aves  Euro  el  canto. 
Ni  del  costado  de  la  tierra  abierto 
Fuentes  corrían  por  camino  incierto. 

Dentro  de  un  mismo  cuerpo  contrastaba 
Con  el  calor  el  frió,  lo  pesado 
Con  lo  leve,  lo  seco  repugnaba 
A  lo  hümido,  lo  humilde  á  lo  encambrado; 
Lo  duro  con  lo  blando  peleaba, 
Con  lo  grueso  refiia  lo  delgado; 
Al  fin  era  el  gran  cuerpo  una  mistara , 
Llena  de  vanedad  sin  hermosura. 
Tal  fábula  fingió  el  sutil  poeu, 
Que  como  luz  divina  no  tenia , 
No  pudo  alcanzar  obra  tan  secreta , 
Con  solas  fuerzas  de  filosofía ; 
Mas  yo,  llevando  en  todo  al  gran  Profeta , 
Legislador  de  Dios,  por  norte  y  guia , 
Cantaré ,  aunque  con  lengua  tosca  y  ruda. 
Sin  fingimientos,  la  verdad  desnuda. 

En  d  prindpio  el  Padre  omnipotente. 
Que  de  prindpio  v  término  carece , 

Y  en  quien  el  poder  summo,  juntamente 
Con  su  voluntad,  siempre  resplandece. 
De  nada  crió  el  cido,  en  si  pendiente, 

Y  á  la  tierra ,  oue  en  medio  se  aparece , 

Y  al  agua,  de  la  cual  fueron  sacados 
Los  demás  cuerpos  simples  y  formados. 

Porque  estas  aguas  ftieron  materiales. 
De  donde  Dios  el  fuerte  firmamento 
Sacó  después  y  globos  celestiales , 
Que  sobre  él  tienen  inmortal  asiento; 

Y  á  las  demás  esferas  desiguales 
Formó  también  del  hümido  elemento, 

Y  destas  ruedas  el  labrado  peso 

Al  prindpio  fué  un  bulto  vasto  y  grueso. 

Mas  como  la  osa  ruda,  que  lamiendo 
Del  paito  informe  la  cerdosa  pasta, 
Con  la  lengua  formando  va  y  puliendo 
El  cuerpo  feo  de  su  torpe  casta . 

Y  con  astuda  natural  va  haciendo 

De  un  peso  tosco ,  de  una  carga  vasta. 
De  un  montón  grueso  su  animal  perfecto, 
Del  natural  instinto  raro  efecto ; 

Así,  habiendo  d  Señor  omnipotente 
Hecho  un  informe  cuerpo ,  do  confuso 
Estaba  con  lo  frió  lo  caliente. 
Con  lo  hümido  lo  seco,  lo  compuso 
Después,  y  en  parte  y  sitio  conveniente 
Formando  al  mundo,  á  cada  cosa  puso, 

Y  abrazó  con  los  círculos  mayores 
Poco  á  poco  los  orboi  InferioreA. 
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Ko  porane  no  pudiese  en  un  momento 
Poner  principio  y  fin  á  tal  impresa, 
Eb  arco  desplegar  el  firmamento, 

Y  de  fieras  llenar  la  selva  espesa , 
El  aire  de  aves  con  sonoro  acento, 

Y  de  peces  la  esfera  húmida  y  gruesa ; 
Que  pudo  con  su  voz,  ó  mirar  solo, 
Dar  a  mil  mundos  uno  y  otro  polo : 

Pero  de  este  edificio  la  grandeza 
Fué  en  seis  días  enteros  faibrícada  f 
Del  Criador  de  la  naturaleza 
Para  la  habitación  nuestra  y  morada , 
Mostrando  en  esto  la  suprema  Alteza. 
Oue  primero  ha  de  ser  la  obra  acabada , 

Y  pulida  después ,  porque  no  erremos , 
Si  Juntas  ambas  cosas  emprendemos. 

Y  el  drculo,  que  el  Verbo  poderoso 
En  el  principio  labricó  de  nada , 

No  es  de  los  que  con  curso  presuroso  • 
Giran  la  rueda  sólida  y  pesada, 
Soo  el  empíreo  inmoble  y  luminoso. 
De  las  almas  angélicas  morada , 
Que  sobre  todos  firme  asiento  ha  hecho. 
Como  de  la  inmortal  fábrica  techo. 

Y  como  el  edificio  levantado 

Que  formar  suele  tosco  el  arquitecto. 
Después  con  artificio  aventajado 
Lo  pule  y  deja  sin  algún  defecto: 
Asi ,  primero  fué  de  Dios  formado 
El  ancho  mundo  basto  y  imperfecto. 
Mas  después  afiadió  i  su  arquitectura 
Entera  perfección  y  hermosura. 

Y  el  soberano  Artífice,  como  era 
Uno  solo  el  maestro,  uno  el  dechado, 
Uno  el  orden ,  asi  de  una  manera 
Para  nos  dar  de  su  interior  traslado. 
Hizo  uno  solo,  y  sola  una  es  la  esfera 
De  la  cual  está  el  mundo  rodeado. 
Si  bien  su  circular  y  inmensa  traza 
En  contorno  mas  circuios  abraza. 

Esta  obra ,  cuya  gran  circunferencia , 
Arte,  rica  hbor,  materia  y  forma 
Mos  muestran  que  hagamos  reverencia 
Al  que  de  nada  su  edificio  forma ; 
Deste  universal  templo  la  excelencia, 
One  del  Eterno  padre  nos  informa , 
Es  un  gran  libro,  que  el  poder  profundo 
De  Dios  callando  enseña  al  mismo  mundo. 

Sagrado  texto,  do  naturaleza 
Nos  muestra  que  una  celestial  idea 
Desta  máquina  excelsa  la  grandeza 
Gobierna  con  sus  leyes  y  rodea ; 
No  está  escrito  del  roble  en  la  corteza, 
Ni  con  los  puntos  de  la  lengua  hebrea , 
Ni  con  griegos  acentos,  ni  figuras 
De  símbolos  y  Imagines  escuras. 

Que  el  que  bebe  las  aguas  del  Hidaspe, 
El  mas  gentil,  el  mas  bárbaro  scita. 
El  que  en  las  tierras  del  inculto  Caróe , 
Mas  inculto  que  el  proprío  monte  habita, 
El  faihumano  antartico,  que  al  jaspe 
CoD  la  dureza  de  su  vida  imita , 
Los  caracteres  desta  fiel  doctrina 
Sabrá  leer  sin  estudio  y  disciplina. 

Que  de  Dios  las  grandezas  faimortales 
Publica  el  sol ,  que  con  su  lumbre  pinta 
Los  peees  y  los  varios  animales, 
Que  en  torno  dñe  la  abrasada  cinta; 
La  luna  en  los  efectos  desiguales 
One  cansa  cuando  mengua  o  coando  quinta , 
I  el  cielo  con  sus  fuegos  soberanos 
Manifiestan  las  obras  de  sus  manos. 

Sn  gloria  anuncia  el  aire  espacioso. 
Con  tanta  variedad  de  aves  pintadas, 
One  sulcando  con  vuelo  presuroso 
De  sn  región  las  playas  azotadas , 
Adormecen  del  drculo  hermoso 
Con  el  canto  las  luces  estrelladas, 

Y  la  rosada  aurora  al  son  despierta, 

Y  al  dia  mbtaodo  abre  la  puerta. 
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El  agua,  «on  las  liquidas  corrientes 
De  los  amenos  y  araenudos  rios. 
Que  de  las  plantas  Tas  altivas  frentes 
Corona  con  floridos  atavíos ; 
El  mar ,  que  en  sus  montañas  tnsparenles 
Da  alberffue  y  pasto  á  los  ganados  frios, 

Y  los  mudos  rebaños  que  en  él  nacen. 
Del  poder  soberano  muestras  hacen. 

Tiene  de  clan  voz  perfecu  sdencia 
La  tierra,  por  de  dentro  enriquedda 
De  plata  y  oro,  y  la  dreunferenda 
De  yerba ,  flores  y  árboles  vestida ; 
A  la  cual  la  divina  Providencia 
Dejó  sobre  los  aires  suspendida , 
Con  que  al  mas  caudaloso  ingenio  apura 
Cuando  su  traza  penetrar  procura. 

Pero  del  délo  el  Criador  inmenso 
¿En  qué  ocupaba  su  divina  mente 
Antes  que  de  la  iierra  el  globo  denso 
Fuese  puesto  en  d  aire  trasparente, 

Y  al  mar  llevasen  por  tributo  y  censo 
Los  rios  el  cristal  de  su  corriente, 

Y  las  espigas  rubias  y  crecidas 
Ondeasen  dd  viento  sacudidast 

Antes  que  distinguiese  el  sol  los  dias , 

Y  al  aire  en  torno  eifüego  rodease , 

Y  el  Océano  con  las  ondas  frias 
De  la  tierra  las  faldas  inundase ; 

Y  antes  que  el  tiempo  por  oblicuas  vias 
La  carrera  callada  apresurase , 
No  estaba  solo  Dios,  que  en  si  asistía 
Gozándose  en  su  Trina  compañía. 

Tente,  no  sulques  los  profundos  senos 
De  mar  tan  extendido  ¡  oh  musa  mia! 
Con  argumentos  de  asudeza  llenos 
Sobre  el  ha¡e\  de  la  filosofía , 
Oue  son  de  füena  y  de  virtud  llenos; 

Y  si  los  lleva  la  razón  por  guia , 
Por  todas  partes  mi  navio  abierto 
No  aferrará  Jamás  al  dulce  puerto. 

Que  el  que  seguro  navegar  espera 
En  este  abismo ,  vaya  costeando 
Del  peligroso  Ponto  la  ribera. 
Como  sabio,  el  hinchado  mar  dejando; 

Y  para  asegurar  mas  la  carrera , 
La  fe  por  vela  vava  desplegando, 

Y  al  sagrado  volumen  por  estrella 
Lleve,  y  á  Cristo  que  le  guie  con  ella. 

Yo  á  medio  aire  mi  estílo  numeroso 
Desplegaré  en  octavas  derramadas. 
Que  si  mas  le  alzo,  el  fueco  poderoso 
Derretirá  sus  abs  enceradas ; 

Y  si  con  ellas  toco  el  mar  ondoso. 
Las  plumas  perezosas  v  bañadas 
Con  la  humidad  me  quitarán  la  vida, 

Y  al  agua  dará  nombre  mi  calda. 
En  el  prlndpio ,  aquella  arte  divina 

Que  obra  diciendo  y  obra  es  lo  qno  piensa. 
En  arco  desple|[ó,  como  cortina. 
Del  orbe  celestial  la  vuelta  extensa; 

Y  á  la  tíerra ,  nue  un  punto  no  declina. 
El  sumo  Haceoor  dejo  suspensa 
En  el  aire  sútíl  dn  movimiento^ 

Y  en  la  mitad  del  mundo  hizo  asiento. 

Y  aunque  la  tierra  está  continuamente 
Sobre  el  vano  elemento,  no  por  eso 
Afiige  al  cuerpo  raro  y  trasparente 
Con  la  pesada  carga  el  bulto  grueso; 
Como  el  cuello  del  hombre,  que  no  siente 
De  la  cabeza  d  ordinario  peso. 
Ni  á  los  pies,  sobre  dondo  el  cuerpo  estriba. 
Oprime  el  peso  de  la  carga  vira. 

Y  cual  diestro  arquitecto  que  lUMea 
Algún  toscano  ó  dórico  edifido. 
Donde  resplandeciendo  la  obra  rica 
Está  á  porha  con  el  artifido , 

Y  en  las  soberbias  salas  de  oro  aplica 
Figuras ,  que  del  vivo  son  ludido , 
Antes  de  dar  principio  á  alteza  tanta , 
Fuertes  y  grandes  fundamenu»  planta; 
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Dios ,  antes  que  con  Inces  inmortales 
En  noche  escara  al  gran  templo  alnmbraso» 

Y  en  alto,  de  los  orbes  desiguales» 
El  edificio  universal  alzase « 
Hizo  por  fundamentos  principales 
Donde  la  excelsa  máquina  estribase, 
Cielo  y  tierra,  que  fué  naturalmente 
El  mas  útil  principio  y  conveniente. 

Primero  el  pino  entre  la  selvas  nace, 

Y  el  duro  roble  en  las  montañas  vastas, 

Y  el  arte  humana  dellos  después  hace 
Bajeles  corvos  y  derechas  astas ; 

En  la  tierra  escondido  el  hierro  yace, 

Y  el  prudente  saber  las  rejas  castas 
Del  inocente  arado  con  él  forma, 

Y  en  áncora  otras  veces  lo  trasfárma. 
Asi  con  sus  palabras  sacrosantas 

Formó  la  tierra  Dios  sin  compostara 

Al  principio ,  T  después  con  varias  plantas    . 

La  ornó,  y  el  don  le  dio  de  hermosura ; 

Porque  si  á  on  tiempo  maravillas  tantas 

Fuesen  criadas  de  su  esfera  dura , 

Se  dijera  que  nunca  hablan  nacido , 

Si  sAadidas  después  no  hubieran  sido. 

No  era  adornada  entonces,  que  sus  faldas 
No  esmaltaba  la  plata  de  los  ríos, 
Ni  la  naturaleza  sus  espaldas 
Vestía  con  frondosos  atavies , 
Ni  bordaba  con  varias  esmeraldas 
Su  manto  entre  los  árboles  sombríos, 
NI  la  vid  sus  guirnaldas  le  ofrecía 
Desde  las  ramas  que  abrasar  porfia. 

No  era  adornada ,  ni  en  los  verdes  meses 
Estaba  en  las  riberas  deleitosa , 
Ni  en  su  altura  imitaban  los  cipreses 
La  dma  de  ios  yelmos  espantosa ; 
Ni  estiba  alegre  con  las  rubias  mieses, 
Ni  coD  tas  bellas  flores  olorosa , 
Ni  sefialada  con  los  horizontes , 
Ni  umbrosa  con  las  cejas  de  los  montes. 

Tampoco  en  la  admirable  esencia  quinta» 
Los  circuios,  que  ciran  hoy  unidos, 
Resplandecían  con  labor  distinta 

Y  recamos  de  Joyas  esparcidos; 
Ni  el  abrasado  sol  desde  so  cinta 
Sacudía  los  rayos  encendidos , 

Ni  menos  á  su  lumbre  en  triste  dia 
Invidiosa  la  luna  se  oponía. 

Sus  ceros ,  bailes ,  sus  alesres  danzas 
No  guiaban  en  alto  las  estrellas. 
Ni  los  varios  planetas  sus  mudanzas 
Hadan  entre  si  con  vueltas  bellas ; 
No  despertaba  nuestras  esperanzas 
El  alba ,  adormeciendo  las  centellas 
De  los  astros,  ni  tiempo  el  caos  tenia, 
Ni  lugar  ni  color  en  él  había. 

Sin  tiempo  estaba,  porque  por  momentos 
Antes  del  ttempo  el  curso  no  hacían 
Los  sifflos,  y  dejando  atrás  los  vientos. 
Las  veloces  edades  no  huian ; 
Sin  lugar,  porque  entonces  sus  asientos 
Repartidos  las  cosas  no  tenían ; 
Sin  color,  porque  nunca  color  tuvo 
Lo  que  en  tinieblas  sin  nacer  estuvo. 

Las  sombras  de  los  bosques  acopados , 

Y  de  las  selvas  densas  y  apretadas , 
Los  aires  con  las  nubes  ofuscados, 
De  turbulenta  tempestad  cargadas. 
Los  nocturnos  vapores  añublados, 

Y  coantas  negras  cosas  hay  criadas , 
Cabrían  deste  caos  feo  y  inculto 

El  espantoso,  informe  y  tosco  bulto. 

Pero  del  cielo  la  materia  pura 
En  parte  alguna  tenebrosa  no  era; 
La  misma  escoridad ,  cual  sombra  escura , 
Siguió  al  gran  coerpo  de  la  ombrosa  esfera ; 

Y  asi  al  punto  que  el  Padre  de  la  altura 
En  arco  alzó  la  redondez  primera , 
Quedaron  las  tinieblas  escondidas 
Dentro  dt  sos  espacios  iocloidas. 


Como  si  en  tierra  clara  ▼  descuMeru 
Alguna  casa  fuese  fabricada. 
De  entretejidas  ramas  y  cubierta 
De  espesas  hojas ,  toda  tan  cerrada , 

8ue  procurando  el  sol  abrirla  puerta 
on  sus  rayos.  Jamás  hallase  entrada , 
Queda  la  habitación  de  luz  ajena, 

Y  de  negras  tinieblas  toda  llena ; 
Esta  espantosa  noche,  que  causaba 

El  gran  cuerpo  del  circulo  hermoso. 
Por  todas  partes  derramado  estaba 
En  el  abismo  de  aguas  abundoso; 
Sobre  esta  agua  que  al  caos  inundaba, 
El  Espíritu  Sancto  y  glorioso 
Andaba,  y  fomentánaola  asistía , 
Cual  la  paloma  que  los  huevos  cria. 

Que  habiendo  Dios  á  cielo  y  tierra  dado 
Por  el  Hijo  la  forma  que  convino. 
Faltaba  el  cumplimiento  deseado 
De  la  obra  en  el  espíritu  divino, 

8ue  fué  misterio  proprlo  y  sefialado 
el  verdadero  Dios,  único  y  trino, 
?ue  con  so  Verbo  obró  los  cielos  bellos, 
con  su  sandD  Espíritu  el  ser  dellos. 
Después ,  c  Hágase  »,  dijo  el  Padre  Inmenso 
La  luz,  y  fué  criada  la  luz  pora. 
Con  cuyo  resplandor  el  orbe  extenso 
A  tomar  comenzó  nuera  figura; 

Y  en  contomo  del  globo,  en  si  suspenso» 
La  sombra  el  paso  mueve  y  apresura. 
Huyendo  de  la  luz  resplandeciente 

Que  dio  principio  al  dn  en  el  Oriente. 
La  cual  alegre  se  mostró  á  la  tierra 
En  menos  tiempo  que  el  ardor  violento 
Se  aparece  del  rayo,  ó  abre,  ó  cierra 
La  vista  el  hombre,  ó  mueve  el  pensamiento^ 

Y  á  la  espantosa  oscuridad  destierra. 
Imitando  del  sol  el  movimientOf 

Y  la  vuelta  fué  dando  al  mundo  nuero. 
Tres  dias  alumbrando  en  vez  de  Febo. 

Dios  te  salve,  alma  Inz,  que  las  pasiones 
Tristes  de  nuestros  corazones  lanzas, 

Y  los  nocturnos  daños  y  traiciones 
Descubres  y  crueles  asechanzas ; 
Madre  de  verdaderas  opiniones. 
Fuego  que  aviva  (puertas  esperanzas. 
Tú,  luz,  despiertas  en  los  Justos  pechos 
DiTinos  cantos  y  sagrados  hechos. 

Cuando  se  halla  en  el  mayor  aprieto. 
Por  ti  consuelo  el  afilado  cobra ; 
Luz  llamamos  cualquier  próspero  efolo» 

Y  luz  la  perfecion  de  cualquier  obra ; 
Luz  la  ley  soberana  y  el  preceto, 
Luz  las  señales  que  en  sus  hijos  obra 
De  inmenso  amor  el  Criador  eterno, 

Y  luz  el  conocerse  el  hombre  interno. 
¡Oh  luz,  fiel  guia  de  los  naTmnteSt 

Cuando  el  Ponto  la  rabia  concebida 
Pare,  y  á  las  riberas  circunstantes 
Atruena  Scila  con  rigorherida, 

Y  en  el  aire  las  hon(kis  arrogantes 
Se  levantan  con  foria  embravecida  I 
Sin  ti,  cuerpo  ninguno,  ni  pintura 
Muestra  la  perfección  de  su  figura. 

Peces  en  vano  el  gran  Fidias  labraba. 
Si  la  luz  al  negro  aire  no  ilustrase. 
Que  para  oue  nadasen,  no  faltaba 
Sino  que  el  mar  sobre  ellos  inundase; 
En  vano  Cenodoto  fabricaba 
El  Coloso,  si  el  sol  no  le  alumbrase, 
Ni  el  Mausoleo  fama  no  tendría. 
Sino  le  descubriese  el  claro  dia. 

T  si  perpetua  noche  al  mar  profundo 

Y  á  la  tierra  cubriese  con  su  manto. 
No  daría  concorde  todo  el  mundo 
De  la  primera  maravilla  el  vanto 
Al  templo,  que  Filipo,  rey  segundo. 
Dedicó  al  invencible  español  santo, 

?ue  cuanto  mas  el  fuego  le  encendía, 
anto  mas  en  divino  imor  ardía. 


DE  LA  CREACIÓN  DEL 


Las  birbms  pirámides  sepulte 
La  antigua  Ménfis  en  silencio  escoro, 
8a  circalar  trabajo  Roma  oculte, 
Fabricado  de  iaspe  y  mármol  duro; 
De  muertos  edificios  no  resalte 
Viva  memoria  al  babilonio  muro, 

Y  por  Untos  milagros,  este  solo 
Se  celebre  del  uno  al  otro  polo. 

Mas  como  el  cisne,  oue  suave  canta 
Del  torcido  Caistro  en  la  ribera, 
Opuesto  contra  el  cuerro,  mas  levanta 
Sa  color  de  Jaimin  y  blanca  cera ; 

Y  como  aquel  estima  la  paz  sanu 
Que  primero  probó  la  guerra  fiera. 
Ordenó  el  Criador  que  al  claro  día 
Soccediese  la  sombra  negra  y  fría. 

La  noche,  con  las  alas  de  humor  llenas. 
Del  mundo  el  seco  centro  va  templando, 
En  el  hombre  afligido,  desús  poias 
El  perezoso  olvido  derramando ; 

Y  cuando  vierte  en  las  mortales  venas 
El  sueño  deleitoso,  está  igualando 
Al  rico  con  el  pobre,  y  al  cobarde 
Con  el  que  pdeando  en  lüror  arde. 

El  labrador,  que  de  sodw  cubierto 
Rompe  los  duros  pechos  de  la  tierra 
Coo  el  arado,  y  en  el  sulco  abierto 
Los  granos  de  orocudicioso  entierra , 
Rendido  á  la  btiga,  y  medio  muerto 
Del  corvo  hierro  en  la  cansada  guerra, 
Caando  la  noche  por  el  cielo  asoma. 
Del  trabajo  cruel  venganza  toma. 

El  que  el  florido  valle  y  verde  prado 
Priva  con  corva  hoz  de  sus  despmos. 
En  tos  brazos,  oh  noche,  recostado 
Ofrece  al  sueño  los  cansados  ojos ; 

Y  en  la  blanda  dulzura  sepultado. 
Olvida  del  trabajo  los  enojos; 

Y  el  cansancio  de  si  va  desterrando, 
Al  débiicnerpo  nueva  fuerza  dando. 

Eres  tiempo  del  sueño  y  del  sosiego, 
Para  que  las  virtudes  distraídas 
Con  las  vigilias  del  desasosiego, 
Al  despuntar  de  Oriente  el  sol,  nacidas, 
8e  vuelvan  á  ligar  con  ñudo  ciego, 

Y  ligadas  como  antes,  y  en  si  unidas 
Descansen,  y  en  tus  brazos  recostadas, 
8e  levanten  del  odo  reforzadas. 

Caando  el  alba,  del  dia  anunciadora, 
Al  mude  olImpo  sube  fatigada, 

Y  de  cansancio  tiernas  perlas  llora. 
Rijas  t6  alegre  á  la  región  salada ; 

Y  cuando  cae  en  el  mar  la  rubia  aurora. 
Vuelves  á  su  lugar  regocijada, 

Y  la  vida  al  dorado  joven  quitas. 
Xas  piadosa  despaéís,  le  resucitas. 

Tü  de  nuestros  cuidados  piedad  tienes. 
El  húmido  roclo  del  olvido 
Vertiendo  de  tos  alas  en  las  sienes 
De  cuantos  animales  han  nacido; 
Las  mieses  y  las  plantas  ricos  bienes 
Con  tu  rociada  noel  han  producido; 
Tú  apacientas  los  astros  celestiales, 
Qae  te  alambran  con  faegos  inmortales. 

Entonces  las  napeas  por  los  prados 
De  los  bosques  aleares  y  gozosas. 
Renovando  los  bailes  concertados. 
Se  mezclan  con  las  dríadas  hermosas; 
Las  ná  vades,  saltando  por  los  vados 
De  las  raentes  y  ríos,  vergonzosas 
Del  Sátiro  y  del  Fauno  se  recelan, 
Qoe  por  ver  sus  desnudos  cuerpos  Telan. 

En  este  dia  el  Padre  omnipotente 
Que  en  arco  desplegó  el  cuerpo  hermoso 
Sel  délo,  y  á  la  luz  resplandeciente 
Dio  forma  con  el  Verbo  poderoso; 
Del  Olimpo  crió  la  inmortal  gente. 
Resplandeciendo  con  ardor  glorioso, 

Y  entre  ellas  la  mas  bella  criatura 
8e  dotlombró  de  ver  su  hermosare. 
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Y  con  soberbio  y  áspero  semblante 
Contra  su  Dios,  ¡oh  injusto  pensamieaCoI 
tLos  astros  pisaré,  dijo  arrogante, 

Y  sobre  el  Aquilón  pondré  mi  as(ento ; 

Y  al  Altísimo  igual  y  semejante 
Me  hará  solo  mi  merecimiento, 

Y  triunfando  de  su  excelsa  gloria. 
Mis  hazañas  tendrá  el  mundo  en  memoria.a 

Al  fiero  orsullo  oonsitieron  luego 
De  espíritus  ranúmeras  legiones, 

Y  de  ira  y  rabia  un  encendido  ftiego 
Abrasó  los  dañados  corazones ; 
La  veloz  fama,  oyendo  el  rumor  dego 
Que  mueven  los  rebeldes  escuadrones. 
Anunció  á  los  humildes  dudadanos 
Del  cielo,  la  traición  de  sus  hermanos. 

De  coro  en  coro  por  la  ardiente  esfera 
Un  confbso  murmurio  se  levanta : 
No  hay  sosiego  ni  paz,  todo  se  altera ; 
Cada  uno  á  tomar  armas  se  adelanta; 
Tal  furor  muestra  la  tempestad  fiera. 
Con  que  á  la  tierra  d  mar  turba  y  espanta. 
Cuando  se  sudtan  del  eóleo  claustro 
Del  un  lado  Aquilón,  del  otro  el  Austro. 

Entonces  la  discordia  (monstruo  horrendo). 
Con  torcido  semblante  y  ansia  loca. 
Los  escabrosos  dientes  sacudiendo. 
Ponzoña  escupe  por  la  negra  boca ; 

Y  en  los  dañaoos  ánimos  vertiendo 
Odio  eterno,  á  la  infiel  gente  provoca 
Al  fiero  asalto,  y  de  ira  y  furor  llena. 
En  medio  de  dios  la  bauUa  ordena. 

Salen  los  escuadrones  conjurados 
Contra  su  Dios,  al  Juego  belicoso, 

Y  por  cabeza  de  los  rebelados. 
Luzbel,  ángel  soberbio  y  invidioso, 
Vertiendo  por  los  ojos  abrasados 

Y  por  la  boca  fuego  impetuoso. 
Como  Encelado,  cuando  ardiente  aznflpe 
héí  Etna  arroja,  cuyas  llamas  sufre; 

Y  armado  de  su  misma  rabia  horrible 

Y  confiado  en  temerarias  trazas. 
Resistir  piensa  al  Ímpetu  terrible 
De  los  estoques  y  contrarias  mazas. 

Y  del  semblante  indómito  y  insufrible. 
Derramando  crueles  amenazas , 

Y  obstinado  en  su  cólera  y  porfla, 
Al  Campion  soberano  desafia. 

Cual  toro,  que  herido  con  pungentes 
Estímulos  de  amor,  celoso  brama, 

Y  aviva  con  mugidos  impadentes 
De  la  ira  ardiente  la  rabiosa  llama ; 

Y  levantando  con  los  pies  valientes 
Nubes  de  polvo,  al  enemigo  llama 
Por  señas  á  la  fiera  escaramuza, 

Y  las  armas  al  duro  roble  aguza. 
Llevaba  sobre  el  yelmo  retratada. 

En  alto  la  cabeza  levantando, 
A  la  altiva  soberbia,  mas  hinchada 

?ue  odre  ventosa  al  mundo  despreciando; 
en  el  infausto  escudo  dibujada 
A  la  pálida  invidia,  devorando 
Sus  médulas  y  hnesos,  y  en  so  seno 
Derramando  ponzoña  y  cruel  veneno. 

Con  loca  presunción  enarbolaba 
Un  estandarte  negro  y  amarillo. 
Con  que  su  negra  culpa  publicaba 

Y  ardiente  poia,  el  infernal  caudillo ; 

Y  con  ira  rabiosa  y  furia  brava. 
Como  en  el  coso,  indómito  novillo. 
Se  presenta  en  el  campo,  y  en  su  tema 
Con  la  cuadrilla  infld  asi  blasfema : 

c  I  De  mi  opinión  espíritus  secuaces ! 
Aunque  mas  peligroso  sea  el  alarde. 
No  entre  en  vuestros  ánimos  audaces 
Sombra  ni  rastro  de  temor  cobarde ; 
Estad  en  el  propósito  tenaces. 
Por  mas  que  el  premio  que  se  os  debe ,  tarde,' 
'^ue  yo  en  mi  pensamiento  voy  tan  firme, 

ue  no  puedo,  aunque  quiera,  arrepeulirme.» 
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Esto  didendo,  de  la  opuesta  parte 
Respbiideoe  el  ejército  divino, 

Y  hada  el  enemigo  escuadrón  narte, 
Qae  cootra  el  mismo  Dios  Lozbel  convino ; 
Sale  cubierto  k\  soberano  Marte 

Con  armas  de  diamante  y  oro  fino. 

El  gran  Miguel,  á  qoien  dio  el  Padre  eterno 

De  sos  aanctas  escuadras  el  gobierno. 

De  su  invendble  ydmo  en  el  cimero. 
Pintada  la  bnmildaa  resplandeda, 
Que  al  ooraxon  mas  atrevido  y  fiero 
Sin  armas  pone  miedo  y  cobardia; 

Y  en  d  escudo  de  inmortal  acero 
La  poderosa  caridad  se  via, 

Con  la  cual  en  amor  de  Dios  se  inflama, 

Y  en  él  sus  criaturas  Miguel  ama. 
Para  eternas  empresas  reservada. 

La  espada  lleva  en  el  siniestro  lado, 

Y  un  estandarte  entre  la  gente  armada 
Iba  de  color  rojo  enarbolado. 
Mostrando  con  la  insignia  colorada 
La  sanne  del  Cordero  inmaculado. 

Por  quien  pugna  Migud,  y  en  alto  escrito : 
i  QiaéH  €0mo1Hoir  tiircUo  maUitú. 

yknáo  en  frente  al  Antigono  atrevido. 
Manda  dar  el  guerrero  soberano 
Aliento  á  las  trompetas,  y  el  sonido 
Saliendo,  retumbo  en  el  aire  vano. 
Con  mas  terrible  estrépito  y  ruido 
Óue  cuando  arroja  con  airada  mano 
Júpiter  rayos,  que  á  las  nubes  hienden, 

Y  a  los  mortales  ooo  d  trueno  ofenden. 
Trábase  al  punto  el  ftiego  belicoso 

De  ambas  partes,  cada  uno  ardiendo  en  hra 
Contra  el  otro,  de  Aiego  impetuoso 
Saetas,  dardos,  lamas  Tibra  y  tira» 
Mas  espesas,  que  cuando  temeroso 
El  puerooespin  huyendo  se  retira, 

Y  contra  d  cazador  y  suelto  perro 
Puntas  dispaca  dd  armado  cerro. 

Yierte  Luzbd  centellas  abrasadas, 
En  humo  envueltas  y  asnfrado  alientÍD^ 

Y  nubes,  de  rdimpagos  cargadas. 
Por  la  boca  con  Ímpetu  violento; 
Las  tinieblas  confusas  y  mezdadas 
Con  el  ardiente  y  rápido  elemento, 
La  claridad  dd  ¿ido  confundían, 

Y  la  Tista  á  los  ojos  impedían. 

Y  de  la  suerte  que  en  d  rdno  abierto 
Dd  aire,  el  Aquilón  fiero  contiende 
Con  d  Noto,  de  negra  ira  cubierto^ 

Y  el  uno  al  otro  con  rigor  ofende ; 

Y  dd  cruel  combate  el  premio  incierto 
Con  d  igual  Airor  de  los  dos  pende, 

Y  á  Guien  se  dé  la  palma  victoriosa, 
El  aire  duda  y  tempestad  furiosa ; 

Asi  procede  en  la  sangrienta  guerra 
La  armada  rabia  y  d  aspecto  crudo ; 
El  uno  con  el  otro  escuadrón  derra. 
Juntando  ydmo  á  yelmo,  escudo  á  escudo. 
Caen  las  armaduras  en  la  tierra, 

Y  dejan  el  espíritu  desnudo. 
Cayendo  juntamente  á  medio  vudo 
Las  alas  destroncadas  en  d  suelo. 

Pero  aunque  en  d  prindpio  pareda 
Urnal  el  combatir  de  la  contienda. 
El  ejérdto  loco  padeda 
El  dallo  entero  en  la  refriega  horrenda; 


En  los  dafiados  corazones  cria 
Dolor,  que  mas  ¿  su  ftiror  endenda, 

Y  con  el  pertinaz  furor  mantiene 

La  ftierza,  que  á  faltarle  despea  viene. 

Muchos  de  los  guerreros  atrevidos 
Están  en  el  negro  aire  peleando. 
Gomo  las  sueltas  aves,  suspendidos. 
Globos  de  Alego  con  rigor  tirando ; 
Otros,  de  safia  y  cólera  encendidos. 
Asi  se  arrojan  al  contrario  bando, 
Gomo  cuando  d  nebli  se  precipita 
Contra  la  garza,  á  quien  la  vidia  quita. 

Pero  ya  entre  las  bélicas  cuadrillas 
Cesa  d  uso  cruel  de  las  saetas. 
La  espesa  tempestad  de  las  cuchillas 
Convertidas  en  pálidos  cometas; 
Que  d  que  defiende  las  doradas  sillas 
Dd  ddo,  que  hoy  al  hombre  están  sujetas. 
Ya  la  espada  inmortal  que  fuego  llueve 
Contra  d  ángel  soberbio  en  alto  mueve. 

I  Oh  musa!  mi  cansada  voz  esftaerza, 
A  su  furor  igual  ftiror  me  inspira. 
Para  que  yo  cantar  pueda  la  fuerza 
De  este  fid  capitán,  bailado  en  ira. 
Luzbd  la  rabia  y  d  rancor  refuerza 
Cuando  á  Miguel  delante  de  si  mira, 

Y  mientras  los  dos  entran  en  batdla. 
El  ddo  atento  y  espantado  calia. 

Dd  primer  golpe,  el  Marte  soberano. 
Con  la  espada  de  fuego  vengativa, 
Hhriendo  en  la  cabeza  al  monstruo  insano. 
Lo  desvanece  en  su  arrogancia  altiva ; 

Y  Juntamente  la  invencible  mano 
Venciéndole,  del  cielo  le  derriba. 
El  cual  huyendo  por  el  aire  vino 
Como  tempestfioso  torbdlino. 

Toro,  quede  la  tierra  las  arenas 
Furioso  con  los  pies  esparce  al  viento. 
Aquilón,  que  los  árboles  ▼  antenas 
Rompe,  bramando  con  rabioso  aliento; 
Rayo,  que  de  las  torres  las  almenas 
Deshace  con  estrépito  violento. 
Terremoto,  que  causa  horror  terrible, 
No  deben  compararse  al  monstruo  horrible. 

Y  cual  de  tempestad  Roreas  armado. 
Que  habiendo  los  vapores  de  la  tierra 
Con  suspiros  en  piedras  congdado. 
Amenaza  á  las  selvas  cruel  guerra; 
Mas  d  se  encuentra  con  Eólo  airado. 
Hoye,  y  la  boca  sopladora  cierra ; 
Asi,  lleno  de  rabia  el  ángel  fiero, 
Al  momento  huyó  dd  fid  guerrero. 

Corren  tras  él  las  infernales  huestes 
Predpitadas  al  escuro  averno, 

Y  d  negro  Rey  de  Us  Urtáreas  pestes 
Dice,  Tuelto  á  la  turba  dd  Infierno : 

c  No  os  aflyais,  espíritus  celestes. 
Porque  de  nuestro  atrevimiento  eterno 
Siempre  nos  quedará  perpetua  gloria. 
Aunque  del  enemigo  es  la  yictoria.» 

DQo,  y  las  tristes  sombras  en  pitones. 
En  cenuuros  y  esfinges  se  volvieron. 
En  harpías,  quimeras,  oerlones, 

Y  al  cavernoso  abismo  oescendieroo ; 
Entre  tanto,  los  justos  escuadrones, 
Aoompafiando  al  mn  Miffud,  subieron 
Al  trono  de  alma  luz  resplandedente, 
Ygradas  dan  al  Padre  Omnipotente. 
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Pidra  de  la  inmorul  ttbidnrfa , 
Faenle  de  donde  eterna  la  luz  mana , 
T6»  qae  la  Inz  criando,  nombre  al  día 
Impobei  de  la  tarde  y  la  mañana ; 

Y  el  agua,  qne  á  la  tierra  sumergía, 
Con  tu  voi  dividiste  soberana , 

Mi  ingenio  alumbra  para  que  yo  pueda 
Cantar  del  mundo  la  estrellada  rueda. 
Habiendo  el  Sumo  artífice  formado 
Del  orbe  celestial  la  excelsa  cumbre. 
En  medio  de  su  circulo  asentado 
De  la  tierra  la  dura  pesadumbre , 
Las  oonftisas  tinieblas  esgombrado 
Del  caos  escuro  con  la  clara  lumbre, 
c  Hágase,  dijo,  el  alto  firmamento 

Y  difidadel  agua  al  elemento.» 

El  eielo  ftié  formado  al  mismo  instante. 
Firme  en  su  asiento  y  fuerte  en  la  carrera, 
Kirque  al  girar  á  otro  cualquier  errante 
Sea  cual  ley  y  gula  verdadera ; 

Y  con  so  cuerpo  válido  y  prestante 
Fué  dividida  la  bañada  esfera ; 
Unas  aguas  en  lo  alto  se  pararon , 
Otras  sobre  la  tierra  se  quedaron. 

Dios  á  este  globo  dio  por  su  firmeza 
Nombre  de  firmamento,  cuya  traza 
Guarnece  á  toda  la  inferior  grandeza 
Del  universo  que  en  contomo  abraza ; 
Como  la  inexpugnable  fortaleza. 
La  cual  batir  el  enemigo  traza , 
Que  fabricada  en  circular  figura , 
Sos  plazas  fortalece  y  asegura. 

Y  como  con  antorchas  abrasadas 
Clfie  la  grande  redondez  al  suelo , 
Gran  soma  de  las  aguas  derramadas 
Puso  el  eterno  Padre  sobre  el  cielo , 
Para  que  de  las  llamas  levantadas. 
Templando  el  fuego  ardiente  con  su  hido. 
Los  varios  astros  nagan  la  inflaeocia 
Que  ordenó  ta  divina  Providencia. 

Estas  apias,  mezclando  sus  corrientes, 
SeRun  es  fama,  con  el  mar  profundo. 
Cubriendo  las  montañas  eminentes , 
Habriao  anegado  el  bajo  mundo , 
Si  el  aotiffuo  Noé  y  sus  descendientes , 
Trfuntedo  del  piélago  iracundo , 
No  hubiesen  en  su  nave  toda  suerte 
De  animales  librado  de  la  muerte. 

Luego  que  fueron  dentro,  Eolo  encierra 
Al  daro  fibreas  en  prisión  escura , 
Que  los  nublados  con  rigor  destierra. 
Descubriendo  del  sol  la  lumbre  pura ; 

Y  junto  con  el  Noto  desencierra 
Al  Austro  insano  de  la  cárcel  dnra , 

Para  que  ambos,  corriendo  á  rienda  suelta. 
Nubes  engendró!  en  la  aérea  vuelta. 

Salen  hiriendo  el  uno  y  otro  viento 
Al  aire  con  suspiros  bramadores. 
En  coyas  firentes  hacen  triste  asiento 
Negras  exhalaciones  y  vapores ; 
Comienzan  á  turbar  con  el  aliento 
Del  furioso  Océano  los  humores. 
Vertiendo  frentes,  caudalosos  ríos 
Con  duros  soplos  de  los  ceños  frios. 

Hínchanse  los  arroyos  espumosos , 
Ensánchanse  las  bocas  de  las  fuentes , 

Y  corriendo  sin  freno  impetuosos , 
En  mares  se  convierten  los  torrentes; 
Anéganse  los  prados  deleitosos , 
Perecen  en  los  sulcos  las  simientes, 
Ouedando  de  los  rústicos  arados 

8io  premio  los  trabajos  tan  llorados. 


Neptuno.  rey  del  piélago  marino , 
A  la  tierra  hirió,  y  ella  temblando. 
Descubrió  de  las  aguas  el  camino, 
Lagos  y  nos  de  temor  sudando ; 
Cada  arroyo  á  hacerse  un  Ponto  vino , 
Los  árboles  y  casas  derribando, 

Y  aunque  de  nuevo  tantos  mares  nacen. 
Un  Océano  solo  todos  hacen. 

El  delfin,  la  tramielga, la  ballena. 
La  trilla,  la  merluza  plateada 
Vueltas  van  dando  adonde  Filomena 
Cantando  en  dulce  son  hizo  morada; 
Entre  mansas  ovejas  la  hiena. 
Que  es  semejante  al  lobo  cruel,  nada ; 

Y  lunto  con  el  tímido  cordero , 
L^  de  acometerie ,  el  león  fiero. 

Los  unos  de  los  miseros  humanos 
Al  Ímpetu  espumoso  resistiendo , 
Sobre  las  selvas  y  anegados  llanos 
Con  los  brazos  las  aguas  van  rompiendo ; 
Pero  los  golpes  de  Neptuno  insanos 
Los  cubren,  que  á  gran  ftiria  van  creciendo , 
Quedando  con  muerte  húmida  hinchados , 
Sobre  las  altas  ramas  sepultados. 

Otros  sobre  las  torres  y  las  villas 

gne  las  crecidas  olas  brandaban , 
n  vano  con  esquifes  y  barquillas 
Los  campos  del  Océano  soleaban ; 

Y  entre  tan  lastimosas  maravillas. 
Las  infaustas  hermanas,  que  no  usaban 
Para  dar  muerte  de  unas  armas  solas. 
Solo  ya  matan  con  las  ciegas  olas. 

Muere  todo  animal,  perece  cuanto 
A  sus  pech09  la  antigua  madre  cria : 
La  sancta  nave  asegurada  en  tanto 
Sobre  el  soberbio  mar  camino  abria ; 
Que  en  la  tormenta  del  mayor  espanto. 
Era  su  marinero  y  su  fiel  guia 
Su  amiga  estrella,  y  verdadero  polo 
Del  mundo  el  Padre  omnipotente  solo. 

Al  fin,  después  de  estrago  un  terrible , 
El  sumo  Dios,  de  piedad  movido, 
Manda  que  suene  la  trompeta  horrible 
A  retirar  las  aguas  en  su  nido ; 
Ellas  luego  la  cólera  insufrible 
Enfrenan  en  oyendo  el  gran  sonido, 

Y  del  tiempo  veloz  en  poco  estrecho 
Se  recogieron  en  su  antiguo  lecho. 

De  los  rios  los  rápidos  raudales 
Se  humillan,  y  á  entrar  vuelve  el  Océano 
En  su  cárcel  estrecha  de  cristales , 
Descubriendo  el  lodoso  monte  y  llano; 
Entonces  á  los  orbes  celestiales 
Mostró  la  tierra  el  Padre  soberano , 
Donde  se  ofrezca  á  su  poder  inmenso 
Sobre  aras  inmortales  grato  incienso. 

Mucho  de  mi  propósito  te  olvidas , 
¡Oh  musamia!  Vuelve  atrás  el  paso, 
No  te  aneguen  las  asnas  atrevidas 
Al  retirarse  en  el  salado  vaso ; 

Y  pues  entre  las  luces  encendidas 
Naciste  del  Olimpo  claro  y  raso , 
Dime  de  qué  materia  su  grandeza 
Formó  al  principio  la  divina  alteza. 

Del  veloz  cielo  la  circunferencia 
En  tomo  con  perpetuo  movimiento 
Es  una  incorruptible  y  quinta  esencia. 
Sin  tener  parte  alguna  de  elemento ; 
Porque  vemos  los  dos  con  evidenda 
De  los  cuatro  subir  cada  momento 
A  su  esfera,  y  bajar,  por  el  contrario, 
A  80  centro  los  otros  de  ordinario. 


EL  DOCTOR  ALONSO  DE  AGEVEDO. 


A  los  caerpos  compuestos  de  la  Uem , 
Del  mar,  del  aire  y  faego  en  prisión  dura , 
Siempre  una  interna  y  continuada  guerra 
Altera,  mata,  aviva,  augmenta,  apura; 

Y  en  todo  cuanto  dentro  de  si  encierra 
£1  circulo  de  Gintia,  jamás  dura 

En  un  mismo  sugeto  forma  alguna 
Sin  menguar  y  crecer  como  la  luna. 
Pero  el  orbe  celeste  siempre  parte 
Por  un  proprio  camino,  regulado 
Con  una  propria  linea,  curso  y  arte » 
Movido  con  un  peso  no  pesado , 
Sin  jamás  á  la  baja  ó  alta  parte 
Indinarse  ó  al  sinistró  ó  diestro  lado ; 

Y  aunque  en  los  años  crece,  nunca  creco 
En  cuerpo  ni  en  vigor,  ni  se  envejece. 

Fué  cuestión  entre  muchos  ventilada , 
Dudando  cuántas  ruedas  inmortales 
Esta  máquina  en  arco  levantada 
Abraza  dando  vueltas  desiguales; 
Es  opinión  de  algunos  aprobada 

8ue  del  mundo  los  globos  celestiales 
o  son  mas  que  uno,  que  uno  aprehendemos 
Cuando  al  cielo  los  ojos  extendemos. 

Porque  en  sus  varios  cielos  las  estrellas 
Hasta  la  misma  del  dorado  Apolo , 
Las  que  derraman  rayos  y  centellas 
Parece  que  en  un  orbe  asisten  solo ; 

Y  asi  afirmaron  que  las  luces  bellas 
De  los  planetas  y  encumbrado  polo 
En  un  circulo  estaban,  que  el  aespierto 
Sentido  de  la  vista  es  el  mas  cierto. 

Otros  en  ocho  palcos  dividían 
Esta  fábrica  excelsa,  conociendo 
Que  los  planetas  sus  mudanzas  guian. 
Variamente  en  contomo  revolviendo ; 

gue  los  topacios  que  resplandecian 
n  el  octavo  asiento  iban  corriendo 
En  breve  espacio,  desde  el  Oriente 
Hasta  la  opuesta  parle  de  Occidente. 

Otros,  viendo  que  el  gran  giro  abrasado 
En  claras  llamas  de  la  tirme  esfera» 
Al  Euro  desde  el  Céfiro  templado 
Movia  perezoso  la  carrera , 
Sin  el  curso  veloz  y  arrebatado 
Con  que  acaba  de  dar  la  vuelu  entera , 
Con  mayor  diligencia  discurrieron, 

Y  al  octavo  el  noveno  orbe  añadieron. 
Otros,  las  Qjas  lumbres  observando, 

Vieron  que  el  firmamento  trepidaba » 
Que  del  sublime  polo  declinando 
Al  Antárctico  bajo  se  inclinaba ; 
El  cual  después,  como  titubeando. 
Del  Austro  al  Aquilón  se  desviaba , 

Y  como  un  cuerpo  un  moto  solo  tiene , 
A&adir  otra  redondez  conviene. 

Otros  con  experiencia  cuidadosa 
Hallaron  que  inclinando  al  Mediodía 
Como  balanzas,  desde  la  fría  Osa 
El  circular  ornato  se  movia; 

Y  que  desde  la  zona  calurosa 

Se  libraba  también  hacia  la  fría ; 
Con  que  nos  fuerzan  á  que  concedamos 
Once  cielos  los  astros  que  miramos. 
De  todos  estos  globos,  eljprimero 
Es  el  onceno,  que  desde  el  Oriente 
Con  paso  siroplidsimo  y  ligero 
Corre  en  veinte  y  cuatro  horas  á  Occidente; 

Y  á  todos  los  demás  el  curso  entero 
Hace  dar  revolviendo  fuertemente; 

El  décimo  de  un  Norte  á  otro  con  pausa 
De  libración  su  moto  proprio  causa. 

De  libración  tiene  otro  movimiento 
Fuera  de  los  dos  dichos  el  noveno , 
Que  con  los  mismos  polos  hace  asiento 
1  eclíptica  debajo  del  deceno ; 
Con  moto  desi^jual  y  nacimiento 
En  el  circulo  décimo  ó  onceno 
De  su  Ecuator  cortado  comenzando, 
Al  negro  Ocaso  va  titubeando. 


Sin  los  tres  movimientos  superiores 
Hacen  su  tarda  vuelta  las  estrellas 
Desde  Occidente  hacia  los  resi)landore8 

8ue  el  alba  muestra  en  sus  mejillas  bellas; 
estas  las  demás  ruedas  inferiores 
Al  correr  menos  perezosas  que  ellas, 
Naturalmente  van  desde  el  Ocaso 
Contra  el  Aurora  con  desigual  paso. 

Del  mundo  la  mas  rica  arquitectura. 
La  rueda  de  los  cielos  mas  hermosa. 
El  sumo  cielo,  ardiendo  en  lumbre  pora. 
Sobre  toda  esta  máquina  reposa ; 
Donde  entre  flores  para  siempre  dura 
La  primavera  fértil  y  olorosa ; 
A  las  plantas  que  en  fruto  inmortal  crecen» 
Ríos  de  dulce  néctar  humedecen. 

Allí  ante  el  soberano  acatamiento 
Goza  el  justo  del  premio  merecido; 
Allí  Cristo  á  la  diestra  tiene  asiento 
Del  Padre,  en  torno  de  ángeles  servido, 

Y  de  las  almas  que  con  tan  sangriento 

Y  pío  sacrificio  na  redemido. 

El  cual  volando  con  divino  vuelo. 
Llevó  la  humanidad  consigo  al  délo. 

Debajo  destas  ruedas  celestiales 
Puso  de  Dios  la  poderosa  mano 
Los  varios  elementos,  de  los  cuales 
Toma  principio  todo  el  gremio  humano; 
Las  aves,  los  terrestres  animales , 
Aquellos  que  apacienta  el  Océano , 
La  tierna  yerba,  la  pequeSa  planta , 
La  que  sobre  el  puro  aire  se  levanta. 

Y  aunque  perecer  vemos  y  deshechos 
Estos  cuatro  elementos,  permanecen 
Eternamente  mientras  sus  derechos 
Administran  pidiendo  v  dando  ofrecen; 
A  cuyas  leyes  y  infalibles  hechos 
Al  punto  los  que  nacen  obedecen , 

Y  todos  cuatro,  unidos  y  concordes» 
Hacen  efectos  varios  y  discordes. 

Destos  el  aire  y  fuego  rodeando. 
Van  al  mar  y  terrena  pesadumbre; 
El  fuego  al  cielo  se  subió,  tocando 
De  la  etérea  región  la  primer  cumbre; 
Donde  al  dorado  alcázar  forma  dando, 
Los  muros  fabricó  de  clara  lumbre; 
El  aire,  que  sustenta  al  mismo  fuego , 
Tomó  junto  á  su  estanda  asiento  luego. 

Prostró  su  cuerpo  la  región  tercera. 
La  carga  de  los  hombres  esparciendo 
Sobre  su  amada  y  dura  compañera , 
Que  con  bañados  brazos  va  ciñendo ; 
La  cual  fué  en  medio  de  la  suma  esfera 
La  pendiente  figura  descubriendo, 

Y  es  con  ser  medio  del  etéreo  mundo , 
Del  orbe  universal  lo  mas  profundo. 

Quedó  firme,  y  cavendo  á  cada  lado 
Del  mundo,  ordenó  Dios  que  no  cayese; 
Que  si  por  suerte  el  círculo  pesado 
Déla  tierra  suspenso  no  estuviese. 
Fuera  imposible  andar  el  sol  dorado 
A  Ocaso,  y  que  á  nacer  después  volviese. 
Ni  el  astro  que  á  la  bella  Aurora  guia 
Nos  avisara  que  se  acerca  el  día. 

Cuanto  corre  y  arrastra,  vuela  y  nada 
Sustenta  sobre  el  bulto  grande  y  grueso 
La  tierra,  y  fué  de  sí  cosa  acertada 
Ser  natural  y  proprio  contrapeso. 
Para  que  con  su  peso  sustentada, 
Resistir  pueda  solo  con  su  peso 
De  Neptuno  las  fíeías  ondas  locas , 
Del  Austro  y  Bóreas  las  airadas  bocas. 

Convino  que  su  globo  ponderoso 
Lejos  esté  del  apartado  cielo , 
Porque  no  arrebatase  presuroso 
El  primer  móvil  con  su  curso  al  suelo; 
Como  al  aire  y  al  fuego  luminoso 

?ue  desde  Oriente  con  ligero  vuelo 
á  gran  parte  del  mar  violentamente 
Lleva  sin  resistencia  al  Occidente. 
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Asi  no  podia  estar  en  otra  parte 
Mejor  la  tterra  que  en  lo  mas  profundo , 
Porqne  el  orbe  estrellado  y  el  de  Marte 

Y  otro  cualquiera  del  etéreo  mundo, 
So  influjo  poderoso  envia  y  reparte 
Sobre  el  primo  elemento  y  el  segundo, 
Piélago  ondoso;  mas  su  virtud  alta 
En  la  tierra  se  va  ¿juntar  y  esmalta. 

Gomo  Apolo  con  rayos  penetrantes 
Del  Tidrío  firáeil  al  cristal  traspasa, 
Asi  al  aire ,  á  lasjplayas  ondeantes, 
Al  elemento  liquido  que  abrasa 
De  las  estrellas  en  su  curso  errantes, 

Y  de  las  fijas  el  influjo  pasa; 

Mas  no  del  cielo  al  denso  y  firme  centro , 
Aunque  su  virtud  obra  íbera  y  dentro. 

Mm  deja  por  ahora  ¡oh  musa  mia! 
El  tratar  de  las  aguas  y  la  tierra , 
Que  el  Padre  eterno,  que  los  astros  guia , 
A  los  Tientos  las  bocas  abre  y  cierra ; 
Apartará  después  al  nuevo  día 
Estos  dos  cuerpos  de  su  unida  guerra , 
Adornando  las  ásperas  montañas 
De  selvas  y  de  flores  las  campañas. 

Rompe  el  cielo  con  tus  alas  ventosas , 
Que  ahora  tienes  tiempo,  aunque  no  espero , 
Sin  miedo  de  las  ondas  espumosas 

Y  de  la  reeion  pura  el  ardor  fiero  • 
Llegar  sobre  tus  plumas  vergonzosas 
Del  sutil  aire  al  circulo  primero , 
Porque  infunde  temor  en  mi  memoria 
Del  atrevido  ¡caro  la  historia. 

Como  al  cóncavo  toca  el  fuego  ardiente 
Del  primer  orbe  con  su  lumbre  pura » 
En  lo  convexo  necesariamente 
Tiene  su  cuerpo  circular  figura; 

Y  porque  en  alto  parten  igualmente 
El  ftiego  y  aire  de  la  tierra  dura  • 
Estanibien  en  lo  concavo  rotundo, 
En  lo  convexo  el  aire  imiu  al  mundo. 

El  mas  alto  elemento,  desde  arriba 
Sacudiendo  las  alas  abrasadas , 
Con  su  calor  elemental  aviva 
Las  cosas  destruidas  y  acabadas ; 
Como  cuando  el  cruel  invierno  priva 
De  su  Aierza  las  selvas  despojadas. 
Que  después  cobran  la  virtud  perdida 
Del  año  alegre  en  la  estación  florida. 

Pero  si  la  virtud  al  calor  falta , 
El  mismo  humor  se  gasta  y  se  resuelve. 
Como  cuando  del  aire  el  agua  falta , 
Que  sobre  la  e^igada  haz  se  envuelve; 
Al  agua  que  cayó  de  la  nube  alta 
El  calor  encerrado  en  humo  vuelve, 

Y  detenido  en  los  conductos  vanos 
Padre  y  deshace  los  dorados  granos. 

También  los  aliviana  y  aligera 
Sobre  las  cañas  donde  el  fruto  carga ; 
Que  mientras  gasta  la  encendida  esfera 
En  su  humidad  á  la  bañada  carga , 
La  espiga  pierde  la  sustancia  entera, 

Y  el  calor  su  abrasada  fuerza  alarga 

Contra  la  humidad  misma,  á  quien  da  muerte. 
Porque  en  humo  la  muda  y  la  convierte. 

De  aoul  nace  gue  cuantos  animales 
Del  Océano  habitan  las  arenas. 
Los  brutos  y  linajes  racionales. 
Aves,  serpientes  de  ponzoña  llenas. 
Son  mas  livianos  cuando  los  vitales 
Espíritus  se  vierten  por  sus  venas , 
Por  el  calor  en  ellos  esparcido, 
Que  no  cuando  el  anhélito  han  perdido. 

Y  el  hombre  de  la  hambre  asediado 
Con  fieras  asechanzas,  si  deshace 

Y  vence  con  el  pasto  deseado 

El  asedio  que  dentro  de  si  yace; 
Por  el  calor,  que  en  el  está  encerrado , 
De  la  confortación  mas  leve  se  hace , 

?ie  no  cuando  la  hambre  le  acomete 
á  sos  golpes  rendido  se  somete. 


MUNDO,  día  SEÍGDNDO. 

El  aire ,  sin  el  cual  nadie  respira, 
Recibe  en  si  y  fomenta  los  vapores. 
Exhalaciones  que  la  tierra  espira. 
El  mar  exhala  y  rios  corredores , 
Con  sosiego  esparciendo  y  ya  con  ira 
De  los  senos  los  cálidos  humores. 
Convertidos  en  agua ,  nieve,  hielo, 

Y  en  aljófar,  que  argenta  al  fértil  sodk). 
Cuando  el  vapor  sutil ,  hümido  y  frío 

En  alto  poco  á  pooo  se  va  alzando. 
Mas  no  tanto,  que  adonde  asiste  el  frió 
Llegue ,  á  su  duro  hielo  penetrando; 
Este  espíritu  en  liquido  rocío 
Baja  al  suelo  si  el  Austro  va  soplando 
Con  blandura ,  v  también  la  noche  umbría 
Dulce  serenidad  al  mundo  envia. 

Mas  cuando  el  sol,  de  fuego  rodeado. 
El  rostro  del  león  Ñemeo  enciende, 

Y  con  su  aliento  seco  y  abrasado 
La  tierra  en  varias  partes  se  abre  y  hiende. 
El  vapor  tierno,  en  alto  levantado 

Y  con  llamas  herido,  si  le  ofende 
El  firio  penetrante ,  en  gruesas  gotas 
Al  suelo  baja  de  las  nubes  rotas. 

Si  sobre  la  frondosa  y  verde  cumbre 
De  algún  árbol  se  asienta  perezoso, 

Y  de  sus  rayos  con  la  muchedumbre 
Le  poietra  el  planeta  mas  hermoso. 
Siendo  cocido  con  la  inmortal  lumbre. 
Hurta  y  usurpa  del  panal  sabroso 
El  color  y  el  sabor  desde  su  asioito» 
Dando  al  hombre  suave  nutrimento. 

Mas  si  el  vapor  tan  raro  y  satil  ftiere» 
Que  del  formar  el  agua  no  se  pueda» 

Y  con  el  presto  vuelo  solo  hiere 
La  superficie  de  la  inmoble  rueda , 
La  claridad  del  délo  al  punto  muere; 
Una  espesa  y  bañada  niebla  queda 
En  el  aire  mas  bajo ,  y  perezosa 
Sobre  las  playas  hümidas  reposa. 

Pero  si  este  vapor  tan  tenue  pudo 
A  la  estancia  llegar  del  triste  invierno,' 
Mientras  arriba  está  raro  y  menudo. 
En  nube  lo  condensa  el  frió  eterno; 
La  cual  herida  con  el  viento  crudo 
Nada  allá  arriba ;  en  tanto  el  vapor  tierno 
En  caudalosas  ondas  se  resuelve, 

Y  al  seno  de  su  antigua  madre  vuelve. 
Suelen  también  las  nubes  congelarse 

Con  el  rigor  del  insufrible  hielo; 
En  aquel  punto  vemos  deslizarse 
Helados  copos  del  turbado  cielo. 
Los  soberbios  collados  derramarse 
Con  dura  nieve,  que  el  señor  de  Délo 
Deshace  con  sus  rayos,  y  desata 
En  arroyuelos  de  cristal  y  plata. 

Cuando  en  el  seno ,  albergue  de  humedades , 
Reciben  el  vapor  que  en  alto  vuela , 
El  cual  del  aire  con  las  frialdades 
Poco  apoco  se  aprieta  y  se  congela. 
Le  convierten  en  duras  tempestades 
El  viento  y  sitio  donde  siempre  hiela. 
Las  cuales  con  tal  ímpetu  descienden. 
Que  á  las  rocas  y  fuertes  robles  hienden. 

Otras  veces,  con  llamas  azotado, 
A  levantarse  poco  á  poco  empieza 
Tanto  el  vapor,  que  rompe  el  muro  helado 
Del  frío  con  su  rara  sutileza ; 

Y  vencedor  del  circulo  abrasado. 
Sube  á  su  inexpugnable  fortaleza , 
Todo  en  lucidas  brasas  convertido. 
Siendo  con  su  humedad  propria  cocido. 

Esta  fogosa  exhalación ,  ceñida 
En  contomo  de  escuras  guarniciones 

Y  baluartes,  busca  la  salida 
Contra  los  procelosos  escuadrones; 
AumenUndo  la  cólera  encendida 
Por  salir  de  las  ásperas  prisiones. 
Ya  se  muestra  furiosa  en  los  pertrechos. 
Ya  invincible  en  las  fuerzas  y  en  los  hechos. 
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Con  densas  puntas  la  aSnblada  Atente 
Hiere  á  la  exhalación,  la  cual  temblando. 
Se  enciende  en  ira  por  el  cielo  ardiente. 
Vivas  llamas  de  fuego  derramando ; 

Y  cuando  muestra  la  enemiga  frente, 
Al  opuesto  escuadrón  desbaratando 

De  las  cargadas  nubes  que  interrompe, 
Al  punto  muere  y  por  el  aire  rompe. 

Hace  entonces  el  cielo  de  su  muerte 
C(ui  espantoso  trueno  sentimiento , 
Como  cuando  abrasado  el  metal  fuerte 
Se  apaga  con  el  húmido  elemento ; 
Otras  veces  del  orbe  escuro  vierte 
Sin  rumor  el  espíritu  violento , 
Otras  con  invisible  y  presto  vuelo 
Sube  éi  vapor  con  gran  ruido  al  cielo: 

Este  delgado  v  temerario  fuego. 
Cuando  herido  oe  las  nubes  hiende 
Al  turbado  aire ,  con  nublados  ciego, 

Y  4  la  tierra  con  Ímpetu  desciende , 
Antes  que  se  oya  el  atronado  juego 

Su  luz  nos  muestra  y  con  el  golpe  ofende, 
Que  de  la  vista  el  perspicaz  sentido 
Es  mas  presto  y  sutil  que  el  del  oido. 

Como  cuando  en  la  selva  ó  bosque  umbrosd 
Corta  el  villano  el  roble,  que  primero 
Vemos  bajar,  del  brazo  impetuoso 
Sobre  el  tronco  robusto  el  golpe  fiero, 

Y  después  el  sonido  perezoso, 
Que  del  leño  sacó  el  movido  acero. 
Con  gran  rumor  y  estrépito  resuena , 
El  eco  en  los  incultos  montes  suena. 

Y  cuando  de  las  nubes  esparcidas  - 
Desde  muy  alto  raro  el  vapor  baja. 
Volando  con  las  alas  encendidas. 
Los  encuentros  mas  flacos  rompe  y  raja , 
Mo  d^ando  las  llamas  impelidas 
Rastro  de  ardor,  do  unto  el  solpe  ultraja: 
Con  tanta  subtileza  4  veces  Ura 
Júpiter  rayos  provocado  de  ira. 

Mas  cuando  bate  las  torcidas  alas 
Con  lento  vuelo  y  con  igual  violencia, 

Y  deslizado  por  fas  nubes  ralas. 
En  duras  fuerzas  halla  resistencia. 
Las  fuertes  torres  y  soberbias  salas 
Derriba  la  violenta  pestilencia , 

Y  con  mortal  rñina  se  derrama 
Por  la  ciudad  atónita  la  llama. 

Suele  también  con  furia  arrebatada 
Caer  de  lo  alto  fu^o  acelerado, 
Mo  hecho  de  virtud  elementada , 
Cual  rayo  de  vapores  engendrado. 
Mas  de  la  indignación  justa  y  airada 
Por  castigo  4  los  hombres  enviado; 
Tanto  el  mortal  linaje  á  Dios  ofende. 
Que  su  misericordia  en  ira  enciende. 

Pide  consejo  4  Belcebú  Ocoodas, 
Si  del  enfermo  cuerpo  el  bien  perdido  > 

Restaurarla ,  por  lo  cual  de  Elias 
Con  justa  causa  fué  reprehendido ; 
Hizo  al  Profeta  grandes  legadas, 

Y  el  santo  respendió  al  rey  fementido : 

«Si  soy  hombre  de  Dios,  llamas  desciendan. 
Que  en  tí  y  en  tus  legados  muerte  prendan.» 

Oye  Dios  su  demanda ,  y  de  su  esfera 
Abriendo  el  ciclólos  cerrados  senos, 
Arroja  ftiego,  cual  saeta  fiera , 
Que  del  aire  caer  suele  con  truenos; 

Y  hasta  los  reinos  do  Piuton  impera. 
De  infernal  confusión  y  azufre  llenos , 
Los  envió  sin  dejar  nadie  ¿  vida , 

De  su  pecado  pena  merecida. 

Y  de  los  Sinas  entre  las  regiones. 
Ahora  en  nuestras  décadas  v  edades. 
Hubo  en  tan  grande  exceso  inundaciones, 

§ue  el  agua  sumergió  siete  ciudades , 
in  ooder  con  astutas  prevenciones 
Los  hombres  excusar  sus  tempestades, 
Sino  fué  un  niño,  que  sobre  un  madero 
Trlunftndo  salió  del  lago  fiero. 


Y  porque  escapar  muchos  nreteodleroa 
Las  atrevidas  ondas,  no  pudiendo 
Huir  el  rigor  justo,  perecieron 
Con  golpe  que  del  cielo  bajó  ardiendo; 
Así ,  justa  sentencia  padederon, 

Y  justo  fué  castigo  tan  horrendo. 
Que  los  que  rehusaban  blanda  muerte; 
Padedesen  después  otra  mas  ftaerte. 

Como  veremos  en  el  dia  postrero. 
Porque  menos  cruel  y  riguroso 
Fué  de  las  aguas  el  furor  primero. 
Cuando  el  mundo  anegaron  malicioso; 

Se  ser4  la  ira  del  incendio  fiero, 
e  al  son  de  la  trompeta  temeroso, 
Abrasar4  la  esfera  dura  y  densa 
Que  est4  en  el  aire  liquido  suspensa. 

Hay  también  llamas  sobre  el  aire  horrlbleí^ 
Mas  de  virtud  elemenul  formadas, 

?ue,  aunque  no  caen  de  alto  con  terribles 
erremotos  y  muertes  desdichadas , 
Envían  torbellinos  insufribles 
Al  bajo  mundo ,  guerras  lastimadas , 
Tristes  suocesos,  pestes,  tempesudcs, 
Inundadones  y  esterilidades. 

De  sus  entrañas  un  vapor  caliente 
La  tierra  exhala  de  ligero  vuelo, 

Sue  siendo  arrebatado  fuertemente 
e  los  rayos  del  sol  y  firme  délo, 
A  la  extrema  región  seca  y  ardiente 
Llega ,  escalando  del  aéreo  hielo 
Los  muros  fríos,  donde  en  tiempo  breve 
En  ftaego  se  convierte  el  vapor  leve. 
Este  vapor,  según  ha  sido  unido. 
Igual  ó  desigual  en  d  altura 
Del  aire,  por  el  drculo  extendido. 
Volando  forma  varia  la  figura ; 
Que  unas  veces  su  espíritu  encendido 
Columnas  ó  pirámides  figura , 
Otras  veces  esparce  de  la  cumbre 
Cenizas  muertas,  espantosa  lumbre. 
Cuando  imperaba  Tito  Vespaslano 
Se  quemó  un  monte  junto  4  las  orillas 
Del  extendido  mar  napolitano. 
Que  piedras  arrojó  por  muchas  millas; 

Y  de  gibantes  por  ei  aire  vano 
Apareaeron  bélicas  cuadrillas ; 

La  tierra  descubrió  los  pechos  rotos. 
Herida  con  terribles  terremotos. 

En  sus  cavernas  cóncavas  y  bdadas 
Se  sintieron  grandísimos  rumores. 
El  aire  con  las  nubes  ofuscadas 
Quitó  4  Febo  los  vivos  resplandores; 
Dos  ciudades  quedaron  abrasadas; 

Y  del  móntelos  vientos  voladores 
Llevaron  las  cenizas  al  distrito 
De  U  Siria ,  del  África  y  de  Egito. 

Primero  que  Alarico,  rey  de  godos. 
Viniese  4  Italia ,  d  sol  con  negro  manto 
Triste  escondió  sus  resplandores  todos. 
Escuro  el  cielo  de  uno  y  otro  canto ; 

Y  de  grandeza  en  excesivos  modos 
Derramó  el  aire  con  temor  y  espanto 
Granizo  espeso,  porque  4  la  Osa  fría 
Un  crinito  cometa  el  paso  abría. 

Cuando  de  los  cabdlos  espantosos 
Rayos  esparce  la  sangrienta  estrdla  • 
Sale  alumbrando  entierros  lastimosos 
La  luz  funesta  que  nació  con  día ; 

Y  publicando  ensañes  cautdosos. 

Del  malo  el  homnre  Justo  se  querdla; 
Amenazada  la  afligida  tierra. 
Teme  el  último  fin  con  fiera  guerra. 
Mas  cuando  de  la  larga  cola  arroja 
El  globo  infausto  convertido  en  brasa. 
Purpúreo  ardor  como  el  aurora  reja. 
Las  campañas  el  seco  Apolo  abrasa; 
El  rio,  que  soberbio,  si  se  enoja , 
La  tierra  inunda,  ya  sin  fuerza  pasa , 

Y  con  el  fuego,  que  el  comeu  atiza , 
Se  vuelven  las  ciudades  en  ceniza. 


DE  LA  CREAQON  DEL 

Dd  Torde  ornato  el  vencedor  Valcano 
Priva  á  las  selvas  con  las  llamas  fieras; 

Y  el  pino ,  el  fresno,  el  roble,  el  avellano. 
Encendidas  las  grandes  cabelleras , 
En  alto  envían  por  él  aire  vano 
A  las  aves  del  dia  pregoneras. 
Acostumbradas  á  babitar  las  ramas, 
Qoe  nn  tiempo  fueron  de  sus  miembros  camas. 

Viendo  secar  el  T^o  caudaloso 
De  sus  ondas  el  curso  arrebatado , 

Y  que  su  cuerpo  estaba  caluroso, 
Qiiedó  todo  confiíso  y  es|)antado. 
fie  sus  nlnCis  el  coro  lastimoso 
Con  suspiros  y  llanto  porfiado. 
Llenó  sus  cuevas  tímidas,  mirando 
La  flnena  ardiente  que  les  va  quemando. 

Y  si  el  cometa  fuere  saturnino. 
Temblará  de  su  aspecto  el  triste  suelo ; 
Leftntarin  horrible  torbdlino 
Loi  vientos  sacudiendo  el  negro  vuelo ; 

Y  prosiguiendo  el  húmido  camino 
Las  derramadas  nubes,  desde  el  cielo 
Consumirán  con  recias  tempestades 
Las  eq>eradas  mieses  y  heredades. 

De  los  colmos  y  dmas  encumbradas 
Mo  verán  va  los  miseros  mortales 
Caer  las  uemas  ramas  deseadas 
Para  sustento  de  los  animales , 
Mi  de  lu  yerbas  secas  y  corladas 
Las  aguas  distilar  medicinales, 
NI  arrancar  de  la  planta  conocida 
La  secreta  rail  para  dar  vida. 

Comienia  á  humear  el  aire  escuro. 
Todo  de  espesas  nieblas  rodeado; 
Escalando  el  vapor  su  negro  muro , 
Al  délo  sube  en  nubes  levantado; 
La  pestilencial  fuerza  y  aire  impuro 
Sintió  primero  el  perro  avenenado, 

Y  luego  el  ave,  la  carrera  inderta 
Perdiendo  de  su  vuelo,  cayó  muerta. 

El  labrador  entre  los  sulcos  mira 
Los  fuertes  bueyes  sin  vigor  caldos, 

Y  d  lanudo  rebano,  que  respira 
Apenas ,  dando  está  enfermos  balidos. 
Olvida  el  jabalí  cerdoso  la  Ira , 
No  se  acuerda  d  león  de  sus  bramidos ; 
111  al  tímido  cordero  el  lobo  espia, 
10  la  cierva  en  sus  pies  sueltos  confia. 

Entonces  la  dafiada  pesülenda 
A  derramarse  en  los  humanos  pechos 
Comienza  con  mayor  daño  y  violenda, 
Predomhiando  entre  dorados  techos ; 
No  hallan  á  su  furia  resistencia 
Dd  autor  sabio  los  remedios  hechos ; 
El  hombre  muestra  pálido  el  semblante. 
Entre  olas  de  congqfas  anhelante. 

No  permiten  sus  secos  paladares. 
Que  bajen  del  estómago  a!  asiento 
Los  ordenados  y  útiles  manjares. 
Poniendo  al  fiero  mal  impedimento. 
Hiere  una  áspera  tos  en  los  IJares 

Y  pulmón  del  enfermo  sediento, 
Oue  anhelando  despide ,  al  mal  rendido. 
Por  la  boca  un  espíritu  encendido. 

Ningún  médico  fin  á  su  anl  pone, 
Al  prudente  varón  la  arte  resiste, 

Y  d  que  á  sanarlo  roas  presto  se  opone, 
Aquel  le  da  mas  presto  muerte  triste. 
El  ddienteen  beberse  descompone, 
Pero  la  sed ,  que  con  rigor  le  embiste, 
Primero  con  la  vida  es  apagada 
fine  con  el  agua  tanto  deseada. 

Caen  sobre  la  tierra  reclinados 
Loa  miseros  mortales,  como  cuando 
Ta  d  pastor  en  los  montes  y  collados 
Los  robles  de  sus  frutos  despojando, 
O  d  tiempo  de  los  árboles  cargados 
Las  podridas  manzanas  derribando; 
Tanta  es  la  fuerza  de  la  infausta  estrella, 
Que  no  hay  á  veces  quien  se  libre  della. 


MUNDO,  DIA  SEGUNDO. 

Cuando  al  pMndpio  de  sos  resplandores 
Se  muestra  grande,  cual  la  luna  llena» 
Lloran  los  engañados  segadores 
La  vega  inútil ,  en  un  tiempo  amena; 
En  vano  los  cansados  labradores 
De  la  campaña  estéril  el  arena 
Sulcan,  guiando  los  humildes  bueyes. 
Del  duro  yogo  con  las  dulces  leyes. 

Cuando  la  exhalación  enjuta  y  fría, 
Nadda  de  M  húmidos  cristales  ' 

Del  mar,  y  que  la  tierra  en  dto  envía. 
Con  favor  de  las  luces  hmiorules , 
Si  del  calor  resudta ,  que  d  sol  cria. 
Hiere  el  aire  sutil  con  los  ramales 
Dd  invisible  azote ,  con  su  herida 
Al  punto  da  á  los  sudtos  vientos  vida. 

Y  como  tal  vapor,  estar  parado 
Por  su  inquietud  no  puede  un  punto  solo; 
Oblicuo,  perezoso,  apresurado, 
Murmura  desde  el  uno  al  otro  polo. 
Desde  la  Hesperia  al  circulo  abrasado , 
Desde  el  aurora  adonde  muere  Apdo, 
Desde  la  fría  guardia  dd  Arcturo 
Adonde  nace  el  Euro  y  Noto  escuro. 

Estas  cuadrillas  de  Eolo  ventosas 
Penetran  con  suspiros  impacientes 
Del  vasto  mar  las  cuevas  espantosas. 
Subiendo  al  polo  las  ondosas  fuentes; 
Cuyas  fuerzas  son  tanto  poderosas, 

Sue  no  solo  conturban  á  las  gentes, 
[as  hadendo  al  fiírioso  Ponto  guerra. 
Alteran  con  los  soplos  délo  y  tierra. 
Los  que  nacen  del  sólido  elemento 
Son  flacos  al  principio,  pero  augmentan 
Después  d  frío  y  el  vigor  violento 
Con  vapores  que  arriba  se  acrecientan ; 
Como  cuando  soplando  el  recio  viento 
Crecen  las  llamas  que  abrasar  intentan 
Del  orbe  etéreo  la  mas  dta  estrella, 

Y  su  fuego  nadó  de  una  centella. 
Estos  correos,  que  del  aire  hienden 

Los  anchos  campos  con  las  plantas  lestas. 
Por  todo  d  mundo  la  carrera  extienden, 
Las  cuatro  partes  señalando  opuestas : 

Y  sus  diversos  nadmientos  prenden 
Diversos  nombres  con  bs  das  prestas. 
Aunque  de  un  vapor  casi  semejante 
Es  su  espíritu  inquieto  y  inconstante. 

El  Solano,  que  dentro  el  paralelo 
Del  Equinocio  nace  en  el  Oriente, 
Es  sdudable  cuando  sobre  d  suelo 
Empieza  Febo  á  levantar  la  frente, 

Y  las  antorchas  del  sereno  délo 
Apaga  de  sus  rayos  con  la  fuente. 
Porque  el  aire  subtil ,  de  que  proviene. 
Templado  y  útil  d  aliento  tiene. 

Y  sulcando  las  playas  celestiales 
Con  el  arado  de  su  vuelo,  apura 
Los  turbados  y  impuros  manantiales 
Del  raudal  que  hacia  d  dba  se  apresura; 
Porque  con  Tos  «ncuentros  orientales 

Y  con  la  rc^xion  templada  y  pura 
Del  sol  y  de  los  vientos,  sus  humores 
Subtilizan  los  rios  corredores. 

El  Favonio,  contrario  del  Solano, 
Con  varias  flores  á  la  tierra  viste, 

Y  de  la  estrecha  cárcel  d  verano 
Libra,  dando  al  invierno  muerte  triste; 
Opuesto  á  Cinosura  el  Austro  insano , 
En  cuyas  cejas  niebla  espesa  asiste, 
Al  aire  con  escuro  ceño  turba , 
Al  mar  con  soplos  rápidos  perturba. 

El  Bóreas,  que  debajo  la  osa  fria 
Nieve  vertiendo  de  las  alas,  gime. 
Las  negras  fuerzas  que  de  Mediodía 
Publica,  el  Austro  con  furor  reprime; 

Y  con  d  hielo  que  en  su  pecho  cria. 
La  superficie  de  la  tierra  oprime. 
Alterando  los  cuerpos  de  los  rios 
Con  sus  lamentos  y  suspiros  firioa. 
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Mas  nadie  entienda  que  los  marineros 
En  su  falso  vi^e  no  han  haHado 
Blas  que  estos  cuatro  espíritus  ligeros. 
Que  treinta  j  dos  la  aguja  ba  señalado 
De  navegar;  con  que  los  senos  fieros 
Rompe  el  bajel  mas  flaco  ai  Ponto  hinchado , 

Y  tantos  son  cuantas  exhalaciones 
Suben  del  sutil  aire  á  las  regiones. 

Pero  aunque  en  tantas  partes  se  divida 
Este  escuadrón,  cada  uno  fuerza  tanta 
Tiene,  que  arranca  sin  que  se  le  impida , 
Cuando  se  enoja,  á  la  mas  dura  planta; 
Suspirando  con  rabia  embravecida , 
A  veces  hasta  el  cielo  el  mar  levanta, 

Y  desde  el  bajo  Polo  á  la  Bocina 
Las  naves  mas  cargadas  avecina. 

Con  atrevida  furia  confiados 
En  los  mudables  vientos  los  cosarios» 
Si  es  que  pueden  estar  asegurados 
Por  ventura  en  sus  ánimos  voltarios. 
Con  los  débiles  vasos,  fomentados 
De  sus  soplos,  asaltan  temerarios 
Las  torres  de  alto  borde,  j  de  las  ondas 
Bajar  las  hacen  á  las  cuevas  hondas. 

Mas  el  eterno  Eolo,  ¿  quien  toca 
Dar  con  su  aliento  vida  á  tierra  y  cielo, 
Las  alas  les  ató  en  la  negra  roca. 
Movido  con  piadoso  v  justo  celo ; 
Cuando  en  defensa  oe  la  armada  loca , 
En  el  Lepante  sacudían  el  vuelo. 
Adonde  del  concorde  cristianismo 
Fué  roto  el  otomano  paganismo. 

Luego  que  el  Criador  omnipotente 
Las  bocas  les  cerró,  y  de  todo  punto 
Sos  campos  allanó  el  mar  inclemente. 
Ya  reservados  para  el  triste  punto; 
Con  orden  militar  y  conveniente. 
De  las  escuadras  todo  el  poder  junto 
De  Carlos  el  invicto  h^o  reparte, 

Y  contra  la  turquesca  gente  parte. 
Con  los  remos  y  proas  azotadas , 

En  blanca  espuma  el  húmido  elemento 
Vuelven  las  fortalezas  fabricadas 
Sobre  el  inquieto  y  fluctiioso  asiento ; 

Y  tanto  las  grandezas  torreadas 
Se  levantan  en  alto  sobre  el  viento. 
Que  parecen  las  cicladas  redondas 
Que  arrancadas  sulcando  van  las  ondas. 

El  enemigo  ejército  guiaba. 
Dispuesto  en  forma  de  menguante  luna. 
Su  gran  poder,  en  que  pronosticaba 
^   Que  iba  menguando  su  cruel  fortuna; 
Como  la  misma  Cinlia  cuando  daba 
Luz  sin  menguar  su  rostro  en  parte  alguna , 

Y  después  pierde  de  la  vista  cara. 
Hecha  una  corva  hoz  la  virtud  clara. 

Puesto  en  frente  el  infiel  campo  otomano 
Del  nuestro,  apenas  del  combate  duro 
Dando  sefial,  salió  del  bronce  vano 
El  ronco  trueno  por  el  aire  escuro ; 
Cuando  rompiendo  el  escuadrón  cristiano 
Los  extendidos  valles  del  mar  puro. 
En  las  armadas  huestes  del  contrario 
Embiste  con  denuedo  temerario. 


Salen  bramando  por  los  huecos  cafiot 
De  los  tiros  las  balas  abrasadas. 
Haciendo  mas  inremediables  daños         ■ 
En  las  naciones  de  Levante  airadas, 

Sue  no  las  nubes  cuando  m  tristes  tilos 
6  impetuosa  tempestad  cargadas. 
De  los  senos  aranizo  derramando. 
Van  las  doradas  mieses  derribando. 

Con  la  niebla  que  en  alto  el  foego  enii^ 
De  negro  humo,  el  cielo  fué  perdiendo 
La  clara  vista,  y  al  sereno  día 
Volvió  en  tinieblas  el  nublado  horrendo; 
En  las  cavernas  de  la  rueda  fria 
Alborotada  del  terrible  estruendo. 
Los  espantosos  ecos  retumbaban , 
Que  las  llamas  con  ímpetu  causaban. 

A  cada  paso  los  cerrados  pechos 
Abriendo  el  Ponto,  heridos  y  azotados. 
Da,  todo  vuelto  en  sangre,  en  sus  estrediot 
Sepultura  á  los  cuerpos  destroncados; 
Que  con  las  balas  rotos  y  deshechos 
De  los  metales  fuertes  y  colados. 
Sin  número  calan  de  la  popas, 

Y  de  las  proas  en  espesas  tropas. 

Mas  no  por  eso  1^  sangrienta  guerra 
Sobre  las  ondas  oprimidas  cesa , 
Que  con  las  corvas  áncoras  afierra 
La  nuestra  en  la  enemiga  armada  gruesa; 
El  uno  con  el  otro  bajel  cierra , 

Y  adonde  hay  mas  peligro  se  atraviesa. 
Renovando  el  feroz  juego  de  Marte 
Con  ira  y  rabia  de  una  y  otra  parte. 

Derrámase  gran  grita  y  vocería 
A  este  punto  por  todas  las  defensas; 
En  luffar  de  jugar  la  artillería. 
De  todas  armas  llueven  nubes  densas; 

Y  en  la  nueva  batalla  que  crecia 
Por  momentos,  crecían  las  ofensas; 
Entonces  una  confusión  de  espadas 
Nació  entre  picas,  petos  y  celadas. 

Reforzándola  guerra  con  la  furia 
Conque  vienen  las  lluvias  de  Occidente, 
Cuando  cargados  de  ba&ada  ii\juria 
Nacen  los  cabritillos  en  Oriente, 
O  con  la  que  el  furioso  Noto  injuria 
A  las  plantas,  vertiendo  de  la  frente     > 
Agua  y  granizo,  y  con  terrible  espanto 
Tira  Júpiter  rayos  entre  tanto. 

Como  lobos  rabiosos  y  inclementes 
Cuando,  saliendo  de  diversas  coevas. 
Dan  contra  los  corderos  inocentes. 
Haciendo  en  ellos  las  hambrientas  pruebas. 
Asi  nuestros  soldados  impacientes 
Cobrando  á  cada  paso  fuerzas  nuevas* 
Dentro  en  los  fuertes  movedizos  saltan, 

Y  con  mortal  estrago  les  asaltan. 
Dio  á  la  fiel  liga  el  caso  desastrado 

El  merecido  fin  de  la  victoria, 
A  los  infieles  el  funesto  hado 
Justo  castigo  con  mortal  historia ; 
El  que  vivo  quedó,  desbaraUdo, 
Acrecentando  al  César  nueva  gloria. 
Huyendo  sale  por  el  lago  abierto, 
A  manos  del  temor  ya  casi  muerto. 


día  tercero. 


Unos  se  alegran  viendo  en  corto  estredio 
O  en  extendido  v  descubierto  llano 
Al  caballo  andaluz  herirse  el  pecho 
Con  el  hierro  de  la  una  y  otra  mano ; 

Y  ya  al  siniestro  lado,  ya  al  derecho , 
Volver  al  son  del  instrumento  vano ; 

Y  como  el  mar  ondea  bajo  y  alto , 
Tras  el  doblado  paso  dar  el  salto. 


Otros  de  ver  los  bailes  y  las  danzas 
Que  el  tierno  amante  por  dar  gusto  inventa 
A  aquella  que  con  verdes  esperanzas 
So  corazón  mantiene  y  alimenta , 
A  quien  da  el  alma  envuelta  entre  mudanzaf^ 
El  cuerpo  al  aire  con  que  se  sustenta , 
Al  firme  suelo  las  ligeras  planus , 
Tristes  suspiros  á  las  luces  santas. 


DE  LA  CREACIÓN 

Otros  esÜD  mirando  desde  aftiera 
Las  fingidas  batallas  que  de  Marte 
Representan  la  guerra  verdadera , 
Con  las  hileras  de  una  v  otra  parte ; 

Y  en  los  campos  labrados  de  madera 

El  blanco  Rey,  que  contra  el  negro  parte, 
Acompaüado  del  guerrero  gremio 
Por  alcauar  el  prometido  premio. 
Y  nosotros  ¿la  vista  no  alzaremos 
A  mirar  de  los  orbes  desigaales 
Las  maravillas  que  estampadas  vemos 
En  contomo  con  letras  inmortales? 

Y  en  un  compuesto  ¿no  contemplaremos 
Las  bazafias  divinas  y  mortales 

Que  obró  con  artificio  soberano 
Del  Padre  Eterno  la  invindble  manoT 
T6,  Señor,  que  las  aguas  dividiste, 
A  la  tierra  del  beso  bámido  y  vasto 
Librando,  en  finne  asiento  la  pusiste , 
Para  que  diese  el  deseado  pasto ; 
Tú ,  que  sus  faldas  de  irboles  cubriste 

Y  de  yerba  y  de  flor  su  vientre  casto , 
Haz  que  de  tierra  y  mar  ios  elementos 
Yo  pinte  con  diversos  ornamentos. 

La  roas  soberbia  roca,  cuya  cima 
Esconde  entre  las  nubes  la  cabeza , 
£1  alto  atlante,  que  sustenta  encima 
De  la  cerviz  la  celestial  grandeza , 
Antes  que  Dios  la  arquitectura  prima 
Formado  hubiese  en  drcuiar  alteza , 
Tenian  las  espaldas  sumerapidas 
En  las  aguas  que  no  eran  oivididas. 

Mas  cuando  de  su  mano  omnipotente. 
Como  en  feudo,  el  imperio  y  el  gobierno 
Del  orbe  quiso  dar  liberalmente 
Al  hombre  el  justo  Rey  y  Padre  Eterno, 
Mandó  4  Ñeptuno  que  con  su  tridente 
Abriendo  al  Ponto  el  gran  pecho  paterno, 
El  ancho  y  sordo  lago  recogiese 

Y  la  tierra  los  hombros  descubriese. 
De  la  manera  que  al  teatro  ó  scena 

El  extendido  velo  en  tomo  gira, 

Y  al  tiempo  que  la  cierta  señal  suena , 
Por  todas  partes  se  recoge  y  tira ; 

La  bella  oora  de  pinturas  llena , 
Que  atentamente  el  pueblo  alegre  mira. 
Muestra  columnas,  mármoles,  retratos, 
Cornijas,  bases,  varios  aparatos; 
Asi  cuando  las  aguas  detenidas 
Obedeciendo  á  Dios  se  rec<Mrieron , 
Sus  incultas  cabezas  escondidas 
Los  collados  y  montes  descubrieron; 

Y  las  mismas  que  de  antes  esparcidas 
S(^fe  el  confuso  caos  estuvieron , 
Las  congregó  en  su  vientre  el  Océano , 
Dejando  atrás  el  valle,  el  cerro,  el  llano; 

Como  cuando  las  fuentes  anubladas. 
Humor  vertiendo  de  los  grandes  senos. 
Inundan  las  campañas  agostadas 

Y  los  valles  de  seca  yerba  llenos; 
Pero  después  las  ondas  derramadas , 
Los  pasos  deespnmosa  huuHMlad  llenos 
Retiran  hacia  atrás,  y  en  breve  lecho 

A  si  proprias  se  sorben  en  su  pecho. 

Mas  si  por  tantas  partes  se  esparcían 
En  el  umoroso  caos  aguas  tantas , 
1  Cómo  á  lo  íh^o  aquellas  no  movían 
Desde  lo  alto  las  ligeras  plantas , 

Y  al  lugar  reservado  no  corrían , 

Se  eligieron  despnés  por  lejes  santas, 
e  es  natural  al  húmido  elemento 
Descender,  y  en  lo  bajo  hacer  asiento? 

Antes  que  con  su  mano  poderosa 
Dios  enfrenase  la  soberbia  tiera 
Del  Océano  y  rabia  impetuosa, 
A  esta  rueda  faltaba  la  carrera , 
Porque  era  una  laguna  perezosa 
Katnrahnente  la  bañada  esfera; 
Pero  al  punto  que  oyó  el  Verbo  divino , 
Por  los  campos  corriendo  abrió  camino. 
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Como  en  las  calles  ó  extendidos  llanos 
Los  mozos  señalados  y  desnndos 
Cuando  oyen  la  señal,  sueltas  las  manos, 
Corren  con  fuerza  arrebatada  agudos; 

Y  levantando  con  los  pies  livianos 
Nubes  de  polvo  espesas,  sufren  mudos 
Un  temor  en  los  rostros  manifiesto , 
Hasta  alcanzar  el  rico  don  propuesto; 

Privan  los  soplos  del  hinchado  Noto 
A  la  región  salada  del  sosiego, 

Y  su  fingida  paz  con  terremoto 
Trocean  en  rabia  y  belicoso  Juego; 
Con  obstinada  ftaria  y  alboroto 
El  negro  Ponto  de  soberbia  ciego . 
Sobre  los  aires  sus  grandezas  miae , 

Y  al  triste  navichuelo  el  paso  impide. 
Los  afligidos  pescadores,  viendo 

En  las  cerradas  aguas  descubierto 
El  simulacro  de  la  muerte  horrendo , 
Al  vivo  dia  entre  tinieblas  muerto , 
Llaman  á  Cristo  con  mayor  estraendo 
Que  mueve  el  mar  de  tempestad  cubierto. 
Pan  que  refrenase  su  Ira  brava , 
El  cual  dormía  y  tigilante  estaba. 

Despierta  Cristo,  y  viendo  la  mudanza 
Del  piélago  con  Ímpetu  bramando , 
Le  rompe  al  punto  la  feroz  pujanza , 
De  suerte  tal  con  su  palabra  y  mando, 

8ue  nunca  tuvo  el  Ponto  tal  bonanza 
i  el  tiempo  se  mostró  jamás  tan  blando, 
NI  tü  céfiro  sopló  mas  suavemente. 
Ni  las  ondas  alzaron  mas  la  frente. 

Pues  si  los  montes  de  humedad  preñados , 
Que  en  alto  levantó  con  saña  fiera 
Neptuno,  vi  los  vientos  enojados 
Con  su  palabra  Dios  quieta  y  modera , 

Y  esgombrando  los  cóncavos  nublados, 
Del  cielo  descubrió  clara  la  esfera , 
También  hará  correr  con  presto  curso 
De  lu  paradas  ondas  el  concurso. 

Y  asi,  en  diciendo  el  Rey  del  firmamento: 
«  El  agua  en  los  abismosderramada 
Se  jimte  en  un  lugar  i,  luego  al  momento 
Obedeció  al  precepto  apresurada; 

Y  el  bañado  y  solicito  elemento 
A  la  tierra  en  si  misma  sustentada , 
Con  torcido  viaje  y  con  revueltas 
En  contomo  cercó  y  oblicuas  vueltas. 

(Oh  desconocimiento  conocido 
Del  humano  linaje,  que  inclinando 
Los  cuerpos  insensibles  el  oido 
Al  mandato  de  Dios  su  ley  guardando » 
El  hombre  racional,  cuyo  sentido 
El  nM>to  de  los  cielos  alcanzando. 
Penetra  lo  mas  intimo,  sin  seso 
La  cerviz  huye  de  tan  dulce  peso ! 

Sus  entrañas  abrió  piadosamente 
Para  dar  paso  enjuto  al  pueblo  hebreo. 
Sustentando  en  el  aire  trasparente 
Las  caudalosas  venas  Eritreo ; 
Con  que  hizo  al  Jordán  de  su  corriente 
Volver  atrás  el  húmido  paseo , 

Y  al  gran  Moisés  mostró  abierto  el  camino, 
Que  la  naturaleza  á  cerrar  vino. 

Y  cual  toro  corrido  y  acosado 
Del  irlandés  ó  del  español  perro. 
Que  herido  del  uno  y  otro  lado 
De  la  garrocha  con  el  duro  hierro , 
Levantando  en  el  coso  alborotado 
En  alto  la  cerviz  y  áspero  cerro. 
Los  pasos  poco  á  poco  atrás  retira , 
Para  partir  después  con  mayor  ira  ; 

Asi  cuando  el  varón  fiero  en  semblante 
Mas  que  el  mar,  encendidas  las  mejillas 
Con  su  gente  pasar  quiso  adelante, 
Viendo  enjntas  y  abiertas  las  orillas. 
El  retirado  Ponto  al  mismo  instante 
Con  fuerza  caminó,  y  á  las  cuadrillas 

Y  cruel  capitán  dio  sepulturas 
En  sus  cavernas  cóncavas  y  escuras. 
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Pero  Dios,  porque  fiíese  mas  hermoso 
El  bajo  mando  y  mas  rico  de  dooes. 
Hizo  que  el  mar,  qoe  con  so  giro  ondoso 
De  la  tierra  humedece  los  terrones , 
Ya  con  viaje  oblicuo  y  tortuoso 
Bafiase  sos  confines  y  cantones, 
Ya  en  forma  de  aeométricas  escuadras. 
De  figuras  esféncas  y  cuadras. 

Gomo  del  ancho  Nilo  la  profunda 
Corriente  en  varios  cuerpos  se  reparte. 
Cuando  los  campos  fértíies  inunda. 
Que  aqui  se  junta  y  acullá  se  parte» 
AlU  corre  derecho,  allá  asegunda 
El  natural  triángulo  á  otra  parte, 

Y  revolviendo  por  los  valles,  juega 
Fertilizando  la  agostada  vega; 

Tal  es  el  laso  que  desde  Occidente 
Humedeciendo  viene  al  Mediodía , 
Por  templar  el  calor  del  Cancro  ardiente, 
Dando  vuelu  después  á  la  Osa  fría; 
Por  medio  de  la  tierra  al  Oriente 
Sus  olas  de  la  opuesta  parte  enWa, 
Por  cuya  media  división  el  hombre 
De  mar  Mediterráneo  le  dio  nombre. 

Deste  gran  seno  las  proltandas  venas 
Que  se  derraman  por  la  antigua  Espería, 
Primero  que  á  otra  tierra  las  arenas 
Hada  el  Siroco  bafian  de  la  Iberia; 
La  cual  porque  habitaron  sus  almenas 
Los  celtas,  la  llamaron  Celtiberia, 

Y  pasando  las  aguas  adelante. 

Los  mallorquines  c^e  en  el  Levante; 

A  quien  liga  con  pillos  de  cristales, 
Gomo  en  prisión  la  lugitiva  onda , 
Porque  extendiendo  en  alto  los  ramales 
De  la  torcida  y  espantosa  honda, 

?ue  al  despedir  la  piedra  da  señales, 
emblando  de  temor ,  la  esfera  honda, 
No  maten  con  el  golpe  duro  y  cierto 
Todas  las  aves  en  el  aire  incierto. 
Tal  es  el  campo  liquido  y  salado 
Que  sustenta  las  tierras  de  Marsilia , 
Que  en  Italia  Tirreno  ftié  llamado. 
El  Siculo ,  que  templa  de  Sicilia 
El  promotorío  adusto  y  abrasado. 
De  donde  sin  correr  parte  á  Panfilia , 

Y  extendido  por  Creta ,  el  gran  distrito 
Riega  y  mitiga  del  ardiente  Egito. 

Con  diferentes  giros  y  revueltas 
Saliendo  de  Hele^nto,  abre  camino 
Contra  Aquilón,  que  con  las  alas  sueltas 
Rompe  el  grueso  baJel  de  roble  ó  pino , 
Pero  junto  á  la  Grecia  dando  vueltas 
En  el  profundo  Ilirioo  vedoo. 
Recogiendo  las  venas  en  su  pecho. 
Se  retira ,  formando  un  corto  estrecho. 

Desta  pequefia  boca  serpeando, 
Sale  el  abierto  Ponto  contra  Oriente, 

Y  aunque  tuerce  el  camino ,  está  mirando 
Siempre  al  Euro  y  al  Bóreas  juntamente ; 

Y  como  por  la  tierra  va  arrastrando 
Con  vl^e  torcido  la  serpiente. 

De  Ul  manera  el  Océano  infido 
Camina  flexuoso  y.retorcido. 

Hacia  el  rigor  del  Aretes  penetrante. 
Sobre  las  vastas  ondas  levantado. 
Después  muestra  la  frente  semejante 
Al  ariete ,  el  promontorio  helado; 
De  donde  mira  el  frío  naveoante 
Los  dos  mares  del  piélago  hinchado , 

Se  en  su  vuelta  á  la  cuerda  se  parece , 
e  las  punus  del  arco  fortalece. 
Otros  senos  también  este  mar  tiene. 
Que  con  secretas  y  abundantes  venas 
Bañando  las  campañas,  las  mantiene. 
Propincuas  á  sus  ásperas  arenas , 

Y  con  sus  Aierzas  el  raror  detiene 
A  las  escuadras  de  soberbia  llenas, 
Poniei^do  freno  á  su  obstinada  ftiria ,. 
Fondada  en  ambidony  alros  iijaria. 


Riegan  también  á  la  preñada  tierra 
El  agua  mansa  y  el  inquieto  rio, 

8ue  por  quiebras  indertas  juega  y  yerra 
on  burlador  y  bullidoso  brío; 
El  gran  torrente,  que  de  la  alu  sierra 
Despeñado ,  quebranta  el  humor  trío , 

Y  la  veloz  carrera  va  parando. 
Cansado  de  correr  de  cuando  en  cuando. 

A  la  famosa  Ménfis  humedece 
El  Nilo,  levantando  su  ribera 
En  alto  contra  d  Cancro,  cuando  creoo, 

Y  los  pasos  al  Bóreas  sedera ; 

Las  provincias  por  donde  se  aparece^ 
Jamas  vieron  humilde  su  carrera , 
Cuyos  grandes  príodpios  y  cabeza 
A  pocos  descubrió  naturaleza. 

Contra  Siria  con  ftiria  arrebatada  , 
Del  paraíso  el  suelto  Tigris  nace, 

Y  las  piedras  con  fuerza  no  domada 
Revolcando  en  si  mismo  las  deshace » 
A  quien  llamó  saeta  acderada 
Persia,  por  d  veloz  curso  que  hace; 
El  cual  después,  d  acerado  enejo 
Templa  en  el  ancho  lago  dd  mar  Rojo* 

Con  el  Tigris  Eufrates  es  naddo. 
Rico  de  joyas  de  una  propria  fuente; 
El  Araxes  con  Ímpetu  atrevido 
Baja  de  Armenia  contra  su  corriente; 
En  cuyas  hondas  cuevas  sumergido 
Fué  de  Alejandro  el  fabricado  puente 
De  robles  duros  y  de  gruesos  pinos , 
Traídos  de  los  montes  conveonos. 

El  venturoso  Libano  descansa 
5k)bre  los  hombros  del  Jordán  hermoso, 

gue  al  judio  con  senda  dará  y  mansa 
ivide  del  arábigo  oloroso, 

Y  á  do  la  furia,  d  mar  muriendo,  amansa. 
Viene  á  parar  su  curso  milagroso , 

Por  quien  el  hombre  restauró  la  vida , 
Que  por  la  inobedienda  fué  perdida. 

I  Oh  mas  que  los  demás  privilegiado. 
Que  ante  el  pueblo  de  Dios,  Jordán,  te  abriste, 

Y  por  su  fiel  amigo  declarado , 
Del  tierno  pecho  sabídor  le  hiciste, 
Al  cual  en  tos  orillas  congojado. 
Entre  las  aguas  paso  enjuto  diste; 

Y  de  los  justos  Eliseo  y  Elias 
Dieron  entera  fe  tus  ondas  frías! 

Tú  solo  meredste  y  alcanzaste 
Sanctlficado  ser,  cuando  la  viva 

Y  limpia  carne  dd  Señor  bañaste» 

?ne  te  dio  fuerza  regenerativa ; 
ü  nuestra  mancha  original  lavaste , 
Con  que  el  alma  dejó  de  ser  captiva , 
Cuando  en  tus  brazos  el  Redemptor  mismo 
Ordenó  el  Sacramento  dd  baptisrao. 

El  Ebro  de  su  nombre  señaladas 
Deja  las  tierras ,  que  soberbio  baña» 
El  Bétis  entre  olivas  plateadas 
Tiñe  las  blancas  lanas  en  España , 
Do  el  Tajo  vierte  entre  olas  azotadas 
El  oro ,  que  en  sus  cuevas  acompaña , 
Cuyas  riberas  los  caballos  pacen. 
Que  de  las  yeguas  y  d  Favonio  nacen. 

Unas  veces,  en  lagos  caudalosos 
Extiende  Guadiana  el  grande  lecho. 
Otras ,  los  senos  blancos  y  espaciosos 
Por  extremo  reduce  en  corto  estrecho, 

Y  del  todo  en  sus  valles  ddeitosos. 
Cosa  maravillosa,  esconde  el  pecho. 
Después  naciendo,  por  mirar  sus  prados 
De  olorosos  matices  adornados. 

De  las  cumbres  de  Soria  derivando 
El  Duero  su  veloz  curso  acelera , 
Varias  fuentes  y  rios  tropdiando. 
Hasta  que  acaba  su  raudal  carrera; 
El  Miño  con  voraz  boca  usurpando 
El  color  al  pimiento  y  roja  cera. 
Binando  de  los  montes  leoneses. 
Los  gallegos  divide  y  portugueses. 
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El  claro  Tórmes.  argentado  rio, 
CoQ  su  plata  las  márgenes  matiza, 

Y  4  despecho  del  liielojr  duro  frío 
Las  castellanos  valles  ferliliza : 
De  sus  cristales  coo  el  humor  frió 
Los  ingenios  aclara  y  sutiliza 

En  la  universidad  salamantína. 
De  sdendas  j  de  sabios  oficina. 

El  Jerele  con  ímpetu  se  arroja 
De  los  riscos  de  Béiar  y  la  vega 
Florida  de  mi  patria  después  moja, 
r4iya  fábrica  antigua  á  besar  llega ; 
Por  donde  la  veloz  carrera  afloja , 
Coo  que  sus  huertos  y  jardines  riega, 
T  verlo  hinchado  en  mis  versos  quisiera 
Tanto,  que  el  mundo  su  corriente  oyera. 

También  la  grande  y  seca  tierra  bebe 
Del  Océano  inmenso  las  corrientes. 
Que  el  mismo  por  ocultas  partes  mueve. 
Sorbiéndose  de  nuevo  los  torrentes; 

Y  sin  temor  mi  pluma  no  se  atreve 
Contar  sus  maravillas  excelentes , 
Oue  increíbles á  muchos  son,  y  unto. 
Que  entre  dudas  les  ponen  grave  espanto. 

Cuando  el  dorado  sol  cubriendo  el  suelo 
Con  nueva  luz,  señala  al  Mediodía , 
Vence  á  la  nieve  y  al  rigor  del  hielo 
é  DeJúpiterAmonelaguafria; 
Pero  cuando  la  noche  desde  el  cielo 
Su  resplandor  escuro  nos  envía , 

Y  la  Cándida  luna  resplandece. 

Cual  suele  al  fuego,  al  punto  hierve  y  cuece. 
Si  algún  pastor,  que  el  tierno  pensamiento 
Al  blando  vugo  del  amor  inclina, 
Esparce  el  son  del  rástico  instrumento 
Al  aire,  en  las  riberas  de  Eleusina , 
Ella  •  al  compás  del  amoroso  acento. 
Se  alegra  y  bulle,  cosa  peregrina , 

Y  va  de  punto  en  punto  saltos  dando. 
Una  y  otra  cadencia  segundando. 

Hay  en  Canarias  una  dulce  fbente 
Que  brota  sobre  el  aire,  y  se  levanta 
£1  natural  humor  de  su  corriente. 
De  los  continuos  llantos  de  una  planta. 
Que  de  los  brazos  y  de  la  ancltf  frente 
Está  vertiendo  en  abundancialanta 
El  suave  licor,  que  la  sed  quita 
De  la  gente  que  en  entorno  della  habita. 

En  el  Perú  dorado  nc^  brea « 
En  lugar  de  cristal  corriente  nace, 
Con  la  cual  el  cascado  bajel  brea 
£1  piloto  y  de  nuevo  le  rehace ; 
Un  rio  en  la  Beoda,  de  la  idea 
Al  triste  que  déi  bebe ,  borrar  haoo 
Las  efigies  pintadas  en  la  tabla, 
Donde  callando ,  la  figura  habla. 

Cierto  arroyo  en  Sicilia  fertiliza 
Al  impotente ,  que  sus  venas  prueba. 
Otro,  en  su  competencia,  esteriliza 
Al  que  de  fértil  compleiion  dio  {prueba ; 
En  Egipto  la  antorcha  muerta  atiza 
Hoy  un  laso,  y  su  oculta  luz  renueva, 

Y  renovada,  si  después  le  toca , 
A  morir  en  sus  ondas  la  provoca. 

Yo  sin  duda  tan  raras  experiencias 
DIria  que  eran  ftbulas  y  errores , 
Si  con  averiguadas  aparendas 
Mo  lo  afirmaran  doctos  escriptores; 
A  loi  coales  se  debe  por  sus  sciencias 
Dar  crédito,  y  efóctos  no  menores 
Vamos  cada  momento  en  aguas  varias. 
Que  no  admiran,  por  ser  tan  ordinarias. 

Como  son  las  corrientes  manantiales, 
Kaeidas  en  los  llanos  y  en  las  cumbres. 
Que  corriendo  por  venas  de  metales , 
De  tépidos  azufres  y  de  alumbres , 
Ubfan  con  sus  virtudes  naturales 
Al  eofermo  de  tristes  pesadumbres, 
Eovdeddo  con  crueles  daños, 
Ba  A  abril  de  sus  floridos  años. 


Todas  pues  estas  fuentes  y  arroyuelos, 
Ya  estén  lejos  del  Ponto,  ya  vecinos, 
B  vaporoso  humor  que  de  los  cielos 
Vierten  las  nubes  entre  torbellinos. 
Los  raudales  torrentes  y  los  hielos 
Deshechos  en  los  Alpes  y  Apeninos, 
Siguiendo  del  Señor  el  estatuto. 
Llevan  al  mar  el  hümido  tributo. 

Mas,  crecer  no  le  hacen  una  gota , 
Ni  los  pasos  mover  mas  adelante , 
Aunque  las  aguas .  que  la  tierra  brota , 
Auffmentaseel  invierno  cada  instante, 

Y  de  la  nieve  quebrantada  y  rota» 
Con  el  ardor  de  Febo  penetrante. 
Sobre  las  cimas  de  los  montes  fríos 
Nadesen  cada  punto  inmensos  ríos. 

Que  cuando  los  espíritus  de  Eólo 
Las  alas  con  furioso  Ímpetu  baten, 

Y  entristeciendo  el  rostro  al  rubio  Apolo, 
Con  el  hinchado  piélago  combaten , 
Levantando  las  olas  basta  el  polo. 

Que  después  al  profundo  infierno  abaten , 
Con  tan  gran  tempestad  Neptuno  apenas 
Cubre  de  sus  riberas  las  arenas. 

Que  en  si  mismo  su  cólera  quebranta, 
En  blanda  espuma  su  ñiror  convierte ; 
En  alto  las  montañas,  aue  levanta. 
Desde  los  astros  esparcidas  vierte ; 
Tanto  dominio  tiene  la  ley  santa , 
Que  Dios  impuso  al  Océano  fuerte ; 
Pero  también  su  indómita  braveza 
No  contradice  á  la  naturaleza. 

Porque  los  escuadrones  voladores 
De  Hipoudes,  el  sol  resplandeciente, 
Que  con  suspiros  y  con  resplandores 
Purgan  al  Ponto  la  bañada  frente , 
Siempre  están  enjugando  los  humores , 
Que  recofncndo  van  naturalmente 
De  la  rociada  tierra  y  aire  escuro , 
Qoe  le  ofrecen  después  por  censo  y  juro. 

De  la  suerte  que  el  hombre  •  siendo  herido 
De  calentura  en  el  inquieto  lecho. 
Se  retira  y  alarga,  y  afligido 
Vuelvo  y  revuelve  el  abrasado  pecho; 
Asi  con  pai*asisroos  sacudido 
El  mar,  ya  bajo,  ya  alto ,  ya  deshecho 
En  blanca  espuma,  encrespa  la  ribera. 
Moviendo  siempre  la  bauaaa  esfara. 

Como  cuando  con  soplos  arrogantes 
El  Bóreas,  esgombrando  los  nublados , 
Lucha  con  las  alturas  tremolantes 
De  los  bosques  fW)ndosos  y  acopados; 
Pero  también  los  drculos  errantes 
Hacen  que  los  confines  usurpados 
A  la  arenosa  tierra  restituva 
Neptuno ,  y  que  cobarde  della  huya. 

Y  sin  errar  su  movimiento  indertOi 
Sigue  el  oblicuo  giro  y  ordinario 
Del  sol ,  el  concertado  desconderto 
De  los  cielos,  en  su  curso  contrario; 
Pero  prindpalmenle  el  error  cierto 
Del  mas  propincuo,  mas  veloz  y  vario, 

Y  de  las  ondas  la  materia  fria 
Crece  y  mengua  seis  horas  cada  dia. 

Al  tiempo  que  del  rostro  luminoso 
A  descubrir  comienza  las  mejillas 
Cintia  á  la  dura  tierra,  el  globo  ondoso 
Con  blanca  espuma  argenta  las  orillas, 

Y  augmentando  las  fuerzas,  victorioso 
Viene  con  sus  embates  á  cubrillas , 
Hasta  que  al  medio  globo  la  gran  diosa 
Sobre  su  carro  sube  presurosa. 

Si  desde  el  alto  asiento  despeñada 
Viene  á  morir  al  indinado  ocaso. 
El  mar  de  la  ribera  golpeada 
Poco  á  poco  retira  atrás  el  paso; 
El  cual  también  con  furia  arrebauda 
Vierte  las  aguas  del  redondo  vaso , 

Y  á  crecer  vuelve  cuando  á  la  otra  gente 
Muestra  la  luna  altisima  la  frente. 
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Pero  cuando  después  hacia  el  Levanto 
De  nuestro  Orieule  la  carrera  inclina, 
El  Ponto,  sin  pasar  mas  adelante. 
Con  temeroso  paso  atrás  camina ; 

Y  con  humilde  y  tímido  semblante 
Viendo  que  la  bañada  ira  declina 
De  las  ondas,  con  ellas  atrás  vuelve , 

Y  en  su  mudable  pecho  las  resuelve. 
Aunque  no  todo  mar  la  rabia  augmenta 

Por  una  misma  ley  ó  debilita, 
Guando  su  resplandor  Gintia  acrecienta, 
O  de  su  rostro  el  sol  la  lumbre  quita ; 
Que  tres  veces  la  Scila,  que  se  asienta 
Junto  á  Garibdis ,  cada  dia  grita , 
Sorbiéndose  las  ondas,  y  con  ellas 
Otras  tantas  azota  las  estrellas. 

Hay  otros  senos,  que  al  profundo  f^uclo 
Do9  veces,  según  muchos  lian  escrito, 
Bajan  las  aguas,  y  después  al  cielo 
Vuelven  á  alzarlas  con  terrible  grito; 
Mientras  el  carro  del  señor  de  Délo 
Gorre  por  el  dorado  circuito 
De  la  esmaltada  cinta  treinta  grados, 
Gon  los  caballos  sueltos  y  enfrenados. 

Acrecentando  va  las  fuerzas  fíeras 
El  Océano ,  y  los  soberbios  ríos 
Entrando  en  él,  las  húmidas  carreras 
Vuelven  atrás  á  sus  principios  fríos ; 

Y  como  huyendo,  dáan  las  riberas , 
Recogiendo  las  riendas  de  sus  brios : 
Tan  grande  es  el  poder  que  les  oprime 
De  Neptuno,  que  inquieto  brama  y  gime. 

Y  cuanto  mas  espanta,  si  se  enoja , 
Guando  azotado  de  contrarios  vientos, 
Gon  proceloso  y  ciego  rancor  moja 
De  las  divinas  luces  los  asientos , 
Tanto  es  mas  agradable  cuando  afloja 
De  su  enojo  los  Ímpetus  violentos , 

Y  blanqueando  como  leche  pura , 
Los  medrosos  confínes  asegura ; 

O  cuando  el  fiero  crito,  con  que  atruena 
Las  playas,  en  sonido  alegre  muda, 

Y  de  la  frente  plácida  y  serena 

Gon  manso  movimiento  espuma  suda; 
O  cuando  retozando  en  el  arena , 
Las  márgenes  parece  que  saluda : 
¡Qué  apacible  ruido,  qué  suave 
Saltar  atrás ,  al  son  y  compás  grave ! 
El  mar  es  quien  los  poros  apretados 
Fortaleciendo  bafia  de  la  tierra , 
El  que  junta  los  pueblos  apartados , 

Y  aparta  ios  peligros  de  la  guerra ; 
Dando  socorro  ¿los  necesitados , 
El  rigor  de  los  bárbaros  destierra , 
Aunque  otras  veces,  cuando  se  emhravccc, 
Al  hombre  entre  sus  brazos  abori-ece. 

Pero  la  tierra  como  mas  piadosa 
Jamás  desamparó  al  lln:^e  humano, 
A  quien  naturaleza  poderosa 
Suele  negar  la  <lefensora  mano ; 
La  retorcida  llama ,  impetñosa 
Nos  amenaza  con  furor  insano; 
El  aire  herido  del  azote  fuerte 
Gongela  nieves  y  granizo  vierte. 

Deste  pesado  y  sólido  elemento, 
Gon  Igual  intervalo,  la  grandeza 
Disu  del  estrellado  firmamento, 
Inclinando  en  el  medio  su  firmeza; 
A  guien  estable,  sobre  moble  asiento 
Gnó  el  Señor  de  la  naturaleza , 

Y  la  gran  carga  de  su  bulto  es  nada 
Gon  el  orbe  celeste  comparada. 

Mas,  aunque  de  inquietud  el  grande  peso 
Está  libre,  y  su  esfera  es  densa  y  dura. 
Es  también  cavernoso  el  cuerpo  grueso, 
Gomo  con  fuego  y  aire  hace  mixtura ; 
Bóreas  mil  veces  con  cadenas  preso , 
Dentro  en  la  cárcel  lóbreea  y  escura. 
Por  salir  á  los  campos  deleitosos, 
Gausa  mil  terremotos  espantosos. 


Aposenta  vapores  encendidos 
En  sus  entrañas  el  preñado  suelo ; 
Aunque  sus  fuertes  miembros  son  heridos 
Con  el  rigor  del  enojado  iúelo : 
Pero  como  adversarios  atrevidos. 
Que  siempre  intentan  levantarse  al  cielo. 
Poniendo  fin  al  porfiado  encuentro. 
En  alto  los  exhala  de  su  centro. 

Arroja  entre  una  y  otra  áspera  roca, 
Gon  ira  el  Mongibel,  de  azufre  ardiente 
Espesas  llamas,  por  la  negra  boca , 
Gomo  de  Flegetonte  el  gran  torrente; 
En  el  polo  con  nubes  de  humo  toca , 
Del  sol  turbando  la  serena  frente, 

Y  con  bramidos  el  furioso  monte 
Entorno  atemoriza  á  su  horizonte. 

Las  horribles  montañas  entre  tanto 
El  gran  Tifeo  deshacer  procura; 
Tiembla  la  tierra,  teme  Radamanto 
No  se  abra  de  Pluton  la  cueva  escura , 

Y  entrando  por  la  boca,  cause  espanto 
Del  enviado  dia  la  luz  pura 

A  las  crueles  sombras  del  infierno 

Y  al  mismo  rey  del  tenebroso  avecno. 
Guando  del  Padre  Eterno  entre  las  manos 

El  mundo,  como  niño  iba  creciendo 
Poco  á  poco,  y  los  brazos  soberanos 
En  contomo  del  gran  cuerpo  extendiendo. 
Alzó  los  montes,  al>ajó  los  llanos 
El  sumo  Dios,  las  aguas  dividiendo. 
Antes  mezcladas  en  el  caos  confuso, 

Y  en  lo  mas  inferior  los  valles  puso. 
Después  dijo:  cLa  tierra  que  criada 

Fué  al  principio  por  mis  intentos  castos. 

Corone  la  cabeza  levantada 

Gon  varías  flores,  con  suaves  pastos; 

Y  según  la  simiente,  que  encerrada 
Tienen  en  sus  profundos  senos  vastos 
Los  árboles,  sus  cimas  extendidas 
Muestren  con  dulces  fructos  guarnecidas.  > 

Sintiendo  pues  el  doloroso  punto 
La  gran  madre  del  parto  repentino. 
En  alegre  trocó  el  rostro  defuuto, 
Lueeo  que  obedeció  al  Verbo  divino ; 

Y  delcerrado  vientre  al  mismo  punto. 
Conmovida  á  engendrar,  abrió  camino 
A  las  verdes  escuadras,  adornadas 

De  fructos  cuando  apenas  son  criadas. 
Cual  la  viuda  que  con  negro  manto 
Toda  se  cubre,  y  para  mas  enojos 
Gon  los  suspiros  ael  continuo  llanto 
Saca  agua  de  las  nubes  de  sus  ojos; 
Pero  olvidada  del  funesto  canto. 
Vistiéndose  después  ríeos  despojos , 

Y  compuesta  de  joyas  con  grande  arte , 
Risueña  á  las  segundas  l>odas  parte; 

Deste  modo  la  esfera  seca  y  dura , 

8ue  se  mostró  con  pálidos  colores, 
ubríó  el  cuerpo  después  con  vestidura 
Recamada  de  yerbas  y  de  flores ; 

Y  á  trechos  esmaltanoo  en  la  verdura 
Diversas  plantas  grandes  y  menores. 
Las  madejas  pintadas  y  frondosas 
Rodeó  con  guirnaldas  olorosas. 

Y  por  cumplir  de  Dios  las  leyes  ciertas , 
Los  bosques  y  las  selvas  extendieron 
Las  cumores  acopadas  y  cubiertas 
Con  verde  ornato,  de  que  se  vistieron ; 

Y  de  repente  en  las  montañas  yertas 
Varias  nueras  de  árboles  se  vieron. 
Que  con  primor  diversas  formas  hechos. 
Adornan  templos  y  reales  techos. 

El  alto  pino  con  airoso  brío 
En  pié  se  puso  y  extendió  la  coma. 
Que  varado  en  el  mar  hecho  navio , 
Resistiendo  á  las  ondas  su  ira  doma; 

Y  con  el  Bóreas  entra  en  desafio. 
Cuando  mas  fiero  por  el  Norte  asoma: 
El  chopo  enderezó  su  amena  alteza , 
Escondiendo  en  el  aire  la  cabeza. 
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Haciendo  opaca  sombra  el  avellano. 
En  ancbo  ios  frondosos  brazos  tiende; 
Las  plateadas  bojas  el  manzano. 
Las  ramas  el  espeso  fresno  extiende ; 
El  fuerte  roble,  que  del  bielo  insano 

Y  vientos  enojados  se  defiende. 
Hace  demostración  con  vista  iiera 
De  la  espantosa  y  tosca  cabellera. 

El  árbol,  que  las  sienes  levantadas , 
Segun  es  fama,  coronó  de  Alcides, 
Muestra  de  blanco  y  negro  señaladas 
Las  bojas  respetadas  eu  las  lides ; 

Y  las  varas  del  sauce  acomodadas 
Para  ligar  las  amorosas  vides. 
Nacen,  significando  con  los  brazos 
Los  víjicuios  de  Dios  y  estrechos  lazos. 

Seguro  de  las  llamas  vengadoras 

Y  de  las  nieves  del  invierno  belado. 
Coronas  á  las  sienes  vencedoras 
Ofrece  el  lauro  á  Febo  consagrado; 
El  cedro  de  las  tarmas  roedoras 
Exeinpto,  sobre  todos  encumbrado, 
Suave  olor  de  la  una  y  otra  rama , 

De  quien  huyen  los  áspides,  derrama. 

Las  quietas  bojas  extendió  la  oliva, 
Con  inmortal  esmalte  matizadas, 
A  quien  jamás  el  duro  tiempo  priva 
Del  don  hermoso  de  que  son  dotadas ; 
Ki  cuando  el  Bóreas  con  rigor  derriba 
Las  cimas  de  las  selvas  acopadas , 
Ni  cuando  augmenta  el  sol  la  rabia  fiera 
Del  Ñemeo  león  desde  su  esfera. 

Las  tristes  y  funestas  guerras  doma , 

Y  asi,  cuando  hacer  paces  pretendía 
Con  su  enemigo  la  famosa  Roma , 
Su  blanco  v  verde  ornato  le  ofrecía , 
Cuya  excelencia  muestra  la  paloma 
Cuando  llevó  á  Noé  y  su  compañía 
Desta  planta  el  despojo  deseado. 

En  señal  de  que  Dios  se  había  aplacado. 
El  árbol,  que  en  las  manos  adornadas 
Del  guerrero  publica  el  vencimiento. 
En  forma  de  pirámides  y  espadas. 
Alzó  los  brazos  sobre  el  sutil  viento» 
Conservando  las  ramas  estimadas 
Sin  succesion  cuando  de  su  ornamento 
^va  á  los  bosques  Aquilón  airado, 

Y  el  Cancro  de  centellas  rodeado. 

Y  mientras  tiene  mas  pesada  carga. 
Sobre  los  fuertes  hombros  mas  estriba 
Contra  el  pesoque  en  sus  espaldas  carga, 
Levantándose  en  arco  mas  arriba ; 
Mostrando  al  hombre  que  en  la  pena  amarga. 

Y  adversidades  siempre  firme  viva. 
Porque  no  alcanza  heroicos  parabienes. 
Quien  huye  del  trabajo  los  desdenes. 

La  caña,  que  tocada  blandamente- 
De  los  vientos,  á  trechos  añudada  ,^ 
Coo  las  frondosas  cuerdas  dulcemente- 
Resoena  cual  la  música  acordada , 
Luego  en  naciendo  inclina  humildemente 
Al  suelo  la  cabeza  levantada ; 
El  duDamomo  viste  ne^a  hoja , 
Que  cortado ,  olorosa  niebla  arroja. 

Vertiendo  néctar  la  suave  rosa , 
SId  agudas  espinas  se  mostraba , 
Porque  su  gracia,  masque  el  alba  hermosa , 
Sin  engaño  en  aquel  tiempo  brotaba ; 
Mas  ya  nace  entre  zarzas  espinosa 
La  flor,  que  al  sol  su  resplandor  hurtaba, 
Mostrando  que  con  ásperos  cuidados 
Son  los  humanos  gozos  molestados. 

Alegre  el  lirio  que  con  su  blancnra 
Vence  á  la  nieve  y  ti'asparentc  hielo. 
En  su  cuerpo  dichoso  la  figura 
De  la  copa  olorosa  mostró  al  cielo. 
La  cual,  como  del  oro  la  luz  pura , 
En  lo  interior  reluce  sobre  el  suelo; 
Las  sienes  adornó  con  grana  fina 
Luego  la  vergonzosa  cíaveliina. 
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Inmortal  florecía  el  amaranto; 
Enarcaba  las  puntas  esparcidas 
De  sus  opacas  lenguas  el  acanto , 
Que  en  las  cornijas  vemos  esculpidas; 
De  la  tierra  opulenta  sobre  el  manto 
Descubre  las  mejillas  encendidas 
El  florido  jacinto,  y  la  viola 
Risueña  se  mostró ,  y  el  amapola. 
Pero  yo  creo  que  la  tierra  pía 
En  montes,  selvas,  valles  y  collados 
Mas  rica  planta  que  la  vid  no  cría , 
Con  los  racimos  de  oro  matizados ; 
Oue  la  cumbre  del  plátano  sombría 
Viste  en  torno,  y  con  lazos  enredados 
Ceñido  el  cuerpo  de  su  amado  tiene , 
.  Que  sobre  las  espaldas  la  sostiene. 
Parcamente  su  dulce  humor  bebido 
Conforta  al  hombre  mas  que  otra  bebida, 
Fomenta  al  natural  calor  perdido, 
Engendra  pura  sangre,  la  podrida 
Purifica  y  aclara,  y  al  herido 
Restaurar  hace  la  salud  perdida; 
Al  humo,  que  causar  suele  tristeza. 
Deslumhra ;  al  débil  cuerpo  da  firmeza. 
Conviene  el  vino  á  todas  las  edades: 
Vierte  en  el  tierno  niño  nutrimento , 
Porque  consume  las  superfluidades , 
Al  calor  imperfecto  dando  augmento; 
El  viejo,  del  invierno  á  las  fHaldades 
Resiste  con  su  cálido  sustento ; 
Al  robusto  mancebo  le  convino 
Segun  su  natural  el  fuerte  vino. 

¡Dichosa  vid,  que  de  un  pequeño  grano. 
Trepando  de  los  troncos  las  alturas , 
Tan  grandes  dones  al  linaje  humano 
Ofreces  de  los  ñudos  y  junturas. 
Que  creciendo  en  el  tépido  verano. 
Retienen  de  las  uvas  no  maduras 
El  agro,  á  quien  el  sol  desde  la  cumbro 
Vuelve  dulce,  cociendo  con  su  lumbre! 

Entre  tanto  de  pámpanos  se  viste 
La  viña  fértil,  alegrando  al  suelo , 
Conque  á  la  injuria  y  al  furor  resiste 
Del  tiempo  duro  y  riguroso  hielo ; 
Que  á  veces  suele  con  semblante  triste 
Causar  en  la  estación  templada  el  cielo , 

Y  se  defiende  del  ardor  terrible 
Que  causa  la  canícula  insufrible. 

¿Qué  cosa  hay  mas  hermosa  á  nuestros  ojos 
Que  el  ver  sobre  los  árboles  colgados 
De  las  pendientes  videalos  despojos,, 
Con  diversos  colores  matizados? 
Cuyos  racimos  de  rubíes  rojos 

Y  topacios  en  llamas  abrasados , 
Que  en  alto  entre  esmeraldas  rt!splandeccn^ 
Collares  de  los  árboles  parecen. 

Al  fin  el  pasto  que  el  ganado  pnce. 
Lamas  humilde  y  abatida  planta , 
La  que  con  la  ambiciosa  cima  ({ue  hace 
En  alto  sobre  el  aire  se  levanta , 
Aquella  que  de  sí  muerta  renace , 

Y  cuanto  la  industriosa  mano  planta , 
Cubrían  de  la  tierra  la  gran  car^^a , 
Reverdeciendo  en  abundancia  larga. 

Ningún  desden  entonces  se  temía 
Del  cielo  ni  espantoso  torbellino , 
Que  el  encendido  rayo  no  podía 
Entre  nubes  bramando  abrir  camino; 
El  aire  de  los  senos  no  vertía 
El  agua  ni  el  granizo  repentino 
Contra  los  fructos  tiernos  ó  crecidos 
De  las  silvestres  ramas  suspendidos. 

Ya  de  todos  el  árbol  mas  temprano» 
Que  á  los  demás,  cual  mensajero,  avisa 
Que  se  acerca  la  fiesta  del  verano. 
Porque  renueven  de  hojas  la  camisa; 
Hoy  seguro  del  frío  y  hielo  insano. 
Los  dulces  dones  con  alegre  risa 
Para  nuestro  sustento  da  y  engendra , 
y  Y  para  la  salud  la  amarga  almendra. 
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La  pina  dentro  de  su  fnert^  muro 
Las  hileras  formó  de  los  piñones, 

Y  porque  alguna  vez  el  tiempo  duro 
Con  ventosas  y  heladas  municiones 
No  conquistase  al  escuadrón  seguro. 
Le  trincheó  por  todos  los  cantones 
De  cortezas  la  gran  naturaleza , 
Con  que  vence  del  frió  la  dureza. 

Finos  granates  y  Jacintos  cubre 
En  su  redondez  lisa  la  granada ; 
El  castaño  la  rubia  esfera  encubre , 
De  agudas  puntas  en  contomo  armada ; 
La  olorosa  camuesa  se  descubre 
Entre  esmeraldas  de  oro  matizada ; 
El  membrillo  lanudo  y  restríngeme 
Muestra  madura  la  florida  frente. 

La  tierra  fértil  en  un  breve  rato 
Adornada  de  pastos  y  de  flores, 
De  irboles  varios  con  vistoso  ornato , 
Risueña  se  mostró  con  mas  colores 
Que  el  iris  saca  con  aspecto  grato 
Del  sol  contra  los  vivos  resplandores. 
Cuando  rescata  de  la  prisión  fria 
Con  el  arco  celeste  al  triste  dia. 

Muchos  se  admiran  de  razón  ajenos. 
Cómo  la  tierra  derramó  en  un  punto 
Los  nuevos  partos  de  los  anchos  senos , 
Volviendo  ai^re  su  color  defunto, 

Y  eo  los  campos  de  varias  flores  llenos , 
Dieron  las  plantas  fructo  al  mismo  punto. 
Como  si  en  cualquier  cosa  no  se  viera 
Mayor  milagro,  d  se  considera. 

Recibe  el  césped  al  menudo  grano 
Del  rubio  pan,  que  para  su  provecho 
Sembró  del  labrador  la  avara  mano. 
Rompiendo  á  Céres  el  piadoso  pecho; 
Pero  su  intento  no  le  sale  en  vano , 

gue  en  el  sulco  del  trigo  ya  deshecho 
rou  la  yerba,  y  como  sutil  planu , 
Reverdeciendo  en  alto  se  levanta. 

Mas  luego  que  á  crecer  la  espiga  empieza , 
Para  el  futuro  fhicto  con  grande  arle 
Prepara  vasos  la  naturaleza 
Donde  forma  los  granos  y  reparte. 
Porque  del  Aquilón  ni  la  aspereza , 
Que  con  rigor  desde  el  Arcluro  parte. 
Ni  el  seco  estio  ni  el  bañado  invierno 
Les  hagan  daño  en  su  principio  tierno. 

Entonces  sobre  el  colmo  ya  maduro 
Con  el  fuego  que  enciende  el  sol  dorado. 
De  Dios  la  providencia  un  fuerte  muro 
Hace  en  torno  de  aristas  rodeado; 
Pan  que,  como  alcázar  muy  seguro. 
El  torreón  no  sea  despojado 
Por  las  menores  aves  de  la  tierra 
De  las  queridas  prendas  que  en  si  encierra. 

Mas  ¿para  qué  tan  largo  tiempo  gasto 
En  adornar  de  e^igas  la  campaña , 
De  plantas,  yerba  y  de  florido  pasto 
El  campo,  el  valle,  el  prado,  la  montaña. 
Si  pueae  enriquecer  el  árbol  vasto 
Que  en  Zebut  es  n^icido  (cosa  extraña) 
Los  campos,  valles,  montes  y  jardines 
De  espigas,  yerba,  plantas  y  jazmines? 

Si  de  la  sed  te  aflige  e)  accidente. 
De  sus  venas  tomar  puedes  el  vino ; 
Si  el  vinagre  te  agrada,  el  sol  ardiente 
Cociéndolo  á  tu  gusto  abre  camino ; 
Si  rompes  su  corteza  y  dura  frente, 
Hilo  á  hilo  sacar  puedes  el  lino ; 
Da  flores,  flructo  y  pan  si  se  ofreciere , 
En  suma  es  todo'lo  que  el  hombre  quiere^ 

Pero  Dios,  que  con  solo  el  pensamiento 
Rige  el  sidéreo  circulo,  extendido 
Como  una  gran  cortina,  no  contento 
De  haber  los  varios  árboles  vestido 
De  verde  y  odorífero  ornamento, 

Y  de  fruclos  también  enriquecido. 
Ha  puesto  medicinas  conocidas 
Salas  planta  pequeñas  y  crecidas. 


El  ciervo  tan  ligero,  que  corriendo 
Sobre  las  mieses  de  oro  matizadas , 
En  su  carrera  al  céfiro  venciendo. 
No  dobla  las  aristas  levantadas; 
Del  díctamo  las  hojas  en  comiendo. 
De  si  arroja  las  flechas  enojadas, 

8ue  despidió  con  ríffurosa  mano 
el  arco  doblador  elbrazo  insano. 
Ceñida  en  tomo  á  la  garganta  humana 
La  chicoria,  á  la  espesa  niebla  esgombra. 
Que  de  los  ojos  el  cristal  apaña , 

Y  con  su  escuridad  turba  y  asombra ; 
Como  cuando  al  hermano  de  Diana 
La  tosca  nube  con  opaca  sombra 

La  luz  impide,  y  al  sereno  cielo 
Cubre  la  vista  tenebroso  velo. 
La  flor  suave  que  el  tomillo  cria , 

Y  entre  panales  gran  fragrancia  arroja , 
Con  su  virtud  de  la  melancolía 

Al  afligido  corazón  despoja ; 
El  fumoso  vapor  que  Raco  envia 
Al  celebro  fiuitástico  se  afloja , 
Si  sus  sienes  el  nuevo  azafhín  tiñe , 

Y  en  tomo  á  la  cabeza  inquieta  ciñe. 
El  oloroso  nardo  el  dolor  guita , 

Que  impide  el  don  y  gracia  del  oido , 

Y  el  monstruo  en  las  mujeres  solicita 
Hasta  haber  el  intento  conseguido ; 
Al  graeso  humor  consume  y  debilita , 
Que  de  la  articular  voz  el  sonido 
Estorbar  suele,  por  tener  cerrados 
Los  miembros  de  la  lengua  organizados. 

¡Oh  plantas  cuyas  ramas  saludables. 
No  solo  muestran  su  valor  secreto , 
En  las  enfermedades  incurables. 
Mas  doman  á  las  fieras  con  su  efeto! 
Del  infierno  á  las  sombras  detestables 
Ponen  con  su  poder  en  grande  aprieto, 

Y  á  las  estrellas  Iberzan  en  su  curso. 
Si  es  verdadero  el  mágico  discurso. 

Cuando  derrama  la  crael  serpiente 
Por  los  sangrientos  ojos  vivas  llamas , 
Si  las  espinas  escabrosas  siente 
De  agudas  zarzas  sobre  las  escamas, 
Hiere  á  la  lengua  con  el  fiero  diente , 

Y  entre  las  puntas  y  espinosas  ramas 
Esparce  por  la  boca  en  humo  envuelto 
El  ponzoñoso  espíritu  resuelto. 

El  escorpión,  que  luego  que  el  sol  pudo 
Mostrar  la  tierra  de  su  luz  vestida , 
Prepara  siempre  el  aguijón  agudo. 
Deseoso  de  hacer  la  corva  herida ; 

Y  por  la  cola,  de  piedad  desnudo. 
Vierte  ponzoña  y  cólera  encendida , 
Si  el  acónito  acaso  toca  ó  muerde , 
Al  punto  los  sentidos  todos  pierde. 

SI  devorando  por  su  mala  suerte 
La  doradilla  el  jabalí  cerdoso, 
A  lo  interior  la  envia,  dando  muerte 
A  la  hambre  en  asedio  riguroso; 
El  bazo,  que  la  cólera  divierte 
Del  hígado  sangnino  y  caluroso , 

Y  al  estómago  esfuerzo  le  está  dando , 
Al  feroz  animal  le  va  faltando. 

Por  ventura,  ¿  no  son  hazañas  tantas 
Hechas,  mi  Dios,  por  tu  divina  mano , 

8ue  de  varios  efectos  varias  plantas 
ubran  la  selva,  el  soto,  el  monte,  el  llano? 

Y  las  que  fueron  por  tus  leyes  santas 
Para  el  un  animal  remedio  sano, 
Medicina  eficaz  y  saludable , 
¿Para  el  otro  sean  daño  irreparable? 

La  cicuta,  que  al  hombre  de  la  vida 
Priva,  engendra  en  los  tordos  nutrímirnto, 

8ue  con  la  buena  digestión  cocida 
el  corazón  la  llevan  al  asiento. 
Antes  que  de  la  yerba  digerida 
Sus  espirílus  toque  el  frío  sustento ; 

Y  del  hebcro  el  pasto  venenoso 
Es  á  las  codornices  provechoso. 
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El  buey,  manso  animal,  y  coQveuieoto 
Al  oso  de  los  carros  y  la  reja 
Del  corvo  arado,  maere  de  repente 
SI  come  la  toscana  cañabeja; 
Del  dolor  vigilante  el  accidente , 
Que  i  nuestro  triste  corazón  aqueja » 
Oon  las  adormideras,  de  que  usamos, 
Mucbas  veces  se  aduerme  y  reposamos. 

En  suma,  ó  yo  pasee  por  los  prados , 
O  por  los  campos  fértiles  camine , 
O  me  soba  i  los  montes  y  colla<fos, 
O  4  los  profundos  valles  me  avecine , 
O  pase  por  los  bosques  acopados , 
O  por  ásperas  tierras  peregrine , 
Hallo  al  Eterno  Padre  en  cualquier  parte, 
De  quien  todo  deriva  y  se  reparte. 

Mas  no  solo  adornada  fué  la  tierra 
De  árboles  y  fructíferas  guirnaldas. 
Que  preciosos  metales  en  si  encierra , 
Bicas  Joyas  esmalta  en  las  espaldas ; 
El  crisólito  claro,  que  destierra 
Las  degas  sombras ,  se  cria  en  sus  fiklas , 

Y  la  asteria ,  que  al  fuego  con  que  adorna 
El  sol  al  mundo,  de  su  color  toma. 

El  diamante, que  el  hombre  boy  tantoprecia. 
Que  con  la  sangre  del  cabrón  se  ablanda , 

Y  4  la  rápida  llama  menosprecia , 
Rompiendo  al  hierro  como  cera  blanda ; 
Coya  virtud,  tan  poderosa  y  recta , 

En  los  reinos  de  amor  gobierna  y  manda » 
Volviendo  á  la  mujer  que  hizo  divorcio 
Mas  fácilmente  al  marital  consorcio. 
También  en  brazos  de  la  Uerra  nace 
La  negra  acates,  que  del  Ponto  fiero 
La  temerosa  escuridad  deshace 

Y  las  artes  del  mágico  agorero; 
A  los  arrebatados  rios  hace 
Volver  atrás  á  su  principio  altero 

El  Jacinto,  que  cuando  Febo  empieza 
A  anublarse ,  da  muestras  de  tristeza. 

El  carbunco  encendido,  que  arrojado 
En  las  llamas ,  se  apaga  ó  se  marchita , 
Mas  con  el  agua  liquida  rociado. 
Arde  al  ponto  y  de  nuevo  resucita; 
El  ametisto,  que  al  clavel  rosa(|p 

Y  á  la  violeta  las  colores  quita , 
El  zafiro,  con  cuya  lumbre  bella 

Se  eicorece  la  mas  hermosa  estrella. 
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El  rubio  oro,  con  cuyo  color  pinta 
Sus  madras  el  sol  cuando  procura, 
Guiando  el  carro  por  la  roja  cinta , 
Mostrar  alegre  al  mundo  su  luz  pura; 
El  hierro,  que  si  vierte  sangre  tinta , 
La  misma  sansre,  de  la  fuerza  dura 
Con  que  á  los  bravos  corazones  doma , 
Cubnéndolo  de  orin,  venganza  toma ; 

A  quien  la  piedra  imán  con  ciegos  lazos 
Atrae  á  si  con  garfios  insensibles , 
Con  ocultos  anzuelos,  con  abrazos 
Secretos  y  con  redes  invisibles , 

Y  porfiando  con  estrechos  brazos 
Jamás  deja  los  ñudos  insufribles. 
Sin  los  cuales  con  él  está  añudada 
Fuertemente  sin  cuerda  ni  lazada. 

¡  Oh  venturosa  tierra ,  enriquecida 
Con  tantos  dones,  cuya  verde  gloria 
Por  el  bien  general ,  que  en  ti  se  anida , 
Suficiente  á  ilustrar  cualquier  historia, 
A  escribir  tus  loores  me  convida. 
Merecedores  de  inmortal  memoria ! 
¡Oh  reina  á  quien  por  tu  merecimiento 
Todo  el  mondo  te  rinde  acatamiento ! 

Del  cielo  abierto  sobre  ti  desciende 
La  divina  influencia  para  ornarte; 
El  fuego  su  remoto  ardor  extiende 
De  ti  en  contomo  para  calentarte ; 
El  aire  del  veloz  viento  pretende 
Ser  conmovido  para  refrescarte ; 

Y  por  templarte ,  con  humores  fríos 
Te  humedecen  los  mares  y  los  rios. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  cuando  como  espiga 
A  crecer  comencé ,  con  su  guadaña 
La  muerte ,  pues  su  ira  no  mitiga. 
Hiciera  agosto  desta  inútil  caña , 
O  la  séptima  estrella,  tan  amiga 
Me  fuera  al  tiempo  que  sali  de  España, 
Que  á  romper  con  la  reja  me  inclinara 
Los  campos ,  que  yo  entonces  me  ayudara ! 

Pero  ¡  ay !  que  el  tiempo  de  mis  tiernos  años 
En  vanas  pretensiones  be  gastado» 

Y  el  inviemo,  sin  dar  fin  á  mis  daños, 
Nevará  sobre  mi  cabeza  airado ; 
Porque  sin  acabarse  mis  engaños. 
De  mi  edad  el  estio  se  ha  pasado, 
A  quien  mató  el  otoño,  que  hoy  despoja 
La  dma  que  el  verano  cubrió  de  hoja. 
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Padre  del  délo,  que  del  sol  hleiste 
La  rueda ,  de  inmortal  fuego  adornada , 

?ie  á  las  fijas  estrellas  curso  diste, 
las  errantes ,  regla  concertada ; 
Tú ,  que  á  la  escura  luna  esdaredste, 
Dd  daro  Febo  con  la  luz  prestada , 
Tu  resplandor  infunde  en  mis  sentidos 
Para  cantar  ios  astros  encendidos. 

La  dnta  del  Zodiaco,  esculpida 
De  zafiros,  y  mas  resplandeciente 
Qoe  la  plata ,  mas  rabia  y  encendida 
One  el  alba  bella  al  despontar  de  Oriente; 
Rica  de  varias  joyas  y  ludda. 
Tuerce  el  viaje  por  la  Libia  ardiente , 
De  donde  viene  lleno  de  humedades 
El  inviemo  y  de  negras  tem'pestades. 

Después,  cortando  al  délo  demediado, 
AdoDoe  la  florida  primavera 
Nace  risueña ,  al  Aquilón  helado, 
Sin  correr,  endereza  la  carrera ; 
Desde  allí  las  espigas  abrasado 
Dora  el  estio,  y  sube  ella  á  la  esfera 
Demediada  del  délo,  do  preside 
Elelofio,qaeigaal  al  tiempo  mide. 


En  esta  faja  de  los  cuernos  vierte 
El  Aries  bellas  y  olorosas  flores , 
El  Toro  la  cerviz  ñudosa  y  fuerte 
Adorna  con  nevados  resplandores; 
Los  dos  hermanos,  por  divina  suerto 
De  si  espardendo  rayos  tembladores , 
Hacen  eterna  la  amistad  unida 
Que  concordes  tuvieron  en  la  vida. 

El  caluroso  Cancro  nos  envía. 
Renovando  la  fuerza  del  estio. 
Cada  año  al  tardo  y  perezoso  dia. 
Relajando  del  hombre  el  vital  brío; 
El  León ,  con  las  llamas  que  en  si  cria , 
De  las  fuentes  aoota  el  humor  f^io , 

Y  los  pastos  y  selvas  acopadas 
Quema  con  sus  centellas  abrasadas. 

Muestra  la  espiga  en  llamas  encendida 
Con  maduras  anstas  la  Doncella  j 
Que  antiguamente  con  razón  tenida 
Por  la  justicia  fué.  su  dddad  bella ; 
Cuando  en  la  edad  del  oro,  ya  perdida, 
Rigió  los  siglos  venturosos  ella , 

Y  las  leyes  civiles  publicaba 
Alegre ,  y  con  las  gentes  conversaba. 
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No  era  entonces  el  curso  peligroso 
De  las  soberbias  ondas  conocido, 
Ni  sobre  el  yunque  el  hierro  riguroso 
El  adusto  ciclope  habia  batido; 
Ni  confiado  el  hombre  codicioso 
En  los  dudosos  vientos,  atrevido 
Buscaba  sobre  tablas  fabricadas 
Las  riquezas  remolas  y  invidiadas, 

Pero  después ,  cuando  en  la  edad  postrera 
Con  el  bailado  hierro  se  alegraron 
Las  gentes » y  con  ira  y  saña  fiera 
Las  enemigas  armas  del  labraron; 
La  Virgen  sancta  al  cielo  abrió  carrera , 
Oue  Júpiter  y  Témis  engendraron , 
1  entre  la  Libra  y  el  León  sediento 
Junto  al  frió  Booles  hizo  asiento. 

La  Libra  las  balanzas  suspendiendo» 
Al  tiempo  iguala ;  del  dañado  seno 
Vierte ,  con  rayos  de  furor  ardienda» 
El  Escorpión ,  pestífero  veneno ; 
La  cuerda  del  cruel  arco  extendiendo 
El  Sagitario^  de  piedad  ajeno, 
A  vibrar  la  saeta  aguda  y  diestra 
Comienza ,  armando  la  espantosa  diestra. 

El  Capricornio  de  uno  y  otro  cuerno 
Esparce  y  de  los  pechos  luces  bellas; 
Cristal  derrama  el  Ganimedes  tierna 
De  la  broca  adornada  de  centellas ; 
Poniendo  fin  al  riguroso  invierno. 
Con  las  colas  de  candidas  estrellas 
Hacen  el  uno  y  otro  animal  mudo 
Del  gran  Eufrates  el  dorado  nuda 

Estas  figuras ,  que  formó  y  compuso 
En  el  p^u  templo  el  Padre  omnipotente » 
Del  pnmer  móvil  con  circular  uso 
Arrebatadas  son  continuamente ; 
Pero  del  cielo  al  eje  inmoble  puso. 
El  cual  rompiendo  va  invisiblemente 
La  tierra,  y  rige  al  nivelado  mundo 
Con  el  polo  encumbrado  y  el  profundo. 

La  Osa ,  que  al  navegante  codicioso 
En  Fenicia  guió,  ciñe  y  rodea 
Al  Árctico  con  giro  perezoso, 

Y  tarda  en  torno  del  Heles  pasea ; 
El  Dragón  con  el  cuerpo  sinuoso 
De  un  lado  i  la  cabeza  señorea 
De  Helea,  y  del  otro  á  Cinosura 

La  cola  enciende  con  su  lumbre  pura. 
Desde  los  pies  ocupa  hasta  el  pecho 
Del  Norte  helado  el  circulo  á  Cefeo, 
A  cuya  biia ,  del  terrible  estrecho 
En  las  ludias  libró  elíVierte  Perseo ; 

Y  la  corona ,  que  sacó  á  despecho 
Del  rey  de  Creta  al  Ínclito  Teseo 
Del  labirinto,  con  su  luz  dorada 
Resplandece ,  de  joyas  adornada. 

Muestra  las  cuerdas  la  suave  lira. 
Con  que  al  infierno  Orfeo  abrió  camino» 

Y  las  selvas  movió  y  aplacó  la  ira 
De  fieros  brutos  con  su  son  divino; 
El  cual  ho3[  á  mayor  poder  aspira , 
Que  si  atrajo  i  su  canto  peregrino 

Los  bosques,  mueve  ahora  en  su  alta  cumbre 
Del  cielo  la  voluble  pesadi^mbre. 

Junto  á  Engonaso  el  cisne  plateado 
Asiste ( precio  de  su  hermosura) , 
Con  el  cual  engañó  el  enamorada 
Júpiter»  disfrazado  en  su  figura, 
A  Leda ,  y  en  sus  brazos  recostado 
Término  puso  á  su  pasión  dura ; 

Y  el  ave  hoy  dia  por  el  ancho  cielo. 
Llena  de  estrellas ,  ti^de  el  sacro  vuelo^ 

En  U  silla»  de  perlas  recamada. 
La  Casiopea ,  oue  venció  en  belleza 
A  las  ninfas  del  mar,  está  sentada , 
Que  nunca  cae  y  á  caer  empieza ; 
Levanta  en  alto  la  sangrienta  espada 
Con  que  cortó  á  Medusa  la  cabeza 
Perseo;  y  Erictonio  soberano 
Muestra  los  cabritillos  en  la  mano. 


Esculapio,  que  dio  á  la  muerta  gente 
En  otro  tiempo  vida ,  al  ponzoñoso 
Escorpión  pisa;  la  cruel  serpiente 
Con  oro  esmalta  el  cuerpo  sinuoso ; 
El  ave ,  que  con  vuelo  tan  valiente 
Hasta  el  cielo  llevó  al  joven  hermoso. 
En  el  Olimpo  clava  el  corvo  pico 
De  los  diamantes  y  topacios  rico. 

Sliendo  de  los  náufragos  humores 
ílfin  junto  al  águila  se  ofrece, 
gue  con  los  imitados  resplandores 
scamado  en  el  cielo  se  aparece ; 
Con  los  pies  estribando  corredores 
Sobre  el  circulo  estivo,  resplandece 
El  animal ,  que  á  los  poetas  sabios 
Con  8u  licor  movió  los  dulces  labios. 
Andrómeda  las  manos  extendiendo, 
De  Perseo  el  trabajo  inmortal  hace. 
La  cual ,  cuando  ia  Libra  va  naciendo. 
Muere ,  y  con  Piscis  y  el  Ariete  nace; 
Cerca  de  sus  divinos  pies  luciendo 
El  triángulo  junto  al  Aries  yace, 

Y  el  que  iguales  los  tres  ángulos  forma 
De  la  vida  perfecta  al  hombre  informa. 

Del  otro  lado,  donde  el  Austro  ardiente 
Sopla ,  la  gran  ballena  plateada , 
Del  Eridano  sobre  ia  corriente 
La  cola  encorva»  de  oro  matizada; 

Y  contra  el  toro  el  Orion  valiente 
Muestra  en  alto  la  clava  levantada. 
El  cual » cuando  se  cala  la  visera , 
Publica  guerra  con  tempestad  fiera. 

La  cor redofa  liebre  temerosa 
Por  el  campo  hiemal  sale  huyendo, 
A  quien  ardiendo  en  llamas  presurosa 
Va  la  cruel  canícula  siguiendo. 
Que  vierte  de  la  boca  ponzoñosa. 
Inficionando  el  aire,  fuego  horrendo; 
De  la  nave  las  velas  extendidas , 
Blanquean  de  zaOros  guarnecidas. 

La  mitad  de  su  cuerpo  la  hidra  tiende 
Debajo  del  león,  la  cola  larga 
Hasta  el  centauro  monstruoso  extiende. 
Contra  la  cual  el  cuervo  el  pico  alarga ; 

Y  en  medio  de  su  cuerpo  la  urna  pende» 
Donde  Apolo  gustó  la  húmida  carga; 

El  ara ,  adonde  se  ofrecían  olores , 
Esparce  ahora  vivos  resplandores. 
Cuando  la  noche  tiende  el  negro  velo 

Y  todos  los  colores  se  confunden. 
Estas  y  otras  antorchas  que  del  cielo 
En  el  templo  su  luz  viva  difunden. 
Hermoseando  con  la  vista  al  suelo , 
Quietud  en  el  mortal  linaje  infunden , 

Y  vibran  desde  lo  alto  las  estrellas 
Continuamente  rayos  y  centellas. 

Al  nacer  y  al  morir  son  variables. 
Porque  entonces  el  Ponto  alborotada,. 
Unas  veces  con  ondas  intratables 
Sus  encendidos  fuegos  han  bañado; 
Otras ,  las  altas  cumbres  deleznables 
De  sus  salados  reinos  ha  allanado , 

Y  quietado  las  tímidas  riberas, 
Sobresaltadas  con  las  aguas  fieras. 

Estos  faros  del  alto  firmamento 
Son  de  suceso  próspero  al  piloto , 
Que  sin  tem«r  al  ímpetu  violento 
Del  enojado  mar  y  recio  noto. 
En  blanca  espuma  al  trémulo  elemento 
Vuelve  con  los  polidos  remos  roto; 

Y  ellos  le  muestran  con  feliz  pasaje 
De  los  salados  campos  el  viaje. 

Es  sin  medida  la  inmortal  grandeza 
Destas  hachas  y  vivos  resplandores ; 
Mas  la  larga  distancia  de  su  alteza 
Las  representa  en  ángulos  menores; 

Y  cuanto  mas  oblicua  su  belleza 

Nos  muestran ,  son  al  parecer  mayores , 
Por  las  exhalaciones  que  se  engruesan 

Y  entre  ellas  y  nosotros  se  atraviesan 
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Como  cuando  la  piedra  sumergida 
Bu  los  corrientes  y  nümidos  cristales. 
Nos  la  muestran  mayor  de  su  medida 
Los  bañados  y  gruesos  manantiales; 
Al  contrario,  cuando  hacen  la  herida 
Mas  derecha  los  rayos  celestiales 
De  los  astros,  que  en  llamas  resplandecen , 
Menores  en  sus  circuios  parecen. 

En  esta  octava  esfera ,  cuando  encubre 
Su  circulo  la  luna  plateada, 

Y  con  las  atas  á  la  tierra  cubre 
La  noche  de  centellas  rodeada. 
Una  redondez  grande  se  descubre 
Por  todas  partes ,  la  cual  fué  llamada 
Via  láctea ,  pues  della  la  blancura 
Kn  el  color  parece  leche  pura. 

Esta  succede  contra  el  p(do  fHo, 
Sus  hilos  plateados  apartando 
Del  circulo  de  Bóreas,  y  al  estio 
Toca,  del  alta  Casiopea  bajando ; 
Después  corta  láscelas  del  navio 
De  Argos ,  cuando  ya  en  alto  caminando 
Al  Erictonio  sube ,  y  en  la  estrella 
Acaba  el  orbe ,  que  comenzó  della. 

Y  como  el  arco  celestial  que  pinta 
La  primavera  en  su  florida  alteza , 

Y  en  la  fiíia  de  vario  color  tinu 
Anuncia  de  las  nubes  la  aspereza , 
Asi  se  muestra  la  estrellada  cinta 
Del  sefialado  cielo  en  la  grandeza , 
Despertando  inquietud  en  los  mortales 
Que  escudrifian  sus  causas  naturales. 

Unos  dicen  que  cuando  el  atrevido 
Faetón  gobernó  el  carro  dorado 
Del  sol  por  el  Zodiaco  encendido, 
Que  mostró  este  camino  plateado; 
Entonces  el  Olimpo  esclarecido 
Ardió  en  vivas  centellas  abrasado, 

Y  el  incendio  en  los  astros  quedó  impreso» 
Que  hoy  dan  fe  del  pretérito  suceso. 

Otros  afirman  que  del  pecho  hermoso 
De  Juno,  reina  de  los  sueltos  vientos , 
Corrió  de  leche  un  rio  caudaloso, 

Sue  manchó  desta  faga  los  asientos ; 
tro,  escritor  antiguo  y  fabuloso, 
Befiere ,  con  no  menos  fingimientos , 
Que  los  sabios  y  héroes  del  gran  Marte 
Del  mundo  gozan  en  aquella  parte. 

Mas  yo  entiendo  sin  duda  que  esta  zona 
El  señalarse  en  su  encendida  cumbre. 
Es  porque  alli  extendió  la  gran  corona 
Sus  llamas  con  mas  densa  muchedumbre; 

Y  como  tantos  fueses  amontona , 
Siempre  parece  alTi  mayor  la  lumbre » 

Y  el  Olimpo  mas  claro  resplandece 
Con  la  luz  que  la  cinta  al  cielo  ofrece^ 

Después  debajo  de  la  gran  cortina 
Del  firmamento,  llena  de  diamantes. 
Puso  de  Dios  la  voluntad  divina 
Por  su  orden  los  siete  orbes  errantes; 
El  que  mas  á  los  4jos  se  avecina 
Es  aquel  que  los  siglos  inconstantes 
En  su  memoria  pálido  revuelve , 

Y  en  seis  lustros  adonde  salió  vuelve. 
Luego  desde  su  excelso  trono  muestra 

El  rostro  alegre  Júpiter  sagrado, 
El  cual  esparce  con  la  feliz  diestra 
En  los  hombres  succeso  afortunado, 
Ypor  los  doce  signos  guia  y  adiestra , 
El  carro  de  oro  y  plata  matizado. 
Acabando  de  dar  la  vuelta  entera 
En  otro  tanto  tiempo,  de  su  esfera. 

En  este  celestial  globo  tenia 
Reservadas  el  Padre  soberano 
La  corona,  tiara  y  monarauia, 
Que  después  repartió  al  Imaje  humano  ; 
Entre  ellas  inmortal  res|>laodecia 
El  ceptro  insigne  de  Femando  hispano, 

Y  la  corona  de  Isabel  su  esposa, 

En  sus  hazañas»  coma  el  Bey,  famosa. 
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Los  cuales  extendieron  por  el  mundo 
Sus  leves  y  pragmáticas,  sulcando 
De  la  infiel  gente  el  piélago  profundo. 
Las  enemigas  ondas  azotando; 
Al  escuadrón  de  Eolo'furibundo 
Las  católicas  velas  desplegando,  • 
Con  que,  seguros  del  peligro  cierto. 
Siempre  aferraron  ai  amado  puerto. 

Alli  se  Via  descubiertamente 
Para  el  primer  Filipo  reservada 
La  corona,  que  ornó  su  altiva  flrente, 
Del  uno  al  otro  polo  respectada ; 
El  cual,  como  el  sol  puro  en  Occidente» 
Nos  encubrió  su  vista  deseada , 
Acortando  la  muerte  al  Bey  invito 
Las  glorias  con  el  término  prescrito. 

Pero  ai  fin  nos  dejó  á  Carlos  famoso, 
Que  con  la  herencia  de  la  fortaleza 
De  sus  abuelos,  triunfó  animoso 
Del  infido  poder  y  su  grandeza, 
Y  guarneció  en  contomo,  victorioso 
A  pesar  de  los  hados,  la  cabeza 
Con  la  diadema  del  soberbio  imperio. 
Que  en  otro  tiempo  gobernó  Tiberio. 

Luego  la  regia  insignia  se  mostraba» 
Conque  al  segundo  valeroso  Atlante, 
El  magnánimo  Jove  coronaba. 
Vertiendo  paz  tranauila  en  su  semblante; 
El  cual,  con  tal  prudencia  gobernaba. 
Que  sujetó  de  ocaso  y  de  levante. 
Solamente  con  ella  reinos  varios. 
Hoy  á  ti,  gran  Filipo,  tributarios. 

Tá,  magnánimo  Bey,  que  deseoso 
De  augmentar  la  católica  fe,  esgombras 
Con  la  luz  de  tu  celo  piadoso 
De  la  morisca  y  infiel  secta  las  sombras. 
No  permites  que  idioma  tenebroso 
En  los  estados,  donde  rey  te  nombras , 
Eclipse  las  unánimes  ciudades* 
Fundadas  en  católicas  verdades. 

Y  aunque  el  haber  á  España  liberudo 
De  la  borrasca,  que  con  rigor  mueve 
El  contrario  Aquilón  frío  y  helado» 
A  los  Beyes  Católicos  se  debe 
Haber  de  todo  punto  ahuyentado 
De  nuestros  reinos  tan  maligna  nieve; 
A  ti,  tercer  Filipo,  se  atribuya. 
Columna  de  la  fe,  defensa  suya. 

Después  de  Jove,  Marte  con  su  almete 
Armado,  la  espantosa  lanza  afierra. 
Que  en  los  inquietos  ánimos  promete 
Tristes  delictos  de  enemiga  guerra ; 
Con  los  sueltos  caballos  arremete 
Por  el  quinto  orbe,  y  la  carrera  cierra, 
Mientras  dos  veces  la  cabeza  alzada 
Muestra  Céres  de  espigas  coronada. 

En  tanto  que  del  mar  Cintia  la  firente. 
Trece  veces  sacó  con  luz  entera. 
Corriendo  oblicuo  el  sol  resplandeciente» 
Término  pone  á  su  veloz  carrera ; 

Y  con  el  regatado  moto  ardiente 
Mide  los  meses  desde  su  alta  esfera. 
La  hermosa  Venus ;  amorosos  juegos 
infunde  alegre  con  sus  dulces  fuegos. 

Mercurio,  hijo  de  Maya,  mensajero 
De  Júpiter,  y  srande  cortesano. 
En  las  mercadurías  medianero. 
Lleva  el  caduceo  en  la  derecha  mano. 
Que  por  ser  en  su  vuelta  tan  ligero. 
Tiene  dominio  en  el  discurso  humano, 

Y  cual  Venus,  que  adonde  sale  vuelve 
íknvro  de  un  año,  el  presto  curso  absuelve; 

Acaba  el  giro  de  su  estrella  helada 
En  veintiocho  días  la  serena 
Luna,  que  cuanto  mas  está  apartada 
De  su  hermano,  de  luz  está  mas  llena; 
La  cual,  ya  baja,  ya  alta,  ya  hinchada 
Camina,  ya  los  cuernos  enajena 
Del  globo  lleno,  ya  de  nuevo  crece. 
Agora  no  se  ve,  ya  se  aparece. 
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Deste  modo  los  orbes  celestiales 
Adornó  el  Criador,  mas  yo  no  creo 
Que  puso  tantas  joyas  inmortales 
Solo  en  los  cielos  por  vistoso  arreo ; 
Si  la  silvestre  flor  que  entre  jarales 
Nace,  y  la  piedrezuela  qae  de  Alfóo 
Entre  arenas  menudas  se  entretiene, 
Su  natural  virtud  vemos  que  tiene. 

Y  asi  no  están  resplandeciendo  en  vano 
De  los  astros  los  circuios,  mayores 

Que  la  ancba  redondez  del  Océano, 
Aunque  la  vista  juzga  ser  menores ; 
Ni  solamente  d  templo  soberano 
Hermosean  los  vivos  resplandores. 
Que  también  derramando  su  influencia. 
Sobre  los  cuerpos  tienen  preeminencia. 

Apenas  muestra  sobre  el  borizonte 
La  visera  calada  Orion  fuerte. 
Cuando  entristece  al  padre  de  Faetonte 
El  Noto,  y  de  las  alas rios  vierte; 
El  fiero  mar  sobre  el  mas  alto  monte, 
Rabiando  Sella,  los  humores  vierte; 
Teme  el  Ciclope  que  el  bafiado  juego 
No  apague  de  Etna  al  encendido  ftiego. 

Mas  si  levanta  con  ludda  lumbre 
La  clara  frente  de  Neptuno  el  hijo, 
Cesa  de  la  salada  pesadumbre 

Y  de  los  vientos  el  gemir  prolijo ; 
El  sol  alegre  desde  su  alta  cumbre 
En  los  hombres  infímde  regocijo, 

Y  temerosa  la  cargada  nube 
Huyendo,  á  los  mas  altos  montes  sube. 

Y  cuando  de  las  Hiades  el  coro 
Nace,  (Tue  entre  las  ruedas  estrelladas 
Del  cielo,  puso  el  excesivo  lloro. 

Las  nubes  de  los  vientos  azotadas. 
Llorando,  cubren  las  madejas  de  oro 
De  las  hijas  de  Atlante,  lastimadas, 

8ue  truecan  con  sus  llantos  y  dolores, 
n  rios  i  los  húmidos  vapores. 

La  sediente  canícula,  si  el  pecho 
Enseña  en  vivas  llamas  abrasado. 
Perturba  al  aire,  y  del  bondoso  estrecho 
Con  su  ardor  turba  al  nadador  ganado ; 
En  los  cuerpos  humanos,  á  despecho 
De  los  hombres,  envía  un  destemplado 
Calor,  que  por  las  venas  discorriendo. 
Las  naturales  obras  va  impediendo. 

Luego  si  en  el  Olimoo  no  hay  centella 
Que  en  los  círculos  iunmos  no  influva 
Mudanza  alguna  con  su  lumbre  bella. 
Que  las  co¡>as  augmente  ó  disminuya ; 
Está  claro  que  á  cada  errante  estrella 
También  sobre  nosotros  se  atribuya 
Alguna  natural  virtud  secreta 
Que  influye  desde  el  circulo  el  planeta. 

Con  el  rigor  de  su  melancolía 
Saturno,  en  los  humanos  corazones 
Humores  gruesos  y  viscosos  cria. 
Mezclados  con  suspiros  y  afliciones; 

Y  revolviendo  el  globo,  al  mundo  envía 
Con  fiera  tempestad  inundaciones ; 
En  los  hombres  derrama  árido  y  frío 
El  pálido  color  del  seco  estío. 

Jove,  como  calienta  y  humedece 
Templadamente,  desde  su  alto  asiento 
En  los  prudentes  ánimos  ofrece, 

Y  reparte  el  benisno  pensamiento; 
Los  piadosos  pecnos  enternece 

De  la  concordia  con  el  instrumento» 
En  compafiía  de  la  vida  honesta. 
De  costumbres  pacificas  compuesta. 
El  fiero  Marte,  seco  y  encendido, 
Los  inhumanos  corazones  prende 
Con  el  ardor  de  su  crueldad  nacido, 

Y  por  las  venas  llamas  de  ira  extiende, 

8ue  irriuda  con  ímpetu  atrevido 
e  sí  misma,  al  furor  y  rabia  enciende, 

Y  impaciente  con  sangrienta  guerra. 
Hace  daik)  á  los  hombres  y  4  la  tierra. 
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El  Sol,  padre  de  todo  cnanto  nace. 
Cuando  en  su  nacimiento  está  muy  fuerte^ 
Justos  y  heroicos  á  sus  hijos  hace, 

Y  en  sus  labios  el  dulce  panal  vierte; 
Venus,  con  su  risueña  vista  aplace^ 
Influyendo  su  estrella  feliz  suerte, 

Y  humedeciendo,  mas  de  lo  que  es  JostOt 
Despierta  en  los  humanos  torpe  gusto. 

Con  su  naturaleza  variable. 
Obra  mudanzas  de  naturaleza 
Mercurio,  y  el  planeta  mas  instable 
Causa  con  su  humedad  en  b  cabeza 
Humor,  que  hace  al  hombre  inexplicable. 
Llenándole  la  lengua  de  torpeza , 
Por  cuya  enfermedad,  con  ansia  loca. 
Daña  en  espuma  la  tordda  boca. 

También  cuando  la  Luna  se  pasca. 
Vertiendo  de  los  cuernos  oro  fino, 
Los  vientos  entre  sí  fiera  pelea 
Mueven  con  espantoso  torbellino ; 
Si  en  el  tercero  dia  la  rodea 
Con  negra  nube  entorno  el  orbe  trino. 
El  marinero  con  ios  remos  rotos, 
Ofireoe  al  cielo  duplicados  votos. 

Pero  usurpando  sus  mejillas  bellas, 
El  color  á  la  plata  y  leche  pura, 
Al  Ponto,  que  amenaza  las  estrellas. 
Con  dulce  paz  el  céfiro  asegura; 
El  Austro,  dando  fin  á  sus  querellas. 
Enjuga  el  llanto  de  la  cara  escura; 
Cintia  entretanto,  desde  la  alta  cumbre. 
Viste  á  la  tierra  con  serena  lumbre. 

¡Oh  diosa  de  las  selvas,  de  humedades 
Madre,  espejo  del  sol,  del  mar  señora. 
Medida  de  las  décadas  y  edades. 
Del  mal  oculto  fiel  descubridora. 
Pronóstico  de  varias  tempestades, 

gue  el  suelo  de  los  pechos  evapora ! 
on  tus  mudanzas  las  defunctas  miescs 
Nacen  y  ondean  en  diversos  meses. 

Cuando  vas  por  el  cielo  paseando. 
La  noche,  como  á  reina  esclarecida , 
Con  antorchas  te  sale  acompañando 
Toda  de  negro  resplandor  vestida , 

Y  al  tiempo  que  al  león  el  sol  dorando 
Va  la  cerviz,  en  llamas  encendida 
Coronas  de  los  árboles  las  frentes. 
Con  las  guirnaldas  de  la  vid  pendientes. 

Tú.  en  la  tierra  del  uno  y  otro  cuerno, 

Y  de  la  llena  redondez  arrojas 
El  frió  natural  en  el  invierno, 

Y  los  bosques  del  verde  honor  despojas, 
Restituyendo  en  el  verano  tierno 

A  los  desnudos  árboles  las  hojas; 
Tú  pones  leyes  al  furioso  abismo 
Del  Ponto,  y  te  obedece  el  Ponto  mismo. 

Mas  encendido  que  la  roja  grana. 
Por  las  arterias  y  bañadas  venas 
Con  tu  poder  el  líquido  humor  mana» 
El  mar  cubre  y  descubre  sus  arenas; 
Las  tristes  influencias,  oh  Diana, 
De  las  estrellas  templas  y  refrenas 
A  los  vivientes,  de  quien  eres  causa ; 
Tu  celestial  humor  augmento  causa. 

Eres  también,  cual  luna  vidriosa. 
Que  sin  agena  luz  no  resplandece , 
Que  Apolo  con  su  lámpara  hermosa 
Piadoso  tu  circulo  esclarece; 
Mas  no  siempre  tu  rueda  luminosa 
En  el  cielo  de  un  modo  se  aparece. 
Que  cuando  pone  en  tí  su  vista  grata 
De  lado,  muestras  tú  la  hoz  de  plata. 

Si  ex  diámetro  está  contigo  opuesto. 
Los  cuernos  en  el  orbe  entero  juntas, 

Y  lueffo  poco  á  poco  de  tu  gesto 
Dismmuyendo  las  colores  juntas 
Renuevas,  hacia  donde  el  sol  se  ha  puesto, 
De  la  cabeza  las  cornudas  puntas. 

Hasta  que  de  tu  esposo  los  despojos 
Gozas,  cerrandade  placer  los  ojos. 
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Pero  si  de  It  misma  parle  opuesta, 
Sa  loz  te  eoTia  por  camino  recto, 

Y  la  tierra  eatá  eo  medio  de  ambos  puesta, 
La  tierra  el  resplandor  qoita  á  tu  aspecto 
Qoe  de  su  dará  redondez  te  presta, 

1  asi  eelinsas  ta  circulo  perfecto. 
Aunque  después,  en  poco  tiempo,  miro 
Sereno  y  claro  ta  redondo  giro ; 

Como  cuando  las  nubes  van  corriendo 
Por  el  aire  cargadas  de  humedades. 
Los  esparcidos  rayos  encubriendo 
De  Febo,  con  cerradas  tempestades; 
Pero  cesando  el  torbellino  horrendo 
Con  que  huyeron  las  oscuridades, 
Ufiamo  descubriéndose,  derrama 
Los  dorados  arroyos  de  su  llama. 

En  suma,  nunca  tienes  firme  estado. 
Eres  menor,  cuando  en  la  vuelta  creces. 
Cuando  mengua  tu  globo  plateado. 
Mayor  á  nuestros  ojos  te  apareces ; 
Ya  apresuras  tu  curso  arrebatado. 
Perezosa  caminas  otras  veces ; 
Ya  te  abajas,  ya  en  alto  el  paso  mueves, 

Y  en  las  cosas  mudanzas  varias  llueves. 
Y  es  infalible,  que  la  docta  gente 

Que  tus  efectos  no  penetra  y  sabe. 
No  puede  discernir  perfectamente 
El  peligro  del  mal  agudo  y  grave ; 
Ooe  á  los  cuerpos,  es  cierto,  el  accidente 
Oue  poco  mas  o  menos  les  agrave. 
Según  el  vario  aspecto  y  el  consorcio 
Que  con  los  astros  haces  y  divorcio. 

Si  acaso  juntas  la  menguante  frente 
Con  el  Aries,  del  sol  en  compañía. 
El  que  entonces  enferma,  ardor  calleDte 
Dentro  del  encendido  pecho  cria ; 
Como  las  llamas  de  la  cueva  ardiente 

Se  con  foror  al  aire  el  Etna  envia, 
e  en  sus  venas  y  arterias,  entre  azufre 
tanto  tiempo  que  el  gigante  sufre. 
Mas,  si  del  Toro  en  el  lugar  florido 
Con  Marte  y  con  Apolo  te  apareces, 
Al  triste  enfermo  impides  el  sonido 
De  la  voi,  y  la  lengua  le  entorpeces ; 

Y  si  te  mira  Fénon  afligido 

Por  diámetro  en  Gémtnis,  ofreces 
Un  humor  grueso,  que  al  doliente  aqueja. 
El  cual  suspira  y  de  dolor  se  queja. 
Si  te  conturba  dentro  de  tu  casa 
Por  enadrado,  después  que  has  esparcido 
Por  las  medulas  un  ardor  sin  tasa. 
Vuelves  de  nieve  el  cuerpo  descaído; 

Y  ti  con  el  León,  que  al  cielo  abrasa. 
En  el  aspecto  mismo  te  ha  afligido. 

La  mudanza  que  el  triste  astro  dispone, 
Lacomplezion  humana  descon>pone. 
Si  con  la  Virgen  sale  acompañando 
Júpiter  tu  deidad,  mas  fuerte  y  dura 
Será  la  flaca  enfermedad,  turbando 
Al  hombro  con  frenética  locura ; 
¡Oh  cuántas  veces  en  la  Libra  estando 
Opuesta  con  Saturoo,  allá  en  su  altura, 
Al  enfermo  el  celebro  has  violentado, 

Y  eo  sus  sienes  dolor  grave  causado ! 
SI  con  el  signo  octavo  ponzoñoso 

Caminas,  medio  droulo  apartada 
De  Saturno,  en  veneno  peligroso 
Truecas  la  sangre  pura  y  delicada; 
Si  eo  la  octava,  el  Centauro  riguroso, 
Jove  y  Venus  contigo  hacen  morada. 
En  aquel  punto  catarrosos  ríos 
De  sf  disulan  los  celebros  fríos. 

Si  eo  la  séptima,  el  vie|o  Celio  mira, 
Oe  Pan  entre  los  cuernos,  tu  semblante 
Kl  doliente  del  pecho  saca,  y  tira 
La  ansiada  vo^  al  cielo  penetrante; 
Mas  inguieto  (|ue  el  mar  cuando  suspira. 
Miedo  fnftandiendo  al  pobre  navegante, 

Y  un  tépido  sudor  su  cuerpo  altera, 
Oe  quien  después  el  ^io  se  apodera. 
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Si  Venus  y  Saturno  ven  unida 
Con  Acuarío  en  la  décima  tu  estrella. 
Celosa  engendras  cólera  encendida 
En  el  triste,  que  al  délo  se  querella ; 
Mas,  si  por  cuadro  aspecto  ve  ceñida 
Celio  con  Piscis  tu  redondez  bella. 
En  lo  intimo  del  pecho  el  yelo  externo 
Siente  el  enfermo  del  nevado  invierno. 

Pero  el  sol ,  rey  de  la  naturaleza^ 
Modera  con  sus  rápidas  saetas. 
Del  aire  infldonado  la  maleza. 
El  riguroso  influjo  de  planetas; 
Aunque  también  infunde  fortaleza 

Y  espirítu  en  los  rayos  y  cometas ; 
¿Cómo  comenzaré  tu  loor  jocundo, 
Fuente  de  luz,  gobernador  dd  mundo? 

T6  abres  los  poros  de  la  tierra  dura, 

Y  penetrando  sus  entrañas  frías. 
Con  los  calores  de  tu  lumbre  pura 
En  las  raices  ana  virtud  crías 

Con  que  cubres  los  bosques  de  espesura, 

Y  á  los  troncos  el  verde  ornato  envías. 
Adornando  con  flores  desde  d  cielo 
La  superficie  del  estéríl  sudo. 

Tú,  de  los  astros  entre  si  contraríos. 
Acuerdas  la  enemiga  competencia, 

Y  ya  los  elementos  adversarios. 
Por  su  continua  guerra  v  diferenda 
Perederan,  si  en  sus  efectos  varios 
No  los  recondliase  la  influenda 

De  tu  virtud,  con  que  las  mieses  nacen, 

Y  treguas  entre  si  los  vientos  hacen. 
Tú  tienes  de  oro  rico  firme  asiento 

En  medio  de  los  ddos,  y  en  tu  esfera 
Haces  lo  que  del  músico  instrumento 
En  la  mitad,  la  cuerda  obra  tercera. 
Que  de  las  otras,  el  discorde  acento 
Condertaen  armenia  placentera: 
Asi  tú  acuerdas  en  sus  vueltas  varías 
Las  estrellas  errantes  y  contrarías. 

Las  formas  con  tu  luz  diferenciando 
De  las  cosas,  distingues  los  colores, 

Y  cuando  del  Océano  sacando 
Los  fogosos  tcaballos  voladores. 

Vas  de  oro  en  alto  el  carro  levantando. 
Encendido  con  vivos  resplandores. 
Con  nuevas  fuerzas  las  arterías  ríegaa 
Hasta  que  al  demediado  ddo  llegas. 

Mas,  cuando  de  lo  alto  presuroso 
Cayendo,  inclinas  el  ligero  paso. 
Las  doradas  madejas  &seoso 
De  bañar  en  las  ondas  del  ocaso» 
Todo  animal  afloja  perezoso 
El  natural  vigor  del  cuerpo  laso : 
Tales  efectos  hace  la  presencia. 
Oh  Apolo,  de  tus  rayos  y  d  ausenda. 

Como  la  ddicada  y  fresca  rosa , 
Que  con  d  puro  fuego  de  tu  lumbre 
Sobre  la  verde  base  en  que  reposa , 
Ufana  muestra  la  olorosa  cumbre ; 

Y  si  la  grada  de  tu  vista  hermosa 
Cubres  con  añublada  pesadumbre. 
Ella ,  humillando  al  sudo  la  cabeza. 
Marchita  las  mejillas  de  tristeza. 

Tus  espareidos  rayos  sutilizan 
Dd  mar  las  exhaladas  impredonef , 

Y  en  alto  oondensadas  se  deslizan 

De  helada  nieve  «en  húmidos  vellones ; 
Cuando  el  frío  y  el  viento  la  ira  atizan , 
Se  congelan  cual  balas  de  cañones. 
Otras  veces  en  lluvias  se  resuelven, 

Y  á  los  seno^  del  vasto  Ponto  vuelven. 
Cuando  oesdeel  Olimpo  á  los  mortales 

El  Toro  envia  la  estación  templada 
Del  año,  y  por  Oriente  alegre  sales. 
Viendo  la  antigua  tierra  renovada, 

Y  entrando  por  las  casas  celestiales, 
Dora  tu  luz  su  fábrica  labrada. 

El  aire,  que  sin  nubes  se  aparece. 
Hasta  que  mueres,  biempre  resplandeoe. 
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Si  te  encubre  al  nacer  escuro  velo» 
O  pálidas  descabres  las  mejillas. 
El  Océano,  amenazando  al  cielo. 
Se  vuelve  airado  contra  las  orillas; 
Pero  si  viertes  por  el  ancho  suelo 
De  los  cabellos  llamas  amarillas. 
El  padre  de  los  vientos  la  ira  recia 
De  sus  hijos  eo  vano  menosprecia. 

Porque  el  Austro  augmentando  los  enojos, 

Y  el  opuesto  Aauilon  arrebatado, 
Rompiendo  de  la  cárcel  los  cerrojos. 
Combaten  á  porfia  el  mar  hinchado; 
Netpuno  con  los  húmidos  despojos, 
Entre  dudosas  ondas  azotado. 

No  sabe  á  quién  ha  de  acudir,  que  mira 
Igual  la  rabia  de  los  dos  y  la  ira. 

Pero  apenas  la  ciega  noche  igualas 
Con  el  día ,  en  el  Aries  albergando , 
Cuando  batiendo  las  templadas  alas 
Los  vientos,  y  las  cosas  fomentando. 
Los  troncos  vistes  con  firondosas  galas, 
A  las  muertas  raices  vida  dando; 
Rien  las  horas ,  y  el  verano  tierno 
Recoge  flores  del  precioso  cuerno. 

Mas,  cuando  enderezando  al  Bootes  frió 
Tu  curso,  al  Cancro  hieres  encendido, 
Con  maduras  espigas  el  estio 
A  Céres  pone  el  pálido  vestido; 
Enfrena  entonces  el  corriente  rio 
De  su  raudal  el  impeta  atrevido. 
El  segador,  sudando  barba  y  cejas. 
Corta  á  la  seca  tierra  las  madejas. 

Si  el  presuroso  carro  atrás  volviendo. 
La  Libra  adornas  con  tus  rubias  hebras. 
El  dia  con  la  noche  iffual  haciendo. 
Poco  á  poco  al  calor  la  fuerza  quiebras ; 
Las  sepultadas  fuentes  renaciendo, 
Bs^n  del  monte  por  inciertas  quiebras ; 
El  otoño  la  frente  levantada 
Muestra  alegre  con  fructos  coronada. 

¡Oh  mi  querida  patria  venturosa , 
Mas  obligada  que  ninguna  al  cielo! 
En  cujra  vega  amena  y  deleitosa 
El  Céhro  batiendo  manso  el  vuelo ,' 
La  primavera  tierna  y  olorosa 
Cobre  de  flores  el  alegre  suelo. 
Con  varias  esmeraldas  matizado. 
Seguro  del  esüo  y  tiempo  helado; 

Do  impiden  las  escuadras  ordenadas 
De  los  árboles  fértiles  y  hermosos 
A  Febo  con  las  cimas  acopadas 
La  entrada  de  sus  rayos  poderosos ; 

Y  por  las  verdesplantas  derramadas 
Las  aves,  con  ac&itos  sonorosos , 

De  las  aguas  el  son  claro  acompañan. 
Que  en  tomo  á  la  florida  tierra  bañan. 

Ricos  dones  derrama  en  la  ribera 
De  ios  dorados  astros  la  influencia , 

Y  del  placer  que  alli  la  primavera 
Causa ,  la  llaman  Vera  de  Placencia ; 
Alli  en  contomo  de  su  cabellera 
Muestra  el  otoño  varia  diferencia 

De  dulces  fructos,  y  en  las  grandes  cobas 
Distilan  mosto  las  pisadas  uvas. 

Alli  nace  el  membrillo  restringente. 
Cubierto  de  vellosa  y  blanda  lana , 
Porque  del  tiempo  duro  y  inclemente 
Ofeuder  no  le  pueda  la  ira  insana ; 


Mezcla  el  durazno  en  la  encamada  frente 
La  blanca  nieve  y  encendida  grana ; 
El  pérsigo  el  veneno  en  hiél  convierte. 
El  oloroso  pero  sangre  vierte. 

Alli,  después  que  del  romano  imperio 
Hubo  el  gran  César  español  triunfado, 
Se  retiró,  porque  del  hemisferio 
Es  el  lugar  mas  sano  y  mas  templado, 

Y  de  Yuste  en  el  sacm  monasterio 
Esperó  y  padeció  el  golpe  acerado 
De  la  Parca,  dejando  á  su  hijo  Atlante 
La  carga  del  Ocaso  y  del  Levante. 

Alli  pues  las  simientes  escondidas , 
Oh  Febo,  en  alto  con  tu  ardor  levantas, 

Y  conviertes  en  ramas  extendidas 
Los  pequeños  renuevos  de  las  plantas ; 
Las  flores  de  olor  árabe  esparcidas 
Vuelves  en  fracto  con  tus  llamas  santas, 

Y  con  fueffo  templado  calentando. 
Vas  en  dulzura  su  amargor  trocanda 

Cuando  doras  el  uno  y  otro  cuerno 
Del  Capricornio,  caminando  al  Austro, 
Rompe  las  piedras  el  furioso  invierno. 
Aquilón  sale  del  nevado  claustro 
Vertiendo  hielo,  al  parecer  eterno. 
Con  recios  soplos  desde  el  frió  plaustro. 
Con  que  el  hinchado  Océano  exaspera 
La&ondas  con  furor  y  rabia  fiera. 

Si  del  corvo  Dragón  en  la  cabeza 
O  en  la  cola  crael  haces  morada, 

Y  entre  nosotros  y  entre  tu  belleza 
Se  atraviesa  la  luna  levantada. 

El  rostro  alegre  llenas  de  tristeza. 
Encubriendo  tu  vista  deseada. 
Porque  los  rayos  de  tu  luz  divina 
No  penetran  el  globo  de  Ludna. 
Mas  el  funesto  y  tenebroso  velo, 
Qoe  impide  el  resplandor  de  tu  semblante. 
No  niega  á  todo  el  extendido  suelo 
La  gracia  de  tu  esfera  rutilante; 
Que  el  que  los  dones  del  benigno  cielo 
Participa  en  las  partes  de  Levante 

Y  opuesto  Ocaso,  goz.n  enteramente 

La  inmortal  gracia  de  tu  globo  ardiente. 

Pero  cuando  con  luto  negro  y  triste 
Cubrió  la  acerba  muerte  al  sol  divino. 
Por  nuestra  culpa ,  y  tú,  Apolo,  escondiste 
Doloroso  el  cabello  de  oro  fino ; 
A  todo  el  mundo  en  torao  oscureciste. 
Atónito  del  caso  peregrino, 

Y  entre  nubes  los  orbes  celestiales 
Encubrieron  su  vista  á  los  mortales. 

Bramó  el  Ponto;  el  lucido  firmamento 
Del  gran  templo  apagó  las  luces  poras, 

Y  sin  hacer  el  hombre  sentimiento. 

Se  abrieron  de  dolor  las  piedras  duras; 
Temerosas  gimieron  en  su  asiento 
Hasta  las  almas  de  Pluton  escuras, 

Y  cubiertos  de  azufre  v  fuego  eterno 
Temblaron  los  umbrales  del  infierno. 

Espantada  M^era  y  sospirando, 
A  las  hermanas  llama  en  tal  conflito. 
El  monstruoso  Cancerbero  aullando, 
Atraena  las  cavernas  de  Cocito ; 
Las  sombras  la  infernal  pena  augmentando. 
Temen  de  nuevo  su  ladrar  maldito : 
Silbaron  de  temor  las  hidras  fieras, 

Y  llamas  vomitaron  las  quimeras. 
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día  quinto. 


Sefior,  qae  del  linaje  descendiente  > 

De  las  aguas,  en  ellas  parte  dejas, 

Y  parte  sobre  el  aire  trasparente. 
Del  nativo  y  profundo  nido  alejas; 
Enmudeciendo  la  hpmida  en  su  faente, 

Y  la  aérea  esparciendo  al  cielo  cfaejas, 
Permite  qne  yo  el  género  diverso , 

De  una  estirpe  nacido,  cante  en  verso. 

Antes  gne  de  las  aves  las  edades 
Pinte ,  diré  los  varios  escuadrones 
De  los  peces ,  las  dulces  amistades. 
Los  tálamos  bañados,  las  quistiones, 
Las  castas  bodas,  las  enemistades. 
Las  sagaces  astucias,  las  traiciones. 
La  pesca  contra  algunos  cautelosa, 
bventada  del  arte  gananciosa. 

Son  de  Neptuno  las  escuadras  mudas 
Sin  número,  las  cuales  serpeando 
Van,  cual  culebras,  por  las  ondas  crudas, 
Los  cuerpos  encogiendo  y  alargando, 

Y  como  proas  ágiles  y  agudas. 

Con  los  rostros  de  modo  el  mar  cortando. 
Que  fácilmente  en  el  profundo  vaso 
Al  cerrado  camino  abren  el  paso. 

Hada  delante  por  el  lago  frío. 
Extienden  y  retiran  igualmente 
Las  alas,  como  cuando  de  algún  río 
Contra  la  fuerte  y  rápida  corríente 
El  marinero  con  gallardo  brío. 
Sacudiendo  los  remos  fuertemente. 
Los  liquides  crístales  va  rompiendo. 
Alargando  los  brazos  y  encogiendo. 

Los  que  las  aguas  dulces  6  saladas 
Habitan ,  aue  del  uno  y  otro  viento 
En  alto  se  levantan  azotadas , 
Son  para  el  hombre  de  mejor  sustento, 
Prínclpalmeme  si  entre  frías  heladas 
Las  bale  Bóreas  con  rigor  violento, 
O  el  Euro,  que  con  rojo  néctar  moja 
Las  sueltas  alas  desde  el  alba  roja. 

Porouecon  los  suspiros  impelidos 
Los  ministros  de  Eolo  voladores. 
Los  lagos  de  los  mares  detenidos 
Turban  y  de  los  ríos  corredores ; 
Coo  cuyo  movimiento  combatidos 
Los  peces  sutilizan  los  humores ; 

Y  consumiendo  las  superfluidades. 
Engendran  mejor  sangre  á  sus  edades. 

Deste  mnde  rebafio ,  unos  del  cieno. 
Como  el  narbo  y  la  rava,  se  sustentan; 
El  aleche  y  cabrón  del  pasto  ameno 
Que  en  las  riberas  nace,  se  alimentan; 
Entre  las  piedras  del  salado  seno 
Los  crueles  ratones  se  apacientan, 
Que  desafian  á  campal  batalla 
Al  mas  fuerte  escuadrón  que  en  tomo  se  halla. 

Los  ligeros  atunes,  señalados 
Con  suelta  ligereza  en  la  carrera. 
De  las  vecinas  tierras  apartados, 
Nadando  corren  puestos  en  hilera, 

Y  sus  bastardos  hijos ,  respetados 
Del  marinero  en  la  salada  esfera. 
Siguiendo  van  de  los  bajeles  altos 

Las  blancas  velas,  dando  alegres  saltos. 

Como  del  pueblo  la  confesa  gente 
Stoue  al  soo  de  añatiles  y  atabales 
Alluchador  soberbio  nuevamente 
Con  las  cortadas  ramas  inmortales. 
Hasta  oue  pisa  el  vencedor  valiente 
Ufiíno  de  su  casa  los  umbrales. 
Asi  los  peces  siguen  las  antenas 
Hasta  ver  de  la  tierra  las  arenas. 


La  remora  del  húmido  elemento 
En  las  profundidades  siempre  vive, 
Cuyo  prodigio  y  milagroso  cuento 
El  que  lo  oye  por  falso  lo  recibe ; 

8ue  el  no  experimentado  entendimiento 
ificilmente  su  verdad  concibe. 
Mas  la  experiencia  con  los  varios  uisos 
Los  solistidos  alcanzó  confusos. 

Cuando  juntando  el  Aquilón  furioso 
Todas  sus  Tuerzas,  y  favorecido 
Del  bravo  mar,  combate  riguroso 
A  la  nave  con  Ímpetu  atrevido , 
Si  el  hocico  en  el  leño  temeroso 

Y  de  las  fieras  ondas  sacudido. 
Clava  el  pece ,  le  tiene  tan  parado. 
Que  parece  en  el  suelo  estar  clavado ; 

Como  la  dura  y  encumbrada  roca. 
Que  mil  veces  los  soplos  despreciando 
Del  recio  Noto ,  con  la  cima  loca 
Las  inferiores  nubes  sojuzgando ; 
O  como  el  pino,  que  en  el  cielo  toca 
Con  la  frente ,  á  la  tierra  amenazando. 
Que ,  cuanto  mas  desdeñan  á  los  vientos, 
Tanto  mas  firmes  tienen  los  asientos. 

Viendo  en  tal  punto  el  marinero  triste 
El  caso  extraño^  semejante  al  sueño, 

Y  que  á  los  vientos  y  al  furor  resiste 
Del  gran  Neptuno  el  animal  pequeño, 
Contuso  y  lleno  de  temor  desiste 

De  gobernar  el  afligido  leño. 

Que,  queriendo  partirse,  no  se  atreve 

A  proseguir  su  curso  ni  se  mueve. 

Como  la  suelta  gama ,  perseguida 
Del  cazador  y  del  astuto  perro. 
Que  deseosa  de  salvar  la  vid». 
Corriendo  vuela  por  el  llano  y  cerro; 
Mas  si  entonces  acaso  fué  herida 
De  la  saeta  con  el  fuerte  hierro. 
Tanto  con  el  mortal  golpe  se  altera. 
Que ,  no  queriendo ,  al  cazador  espera. 

La  anguila  y  la  tortuga  abroquelada , 
Desamparando  el  océano  lecho. 
Hacen  nabitacion  dulce  v  morada 
Fuera ,  mas  cerca  del  safado  estrecho ; 

Y  el  castor,  que  en  la  orilla  atribulada , 
Cuando  arroja  el  cruel  grito  del  pecho. 
Si  alguno  le  oye  por  su  mala  suerte. 
En  vano  huye  de  la  presta  muerte. 

Hay  otros  peces  que  del  lago  ondoso 
En  lo  mas  apartado  siempre  nabitan , 

Y  en  el  tálamo  casto  y  versonzoso 
Las  deseadas  bodas  ejeratan; 
Otros,  que  con  estimulo  celoso 

A  Marte  en  la  sangrienta  guerra  imitan , 

Y  el  que  vencedor  sale  en  la  contienda. 
La  victoria  se  lleva  con  la  prenda. 

Otros  •  que  con  cuidado  enorme  y  feo 
Nuevo  amor  buscan  por  la  tierra  enjuta. 
Como  el  sargo  insaciable,  que  el  deseo 
Con  las  cabras  en  público  ejecuu ; 
Mas  de  su  esposa  el  piadoso  etneo 
Jamás  la  honesta  compañía  refuta. 
Como  si  el  casto  yugo  los  ligase 
Del  sancto  matrimonio  y  los  juntase. 

Mas  no  es  igual  el  fin  del  casamiento 
Al  del  bastardo  lucio,  que  escondido 
En  detenidas  aguas  hace  asiento, 
Al  uso  de  las  mesas  no  eligido , 
Por  ser  de  catarroso  nutrimento, 

Y  de  pasto  nodvo  y  desabrido. 
El  cual  de  la  flemosa  tenca  nace. 
Que  las  arenas  cenagosas  pace. 
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Con  grandes  ansias  y  apetito  ciego 
A  la  aclultera  angaíla  incita  y  llama 
Pan  el  sabroso  y  deshonesto  ju^o 
La  serpiente  que  en  torpe  ardor  se  inflama; 
La  cual  herida  con  rabioso  fuego. 
Que  por  todas  sus  venas  se  derrama, 
Con  la  ponzoña  que  en  su  pecho  cuece. 
En  los  dulces  deleites  se  embravece. 

Antes  de  entrar  en  la  amorosa  guerra. 
En  una  piedra  cóncava  vomita, 
En  los  confines  del  gran  lago  y  tierra, 
De  los  dientes  la  cólera  maldita; 
El  veneno  mortal  oue  dentro  encierra 
Juntamente  con'elfa  deposita. 
Mientras  que  manso  el  animal  furioso, 
A  las  bodas  se  acerca  presuroso. 

Herido  con  la  flecha  rigurosa 
Del  blando  amor  pasea  en  la  ribera. 
Por  verse  en  compañía  de  su  esposa, 
A  quien  en  la  bañada  arena  espera ; 
La  cual  del  agua  sale  presurosa. 
Mas  que  del  arco  la  saeta  fiera , 

Y  alegres ,  del  gran  piélago  en  la  punta. 
Ambos  celebran  la  amorosa  junta. 

Hechas  las  bodas,  la  cruel  serpiente 
Vuelve  i  sorber  la  e61era  y  veneno 
Que  amorosa  escupió  del  mortal  diente 

Y  vomitó  del  ponzoñoso  seno; 
Mas,  si  alffuno  con  mano  diligente 
La  peste  oíerramó  por  el  terreno. 
Indignada  sobre  él  su  cuerpo  inclina. 
Mientras  la  acerba  muerte  se  avecina. 

Y  de  veiviienza  y  de  dolor  cubieru. 
Viéndose  de  las  armas  despojada , 
Con  que  tenia  la  victoria  cierta , 
En  la  contienda  mas  necesitada; 
Sobre  el  duro  peñasco  medio  muerta, 

Y  de  poder  vivir  desconfiada , 
En  repentino  y  desdichado  punto 
Pierde  con  el  veneno  el  cuerpo  junto. 

Oeste  ganado,  que  del  Oceino 
Habita  las  campanas  extendidas, 
Nacen  algunos  cuando  del  verano 
Las  dulces  horas  ríen  ya  floridas, 

Y  con  su  sciencia  Apolo  soberano 
Da  vigor  á  las  plantas  destruidas. 
Cuando  los  cuernos  dora  de  Ariete, 

Y  en  los  guerreros  vientos  paz  promete. 
Otros  nacen  al  tiempo  que  el  pasa^ 

Por  el  león  Ñemeo  el  sol  extiende. 

Se  inflamado  de  rabia  y  de  corue , 
n  el  aliento  la  campaña  enciende, 

Y  en  el  callado  y  húmido  linije 

A  veces  su  abrasada  peste  prende , 
Agotando  sediento  de  los  nos 

Y  de  las  fuentes  los  humores  fríos. 
Otros ,  cuando  los  bosques  acopados, 

gue  deleitaban  llenos  de  alegría , 
a  verde  gracia  pierden,  ii^uriados 
Con  los  desdenes  oue  el  otoño  cria ; 
Otros,  cuando  los  tiempos  prolongados 
Que  la  bañada  sombra  al  mundo  envia. 
Son  mas  espaciosos  y  mayores 
Que  del  dia  los  breves  resplandores. 

Hay  Cambien  peces,  que  ni  son  nacidos 
De  adulterio,  ni  en  bodas  engendrados. 
Ni  de  alguna  simiente  concebidos 
De  padres ,  que  jamás  fueron  casados; 
Las  ostras  en  sos  senos  extendidos. 
De  k»  vapores  tenues  y  bañados. 
Que  del  medio  aire  á  lo  inferior  subieron , 
Los  queridos  despojos  concibieron. 

Deste  escuadrón  armado  con  paveses. 
Con  el  ánimo  junto  el  vigor  crece , 
Cuando  corriendo  por  los  doce  meses , 
Llena  de  plata  Cinua  resplandece; 
Mas,  DO  siempre  en  un  ser  su  virtud  peses, 
Que  su  fuerza  adquirida  desfallece. 
Cuando  la  luna  de  la  frente  llena 
Peco  á  poce  los  cuernos  enajena. 


En  este  nácar,  sobre  el  cual  andaba 
En  otro  tiempo  la  lasciva  diosa, 

Y  con  serena  vista  el  mar  pisaba. 
En  la  estación  del  año  mas  hermosa; 
Aquí  pues,  do  nació  y  se  recreaba 
Venus,  nace  la  perla  preciosa , 
Como  la  piedra ,  que  se  cria  agorera 
Entre  los  ojos  de  la  hiena  fiera. 

Mas ,  cuando  por  el  aire  va  corriendo 
Júpiter,  de  relámpagos  vestido, 

Y  cíe  las  nubes  con  terrible  estruendo 
Baja  á  la  tierra ,  en  llamas  encendido; 
Las  ostras  el  horrible  son  oyendo. 

Si  no  han  del  todo  acaso  concebido. 
Cierran  los  vientres  llenos  de  temores. 
Abortando  los  candidos  humores. 

Todas  pues  estas  húmidas  edades. 
Ahora  engendren  en  el  Jago  Euxino, 
O  de  Helespooto  en  las  profundidades» 
O  en  las  cuevas  del  seno  Tarentino  # 
O  del  gran  Jonio  en  las  concavidades» 
O  en  las  del  Adriático  vecino, 
O  en  las  honduras  del  0<^no  extenso. 
Crian  sus  hijos  con  amor  inmenso. 

En  esto  exceden  á  cualquier  viviente 
Los  delfines,  los  cuales  habitaron. 
Según  fingió  la  ílima ,  antiguamente. 
La  tierra,  y  con  los  hombres  conversan»; 
Mas  por  Dionisio  rigurosamente 
En  peces  las  figuras  reformaron ; 
Pero  hoy  la  fltt  prudencia  y  el  consto 
Conservan  del  varón  mas  docto  y  vi^. 

Luego  que  salen  los  queridos  hijos 
A  las  horas  del  dia  sosegadas. 
De  los  puntos  del  parto  tan  prolQos , 
Del  Ponto  entre  las  ondas  puteadas ; 
Dando  muestras  de  grandes  regocyos. 
Entorno  de  las  madres  rodeadas . 
Saltos  van  dando ,  y  ellas  en  los  dientes. 
Reciben  á  los  tiernos  descendientes. 

Alegres,  de  los  ásperos  semblantes 
Placer  vertiendo  en  el  profundo  lecho» 
En  sus  bocas  las  madres  vigilantes 
Distilan  leche  del  preñado  pecho ; 
Porque  naturaleza  semejantes 
En  esto  á  las  mi^jeres  las  ha  hecho. 
La  cual  en  cualquier  parte  resplandece, 

Y  siendo  fin ,  de  término  carece. 

Y  cuando  de  la  edad  ya  recia  y  fuerte 
El  estío  colérico  y  adusto 
En  la  crecida  descendencia  vierte 
La  dura  ftiersa  y  el  vigor  robusto. 
Los  padres  les  enseñan  de  qué  suertei 
Puedan  Secutar  el  robo  injusto 
En  otros  peces ,  y  jamás  se  al^n 
De  ellos  nasta  que  práticos  les  d^jan. 

En  la  tierra  el  marino  lobo  cria 
Sus  dulces  prendas  con  igual  cuidado» 

Y  al  trab^  que  el  vientre  padeda 
Pone  fin  con  el  parto  sazonado ; 
Pero  después,  al  catorceno  dia 

Con  ellas  entra  en  el  Océano  hinchado» 

Y  por  las  calles  ásperas  les  guia 
De  la  extendida  patria,  vasta  y  fria. 

Cual  la  mujer  que  del  nativo  cielo 
Ausente,  pare  en  el  extraño  nido. 
Mas  volviendo  después  al  patrio  suelo^ 
Con  el  niño  en  los  brazos  ya  crecido , 
Le  va  enseñando,  llena  de  consuelo. 
Lascases  que  sos  padres  han  vivido; 
Asi  esta  bestía  al  mar  sus  hijos  lleva  • 
Su  habitación  les  muestra ,  antigua  y  unen. 

Cuando  bañado  de  furor  contiende 
El  padre  de  las  aguas  con  los  vientos» 

Y  con  embates  rigurosos  hiende 
De  los  duros  escollos  los  asientos; 
Su  linije  el  leal  perro  defiende 

De  los  golpes  y  estrépitos  violentos» 

Y  en  el  vientre  amoroso  los  recibe 
Por  los  meatos  mismos  que  concibe. 
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Mas  luego  que  la  paz  engendradora 
De  fiunilias  y  estrecbas  amistades. 
Por  las  ondas  se  yierte,  y  el  sol  don 
CoD  luz  las  plateadas  humedades, 

Y  de  Eolo  It  escuadra  voladora  • 
Treguas  publica  i  sus  enemistades , 
La  madre  A  parir  vuelve  al  pez  nacido* 
En  su  fientre  dos  veces  concebido. 

*,0b  gran  naturaleza  piadosa , 

Se  no  solo  en  el  hombre  derramaste 
ñierza  de  los  hijos  amorosa , 
Mas  al  nez  y  ave  la^comunicaste, 

Y  á  la  fiera  mas  brava  y  espantosa 
Con  tan  suaves  dones  amansaste « 
One  por  el  parto,  cuyo  amor  la  óreme. 
Ningún  peligro  rehusó  ni  teme ! 

Con  los  tiernos  cachorros  abrasado, 
Por  llevarlos  i  dulce  salvamento , 
Menosprecia  el  león  encarnizado 
Del  cazador  el  ímpetu  sangriento; 

Y  en  las  feroces  garras  confiado. 
Conserva  el  concebido  atrevimiento, 
Sin  temer  las  saetas  aUrevidas, 
Con  rigor  de  los  arcos  sacudidas. 

Y  ¿por  ventura  alguno  el  triste  llanto 
De  los  quebrantahuesos  nunca  ha  oído, 

Y  de  la  urtamuda  Progne  el  canto, 
En  ftinestas  endechas  esoarcido , 
Cuando  el  fiero  dragón  Oeno  de  espanto , 
El  hombre  sin  piedad ,  del  caro  nido 
Las  ya  nacidas  prendas  dividieron. 

Que  después  muerte  con  rigor  les  dieron? 

Pero  aunque  su  querida  descendencia 
Las  madres  aman  tanto,  en  el  rebaño 
Del  gran  Neptuno  reina  la  inclemencia. 
Ejecutando  entre  ellos  mortal  daho ; 
Que  el  mas  feroz  v  de  mayor  presencia , 
Con  dura  faerza  o  con  astuto  engaño, 
Al  flaco  y  débil  que  huir  procura. 
Da  en  la  hambrienta  tumba  sepultura. 

Sin  poder  aflojar  del  vientre  onusto 
La  gran  voracidad  intolerable , 
La  espantosa  ballena  el  pasto  injusto 
Apetece  con  cólera  insaciable ; 
Cuyo  feo  espectiiculo  y  robusto 
Promete  mortandad  irremediable, 

Y  si  acaso  el  disforme  cuerpo  alarga, 
bla  parece  su  bañada  carga. 

Cuando  la  hambre  pálida  la  embiste. 
Sus  ansias  augmentando  impacientes. 
Erizado  el  cabello,  el  rostro  triste. 
Llenos  de  orin  los  escabrosos  dientes. 
El  vasto  monstruo,  que  con  furor  viste 
De  nuevo  los  espíritus  valientes, 

Y  contra  el  mismo  Océano  se  enoja , 
Olores  por  la  abierta  boca  arroja , 

El  suave  perfhme  de  ámbar ,  cuando 
De  los  peces  por  cóncavos  canales 
Penetra  hasta  el  celebro,  despertando 
El  olor  en  los  de(;os  animales ; 
Ellos  el  oloroso  don  gustando. 
De  la  hambrienta  entrada  los  umbrales 
Incautos  pasan,  y  la  bestia  experta 
Les  cierra  entonces  al  vivir  la  puerta. 

Pero  naturaleza ,  á  las  criaturas 
Del  mar,  que  de  vigor  no  son  dotadas. 
Ni  sus  miembros  armó  de  puntas  duras, 
Let  inftandió asechanzas  recatadas. 
Cautelas  encubiertas  y  seffuras. 
En  cuya  saaaz  arte  confiadas , 
La  vida  quitan  al  mas  bravo  y  fuerte, 

Y  otras  veces  se  libran  de  la  muerte. 
iQné virtud  poderosa,  di,  acompaña 

A  la  tramielga  perezosa  y  tarda. 
Mas  débil  que  la  humilde  y  frágil  caña. 
Tan  medrosa  que  todo  la  acobarda  t 
En  las  caveraas  que  Neptuno  baña , 
Del  mas  flaco  animal  se  esconde  y  guarda , 
Mas  del  engaño  con  la  fortaleza. 
Socorre  en  tal  conflito  á  su  flaqueu. 
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SI  algún  inadvertido  pez  la  loca 
En  las  agudas  puntas  del  costado. 
Yace  en  el  suelo,  como  Inmoble  roca , 
Su  triste  cuerpo,  de  temor  cargado ; 

Y  palpitando  la  tremante  boca , 
Muestra  el  vientre  hacia  arriba  trastornado, 
Ignorante  del  don  favorecido. 
Que  de  naturaleza  ha  recibido. 

Al  punto  su  contrario  en  las  arenas 
La  viva  carga  desmayado  arrcja ; 
La  sangre  se  le  hiela  por  las  venas , 

Y  de  los  miembros  el  vigor  afloja ; 

Y  como  si  con  grillos  y  cadenas 
Fuese  ligado,  por  la  gran  congoja 
Que  de  la  flaca  complexión  le  viene , 
De  los  pasos  el  Ímpetu  detiene. 

Como  cuando  del  sueño  perezoso. 
Entre  escuras  ideas  en  los  brazos , 
Huir  desea  el  hombre  presuroso, 

Y  queriendo  correr,  como  con  lazos 
Senalla  atado,  así  el  pez  temeroso 
Con  semejantes  cnerdas  y  embarazos 
Se  para,  y  la  tramielga  en  mortal  hora 
Cobrando  el  ser  perdido,  le  devora. 

Cuando  sobre  las  rocas  asentada 
Se  abre  la  concha,  el  cancro,  que  está  en  vela 
Por  hacer  la  ganancia  deseada , 
Se  le  acerca,  encubierto  con  cautela , 

Y  en  medio  de  ella,  estando  descuidada. 
Arroja  una  pequeña  pedrezuela  ; 
Queda  entonces  abierta,  él  sin  encuentro. 
Con  ardid  roba  cuanto  halla  dentro. 

¿Quién  del  prndenteerizo  no  se  admira? 

gue  cuando  alborotado  el  Ponto  graeso 
as  playas  inundó,  bañado  en  ira 
Sobre  si  pone  de  una  piedra  el  peso , 
Temeroso  del  mar,  cuando  suspira. 
Sus  límites  pasando  con  exceso; 
Con  cuya  carga  al  golpe  que  le  embiste. 
Como  lastre  de  nave,  le  resiste. 

1 Y  alguno  nunca  ha  oído  por  ventura 
Del  pulpo  los  engaños  naturales, 
Que  los  colores  a  la  piedra  dura 
Usurpa,  que  abrazó  con  los  ramales? 
Con  coya  igena  y  natural  figura. 
Huye  de  muerte  los  propincuos  males, 

Y  semejante á  la  imitada  roca. 
Del  pescador  no  teme  el  ansia  loca. 

Este  astuto  animal  con  la  lamprea 
Odio  engañoso  y  cólera  ejercita, 

Y  con  alterno  daño  en  la  pelea. 
El  espíritu  el  uno  al  otro  quita ; 
Ella,  que  el  robo  ejecutar  desea , 
Desde  el  profando  escollo  solicita 
Dar  al  medroso  pulpo  muerte  fiera, 

Y  en  viéndole ,  los  pasos  acelera. 
De  la  mortal  necesidad  forzado. 

Con  ella  el  enemigo  presumeute 
Se  revuelve  de  aqueste  y  de  aquel  lado. 
Procurando  apretarla  fuertemente ; 
Ibs,  la  lamprea  el  cuerpo  deslizado. 
Mil  veces  de  los  ñudos  fácilmente 

Y  intricados  ramales  desenlaza, 

Y  otras  tantas  con  ella  el  pez  se  abraza. 
Cual  los  fuertes  varones,  que  mostrando 

Por  el  don  prometido  fuerza  y  brio 
En  la  trabada  lucha ,  y  ondeando 
Sudan  sobre  la  tierra  un  largo  rio; 
Los  brazos  enlazando  y  desatando 
Como  culebras,  en  el  desafio. 
Así  trabajan  en  su  gran  porfía 
Los  dos  guerreros  de  la  rueda  fría. 
Otras  veces  se  añuda  y  se  revuelve 
Con  las  cuerdas  el  pulpo  miserable 
En  la  roca,  y  de  su  color  se  vuelve. 
Huyendo  del  contrario  intolerable , 

Y  el  peñasco  á  dejar  no  se  resuelve. 
Aunque  padezca  llaga  penetrable. 
Antes  tiene  al  escollo  endurecido 
Con  las  corvas  tenazas  siempre  asido. 
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Como  cuando  el  soldado  victorioso 
A  la  majer  captiva  del  regazo 
Quitar  procura  el  tiijo  temeroso. 
Que  la  ciñe  con  uno  y  otro  brazo» 
Pero  el  infante  triste  y  congojoso 
Jamás  desata  el  añudado  lazo; 
Asi,  abrazada  tiene  el  pulpo  mudo 
La  piedra  con  estrecho  y  recio  ñudo. 

Mas,  como  el  ciervoque  en  la  selva  umbrosa 
Siguiendo  por  el  rastro  á  la  serpiente, 
(U)n  la  potencia  descubrió  olorosa 
Las  señales  que  busca  dilípenle, 

Y  sacando  á  la  fiera  ponzoñosa 

Del  lugar  escondido,  ella  impaciente 
Se  le  revuelve  al  cuerpo,  pero  en  vano. 
Que  allí  la  despedaza  el  ciervo  insano ; 

Asi,  con  fuertes  garfios  y  tenazas 
Forzado  el  pulpo  al  enemigo  traba, 

goe  confiado  en  sus  astutas  trazas, 
1  ánimo  acrecienta  y  furia  brava; 
Mas  su  cautela  y  grandes  amenazas 
Deshace  el  pez  deslizador,  y  clava , 
Dándole  muerte,  la  hambrienta  boca 
En  su  cuerpo  con  rabia  y  ansia  loca. 

También  del  mar  entre  el  sagaz  rebaño 
El  céfalo  piadoso  se  apacienta , 
El  cual  no  hizo  agravio,  mal ,  ni  daño 
Al  compañero,  ni  privar  intenta 
De  la  vida  al  pariente,  ni  al  extraño, 
Ni  jamás  de  sus  carnes  se  alimenta , 
Sino  de  la  ova  y  cenagosa  arena, 
Sin  que  sus  labios  manche  sangre  ajena. 

Pero,  DO  es  todo  de  malicia  falto, 
Porque  cuando  se  ve  entorno  sitiado 
De  la  ñudosa  red,  se  arroja  en  alto, 

Y  de  su  astucia  no  es  desamparado ; 

8ue  muchas  veces  con  el  presto  salto 
el  circular  engaño  se  ha  librado. 
Pasando  en  los  profundos  manantiales. 
Sobre  el  agua  los  términos  fatales. 

La  trucha  de  gnStfates  esmaltada , 
Que  de  las  mismas  ondas  se  recata 
De  la  prisión,  á  trechos  añudada, 
De  la  propria  manera  se  rescata ; 
La  cual  en  la  corriente  arrebatada. 
Que  de  los  altos  montes  se  desata , 
Con  ímpetu  se  arroja,  y  de  los  ríos 
Rápidos  busca  los  humores  fríos. 

Si  el  escario  quedó  captivo  y  preso 
En  la  cárcel  cruel  entretejida 
De  varas,  con  la  dura  hambre  opreso. 
Por  robar  del  anzuelo  la  comida. 
Astutamente  del  contrario  peso. 
Poniendo  en  dulce  libertad  la  vida. 
Con  la  cola  la  entrada  alarga  estrecha. 
De  verdes  juncos  y  de  minobres  hecha. 

Mas,  aunque  los  callados  nadadores, 
Libertad  cooran  con  astucias  tales, 
Con  mas  sagacidad  los  pescadores 
Captivan  á  los  tristes  animales , 
Como  cuando  los  diestros  cazadores 
Engañan  á  las  aves  celestiales , 
Con  falso  cebo  de  los  rubios  granos, 

Y  inadvertidas  mueren  á  sus  manos. 
Suele  también  en  la  bañada  esfera 

Matar  amor  al  húmido  rebaño. 
Que  al  mortal  casanúento  se  acelera. 
Apeteciendo  su  amoroso  daño; 
Cuando  el  albur  descubre  en  la  ribera. 
Preso  al  marido  con  el  falso  engaño. 
Hasta  morir,  siguiéndolo  porfia. 
Por  verse  en  su  querida  compañía. 

{ Oh  fiero  amor!  hermoso  en  el  semblante. 
Mas  con  impias  hazañas  te  eternizas 
Cuando  invisiblemente  del  amante 
En  el  turbado  pecho  te  deslizas, 

Y  con  dolor  y  saña  penetrante 

La  fuerza  de  tu  fuego  dentro  atizas. 
Cuyo  ardor  á  su  rostro  el  color  quita, 
Conio  al  clavel  cortado  el  sol  marchita. 


Tú,  á  muchos,  de  su  honor  haciendo  ultraje 
Entre  funestos  paños  envolviste , 
Cuando  lleno  de  rabia  y  de  coraje 
Impetuoso  les  acometiste; 
Tú  el  primo  que  juntó  el  débil  linaje 
Con  el  estrecho  matrimonio  fuiste, 

Y  en  cualquier  corazón  que  entras ,  derramas 
Temor  helado  y  encendidas  llamas. 

Y  no  solo  en  hacer  guerra  te  cebas 
Contra  el  hombre,  aves,  fieras  espantosas, 
Pero  también  en  las  profundas  cuevas 
Del  mar  tiras  saetas  ponzoñosas; 
Alli  en  sus  monstros  abrasadas  pruebas 
Ejecutan  tus  flechas  poderosas. 
Porque  ningún  mortal  vivir  intente , 
Que  tu  necesidad  no  experimente. 

Mas,  oh  mi  musa,  no  te  pares  tanto 
Entre  las  ondas  amenazadoras; 
Sal  presto  de  sus  aguas,  nuevo  canto 
Esparce  entre  las  huestes  voladoras, 

8ue  al  recoger  la  negra  noche  el  manto, 
on  las  lenguas  suaves  y  sonoras 
Hieren  del  mundo  las  sublimes  vueltas , 
Sacudiendo  á  compás  las  alas  sueltas. 

Tú,  aire,  entre  las  plumas  encerrado. 
Que  á  las  aves  aprietas  sutilmente. 
Venando  dellas  eres  azotado. 
Se  levantan  en  alto  fácilmente. 
Recibe  de  mi  musa  d  vuelo  osado 
En  tus  reffazos,  que  atrevidamente, 
Saliendo  del  Océano,  procura 
Subir  á  tu  región  liquida  y  pura. 

Vosotras,  oh  cuadrillas  celestiales, 

8ue  acordáis  vuestros  dulces  instrumentos, 
ual  la  harpa,  con  cuerdas  desiguales, 
Acompañad  ahora  mis  acentos; 
Porque,  los  que  entre  mudos  animales, 
A*mis  ásperas  voces  tuve  atentos. 
No  se  entreguen  al  sueño  leve  y  blando. 
Mientras  conmigo  en  verso  vais  cantando. 
Ven  tú, mi  Filomena  deseada, 

§ue  de  la  triste  noche  eres  consuelo, 
en  tierno  son  la  música  acordada 
Derrama  de  tu  cuerpo  pequefiuelo , 
Que  en  dulzura  á  la  citara  dorada 
Vence,  que  tocó  Apolo  en  Delfo  y  Délo; 
Tú  sola  puedes  á  la  noche  fría 
Con  su  canto  igualar  y  al  claro  dia. 

La  negra  merla  dulcemente  canta , 
Mas  luego  pone  término  á  sus  quejas 
Al  punto  que  la  sombra  se  levanta , 
Encubriendo  de  Febo  las  madejas; 
Comienza  el  ruiseñor  con  la  garganta 
A  herir  del  oyente  las  orejas 
Al  tiempo  que  el  aurora  las  mejillas 
Muestra  sobre  las  húmidas-orillas. 

Mas  cuando  el  sol  se  nos  desaparece- 
De  sus  endechas  cesa  el  triste  llanto; 
Pero  la  dulce  filomela  ofrece 
De  sus  querellas  el  continuo  llanto. 
Mientras  el  alba  hermosa  resplandece. 
Vertiendo  aljófar  del  rosado  manto ; 
Al  suelo  alegra  con  su  vista  el  dia; 
Ciñe  al  aire  sutil  la  noche  fria. 

Como  del  cisne  el  canto  prodigioso 
Hace  al  salir  del  cuello  gran  vi^e , 
Mas  que  otra  ninguna  ave  deleitoso 
Forma  de  sus  acentos  el  pasaje; 

Y  cuando  de  su  cuerpo  perezoso 
La  edad  cansada,  con  caduco  ultrajo 
Se  avecina  á  la  muerte  sorda  y  dura ,    . 
No  se  olvida  jamás  de  su  dulzura ; 

Que  al  cruel  punto  que  la  breve  vida 
Deja  del  mortal  peso  los  despojos. 
Canta  suave,  y  con  el  son  herida 
Anuncia  de  la  Parca  los  enojos ; 

Y  con  el  ala  débil  y  caida 

Cubre  anhelándolos  marchitos cjos. 
Como  quien  el  futuro  mal  publica 

Y  funestos  presagios  pronostica. 


DE  LA  CREAQON  DGL 


Maestrt  el  tnrora  la  rociada  frenie, 
Llenos  de  blancas  perlas  los  regazos, 

Y  al  labrador  el  gallo  diligente 
Rompedel  sae&alos mortales  lazos. 
Para  que  del  arado  el  corro  diente 
Vuelvan  k  ejercitar  sos  fuertes  brazos , 

Y  con  guirnaldas  de  doradas  roieses 
Corone  á  Céres  en  los  grandes  meses. 

De  esta  ave  la  inmortal  fberza  contemplo 
En  aqnel  mármol  soberano  escrita , 
Sobre  el  cual  levantó  so  sacro  templo 
El  qne  ¿  los  cielos  leves  poney  qoita ; 
Cuando  el  fiílso  concilio,  dancfo  ejemplo 
De  obstinación  frenética  y  maldita. 
Saetas  de  mentiras  esparcían 
Contra  Dios,  y  contra  ellos  se  volvian. 

Niega  i  Cristo  el  apóstol  aOigido 
Primero  que  del  gallo  penetrase 
Sos  orejas  el  canto  prevenido , 

Y  i  Oriente  el  padre  de  la  Inz  lleoaso; 

Y  porqoe  lo  que  babia  estableciao 
El  próvido  Sefior  se  efectúase , 
Apenas  le  oye,  coando  Pedro  cobra 
El  sentido,  y  con  él  mils^gros  obra . 

Y  acordándose  al  ponto  de  la  ofensa 
Qoe  contra  Dios  j  contra  si  habla  bec^. 
Condenando  so  olvido,  e\k  recompensa 
Saca  sospiros  del  contrito  pecbo ; 
La  condenada' colpa«  aonqoe  era  immensa. 
Hoyó  del  viejo  en  lágrimas  deshecho ;    . 
El  delido,  qoe  tanto  le  congoja , 
DIó  logar  i  las  lágrimas  qoe  arroja» 

Pero  como  estas  y  otras  mochas  aves 
Qoe  la  carriBra  liqoida  nivelan 
Del  sotil  aire,  con  acentos  graves 

Y  voces  acordadas  nos  consoelan , 
Asi  hay  otras  qoe  anonclan  á  las  naves 
Tristes  soQcesos  coando  espesas  voeto 
Cantando, "f  otras  con  sospiros  varios 
Torbellinos  y  casos  temerarios 

Al  tiempo  qoe  los  coervos  congregados 
En  apifiadas  bandas  y  graznando 
Se  hieren  con  los  picos  agozados. 
La  le&ida  contienda  ejercitando , 
Salen  de  la  caverna  alborotados 
Los  hQos  de  Ifeptono  sosplrando, 

Y  eontra  el  mar  y  tímidos  birles 
Se  aioestran  desdeikttos  y  croóles» 

La  parlera  picaza  con  sos  qoejas 
Nos  pronostica,  coando  en  la  edad  fria 
Del  afio^  nieve  de  la  barba  y  cejas. 
El  erizado  tiempo  al  mondo  envía ; 
Ea  sos  amigaos  siglos  las  cornejas 
Con  las  modanzu  qoe  el  invierno  cria , 
Modan  la  voz,  y  de  ios  vientos  fieros 
Despiertan  los  esplritos  goerreros. 

El  boho  añónela  desde  la  alta  peña 
Al  triste  poeblo  los  futuros  daños ; 
Con  so  graznido  el  ánsar  nos  enseüa , 
Qoe  con  bailados  y  funestos  paños 
Cobren  las  nobes  la  dorada  enseña , 
One  sacó  el  sol,  descobrídor  de  engaños, 
T  levantando  negras  tempestades. 
Tiemblan  del  Ponto  las  profundidades. 

Destos  varios  ejércitos  alados 
Ho  todos  siempre  habitan  solo  on  cielo, 
Ooe  Progne  en  Tos  palacios  levantados 
De  Ménfis  tiende  el  conturbado  vuelo. 
Cuando  de  los  vapores  añublados 
Agoa  distila  el  aire,  y  con  el  hielo 
Ooe  el  recio  Bóreas  por  la  boca  vierte , 
En  los  tiernos  pimpollos  causa  muerte. 

Pero  si  acaba  el  término  prescrito » 
El  frió  de  su  rigida  aspereza. 
De  las  altas  pirámides  de  Egito 
Parte  luego  con  pronta  limreza , 

Y  de  nuestra  región  en  eldistríto 
Anonda  al  poeblo  como  Febo  empieza 
A  pintar  de  odoríferos  matices 

Los  campos  y  á  dar  fuerza  á  Us  raices* 

PE-o. 
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Y  entre  sublimes  y  dorados  techos 
La  extranjera  ave  sus  polluefos  cria , 
Al  tiempo  que,  encendida  de  los  pecítos. 
La  canícula  fuego  al  mondo  envía , 
Que  penetrando  los  bañados  lechos 
De  los  rios,  agota  el  agoa  fria , 
En  cuyo  nacimiento  el  sol  abrasa 
Los  campos  secos  con  ardor  sin  tasa. 

Las  grullas  del  helado  homor  huyendo , 
Van  á  habitar  i  la  etlopa  tierra , 
Amenazando  con  romor  y  estroendo 
A  la  gente  pigmea  fiera  ¿oerra; 
La  coal  al  volador caodillo  viendo, 

?ie  en  forma  de  escoadroo  se  espesa  y  cierra , 
qoe  extiende  las  alas  con  grande  ira, 
En  señal  de  banderas  se  retira ; 

Cual  cazador  que  por  la  selva  escora 
Siguiendo  al  gamo  ó  jabalí  cerdoso , 
D^ubre  entre  las  matas  y  espesura 
Algon  dragón  airado  y  espantoso , 

Y  viéndole,  los  pasos  apresora 
Hacia  atrás,  de  so  vista  temeroso, 
Hoyendo  jonto  por  el  coerpo  helado 
La  sangre  al  corazón  neceeilado. 

Entonces  los  ligeros  animales , 
Los  pechos  oon  furor  y  odio  cebando, 
Bajan  de  las  regiones  celesüales 
Los  pióos  como  lanzas  enristrando; 

Y  en  lugar  de  trompetas  y  atabales . 
Graznan,  cruel  estrago  ejecutando 
En  la  nación  enana,  a  quien  del  suelo 
Levantan  oon  las  uñas  hasta  el  cielo. 

También  las  aves  sos  amados  nidos 
Fabrican  en  lugares  diferentes ; 
Unas  entre  las  aguas  escondidos 
Los  ponen  de  los  mares  inclementes. 
Otras,  sobre  los  árboles  subidos , 
En  las  partes  mas  altas  v  eminentes; 
Otras  entre  el  arena  polvorosa 
So  descendencia  crian  amorosa. 

Les  halcones,  asi  oomo  adelantan 
El  vuelo  por  las  nobes  remontadas , 
Asi  sa  habitación  también  levantan 
De  la  planta  en  las  ramas  encumbradas; 
Al  contrarío,  su  casa  en  tierra  plantan 
Las  perdices  sabrosas  y  pintadas, 
Qoe  por  la  mucha  carne,  el  torpe  vuelo 
Apenas  alzan  del  fanmikle  soelo. 

Compone  el  alcífon  de  secas  flores 
Su  nido  coando  con  los  recios  vientos 
Soben  del  mar  mas  altos  los  homores » 
De  las  rocas  tnrbando  los  asientos ; 
El  ave  variada  de  colores , 
Sin  temor  de  los  ímpetus  violentos. 
En  las  ondas  la  tierna  carga  arroja 
De  los  boeves,  y  el  Ponto  la  ira  afloja. 

Al  principio  la  madre  piadosa 
Las  caras  prendas  con  amor  fomenta , 

Y  los  poUoelos  sobre  qoien  reposa , 
Ya  nacidos  engorda  y  alimenta ; 
Entonces  de  fortona  procelosa 
Ajeno  el  marinero,  w  intenta 
Al  viento  velas,  y  la  proa  agoda 
Hace  sonar  del  mar  el  agua  moda. 

Nace,  y  de  ornatos  ricos  adornada 
Del  padre  Adán  la  humana  descendencia, 
Mochas  veces  se  halla  despojada 
Del  paño  celestial  de  la  clemencia ; 

Y  el  alción,  qoe  entre  la  fberza  airada 
Del  Océano  y  indómita  inclemencia , 
Deposita  desnodo  el  frncto  grato , 
Le  viste  al  ponto  oon  divino  ornato. 

I  Oh  gran  naturaleza  Inaccesible, 
Qoe  á  los  torpes  linajes  ennoblece 
Con  virtud  tan  preciosa  y  increíble 

Y  con  tan  ricos  dones  enriquece! 
1 A  quién  no  causa  admiración  terrible 
£1  amor  que  en  las  aves  resplandeée 
Con  los  hgos,  el  vario  naelmiento. 
La  fe  Incorrupta  del  consentimiento** 
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Cuando  pierde  la  tórtola  Tlñda 
Su  amada  compañía  aasenle  ó  muerta» 
De  la  primera  fe  jamás  se  muda , 
Ni  otro  amor  busca  de  su  Tida  incierta ; 
Antes  con  llanto  la  memoria  aguda 
De  su  querido  con  dolor  despieru » 

Y  en  el  estéril  campo  donde  habita 
Con  enturbiadas  aguas  la  sed  quita. 

Tú,  sencilla  paloma,  que  ligada 
Como  con  santos  lazos  con  tu  esposo. 
Nunca  mientras  él  vive  das  entrada 
A  otro  en  tu  pecbo  puro  y  amoroso; 
Enselfa  cómo  debe  ser  guardada 
En  el  tálamo  casto  y  Tergonzoso 
La  fe  del  iuTíolable  mi^trimonio* 
üt  que  da  tu  TergOéiiza  testiuMido. 

El  gusano  de  seda  muere  y  nace » 
Sin  que  de  otro  gusano  sea  engendrado, 

Y  aunque  cada  ano  con  rioor  desbaca 
A  su  dorada  casta  el  fiero  nado* 

No  desbecho  de  todo  punto  yace 
En  el  mundo  el  linije  eternizado. 
Que  la  simiente  destos  animales 
Vive,  aunque  muerta,  siglos  inmortales; 
Como  cuando  á  las  plantas  biela  el  frío 
Del  iuTiemo  cruel  con  fuerza  dura , 
O  como  cuando  el  sol  en  el  estío 
Las  quema  estando  en  su  mayor  altura; 
Que  con  todo  eso  queda  un  vital  brio 
En  las  raíces,  y  una  virtud  dura, 

gne  brotar  bacen  en  las  selvas  noblei 
1  verde  ornato  á  los  caducos  robles. 

Cuando  la  luna  candida  y  serata 
Muestra  aleare  en  «1  tépido  verano 
De  sus  mejillas  la  redondea  llena 
Opuesu  contra  su  luciente  bermano; 
A  la  generación  de  aliento  liJena, 
Con  un  velo  sutil  cubre  la  maao 
De  la  avara  mujer,  que  solicita 
El  vellón  que  en  el  pecbo  deposita. 

Y  antes  que  la  septena  luz  del  dia 
Descubra  al  cielo  la  bermosa  frente. 
En  el  seno  comienza  do  se  cria 
A  moverse  la  cálida  simiente; 

Y  por  ser  vista  la  dorada  cria. 
Que  cada  ano  renace  nuevamenta, 
A  caminar  comienza  cuidadosa 
Con  otra  forma  ya  maravUlosa. 

Luego  á  cada  una  en  repartido  asiento 
La  gente  con  aüan  pone  y  divide, 

Y  de  tardos  morales  el  sustento 
Con  su  boca  Insaciable  ajusta  y  aride; 
La  nueva  casta,  sinconocinrfento 

De  sus  vidas  el  verde  pasto  pide, 

Y  llena  con  los  fértiles  mamares 

De  los  estrechos  cuerpos  los  logares. 
Cuando  las  pequefiuelas  avecillas 
Se  acercan  á  la  muerte  inaxoraMe, 
Se  traducen  las  rubias  hebrecillas 
En  los  vientres  del  gremio  miserable; 
Como  cuando  las  uvas  amarillas 
Vuelve  el  sol  con  su  fiíerza  penetrable, 

Y  el  bumor  como  el  oro  resplandooe , 
Que  dentro  dellas  en  dulzura  crece. 

Harto  ya  de  roer  de  loa  morales 
El  flrondoso  manjar  y  fértil  cebo , 
llueve  bada  los  orbes  celestiales 
Los  cjos  el  caudillo  antiguo  y  nueve; 
Al  punto  los  alados  animales 
Otros  reinos  buscando  andan  de  nuevo. 
Donde  cada  uno  trabijando  pueda 
Ir  extendiendo  la  dorada  seoi. 

Entonces  los  sarmientos  prevenidos , 
Los  espinos  estériles  prepara 
La  guardia  entre  los  tecboa  conocidos. 
Con  diligencia  á  lajuventod  cara. 
La  cual  por  los  lugares  repartidoa , 
Trepando  á  trarbos  va  de  vara  en  vara , 
Donde  badendo  asientos  los  lia^ 
Olvidan  sus  antiguos  boaped^M- 


Por  los  portales  de  retamas  becfaoa 

Y  de  sutiles  mimbres,  derramando 
Los  buscados  estambres  de  los  pechos  , 
Están  el  rico  ofldo  ejerdiando. 
Hasta  que  forman  los  ovados  lechos 
Con  los  delgados  hilos  vueltas  dando. 
Do  voluntariamente  en  su  derddo 

Se  encierran  por  dar  fin  al  tiemo  ofido. 

Los  hermosos  ovillos  suspendidos 
Quedan  clavados  por  las  altas  ramas ; 
Usurpan  los  vellones  encendidos 
Con  su  color  dorado  al  sol  las  llamas ; 
Como  cuaiido  ea  los  valles  extendidos , 
Pendientes  de  los  árbdes  derramas, 
Dulce  otoño,  los  f  ructos  encumbrados  » 
Con  pálidos  raatioes  esmaltados. 

Encerrada  eu  la  cárcel  tenebrosa 
La  nueva  juventud,  romper  procura 
Con  mil  ansias  herida  y  cuidadosa 
El  muro  de  la  ovada  sepultura ;  ,    . 

La  polilla  en  pequeüa  marlDosa 
Se  vudve  cuando  de  la  prisión  dura 
Barrena  y  rompe  el  edificio  rico 
Con  el  valiente  y  porfiado  pico. 

Admirados  de  vcar  sucesos  talaf 
En  sus  menudas  formas  ios  gusanos» 
No  se  atreven  los  tristes  animalea 
Sulcar  volando  tos  aéreos  Itanoa; 
Antea  Imaginándose  morutos. 
Olvidan  de  au  vida  los  ufanos 
Contentos :  unto  efecto  la  memoria 
En  ellos  haea  de  su  acerba  historia* 

Y  en  d  punto  que  ten  se  va  acercando 
Con  presteza  otra  vez  su  muerte  fiera , 
Se  turban,  cottio  todos  harán  cuando 
De  las  edades  «n.  la  luz  postrera 
El  ftaego  universal  amenazando  .    ', 

Al  mundo  entero,  abrasará  la  esferal 
De  la  redondez  sólida  y  pesada , 
Tanto  tiempo  en  ai  misma  austeritada. 

Al  fin  ebntra  eltos  los  ftanestoa  hadoa 
QecuUn  cada  aSo  stt  Inclemeotíap 

Y  siendo  de  la  vida  despojados. 
Por  inmorulizar  su  descendenda. 
En  las  muertas  simientes  encerraaoa 
iman,  según  nos  muestra  la  ezperienda,  \ 
De  una  esperada  succesion  los  dones,  . ; 
Reparo  á  los  eternos  escuadronea. 

Pero  entre  las  ooadrflfaa  di  vidWas  • 
Quelascampafiasextendidaithléiidna      ... 
Dd  aire  con  las  ahs  sacoaühs, 

Y  con  su  alegre  caifto  nos  suspenden; 
Entre  las  que  con  voces  doloridas 
Pronosticando  dallo  al  hombre  o(¡9U|en, 
Sola  nace  de  «i  la  Fénix  rara, 

Y  sola  ella  á  si  misma  se  repara. 

En  cierto  espado  del  rosado  Oriento 
Un  bosque  reverdece,  rodeado 
De  las  marinas  ondas,  el  cual  sienta 
Los  azotes  que  nmeve  él  sol  dorado ; 
Cuando  la  húmida  hiz  resplandeciente 
Resuena  coa  el  carro  rodado, 
Dedondeselerantaeldarocfia  . 

Y  del  caos  la  hija  negra  y  fria. 

En  medio  del  está  una  fiíente  pura 
De  dulces  aauas,  dará  y  abundante. 
Donde  la  «nica  Fénix  la  tirara 
Humedece  dd  cuerpo  rutilante; 
Cuando  con  la  rosada  vestidura 
Vierte  aljófar  del  candido  send>lante 

Y  dorados  cabellos  d  aurora. 
Del  rubio  Pebo  fid  anundaoora. 

Luego  volando  á  la  mas  alta  rama 
De  la  ^anta  mas  bella  y  olorosa. 
Está  esperando  á  la  ^leste  llama , 
Que  el  sol  esparce  de  su  frente  hermosa ; 

Y  al  mismo  punto  que  Tiun  derrama 
La  lumbre  de  su  esfera  luminosa , 
Humilde  le  saluda  la  única  ave; 
Con  honesto  afntrencia  y  voz  suave. 


DE  LA  CREAaON  DEL 

Ufimo  Apolo  por  el  ancho  cielo 
Los  caballos  fogosos  rige  y  guia; 
Ella,  tres  veces  sacudiendo  el  vuelo, 
Se  queja  con  sonora  melodía , 

Y  á  la  cabeza  del  señor  de  Délo, 
Que  con  rayos  en  circulo  atavia , 
Hace  otras  tantas  grande  acatamiento, 
Poniendo  fin  al  regalado  acento. 

Después  ti  tiempo  que  á  cumplir  empiesa 
Los  diet  siglos  de  vida  un  cansada , 
Hiela  Siria  el  veloz  vuelo  endereza ,  ^ 

Que  Fenicia  por  ella  fué  llamada; 
Vencida  entonces  su  naturaleza 
Con  tanta  edad,  se  Iface  mas  cai^gada; 
El  humor  perezoso  se  enflaquece. 
Que  de  virtud  con  la  v^ez  carece» 

Las  alas  que  ¿  las  nubes  inferiorei 
Con  su  ligero  curso  sojuzgando» 
Exceden  a  los  vientos  voladores. 
Rendidas  yacen  al  reposo  blando ; 

Y  oomo  los  dudosos  resplandores 
A  los  cuernos  de  Clntla  van  faltando  * 
Asi  la  breve  luz  se  disminuye 
De  sus  ojos,  y  poco  ¿  poco  huye* 

Y  de  su  vital  muerte  sabidora , 
En  la  palma  que  al  aire  mas  se  opone 
Del  tépido  collado,  donde  mora , 
Las  secas  verbas  recosiendo  pone; 

Y  con  los  dones  que  4  los  nardos  Flora 

Y  i  la  mirra  aromática  compone , 
Hace  la  tumba  cuando  mas  reposa 
De  Hipotades  la  escuadra  Impetitosa. 

En  el  tiempo  que  el  sol  al  Aries  loca , 
Oue  del  año  la  edad  verde  renneva , 
Sobre  el^  se  asienta ,  donde  invoca 
Al  fuego,  que  ba  de  darln  fuerza  nueva ; 
A  que  pare  su  carro  al  sol  provoca. 
El  cual  su  Justa  petición  aprueba, 
■"  "        lal. 


Y  al  animal ,  que  por  morir  i 
Sobre  el  lugar  sagrado  9»k  consuela» 

€  Ob  sola  Fénix ,  aborreeimf  eatt 
De  la  torpe  vejez,  tu  natal  suerte 
Comenzará  k  tomar  su  antiguo  áüenia 
Sobre  el  fiílso  sepulcro  de  tu  muerte ; 
Muda  el  cueipo  forzado  y  descontaaleit 
To  senectud  en  tierna  edad  eonvierie , 

Y  cobrando  otra  vez  tu  misma  forma , 
£d  figura  mas  bella  te  traaforma.» 

Esto  dicho,  del  circulo  dorado, 
Que  en  lorno  á  su  encendida  frente  gira , 
Arranca  un  rayo ,  que,  sin  ira  airado^ 
A  la  perpetua  Fénix  se  le  tira ; 
Con  el  golpe  vital  accelerado 
El  ánima  del  ave  eterna  espira , 
La  eual  en  llamas  del  ardiente  Febj» 
Cnsta  morir  para  vivir  de  nuevo» 

Naturaleza  entonces  piadosa , 

Y  atenta  en  la  hoguera  fiel,  procura 
No  consuma  la  lumbre  poderosa. 
De  las  aves  al  ave  ünica  y  pura ; 
Luego  una  pequefiuela  mariposa 
Nace  en  la  engendradora  sepultura 
De  las  cenizas ,  que,  sin  ser  forzadas 
De  ninguno,  se  mueven  animadas. 

Por  su  cuerpo  un  vigor  mtev^  esparcido . 
Se  calienta ,  la  sangre  se  derrama 
Por  las  venas,  el  que  antes  habla  sido 
Muerto  en  fuego,  renace  con  la  llama; 
El  ardor  de  los  rayos  encendido, 
CoD  que  al  orbe  estrellado  el  sol  inflama , 
Aparta  las  dos  vidas  semejantes. 
Confines  entre  si,  poco  distantes. 

Mas  cuando  á  florecer  su  edad  empieza , 
Del  aire  usado  las  campañas  hiende. 
Votando,  y  el  veloz  cursa  endereza 
Al  primo  albergue ,  do  habitar  pretende; 


MUNDO,  DÍA  QUINTO. 

Adornada  de  pompa  y  de  grandeza, 
Las  prestas  alas  sacudiendo  extiende, 
Con  cuyo  color  rojo  el  ave  sola 
En  su  púrpura  vence  al  amapola. 

V  deste  modo  la  cerviz  y  espalda 
Con  el  oro  dístínctas  enriquece, 
Enü'e  las  bellas  alas  la  esmeralda 
Con  su  verde  riqueza  resplandece; 
A  su  eabesa  ^usu  una  guirnalda 
De  rayos,  como  la  que  ai  sol  guarncoef 
Y  entre  ellas  las  señales  claras  pinta, 
Que  el  iris  muestra  en  an  mezclada  cinta^ 

De  la  vista  en  los  dreules ,  iguates 
A  dos  jacintos ,  arden  vivas  llamas. 
Del  templo  las  columnas  Inmortales 
Son  eubierlas  con  «andidas  escamas; 
Las  uñas  de  rubíes  y  «orales 
flonora  el  alba  con  las  nqas  tramas 
De  sus  cabellos,  y  su  imagen  bella 
Del  pavón  los  ooloresatrcí>ella. 

Es  de  tan  grande  Cuerpo,  que  ni  fle^a^ 
Que  en  la  fértil  Arabia  se  apacienta , 
uualar  puede  á  s«  grandeza  altera, 
JNi  ave  á  quien  en  la  Siria  el  sol  calienta ; 
Mas  no  por  eso  «s  torpe  en  la  carvera. 
Que  con  su  vuelo  ai  pensamiento  afrenta^ 
A  la  cual  con  las  alas  sacodiéas 
Sigue  gran  turba  de  aves  suspendidas. 

Como  cuandadel  Tigre  en  las  orillas, 
Del  enemigo  «féffdto  triunfando. 
Van  en  tropas  las  bárbaras  cuadrülss^ 
Al  valeroso  partoaeompañando , 
Sus  empresas  y  heroicas  maravillas 
Con  las  sonoras  cajas  publicando, 
Asi  la  única  Fénixcoronada 
Vuela  4e  varias  aves  rodeada. 

Venturoso  animtfl ,  que  fuerza  adquiere 
Con  lo  que  el  mortal  hombre  se  desdice; 
Su  muerte  «de  la  "Vida  no  difiere. 
Que  del  sepulcro  so  prtedplo  naee; 
Su  senectud  jamás,  onirieMo,  muere , 
Ella  misma  de  si  aabma  renace , . 
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Y  sienda  ensendradora,  es  heredera. 
De  si«ngenacada  y  padre  verdadero. 

£1  buitre,  raro  al  mundo  v  monslrioso» 
Pare  ém  haber  de  ave  cooceold^ 

Y  el  que  rie  del  culto  misterioso 

De  nuestra  fe,  creer  mmea  ha  querid» 
Que  de  Mario  en  el  Jardín  predoao: 
Aquella  eterna  Van  haya  nacido. 
Conservando  la  Virgen  pura  y  santa 
La  flor  enters^  de  8»  «asta  planta. 
Pero  ya  que  dar  erédlte  rehusa 
Esta  gente  perversa  y  obstinada 
A  los  justos  proftiaa»  no  se  escasa 
De  castieo  su  culpa  4)oadenaila;  ■ 
La  ira«  de  que  eA  sumo  Juez  usa. 
Deshará  preste  su  inieneion  dañada. 
Porque  al  i nQel  ejército  resista, 

Y  en  defensa  del  suyo  siempre  asista. 
Aquel  soberbio  Filisteo  gigante, 

Cuya  terrible  y  hórrida  figura 
Sobrepujaba  ai  encumbrado  Atlante, 
En  las  nubes  tocando  su  esutura. 
Contra  el  pueblo  de  Dios  sale  arrogante. 
Menospreciando  al  mundo  su  bravura, 

Y  al  último  vinieron  á  rendillo 

Los  braaoa  de  un  humilde  pastorcillo. 
Y  asi,  coQK)  en  el  aire  suspendidas 
Las  fieras  ondas ,  con  los  recios  vientos 
Se  rompen ,  de  si  mismas  sacudidas, 
Enfrenando  los  ianielns  violentos; 
Asi  serán  deshechas  y  vencidas 
Con  el  proprio  furor  de  sus  intentos 
Las  falsas  opimones  que  sustentan 
Estos  ciegos  espíritus  y  inventan. 
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DU  SEXTO. 


Dios .  que  con  las  palabras  sacrosantas 
Vida  á  ios  varios  animales  diste, 

Y  de  Til  deno  oon  tas  manos  santas , 
Al  hombre friffil  inmorUl  hiciste; 
Tú ,  qae  en  el  Hijo  maravillas  tantas 
Para  solo  servirte  estableciste , 
Muéstrame  los  lin^'es  desiguales 
De  los  mansos  y  fieros  animales. 

Ramilla  los  soberbios  corazones 
De  los  tigres  y  toros  enojados, 
Doma  la  ira  y  foror  de  los  leones* 
Espanto  de  fos  bosque  apretados ; 
Sujeta  i  mis  acentos  los  dragones. 
Los  cerastes,  los  áspides  pintados 
Que  hoy  produce  la  tierra  piadosa, 
Obediente  i  tu  voz  imperiosa. 

Pare  el  curso  á  mi  canto  numeroso, 
Esparcido  en  octavas  derramadas. 
El  caballo  que  suelto  y  presuroso , 
Revuelve  i  todas  partes  las  pisadas , 
Rompiendo  con  las  manos  orgulloso 
Sobre  el  pecho  las  cintas  apretadas, 

Y  al  batir  el  jinete  el  acicate. 
Vuela ,  cual  ave  que  las  alas  bate. 

Deste  suelto  linaje,  que  sustenta 
Con  sus  pastos  la  tierra,  el  mas  ligero 
Es  el  que  en  las  orillas  se  apacienta 
Del  Ebro  en  el  ibérico  bemisféio ; 
En  el  arrebfitado  cursa  afrenta 
Al  armenio  y  al  bárbaro  guerrero, 

Y  contender  con  el  halcón  podria. 
Cuando  en  seguir  al  pajaro  porfia. 

Pero  el  que  en  los  Elíseos  campos  pace. 
Que  Guadalete  con  sus  aguas  baito , 
fin  todo  conocida  ventaja  hace 
Al  siculo ,  al  tinreno,  al  de.Bretaüa , 
Al  que  en  Tesalia  y  ^  la  Scitia  nace , 
Al  de  África ,  al  de  Greta ,  al  de  Alemaiía , 

Y  asi  por  padre  al  Céfiro  le  dieron 
Los  que  shl  ligereza  eouocieroo. 

Este  animal ,  si  extiende  la  carrera , 
Sdial  ninguna  de  sus  plés  parece 
En  el  arena ,  ni  sobre  la  esfera 
De  las  ondas  las  uñas  humedece; 
Ni  las  espigas  puestas  en  hilera 
Dobla  cuando  sobre  ellas  acontece 
Volar  corriendo,  que  es  como  la  estrella. 
Que  veloz  pasa  por  la  rueda  bella. 

Cuando  eo  la  guerra  las  escuadtts  mira, 

Y  oye  el  son  de  la  bélica  trompeta. 
Por  las  narices  vivo  fuego  espira. 
Como  cuando  el  gran  Jüpiter  saeta; 

Y  ardiendo  en  llamas  de  corije  y  ira, 
Al  son  del  instrumento,  cual  saeta , 
Parte,  y  en  la  trabada  escaramuza 
Las  encontradas  picas  desmenuza. 

No  el  confuso  ruido  le  acobarda 
De  afiafiles  y  roncos  atambores, 
Ni  de  las  armas  ni  de  la  bombarda 
Los  truenos  y  encendidos  resplandores; 
Aoui  unas  veces  al  peligro  aguarda , 
Alli  apresta  los  pasos  voladores ; 
Con  asalto  atrevido  y  temerario 
Deiíbarata  al  ^ército  contrarío. 

Símil  íbror  al  elefante  enciende 
Del  cruel  Marte  en  el  ensayo  f  ero. 
Cuando  la  torre  sobre  si  defiende 
Del  Ímpetu  adversario  y  dure  acero, 

Y  con  los  vastos  pies  derriba  y  hiende 
Con  gran  rumor  al  escuadrón  guerrero  t 
Como  cuando  el  crecido  río  baja 

De  montes  altos  y  las  pefias  raja. 


No  hay  cuerpo  vivo  de  tan  grande  peso 
En  la  tierra  que  iguale  al  elefiínte. 
Que  de  lejos  parece  el  bulto  grueso 
Cuando  camina,  que  pasea  Atlante ; 
O  el  soberbio  bajel  qae ,  Riendo  opreso 
De  los  vientos,  el  mar  salea  inconstante, 
O  la  nube  cargada  de  humedades. 
Que  de  si  vierte  negras  tempestades. 

Esta  viva  montaña ,  según  Auna, 
Conoce  con  espíritu  agorero 
Cuando  la  funesta  Átropos  la  llama. 
Ejecutando  en  ella  el  ciego  agüero ; 

gue  como  el  blanco  cisne  que  derrama 
1  canto,  anuncio  de  su  día  postrero. 
Asi  la  bestia  tristes  quejas  vierte. 
Conociendo  acercarse  ya  su  muerte. 

Y  ninguno  de  cuantos  animales 
En  diversas  reeiones  hay  nacidos 
Imita  mas  las  fuerzas  naturales 

De  nuestras  tres  potencias  y  sentidos; 
El  cual  de  las  esferu  celestiales 
Mira  á  veces  los  ftiegos  encendidos 
Con  cierta  summision ,  y  á  alcanzar  viene 
Que  el  cielo  sobre  si  dominio  tiene. 
Cuando  la  luna  á  renovar  empieza 
De  los  cuernos  las  puntas  plateadas 
Movido  de  la  gran  naturaleza,  * 

Ramas  corta  en  las  selvas  laureadas ; 

Y  levantando  en  alto  la  cabeza. 
Las  mira  oon  las  luces  renovadas 
De  Cintia,  y  blandamente  las  menea , 
Como  quien  algún  don  della  desea. 

Y  ;á  quién  no  admira  en  carga  tan  pesada 
Tan  presta  ligereza ,  que  haciendo 
Fiestas  Nerón,  entró  en  la  empalizada 
Esu  bestia  por  un  arco  subiendo , 

Y  en  la  maroma ,  en  alto  levanuda , 
Anduvo,  sobre  sus  hombros  trayendo 
A  risu  de  la  gente  á  su  maestro. 
Cual  suele  el  volatín  prático  y  diestro? 

De  su  conchosa  carga  en  la  grandeza 
La  abada  casi  al  elelknte  iguala , 

Y  en  la  urente  cubierta  de  aspereza 
Un  cuerno  lleno  de  rigor  seliala ; 
Con  el  cual  del  acero  la  durisza 
Con  ímpetu  feroz  hiriendo ,  átala , 

Y  cuando  el  elefante  la  acomete , 
Venciéndolo,  contra  él  fiera  arremete. 

Este  Ifaiaje ,  muchos  escriptores 
Dudan  si  tuvo  i  las  entraSas  duras 
De  la  tierra  por  madre ,  ó  sin  amores 
Ni  bodas  recibieron  sus  figuras , 
Como  hemos  risto  entre  los  nadadores, 
Monstros  del  mar,  algunas  criaturas 
Nacer  sin  padres,  cual  las  conchas  y  ostras. 
En  tomo  armadas  de  aceradas  costras. 

Mu  ]  oh  musa !  divierte  tus  razones 
De  cosas  tan  pequefias  por  ahora. 
Ni  trates  de  las  simias  ni  hurones. 
Ni  de  la  comadreja  dañadora ; 
Deja  también  aparte  los  lirones , 
En  quien  el  suefio  tanto  tiempo  mora , 
Siempre  encemdos  en  las  tumbas  ñrlas; 
Hasta  que  nacen  los  templados  días ; 

Mas .  «uando  alegres  del  verano  tierno 
Los  primeros  aspeaos  se  rieron , 

Y  los  desdenes  del  nevado  invierno 

Y  helados  disfavores  perecieron; 
Dcijan  el  sueño,  al  parecer  eterno. 
Donde,  viviendo,  muertos  estuvieron , 
y  del  sol  viendo  el  fu^o  luminoso. 

Se  acuerdan  luego  del  manjar  sabross^ 


DE  LA  CREACIÓN  DEL  MUNDO,  DIA  SEXTO. 


Ni  de  la  barda  tratarás  vellosa , 
Qae  cuando  hiere  al  Cancro  el  sol  dorado» ' 
A  la  natifa  casa  calurosa. 
De  la  acopada  cola  hace  tejado; 
Como  el  paTon  cuando  la  suya  hermosa 
En  arco  encorva ,  de  arrogancia  hinchado» 
Con  mas  colores  que  no  el  iris  vino 
Tras  el  tempestuoso  torbellino. 

Y  asi ,  no  se  dilate  ni  suspenda 
De  los  toros  indómitos  y  atroces 
La  furiosa  nación ,  y  la  contienda 
One  mueven  entre  si,  cuando  feroces. 
Soltando  ik  los  bramidos  larga  rienda, 
Con  rabia  aguzan  las  valientes  hoces 
De  los  agudos  cuernos  en  las  rocas, 
liie)>la  arrojando  por  las  grandes  bocas. 

Destos  bravos  y  fieros  animales 
El  dominio  entre  todos  ejercita , 
Como  el  rev  en  los  subditos  leales. 
El  que  en  raerzas  no  halla  quien  le  imita; 
£1  cual ,  como  con  leyes  naturales 
A  obediencia ,  á  la  mandra  necesita» 
.Y  como  á  capitán  el  gran  rebaño 
Le  busca  y  sigue  con  amor  extrafio. 

Pero  cuando  del  gremio  se  retira 
Alguno  de  celosa  rabia  herido , 
La  ñudosa  cerviz ,  bramando  de  ira » 
Alza  en  alto  con  ímpetu  atrevido; 
La  cruel  vista  i  todas  partes  gira 
Buscando  al  que  en  tal  furia  Te  ha  ofendido» 

Y  si  acaso  con  él  solo  se  halla » 

Se  traba  entre  los  dos  fiera  batalla. 

Puestos  los  enemigos  frente  k  frente» 
El  uno  contra  el  otro  al  punto  cierra , 
Vierten  por  las  narices  fuego  ardiente» 
Segando  con  los  pies  la  seca  tierra ; 
El  desdeñado  toro,  que»  impaciente» 
El  fuego  del  sangriento  liarte  afierra» 
Al  adversario  asalta  por  dar  muerte 
Hiriéndose  ambos  con  el  cuerno  fuerte. 

Como  cuando  con  Ímpetu  violento 
Dos  naves  de  contraria  gente  armadas, 
Alborotando  el  húmido  elemento. 
Se  encuentran  con  las  proas  azotadas; 
Asi  llegan  los  dos  á  rompimiento. 
Sin  cesar  de  las  armas  destroncadas 
La  riña  atroz,  hasta  que  el  uno  alcanza 
De  la  alegre  victoria  la  alabanza. 

Y  el  que  por  su  naturaleza  flaca 
Quedó  vencido»  la  cerviz  rehuye 
Del  duro  yugo,  y  i  la  selva  opaca 
Corrido  y  lleno  de  vergüenza  huye ; 
El  dolor  concebido  nunca  aplaca, 
One  por  todas  las  venas  distribuye» 
Cuya  edad  el  callado  curso  hace 
Entre  rocas ,  do  i  solas  siempre  pace. 

Mas  si  goza  do  vive  retirado 
De  mas  valientes  soplos ,  temerario 
Daja  del  monte ,  y  de  furor  armado 
Tnba  guerra  otra  vez  con  el  contrario ; 

Y  apenas  el  combate  es  comenzado. 
Cuando  vencido  brama  el  adversario» 
Los  valles  con  mugidos  atronando, 
Las  celestes  esferas  penetrando. 

Pero  castrando  i  este  hórrido  lio^'e, 
Aunque  está  armado  de  rigor  insano» 
Doma  y  amansa  á  su  feroz  coraje 
Del  hombre  astuto  la  maestra  mano ; 

Y  con  derecho  y  circular  viaje 
Soleando  de  la  tierra  el  monte ,  el  llano» 
Los  cjos  van  torciendo  oblicuamente» 
El  yogo  atado  i  la  ñudosa  frente. 

¡Oh  animal  sobre  todos  venturoso» 
Que  no  solo  eres  útil  cuando  vivo 
Para  nuestro  uso,  pero  provechoso 
Coando  va  de  la  Parca  eres  captivo! 
Coo  to  piel  se  arma  el  hombre ,  y  animoso 
Al  impeta  resiste  decutivo, 

Y  de  tos  armas  las  ballestas  hechas 
Dísparaa  muerte  con  agudas  flechas. 


Los  fieles  perros  son  á  nuestras  vidas 
De  no  menor  utilidad ,  que  airados» 
Acompañan  con  fuerzas  atrevida» 
Sus  cuerpos ,  sus  espíritus  osados  i 

Y  vibrando  centellas  encendidas 

Y  ravos  de  los  ojos  abrasados. 

Los  ladridos  derramaq  con  tal  grito » 
Que  aseguran  el  tímido  distrito. 

Hay  también  destos  raza  belicoaa , 
Que  contra  el  fiero  ejército  se  aim, 
Cuando  de  la  trompeta  sonorosa 
Enciende  la  señal  a  Marte  de  ira; . 

Y  en  los  ánimos  rabia  impetuosa 
Ciego  furor  el  son  horrible  inspira , 

Y  las  escuadras  de  i  caballo  aguza  , 
Para  la  peligrosa  escarampia. 

No  del  Medo  las  flechas  herboladas, 
Que  amenazando  esUn  mortal  deslino. 
Le  espantan ,  ni  las  balas  enviadas , 
De  plomo  con  el  nearo  remolino : 
Ni  fe  mueven  las  pértigas  vibradas 
Con  el  arrebatado  torbellino. 
Antes  al  enemigo  espera  inmoble , 
Como  en  la  tierra  el  arraigado  roble. 

Ni  Jamás  habrás  visto  algono  desies 
Que  vuelva  las  espald  as  huidoiras 
A  los  terribles  Ímpetus  opuestos 
De  las  lanzas  y  espadas  vengadoras ; 
Antes  todos ,  o  turban  en  losjmestos 
Al  contrario  con  fuerzas  vendedoras» 
O  del  bélico  cjérci  to  heridos, 
Con  daño  universal  quedan  vencidos^ 

Con  ellos  los  antiguos  Gololboes 
Aseguraron  su  afligida  tierra, 

Y  del  Caspe  los  fuertes  torreones 
Deshechos  fkieran  con  sangrieaU  guerra » 
A  no  ser  defendidos  sus  cantones 
Destos,  si  la  vulgar  feroa  no  yerra» 

Y  asi  hadan  á  los  muertos  perros 
Con  pompa  funeral  gratos  entierros. 

El  suelto  ciervo ,  para  su  defensa 
Del  perro  astuto  huyendo,  diligente 
Al  hombre  busca ,  aunque  en  la  sel  va  densa 
Provoca  á  guerra  á  la  cruel  serpiente. 
Con  la  cualejerdu  furia  inmensa 
Siempre  en  su  pecho  y  odio  impaelenle» 

Y  en  la  parte  del  monte  convecina 
La  sigue » amenazando  so  ruina. 

Luego  que  el  ciervo  á  la  enemiga  fiera 
Vio  con  las  grandes  vueltas  retorcida » 
Alegre  las  pisadas  acelera 
A  las  cavernas,  donde  está  esooadida » 
Violentando  los  soplos  de  manera 
Por  la  nariz  abierta  y  encendida , 

gne  á  la  bataUa  del  proftindo  asiento 
ilir  la  hace  con  forzado  aliento. 

Ella  cobierta  de  ira  y  de  veneno 
Le  mira,  alzando  la  espantosa  cresta 
En  alto,  y  de  ponzoña  el  diente  lleno      . 
A  on  tiempo  bate  y  la  cerviz  funesta ; 
El  suelto  ciervo»  de  temor  ijeno, 
A  la  que  en  vano  por  hoir  se  apresta , 
Revuelta  por  el  cuello  y  las  rodillas. 
Mata ,  clavando  en  ella  las  mejillas. 

Deste  áspero  lin^e  ponzoñoso 
Varias  formas  de  Libia  en  las  arenas 
Se  apacientan ,  do  hiere  impetuoso 
El  hinchado  Océano  con  sus  venas ; 
Alli  vierten  veneno  lastimoso 
Los  escorpiones,  las  anflsibenas» 
Los  basiliscos  y  otros  animales , 
Que  escupen  muerte  contra  los  moríales. 

La  víbora  el  dañoso  cuello  extiende, 
Encogiendo  la  cola  y  alargando , 

Y  con  la  lengua  vibradora  hiende 
Al  aire,  negra  peste  vomitando ; 

Al  fin  es  hembra  y  masque  otra  se  enciende- 
La  ofensa  venenosa  ejecutando , 
Con  cuyos  golpes  al  herido  triste 
Mas  prestóla  espantosa  Parpa  embiste. 
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De  la  liduria  «0  el  ardor  amado, 
Este  aDlmal  con  el  agudo  diente , 
La  cabeza  al  marido  desdichado 
Corta,  incitada  del  foror  ardiente^ 
Y  cnando  ya  déf  parto  sazonado 
El  rigoroso  tiempo  está  presente. 
Los  Eyos  al  nacer,  tengandaal  padre. 
Rompen  el  Tieotre  de  la  emel  madre. 

El  esparamarih^  qne  ef  africano 
Compara  al  dardo»  aceleraday  fiero. 
Desde  el  tronco  se- arroja  y  bnye  insana 
Por  la  pasada  sien  del  pagadero, 
Mas  ligero  que  eoando  al  aire  rano 
Sale  la  i>ala  dd  eolado  acero ; 
Pero  annqoe  I»ponzofia  no  le  mata  r 
Con  la  herida  «I  bado  lo  arrebata. 

La  salamandra  mnestr»  sn  fignta 
T«n  solamente  cnando  el  torpe  frió-. 
Soplando  el  Aqnilon  con  rabia  dutn. 
Hace  parar  el  eandaloso  rio ; 
Esta  momita  peste,  qne  en  blancura 
Excede  al  puro  y  eindldo  roció ; 
Ni  sale  k  Int,  mieotras  desde  su  cfott 
Al  suelo  hftmido  el  aol  enjuga  y  pinta. 

En  sus  miembros  tan  gran  rigor  derrama 
El  fiero  invierno,  tftte  en  el  fuego  puesta , 
La  fuerza  amansa  de  la  ardiente  Hama , 
Como  k  las  brasas  hace  el  agua  opuesta ; 
El  cerástes  conuna  y  otra  escama  , 
El  Tlaje  torciendo  en  la  floresta , 
Resuena,  como  cuando  el  mar  gt^lpea 
A  la  nave,  que  i  un  lado  y  otro  ondea. 

Si  en  el  tristelionrbrela  tucerta  mea. 
El  ponzoñoso  golpe  ejecutando. 
En  brasas  mdre  la  sediente  boca 
Del  herido,  el  awrtat  «uerpo  hinchando ; 
Y  el  dañado  veneno,  que  k  si  avoca 
Al  radical  humor,  se  va  ensanchando 
Mas  que  el  cuerpo,  que  ya  su  ser  perdiendo. 
Los  iimitee  humanos  vu  «cediendo. 

De  todo  punto  en  el  mecdado  peso 
El  enfermo  se  esconde  y  se  retira. 
El  globo  inibrme  oon  hinchado  exceso 
Conaumicndo  al  dotiente  en  torno  gira ; 
No  puede  reoehfr  el  buMo  grueso 
Los  miembros  del  que  apenas  ya  respira ; 
Al  fij^r  >1  misero  hombre  en  sl^scondido 
Desampara  el  espíritu  afligido. 

Pero  no  hay  antrnal  tan  riguroso 
Entre  las  Tartas  ponzofioaas  nuestes 
fue  el  basilisco,  cuyo  silbo  odioso 
Atemoriza  las  letales  pestes , 
Haciéndolas  eon  paso  temeroso 
Tolver  atrás  volando  masque  Oestes, 
Aunque  en  los  bosques  y  en  las  selvas  toscáa' 
En  arco  doblen  espantosas  rascas. 

Y  con  los  ojos « ^n  que  le  resista, 
Al  varón  mas  robusto  «A  monstro  horrible 
Mata,  porque  los  rayos  de  su  vista 
Corrompen  en  el  bomlyre  lo. visible; 
Por  cuya  causa  é  le  demás  conquista. 
Que  pende  del  celebro  aprefaensible 

Y  de  la  vida  dd  oorazon  ftierte, 

Y  asi  coa  mirar  solo  oausa  muerte. 
Estos  y  otros  erodes  animales 

Sue  saetean  muerte  venenosa , 
o  ejecutaban  Ímpetus  mortales 
Al  prindpio  con  ira  ponzoñosa: 

Y  as!,  contra  las  obras  celestiales 
No  se  vuelva  la  lengua  malidosa , 

Ni  eufpe  al  Criador ,  porque  los  dientes 
Tan  dafiosos  volvió  de  ios  serpientes.  ' 
■  Que  á  verter  dega  rabia  comenzaron 
AI  punto  que  gusto  Adán  la  manzana ; 
Las  víboras  y  «psadas  vibraron 
Las  lenguas  contra  la  progenie  humana; 
De  las  ofensas  hechas  se  vengarou 
Con  el  dañado  aliento  y  boca  insana , 

Y  entre  árboles  floridos  encubiertas, 
Ejecutaron  lat  heridas  ciertas* 
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Mas  no  es  bien  espadarme  por  la  arena 
De  la  abrasada  Libia  tiempo  Unto, 
De  fieras  hidras  y  serpientes  llena, 
Sordas  del  mago  al  poderoso  encanto; 
Porque  de  horrendos  animales  suena 
Una  escuadra,  que  ast  propria  da  espanto, 

Y  poco  á  poo>  por  la  sdva  escura 
Los  temerarios  pasos  apresura. 

Miro  al  furioso  jabalí ,  que  ^^eoo 
De  humildad,  con  el  corvo  diente  astillas 
Hace  los  robles,  y  de  duro  cieno 
Fabrica  áspera  cota  á  las  costillas; 

Y  sacando  el  anhélito  del  seno, 
Yierten  caliente  espuma  sus  mejillas. 
El  cual  descubre  sobre  el  lomo  Juntas 
Cerdas,  que  imiun  aceradas  puntu. 

Miro  también  al  puercoespin  armado 
De  agudos  dardos  por  la  selva  umbría, 
One  sin  cuerda,  del  arco  levantado^ 
Saetas  mil  al  enemigo  envía ; 

Y  después  en  el  rigido  costado 

Y  en  las  espaldas  otras  tantas  cria , 
Con  que  renueva  la  áspera  batalla 
Cuando  en  necesidad  estrecha  se  halla. 

t  Oh  flechero,  á  quien  nunca  en  el  aQaba 
Faltó  saeta,  y  mientru  se  retira. 
Cuando  la  fiera  mas  robusta  ;r  brava 
Le  sigue,  flechas  rigurosas  tira ! 
Como  cuando  el  mancebo  el  arco  traba, 

Y  con  la  experimentada  mano  estira 
La  cuerda,  y  retirándose  constante 
Huye  y  pdea,  todo  al  mismo  instante. 

El  erizo,  qne  en  tomo  trincheado 
De  agujas  y  de  espinas  duras  nace , 
Cuando  el  peligro  ve,  del  cuerpo  armado 
Un  globo  para  su  defensa  hace ; 

Y  dentro  de  sus  armas  encerrado. 
Contra  el  peligro  como  muerto  yace , 

Y  en  la  circular  fiíerza  recogido. 
Se  defiende  del  impelo  atrevido. 

El  suelto  lince ,  vivos  resplandores 
De  los  ojos  y  pálpebras  derrama , 

Y  cuando  los  astutos  cazadores 
Roban  sus  hijos,  suspirando  brama; 
Como  cuando  los  parios  vencedores 
Con  implo  asalto  y  encendida  llama 
La  dudad  baten,  y  la  madre  Hora 
Al  niño  tierno,  que  deñincto  adora. 

También  es  justo,  ¡oh  musa!  me  refieras. 
Pues  su  generadon  has  conocido. 
Los  mezclados  Ilnsúes  de  las  fieras, 

8ue  la  naUnraleza  ha  confundido; 
uando  considerando  las  panteras;. 
Les  hizo  de  camellos  el  vestido , 
Mas  no  por  eso  la  piel  mansa  quita 
La  ftiria  que  la  gran  bestia  ^erdta. 
Este  monstro  feroz  jamás  concibe 
Mas  que  una  vez,  porque  en  la  madureza 
Del  parto ,  cuando  el  hijo  se  a^rdbe 
Para  nacer  y  á  ver  la  luz  empieza , 
AI  vientre,  que  piadoso  lo  recibe. 
Despedaza  ( crud  naturaleza) ; 

Y  au  la  madre  de  dolor  forzada 
Aborrece  la  prenda  tanto  amada. 

También  tiene  odio  y  aborredmiento 
Con  el  dragón ,  y  cuando  satisface 
Con  su  carne  mortal  al  pecho  hambriento, 
Sepultada  en  el  manso  sueño  yace; 
Mientras  que  con  su  claro  nadmiento 
Tres  veces  á  la  noche  el  alba  hace 
Huir  debajo  de  la  tierra  Aria , 
Trayendo  al  mundo  el  deseado  dia. 

Pero  cuando  la  bestia  se  levanta 
Del  grave  sueño,  somnolentay  floja. 
Un  suavísimo  olor  por  la  garganta , 
Entre  gritos  envuelto ,  al  aire  arroja , 
De  cuya  dulce  voz  teme  y  se  espanta 
El  dragón,  y  la  rabia  y  fuerza  aflq|a, 

Y  deseoso  de  salvar  la  vida , 
Da  espaldas  á  la  tímida  huida. 
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El  fdos  draoMdario,  defcendMDte 
De  k»  cameJk»,  coo  los  pies  misuní 
TreinU  T  tres  Icgoas,  mientras  roftiIgMite 
Vcrtieodo  por  el  eielo  lumbre  pon , 
Una  Taelts  da  el  so)  resplandeciente^ 
Al  globo  entero  de  la  tierra  dora , 
Hoyendo  de  sus  títos  resplandores. 
La  nocbe  rodeada  de  temores. 

Todas  las  canes  de  SQ  earga  vasta » 
Esteanfanal  con  el  caliente  exceso 
De  sa  complexión  deshace  y  gasta , 
Casi  mostrando  descamado  ñ  bneso; 

Y  asf  el  calor,  que  el  gran  cnerpo  desbasta, 
Rmiea  pcfmite  qne  el  carnoso  peso 

Que  sobre  el  alto  dromedario  estriba 
Sea  grande  como  la  figura  viva. 

El  león,  de  los  ojos  encendidos 
Arrqia  títo  fuego,  y  cuando  saca 
Del  enoiado  peoM»  los  bramidos , 
llueve  las  cíoias  de  la  selva  opaca ; 
Herido  con  los  iksperos  gemidos 
El  monte  de  temblar  nunca  se  aplaca; 
Con  trépido  rumor  el  eco  suena 
En  los  valles,y  el  denso  bosque  truena. 

Y  cuande  por  sus  miembros  se  desliza 
La  ira,  la  tierra  con  te  cola  axota; 
El  fuego  de  la  safia  ardiente  atisa 
Con  el  proprio  furor  que  della  brota ; 
Mas  las  brasas  ae  vuelven  en  ceniza , 

Y  del  enojo  el  mar  profundo  agota. 
Cuando  de!  gallo  naira  la  alta  cresta 
En  la  cabeza,  cual  corana  puesta. 

{ Ob  t6 ,  Clio  1  los  bravos  corasooes 
Canta  abora,  los  Ímpetus  osados 
De  aquellos  etiópicos  varones, 

8ue  en  sus  ftierzas  y  astucias  confiados, 
n  la  sangrienta  caza  ¿  los  leones. 
Espanto  de  los  bosques  apretados^ 
Acometen  con  inimo  atrevido, 
Disfiraiados  en  hábito  fingido. 

EstoelÜNrican  igiles  broqueles 
Entretdidos  con  espesos  fiudos 
De  mimbres,  cxtenaiendo  secas  pielef 
De  fuertes  toros  sobre  los  escudos, 
Porque  á  las  Q&as  fieras  y  crueles 

Y  á  los  dientes  solícitos  y  agudos 
Sirva  de  muro  el  circular  reparo. 
De  los  pechos  astutos  firme  amparo. 

De  lana  el  cazador  el  cuerpo  cubre, 
De  acero  armando  la  cabeza  y  frente , 

Y  con  cierta  invención  solo  descubre 
Ueno  el  rostro  de  luz  resplandeciente; 
Entonces  por  la  selva  alta  y  lúgubre 
Hendiendo  el  aire  la  animosa  gente. 
Con  espesos  azotes,  busca  y  llama 

Al  enemigo,  que  espantoso  brama. 

Safe  amado  de  enojo  y  rencor  ciego 
De  las  cavernas,  y  oon  furia  loca , 
Viendo  d  leen  al  abrasado  Juego, 
Anqia  espuma  por  la  crael  boca; 

Y  sementé  al  atronado  fuego 
Que  desmenuza  ¿  la  mas  dura  roca 

Y  al  laurel  reservado  nunca  agravia. 
El  animal  ardiendo  en  llamas,  rabia. 

Comq  del  suelto  Ganges  la  carrera, 
Los  pueblos  de  Ditinia  rodeando, 
Hace  mnde  rumor  en  la  ribera 
Cuando  ae  va  del  monte  despeñando; 
Asi  se  muestra  la  espantosa  fiera. 
Con  braipidos  los  cielos  atronando, 

Y  como  torbellino  áspero,  embiste 
Al  contrario,  por  darle  muerte  triste. 

Los  sagaces  etiopes  faimobles , 
Del  animal  soberbio  y  anhelante 
Esperan  á  pié  quedo,  como  robles. 
El  Ímpetu  atrevido  y  ñilminante; 
Mas  SI  en  los  miembros  del  cazador  nobles 
Clava  las  uto  rígidas  triunfante, 
A  la  una  y  otra  parte  lo  derriba, 

Y  de  la  nda  con  rigor  le  priva. 
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También  al  adversarlo  encamisado 
Hace  huir  el  escuadrón  valiente, 

8ue  en  las  astutas  armas  confiado, 
o  teme  el  golpe  de  su  asudo  diente ; 
El  cansancio  otras  veces  Irritado 
Acaba  la  feroz  bestia  impacienle , 
Que  sin  deleite  á  todas  partes  vuelve, 

Y  con  estos  y  aquellos  se  revuelve. 
Cual  soberbio  soldado,  que  celSIdo 

Entorno  de  enemiea  turba  se  halla , 

Y  aquí  y  alli  de  cólera  encendido, 
Con  el  alfáqje  acude  en  la  batalhi', 
Pero  al  último  cae,  mal  herido 
De  la  guerrera  indómita  canalla , 
Asi  elleon,  los  premios  de  la  guerra 
Renunciando  ¿  los  hombres,  cae  en  tierra. 

Y  como  el  que  vencido  en  ella  queda, 
A  manos  del  contrario  riguroso , 

Y  traspiés  dando  per  el  suelo  rueda. 
De  arena  envuelto  y  todo  sanguinoso ; 
En  la  infausta  y  reñida  polvareda , 
Los  miembros  extendiendo  perezoso. 
Asi  el  león  sobre  la  yerba  alarga 

Del  mortal  cuerpo  la  sangrienta  carga. 

Entonces  las  cuadrillas  animosas 
Persiguen  mas  la  fiera  desangrada, 

Y  con  grillos  de  cáfiamos  y  esposas 
Triunfan  della,  fuertemente  atada ; 
¡Oh  gentes  de  Etiopia  valerosas. 

Que  en  vuestros  pechos  habéis  dado  entrada 
A  tal  atrevimiento,  y  cual  cordero 
Lleváis  ligado  al  animal  mas  fiero ! 

Después  que  i  los  terrestres  animales 
Dio  vida  el  Criador  de  la  luz  pura. 
Formó  con  sus  pabbras  inmortales 
Al  óltimo  del  honibre  la  figura ; 
No  porque  de  sus  obras  celestiales 
Fuese  menor  tan  noble  criatura. 
Sino  porque  primero  no  naciese 
Rey,  y  no  hallase  quien  le  obedeciese. 

El  Hacedor  del  circulo  estrellado, 
c Hagamos,  dijo,  al  hombre  á  imagen  nuestra, 

Y  k  cuantos  animales  he  criado 
Sqjete  y  dome  su  invencible  diestra ; 
De  los  cielos  el  curso  arrebatado 
Penetre  y  el  viaje  que  el  sol  muestra , 

Y  con  ingenio  perspicaz  posea 
Cuanto  ve,  y  el  Olimpo  en  si  rodea. 

Lneffo  templando  el  polvo  derramado 
Con  el  nümido  barro  el  Padre  Eterno, 
Dio  forma  i  un  cuerpo  bello  y  acabado. 
Figura  ai  fin  de  su  dibulo  Interno; 
Cual  suele  el  escultor  ejercitado. 
Fingir  de  blanda  cera  ó  yeso  tierno 
Alguna  estatua,  cuya  muestra  hermosa 
Compuso  con  la  masa  perezosa. 

Forma  los  cielos  Dios,  su  curso  midsv 
Hace  la  tierra,  el  mar,  el  fuego ,  el  dia, 

Y  ni  consejo  ni  parecer  pide 
Cuando  la  universal  máquina  cria : 

Y  hoy  que  al  mayor  el  menor  mundo  aftide, 
Llama  al  amor  y  á  la  sabiduría  ^ 
Como  á  consulta,  porque  al  hombre  gusta 
Dar  forma,  que  i  su  Imagen  venga  fusta. 

El  sempiterno  Artífice  criando 
Todos  los  animales.  Juntamente 
Les  dio  ánima  y  cuerpo,  pero  cuando 
Al  hombre  hizo  el  Verbo  omnipotente. 
Principio  A  la  obra  milagrosa  dando. 
Nuestros  cueipos  crió  primeramente. 
De  la  tierra,  y  después  el  alma  pura 
Inspiró  con  su  aliento  en  la  figura. 

Padre  incomprehensible  y  soberano, 
Que  del  Olimpo  la  voluble  rueda 
Con  tu  voluntad  mueves,  guia  mi  mano, 
Para  que  yo  sobre  esta  tabla  pueda 
Retratar  con  pincel,  hoy,  mas  que  humano r 
Al  que  del  universo  el  reino  hereda , 
De  suerte  que  el  pincel  pinundo  arguya 
En  su  rostro  seBal  alguna  tuya. 
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Dios,  que  manda  correr  000  las  edades 
Al  tiempo,  y  los  espiritus  violentos 
Enfrena,  j  procelosas  tempestades 
Del  mar  hinchado  y  sopladores  vientos» 
Reconciliando  las  enemistades. 
Entre  los  repugnantes  elementos. 
Dio  forma  de  una  informe  y  débil  masa 
Al  hombre,  en  cuyo  dulce  amor  se  abrasa. 

Y  como  con  suprema  providencia 
El  inmenso  poder  estableciese 
Que  la  figura  simil  á  su  esencia 
Sola  entre  las  dem4s  celestial  fuese. 
Enderezó  en  dos  pies  su  real  presencia 
Para  gue  el  hombre  contemplase  y  viene 
El  sitio,  que  Inmortal  asiento  tiene, 

De  donde  su  divino  origen  viene. 

Y  i  la  celestial  mente  dio  morada 
En  la  parte  mas  ardua  y  excelente 
Del  cuerpo,  porque  en  alto  levantada 
Como  desde  un  alcázar  eminente» 
Pueda  domar  la  ira  arrebatada , 
Apagando  al  furor  la  llama  ardiente, 

Y  á  ios  demás  afectos  y  pasiones 
Ligar  con  fuertes  grillos  en  prisiones. 

Este  don,  este  fuego  esclarecido, 
Este  ingenio  adornado  de  luz  pura , 
En  la  esfera  del  hombre  está  incluido 
Conso  el  inmenso  Artífice  en  su  altura ; 

Y  como  Dios  con  natural  vestido 
La  cumbre  ornase  desta  criatura , 
Adornó  juntamente  al  mismo  instante 
Con  necesarios  miembros  su  semblante 

La  deHeada  frente,  do  se  escribe 
El  nombre  eterno,  fué  libre  y  abierta 
Con  las  desnudas  sienes ,  y  recibe 
La  fe ,  que  del  olimpe  abre  la  puerta ; 

Y  de  lo  que  el  mudable  hombre  concibe 
Cual  viva  imagen  del  corazón  cierta » 
En  su  figura  habla ,  dando  indicia 

Del  ánimo  malévolo  ó  propicio ; 
En  cuva  superficie  tersa  y  lisa 
De  la  iníamia  el  temor  casto  reposa » 
Que  la  cabeza  al  mal  intento  pisa 
Con  sola  su  apariencia  vergonzosa; 
Del  honor  invidioso  la  divisa 
Se  descubre  con  pompa  victoriosa » 

Y  el  humor  melancólico  que  envia 
Saturno  desde  su  morada  iría. 

Los  ojos»  cuyos  vivos  resplandores 
Iffualan  á  los  liegos  inmortales ,  « 

vibrando  de  allá  dentro  sus  ardores 
Por  claros  y  diáfanos  cristales. 
Ilustran  á  las  cosas  inferiores. 
Puestos  en  alto  como  dos  fanales, 

Y  con  el  alma  viven  mas  unidos 
Que- no  los  demás  hábiles  sentidos. 

Y  asi,,  cuando  el  tranquilo  aire  rej^sa 
En  el  pecho  con  plácido  semblante  » 

O  alguna  causa  inquieta  ó  dolorosa 
Con  fuerza  bate  al  ánimo  anhelante, 
O  torciendo  la  vista  rigurosa 
Le  perturba  la  ira  fulminante 
O  otra  diversa  enfermedad  le  oprime , 
La  vista  dellos  el  efecto  exprime. 

Las  cumbres,  que  en  dos  arcos  se  aparece», 
Con  unida  distancia  divididas. 
Como  con  baluartes  fortalecen 
Las  fieles  centinelas  defendidas , 
Porque  á  los  claros  fuegos  que  escurecen 
Del  Olimpo  las  hachas  encendidas. 
No  los  apaguen  los  sudores  fríos 
Que  de  lo  alto  bajan  hechos  ríos. 

Tienen  también  una  virtud  secreta 
Que  descubre  del  alma  las  pasiones. 
Porque  cuando  se  ven  cual  linea  reta 
Publican  nmjeriles  intenciones; 
£1  animal  humano  se  sujeta 
A  padecer  saogrientas  corrupciones 
Cuando  muestra  las  cejas  Un  sutiles 
Que  casi  iguales  son  á  los  perfiles. 


Si  están  caldas  demasiadámemé 

Y  como  espesos  bosques  apretadas, 
Vierte  la  invidia  del  rabioso  diente 
La  ponzoña  en  las  venas  apestadas , 

Y  del  veneno  con  el  fuego  ardiente 
Devora  las  medulas  abrasadas , 
Haciendo  la  cruel  ave  de  Tido 
En  sus  entrañas  nuevo  sacrificio. 

Las  orejas ,  que  son  fieles  espias 
Del  cuerpo,  van  torciendo  y  revolvíéodo 
Como  dos  torres ,  por  oblicuas  vías , 
La  ingeniosa  lumaca  componiendo ; 
Para  que  cuando  en  los  turbados  dias 
Soplare  Bóreas  con  terrible  estruendo, 
No  penetre  tan  fácilmente  el  viento 

Y  impida  del  oido  el  instrumento. 

Y  porque  al  tiempo  que  ei  escuro  velo 
Del  aire  con  el  trueno  sacudido 
Se  rompe ,  al  punto  que  el  vapor  dd  cielo 
Baya  á  la  tierra  en  llamas  encendido. 
Por  las  orejas  con  derecho  vuelo. 
Del  rayo  entrando  el  áspero  gemido. 
No  atronase  el  juicio  en  tal  conflito  ' 
O  otro  cualquiera  temerario  grito. 

Pero  ¿qué  soberano  entendimicnlo 
De  la  nariz  abierta  no  se  admira 
Por  donde  sale  y  entra  el  vital  viento. 
Con  que  el  humano  corazón  respira , 

Y  del  celebro  baja  d  excremento 
Pesado ,  y  el  ligero  en  alto  tira , 

Y  recibe  al  vapor  fumoso  y  grato 
Con  animado  espíritu  el  olfktot 

¡  Oh  dulce  boca ,  fiel  anmmdadora 
De  lo  que  en  el  erario  deposita 
De  la  memoria  el  hombre,  y  atesora 

Y  de  lo  qae  en  el  pecho  solicita ! 
Por  ti  enjuga  los  ojos  cuando  llora 

Y  á  la  pasión  mortal  el  dolor  quita , 
Por  ti  se  enciende  ftiego  generoso 
En  el  ánimo  helado  y  temeroso. 

Eres  puerta  por  donde  el  aire  entrando 
En  tu  concavidad  se  sutiliza, 

Y  del  pulmón  por  el  canal  pasando 
Al  corazón  caliente  se  desliza ; 
Donde  la  ardiente  fuerza  extenfbndo 
Que  dentro  el  demasiado  fuego  atiza 
Del  calor  natural ,  no  es  destruido 
El  corazón  en  llamas  encendido. 

Del  amoroso  aléelo  se  declara 
Con  el  beso  la  fe ,  y  la  dulzura 
Se  manifiesta  de  b  amistad  cara , 
Que  en  triste  adversidad  se  oonjectnra ; 
Pero  tú  ¡  oh  Judas !  la  sefial  tan  rara 

Y  claro  indicio  de  caridad  pura 

En  traición  truecas,  y  para  dar  guerra 
Usas  de  prendas  que  la  paz  afierra. 

Los  labios  son  murallas  de  los  dientes, 
Porque  como  de  su  naturaleza 
Se  humillan  á  los  soplos  inclementes 
Del  cierzo  y  del  invierno  á  la  asperesa ,  • 
Estando  ellos  expuestos  y  patentes 
Del  hielo  penetrante  á  la  dureza, 
Padecieran  del  frío  los  agravios , 
A  no  ser  defendidos  de  los  labios. 

Los  duros  dientes  puestos  en  hilera^ 
El  sitio  de  la  boca  defendiendo. 
Cuanto  se  les  opone  en  la  carrera 
Cual  rueda  de  molino  va  rompiendo; 

Y  el  que  crió  la  universal  esfera 

Los  fué  con  rojo  ornato  componiendo. 
Porque  horror  no  causase  con  su  vista 
Del  blanco  aljófar  la  ordenada  vista. 

La  lengua ,  entre  los  labios  encerrada ; 
La  cual  con  sus  inquietos  movimientos 
Varía  la  voz  herida  y  azotada , 
Del  ánimo  declara  los  intentos : 
Pero  ella  por  si  sola  puede  nada 
Para  cumplir  el  don  de  los  acentos; 
Si  con  la  ofensa  no  fué  socorrida 
De  los  dientes  y  labios  oprimida. 


DE  LA  CBBACION 

Por  esUrJimto  del  celebro,  tiene 
Con  la  caben  el  braxo  conTenieneia , 
De  quien  natnralmente  k  tomar  Tiene 
De  nna  Tirtnd  secreta  la  inflaencia ; 

Y  asi ,  cQtndo  sobre  ella  contraTSeoe 
De  algim  inipetn  fuerte  la  inclemencia » 
Al  fiero  golpe  que  el  varón  dispone, 
Al  punto  en  su  defensa  se  antepone. 

Las  manos,  pensamientos  inmortales 
En  retórico  estilo  solemnizan; 
En  los  arcos  de  mármoles  triunfales 
Las  empresas  y  hazafias  eternizan ; 
Entre  el  Verbo  divino  t  los  mortales 
De  la  celeste  grada  el  fdego  atizan ; 
Con  ellas  fima  eterna  el  bombre  cobra 

Y  Dios  compuso  la  universal  obra. 

Mas  ¿quién  podrá  los  fiudos  y  Junturas 
Callar  de  las  rodillas  inclinadas , 
Con  las  aptas  y  promptas  dobladuras 
Para  servir  al  cuerpo  acomodadas? 
Por  ellas  el  Sefior  de  las  alturas 
Se  olvida  de  las  culpas  condenadas; 
Los  pies  son  base  sobre  donde  estriba 
Del  templo  bumano  la  columna  viva. 

Y  si  también  en  lo  interior  se  mira 
El  bombre ,  grandes  maravillas  causa 
El  eterno  poder.  ¿Quién  no  se  admira 
Del  corazón ,  de  K>das  obras  causa? 
El  cual ,  si  con  las  llamas  de  la  Ira 
Se  enciende ,  al  ftaego  ardiente  pone  pausa 
El  varón  con  la  sana  medicina 
Dd  bümido  pulmón,  con  quien  confina. 

En  la  mitad  del  animal  se  anida 
Para  que  en  las  virtudes  naturales 
Del  alma  influya  movimiento  y  vida 

Y  en  todos  los  demás  miembros  metióles ; 
Como  d  sol ,  que  con  lumbre  esclarecida 
Da  espiritará  las  luces  celestiales 

De  las  estrellas  que  sobre  él  se  encumbran 

Y  de  las  que  debigo  del  alumbran. 
Hace  asiento  en  el  bigado  la  llama , 

One  basta  d  blando  celebro  se  divierte, 

Y  después  por  los  ojos  se  derrama 

Y  en  los  demás  sentidos  su  ardor  vierte ; 
A  la  bumedad  á  si  tirando  inflama 

Con  d  calor,  y  en  sangre  la  convierte, 
La  cual  por  todo  el  cuerpo  caminando , 
Va  los  nnembros  y  vida  acrecentando. 

iQué  diré  de  las  venas ,  por  las  cuales 
El  numor  y  la  sanare  discurriendo 
Coo  licuores  bafiaaos  y  vitales 
Todos  los  miembros  van  bumededendo. 
Asi  como  los  líquidos  raudales 
One  de  las  altas  cumbres  descendiendo, 
JPor  las  vegas  y  valles  extendidos 
Corren  en  vanas  partes  divididos? 

Después  que  ftié  acabada  la  figura 
De  la  perfecta  novedad ,  y  el  deno 
Bedbió  en  todo  entera  bermosura » 
En  los  campos  dd  valle  damasceno , 
En  carne  se  volvió  la  carga  dura, 

Y  los  buesos  sacaron  de  su  seno 

Las  médulas  credendo,  como  cuando 
Cintia  d  rostro  con  foego  va  augmentado. 

Por  las  venas  y  arterias  espardda 
La  sanffre  poco  a  poco  se  difunde. 
En  las  blancas  mejillas  encendida 
El  aurora  el  color  rojo  confunde; 
Entonces  Dios ,  por  darla  eterna  vida , 
En  su  semblante  inmortal  llama  infunde. 
Que  f^é  un  divino  espíritu  soplado 
Con  que  el  bumano  cuerpo  fué  animado. 

Y  la  suprema  y  soberana  lumbre 
Que  dd  bombre  d  dominio  y  d  gobierno 
Tiene,  se  adenta  en  su  mas  alta  cumbre 
Cottío  en  el  ddo  el  Criador  eterno; 
Pero  cuando  en  alguna  pesadumbre 
Se  ocupa ,  b^a  por  camino  interno 
Para  tomar  eons^o,  al  sabio  pecbo 
Como  á  leaofo  de  prudeoda  becho. 
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Este  vivaa  y  oelestlal  sentido 
Es  tan  pronto  á  ouaiqulen  movimiento^ 
Oue  cuando  en  d  reposo  está  escondido 
No  reposa  Jamás  sdo  un  momento ; 
Antes,  batiendo  el  vudo  sacudido , 
En  un  ponto  traspasa  el  firmamento, 

Y  es  menos  caudaloso  «i  mar  profundo 
Que  no  un  ingenio  peregrino  al  mundo. 

El  cual  del  ancbo  Ponto  escudriñando 
Va  los  secretos  rdnos  y  honduras , 
Las  grandes  maravillas  nenetrando 
De  sus  calladas  y  bómidas  criaturu ; 
De  donde  después  sale  levantando 
El  vuelo  hasta  las  últimas  alturu , 

Y  vencedor,  con  la  sabiduría 
Toma  á  la  redondez  bañada  y  fria. 

X  Y  el  infid  argüirá  cómo  presente 

Y  oiverüda  en  todas  partes  pueda 
Del  único  Hacedor  la  eterna  mente 
Regir  del  orbe  la  universal  rueda , 
Siendo  el  bumano  ingenio  tan  potente 
Que  en  parte  alguna  nunca  se  le  veda 
El  paso,  con  estar  aprisionado 
En  la  cárcel  del  cuerpo  y  asediado? 

Son  dd  hombre  tan  grandes  los  primores , 
Tan  alus  las  grandezas  que  hoy  alcanza 
Del  Criador,  y  tales  los  &vores. 
Cuantos  puede  tener  su  semdanza; 
Que  al  mismo,  en  tres  potencias  interiores » 
Por  singniar  consejo  y  ordenanza 
De  la  una  y  trina  esencia  soberana , 
Figura  y  repreaenia  d  alma  humana. 

Porque  ad  como  Dios,  siendo  uno,  abrasa 
Todaslas  oosas  con  potenda  eterna , 

Y  en  todo  asiste ,  y  con  divina  tran 
Las  produce,  da  ser  y  las  gobierna , 
Ad  en  la  obra  que  Cibrica  y  traza 
Del  hombre  hoy  el  Sefior,  el  alma  intena 
Toda  está ,  y  en  cualquier  miembro  se  anida 

Y  le  mueve,  gobierna  y  le  da  vida. 
Y  cual  la  oompaftia  de  Dios  trina 

Es  solo  un  Dios  que  tres  personas  tiene. 
Asi  en  un  cuerpo  el  ánima  divina 
Es  una  «que  tres  ánimas  contiene; 
En  esus  ezcdendas  tres  camina , 

Y  en  la  naturaleza  que  mantiene 
Nuestro  hombre  interior  con  rico  órnalo, 
De  Dios  guiando  el  cdeatid  retrato. 

Habiendo  el  sumo  Padre  é  Adán  formado 
En  los  valles  dd  campo  damasoeno, 

Y  de  vida  inmortdes  dglos  dado. 
Después  lo  trasportó  allngar  ameno 
Del  paraíso,  en  tomo  rodeiido 
De  umbrosas  plantas  y  de  flores  lleno» 
Que  hizo  el  arte  y  poderosa  mano 
Del  sempiterno  y  próvido  hortelano. 

Hay  un  sitio  en  las  playas  orientales. 
Donde  está  d  giro  que  desde  Levante 
Al  ancho  mundo  en  partes  corta  igudes 
De  ambos  polos  iguahnente  distante , 
Por  donde  cuando  el  sol  á  los  mortales 
Calienta  con  el  tépido  semblante, 
1^  luz  iguala  dd  hermoso  dia 
Con  las  tinieblas  de  la  noche  fría. 

AUi  de  espesos  árboles  vestido 
Un  monte  se  levanU  y  sube  al  cielo. 
Do  ni  el  vapor  en  niebla  convertido 
Ni  condensado  en  agua  extendió  d  vuelo , 
Ni  sopló  torbellino  sacudido. 
Ni  cayó  tempestad  ni  duro  hielo, 
-   NI  lleno  el  rostro  de  nublado  escuro, 
Entristedó  el  invierno  al  aire  puro. 

Antes  en  su  alta  cumbre,  dedr  oso, 
Mueve  laa  alas  un  templado  viento. 
Que  d  ddo,  que  jamás  tuvo  reposo. 
Cria  con  su  perpetuo  movimiento ; 
Vistiendo  al  bosque  espeso  y  dddtoso 
Con  fértil  y  odorifero  ornamento. 
Adonde  el  robt^  Apolo,  cuando  naee, 
I  Alegres  sombru  de  las  planus  hace. 
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m  BL  DOCTOR 

No  en  li  cola  de  eilrellai  adomedt 
Maestre  el  bello  pefen  tantoeooloiet. 
Ni  le  hQa  Tesaande  levairtade 
Sobre  cálidos  y  bAmidos  inporee. 
Cuantos  la  eseelse  eltore  natiíada 
Con  verde  esmalte  derramando  oloiee 
Mas  saaies  qne  no  los  qne  aperdbe 
El  ave  ooQ  que  eternamente  vive. 

Nunca  4  la  dma  biere  oblicuamente 
El  sol ,  pero  aumpie  en  las  bordadas  ftddas 
Bate ,  no  quita  con  el  ftiego  ardiente 
£1  ornato  frondoso  á  sus  espaldas ; 
Resplandeciendo  están  qpotinuamente 
En  ellas  las  floridas  esmeraldas , 

Y  del  rodo  el  puro  aljóCir  becbo, 

A  la  selva  acopada  esmalta  el  pecbo. 

AlH  el  ioflqio  celestial  conserva 
Entre  jazmines  al  verano  tierno , 
jüli  entre  flores  la  crecida  yerba 
lamas  teme  al  rigor  del  dvro  invierno; 

Y  como  del  y  del  ardor  reserva 

La  demencU  del  délo  al  bosque  eterno , 
Los  dones  del  otoño  y  primavera 
Ocupan  todo  el  abo  la  ribera. 

En  medio  deste  sitio  se  desata 
El  raudal  adulce  de  «na  bermosa  ftientet 

tne  ni  la  ^da  de  la  rica  plata 
s  tan  lucida  como  su  corneóle , 
Ni  la  lus  que  el  cristal  puro  arrebata 
Al  hiemal  bieto  es  tan  resplandecienle » 

Y  en  blanca  espuma  arcenta  las  orillas 
Cándidas  ^  cual  de  Cintia  las  maulas. 

El  corredor  y  caudaloso  rio 
En  cuatro  grandesbrasos  se  reparte: 
En  el  Eufrates  .que  oon  su  bumor  Crio 
Por  la  mitad  4  Babilonia  parte; 
En  el  furioso  Tásris ,  qne  con  brio 
Como  saeta  voladora  parte: 
En  el  Nik),  que  cuando  se  desliaa 
Por  Egipto,  los  campos  fertilisa. 

Que  siempre  que  con  curso  acelerado 
Las  márgenes  de  sus  riberas  blenda 

Y  á  la  terrestre  lluvia  derramado. 
Estando  el  aire  entinto  y  claro ,  extiende. 
La  tierra  del  torrente  arrebatado 

A  la  esperada  fertilidad  prende; 
Queda  Menis  entonces  asediada  ; 

Y  el  hámido  rebaflo  en  torno  nada. 

El  Ganges  es  d  coarto,  que  lamiendo 
Los  valles  con  sus  aguas  extendidas , 
Siempre  que  crece ,  d  limite  excediendo, 
Roba  y  burta  en  las  selvas  escondidas 
Las  cortadas  riqueías ,  que  espardendo 
Están  dd  sol  las  llamas  encendidas , 

Y  en  sus  profundidades  olorosas 
Lleva  Juncos  entre  ovas  cenagdsaf. 

En  este  albergue  ameno,  que  compuso 
Con  tantos  dones  el  Rector  del  mundo» 
La  imagen  becba  á  su  figura  puso, 

Y  en  ella  infunde  un  sueno  tan  proAmdo, 

Se  al  bnmano  sentido  grabó  el  uso 
n  peso  tan  inmenso  y  tan  yocundo, 
Que  a  su  mente  rumor  no  pueda  alguno 
Despertarla  con  Ímpetu  importuno. 


ALONSO  MS  AGBYBDO: 

Hadeodo  luego  müagrosa  pmdia 
Be  sus  bazafias,  del  simstro  Uáa 
Un  hueso  la  sacó,  y  de  carne  nuata 
Lo  cobre,  y  Ibrma  de  mujer  le  ha  d^do; 
Pónese  al  punto  en  pié  la  engendrada  En» 
Reconodeodo  á  su  consorte  amado, 

Y  Dios  con  lev  suave  v  poderosa 
Inntó  al  marido  su  mitad  hermosa. 

Atento  en  la  una  V  otra  criaturk 
El  que  rige  las  ruedas  cdeaUaleSa 
Consagrando  dd  lazo  la  figura. 
Liffó  las  bodas  con  palabras  tabí : 
c  Vivid  llenando  el  orbe  en  paz  segura  g 

Y  vuestros  aflos  sean  inmortalesc 
Multiplicando  las  futuras  gentes 
Al  mundo  con  felices  descendientes. 

«Siempre  de  todos  sea  respeuda 
La  ley  del  matrimonio  venerablcL 

Y  bi  hembra  á  su  santo  yuso  atain. 
Guarde  fe  casta  al  tálamo  mviolable  ; 
A  los  que  yo  ligué  oon  tal  lauda, 
Nadie  interrompa  el  itado  maridable» 
Por  el  cuál  dejará  al  padre  el  marido 
De  la  fuerza  amorosa  constreñido.! 

Desu  suerte  los  dos  consentlmientoi^ 
Dios  con  banquila  paz  ató,  y  cantaba 
El  himeneo  angélicos  acentos, 

Y  á  la  honesta  vei^itoza  saludaba; 
El  coro  celestial  con  uistrumentos. 
Las  dos  almas  en  una  publicaba: 
Fué  el  paraíso  el  tálamo,  la  dote 
El  mundo,  el  Padre  eterno  el  sacerdo^^ 

Después  tales  pat'abras  les  preseou 
El  que  sus  voluntades  ha  I^do: 
c  ¡  Oh  obra,  que  á  mi  mismo  representa, 
A  la  cual  ser  mi  mano  firme  ha  dado ! 
Ya  ^eh  la  fértil  ffracia  que  frecuenti^ 
Este  bosque  de  oones  tan  hinchado: 
Gozad  pues  de  los  froclos  suspendidos 
Para  vuestro  oso  Ubre  concedidos. 

»En  medio  del  veréis  que  se  levanU 
El  árbol  de  la  sdenda,  que  noticia 
Trae  en  el  fructo  la  vedada  planta 
Del  rico  bien  y  cálida  malicia ; 
Mas  advertid  á  mi  palabra  santa: 
No  probéis  d  rigor  de  mi  justicia; 
Que  no  toquéis  en  él,  que  el  temerario 
Cuidado  de  saber  os  es  contrario. 

•A  cielo  y  tierra  por  test^  pongo. 
Que  si  del  árbol  que  os  prdiibo  y  qum. 
Probare  alguno  el  fhicio,  le  propongo 
Que  con  la  muerte  pagará  el  deuto. 
Cosa  dificultosa  no  os  impoiM;o, 
Que  fádl  es  seriar  el  Justo  edito; 

Y  tendrá  vida  d  que  esta  ley  guardare; 
Muerte  crud  el  que  la  quebrantare. » 

ApmebaYí  nuestros  padres  la  sentencia 
Por  el  Verbo  dirino  promulgada* 

Y  alegres  en  su  estado  de  inocencia. 
La  ley  reciben  para  ser  guardada. 
Entonces  viendo  la  divina  Esencia 
Del  mundo  la  grandeza  Hibricada, 

Y  todo  cuanto  en  ella  obrado  babiá, 

Y  qne  era  bueno,  fin  dio  al  sesto  dte. 


Du  sinmo. 


Si  acaso  d  hombre  el  son  oye  acordado 
Desde  lejos  de  algún  dulce  instmmenlo» 
De  altas  y  bijas  cuerdas  concertado^ 
Hadendo  en  vos  unida  su  concento. 
Conoce  sin  ser  visto  que  es  formado 
De  perito  maestro  el  grave  acento. 
Que  con  arte  m«>«Hó  experimentada» 
Para  formar  la  música  aoontada. 


Ad  en  la  grande  fábrica  del  mundo^ 
Que  con  ul  maravilla  Dios  dispone. 
Que  soH)iendo  tanta  agua  el  mar  pn)Aut9o 
Nunca  el  limite  excede,  qne  le  impone «    . 
Luego  el  hombre  con  ánimo  yocundo. 
Acude  al  cielo,  y  la  esperanza  pone 
En  el  que  la  jgran  máquina  compuso . 
De  la  esfera  inmortal  para  nuestro  nao. 


Mi  «I  bella  anraiiectnra, 
iTy  q«e  las  estrellas  guia, 
la  «nirenal  criatura 
into  en  el  septeno  dia; 
loeLPadredelaaltara 
I  q«e  labrado  habla, 
lo  4e  todo  lo  criado 
iifo»  d  gobierno  y  el  onidado. 
Modo  laneoso  la  eieeleneia, 
id  de  las  cosas  la  publica, 
isposo  la  divina  esencia 
rata  en  costomo  b  obra  rica ; 
mi|Dr  dfemferencia 
reo  nada peijadica« 
I  soprenas  f  abatidas 
nisoMs  l^jes  son  regidas. 
I  la  anllgoedad  de  cada  cosa 
»  el  ijéicito  estrellado ; 
le  la  dnCa  calurosa 
esB sn  hiflibreal  polo  helado; 
I  altacnaubre  la  fna  Osa 
1  el  Océano  hinchado 
las  demis  darás  estrdlas, 
ifiar  SQS  llamas  bellas. 
B  plafii  las  maulas  llena, 
•  nyos  deán  hermano  opuesta, 
I  los  cuernos  eaajeaa 
Me  4  Fefao,  y  sin  Iue  resU; 
I  neda  de  claridad  llena 
9S  mortales  maiii6eala, 
lo  MM  vivos  resplandores 
.  los  demás  fuegos  mayores, 
pevsioso  nos  avisa 
tuna  sombra  se  avedna, 
» al  indinado  Ocaso  aprisa 
los  caballos  encamina; 
odedaceryrisa, 
raer  la  cstrdla  matntbia ; 
r  fumieva  á  los  mortales 
as  «añeras  desigualesL 
lia  discorde  y  acordada 
i  demonios  cada  instante, 
moda  la  humedad  bañada 
al  contrario  repugnante, 
anm  en  alto  levantada 
e  con  d  frío  penetrante 
dd  sólido  eiemenlo 
I  mismo  peso  flrsae  asiento. 
scMisa  en  d  verano  tierno 
)pla  produdendo  flores ; 
el  ano  y  otro  cuerno 
lie  y  néctar  Tierte  los  olores ; 
rostro  el  erizado  invierno» 
le  nieblas  y  vapores,  ^ 

«pirimidesdeEgilo 
me  á  habitar  nuestro  distrito, 
las  Aientes  el  corriente  rio, 
M>  4  la  tierra  el  Cancro  bafia, 
pierta  al  riguroso  estio, 
ido  la  pálida  campaña; 
aegador  d  bosqoe  umbrio, 
Don  la  ránica  guadaña 
w  cabellos  á  manojos, 
pigu  doradas  son  despojos, 
on  mas  breve  giro  encierra 
m  carrera  apresurado, 
treguas  á  la  adusta  guerra 
a  centellas  abrasado; 
tanto  de  la  ioculu  sierra 
rol  raudal  acderado; 
i  fineta  suspendida 
eoa  la  púrpura  encendida. 
los  montes  lasdesnudas  frentes 
sspesa  de  bañada  nieve, 
9  con  soplos  inclementes 
snlüs  los  escollos  mueve ; 
do  invienio  turbias  fuentes 
íseoro  y  blancas  canas  Llueve » 
I  región  helada  y  fría 
smoso  d  mundo  e&via. 


DE  LAr  GREAGUM  DEL  MUNDO,  DÍA  SttPTIBIO. 

MantleBe  ote  orden  cuantos  anhndes 
NIvdan  por  d  dre  la  carrera, 
Y  cuantos  en  los  húmidos  cristales 
Dd  mar  respiran  y  en  la  dura  esfera ; 
Este  mismo,  con  témanos  fotales 
Las  cosas  arrebata,  y  de  manera 
Después  las  rige,  que  con  vos  experta 
Dd  sueño  de  la  muerte  las  despierta. 
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Entre  lanío  d  Señor,  único  y  solo. 
Que  con  arrebatado  tondüno 
A  los  ddon  sobre  «no  y  otro  polo 
CoQ  solo  d  penamieiito  abre  eamino, 

Y  ordena  que  á  su  tiempo  d  ruUo  Apolo 
Preste  á  la  luna  d  respisndor  divino, 
Desde  d  trono  Inmortal  do  está  asentado 
R^y  gobleraa  lodo  loeriado. 

Aquello  oné  aacade  y  aedera 
Con  movinuento  de  Ira,  lo  detiene. 
Haciendo  quo  atrás  vndva  la  carrera 
Con  d  impela  mismo  con  que  viene ; 

Y  de  su  íbenie  natural  saliera 

Lo  que  eneerrado  d  estable  orden  tiene, 
81  las  heridas  JusUs  no  atibase, 

Y  después  oln  v«s  las  renovase. 

De  suerte  qve  el  cuidado  soberano 
De  Dios,  se  extiende  en  toda  criatura, 
Prindpalmente  en  d  linije  humano. 
Que  foé  hedió  á  su  imagen  y  figura; 

Y  sobre  todosen  d  fiel  cristiano. 
Que  á  su  presencia  sscrosanda  y  pura 
Ruegos  envia  eon  piadoeo  celo. 

So  solio  penetrando  con  el  vodo. 

Por  él  dféf  ú  Febo  lux  esdarecida. 
Virtud  en  las  estrellas  infundiendo, 

Y  biloque  ala  tierra  suspendida   . 
El  mar  dñese  eon  sonoro  estruendo ; 

Y  en  nuestro  eoraion  morul  se  anida 
El  Padre  Blemo,  en  tomo  dd  poniendo 
Para  su  guardia  vigibmles  huestes 

De  inmortales  espimusodestes. 

Vas  todo  emmio  denti^o  de  si  enderra, 
Dd  drcnlo  hermoso  d  primer  moble. 
El  proprio  eido,'la  pesada  tierra. 
Que  aobre  d  aire  tiene  ademo  inmoble , 
Están  sqjelos  á  continua  guerra 
De  inqnielad  y  trabí^,  y  todo  es  moble, 

Y  los  tiempoa  que  son  irrevocables, 
Entred  tieoen  Utos  Implacables. 

El  dalo  eoB  perpetuo  movimiento 
En  tono  d  mundo  gira  apresurado, 

Y  los  planetas  con  elfirmamento 

Se  encuentran  en  d  curso  arrebatado , 
Dd  eud  el  seco  y  pálido  demento 
En  su  ardienle  región  es  violentado ; 
El  dre  en  varias  partes  dividido 
Es  de  uno  y  otra  viento  embraveddo. 

Las  centenas  en  alto  se  levantan, 
Inquidascott  estrépito  y  rfUdo, 
Gomo  cuando  las  oías  se  quebrantan 
En  lu  niedras  dd  IHnito  sacudido, 

Y  las  riberas  tímidas  se  espantan 
Dd  rumor  con  bañada  ira  encendido, 

O  como  cuando  suena  d  bosque  umbrio   - 
Herido  eon  rigor  dd  Bóreas  (rio. 

Los  vientos  entre  d  desenfirenados. 
Suspirando  con  ímpetu  contienden, 
Goino  coando  dos  toros  enojados 
Con  las  frentes  indémitas  se  ofenden, 

Y  la  tierra  eon  golpes  porfiados 
Nubes  de  ndvolevantando,  hienden, 
Yá  quien  ha  de  seguir,  todo  el  rebaño 
Duda,  mientras  está  dudoso  el  daño. 

La  redondea  pesada  de  la  tierra, 
Que  tan  sóHday  firme  nos  parece. 
Tiembla  en  sns  fundamentos ,  con  que  atierra 
Los  puebloBj  la  gente  desfollece; 
£1  reino  do  Auton  mueve  la  guerra 
Por  Jos  abiertos  pechos  se  aparece 
Amenazando  d  cavernoso  abismo 
▲  otra  piovinda  d  torbdiino  mismo. 
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EL  OOGTOa  ALONSO  DE  AGEVEDO. 


Madt  lu  corso  la  nataraleu, 
El  año  nunca  tiene  firme  estado ; 
Dora  el  sol  de  Ariete  la  cabesa. 
Vertiendo  olores  el  florido  prado ; 
Al  verano  derriba  de  su  alteza 
El  estio,  el  otofio  coronado 
Con  fhictos  vuelve,  v  el  invierno  triste 
Con  añublado  luto  al  aire  viste. 

No  bav  animal  que  esté  libre  y  exento 
De  inqmetud  ó  contienda  rigurosa. 
Ni  el  que  volando  corta  el  sutil  viento» 
Ni  el  que  nadando  el  asua  bulliciosa. 
Ni  el  qiue  en  la  dura  esfera  hace  asiento, 
Escupiendo  del  diente  ira  rabiosa. 
Ni  el  que  animoso  de  sus  fuerzas  fia, 
Ni  el  que  en  su  curso  tímido  confia* 

El  robador  neblí,  que  con  el  vuelo 
fin  la  presteza  al  fiero  rayo  imita, 
Contra  la  garza  desde  el  alio  cielo 
Con  hambriento  furor  se  precipita; 

Y  con  los  garfios  y  el  9gado  anzuelo 
Del  pico  y  de  los  pies,  la  vida  quita 
Al  ave  triste,  cuyas  blancas  plumas 
Tífieron  sin  piedad  rojas  espimias. 

El  quersidro  cruel « y  sem^ante 
En  el  aspecto  al  áspid  ponzoñoso, 

Y  de  los  verdes  lagos  habiunte, 
Con  las  ranas  mantiene  odio  dañoso ; 
Fomentando  el  veneno  penetrante 
Debajo  del  estio  caluroso, 
Saliendo  de  las  aguas  detenidas, 
Do  faltaron  las  ondas  retorcidas. 

El  seguro  león,  del  bosque  espanto, 
Se  espanta  de  las  crestas  levantadas 
Del  nuncio  de  la  luz  y  de  su  canto, 
Pero  mas  dé  las  llamas  abrasadas 

Y  del  sonoro  estrépito  y  quebranto 
De  las  ruedas  del  carro  arrebatadas ; 

Y  guerra  con  los  rústicos  pastores 
Tienen  los  lobos  arrebatadores. 

Feroces  cosas  canto;  ¿qué  descanso  :     *' 
Por  ventura  se  halla  ó  qué  pudenda 
En  el  rebaño  mas  humilde  y  manso 
Si  se  consideró  con  diligencia  ? 
En  referillo  yo  proprio  me  canso; 
iQué  dolor  del  rendido,  qué  insolenda 
Del  vencedor,  y  qué  tenaz  memoria 
Entre  ellos  hay  déla  vendda  hlstoríaT 

¿  A  quién  no  admiran  los  cabritos  tiernos» 

gae  concibiendo  cólera  en  d  pecbo^ 
ntre  si  riñen  con  los  flacos  cuernos. 
Cual  soldado  en  d  bélico  pertrecho? 

Y  ¿con  qué  ardor,  los  ánimos  matemos 
De  las  gallinas  en  cualquier  estrecho 

Se  muestran,  que  ni  el  miedo  de  la  muerte . 
Por  librar  sus  polludos  las  divierte? 

Los  gallos  con  los  duros  espolones 
Se  acometen  las  crestas  levantando^ 
Como  las  de  los  ftiertes  morriones. 
Con  los  soberbios  cuerpos  estribando: 
Tal  ira  en  los  pequeños  corazones, 
Talfaividiay  soberbia  está  reinando. 
Tanta  vergüenza  á  cada  cual  ultraja 
De  dar  el  uno  al  otro  la  ventaja. 

¿Qué  diré  si  cesando  estos  rancores 
Tan  sangrientos  no  cesa  la  contienda, 

Y  qué  mayor  que  la  de  los  señores 
Con  los  vasallos  sobre  la  hacienda? 
El  amor,  ¿qué  sospechas,  qué  dolores 
Causa  en  el  que  camina  por  su  senda? 
¡Y  cuántas  controversias  han  naddo 
Dd  matrimonio  en  santa  paz  unido  t 

Mas  ¿por  qué  causa  yo  desto  me  admiro, 
Si  en  el  amor  patente  hay  odio  dego. 
Si  en  la  concordia  la  discordia  miro. 
En  la  tranquila  paz  desasosiego? 
¿No  ves  las  bestias  contra  d  mortal  tiro 
Opuestas  solo  por  el  dulce  fuego 
De  un  frágil  incentivo,  que  sin  tasa 
Sus  corazones  rigidos  abrasa? 


Con  terrible  mmor  las  fieru  osas. 
Déla  blanda  lujuria  provocadas. 
Fin  4  su  pasión  dan,  que  deseosaa 
No  se  juntan  jamás,  sino  forzadas. 
Como  las  meretrices  codiciosas. 
Que  fingiendo  que  están  enamoradas. 
Perdiendo  á  la  vergüenza  su  decoro. 
Fuerzan  la  voluntad  por  solo  d  oro. 

De  las  fieras,  las  unas  levantando 
Hasta  los  cidos  d  terrible  grito. 
Las  otras  con  las  uñas  porfiando, 
Riñendo  satisfacen  su  apetito 
En  la  amorosa  junta,  como  cuando 
En  d  cerrado  y  público  distrito 
Porfian  los  mancebos  señalados,  ■ 
En  la  lucha  revueltos  y  trabados. 

Añidamos  también  del  ronco  suero 
La  turba  inquieta,  las  altercadones 
De  los  mercantes,  y  del  usurero 
Las  injustas  ganancias  y  ambiciones; 
El  trabajo  dd  pobre  Jornalero, 
Que  las  tristes  endechas  v  canciones 
Rmla  con  la  voz,  y  dd  dentado 
Peme  y  telas  d  son  desacordado. 

Pasemos  á  las  cosas  insensibles : 
Con  el  hierro,  la  piedraiman  i  qué  tiene 
Que  con  cuerdas  y  garfios  faivtsibles 
A  ligar  al  valiente  metal  viene? 
Pero  al  punto  los  lazos  invindbles  - 
Suelta,  y  en  airadlos  se  detiene 
Cuando  ella  en  d  diamante  rebertwn, 
Nueva  lite,  y  no  fin  de  la  primera. 

Callo  cuando  los  ángeles  venddos 
En  aquel  celestial  primer  encuentro. 
Cayeron  afrentados  y  abatidos 
En  el  opaco  y  tenebroso  centro; 

Y  hechos  desiguales  y  eiduidos 
De  los  que  el  claro  Olimpo  abraza  dentro. 
Mueven  contra  los  fieles  escuadrones 
Guerra  inmortal  de  varias  tentadenes. 

El  mismo  hombre quepoede  ( 
Llevando  solo  á  la  razón  por  guia. 
Solear  del  hondo  piélago  incleneiite 
La  arrebatada  y  peligrosa  via, 
¡Con  qué  armado fliror  violentamente. 
El  misero  es  tratado  noche  y  día. 
No  solamente  con  el  enemigo, 
Pero  ofendiendo  á  la  razón  eons^! 

No  hay  mal  atroz  por  nuestra  gran  flaqnen. 
Que  contra  el  hombre  d  hombre  no  maqjulne. 
Que  d  que  sucede,  ó  por  naturaleta, 
O  porque  la  desdicha  lo  encamine , 
Si  comparamos  su  cruel  dureza 
Con  este,  nadie  habrá  que  determine, 
Que  no  es  peor  suceso  tan  extraño. 
Que  el  natural  y  desdichado  daño. 

Porque  cuando  no  hubiera  sucedido 
Otra  inquietud  que  la  de  los  romanos. 
Se  hallarla  un  numero  creddo. 
Sin  número  de  encuentros  inhumanos; 
Cuando  aguzando  d  hierro  endurecido 
De  las  espadas  contra  sus  hermanos. 
La  rara  juventud  con  ira  brava 
Los  dormidos  asaltos  despertaba. 

Añadir  quiero  cosas  en  las  cuales 
Vemos  también  litigio  sin  contrario: 
Guerra  tiene  el  que  abriendo  los  metales 
Eterniza  del  sclta  sagitario 
Las  empresas  con  letras  inmortales, 
O  el  mal  suceso  y  próspero  de  Mario, 
Cuando  en  el  trabajoso  movimiento 
Guia  la  mano  el  noble  entendimiento. 

Las  armas  sobre  el  yunque  fatigado. 
El  adusto  ciclope  revolviendo, 
Con  el  trabajo  y  colpe  porfiado 
Está  cuando  las  lona  combatiendo; 

Y  cuando  con  la  reja  dd  arado 

El  pastor  los  terrones  va  rompiendo, 
Encaminando  los  unidos  bueyes. 
Sufre  de  Marte  las  amargas  leyes. 


DE  LA  CREACIÓN  DEL 


El  soldado  fetox,  no  solo  rfhe 
GoD  el  qae  por  Tencelle  se  desvela , 
Qae  el  animtl  que  en  blanca  espuma  Uue] 
El  freno»  con  ngor  se  le  rétela : 

Y  las  pesadas  annas  con  qne  düe 
El  coerpo  üiügado  y  se  abroquela , 
A  lu  ireces  de  tal  modo  le  oprimen , 
Que  loi  findotos  buesos  dentro  gimen. 

Sfai  faenas  con  la  fria  edad  contiende 
El  fiejo  miserable  y  anhelante , 
Coando  con  el  estéril  saleo  biende 
La  senectud  sa  pálido  semblante, 

Y  el  terrible  pavor  icnánto  le  ofende 
Del  hierro  Inexorable  y  penetrante? 

Se  el  temor  de  la  Parca,  si  se  advierte, 
stima  mas  qoe  no  la  misma  mverte. 
En  fin,  no  es  oCra  cosa  nuestra  vida 

2ae  un  ezteodido  campo  de  pelea ; 
n  la  parte  mas  honda  y  escondida 
Del  ánimo  el  audaz  Marte  campea ; 

Y  sin  que  la  razón  Justa  lo  impida. 
Consigo  mismo  el  flaco  hombre  pelea, 
De  un  solo  aféelo  ahora  perseguido. 
Ahora  en  valias  partea  dividido. 

Ya  el  dulce  amor  se  rinde  y  obedece. 
Ya  de  su  yaco  la  cerviz  rehusa , 
Ya  como  el  luerte acero  ae  endurece. 
Ya  blando  su  atrevido  intento  escusa; 
Ya  como  fiero  Ugre  se  embravece,  . 
Ya  humilde  su  ñafiada  rabia  acusa , 
Ya  el  insaao  ftaror  le  hiere  el  pecho , 
En  triste  llanto  y  lágrimas  deishecho. 

Ya  la  cólera  en  llamas  abrasada , 
Torciendo  ardiente  los  sangrientos  ojos, 
Con  la  hiél  inficiona  derramada 
Del  corazón  inquiete  los  despojos; 
Otras  Teces  la  ira  alborotada 
Mitiga  y  el  rúNT  de  sus  enojos , 

Y  como  esooUoeuando  el  mar  le  embiste. 
De  su  apetitoal  impeta  resiste. 

Ya  al  enemigo  ^érdto  acomete. 
Como  airado  anfanal  baiado  en  ira , 
Qoe,  ignorando  el  mortal  golpe,  arremete 
Cootra  ta»  flecfaaaque  ei  contrario  tira, 

Y  coando  la  forluna  le  promete 
La  victoria,  venciendo  se  retira , 
Como  el  lobo  qoe  habiendo  hecho  presa 
Del  eofdero ,  partió  á  la  selva  espesa. 

Ya  estfana  y  menosprecia  Juntamente, 
Ya  Ignora,  ya  deprende,  ya  se  olvida ; 
En  fin,  el  hombre  rive  inquietamente , 
Desde  la  entrada  hasta  la  salida ; 
Como  coando  en  el  mar  violentamente 
Bate  Bóreas  con  ftaria  embravecida, 

Y  las  ondas  del  rápido  elemento 
Contrastan  con  perpetuo  movimiento. 

Pero  entonces  el  curso  arrebatado 
Se  quieurá  de  la  estrellada  esfera , 

Y  SMlego  tendrá  euanto  ha  criado 

El  que  Impuso  á  los  cielos  la  carrera » 
Cuando  el  octavo  dia  señalado 
Llegará  amenazando  muerte  fiera ,       ^ 
Dia  en  el  cual  la  fábrica  divina 
Del  mundo  verá  la  última  ruina. 

En  tomo  el  fnego  vencedor  robando 
LosrefaMM  de  Neptuno  y  tierra  adusta. 
Parecerá  qoe  en  llamas  va  trocando 
Dd  Olimpo  á  la  maquina  robusta, 

Y  qoe  las  demás  ruedas  abrasando. 
Pone  fin  á  so  fábrica  vetusta , 

Y  las  cenizas  de  un  triste  historia 
Serán  trofeos  de  inmortal  victoria. 

Noevo  estopor  en  todas  las  regiones 
Se  extenderá  con  rigido  quebranto ; 
Gimi<mdo  de  Codto  las  legiones , 
Padecerán  el  infeliz  espanto; 
Yeránsa  las  banderas  y  pendones 
Sobre  los  aires  del  escuadrón  santo, 
Qoe  amenaza  con  ira  al  orbe  entero» 
Absorto  de  espectácolo  tan  fiero. 


MUMDO^  DTA  SÉPTIMO. 

El  ronco  son  de  la  trompeta  horrible 
Retumbará  como  ventoso  trueno 
Por  el  cóncavo  etéreo  inaccesible. 
De  temerosas  novedades  lleno; 
La  gran  naturaleza  horror  terrible 
Ansiada  esparcirá  dentro  del  seno, 

Y  con  humilde  y  tímido  decoro 
Temblará  de  los  ángeles  el  coro. 

Gomo  cuando  entre  nubes  va  trocando 
Los  vapores  en  llamas  abrasadas , 

Y  con  ell  as  loe  montes  penetrando , 
Hiere Jove  las  rocas  levantadas: 
El  rumor  repentino,  retumbando 

En  las  coevas  del  Ponto  alborotadas » 
Hace  temblar  los  cielos  y  la  tierra , 
Heridos  ya  con  la  encendida  guerra. 

Los  negros  mares  de  ambición  hinchados, 
Alzarán  con  soberbia  sus  grandezas 
En  alto,  y  cual  los  muros  levantados, 
Sustentarán  las  húmidas  altezas; 
Después  con  homildad  baja  Indinados , 
Sepultarán  las  ásperas  cabezas 
En  las  honduras  del  escuro  abismo, 
Amedrentado  de  so  furor  mismo. 

Y  cuanUs  bestias  en  las  cuevas  hondas 
Del  mar  inquieto  habitan  derramadas. 
Se  Juntarán,  y  encima  de  las  ondas, 
Como  el  ave  en  el  aire,  sustentadas 
Bramarán,  atronando  las  espondas , 
Con  proceloso  Ímpetu  azotadas, 

Y  del  cielo  á  las  ruedas  dolorosas 
Ofenderán  con  quejas  espantosas. 

Las  aves,  que  con  dulce  y  tierno  canto 
El  repartido  vuelo  sacudiendo , 
Al  recoger  la  negra  noche  el  manto , 
Anuncian  qne  el  sol  claro  va  naciendo ; 
Publicarán  con  lastimoso  llanto 
La  venida  del  dia  tan  horrendo. 
Sin  poder,  en  el  vuelo  suspendidas» 
Mover  Jamás  las  alas  impedidas. 

En  logar  de  los  líquidos  cristales 
Que  de  los  montes  b«Jan  bulliciosos. 
De  vivo  incendio  ardientes  manantiales 
Correrán  por  la  tierra  impetfiosos ; 
Los  cuales  á  las  partes  orientales 
En  su  encendido  curso  presurosos , 
Vertiendo  llamas  moverán  el  paso , 
Desde  el  opuesto  y  tenebroac^ocaso. 

Brotará  ftaego  por  los  pechos  rotos   : 
De  la  dura  región  el  elemento  y 
Herido  con  terribles  terremotos , 
Ondeando  so  denso  y  firme  asiento;  < 

Como  cuando  en  los  montes  y  en  los  solos  ' 
Con  la  fdria  del  uno  y  otro  viento,         • 
Tiembla  del  árbol  la  frondosa  cima,   ■  ' 

Que  con  so  altura  al  cielo  pone  grima. 

Los  alzados  escollos  y  altas  rocas , 
Los  soberbios  collados  y  montaftas 
Isuales  mirarán  sus  cumbres  locas 
Con  los  humildes  valles  y  campaftas ;' 
De  las  cavernas  y  profundas  bocas 
Saldrán  al  llano  cuantas  alimaftas 
Crió  la  tierra,  y  con  terribles  gritos 
Atronarán  los  miseros  distritos; 

Como  cuando  el  gñn  piélago  impelido 
Del  cruel  Austro  al  Calpe  hercúleo  bate, 

Y  en  sus  senos  el  lago  retorcido 

Hiere  entrando  con  uno  y  oiro  embate;  ' 
Gime  entonces  el  monto  sacudido. 
Oyen  el  gran  ruido  del  combato , 
Que  repiten  las  ondas  quebrantadM , 
Las  gentes  con  no  poca  agua  apartadas. 

Tristes  tinieblas  con  funesto  velo 
Del  alto  Olimpo  ceñirán  la  frente ; 
Negará  Febo  al  afligido  suelo 
De  sus  rayos  la  hiz  resplandeciente ; 

Y  las  virtudes  que  posee  el  cielo 
Movimiento  harán ,  la  himbre  ardiente 
Morirá  de  los  astros,  y  Diana 
Esconderá  so  vista  soberana. 
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Después  el  Hyo  éí&no  rodeado 
De  innúmeras  anaélicas  legiones » 

Y  con  sn  majesUa  propria  adornado , 
Vendrá  i  juzgar  del  mnudo  las  naciones; 
Castigará  del  bonbre  rebelado 

Contra  su  ley  las  laalas  intenciones' 

Y  obras  inicuas  con  que  le  ha  ofendido » 
Dando  i  los  justos  premio  merecida 

Entonces  desde  el  trono  soberano 
De  sn  grandeza,  con  aspecto  horrible 
ConTocari  ante  si  al  linaje  humano , 

8ue  en  tomo  abraza  el  cielo  inacceaiblé ; 
uantos  en  tomo  cifie  el  Océano 
Vendrán  de  la  trompeta  al  son  tertiUe, 

Y  los  aue  de  la  amada  tida  ajenos 

La  madre  universal  tiene  en  sus  senos. 
El  qjíe  entre  loe  confines  abrasados 
De  Egipto  habita  y  eocunibrade  Atlante , 
El  que  con  los  humores  deslizados 
Del  Liso  quieU  el  ánimo  anhelante; 
£1  que  arrastra  en  los  valles  y  collados 
De  Numidia  el  arado  relumbrante, 

Y  la  nación  en  tomar  leyes  tibia 
Que  pisa  las  arenas  de  la  Libia. 

El  que  debí^  del  Ecuátor  tiene 
Duplicado  el  invierno  y  el  estio » 
Mientras  vertiendo  rayos  el  sol  viene 
Desde  el  Aries  templado  al  Piséis  frie ; 
El  que  de  bastimentos  se  previene , 
Cuando  inundando  el  caudaloso  rio 
En  Eff  ipto  las  villas  y  ciudades. 
Fertiliza  los  campos  y  heredades. 

Vendrán  temblando  al  general  jikieio 
Los  que  los  altos  obeliscos  miran » 
Cuya  máquina  excelsa  y  artificio 
Mas  á  la  vista  que  al  oido  admiran ; 

Y  de  la  antigua  Roma  á  su  edificio 
Comparadas  las  fábricas  espiran , 
Que  descubiertos  por  los  horizentes, 
Humiilan  á  los  mas  soberbios  montes. 

El  que  del  mar  iunto  al  gran  seno  praeba 
Del  adusto  calor  el  rigor  fiero » 
Los  moradores  de  la  EspaikiMBeva 
gue  antes  qjoe  otro  oenp6  Cortés  primero, 
oritt  prueba 


Haciendo  en  los  contrarios  morí 

De  su  inveneibie  espada  el  doro  acero  r 

Y  acud  irá  ante  Dies  el  vucatano 
Que  al  arco  aplica  la  robusta  mano. 

Los  quegiMtan  dd  rio  de  la  Plata 
Que  enriquece  los  pueblos  y  naciones. 
Por  donde  el  curso  nitido  dilata 
Con  sus  praoiesos  y  argentados  dones; 
El  que  en  el  puerto  del  Perü  contraía 

Y  de  Chile  los  bélicos  Tarones , 

Que  de  lafl[  pieles  que  á  los  lobos  qoilaii 
Se  visten, ylaaflechas ejercitan. 
El  que  habita  tos  montes,  bella  aurora* 

Y  encumbrados  peñascos  de  MCátes , 
El  que  los  campo»  fértiles  labora , 

fue  con  baftados  pasos  mide  Eufrates ; 
1  que  en  las  tierras  del  Coaspe  mora. 
Que  de  si  arrofa  á  la  preciosa  Acales, 
El  que  de  Aráxes  prueba  ei  agua  dará , 

Y  eíque  losfructosdelamomoampara. 
Acudirá  al  preoeplo  soberano 

Del  que  loa  elementos  reconcilia^ 
El  Íncola  del  Tauro  y  del  Amano, 
El  que  ffoza  hñ  selvas  de  PamfiUa, 
El  que  de  Licia  lompe  el  monte  y  llano 
Con  el  arado,  la  dvil  familia. 
Que  entre  Cilicia  y  Licaonia  vive 

Y  lu  lejM  isáorioas  recibe. 

El  que  los  muros  levantados  mira 
Del  soberbio  edificio  guarnecido 
De  dispnesus  columnas  que  por  pira 
Puso  la  reina  bárbara  al  marido; 
Aquel  á  quien  Meandro  en  tomo  gira 
Tantas  veces  con  curso  retordkle, 
Bl  que  las  affuas  del  Calstro  bebe. 
Do  el  dsne  lu  nevadas  alas  nueve* 


Los  que  cifie  el  Pactólo  caudaloso. 
Naciendo  de  his  cuevas  de  oro  llenas. 
Aquellos  entre  quien  Hermo  abundosa 

Íorre  resplandeciendo  en  sos 
as  gentes  que  rodea  el  mar  < 
En  cuya  margen  de  tristeza  He 
Las  neréides  eon  llanto  se  dolieron , 
Cuando  de  Aquilas  la  tragedia  oyeroo. 

De  la  Grecia  los  sabios  moradores 
Ante  el  justo  juez  serim  llamados , 
De  las  buenas  costumbres  formadoreí 
En  sagaces  astucias  señaladas; 

Y  los  que  de  los  Alpes  superiores 
A  las  nubes  habitan  rodeados; 
Los  que  divide  7  eorta  d  Apenteo . 
Que  por  medio  de  Italia  abrió  camino. 

Los  que  junte  á  las  aguas  aamentadae 
Del  Danubio  nacieron,  que  bafiando 
Los  bosques  y  las  selvas  apartadas » 
Va  diversas  dudados  sustentando , 
Hasta  que  con  las  eodas  enojadas 
Llega  a  Peuce,  sus  fines  azotando; 
Acudirán  dd  Ródano  las  gentes. 
Arrebatadas  COBO  sus  oorrientes. 

Los  que  mira  d  cortado  Pirineo 
Hasta  las  dos  columnas  levantadas 

Sue  puso  d  Héroe,  que  por  Euristee 
izo  tantas  empresas  señaladas; 
En  suma,  hasta  las  sombras  del  Leteo 

Y  cuantas  criaturas  encerradas 
Tiene  en  sos  reinos  Ludfer  blasüesae. 
Parecerán  ante  d  Juez  supremo. 

Entonces  d  divine  Presidente 
De  espíritus  angélieoa  ceñido. 
Asentado  en  su  trono  omnir  ' 
Apartará  dd  malo  d  degMo ; 
Como  cuando  el  pastor  i 
Del  cabrito  el  cordero  ha  dividido , 

Y  d  justo  dará  d  lado  de  su  diestra , 
Poniendo  al  reprobado  á  le  dnieslm. 

cVenid,  benditos  demi  Padre  eterM» 
Dirá  al  dichosa  gremio  d  Jñes  redo. 
Gozad  dd  justo  reino  que  ei^^clAve 
Para  vosotros  fuá  en  nb  mente  deote; 
Porque  cuando  migado  d  fno  hiviemo 
Nieve  vertía  con  horrüile  aspecto , 
De  su  dego  furor  me  derendislee, 

Y  en  vuestros  Jilandoa  leches  me  acogjitssi 
>  Cuando  la  cruel  hambre  me  aoosabat 

Con  el  sustente  d  paso  la  impedí  síes  » 
Cuando  con  la  sed  áspera  anndaba^ 
Mis  labios  con  d  agua  humedeeistea; 
Cuando  en  la  eárcd  afligido  estaba^ 
A  mi  grave  dolor  eonauek)  distes , 

Y  rendido  ai  calor  ddacddeate. 
Me  vlsiustes  en  sn  estio  ardiente.» 

Después  de  sujnstida  fjeeutando 
La  sancta  ira,  dirá  á  loa  reprobados : 
«Id,  malditos  (su  muerte  amenaaande)» 
A  las  eternas  penasoondenados ; • 

Y  como  el  fiero  incendio ,  qee  abrasando 
Va  las  mieses  y  pastos  agosudos, 

Ad  el  Señor  castigará  d  predio 
Con  su  proprio  furor  y  odio  mddilo^ 

De  la  sólida  fdnrica  d  adorne 
Será  deshecho,  ardiendo  en  vivas  llamas; 
El  mismo  triste  dia  arderá  en  toree 
Como  en  las  brasas  las  adustas  ramas; 
O  como  cuando  d  encendido  homo 
Se  quema  con  innümeras  retanus , 

Y  el  condenado  pueblo,  etemanseote 
Muriendo,  vivirá  eeire  azofire  anuente. 

Pero  aunque  la  caduca  arquitednra 
Del  arenoso  dreule  enoendida 
Se  deshará,  trocando  la  figura 
En  menudas  cenizas  convertida ; 
Después  con  mayor  grada  y  hermoson 
Le  dará  el  Padre  immenso  nueva  vida* 

Y  no  estará  sirieu  á  las  edades 

Del  tiempo  ni  a  sus  dnraa  tempestades. 
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ames  tendrán  los  círculos  errantes 
Dd  mondo  con  Apolo  6rme  asiento , 
Y  pondrán  fin  los  astros  inconstantes 
A  80  torcido  corso  y  movimiento ; 
Noestros  ánimos,  quietos  j  constantes, 
Mo  mudarán  jamás  el  pensamiento 
Qoe  ahora  apartan  del  camino  llano 
Contra  el  entendimiento  soberano. 

De  coádriUas  angélicas  ceñido » 
El  Justo  será  en  alto  levantado 
Para  jour  el  premio  merecido 
Qoe  iNof  tiene  á  los  suyos  reservado , 
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Y  el  malo  de  su  culpa  convencido. 
Caerá  con  la  carga  del  pecado 
En  precipicio  derprofundo  infierno, 
Condenado  á  vivir  en  fuego  eterno. 
¡  Oh  feliz  dia,  á  cuya  lumbre  pura 
No  encubrirá  con  el  nocturno  manto 
De  tinieblas  la  opaca  sombra  escura , 
De  horrible  vista  y  temeroso  espanto ! 
lOh  dia  de  descanso  y  de  dulzura , 
Dia  alegre,  en  el  cual  el  ^premio  santo, 
Del  enemigo  alcanzará  victoria , 
I'         Y  tendrá  premio  de  reposo  y  gloria ! 
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POR  EL  REY  DON  ALONSO. 


POEMA  HEROICO 


QUE  DEDICA  A   LA   HAnSTAD  DBL  RET  NUBSTBO  SBNOR  DON  FELIPE   IV,   EL   GRANDE 


DON  FRANCISCO  DE  BORJA, 

I DB  ESQDILACHE,  CONDE  DE  HATALDB,  COMENDADOR  DE  AZOACA,  DB  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO,  GENTILHOMBRE  DE  SO  CÁMARA. 


AL  LECTOR. 

Lllomk  obligado  á  satisfacer  una  objeción,  que  en  Italia  han  puesto  á  este  poema  antes  de 
dy  reparando  en  que  eligí  un  héroe  y  una  acdon  moderna,  que  pasó  eu  Italia  há  pocos  años» 
e  la  notoriedad  de  la  historia  es  fuerza  que  me  estreche ,  para  no  poder  dilatar  la  invención 
¡sodios,  que  son  el  lustre,  ser  y  ornato  del  poema,  y  que  deste  peligro  me  librara  habiendo 
gido  asunto  mas  antiguo,  y  suceso  que  hubiese  pasado  ó  en  Asia  ó  en  África,  donde  pudiera 
otar  con  mas  largueza,  sin  atarme  en  este  inconveniente,  que  ellos  juzgan  que  lo  es. 
esto  respondo  lo  primero ,  que  si  este  reparo  fuese  de  tanta  consideración  como  ellos  juzgan, 
I  de  mayor  estimación  si  el  poema  saliese  acertado  y  con  todos  los  requisitos  que  pide  el  arte, 
o  se  ha  procurado  disponer. 

> segundo,  que  el  rey  don  Alonso  el  Quinto  fué  singular  héroe,  con  quien  no  se  pueden 
parar  los  mas  antiguos  que  en  Asia  y  en  África  fueron  principes  señalados ,  y  mas  siendo 
acción  tanto  mas  ilustre  cuanta  es  la  diferencia  de  vencer  alarbes  en  Jerusalen ,  ó  franceses 
los  con  todos  los  principes  de  la  cristiandad ,  y  esto  en  el  reino  de  Ñapóles ,  despojándolos 
K>r  fuerza  de  armas;  y  de  las  excelencias,  hechos  y  dichos  deste  principe  han  escrito  los  ex- 
jeros  tantos  libros  y  elogios ,  que  ellos  satisfarán  por  mi. 

>  tercero ,  que  siendo  la  casa  de  los  principes  de  Esquilache  descendientes  del  rey  don 
ISO,  no  fuera  razón  que  buscara  héroe  mendigado,  teniéndole  grande  de  puertas  adentro. 
iie  poema  no  contiene  mas  que  doce  cantos,  en  que  imité  á  Virgilio ,  porque  de  escribir  mu- 
\  se  corre  gran  peligro  de  que  alguna  parte  de  lo  que  en  ello  se  trata,  ó  que  no  sea  á  propó- 
,  ó  que  los  versos  sean  faltos  de  ritmo,  y  las  sentencias  de  juicio;  y  si  yo  hubiera  de  tratar 
ra  del  desempeño  desta  proposición,  yo  mostrara  á los  autores  difusos  cuánto  mejor  les  estu- 
R haberse  recogido  que  desplegado.  Lo  que  puedo  asegurar  es,  que  ha  pasado  este  poema 
el  juicio  y  censura  de  los  hombres  mas  doctos  deste  siglo,  y  que  todos,  no  solamente  me 
oaron ,  sino  que  me  compelieron  á  sacarle  á  luz,  y  no  presumo  que  sus  letras  los  engañaron 
.os,  ni  la  modestia  con  que  me  sujeté  á  su  parecer  mereció  que  me  engañasen  á  mi;  y  cuan- 
odo  esto  faltara,  lleva  en  su  favor  la  mayor  aprobación ,  pues  tiene  la  que  dijo  Casiodoro: 
\pa  meritorum  regale  judidum. 

rocuré  también  seguir  los  pasos  de  los  que  justamente  pudieron  ser  legisladores  en  la  parte 
a,  habiendo  visto  juntamente  en  lo  que  están  reprehendidos  de  los  que  han  escrito  después, 
|ae,  como  dijo  Séneca:  Primi  ductores mnt,  non  domini. 

e  procurado  también  huir  de  palabras  ásperas  y  de  ruido,  porque  dellas  dijo  Horacio :  Pro^ 
PE-iL  i9 
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jicií  ampulas,  et  sexquipedalia verba;  y  porque  lo  cierto  es,  que  son  espanto  délos  igpaorantes 
y  risa  de  los  cuerdos,  pues  con  ellas  se  falta  á  la  dulzura  y  al  número,  y  mezcladas  después  con 
obscuridad,  hacen  intolerable  la  locución  y  aborrecible  la  sentencia;  y  los  que  usan  este  modo  de 
escribir  dicen  que  son  sus  versos  crespos,  y  engáñanse,  porque  no  son  sino  erizados;  y  sí  en  un 
jardin  hubiese  mucha  variedad  de  flores,  es,  sin  duda,  que  faltándole  la  luz  y  claridad  del  dia, 
no  se  verían  ni  lograrían ,  aunque  tuviesen  en  si  la  hermosura  natural ,  que  no  se  aparta  dellas: 
¿qué  será,  pues,  en  los  versos,  donde  faltando  el  lastre  natural  y  careciendo  de  la  perspicuidad 
que  los  hace  inteligibles  y  hermosos,  y  particularmente  saliendo  ajuicio  de  todos,  y  faltándoles 
la  energía  con  que  sus  autores  suelen  representarlos  diciéndolos,  como  advierte  san  Agustín  de 
los  filósofos  gentiles ;  Buccis  concrepantibus  ventilantes?  Y  esta  diligencia  no  les  vale  después  que 
salen  de  su  mano  y  de  su  representación;  y  como  todos  los  estilos  están  viciados,  reconoció  esto 
un  moderno,  en  crédito  y  abono  de  la  claridad  conque  escribe,  y  dijo,  usando  del  adagio  y  pro- 
piedad latina :  iVec  dedi  opera  ^  ut  omnia  quaestionum  Meandris  perinde,  atque  sorites  chrisipaei 
essent  intiicata^  autreconditorum  verborumfoetoribtissuffardnata;  y  de  los  que  no  entendieren  el 
peso  deste  juicio^  alcanzaré  lo  que  pretenden  los  que  escriben  con  obscura  novedad,  queriendo 
ser  admirados  y  no  entendidos.  Este  error  ha  lastimado  á  todas  las  edades,  habiendo  en  el  idioma 
legitimo  muchas  bastardías ,  como  dice  Suetonio  en  una  carta  que  refiere  de  Augusto  á  Marco 
Antonio,  que  escribia  con  esta  afectada  confusión,  hablando  de  Augusto ,  que  dice  asi:  Praeci" 
puam  curam  ducebat  sensum  animi  quam  apertissimé  exprimere  ipsum,  quae  Antonium,  seu  insa- 
nkntem  increpabat,  quod  ea  scnbere  veUet^  quaemirarentur  potiüshomineSf  quam  quae  intelligerefü 
Y  la  culpa  de  pasar  este  engaño  en  nuestro  siglo,  nace  de  la  presunción  de  la  ignorancia,  que  juz- 
ga que  lo  que  ella  no  alcanza  es  de  tan  superior  estimación,  que  es  corta  toda  alabanza  que  en  su 
calificación  se  gastare ;  esto  quiso  decir  Aulo  Gello  en  sus  Noctes  Atticas:  Obscurítates  non  assig^ 
nandas  culpae  scribentium,  sed  inscitiae  non  assequentium;  y  al  fin  quieren  que  los  ignorantes  los 
alaben  como  si  los  entendiesen ;  y  los  que  saben ,  como  si  ellos  se  declarasen  y  lo  mereciesen. 

También  aborrecí  con  particular  cuidado  los  hipérboles  imposibles,  porque  son  de  grave  colpa 
en  lo  épico ;  y  la  razón  es  clara ,  porque  si  consiste  su  ser  en  la  imitación  de  lo  natural ,  no  puede 
haber  semejante  error  como  proponer  á  la  imitación  un  objeto ,  que  por  su  naturaleza  es  iñcrri- 
ble  y  por  su  disposición  ridiculo. 

En  todo  este  poema  y  su  contexto,  ni  se  alteran  los  tiempos ,  ni  truecan  las  acciones,  prohi- 
jando á  unos  las  guerras  que  hicieron  otros;  con  que  tendrá  menos  en  que  reparar  quien  se  ha- 
llare con  ánimo  de  censurarle. 

Y  aunque  se  imprime  ahora ,  há  muchos  años  que  está  escrito  y  visto  por  personas  que  se  pu- 
dieron aprovechar  de  lo  que  yo  primero  tuve  trabajado  en  él. 
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CANTO  PRIMERO. 


ARGUMENTO. 

D6  Esptfia  deja  la  qoerida  tierra 
Alfonso,  y  lleva  con  so  armada  errante 
A  Ñápeles  rebelde  luto  y  guerra . 
Fenisa  llora  el  fagitivo  amante ; 
El  mar  sos  lefios  en  Necina  encierra ; 
VoeUe  al  peligro  el  capitán  constante, 
Parte  A  Gaeta,  y  en  su  fe  segaros. 
Se  atreven  sas  guerreros  i  los  maros. 

Aquel  glorioso  capitán  hispano , 
Qae  á  fuerza  de  sus  armas  peregrinas 
Bebió  con  menosprecio  del  tirano 
Las  affuas  del  Sebeto  cristalinas : 
Tríonfosqae  honraran  el  blasón  romano 

Y  sus  banderas  célebres  latinas. 
Empresas  que  al  valor  j  al  tiempo  exceden , 
Cantar  pretendo ,  si  cantar  se  pueden. 

Divina  musa,  que  en  eterna  lumbre 
Piadosa  Tíves  la  región  quieta , 
Eleva  ahora  la  morul  costumbre, 

Y  el  plectro  sienta  tu  virtud  secreta; 
No  pido  aliento  á  la  profana  cumbre , 
De  espíritu  gentil  vida  imperfeta. 
Un  fuego  si  que  vuelva  el  pecho  mió, 
Osado,  ardiente,  de  cobarae  y  trio. 

Admite  ¡oh  gran  Filipo!  de  mi  pluma 
El  Justo  ruego  y  turbación  debida. 
Pues  no  recelan  que  la  edad  consuma 
Del  ambicioso  don  la  inculta  vida ; 
De  empresa  tanta  es  fuerza  que  presuma, 

Y  á  tus  piadosas  manos  ofrecida , 

En  ellas,  la  humildad  que  vo  le  enseño 
8eri  soberbia  justa  de  su  dueño. 

Por  ti  de  entrambos  mundos  la  corona 
Vida  recibe  en  siglos  inmortales , 

Sne  el  número  de  cuatro  perficiona 
1  ser  de  los  compuestos  naturales ; 

Y  el  cielo  fiel,  que  tu  grandeza  abona, 
Transfiere  de  los  rayos  celestiales 

En  ti  la  obligación,  lustre  y  decoro, 

Y  el  cuarto  asiento  del  planeta  de  oro. 
Y  pues  del  sol  igualas  el  cuidado, 

Y  las  violencias  solas  otomanas 
Retienen  de  tu  imperio  venerado 

De  Cristo  Dios  las  prendas  soberanas; 
Las  asnas  bebe  del  Jordán  sagrado, 

Y  haré,  invocando  sus  espumas  canas, 
Al  son  de  mas  gallardos  instrumentos 
Cantar  las  musas  y  parar  los  vientos. 

Segura  entonces  Palestina  hermosa 
La  fe  de  sus  antiguos  moradores 
Producirá  constante  y  religiosa, 
Sin  miedo  de  insolentes  opresores; 
La  Iglesia  universal,  madre  piadosa 
Volviendo  su  ganado  á  los  pastores,  ' 
Sacará,  renovando  las  tiaras , 
Eo  pas  dichosa  sus  reliquias  caras. 


Aqui  consagro  el  plectro  á  los  blasones 
De  tu  glorioso  nombre  eternamente , 

Y  las  remolas  bárbaras  naciones. 
Emulación  forzosa  de  tu  gente; 
Edades  largas  de  opulentos  dones 
Vestirán,  tribuurios  del  Oriente, 
Tus  aras,  sustentando  en  vivo  ejemplo 
La  fe  su  amparo,  y  la  piedad  su  templo. 

Cantar  del  Quinto  Alfonso  en  tanto  quiero 
El  celo  santo,  el  ánimo  robusto , 

Y  si  soberbio  y  grave  al  pueblo  fiero 
Acrecentó  el  romano  el  mes  augusto; 
Cuando  el  valor  entonces  lisonjero 
Amó  el  agravio  del  poder  injusto , 

Yo  haré  crecer,  si  tu  favor  me  inflama, 
Años  al  tiempo  y  siglos  á  la  fama. 

Rompió  sus  grillos  de  cristal  la  nieve. 
Doblando  el  curso  de  las  aguas  frías, 

Y  el  sol  torciendo  su  carrera  breve. 
Vistió  las  sombras  y  alargó  los  dias. 
El  viento  apenas  las  coronas  mueve 
De  las  robustas  ayas  y  sombrías , 
Abril  mostrando  su  ingeniosa  mano 
En  el  primer  d\bu¡o  del  verano. 

Cuando  resuelto  en  su  dorada  popa 
Alfonso  dio  sus  leños  al  amigo 
Del  argonauta,  robador  de  Europa , 

Y  de  su  justo  llanto  fiel  testigo; 
Las  fieras  armas,  la  preciosa  ropa. 
Que  del  contrario  son  premio  y  castigo, 
Recibe  el  mar  y  se  apareja  el  viento. 
Que  dio  4  las  velas  su  forzoso  aliento. 

La  antigua  Barcelona  se  miraba 
Vestida  de  colores  y  plumajes, 

Y  el  mar  suspenso  y  mudo  le  robaba 
Sus  fuertes  pechos  y  lucidos  trajes; 
Igual  respeto  su  valor  llamaba , 
Haciendo  á  tantas  lágrimas  ultrajes 
En  la  común  y  triste  despedida , 
Primer  ensayo  de  perder  la  vida. 

La  anciana  madre  al  hijo  representa 
Su  edad  en  los  umbrales  de  la  muerte. 
Del  frágil  techo  la  vecina  afrenta , 
Que  anuncia  entre  las  lágrimas  que  vierte; 
La  viuda  esposa  lastimada  cuenta 
Pasados  gustos  que  el  dolor  convierte 
En  siglos  largos  de  inmortales  daños, 

Y  en  tristes  horas  sus  alegres  años. 
Entre  lucientes  ondas  la  madeja , 

Honesta  envidia  del  metal  de  Arabia , 
Al  viento  presta  la  sentida  queja , 

Y  al  suelo  entrega  la  violenta  rabia ; 
Su  blando  oficio  cudicíoso  deja , 

Y  al  dueño  injusto,  que  el  dolor  agravia. 
No  lleva  el  viento,  por  coger  el  oro. 

Las  tristes  nuevas  del  amargo  lloro. 

Ya  de  los  pechos,  sin  piedad  distintos. 
Los  hijos  esperando  el  dulce  fruto, 
Pagaban  con  suspiros  indistintos 
A  su  desdicha  natural  tributo; 

Y  entretejiendo  estrechos  laberintos , 
Con  los  autores  sordos  de  su  luto , 
Lloran  su  mal  forzoso,  y  las  or^as 
Mi  ablandan  voces  ni  lastiman  quejas. 
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Sucesos  lamentables  de  la  guerra 
Repite  la  elocuencia  lastimada , 

Y  el  fln  dudoso  que  el  amor  destiem 
Del  caro  albergue  de  su  patria  amada ; 
La  que  pasión  de  amor  oculta  encierra , 
AI  filo  se  condena  de  una  espada , 
Fingiendo  en  sus  amores  el  sentido. 
Sin  Te  al  troyano,  y  sin  ventura  ¿  Dido. 

Apenas  entre  el  humo  y  el  estruendo 
Oír  pudieron  la  postrera  seua. 
Cuando  las  blancas  alas  descogiendo, 
Camino  el  mar  ¿  su  ?alor  ensena; 

Y  la  vagante  selva  dividiendo 
Mudables  campos,  el  favor  la  empeña 
Del  blando  viento  ¿  penetrar  las  olas, 
Lisonjas  de  las  playas  españolas. 

La  vista  poco  á  poco  se  destierra 
De  los  paternos  montes  desiguales; 
Huye  ligera  la  pesada  tierra 
A  las  veloces  máquinas  navales ; 
Amor  comienza  su  importuna  guerra , 

Y  el  mar  escucha  sus  llorados  males, 

Y  si  las  ondas  llevan  sus  enojos. 
Ellos  las  lle\'an  dentro  de  sus  ojos. 

Fenisa,  en  tanto  que  del  viudo  lecbo 
Perdió  la  fugitiva  compaQia , 
Las  manos  tuerce,  despedaza  el  pecho. 
La  luz  maldice  del  cansado  dia ; 
El  rostro  hermoso  en  lágrimas  deshecho, 
Con  voz  cansada,  temerosa  y  fria, 
El  leño  llama  que  á  Gerardo  esconde, 

Y  el  mar  con  tristes  ecos  le  responde. 
Sobre  una  parda  y  erizada  roca , 

En  quien  del  asua  el  ímpetu  frecuente 
En  arco  deja  el  limite  que  toca, 

Y  sobre  el  blando  mar  corvo  y  pendiente ; 
Con  sus  amargas  lágrimas  provoca 

Las  sordas  aguas  al  dolor  que  siente, 

Y  al  viento  pide  que  en  el  mar  acabe 
El  enemigo  curso  de  la  nave. 

tEspera,  ¿  de  quién  buyes?  le  pregunta  9 
Injusta  tabla,  que  mi  vida  llevas: 
De  fiera  peña  rigurosa  punta 
Tus  bandas  rompa  con  lloradas  pruebas. » 
La  esposa  triste  de  la  armada  junta , 
Apenas  pierde  las  dudosas  nuevas, 
Cuando  con  el  vestido  v  con  la  mano 
Volver  la  nave  procuraba  en  vano. 

«  ¿  Dónde  caminas,  dice,  qué  procuras. 
Fingido  esposo,  burlador  amante? 
Que  si  las  ondas  surcas  mal  seguras. 
Yo  el  mar  de  tus  mudanzas  inconstante. 
1  No  ves  que  entrambas  vidas  aventuras? 
Vuelve,  y  tendrás  quietud  dulce  y  constante , 
El  cuerpo  paz,  el  oesengaño  calma, 
Los  ojos  mares,  y  lucero  el  alma. 

»¿A  qué  región  desierta,  inha^iitable, 
A  qué  lugar  tan  lóbrego  y  sombrio 
Irá  la  infame  vida  miserable 

gue  no  le  ofenda  el  triste  llanto  mió? 
1  mar  imitas,  desleal,  mudable: 
¡Triste  de  mi,  que  cuanto  mas  porfió , 
Dan  á  los  remos  fuerza  tus  cautelas, 

Y  viento  mis  suspiros  á  las  velas ! 
«Castigue  el  cielo  la  ambición  primera 

Por  quien  la  vida  al  piélago  se  ofrece , 
A  merced  de  una  tabla  lisonjera , 
Oue  á  todos  vientos  timida  obedece; 

Y  quien  primero  á  la  inconstancia  fiera 
Su  leño  encomendó,  que  ocioso  crece» 
Dando  del  soplo  alegre  sacudido , 

AI  campo  sombra,  y  á  las  aves  nido. 

•Mejor  fueras ,  oh  pino  vagabundo. 
Vestido  de  hojas  en  el  monte  altivo. 
De  el  sol  ardiente  vencedor  fecundo. 
Que  tronco  estéril ,  pies  de  un  fuffitivo ; 
Si  á  los  soberbios  brazos  del  profundo 
La  vida  entregas  donde  ausente  vivo. 
Bien  es  que  muerta  por  tu  reino  siga 
Al  dueño  injusto  que  á  morir  me  obliga.i 


Esto  diciendo,  despeñar  intenta 
Al  mar  8US|>enso  el  cuerpo  fatigado : 
Venció  la  injusta  fderza  de  su  afrenta 
Al  femenil  temor  desacordado; 
Cuando  el  confuso  vulgo  que  lamenta 
El  fin  de  su  tragedia  desdichado. 
La  muerte  impide  y  el  furor  amansa ; 
Fenisa  solo  con  llorar  descansa. 

Las  vagas  ondas  á  compás  azota 
El  ancho  pino  con  igual  concierto. 
Siguiendo  todos  su  fatal  derrota 
Por  mar  dudoso  y  por  camino  incierto ; 
Ni  ver  nacer  las  sombras  alborota 
Del  lago  el  insolente  desconcierto. 
Ni  ver  que  á  su  resion  desierta  y  fria 
Bajar  pretende  á  oescansar  el  dia. 

Iban  las  velas  cóncavas  hinchadas. 
Siendo  del  sol  los  últimos  espejos. 
Del  blanco  soplo  llenos  y  engañadas 
Cambiantes  con  la  luz  de  los  reflejos; 

Y  las  alegres  ondas  argentadas 
También  corrían,  por  llegar  de  lejos 
A  besar  con  quietud  dulce  y  propicia 
Los  pies  que  dio  á  los  hombres  la  cndicia. 

Aun  no  mostraba  la  luciente  luna 
Ceñido  el  medio  rostro  de  nublados. 
Cuando  sin  descubrir  lumbrera  alguna 
Bagaron  brevemente  desatados; 
Creció  de  suerte  el  agua,  y  la  importuna 
Fuerza  del  mar  y  el  viento  conjurados, 

?ne  algún  asalto  á  competir  con  ellas 
emíeron  de  sus  montes  las  estrellas. 
En  sierras  de  agua  repastaba  el  viento 
El  blanco  ganadillo  que  detiene. 
En  tanto  que  con  nuevo  movimiento 
Con  ellas  mismas  despeñado  viene ; 
Los  ojos  del  luciente  nrmamento 
La  negra  sombra  tan  obscuros  tiene , 
Que  apenas,  porque  el  mar  turbado  vea. 
Alguna  escasa  lumbre  centellea. 

Tormenta  nueva  sin  piedad  respira 
El  Euro  que  las  ondas  azotaba , 

Y  el  frágil  bosque  sin  concierto  gira, 

8iie  ya  su  fin  sin  resistir  lloraba ; 
ime el  piloto,  el  cómitre  suspira, 

Y  el  árbol  mas  robusto  se  quejaba, 
Al  soplo  tan  rendido  y  á  las  olas 
Como  en  el  campo  espigas  y  amapolas. 

El  aire  con  relámpagos  se  enciende. 
Con  largos  truenos  resonaba  el  cíelo. 
La  misma  luz  con  el  temor  ofende, 

Y  el  fuego  engendra  con  los  rayos  hielo; 
La  escota  caza,  la  relinga  prende , 

?uien  no  salió  jamás  del  patrio  suelo, 
en  el  furor  que  á  todos  sobresalta, 
Al  mar  vuelven  el  mar  que  los  asalta. 
Los  últimos  remedios  no  consiente 
La  ciega  obscuridad  tri<;te  y  lluviosa. 
Las  voces  roba  el  aire  diligente, 

Y  aplica  á  su  insolencia  vitoriosa; 
Mas  no  descansa  el  trabajar  frecuente 
De  la  oprimida  gente  temerosa 

En  naves  y  galeras  destrozadas , 
De  indiestros  Palinuros  gobernadas. 
El  mar  embiste  la  siniestra  banda 
Del  leño  invicto  domador  del  mundo, 

Y  al  cielo  llaman,  que  con  pasos  anda 
Tan  lentos  cuanto  leves  el  profundo ; 
Alli  sin  orden  la  fortuna  manda, 

Y  de  su  injuria  el  Ímpetu  segundo 
Del  fiel  costado  penetró  el  abrigo, 

Y  dio  forzoso  paso  al  enemigo. 

Y  el  viento  que  le  impele  con  bramidos 
Tras  él  de  suerte  sin  piedad  se  arroja. 
Que  entena  y  árbol  de  su  fin  rendidos. 
Gimiendo  le  mostraron  su  congoja ; 
Deshace  los  reparos  prevenidos, 

Y  con  furor  indómito  despoja 

De  su  amistad  antigua  la  madera. 
Que  ya  divide  y  consumir  espera. 
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Las  aves  de  Alclóa  su  triste  canto 
En  las  desiertas  playas  comenzaban , 
El  mal  cantando  j  el  funesto  llanto 
Qoe  en  la  pasada  lojuria  se  acordaban; 
Los  roncos  argonautas  entre  tanto 
Del  cielo  las  deidades  invocaban, 

Y  el  Tiento  con  soberbio  desatino 
A  la  conforme  voz  cerró  el  camino. 

Requieren  por  las  ondas  divididas 
Los  mudos  peces  la  región  obscura , 

Y  en  sus  moradas  turbias  conocidas 

Ni  encuentran  peSas  ni  quietud  segura; 
Juzgando  de  sus  glorias  prometidas, 
Sus^ienso  el  fln  que  conseguir  procura» 
El  cielo  Alfonso  con  piedad  invoca 
Del  mar  j  viento  en  la  contienda  loca. 

t  Padre  común ,  que  el  mundo  á  tu  gobierno 
Con  decreto  inviolable  sijjetaste, 

Y  en  tu  divina  idea  y  ser  eterno. 

Las  dos  constantes  máquinas  formaste; 
Dividiste  el  verano  del  invierno, 
Sol ,  dia ,  luna  y  nocbe  fabricaste ; 
Con  justa  ley  en  sus  enojos  pones 
Freno  á  los  vientos ,  y  la  á  mar  prisiones ; 

>SI  en  el  desierto  mundo  al  patriarca , 
Segundo  poblador  del  solo  imperio, 
Libró  tu  diestra  cuando  hurtaba  el  arca 
Al  corvo  pino  el  propio  ministerio; 
Si  al  medroso  colegio  que  en  la  barca 
Temió  el  suceso  y  ofendió  el  misterio 
De  aquella  nave,  ¿  quien  el  mundo  aOige, 
Que  vela  Pedro,  y  por  tu  norte  rige ; 

«Piadoso  humilla  del  soberbio  E^eo 
La  frente,  que  á  los  cielos  se  avecma ; 
Camine  el  sol ,  pues  descubierta  veo 
La  blanca  estrella  de  su  luz  vecina; 
Que  si  paró  del  vencedor  hebreo 
Al  fuerte  ruego  por  piedad  divina, 
Tu  eterna  yjusta  mano  nos  ipiale, 
Si  aqui ,  Señor,  para  el  vencido  sale. 

»Dos  y  tres  veces  venturosos  fueron 
Los  que  entre  alarbes  bravos  y  andaluces 
Del  Lbro  al  Bétis  con  valor  tiñeron 
Con  nueva  sangre  las  bermejas  cruces.» 
Djjjo,  y  mirando  al  cielo  descubrieron 
Brillando  alegres  sus  eternas  luces, 
Diciendo  al  mar  el  horizonte  solo 
Qae  ya  qneria  despertar  Apolo. 

Con  menos  miedo  la  confusa  arena 
Las  ondas  insolentes  recebia , 

Y  el  mar  cansadocon  quietud  serena 
En  las  desiertas  playas  se  tendia; 
Besando  el  agua  la  fatal  cadena. 

La  gran  conjuración  se  dividía , 
Con  que  llegar  al  sol  quisieron  antes 
Sobre  montes  de  sal  vientos  gigantes. 
El  campo  Febo  del  Oriente  deja , 

Y  en  los  frondosos  valles  y  sombríos. 
Tendiendo  de  pinceles  la  madeja , 
Pintó  las  selvas  y  doró  los  ríos ; 

Y  alegre  viste,  cuando  mas  se  alnja. 
De  la  difunta  sombra  los  vacíos. 
Cuando  lesdló  el  sosiego  vitorioso, 
Al  viento  sueño ,  y  á  la  mar  reposo. 

Con  mas  presteza  la  turbada  gente , 
Con  nuevo  aliento  y  ánimo  gallardo 
Acude  á  su  ejercicio  diligente. 
Libre  del  miedo  perezoso  y  tardo. 
La  tierra  mira  que  oprimida  siente 
kuales  surcos  del  isleño  sardo, 
Ydella  éntrelas  ondas  atraviesa, 
Por  no  avisar  la  sierra  ginovesa. 

Ni  quiere  de  Toscana  que  en  los  puertos 
Sos  rotos  leños  repararse  puedan, 
Ni  del  romano  Tibre  los  abiertos 
Brazos  seguro  albergue  le  concedan ; 
Cortando  blanca  espuma  en  los  desiertos 
Campos  del  mar  de  Italia,  hinchados  vedan 
Al  viento  el  paso  los  deshechos  linos, 
Que  en  sal  rompierou  al  valor  caminos. 


Y  en  breve  tiempo  el  vulgo  certifica 
Que  ve  la  gran  Sicilia  montuosa. 
Patria  de  ruego  y  de  cosechas  rica , 

Y  en  mil  antigüedades  fabulosa ; 
A  su  quietud  sin  detenerse  aplica 
Alfonso  la  derrota  peligrosa , 

Por  ver  seguro  en  su  querida  tierra 
Las  caras  prendas  de  la  antigua  guerra. 
La  furia  de  Neptuno  sosegada, 

Y  en  paz  segura  la  fatal  rñina. 

Por  mar  tratable  procuró  la  armada 
Tomar  el  ancho  faro  de  Mecina; 
Del  viento  favorable  gobernada 
A  las  amigas  márgenes  camina ; 
Corona  luego  su  naval  concierto 
El  hospedaje  pródigo  del  puertov 

Llevó  las  mas  el  húmedo  elemento 
Atierra,  sin  gobierno  en  los  forzados. 
Las  popas  retiradas  de  su  asiento 

Y  los  robustos  mástiles  troncados. 
Sin  velas,  que  el  usado  movimiento 
Prestasen  á  los  remos  destrozados; 

Cuál  sin  temor,  que  á  su  remedio  importe, 
Ni  busca  el  puerto  ni  conoce  el  norte. 

Apenas  sus  orillas  abrazaron, 
Libres  del  mar,  los  pálidos  devotos. 
Cuando  en  concurso  público  ordenaron 
El  breve  fin  de  los  sagrados  votos ; 

Y  los  que  entre  las  ondas  consagraron 
Su  vida  á  los  sagrarios  mas  remotos. 
Con  mas  aliento  del  naufragio  tratan, 

Y  el  justo  voto  sin  temor  dilatan. 
Olvidase  la  ofrenda  que  se  debe, 

Imitación  del  árbol  del  navio, 

Y  el  bronce,  que  descubra  en  su  relieve 
Del  mar  airado  el  insolente  brío ; 

Ya  la  culpable  dilación  se  atreve 

Al  sacro  voto,  religioso  y  pío. 

Que  se  ofreció  con  miedo  en  la  tormenta, 

Y  en  tierra  agora  sin  cumplir  se  cuenta. 
Teniendo  pues  sus  armas  en  sosiego, 

Y  en  paz  ociosa  su  guerrera  gente , 
Que  alguna  vez  con  atrevido  ruego 
Término  pide  al  ocio  negligente , 

Su  armada  quiere  que  se  apreste  luego, 
Alfonso,  lastimado  y  diligente, 

Y  armas,  aprestos  «máquinas  y  asombros. 
Del  mar  sintieron  los  cansados  hombros. 

La  negra  noche ,  desigual  autora 
De  gustos,  pesadumbres  y  reposo. 
Recogió  las  tinieblas  á  deshora , 

8ue  huyendo  parten  del  planeta  hermoso; 
1  dulce  lecho  despreció  la  aurora , 
Cansada  de  los  brazos  de  su  esposo, 

Y  tienden  por  los  aires  á  porfia. 
El  alba  perlas,  y  su  luz  el  dia. 

Cuando  en  un  campo  alegre  y  dilatado, 
A  trechos  de  altos  árboles  ceñido, 
A  quien  deciembre  rígido  y  helado 
Jamás  le  roba  el  natural  vestido, 
Estaba  el  fiero  ejército  formado. 
Atento,  valeroso  y  prevenido. 
La  seña  procurando  que  ordenase 
Que  al  mar  soberbio  sin  tardar  marchase. 

En  tanto  el  sol  de  la  celeste  esfera. 
Con  el  acero  rígido  contiende , 

Y  del  su  luminosa  prímavera 
Dudosos  rayos  por  el  aire  tiende; 
La  vista  teme  que  su  luz  primera 
Celeste  llama  consumir  pretende. 
Pues  muestran  con  vistosa  |>esadumhro 
Fuego  en  las  armas,  y  en  los  aires  lumbre. 

Cambiante  se  estrechaba  en  los  cristales 
De  la  luciente  espada  fulminosa , 
Turbando  de  las  armas  los  iguales 
Realces  de  la  mano  artificiosa ; 
Miraba,  no  en  tributos  naturales 
Céres,  de  sus  ofrendas  codiciosa , 
En  vez  de  las  espisas  coronadas, 
De  altivas  astas  mieses  erizadas. 
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Caliente  d^a  el  perezoso  lecho, 
Praeha  ¿  los  miembros  el  despojo  asado 
El  celtibero  indómito,  qne  el  pecho 
Tiene  de  antiguas  glorias  ocupado : 
Maestra  el  osar  vestido  del  provecho, 
Sc^ro  el  fin  y  favorable  el  nado, 
Mirando  en  desigual  concierto  juntas 
El  cielo  escuadras  de  aceradas  puntas. 

A  Pedro ,  invictojóven ,  obedece 
Con  fe  constante  y  ánimo  robusto 
La  noble  gente  que  Aragón  ofrece 
Al  Oel  efecto  de  su  intento  justo; 
También  la  que  los  muros  ennoblece. 
Que  el  nombre  guardan  del  piadoso  Augusto, 
Siendo  su  adulación  grabada  en  bronces. 
Honor  agora,  si  lisopja  entonces. 

Sin  ella  sus  pendones  y  banderas 
Inculta  sigue  la  feroz  montaña. 
Que  las  francesas  armas  extranjeras 
Soma  en  el  margen  último  de  España; 
Donde  las  atrevidas  llamas  fieras 
Con  ciega  furia,  con  violenta  saña 
El  cuerpo  de  Pirene  consumieron, 

Y  al  duro  monte  su  renombre  dieron. 
Eran  diez  mil,  y  con  Urgel  gallardos 

Cuatro  mil  catalanes  se  descubren , 
De  cuyas  manos  arrojados  dardos 
La  luz  forzosa  sin  piedad  encubren: 
En  yeguas  moras  y  en  caballos  sardos 
Mil  hombres  de  armas  los  costados  cubren 
Del  escuadrón,  que  el  sol  amenazaba 
Con  los  temidos  hijos  de  su  aljaba. 

Pasaban  los  navarros  belicosos. 
Siguiendo  en  Juan  la  luz  de  su  fortuna , 
En  su  nativo  esfuerzo  vitoriosos 
De  cuanto  gira  el  curso  de  la  luna ; 
Eran  tres  mil  los  pechos  animosos , 
Que  en  la  primera  cama  de  la  cuna 
Inclina  por  estrella  ó  por  oficio, 
Sangriento  Marte,  al  trágico  ejercicio. 

A  Enrique  de  los  muros  de  Valencia 
Siguen  seis  mil  en  la  dudosa  suerte. 
Cuyo  valor  armado  de  experiencia, 
Mi  amó  la  vida,  ni  temió  la  muerte ; 
Compuestos  en  gloriosa  competencia. 
Con  brío  juvenil ,  robusto  y  fuerte. 
Sus  nobles  generosos  caballeros 
Vuelven  al  sol  su  luí  en  los  aceros. 

Asi  pasó  su  muestra  diligente. 
En  iguales  hileras  dividido, 
Aquel  concorde  ejército  impaciente. 
Del  inconstante  reino  detenido; 
A  Hesperia  ofrece  la  indomada  gente 
Mas  sangre  del  tirano  aborecido, 

gue  Roma  vio  con  pérdida  de  Italia 
n  los  funestos  campos  de  Farsalia. 
La  ambición  animosa  de  la  guerra 
Ordena  y  justifica  la  partida ; 
Dejan  los  mas  la  favorable  tierra, 

Y  al  mar  entregan  la  cansada  vida ; 
Recela  la  experiencia  que  se  yerra , 
Si  en  la  gloriosa  empresa  inadvertida 
Muestra  al  suceso  la  fortuna  avara 
Segunda  vez  la  vengativa  cara. 

Juntando  pues  los  viejos  consejeros 
De  acciones  atrevidas  resistencia. 
Pues  nacen  los  consejos  verdaderos 
De  quien  enseña  el  tiempo  y  la  experiencia. 
Sentándose  por  orden  los  primeros. 
Dando  á  la  voz  la  suspensión  Ucencia, 
Alfonso  dijo  con  templanza  mucha 
Al  viento  y  al  consejo  que  le  escucha : 

tEn  larga  guerra  con  prolijos  males, 
Mis  compañeros  fuisteis  y  mi  ayuda , 
En  fe  de  una  adopción ,  como  leales. 
Que  dio  una  reina,  que  cumplirla  duda; 
Llamóme,  despidióme  en  sus  umbrales 
Con  trato  vil ,  que  su  palabra  muda 
Un  senescal,  que  á  mi  pesar  pregona 
Por  sucesor  Aojóos  de  su  corona. 


•Segunda  vez  con  ánimo  sencillo 
Su  rey  me  llama  el  pueblo  conjurado , 
Cuando  rendi  con  vengador  cuchillo 
Al  Sardo,  justamente  castigado: 
Neguéme  á  sus  fieles  por  caudillo, 
Temi  el  engaño  de  su  error  pasado. 
Mas  ya  su  atrevimiento  y  mi  fatiga 
Me  ordenan  que  esta  empresa  se  proslgi.» 

Dijo,  y  al  punto  aspiran,  satisfechos 
Todos  á  la  victoria  que  prometen 
So  honor,  su  capitán,  sus  nobles  pechos. 
Que  el  tiempo  y  Marte  es  justo  que  respMo; 
Dejar  quisieron  los  amigos  techos. 
Por  no  esperar  que  algunos  interpreten 
Lo  que  es  aderto  con  el  nombre  vario 
Que  da  al  valor  el  miedo  de  ordinario. 

Mas  Nava,  fuerte  y  venerable  viejo. 
El  mas  prudente  en  experiencia  larga. 
De  cuantos  llevan  con  igual  consejo 
Del  fiel  consejo  la  pesada  carga. 
Siendo  forzoso  y  respetado  espejo, 
A  quien  la  edadel  desengaño  encarga. 
Les  dice  á  los  que  aceros  y  astas  vibran 

Y  el  fiel  consejo  en  los  aceros  libran : 
»¿Qué  destino  fatal  la  rienda  suelta 

Arrastra  vuestra  furia  acelerada. 
Sin  advertir  del  tiempo  la  revuelta. 
Amada  tantas  veces  y  llorada? 
Dicha  es  de  muchos  la  ordinaria  voelta, 
Qoe  tiene  su  inconstancia  deseada, 
.Que  á  no  tenerla,  con  razón  sería 
El  bien  de  los  dichosos  tiranía. 

•Reiner,  duque  de  Anious,  tiene  ocupados 
Del  reino  los  presidios  de  importancia. 
Con  muros  y  defensas  tan  guardados. 
Que  sobra  el  iuvenil  furor  de  Francia ; 
Ño  pueden  ser  por  sitios  conquistados. 
Ni  con  marcial  fatiga  su  ganancia , 

Y  cuanto  nuestras  armas  pretendieren. 
Con  no  tomarlas  gozarán  si  quieren. 

•Tentar  él  hado  es  bárbara  locura 
Con  breves  fuerzas,  en  ajena  tierra; 

Y  el  vencedor  ejército,  si  dura , 
Con  la  victoria  misma  se  destierra; 

Y  si  el  valor  y  resistencia  dura 
Deja  neutral  la  peligrosa  guerra. 
Guardado  de  sus  techos  sin  castigo. 
Con  no  perderlos ,  queda  el  enemigo. 

•Pues  si  de  Quinto  Fablo  en  la  tardanza 
Forzoso  ejemplo  afecta  la  osadía, 

Y  con  remisas  armas  la  venganza 
Tomáis  con  dilación  de  su  porfía , 
Él  vio  que  el  africano  so  esperanza 
A  los  paternos  campos  oponi a. 
Donde  sin  dueños  guardan  obligados 
El  logro  de  sus  mieses  los  arados. 

•Por  rey  su  errado  vulgo  le  recibe , 
Sus  nobles  pierden  las  amigas  vidas; 
Reiner  á  su  defensa  se  apercibe 

Y  ellos  á  ser  por  él  de  si  homicidas. 
Francia  en  sus  pechos  generosa  vive. 
Las  armas  celtiberas  abatidas , 

Y  el  pueblo  con  cabezas  principales 
Es  tan  osado  como  son  leales. 

•El  griego  acero,  con  razón  temido, 
Potlió  su  raer/.a  en  limites  extraños ; 

gue  contra  el  flaco  imperio  dividido, 
I  tiempo  junta  peligrosos  daños. 
Testigo  es  Itoma ,  con  piedad  creído, 

Y  sus  deshechos  muros  desengaños , 

gae  la  corona ,  á  su  ambición  sujeta » 
I  mundo  ciñe ,  pero  no  le  aprieta. 
•Ocultos  son  del  cielo  los  secretos. 
Con  que  á  otros  tiempos  reservados  deja 
La  divina  justicia  sus  efetos , 
Que  agora  á  nuestras  lágrimas  aleja. 
Quedarse  los  sucesos  imperfetos 
No  es  materia  de  a^vio  ni  de  qu^. 
Si  el  que  aparente  a  nuestros  ojos  hace . 
Con  el  fin  prometido  satisface.» 


ÑAPÓLES 

Apenas  acabó  sn  ooDseJero 
De  proponer  el  caso  peligroso, 
Cuando  enojado  Alfonso,  ftaé  el  primero 
Que  replicó  con  ánimo  orgulloso : 
c¿No  sabes  que  el  consejo  verdadero 
Seri  seguir  el  bado  religioso, 
Pnes  á  pesar  del  tiempo  y  de  la  muerte , 
Es  sa  poder  inevitable  y  fuerte? 

»Si  4  N&poles  el  cielo  me  deslina 
Por  Justa  ley  de  so  decreto  eterno, 

Y  el  duro  cuello  su  poder  inclina 
Goo  larga  servidumbre  á  mi  gobierno, 
Presto  verin  con  trágica  ruina 

Sus  campos  en  los  brazos  del  invierno. 
En  vez  oe  iguales  surcos,  cultivallos 
Violeous  Invasiones  de  caballos. 

»Roma  se  descuidó,  y  el  mar  Tirreno 
Tantos  piratas  libres  ocuparon , 
Que  d  sacro  Tibre,  de  violencia  ajeno. 
Con  remos  insolentes  azotaron; 

Y  al  fin  del  mar  el  incflnstante  seno 
Sus  lefios  vencedores  navegaron , 
Formando  el  gran  Pompeyo  en  sus  arenas 
Selva  extranjera  de  árboles  y  entenas. 

»Entre  áragon  y  Franda ,  tan  pequeña 
Raya  los  montes  ásperos  divide , 
Que  un  breve  arroyo,  parlo  de  una  pefia , 
De  entrambos  reinos  la  violencia  impide; 
Alli  la  antigua  enemistad  ensena 

8né  debo  hacer  en  lo  que  Italia  pide, 
uando  este  brazo  su  inquietud  detiene 
En  la  cabeza  bolada  de  Pirene. 

•Si  agora  le  consiento  al  enemigo 
Vibrar  el  asta  en  posesión  ajena. 
Mañana  osado  intentará  conmigo 
Romper  do  España  la  neutral  cadena. 
De  empresas  atrevidas  el  castigo 
Corrige  el  hierro  y  el  furor  enfrena ; 

Y  en  sangre  envueltos  guardarán ,  si  puedo. 
Armas  á  Hesperia,  y  á  Pirene  miedo.» 

Con  públicos  aplausos  satisfecho 
Quedó  el  glorioso  acuerdo  que  esperaban , 

Y  amando  todos  el  común  provecho. 
Con  muestras  animosas  le  ayudaban. 
En  el  turbado  viento,  á  su  despecho. 
Armas ,  estruendo  y  voces  resonaban , 

Y  el  eco  por  el  seno  de  los  valles 

Volvió  las  nuevas  que  escuchó  á  las  calles. 

Ya  moderaba  la  perpetua  lumbre 
Del  largo  dia  las  prolijas  horas, 

Y  d  año  con  pacifica  costumbre 
Lograba  sus  espigas  vencedoras; 
De  blancas  mieses  la  nevada  cumbre 
Creda  entre  las  hoces  labradoras. 
Cuando  sos  velas,  admirado  el  dia. 
Entre  salados  montes  descubría. 

No  dejó  tan  contento  el  hospcdnje 
El  huésped  fugitivo  de  Cailago, 

Y  á  la  homicida  reina  en  el  ultrsje 
Que  el  casto  lecho  recibió  por  papo. 
Como  emprendió  de  nuevo  su  viaje, 
Cortando  el  fiero  y  proceloso  lago. 
El  hijo  de  Fernando,  en  cuya  diestra 
El  délo  ofrece  generosa  muestra. 

Al  mar  que  la  Calabria  ciñe  y  baña. 
Los  remos  mueven  presurosa  guerra 
En  casi  el  mismo  estrecho  que  de  España 
Furioso  aparta  la  afrirana  tierra; 

Y  d  viento  que  las  ondas  acompaña 
Con  blando  soplo,  su  temor  destierra, 

Y  alegres  de  Gaela  divisaron 

El  puerto,  que  seguros  ocuparon. 

Las  armas  desembarcan  y  soldados 
Con  presta  ftuia  y  militar  condeno; 
Tiemblan  los  fuertes  muros  levantados 

Y  d  ancho  mar  en  recogido  puerto». 

Y  nara  resistir  de  los  cercados 
El  presto  daño  y  natural  acierto. 

Les  hierros  ejercitan ,  que  en  la  guerra 
Descubren  las  entrañas  de  la  iiein. 


RECUPERADA,  CANTO  !L 

Cupo  al  navarro  la  encumbrada  parte 
Que  el  Norte  ciñe  y  riguroso  mira , 

Y  en  ella  diestramente  se^reparte 
La  gente ,  que  al  asalto  breve  aspira ; 
Ya  con  furor  violento,  ya  con  arte 
Quiere  acercar  la  que  jamás  retira 
De  las  espesas  nubes,  que  deshechas 
Parieron  rayos  en  volantes  flechas. 

Enrique  y  Pedro  intrépidos  cercaron 
El  sitio  que  bañaba  el  Mediodía, 

Y  en  mens[ua  de  sus  armas  comenzaron 
Con  excesivas  muestras  de  osadia ; 
Trincheas  y  defensas  levantaron 
Con  Ul  destreza  y  bélica  porfía , 

gne  recelar  su  perdidon  pudiera 
1  alto  muro  con  la  luz  primera. 
Su  blanco  rostro  la  inconstante  diosa 
En  las  cambiantes  aguas  rolrataba, 

Y  el  mar  dormido  con  quietud  ociosa 
En  brazos  del  silencio  reposaba ; 

Y  en  medio  de  la  sombra  temerosa 
La  hurtada  luz  los  montes  coronaba , 
Mirando  con  los  ojos  cdestiales 
De  amantes  degos  adorados  males. 

Medroso  olvida  el  tímido  ganado 
Del  verde  prado  la  risueña  fuente, 

Y  del  arroyo  manso  despeñado 
Murmura  miedo  la  veloz  corriente. 
El  sueño  rinde  al  rústico  cansado , 

Y  blando  llama  la  soberbia  gente , 
A  quien  los  ricos  lechos  se  aperciben 

Y  entro  algodones  candidos  reciben. 
Cuando  las  centinelas,  que  velando 

Por  una  y  otra  parte  se  teman 
Las  soñolentas  horas  paseando, 
Dañosas  asechanzas  provenían ; 
Las  unas  ver  ios  muros  procurando. 
Las  otras  sus  defensas  oponían , 

Y  á  veces  las  perdidas  se  encontraban 
Cuando  mas  de  las  sombras  se  fiaban. 

Alli  el  silendo,  la  ocasión  y  el  arte , 
Forzosos  consejeros  de  la  guerra , 
La  furia  templan  del  airado  Marte , 
Que  todo  estruendo  militar  destierra. 
Si  el  muro  rondas  sin  dormir  reparte, 
Alfonso  rompe  su  vecina  tierra, 
A  todos  ocultando  sola  y  muda 
La  obscura  noche  con  igual  ayuda. 


CANTO  n. 


ABGUMEHro. 

Prosigue  Alfonso  el  sUlo  de  Gaeta, 
Y  Laora,  de  Gerardo  enamorada. 
Con  el  combate  y  la  oeasion  secreta 
Descabre  mal  herida  en  la  estacada. 
Llep  al  comano  templo,  y  so  perfela 
Fábrica  mira  Enrique,  y  la  morada 
De  la  Sibila ;  Alclmedonta  en  paso 
Le  muestra  en  snefios  el  averao  láf  o. 

Apenas  los  umbrales  de  la  puerta 
Piso  de  Oriente  la  limibrera  de  oro, 

Y  al  blanco  dia  sin  parar  despierta 
De  fuentes  y  aves  el  alegre  coro , 
Cuando  el  piadoso  Alfonso,  que  concierta 
Amor  y  miedo  con  igual  decoro, 

A  la  cercada  gente  con  el  dia 
Un  fiel  heraldo  diligente  envia. 

Hadendo  pues  la  seña  acostumbrada  ^ 
Ligero  toca  el  prevenido  muro 
Por  darle  su  pacifica  embiú^da , 
Fiado  solo  al  natural  seguro ; 

Y  con  vos  atrevida  y  sosegada , 
Nacida  en  pecho  juvenil  y  duro. 
Asi  les  dijo  al  tiempo  que  de  aceros 
Los  muros  coronaban  sus  guerreros : 
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t  Alfonso,  qae  posee  por  herencia 
De  Aragón  y  Sobrarve  la  corona , 
Sí  dais  i  sus  mandatos  obediencia , 
Vuestro  perdón  y  sa  amistad  pregona ; 
Si  de  Reiner  amastes  la  violencia. 
Perdona  el  yerro,  y  el  amor  abona 
Por  cuyo  medio  solo  susientastes 
Sus  armas  atrevidas,  que  ayudastes. 

»Por  ley  forzosa  de  adopción  llamado 
Está  de  vuestro  imperio  dividido. 
Que  ya  de  iojustos  dueños  ocupado. 
Rebelde  al  propio  sin  temor  ha  sido; 
Si  no  aprovecha  haberos  perdonado , 
Para  el  castigo  viene  prevenido; 
Que  donde  pierden  su  razón  los  reyes. 
Las  armas  entran  á  vengar  las  leyes. 

•Naves  del  mar  y  gente  de  la  tierra 
Publican  destas  piedras  el  estrecho ; 
D^'ad  las  fieras  máquinas  de  guerra 
Que  el  bien  se  ofrece  en  su  piadoso  pecho. 
De  la  querida  patria  le  deslierra 
La  paz  de  todos  y  el  común  provecho; 
Abrid  las  puertas,  derribad  ios  muros , 
Que  sin  defensa  viviréis  seguros.» 

Galló  la  ffente  indómita,  que  estaba 
En  torres,  baluartes  y  traveses , 
Que  el  arreante  Zoppo  gobernaba 
Con  premio  de  sus  fuertes  milaneses; 

Y  Espinóla  también,  que  militaba. 
Guardando  fe  inviolable  á  los  franceses » 
Cuando  por  todos  Zoppo  fué  el  primero 
Que  respondió,  diciendo  al  mensajero  : 

«  Decir  al  Godo  sin  tardanza  puedes 
Que  si  él  esta  ciudad  nos  entregara 

Y  Anjous  en  sus  domésticas  paredes 
Las  vencedoras  armas  levantara , 

8uc  al  bárbaro  castigo  de  Diomedes 
on  manos  vengativas  igualara , 
Tiñendo  en  sangre  aleve  aquestas  piedras 
Que  agora  lamen  ambiciosas  hiedras. 

»Y  siendo  asi,  piadoso  solicita 
De  tantos  pechos  la  común  afrenta , 

Y  á  sus  gloriosos  simulacros  quita 
La  honrosa  £ama  del  olvido  exenta; 
A  injusta  mengua  su  piedad  Incita , 

Y  de  la  guerra  rigida  que  intenta. 
Buscarse  debe  en  el  suceso  vario 

La  muerte,  y  no  la  infamia  del  contrario^ 

»A  los  antiguos  muros  de  Gaeta , 
No  de  sus  fuertes  máquinas  defiende 
De  piedras  duras  amistad  secreta, 
Que  sus  robustos  ánimos  ofende, 
Sino  lealtad  severa,  que  interpreta 
Tan  contra  si  sus  leyes,  que  pretende 
Librar,  eternizando  nuestros  pechos. 
De  iqjustos  dueños  sus  paternos  techos. 

>N1  el  cerco  es  grande,  que  tan  solo  tiene 
Cercadas  estas  piedras  mal  compuestas» 
Pues  la  osadía  justa  no  detiene 
De  tantas  vidas  á  morir  dispuestas ; 
Tal  cerco  á  tal  valor  solo  conviene. 
Porque  si  están  sus  armas  tan  opuestas ,. 
No  importa ,  que  si  está  la  fe  cercada , 
Cuantos  mas  enemigos  mas  guardada. 

»Al  gran  Alfonso  holgara  de  rendirme^ 
Por  ser  temido  principe  piadoso , 

Y  por  querer  benigno  recebirme 

Y  reducir  mi  gente  á  mas  reposo. 
En  pago  desto  quiero  atribuirme 
Dejarle  á  las  edades  mas  famoso , 
Siendo  mayor  victoria  conquistarme 
Que  la  que  puedo  dar  con  entregarme. 

>A1  fin  decirle  puedes  que  la  fuerza 
Suele  valer  á  falta  de  concierto , 

Y  pues  por  armas  su  partido  esfuerza, 

?ue  libre  está  el  asalto  y  descubierto ; 
cuando  el  pecho  con  promesas  tuerza 
La  fe  rendida  y  el  esfuerzo  muerto, 
De  mi  será  forzoso  que  se  guarde , 
Pues  siendo  su  contrario  fui  cobarde.» 


Con  tal  respuesta,  injusta  y  no  c  . 
El  campo  mide  el  ióven  mensiyero,' 

Y  luego  que  de  Alfonso  fué  esctichaday 
Sus  armas  piden  el  asalto  fiero; 

Y  con  soberbia  furia  apresurada 
De  los  ferrados  cuernos  del  camero 
Bagaron,  como  vieron  ios  tróvanos. 
Sus  altas  piedras  á  besar  los  llanos. 

El  duro  bronce  en  tímidas  vislumbres 
Robaba  la  corona  de  los  muros , 
Que  no  se  ven  de  las  confusas  lumbret 
En  sus  antiguas  máraenes  seguros. 
Su  niebla  vuelve  en  Tas  alegres  cumbres 
Los  verdes  l^os  pálidos  y  osbcuros; 
Vistióse  de  humo  la  vecina  selva , 
Shi  que  á  ser  verde  con  el  aire  vuelva. 

Mirando  Alfonso  el  riesgo  conocido. 
Licencia  dio  á  la  furia,  y  ai  momento 
La  gente,  con  el  miedo  despedido , 
Embiste  con  furioso  movimiento. 
El  polvo  incierto  al  aire  detenido. 
Tiranamente  le  ocupó  el  asiento , 

Y  cuando  su  furor  la  injuria  oprime. 
Las  piedras  temen,  y  la  tierra  gime. 

De  Pedro  admiran  ánimo  y  presteza , 

Y  la  espantosa  peña  dividida , 
Testigo  fiel  que  ofrece  su  tristeza 
Al  muerto  dueño  de  la  misma  vida. 
Dejando  la  cerviz  de  su  aspereza. 
En  tres  distintos  montes  repartida , 

Y  en  piadosas  ruinas  desatada. 
Fué  (fei  Calvario  imitación  sagrada. 

Cuál  del  que  va  adelante  quiere  asirse, 
Cuál  asido  del  otro  se  desata , 
Cuál  tienta  el  escalón  sin  desasirse. 
Cuál  sin  pensar  se  atreve  y  se  recata; 
Cuál  vuelve  á  porfiar  por  no  rendirse, 
Cuál  su  valor  le  anima  y  le  maltrata. 
Cuál  arrastró  su  amigo  compañero. 
Cuál  no  subió  que  arremetió  primero. 

Y  la  cercada  gente  que  á  porfía 
La  indómita  contienda  sustentaba. 
Ya  en  el  furor  sin  limite  crecía , 
Ya  las  dudosas  armas  retiraba; 
El  desigual  suceso  detenia , 
Osaba  el  miedo  y  el  valor  dudaba. 
Que  en  la  confusa  noche  de  la  guerra 
Su  mismo  oficio  el  animoso  yerra. 

{ Quéheridas  fieras,  crudas  estocadas 

Y  golpes  que  mataron  por  inciertos! 
¡Cuántas  cabezas  rotas  desarmadas 

Y  pechos  entre  mallas  descubiertos ; 
Cuerpos  sin  piernas,  piernas  destroncadas « 
Brazos  sin  manos,  palpitantes  muertos. 
En  guien  la  furia  del  violento  tiro 

Dcijó  en  el  cuerpo  el  último  suspiro! 

Haciendo  al  hierro  generosa  injuria» 
Enrique  sus  ofensas  atrepella , 

Y  excede  la  violencia  de  su  furia 
Del  vengativo  rayo  la  centella. 
También  la  gente  que  el  humilde  Torta 
Los  muros  besa  de  su  patria  bella 

Sus  atrevidos  pasos  acompaña , 

Y  entrambos  juntos  el  valor  de  España. 
Cual  suele  de  Nemep  en  los  collados 

La  generosa  bestia  fatigada 
Buscar  los  montes  lóbregos  cerrados , 
Con  fiera  y  animosa  retirada , 
Asi  viendo  cerrar  por  todos  lados 
De  espesas  armas  nube  acelerada. 
Los  muros  deja  el  celtibero  infante 
Con  tardos  pasos  y  feroz  semblante. 
El  viejo  consejero,  que  apresura 
El  flaco  asalto  en  tanta  resistencia , 
Esfuerzo  nuevo  respirar  procura 
En  su  atrevida,  inútil  (tiligencia ; 
Cansado  entre  las  armas  se  aventura. 
Dando  á  la  edad  el  ímpetu  licencia. 
Mas  no  animó  su  gente,  aunque  renueve 
El  verde  brío  entre  la  blanca  nieve. 


ÑAPÓLES 

Miruido  Alfonso  el  desigual  promedio 

Y  el  osado  Tigor  de  sus  contrarios , 

Y  cómo  entre  so  mengua  y  sa  despecho 
FaJiírica  el  tiem^  los  sucesos  varios , 
Ardiendo  en  íüna  juvenil  el  pecho , 
De  adversa  suerte  efetos  ordinarios. 
Temiendo  que  su  triunfo  se  dilate, 
Betira  las  reliquias  del  combate. 

Mostróse  entre  esta  gente  una  guerrera 
Bellísima,  y  Un  dura  y  belicosa , 
Que  aunque  matar  con  la  beldad  pudiera , 
Su  acero  tiene  á  la  hermosura  ociosa ; 
Vibrando  el  asta  su  inclemencia  fiera. 
En  esta  batería  peligrosa , 
Vio  de  Gerardo  la  fatal  espada  • 

Y  bailóse  por  envidia  enamorada. 
Creció  de  suerte  el  amoroso  fuego 

Por  cd  secreto  albergue  de  las  venas. 
Que  en  él  turbó  su  general  sosiego, 
Fiándole  al  error  de  sus  cadenas ; 
Ya  poco  á  poco  con  piadoso  ruego. 
Ya  con  palabras  de  piedad  ajenas 
Llama  V  desecha  al  joven  ammoso. 
Que  rooa  sin  oiría  su  reposo. 

Ya  finge  hablarle,  ya  la  voz  retira , 
Ya  puede  hablar,  ya  enfrena  su  locura. 
Ya  pierde  el  tino,  ya  su  ser  la  admira. 
Ya  vive  ardiendo,  ya  olvidar  procura ; 
Ya  todo  es  muerte,  ya  á  vivir  aspira , 
Ya  llora  el  mal,  ya  ríe  su  ventura , 
Ya  cobra  aliento,  y  cuando  el  bien  aguarda , 
Lo  mismo  que  le  anima  le  acobarda. 

En  tal  estado  pues  se  representa 
El  venturoso  ausente  Inadvertido, 
La  ciega  llama ,  la  razón  violenta , 
La  fe  dudosa  y  el  amor  perdido. 
Tomando  al  alma  rigurosa  cuenta, 
Laura  se  esfuerza,  animase  el  sentido. 
Porque  consiste  á  fuerza  de  razones 
El  seso  y  la  locura  en  opiniones. 

Salir  al  nuevo  dia  determina, 
¡Oh  dego  amor,  oh  peligrosa  hazaña ! 
A  probar  del  autor  ole  su  ruina 
Juntas  la  fuerza  y  la  piedad  de  España ; 

Y  el  blando  error  que  de  su  pecho  inclina 
A  injustas  armas  la  piadosa  saña, 

La  lleva  entre  sus  máquinas  sin  arte 
Con  dulces  pasos  al  rigor  de  Marte. 

Volvíase  la  noche  tenebrosa 
A  sus  funestos  montes  enlutados , 
Abriendo  por  la  puerta  perezosa 
Confusa  entrada  al  sol  y  á  los  cuidados; 

Y  Laura  enamorada ,  licenciosa , 
Los  trasparentes  rayos  y  dorados 
Suspensa  aguarda,  que  salió  por  vella, 
Porque  es  úeX  alba  su  amorosa  estrella. 

Apenas  se  mostró,  cuando  salieron 
De  las  robustas  puertas  destrozadas 
Aventureros  fuertes,  que  midieron 
Con  los  antiguos  filos  sus  espadas; 
De  acero  impenetrable  se  cubrieron. 
De  escudos,  de  lorigas  y  celadas , 

Y  Laura  entre  sus  armas  parecía 
Al  planeta  veloz ,  padre  cíel  dia. 

Viendo  el  airado  Alfonso  oue  intentaban 
Trabar  contienda  nueva  en  las  primeras 
Trincheas,  que  su  puesto  sustentaban 
Al  duro  impulso  de  las  huestes  fieras , 
Dio  la  temida  seña  á  las  que  estaban 
En  la  siniestra  parte  aventureras, 
Oe  suerte ,  que  tiñeron  los  primeros 
De  las  ferradas  mieses  los  aceros. 

En  tal  estrecho  ardia  la  contienda , 

8ue  el  mas  cobarde  por  vencer  trabaja; 
o  se  ejecuta  golpe  oue  no  atienda 
Quien  le  recibe  á  darle  con  ventaja ; 
Cual  negra  nube  ¿  la  anual  ofrenda 
En  agua  espesa  desalada  baja, 
Asi  sallan  arrojados  dardos 
De  fuertes  diestras  y  de  brazos  Urdos. 


RECUPERADA,  CANTO  U. 

Cuando  la  hermosa  Laura ,  que  procura 
Ver  repetir  la  furia  á  su  enemigo , 
Sepulta  cuerpos  en  la  noche  obscura, 
De  intentos  locos  natural  castigo ; 
Mas  del  invicto  joven  la  ventura, 
De  Laura  el  yerro  v  el  suceso  amigo. 
De  suerte  los  junto ,  que  el  celtibero 
Apenas  pudo  acometer  primero. 

Cual  buen  halcón ,  que  si  gallardo  mira 
Surcar  el  aire  robador  milano. 
El  aire  mismo  presuroso  gira , 
Que  ayuda  al  triste  ftigitivo  en  vano; 
Asi  á  Gerardo,  que  á  vencer  aspira, 
Probando  Hesperia  la  intratable  mano, 
Al  noble  triunfo  generoso  parte 
El  fuerte  rayo  del  sangriento  Marte. 

Halláronse  tan  cerca,  que  arremeten , 
Perdido  el  miedo  del  común  sosiego ; 
Las  armas  con  relámpagos  prometen 
Centellas  nuevas  al  celeste  fuego; 
Los  caballos  ardientes  acometen 
Con  tal  furor,  con  tal  desasosiego , 
Que  apenas  de  sus  puestos  arrancaron , 
Cuando  frentes  y  dueños  se  juntaron. 

Atruena  de  las  armas  el  ruido 
Con  impetuoso  y  duro  movimiento. 
Cual  suele  entre  peñascos  el  bramido 
Del  impaciente  estrépito  del  viento. 
Que  en  las  constantes  peñas  resistido. 
Robando  el  polvo  del  terreno  asiento. 
Traslada  ciego  con  violencia  presta 
Los  árboles  del  monte  á  la  floresta. 

Asi,  batiendo  á  la  turbada  tierra 
Con  ímpetu  y  furor  acelerado, 
Suenan  los  golpes,  trábase  la  guerra. 
Tentándose  por  uno  y  otro  lado; 
El  suelo  gime,  y  en  su  seno  encierra 
Confusos  ecos  del  ftiror  airado. 
Dando  el  acero  en  luces  y  arreboles 
Al  cielo  rayos  y  á  la  tierra  soles. 

A  Laura  dio  tal  golpe  su  guerrero, 

gue  á  sus  vislumbres  tímidas  salía 
ntre  las  negras  alas  el  lucero. 
Forzosa  sombra  del  cansado  dia ; 
Inútil  fué  del  riguroso  acero 
La  dura  resistencia  que  tenia, 
Habiendo  herido  con  violenta  palma 
La  espada  el  cuerpo  y  el  amor  el  alma. 

Sóbrela  blanda  arena  dibujado. 
Sin  fuerza  el  cuerpo  y  el  color  difunto. 
Se  muestra  aquel  bellísimo  traslado 
De  cuanto  el  cielo  fabricó  por  junto; 
Deja  el  veloz  caballo  fatigado, 

Y  del  se  arroja  el  vencedor  al  punto. 
Cuando  el  despojo  mísero  vencido 
Le  dice  en  los  umbrales  del  sentido : 

tSi  basta  una  mi^Jer  de  amor  vencida , 
Famoso  capitán ,  para  moverte , 
'^  le  muerta  pide  la  cansada  vida, 

le ,  siendo  tuya  le  robó  la  muerte ; 

¡ten  la  fiera  espada  inadvertida. 
Pues  cuando  mas  la  animas  á  que  aderle, 
Con  sangre  propia  tu  rigor  escribes. 
Si  el  pecho  rompes  donde  agora  vives. 

•Rendida  temo,  y  si  á  rogar  aspiro. 
La  ley  de  ser  vencida  no  permite 
Que  envueltos  en  el  último  suspiro 
Piedad  y  amor  á  un  tiempo  solicite ; 
Si  entre  mis  tristes  lágrimas  espiro, 
iSerá  razón  que  su  remedio  quite 
A  un  daño  tan  humilde,  que  pretende 
Saber  que  su  fineza  no  te  ofende? 

>Yo  cumplo  con  morir,  tú  con  matarme ; 
Mira  el  furor  con  que  mi  vida  tratas , 

Y  si  ofendido  quieres  acabarme , 
Por  ley  ii^usta  sin  razón  me  matas ; 

Y  puede  en  mis  desdichas  animarme 
La  fugitiva  muerte  que  dilatas. 
Desate  el  hierro  tan  estrecho  ñudo , 
Mas  ¿quién  podrá  lo  que  el  amor  no  pndo^ 
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•Aunque  tu  brazo  eo  abundante  vena 
Mi  sangre  tan  sin  limite  derrama , 
La  mengua  vil  de  la  desdicha  ajena 
Poco  ennoblece  tu  gloriosa  fama; 
La  airada  mano  vencedora  enfrena , 
Perdona ,  y  quiere  al  que  te  ofende  y  ama, 
Porque  en  el  perdonar  está  la  gloria , 

Y  es  la  piedad  honor  de  la  Vitoria. 
•Campos  de  Hesperia,  que  os  miráis  bañados 

De  roja  sangre  y  frágiles  despojos, 
Daldes  sepulcro  agreste ,  lastimados 
Del  lamentable  fin  de  mis  enojos ; 
Noriecuen  blancos  mármoles  helados 
Ofrendas  tristes  de  piadosos  ojos , 
Ni  en  ellos  por  memoria  se  levante 
Forzosa  admiración  del  caminante.» 
No  dijo  roas;  y  con  amargo  llanto 
Interrumpió  el  silencio  mas  piadoso 
Que  á  humano  pecho  con  debido  espanto 
Pidió  jamás  suceso  lastimoso; 

Y  el  fuerte  godo ,  que  calló  entre  tanto. 
Viendo  teñido  en  sangre  el  rostro  hermoso, 
Imitación  del  cielo,  asi  restaura 

La  vida  á  un  tiempo  y  el  amor  de  Laura. 

ff  Atónito ,  confuso ,  inadvertido 
Callo  y  escucho ,  en  tanto  que  me  atrevo 
A  dar  debidas  fuerzas  al  sentido , 

8ne  en  vano  agora  lastimado  pruebo ; 
[as  al  fin  digo  con  razón  rendido 
lue  te  ofrece  y  entrega  un  amor  nuevo, 
jna  amistad  eterna,  que  recibe 
El  ser  del  alma ,  donde  alegre  vive. 

>¿Qué  monte  entre  peñascos  eminente 
Tu  llanto  no  midiera  con  el  suelo? 
Qué  pecho  helado  del  Idaspe  ardiente 
No  derritiera  su  inclemente  hielo? 
Tuyo  seré,  guerrera,  si  consiente 
Por  ley  piadosa  y  favorable  el  délo 

8ue  desta  fe  amorosa  no  divida 
1  lazo  el  tiempo  y  el  dolor  la  vida.» 

Esto  diciendo,  el  cuerpo  levantaba 
Herido  y  satisfecho,  y  al  momento 
Al  cansado  caballo  le  fiaba 
Para  llevarle  al  conocido  asiento; 
Mas  ella ,  que  su  dicha  recelaba 
En  las  turbadas  manos  del  contento. 
Dudosa  está,  que  en  voluntad  ajena, 
Cual  sombra  al  sol ,  el  bien  sigue  la  pena. 

Tocar  las  vagas  ondas  procuraba 
Con  luz  escasa  el  trabajado  dia , 

Y  de  los  altos  montes  se  arrojaba 
La  obscura  sombra  de  la  noche  fria ; 
La  blanca  luna  apenas  coronaba 

De  incultas  peñas  la  cerviz  sombría. 
Cuando  con  fuga  vil  sus  muros  buscan 
Los  que  la  noche  y  el  temor  ofuscan. 

Las  duras  puertas  con  soberbia  altivas. 
Que  á  Alfonso  vieron  desarmado  y  rolo, 
Recitieu  las  reliquias  fugitivas 
Con  popular  y  bárbaro  alboroto; 
Siguen  las  fuertes  diestras  vengativas, 
Hasta  que  al  rico  antipoda  remoto. 
Con  nueva  lumbre  de  sus  rayos  bellos 
Sacó  del  mar  Apolo  sus  cabellos. 

Las  mismas  armas  que  la  luz  primera 
Vio  compitiendo  con  su  hermosa  cara. 
El  tiempo  con  su  alegre  primavera. 
La  esfera  ardiente  con  su  lumbre  rara , 
Cubre  la  noche  con  su  sombra  fiera, 

Y  el  mismo  tiempo  y  la  fortuna  avara 
Arrastran  con  infame  pesadumbre 
Luz,  hermosura,  primavera  y  lumbre. 

Cuando  el  forzoso  sueño  los  sentidos 
A  sus  secretas  fábricas  retira, 

Y  en  las  pintadas  tiendas  recogidos 
El  fuerte  Enrique  sus  guerreros  mira. 
De  los  gloriosos  triunfos  prometidos. 
Viendo  suspenso  el  fin,  gime  y  suspira, 

Y  al  cansado  caballo  dio  la  rienda, 

Que  vi6  él  principio  y  fin  de  la  contienda , 


Por  ana  selva  solitaria,  obscura. 
Por  un  lugar  desierto,  inhabitable. 
Donde  la  muda  soledad  figura 
Confuso  miedo  al  corazón  mudable; 
No  viste  el  sol  su  campo  de  verdura, 

Y  el  murmurar  sonoro  y  agradable 
Olvida  el  viento,  v  con  furor  inclina 
El  duro  fresno  y  la  robusta  encina. 

A  un  bosque  luego  que  miró  vecino. 
Tan  fresco,  que  Jamás  sus  hojas  pierda 
Llevó  el  caballea  Enrique  sin  camino. 
Antes  que  el  indo  torpe  al  sol  recuerde; 
Risueño  un  manso  arroyo  cristalino 
Su  plata  esparce  entre  la  yerba  verde, 

Y  con  rumor  alegre  se  presenta , 
Rota  en  las  piedras  su  carrera  lenta. 

El  sitio  umbroso  sus  corrientes  bañan 
Con  el  torcido  desigual  discurso. 
Los  árboles  cerrados  acompañan 
Escondido  del  sol  su  eterno  curso; 
Las  varias  flores  su  poder  engañan. 
Prodigio  el  suelo  en  natural  concurso, 
Porque  el  sol,  de  no  verie  lastimado. 
Persigue  mas  que  influye  al  verde  prado. 

Si  á  las  aves  su  lumbre  se  dilata. 
Cantando  llaman  la  dormida  aurora. 
Que  viendo  el  agoa  de  cristal  y  plata. 
De  envidia  perlas  en  los  campos  llora; 
En  sus  dorados  lienzos  se  retrata 
Al  año  desigual  la  hermosa  Flora, 
Sin  tristes  lejos  del  invierno  cano 
Por  las  floridas  manos  del  verano : 

La  rosa  colorada  y  vergonzosa 
En  su  nativo  espino  defendida, 
La  pálida  mosqueta  temerosa 
De  verse  en  mano  rústica  oprimida , 
El  lirio  azul  y  la  azucena  hermosa 
De  su  amarilla  espiga  dividida. 
El  jazmin,  que  a^^adece  con  su  aliento 
La  blanda  adulación  del  manso  viento. 

Rendido  el  celtibero  al  ejercicio. 
La  rienda  presta  á  la  derecha  mano, 

Y  usando  las  espuelas  de  su  oficio, 
Pica  al  caballo  fatigado  en  vano ; 

Y  en  breve  espacio,  á  su  quietud  propido, 
El  templo  descubrió  en  el  verde  llano, 
Que  Dédalo  fundó  para  memoria 

De  su  atrevida  y  venturosa  historia. 

Fué  consagrado  al  cazador  de  Délo, 
En  las  hesperias  marcenes  de  Cumas , 
Cuando  de  Arcturo  el  intratable  hielo 
Pasó  fiado  en  sus  ligeras  plumas; 

Y  del  Tirreno,  en  elerrado  vuelo. 
Dieron  sepulcro  al  hijo  las  espumas. 
Cuando  fué  su  osadía  la  primera 
Que  vio  el  oculto  seno  de  la  esfera. 

El  sucesor  glorioso  de  Femando, 
Viendo  tan  cerca  el  fin  de  su  Jornada, 
Deja  el  caballo  suelto,  procurando 
Pisar  la  antigua  cueva  retirada. 
Donde  con  sus  oráculos  tratando, 
A  dudosas  respuestas  consagrada, 
Residió  la  Sibila,  en  quien  emplea 
Su  antigua  patria  el  nombre  de  Cumea. 

Y  agora  en  ella  Alcimedonta  vive. 
De  cuyo  imperio  el  erizado  averno 
Mágicas  leyes  con  temor  recibe, 

Y  enfrena  la  soberbia  del  infierno; 
Tal  vez,  cuando  vennansas  apercibe^ 
Desata  su  poder  del  llanto  eterno 
Las  negras  puertas,  y  el  Cocito  mismo 
Sus  fünas  suelta  del  confuso  abismo. 

Del  vario  tiempo  la  aversión  conforma. 
Turba  los  aires  Ubres  y  serenos, 

Y  en  ellos  nubes  aparentes  forma. 

Que  al  miedo  paren  espntosos  truenos; 
Los  montes  y  los  árboles  trasforma , 

Y  uniendo  al  fin  sus  ojos  y  venenos 
Al  hombre  en  su  constante  señorío. 
Si  no  le  fuerza,  engaña  el  albedrio. 
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En  pocos  a&os  y  hermosnra  tanta. 
No  tío  poder  tan  absoluto  el  cielo : 
Si  admira  el  rostro,  la  impiedad  encanta; 
Por  bella  y  maga  la  obedece  el  saelo; 

Y  aunque  tierna  dejó  la  amada  planta 
So  madre  Alcina,  con  infame  celo, 

tuiso  que  fuese  á  la  beldad  contrario 
a  mágico  poder  hereditario. 
Por  Tcr  el  templo,  injuria  de  los  años. 
Que  sus  Tíolentas  manos  acobarda, 
No  siendo  las  ruinas  desengaños. 
Que  en  polvo  enmeltas  la  experiencia  aguarda, 

Y  yer  quién  hace  fabulosos  daños, 
¡Cuántos  la  edad  en  sus  archivos  guarda. 
De  aquellas  cuyo  horrendo  ministerio 
Hizo  temblar  el  tenebroso  imperio! 

Cien  brazas  la  gloriosa  pesadumbre 
De  la  cornea  ocupa  hasta  la  tierra. 
Medida  por  geométrica  costumbre; 
Con  ciento  en  cuadro  igual  la  frente  cieri*a, 
Con  esta  proporción  hasta  su  cumbre, 
Ni  el  arte  falta,  ni  el  ingenio  yerra ; 

Y  el  sol,  por  ilustrar  sus  chapiteles. 
Los  rayos  de  oro  convirtió  en  pinceles. 

Son  diez  las  (¡rentes:  sus  espacios  cubren 
De  serpentín  y  mirmol  fabricados 
Cartones  varios,  que  á  la  vista  encubren 
El  ser  de  opuestas  piedras  matizados; 
Entre  ellos  las  ventanas  se  descubren. 
En  cuyos  cercos  con  buril  formados 
De  cuanto  en  breve  espacio  se  dilata. 
Los  marcos  eran  de  luciente  plata. 

Alcides  y  Anteen  eran  la  puerta 
Del  templo  solo  y  limites  ocultos, 

Y  asi  quedó  la  de  marfil  abierta, 
Al  vivo  ser  de  los  tallados  bultos ; 
Con  la  moldura  el  arco  se  concierta 
Entre  alabastros  candidos  y  ocultos, 
Siendo  donde  comienzan  los  umbrales, 
De  piedra  la  escalera,  desiguales. 

El  atrio  daba  con  vistosa  muestra 
En  mosaico  labor  confusa  duda'. 
Uniendo  al  viso  la  ingeniosa  diestra 
La  bien  formada  conla  parte  ruda ; 
Mostrábase  otra,  puesta  á  la  siniestra 
Parte,  que  su  labor  divide  y  muda. 
En  la  que  da  principio  al  viejo  templo. 
De  osados  hechos  generoso  ejemplo. 

La  nave  den  colunas  sostenían 
De  azul  zafir  y  de  cristal  luciente. 
Las  basas  y  remates  guarnecían 
Las  pródigas  entrañas  del  Oriente ; 
Las  Cándidas  paredes  componían 
Felices  partos  de  pincel  valiente. 
Cuya  d^treza  en  el  escorzo  y  sombra. 
La  vista  admira  y  el  ingenio  asombra. 

Suspenso  estaba  el  celtibero  Marte, 
Viendo  paredes,  techos  y  coluoas, 
Cuya  excelencia,  término  del  arte. 
Descubren  sus  labores  importunas; 
LuM^o  siguiendo,  vio  por  una  parte 
La  fe  tirana  de  inconstantes  lunas. 
Domando  el  mar  con  providencia  cauta 
En  so  primera  nave  el  argonauta. 

Luego  la  reina,  autora  de  su  daño, 

Y  el  adultero  toro  desconforme, 
£1  mezclado  linaje  por  engaño 

Y  el  espantoso  sucesor  biforme 

£1  áego  error,  el  laberinto  extraño, 
A  su  ingeniosa  fábrica  conforme, 

Y  Dédalo  en  el  cóncavo  luciente. 
Admiración  y  engaño  de  la  gente. 

T^  esta  Apolo  vencedor  se  ofrece, 
Vibrando  el  arco  que  el  furor  aprieta, 

Y  de  la  cuerda  despedida  crece 
Con  nueva  fuerza  la  mortal  saeta ; 

Y  cuando  el  fiero  monstruo  se  embravece. 
Ministra  á  su  rigor  furia  secreta; 

El  uno  hiere,  elotro  se  fatiga ; 
FitOQ  se  atreve,  Apolale  castiga» 


A  un  monte  se  igualaban  sus  espaldas, 

Y  cada  diente  á  una  coluna  gruesa : 
Tres  cuernos  le  servian  de  eulmaldas. 
De  negro  y  verde  era  su  piel  espesa; 
El  ancho  pecho  y  desiguales  faldas 

El  fuego  ae  los  ojos  atraviesa, 

Y  á  la  escama  mudó  del  monstruo  fiero. 
De  su  aljaba  las  flechas  y  el  acero. 

Siguiendo  luego  el  mismo  Apolo,  mira 
La  hermosa  Dafne  enamorado  y  ci^o. 
Tan  cerca  ya,  que  en  el  cabello  espira 
Su  aliento  el  pecho,  y  el  amor  su  fuego; 
Los  brazos  tiende  al  cuello,  que  retira 
Honesta  fuga  al  encendido  ruego, 

Y  Dafne,  fugitiva  á  sus  aníbres. 
Ligera  pisa  sin  doblar  las  flores. 

En  otra  parte,  entre  sus  verdes  cafias, 
Vestido  de  ovas,  desgreñado  y  feo. 
Coronada  la  firentede  espadañas. 
Airado  asoma  el  húmedo  Peneo; 
Enfrena  su  corriente  en  las  montañas. 
Sin  dar  tributo  al  robador  Egeo, 

Y  vueltos  mira  de  sus  miembros  bellos, 

El  cuerpo  en  tronco,  en  ramas  los  cabellos. 

En  frente  mira  el  mar  y  el  duro  caso 
A  que  su  admiración  espacio  debe , 
Cuando  del  rojo  Oriente  al  negro  Ocaso, 
A  dilatar  sus  limites  se  atreve , 
Siendo  en  las  altas  cumbres  del  Parnaso 
Pirra  y  Deucalion,  familia  breve. 
Del  Tajo  al  Pó,  del  Ganges  al  Danubio, 
Las  últimas  reliquias  del  diluvio. 

La  antigua  enemistad,  nuevos  abrazos 
Procura  al  ser,  que  su  hacedor  conforma; 
Las  duras  piedras  con  eternos  lazos 
Se  visten  otra  vez  de  nueva  forma; 
Levántanse  cabezas ,  piernas,  brazos 
De  bultos  imperfetos,  que  trasforma 
Nueva  piedad  por  mano  del  segundo 
Qoe  vio  sin  gente  y  ambición  el  mundo. 

La  vista  prende  y  su  discurso  impide 
El  falso  toro  en  la  desierta  arena , 

Y  el  tardo  paso,  que  engañoso  mide , 
Cuando  lascivas  máquinas  ordena; 
Ya  las  postreras  márgenes  divide. 
Ya  vuelve  atrás ,  ya  rompe  la  cadena 
Del  mar,  y  entrega  el  premio  á  su  Vitoria, 
Su  fuego  al  agua,  y  al  amor  su  gloria. 

Medrosa  teme  la  engañada  Europa, 
Siendo  su  nave  el  fugitivo  toro, 
El  pardo  cuello  su  dorada  popa , 

Y  mar  de  Tiro  el  agua  de  su  lloro ; 
La  mano  extiende  por  asir  la  ropa 
De  sus  desnudos  mármoles  decoro ; 
Teme  caer,  y  si  el  remedio  traza, 
Al  encubierto  robador  abraza. 

Turbó  su  paso  una  confusa  lumbre, 

Sae  en  la  secreta  cueva  se  le  ofrece, 
edrosa  por  la  timida  vislumbre, 
8ue  apenas  al  silencio  se  parece ; 
fué  respeto  ó  bárbara  costumbre 
La  breve  claridad  que  resplandece. 
Pues  siendo  á  sus  deidades  consagrada, 
Fué  del  temor  sacrilega  morada. 

Los  techos  mal  formados  conservaban 
Ruda  labor  entre  la  tosca  piedra ; 
Las  rústicas  paredes  adornaban 
Escuras  quiebras  entre  verde  hiedra ; 
Dos  lámparas  pequeñas  alumbraban 
Del  metal  sacro ,  que  en  el  ibego  medra, 
Un  seno,  que  mostró  entre  ornatos  viles 
Que  no  es  cristiano  altar  ni  aras  gentiles. 

Viendo  el  lugar  que  religioso  y  pío 
Fué  del  error  antiguo  respetado. 
El  nuevo  Alcides  con  osado  brio 
Pisó  su  oculto  limite  vedado ; 
Cuando  del  seno  lóbrego  y  sombrío. 
De  aquel  espacio  cóncavo  guardado, 
Salió  alegrando  el  aire  una  doncella. 
Iris  del  miedo,  y  de  so  noche  estrella. 
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Era  su  hermoso  gesto  como  el  cielo. 
Cuando  desUerra  el  soi  la  sombra  vana 

Y  el  verde  manto  del  florido  suelo 
Con  blanca  luz  corona  la  mañana ; 
Suelto  el  cabello  al  avariento  velo. 
Que  encubre  aquella  nieve  soberana , 
Ceñida  la  cabeza  de  diamantes 
Entre  oro  crespo  y  alas  de  volantes. 

Y  dyo :  t  Generoso  descendiente 
Del  que  fijó  en  las  márgenes  de  España 
Término  al  mundo  y  limite  á  su  gente. 
En  cuanto  el  mar  con  insolencia  baña: 
Pues  ver  esta  morada  te  consiente 
El  cielo,  que  tus  hechos  acompaña, 
Lo  que  hay  verás,  si  conseguirlo  puedo. 
Donde  empieza  el  dolor  y  acaba  el  miedo. 

•Dichosa  fue  tu  vencedora  mano. 
Con  quien  la  fe  sus  limites  dilata , 
Pues  eclipsó  del  bárbaro  africano 
Las  medias  lunas  de  luciente  plata ; 
kual  renombre  gozarás  ufano 
Cuando  glorioso  vencedor  combata 
Tu  invicto  hermano  en  los  soberbios  muros. 
Afrenta  de  sus  principes  seguros.! 

Apenas  la  palabra  postrimera 
Salió  vestida  del  fatal  aliento. 
Cuando  con  muestra  alegre,  verdadera, 
El  fuerte  capitán  responde  atento : 
c¡  Oh  beldad  admirable,  que  pudiera 
Deducir  su  divino  nacimiento 
De  los  principios  vanos  que  solia 
Fingir  á  su  deidad  la  idolatría. 

»Pasado  ya  el  discurso  miserable 
De  tan  prolijos  años  en  la  guerra , 
Del  fiero  viento  y  mar  inexorable 
La  injuria  defensora  de  tu  tierra ; 
Contemplo  cómo  el  cielo  favorable 
La  negra  noche  con  piedad  destierra 
De  tan  largo  trabajo  y  ricuroso. 
Porque  amanezca  el  sol  de  mi  reposo. 

«Descúbreme  el  lugar  triste  y  funesto 
Donde  entre  horror  y  miseras  prisiones 
La  antigua  culpa  y  el  error  han  puesto 
Glorías,  triunfos,  lauros  y  blasones.»— 
c  Como  es  posible  le  verás  muy  presto. 
Le  dijo ,  SI  á  la  empresa  te  dispones ; 
Descansa,  y  la  región  verás  conmigo, 
Donde  viven  la  culpa  y  su  castigo.  > 

Esto  diciendo,  por  la  cueva  adentro, 
A  su  compuesta  habitación  camina, 

Y  cnanto  mas  se  encaminaba  al  centro. 
Cuál  es  su  forma  apenas  determina ; 
La  vuelta  dieron,  v  ofreció  al  encuentra 
Una  cuadra,  en  labor  tan  peregrina. 
Que  el  rico  adorno  de  brocados  era 
injuria  de  su  fábrica  primera. 

Allí  en  un  lecho  del  metal  ^ue  cria 
Al  sol  su  padre  en  todo  semejante, 
La  fértil  cuna  donde  nace  el  dia 
En  opulentas  venas  abundante ; 
Temiendo  la  materia  que  á  porfía 
El  arte  con  la  gloria  se  levante. 
Con  sutil  y  acordada  diferencia 
Mostraban  su  ingeniosa  competencia* 

Vio  su  descanso  Enrique  prevenido, 

Y  al  sueño  dio  los  miembros  fatigados» 
Prisiones  agradables  al  sentido. 

Y  soñolienta  tregua  á  los  cuidados; 
Quedó  del  peso  natural  vencido. 
Con  tan  estrechos  lazos  y  apretados 
Del  fuerte  encanto  y  del  pesado  sueño» 
Que  pareció  entre  tanto  ó  piedra  ó  leño» 

Dormido  en  esta  pesadumbre  ociosa, 
VIO  (¡ue  la  Maga  al  lecho  se  llegaba, 

Y  asiéndole  con  mano  poderosa. 
De  las  calientes  plumas  le  sacaba : 
«Síffueme,  Enrique,»  dijo,  y  presurosa 
El  diligente  paso  aceleraba; 
Siguióla  sin  moverse,  y  ( ;  tanto  pudo 
El  grave  sueño  en  el  silencio  mudo !): 


Por  no  pisadas  selvas  y  serenas , 
Una  de  ramas  pálidas  vestida 
Vieron ,  de  cuyos  árboles  apenas 
Ligeras  plumas  hallarán  salida ; 
Siéntense  entre  ellos  perros  y  cadenas , 
Que  con  turbada  desigual  huida. 
Los  mal  vestidos  troncos  azotaban, 

Y  con  aullidos  tristes  se  quejaban. 
Suena  también  con  movimiento  lere, 

Al  triste  son  de  las  confusas  hojas. 
El  abrasado  viento,  que  las  mueve. 
Templado  en  fuego  y  miseras  congojas ; 
Tal  vez  horrible  á  vomitar  se  atreve 
La  fiera  boca  sus  vislumbres  rojas, 
A  cuya  luz  los  árboles  sombríos 
Sus  negras  frentes  miran  en  los  ríos. 
Obscuros  iban  por  la  noche  muda. 
Que  el  triste  reino  de  silencio  baña , 

Y  el  tardo  paso,  que  medroso  duda. 
Las  fugitivas  sombras  acompaña ; 
El  triste  pensamiento  que  le  ayuda, 
Con  ilusiones  trágicas  se  engaña , 

Y  á  veces  ciñen  las  horribles  lumbres 
Las  aguas  con  sus  rápidas  vislumbres. 

En  la  primera  entrada  del  averno. 
El  llanto  y  los  cuidados  habitaban , 
Que  como  moradores  del  infierno 
Sus  lamentables  salas  ocupaban ; 
De  la  vejez  el  perezoso  invierno 
La  pena  y  la  dolencia  acompañaban ; 
El  menester  infame  en  otra  parte 
Vive,  sin  que  el  enredo  del  se  aparte. 

La  falsa  adoración ,  los  propios  daños, 
Los  tratos  dobles,  la  amistad  Ungida , 
Vestidos  de  llaneza  los  engaños, 
La  fe  sin  ley,  la  obligación  sin  vida ; 
La  pretensión,  tragedia  de  los  años. 
La  injusta  sumisión  aborrecida , 
Los  chismes,  los  sobornos,  la  esperanza 
Del  que  muriendo  su  remedio  alcanza. 

Desnudas  se  descubren  las  mentiras. 
Que  pasan  por  lisonjas  ó  verdades; 
Lo  que  allá  fué  justicia ,  aquí  son  iras. 
Las  falsas  rectitudes  son  crueldades. 
No  templa  aquí  la  adulación  sus  liras. 
Ni  matan  aparentes  amistades ; 

Y  si  estos  constituyen  el  profundo. 

El  verdadero  infierno  está  en  el  mundo. 

Con  fiero  aspecto  y  formidable  ceño 
La  muerte  y  el  trabajo  residían, 

Y  por  pariente  de  la  muerte  el  sueño, 
A  quien  sus  falsos  gustos  divertían ; 
Luego  á  la  guerra,  inexorable  dueña 
De  tantas  vidas,  con  temor  servían 
La  ira,  la  discordia ,  el  mal ,  la  furia. 
La  ciega  rabia  y  la  violenta  injuria. 

En  medio  tiende  sus  ancianos  brazos 
Un  olmo  antiguo,  rústico,  sombrío , 
De  quien  los  sueños  con  estrechos  lazos- 
Cuelga  el  vulgar  errado  desvarío. 
Cubren  sus  negras  sombras  á  pedazos 
El  fiero  Lema  de  intratable  brío. 
Horribles  monstruos,  espantosas  fieras, 
Scilas,  Harpías,  Górgones ,  Quimeras. 

Nace  de  aquí  la  misera  ribera. 
Donde  jamás  la  cara  de  Laiona 
Acompañó  la  triste  primavera. 
Que  sus  funestos  árboles  corona ; 
En  el  desierto  campo  reverbera , 
No  blanca  luz  del  alba  que  presona 
La  venida  del  sol ,  sino  vislumbre 
De  aquella  eterna  y  justa  pesadumbre. 

Sobre  la  negra  arena  su  corriente 
Las  turbias  aguas  últimas  dilatan ; 
Desenfrenando  el  curso  diligente. 
Sus  agostados  límites  maltratan ; 
Espesa  niebla  del  humor  caliente. 
Que  las  ardientes  minas  arrebatan, 
Obscurece  las  fúnebres  orillas. 
Sin  que  el  fuego  de  luz  pueda  vesUUas. 


Sola  una  rou  barca  se  descubre, 
Qae  el  vómito  importuno  de  la  arena 
Be  negras  ovas  sus  costados  cubre, 

Y  el  agua  en  ellos  su  furor  enfrena ; 
Su  anU^^o  ser  con  Igualdad  encubre 
El  turbio  cieno,  que  á  perder  condena 
La  prolongada  fábrica  su  forma, 
y  en  un  inculto  leño  la  trasforma. 

£n  ella  muestra,  en  su  gobierno  cierto, 
Con  fiero  aspecto  el  rígido  Caronte, 
La  barba  inculta  y  el  cabello  yerto, 
El  cuerpo  igual  á  un  erizado  monte; 
Era  la  frente  en  desigual  concierto 
De  los  ardientes  ojos  horizonte, 

Y  un  roto  y  negro  manto  que  tenia, 
La  espalda  montuosa  le  cubría. 

Con  el  fiudoso  cuento  que  gobierna , 
Los  divididos  limites  abarca, 

Y  rige  presto  en  la  jomada  eterna 
Sin  vela  y  remos  la  deshecha  barca ; 
AI  paso  Ilesa ,  y  de  su  arena  tierna 
Los  desuñaos  espíritus  embarca , 

Y  de  la  orilla,  que  cansado  mide. 
La  trabajada  vara  le  despide. 

Era  infinito  el  número  lloroso 
De  aquellos  desdichados  pasajeros 

8ue  viendo  el  duro  tránsito  forzoso, 
epiten  sus  lamentos  postrimeros ; 
Jamás  alcanzan  plácido  reposo 
Del  viejo  los  helados  miembros  fieros. 
Porque  apenas  descansan ,  cuando  vienen 
Almas  que  al  aire  el  ímpetu  detienen. 
Cual  de  palomas  nube  matizada, 

gue  con  doradas  plumas  y  ligeras 
I  aire  surca ,  j^  \o^  acelerada 
Las  últimas  reliquias  de  las  eras , 
Asi ,  en  banda  veloz  desordenada 
Coronan  las  tristísimas  riberas 
Los  cansados  espíritus,  que  el  suelo 
Cubren ,  dejando  el  trabajoso  vuelo. 

Del  nuevo  paso  atónitos  se  admiran , 
Unos  se  embarcan ,  otros  se  aijarejan ; 
Si  aquellos  llegan ,  otros  se  retiran , 
Los  unos  buscan,  y  los  otros  dejan ; 
Los  mas  osados  tímidos  suspiran. 
Todos,  al  fin ,  de  su  dolor  se  quejan; 

Y  en  mal  tan  fuerte  es  desdichado  medio 
Tener  el  no  esperarle  por  remedio. 

Suspenso  tiene  en  la  región  obscura 
A  Enrique  invicto  el  trágico  concurso, 

Y  osado  luego  dividir  procura 
De  las  fatales  aguas  el  discurso; 
Daba  el  valor  en  la  quietud  segura 
Dormida  fuerza  al  presuroso  curso. 
Mas  el  errado  paso  desengaña 

La  ninfa ,  que  le  aduerme  y  acompaña. 

t  ¿Dónde ,  guerrero  generoso  y  fuerte. 
Sin  mi ,  le  dice,  intrépido  caminas 
A  ser  igual  en  la  precisa  suerte 
Con  las  eternas  míseras  ruinas? 
xNo  sabes  que  por  mano  de  la  muerte 
Las  fugitivas  sombras  peregrinas. 
De  la  prisión  del  cuerpo  desatadas. 
Pasan  á  ver  sus  últimas  moradas? 

>Por  santa  ley  divina  irrevocable, 
Cootra  el  engaño,  el  vicio  v  la  malicia » 
Aquí  su  tribunal  inexorable 
FQó  con  fuerte  brazo  la  justicia. 
Si  en  la  confusa  vida  miserable 
El  acero  ocultó  blanda  y  propicia , 
Aqui  desnudo  sin  piedad  condena 
Injustas  culpas  á  su  eterna  pena. 

>Otro  es  el  campo,  y  otra  la  ribera, 
De  angélicos  racimos  coronada , 
Que  los  despojos  últimos  espera 
Se  tu  gloriosa  vida  fatigada; 
AlU  la  eterna  y  dulce  primavera. 
De  las  divinas  manos  fabricada , 
Segura  muestra  del  estío  ardiente 
Al  tiempo  cano  su  dorada  frente. 
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>No  de  trabajos  importuno  viento 
Perturba  los  divinos  resplandores. 
Mas  con  alegre  y  blando  movimiento 
Mueve  la  paz  sus  agradables  flores; 
Aqui  íes  aió  su  verdadero  asiento 
A  ios  robustos  fuertes  vencedores 
Que  al  bien  eterno  hacer  violencia  tratan , 
Y  al  reino  de  los  cielos  arrebatan.— 


SOI 


ff  iQué  gente  es  esta,  que  en  la  orilla  triste, 
Replica  el  invencible  Celtibero, 
Por  no  pasar  tan  lastimada  insiste , 

Y  en  vano  clama  al  sórdido  barquero?— 
•Desta,  responde,  que  furiosa  viste 
Medir  el  paso  por  su  mal  postrero» 
Diréte  los  estados,  los  delitos, 

A  las  eternas  cárceles  precitos. 

>Un  mal  gobernador  la  barca  pisa. 
Que  fué  del  siglo  escandalosa  queja , 
Tirano  fiero  con  alegre  risa , 
Lobo  en  los  dientes  y  en  la  piel  oveja ; 
Aqui  padece ,  y  á  ninguno  avisa 
De  cuantos  ciegos  en  peligro  deja. 
¡Oh  justa  permisión  en  desconciertos. 
Que  hacer  pudieran  despertar  los  muertos! 

•Mató  al  segundo,  que  tras  él  se  ofrece, 
La  infame  confusión  de  su  deseo. 
En  cuyo  efeto  la  verdad  perece , 
O  muda  mas  figuras  que  Proteo; 
Sí  con  el  llanto  eterno  que  padece 
Pudiera  conseguir  su  devaneo. 
Con  mucho  gusto  su  ambición  bajara 
Al  centro  obscuro  donde  agora  para. 

»E1  blanco  aspecto,  tierno  y  regalado , 
Con  amorosa  y  frágil  osadía , 
Es  de  un  lascivo  amante  desdichado. 
Que  vio  el  engaño  en  su  postrero  dia. 
¿No  ves  cómo  revuelve  al  diestro  lado 

Y  busca  la  querida  compañía. 
Cuya  memoria  con  piedad  celebra , 

Y  entre  sus  tristes  lágrimas  requiebra? 
>Luego  le  sigue  Tais ,  que  convida 

A  la  prisión  de  amor  y  sus  engaños 
Con  dulce  vaso,  gente  inadvertida 
Del  tierno  agravio  y  apacibles  daños. 
A  muchos  engañó  su  corta  vida , 

Y  en  flor  secó  sus  malogrados  años , 
No  el  cierzo  de  la  edad,  sino  la  suerte 
Que  amó  sus  ojos ,  y  escuchó  su  muerte. 

•Aquel  confuso  número ,  que  aguarda 
Del  triste  bosque  en  los  escuros  lejos 
La  pasajera  máquina  que  tarda. 
Son  locas  mozas  y  engañados  viejos. 
La  necia  madre  temerosa  guarda 
A  quien  con  insolencias  y  consejos 
Dejó  perder  cuando  enfrenarla  pudo; 
Aqui  la  llora  espíritu  desnudo. 

•Es  infinito  el  trágico  proceso 
De  culpas  de  personas  y  naciones. 
Que  las  arrastra  mísero  suceso 
A  ver  la  confusión  destas  regiones: 
No  quieras  mas  noticias ,  pues  confieso 

gue  en  parte  me  atormentan  sus  prisiones ; 
1  gran  dolor  la  resistencia  excede, 

Y  viste  cuanto  el  cielo  te  concede. • 
Esto  diciendo,  sin  respuesta  parte, 

Y  el  manso  viento  con  furor  despide ; 
De  paso  sigue  el  espantado  Marte , 

Y  el  suelo  estéril  presuroso  mide ; 
Dejan  el  monte  á  la  siniestra  parte , 

?ue  al  turbio  curso  la  corriente  impide, 
haciéndole  seguir  su  espesa  falda , 
Ciñe  á  su  negra  frente  de  guirnalda. 

Por  nuevos  campos,  libres  de  congojas, 
Donde  en  las  verdes  ramas  y  sombrias    . 
Hacen  espejo  de  cristal  las  hojas 
Del  manso  curso  de  las  aguas  frías. 
Las  tiernas  flores,  amarillas,  rojas. 
Que  el  avariento  curso  de  los  días 
Suele  agostar  con  abrasada  diestra, 
Aqui  su  alegre  prímavera  muestra. 
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Llegan  del  soeiío  á  las  confosas  puertai. 
Por  donde  sus  qnimeras  lábulosas 
Soben  al  cielo,  hallándolas  abiertas. 
En  breves  horas  de  silencio  ociosas; 
Por  la  de  doro  cnemo  van  las  ciertas» 

Y  por  la  de  marfil  las  mentirosas; 
Salen  por  esta ,  y  llegan  al  camino 
Del  conocido  albergoe  mas  Tedno. 

Reqolerecon  presteza  el  aposento 
Despierto  Enrique,  y  con  torbadas  qocjas 
Le  elijo  en  tan  injusto  apartamiento : 
c  iPor  qué  de  mi  un  sin  piedad  te  alejas  ?  — 
cAonque  con  modo  y  triste  sentimiento, 
La  Maga  dice,  en  soledad  me  dejas. 
Contigo  va  la  volontad  tan  firme , 
Qoe  de  ti  no  es  posible  dividirme. 

•Después  de  larga  y  peligrosa  goerra , 
De  Alfonso  el  lauro  se  verá  logrado; 
El  cielo  signe  y  el  temor  destierra» 
Verásle  eternamente  coronado ; 
Francesas  lises  besarán  la  tierra , 

Y  á  so  gloriosa  fama  dedicados. 
Verán  sos  cuellos  en  fatal  coyonda 
Con  vil  cadena  y  homildad  proronda.» 

Asi  acabó,  y  el  hijo  de  Femando 
AI  campo  vuelve ,  que  en  confosa  junta 
So  senté  algon  peligro  recelando. 
Ni  doda,  ni  asegora,  ni  preffonta ; 

Y  en  el  caballo  alarbe  ejercitando 
So  doro  oficio,  la  cansada  ponta 
Hizo  qoe  con  ayoda  de  las  riendas 
En  breve  viese  las  amigas  tiendas. 


CANTO  lü. 


ARGUMENTO. 

Reeibe  loana  al  foerte  Paredlno, 

?ae  trajo  armada  gente  de  Loreaa, 
reflriendo  el  caso  peregrino 
De  Alfonso  en  Ponza ,  se  acabó  la  cena. 
Gran  torbacion  en  todos  sobrevino 
De  estar  Gaeta  en  posesión  ajena 
Y  ver  en  ella  al  espafiol  guerrero. 
Siendo  Lisaaro  el  triste  mensajero. 

En  tanto  qoe  las  foerzas  celtiberas 
Los  moros  altos  de  Gaeta  oprimen , 

Y  al  son  confuso  de  sos  armas  fieras 
Del  monte  incolto  las  cavernas  gimen. 
De  Ñapóles  coronan  las  riberas 
Cantones  diestros,  qoe  el  acero  esgrimen. 
Regidos  por  el  fuerte  Paradino , 

Qoe  de  Lorena  á  defenderla  vino. 
Foé  Paradino  lorenés  yaiiente. 
Constante  amigo  de  las  lises  de  oro, 
Caodillo  osado  de  so  altiva  gente 

Y  atento  celador  de  so  decoro. 
Jontó  tres  mil  goerreros  diligente 
Con  excesiva  mengoa  del  tesoro , 
Qoe  pródiffo  gasto  so  duque  astuto. 
De  Italia  siendo  perdición  y  luto. 

En  moda  paz  la  confusión  se  poso, 

Y  la  gallarda  gente  dividida, 
Foé  del  acoerdo  popolar  confoso 
Con  públicos  aplaosos  recebida; 

Mas  loego  en  orden .  observando  el  oso 
Qoe  soarda  la  milicia  prevenida , 
Con  lento  paso  y  ordenado  espacio 
Llevó  sos  escoadrones  á  palacio. 

LlMó  á  la  sala  Paradino  en  tanto» 
CefUdo  de  la  plebe  y  la  nobleza , 
Siendo  del  volgo  generoso  espanto 
De  80  conforme  coerpo  la  orandeza ; 
Mostraba  airoso  im  dilatado  manto. 
Pendiente  de  la  altiva  gentileza 
De  los  distantes  hombros ,  qoe  descobre » 
Besando  el  suelo,  que  sos  puntas  cubre. 


Entre  brocados  de  escarchadas  flores 

8oe  las  paredes  blancas  adornaban, 
ovos  relieves ,  venas  y  labores 
Del  tiempo  los  pinceles  afrentaban. 
Sobre  distintas  sedas  de  colores, 
Qoe  pérsicas  alfombras  matizaban , 
Pisando  so  inventada  primavera. 
La  reina  Joana  al  Lorenés  espera. 

Sospensa  agoarda  la  colpada  Joana , 
Viendo  en  Italia  los  temidos  godos , 
De  Anjoos  la  iijosta  socesion  tirana, 
Dodosos  mochos ,  y  revoeltos  todos. 
So  fe  perjora  la  promesa  vana 
Soldar  pretende  por  diversos  modos , 

Y  ve  medrosa  en  tan  confusa  duda 
Qoe  cada  coal  por  so  interés  le  ayuda. 

En  esta  triste  y  congojosa  locha 
Llora  entregada  á  príncipes  extraños» 
A  todos  mega  y  caolelosa  escocha. 
De  todos  teme  prevenidos  daños ; 
Reprime  á  veces  so  insolencia  modia , 
Mas  no  contrasta  so  ambición  y  engaños » 

Y  en  tal  estrecho,  si  el  dolor  lastima , 
También  la  falta  de  remedio  anima. 

Despoés  qoe  los  forzosos  complimientos 
Al  hoésped  dieron  natoral  licencia. 
Habiéndose  ocopado  los  asientos 
Con  so  ordinaria  y  justa  diferencia. 
Teniendo  á  todos  el  silencio  atentos 
Con  mayor  suspensión  á  so  elocoencia 
Qoe  en  el  patrio  Senado  vio  •!  Latino, 
Asi  empezó  diciendo  Paradino : 

c  Temida  Reina ,  qoe  de  Hesperia  toda 
Lo  mas  fecondo  con  imperio  riges, 

Y  á  to  querer  preciso  se  acomoda 
Cuanto  con  armas  vencedora  afliges, 

Y  en  mar  y  tierra  la  insolencia  goda 
Con  mengua  infame  oprimes  y  corriges: 
Conmigo  de  Lorena  á  defenderte 

Las  armas  vienen  de  so  Doqoe  fuerte. 

>  Y  si  atreverse  poede  el  qoe  es  vasallo 
A  tanta  gloria  y  majestad  sagrada, 
Aonqoe  revoelta  de  tiranos  hallo 
Tu  patria  sediciosa  y  alterada , 
Con  armas ,  desarmado,  á  pié ,  á  caballo. 
En  mar,  en  campo,  en  moro,  en  estacada. 
En  to  defensa  ofreceré  la  vida, 
Qoe  está  de  mis  promesas  ofendida. 

>No  pienses  qoe  del  hijo  de  Femando 
Las  rojas  bandas  y  el  acero  temo, 

Y  ver  diviso  el  reino,  amenazando 
A  Italia  triste  foneral  extremo; 
Poes  no  tendrá  so  gente,  peleando. 
Hierro  en  el  campo  y  en  las  agoas  remo, 
Qoe  en  mar  y  tierra  mi  foror  resista. 
Con  vergonzoso  fin  de  soconqoista.— 

cAsi,  le  dice,  de  Ui  brazo  espero. 
La  hermosa  Reina  con  fingido  brío, 
¡Oh ,  noevo  Alcides ,  Ínclito  goerrero! 
De  qoien  mi  reino  y  libertad  confio. 
Desnode  Alfonso  el  vencedor  acero 

e  Uñó  del  ibero  el  corso  frió 


Qoi 

Coi 


in  sangre  alarbe ;  qoe  afrentado  y  bolo 
Veré  su  dueño  entre  mis  lanzas  roto.» 

Esto  diciendo,  de  marfil  y  plata 
Dejó  el  vestido  asiento  de  relieves , 
Que  de  sos  patrios  héroes  retrata 
La  antigoa  gloria  con  fi^oras  breves. 
El  poeblo  clrconstante  se  desata ; 
Gimió  la  sala ,  aonqoe  con  pasos  leves : 
Todos  procoran  ver  cómo  se  ordena 
La  pródiga  opoleocia  de  la  cena. 

Asiento  á  todos  con  indostría  rara 
Distintamente  estaba  prevenido. 
Cuya  labor  sin  confusión  declara 
Curiosa  mano  con  marfil  brañido. 
Sentóse  Ai^jous ,  y  con  alegre  cara 
La  Reina,  al  capitán  asradecido 
Sentóle  enfrente,  por  dejar  exenta 
La  sola  cabecera  eo  que  se  sienta. 
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rabies  7  diamanta 
AUM  el  desnudo  caello, 
■Iré  maüoes  y  Tolantea 
igo  tn  alabastro  bello. 
i  mu  dientes  semejantes , 
sodas  coronó  el  cabello , 
v  segundo  testimonio 
or  7  perdición  de  Antonio, 
egifícias  damas  adornadas 
as  mesas  insolentes 
las  hermoso  de  criadas » 
colores  diferentes, 
servir  anresoradas , 

0  acnerao  negligentes , 
Pandamente  su  hermosura , 
re  el  bullido  y  la  mesura, 
ormador  de  la  fajina 

oro  troncos  y  guirnaldas, 
D  con  suspensa  maravilla 
lafiros  y  esmeraldas, 
tndo  por  su  rica  orilla, 

1  en  sus  copiosas  faldas 

I  escondidas  en  sus  tenas, 
I  ven  de  resplandores  llenas. 
I  ans  reflejos  con  el  techo, 
riente  trasladó  sus  minas , 
1  gusto  en  el  prolijo  trecho 
iOQ  delicias  pmgnnas; 
monte  el  enramado  estrecho, 
iel  Sebeto  cristalinas 
iberbio  esconde  en  su  tesoro, 
imbidon  en  grillos  de  oro. 
emoto  con  destreza  aplica 
ceso,  que  sin  ley  regula; 
tiíana  sacrifica 
os  maleares  que  acumula; 
uecfaanzas  que  fabrica 
itudio  la  ingeniosa  gula, 
DODtrastar  en  tierra  y  cielo, 
ini  apartado  vuelo. 
B,  que  con  pródiga  costumbre, 

0  ijenos  brazos  se  lo  impiden , 
su  dulce  pesadumbre, 

moa  troncos  se  dividen, 
%m  debida  servidumbre 
idoman  y  ocupando  miden, 
¡as  ofrendas ,  que  desiertos 
\m,  sos  nativos  huertos. 

1  campos  de  oro  sus  tributos, 
is  eras  hospedó  el  estio 

I,  y  sus  blancos  frutos 
rentan  del  invierno  frío. 
en» ,  si  de  plata,  enjutos 
umor,  si  encaoeaó  su  brío » 
k» meses  los  retrata, 
no,  y  al  agosto  en  plata, 
al  vino  alegre  licencioso 
mas  en  las  anchas  copas, 
rae  en  el  lago  proceloso 
tuertes  y  las  alus  popas, 
tanto  Licidas  famoso 
grave,  emulación  de  Jopas, 
rante  ni  la  menstrua  luna, 
mso  y  Juana  la  fortuna, 
e  dice  lastimada  y  triste 
I  Refala  con  turbado  gesto . 
1  daño  que  en  mi  pecho  hiciste, 
ardas  por  su  mal  dispuesto, 
campos  de  espafioles  viste, 
lita  oeGaeta,  y  presto 
hará  las  mismas  pruebas, 
ado  mi  dolor  renuevas?  > 
miran ,  sin  que  nadie  evite 
ispension  por  largo  rato; 
atrios  d  temor  repite 
levas  al  común  recato. 
ipAdo  se  acabó  el  convilOf 
mtadon  y  el  aparato, 
itado,  enmudeció  la  pieza» 
pesie  ParadfaM)  empieu : 


t¿Qué  turbación  6  qué  imprudente  miedo 
Tu  pecho  aaombra  y  mi  (bror  enciende? 
Perdona  | oh  Reina !  si  en  hablar  excedo, 
Pues  tu  quietud  mi  libertad  pretende. 
i>esta  noolesa  asegurarte  puedo, 

Y  ella  k)  mismo  de  mi  pecho  entiende , 

Que  armada  piensa,  aunque  se  o[ionga  Marte, 
Poner  en  Zaragoza  tu  estandarte. 

>Este  terror  del  Ártico  hemisferio. 
Soberbio  por  sus  armas  y  blasones , 
Le  vio  Milsn  con  diferente  imperio 
Pisar  sus  calles  y  arrastrar  prisiones. 
En  ellas  con  indigno  cautiverio 
Si^leus  vio  sus  bandas  y  pendones. 
Guando  de  sangre  y  prendas  espadólas 
Sfaitió  el  Tirreno  fatigar  sus  olas. 

iQuIen  como  yo  de  su  desdicha  sabe 
Los  mas  ocultos  trances  que  pasaron , 
Testigo  soy  que  en  su  cadena  grave 
Tus  flechas  acálmente  me  acertaron. 
Mi  libertad  perai  en  aquella  nave , 
Que  con  cuatro  galeras  me  robaron 
Gorbera  astuto  y  mi  enemiga  estrella, 
A  vista  délas  pomas  de  Marsella.-- 

cEn  ules  brazos  hallará  recurso 
(Responde  Juana )  mi  infeliz  carrera : 
Cuéntame  en  tanto  su  fatal  discurso. 
Sus  presea  reyes  y  tragedia  fiera. 
La  hermoea  luna  de  su  helado  curso 
Alegre  pisa  la  estación  primera ; 
Sin  micNlo  empieza,  que  olvidado  agora 
El  sol  reposa  de  su  amada  aurora.» 

Gallaron  todos,  y  moviendo  el  labio, 
Aai  le  dice  el  extranjero  Eneas : 
t  Si  puede  ser  aliento  de  tu  agravio 
El  triste  caso  que  escuchar  deseas , 
Si  eabe  en  tal  dolor  consejo  sabio 
O  fiel  presagio  que  cumplido  veas. 
Empezaré :  con  armas  insolentes 
TurlMba  Alfonso  tus  seguras  gentes ; 

>LoB  muros  combatía  de  Gaeta , 
Que  estaba  á  sus  ofensas  prevenida. 
Su  osada  gente ,  que  el  mayor  planeta 
Tenia  en  varias  tiendas  recogida. 
Llegó  afrentando  la  veloz  saeta 
Una  barquilla,  al  soplo  agradecida , 
Resó  la  parda  arena ,  que  pisaron 
Los  que  del  borde  en  ella  se  arrojaron. 

«Corrió  ta  plebe  atónita  y  curiosa , 
Formando  corros  en  confusa  junta ; 
El  discurrir  cansado  no  reposa 

Y  d  mas  atento,  por  hablar,  pregunta. 
Creciendo  ta  molestia  licenciosa , 
Alfonso  experto  con  temor  barrunta 
Alpma  sedición ,  que  jusumente 
Temer  se  puede  en  agregada  gente. 

«Apenas  los  umbrales  de  la  tienda 
Tocaron ,  apartando  á  quien  la  guarda , 
Guando  el  tuo  al  temor  cogió  la  rienda , 
Soltandota  A  la  voz  medrosa  y  tarda; 

Y  por  romper  U  popular  contienda , 
AlRay,  que  del  suceso  el  fin  aguarda , 
oyó,  callando  el  vulgo  alborotado, 
Dd  nuevo  caso  que  esperó  forzado : 

—tinvicto  Alfonso,  con  osada  muestra 
Lu  olas  doman  del  airado  Egeo 
Soberbias  naves ,  que  á  tu  frente  diestra 
Agora  ofreeen  inmortal  trofeo. 
Opuesto  d  ginovés  á  la  sfaiiestra 
Fortuna  •  que  amenaza  su  deseo, 
Vennr  dasta  dudad  quiere  la  iiuuria 
GoDolando  ruego  ó  con  armada  raria. 

aOlorloeo  en  armas  Azárete  oprime 
Lt  Juventud  gallarda,  que  corona 
Lu  altas  P0|^ ,  que  oñando  gime 
El  mar  sigeto  al  cerco  de  Latona. 
8a  intento  loco  vencedor  reprime ; 
Caattgt  Uinaolencia  que  le  abona; 
Verim  sos  eorvoa  pinos  mal  seguros 
La  livhtil  reaistenda  de  los  muros. 
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»Verá  Milán  con  desigual  ganancia 
Poblar  las  aguas  su  ambiciosa  liga, 

Y  en  justa  servidumbre  su  arrog^uacia 
Hará  el  temor  que  tu  fortuna  siga. 
Suspensa  Italia  y  afrentada  Francia» 
Verán  también  con  general  fatisa 
Tus  fuerzas  y  tus  naves  españolas 
Romper  los  muros  y  domar  las  olas.— 

»Cual  rústico  cultor,  que  ocioso  espera 
El  fin  prolijo  del  invierno  airado, 
Recibe  la  florida  primavera 
Cantando  amores  al  risueño  prado; 
Asi  del  mar  de  Italia  en  la  ribera 
Fué  recebido  el  albanés  soldado 
De  Alfonso,  que  sin  ver  tiempo  oportuno. 
Su  armada  entrega  al  reino  de  Neptuno. 

>La  tierra  dejan ,  y  del  mal  incierto 
Con  fuerza  la  tirana  feaseguran; 
Ligeros  siffuen  á  Tebandro  experto, 

Y  entre  salados  surcos  se  aventuran : 
Iscla  les  muestra  su  aparente  puerto , 

Y  ellos  á  Ponza  requerir  procuran , 
Sufriendo  su  furor  los  cuerpos  gravea 
De  once  galeras  y  catorce  naves. 

•Pudieran  verla  si  el  común  sosiega 
La  noche  tenebrosa  no  abrazara; 
Paró  su  curso  presuroso,  y  luego 
Al  fuerte  capitán  con  lumbre  avara. 
Montes  de  entenas  descubrió  su  fuego, 

Y  el  sol ,  formando  con  dudosa  cara 
En  los  azules  campos  horizontes. 
Salió  de  nuevo  por  segundos  montes. 

•Viendo  abrazar  en  los  contrarios  leños 
Las  blancas  alas  de  nevadas  velas 
Los  vientos  apacibles  y  risueños. 
Fabrica  el  ginovés  nuevas  cautelas.— 
ff  ¿Qué  intentan ,  dice ,  sus  neutrales  dueños 
Librar  de  infatigables  centinelas 

Y  asaltos ,  si  por  bien  pueden  librallas» 
De  Gaela  oprimida  las  murallas?» 

•Alfonso  pues ,  que  del  fingido  pecho 
Conoce  los  pacíficos  engaños , 
En  justa  rabia  y  en  furor  deshecho. 
Con  ira  cuerda  en  juveniles  años , 
Responde  que  en  Italia ,  á  su  despecho. 
Llorando  Francia  los  sangrientos  daños. 
Sus  lises  de  oro  besarán  la  arena , 
El  cuello  exento  en  servidumbre  ajena. 

•Con  tal  respuesta  al  punto  navegando» 
Disimuló  medrosa  retirada 
Con  muestra  cautelosa ,  procurando 
Ganar  el  viento  á  la  española  armada. 
El  engañado  Alfonso,  imaginando 
Que  era  temor  la  astucia  disfrazada » 
Siguiendo  azota  con  iguales  remos 
De  las  hinchadas  olas  los  extremos. 

•Huyó  á  su  industria  el  favorable  viento; 
Su  forzosa  amistad  robó  el  contrario, 
Vohiendo  con  ligero  movimiento. 
Cual  suele  en  media  luna  de  ordinario; 
Quedó  suspenso  el  mar,  el  cielo  atento» 
La  fortuna  temió  el  suceso  vario. 
Representando  al  miedo  y  á  la  afrenta. 
Del  mundo  la  tragedia  mas  sangrienta. 

•Apenas  se  midieron  las  galeras 

Y  las  pesadas  naves  se  igualaron, 
Cuanao  sin  mas  tardanza  las  primeras 
Con  las  agudas  proas  se  encontraron. 
Oyeron  sus  encuentros  las  esferas, 

Y  en  los  constantes  polos  se  afirmaron; 
O  taé  atención  de  lo  que  están  oyendo, 
O  nuevo  miedo  del  naval  estruendo. 

•La  blanda  espuma  de  su  helado  seno» 
Con  presto  movimiento  dívidian 
Las  fugitivas  ninfas  del  Tirreno, 
Due  las  tnibadas  ondas  escondían. 
No  con  iasdvo  juego  al  mar  sereno 
Coronas  de  sus  brazos  ofrecían. 
Sino  midiendo  en  surcos  desiguales 
De  sus  moradas  ÍHas  los  cristales. 


•Antes  que  hidese  rigorosa  «teto 
La  fuerte  incontrastable  artillería. 
Rompió  el  furor  del  militar  secreto 
La  muda  ley  con  bárbara  porfía. 
Las  armas  dieron  con  ardiente  afeto 
Envidia  al  nuevo  sol,  temor  al  día, 
Luces  al  mar,  cometas  á  la  guerra. 
Truenos  al  aire  y  rayos  á  la  tierra. 

•Envuelto  en  ira  el  fuego  inexorable, 
Las  popas  traga  con  voraz  injuria; 
Del  alto  mástU  al  humilde  cable 
Nadie  resiste  su  atrevida  furia. 
Tendiéndose  la  llama  variable 
Por  la  mañosa  astucia  de  Liguria, 
Sin  rienda  ofende  la  española  gente. 
Que  armada  la  resiste  solamente. 

•No  vio  con  tanta  turbación  Italia 
En  sus  latinos  campos  al  troyano. 
Ni  al  dictador  la  sangre  de  Farsalia» 

8ue  dio  su  pueblo  con  injusta  mano» 
i  las  reliquias  godas  en  Vandalia 
El  bárbaro  furor  del  africano, 
Como  de  Alfonso  célebre  y  guerrero 
Sintió  la  armada  el  penetrante  acero. 
•De  España  puso  Enrique  aeneroso. 
Segundo  Alcides,  al  honor  colunas,. 
Turbando  de  las  aguas  el  reposo 
Su  diestra  con  reliquias  importunu. 
No  extiende  el  Océano  licencioso 
Tanto  su  imperio  en  las  mudables  lunas» 
Como  de  Italia  en  playas  v  desiertos 
El  mar,  huyendo  la  invasión  de  muertos. 

•El  fuerte  Pedro,  acelerado  Marte» 
Atenta  tiene  á  su  valor  la  fama ; 
Sangrientos  golpes  el  furor  reparte 
En  cuantos  leños  su  temor  derrama. 
Con  muestra  juvenil  en  toda  parte 
Al  tiempo  afrenta,  y  á  la  envidia  llama, 

Y  entrambos  rinden  con  verdad  propicia» 
Él  su  memoria,  y  ella  su  malicia. 

•La  turba  vil  con  despedido  miedo 
Acometió  al  navarro,  que  perdiera 
La  vida,  si  el  osado  Rebolledo 
La  suya  á  tantas  armas  no  pusiera: 
Echóle  el  brazo  con  feroz  dienuedo» 

Y  le  apartó  llegando  la  primera, 

Y  al  que  su  vida  tuvo  amenazada. 

Le  rompe  el  pecho  su  animosa  espada. 

•A  un  lado  vuelve  con  destreza  y  mafia. 
Rebatiendo  las  puntas  atreridas, 

Y  á  pocos  golpes  dio  al  blasón  de  Esptfia 
En  sanffre  envueltas  infinitas  vidas. 
Rompió  el  furor  con  desusada  saña. 
Sirviendo  á  Juan  de  muro  sus  heridas, 
Y,  consagrando  á  sus  hazañas  templo. 

Dio  al  mundo  asombro,  y  al  valor  ejemplo. 

•Furioso  el  viejo  consejero  asoma. 
Vibrando  el  asta,  á  quien  su  sangre  dieron 
Los  tímidos  cultores  de  Mahoma, 
Cuando  en  los  campos  de  Jaén  la  rieron. 
La  corta  espada  con  presteza  toma. 
Después  que  el  tronco  inútil  diridlenm 
Los  golpes,  los  encuentros  y  las  vidas» 
Al  fiero  agravio  del  valor  pérdidas. 

•En  medio  de  las  iras  animosas^ 
De  Sandoval  -el  fuerte  adelantado. 
Mostró  sus  duras  armas  rigurosas» 
De  su  envidiosa  patria  desterrado. 
Las  inconstantes  ondas  presurosas 
Detuvo  el  intratable  mar  hinchado. 
Porque  testiffos  fuesen  de  los  hechos 
Que  vio  Casulla  en  africanos  pechos. 

•Corred  sin  mas  tardanza,  les  decü 
Neptuno,  revolviendo  su  tridente; 
Las  márgenes  besad  de  Andalucía, 
Contad  el  daño  que  Liguria  siente; 
Conozca  Juan,  y  entienda  su  porfía 
A  envidias  castellanas  obediente. 
Que  á  un  noble  pecho  á  su  rigor  desmidOi 
CoQ  sola  Ingratitud  pagarie  pudo. 
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«4gOfla  dorada  popa 
lias  armas  i  Gerardo, 
I  la  dadosa  niebla  topa, 
taena  y  ánimo  gallardo, 
la  MI  temor  i  Europa, 
a  pato  detenido  y  urdo, 
lo  en  medio  de  la  esfera, 
malve  á  sa  teios  carrera. 
I  afierra  que  «obiema  Orlando» 
lilanésqjie  el  ?iento  abrasa» 
iradas  últimas  poblando, 
» cuerpos  qoe  el  furor  traspasa, 
r  d  humo  penetrando 
lao  abrió  la  luz  escasa, 
a  fox  sonora  y  atrevida, 
lardo  amenazó  su  vida, 
a,  el  eeltibero  le  responde» 
amenazas  femeniles, 
I  altivo  pecho  corresponde 
locas  y  ademanes  viles. — 
esonclon  tu  engaño  esconde, 
selmilanésAquiles, 
obarás,  aunque  presumas 
aires  coo  ligeras  plumas, 
n  teatro  público  romano 
]ue  sus  mirrooles  dividen, 
plantas  el  ocioso  llano, 
s  prueban  y  las  u&as  miden , 
r  indómito  aftícano 
do  de  la  lucha  impiden; 
«mueven  los  aceros 
llardos  jóvenes  guerreros, 
espada  y  el  escudo  fuerte» 
e  ae  Gerardo  dividido, 
Jado  filos  en  la  muerte» 
Nrra,  de  furor  movido; 
,  temiendo  que  le  acierte, 
uerpo  al  golpe  inadvertiilo» 
lo  ser  tanto,  que  la  punta 
leia  templada  junta. 
I  Gerardo  siente  el  yelmo  rolo 
Te  en  abundante  vena, 
iiersa  el  scita  mas  remoto, 
irbado  se  aGrmó  en  la  arena; 
en  diligencia  el  alboroto» 
a  punta  de  piedad  ajena, 
Hur  con  desigual  batalla, 
merta  en  la  cerrada  malla, 
herida  el  revelado  pecho 
BStro  lado  encaminada, 
*  la  senda  hasta  el  derecho 
nano  del  furor  turbada ; 
I  el  ancho  cuerpo,  á  su  despecho 
ente  la  sangrienta  espada ; 
cielo  con  desprecio  mira» 
a  fiíego  y  abrasado  en  ira. 
[oed  paladín  su  Durindana 
a  venganza  de  su  nombre; 
tor  verle  la  maña  na; 
fama  al  golpe  su  renombre; 
lada  la  arrogancia  vana, 
tierida  para  mas  de  un  hombre, 
IsUr  el  peso  grave, 
ú  mar  espaldas  i  la  nave, 
padosa  Tiga,  que  termina 
B  del  agua  y  del  navio, 
onda  vez  en  su  ruina 
ilpe  del  villano  brío, 
luego,  por  su  mal  vedna, 
lente,  y  con  sagaz  desvio, 
I  cuerpo  en  ordenado  salto, 
inestra  levantado  en  alto. 
10  cerca  al  español,  que  pudo 
u  bárbara  venganza, 
lio  golpe  del  escudo 
paite  la  cabeza  alcanza ; 
«tido,  y  al  dolor  agudo 
Ideron  desigual  mudanza ; 
rada  fúría  se  presenta 
f  animado  de  la  afrenta. 


RECUPERADA»  CANTO  III. 

>Caal  sude  d  arco  tártaro,  que  aprieta 
Videnta  mana,  que  sus  puntas  mueve» 
Por  dar  ftoor  á  la  mortal  saeta. 
La  fuerza  dobla  en  la  distancia  breve ; 
Tal  fué,  sfai  esperar  oue  le  acometa 
Seaunda  ves»  y  que  d  acero  pruebe 
El  lombardo  arrogante,  pues  la  Cilda 
Le  abrió  dd  ydno,  y  penetró  la  espdda. 

>Ha]lároBS6  tan  Juntos ,  que  los  brazos 
Hurtaron  á  las  armas  el  oficio: 
SecreU  ftiena  en  loa  findosos  lazos 
Presta  d  ftiror  al  rústico  ejercido; 
Procuran  que  á  sus  últimos  abraaoa 
Se  muestre  el  fin  dudoso  Un  propicio. 
Que  la  cansada  vida  el  manso  viento 
Redba  envndu  en  d  postrero  aliento. 

•Orlando,  de  Ira  y  de  soberbia  lleno. 
Echar  al  cuello  á  su  enemigo  emprende. 
Ya  sobra  d  fiero  j  palpitante  seno 
Con  los  temidos  brazos  le  suspende ; 
Ya  aqui,  yaalli  le  arroja ,  y  del  Tirreno 
Hacer  sepulcro  d  espdk>l  pretende ; 
Mas  él  recoge  su  tigor  anido. 
Por  los  robustes  naiembroa  dividido. 

•Queriendo  hacer  Oriando  presa  nueva» 
Mejoróse  d contrario  descansado, 
Hadendo  de  su  mafia  última  prueba ; 
Elpechocarga  en  el  siniestro  lado, 

Y  el  pié  contrario  con  destreza  lleva 
A  su  derecha  plena  encaminado. 
Alzando  el  ancho  cuerpo  y  miembros  gruesoe 
Con  la  pesada  máquina  dé  huesos. 

«Logrando d  fin  de  la  conftisa  duda. 
Lanzar  el  milanés  al  mar  quisiera. 
Que  en  crespas  ondas  por  la  proa  aguda» 
Su  altiva  ofrenda  recebir  espera : 
Miróla  apenas,  y  el  acuerdo  muda ; 
Temió  en  tas  ondas  su  impadenda  fiera 
Randó  loa  fierros ,  dividió  los  duefios, 
Sdió  los  cuerpos,  y  apartó  los  lefios. 

•Cud  de  Moncayo  en  la  sdvosa  cumbro, 
Robusta  endna,  que  destral  divide. 
Forzada  de  su  misma  pesadumbro » 
El  sudo  estéril  despenada  mide ; 
Asi,  perdida  la  vital  costumbre, 
Oriando  de  la  lucha  se  despide. 
Cayendo  entre  su  gente,  oue  corrida» 
Lloró  su  empresa,  y  estimo  su  vida. 

iDcjó  á  Gerardo  la  mortal  congoja , 

Y  el  cierto  vencimiento  dn  trofeo. 
Sin  fnerza  el  cnerpo,  y  de  su  sangre  rqfa 
Tefildas  vió  sos  aguas  el  Egeo; 
AiradOb  el  ydmo  y  el  escudo  arroja ; 
Lamenu  el  triste  fin  de  su  deseo, 

Y  el  trance  riendo  en  que  sus  naves  halla. 
Volvió  de  nuevo  á  la  infeliz  bauila. 

•Temiendo  Alfonso  el  fin  de  la  contienda» 
Con  triste  y  muda  suspensión  el  alma» 
Quiso  al  suceso  detener  la  rienda, 

Y  dar  aliento  á  la  defensa  en  calma. 
Primero  pues  que  su  valor  ofenda 
Temida  perdidon  y  ajena  palma » 
Ad  le  dice  á  su  turbada  gente , 
Qoe  en  ser  vendda  con  temor  consiente : 

•2^0  sois  la  que ,  afrentando  sus  aceros» 
Piso  de  Roma  los  soberbios  muros, 

8 ue  el  sol  no  vió  los  últimos  linderos 
e  sus  latinas  águilas  seguros? 
Esfuerzo  de  oprimidos  extranjeros 
Las  armas  fueron  y  los  brazos  duros. 
Que  al  imperio  mostraron  por  su  afrenta 
El  yugo  roto  y  la  cerriz  ezenta. 

•La  misma  sds  que  al  africano  altivo 
Quitó  la  Injusta  posesión  de  España» 
Dejando  siempre  á  las  edades  vivo 
EMmplo,  que  sus  bronces  acompa&a ; 
sOfa  fiel  Sagunto,  universal  motivo 
be  honrosos  hechos,  oh  españda  saña» 
^e  tu  constanda  y  venturosa  injuria 

*obló  las  verdes  márgenes  dd  Turla ! 
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>Y  ¿aquesta  gloria,  qae  animaros  imede» 
Trocáis  agora  en  miedo  vergonzoso? 
Decidme,  os  rnep[o,  ¿qué  temor  excede 
Aquel  valor  antiguo  belicoso? 

Y  si  morir  á  Alfonso  se  concede , 
Aunque  es  la  muerte  término  forzoso, 
¿Hai^n  vuestros  medrosos  desconciertos, 
Perder  los  vivos  y  afrentar  los  muertos? 

>No  dijo  mas,  y  con  feroz  semblante 
A  sus  amigas  armas  se  adelanta ; 
Turbado  corre  al  Ímpetu  arrogante 
El  mar  humilde,  6  quien  su  furia  espanta. 
Mostraba  en  seco  al  mauritano  Atlante 
Las  conchas  y  algas  de  su  inculta  planta. 
Sin  enlazar  con  invasión  frecuente 
Saladas  trenzas  la  escamada  firente. 

>Su  infausta  gente,  que  corrida  escacha 
La  torpe  mengua,  que  su  honor  agravia , 
Vuelve  y  revuelve  en  la  sangrienta  lucha. 
Con  fuerte  brío  y  diligente  rabia; 
Corriente  nueva  de  la  sangre  mucha 
El  mástil  besa  y  la  encumbrada  gavia , 
Tiñendo,  sin  mezclarse ,  las  arenas, 
Por  no  olvidar  lo  que  debi6  á  las  venas. 

•La  ftierza  buscan  y  la  industria  dejan, 
Los  gritos  crecen,  los  alientos  fiíltan, 
Al  cielo  llaman,  del  dolor  se  quejan. 
Los  golpes  hieren ,  y  las  tablas  foltan ; 
La  furia  siguen,  del  temor  se  alejan , 
Dudosos  paran,  con  furor  asaltan. 
Las  iras  braman,  y  las  astas  vibran, 
£1  aire  turban,  y  en  el  mar  se  libran. 

•Quién  de  los  fuertes  brazos  y  leales 
Contar  los  hechos  atrevido  trata. 
Contará  los  menudos  arenales , 
En  que  el  mudable  reino  se  dilata. 
Del  Tauro  los  extremos  desiffuales. 
Que  el  negro  invierno  corono  de  plata. 
Las  verdes  plantas  que  en  sus  cumbres  tiene, 

Y  enraman  las  espaldas  del  Pirene. 
>De  esfberzo  inútil  y  dolor  deshechos. 

Cuando  las  rudas  armas  no  aprovechan. 
Ciegos  del  humo  á  los  amigos  pechos 
Las  puntas  mueven,  y  los  arcos  flechan ; 
Los  plomos,  que  arrojó  el  fdror  derechos. 
Por  la  turbada  mano  el  fin  desechan. 
Volviendo  por  desdicha  ó  por  castigo 
Al  tierno  pecho  del  mayor  amigo. 

•El  mismo  tiempo  llora  la  tragedia. 
Rindiéndose  las  armas  españolas, 

Y  viendo  que  su  afrenta  no  remedia. 
El  mar  suspende  las  confusas  olas ; 
Ningún  socorro  en  las  desdichas  media. 
Cansado  al  fin  de  lamentarse  á  solas : 
Asi  animado  el  hijo  de  Fernando, 
Turbado  siente  y  dice  suspirando : 

>;Cómo,  piadoso  padre?  ¿Que  es  posible 
Que  en  ti  se  justifique  la  fortuna. 
Ministra  del  acuerdo  mas  terrible 
Que  el  tiempo  con  memorias  importuna? 
Jamás  fatal  prodigio  inaccesible 
El  sol  detuvo  ni  admiró  la  luna 
Con  tan  justa  razón,  como  le  ofrece 
Llorar  vencido  el  que  vencer  merece. 

•¿Qué  digo?  Si  tu  justa  providencia 
En  semejantes  casos  se  acredita , 
Mostrando  en  esta  oculta  diferencia 
Que  en  otra  esfera  la  igualdad  habita ; 
Si  vive  enduro  estrecho  la  clemencia, 
Cuando  sancrrlentos  robos  ejercita 
La  impiedad  entre  bárbaros  tiranos, 
Con  vil  corona  y  vengativas  manos; 

•iQuién  duda  que  tu  diestra  en  otra  parUi 
Deshace  estos  a^raviosaparentes. 
Donde  sus  premios  tu  piedad  reparte. 
Sin  logróle  ambiciones  diligentes? 
Con  esto  rindes  al  injusto  Marte, 
A  quien  libró  de  moros  insolentes 
La  tierra ,  que  logrando  su  trabsjo, 
El  Ebro  riega  y  íértUiía  el  Tijo. 


•Con  tu  poder,  del  africano  alarbe 
Domó  la  furia  con  victorias  tantas. 
Que  puso  del  Pirene  hasta  el  Algarbe 
Su  invicto  brazo  tus  insignias  santas. 

Y  ¿agora  que  el  imperio  de  Sobrarbe 
Pone  en  Italia  vencedoras  plantas. 
Consientes,  para  infamia  de  los  godos. 
Que  pierda  yo  lo  que  ganaron  todos? 

•Ondas  del  mar,  que  de  mi  BspaBa  triste 
Servís  de  espejo  á  su  postreros  montes, 

Y  á  vuestra  espuma  el  sol  cuando  los  vfsle 
Traslada  sus  dorados  horizontes: 

Besad  sus  pies ,  y  pues  dolor  señaste , 
Hermosa  luz ,  primero  que  tramontes. 
Siguiendo  las  pisadas  de  la  aurora , 
Su  11  anteen juga  ó  mi  desdicha  Hora.» 

Apenas  forma  en  la  escuchada  boca 
El  lorenés  su  postrimero  acento, 
Cuando  á  tristeza  y  suspensión  provoca 
Lisauro  á  todos  con  turbado  aliento. 
Ligada  al  rostro  una  manchada  toca. 
El  yelmo  roto  y  el  arnés  sangriento, 
Solo  en  la  mano  de  la  pica  no  trozo. 
Asi  les  dice  el  desangrado  mozo : 

t  Invicta  Juana,  príncipes  anoustos. 
Que  en  músicas,  olores  y  comidas. 
Lisonjas  dulces  y  apacibles  gustos 
Perdéis  los  aiios^  y  engañáis  las  vidas; 
Vestid  aceros,  y  vibrad  robustos 
Nudosas  astas,  pues  miráis  perdidas 
Armas  y  honor,  y  que  es  del  enemigo 
Despojo  agora  lo  que  fué  castigo. 

•El  Quinto  Alfonso,  de  Gaeta  tiene 
Violenta  posesión,  libre  y  segura ; 
Francesa  sangre  y  ginovesa  viene 
Pidiendo  á  vuestros  brazos  sepultura ; 
Mayor  ruina  su  furor  previene 
Con  mas  estrago  y  militar  soltura 
Que  vio  el  troyano  consumido  en  Aiego 
Ai  parto  de  armas  del  engaño  griego. 

•Arden  los  techos,  que  vestidos  de  oro 
Del  rayo  ardiente  el  resplandor  imitan , 

Y  en  manos  del  incendio  su  tesoro 

A  inlustos  dueños  y  á  ios  propios  quitan; 

Perdido  el  virginal  sacro  decoro 

Sus  hijas  miran,  y  llorando  gritan 

Las  tiernas  madres,  que  en  prisión  honesta 

Guardar  pudieron  lo  que  tanto  cuesta. 

•La  esposa,  á  quien  el  tálamo  apanja 
El  viejo  padre  con  igual  consorte, 
Roba  el  soldado  sin  oir  la  queja, 

Y  el  justo  llanto  que  su  amor  reporte; 
En  la  desierta  casa  apenas  deja , 
Porque  la  vida  al  mísero  se  acorte. 
Un  vil  descanso,  una  plebeya  cama , 
Cuando  otros  bienes  pródigo  derrama. 

•Los  muros  que  á  Gaeta  tantas  i^eces 
Librar  pudieron  de  las  rotas  cruces. 
Huella  su  vulgo  con  los  pies  soeces, 

Y  altivo  pone  vitoríosas  luces; 
Enrique,  de  listones  y  jaeces 
Cubriendo  los  caballos  andaluces. 
Con  mas  colores  á  las  cañas  juega , 
Que  vio  en  sus  moros  de  Geuil  la  vega. 

•Vengad  aquesta  sanp^re  avergonzada 
De  ver  la  mucha  que  mi  pecho  encierra ; 
Despierta,  juventud,  que  descuidada 
Duermes  al  son  de  la  insolente  guerra: 
Si  estás  en  sueño  ocioso  sepultada , 
Tíranos  surcos  romperán  tu  tierra. 
Serán  tus  campos  con  sus  frutos  varios 
De  ajenos  labradores  tributarios.! 

La  insana  furia  y  el  ardiente  vino 
Las  mesas  derribaron  por  el  suelo; 
Caminan  todos  sin  hallar  camü». 
Rompiendo  ciegos  el  común  recelo. 
Parece  en  el  furioso  desatino 
Que  sembró  la  discordia  oculto  duelo. 
Por  llevar  en  sus  pechos  adelante 
Lo  que  empezó  en  el  campo  de  Agramante. 


ÑAPÓLES  RECUPERADA, 


Unos  srlun  Ai^oQS,  otros  que  yiva 
Alfonso  vencedor,  otros  que  muera ; 
Unos  qne  en  pas  el  reino  le  reciba; 
Otros  de  Francia  siguen  la  bandera ; 
El  vulgo  acusa  i  Coradin,  que  prifa 
Con  ambición  y  astucia  lisonjera, 

Y  cuando  en  conftision  lodo  se  muete» 
Ni  4  fiar  ni  á  qu^ar  Juana  se  atreve. 

Con  esta  dsma  y  división  conftisa 
8o  amigo  Inndo  cada  cual  esfuerxa, 

Y  unirse  al  otro  con  valor  rehusa , 

I9o  por  temer  que  su  verdad  se  tuena. 
AqIous  soberbio  á  Paradino  acusa , 
Que  no  libró  la  combatida  fuersa ; 
El  su  verdad  presenu  por  testigo, 
Que  ba  sido  siempre  su  consunto  amigo. 

El  bfando  soplo  de  su  aliento  fHo 
Sobre  las  blancas  perlas  desataba 
La  fresca  aurora,  y  con  sutil  roció 
Las  so5olienus  flores  desperUba ; 
Las  mudas  aves,  que  el  dormido  rio 
En  grillos  de  sus  iu'boles  guardaba , 
Despiertan  libres,  cuando  el  aire  atruena, 
Al  arma,  al  arma»  que  en  las  calles  suena. 


CANTO  IV. 


ARGUMENTO. 

Fealsa  triste  y  el  Tállente  Ansberto, 
Venciendo  el  mar  y  Tientos  enojados. 
De  Baya  Uecan  al  querido  poerto, 
T  al  píadofo  Liteno  encaminados 
Por  an  pastor,  albergue  en  el  desierto 
Hallaron,  de  sa  doeflo  regalados. 
Fenlsa  al  tanésped  con  so  historia  paga, 
Y  boye  de  noche  por  buscar  la  Maga. 

Descubre  tierra  con  el  nuevo  dia 
La  nave,  que  en  los  brazos  del  Tirreno 
Surcaba  el  viento,  y  con  igual  porfía 
Besó  medrosa  d  escondido  seno; 
Doraba  el  sol  á  la  mañana  fria 
Los  verdes  campos,  cuando  el  mar  serem^ 
Mostró  i  Feuisa  el  fin  de  su  camino, 

Y  alegre  puerto  al  combatido  pino. 
Cuando  el  temido  Ansberto  le  divisa. 

Y  en  frente  mira  la  enemiga  tierra, 
Le  dice  i  la  bermosisima  Fenisa : 

«  Esta  es  Italia,  que  á  Gerardo  encierra. 
El  campo  mismo,  que  soberbio  pisa , 

Y  en  si  le  esconde  de  tan  justa  ¿uerra. 
Hará  que  sea  de  mi  espada  el  filo , 
Para  él  sepulcro  lo  que  fué  su  asilo. 

•Presto  verá  tu  ausente  fugitivo. 
Tu  antiguo  dueño,  tu  fingido  amante. 
La  furia  deste  brazo  ven^^alivo, 

Y  á  cuanto  obliga  una  mujer  constante; 
Mas  no  verá  si  de  la  vida  privo 

El  pecbo,  (¡ue  vestido  de  diamante , 
Para  Vitoria  ilustre  de  mi  acero. 
Tu  llanto  y  quejas  resistió  primero. 

•Qué  ¿no  le  opuso  el  inconstante  lago 
Ganchoso  escollo  de  corales  rojos , 
Castigo  justo  del  aleve  pago 
Que  robó  á  lu  hermosura  sus  despojos? 
¿Hallaron  siempre  con  igual  estrago 
De  tus  divinos  v  serenos  ojos 
En  el  tirano  y  blando  movimiento 
£1  sol  su  afrenta,  y  el  amor  su  asiento? 

>Qué  ¿nunca  despertaron  su  inclemencia 
Las  dulces  prendas  de  tu  amargo  lloro , 
Que  pudo  hacer  su  nave  resistencia 
De  tus  lucientes  hebras  al  tesoro? 
De  las  hinchadas  olas  la  iusolenda. 
Ni  amó  el  respeto  ni  ffuardó  el  decoro; 
Tirano  al  fin  que  con  fatal  corona 
Sin  lé  castiga,  y  sin  razón  perdona. 


CANTO  lY. 

»¡0h1ey  portantes  sigloa aprobada» 

Y  en  todos  ciegamente  recebida , 
Que  nazca  la  hermosura  desdichada , 
Yel  daño  se  le  infunda  con  la  vida! 
Si  es  varonil  y  altiva,  deseada , 

Si  frágil  y  mudable,  aborrecida ; 
Inútil  sombra,  que  la  edad  persigue. 
Que  amada  huye  á  quien  dejada  sigue. 

t¿Qué  razón,  qué  justicia,  qué  derecho 
Formó  en  un  punto  al  hombre  venturoso 
Montes  de  nieve  en  el  ardiente  pecho. 
Donde  abrasó  otro  tiempo  su  reposo! 

Y  á  veces  la  flaqueza  á  su  despecho 
Hace  al  ingrato  dueño  lan  dichoso , 

Que  amando  agravia,  que  ofendido  siente. 

Y  burla  entre  prisiones  insolente. 

t  ¡  Oh  dura  condición  de  las  mujeres , 
En  quien  los  filos  rompe  el  desengaño « 

Y  son  sus  inconstancias  y  placeres 
Principios  necesarios  de  su  dañol 

Y  tü,  olvidada  hermosa,  si  quisieres 
Seguir  los  pasos  del  común  engaño, 
Gerardo  viva,  pues  la  espada  entrega 
£1  que  ofendido  á  su  enemigo  ruega.— 

t  ¡Bogar  Ansberto!  con  fiíror  replica 
Fenlsa,  envuelta  en  vengativo  fuego; 
¡Mal  haya  el  que  su  gusto  sacrifica 
Eo  viles  aras  con  infame  ruego! 
Tu  Invicto  acero  á  mi  venfpnza  aplica, 

Y  turbe  de  ios  aires  el  sosiego. 

Si  á  descubrir  el  pecho  te  dispones » 
Albergue  de  finezas  y  traiciones. 
•Si  ven  mis  (postan  debido  efeto, 

Y  á  tu  rigor  el  corazón  desnudo ,  • 
Mostrando  al  mundo  el  intimo  secreto 
Ent]uien  mi  agravio  fabricarse  pudo, 
¿Qué  inciillo  alarbe  profanó  el  respeto, 
Sordo  á  last]uejas  yá  su  afecto  mudo. 
Debido  á  un  pecho  que  entre  ofensas  mucre. 
Que  ausente  ruega  y  ofendido  quiere? 

•Cuando  de  Italia  el  suelo  me  divise , 
Por  verle  de  mi  agravio  lastimado . 
Daré  en  el  punto  que  sus  campos  pise 
Ecos  al  monte  y  lágrimas  al  prado ; 
Mas  no  daré  medrosa  que  le  avise 
El  viento  de  mis  quejas  abrasado, 

Y  en  ves  de  ser  de  mi  venganza  tiros. 
Despierten  su  ilescuido  mis  suspiros. 

•Ondas del  mar,  lisonjas  de  la  arena: 
Cuando  unas  deotras  le  besáis  huyenéo, 

Y  armáis,  turbando  la  quietud  serena , 
Montañas  de  agua  al  viento  obedeciendo ; 
Asi  del  soplo  que  animoso  suena , 
Peñas,  arenas  y  aguas  dividiendo. 

No  sientan  vuestros  campos  el  ruido: 
Llevadme  al  puerto  que  abrazáis  dormido.» 

Nolevanundo  espumas  argentadas 
Ni  abriendo  el  leño  su  ordinario  curso, 

Y  con  las  blancas  velas  amainadas 
La  nave,  terminaba  su  discurso. 
Cortan  el  mar  las  áncoras  arpadas 
Con  grita  igual  del  popular  concurso, 

Y  en  las  arenas  pardas  que  rompieron, 
Firn»ezaen  su  inconstancia  descubrieron. 

Recibe  los  alegres  pasajeros 
De  Baya  el  puerto,  y  la  distancia  breve 
Frecuentan  los  cansados  marineros 
En  un  batel,  que  la  ensenada  mueve ; 
jBus  remos  jumn  con  el  mar  ligeros , 

Y  el  prado  azul  se  coronó  de  nieve , 

Y  sobre  la  blancura  amanecía 
Con  rayos  de  oro  de  Fenisa  el  dia. 

Yolvió  la  nave  surta,  y  amarrada 
La  aguda  proa  al  peligroso  viento , 
Quedando,  aunque  en  los  cabos  aferrada , 
Expuesta  á  su  inconstante  movimiento ; 

Y  por  mas  que  dormía  la  ensenada, 

Y  el  aire  no  era  soplo ,  sino  aliento. 
Ya  por  las  peñas  ó  los  cierzos  fHos 
Era  estación  infiel  á  loe  navios. 
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Las  aguas  dejan ,  y  á  la  tierra  llepn 
Los  dos ,  que  en  sns  arenas  se  arroiaron. 
Pisando  el  margen  que  las  ondas  riegín, 

Y  donde  tantas  veces  reposaron; 

A  sas  veloces  bárbaros  se  entregan , 

Y  en  ellos  brevemente  atravesaron 
Un  verde  bosque,  adorno  de  la  playa , 
Que  gira  al  mar,  enriqueciendo  i  Baya. 

Al  pié  de  un  tronco  estéril  y  vado 
Divisan  un  pastor,  que  sus  ovcijas 
Lleva  á  beber  al  dividido  rio. 
Que  enlaza  el  soto  murmurando  quejas; 
tPastor,  le  dicen ,  que  en  el  seco  estio 
Pacer  la  yerba  tu  ganado  dejas. 
Que  en  frescas  sombras  y  esmaltadas  camas 
Del  sol  defienden  las  tejidas  ramas; 

» Asi  los  montes  por  la  nieve  canos 
Afrente  de  sns  pieles  la  blancura , 
Formando  sierras  en  los  campos  llanos, 
Envidia  y  competencia  de  su  altura , 

Y  asi  de  los  inviernos  y  veranos 

No  abrase  el  curso  eterno  la  verdura , 
Por  darte  el  pasto,  que  el  abril  conserva 
En  verde  copia  de  menuda  yerba ; 

» Y  asi  la  vuelta  con  iguales  dias. 
Nacidos  nuevamente  á  nuestro  polo. 
Templando  el  hielo  en  las  montañas  frías. 
Ni  abrevie  ni  dilate  el  rubio  Apolo ; 
Destas  encinas  pardas  y  sombrías 
Arroyos  nazcan,  porque  beba  solo 
Tu  candido  rebano,  y  nunca  falten. 
Sin  que  otras  fuentes  de  los  montes  salten. 

•¿Qué  sabes,  di ,  del  héroe  que  doma 
Con  fuertes  brazos  el  hesperio  suelo, 
En  cuyo  amparo  Anjous  soberbio  toma 
Injustas  armas  con  tirano  celo? 
¿Rindió  á  Gaela ,  y  vencedor  asoma 
A  la  rebelde  Ñapóles  al  cielo. 
Porque  la  ocupa  ahora  mal  guardada 
De  ajeno  dueño  la  enemiga  espada?— 

•Bella  española ,  capitán  faimoso, 
Dice  el  pastor  con  agradable  gesto. 
Tu  Alfonso,  de  Gaeta  vitorioso. 
Parle  á  tomar  á  Ñapóles  dispuesto. 
Su  vencedor  ejército  copioso 
Tan  cerca  llega ,  en  escuadrón  compuesto, 
De  Ambersa,  que  su  antigua  barbacana 
El  nuevo  sol  le  rendirá  mañana. 

>  Yo  soy,  aunque  pastor  inculto  y  pobre. 
Parcial  amigo  ae  su  invicta  gente ; 
Sns  hechos  canto ,  aunque  materia  sobre 
En  ellos  para  el  Tracio  diligente ; 
Eterno  nombre  esperaré  que  cobre. 
Guando  al  sonoro  curso  de  la  fuente 
MI  rústica  zampona  el  manso  viento 
Detiene  entre  los  árboles  atento. 

•Esto  debéis  al  mayoral  de  todos 
Cuantos  habitan  este  monte  verde , 
Que,  unido  siempre  á  los  pendones  godos, 
Su  vida  ofrece  y  su  descanso  pierde. 
Lo  mismo  hicieron  por  diversos  modos 
Sin  esperar  jamás  que  el  sol  recuerde. 
Saliendo  deste  albergue  sus  vasallos. 
Unos  en  carros ,  y  otros  en  caballos. 

•Llevando  bastimentos  á  Gaeta, 
Y  en  su  logar  volviendo  los  heridos. 
Que  deste  monte  la  estación  secreta 
Los  tuvo  regalados  y  escondidos, 
¿Qué  empresa  habrá  que  un  pecho  no  acometa. 
Por  mas  que  se  le  opongan  los  sentidos. 
Donde  hay  verdad  y  amor?  Al  fin ,  Liseoo 
Dejó  del  bosque  el  retirado  seno. 

•Tomó  las  armas,  que  colgadas  tuvo 
Por  largo  tiempo,  y  en  segura  cama 
Entre  ganados  y  laoranza  estuvo , 
Ni  honrado  ni  ofendido  de  la  fama. 
Dejó  la  soledad ,  que  le  entreUivo, 
Buscó  el  engaño,  que  ambición  se  Wsatií^ 
Volvió  segunda  vez  á  sus  dehesas. 
Herido  de  las  armas  gino vesas. 


•Aun  no  bien  sano,  descansado  ▼!?« 
Del  breve  techo  en  la  estrechura  boorosa  ; 
No  hay  rumor  ni  embarazo  que  le  prite 
De  ver  la  cara  á  la  mañana  hermosti 
Si  al  ocio  soñoliento  se  apercibe. 
En  blandas  plomas  y  algodón  reposa ; 
Su  paz  se  aumenta  y  su  opulencia  creoo» 
Si  acaso  el  cielo  un  español  le  ofrece. 

•Seguid  el  diestro  lado  del  remanso. 
Que  besa  el  pié  de  aquel  ñudoso  tronco. 
Corriendo  entre  las  flores  ledo  y  manso, 

Y  entre  estas  peñas  erizado  y  ronco. 
La  misma  senda  os  llevará  al  descanso, 

Y  aunque  es  el  dueño  en  lo  aparente  bronco^ 
Pasad  del  traje ,  que  escondidas  guarda 
Una  alma  noble  y  una  fe  gallarda.! 

Quedó  Fenisa  atónita  y  suspensa, 

Y  no  con  menos  turbación  Ansberto ; 
Que  fué  sin  duda  satisfecho  piensa 
Favor  del  cielo  tan  dichoso  acierto. 
Fenisa,  agradecida,  en  recompensa 
Del  buen  anuncio  y  hospedaje  cierto. 
Le  dice :  c  Aquestas  sierras  tributarías 
Te  den  sus  frutos  con  ofrendas  varías. 

•Obliguente  del  pueblo  las  zagalas, 

Y  en  dulces  corros  por  su  mal  celebrea 
Tu  airoso  talle ,  tus  lucidas  galas, 

Y  en  tí  las  flechas  de  sus  ojos  quiebren. 
Amor  te  rinda  sus  doradas  alas ; 
Todas  te  envidien ,  todas  te  requiebren  , 

Y  en  cuanto  intentes,  tu  ventura  sea. 
No  risa,  sino  envidia  de  la  aldea.^ 

Esto  diciendo,  por  el  monte  parten; 
La  senda  pisan,  y  al  calor  se  atreven. 
Girando  algunas  peñas ,  que  reparten 
Risueñas  fuentes,  que  los  prados  beben. 
No  sufren  que  sus  bárbaros  se  aparten 
•  Al  verde  monte,  y  divertidos  lleven 
Camino  nuevo,  que  engañar  pretenda 
El  cierto  paso  y  desmentir  la  senda. 

En  breve  espacio  por  el  blanco  estrecho 
Descubren ,  terminándose  una  plaza. 
Un  humo  igual  que,  por  subir  derecho. 
Con  los  frondosos  árboles  se  abraza; 
Alegres  pisan  el  florido  trecho. 
En  cuyo  lienzo  á  las  paredes  traza 
Sin  arte  la  sutil  naturaleza , 
Adorno  y  suplemento  de  belleza. 

Liaron  cuando  el  sol  los  pasos  mide 
Del  cielo  al  mundo,  que  compone  y  dora 
En  la  mitad  del  curso,  que  divide 
La  negra  noche  de  la  blanca  aurora ; 
Al  verde  seno  su  jornada  impide 
De  espesas  ramas  confusión  sonora, 

Y  el  blando  viento  que  jugando  alegra. 
Los  verdes  lejos  de  la  sombra  negra. 

Mostraban  las  paredes  á  pedazos. 
Entre  escuadrones  rústicos  de  pinos. 
De  adustas  parras  enlazados  brazos, 
Al  pardo  octubre  por  su  mal  vecinos. 
Formando  de  sus  vides  los  abrazos. 
En  vez  de  los  relieves  peregrinos , 
Enredos  dulces  de  racimos  rojos. 
Que  rinden  afrentados  sus  despojos. 

AI  son  confnso,  que  vecino  suena. 
Salió  Líseno  alegre  y  presuroso, 

Y  al  vulgo  atento  de  su  casa  ordena 
Que  apresten  su  regalo  y  su  reposo. 
El  coronado  campo  de  verbena 
Media  con  aliento  presuroso 
Fenisa,  aunque  con  pié  dudoso  ▼  tardo. 
Por  llegar  donde  sepa  de  Gerardo. 

Injusto  amor,  si  conformar  pretendes 
Los  pechos  mas  rebeldes  y  apartados, 
¿Por  qué  los  unos  sin  piedad  enciendes. 
Si  están  los  otros  á  su  fdego  helados? 
El  fin  que  buscas  con  el  medio  ofendes. 

Y  salen  ius  intentos  acertados. 
Pues  aman  todos,  y  tu  flecha  alcanza 
Del  tierno  ofrenda ,  del  cruel  vengamca. 


ÑAPÓLES 

El  huésped ,  que  por  merlos  se  fatij^Sy 
i^on  amdable  rostro  los  saluda , 
T  eo  YHBDdo  alegre  la  nación  amiga , 
El  paso  ablrevia  y  el  aliento  muda. 
Con  palabras  corteses  los  obliga 
Qoe  cada  cual  agradecido  acuda» 
Con  no  iqenores  muestras  de  contentO| 
Debido  á  tan  forzoso  cumplimiento. 

Era  Lfseno  venerable  viejo. 
De  aspecto  grave  y  apacible  trato. 
Temido  por  la  espada  y  el  consejo. 
De  asintos  medios  y  sagaz  recato » 
Del  Élglo  errado  generoso  espejo. 
De  U  bondad  antigua  flel  retrato ; 
Sapo  entender  las  mudas  soledades , 
Gallar  lisonjas  y  decir  verdades. 

Llegaron  al  portal ,  que  componían , 
Sin  arte  igual  ni  perspetiva  en  torno. 
Selváticos  despojos,  que  servían 
A  las  paredes  rusticas  de  adorno. 
A  un  lado,  en  seis  graneros  descubrían 
Lu  fértiles  cosechas,  que  en  retorno 
Vuelve  esperando  que  sus  campos  siembre 
£1  rico  agosto  al  labrador  setiembre. 

Al  otro  muestra  una  espaciosa  sala 
La  fruta  que  con  próvido  gobierno 
El  techo  con  los  árboles  iguala, 

Y  afrenta  la  inclemencia  del  invierno. 
Otra  medrosa  la  humedad  exbala 

Del  heno  blando  en  el  descanso  tierno » 

Y  humilde  entre  las  pa|as  escondida , 
A  mayo  quiere  dar  la  bienvenida. 

En  otra  luego  crece  amontonado 
Sin  tasa  en  una  mesa  inculta  y  blanca 
Cuanto  la  tierra  al  dueño  retirado 
Le  paga  en  roieses  y  en  ganados  franca. 
Florece  ausente  del  nativo  prado 
La  dulce  fruta  que  el  cultor  arranca» 
Porque  del  sol  la  congojosa  furia 
No  pase  de  piedad  á  ser  injuria. 

Sentáronse  á  b  mesa ,  aue  rodea 
De  iguales  hijos  natural  desvelo , 
En  quien  el  viejo  padre  se  recrea 
Dichosamente  agradecido  al  cielo : 
Los  hUos,  en  edad  que  ya  desea 
Romper  la  grana  el  oprimido  pelo, 

Y  las  hijas  tan  bellas,  que  las  flores 
Trocar  pudiera  abril  con  sus  colores. 

cEstos,  les  dice  el  viejo  enternecido. 
Son  de  Angelina  las  reliquias  caras, 
Jaeces  de  su  amor  contra  el  olvido. 
Retratos  vivos  de  sus  partes  raras. 
Perdi  sos  ojos,  y  quedé  perdido, 

Y  al  blando  son  de  sus  corrientes  claras. 
Las  aguas,  mi  desdicha,  el  manso  viento 
Repiten  tristes  el  dolor  que  siento. 

«Trujéronme  á  los  montes  desengaños» 
Dcjélos  por  el  campo  celtibero ; 
Yesti  de  plumas  los  cansados  anos. 
Hirió  mi  pecho  el  ginovés  acero ; 
Volvi  á  mi  casa,  que  lloró  mis  daños. 
Cobré  la  sangre,  que  perder  espero, 
Si  Alfonso  me  la  pide  con  la  vida , 
Por  fe  y  amor  á  su  amistad  rendida. 

>Aqai  de  los  linderos  celestiales 
Yestioa  baja  de  su  luz  temprana , 
Pisando  de  los  montes  los  umbrales, 
Por  verse  con  mis  campos  la  mañana. 
Las  fieras,  las  ovejas,  las  zagales 
Alegres  salen  á  su  vega  llana , 

Y  los  pasos  del  sol  siempre  veloces , 
Las  aves  apresuran  con  sus  voces. 

lEntre  esta  sencillez  no  se  acostumbra 
Qoe  ayude  al  malo  lo  que  al  bueno  daña ; 
Agui  con'la  verdad  no  se  deslumhra 
Ni  con  la  suspensión  se  desengaña. 
Verdad  es  todo  cuanto  el  sol  alumbra , 
Desde  el  soberbio  monte  á  la  cabana; 
Aqoi  DO  trueca  la  razón  las  manos , 
Ni  son  los  necios  del  poder  tiranos. 
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>En  tratos,  en  promesas,  en  amores 
Puso  en  los  montes  la  verdad  su  silla ; 
El  cielo  la  produce  entre  las  flores , 

Y  es  la  mentira  inútil  maravilla. 
Por  no  sufrir  engaños  sus  cultores , 
Hace,  ayudando  á  la  verdad  sencilla 
8a  industria,  con  que  el  riego  no  consienta 
Ai  año  mismo  que  á  los  campos  mienta. 

>Gomed^  seguros  de  mortal  veneno. 
Fiad  que  la  comida  os  aproveche , 

gae  nunca  fué  para  ocultarle  bueno 
I  puro  espejo  de  la  blanca  leche. 
Si  os  trujo  el  cíelo  á  casa  de  Liseno, 

^Será  razón  que  su  favor  deseche? 
reedque  con  piedad  noble  sincera 
Si  mas  pudiera  el  dueño,  mas  hiciera.» 
Comieron  y  la  ^ente  se  retira , 

Y  solo  deja  la  oficiosa  junta 
Al  cauto  viejo,  que  en  Fenisa  mira 
El  triste  caso  que  en  su  mal  barrunta. 

Y  viendo  que  entre  lágrimas  suspira , 
Atento  sobre  mesa  le  pregunta : 
ff¿Qué  causa,  hermosa  dama,  te  desti^ra 
Del  patrio  nido  de  tu  amada  tierra?»— 

c  Naci,  responde,  en  la  ciudad  famosa 

?ue  al  claro  Tajo  su  defensa  entrega , 
á  ser  con  la  corriente  caudalosa 
S^unda  guarda  de  sus  muros  llega. 
Cansado  al  fin  de  trabs^ar,  reposa 
Su  eterno  curso  en  la  florida  vega , 
Entre  olmos  altos  y  álamos  durmiendo. 
De  iguales  ruedas  al  confuso  estruendo. 

>Es  mi  linaje  antiguo  y  generoso ; 
Yo  sola  soy  la  desdichada  infame : 
Manché  la  sangre  que  será  forzoso 
Que  á  manos  de  mi  afrenta  se  derrame. 
Fui  de  mi  honor  incendio  vergonzoso. 
Si  es  bien  que  asi  mi  desventura  llame ; 
Mis  ojos  fueron  de  los  cuerdos  miedo, 
templo  y  fuego  de  la  gran  Toledo. 

» Llamóse  Enrique  mi  afrentado  padre. 
Mi  aleve  infamia  en  el  honor  le  toca. 
Quiere  el  error  que  al  inocente  cuadre 
La  culpa  ajena  por  costumbre  loca. 
Elvira  fué  mi  desdichada  madre. 
Entrambos  nobles,  con  hacienda  poca; 
En  paz  vivieron,  y  su  iffual  fortuna. 
Ni  dio  soberbia  ni  pidió  importuna. 

^Guardada  me  criaron,  esperando 
El  prometido  fin  de  mi  crianza , 
Mis  ojos  entre  rejas  sepultando , 
Prisiones  de  mi  engaño  y  su  esperanza. 
El  aire  solo,  entre  sus  yerros  blando , 
Estrecho  paso  en  el  verano  alcanza; 
Y  entonces  de  las  flores  y  suspiros 
Me  daba  nuevas  y  llevaba  tiros. 

llamas  sentí  de  la  engañosa  flecha, 
¡Qué  digo  herida !  ni  pasar  la  ropa , 
Que  nimca  llega  al  corazón  derecha 
Si  en  yerros  para  y  en  durezas  topa. 
Al  fin  quedó  mi  presunción  deshecha, 
Rebi  de  amor  la  venenosa  copa; 
Entró  y  salió  del  agradable  encanto 
La  culpa  en  fuego,  y  el  castigo  en  llanto, 

iLlevaron  á  la  corte  los  infantes 
Del  rey  don  Juan  el  fuego  que  me  abrasa: 
¡Pluguiera  á  Dios  que  se  acabaran  antes 
Mi  vuia,  mis  desdichas  y  mi  casa ! 
No  hay  rejas,  ni  firmezas,  ni  diamantes, 
Si  traba  amor  á  la  ocasión  del  asa : 
Vióme  el  ingrato,  y ;  ojalá  quisiera 
Piadoso  el  cielo  que  jamás  me  viera! 

>Es  de  Valencia  el  hurtador  Gerardo, 
De  sangre  noble  v  proceder  compuesto, 
üs  verdes  ojos,  de  cabello  pardo , 
De  cejas  negras  y  afilado  gesto. 
De  pecho  aluvo,  de  ánimo  gallardo. 
De  cuerpo  igual,  en  proporción  dispuesto; 
Tierno  en  amores,  y  en  las  armas  fuerte. 
Queriendo  vida,  y  olvidando  muerte. 
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«Ganóme  el  pecbo,  y  engañóme  el  alma , 
Creció  el  amor  sin  desmentir  agraTíos, 

Y  en  viendo  estar  mi  resistencia  en  calma » 
Salióse  laTcrgñenza  por  los  labios. 
Sacaron  siempre  merecida  palma 

De  orejas  tiernas  lisonjeros  sabios; 
Besó  los  yerros  en  prisión  la  vida. 
Quedando  al  mismo  engaño  agradecida. 
«Fundóse  mi  desdicha  en  sn  palabra , 
Faltó  de  la  verdad  el  fundamento, 
Que  un  loco  amor  sobre  esperanzas  labra 
Fingidos  gustos,  que  se  lleva  el  viento. 
Mandóme  ¡  ay  triste !  que  las  puertas  abra ; 
Halló  seguro  paso  á  mi  aposento, 

Y  entrar  pudiera  por  las  duras  rejas^ 
Rendidas  á  sbs  lágrimas  y  quejas. 

«Aquella  tarde  recibió  el  Ocaso 
Primero  al  sol,  que  por  mi  mal  se  puso» 

Y  dio  I»  nocke  al  desdichado  caso 
So  negro mant»,  que  mi  mal  dispuso; 
De  estrellas  darás  por  el  campo  raso 
El  escuadttm  luciente  se  compuso; 
Yo,  amante  nueva,  y  de  placer  cobarde r 
Juzgaba  entonces  que  salieron  tarde. 

>  Al  fin  llegó  de  mi  guardado  lecho 
La  ii^usta  ftierza,  que  el  honor  resiste; 
Quedó  de  mi  desdicha  satisfecho , 
Yo  muda,  humilde,  enamorada  y  triste. 
Apenas  el  cansando  i  mi  despecho 
Los  tiernos  ojos  con  el  sueño  embiste, 
Cuando  dejó  en  el  tálamo  burlado 
Donmd»ef  dueño,  y  el  honor  robado* 

»Ami  nodespleru  mi  afición  le  llama ; 
Tendi  los  brazos  al  ingrato  ausente , 

Y  amor,  que  por  d  lecho  se  derrama» 
Buscó  las  plumas,  y  á  ninguno  siente. 
Volvía  tenur,  y  descobri  en  la  cama 
La  hundida  estampa  que  dejó  caliente» 

Y  en  ella  á  mi  flaqueza  por  testigo. 
Que  entró  cod  ruegos,  y  salió  enemigo. 

«Halarme  quiso  la  importuna  rabia» 
Juzgué  á  la  muerte  por  inútil  medio , 
Que  donde  DO  es  castigo  del  que  agravia» 
N» sirve  af  hendido  de  remedio. 
¡Qué  mujer  hubo  desdichada  y  sabia! 
feaüsin  mi,  que  del  mortalasedio 
Librar  apenas  el  aliento  pude, 
Que  al  flaco  pecho  resf^raodo  acude. 

«Sola,  animosa,  airada  y  descompuesta» 
Moviendo  á  compasión  de  mi  trabajo , 
Los  duros  montes  por  la  antigua  cuesta 
B^é  á  los  campos  que  divide  el.  Tajo. 
Mostró  la  luna  á  mi  lamento  presta 
La  hermosa  cara,  que  del  monte  abiyo 
Con  breve  curso  despeñada  vino » 
Movida  de  mi  justo  desatino. 

«Corrientes  puras  de  cristal,  deda , 
Soberbias  peñas,  gue  os  miráis  en  ellas» 
Noche  enemiga ,  rigurosa  y  fría. 
Obscuras  sombras»  lucidas  estrellas; 
Yolvedme  la  ouerida  compañía , 
O  al  son  de  mis  suspiros  y  querellas» 
Ayudad  de  los  pájaros  la  salva, 
Aires  del  Tijo»  que  llamáis  el  alba. 

«Culpados  en  mis  locos  desensafios» 
Ninguno  de  vosotros  me  responde ; 
La  noche  que  compuso  sus  engaños» 

Y  muda  agora  al  fuffitivo  esconde. 

Las  sombras,  compitiendo  con  mis  daño» 
Las  sordas  aouas  y  las  peñas,  donde 
Llorar  le  vi ,  kis  luces  celestiales. 
Que  alegres  vieron  mis  llorados  males. 

«Callé,  porque  las  aves  me  volvian 
A  mis  llorosos  techos  con  presteza » 
Que  al  dueño  sin  ventura  recebian 
Con  triste  luto  y  fÉneral  tristeza. 
La  tama  y  la  vergüenza  resistían 
En  mi  dolor  la  motjeril  flaqueza » 

Y  viéndolas  del  seso  vencedoras » 
Paaé  los  diaa»  y  engañé  las  horas. 


»0i ,  después  que  el  h^o  de  Femando 
Pasaba  armado  á  la  menor  Hesperia» 
A  su  inconstante  reina  amenazando» 
Con  justas  armas  capital  miseria. 
Deje  mi  casa  y  padres,  lamentando 
De  mi  desdicha  la  infeliz  materia , 
Tragedia  de  su  honor,  que  represento 
Agora  triste,  que  mi  agravio  cuento. 

«El  miedo  cierto,  que  jamás  se  engaña» 
Instó  cruel,  tiranizando  el  gusto. 
Que  estaba  con  Alfonso  en  la  campaña » 
Mi  ausente  dueño,  mi  tirano  injusto. 
Llegué  con  esto  á  io  mejor  de  España» 
Lisonja  y  gloria  del  piadoso  Augusto» 

Y  el  Ebro  manso  entre  sus  brazos  goza 
Los  campos  de  la  antigua  Zaragoza. 

«En  ella  supe  que  Gerardo  apriesa» 
De  Jaca  y  Huesca,  á  Barcelona  tn^o 
Gran  número  de  gente  montañesa » 
Que  á  su  gobierno  militar  condcgo. 
Mi  amor  los  altos  montes  atraviesa, 

Y  á  tal  coneoja  y  pena  me  redujo. 
Que  el  vuelo  de  mi  loco  pensamiento 
Segui  sin  alas  afrentando  el  viento. 

«Llegué  de  Barcelona  á  la  marina; 
La  armada  vi ,  que  la  inconstanda  loca 
Domaba ,  cuando  el  viento  la  encamina» 

Y  el  mar  tratable  con  los  remos  toca* 
Pedi»  llorando,  al  délo  su  ruina, 

Y  en  la  cerriz  exenta  de  una  roca 
Di  voces,  y  miraba  en  sus  navios 
Hinchar  las  vdas  los  suspiros  mios. 

«Estaba  el  mudo  riento  detenido, 

Y  el  mar  sereno  en  su  ouietud  perplejo» 
Sin  dar  ninguno  acuerdo  á  mi  sentido» 
Al  mal  femedio  V  al  furor  consto. 
Con  natural  piedad  entemeddo 

De  las  constantes  peñas  el  reflejo. 
Volvía  entre  las  ondas  quebrantada 
La  imagen  triste  de  mi  voz  cansada. 

«Llamé  con  el  vestido  y  con  la  mano 
La  errante  casa,  que  las  aguas  corta ; 
Lloré  sin  fruto,  querelléme  en  vano. 
Que  poco  el  ruego  sin  ventura  importa; 
Lanzóme  al  agua  mi  furor  insano, 

Y  el  vulgo  atento  con  piedad  reporta 
Mi  loco  exceso ,  y  en  su  mal  divisa 
La  desdichada  suerte  de  Fenisa. 

«A  casa  de  Filena  me  llevaron, 
De  Ansberto  hermana,  generosa  dama» 
En  quien  de  Claramente  eternizaron 
Beldad»  virtud  y  honor  la  antigua  fama. 
Los  moros  de  Isajnar  le  cautivaron 
Su  hermano  fid ,  que  mi  venganza  inflama» 
El  mas  valiente  V  singular  guerrero 
Que  en  el  cristal  de  Darro  vio  su  acero. 

«En  muchos  días  que  aguardé  pasaje» 
Libre  volvió  de  la  pnsion  d^  Muza 
Ansberto  invicto,  a  quien  conté  mi  ultraje» 

Y  en  una  fuerte  nave  de  Arraguza , 
Dejamos  de  su  casa  el  hospedaje ; 
Trabóse  no  pensada  escaramuza 
Entre  enemigos  vientos,  y  á  porfía 
Cerraba  el  mar  los  términos  al  dia. 

«Por  ver  mi  honor  de  su  traición  vengado» 
Sufiri  la  injuria  del  contrarío  cielo; 
Tomó  en  Italia  puerto  mi  cuidado, 
Pisé  de  Baya  el  agradable  suelo. 
Al  pié  de  un  tronco  estéril  v  abrasado 
Hallé  un  pastor ,  que  con  piadoso  cdo 
Aqui  me  trujo,  donde  cuento  agora » 
O  triste  digo  lo  que  d  alma  llora.-^ 

tNo  digas  mas,  que  si  vengarte  puedo'» 
DQo  Liseno ,  volveré  á  la  guerra ,       , 
Que  en  poco  estimo  la  ofensión  y  el  miiedo 
Del  último  hospedage  déla  tierra. 
Perdona,  Ansberto ,  si  obligado  excedo» 
Que  el  justo  fiíego  que  mi  pecho  enderra 
Ha  puesto  un  breve  y  licito  embarazo 
Al  rayo  vengativo  de  tu  brazo. 


ÑAPÓLES  RECUPERADA,  CANTO  IV. 


Sil 


•SaMiv  Fcnisa ,  que  Gerardo  alete 
En  otra  bniM  por  ta  mal  reposa , 
Goando  Laura  lo  qae  á  U  se  debe » 

Y  está  con  tos  desdichas  Tentorosa. 
Cantifa  Ubre  al  ooraxon  se  atre?e 
Del  preso  duefio  de  sa  vista  hermosa , 
Trocando  los  rendidos  corazones 
Para  mas  caotíverio  las  prisiones. 

»Confleso  ove  pudiera  justamente 
Gallar  agora  lo  que  siento  y  digo. 
Has  la  f  erdad  forzosa  no  consiente 
Qne  en  nada  falte  su  piedad  contigo. 
Si  acaso  inadvertida,  de  repente 
Te  bailara  el  nuevo  amor  de  ta  enemigo, 
De  tí  ¿qné  fuera?  pnes  la  incauta  vida 
Se  pierde  amenazada  y  prevenida. 

>Deja  á  Gerardo,  sus  ensafios  dija. 
Su  trato  doble  y  proceder  ii\iusto, 
One  nunca  pudo  la  inocente  queja 
Forzar  el-jiecbo  ni  obligar  el  gtisto. 
No  sigas  mas  al  que  de  ti  se  aleja , 
Si  puede  hacer  tu  corazón  robusto. 
Armado  contra  el  brazo  del  agravio. 
Que  el  pecho  sufra  y  que  enmudezca  el  labio. 

Wlnsberto,  generoso  caballero , 
Bella  espafiola,  tu  rigor  obliga ; 
Cortés  y  amante  desnudó  el  acero, 

Y  amor  le  fueraa  que  tus  pasos  siga. 
No  es  su  dolor  afecto  lisonjero. 

Que  ocioso  espera  que  la  lengua  diga 
Que  es  grande  amor,  si  escapa  de  locura. 
Si  la  vida  por  otro  se  aventura. 

lEsta  verdad,  que  sin  ficciones  vanas, 
Sin  matíees  retóricos  fingidos 
Muestran  del  alma  las  acciones  sanas. 
Sirviendo  de  palabras  los  sentidos , 
Obliga  la  observancia  de  mis  canas , 
Mas  que  suspiros  tiernos  y  gemidos. 
Que  tu  piedad  benigna  solicite, 

Y  sus  afectos  tiernos  acredite. 
tT6  misma  reconoces  la  ventaja 

De  Ansberto  á  sus  opuestos  capitanes. 
Pues  libras  del  agravio  que  te  ultraja 
La  pena  en  sus  aceros  catalanes. 
Tu  engaño  ciego  con  valor  ataja, 

Y  no  con  tema  y  liviandad  profanes 
BI  amor,  la  elección  y  la  pureza, 
Qoe  no  consienten  mujeril  flaqueza.! 

Efectos  diferentes  en  un  punto 
Causó  Liseno  con  la  oculta  nueva ; 
De  Ansberto  el  pecho,  de  dolor  trasunto. 
Con  verdes  esperanzas  se  renueva. 
Dejó  á  Fenisa  el  corazón  difunto 
La  injusta  flecha  de  tan  dura  prueba, 

Y  al  fin  le  dice  entre  importunos  dafios : 
tConfieso  de  Gerardo  los  engaños, 

>De  Ansberto  la  (riedad,  el  fiel  decoro. 
La  Justa  obligación  que  representas , 
Su  fe  conozco,  mi  desdicha  lloro. 
En  él  se  alientan  mi  dolor  y  afrentas. 
Si  agora  digo  que  su  vista  adoro. 
Movida  del  suceso  queme  cuentas. 
Recela  cauteloso  las  ruinas 
De  ofertas  y  saludes  repentinas. 

•Permite  al  tiempo  ejercitar  su  oficio, 
Oue  muros  rompe  y  en  peñascos  labra ; 
Será  posible  que  á  su  amor  propicio 
Dulce  bospedige  emre  asperezas  abra. 
Y 10  es,  Ansberto,  tan  dudoso  indicio 
De  alguna  fe,  si  ofrezco  ia  palabra 
De  partirles  el  campo,  que  desea. 
Si  tn  verdad  con  su  traición  pelea.  — 

«Segura  tengo  la  feliz  Vitoria, 
Ansberto  le  responde,  que  procuro, 

Y  dar  la  vida  por  tan  alta  gloria. 
Por  tu  hermosura  y  mi  firmeza  juro. 
Sogeto  digno  de  inmortal  historia 
Seie,  Fenisa  hermosa,  si  aseguro 
Mi  dicha,  aquesosojos  su  venganza, 

Y  muere  entre  tus  bracos  mi  esperanza. 


«Dichosa  fué  de  España  mi  partida, 

Y  alegre  el  movimiento  de  mi  nave. 
De!  fiero  mar  la  furia  embravecida , 
La  voz  del  viento  plácida  y  suave. 
Tu  vil  amante  perderá  la  vida, 

Y  aunque  á  pesar  de  mi  piedad  se  acabe, 
Daré  á  la  causa  que  me  trujo  á  verte 
Castigo  justo  en  la  forzada  muerte.» 

No  dijo  mas,  porque  el  cortés  Hesperio 
Aun  esto  quiere  que  á  su  amor  se  deba , 
Pues  con  debido  alegre  ministerio 
A  cada  cual  á  su  aposento  lleva. 
Cansado  el  sol  de  visiur  su  imperio. 
Fatiga  y  pasos  en  el  mar  renueva , 

Y  escondiendo  su  rostro  al  horizonte. 
Vistió  la  frente  del  vecino  monte. 

Después  se  entretuvieron  y  cenaron 
Con  dulce  risa  y  agradable  fiesta , 
Lo  mas  de  las  tinieblas  dilataron 
La  cena,  mas  sabrosa  que  compuesta. 
En  plumas  v  algodones  reposaron , 

Y  no  en  delicias  de  labor  molesta , 

Ni  en  blanca  holanda ,  que  á  soberbios  grandes 
Tejió  sin  manos  la  ambición  de  Flándes. 

El  pecho  de  Fenisa,  que  lastima , 
Robado  el  sueño  de  temores  halla ; 
Su  honor  la  rinde,  y  el  honor  la  anima. 
La  injuria  grita,  y  el  engaño  calla. 
No  sufre  amor  que  reposando  imprima 
En  el  funesto  campo  de  batalla 
La  bella  estampa,  y  presurosa  luego 
Libró  las  plumas  de  su  ardiente  fuego. 

Saltó  del  lecho,  y  á  un  zagal  dormido 
Al  resplandor  escaso  que  arrojaba 
Un  leño  entre  cenizas  ei»oondido. 
Que  envuelto  en  humo  á  veces  alumbraba, 
Degó  callando,  sin  hacer  ruido; 
Tocóle,  y  él  pensó  que  le  llamaba 
Otro  pastor,  y  con  grosera  mano 
Asió  a  Fenisa  el  rústico  villano. 

Y  al  rayo  de  la  luna  despertando. 
Que  á  pesar  del  silencio  y  de  la  puerta 
Por  un  resquicio  breve  penetrando , 
Con  la  funesta  lumbre  se  concierta, 
Viola  sus  blancas  hebras  afrentando, 

Y  verla  apenas  de  temor  acierta ; 
Ella  con  ruedos  su  demanda  apoya , 

Y  á  su  cudicia  le  entregó  una  joya. 
El  incapaz  ministro  dificulta, 

O  fué  consejo  del  pesado  sueño , 
El  dar  ayuda  á  la  jomada  oculta , 
O  justo  miedo  de  su  anciano  dueño. 

Y  viendo  la  ganancia  que  resulta , 
Presto,  saffaz,  pacifico  y  risueño 
Sacó  el  caballo,  previniendo  en  tomo 
El  ronco  quicio  con  infiel  soborno. 

La  hermosa  luna,  dilatada  y  llena, 
A  entrambos  encamina  y  acompaña , 
A  ver  de  Italia  la  fatal  sirena 
Que  el  seso  aduerme  y  el  discureo  engaña. 
Una  criada  antigua  de  Filena 
Le  dyo  al  tiempo  que  partió  de  España 
Que  sola  Alcimedonta  con  su  encanto 
fiará  remedio  al  Importuno  llanto. 

Entre  estos  amorosos  desvarios , 
Que  el  cierto  daño  con  piedad  encubren, 
Ni  el  mudo  sueño  ni  los  aires  frios 
El  fuctto  templan,  y  el  engaño  cubren , 
Cuando  los  montes  pardos  y  sombríos 
Del  sol  los  rayos  sin  salir  descubren , 

Y  alegre  el  afba  entre  las  flores  bellas 
Despide  las  inútiles  estrellas. 

Dejó  la  cama  sin  dormir  despierto , 
Oyendo  qoe  saludan  los  pastores 
El  nuevo  dia  con  igual  concierto 
Las  dulces  flautas,  resonando  amores; 
Roseó  á  Fenisa  el  desdich^ido  Ansberto, 
Miró  la  casa,  fatigó  las  flores , 
Llamó  los  montes,  ablandó  las  peñas, 

Y  á  todos  daba  de  su  ingrata  señas. 


«? 


DON  FRANaSCO  DE  BORJA. 


T  Tiendo  que  ningnno  le  responde» 
Sabe  i  caballo,  atravesando  pinos ; 
Camina  loco  y  presuroso  donde 
Le  llevan  sus  furiosos  desatinos. 
El  mar  soberbio  juzga  que  la  esconde» 

Y  sin  noticia  fiel  de  los  caminos. 

El  mismo  sisue  que  le  ofrece  á  Baya» 
Torciendo  el  paso  á  la  vecina  playa. 

Entre  unas  peñas  su  deshecha  nave 
El  sol  turbado  con  piedad  le  muestra; 
Su  lumbre  pura,  con  aspecto  grave» 
A  ver  el  espectáculo  le  adiestra. 
Primero  pues  que  de  mirar  acabe 
Con  tiernos  ojos  la  naval  palestra» 
Conoce  sus  amigos  y  pilotos, 

Y  el  mar  jugaba  con  los  leños  rotos. 

Y  ¿  veces,  animado  de  los  vientos. 
Saliendo  de  su  margen,  revolvía 

Los  cuerpos  maltratados  y  sangrientos , 
Que  hallo  besando  la  distancia  fría. 
Detuvo  los  turbados  pensamientos 
El  caso,  que  á  sus  males  ofreda , 
Aunque  sin  penas  fuera  cuerdo  y  sabio  ^ 
Igual  desdicha  y  desigual  agravio. 

Y  viendo  de  la  nave  los  pedazos 
Vestir,  deshechos  con  mortal  rñlna 
Del  pardo  escollo  los  nudosos  brazo»» 
Teiíidoscon  la  sangre  peregrina» 
cQue  llore  deFenisa  los  abrazos 
Razón  será,  si  el  cielo  determina , 
Suspenso  dijo,  que  en  el  campo  verde 
Naufragios  pase  quien  su  dicha  pierde. 

»No  es  el  doler  de  mis  amigos  muerto» 
El  justo  alivio  que  mis  males  sienten» 
Ni  tan  confusos  vanos  desconciertos 
Fingiendo  esfuerzo  con  su  mal  censienteDw 
Seguir  pretendo  mis  engaños  ciertos; 
Sus  dulces  hierros  mi  temor  alienten; 
Amor  me  llama  y  me  embravece  Marte.» 
Eslo  diciendo,  i  la  venganza  parte. 


CANTO  V 

ARGUMEirrO. 

Sos  tiendM  en  los  eampos  de  Pelosa 
Deseoge  Alfonso,  y  Almerico  lleva 
De  la  debida  muerto  y  afrentosa 
De  Juana  triste  la  pnmera- nueva. 
Reiner  á  Alfonso  reta  en  una  umbrosa 
Selva ;  Gerardo  con  Ansberto  prueba 
Armas  y  brazos,  gue  Florel  desparte ; 
De  AlfoBSO  triunfa  el  ínclito  estandarte. 

De  918  invictos  fuertes  escuadrones 
(Que  nunca  en  los  sucesos  desiguales 
El  tiempo  los  robustos  corazones 
Turbó  con  bienes  ni  oprimió  con  males)» 
Miraba  las  divisas,  los  pendones» 
Las  armas  V  los  ánimos  leales 
En  los  tenoidos  campos  de  Pelosa 
El  noble  Alfonso,  que  jamás  reposa. 

De  tiendas  matizadas  de  colores 
Confusamente  estaban  coronados. 
Vistiendo  octubre  de  prestadas  flores 
El  seno  estéril  de  los  secos  prados. 
Cubrían  sus  ^[allardos  moradores» 
De  la  celeste  injuria  amenazados, 
Mas  grana  j  seda  que  en  sus  ferias  tmec» 
Codicia  alarbe  visitando  á  Meca. 

Ni  el  arco  hermoso  que  adoró  la  tierra» 
Que  al  mar  impide  que  humedad  exhale» 
Divina  paz  en  la  lluviosa  guerra , 
Por  nunes  negras  tan  vistoso  sale, 
Viendo  en  el  campo  que  su  gente  encierra » 
Corrido  el  sol  que  sU  hermosura  iguale 
En  prendas  de  africanos  andaluces» 
Parar  sus  rayos  y  doblar  sus  luces. 


Era  de  Alfonso  la  soberbia  tieikb» 
De  riza  tela,  sobrepuesto  el  oro , 
Que  en  Fez  labró,  sin  consentir  enmieBda^ 
Sutil  aguja  de  ingenioso  moro. 
La  industria  daba  en  la  campal  vivienda 
Albergue  entonces  del  real  aecoro» 
Con  ébano  y  marúl,  í^jislí  sustento 
Al  vagabundo  y  trágico  aposento. 

En  él  de  Juana  y  de  Reiner  aguarda 
Segura  nueva  el  hijo  de  Femando, 
Que  á  su  noticia  por  descuido  tarda» 
Habiendo  días  que  la  está  esperando. 
Del  fiel  suceso  la  impresión  gallarda 
Que  asiste  sus  recatos  animando. 
Ni  ofrece  duda  á  la  invasión  prudente. 
Ni  breve  asomo  de  temor  consiente. 

Ya  procuraban  por  el  ancho  velo 
Del  sol  las  rubias  trenzas  voladoras 
Al  blanco  dia,  en  la  mitad  del  cielo» 
r.ortar  las  sombras  y  partir  las  horas; 
Cuando  ligero,  fatigando  el  suelo. 
Llegó  á  tocar  las  bandas  vencedoras 
Por  medio  de  las  tiendas  Aimeríco» 
De  aliento  pobre,  de  plumajes  ríco. 

Alegre  el  rostro,  aunque  suspenso  trqjo. 
Neutral  entre  el  contento  y  la  tristeza; 
De  risa  copia,  de  dolor  dibujo. 
Mostró  severamente  su  flaqueza. 
A  dolor  el  contento  se  redujo, 

Y  en  confusión  de  tal  naturaleza» 
Luchaban  siempre  con  igual  efeto 
El  mal  notorio,  y  el  placer  secreto. 

Asi  humillado  y  grave  se  presenta 
A  Alfonso,  que  en  los  brazos  le  levanta; 
Detúvose  la  gente,  que  contenta 
Al  término  preciso  se  adelanta. 
Por  no  turbarse,  sosegado  intenta 
Templar  la  vista  con  grandeza  tanta; 
Bajó  los  ojos,  y  animado  y  triste 
La  voz  despide,  y  el  dolor  resiste. 

<  Murió,  Señor,  de  todos  olvidada» 
La  reina  Juana » tu  adoptiva  Madre » 
Faltando  á  la  corona  desdichada 
El  Justo  honor  que  á  tu  grandeza  cuadro» 
¿A quién  faltó  lamento  ae  criada , 
O  amigo  perro,  que  funesto  ladre  ? 

Y  alegres  ojos ,  sin  pagar  tríbuto , 

El  cuerpo  miran  con  semblante  ei^uta 

»No  por  respeto  ó  por  lisonja  callo » 
Juzgando  la  mejora  que  recibe 
Tu  intento  flel ,  y  que  á  tus  sienes  hallo 
Que  su  corona  altiva  se  apercibe. 
No  fles,  noble  Afonso,  del  vasallo 

8ue  el  fuero  rompe,  con  que  nace  y  vive» 
i  esperes  que  tu  fama  restituya 
Quien  vil  y  aleve  defraudó  la  suya.. 
»Yo  soy  de  tus  criados  generosos 
Quien  tantas  veces  ofreció  la  vida 
A  pérfidos  aceros  sediciosos. 
De  engaños  y  promesas  combatida; 
Induje  amigos  fieles  y  briosos, 

Y  á  tus  gloriosos  trances  ofrecida. 
Gasté  la  edad  por  adquirirte  el  reino, 

Y  agora  canas  por  lo  mismo  peino. 
»La  primera  verdad  de  tu  derecho» 

De  tan  forzosos  armas  la  justicia 
Habitan  la  entereza  de  mi  pecho 
Con  celo  noble  y  amistad  propicia. 
Bien  sabes  que  en  su  mengua,  i  su  despedio» 
Siguiendo  en  varios  casos  tu  milicia , 
Aborrecí  por  darte  la  corona 
Sus  hechos,  respetando  su  persona. 
«Sola  pasó,  como  afrentado  digo» 
Fallando  quien  sus  prendas  venerase» 

Y  en  tanta  gente  el  natural  abrigo. 
Que  los  helados  miembros  sepultase. 
Apenas  hubo  un  aparente  amigo 
Que  en  las  exequias  fúnebres  Horase» 
Asiendo  alguno  el  ataúd  del  asa» 
Por  solo  echarla  de  su  misma  casa. 
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>Los  mijeros  cultores  de  los  bueyes 
Respetos  natnrales  obserraron , 

Y  aquí  las  santas  y  paternas  leyes 
La  plebe  y  la  nobleza  profanaron. 
lOh  suerte  miserable  de  los  reyes» 
Qne  tantos  lisonjeros  adoraron, 

Y  muerto  el  daeno,  la  impiedad  proconi 
Cerrar  en  un  estrecha  sepultura! 

»Esta  es  aquella  que  reinó  en  Hesperia, 
Dedan  los  ingratos  ciudadanos. 
De  plumas  y  armas  general  materia  ^ 
Teatro  de  ambiciosos  cortesanos. 
Hallaba  en  todos  la  infeliz  miseria, 
Mo  amigos,  sino  bárbaros  tiranos; 
iQuiéaTió  jamás  en  tsn  penoso  duelo 
Faltar  llorosos  y  sobrar  consuelo? 

»Cerró  los  ojos  el  humano  engafio » 
Opuesto  á  desventura  semejante, 

Y  no  cortó  tan  justo  desengaño 

Los  tiernos  pasos  del  lascifo  amante; 
Ni  al  torpe  logro  que  inventósu  dafio. 
Las  cautas  redes  que  tendió  adelante  r 
Ni  al  litigante  intrépido,  molesto , 
El  lanceinjusto,  que  llevó  dispuesto. 

»A  nadie  sus  desdichas  aprovechan , 
Ni  enfrena  el  mundo  tan  infame  suerte, 

Y  desos  todos  la  piedad  desechan 
Con  cíuro  brazo  y  resistencia  fuerte. 
Villanas  almas  al  contento  pechan , 

Y  ¿en  qué  región  no  descubrió  la  muerte- 
Haciendas,  amistades  y  escarmientos, 
Vendendo  afectos  y  domandointenlos? 

>E1  ofendido  cuerdo  se  recata , 

Y  su  Cimilia  á  su  opinión  se  atreve ; 
Excesos  muertos  sin  temor  relata 

Al  mismo  tiempo  que  llorarlos  debe. 
Herida  le  ofreció  su  patria  ingrata 
En  su  hospeda^je,  y  sepulturabreve 
El  moderado  limite  forzoso 
Que  dio  á  los  muertos  el  comuu  reposo. 

»Ni  olores  quiere,  ni  piadoso  culto-. 
Ni  mármoles  orufiidos  trasparentes. 
Ni  ver  llevar  su  respetado  bulto 
En  los  piadosos  hombros  de  parientes,. 
Ni  ver  pedir  el  necesario  indulto 
Con  voces  lamentables  y  dolientes: 
Solo  pretende  qne  le  den  por  yerro 
El  vil  sepulcro  de  un  plebeyo  entierro. 

•Bdner,  de  la  ciudad  señor  intruso, 
Miróla  ofensa,  y  á  mandar  atiende ; 
Del  gran  tesoro  liberal  dispuso, 

Y  hacerse  rey  con  su  caudal  pretende. 
Los  viejos  muros  sin  tardar  compuso, 
A  todo  asiste,  y  recatado  entiende 
Que  verá  tus  escuadras  españolas 
Cubrir  los  campos  y  oprimir  las  olas. 

»Oye  lisonjas,  y  engañado  y  libre , 
Cubrieron  de  romanos  la  campaña , 
Que  el  gran  Pastordesde  el  sagrado  Tibre 
Arroja  en  odio  del  honor  de  España.. 
Sin  miedo  sale,  que  tu  diestra  vibre 
El  fatal  pino,  que  corriendo  baña 
Francesa  sangre,  si  escuadrones  mueve^ 

Y  ver  los  tuyos  sin  huir  se  atreve. 
BMarchandO' viene  á  combatir  resuelto. 

Antes  que  el  campo  de  Puzol  le  ganes; 
Siguen  su  paso  diligente  y  suelto 
Esguizaros,  s&evos  y  alemanes. 
Nobleza  suma  en  escuadrón  revuelto, 
De  Ñápeles  y  Fhinda  los  galanes. 
Que  entre  delidas  torpes  se  criaron, 
I  el  ocio  con  las  armas  castigaron. 

»Animan  degos  sa  atrevida  empresa 
Ursino,  Esforza,  Arnnco,Sanazaro, 
Caldera,  Contiñola ,  que  profesa 
Ser  de  sus  lises  singular  amparo. 
También  le  sigue  con  igual  promesa 
Ei  noble  Paradino,  ejemplo  raro 
De  fe  animosa  y  varonil  constanda, 
Fwne  ocasión  de  que  se  oponga  Francia. 


RECUPEHADA,  CANTO  V. 

»Las  armas  naturales  y  extraijeras 
Con  máquinas^  dádivas  compelen 

Sae  siganrsus  impróvidas  banderas, 
aciendo.<]ue  á  tu  imperio  se  reheleo* 

Y  el  fin  de  sus  astucias  y  quimeras , 
Por  mas  que  en  tus  ofensas  se  desvele!}, 
Será  entregarte  la  ciudad,  que  agora 
Respeta  las  mudanzas  de  Caidora.»— 

c¡Oh  caso  triste ,  oh  merecida  injuria! 
Responde  Alfonso  con  piadoso  llanto : 
¿Quién  detendrá  la  vengativa  furia 
Del  Padre  celestial  con  ruego  santo? 
Que  viese,  quiso,  la  ofendida  curia 
De  Ñápeles  turbada  del  espanto. 
Vengando  el  cielo  á  Ladislao  de  Juana, 
El  mismo  entierro  que  le  dio  su  hermana. 

«Efectos  de  la  justa  providencia 
Descubren  los  castigos  merecidos, 

Y  es  vana ,  inútil ,  breve  resistencia, 
La  ciega  confusión  de  los  sentidos ; 
Despierta  en  el  engaño  su  clemencia 
Los  ánimos  rebeldes  y  dormidos. 

Y  pone  siempre  con  el  mal  ajeno 
Al  tibio  espuelas  y  al  gallardo  freno. 

«Salga  el  francés,  y  su  poder  desate 
Mas  eente  y  armas  por  el  campo  besperfd 
Que  na  visto  el  sol ,  llegándose  al  remate 
Del  nuestro  y  del  antipoda  hemisferio, 

Y  no  será  posible  que  dilate 
Ün  solo  paso  su  atrevido  imperio 
Librado  en  Paradino  y  Contiñola, 
Cuando  en  Italia  mi  pendón  tremola. 

»No  temo  los  aceros  belicosos, 

§ue  tantos  enemigos  multiplican, 
i  opuestos  á  mis  orazos  vitoríosos 
Iqjustas  armas  á  seguir  se  aplican; 
Que  solo  servirán  los  sediciosos. 
Que  tanto  su  derecho  justifican, 
Ln  darle  de  engañarse  un  dulce  modo, 

Y  hacer  después  con  que  lo  pierda  todo. 
»No  sofoyo  por  la  razón  peleo , 

Ni  soloá  mi  resiste  su  locura. 

Ni  vine  persuadido  del  deseo , 

Ni  expuesto  á  la  opinión  y  á  la  ventura: 

El  cielo  me  llamó ,  y  al  cielo  creo ; 

El  cielo  la  corona  me  asegura, 

Y  diéronme  el  derecho  en  que  me  fundo 
Mi  brazo,  el  délo,  la  razón  y  el  mundo.» 

Esto  didendo,  por  el  campo  suena 
Un  rumor  diligente  y  repentino. 
Que  ni  la  muda  suspensión  le  enfrensí 
Ni  el  pasado  silencio  le  previno. 
El  recatado  vulgo  desordena. 
Calando  al  prado  por  hallar  camino, 

Y  usando  de  la  espuela  y  del  azote. 
Un  heraldo  francés  Regaba  al  trote. 

La  incierta  gente  gente  le  ciñó  confusa, 

Y  el  joven  sin  tardanza  caminaba; 
El  breve  paso  á  la  presteza  acusa. 
Que  no  camina  al  tiempo  que  volaba. 
Cualquier  estorbo  y  detención  rehusa. 
Hasta  llegar  adonde  Alfonso  estaba; 
Llegó  á  la  puerta  de  la  tienda,  y  luego 
Rompió  d  silencio  del  común  sosiego. 

cReiner,  le  dijo,  invicto  descendiente 
De  aquellos  reyes,  que  sus  nobles  pares 
La  fe  volvieron  al  turbado  Oriente, 
Rompiendo  en  Sion  los  pérfidos  altares, 

Y  del  Jordán  sagrado  la  corriente. 
Que  en  vano  llaman  los  vecinos  mares. 
Pasó  tan  libre,  que  sus  aguas  santas 
Resar  pudieran  fas  divinas  plantas, 

»Te  ruega,  te  aconseja,  te  amonesta 

8ae  no  discurras  por  Hesperia  vago, 
aciendo  siempre  tu  opresión  molesta 
Al  triste  rdno  tan  violento  estrago; 

gue  mires  el  trabijo  que  le  cuesu 
nfrir  á  dos,  que  con  injusto  pago 
Hacen,  logrando  el  tímido  hospedaje; 
Daño  á  los  campos,  y  al  honor  ultraje. 
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DON  FRANCISCO  DE  BOIUA. 


»No  es  colpa  de  los  miseros  que  llame 
Por  justos  sucesores  adoptifos 
Juana  i  los  dos,  y  muerta  se  derrame 
Sangre  inoúcente  de  inculpables  yítos. 
Alfonso ,  teme  que  ofendida  clame , 
Pues  rompe  con  tan  ¿speros  motivos 
En  tierra  del  silencio  las  cadenas. 
La  muda  sangre  que  calló  en  las  venas» 

1 Y  asi,  con  Justa  lástima  te  pide 

gue  libres  el  suceso  de  la  guerra 
n  solo  un  dia,  pues  con  esto  impide 
El  cierto  fin  de  la  oprimida  tierra. 
Solo,  con  muchos  ó  con  pocos,  mide 
Icual  palestra,  que  i  ninguno  encierra, 

Y  en  ella  el  que  vencido  se  rindiere, 
Ni  ¿  Marte  siga,  ni  reinar  espere.»-^ 

cDile  i  Retner,  Alfonso  le  responde, 
Que  yo  agradezco  de  su  intento  sano 
£1  medio  v  la  piedad  que  corresponde 
Al  pecho  fiel  de  un  capitán  cristiano ; 
Si,  lo  agradezco,  aunque  ocultado  esconde 
Pacifico  designio  de  tirano, 

Y  no  hay  temor,  si  al  rústico  recuerda , 
Que  el  pié  la  sierpe  entre  la  flor  le  muerda. 

»Con  larga  guerra  en  trabajosos  atíos. 
Llamado,  descompuesto  y  rebatido. 
Callando  agravios  y  sufriendo  engaños» 
Ni  obré  quejoso,  ni  injurié  ofendido : 
Vend  esperando  tan  prolijos  daños; 
Vistióse  de  otra  suerte  mi  partido, 

Y  i  pesar  de  los  émulos  que  tengo , 

Lo  mas  del  reino  en  posesión  mantengo. 
»Reiner  de  los  bandidos  sediciosos 

Y  extrañas  gentes  escuadrones  forma ; 
Los  muros  que  ocupaban  animosos. 
Postrados  por  mi  gente  los  reforma. 
¿Qué  trances  6  qué  fines  tan  dudosos. 
Con  dulces  medios  de  piedad  conforma? 
Qué  tiene  mas  que  su  ambiciosa  espada, 

Y  ver  en  si  que  no  aventura  nada? 

»Sin  duda  que  te  engañas,  mensijero, 
Pues  no  es  posible  que  Reiner  se  atreva 
A  ver  desnudo  mi  sangriento  acero 

Y  hacer  conmigo  de  sus  brazos  prueba. 
Es  cuerdo,  y  no  insolente  caballero, 

Y  DO  es  razón  que  tu  ignorancia  deba 
Ser  culpa  en  él,  y  diérate  el  castigo, 
Si  no  aguardara  su  rigor  contigo. 

»Sin  armas,  sin  fatigas,  sin  heridas. 
De  toda  Hesperia  desterrarlo  intento, 

8ue  á  precio  ii^usto  de  inocentes  vidas, 
inguno  compra  posesión  de  asiento : 
Victorias  de  sus  dueños  homicidas 
Son  muertes  con  dorado  sentimiento, 

Y  cuando  mas  por  su  opinión  se  mueve. 
El  cuerdo  vence  al  loco  que  se  atreve.» 

No  dyo  mas,  y  el  mensajero  parte. 
No  tan  veloz  como  soberbio  vino; 
La  gente  por  el  campo  se  reparte, 

Y  Alfonso  brevemente  la  previno. 
En  tanto  pues  que  se  apareja  Marte, 

Y  el  monte  tiembla  del  rumor  vecino. 
Llegaba  Ansberto  á  una  floresta  verde. 
Que  nunca  el  manto  de  sus  flores  pierde; 

Tan  fresco,  que  i  pesar  del  seco  estio. 
El  varío  esmalte  que  su  abril  conserva, 
De  altivos  olmos  escuadrón  sombrío. 
Del  sol  con  dulce  ii^uría  le  reserva. 
Recoge  el  prado  un  despeñado  rio. 
En  blanda  cama  de  menuda  yerba, 

Se  en  pago  lisoiúera  dividía 
n  lento  paso  la  corriente  fría. 
En  el  florído  albergue,  de  las  hojas 
Vistiendo  sus  matices  y  colores. 
Cantan  las  aves  amarillas,  rojas 
Al  cielo  quejas,  y  ü  su  luz  amores. 
Mezclaba  dulcemente  sus  congojas 
Con  el  robado  aliento  de  las  flores. 
Risueño  y  grave  el  apacible  viento, 
Hadeodo  m  las  ramas  instrumento. 


Dejó  el  caballo,  desdñó  la  espada» 

Y  el  fértil  suelo  presuroso  mide. 
Dejándola  en  la  yerba  sepultada ; 
El  fuerte  escudo  con  furor  despide; 
Arroja  al  pié  de  un  tronco  la  celada. 
Desata  el  peto,  que  molesto  impide 

Al  pecho  que  respire  el  fuego  ardiente 
De  amor  y  celos  y  temor  de  ausente. 

Suspenso  y  mudo,  sin  hallar  descanso. 
El  cuerpo  entrega  ¿  la  oprimida  grama» 
Consigo  mismo  riguroso  y  manso. 
Marchita  j  seca  la  piadosa  cama. 
El  son  del  agua  que  formó  un  remanso. 
La  voz  se  le  figura  que  le  llama 
De  aquella  ingrata  que  á  Gerardo  adora. 
Que  amada  ofende,  y  olvidada  llora. 

Y  viendo  que  le  engaña  su  locura. 
Suspira  triste  la  cabeza  baja : 
Si  mira  el  agua  cristalina  y  pura. 
Por  no  enturbiarla,  con  dolor  trabilla; 
Si  ve  del  monte  alegre  la  verdura, 
La  dulce  vista  sin  piedad  ataja 
El  mal  que  ofrece  al  abrasado  seno. 
Memorias  de  los  campos  de  Liseno. 

Lucha  el  amor  con  la  tirana  ofensa, 

Y  entrambos  vencen  al  perdido  amante; 
Celoso  quiere,  cuando  airado  piensa» 
Que  viste  la  ternura  de  diamante : 

No  trata  ya  de  prevenir  defensa. 
Que  no  la  tiene  engaño  semejante. 
Pues  son  pesado  sueño  los  desvelos. 
Amor  la  ofensa,  y  la  venganza  celos. 

<  ¡  Oh  tantas  veces  desdichado  Ansbeitol 
Dijo  á  la  selva  que  le  escucha  atenta : 
El  mal  te  llama  de  un  agravio  cierto, 
¿Y  vas  con  ruegos  k  vengar  su  afrenta? 
iQué  espera  tu  engañado  desconcierto. 
Si  el  dueño  iijusto  que  matarte  iotenu 
Burló  tu  amor,  y  tá  que  le  acompañas» 
Celoso  y  loco  tu  dolor  engañas? 

»Si  i  veces  de  Fenisa  te  defiendes. 
Con  tu  enemigo  mismo  te  aconsejas, 

Y  amante  ciego  remediar  pretendes 
Agravios  propios  con  ajenas  qu^as. 
Caminos  varios  engañado  emprendes»* 

Y  el  cierto  y  fácil  sin  buscarle  dejas, 

Y  estás  tan  loco,  que  á  Fenisa  pides 

El  mismo  bien  que  á  tu  desdicha  impides. 

»¿Qué  esperas,  qué  discurres,  quéimagínasl 
Lo  que  otro  deja,  priva  de  sus  fueros 
Tu  noble  libertad,  y  en  sus  ruinas. 
Ni  ves  temor  ni  desnudar  aceros? 
¿Amar  lo  aborrecido  determinas, 

Y  vives  entre  engaños  lisoqjeros. 
Viendo  que  aguardan  venturosos  brazos 
Lo  que  amas  triste  con  infames  lazos? 

»Tú  fuiste  quien  del  granadino  moro, 
Vencidos  los  soberbios  vencedores» 
Diste  á  su  vcKS  pródigo  el  tesoro. 
Emulación  alegre  de  sus  flores. 
iQné  es  de  tu  honor,  tus  fuerzas,  tu  decoro, 
Rendidos  á  tan  fráffiles  amores? 

ÍEres  el  mismo?  No ;  mas  si  otro  fueras, 
[enos  desdicha  y  confusión  tuvieras.» 
Asi  ofendido  y  triste  se  quejaba. 
Cuando  del  monte  el  cóncavo  sombrio 
Con  paso  diligente  atravesaba 
Gerardo  osado  por  llegar  al  rio. 
Su  noble  amante  hermosa  acompafiábi 
Laura  gentil,  que  con  sagaz  desvio 
Entre  el  forsoso  ensaño  divertía 
Memorias  de  su  antigua  compañía. 
Apenas  el  honor  de  Glaramonte 
Descubre  entre  las  ramas  á  Gerardo» 
Cuando  oprimido  el  apacible  monta 
Sintió  medroso  su  furor  gallardo. 
•Detente,  que  primero  que  tramoaia 
El  sol,  le  dijo,  la  venganza  asnardo 
Del  mas  aleve  pecho  que  dellspaña 
Manchó  el  honor  con  insoleate  haiafia. 
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el  qae  de  Fenisa  snseDte 
jfvergoiBoso  daño 
yonioUBTalieiite, 
i  il  easUgo  de  tu  engafSo* 
á  tolla  rabia  firente 
«i  mirgeoea  de  el  afio, 
I  me  Tengiie  desla  ingrata, 
reeesy  de  amor  me  mata. 
I  dulce  engaSo  mi  locara, 
eogo  con  igual  castigo » 
e  fiorlaste  sa  hermosura, 
1,  Dorque  fingió  conmigo. 
ptialNra  se  asegura, 
enga  en  su  mayor  amigo, 
tu  ?ida  se  restaura , 
tiento  con  quitarte  a  Laura.»— 
e!  dyo  la  gallarda  dama : 
'nerte  ó  qué  espa&oles  braxot 
f  el  número  á  la  fama, 
lindo  de  mi  honor  pedazos? 
4a  la  florida  cama, 
seco  los  usados  lazos, 
tarmada  no  viniera, 
rto  mi  rigor  sintiera. 
I  quiere  la  desdicha  mía 
kecho  de  mi  due5o  fuerte.»— 
hermosa,  su  campion  dcda, 
»e  tan  dichosa  muerte, 
len  conozco  tu  osadía, 
6  forzoso  conocerte, 
r¡,  que  por  trabar  batallas, 
qr  en  los  tiranos  hallas, 
e  acobardaron  ademanes 
dat  vanas  presunciones, 
>  á  soberbios  capitanes 
D  aparentes  sinrazones ; 
brarte  aceros  catalanes 
ligro  en  que  tu  vida  pones, 
en  trance  igual  tu  alienlo  viste 
» de  Urgel ,  donde  naciste. 
tabes  6  advertido  piensas, 
» al  vivir,  su  curso  impidas, 
ro  tienen  sus  ofensas , 
podrás  con  muchas  vidas ; 
buscas  sin  tener  defensas, 
I  tuvieras  prevenidas, 
net,  si  arrojado  quieres 
ivioty  enmendar  mujeres.» 
ado,  del  arzón  asido 
con  presteza  tanta, 
¡miento  apenas  percebldo 
ürario,  que  ligero  espanta; 
*de  yerba  dividido 
piezas  del  arnés  levanta , 
mira  con  semblante  fiero 
iza  del  cortés  guerrero. 
I  pelo,  y  con  serena  frente 
responde  sosegado : 
It  que  tu  arrogancia  siente 
IZO  por  tu  mal  armado.»— 
igat,  replicó  el  valiente 
Hrque  ofende  al  verde  prado 
xm  tu  sangre  no  le  riego, 
helado  á  su  regazo  entrego.» 
mas  que  el  catalán  se  ofenda, 
o  enlace  y  que  la  espada  ciña, 
^dilate  la  contienda, 
isberto  la  fatal  campiíia. 
to  la  revuelta  rienda 
tmoo,  y  del  caballo  aliña 
e  en  sus  vueltas  se  interpuso, 
lat  flores  descompuso, 
a  tilla  con  ligero  salto 
on  te  puso  de  Tifeo, 
ibe,  cuando  muestra  en  alto 
Recatando  su  desea 
10  temor  el  sobresalto 
arle  tu  feroz  empleo, 
ire  él,  porooe  m^or  le  tope, 
rdo  con  audaz  galope. 
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Por  el  tiniesiro  lado  le  acomete, 

Y  antea  que  Autberlo  el  rabicán  revuelva. 
Partiéndole  la  eretca  del  almete. 
Hizo  que  njet  k»  plumajes  vuelva. 
Midió  de  los  arzones  el  copete, 

Y  vuelto  en  ti ,  primero  que  resuelva 
Gerardo  el  t«gnudar  con  triste  efeU», 
La  dura  p^Mli  le  rompió  del  peto. 

Sintió  el  gallardo  morador  del  Turia 
El  nuevo  paso,  que  allanó  el  estoque» 

Y  no  aguardó  con  desigual  ii^nria 
Que  tu  vertida  tangrele  provoque. 
Revuelve  pretlo  con  violenta  furia, 

Y  antes  que  el  hierro  en  los  ijares  toque. 
Rompió  del  Catalán  el  fuerte  pecho, 
£1  lado  izquierdo  y  el  arzón  derecho. 

Y  viendo  derramar  atravesado 
Su  roja  sangre  por  el  campo  verde. 
El  impadeute  Ansberto  desandado. 
Cobrando  enojo  la  paciencia  pierde. 
Volviendo  con  su  afrenta  aconsejado 
No  quiso  amor  que  de  vivir  se  acuerde ; 
Que  estando  entre  desdichas  oprimida, 
^o  hay  cota  mas  sobrada  que  la  vida. 

Halló  tan  cerca  k  su  enemigo  fuerte. 
Que  pudo  loeBO.  sin  hallar  defensa. 
Abrir  camino  á  la  vecina  muerte, 

Y  al  reoebido  golpe  recompensa ; 
Mas  no  dejó  que  la  venganza  acierte 
La  misma  ftaria  que  le  dio  la  ofensa; 

Y  asi,  rompió  de  la  cabeza  y  brazo 
Igual  acero  con  igual  pedazo. 

Segunda  feí  ain  alentar  repite 
El  mismo  golpe,  que  apresura  en  vano. 
Sin  ser  potUNe  que  Gerardo  evite 
Que  no  le  ofenda  la  soberbia  mano. 
Hizo  que  el  pomo  martillando  quite 
Al  otro  lado,  por  su  mal  cercano. 
De  espalda  y  brazo  la  defensa  amiga. 
Que  al  prado  entn^  con  mortal  fatiga. 

Gerardo,  aaklo  i  la  amistad  del  freno» 
Perdiendo  de  tnt  armas  el  amparo. 
Soberbio  Intenta,  de  vergüenza  lleno, 

gne  el  duro  ettrago  le  saliese  caro, 
levó  la  punta  encaminada  al  seno, 

Y  bailando  de  lat  armas  el  reparo. 
Volvió  de  filo,  Y  procuró  la  enmienda 
Cortando  «n  lijo  a  la  vecina  rienda. 

Parte  el  llsfero  rabicán  corriendOy 
Negando  la uebida  servidumbre; 
Aqni  T  allí  revuelve  discurriendo, 
Pordtda  en  todo  su  leal  costumbre. 
Tal  vez  al  hondo  valle  descendiendo, 

Y  tal  buseaudo  la  selvosa  cumbre. 
Por  mas  que  con  la  mano  y  con  la  espada 
Enderezarle  quiere  á  la  estacada. 

Gerardo  en  ella  vencedor  aguarda» 

Y  Laura,  que  mirando  le  socorre. 
Maldice  á  la  tlnlebla  que  se  tarda. 
La  sangre  viendo  que  en  el  campo  corre. 
Este  recdo  vano  la  acobarda, 

Y  osada  teme  que  tardando  borre 
El  justo  honor  de  el  vencedor  gallardo» 
Perdiéndote  la  vida  de  Gerardo. 

En  esto  á  pié  por  la  estacada  viene 
El  hUo  de  Aglansol,  corriendo  apriesa 
DidAdole :  c¿qué  asombro  le  detiene, 
Si  eres  guerrero;  y  de  vivir  te  pesa? 
Ri^a,  y  soltando  üi  cursier,  mantiene 
El  trato  vil  que  tu  ambición  profesa ; 
Que  no  porme  las  riendas  me  cortaste, 
Baoer  pudiate  que  el  castigo  baste.»— 

ffSI  acato  quieret  aguardar  un  poco, 
Dyo  Gerardo,  á  tu  insolente  ruego 
Daré  el  catUgo  que  merece  un  loco 
Ezceto,  deteortet,  errado  y  ciega 
MI  jutU  gloria  wencedor  apoco, 
SI  tu  tflrovlda  petición  te  niego». 
Etto  aidemlo,  eou  ligera  vuelu 
La  yerba  pita,  j  el  caballo  taétta» 
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Sintióle  Apenas  la  florida  espalda 
Del  monte,  cuando  descendió  á  la  vega 
Corriendo  on  caballero  por  so  falda, 

8ae  en  breve  espacio  á  los  guerreros  llega* 
e  Ansberto  reconoce  la  guirnalda, 
Divisa  antigua  que  el  amor  le  nie^; 
Las  negras  nandas  de  Gerardo  mira, 

Y  asi  les  dice  cuando  mas  suspira. 
cEn  buen  lugar  y  con  gentil  motivo. 

Sois  de  la  fama  singular  materia, 

?uedando  cada  cual  ajanas  vivo, 
eñido  en  sangre  con  igual  miseria: 
En  tíempo  que  Reiner,  soberbio,  altivo, 
Tirano,  quiere  de  la  antigua  Hesperia 
Lograr  los  campos  y  oprimir  las  olas. 
Con  mengua  de  las  armas  españolas ; 

»Cuando  del  Quinto  Alfonso  las  banderas. 
Las  bandas  rojas  y  las  cruces  santas. 
Los  fuertes  brazos  y  sus  armas  fieras. 
Respeto  y  miedo  de  naciones  tantas, 
Destierran  de  sus  montes  y  riberas 
Las  lises  de  oro  y  extranjeras  plantas, 
¿Vertéis  la  sangre  en  margen  extrai^ero, 
A  pesar  de  la  malla  y  del  acero? 

»¿Tiempo  es  agora  de  teüir  las  flores 

Y  dar  las  nonras  por  venganzas  viles. 
Trocar  la  guerra  por  reñir  amores 
Dejándola  por  causas  femeniles, 
De  hacer  en  la  campaña  ejecutores 
De  enojos  envidiosos  y  civiles 
Los  duros  brazos,  que  pudieran  solos 
Poner  las  bandas  en  entrambos  polos? 

»De  opulentos  despojos  abundantes, 

Y  de  gloriosos  lauros  coronados, 
A  España  volveréis,  ciegos  amantes. 
Con  las  victorias  mismas  afrentados. 
Asi  de  las  bengalas  y  turbantes. 
Entre  vistosas  plumas  enlazados. 
Hicieron,  no  de  plata,  sus  tesoros. 
Vuestros  abuelos  de  los  reyes  moros. 

«Vencida  esta  liviana  competencia 
Con  mas  bonor  en  tanto  desconcierto, 
Por  ti,  Gerardo,  quedará  Valencia, 

Y  Cataluña  ilustre  por  Ansberto. 
¡Ob  amor ,  oh  celos!  infernal  dolencia 
Que  turbas  la  quietud  deste  desierto; 
Por  ti  se  olvidan,  i  oh  terrible  hazaña ! 
Tan  nobles  hijos  de  su  madre  España  I » 

Dijo,  y  calló,  porque  suspensa  al  punto 
Quedó  la  gran  batalla  intempestiva; 
Conocen  a  Florel,  partiendo  junto 
El  sol  que  de  los  montes  se  derriba. 
Forzados  dejan  el  celoso  asunto; 
Venció  el  honor  á  la  ocasión  que  priva 
Del  seso  al  que  con  vanos  intereses 
Burló  la  edad  en  sus  dorados  meses. 

Florel  de  Ansberto  y  Laura  de  su  amante 
La  sangre  toman,  las  heridas  ligan , 

Y  al  humo  que  descubren  adelante. 
Atentos  caminando  se  fatigan. 
Al  monte  mas  riscoso  y  ari'ogante 
Las  negras  alas  de  la  noche  obligan 
Que  en  ellos  pierda  el  sol  de  su  jomada 
Las  claras  prendas  de  la  luz  pasada. 

Llegaron  de  la  sombra  acompañados, 

Y  siendo  de  su  dueño  recebidos. 
Dieron  en  blanda  pluma  sepultados 
Tregua  al  dolor  y  engaño  á  los  sentidos. 
Voi viendo  el  sol  á  retozar  los  prados, 
Despiertan  á  los  pájaros  dormidos 
Los  frescos  aires  con  que  baja  uíána 
Coronada  de  flores  la  mañana. 

Por  una  quiebra  de  la  opuesta  sierra 
Que  mira  de  los  campos  de  Pelosa , 
£1  verde  manto  de  su  fértil  tierra , 
En  opulentas  mieses  poderosa , 
Rumor  confuso  de  importuna  guerra 
Retumba  en  la  distancia  cavernosa , 
Dejando  presto  el  capitán  de  España 
De  Uses  de  oro  llem  la  camjiMfia. 


DE  BORJA. 

Apenu  miden  el  armado  auélo. 
Cuando  tan  fuertemente  los  embbtoi» 
Que  honor  y  miedo  con  sagaz  recelo 
El  duro  impulso  por  su  mal  resisten. 
Cual  suele  airado  desatar  el  délo 
Ardientes  rayos  que  de  lustre  visteii 
El  aire  y  los  opuestos  horizontes. 
Rompiendo  nubes  y  abrasando  montes  ; 

Asi  de  Alfonso  los  guerreros  fbertes 
Reciben  los  franceses  escuadrones 
Con  duros  golpes,  con  sangrientas  muertes , 
Con  mengua  de  sus  armas  y  campiones. 
No  vio  perdido  las  trocadas  suertes. 
Llorando  Varo  el  fin  de  sus  legiones 
Con  tal  dolor,  como  Reiner  miraba 
Lo  poco  que  su  esfuerzo  aprovechaba. 

Embiste  la  batalla  por  la  parte 
Que  vio  la  resistencia  con  aliento; 
Fuerzas  la  infunden  su  valor  y  Marte, 

Y  el  daño  su  atrevido  movimiento. 

De  Esforza  luego  y  Armengol  desparte 
La  iffual  batalla  con  mostrar  sediento 
De  ajena  sangre  el  filo,  que  bañado 
Dejó  en  la  suya  el  montañés  soldado. 

Pasóle  el  pecho,  y  con  ligera  vuelta 
De  Artal  valiente,  que  su  fuerza  impido» 
La  dura  flrente  en  el  acero  envuelta. 
De  los  distantes  hombros  le  divide. 
Trabó  de  nuevo  la  fatal  revuelta 
De  opuestas  armas,  y  soberbio  mide 
El  ancho  campo ,  en  gue  sus  lises  halla 
Rendidas  al  furor  de  la  batalla. 

Asi  gallardo  el  Paladín  discurre, 

Y  apenas  Ilesa  del  combate  al  centro. 
Cuando  con  Pedro  vencedor  concurre , 
Que  osado  y  fuerte  le  salió  al  encuentro. 
Detuvo  el  brazo,  y  al  honor  recurre. 
Que  aviva  el  paso,  levantando  dentro 
Del  noble  pecho  un  fuego  vergonzoso 
Que  abrasa  y  culpa  su  mental  reposo. 

Movió  las  urdas  plantas  tan  violento, 

Y  al  gran  Alfonso  se  juntó  de  suerte. 
Que  pudo  en  el  peligro  de  su  aliento 
Guardar  la  vida  y  detener  la  muerte. 
Vuelo  tomar  no  pudo  el  movimiento, 

Y  la  distancia  impide  que  le  acierte. 
Aunque  cortó  las  alas  del  plumaje , 

Y  en  la  dorada  cresta  el  homenaje. 
Maldiga  el  cielo  y  con  razón  maldiga 

La  fugitiva  tropa  de  caballos 
Que  entre  ellos  pasa,  y  á  Reiner  obliga 
Que  escape  entre  sus  últimos  vasallos. 
Aqui  de  Alfonso  la  morUl  faUga 
Tuviera  fin,  pudiendo  suietallos 
El  brazo  fiel,  que  sin  hallar  recurso. 
Quedó  suspenso  en  la  mitad  del  curso. 
Desmaya  en  todas  partes  la  contienda, 

Y  al  monte  los  franceses  se  avecinan; 
No  hay  golpe  que  con  rlesso  los  ofenda , 
Ni  á  vencer  ni  á  morir  se  determinan. 
Ninguno  sabe  qué  remedio  emprenda, 

Y  para  huir  al  paso  que  imaginan. 

Se  aplica  al  miedo,  que  el  peligro  siente 
Del  caso  vil,  la  espuela  diligente. 

Los  aires  rompe  con  soberbio  estruendo 
El  grito  vencedor,  y  las  cavernas 
Deldoro  monte  vuelven,  repitiendo 
Alegres  voces  y  querellas  tiernas. 
La  sangre  por  él  campo  discurriendo. 
Se  muestra  eoire  cabezas,  brazos,  piernas, 

Y  en  ellas  ya  sin  ella  detenida , 
Con  breve  impulso  la  pasada  vida. 

Impide  el  vencimiento  la  codicia 
Del  justo  premio  que  ofreció  la  guerra 
A  la  severa  ley  de  la  milicia , 
Que  (¡os  fortunas  por  igual  encierra. 
Ya  la  francesa  gente  desperdicia 
Despojos  voluntarios  por  la  tierra , 
Cual  suele  el  joven  tímido  que  escapa 
Dejar  al  toro,  por  huir,  la  capa. 


ÑAPÓLES 

Paró  el  tlcance,  la  Titoria  para, 

Y  Alfonso,  satisfecho  y  ofendido , 
Mostró  al  suceso  faTorable  cara , 
M  corto  Tencimiento  detenido. 
A  las  debidas  gracias  se  prepara 
Con  públicos  aplausos  y  ruido , 

Y  el  sonoro  metal  que  los  celebra 
Del  vago  espado  los  cristales  quiebra. 


CANTO  VI. 


ARGÜHEirrO. 

De  Aldnedopta  llega  A  la  noreia 
Feniaa»  j  on  anillo  de  so  encanto 
Le  da  la  Maga.  En  una  nocbe  helada 
Conoce  entre  las  quejas  7  el  espanto 
Reiner  i  I'aradino,  7  so  jornada 
Siguiendo  i  Barí,  piden  entre  tanto 
Norbeito  j  Flohsbel  la  bella  Arminda. 
No  espera  Alfonso  Ambersa  que  se  rinda. 

Apenas  á  los  montes  la  mañana ' 
Que  el  sol  recuerda  con  su  llanto  avisa , 

Y  el  argentado  rostro  de  Diana 
Ki  el  mar  retrata  ni  su  luz  divisa , 
Cuando  descubre  entre  la  selva  cana 
Aquella  antigua  máquina  Fenisa , 

Del  que  engañando  el  aire  trujo  á  Cumas 
Seguro  Tuelo  con  ajenas  plumas. 

Vio  la  eminente  y  rara  pesadumbre 
Que  con  soberbia  altiva  se  oponia 
Sel  pardo  monte  á  la  vecina  cumbre, 
Piimer  testigo  de  que  nace  el  dia. 
Entró  en  el  templo,  descubrió  la  Innibre 
Que  por  la  estrecha  boca  parecía, 

Y  en  tanto  entrega  su  caballo  al  heno 
El  siervo  fugitivo  de  Liseno. 

Amor  que  se  detenga  no  consiente. 
Mirando  la  excelente  arquitectura 
En  el  tributo  pálido  de  oriente. 
Que  las  colunas  altas  asegura , 

Y  que  sucesos  muertos  represente « 
Como  si  vivos  fueran,  la  pintura ; 

Que  mas  estima  amor  sus  glorias  fieles, 
Que  partos  de  buriles  y  pinceles. 

Pisó  dudando  la  medrosa  cueva. 
Mas  no  rehusa  su  ignorado  centro , 

Y  el  desmayado  estuerzo  que  la  lleva 
Finfi^idos  casos  le  tí^cura  dentro. 
Aliento  cobra,  el  ánimo  renueva. 
Cuando  la  Maga  le  salió  al  encuentro ¿ 

Y  con  la  breve  luz,  al  mismo  punto, 
Pudieron  verse  y  admirarse  junto. 

Fué  tal  su  admiración,  que  se  juzgaron 
Por  las  tjngidas  bárbaras  deidades 
A  cuyo  bonor  altares  consagraron 
Coo  vanas  ilusiones  las  edades. 
El  nativo  silencio  les  hurtaron 
A  las  vecinas  mudas  soledades, 

Y  en  cada  cual  para  el  silencio  lidian 
Lo  mucho  que  se  espantan  y  se  envidian. 

Rompió  la  desterrada  de  Toledo 
Del  redproco  ñudo  las  prisiones , 

Y  forma  libre  del  confuso  miedo 
O  quejas,  ó  suspiros,  ó  razones. 

Y  entre  ellas  dice :  c  Si  moverte  puedo, 

Y  al  justo  llanto  la  piedad  dispones. 
Escacha  mis  engaños  y  porfías, 
Agenas  culpas  y  desdichas  mias. 

>Yo  soy,  si  tiene  ser,  la  desdicbada 
Que  vive  de  sus  padres  fbgitiva , 
A  eternas  sinrazones  condenada. 
Con  celos  muerta  y  con  engaños  viva. 
Dejé  del  Tajo  el  agua  celebrada , 
Que  de  la  antigua  Cuenca  se  deriva 

Y  de  mi  patria  intenta,  cuando  llega. 
Ceñir  los  muros  y  enlazar  la  vega. 
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aUoré  mis  males,  desdichada,  4  golas, 
En  montes,  campos,  selvas  y  riberag; 
Dejé  las  dulces  ola  vas  españolas 
Dañadas  con  mis  lagrimas  postreras. 
Fieme  á  la  soberbia  de  las  olas 
En  una  débil  junta  de  maderas. 
Que  hinchando  el  seno  del  opuesto  lino. 
La  lleva  el  viento  sin  dejar  camino. 

aSigo  á  Gerardo,  burlador  amante, 
Fenisa  sin  ventura,  que  procuro... a— 
tNo  pases  con  tus  quejas  adelante , 
Le  dijo  Aldmedonta ,  que  te  juro 
Por  la  espaciosa  máquina  que  Atlante 
Sustenta  del  eterno  y  fuerte  muro. 
De  poner  dulce  fin  á  tus  querellas 
Antes  que  llame  el  sol  á  las  estrellas. 

aBien  sé,  le  dice,  la  ocasión  molesta 
Que  asi  te  fuerza  á  lamentar  conmigo 
Que  en  una  ardiente  y  dilatada  siesta, 
Por  larga  narración  de  tu  enemigo. 
Su  traza  supe,  por  tu  mal  dispuesta. 
Tu  ciego  amor,  su  engaño,  tu  castigo. 
Su  fe  perjura,  tu  abrasado  pecho. 
Su  iqjusto  robo  y  tu  burlado  lecho. 

aAqui  de  Laura  favorables  celos 
A  luz  sacaron  tu  pasada  historia; 
Testigos  fueron  los  hermosos  cielos 
Del  muerto  amor  y  la  pasada  gloria. 
Aqui  se  aseguraron  sus  recelos 
Con  esta  prenda  fiel  de  tu  memoria. 
Con  este  anillo,  aue  el  remedio  alcania 
Para  ser  su  desdicha  y  tu  venganza. 

9¿Conóeesle,  Fenisa  ?»— <Si,>  responde. 
Sin  saber  si  responde  ó  si  pregunta , 
Si  ignora  ó  sabe  lo  que  mira,  y  dónde 
Oye  su  mal ,  ni  viva  ni  difunta. 
A  lo  que  fue ,  lo  dicho  corresponde, 

Y  no  al  dolor  aue  los  extremos  junta. 
Porque  si  queoa  al  sentimiento  viva. 
El  dolor  mismo  de  vivir  la  priva. 

«Cese,  dijo  la  Maga ,  el  fácil  ruego, 
ue  yo  pondré  tal  fuerza  en  esta  prenda  • 
iue  al  mismo  tiempo  gue  penetre  el  fuego, 
luir  de  mi  por  su  región  emprenda; 
Tú  le  verás  tan  abrasado  v  ciego, 

§ne  al  justo  daño  tirarás  la  rienda, 
deste  vencimiento  en  los  despojos. 
Tendrán  materia  de  piedad  tus  ojos.» 

Esto  diciendo,  con  furor  invoca 
Los  negros  moradores  del  averno, 

Y  con  el  dulce  aliento  de  la  boca 
Mezcló  los  nombres  aue  hospedó  el  infierno. 
A  triste  miedo  y  confusión  provoca 
La  obscura  casa  del  castigo  eterno ; 
Tembló  la  cueva  y  el  altar  de  plata 
Con  la  funesta  turba  que  desata. 

Las  primeras  coronas  del  segundo 
Sobre  ligeros  grifos  caminaron , 

Y  las  que  ocupan  el  lu^r  proAmdo 
Su  vuelo  sobre  lemas  igualaron ; 
Oüras  que  adora  la  deidad  del  mundo. 
De  flores  sus  leones  coronaron , 

Y  saben  con  indusnria  sus  autores 
Matar  con  uñas  y  halagar  con  flores. 

El  ocio  infame  colocó  su  asiento 
Sobre  doradas  plumas  y  vistosas, 
No  en  crespo  cuello  de  animal  exento, 
Que  vive  las  montañas  cavernosas ; 
De  la  ambición  los  Ídolos  de  viento 
Vinieron  en  quimeras  fabulosas , 
Que  como  eo  él  sus  máquinas  desvelan , 
Todos  al  fin  sobre  quimeras  vuelan. 

La  vana  presunción  de  los  poetas 
Con  cisnes  tn^Jo  el  carro  que  compuso, 
De  versos  duros  y  contrarias  setas, 
Hijas  del  vulgo  bárbaro  y  confuso. 
Las  voces  destos  cisnes  imperfetas 
Admira  la  ignorancia,  aprueba  el  uso. 
Porque  hay  en  todos  siglos,  y  tío  pooos, 
Aplausos  necios  y  aplaudidos  locos. 
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De  torpes  bestías  sobre  coellos  pardos 
Luego  se  vio  el  espirita  lascivo, 

Sue  el  lento  paso  de  animales  tardos, 
ace  volar  con  impela  mas  vivo. 
Vinieron  otros  principes  gallardos. 
Que  injustos  rigen  con  dominio  altívo. 
La  adulación ,  el  odio,  la  porfia , 
La  envidia,  la  traición ,  la  simonía. 
En  breve  espacio  les  propaso  el  caso, 

Y  el  padre  universal  de  la  mentira , 

Eue  en  la  región  del  infernal  ocaso 
oberbia  y  fuego  sin  piedad  respira» 
Tomó  el  anillo,  y  alargando  el  paso. 
La  obscura  iunta  por  el  aire  gira , 

Y  hablados  los  propincuos  y  remNOtos, 
Tomó  de  lodos  los  conformes  votos. 

Volvió  la  prenda  á  la  animosa  Maga , 

Y  en  ella  impreso  tan  mortal  veneno, 
Que  con  la  vida  el  triste  satisfaga , 
Si  el  propio  deja  por  amor  ajeno. 
La  turba  en  esto,  divertida  y  vaga. 
Rompiendo  el  aire  plácido  y  sereno. 
Dejó  la  cueva,  y  con  tremendo  grito 
Del  negro  reino  penetró  el  distrito. 

Quien  de  Fenisa  el  miedo  relatara. 
Contar  pudiera  luego  su  contento, 
Qae  alegre  vuelve  á  la  robada  cara 
La  sangre  con  risueño  movimiento. 
No  en  las  visiones  trágicas  repara. 
Sino  en  la  dulce  prolacion  del  viento. 
En  que  escuchó,  sin  voces  naturales. 
El  natural  remedio  de  sus  males. 

En  esto,  Alcimedonta ,  sacudioido 
El  infernal  espirilu  que  tuvo 
En  la  región  ael  alma  presidiendo 
Cuando  el  abismo  su  poder  detuvo , 

Y  al  brazo  el  rojo  manto  revolviendo. 
Asi  gozosa  del  suceso  estuvo. 
Que  dio  á  Fenisa  con  estrechos  lazos 
Alegres  nuevas  y  amorosos  brazos. 

cAqueste  anillo  á  tu  belleza  entregan, 
Dfjo,  mi  amor,  mi  fuerza  y  mi  ventora. 
Forzosa  prenda ,  si  tus  ojos  niegan 
Lo  que  mandar  pudiera  tu  bermosora. 
Si  ves  que  dulces  y  gallardos  ciegan 
Al  que  miró  su  luz  divina  y  pura. 
Mata  sin  mi,  con  apacible  llanto. 
Con  fuertes  rayos  y  amoroso  encanto. 

lAlegre  parte ,  pues  el  hado  diestro 
Conspira  tu  beldad  con  mi  potencia, 

Y  en  esta  prenda  del  encanto  muestro 
La  lev  qae  apenas  halla  resistencia; 

Y  en  fe  de  mi  poder  y  el  amor  nuestro^ 
Verás  cómo  sujeto  á  tu  clemencia 
Gerardo  rinde  el  seso  á  los  rigores. 
Por  mi  de  penas,  y  por  ti  de  amores. 

»Cerca  del  campo,  donde  Alfonso  agon^ 
De  Ambersa  oprime  los  cansados  maros. 
En  un  estrecho  valle,  donde  Flora 
Vistió  de  rosas  los  cnstales  puros, 
Verás  á  Laura ,  que  Gerardo  adora. 
Con  su  engafiado  dueño;  tan  seguros. 
Que  bije  aguardan  á  la  tierra  eldia, 

Y  en  ti  su  noche  mi  deidad  envia.— 
nQaé  gracias,  le  responde  arrodillada. 

Serán  de  tanto  bien  la  recompensa? 
Permita  el  délo  ¡oh  ninfa!  que  adorada 
Jamás  prevengas  á  tu  amor  defensa. 
En  tu  hermosura  al  tiempo  consagrada. 
Hacer  no  intente  la  vejez  ofensa, 

Y  tu  poder,  sin  que  tu  daño  evites. 
En  ajenas  desgracias  acredites.  > 

Esto  diciendo,  levantóse  aparte. 

Y  en  los  amigos  brazos  la  suspenae, 

Y  Dulce  risa  pródigo  reparte 
El  nuevo  fuego  que  sa  pecho  enciende; 

Y  dispuesta  á  vencer,  alegre  parte , 
La  empresa  iuntos  y  el  camino  emprende; 
Sin  alas  vuela .  y  lleva  satisfechas 
De  iKttor  las  plamasy  y  de  amor  las  flechas. 
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En  tanto  paea  que  sa  eamloo  sigue 

Y  el  sol  las  sombras  al  morir  dilata. 
Dañando ,  porque  el  sueño  le  persigo. 
Las  rubias  trenzas  en  cristal  y  plata , 
Reiner,  temiendo  que  á  morir  le  obttgae 
Su  injusta  suerte,  por  las  riendas  ata 

A  un  verde  prado  su  caballo,  y  luego 
Suspira  quejas  y  respira  fuego. 

Saspenso  dice :  c¡Oh  campos  de  Pelosa! 
Robad  las  Uses,  que  en  cobraros  tardo. 
¿Quién  templará  mi  afrenta  lastimosa. 
Si  en  noble  fuego  de  venganzas  ardof 
No  aquesta  vega  fértil  y  espaciosa , 
Ni  ver  el  agua  despeñada  aguardo, 

8 ue  procurando  alegre  entretenerme, 
n  piedras  grita,  y  en  arenas  duerme. 
»No  los  altivos  árboles  sombríos. 
Que  forman  desie  monte  la  espesara 
Sos  verdes  senos  v  peñascos  frios. 
Que  en  valde  Apolo  descubrir  jurocofa. 
Testigos  sobran  á  los  males  míos, 

Y  feiu  quien  remedie  mi  locura. 

Que  en  mal  de  honor  cualquier  remedio  sobra, 

Y  honor  perdido  con  honor  se  cobra. 
»De  Ñapóles  obtuve  la  corona, 

lue  agora  busca  per^nas  sienes; 

.a  misma  empresa  mi  valor  abona. 
Pues  no  avergüenzan  los  perdidos  bienes , 
Osar  morir  por  mérito  pre|^na 
La  antigua  fama,  que  sufnr  vaivenes 
Es  deouien  pisa  la  soberbia  rueda. 
Que  solo  tienen  desvalidos  queda. 

»¿Qué  miedo  vergozoso  me  acobarda? 
Que  sombra  vana  el  corazón  oprime? 
Espera  un  bien,  que  fugitivo  tarda, 

Y  al  erave  peso  del  suceso  gime. 
De  ipjustas  manos  por  su  mal  ag(iiarda 
Honor  debido,  que  á  morir  le  anime. 
Porque  es  el  bien  que  alcanza  al  desdicbado. 
Tirano  breve  con  rigor  doblado. 

«Muéstrame  el  sol  en  montes  y  desiertos 
Preñadas  nubes,  que  en  los  campos  vierte 
La  obscura  noche  mis  amigos  muertos. 
Memorias  tristes  de  mi  amarjpa  suerte ; 
Fatiga  bosques  lóbregos,  inciertos. 
Este  caballo  generoso  y  fuerte. 
Hallando  siempre  en  estas  selvas  radas 
Los  prados  secos ,  y  las  fuentes  mndaa. 

bA  Barí  mi  desdicha  me  encamina. 
Seguro  en  fe  de  su  constante  dueño : 
Rey  me  llamó,  y  á  resUurar  me  indina 
De  su  palabra  misma  el  desempeño. 
Tiende  en  los  altos  montes  la  cortina 
Obscura  madre  del  forzoso  sueño, 

le  al  son  deste  cristal  dormido  y  tardo, 

e  vuelva  el  sol  á  mi  tristeza  aguardo. 

«Abrace  ta  silencio  mis  pesares, 

Y  velen  todos  en  perpetua  guerra; 
El  viento  aduerma  los  cansados  mares, 

Y  negras  sombras  la  ambiciosa  tierra; 
Engañen  tus  quimeras  los  cantares 
Del  que  engañado  su  temor  destiem. 
Que  vo  procuro  alivio  á  mis  conaqjas 
Al  blando  son  de  las  templadas  het¡aa.> 

Apenas  i  las  puertas  del  sentido 
Toco  del  sueño  la  piadosa  mano, 
Cuando  sintió  del  monte  en  lo  escondida 
Confusas  quejas  de  dolor  humano. 
Sentóse  presto,  y  aplicó  eloido 
Al  diestro  lado  que  formaba  un  llano. 
Porque  de  alli  la  confusión  dd  viento 
En  breves  voces  desató  el  lamento. 

La  admiradon ,  la  noche ,  su  deavde 
Potencias  y  sentidos  ofuscaron ; 
Cesó  el  rumor,  y  no  formó  el  recelo 
Aquellas  mismas  voces  que  escacharon. 
Llegó  el  oido  al  agostado  suelo. 
Por  ver  si  en  su  dureza  le  formaron 
La  voz  y  el  viento  la  noticia  cierta , 
Qoe  el  aire  vagamente  desconcierta . 
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Por  mas  aae  atiende  y  prer enido  escacha» 
NI  el  aire  mismo  con  las  ramas  Jnega ; 
Yuelve  del  sueño  á  la  confusa  lacha, 
Oae  liemos  brazos  al  cansando  niega. 
No  ftié  la  injasta  resistencia  macha. 
Coando  el  cansado  caerpo  les  entrega , 

Y  el  Tiento,  i  sa  atención  mndo  t  prolijo. 
Calló  las  quejas  qae  Reiner  le  dijo. 

No  tan  fiíriosdl  salta  de  la  cama 
Fiera  que  siente  repentina  herida 
Del  brazo  experto  que  ocaltó  la  rama. 
Defensa  natural  del  homicida , 
Como  el  Francés ,  juzgando  que  le  Uama 
La  Toz  dichosamente  inadvertida; 
En  pié  se  puso ,  y  el  camino  prueba., 
Donde  parece  que  la  ?oz  le  lleva. 

Ligado  deja  su  caballo  al  pino, 

Y  ¿  requerir  el  bosque  se  resuelve; 
Los  ¿rboles  le  impiden  el  camino, 

Y  atris  forzado  de  su  encuentro  vuelve. 
Repara  un  poco,  mejorando  el  tino, 

Y  al  diestro  lado  sin  temor  revuelve; 
La  mano  tiende  diligente  en  vano. 
Que  halló  la  frente  lo  que  erró  la  mano. 

SI  alguna  lux  cobarde  centellea 
De  breve  estrella  en  su  distancia  brasca. 
El  negro  bosque  impide  que  se  vea , 

Y  al  mismo  horror  con  su  tiniebla  ofusca. 
No  sabe  si  es  üccion  lo  que  desea 

O  iueik)  vano  el  término  que  busca ; 
Paró  dudoso  de  su  empresa  vana , 
Llamando  con  suspiros  la  mañana. 

Tendióse  al  pié  de  un  sauce  que  guarnece 
Del  crespo  monte  la  vecina  falda , 

Y  en  ella  alivio  á  su  pesar  ofrece 
De  las  ñudosas  ramas  la  guirnalda. 
El  sueño  mengua ,  y  el  cuidado  crece, 

Y  apenas  siente  la  robusta  espalda 
El  tronco,  cuando  á  sus  orejas  suena : 
cPor  ti  el  honor  acaba  de  Lorena.» 

Saltó  ligero ,  y  aplicó  el  discurso 
Reiner  á  las  palabras  que  escuchaba ; 
Partió  admirado  con  dudoso  curso 
Donde  la  voz  confusa  le  llevaba. 
El  tiento  bailaba  natural  recurso 
En  los  vestidos  leños  que  topaba , 

Y  de  uno  en  otro  ¿  un  caballero  llega, 
Qnt  herido  y  solo  se  hospedó  en  la  vega. 

El  lastimado  joven  le  descubre, 

Y  en  pié  se  puso  con  presteza  tanU, 
Que  del  escudo  rigido  se  cubre , 

Y  al  paso  del  que  viene  se  adelanta. 
Viendo  que  él  rostro  presuroso  encubro 

Y  el  fiero  estoque  sin  piedad  levanu , 
c Detente,  diio,  que  ayudarte  quiero, 

Y  no  probar  los  iilos  del  acero. 

aCon  ouejas  tiernas  y  lamento  triste , 
Venciendo  de  la  noche  la  inclemencia, 
Aqui ,  guerrero  noble,  me  trajiste 
Para  remedio  fiel  de  tu  dolencia. 
SI  honrado  sientes  que  el  honor  perdiste, 
Si  pobve  tu  fbrtuna,  ten  paciencia. 
Que  yo  perdiendo  un  reino  en  mis  porfiias , 
Coosoefo  i  todos  con  desdichas  mías. 

aSi  estás  acaso,  caballero,  herido 
De  airada  mano  de  rival  gallardo, 

Y  verte  satisfecho  y  defendido 
Esperas  triste  como  yo  lo  aguardo. 
También  aliento  de  tu  mal  he  sido, 
Que  en  viles  celos  y  en  desdichas  ardo; 
Has  no  es  posible, que  en  amores  toca 
Quien  Uora  males  y  á  Reiner  invoca.»— 

c  Defensa  y  sloria  de  las  Uses  de  oro, 
Le  dice  Paradme  arrodillado. 
Por  tu  defensa  justa  y  tu  decoro 
Dañé  de  sangre  de  Pelosa  el  prado. 
Ezpnesto  al  curso  de  un  caballo  moro, 
Ll^é ,  m^r  herido  que  curado. 
Aquí ,  donde  prosigue  tus  oflrendas 
H  sangre  sin  reipiNo  de  las  fcndas.i— 


<  i  Oh  Paradino  amigo!  le  decia 
Reiner,  y  entre  los  brazos  le  suspende. 
¿Quién  si  no  tü  de  la  fortuna  mia 
Seguir  el  paso  desdichado  emprende? 
Espera,  que  tu  sangre  y  su  porfía 
Con  fuertes  lazos  te  corrija  y  vende, 

Y  al  son  reposa  deste  aliento  manso. 
Que  en  vez  de  sueño  nos  dará  descanso. 

»Ya  baja  por  la  falda  deste  monte 
El  primer  resplandor  de  la  mañana « 

Y  fugitiva  basca  el  horizonte 

La  obscura  sombra  perezosa  y  vana ; 

Y  antes  que  Apolo  por  el  mar  tramonte 

Y  rayos  cambie  con  la  espuma  anciana. 
Partir  á  Barí  nos  será  forzoso, 

Por  dar  á  tanto  mal  cualquier  reposa» 
Asi  le  dijo,  y  diligente  parte , 

Y  el  villano  Cursier  libre  desata ; 
Trabadas  ramas  al  pasar  desparte, 

Y  sus  ganchosos  lazos  desbarata. 
Ligero  vuelve,  y  el  herido  Harte 
Seguir  sus  pasos  en  su  alarbe  trata , 

Y  sm  camino  ó  senda ,  á  su  al  bodrio. 
Pisando  van  las  márgenes  de  un  rio. 

Pasaron  memorables  aventuras. 
Trabajos  nunca  vistos  ni  temidos 
En  sierras ,  en  desiertos  y  espesuras. 
Sin  ser  de  ajena  industria  socorridos. 
Al  fin ,  entre  unos  lazos  de  verduras 
De  los  pasados  meses,  ofendidos 
De  Barí  las  murallas  descubrieron, 

Y  al  sol  dorando  sus  almenas  vieron. 
Llegaron  á  la  puerta ,  y  rodeados 

Del  vulgo,  que  los  mira  y  acompaña , 
Fueron  con  nuevo  estrépito  llevados 
De  una  esucada  fiera  á  la  campaña ; 
Donde  en  teatros  públicos  sentados. 
Jurando  están  un  capitán  de  España , 
Que  al  ronco  son  del  belicoso  liarte 
El  campo  con  la  luz  divide  y  parte. 

Creían  los  que  vieron  los  guerreros 
Que  fueran  generosos  combatientes , 

Y  dieran  al  rigor  desús  aceros 
Sucesos  nobles  y  ánimos  ardientes. 
Levántase  un  rumor  en  los  primeros , 

Y  sin  tardar,  con  pasos  diligentes. 
Llegó  de  Barí  el  duque,  que  pregunta 
La  dudosa  ocasión  de  aquella  junta. 

Sentado  estaba  en  el  metal  que  cria 
La  patria  perseguida  v  abundante» 

Y  debrocado  expléndldo  vestía 
La  ropa  dilatada  y  rozagante , 
Haciendo  que  su  altiva  pedrerfi 
Entre  enroscados  lazos  se  levante , 
Donde  del  hombro  al  brazo  se  divide, 

Y  el  pelo  rizo  desatado  mide. 

El  caso  fué  que  Florisbel  robusto. 
Guerrero  fuerte  y  capitán  famoso. 
Del  duque  Antonio  prisionero  ii^usto. 
Por  llamarse  de  Arminda  fiel  esposo. 
Armado  sale  (á  cuyo  altivo  gusto 
Sujeto  esUba  el  Duque  generoso , 
Su  primo  el  Duque,  con  mortal  empeño. 
Ni  amado  primo,  ni  estimado  dueño). 

Cantaba  sus  prisiones  vencedoras 
El  Español  al  son  de  las  cadenas. 
Sus  blandas  quejas  y  felices  horas. 
Sus  dulces  yerros  y  atrevidas  penas. 
Al  fin  las  tiernas  glorías  voladoras. 
Que  en  el  perdido  bien  eran  sirenas. 
Tuvieron  fin ,  y  sin  perder  la  vida , 
Llegó  su  amarga  y  tríate  despedida. 

Salió  forzado  al  fin  de  las  prisiones. 
Mas  no  de  las  que  fueron  voluntarías. 
Llorando  sus  medrosos  corazones 
Promesas  y  sospechas  ordinarías. 
Los  hierros  de  unas  rejas  y  balcones 
Que  enlazan  atrevidas  y  voltarías 
Soberbias  hiedras,  los  testigos  ftaeroo 
De  las  Juradas  prendas  que  se  dieron. 
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Saya  jaro  de  ser  la  bella  Arminda ; 
Lo  mismo  el  noble  capitán  promete, 

Y  dar  la  Tuelta,  aunque  el  aliento  rinda» 
Sin  desnudar  la  gola  y  el  almete. 
Tendia  el  sol ,  que  con  el  mar  alinda» 
Sobre  las  canas  ondas  el  copete, 

No  siendo  con  sus  trenzas  de  oro  errantes 
La  Tez  primera  que  divide  amantes. 
Bogaba  el  Duque  poderoso  y  ciego» 

Y  Arminda  enamorada  le  resiste ; 
Finezas  llora  y  acredita  el  ruej^o : 
Humilde  prueba,  y  engañado  insiste. 
Montes  de  nieve  desataba  el  fuego. 
Inútil  medio  que  su  pecho  embiste ; 

Y  como  ajeno  fuego  Arminda  encierra» 
Mal  con  un  fuego  el  otro  se  destierra. 

Viendo  de  su  esperanza  el  devaneo, 
Su  mucho  amor  á  la  venganza  inclina » 

Y  á  dar  violento  fin  á  su  deseo, 

Y  esposo  fiero  á  la  beldad  divina. 
Pregona  que  por  armas  en  trofeo 
Dar  á  la  bella  Arminda  determina» 

gue  como  dueño  propio  la  posea, 
i  noble  fuere,  aunque  extraiúero  sea. 
Con  esto  le  parece  que  Norberto, 
De  Arminda  sumamente  aborrecido» 
Por  ser  en  armas  capitán  experto. 
Será,  i  pesar  de  todos,  su  marido. 
Era  alemán,  agigantado  y  tuerto» 
Feo,  grosero,  rústico,  atrevido» 
Sugeto  vil ,  que  la  belleza  inflama 
A  horror  y  burla  de  la  hermosa  dama. 

¿  Qué  es  esto  amor,  ó  qué  venganza  es  esta? 
Amor  desengañado  y  vengativo. 
La  muerte  buscas,  que  tu  vida  cuesta» 

Y  solo  estás  para  desdichas  vivo. 

Si  humilde  arrastras  la  prisión  molesta» 
No  ves  que  son  venganzas  de  cautivo? 
'ue  hacer  al  d ueño  resistencia  fuerte» 
I  tu  castigo  mismo  se  convierte. 
En  Barí  se  pusieron  los  carteles» 

Y  en  toda  la  Calabria  se  fijaron; 
Antiguos  caballeros  y  noveles 

De  atrevimiento  y  armas  se  adornaron ; 
Las  vencedoras  sienes  de  laureles 
Con  vanas  presunciones  coronaron» 

Y  el  soberbio  Alemán  aguarda  solo 
Que  cuatro  casas  visitase  Apolo. 

La  hermosa  desdichada,  que  lamenta 
Su  amargo  fin  con  atrevida  pluma, 
Al  dueño  ausente  su  tragedia  cuenta» 
Haciendo  de  sus  males  breve  suma. 
Sobre  ligeras  alas  de  su  afrenta 
Pasó  cortando  la  escarchada  bruma 
De  la  Apenina  cumbre,  en  que  desata 
Abril  matices,  y  dedembre  plata. 

Llegó  volando  la  enemiga  nueva» 

Y  la  forzosa  vuelta  se  dispuso ; 
Repite  airado  la  ordl nana  prueba 
Del  riguroso  acero  que  compuso. 
Tal  ligereza  vengativa  lleva. 

Que  el  mismo  di  a  en  la  estacada  puso 
Su  acero,  asombro  de  las  lises  santas» 
Antes  que  el  alba  sus  doradas  plantas. 

Aqui  llegaba  la  marcial  palestra. 
Llorando  Arminda  en  tan  estrechos  pantos 
Sa  vida,  cuando  con  alegre  muestra» 
Sin  dar  Beiner  de  su  dolor  barruntos» 
Airoso  saca  la  soberbia  diestra, 

Y  alzando  el  brazo  y  la  visera  juntos» 
Descubre  entre  los  pernos  á  piedazos 
Matices  rojos  entre  crespos  lazos. 

Caldora  le  conoce,  y  le  recibe 
Apriesa,  mas  con  g¡nve  diligencia» 
Sin  que  el  teatro  público  le  prive 
De  hacerle  su  debida  reverencia. 
Suben  al  gran  palacio,  que  apercibe 
Con  respetosa  y  próvida  opulencia 
El  cuidado  servil ,  que  estos  cuidados 
La  mijesud  resigna  en  los  criados. 


En  tanto  pues  qoe  el  aparato  i 

Y  la  soberbia  mesa  se  dispone, 

Y  la  pared  de  sus  vajillas  llena, 

De  plata  y  oro  la  ambición  compone, 

Y  la  apacible  música,  que  suena 
Dulce  al  oir,  templando  se  le  opone ; 
Pide  á  Reiner  el  Duque  oue  le  cuente 
El  mal  que  mira,  y  el  dolor  qoe  siente* 

Llegaba  ya  de  la  celeste  cumbre 
A  la  mitad  el  sol  de  su  jornada. 

Y  rayos  de  oro  entre  la  roja  lumbre 
Flechaba  su  madeja  desatada. 
Cuando  con  rica  y  pródiga  oostambre» 
La  deliciosa  mesa  preparada, 

Al  huésped  llama,  descogiendo  en  oro 
De  varios  elementos  el  tesoro. 

La  tierra  agradecida,  les  envía 
Temidos  y  piadosos  animales ; 
El  aire,  cuantas  aves  á  porfía 
Vagan  por  él  con  vuelos  desiguales. 
El  ancho  mar  cuanto  produce  y  crii 
En  la  inculta  reffíon  de  sus  cristales» 

Y  el  fuego  les  ofrece  sazonados. 
Fieras,  rebaños,  aves  y  pescados. 

Dieron  los  pardos  árboles  enjutos 
Dulces  ofrendas,  pálidas  y  rojas, 
Bobando  el  n^^  invierno  á  sus  tributos 
El  natural  abrigo  de  las  hojas. 
También  la  industria  le  ofreció  los  frutos» 
Que  en  pajas  guarda  débiles  y  flojas, 

Y  otros  que  adornan,  á  pesar  del  Tiento» 
El  techo  de  su  rústico  aposento. 

Copiosas  Céres  de  sus  ricas  mieses 
Dio  las  espi^s,  qne  entre  varias  flores 
Trocar  pudieran  los  dorados  meses 
En  plata  á  los  sedientos  labradores. 
En  cestos,  que  enlazando  sus  reveses 
Esmaltes  diferentes  en  colores. 
Segunda  vez  se  conocieron  solas. 
En  campos  de  azucenas  y  amapolas. 

Mostraba  la  vajilla  entre  relieves 
Piedras  que  el  Indo  descubrió  en  sa  orilla^ 
Distintos  lazos  y  celajes  breves» 
Del  oro  entretallada  maravilla. 
Señala  en  partes  con  rasguños  breves 
Dudosos  lejos,  que  confuso  brilla, 

Y  en  otras  el  buril ,  claras  y  puras» 
De  parecidos  bultos  las  figuras. 

El  vino,  levantando  blanca  espuma» 
Discurre  vagamente  por  las  copas, 

Y  antes  que  dulcemente  se  consumí. 
Le  vierten  despeñado  por  las  ropas. 
No  aguarda  que  descuido  se  presuma 
El  fiel  cuidado  de  sirvientes  tropas : 

Los  mas  sin  miedo  que  al  licor  se  riodaOt 
Alegres  hablan,  y  atrevidos  brindan. 

De  la  vestida  sala  en  los  rincones» 
Blandas  y  dulces  voces  se  levantan» 
Que  al  son  de  comamutas  y  b^ones» 
A  pausas  callan,  y  á  compases  cantan* 
Tal  vez  resuenan  graves  los  violones» 
Con  otros  instrumentos  que  discantan; 
Otra  enmudecen,  y  el  silencio  mudo 
Unir  las  cuerdas  y  las  voces  pudo. 

Solo  ocupó  Beiner  la  cabecera» 
La  diestra  silla  el  noble  Paradíno, 
De  el  otro  lado  el  Duque  la  primera» 
Que  dar  al  huésped  la  mejor  convino  ; 

Y  viendo  que  la  mesa  persevera» 
La  noche  apresurando  su  camino 
A  los  opuestos  rojos  horizontes, 
^tió  ae  sombras  los  desnudos  montes. 

Cansados  dejan  la  prolija  fiesta, 

Y  ocupan  prestos  los  amigos  lechos,  - 
Por  ver  del  sueño  en  la  invasión  molesU»' 
Los  miembros  fatigados,  satisfechos. 

En  una  cuadra  espléndida  y  oompae  ' 
De  varias  luces,  coronada  á  treehos» 
Al  huésped  maestra  sa  conforme  Ib 
En  blandas plumasipaciblftcaiiUL 
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Era  de  blanc»  tela,  lobrepnestos 
Matices  varios,  ove  en  labor  cooforman, 

Y  eo  ves  de  somoras,  con  destreza  puestos, 
D^cubren  lazos,  y  relieves  forman. 
Sobre  tapetes  pérsicos  compuestos. 

De  tal  labor,  qae  solo  desconforman» 
No  sin  envidia  de  la  agoja  besperia» 
En  ser  tan  dKerente  la  materia. 

Daba  en  el  techo  lucidos  espejos 
De  las  vislumbres  ricas  el  retorno. 
Pendiendo  en  lazos,  y  en  cambiantes  lejos, 
Racimos  de  oro ,  que  descuelga  en  tomo. 
Volvia  con  reciprocos  reflejos 
De  las  paredes  bellas  el  adorno. 
La  misma  luz  900  el  techo  les  reparte. 
Mintiendo  el  día  con  engaño  el  arte. 

Reiner,  que  por  las  sierras  Apeninas 
Sintió  el  rigor  de  la  erizada  nieve. 
Que  en  vasos  de  sus  venas  cristalinas 
En  agua  el  prado  desatada  bebe; 
Descansa  entre  delicias  peregrinas, 

Y  ocioso  paga  lo  que  al  sueño  debe. 
Hasta  que  vuelva  á  ver  la  luz  dorada 
De  Arminda  li  batalla  comenzada. 

Durmió  li  noche,  y  el  mayor  planeta 
Vistiendo  el  alba  de  cristal  y  grana, 
Salló  pisando  la  región  quieta, 
Al  paso  que  le  adiestra  la  mañana. 
Cuando  de  Alfonso  la  fatal  trompeta. 
De  Ambersa  la  oprimida  barbacana. 
Que  humilde  rinda  la  sd[)erbia  pide. 
Con  el  severo  aliento  qué  despide. 

Aun  no  la  vista  que  la  hiz  engaña, 
Del  campo  las  colores  determina, 

Y  Alfonso  cuidadoso  en  la  campaña 
De  la  ciudad  intenU  la  ruina ; 

Sos  huestes  animosas  acompaña 
Al  sitio,  donde  al  muro  se  avecina, 

Y  abrir  intenta  su  valor  portillo. 
De  todos  siendo  general  caudillo. 

Tremendo  suena,  y  al  temor  influyo 
El  rayo  inesorable  de  la  guerra, 

Y  el  son  horrendo  el  eco  restituye, 

gue  oculto  vive  en  la  vecina  sierra. 
1  humo  negro  por  los  aires  huye, 

Y  suelto  deja  la  medrosa  tierra. 

Que  ya  temblando  en  sus  espaldas  siente 
Del  viejo  muro  la  deshecha  frente. 

Pedro  animoso,  levantando  en  alto 
£1  ftaerte  brazo,  diligente  aspira 
A  la  forzosa  gloria  del  asalto. 
Que  los  contrarios  ánimos  retira. 
Enrique  fherlecon  ligero  salto, 
Al  muro  llega,  y  atrevido  mira 
La  parte  donde  su  violencia  dura 
El  triste  valgo  resistir  procura. 

No  espera  Juan  que  sus  navarros  taerta 
Detengan  belicosos  los  aceros , 
De  empresas  altas  y  sangrientas  muertes 
Ejecutores  rígidos  v  fieros. 
Neutrales  muestra  las  confusas  suertes 
La  dura  oposición  de  los  guerreros. 
Las  armas  suenan,  y  el  soberbio  grito 
Del  aire  vago  discurrió  el  distrito. 

Emprenden,  paran,  pitan,  acometen. 
Osados  vuelven,  resistidos  dudan. 
Confusa  y  ciegamente  se  entremeten, 
Sin  dar  lugar  que  á  su  facción  acudan. 
Tal  vez  eterno  lauro  se  prometen, 

Y  tal  dudosos  la  soberbia  mudan  ; 
Crece  la  voz  de  la  victoria  al  viento, 

Y  está  por  engendrar  el  vencimiento. 
La  fiera  ejecución  de  las  espadas. 

La  pasta  al  cielo  convirtió  en  estrellas. 
Que  fueron  por  el  aire  desatadas. 
Envidia  breve  de  sus  luces  bellas. 
Sangrientos  golpes,  fieras  estocadas, 
Hin&adas  voces,  miseras  querellas 
Escacha,  y  siente  la  confusa  junta, 
Qoa  Indiestra  maU,  que  engañada  apunta. 
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De  Alfonso  en  las  reliquias  de  los  godos, 
Aliento  y  fuerzas  al  valor  infunde, 

Y  el  fuerte  ejemplo,  respetado  en  todos, 
Con  fieros  golpes  animoso  cunde. 

Su  invicta  gente,  con  diversos  modos. 
Gallarda  intenta  que  en  su  honor  redunde 
El  mismo  esfuerzo,  que  con  sangre  ajena 
Vistió  los  muros  y  bañó  la  arena. 
No  pudo  la  francesa  diligencia 
Del  largo  asalto  resistir  la  furia, 

Y  al  fin  con  desmayada  resistendi 
Medrosa  siente  la  española  injuria. 
Pisaba  de  los  muros  la  eminencia 

La  noble  escuadra  que  produjo  el  Turia; 
Tras  ella  luego  á  la  ciuaad  que  ofende 
El  resto  del  Qército  dedende. 

Triste  resuena  el  misero  lamento 
Del  vul^o  femenil  suelto  y  confuso : 
Las  quejas  roba  lastimado  el  riento, 

Y  dellas  nubes  de  dolor  composo. 
Ligero  corre  el  vencedor  seoiento 
Del  justo  robo  que  permite  el  oso, 

Y  antes  qoe  fíic^  la  violencia  emprenda, 
Alfonso  a  todos  recogió  la  rienda. 

Manda  cniecese  el  premio  merecido. 
Que  la  amistad  enfrene  la  codicia. 
Que  den  los  golpes  treguas  al  venddo. 
Que  temple  sus  aceros  la  justicia , 
Que  pare  de  las  armas  el  rftido. 
Que  Marte  enseñe  á  la  humildad  propicia 
La  armada  Árente  y  al  modesto  mego, 
La  furia  dome  la  piedad  il  luego. 

Su  coman  alegría  le  apercibe 
El  triunfo,  con  las  glorias  que  pregona; 
El  miedo  por  las  armas  le  recibe, 

Y  amor  por  la  clemencia  le  corona. 
Alfonso  en  todos  generoso  vive, 

Y  el  carro  apresta  por  salir  Latona, 
Mostrando  al  elelo  en  su  cabello  cano 
La  loz  presuda  qoe  le  dio  so  hermano. 


CANTO  vn. 


ARGOMENTO. 

Aaslerto  á  sn  contrario  desalía; 
CoD  él  pelea  L.aora  por  enfafio; 
Moere  en  el  campo,  y  del  error  qae  hada. 
Conoce  el  catalán  el  deseniafio. 
Fnrioso  parte,  y  al  aorir  d  dia, 
Gerardo  Ilesa  i  lamentar  el  dafto; 
El  monte  siipie  por  camino  incierto: 
Gallardo  Florisaei  wnee  á  Norberto. 

En  medio  de  so  curso  diligente. 
Tendiendo  lineas  de  oro,  dividía 
Con  abrasado  rostro  el  sol  ardiente 
En  dos  iguales  términos  el  dia; 
Cuando  en  la  verde  orilla  de  una  fuente 
El  pensativo  Ansberto  revolvía 
Memorias  tristes  de  su  bien  perdido. 
Si  asi  se  llama  lo  que  nunca  ha  sido. 

No  le  perturba,  no,  que  en  la  campaña. 
Probar  espera  de  Gerardo  el  brío. 
Según  el  luero  bárbaro  de  España, 
Habiéndole  Hamado  i  desafío; 
El  agua  mira,  que  ligera  baña 
Guijas  y  arenas  por  llegar  al  rio, 
Y  al  curso  natural  su  engaño  avisa. 
Que  asi  i  Gerardo  caminó  Fenisa. 

iSi  amor  es  volunud,  quién  la  conqoístaf 
Si  fuerza  natural,  quién  la  detiene? 
SI  estrella,  quién  habrá  oue  la  resisu? 
Si  engañoso  dolor,  quién  le  previene? 
El  que  es  amado,  venturoso  insista ; 
Rendirse  al  no  querido  le  conviene. 
Pues  no  hay  poma  qoe  obligando  toena 
Dolor,  estrella,  volontad  y  fuerza. 

SI 
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El  sin  ventara  Ansberto  no  repara 
En  que  altos  montes  allanar  pretende; 
Turbar  á  Febo  so  luciente  cara, 

Y  al  cielo  el  curso  detener  emprende. 
Si  alguna  Tez  consigo  se  declara, 

El  mismo  mal  de  la  verdad  se  ofende. 
Porque  es  del  alma  oue  adoró  su  daño 
Enemigo  forzoso  el  desengaño. 

Con  estos  pensamientos  ocupaba 
El  plazo  en  que  apercibe  su  combate; 
Airado  alguna  vez  se  levantaba. 
Temiendo  que  su  gloría  se  dilate. 
Otras  al  heno  blanao  se  arrojaba 
Por  no  esperar  á  que  el  furor  le  mate; 
Las  armas  prueba,  sus  finezas  llora. 
Su  amante  aguarda,  y  ¿  Fenisa  adora. 

Alzó  la  vista,  y  el  vecino  monte 
Le  ofrece  de  improviso  un  caballero. 
Dorada  emulación  del  horizonte. 
Con  armas  de  oro  que  avivó  el  acero. 
Cubierto  el  andaluz  Belorofonte 
Del  solo  manto  que  adornó  primero 
La  parte  izquierda,  y  della  suspendido. 
Ni  estaba  desatado  ni  prendido. 

Templaba  tanta  luz  la  sombra  vana 
De  un  monte  de  matices  y  plumajes , 
Vistiendo  como  suelen  de  mañana 
Al  sol  recien  nacido  los  celajes. 
Pensaba  Flora,  con  mirarla  ufana. 
Volver  al  campo  sus  perdidos  trsúes, 

Y  que  noviembre  armado  de  colores , 
Engaste  en  plata  las  doradas  flores. 

Las  armas  eran  de  grabados  lazos. 
En  limpio  esp.  jo  de  luciente  pasta. 
Sembrada  de  trofeos  á  pedazos, 
Que  en  varias  lisias  el  acero  engasta. 
Armó  también  las  ctgas  v  los  brazos, 
Gozando  libre  su  ejercicio  el  asta. 
Porque  el  furor  seguro  le  ministre 
El  duro  fresno  de  la  cuj'a  al  ristre. 

Era  alazán  el  español  valiente, 
De  cuello  corto  y  pecho  dilatado. 
De  vivos  ojos  ^  espaciosa  frente. 
Igual  por  los  ijares  y  el  costado ; 
Caderas  anchas,  la  canal  pendiente. 
En  rostro  y  manos  por  igual  tocado. 
La  piel  con  manchas  pardas  y  redondas, 
La  cola  riza,  y  el  copete  en  ondas. 

Gallardo  y  presto  descendió  ¿  lo  llano, 

Y  el  sol  ffozó  mas  libres  susjespejos; 
Volviendo  4  sus  cristales  el  verano. 
Turbóle  el  resplandor  de  los  reflejos. 
Desata  con  presteza  el  rabicano. 
Ligero  Ansberto,  aunque  la  ve  de  lejos, 

Y  conocer  no  pudo  á  la  guerrera, 
Porque  calada  trujo  la  visera. 

Creyendo  que  Gerardo  se  avecina. 
El  duro  trance  del  combate  apresta ; 
A  morir  ó  vencer  se  determina, 
Con  rostro  igual  á  la  fortuna  opuesta. 
Fundado  encaño  fué  lo  que  imagina. 
Porque  era  Laura  varonil  dispuesta, 

Y  en  armas  tal,  que  fué  de  su  hermosun 
Ociosa  espada  la  belleza  pura. 

Con  voz  severa  y  resonante  grito 
A  Laura  dice  el  Catalán  robusto : 
cAqui  tendrá  soberbio  tu  delito 
Con  este  acero  su  castigo  justo.»— 
tEl  que  mereces,  bárbaro,  remito. 
Responde  Laura,  y  vengador  injusto, 
A  mi  luciente  espada,  que  teñida 
Podrá  en  tu  sangre  divfd ir  tu  vida. » 

Esto  diciendo,  con  el  hierro  toca 
Al  gue  en  volar  con  ligereza  insiste. 
El  rresno  sobre  el  ristre  se  coloca, 

Y  al  fiero  Ansberto  sin  tardar  embiste. 
Hallóse  como  el  mar  la  opuesta  roca, 

gue  sus  hinchadas  máquinas  resiste; 
stuvo  quedo,  aunque  el  encuentro  podo 
Romper  la  reaistencia  del  escudo. 


Cual  suele  el  toro  entre  cenizas  pardo. 
Que  bebe  los  cristales  de  Jarama , 
Sintiendo  el  golpe  del  harpon  gallardo. 
Arena  y  sangre  por  igual  derrama, 

Y  al  rústico  ofensor,  medroso  y  tardo. 
En  los  agudos  cuernos  encarama ; 
Asi  del  golpe  á  la  guerrera  noble 
Ansberto  vuelve  recompensa  doble. 

Con  mas  que  humanas  fiíezas  aoomeCe 
Por  el  siniestro  lado  á  su  contrario. 
Partiendo  con  el  golpe  del  almete 
La  dura  cresta  y  el  plumaje  vario. 
Pasa  y  revuelve  el  bárbaro  ginete 
Como  diestre  bridón,  que  de  ordinario 
Lleva,  sintiendo  el  hierro  en  las  ijares. 
Las  manos  sueltas  y  los  pies  á  pares. 

Por  el  opuesto  lado  se  adelanta, 

Y  el  duro  golpe  segundar  pretende, 

Y  cuando  el  brazo  indómito  levanta» 
El  acerado  escudo  la  defiende. 
Libró  la  vida  de  inclemencia  tanta 
La  furia  misma  que  la  vida  ofende. 
Porque  era  cerca,  y  estorbó  la  herida 
La  débil  fuerza  y  la  contraria  unida. 

Dejó  el  primero  golpe  á  la  guerrera 
Privada  un  breve  tiempo  del  sentido, 

Y  entre  los  rizos  de  oro  y  la  visera 
El  car  mi  n  de  la  sangre  entretejido. 
Volvió  á  su  ser,  y  con  violencia  fiera 
Le  tira  al  Catalán  embravecido 

Tal  revés,  que  al  acero  que  le  impide 
En  mayores  pedazos  le  divide^ 
Llególe  al  hombro  y  al  siniestro  cuello , 

§ue  en  ira  y  fuego  aquel  volcan  sustenta, 
por  las  crespas  ondas  del  cabello , 
Ardiente  sangre  con  furor  revienta. 
El  fértil  campo  del  cerrado  Vello 
Surcó  en  la  espalda,  que  dejó  sangrienta. 
Blando  della  con  violenta  furia 
Del  ciego  polvo  á  mitigar  la  iiyuría. 

Cuando  sintió  la  penetrante  herida 
El  hijo  de  Afflansol,  y  en  la  estacada 
Miró  su  sangre,  sin  piedad  vertida , 
Ciego,  á  desmaños  levantó  la  espada. 
Pensó  que,  vengadora  y  homicida. 
Corlara  en  la  belleza  malograda 
La  hermosa  flor  á  qvte  ayudar  pudiera 
La  envidia  de  la  verde  primavera. 

Suedó  para  otro  golpe  reservado, 
fin  de  breves  años  florecientes, 

Y  el  brazo  vengativo  acelerado. 
Sacó  centellas  del  almete  ardientes. 
Quedó  el  sentido  atónito  y  turbador 
Yá  escuras  vio  planetas  mas  lucientes 

Que  esconde  el  sol,  y  entrambasriendassoettai^ 
Dio  sin  querer  á  la  estacada  vueltas. 

Pensó  el  robusto  Ansberto  que  tenia 
Seguro  el  fío  de  la  batalla  incierta; 

Y  asi,  con  negligente  valentía 

Ni  herir  pretende  ni  á  matar  acierta. 

Y  en  Laura  apenas  el  sentido  abría 
A  la  primera  luz  confusa  puerta , 
Cuando  sintiendo  á  su  enemigo  u£uio , 
Firmó  la  vista  y  apretó  la  mano. 

A  un  liempo  aplica  el  Ímpetu  y  espuelas 
Al  limpio  acero  y  cordobés  gallardo , 
Diciéndole :  cSoberbio,  ¿qué  recelas, 

Y  estás  agora  perezoso  y  tardo? 
No  te  valdrán  tus  mañas  y  cautelas. 
Opuestas  á  los  brazos  de  Gerardo;  i 

Y  el  filo,  sin  oir  lo  que  responde. 
En  el  siniestro  lado  se  le  esconde. 

Sintiendo  el  Catalán  que  penetraba 
Por  nueva  senda  la  enemiga  punta. 
El  rabicán  ligero  fatigaba , 
Torpe  en  huir  el  daño  que  barrunta; 

Y  apenas  no  seguro  se  libraba 

Del  fiero  golpe  que  al  vivir  apunta. 
Cuando  dice  con  gritos  vengativos , 
Afirmados  los  pies  en  ios  estribos : 
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Ét  de  mis  robustos  brazos 
iBondor  del  Toril, 
ermost  los  abraxos 
Btigo  de  80  iqjoria.» 
r  qoebrantó  en  pedazos 
MetoDesconlaniria, 
nsegoir  tan  ciertos  mies» 
las  refodtas  crines. 

a,  DO,  qoe  con  presteza 
fe  levantada  en  alto. 
Qosa  Laora,  i  so  fiereza 
» con  ligero  salto; 
lble,no,  qoe  la  certeza 
to,  con  violento  asalto» 
si  tiempo  mas  florida» 
il  moro  de  to  vida. 
Sfi  con  fiítal  destrozo» 
)  con  TioleDCia  presta 
H|)e  el  acerado  trozo 
a  tofo  la  dorada  cresta, 
pernos  el  rebozo, 
spiro  qoe  se  apresta 
rconlasanffrejonto 
no  pálido  dlAinto. 
ce  helado  en  la  espesura, 
1  las  sombras  sus  colores , 
dos  lloran  so  bermorara 
ros,  y  de  abril  las  flores : 
soberbio,  qoe  procura 
e  fia  de  sus  amores, 
il,  asi  le  dice  coando 
Aa,  de  fUror  bramando : . 
Kior !  erraste  el  ?encimiento , 
alka  de  menor  estima, 
lanza  este  dolor  que  siento , 
noque  so  mal  lastima. 
I  en  el  postrero  aliento 
nndon  dobla  y  anima, 
ra,  pues  Tenciste  agora 
» Gerardo  vencedora, 
ana  mujer  en  la  campaña , 
te  tn  enemigo  (laerte , 
el  lauro  desta  bazaña 
enes  ^  alabar  tu  suerte, 
irdo  sigue  desde  Espafia 
nada  basta  la  muerte, 
s  bombre,  y  que  muriendo  Laura» 
lor  de  entrambos  se  restaura? 
asaste  la  ocasión  forzosa 
)r  de  lu  adorada  ausente» 
mano  licenciosa 
imedio  solamente, 
oero,  sin  morir  celosa; 
el  mal  que  el  alma  siente; 
lal  castigo  de  los  cielos 
M  ó  morir  con  celos, 
stoy ;  que  lo  confiese  basto 
10  pecbo  noble  y  sabio 
mas  que  me  mataste 
ai  Justo  desagravio. 
I  vida  me  quitaste , 
isa  por  vengar  su  agravio, 
rno  puede ,  siempre  alcanza 
ooouenza  por  venganza. 
lea  ¡oh  vencedor!  te  importa 
BXCQsas  dos  batallas; 
I  en  la  palestra  corta, 
no  se  resisten  mallas, 
da  vana  se  reporta, 
Mlor  vengado  callas, 
hr  del  daño  con  que  lucho, 
ibe  callar  alcanza  mucho, 
le  la  vida  satisfecha 
«ngaSado  mis  aceros, 
1  délo  airado  no  aprovedia 
zo  de  ejercidos  fieros, 
n  la  sepultura  estrecha 
áeentos  postrimeros, 
ha  sido  en  la  miseria  humana 
lia  de  piedad  cristiana; 


>Ni  parios  jaspes  qoe  en  coIoom  dobles 
La  gloria  de  Soairamis  diridan ; 
Bastan  dpreses»  álamos  y  robles, 
Qoe  á  modos  aeos  de  dolor  convidan : 
Letreros  si,  qoe  á  pasijeros  nobles 
Piedad  ateau  ooa  silencio  pidan. 
Diciendo :  «Giminante,  |  qué  dilatas 
Llorar  á  Laon»  ai  de  amores  tratas!» 

Esto  d^OL  y  calló  suspensa  y  muda. 
Dejando  tal  coa  el  postrer  sospiro 
Al  Alerte  Aosberto,  que  la  muerte  dodt 
A  coál  arroje  so  InfSuible  tiro. 
Al  fin  la  pmiti  laezorable  agnda , 
Entre  el  canaia  goe  enriqoedera  á  Tiro » 
Aqod  gentil  espirito  divide 
Del  coerpo  helado  qoe  las  yerbas  mide. 

De  altivas  ramas  y  erizados  troncos» 
Rompieado  á  veces  el  dlencio  arado. 
Con  iMJas  vooesy  sospiros  roncos» 
Sepolcro  breve  fabricarle  podo ; 

Y  á  veces  de  los  céspedes  mas  broneof 
Sacó  el  acero  rígido  desnodo 
Geatellas ,  qoe  ios  coerpos  abrasaraa » 
Si  rooiaoas  eieqoias  cdebraran. 

Apeoas  acabó,  coando  revoelve 

Y  eatrambu  riendas  del  caballo  toca, 
Qoe  atrás  oiedroso  de  so  foria  vuelve» 

Y  d  freno  amja  la  sangrienta  boca ; 

50  ftaga  el  libre  rabicán  resodve, 

Y  por  el  crespo  monte  se  desboca; 

Y  coando  el  triste  dueño  le  llamaba, 
A  huir  emirieza»  y  en  correr  acaba. 

Tres  veces, coatro  y  sds corrido  mira 
El  hecha  de  sos  brazos  inhumano ; 
Ya  con  dolor  sfai  limite  suspira, 
Rendido  al  peso  del  rigor  tirano ; 
Ya  se  embravece  desatado  en  ira , 
Ya  reclinado  ea  la  derecha  mano 
El  triste  rostro,  so  dolor  y  mengua 
Poblica  stai  ayoda  de  la  lengua. 

En  todos  halla  peregrina  guerra » 
En  todos  busca  el  misero  sosiego ; 
Si  abraza  el  fld  regazo  de  la  tierra, 
Ea  va  de  flores  le  produce  fuego : 

51  al  viento  entrega  el  que  su  pecho  encierra» 
Hoye  ligero  delcansado  mego. 

Faltando  entro  d  silendo  y  el  espanto 
Vos  á  las  qocjas,  lágrimas  al  llanto. 
Dodoio  rah«  el  trágico  suceso, 

Y  piensa  qoe  le  engañan  los  sentidos ; 
Revodvé  de  sos  males  el  progreso 
Sos  años  malogrados  y  perdidos ; 

Dd  triste  caso  d  faicuipable exceso , 
Los  golpes  de  la  espada  inadvertidos. 
Todo  le  ofrece  so  dolor  presente , 
Qoe  nada  olvida  quien  sos  males  siento. 
De  Laora  admira  d  valeroso  engaño. 
Que  dio  la  vida  por  librar  su  amante; 
Lamenta  so  costoso  desengaño 

Y  ver  que  muere  una  mojer  constante. 
Prisiones  graves  del  fdnesto  daño 

No  dcjaa  qoe  del  campo  se  levante, 

Y  á  la  iojoria  del  tiempo  descubierto» 
Imita  triste  lo  qoe  hidera  moerto. 

Por  mas  qoe  le  litiga  so  tristeza » 
Satisbcerse  qoiere  de  qoe  vive » 

Y  al  fia  coa  desasada  ligereza 

A  complir  lo  dispoesto  se  apercibe. 
De  00  saoce  plateado  en  la  corteza 
Con  letras  de  sos  lágrimas  escribe, 

Y  no  con  hierro,  d  epitafio  breve 

Qoe  d  tiempo  fia  qoe  el  amor  renoeva 

El  sol  aogaba  so  postrera  lombre 
Del  dto  monto  á  la  corona  verde» 

Y  la  callada  noche  por  su  cumbre 

Al  valle  bula » qoe  las  sombras  pierdo; 

Y  Aasberto^  coa  tan  justa  pesadumbre» 
Las  amaos toeroe  y  el  acero  muerde» 

Y  armado,  herido,  triste,  á  pié,  de 
Llegar  d  poedeá  la  vedoa  ddea. 
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>iQué  bíciste,  desdichado  eaballoro» 
Consigo  triste  lamentaba  á  solas; 
Para  esta  vil  hazafia,  del  mar  fiero 
Surcaste  osado  las  soberbias  olaaf 
¡Maldiga  el  cielo  el  paso  postrimero 
gue  diste  de  las  playas  españolas! 
No  la  nao  que  vistió  con  tristes  sefias 
De  leños  y  hombres  las  desnudas  peñas. 

>¡  Alli  pluguiera  al  cielo  que  acabara 
Ifo  solo,  y  los  demás,  con  que  Fenisa 
Del  pérfido  naufragio  se  escapara. 
Aunque  este  llanto  le  convierta  en  risalt 
Asi  se  queja  Ansberto,  y  no  repara 
Que  la  dudosa  lumbre  que  divisa 
Tan  lejos  se  descubre ,  que  el  aurora 
Podrá  salir»  aunque  descansa  ahora. 

Cansado  y  flaco,  por  la  sangre  mucha 
Que  el  can^po  matizó  de  la  estacada , 
Apriesa  corre  en  la  penosa  lucha » 

Y  despacio  camina  la  jornada. 
Solo  en  ei  monte  el  Catalán  escucha 
El  agua ,  que  bajando  desatada. 

Era  en  las  peñas,  con  romperse  quedo» 
Del  sol  espejo,  de  la  noche  miedo. 
Siente  bramar  el  tímido  ganado 
Alguna  vez  en  los  confusos  senos, 

Y  alentar  de  los  perros  el  cuidado 
Atentos  silbos  de  sospechas  llenos ; 

Y  á  la  vista  de  Ansberto  fati^^ado, 
Furiosos  ladran  de  temor  ajenos, 

Y  su  dolor  de  mas  vecina  arguye 

La  breve  lumbre ,  que  á  sus  pasos  huye. 

Cansado,  triste  y  pensativo  llega 
De  la  morada  estrecha  á  los  umbrales , 

Y  al  huésped  luego  conocido  entrega 
El  peto,  las  manoplas  y  brazales. 

El  rústico  villano  le  sosiega ; 
Digo  que  en  pluma  y  blandos  cabezales 
Acuesu  el  cuerpo,  y  el  furor  amansa. 
Que  el  alma  solo  con  llorar  descansa. 
No  quiere  que  la  cena  le  aperdlia , 

Y  estarse  solo  por  llorar  pretende; 
Curarse  deja ,  si ,  para  que  viva 
Con  él  su  pena ,  que  la  vida  ofende. 
Su  triste  suerte  con  su  ensaño  priva , 

Y  nuevos  modos  de  matarle  emprende» 

Y  á  veces  con  enojo  satisfecho , 
Contento  mira  su  p^izo  techo. 

Bajaba  por  los  montes  la  mañana. 
Que  el  sol  envia  á  sosegar  las  aves , 
Por  ver  si  templa  su  perfil  de  grana 
Los  dulces  gritos  y  lamentos  graves. 
Saliendo  al  nn  su  diligencia  vana, 
Crecen  las  voces  tiernas  y  suaves, 

Y  apresurando  al  sol ,  que  se  apareja » 
Sin  tiempo  desenlaza  la  madeja. 

Gerardo,  que  sus  pasos  acompaña , 
Calaba  triste  de  la  selva  al  valle. 
Sin  que  en  el  monte,  que  m  pena  engaña  , 
Un  débil  rastro  de  pisadas  halle. 
A  Laura  busca ,  por  Fenisa  baña 
El  rostro  en  llanto,  y  que  forzado  calle 
Le  obligan  juntos  sus  cobardes  penas 

Y  el  nuevo  fuego  que  abrasó  las  venas. 
Como  sucede  al  mar,  que  levantado 

Del  Norte  su  inconstante  movimiento» 
De  súbito,  impelido  del  nublado. 
Brama  en  sus  aguas  el  opuesto  viento» 

Y  con  las  vagas  ondas  que  el  pasado 
Dejó  erizadas  con  furioso  aliento, 

Se  encuentran  fieras  las  que  el  Sur  frecuenta 

Y  juntas  acrecientan  la  tormenta ; 

Así  en  el  pecho  de  Gerardo,  en  tanto 
Del  muerto  amor  los  ímpetus  que  llegan 
Luchando  con  la  fuerza  del  encanto. 
La  rota  nave  de  su  vida  anegan. 
Sus  dulces  penas  en  piadoso  llanto 
El  tierno  rostro  desatadas  riegan , 
Siendo  en  amor  su  estrecho  cautiverio 
Costumbre  en  Lava ,  yen  Fenisa  iiopcrioj 


Supo  también  en  la  pasada  fiesta 
Del  buen  Liseno  la  famosa  historia, 

Y  el  mal  prolijo  que  á  Fenisa  cuesta 
Tenerle  vivamente  en  la  memoria ; 
Supo  también  que  á  proseguir  dispaesU 
Viene  la  antigua  empresa  de  su  gloria. 
Que  estima  su  desden  en  mayor  precio 
Que  de  Ansberto  el  amor  burlado  y  Beota 

Juntóse  del  encanto  á  la  violencia 
Lo  que  contaba  el  viejo  venerable» 

Y  así ,  su  desmayada  resistencia 
La  mira  ya  como  á  sugelo  amable; 
Piensa  en  la  antigua  y  fiel  correspondeDcia» 

Y  de  Fenisa  el  hecho  tan  notable 

Al  fin  se  acuerda ,  y  á  pagar  se  mueve 
Cuando  se  acuerda  ei  que  es  deador  qnodiahl 

Dudoso  entre  los  brazos  del  cómbala 
Dejaba  el  monte  y  ocupaba  el  llano» 

Y  antes  que  el  paso  el  bárbaro  dilate. 
Tiró  la  rienda  con  violenta  mana 

Los  duros  miembros  comprimidos  bale  ; 
Prendió  el  aliento  diligente  en  vano. 
Que  en  él  acorta ,  aunque  animarse  qoiso» 
La  suspensión  helada  de  improviso* 

Con  mas  aliento  los  yares  toca 
Del  bayo,  goe  divide  la  espesura » 

Y  argenta  fatigado  por  la  i>oca 

De  espuma  el  pecho,  el  freno  y  la  verdan; 

Y  al  dueño  mudóla  inconstancia  loca 
Del  vago  pensamiento  le  figura 
Agüeros  tristes  y  presagios  ciertos 
Con  vivas  quejas  y  remedios  muertoi. 

Cuanto  mas  se  acercaba  á  la  palestra  • 
Sintió  en  los  miembros  desatarse  oo  biekv 

8ne  en  su  tristeza  y  confusión  le  maestra 
culu  causa  reservada  al  cielo. 
Al  fin  el  noble  pecho  que  le  adiestra , 
Venciendo  los  estorbos  del  recelo» 
El  corto  paso  indiferente  inclina , 

Y  al  rústico  sepulcro  le  encamina. 
Llegó,  y  mirando  los  compuestos  leños 

§ue  la  hermosura  muerta  guamedan , 
a  grandes ,  ya  menores ,  ya  pequeños. 
Con  qoe  el  remate  estrecho  componían» 
Alzó  los  qjos,  los  antiguos  dueños 
De  aquellos  que  eclipsados  escondías 
A  la  confusa  noche  de  su  pena 
La  hermosa  lumbre  de  tristezas  llena. 
Leyó,  mas  no  creyó  lo  que  el  escrito 
Con  mal  formada  letra  publicaba; 
Mas  el  dolor,  sin  término,  infinito. 
El  vengador  acero  le  entregaba: 
Cortó  el  padrón ,  infamia  del  delito. 
Que  en  torpe  mengua  del  guerrero  estaba, 

Y  luego  conoció  por  el  escudo 
Que  solo  Ansberto  levantarle  pudo. 

Al  mal  formado  túmulo  arremete , 
Por  ver  las  ricas  prendas  que  sepulta » 

Y  algún  alivio  á  su  dolor  promete 
El  mismo  daño  que  de  abrir  resolta. 
Cortó  la  ciega  empresa  que  acometa 
Helado  pasmo  de  inquietud  oculta; 
Paró,  y  volvióse  atónito  y  perplejo» 
La  confusión  sirviendo  de  consejo. 

Cansado  y  torpe  en  el  caballo  salta. 
Que  por  montañas  ásperas  fatiga; 
La  tierra  le  parece  que  le  falta 

Y  del  hermoso  sol  la  lumbre  amiga; 

Y  asi  la  muerte  al  triste  sobresalta. 
Que  alguna  vez  á  reparar  le  obliga 
Que  amor  y  pena  con  fingido  eféto» 
Mintiendo  resucitan  el  objeto. 

Tres  veces  por  su  falda  al  Apenino 
El  sol  vislumbres  al  nacer  derrama» 

Y  tres  *  porque  reparu  su  camino. 
Le  dio  Tirreno  su  inconstante  cama* 

Y  el  triste  con  furioso  desatino 
Por  Laura  grita  y  i  Fenisa  llama; 
De  penas  harto  y  de  sustento  falto» 
Dejó  el  caballo  con  ligero  salto» 
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Al  piédtiuia  ealoiiada  faentecilliy 
Chíe  sobra  giittas  músicas  pasea , 

Y  deUas  luego  despenada  brilla , 
Gon  qne  al  sol  y  al  silencio  lisopjea ; 
Tendió  los  miembros  lasos  en  la  orilla 
Qae  alegre  j  verde  conservar  desea 
Entre  jazmines  candidos  y  rosas 

De  mayo  las  pisadas  venturosas. 

Marmora  confiada  en  el  seguro 
De  anos  lanreles  verdes  y  sombríos , 
Que  juntos  sirven  de  apacible  muro 
Al  blando  son  de  los  crisules  fríos ; 
Librea  de  hielo  perezoso  y  dnro, 
poe  en  grillos  prende  los  soberbios  ríos» 
Desatan ,  coancko  el  sol  entra  ¿  cogerlas» 
Plata  en  las  aguas ,  y  en  la  yerba  perlas. 

Aquí  Gerardo  sumirando  arroja 
CoD  roncas  voces  y  lamento  triste 
El  mal  bailado  arnés  con  so  congoja. 
Que  el  noble  pecho  favorece  y  viste. 
Dd  resto  de  las  armas  se  despoja » 
>■  Ove  nada  d  golpe  del  ftiror  rédate^ 

Y  de  su  Ifgaioo  los  fuertes  lazos 
Despide  repartidos  en  pedazos. 

Si  en  los  laureles  deíficos  repara , 
Contempla  en  ellos  su  verdura  eterna; 
Si  al  agua  vuelve ,  como  nunca  para , 
Su  eterno  corso  para  el  mar  gobierna : 
En  ellos  mira  su  desdicha  clara. 
Pues  derribada  ve  su  planta  tierna 
En  medio  de  su  abril ,  y  en  su  corriente 
Lloró  sin  agoa  so  adorada  fuente. 

Apenas  divertido  y  fatigado 
De  Laura  las  memorias  revolvía , 
Cuando  el  reciente  amor,  digo  el  pasado, 
Que  enciende  agora  la  ceniza  fría. 
Del  pecho  á  los  sentidos  arrojado. 
El  fuego  exhala  oue  el  dolor  envía , 
Porque  hay,  ardiendo  sus  congojas  loeas, 
Dastante  fuego  para  muchas  bocas. 

Con  qu^as  y  suspiros  enternece 
La  muda  selva,  que  le  escucha  atenta, 

Y  en  varios  ecos  dividido  crece 

El  triste  caso,  oue  callando  cuenta. 
El  monte,  el  valle  con  silencio  ofrece 
Inátiles  remedios  i  su  afrenta , 
Aunque  es  alivio  en  la  penosa  lucha 
La  sencillez  piadosa  del  que  escucha. 

Algunas  veces  divertido  mira 
El  agua  pura ,  que  risueña  corre , 
Otras  el  délo,  y  por  vivir  suspira , 
Que  asi  la  vida  con  temor  socorre. 
Consigo  i  sus  tristezas  se  retira 
Medroso  que  el  amor  violento  borre 
La  mueru  Laura ,  que  el  salir  dilata , 
Aunque  esta  nueva  fuerza  la  arrebata. 

Miraba  las  pandas  ocasiones 

Y  aquel  villano  fin  de  sus  contentos , 
Su  honor  con  encontradas  opiniones, 

Y  claros  sos  culpables  fingimientos. 
Iam¿8  formó  palabras  ni  razones 
En  tanta  variedad  de  sentimientos , 

Ni  oirías  pudo,  aunque  curioso  anduvo. 
El  mismo  tronco  á  que  arrimado  estuvo. 

Después  de  suspirar  y  lamentarse. 
Cortó  un  bastón  Sudoso  de  un  aliso, 

Y  para  descansando  reclinarse , 
Del  viejo  tronco  diridirie  quiso. 
Con  él  camina,  sin  querer  pararse , 

Y  luego  se  le  oft^ce  de  improviso 
Una  cabaffa ,  que  descubre  lejos. 
Morada  de  unos  pobres  zagalejos. 

Mudado  el  rostro  y  erizado  el  pelo. 
El  paso  alienta ,  porque  ya  la  tarde 
Mandaba,  amenazando  con  el  hielo, 
Dijar  las  selvas  al  pastor  cobarde. 
Llegó  cuando  k  las  márgenes  del  suelo 
Mostraba  Apolo,  sin  que  el  mar  le  aguarde. 
Pisando  de  los  montes  las  alfombras, 
MflDoras  rayos  y  mayores  sombras. 


RECUPERADA,  CANTO  Vil. 

Apenas  los  pastores  le  descubran 
En  la  vecina  fiílda  del  ribazo , 
Cuando  en  el  monte  rústico  se  encubren , 
Temiendo  humildes  su  arrogante  braza 
El  heno  seco  presurosos  cubren , 
Sin  ser  de  sus  pisadas  embarazo 
Saltar  las  matas  sin  discurso  y  pausa. 
Dejar  so  techo  por  huir  sin  causa. 

Después  que  del  temor  la  estrecha  fuerza 
Aquel  rigor  en  pareceres  muda , 

Y  el  nuevo  aliento  reprimido  esfuerza , 
Si  no  osadía ,  por  lo  menos  duda. 
Volvieron  todos,  sin  qne  el  miedo  tueru 
El  rostro  á  la  vergüenza ,  que  le  ayoda , 

Y  á  volver  el  guerrero  los  obliga 
Con  blandas  señas  de  piedad  amiga. 

Lleaaron  juntos,  y  corridos  mirao 
La  fácil  ocasión  de  sus  temores, 

Y  al  mal  techado  albergue  se  retlrao« 
A  compasión  moridos  los  pastores^ 
Al  paso  de  sus  lágrimas  suspiran , 

goe  en  todos  prenden,  si  es  el  mal  de  ameras: 
US  pieles  ordinarias  le  redben , 
En  que  otros  muchos  descansados  viveo. 

Cenó,  porque  la  vida  le  propuso 
El  triste  caso,  que  miraba  cerca ; 

Y  asi ,  á  mirar  por  ella  se  dispuso 
La  ciega  obstinación  rebdde  y  terca. 
De  mil  inciertas  fábricas  compuso 
Del  sueño  las  quimeras ,  con  que  alterca; 

Y  aqui  al  tormento  su  cansancio  rinda. 
En  tanto  que  á  cantar  vuelvo  de  Arminda. 

El  aplazado  campo  dilatóse, 

Y  en  el  siguiente  día  se  previno. 
Por  dar  lugar  á  que  el  Francés  repose 
De  la  molestia  larga  del  camino. 
También  por  todos  juntos  esperóse 
A  que  el  valiente  y  noble  Paradino, 
Sin  que  á  la  vida  el  desangrarse  ofenda. 
Pudiese  ser  juez  de  la  contienda. 

Porque  desciende  el  alba  hermosa  y  raja, 
Avisan  con  su  luz  serena  y  pura 
Que  los  eziremos  sin  tardar  recoja 
Loa  orados  montes  á  la  sombra  obscura ; 
Cuando  del  sol  que  su  cabello  arroja 
En  mar  y  sierras  igualar  procura 
La  vista  alegra,  aunque  con  paso  tardo. 
Midiendo  el  campo  Florisbel  gallardo. 

Con  armas  negras  y  con  plumas  blancal 

Y  una  águila  sobra  ellas  por  divisa. 
Gírales  pardos  por  el  pecho  y  ancas 
Del  rucio  frísio,  que  sus  borlas  pisa. 
Fiaba  al  aira  entra  lazadas  francas 
Una  pendiente  toca ,  blanca  v  lisa , 
De  Arminda  prenda ,  que  enlazada  y  aodla , 
Tendida  en  ala  se  recoge  en  voelta. 

Tras  él  Norberto  dilig^te  sale 
Con  blancas  armas  y  plumajes  rcyos. 
Sin  que  otro  cuerpo  su  arrogancia  igualo 
En  el  primer  engaño  de  los  qjos. 


Si  el  líero  aspecto  en  la  contienda  vale  » 
Bien  puede  asegurarse  los  despojos , 
Vertiendo  del  caballo,  igual  al  Griego, 
La  boca  espuma ,  las  narices  fuego. 

Del  real  palenque  descubrió  el  tesóra 
El  sol ,  que  entra  vislumbres  tan  diveraai 
Vistió  Blilan  con  escarahados  de  oro , 
Venecia  el  suelo  con  alfombras  persas. 
Reiner  y  el  Duque,  con  igual  decoro. 
Ceñidos  de  armas  lúddas  y  tersas. 
Binaban  gravemente  á  la  estacada. 
De  los  rivales  fuertes  ocupada. 

La  bella  Arminda  se  mostraba  entra  eUoaj 
Que  al  mismo  délo  su  belleza  admira , 
Y  uetener  pudieran  sus  cabellos 
Al  sol  cobarde ,  que  al  nacer  los  mira. 
Sus  rubias  hd>ras  ó  sus  rayos  bdlos 
En  crespos  lazos  la  prisión  ratira 
De  trenza  igual ,  aunque  prendidas  antes 
Con  grillos  de  saOroe  y  diamantes. 
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De  mochos,  qne  arrogantes  presnmten» 
Cansar  las  armas ,  alcanzar  reposo» 
Confusos?  encogidos  no  vinieron 
£1  día  señalado  y  peligroso. 
La  pretensión  de  todos  resumieron 

Y  el  fin  de  aquel  suceso  venturoso 

En  estos  dos  guerreros,  que  el  combate 
Recela  cada  cual  qneseoilate. 

Dio  li  postrera  seña  la  trompeta, 
One  manda  dar  la  vida  con  el  viento, 

Y  la  ignorancia  humana  lo  interpreta 
A  honor,  reputación  y  atrevimiento. 
Previenen,  porque  á  tiempo  se  acometa , 
Los  pies  ferrados  al  villano  aliento. 
Que  apenas  suena ,  y  firmes  en  las  sillas, 
Al  viento  din  los  frenos  en  astillas. 

Por  el  siniestro  lado  le  atraviesa 
Florisbel  á  Norberto,  que  bramando 
Sobre  él  jevuelve  cen  ligera  priesa. 
Con  el  desnudo  estoque  amenatandou 
Aquel  soberbio  brazo  que  profesa 
Partir  los  montes,  descendió  cortando 
Del  yelmo  parte  y  el  escudo  todo, 

Y  á  no  tenerle,  dividiera  ai  Godo. 

El  duro  golpe  que  se  mueva  impide» 
■as  luego  presuroso  le  acomete, 

Y  la  dorada  cresta  le  divide 
Entre  el  plsmaje  rojo  del  almete. 
Impelido  del  golpe,  ardiente  mide 
Lo  que  hay  de  las  caderas  al  copete, 

Y  luego  que  en  la  silla  se  endereza. 
Dividirle  pretende  la  cabeza. 

Alzó  la  espada  con  entrambas  manos. 
Por  ver  cómo  se  acaba  la  batalla , 
Juzgando  que  i  sus  golpes  inhumanos 
Ni  acero  basta  ni  eerraaa  malla. 
Suspéndense  los  tiernos  cortesanos; 
Arminda  triste  lamentando  calla , 

Y  en  todos  por  aplauso  ó  por  estrella 
Movió  k  dolor  la  misera  doncella. 

Creyeron  que  el  encuentro  se  acaban, 
No  bailando  el  golpe  amparo  ni  defensa , 
Mas  si  es  del  cielo  él  mismo  le  repara , 
Cuando  menos  el  hombre  errando  piensa; 

Y  asi  se  vio  con  ezperiencia  clara. 
Pues  sin  mirar  el  dafio  de  la  ofensa. 
Picando  con  la  espuela  inadvertida , 
Burtó  la  vnelu  y  escapó  la  herida. 

B^ó  la  espada  cen  violencia  tanta , 
Que  el  mismo  peso  reclinó  i  Norberto, 

Y  al  paso  que  el  caballo  se  levanU, 
Dejó  al  soberbio  duefio  descubierto, 

Y  al  ftierte  Florisbel  que  se  adelanta. 
Con  mas  destreza  y  con  igual  acierto 
Guió  la  punta ,  y  desterró  la  vida, 

Y  para  mas  de  un  alma  abrió  salida. 
La  grave  emulación  cayó  de  Atlante, 

Y  el  vasto  cuerpo  sepultó  la  arena , 

Y  la  atrevida  méqnina  arrogante 
Rindió  ios  muros  al  dolor  y  pena. 
Tendida  yace  el  bárbaro  gigante. 
Cumplido  en  todo  lo  que  ei  cielo  ordena, 

Y  si  en  pié  de  estatura  ftié  crecido. 
Mayor  que  siempre  pareció  tendido. 

Come  sucede  al  pino,  que  en  la  sierra 
A  competir  con  las  estrellas  crece , 

Y  después  que  midió  la  inculta  tierra. 
Mayor  que  inhiesto  al  leñador  parece^ 
Asi  del  fácil  vulgo,  que  se  atierra. 
Muerto  á  la  visu  popular  se  ofreos, 
Que  el  eco  sofioliento  con  porfías 
Despierta  en  las  vecinas  serranías. 

Lamentan  unos  el  dolor  presente, 
Otros  gritando  aplauden  la  Vitoria; 
El  Duque  del  concierto  se  arrepiente, 

Y  Arminda  rie  su  debida  gloria ; 

Y  en  medio  del  tumulto  de  la  gente. 
Que  Impide  el  fiel  suceso  de  la  historia, 
A  todo  el  noble  vencedor  opuesto. 
Pide  que  el  Duque  cumpla  lo  dispuesto. 


Con  mas  dolor  que  aliento  no.fe  aCrett 
Al  caso  vil ,  por  mas  que  amor  se  opone: 

Y  asi,  á  cumplir  lo  que  á  sus  brazos  daoeu 
Resuelto  y  ammado  se  dispone ; 

Y  para  que  á  su  patria  amada  lleve 

La  prenda  cara  que  en  sos  manos  pooet 
A  pesar  de  la  envidia  se  casaron, 

Y  sus  alegres  dichas  celebraron. 
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AkOUHElITO. 

Alfonso  el  sitio  de  Pozol  eonnlita ; 
Ilaee  el  Pnncés  de  so  poder  alarde. 
No  qoiere  qoe  en  el  eampo  se  resista^ 
Y  el  muro  ordena  qoe  sa  gente  gnaraa. 
Filipo  roega  á  Alfonso  que  desisUi 
De  aqnelia  empresa  la  primera  tarde 

Sne  nonradas  ilú  \U  armas  espafloUs, 
orir  á  Pedro  y  naves  en  sos  olas. 

Dotaban  de  Puzol  los  altos  muros 
1)0)  sol  los  rayos,  que  al  poner  los  bafia, 

Y  de  armas  coronados,  mal  seguros. 
Temer  pudieron  la  invasión  de  Espafia; 
Primero  que  entre  circuios  obscuros 
Sombras  despeñe  el  monte  en  la  caí 
Con  varias  tiendas  ocupadas  tiene 
La  gente  que  termina  en  el  Pirene. 

En  el  vistoso  campo  dividida, 
Al  sol  aguarda ,  que  corrió  sus  velos, 

Y  entre  arreboles  de  oro  á  la  partida 
Sereno  dia  prometió  á  los  cielos. 
Dormía  con  su  ausencia  divertida 

La  noche  al  son  de  humildes  arroyuelos, 
Que  ahora  ríen,  y  con  nueva  guerra 
Llaman  después  al  sol  que  la  destierra. 

En  medio  de  las  sombras  ocupada. 
De  Alfonso  estaba  la  orgullosa  gente. 
Que  hallarse  procuraba  reparada 
Al  duro  trance  de  la  luz  siguiente; 

Y  apenas  4  los  montes  coronada 
Salló  de  rayos  por  el  mar  de  Oriente, 
Cuando  para  volver  á  nuevo  empefio. 
El  ocio  breve  despidió  del  sueño. 

Juntar  mandó  sus  nobles  consejeros 
En  el  palacio  anliguoque  ocupaba. 
Reliquia  de  los  Cesares  primeros, 

gue  el  tiempo  en  sus  memorias  veneraba, 
n  dos  gigantes  de  alabastro  fieros 
De  Jaspes  la  portada  se  afirmaba. 
Que  en  arcos  y  figuras  dividían 
Las  que  del  suelo  á  su  nivel  subían. 

En  dos  iguales  trechos  de  colunas 
ün  óvalo  perfeto  se  descubre. 
Teatro  al  parecer,  aunque  en  algunas 
Señas  que  fialtan  la  verdad  se  encubre. 
Vestida  de  labores  importunas. 
Que  el  largo  tiempo  ios  perfiles  cubre. 
Le  ciñe  una  pared ,  por  cuyas  piedras 
Los  años  dejan  caminar  las  hiedras. 

Seguro  de  inclemencias  y  ruinas 
A  un  lado  se  mostraba  un  aposento. 
Con  piedras,  en  labor  tan  peregrinas, 

8ue  en  ellas  puso  ia  invención  su  ai' 
tras  también  sin  pulimento  finas. 
Del  techo  matizando  hasta  el  cimiento, 
Mostraban ,  reluciendo  en  cada  parte. 
Lo  que  obra  el  cielo,  lo  que  ayuda  el  arte. 

Aqui  sentado  con  real  decoro, 
En  una  rica  relevante  silla , 
De  alarbe  piau ,  sobrepuesu  de  oro 
De  alemanes  buriles  maravilla ; 
Antigua  prenda  del  mayor  tesoro, 

Suea  los  famosos  reyes  de  Castilla 
ejó  con  su  Vitoria  milagrosa 
AlíoDSo,  de  las  Navas  de  Toloss; 
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DeqNMf»  cuando  al  infonte  por  semeocia 
Del  délo  le  entregaroa  la  corona 
De  AragoB ,  en  la  osada  competencia , 
One  Dios  exdnye  y  sn  elección  abona, 
En  fendo  de  la  noble  resistencia, 
Qoe  sn  invencible  fe  clama  y  pregona , 
Le  dl6  esta  silla  el  hüo  de  su  hermano. 
Que  él  no  aceptó  del  pueblo  castellano. 

En  otra  silla  igual ,  no  en  la  riqueza^ 
Asiento  al  R«y  Navarro  le  pusieron; 
Enrique  y  Pedro  con  menor  grandeta 
Del  fiel  consijo  los  primeros  fueron,^ 
Sentada  pues  la  bélica  nobleza , 
Galló  la  sala,  y  sus  paredes  dieroo 
8eiiales,  que  entre  si  confusas  luchan, 
81  hablaron  siempre,  de  que  agora  escuchan. 

•Este  es  Puzol,  y  aquestos  los  padrones. 
Que  el  tiempo  puso,  y  donde  el  cielo  quiere 
Oae  ponga ,  dijo  Alfonso,  mis  pidones, 

Y  verme  presto  en  Nápolts  espere. 
Allanen  mis  robustos  escuadronea 
Loa  vi^oa  muros,  donde  Apolo  hiere. 
Ruinas  sacras,  trágicas  memorias , 
De  Roma  un  tiempo  venerables  glorias. 

lAqui  vivió  en  delicias  sepuludo 
El  vil  Nerón,  dos  veces  matricida, 
Una  llorando  el  misero  Senado, 
Su  antigua  madre  en  fuego  consumida, 
Otra  Inclemente  y  bárbaro  olvidado 
Del  natural  precepto  de  la  vida. 
Quitando,  porque  un  nuevo  ser  le  cuadre. 
La  misma  vida  que  le  dio  á  su  madre. 

•  Aqui  también  con  singular  imperio 
Vivió  reinando ,  respetado,  injusto. 
Con  maña  y  armas  el  sagaz  Tiberio» 
Astuto  sucesor  del  noble  Augusto. 

Y  en  Saya,  para  nuevo  ministerio. 
Las  ondas,  obedientes  á  su  gusto. 
Sufrieron  puente,  atando  en  sus  aldabas 
Prefiadas  naves  como  fieras  bravas. 

iNo  es  este,  no ,  para  el  dolor  presente 
El  Justo  honor  que  el  tiempo  les  previno. 
El  ser  morada,  si,  del  elocuente 
Romano  padre  y  orador  latino. 
Aquel  que  sin  respeto  osadamente. 
Con  dulce  ¥oz ,  con  Ímpetu  divino, 
Orando  contra  el  fiero  Marco  Antonio, 
De  aerlo  dio  el  postrero  testimonio. 

•Las  aguas,  que  desatan  estas  cumbres, 
Archivos  de  secretos  naturales , 
Son  por  el  ftiego  oculto  de  sus  lumbres, 
Remiedios  blandos  de  lascivos  males ; 

Y  al  pié  de  aquestas  altas  pesadumbres, 
Depósitoi  de  ardientes  minerales. 
La  playa  hospeda  en  misera  ruina 
Cenizas  y  memorias  de  Agripina. 

•Allí  del  campo  Elisio  se  divisa 
El  verde  manto,  que  cubrió  de  flores 
Abril  eterno,  que  sus  faldas  pisa 
En  ocio  de  sus  rústicos  cultores. 
En  él  del  alba  la  primera  risa, 
Oue  lloran  mal  dormidos  los  pastores. 
Es  del  alegre  sitio  el  ornamento, 

Y  á  qoien  primero  lisoi\|ea  el  viento. 
aAguel  vecino  monte,  que  el  oiubre 

Airado  roba  la  postrera  fruta , 
En  sos  espacios  cóncavos  encubre 
Aquella  antigua  y  memorable  gruta , 

gae  agora  ufana  las  cenizas  cubre 
ntre  obra  tosca,  natural  y  bruta. 
De  aquel  que  fué  del  celebrado  Homero 
Segundo  en  tiempo,  y  en  cantar  primero. 

iNo  envidio  yo  del  vencedor  Troyano 
Los  nobles  hechos,  la  clemencia  rara; 
Al  gran  Virgilio,  si,  la  voz,  la  mano, 

8ue  mis  trabajos  y  armas  ilustrara ; 
i  bien  espero  que  en  estilo  llano 
El  tiempo  agraoecido  les  prepara 
Alguna  diligente  y  breve  suma. 
De  humildes  cuerdas  y  encogida  pluma: 


CANTO  VIÜ. 

lEsta  es.  Invictos  Reyes  celtiberos 
El  dulce  nido,  la  querida  tierra 
En  quien  promete  el  cielo  á  mis  aceros 
El  termino  fatal  de  tanta  guerra. 

Y  pues  holláis  gallardos  los  linderos 
De  Ñapóles  heriisima,  que  encierra 
Al  tirano  Reiner,  ¿cómo  seguros 
Están  de  nuestras  máquinas  sus  murosTi 

Esto  diciendo,  del  asiento  parte, 

Y  manda  que  el  asalto  se  aperciba ; 
Los  nobles  síeuen  á  su  invicto  Marte, 

Y  el  pueblo  clama  que  glorioso  \1va. 
La  gente  brevemente  se  reparte, 

Y  al  ronco  son,  que  su  furor  aviva , 
Escalas  ponen,  las  almenas  tocan, 

Y  envidias  noblesá  subir  provocan. 
No  aguardan  que  la  presta  artillería 

Derribe  de  los  muros  la  constancia, 

Y  por  humilde  y  llana  batería 
Seiguro  paso  ofrezca  á  su  arrogancia; 
Igual  en  todos  el  combate  ardía ; 
Arroja  balas  el  valor  de  Francia, 

Y  d  español  ejército  que  sube. 
Resiste  osado  su  inclemente  nube. 

El  polvo,  el  humo,  el  miedo,  las  heridaSi 
Ciega,  confunde,  atemoriza  y  matan 
Los  ojos,  el  valor,  la  fe,  las  vidas, 

Y  todos  juntos  el  vencer  dilatan. 
Las  piedras  coronadas  y  tenidas 
De  sangre  y  armas  ciegos  arrebatan. 
Haciendo  los  cercados  lo  que  liíciem 
El  fuego,  si  los  muros  combatiera, 

En  todas  parles  se  esforzó  el  asalto, 

Y  en  todas  lucen  valerosas  pruebas; 
Unos  arrojan  rayos  de  lo  alto. 
Otros  se  acercan  con  escalas  nuevas. 
Ninguno  teme  de  osadía  fallo, 

Ni  da  materia  de  aparentes  nuevas 
A  victorias  dudosas,  que  á  la  fama 
El  mismo  orgullo  intempestivo  clama. 

De  Enrique  y  Pedro,  excelsos  ca{)itatio8| 
Gallardos  siguen  la  violenta  furia, 
Minrros,  celtiberos,  catalanes, 
T  el  noble  pueblo  que  divide  el  Turia. 
Los  gritos,  el  furor,  los  ademanes. 
La  ardiente  rabia,  la  común  injuria 
Resisten  valerosos  ios  franceses. 
En  puertas,  baluartes  y  travesea. 

La  fama  singular  de  tantos  hechos 
Negó  la  confusión  á  la  noticia , 

Y  fué  la  suerte  á  tan  gloriosos  pechos 
Mas  en  vencer  que  en  celebrar  propicia. 
Los  muros  combatidos  y  deshechos, 
Del  propio  asiento  con  furor  desquicia 
El  gallardo  vencer,  no  industria  ó  maña 
Delvaleroso  ejército  de  España. 

Rindieron  las  saprradas  Uses  de  oro 
Las  bandas,  que  ilustraban  sus  pendones. 
Que  veces  tantas  fugitivo  el  moro. 
Penetrando  miró  sus  escuadrones. 
A  nadie  guarda  el  ímpetu  decoro, 

Y  el  premio  general ,  que  á  las  naciones 
La  guerra  y  la  codicia  prometieron. 
De  sangre  y  robos  los  motivos  fueron. 

En  tanto  pues  que  el  vencedor  glorioso 
La  tierra  pisa  con  la  sangre  roja, 

Y  el  militar  secreto  codicioso. 

Sin  tasa  y  rienda  la  ciudad  despoja , 

Y  el  fuego  explorador,  libre  y  furioso. 
Lo  mas  oculto  sin  piedad  arroja 

Al  robador  violento,  que  lo  busca , 

Y  al  triste  dueño  con  temor  ofusca ; 
Reiner,  que  resistir  gallardo  entiende 

Las  huestes  vitoriosas  enemigas, 

Y  al  Quinto  Alfonso,  que  reinar  pretende 
Por  leyes  de  sus  armas  y  fatigas. 
Confuso  mira,  que  el  derecho  ofende. 
Con  vanas  trazas  y  ambiciosas  ligas 

De  principes,  que  intentan  de  ordinario 
Menguar  las  fuerzas  al  mayor  contrario ; 
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De  aquel  meselado  paeblo  difereiUe, 
El  atrevido  ^ército,  que  adiestra. 
Mandó  que  por  el  campo  diligente 
Pasase  luego  concertada  muestra. 
Tres  mil  cantones»  belicosa  gente. 
Con  fiel  gobierno,  con  valiente  diestra  » 
A  su  obediencia  rige  Paradina^ 
Que  de  Lorena  en  sa  defensa  vino. 

Tras  él  Leocato»  eapitao  lombardo/ 
Seis  mil  gobierna  milaneses  diestros» 
El  por  las  armas  sin  igual  gallardo, 
Y  ellos  del  arte  bélica  maestros; 
Hermano  del  guerrero,  queá  Gerardo 
Contrarios  bados  en  su  honor  siniestros. 
Robaron  á  los  brazos  de  la  injuria, 
Mas  que  del  mar  ¿  la  insolente  furia. 

La  ffente  ursino  gobernaba  luego. 
Que  el  sucesor  de  Pedro  sacrosanto» 
Sin  dar  orejas  al  piadoso  ruego, 
Dd  bUo  humilde  de  su  anillo  santo. 
Turbando  en  todos  el  común  sosiego» 
Le  dio  á  Reiner  con  general  espanto. 
Tres  mil  soldados  de  diversas  gentes» 
Pagados,  inducidos  y  valientes. 

Con  armas  de  oro  generoso  luce 
De  Barí  el  Duque,  con  tres  mil  caballos. 
Siendo  los  mas,  que  liberal  conduce, 
Amigos,  obligados  j  vasallos: 
Robusta  y  diestra  gente,  que  produce» 
Sin  que  por  armas  puedan  sujetallos» 
La  Calabria  mayor,  que  el  Apenino 
Dejó  á  dos  mares  natural  camino* 

Suizos,  alemanes  y  valones, 
Que  unidos  contra  los  caballos  forman 
Tan  crespos  v  cerrados  escuadrones, 

Sue  puntas,  brazos  y  astas  se  conforman, 
igeo  Anselmo,  Astolfo,  y  los  frisones 
Gobierna  Ernesto,  que  en  tropel  reforman 
Cualquier  descuido,  si  las  manos  prestas 
No  apuntan  y  disparan  las  ballestas. 

Eran  seis  mil,  y  el  fuerte  Continola 
Mil  diestros  albaneses  gobernaba, 
Albania,  siendo  á  las  edades  sola. 
Por  hombres  ftaerle,  y  no  por  fieras  brava. 
Otro  escuadrón  de  mil  de  Ambersa  y  Ñola» 
Con  paso  entretenido  militaba 
Debs^jo  de  la  insignia  y  del  amparo 
De  su  caudüla  antiguo  Sanazaro. 

Salió  Reiner  el  último,  llevando 
Su  guarda  en  torno  con  lucientes  mazas» 

Y  en  tropas  de  caballos,  f^obemando 
Tres  mil  ligeros  y  dos  mil  corazas ; 
Franceses  todos,  que  al  severo  bando 
Del  principe,  sin  máquinas,  ni  trazas, 
Furiosos  cierran  con  impulso  breve , 
Que  calma  al  mismo  paso  que  se  mueve. 

Pisaba  él  sol  los  campes  celestiales, 

Y  hacer  lo  mismo  en  Ñapóles  pudiera. 
Pues  dló  en  las  armas  á  su  carro  iffuales 
Segundos  rayos,  que  volvió  á  la  esfera. 
Mezclados  con  los  su^os  naturales. 

De  suerte  el  aire  su  vislmmbre  altera. 
Que  el  mismo  sol  de  tan  confusa  duda 
Salir  espera  con  la  noche  muda. 

Mandó  Reiner  que  con  ligero  paso 
Partiese  de  caballos  una  tropa, 

Y  antes  que  el  sol  repose  en  el  ocaso» 
Recoja  cuanto  en  la  campaña  toca. 
En  esto  un  mensajero  del  fracaso. 
Que  en  un  rosillo  calabrés  galopa, 

Y  dejando  á  Puzol ,  el  viento  iguala. 
Siguiendo  el  vuelo  de  la  nueva  mala ; 

cAl  arma,  dijo,  capitanes  nobles. 
Que  en  esta  empresa  ocupan  y  coronan» 
Las  manos  fresnos,  las  cabezas  robles» 

Y  glorias  tantas  á  la  edad  pregonan. 
Mostrad  al  sol  en  los  aceros  dobles 
Espejos  puros,  que  el  cuidado  abonan 
Del  uso  miliur,  y  en  todas  partes 

Al  viento  dad  banderas  y  estandartes. 


t. 


«Poblad  de  armadas  huestes  la  ctnipala, 
>ue  agora  en  breve  término  diviso ; 
^  lizol  os  llama,  que  el  león  de  Espafit 
Soberbio  os  arrebata  de  improviso. 
Tal  miedo  de  su  furia  me  acompafta» 

gue  en  este  breve  límite  que  piso, 
ntre  armas  tantas  y  vecino  al  moro» 
Miro  si  puedo  razonar  seguro. 

iNo  cuento  la  tragedia  lastimosa 
De  incendios,  robos,  muertes,  tiranías» 
La  bárbara  licencia  victoriosa, 
Los  gritos,  los  encuentros,  las  porfías; 
Malogra  alli  la  honestidad  hermosa 
Piadosas  quejas  y  razones  pías , 

Y  lágrimas  pendientes  déla  cara : 
Remedio  con  que  el  fuego  se  aplacart. 

1  Aun  no  contento  de  gozar  la  presa» 
Partir  mañana  á  Ñapóles  dispone. 
Por  ver  deshecha  la  opinión  francesa» 
Si  á  su  resuelto  espíritu  se  opone. 
Para  esta  incierta  y  animosa  empresa» 
Armas  previene,  máquinas  compone  : 
Solo  presumo  que  se  tarda  mucho : 
Mas  ya  sos  cajas  resonando  escucho.» 

Movida  del  suceso  y  del  espanto 
Que  tri^  el  mensajero  diligente. 
Quedó  la  plebe  atónita,  entre  tanto 
Que  el  noble  Duque  con  serena  frente. 
Vibrando  el  asta,  descogiendo  el  manto. 
Del  hombro  izquierdo  por  igual  pendiente. 
Picó  el  caballo,  y  animando  á  todost 
Apoca  la  Vitoria  de  los  godos. 

Juntó  de  sus  guerreros  singulares 
Los  que  ha  probado  en  ocasiones  tantas» 

Y  las  reliquias  nobles  de  los  Pares, 
Defensa  y  honra  de  sus  Uses  santas» 

Y  á  todos  les  propuso  los  millares 

De  amigos  muertos,  las  osadas  plantas» 

Que  ya  dejando  de  Puzol  la  vega. 

Los  campos  huellan  que  el  Sebeto  riega. 

Proponen  unos  con  discursos  largos, 
Otros  con  breve  priesa  los  banjan. 
Hablar  pretenden  los  mayores  cargos» 

Y  otros  sin  ellos  su  razón  atajan. 
Ni  dan  salisfaciones  ni  descargos 

De  cuantas  veces  por  hablar  se  ultrajan; 

Y  al  fin  se  resolvió  de  la  contienda 
Que  Ñápeles  ilustre  se  defienda. 

Recógese  la  gente,  y  dividida 
Ocupa  la  extensión  de  ía  muralla» 

guedando  superior  y  prevenida, 
i  Alfonso  intenta  desigual  batalla. 
No  dejó  sin  reparo  prevenida 
Cualquier  flaqueza  que  en  los  muros  balUit 

Y  fueron  pocas,  y  aunque  mas  hubiera. 
Su  caudillo  animoso  las  supliera. 

Jamás  halló  la  industria  de  los  hombres 
Pertrechos  ignorados  en  la  guerra. 
De  efectos  raros,  de  exquisitos  nombres. 
Que  en  su  defensa  Ñápeles  no  endem : 
Motivos  de  las  glorias  y  renombres, 

Sue  dará  lo  distante  de  la  tierra 
6  Alfonso,  pues  se  alcanza  de  ordinario 
Mayor  victoria  de  mayor  contrario. 
Llegó  la  noche,  desatando  triste 
Obscuras  sombras,  al  amante  bellas. 
Con  que  ella  muda  sus  engaños  viste, 
Fiánaose  de  solas  las  estrellas, 

Y  el  rústico  cansado,  que  desiste 
Del  fiel  trabajo,  se  rigió  por  ellas. 
Volviendo  á  ver  en  casa  sus  pequefios 
Hijos,  que  cercan  los  ardientes  leños. 

Con  mas  risueña  frente,  á  los  collados 
Salió  tras  ella  la  divina  aurora. 
Bajando  á  ver  por  los  vecinos  prados 
La  muda  selva  que  su  lumbre  adora. 
Los  pájaros  cantando  enamorados. 
El  sol  aguardan,  que  sus  plumas  dora, 

Y  como  son  amantes  sin  recelo, 

Al  día  piden  que  amanezca  al  cielo. 
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Siguió  lo«  püot  de  n  bermosa  huntet 
El  noodámt  «Jérdlo  que  tsoma. 
Unos  cabrieado  d  llano,  otros  la  omibra 
Del  ferde  monte  que  ennoblece  á  Soma. 
Miraban  la  eminente  pesadumbre. 
Que  ijeno  daeik)  tiraniza  y  doma. 
Formando  de  las  cajas  y  trompetas 
El  son  discorde  dáosoías  perfetas. 

El  tiento  de  estandartes  y  banderas 
Vistosa  muestra  liaoi^ero  bacia. 
Fingiendo  en  las  colores  verdaderas 
Cambiantes  visoSt  qne  le  p>«sta  el  día; 

Y  el  sol ,  qne  de  las  armas  en  lumbreras 
Yolfió  el  acero  ufano,  componía 

De  la  trémula  luz  que  no  reposa. 
Molesta  confusión,  pero  vistosa. 

Comienzan  los  villanos  gastadores 
A  dar  principio  al  trágico  ejercicio 
Dd  campo,  siendo  bárbaros  cultores. 
Sin  aguardar  dd  ddo  benefido. 
De  Caya  los  amiguos  moradores. 
Temiendo  de  su  patria  d  desperdldo, 
Al  buésped  nuevo  la  dejaron  toda. 
Que  OH  ella  brevemente  se  acomoda. 

Igual  por  todas  partes  se  avecina 
Al  muro  d  campo,  que  ciñendo  coge, 

Y  donde  mas  el  ímpetu  le  indina. 
Armadas  tiendas  liiieral  descoge. 
La  gente  de  los  muros  encamina 
Algunos  tiros,  sin  mirar  que  escoge 
Mal  la  dtetanda  d  miedo  á  los  s^tidos, 

Y  asi  salieron  sin  vigor  perdidos. 
Con  trazas,  diligendas  y  reparos 

Creda  la  estrecbeza  del  asedio. 
Buscando  siempre  con  designios  caros 
El  combatido  pueblo  su  remedio. 
Los  broves  días,  de  su  lumbre  avaros, 
A  todos  fueron  peligroso  medio, 
Cubriendo  sus  astudas  robadoras, 
Dd  mudo  sueño  las  prolijas  horas. 

Doraba  el  sol ,  errante  pereorino. 
De  Acuario  lielado  la  morada  orove^ 
Cubriendo  su  cabeza  d  Apenino 
De  secas  ramas  y  erizada  nieve. 
Cuando  del  mar  por  áspero  camino 
El  vago  reino  diligente  mueve, 
De  flámulas  y  tiendas  coronada 
De  Alfonso  invicto  la  oportuna  armada. 

De  súbito  en  el  campo  se  publica 
La  alegro  nueva,  y  Ñapóles  cooftisa 
Miraba  que  el  contrarío  multiplica 
Gente,  que  el  odo  femenil  rehusa. 
La  armada  en  tanto,  prevenida  y  rica, 
_.  De  las  navales  máquinas  que  usa, 
^  Fuego  en  la  sdva  sin  parar  despide, 

Y  en  ala  d  campo  de  cristales  mide. 
Por  mar  y  tierra  se  entabló  el  aprieto 

Dd  fderte  muro,  que  temblando  gime, 

Y  d  viejo  Nava  con  ardiente  afeto. 
El  mar  escombra,  la  ciudad  oprime. 
La  incierta  fama  con  Igual  efeto 
En  todos  fuerzas  y  valor  imprime, 
Vdando  entre  asechanzas  y  cauldas 
Lu  nimca  fatigadas  centinelas. 

Estaba  d  campo  en  la  mitad  del  dia 
Sufriendo  entre  las  tiendas  de  colores 
1M  seco  enero  la  inclemencia  fría, 

Y  de  su  escarcha  y  nieve  los  rigores , 
Cuando  avisado  Alfonso  de  uoa  espfa,- 
Llegaron  dos  compuestos  senadores 
Del  milanos  Fllipo,  que  procura 
Cortar  astuto  su  inmortal  ventura. 

Pasaron  por  el  campo,  en  armas  puesto. 
En  dos  pizarras  hacas  y  lozanas. 
Joven  gallardo  el  uno  y  bien  dispuesto. 
Honrado  el  otro  con  tendidas  canas; 
Las  ropas  largas,  el  cabello  expuesto 
Al  parto  de  las  noches  y  mañanas, 
Con  dos  gorras,  cubriendo  en  so  decoro, 
La  plata  d  viejo,  y  el  mancebo  el  oro. 
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Llegando  á  los  umbrale!  de  la  tieBdt, 
Corteses  en  sus  márgenes  desdendeu, 

Y  porque  Alfonso  su  embijada  entieadaf 
Hablarle  luego  sin  tardanza  emprenden. 
Entraron,  sin  lisonjas  de  la  ofrenda. 
Con  que  otras  veces  conquistar  pretenden 
Con  blanda  muestra  el  ánimo  rogado. 
Remedio  en  tantos  siglos  lamentado. 

Si  no  le  ofrecen  armas  y  cristales. 
Que  su  ingeniosa  patria  templa  y  labra, 
Las  suplen  con  ofrendas  naturales 
De  fiel  respeto,  sin  hablar  palabra. 
Prendió  la  admiración  sus  desiguales 
Sentidos  y  afios,  esperando  que  abra 
De  Alfonso  la  piedad  benigna  puerta 
Al  justo  miedo,  que  callando  aderta. 

Con  dulce  agrado,  con  amiga  seña 
Mandó  que  le  proponga  su  demanda, 

Y  con  severidad  mve  y  risueña 
Destierra  el  mieao  y  al  turbado  manda. 
Después  que  libre  a  proponer  le  ensefia 
Del  grave  oyente  la  acogida  blanda , 

Y  á  escuchar  el  andano  se  dispuso. 
Así  el  mancebo  sin  tardar  propuso : 

tEl  gran  Fllipo,  que  á  Milán  gobierna 

era  pienso  que  le  viste  y  le  conoces), 
1  que  vendó  desde  su  infanda  tieraa 
Los  duros  golpes  de  la  guerra  atroces , 

Y  al  claro  nombre  de  su  fama  eterna , 

Í)ue  Alfonso  justamente  reconoces, 
talla  tiembla,  y  en  el  ancho  seno 
Ciñe  cortés  sus  ondas  el  Tirreno; 

iConmigo  te  aconseja  ó  te  amonesta 
Que  desta  empresa  bárbara  desistas. 
Pues  toda  Europa,  por  tu  mal  dispuesta. 
Cortar  pretende  el  hilo  á  tus  conquistas. 
Francia  sus  nobles  á  caballo  apresta , 
Con  armas  fuertes,  de  grabadas  listas; 
Lorena  de  sueros  y  cantones 
Formando  está  lucientes  escuadrones; 
iDel  noble  Tibre  los  dichosos  llanos 
El  padre  universal  airado  cubre 
De  esguízaros,  tudescos  y  romanos , 

Y  á  tierra  y  ddo  su  rigor  descubre. 
La  inculta  gente  que  en  los  Alpes  canos 
Albergues  rudos  de  su  nieve  encubre , 
Blarehando  á  la  inclemencia  de  los  délos , 
Coronas  pisa  de  erizados  hielos. 

iTambien  los  varios  pueblos  que  Liguria 
A  paga  derta  militar  conduce. 
Yengar  pretenden  la  común  injuria 
Con  justo  afecto  que  el  honor  produce. 
xQuién  no  d  dolor  y  concebida  furia 
A  hierro  y  gente  sin  Urdar  reduce. 
Cubriendo  de  armas  y  ánimos  gallardos 
Los  campos  ginoveses  y  lombardos^ 

iBien  sabes  el  valor  con  que  pdea 
La  gente  de  Fllipo  tu  enemigo ; 
El  nombre  erré,  que  pues  tu  bien  desea. 
Llamarle  puedo  con  razón  amigo. 
De  intento  muda,  pues  tu  honor  afef 
Que  ser  pretendas  por  tu  mal  testigo 
Segunda  vez  sin  esperanza  alguna , 
Que  las  espaldas  vuelva  á  la  fortuna. 

»La  fuga  deste  limite  apresura , 

Y  porque  en  él  tu  ejército  resuelva , 
Producen  gente,  el  valle,  la  espesura. 
El  seco  prado  y  la  desnuda  selva. 

Y  antes  que  su  desdicha  ó  tu  ventura 
Con  nuevo  mal  á  castigarte  vuelva. 
Reduce  la  extensión  de  tu  deseo 
Al  campo  que  corona  el  Pirineo.»-' 

cNo  pases  con  tas  armas  adelante. 
Sagaz  replica  recatado  el  viejo , 
Que  siempre  lleva  del  varón  constante 
Despojos  apacibles  d  consejo. 
Bien  sé  que  no  hay  ejército  que  espante 
(¿Cómo  dije  espantar?),  ni  aun  que  perplejo 
Tu  no  tnrbado  espirita  suspenda , 
Teniendo  addo  al  ímpetu  la  rienda. 
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•No  te  Dfopoogo  cjéreilos  ni  miedo, 
Indipio  del  valor  de  tas  acdones ; 
Ta  mi9mo  bien  representarte  paedo , 
Armado  de  consejos  y  ratones. 
No  qniero  que  con  armas  y  denuedo 
En  Ñápeles  coloques  tas  pendones: 
Habrás  Tencldo  eon benigno  liarte, 
y  bien,  ¿cómo  preltndes  conservarte? 

tLos  altos  y  atrevidos  pensamientos 
No  es  Justo  que  se  alienten  y  se  midan 
Con  fines  engafiados  y  violentos , 
Oue  el  bien  segnro  al  despertar  impidan. 
10  vengo  en  que  consigan  tus  intentos 
Cualquier  suceso  que  a  la  suerte  pidan; 
iNo  ves  que  con  la  envidia  de  la  empresa 
serás  de  todos  combatida  presa? 

•Conténtate  con  ver  qne  tus  aceros 
Encierran,  no  contentos  ni  seguros, 
A  tantos  belicosos  caballeros 
En  esa  estrecha  cárcel  de  los  muros. 
Vencer  será  imposible  sus  guerreros 
Con  fuertes  brazos,  con  encuentros  duros ; 
Volverte  puedes,  y  en  la  empresa  basta 
Por  premio  la  Vitoria  qne  intentaste. 

A  ver  oel  Ebro  los  crisules  frios , 
Que  ausencia  tanta  en  sus  corrientes  llora 
Moncayo  en  fuentes  que  convierte  en  rios. 
81  no  producen  por  tu  bien  agora 
Alegre  fruto  los  consejos  mios , 
Ta  vida  el  cielo  Civorable  guarde , 
Oel  Justo  mal  de  arrepentirse  tarde.»— 

c  Detente,  mensajero,  le  replica 
Severo  AUonso  con  airado  ([esto. 
Que  tu  fingido  engafio  multiplica 
En  mi  turor  agravio  en  lo  propuesto ; 

Y  si  al  castic»  ilidto  se  aplica 

Mi  justo  en^o.  con  razón  dispuesto. 

Perdone  aqui  la  natural  licencia. 

La  astucia  al  uno,  al  otro  la  insolencia. 

•Decid  al  Hilanés  que  le  prometo 
En  viendo  aquestos  muros  derribados. 
Batir  los  suyos  con  mayor  aprieto 
Que  lloran  noy  los  miseros  cercados. 
Verá  el  Lombardo  con  siniestro  efeto 
8us  mieses  y  sus  campos  abrasados 
Del  ftiego  mas  que  en  los  estivos  soles'. 
De  brazos  y  caballos  españoles. 

•Ni  temo  que  á  su  ruego  se  disponen 
Del  Alpe  fHo  las  naciones  vastas, 
Ni  ver  que  á  resistirme  se  amontonen 
Ferradas  parvas  de  cumplidas  astas. 
Ni  que  ^vidiosos  principes  se  oponen , 
Hiriendo  Apolo  sus  lucientes  pastas. 
En  quegrabando  el  oro  en  los  arneses, 
8e  esmeran  los  buriles  milaneses. 

•Que  mi  constancia  hará  que  á  su  despecho 
Italia  á  mi  coyunda  se  aperciba , 
Sin  que  el  rebelde  en  su  paterno  techo 
SegmrO  duefio  de  mi  espada  viva ; 

Y  no  quedando  alegre  y  satisfecho 
De  ver  rendida  la  ambición  altiva 

Del  suelo  que  ilustró  el  nieto  de  Anqulses, 
Al  Rey  veré  de  las  sagradas  Uses. 

•Amdeced  el  fuero  que  os  defiende. 
El  nollevar  castigo  por  respuesu ; 
Volved  al  duefio  vuestro,  que  pretende 
Mostrar  valor  á  la  fortuna  opuesta , 

Y  antes  que  á  Febo  los  cabellos  vende 
Del  mudo  suefio  la  opresión  molesta. 
Formar  veréis  segundos  horizontes , 
Temblar  los  muros  y  tronar  los  montei.a 

Dyo,  y  apenas  de  la  regia  tienda 
Ligeros  salen  con  medrosas  alas. 
Cuando  el  asalto  manda  que  se  emprenda 
Con  infinito  número  de  escalas. 
Primero  quiere  que  su  muro  ofenda 
Horrenda  carga  de  encendidas  balas. 
Que  el  bronce  arroja ,  y  deja  el  aire  dego 
CooAisa  exhalación  de  ardiente  fuego. 


Levaron  sus  tendales  las  galeras , 

Y  al  aire  entregan  rojos  gallardetes; 
Baten  el  mar  iguales  y  ligeras , 

La  chusma  coronada  de  bonetes. 
Las  naves  al  virar,  las  cebaderas 
Largan  con  la  de  gavia  y  los  trinquetes. 
Topando  el  viento  en  medio  del  camino 
Montafias  blancas  de  cambiante  lino. 

Las  unas  sus  cafiones  de  cmjia 
Al  muro  asestan  y  sus  piedras  muelen; 
Las  otras  plomo  arrojan  á  porfía 
De  un  bordo  y  otro  ¿orno  al  viento  sueleo. 
La  tierra  con  el  agua  competía , 

Y  d  Duque  teme  que  su  muro  asuelen, 
Sintienao  en  mengua  del  incendio  griego. 
Las  piedras  rayos,  y  los  aires  fuego. 

A  todas  partes  diligente  acude , 

Y  es  fderza  que  socorra  á  cada  parte. 
Porque  el  Uuot  indómito  no  mude 

Su  esfuerzo  al  pecho  y  el  reparo  al  arte. 
Cualquier  recelo  de  temor  sacude, 

Y  aliento  en  todos  por  igual  reparte. 
Movidos  del  templo  y  la  constanda 
De  aquel  intruso  prindpe  de  Frauda. 

€¿Qué  hacemos,  Paradino.  le  pregunta 
Rdner,  entre  paredes  tan  estrechas. 
Que  el  hierro  vil  que  á  su  flaqueza  apunta 
Las  tiene  comprimidas  y  deshechas? 
Sas  puertas  abre,  tus  guerreros  junta, 

Y  espesas  nubes  de  volantes  flechas 
El  aire  rompan  leves  y  emplumadas. 
Siguiendo  su  destrozo  las  espadas. 

•Mejor  será  que  á  desatar  te  inclines 
Al  libre  viento  tus  banderas  blancas , 

Y  para  conseguir  dichosos  fines. 

El  campo  cubran  las  insignias  francas ; 

Y  al  son  de  las  trompetas  y  clarines , 
Besando  el  suelo  las  cubiertas  ancas , 
Furiosos  partan,  y  revuelvan  blandos 
Cursieres  alemanes  y  normandos. 

•En  la  camnafia,  si  cualquier  robusto 
Muestra  el  valor  y  no  cercado  y  preso, 

Y  si  al  común  estrépito  me  ajusto. 
Forzado  y  triste  mi  dolor  confieso. 
Bien  sé  que  á  tu  despecho  y  tu  disgusto 
Prudente  sufres  tan  culpable  exceso ;    . 
Sus  miedos  deja,  y  animosos  vamos , 

Que  entrambos  solos  á  vencer  bastani08.a— 

c  Tu  espada  sola,  capitán  famoso. 
Responde  Aojous,  á  conquistar  bastara 
Cuanto  del  sol  d  curso  presuroso 
Alumbra  y  ciñe  con  luciente  cara. 

Y  no  con  menos  ánimo  orgulloso 
Los  filos  acerados  desnudara. 

No  solo  donde  al  español  estorbe. 
Sino  en  d  margen  último  dd  orbe. 

•Mas  no  permite  el  público  cuidado 
Dejar  aquestas  piedras  indefensas. 
Haciendo  oficio  de  vulgar  soldado. 
Quien  carga  obligaciones  tan  inmensas. 
Cualquier  portillo  estrecho  que  allanado 
De  mi  contrario  tienen  las  ofensas. 
En  mi  opinión  abierto  le  contemplo. 
Las  piedras  siendo  &  mi  dolor  ejemplo. 

•Ni  es  justo  que  ¿  las  manos  de  la  suerte 
Se  entregue  en  solo  un  trance  la  esperanaa. 
Que  alienta  el  pecho  generoso  y  fuerte, 

Y  con  padenda  y  ánimo  se  alcanza. 
Negar  la  entrada  al  miedo  de  la  muerte. 
Gozando  entre  sus  olas  de  bonanza , 

Es  bien  á  muchos  nobles  concedido, 

Y  á  pocos  conservarse  en  lo  adquirido. 
•Naciones  fuertes,  eapitanes  diestros 

Defienden  el  honor  de  la  muralla ;        ^ 
De  blanco  trigo  en  loe  sileros  nuestros 
Inmensa  copia  reservada  se  halla, 
Armas,  pertrechos,  ingenieros  diestros. 
Sin  la  infinita  tropa  de  canalla, 

8ue  cada  cual  atento  á  su  cjerddo, 
an  del  suceso  favorable  indidoi» 


ÑAPÓLES  RECUPERADA»  CANTO  OL 


$SI 


Aqai  ptr6,  c^niapdo  iti  discurso 
Ver  (rae  en  el  muro  que  se  opone  á  Chaya, 
De  Alfbnso  el  campo  con  mayor  concurso 
Apriesa  llama  que  á  aguardarle  vaya. 
Ligar  pudieran  su  improviso  curso 
Las  voces,  que  en  la  parte  de  la  playa 
Sonaron,  dilaiiindose  con  ellas 
Penachos  de  vislumbres  y  centellas. 

Menguaba  en  los  franceses  el  combate, 
Que  su  caudillo  intrépido  socorre; 
£1  fuerte  acero  riguroso  bate, 

Y  noble  sangre  por  el  muro  corre. 
Temiendo  que  el  socorro  se  dilate, 
TUnbien  el  lorenés  presto  recorre 
te  la  parte  del  mar  la  rota  frente. 
Que  ve  cubierta  de  española  gente. 

Los  gritos,  las  heridas,  los  destrozos. 
Las  armas,  los  encuentros,  las  congoju. 
Las  duras  astas  en  menudos  troios. 
Las  Aeras  puntas  con  la  sangre  rejas. 
Las  breves  vidas  de  atrevidos  mozos. 
De  ancianos  brazos  las  heridas  flojas 
Penetran,  hieren,  crecen,  matan,  suenan, 
Los  aires  turban  y  en  el  mar  resuenan. 

Crece  el  valor  al  paso  que  resiste 
La  honrada  obstinación  que  se  defiende. 
Crece  el  furor  del  que  animoso  insiste, 

Y  ver  el  fin  de  su  conquista  emprende. 
81  el  uno  atento  á  su  defensa  asiste. 
En  fuego  el  otro  del  honor  se  enciende^ 

Y  asi,  procuran  sin  ventaja  alguna 
Contrarios  fines  con  igual  fortuna. 

Los  dos  hermanos,  los  constantes  polos 
Del  cielo  de  Aragón  y  su  corona, 
Enrique  y  Pedro,  que  bastaran  solos 
A  coiiquistar  los  campos  de  Latona , 
No  con  astucia  ó  militares  dolos. 
Que  el  arte  en  tantos  príndpes  abona, 
Sino  moviendo  el  Ímpetu  sus  alas. 
Animan  y  frecuentan  las  escalas. 

Lleffaron  de  Femando  los  renuevos, 
Pisando  osadamente  sus  almenas, 
Oeesguizaros  guardadas  y  suevos. 
Venales  siempre  en  cóleras  ajenas. 
Sintieron  tanto  los  guerreros  nuevos, 

Sue  á  costa  del  tributo  de  las  venas 
eridos,  como  los  nemeyos  sueleo. 
Del  ya  pisado  muro  los  expelen. 

Tendido  se  mostraba  en  el  camino 
En  frente  del  hermano  generoso. 
Helado  el  cuerpo  y  el  amor  divino. 
Gozando  Pedro  de  inmortal  reposo; 
Vestido  de  la  muerte  el  cristalino 
Rostro  gentil,  y  su  cabello  hermoso 
Teñido  en  sangre,  sepultó  la  herida 
De  sus  gallardos  años  homicida. 

Turbado  Alfonso  del  mortal  suceso, 
Vertió  sin  atender  fraterno  llanto. 
Sin  ser  culpable  su  piadoso  exceso. 
Ni  del  funesto  caso  el  nuevo  espanto. 
Al  cuerpo  lleca,  y  enlazando  el  peso 
Del  tronco  helado,  le  suspende  en  lanto 
Que  con  dudosa  voz,  turbada  y  fria. 
Asi  confuso  y  triste  le  decia : 

c  ¡Oh  siempre  generoso  caballero, 

Y  siempre  desdichado  hermano  mió! 
Eterno  vivirás,  noble  guerrero, 

Y  en  mi  el  dolor  de  ver  tu  cuerpo  frió. 
No  culpo,  no,  de  mi  contrarío  fiero 
El  duro  golpe,  el  insolente  brío. 
Pues  soy  quien  daba  de  piedad  ajenas, 
Al  cielo  culpas  y  al  castigo  penas. 

>  Dichoso  tú,  que  penetrando  agora 
Loscatnpos  que  dividen  los  planetas, 
Desprecias  los  matices  de  la  aurora. 
Que  afrentan  las  colores  mas  perfetas. 
Pues  sabes  cómo  el  sol  los  aires  dora, 

Y  el  término  fatal  de  los  cometas. 
¿Quién  duda  del,  que  cielos  y  astros  pisa, 
(^  i(Íeno  llanto  le  convierte  en  risar 


«Descansa,  y  logra  tu  feliz  ventm. 
Comprada  i  precio  de  mortales  aüos. 
Alma  dichosa,  y  vivirás  segura 
De  envidias,  de  lisonjas  y  oe  engaños; 

Y  si  esa  luz  habitas  limpia  y  pura. 
Eternamente  libre  de  los  daños 

Que  no  conoce,  ni  su  hermosa  lumbre 
De  un  vil  destierro  la  infeliz  costumbre ; 
>A  las  orejas  pias  celestiales, 

8 ue  atentas  siempre  sin  estorbo  tienes, 
emedio  pide  á  mis  llorados  males, 

Y  eterno  colmo  de  seguros  bienes. 
Pues  fueron  nuestras  suertes  desiguales. 
Haré  rogando ,  en  tanto  que  previenes 
Igual  lugar  en  este  que  te  encierra, 
Que  leve  sea  á  tu  piedad  la  tierra.  > 


CANTO  IX. 


AnGOMINTO. 

Del  viento  y  de  lis  olas  r. onbatido, 
A  Capri  llffa  el  animosa  Orlando, 
Y  en  el  esireolio  albersae  recogido 
De  Ofdino,  le  coenta,  descantando. 
De  Eicanderbei,  el  principe  temido 
De  Albania,  que  en  Earopa  amenauado 
Estaba  las  reliquias  de  Amarates, 
En  batallas,  asaltos  y  combates. 

Yace  al  Levante,  en  hombros  del  Tirreno, 
Caprí,  de  el  gran  Tiberio  ocioso  nido. 
Por  sus  frondosos  árboles  ameno. 
Por  su  verde  corona  defendido. 
De  ilustres  techos  y  jardines  lleno 
Desciende  al  mar,  que  entre  sus  pies  dormido 
Lasólas  deja,  que  llegaron  prestas. 
Las  unas  á  las  otras  sobrepuestas. 

En  esta  siempre  alegre  y  verde  sierra. 
En  la  eslrecheza  pobre  de  una  ermita, 
Didimo  noble  su  ambición  encierra, 

Y  las  paredes  rústicas  habita. 
Cuidados  vanos  la  humildad  destierra, 

Y  con  piadoso  llanto  solicita 
Afectos  puros,  ánimo  sereno. 

De  amor  la  espuela,  y  de  temor  el  freno. 

La  muda  noche  su  estación  primera 
Pisaba  obscura,  y  con  furor  violento. 
De  nesras  nubes  su  mayor  lumbrera 
Cubrió  entre  nieve  el  importuno  viento. 
De  sombra  y  miedo  se  vistió  la  esfera ; 
Sus  luces  vió  prender  el  firmamento, 

Y  airado  el  mar  de  la  insolencia  brava. 
Del  viento  á  los  peñascos  se  quejaba. 

De  tantos  enemigos  asaltado. 
Llegó  de  Orlando  el  temeroso  pino. 
De  la  cobarde  luz  encaminado 
Que  entre  unas  peñas  Didimo  previno 
Con  grato  amor,  con  paternal  cuidado. 
Mostrando  á  dos  barqueros  el  camino, 

gue  parten  con  su  vida  y  sus  paredes 
I  logro  de  los  barcos  y  las  redes. 

Apenas  llega  el  fracasado  leño 
Al  corto  abrigo  de  la  inculta  peña. 
Cuando  á  su  arena  e!  prevenido  due&o 
El  hierro  corvo  sin  tardar  despeña. 
Mostró  la  luz  entre  el  lluvioso  ceño 
Del  nearo  monte  la  quietud  pequeña 
De  Didimo,  que  escucha  atentamente 
Gritos  del  mar  y  voces  de  la  gente. 

Piadoso  deja  el  intratable  lecho, 

Y  al  fuego  mal  cubierto,  que  dormia 
Entre  ceniza  lenta ,  á  su  despecho 
Ardiente  luz  soplando  le  pedia. 

La  soñolienta  lumbre  al  mudo  techo 
Blostró  un  engaño  del  vecino  dia, 

Y  el  aire  vago  penetrando  inflama 
En  Cándido  algodón  luciente  llama. 
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Oculta  Míe  en  una  cárcel  breve 
Antes  que  el  aire  sa  pureza  ofenda, 

Y  á  pesar  del  rebozo  de  la  nieve 
Entre  unas  bayas  descubrió  la  senda. 
Con  blancos  grillos  cuando  el  paso  mueve» 
La  estampa  misma  impide  gue  descienda^ 

Y  apenas  pudo  en  resistencias  tantas 
Mover  el  cuerpo  y  levantar  las  plantas. 

Al  báculo  y  la  luz  sus  pies  entregan 
De  tan  dudosos  pasos  el  gobierno , 
Que  el  viento  y  nieve,  que  sus  ojos  ciegan, 
Son  de  su  edad  accidental  invierno. 
Descubre  ^¡ra  los  miseros  que  llegan 
£1  noble  viejo,  lastimado  y  tierno, 

Y  acusa  en  si  los  que  plantaron  antes 
En  campo  estéril  árboles  errantes. 

Vio  preparar  los  leños,  sacudiendo 
La  blanca  tez  que  sus  cortezas  baña , 

Y  con  gemidos  rústicos  midiendo 

La  luz  el  tronco,  el  bumo  la  montaña. 
El  lento  paso  del  calor  ciñendo 
La  plebe  vio,  que  en  torno  le  acompaña , 
En  todos  sienao  el  infeliz  consumo, 
Al  cuerpo  engaño,  y  á  los  ojos  bumo. 

En  medio  del  rumor  y  la  fetiga 
Llegó  al  concurso  el  viejo  venerable: 
Pararon  todos,  que  su  vista  obliga 
A  mas  quietud  en  el  respeto  amable. 
Por  no  impedir  que  el  destroncar  prosiga 
La  gente,  y  el  dormido  incendio  entable. 
Hallar  cortes  al  Capitán  procura, 
Con  luz  escasa  en  la  tiniebla  obscura. 

O  foese  el  traje ,  ó  la  mudanza  fuese 
De  rubios  crespos  á  severas  canas 
Hicieron  que  con  Didímo  midiese 
Orlando  mal  las  muestras  cortesanas; 
Mas  no  porque  fallase  ni  excediese 
De  aquellas  justas  ceremonias  llanas. 
Con  que  el  piadoso  Capitán  respeta 
£1  bábito  y  virtud  anacoreta. 

Cortés  y  alegre  la  disculpa  admite 
De  aquella  tan  forzosa  inadvertencia, 

Y  con  debida  prostracion  repite 
Palabras  de  bumildad  y  reverencia. 
Que  suba  presto,  y  su  estrecheza  bablte 
Procura  con  benigna  diligencia, 

Y  asi  le  dice  entre  el  estruendo  ciego 
Del  vulgo  atento  á  dilatar  el  fuego : 

tSi  al  mar  y  al  viento,  sin  firmeza  opuesto, 
Abrió  tu  leño  y  su  quietud  camino, 

Y  el  soplo  mas  sol)erbio  y  mas  molesto 
Sirvió  á  la  industria  del  osado  lino; 

Si  ve  el  descanso  el  que  miraba  expuesto 
Su  ser,  por  tantos  miedos  peregrino, 
Al  mar  airado,  que  la  frente  humilla 
Alguna  vez  al  surco  de  la  quilla; 

»Razon  será  que  al  cielo  agradecido 
En  este  tecbo  que  vecino  miras. 
Le  des  las  gracias  por  baber  rendido 
Del  mal  domado  piélago  las  iras. 
Hallarás  entre  tanto  prevenido. 
Si  destas  inclemencias  te  retiras, 
Un  lecbo  que  hospedar,  si  á  mas  excede, 
No  tu  valor,  mas  tu  fatiga  puede. 

»No  con  delicias  bárbaras  ornado 
Publica  el  yerro  del  soberbio  dueño. 
Que  en  dar  descanso  al  cuerpo  fatigado, 
No  debe  nada  á  la  ambición  el  sueño. 
Aquel  proIQo  intrínseco  cuidado. 
Vida  del  oro,  espíritu  del  leño. 
No  iguala  el  sueño  de  plebeyos  viles 
Con  mas  labor,  con  hilos  mas  sutiles. 

>  Cenar  podrás  el  fraternal  tributo 
Que  dan  á  Dios  incultos  pescadores. 
De  nuesU*a  cortedad  piadoso  fruto, 

Y  ofrenda  de  sus  pobres  moradores. 
También  el  huerto  natural  y  bruto , 

A  quien  los  meses  sirven  de  cultores , 
Seffuro  guarda  de  que  el  gusto  ofendas 
Del  pardo  otoño  las  sabrosas  prendas.! 


Al  noble  vMo  agradecido  Orlando, 
El  no  esperado  ofrecimiento  admito» 

Y  por  la  inculta  senda  caminando. 
Palabras  dulces  de  amistad  repite. 
Iba  al  guerrero  Didímo  alumbrando, 
Sin  que  jamás  de  sus  pisadas  quite 

La  luz ,  que  al  breve  tecbo  los  adiestra, 

Y  entre  unos  troncos  el  camino  muestra. 
Llegaron  derribándose  en  el  suelo. 

Mirando  en  breve  lienzo  retratada 
La  Ester  divina,  admiración  del  cielo, 

?ne  está  de  sus  lumbreras  coronada, 
vivo  muestra  el  virginal  recelo 
De  aquella  felicísima  embajada. 
Con  que  á  alentar  su  candida  pureza 
Rajó  de  Dios  la  misma  fortaleza. 

Con  breves  gracias  le  encamhia  luego, 
Donde  con  secos  troncos  insolente 
Llegar  al  délo  procuraba  el  ftiego. 
En  solo  destruirse  diligente. 
En  corto  espado,  con  igual  sosiego 
Halló  defensa  en  el  consumo  ardiente. 
El  frío  envuelto  en  la  humedad  que  bebe^ 
Penetrado  el  vestido  de  la  nieve. 

La  dulce  mesa,  sin  delicias  llena. 
Le  muestra  de  improviso  el  aposento, 

Y  en  ella  desempeña  humilde  cena 
Aquel  modesto  y  puro  ofrecimiento. 
Sentóse  Orlando,  y  con  templanza,  ajena 
De  ambición,  despidió  el  segundo  asiento 
Didimo,  no  admitiendo  ruego  alguno 
Las  no  violadas  horas  del  ayuno. 

El  huésped  toma  lo  forzoso  y  justo 
Para  el  reparo  cierto  de  la  vida, 

8ue  no  es  servir  á  la  ambldon  y  al  gusto 
Ucio  natural  de  la  comida. 
Ya  en  el  aliento  y  ánimo  robusto 
El  alma  se  mostraba  agradecida 
Al  cuerpear  al  pacifico  sustento. 
Que  goza  sin  pensión  de  cumplimiento. 

La  cena,  ni  por  larga  ni  molesta , 
Perdió  de  humilde  el  nombre  mcreddo. 
Ni  por  la  copia  y  diligencia  presta. 
El  dueño  de  animoso  y  prevenido. 

guedó  sobrando  á  la  invasión  expuesta, 
e  nuevo  huésped ,  si  del  mar  venddo 
Llegara ,  mas  la  mesa  retiraron , 

Y  al  fuego  divertidos  se  quedaron. 
ciNo  me  conoces,  capitán  gallardo?» 

Le  dice  el  viejo:  —c  En  tan  piadoso  ofido 
Tu  amor  conozco,  respondió  el  lombardo, 

Y  humilde  reconozco  el  beneficio.  >— 
«Aqui  la  muerte,  le  replica,  acardo 
Con  diferentes  armas  y  ejercicio. 

Yo  el  senescal ,  privado  sin  segundo, 
Dd  reino  envidia  y  fábula  del  mundo. 

iRompi  de  sus  engaños  las  prisiones^ 
Al  cielo  gracias  que  decirlo  puedo. 
Cuando  de  sus  profanas  ambiciones 
En  muertas  sombras  temeroso  quedo. 
Temi  sus  peligrosas  confusiones, 

Y  dando  atento  entre  tan  justo  miedo 
A  mas  seciura  empresa  la  esperanza. 
Dejé  la  suijecion  y  la  privanza  : 

i  Aquel  engaño  dulce  de  la  vida. 
Aquel  morir  sin  esperar  la  muerte , 
Aquella  esclavitud  agradedda, 

Y  aquel  encanto  con  lisonjas  fuerte, 
Aquel  reinar  la  libelOad  perdida. 
Aquella  infamia  en  la  dichosa  suerte, 
Aauel  temor,  aquella  honrosa  pena. 
Solo  feliz  á  la  miseria  ajena ; 

>Que  estribe  de  la  vida  el  fundamento 
En  el  querer  de  un  vano  poderoso, 

Y  eo  una  voz  que  la  engendró  en  el  viento^ 
La  lengua  con  afecto  licencioso. 

En  el  airado  y  fádl  movimiento 
De  la  vista,  tirana  del  reposo. 
Pues  de  la  sierpe,  que  mirando  mata 
Esta  verdad  la  fábula  retraU. 


ÑAPÓLES  RECUPERADA 

leu  aocionefl  condenaban 
plebeyos  límites  vivían ; 
\  obligados  se  qaejaban , 
con  su  ambición  medían. 
;  mi  paciencia  fatigaban, 
MU  no  verme  la  ofendían , 
ivado,  que  el  favor  dispensa, 
Jo,  y  DO  pedirle  ofensa! 
» yerro.  Capitán,  confieso, 
intas  sin  remedio  lloro, 
pa  tan  costoso  excese, 
00  de  los  lirios  de  oro. 
«jo,  que  acusar  profeso , 
lieodo  su  real  decoro, 
anees ,  que  suceder  espera 
siendo  la  adopción  primera, 
i  apacibles  soledades, 
ietud  y  sin  fatiga  alguna 
M  campos  las  verdades, 
ichó  mi  bárbara  fortuna, 
cortesanas  novedades 
n  pretensiones  imporUina, 
tre  estos  árboles  y  fuentea 
)  mi  mesa  pretendientes, 
la  blanca  luz,  alma  del  día, 
r  los  campos  del  Tirreno, 
li,  con  voces  de  alegría 
reposando  el  mar  sereno, 
olrodelanodiefria, 
»usca  deste  monte  el  seno, 
sol ,  vistiendo  el  horizonte, 
r  y  amanecer  al  monte, 
tiempo,  que  el  invierno  cubre 
el  techo  con  escarcha  y  nieve, 
breves  horas  se  descubre, 
;  paga  lo  que  al  mundo  debe, 
amenazas  el  otubre 
rdar  en  este  cerco  breve, 
an  sus  humildes  dueños, 
sale  en  los  ardientes  leños, 
después  los  árboles  y  prados, 
hojas  el  abril  compone. 
Unes  de  la  industna  armados, 
campo  en  lo  galán  se  opone , 
loertos  troncos  animados 
dad  el  crédito  dispone, 
con  ejemplo  de  las  plantas, 
ruelve  entre  miserias  tantas. 
ispues  á  manos  del  estío 
echas  las  caducas  flores, 
yerbas  deponer  el  brío 
toral  de  las  colores; 
izga  el  desengaño  mío 
ración  de  los  amores 
lad,  en  duración  escasa, 
mo  sol  que  la  engendró  la  abrasa. 
08  generosos  desengaños 
len  los  efetos  naturales, 
sa  sus  postreros  años, 
ardos,  pero  mas  leales. 
B  temo,  ni  recelo  daños; 

0  de  ambiciosos  males ; 
leo  mi  fúsíQ  en  cuanto  emprendo  altere, 
pre  quiero  lo  que  el  cielo  quiere. 
,  que  de  las  ondas  la  inclemencia 
reso  entre  sus  brazos  fieros, 
i  dormida  diligencia 

turbados  marineros; 

1  vienes,  que  tu  ii\¡usta  ausencia 
Anijous  los  ínclitos  guerreros? 
»,  qué  peligros  navei;aste, 
lU  peñas á  morir  llegaste?»— 
le  dice,  en  la  primera  guerra, 
lia  batalla  tan  gloriosa 
,  gobernando  en  mar  y  tierra 
le  Filipo  vitoriosa. 
pues  ae  Italia  me  destierra, 
o  insolencia  poderosa, 

armas  otomanas,  miro 
lardo  principe  de  £piro. 


,  CANTO  IX. 

«Aquel  qoe  eternos  bronces  solldta, 

Y  teme  el  GaramanCa  mas  remoto, 
Aquel  que  llama  Escandarbei  el  sdta, 

Y  el  católico  nombre  Castrfoto ; 
Aquel  que  la  [rfedad  antigua  imita 
Con  celo  santo  y  ánimo  devoto, 

Y  osado  impide  las  empresas  vanas 
Del  cielo  de  las  lunas  otomanas. 

«Después  que  en  Iss  Vitorias  insolente. 
Aquel  soberbio  príncipe  otomano 
Domó  de  Grecia  la  gallarda  gente. 
Con  grave  yuso  y  con  sangrienta  mano ; 
Después  que  a  los  mandatos  obediente 
Se  vio  el  postrero  César  del  tirano. 
Llorando  el  Qthe  aquel  incendio  ciego. 
Que  el  lustre  abrasa  del  imperio  griego ; 

lEl  príncipe  de  Albania  desdichado, 
Juan  Gastrlóto,  al  vencedor  entren 
Con  nueve  prendas  su  mayor  cuidado. 
Ultimo  aliento  en  la  desdicha  gric|ga. 
En  nueva  ley,  con  paternal  cuidado, 
Su  fiero  docAo,  con  industria  ciega 
Le  fia  á  quien  sos  partes  desempeñe, 

Y  armadas  letras  a  so  edad  enseñe. 
«Crióse  eo  el  palacio  de  Anrarátes 

Robusto,  en  tanto  que  piadoso  el  cielo 
La  gloria  preparaba  á  sus  combates, 

Y  honrosa  libertad  al  patrio  suelo. 
Desde  el  Danubio  helado  hasta  el  Eufrates 
Vertió  la  fama  aquel  glorioso  duelo. 

En  que  al  seita  y  al  persa  en  la  estacada 
Quitó  las  vidas  su  primera  espada. 

>  Al  paso  de  la  edad  creció  el  respeto. 
Ya  general  de  las  escuadras  fieras; 
Con  (berte  diestra  y  con  dichoso  efeto 
Gobernó  de  Amurátes  las  banderas; 
Siendo  de  su  invasión  primero  objeto 

Y  robo  de  las  manos  extranjeras 
Misia  infeliz,  el  déspota  perdido, 

Y  su  piadoso  vencedor  yeocido. 

•üi  envidia,  sombra  de  gloriosos  hechos , 
One  los  cobardes  ánimos  levanta, 
Mostró  sa  enejo  en  los  fraternos  pechos, 

Y  de  su  honrado  padre  en  la  garganta ; 

Y  cuando  ver  pooiera  satisfechos 

Sus  nobles  triunfos,  que  á  los  siglos  canta 
La  misms  edad,  pensó  cortar  sus  bríos 
Coa  varios  y  afectados  desafíos. 

•Temió  la  muerte  aquella  ilustre  prenda 
De  los  slbsDOs  pueblos,  que  en  Italia 
A  Troya  dieron  generosa  enmienda, 
Yglonas  á  la  sangre  de  Tesalia. 
Bbrando  en  ima  Mrbara  contienda 
Repetir  la  tragedia  de  Parsalia, 
Del  gran  Moraba  en  la  ribera  verde. 
Cobrar  el  reino  procuró  que  pierde. 

iFué  de  las  armas  consten  el  arte, 

Y  con  industria,  armada  de  violencia. 
Antes  que  del  dército  se  aparte, 
Hizo  escribir,  forzado  en  su  presencia, 
A  un  secretario  de  Sultán,  que  parte. 
Que  Albania  toda  diese  la  obediencia 

A  Escanderbei ,  mandando  á  quien  la  rige 
Que  dé  el  gobierno  al  que  de  nuevo  elige. 

•Seguido  de  trecientos  caballeros. 
Tomó  con  ellos  posesión  de  Dibra , 

Y  dando  al  sol  católicos  aceros. 
Su  brazo  el  asta  cautelosa  vibra. 

No  en  ella,  do,  ea  las  armas  y  suerreros 
El  fiel  sooeso  de  su  empresa  libra, 
Pues  no  hay  poder  que  su  fortuna  altere. 
Si  el  hombre  reina,  cuando  el  délo  quiore. 

•Fiado  solo  á  la  divina  diestra. 
Que  sus  designios  justos  encamina. 
Sin  dar  principio  á  la  marcial  palestra. 
Procura  de  Amurátes  la  ruina. 
Con  modo  cauto,  con  astucia  diestra. 
Enviar  á  sa  primo  determina, 
Al  noble  Amesa,  que  de  si  le  aparta. 
Luego  á  llevar  la  simulada  caru. 
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DON  FRiLNaSCO  DE  BORJA. 


i  Creyóla  sin  discurso  el  di? ertido 
Bárbaro  Capitán,  que  al  punto  deja 
La  antigua  Croya  al  sucesor  fingido, 

Y  luego  de  sufe  términos  se  aleja. 

El  pueblo  alegre,  al  cielo  agradecido, 
Fiestas  de  amor  al  Principe  apareja , 
Que  adversa  suerte  en  la  ocasión  le  puso 
En  propio  reino  con  gobierno  intruso. 

•Apenas  los  ministros  otomanos 
Con  fe  sencilla  la  obediencia  dieron. 
Cuando,  oue  mueran  ó  que  sean  cristianos, 
Su  piedad  j  su  celo  dispusieron. 
O  fué  dureza  ó  turbación .  pues  vanos 
Los  justos  medios  de  equidad  salieron ; 

Y  cuando  el  pueblo  á  conocerlo  alcansa^ 
Vistió  de  sangre  la  común  vengansa. 

iHabiendo  convocado  sus  vasallos. 
Principes  junta,  deudos  y  vecinos. 
Siendo  el  concurso  inmenso  de  caballote 
Errante  babitador  de  los  caminos. 
Pudo  el  amor  y  la  ocasión  jnntallos, 
O  impulsos  mas  i^allardos  y  divinos. 
Tan  presto,  que  sin  limite  acompaña 
De  ilustre  gente  Epiro  la  campana. 

B  Arianites  llegó  ToiUagoIemo, 
Que  Europa  llama  capitán  Comato 
Por  los  cabellos  largos  con  extremo. 
Fiados  solo  al  natural  ornato. 
Asombro  pudo  ser  de  Polifemo 
Su  cuerpo,  y  de  Amurátes  su  aparato 
De  armada  ícente,  que  naciendo  el  dia 
Al  bárbaro  Urano  desafia. 

iSu  estado,  desde  el  claro  rio  Eante, 
Al  Ambrático  seno  se  dilata ; 
Girando  por  la  costa  de  Levante, 
En  términos  de  Albania  se  remata. 

Y  cuando  Mabamet,  turco  arrogante. 
Sus  lunas  pasa  de  luciente  plata 

A  Epiro,  llora  las  escuadras  rotas 
Del  triunfo  de  sus  armas  epirotas. 

•Rigiendo  armado  sus  guerreras  gentes, 
Andreas  Topia  en  su  defensa  vino 
Con  Uusaquio  y  Commino,  sus  valientes 
Hijos,  y  eon  Tanusio  su  sobrino; 
Sus  nobles  generosos  ascendientes. 
Riberas  del  Emato  cristalino, 
A  Croya  y  á  Petrela  edificaron, 

Y  nombre  eterno  á  su  valor  fundaron. 

iLa  fuerte  gente,  que  en  la  guerra  emplea, 
Sus  astas  vibra,  usando  los  paveses. 
Porque  el  contrario  al  combatir  no  vea 
M  el  vago  resplandor  de  los  arneses. 
La  fiel  provincia,  en  que  domina  Andrea, 
Bajando  de  los  montes  albaneses, 
A  Epiro  deja,  y  por  la  tierra  llana 
Ciñe  á  Epidamo  y  la  menor  Tirana. 

•Llegó  el  tercero  su  sobrino  Estrecio, 
De  Balsa  b^o,  que  entre  Croya  y  Liso 
Los  campos  goza,  que  con  justo  aprecio 
Robar  con  armas  Amurátes  quiso ; 
Haciendo  de  ellas  varonil  desprecio. 
Armados  se  mostraron  de  improviso. 
Siguiendo  los  musaquios  su  estandarte. 
Ministros  fieros  del  rigor  de  Marte. 

•Llegaron  los  hermanos  generosos. 
Gallardo  Nicolao  por  la  guerra, 

Y  Paulo  en  armas  y  actos  religiosos. 
Honor  v  fe  de  su  oprimida  tierra. 
Desde  (os  montes  ásperos  y  umbrosos, 

8ue  el  alta  Misia  en  su  contomo  encierra , 
e  entrambos  son  los  campos  que  Banisa 
Por  l^lanca  arena  caminando  pisa. 

•Vino  el  gallardo  Lúeas  Zacarías, 
Sefior  de  üaino,  que  sus  muros  bañan 
Del  claro  Drino  las  corrientes  frías. 

Y  sus  riberas  verdes  acompañan. 
Huyendo  de  las  altas  serranías 

De  Albania ,  sus  cristales  desengañan 
Que  es  albaínés,  si  con  su  eterno  giro 
Ciñe  á  Dalmacia  y  IsrtUiía  A  Epiro. 


•Peoro,  español ,  opuesto  á  los  sultanes, 
Sus  hijos  trujo,  Alejos  y  Bosdario, 
Uruo  y  Mirco,  ilustres  capitanes, 
Siempre  terror  del  bárbaro  contrario, 
En  guerra  y  paz  valientes  y  galanes, 

Y  bien  se  muestra,  aunque  en  suceso  vario, 

8ue  dio  principio  y  sangre  á  ans  trofeos 
spaña  en  los  nevados  Pirineos. 
•Llegaron  los  dos  célebres  hermanos, 
Lucas  y  Pedro ,  que  la  casa  heredan 
De  aquellos  nobilisimos  Dusmanos, 

Y  en  cuyas  glorias  subrogados  quedan; 
Aquellos,  que  los  hierros  otomanos. 
Rompiendo  libres,  porque  honrarse  puedan. 
Los  siguen  sus  vasallos  pelagones , 
Horror  de  tantas  bárbaras  naciones. 

cLuego  á  Esteban  Cemiche  acompañaban 
Con  Juan  y  Jorge,  sus  valientes  h^s. 
Cuantos  de  aquesta  gente  despreciaban. 
Fatigas  y  trabajos  tan  prolijos ; 
Isiricos  gallardos ,  que  aguardaban 
Con  fuerte  pecho  en  escuadrones  Qiot 
La  invasión  mas  violenta  que  podía 
Inundarla  turquesca  infenteria. 

•Vino  nobleza  mucha  de  Venecia, 
Que  del  Albano  móntese  dedoce, 
Con  que  el  dolor  y  la  amistad  de  Grecia 
A  tan  gloriosa  empresa  la  conduce. 
Grandeza  tanta  de  seguir  se  precia 
Al  noble  Castrloto,  que  reduce 
La  grave  junta  al  venerable  templo 
De  Alesio  antigua ,  en  la  firmeza  ejemplo. 

•Pasados  los  forzosos  cumplimientos. 
Gallardos  y  conformes  ocuparon 
De  la  mayor  capilla  los  asientos 
Después  que  alegremente  se  abrazaron. 
Quedaron  todos  en  silencio  atentos, 

Y  con  piadosas  muestras  escucharon 
Al  Rey,  que  á  tantos  reyes  sostituye, 

Y  Dios  á  su  quietud  le  restituye. 
•Y  dijo :  cValerosos  herederos 

De  aquellos  que  con  Hércules  osado 
A  COICOS  habitaron  los  primeros. 
Después  que  el  mar  le  obedeció  domado, 

Y  fueron  sus  valientes  ganaderos. 
Cuando  de  Gerlon  robo  el  ganado. 
Sintiendo  el  monte  Albano  en  las  espaldas 
Beber  sus  fuentes  y  talar  sus  faldas : 

•Si  veis  tan  ofendida  su  nobleza, 

Y  lloráis  tan  infume  cautiverio. 
Después  que  Saladino  á  la  fiereza 
De  un  tártaro  pastor  fundó  el  imperio. 
Alabo  tan  ilustre  fortaleza. 

Vida  y  honor  del  noble  ministerio. 
De  la  gloriosa  guerra ,  en  todos  varia, 

Y  al  valor  albaoés  hereditaria. 

•No  su  opresión  ni  su  fiítiga  injusta 
Mi  pecho  agradecido  representa. 
Pues  miro  tanta  juventud  robusta. 
Que  armada  venga  la  común  afrenta. 
La  gloria  sí  de  la  corona  au^posta 
Del  «riego  imperio,  que  oprimió  violenta 
Del  ConsUntino  César  en  la  frente 
Lo  mas  del  Asia,  y  lo  mejor  de  Oriente. 

•En  estos  montes  que  erizados  veo. 
Saben  romper  las  fieras  sus  prisiones. 
Mas  no  encerrar  con  límite  ei  deseo 
Los  nunca  satisfechos  corazones. 
Ser  libre  juzga  el  vulgo  por  trofeo ; 
Buscan  honor  los  ínclitos  varones. 
Que  así  pretenden  con  diversa  palma 
Descanso  el  cuerpo  y  opinión  el  alma. 

•La  fundación  ilustre  GonstantUia 
Guerreros  nobles,  vuestro  acero  llama, 

Y  la  soberbia ,  envuelta  en  la  ruina , 
Con  mudas  voces  de  su  injuria  clama. 
La  sangre  propia  á  la  venganza  indina, 

Y  cuando  el  ofensor  no  la  derrama. 
Si  algún  agravio  su  decoro  ofende. 
Al  rostro  muestra  que  salir  pretende. 
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Éora  Til  de  Saladino  entienda 
igrieg[os,  que  sus  armas  nobles 
veot  sm  que  el  tiempo  ofenda 
a  memona  de  sus  robles. 
D  habrá  qae  al  embestir  deGenda 
dtas,  en  el  trato  dobles, 
raaos ,  que  pudieran  solos 
ndo  los  contrarios  polos? 
te  es  poca,  si  mi  patrio  suelo 
barbarismo  se  compara, 
ira  á  la  invasión  del  cielo , 
ios  Cantos  con  piedad  repara, 
m  equidad  el  justo  celo 
•superiores  se  declara, 
•s  si ,  porque  el  soberbio  crea 
Dios  por  la  raxon  pelea, 
antiguos  triunfos  y  Vitorias 
M  capitanes,  sus  amigos, 
siempre  declaró  las  glorias, 

I  breves  armas  los  testigos, 
e^ranzas  las  memorias 
y  tan  rígidos  castigos, 

eblo  fiel  en  el  temor  alientan, 

.  braxo  sus  contrarios  sientan. 

],  Teneed ,  que  la  ocasión  gloriosa 

paso  negligente  huye , 

» honor  en  la  quietud  ociosa 

»echo  su  descuido  arguye. 

antigua  Albania  generosa 

í  un  fiero  bárbaro  destruye , 

pax  á  su  descenso  vuelva, 

s  dueños  la  abrasada  selva.»-— 

s  dijo,  en  todos  infundiendo 

or  sobre  el  valor  nativo, 

de  los  cuellos  sacudiendo, 

ometen  al  tirano  altivo. 

te  las  cajas  el  estruendo, 

ido  penetrante  y  vivo, 

90  y  conmoción  secreta 

II  ios  caballos  la  trompeta, 
venganza  el  Turco  preparaba, 
i ,  so  capitán  gallardo, 

mil  caballos  alojaba. 

n  Drino  gente  en  so  resguardo. 

mmor  amenazaba 

» temor  el  paso  tardo, 

I  los  altos  montes  Interiores 

los  ganados  sos  pastores. 

UTOS  examinan  las  ciudades, 

1  labrador  á  su  defensa, 

en  las  vecinas  soledades , 

10  entrega  á  la  enemiga  ofensa. 

de  tan  ciertas  novedades 

I  sueño,  en  la  quietud  suspensa, 

se  mil  guerreros  que  señala, 

ento  á  Albanés  iguala. 

sqoe  ocupa  en  la  vecina  frente, 

ok)  del  silencio  obscuro, 

0  al  punto  su  callada  gente, 

1  troncos  repentino  muro, 
los  campos  de  su  oriente 
)  mostró  luciente  y  puro 
lando  el  B^á  su  gente  ordena, 

I,  al  arma ,  en  los  cuarteles  suena. 

Mía  batalla  con  el  dia 

iror,  con  tanta  diligencia, 

erro  en  tan  reciproca  porfia 

ido  ser  la  resistencia. 

;>e  de  Albania  se  ofendía 

a  peligrosa  diferencia, 

4afatt  del  vecino  monto 

lerte  escuadrón  Uranaconte. 

impo  opuesto  tan  ^llardo  embiste, 

m  scita,  en  resistir  cobarde, 

r  presa  solamente  insiste, 

)tro  premio  en  la  contienda  agoarde. 

os  y  armas  la  campaña  viste , 

lie  naje  á  descansar  la  tarde, 

▼adven  sos  aceros  rojos, 

I  con  k»  bárbaros  despojos. 


«Quedó  con  tantas  muertes  oprimido 
Del  griego  suelo  el  robador  injusto, 
Oue  pide,  de  sus  arn^s  ofendido. 
Fax  y  amistad  al  vencedor  robusto; 
Que  al  cielo  Jostamente  agradecido , 
Con  pecho  altivo,  con  designio  justo. 
Entrambas  prradas  al  contrario  niega, 

Y  armada  gente  á  la  campaña  entrega. 
iLlamado  él  Turco  de  su  injuria,  vuelvo 

Segunda  Tes  movido  á  la  venganza, 

Y  el  Asia  toda  su  ftaror  revuelve , 
Fiando  á  muchas  armas  su  esperanza. 
Salir  en  campo  el  Albanés  resuelve. 
Que  ya  el  valor  acusa  la  tardanza , 

Y  en  toda  Greda  resonaba  en  tanto 
De  rústicos  clamores  el  espanto. 

iDe  Eseútar  llega  á  la  campaña  verde, 
Cubriendo  Moslafa  bosques  y  prados 
De  gente,  en  cuyo  número  se  pierde 
La  cuenta  de  caballos  y  soldados ; 

Y  antes  que  alegre  el  cielo  al  sol  recuerdo. 
Se  vieron  sos  guerreros  asaltados 

Del  Albanés,  que  aguarda  su  fortuna 
Que  Apolo  dcge  la  dorada  cuna. 

iFué  la  invasión  tan  fuerte  y  repentina , 
Que  en  bveves  horas  con  dolor  sangriento 
Llora  el  Búá  so  misera  ruina , 

Y  Epiro  aclama  el  justo  vencimiento. 
htiüT  á  so  castigo  determina. 

De  albana  sangre  el  bárbaro  sediento , 

Y  en  las  Insignias  trémulas  dilata 
Sos  varias  lunas  de  brillante  plata. 

iCon  nftmero  de  gentes  infinito 
Ciñó  de  Esfeiiffrado  las  murallas , 
Vistiendo  con  oespojos  su  distrito , 
Teatro  de  tres  célebres  baullas. 
Ya  reducido  á  término  flnito 
So  ejército,  y  qoeriendo  acreditallas. 
Dejo  las  armas  y  perdió  la  vida , 
De  Un  siniestras  suertes  ofendida. 

iSo  triste  gente  á  Hahamet  elige. 
De  imperio  tanto  principe  heredero , 
Qoe  pide  loego  que  sus  armas  rige , 
Pu  y  amistad  ai  vencedor  cnerrero; 

Y  el  capitán  cristiano  que  dirige 

A  Dios  las  nobles  glonas  de  su  acero. 
Con  no  goereria,  elTártaro  destierra, 

Y  libre  oi^a  so  oprimida  tierra. 
iMoiaés  en  tanto,  so  mayor  caudillo, 

Dejando  á  Dios,  á  Mahamet  se  pasa , 

Y  dando  al  aire  el  bárbaro  cuchillo. 
El  campo  albano  sin  piedad  abrasa ; 

Y  en  vez  de  consentir  arado  y  trillo 
En  la  espalda  opulenta,  la  traspasa 
El  hierro  en  pies  ligeros  y  bizarros 

Y  en  las  sonantes  ruedas  de  los  carros. 
•Llegaba  apenas  del  Eante  claro 

El  díscolo  goerrero  á  las  arena»i 
Coando  io  gente  sin  hallar  reparo 
Pagó  triboto  al  agua  de  sus  venas. 
Sauó  el  dichoso  vencimiento  caro , 
Juntando  á  tantas  glorias  tantas  penas 
So  primo  Amesa,  apóstata  insolente 
De  la  amistad  y  li  de  su  pariente. 

a  Al  Tnroo  lleva  so  familia  oculta , 
Qoe  loego  on  grande  ejército  le  entrega, 

Y  la  traición,  qoe  nada  dificolta , 

De  Dibra  presto  á  las  mnrallas  llega ; 
En  una  selva  de  árboles  inculta , 
So  aleve  exceso  á  la  prisión  le  entrega 
Del  primo,  alendo  en  la  experiencia  vanas 
Lu  glorias  de  sos  armas  otomanas. 

bAI  Principe  Albanés  llamó  el  castigo 
De  so  rebelde  sangre  y  ofensora , 

Y  la  perfidia  Injusta  del  amigo 

Con  jiuto  exceso  su  clemencia  llora. 

Y  cuando  á  la  venganza  de  enemigo 
Podo  salir  la  espada  vencedora , 
Salió  el  perdón,  y  á  la  familia^resa 

Le  dio  so  padre,  y  al  honor  su  empresa. 
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iPué  en  el  colpado  afrenta  el  beneficio, 

Y  amores  de  so  aasente  oompafiía 
Del  Torco  le  volTieron  al  servicio, 
O  al  miedo  de  su  Injnsta  tiranía. 
Mo  se  mostraba  á  Mabamet  propicio 
El  cielo,  y  castigando  so  porfía 

De  bonroso  triunfo,  con  presteza  ran 
Mneva  materia  al  vencedor  prepara. 

>Feri-Ba]i  sn  dérclto  compaso. 
Terror  de  entrambas  Asias  y  respeto , 

Y  en  muchas  armas  y  guerreros  puso 
La  furia  de  su  Principe  en  efeto. 
Partirse  de  Andrinópoli  dispuso. 
Cuando  en  bonor  ocioso,  libre  y  quieto. 
Hallar  pensaba  á  su  contrario  fuerte. 
Con  tantas  amenazas  de  la  muerte. 

>E1  bosque  apenas  de  Dibrastro.plsa , 
Cuando  el  ffuerrero  invicto  que  le  aguarda 
Al  Tiento  dió  la  bélica  divisa , 
Que  tantos  escuadrones  acobarda. 
Mostraba  al  cielo  su  primera  risa 
El  alba,  que  á  la  sed  del  campo  tarda, 

Y  al  pié  de  un  monte  con  violenta  furia 
Comienza  el  hierro  su  primera  iqjuria. 

>Arde  el  furor,  y  los  valientes  brazos 
De  golpes  y  armas  en  el  ftiego  ardían, 

Y  los  deshechos  cuerpos  en  pedazos 
Los  últimos  alientos  despedían. 

Ya  de  la  tierra  con  violentos  lazot 
Los  unos  á  los  otros  suspendían, 

Y  por  el  campo  estéril  arrojadas. 
Ni  ofenden  ni  castigan  las  espadas. 

iCon  altas  voces  y  soberbia  muestra 
Feri  gritaba  en  medio  de  las  iras : 
«¿A  qué  lugar  de  mi  ambiciosa  diestra, 
Escandarbei  cobarde,  te  retiras? 
Aqui  verás  á  tu  quietud  siniestra 
Esa  fortuna  impróvida  que  miras 
Vecina  siempre» ;  asi  acabó  callando. 
Que  ya  le  estaba  el  golpe  amenazando. 

«¡Oh  bárbaro  pagano !i  le  replica 
El  gallardo  Albanés,  que  airado  v  presto 
El  brazo  y  lanza  4  su  castieo  aplica, 
Al  noble  triunfo  sin  temor  oispuesto. 
Con  el  arnés  el  bárbaro  complica 
El  fuerte  escudo  á  la  invasión  opuesto. 
Sintiendo  el  cuerpo  4  su  rigor  desnudo. 
Flaquezas  del  arnés  y  del  escudo. 

1  Al  suelo  vino  el  mísero  gigante'. 
Envuelto  con  la  sangre  y  la  congoja, 

Y  el  curso  de  sus  venas  redundante 
Traslada  al  campo  su  pintura  roja. 
Fué  del  combate  término  el  instante 
Que  de  la  vida  al  bárbaro  despoja , 
Pues  ya  la  gente  por  el  bosque  suelta 
A  Grecia  daba  sin  honor  la  vuelta. 

lAquí  la  noche  y  mi  fatiga  piden 
Que  ponga  fin  ^  tan  notable  historia , 
En  quien  sus  raros  méritos  se  impidea. 
Con  forzosa  ambición  de  tanta  gloria, 

Y  para  referir  si  osados  miden 

De  muertos  y  vencidos  la  memoria, 
O  los  números  faltan  á  la  cuenta , 
O  al  Turco  vidas,  ó  á  su  honor  afrenta.»— 
«¡Oh  justa  admiración  del  siglo  nuestro. 
Asombro  de  los  héroes  pasados!» 
Responde  aquel  de  espiriiu  maestro. 
Con  los  piadosos  ojos  admirados ; 
«Mi  justo  espanto  en  el  silencio  muestro^ 

Y  en  estos  anos  tristes  y  cansados 

Al  cielo  gracias  doy,  que  en  tanto  preda 
La  fe  perdida  y  la  amistad  de  Greda. 

»Mas  ya  la  noche,  despertando  d  cielo, 
A  deslucir  comienza  las  estrdlas, 

Y  cobra  fuerzas  al  común  desvelo. 
Viviendo  el  campo  cuando  mueren  días; 

Y  en  esta  injuria  universal  del  cido, 
Al  son  de  los  bramidos  y  querellas 
De  viento  y  mar  descanse  tu  tátigk , 
Que  á  mas  ilustre  babitacioD  obugáut 
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Las  llovías  y  crecientes  desataron 
La  helada  nfete  qoe  gaardó  el  enero, 
Y  al  faror  de  Sebeto  peligraron 
Las  vidas  del  ejército  f  Berrera. 
Anialdo  y  Bmno  en  Ñipóles  entraros; 
Descnbren  el  formal  paso  al  acero; 
Enriqoe  lo  desprecia,  j  Parad^no 
A  enojo  y  Airia  con  Orlando  vino. 

Dormido  estaba  en  medio  del  invieno 
El  año,  prometiendo  su  tristeza 
Que  puede  ser  aquel  rigor  eterno. 
Pues  muerta  llora  el  campo  su  bellea; 

Y  alentó  Alfonso  al  militar  gobierno « 
Aprieta  en  los  cercados  la  estrecheza, 

gue  estando  entre  sus  piedras  mal  s^ros, 
on  grillos  las  almenas  de  ios  muros. 
Estaba  de  las  nieves  coronada 
La  blanca  cuna,  en  que  nació  d  Sebeto, 

Y  nueva  cumbre  en  su  cerviz  formada , 
De  escarcha  y  nieve  con  helado  aprieto ; 

Y  el  agua  con  el  viento  conjurada. 
Su  blanda  lluvia  con  veloz  efeto 
Arroja,  desatando  de  la  cumbre 
La  nza  y  cristalina  pesadumbre. 

El  agua,  errante  espejo  de  los  cidos. 
Tendía  libre  sus  valientes  brazos, 

Y  los  incultos  y  ganchosos  hielos 
Las  peñas  desataban  en  pedazos. 
Informes  surcos  con  prestados  vuelos 
Rompió  en  su  cumbre  con  soberbios  lasos; 
Forzando  al  rio  que  su  curso  empeñe, 

Y  con  lisoigas  tantas  se  despeñe. 
Sebeto  humilde,  que  la  seca  arena 

Bañar  no  puede  en  el  ardiente  estío. 
Soberbio  ya  con  la  credenle  ajena. 
Fué  mar  primero  que  naciese  rio. 
Su  natural  templansa  desenfrena. 
Llevado  del  caudal  violento  y  frió, 

Y  al  árbol  que  antes  con  molestia  ücf  a 
Besó  los  pies,  la  frente  le  desp<4a. 

Bramó  erizada  la  veloz  corriente, 

Y  con  tropel  las  aguas  detenidas. 
El  curso  retardaban  diligente. 

Mas  á  subir  que  no  á  correr  movidas; 

Y  con  la  gravedad  de  la  creciente. 
Las  aguas  naturales  oprimidas. 
Despiden  arrojando  en  las  riberas 
£1  peso  de  las  ondas  extranjeras. 

Del  loco  asalto  y  repentino,  mudos 
Los  fieros  animales  peregrinos, 
Rec[iones  nuevas,  sin  industria  rudos 
Vivir  prefieren,  á  morir  vecinos. 
Sebeto  son  los  árbdes  desnudos, 
Sebeto  los  arroyos  cristalinos, 
Sebeto  el  campo,  que  insolente  bafia* 
Sebeto  el  mar,  Sebeto  la  montaña. 

En  otro  ser  la  tierra  se  transforma. 
Los  montes  con  naufVagio  amenazalwn,* 

Y  al  nuevo  mar  que  la  credente  forma, . 
Riberas  para  serio  le  ílaltaban. 

La  fuerza  con  la  iiguria  se  conforma, 

Y  cuando  mas  sus  cumbres  despojaban. 
Soberbia  el  apua  sin  conderto  mueve 
Con  píes  de  vidro  máquinas  de  nieve. 

Ruinas  de  edificios  paredan 
Los  troncos,  y  los  techos  mal  formados 
De  hielos,  que  las  piedras  desmentían 
A  manos  de  las  nubes  fabricados. 
Era  la  obscura  noche,  en  que  dormían 
Su  dulce  y  breve  muerte  los  euidados, 

Y  del  común  acuerdo  suspendidos. 
Huyeron  al  irabigo  los  sentidos. 
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ledlo  paes  del  general  sosiego, 
le  d  eampb  con  mayor  espanto 
oya  Yi6  del  escondido  griego 
ir.sos  moros  y  nacer  su  llauto. 
▼eloz  de  repentino  fuego 
tnUada  se  diTide ,  en  tanto 
{oHd  miedo  qae  á  librarla  aspira, 
o  el  diño  qae  el  peligro  mira ; 

0  d  ooDftiso  ejército,  sintiendo 
Mpenda  inundación  que  brama , 
M  Davegautes  convirtiendo 
Mda  tienda  j  la  deshecha  cama. 
na  prevenida  del  estraendo, 

,  carallos,  máquinas  derrama 
sieBdo  con  furor  constante 
amas  locas  hórrido  gigante. 
lero  nadan  muchos  que  despierten, 
ieapiertos  al  remedio  corren, 
tiadon  impide  que  le  acierten, 
IDO  atentos  el  vivir  socorren, 
rias  voces  v  el  rumor  advierten, 
erle  sitio  sin  tardar  recorren 
estros  capitanes  que  de  Chaya 

1  tos  jardmes  y  la  playa. 
reMlo  que  intentaba  el  enemigo 
alguna  ofensa  en  los  cuarteles, 
íl  gallardo  Alfonso  á  su  castigo, 
lo  de  armas  y  soldados  fieles ; 

bascando  en  su  piedad  abrigo, 
I  espeso  bosque  de  laureles 
tn  brevemente  los  primeros 
loi  y  turbados  mensajeros, 
iendo  el  capitán  noble  y  piadoso 
.  amigas  gentes  el  estrago, 
ifecto  tierno  y  generoso, 

la  espuela  ¿  un  alazán  cuartago ; 
mdo  libre  en  el  peligro  undoso, 
ícia  osado  del  reciente  lago 
la,  que  conserva  embravecida 
■an  rumor  para  tan  corta  vida. 
1 A  la  noche  lúcidos  espíes 
im  luz,  que  la  del  sol  retrata, 
¡ambianie  viso  en  los  reflejos, 
lia  ondea  la  espumosa  plata. 

presente,  si  temió  de  lejos 
iria  que  del  monte  se  desata 
D  Alfonso,  que  i  vencerla  obliga, 
ss  dice  en  la  común  fatiga : 
h  fuertes  capitanes,  nuevo  ejemplo 
or  y  de  constancia  generosa , 
y  lustre  del  sa^p^do  templo, 
en  la  fama  la  virtud  reposa ! 
o  en  miserias  trágicas  contemplo 
a  peligros  tantos  animosa, 
arto  en  glorias  tan  honradas  penas, 
aña  triunfos,  de  mi  amor  cadenas. 
man  destas  piedras  los  temores 
piido  furor  los  elementos, 
ido  el  monte  que  produce  flores, 
lios  y  arrojados  movimientos ; 
e  los  trabajos  los  mayores 
m  son,  si  reprimió  los  vientos, 
las  aguas,  sujetó  la  tierra, 
ado  el  cielo  el  ün  de  tanta  guerra ; 
tema,  no,  vuestra  opinión  altiva 
o  y  nieve  á  un  insolente  parto, 
e  mar  que  al  campo  se  deriva, 
alio  temo  ni  el  caballo  aparto, 
e  la  corriente  fugitiva, 
sa  vida  en  el  postrero  cuarto 
.  noche,  y  la  mañana  asoma, 
lilavio  Cándida  paloma». 
es  dice,  y  por  el  verde  monte 
ba  el  cielo,  que  salir  pretende 
I,  y  despertando  el  horizonte, 
í  le  dora,  pero  ya  le  enciende, 
is  estrecha  margen  el  desmonte 
ion  el  silencio  al  mar  emprende, 
;aa  huyendo,  al  engajado  día 
el  mar  la  tierra  parecía. 
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Qoedó  sin  niev«  la  robada  cumbre, 
BMrosa  y  triste  la  desnuda  selva ; 
Del  monte  la  frondosa  pesadumbre 
El  agua  leme  que  á  enojarse  vuelva. 
Del  sol  respetan  la  piadosa  lumbre 
Las  mudas  aves,  aunque  mas  la  envuelva 
En  negros  arreboles  la  mañana. 
De  ver  sas  tremas  por  el  aire  ufana. 

Ya  por  les  altos  muros  que  el  estruendo 
Mas  que  la  ofensa  amenazó  la  frente, 
Alffan  naveial  insulto  previniendo. 
Vedaba  atenta  la  turbada  gente ; 

Y  con  la  hermosa  luz,  que  descogiendo 
Sa  manto  el  dia ,  despertó  el  Oriente, 
El  dafioescucha,  advierte  la  fatiga 
Que  á  mas  asombro  que  la  guerra  obliga. 

c^Qaéagoardas,  generoso  caballero. 
Dijo  4  Reiner  Amnco  el  Fuerte,  cuando 
Se  maestra  «1  cielo  ta  mejor  guerrero, 

Y  están  por  ti  sus  armas  peleando? 
¿Quién  vio  jamás  que  con  asalto  fiero 
Sebeto  humilde  baje  desatando 
Montes  de  hielos,  donde  apenas  bebe 
La  seca  orilla  en  su  cristal  la  nieve? 

«Prodigios  grandes,  memoraMes  casos. 
No  sin  caidado  los  dispensa  el  cielo ; 
No  son  comunes,  no,  tales  fracasos. 
Ni  verse  Soma  coronar  de  hielo , 
lüel  rio  pobre,  que  con  lentos  pasos 
Apenas  lava  el  conocido  suelo. 
Trocar  sobert>io  en  rústicos  bramidos 
Loque  era  adulación  de  los  sentidos. 

»Aan  no  sus  gentes  en  quietud  se  alojan, 
Si  ves  las  tiendas  por  el  agua  errantes, 

Y  ya  d  remanso  sin  parar  despojan. 
Con  menos  miedo  que  bebieron  antes. 
¿Por  qaéá  vencer  a  Alfonso  no  se  arrojan 
Tus  Uses,  tas  caballos,  tus  infantes, 

Y  será,  poes  lo  maestra  el  cielo  amigo, 
En  ti  Vitoria,  lo  que  en  él  castigo?»— 

«€  VaoMe,  responde  el  animoso  franco; 
Muera  la  gente  indómiu  española , 
Salga  el  blasón  de  mis  mayores  blanco. 
Arme  sa  senté  Arunco  y  Continola. 
Llegóse  el  día  que  de  Italia  arranco 
Esta  naden,  que  peregrina  y  sola. 
No  bay  armas  ni  defensa  que  le  estorbe 
Querer  pisar  los  limites  de  el  orbe.» 

Con  cajas  sordas,  con  trompetas  mudas. 
Por  la  eiM»bierta  entrada  desplegaron 
Sus  armas,  que  á  las  márgenes  desnudas 
Con  segunda  creciente  amenazaron. 
No  badán  tan  espesas  y  menudas 
Las  piedras,  que  su  nube  desataron. 
Como  despiden  con  igual  ruina 
De  astadas  armas  nube  repentina. 

No  halló  en  descuido  al  hijo  de  Femando, 
Que  diestramente  tuvo  prevenida 
Gomo  prudente  capitán,  juzgando 
La  forzosa  ocasión  déla  salida. 
Ya  en  las  humildes  aguas  peleando 
Poruña  y  otra  parte  embravecida 
Andaba  la  conuenda,  y  por  los  vientos 
Sonaban  Jos  fatales  instrumentos. 

Juzgando  de  sa  parte  la  fortuna. 
Con  tal  ftaror  embisten  los  cercados, 

8ue  la  presteza  igualan  importuna 
el  viento  entre  los  troncos  despojados. 
Hallar  no  piensa  resistenda  alguna 
En  armas,  en  caballos  y  en  soldados. 
Con  vanas  y  soberbias  presundones 
Aqoel  mezclado  vulgo  de  naciones. 
La  moda  tierra  fatigada  gime, 

Y  hollada  en  tomo  con  temor  se  encoge: 
El  aireirago  herido  se  comprime, 
Yen  él  sas  voces  con  furor  descoge; 
Las  armas  suenan  y  el  acero  imprime 
Sa  filo  ardiente;  d  humo  se  recoge, 

Y  en  saiiígida  noche  las  centellas, 
i          Brillando  nacen  para  ser  estrdlas. 
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Alfonso,  recelando  que  el  combate 
Mas  (rae  á  las  fuerzas  al  honor  obligue, 
Cargo  á  la  parte,  donde  Arunco  bat^ 
Un  débil  puesto,  en  que  su  gente  sigue. 
Con  tal  presteza  su  invasión  rebate, 

Y  con  tal  diligencia  la  persigue. 
Que  todos  al  amparo  de  los  muros 
Llegaron,  ni  gallardos  ni  seguros. 

Vinieron  con  tropel  y  desconcierto. 
Revueltos  todos  á  la  estrada  oculta, 

Y  aunque  era  el  paso  conocido  y  cicórto, 
La  ciega  turbación  le  di  Oculta. 

Con  ellos  mismos  por  divino  acierto. 
Entre  el  confuso  estruendo  que  resulta 
Del  miedo  y  del  huir,  Arnalao  y  Bruno 
Entrar  pudieron  sin  peligro  alguno. 

Ni  mas  espacio  ni  ocasión  esperan. 
Mirando  la  ciudad  y  las  murallas, 

Y  en  toda  parte  atentos  consideran 
Armas,  pertrechos,  gente,  vituallas. 
Era  la  copia  tanta,  que  pudieran. 
En  vez  de  asaltos  aguardar  batallas. 
Fiando  á  la  campaiía  y  á  las  manos 
La  fiera  hostilidad  de  los  romanos. 

Viendo  el  difícil  caso,  con  presteza 
Caminan,  por  si  en  muros  ó  reparos 
Descubren  ó  descuidos  6  flaqueza, 

gne  siempre  salen  al  vencido  caros, 
s  todo  cuanto  miran  fortateza, 
Son  los  diseños  en  el  arte  raros, 
Industrias  todo  y  atención  con  arte. 
Ministros  todos  del  luror  de  Marte. 

Con  esta  diligencia  vigilante. 
Calles,  muralUis  cuidadosos  giran, 

Y  sin  mover  lo«  pasos  adelante. 

El  gran  conduto  de  las  aguas  miran. 

Del  tiempo  advierten  la  excepción  constante, 

Y  aquel  trabajo  venerable  admiran, 

Y  oculu  fuerza  en  suspensiones  tanUts 
Les  deja  apenas  levantar  las  plantas. 

c¿No  es  este.  dQo  Amaldo,  aquel  conduto 
Por  donde  Belisario  antiguamente 
Dio  por  camino  sólido  y  enjuto 
Abierto  paso  á  ta  romana  gentet 
Si  vio  logrado  el  generoso  fruto 
De  aquelatreviouento  diligente. 

Qué  nos  detiene  el  miedo  del  contrarío, 

i  somos  cadaiMiai  un  Belisario? 
>¿Qué  sabes  tú  si  el  cielo,  Bruno  amigo. 
Con  este  nuevo  caso  nos  avisa. 
Que  somos  los  ministros  del  castigo 
Del  gran  tirano  que  sus  muros  pisa? 
A  nadie  temo  cuando  voy  contigo. 
Ningún  estorbo  mi  valor  divisa, 

Y  á  pechos  nobles  por  hazañas  tales 
El  tiempo  les  consagra  sus  anales. 

>E1  Quinto  Alfonso,  con  trabajo  tanto. 
Expuesto  á  las  jornadas  de  los  cielos. 
Sobre  el  enero  descogió  su  manto 
De  blanca  nieve  y  erizados  hielos , 

Y  vio  después  con  singular  espanto 
Rasgar  las  nubes  sus  preñados  velos. 
Dando  osadía  y  fuerzas  á  un  arroyo. 
De  humildes  fuentes  miserable  apoyo. 

iMiremos  pues  si  el  délo  le  destina 
Mejor  suceso  y  favorable  suerte, 

Y  por  industria  nuestra  se  encamina; 

§ue  al  fin  dichoso  en  su  fatiga  acierte, 
a  vence  el  que  á  vencer  se  determina. 
No  acierta  siempre  en  la  ocasión  la  muerte, 

Y  acaba  honrado  el  generoso  pecho 

Que  bien  comienza, la  mitad  del  hechor  — 

c  Entremos  presto,  Bruno  le  responde, 
Que  si  las  amenazas  del  abismo. 
Este  formal  en  su  región  esconde, 
A  mi  verdad  y  amor  ftiera  lo  mismo. 
Igual  i  nuestros  brazos  eorresponde 
LA  fama,  que  el  antiguo  gentilismo 
Con  plumas  tantas  celebró  en  historia, 
Poes  DO  es  menor  de  mi  ambición  la  gloiit.s 
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Conformes  y  resueltos  sin  tardanza 
A  todas  partes  miran,  previniendo 
De  tantos  enemigos  la  asechanza, 

§ue  la  ciudad  andaban  discurriendo; 
viendo  la  quietud  y  la  bonanza 
Que  la  ocasión  estaba  prometiendo. 
Caminan  juntos  por  la  anciana  cueva. 
Donde  el  valor  y  el  ánimo  los  lleva. 

Por  tanta  obscuridad,  por  noche  tanta 
Mueven  el  paso,  intrépido  y  confuso, 

Y  apenas  quiere  la  dudosa  planta 
Dejar  la  huella  en  que  una  vez  se  puso; 
Mas  cuando  su  osadía  la  levanta , 

La  prevenida  mano  se  antepuso 
Al  tardo  paso,  que  engañado  piensa 
Hallar  en  ella  natural  defensa. 

Así  pasean  la  región  obscura 
Con  duda,  suspensión  y  pesadumbre; 
Mas  los  temores  vanos  asegura 
Al  fuerte  pecho  la  marcial  costumbre. 
cSi  engañarme  el  sentido  no  procura, 
AUi  despunta  entre  el  horror  la  lumbre, 
Le  dice  Bruno,  cuando  apenas  arde 
Con  breve  rayo  trémula  y  cobarde.»-— 

tSin  duda  es  lumbre,  Amaldo  respondía. 
Mas  no  es  de  fuego  la  que  opuesta  luce 
Alegre  prenda,  si,  del  claro  día. 
Que  á  ver  del  sol  los  rayos  nos  conduce.! 
Juntos  caminan  pasos  y  porfía. 
Que  á  dulces  parabienes  se  rednce 
Del  uno  al  otro,  conociendo  luego 
Que  es  luz  del  sol ,  y  no  de  oculto  fuego» 

Apenasreconocen  la  salida, 
Cuando  postrados  al  favor  del  cielo. 
Le  ofrecen  con  piedad  agradecida 
Lágrimas  tiernas  de  cristiano  celo. 
Alli  el  amor  de  la  preciosa  vida 
Pisaba  en  libertad  seguro  suelo, 

Y  el  amor  ambicioso  se  promete 

De  la  incierta  ocasión  tiempo  y  copete. 

Asi  contentos  y  animosos  llegan 
Al  campo,  en  que  los  fuertes  celtiberos 
Para  asaltar  á  Ñapóles  entregan 
Al  aire  triunfos,  y  su  luz  aceros. 
De  verlos  todos,  admirados  ruegan 
Que  cuenten  su  jomada  los  guerreros. 
Pues  ya  por  muertos  lágrimas  baldías 
Honraron  tristes  las  exequias  pias. 

Caminan  ellos,  y  al  placer  remiten 
De  ruegos  importunos  la  respuesta, 

Y  abrazos  nuevos  al  pasar  repiten. 
Creciendo  siempre  la  ocasión  molesta; 
Mas  no  impidió  que  apriesa  soliciten 
Llegar  al  Rey,  á  quien  la  fama  presta 
Llegó  primero ,  y  en  consejo  aguarda 
El  nuevo  caso,  que  esperado  tarda. 

Estaba  de  sus  héroes  y  hermanos 
Con  armas  y  consejo  prevenido. 
Cercado  en  torno  de  nradentes  canos, 

Y  no  de  loca  juventua  ceñido. 

No  turba  de  ignorantes  cortesanos. 
El  gran  consejo  tienen  pervertido. 
Siguiendo  en  las  noticias  que  aconseja 
La  fábula  común  de  la  corneja. 

Llegando  pues  al  grave  acatamiento 
De  tanta  majestad,  calló  la  pieza, 

Y  con  modesta  voz  y  grato  acento. 
El  buen  Amaldo  á  razonar  empieza. 

t  Escucha,  Alfonso,  á  mi  verdad  atente, 
Le  dijo  levantando  la  cabeza. 
De  todas  la  mayor  de  tus  venturas* 
Con  qne  este  reino  vences  y  aseguras. 

iDespues  que  la  creciente  de  SebeK^ 
Siendo  del  campoTápido  castigo. 
Tu  gente  puso  en  miserable  aprieto, 

Y  dio  osadía  tanta  al  enemigo , 
Que  con  acelerado  y  breve  efelo 
Sus  armas  qalso  acreditar  contigo* 
Saliendo  en  odio  del  blasón  de  Espille 
Soberbio  y  animado  á  la  campafia; 
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poas  que  cod  las  Uses  afrentados 

DD  á  sos  oraros  las  banderas^ 

iron  nuestras  armas  empeuadas 

«tt  que  siguieron  las  primeras. 

tdo  ja  el  fbror  de  las  espadas, 

stins  entre  tantas  extranjeras 

iioliicieron,7  á  la  gente  unida, 

Biga  dudad  le  dio  acogida. 

eaMes  y  murallas  paseamos; 

18,  cortaduras  advertimos; 

te  7  bastimentos  tanteamos ; 

es,  casamatas  discurrimos : 

dificil  6  imposible  hallamos 

iert  expugnación  que  prevenimos, 

» Buestros  pasos  encamina 

I  ooDduto  de  sus  aguas  mina. 

él  entramos  sin  noticia  alguna, 

I  al  rigor  de  su  contrario, 

m  del  honor  que  la  fortuna 

por  esta  parte  ¿  Belisario. 

a  tu  dicha  ¡  oh  principe!  importuna, 

!o  temor,  peligro  ni  adversario, 

8  libres  de  amenazas  tantas, 

la  boca  estampo  con  las  plantas. 

iidt  de  arboledas  y  Jardines, 

igno  formal  jace  la  entrada, 

D  entrega  un  monte  en  sus  conflnes 

a ,  ¿  su  tributo  dedicada , 

Kmlto  seno  hasta  sus  fines 

I,  dirigiendo  la  jomada 

lies,  que  aplica  sus  corrientes 

ortuno  censo  de  las  fuentes. 

'  esta  parte,  capitán  glorioso, 

I,  dejando  el  prevenido  asalto, 

tn  gente  cuando  en  mas  reposo 

a  vulgo  de  tenerle  falto; 

elo,  ¿  tus  fatigas  generoso, 

ue  la  Vitoria  al  sobresalto 

1808  tan  ligeros  se  adelante, 

mismo  mal  y  no  el  temor  le  espante.». 

D80 ,  agradecido  y  satisfecho 

ro  caso  de  la  industria  nueva, 

ide  alegre,  sin  mostrar  el  pecho 

í  el  valor  v  la  ocasión  aprueba ; 

«DO  la  ambición  vence  al  provecho, 

ISO  tanto  de  su  engaño  lleva 

Jo  Enrique ,  el  miedo  contradice, 

I  coosijo  y  al  hermano  dice : 

(pues  que  de  tu  sangre  se  vistieron 

■go  tiempo  en  tan  costosa  guerra 

y  escarchas,  y  los  meses  vieron 

ñ  afio  y  desnudar  la  tierra ; 

5S  que  con  los  muros  compitieron 

i  de  cuerpos,  que  su  campo  encierra 

guerreros  Ínclitos,  qoe  agora 

te  patria  sin  remedio  llora ; 

(pues  que  de  los  vientos  y  los  mares 

tn  armada  la  común  ofensa , 

asion  te  fuerza  que  prepares 

18  enemigos  la  defensa ; 

38 que  por  los  campos  á  millares 

íes  vierte  Europa,  ¿recompensa 

nces,  los  peligros,  la  tardanza 

Icdon  la  inütíl  esperanza? 

I  los  ejemplos  en  la  guerra  inciertos; 

>  que  se  muda  con  los  años ; 
TOS  no,  y  á  veces  los  aciertos 
«  son  en  k)  presente  daños. 

so  que  al  ingenio  descubiertos 
;oria  muestra  antiguos  desengaños, 
I  la  común  politica  convienen 
mievo  que  los  hombres  tienen ; 
I  no  se  Injusta  el  tiempo,  los  motivos, 
sion  oue  obligaron  al  Romano, 
ando  los  aceros  vengativos, 
la  Industria,  y  no  la  armada  mano. 
Sgo  estudio  los  discursos  vivos 
lertos  quieren  penetrar  en  vano, 
r  que  él  tiempo  engendra  novedades, 

>  que  86  mvdiui  las  edades. 


» A  escala  vista  6  derribado  el  muro. 
De  cuerpo  á  cuerpo  en  batería  llana. 
Es  el  honor  y  crédito  seguro 

Sue  el  brazo  adquiere  y  con  la  sangre  gana , 
o  por  camino  incógnito  y  obscuro, 
A  quien  el  sol  con  diligencia  vana 
Pretende  ver,  quitando  á  la  Vitoria 
La  luz,  testigo  ilustre  de  su  gloría. 

>Fué  dicha  accidental,  fortuna  acaso 
De  aquestos  capitanes  el  suceso, 

Y  hallar  sin  ríesgo  entre  sus  armas  paso, 
Descuido  vil  y  militar  exceso; 

Y  el  miedo  á  veces  del  siniestro  casq 
Del  mar  imita  el  natural  receso. 

Pues  cuanto  humilla  en  el  menguar  la  frente, 
Soberbio  se  levanta  en  la  creciente. 

>¿QuÍén  duda  agora  qne  estará  de  guardas 
El  gran  cond uto  prevenido  en  torno, 
Con  picas,  con  paveses  y  alabardas, 
Briftandoel  sol  en  el  marcial  adorno? 
Con  solo  detenerlos ,  acobardas 
Los  Alertes  pechos,  que  alojó  en  contomo 
El  campo,  que  al  asalto  se  aparejan, 

Y  á  voces  te  previenen  y  aconsejan.»— 
cNohay  mas  honor  que  conseguir  la  empresa. 

Responde  Alfonso,  ni  aborreced  cielo 
La  noble  guerra,  que  arrancar  profesa 
Los  vanos  puntos  del  infame  duelo ; 
jl  Quién,  6  por  qué  conmigo  se  atraviesa 
Con  mengua  tal,  que  en  el  hesperio  suelo 
Haga  en  teatro  público  mi  furia 
Testigo  al  sol  de  que  vengó  su  injuria? 

»No  afirmo  yo  que  es  cierta  ni  segura 
Por  esta  nueva  entrada  la  conquista 
De  la  ciudad  rebelde,  que  procura 
Que  siempre  á  mis  combates  se  resista; 
Mas  no  sm  prudencia  ni  cordura 
Negar  que  vuelva  á  requerir  la  vista 
El  sitio,  MBetrado  en  los  afanes 
De  dos  tBeonocidos  capiUnes. 

»Que  raras  veces  acertó  el  desprecio, 
De  ardientes  años  consejero  errado, 

Y  á  manos  de  su  altivo  menosprecio 
Acaba  siempre  el  ánimo  engañado. 
Cualquier  aviso  y  diligencia  precio. 
Creyendo  que  en  alguna  está  librado 
El  celestial  favor,  que  oculto  acierta 
Donde  el  discurso  le  cerró  la  puerta. 

>E1  mundo  sabe  que  ánimo  y  constancia 
Es  mi  blasón,  y  que  jamás  me  admiro. 
Por  mas  que  unidas  al  error  de  Francia 
Vestir  los  campos  de  naciones  miro. 
Si  mi  razón  opongo  á  su  ignorancia, 
Ni  iu  solo  paso  con  temor  retiro. 
Pues  ya  por  batería  ó  por  condalo 
Coger  pretendo  de  la  guerra  el  fruto. 

•Después  de  tanta  sangre  derramada. 
Es  bien  guardar  la  que  en  los  brazos  queda, 

Y  el  honor  de  la  empresa  comenzada 
Al  tiempo  y  á  la  industria  se  conceda. 

Si  el  cielo  muestra  á  mi  sangrienta  espada 
Camino  cierto  gne  seguirse  pueda, 
Presto  verás,  ciudad  soberbia  y  loca. 
Tu  gran  descuido  y  resistencia  poca.» 
.   No  dijo  mas ,  y  luego  determina , 
Por  dar  á  la  invasión  tiempo  oportuno. 
Que  salga  presto  á  requerir  la  mina 
Armada  gente  con  Araaldo  y  Bruno, 
En  tanto  que  la  tropa  se  encamina 
Al  curso  ae  las  aguas  importuno, 

Y  el  campo  en  pareceres  se  divide, 

Y  al  sol  trenzas  de  luz  Diana  pide. 
En  páblieo  consejo  Paradino, 

Dejando  de  la  silla  el  hospeds^e. 

Alzó  la  vos  y  el  ánimo  previno, 

Que  entrambos  mueve  el  recebido  ultnje. 

cCuando,  le  dice ,  ¡  oh  príncipe !  convino 

Lograr  el  tiempo  y  procurar  que  auje 

Tn  invicta  gente  la  común  ofensa 

Que  hacer  Alfmso  á  tus  murallas  piensa, 
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iCaando  con  roncas  voces  te  llamaban 
Las  aguas  insolentes  y  leales 
Del  mísero  Sebeto,  que  besaban 
Apenas  de  tus  muros  los  umbrales, 

Y  cuando  sus  corrientes  despertaban. 
Movidas  con  impulsos  celestiales 
Los  ánimos  dormidos,  y  á  porfía 
Mostró  su  frente  la  ocasión  al  dia; 

>Y  cuando  por  gozalla  despidieron 
Tus  muros  generosos  escuadrones, 

Y  al  aire  vagamente  descogieron 
Randeras  ▼  estandartes  sus  naciones, 

Y  cuando  los  aceros  prometieron 
El  logro  de  sus  fuertes  corazones; 
Con  gente  poca  y  atrevida  guerra , 
En  esta  noble  cárcel  los  encierra : 

» Adonde  están  los  invencibles  brazos. 
Que  en  tantas  ocasiones  dividían 
Escudos  y  lorigas  en  pedazos , 

Y  al  tiempo  y  la  fortuna  se  ononian. 
¿Qué  suerte  agora  en  miserables  lazos. 
Las  manos  prende,  que  prender  solian? 
Ya  miro  nuestros  triunfos  como  ajenos. 

En  mas  su  honor,  y  nuestra  gloria  en  menos. 

>Ya  veo  que  cercados  y  oprimidos 
Nos  tiene  con  trincbeas  y  combates; 
Los  linos  de  sus  naves  descogidos 
Detienen  de  su  curso  los  embates. 
De  gente  y  municiones  prevenidos 
Asi  nos  halla,  que  es  razón  que  trates 
De  licenciar  la  mucha  que  te  sobra. 
Si  aliento  á  menos  reducida  cobra. 

•Debajo  de  tu  amor  y  tu  estandarte 
Militan  el  honor  y  la  esperanza 
De  Europa  toda,  y  ¿quieren  aflrentarte 
Tan  nobles  armas  con  tan  vil  mudanza? 
Murió  el  valor,  enagenóse  el  arte 
Del  uso  de  la  guerra :  ¿qué  se  alcanza 
Con  brazos,  experiencias  y  Vitorias» 
Adonde  afrentan  las  antiguas  gloriasf 

iParece  que  turbados  y  revueltos , 
Por  mí  el  primero  con  verdad  lo  digo* 

Eneremos  negliaentes  y  resueltos 
er  presa,  y  no  dolor  de  tu  enemigo. 
Salgan  los  pies  de  las  cadenas  sueltos 
Del  roto  muro,  anímese  el  castigo  , 
Muera  el  descuido,  que  prudente  llama 
El  bárbaro  desprecio  de  la  fama. 

>Si  agora  aquí  tus  capitanes  juntas. 
Para  obra  digna  de  sus  brazos  sea ; 
Ardiente  plomo  y  herizadas  puntas 
Veloz  despide  y  vengativo  emplea. 
Banderas  salgan  v  trompetas  juntas , 

Y  el  sol ,  que  por  los  campos  se  pasea, 
Aceros  pise ,  y  el  tropel  que  marcha 
Huelle  y  desate  la  argentada  escarcha. 

•Probemos  en  el  campo  la  fortuna 
Como  entre  muros  altos  la  paciencia. 
Por  ver  si  adquiere  la  osadía  alguna 
Dicha  que  no  alcanzó  la  resistencia. 
Es  siempre  á  los  temores  importuna , 

Y  grata  á  la  atrevida  diligencia : 

Yo  agora  ni  me  agravio  ni  me  qu^o, 

Pues  no  la  obligo  ni  obligarla  dejo. 

«Seffunda  vez  mi  parecer  repito, 

Y  muchas  mas  aquí  le  repitiera , 
Si  como  con  verdades  le  acredito, 
Con  matices  retóricos  pudiera. 
El  bien  y  honor  de  todos  solicito» 

Y  no  será  mi  espada  la  postrera 

Que  ardiente  muestre  al  capitán  de  España 
Mi  amor  y  tu  razón  en  la  campaña. 

i  Y  juro  por  los  hechos  y  memorias 
De  los  invictos  duques  de  Lorena 
El  sacro  honor  de  sus  antiguas  glorias» 
Que  siglos  tantos  venerado  suena , 
De  nó  poner  Labeo  en  sus  historias» 
Con  vil  hazaña  del  honor  ajena , 
Pues  cuando  mas  no  pueda ,  armado  y  solo , 
iSaldrémot  Juntos  cuando  nace  Apolo^  »— 


c  Basta ,  guerrero  lorenés ,  responde 
Soberbio  Orlando,  pues  nobleza  tanta 
A  su  gloriosa  sangre  corresponde , 

Y  á  mucha  con  los  brazos  se  adelanta. 
¿Quién  al  suceso  público  se  esconde? 
Quién  de  las  armas  trágicas  se  espanta? 
Quién  da  ocasión  que  con  desprecios  viles 
Tan  fuertes  capitanes  aniquiles? 

>¿  A  quién  faltó  valor,  destreza  y  brio, 
Robusto  pecho  y  en  osar  valiente? 
Quién  hay,  quede  batalla  ó  desafio 
Sacó  sin  lauro  la  gallarda  frente? 
¿Qué  capitán  desde  el  Danubio  frió 
No  dilató  su  nombre  al  Indo  ardiente? 
¿Quién .  excediendo  el  margen  europeo. 
No  puso  en  Asia  singular  trofeo? 

•Veces  sin  cuento  la  osadía  yerra; 
Que  la  ocasión  el  tiempo  la  dispone, 

Y  el  arte  generosa  de  la  guerra 

De  esfuerzo  y  de  prudencia  se  compone. 
Si  tan  bizarros  ánimos  encierra 
Alfonso  agora ,  y  á  batirse  opone 
Los  sacros  muros,  ¿qué  fatal  rñina 
La  dura  frente  á  su  poder  inclina? 

•Sus  piedras  miro  altivas  y  constantes 
Mas  que  el  furor  de  tantas  baterías , 
Que  apenas  fueron  á  mover  bastantes 
Un  corto  abrigo  de  las  noches  frías; 
Gallardos  reyes,  héroes  infantes, 
En  el  discurso  largo  de  los  dias 
No  muestran  mas  que  en  armas  á  pedazos 
Bruñidas  astas  y  grabados  lazos. 

•A  Pedro,  el  mas  valiente,  el  mas  osado 
De  España  toda ,  con  violencia  oculta , 
De  un  golpe  entre  estos  muros  fulminado. 
En  triste  y  breve  tierra  le  sepulta. 
Temor  forzoso  al  fraternal  cuidado 

Y  al  campo  todo  del  dolor  resulta, 
Mostranuo  á  nuestros  brazos  sn  congoja* 
Pues  ya  el  batir  y  el  asaltar  afloja. 

•¿Qué  mas  blasón  si  á  Celtiberia  vuelven 
Perdido  el  tiempo  á  los  amigos  ojos , 

Y  tantas  amenazas  se  resuelven 

En  bañar  nuestros  campos  sus  despojos? 

tTan  mal  entre  estas  piedras  se  revuelven 
.as  astas  rotas  y  los  hierros  rojos 
Tus  fuertes  defensores ,  que  pretenda 
Hallar  alguno  á  su  valor  enmienda? 

•Yo  solo  con  la  aente  que  milits » 
O  yo  sin  día,  de  Milán  gallarda. 
Que  en  vivo  afecto  y  en  verdad  imita 
Al  dueño  fiel  que  coronarte  a^arda» 
Del  muro,  que  robamos  solicita , 
Pretendo  solo  la  defensa  y  guarda ; 
Veremos  estas  máquinas  y  espantos 
Si  son  al  hecho  como  al  miedo  tantos.  •^ 

c  ¿Al  miedo?  dijo ,  y  empuñó  ia  espada 
Soberbio  V  arrogante  Paradino : 
¿No  sabe  Italia  triste  y  afrentada 
Si  aqueste  brazo  á  defenderla  vino 
Con  él?  Partido  el  campo  en  la  estacada. 
Hacer  que  reconozcas  determino 
Si  á  mucha  costa  de  tu  sangre  puedo. 
En  cuyos  techos  se  aposenta  el  miedo.  •— 

«Yo  por  mi  patria ,  que  ninguno  afrenta, 
Admito  el  campo,  le  responde  Orlando, 

gue  no  con  arrogancia  se  sustenta 
o  que  el  valor  adquiere  peleando. 
Primero  que  ejecutes  lo  que  intenta 
Tu  enojo  ciego,  que  te  está  engañando» 
Mi  espada  mira  lo  que  en  otros  eoru , 

Y  escoge  luego  lo  que  mas  te  importa.»^ 
•  ¿Tiempo  es  agora ,  célebres  guerreras» 

DUo  Reiner  (y  airado  se  interpuso. 
Templando  el  desacato  en  los  aceros 
Del  ya  tumulto  bárbaro  y  confuso). 
Agora  es  tiempo,  ilustres  caballeros» 
Volvió  á  decir,  y  en  su  In^r  se  puso. 
De  vanos  retos,  de  ambiciosa  furia» 
Dejando  libre  la  mayor  ii^iuria? 
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>A  visu  de  la  sangre  que  los  muros 
De  ajena  mano  derrarnaaos  muestra , 
¿Queréis  que  libre  de  sus  golpes  duros 
Aeabe  agora  de  verier  la  vuestra? 
¿Que  tenga  descansados  y  seguros 
(Umtnurios tantos  la  desdicha  nuestra. 
Volviendo  sus  venganzas  á  los  pechos , 
De  envidia  mas  que  de  furor  deshechos? 

»Es  la  defensa ,  al  parecer  segura , 

Y  en  ella  sola  mi  quietud  consiste; 
No  vence  quien  errando  se  aventura , 
Ni  pierde  honor  el  cnerdo  que  resiste. 
Guardar  lo  propio  es  ánimo  y  cordura ; 
Darlo  al  suceso»  que  afrentoso  y  triste 
Al  dueño  burla ,  conocido  engaik). 
Dejar  el  bien  y  procurar  el  daño, 

»Y  asi,  guerreros,  de  mi  honor  amparo, 
Mirad  por  estas  piedras  que  nos  guardan ; 

Y  pues  con  sangre  ilustre  las  reparo, 
En  vano  sus  asutos  me  acobardan. 
£1  cerco  es  largo,  el  sufrimiento  caro, 
Socorros  nuevos  sin  peligro  tardan , 
La  ffente  sobra ;  el  ánimo  nos  sobre , 
Si  el  orbe  todo  pretendéis  que  cobre. 

>¿Quién  derai  suerte  venturosa  duda. 
Si  soy  con  prendas  tantas  venturoso, 

Y  tengo  tales  brazos  en  mi  ayuda , 
Que  al  miedo  hacer  pudieran  animoso?» 
No  dyo  mas,  que  ya  la  noche  muda 
Mostraba  á  todos  el  común  reposo , 

?ue  el  laso  cuerpo  á  sus  fatigas  pide , 
el  alma  entre  ellas  la  mayor  despide. 


CANTO  XI. 


ARGUMENTO. 


Vohrl«Ddo  Ansberto  airado  á  ío  porfla, 
Le  aplaca  de  Kenisa  el  desengafio; 
Al  campo  Paradino  desafia , 
Casüga  Enrique  sa  atrevido  ensafio; 
Femando  llega  en  el  postrero  día ; 
Ñapóles  siente  su  forzoso  dafio: 
A  florisbei  y  i  Arminda  hospeda  y  caenta 
Reginaldo  de  Italia  armas  y  afrenla. 

En  tanto  que  otro  asalto  se  apareja 

Y  esfuerzo  cobra  la  cansada  gente, 

Y  con  lo  sucedido  se  aconseja 

£1  cuerdo  Alfonso,  capitán  prudente. 
Con  mas  alegres  lágrimas  se  queja 
Fenisa  al  son  de  una  erizada  fuente . 
Que  sin  bastar  del  cielo  el  duro  aprieto, 
Mormura  con  las  guijas  en  secreto. 
Atento  escuchad  viejo  venerable 
Al  buen  Liseno  la  sangrienta  historia 

Y  el  caso  tan  funesto  y  lamentable 
De  Laura,  robadora  de  su  gloria, 

Y  cémo  por  el  monte  inhabitable , 
Llorando  Ansberto  la  infeliz  vitoria , 
El  cielo  con  suspiros  y  querellas 
Penetra ,  enterneciendo  las  estrellas. 

También  le  cuenta  que  Gerardo  estaba 
Rendido  á  la  inclemencia  del  encanto, 

Y  que  buscando  su  hermosura  andaba 
Con  dulces  quejas  y  piadoso  llanto. 
Contenta  su  tardanza  lamentaba, 

Y  alegre  el  viejo  le  consuela,  en  Unto 

2ue  múa  el  sol ,  y  oculta  en  la  arboleda 
legar  al  campo  con  la  noche  pueda. 
En  esto  por  un  valle  en  que  despeña 
Un  crespo  arroyo,  que  escarchado  salta 
En  el  regazo  inculto  de  una  peña , 

Y  el  seco  prado  dividido  esmalta , 
Descubren  un  guerrero,  que  la  seña 
Antigua  y  cieña ,  que  jamás  le  falta. 

Les  muestra  que  es  Gerardo,  aunque  Fenisa 
En  su  temblor  ardiente  le  divisa. 


Discurre  el  breve  fuego  por  el  pecho 
Seguido  de  un  temor  ciego  y  cansado; 
Arde  el  amor  contento  y  satisfecho , 

Y  helarse  siente  el  corazón  turbado. 
Aliéntanse  las  fuerzas,  á  despecho 
Del  color  fugitivo  que  robada 

El  miedo  tiene  con  saber  que  debe 
Volver  las  rosas  que  robó  á  la  nieve. 
Sentía  el  mismo  efecto  el  caballero , 

Y  apriesa  sin  noticia  le  encamina 
Secreto  impulso,  natural  ligero , 
Que  al  propio  bien  su  corazón  inclina. 
Atrae  de  su  olvido  el  duro  acero 

El  tierno  imán  de  la  beldad  divina , 
No  dije  bien,  pues  era  el  fuego  ardiente, 
Que  aun  no  conoce  y  en  el  alma  siente. 

Llegando  con  debida  cortesía , 
Del  fatigado  bárbaro  desciende , 

Y  con  turbadas  muestras  de  alegría , 
Que  el  rostro  diga  su  dolor  pretende. 
Liseno,  que  en  las  almas  conocía 

El  mal  de  entrambos,  de  las  manos  prende 
Los  dos  amantes,  de  que  amor  rehusa 
Oír  la  queja  y  admitir  la  excusa. 

c  Cesen,  les  dijo  el  viejo,  las  razones. 
Quedar  Fenisa  de  tu  agravio  piensas , 

Y  menos  las  disculpas  que  compones, 
Gerardo,  moderando  sus  ofensas ; 
Pues  nunca  de  acordadas  sinrazones 
Nacieron  tan  iguales  recompensas , 
Que  no  condenen  los  terceros  sabios 
Pedir  favores  y  alegar  agravios. 

aPues  ya  permite  el  cielo  que  pasadas 
Las  tristes  horas  de  la  ausencia  sean , 

Y  entrambas  navecillas  derrotadas 
En  mar  tranquilo  su  descanse  vean : 
Pues  ya  las  sierras  al  invierno  heladas , 
De  mayólos  pinceles  lisoiúean , 
Gozad  <Wto  bonanza  que  os  permite , 
Que  el  gusto  ofende  quien  su  mal  repite. 

»A1  campo  vamos,  donde  el  dueño  mío, 
Alfonso  invicto,  satisfecho  aguarda 
Tu  brazo,  del  rebelde  desvarío 
Castigo  Justo,  que  culpado  tarda.» 
Asi  les  dice,  y  con  gallardo  brío 
Del  seco  tronco  de  una  encina  parda 
Desata  su  caballo,  y  los  amantes 
Su  paso  siguen  por  el  bosque  errantes. 

A  media  legua,  que  en  el  hondo  seno 
Del  bosque  entretenidos  caminaron , 
Durmiendo  el  viento  plácido  y  sereno. 
Suspiros  mal  formados  escucharon. 
Tiro  las  riendas  el  sagaz  Liseno, 

Y  todos  juntamente  se  pararon; 
Atienden,  y  el  silencio  no  les  deia 
Conocer  si  es  bramido,  arroyo  o  queja. 

Volvieron,  prosiguiendo  su  camino , 

Y  en  poco  trecho,  despertando  el  viento. 
Oyeron  un  furioso  desatino. 
Mezclado  con  suspiros  y  lamento. 

t  Este  furor  soberbio  y  peregrino, 
Fenisa  dijo,  que  en  el  monte  siento , 
Donde  apenas  su  rostro  enseña  Apolo , 
No  puede  ser  sino  de  Ansberto  solo.» 

Un  breve  espacio  atentos  prosiguieron 
El  desierto  camino,  y  de  improviso 
Un  solo  y  triste  caballero  vieron , 
Tendido  al  pié  del  tronco  de  un  aliso; 

Y  al  punto  que  los  tres  le  conocieron. 
Volver  las  riendas  al  caballo  quiso 
Fenisa,  porque  teme  que  renueven 
Antiguas  quejas,  y  las  armas  prueben. 

Gerardo  á  detenerla  seadctanU, 
Callando  atento  el  Caialan  altivo, 

gue  ya  del  suelo  sin  tardar  levanta 
1  rostro  demudado  y  pensativo; 
A  entrambos  mira,  y  con  soberbia  tanta 
Procura,  sin  ayuda  del  estribo. 
Saltar  en  el  caballo,  que  se  olvida 
Que  está  la  rienda  al  pié  del  tronco  asida. 
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SimieDdo  el  Rabicano  que  le  oprime 
El  eravejieso,  por  las  riendas  tira , 

Y  al  dueño  y  armas  en  la  arena  imprime , 

Y  el  seco  monte  desatado  ffira. 
Del  Gero  |olpe  quebrantaoo  gime» 

Y  de  vergüenza  y  cólera  suspira , 

Y  con  voz  arrogante  mal  formada , 
Dijo,  empuñando  su  luciente  espada : 

c  Desciende,  caballero  de  Valencia , 
O  no  desciendas,  pues  mayor  ventaja 
Pienso  tener  matándote  en  presencia 
De  quien  aleve  mi  verdad  ultraja. 
No  es  enojo  ni  amor  ni  competencia, 
Castigo,  si,  de  una  pasión  tan  baja , 

gue  insiste  avergonzada  con  desprecios, 
eoguaje  solo  para  amantes  necios. 
> Vengarme  agora  de  los  dos  pretendo. 
Siendo  común  á  entrambos  el  castigo; 
Cn  tí,  porque  matándole  la  ofendo* 

Y  en  ella  porque  adora  á  mi  enemigo. 
No  ya  su  bonor  como  otra  vez  defiendo. 
Ni  al  insto  abono  de  su  amor  me  obligo, 
A  quitar,  si,  la  vida  que  sustenta 

Con  justas  quejas  mi  celosa  afrenta. 

» Debidamente  el  túmnlo  acompañas 
Que  á  la  constante  Laura  adorna  y  cubre, 

Y  bien  con  llanto  agradecido  bañas 

La  mal  compuesta  tierra  que  la  encubre. 
Fatiga,  amante  iojg^rato,  las  montañas 
De  la  opulenta  Genova,  y  descubre 
Cambiantes  jaspes,  que  al  honor  sagrado. 
Si  no  tu  amor,  que  muestren  tu  cuidado. 

»A  penas  las  reliquias  de  la  vida 
Sintió  el  difunto  cuerpo  retirarse» 

Y  la  caliente  sangre  agradecida. 
Poca  y  turbada  procuro  animarse; 
Cuando  en  ijenos  brazos  se  te  olvida 
Un  hecho,  que  pudiera  celebrarse 
Con  justa  emulación  de  las  memorto. 
Que  honró  de  Roma  las  antiguas  glorias. 

>¿Qué  aguarda,  di,  Fenisa,  tu  porfía» 
De  quien  faltó  con  vano  atrevimiento, 
A  tí  con  la  verdad  que  te  debia, 

Y  á  Laura  con  el  justo  sentimiento? 

ÍNo  bastan  dos  engaños,  que  podría 
[udarcualquiera  dellos  el  intento 
Del  mas  rebelde  amor,  si  no  es  que  loca 
Parezca  al  alma  su  inconstancia  poca? 
» Nunca  vertiera  la  inclemente  sierra 
De  Cuenca  el  agua  que  templó  el  acero , 
Con  que  este  brazo  en  tan  injusta  guerra 
El  golpe  ejecutó  sangriento  y  fiero ; 
Mas  si  esta  vaina  avergonzado  encierra 
El  no  culpado  ejecutor,  ¿qué  espero. 
Pues  ya  mi  brazo  en  tn  caduca  vida 
Mi  venganza  amenaza  y  su  partida?» 
Esto  diciendo,  por  el  aire  muestra 
De  Marte  el  rayo  que  labró  Toledo» 

Y  con  ligero  salto  la  palestra 

Pisó  el  contrarío  con  gentil  denuedo, 
c  Agora,  le  responde,  que  mi  diestra 
Mover,  soberbio,  con  espacio  puedo, 
Veráse  en  breve  término  v  distancia 
Qué  paren  estos  montes  díe  arrogancia.» 

Furiosos  acometen  la  batalla , 
T  puesto  en  medio,  sin  tardar  Liseno 
Sirvió  al  furor  de  respectosa  valla, 

Y  á  sus  ardientes  ímpetus  de  freno, 
c Parad,  les  dijo,  pues  Fenisa  calla, 

Y  no  permite  que  el  derecho  ajeno 

Se  envuelva  con  su  agravio,  que  perdona» 

Y  tu  piedad  ¡  oh  Catalán !  abona.» 
Gerardo,  agradecido  á  su  fineza, 

O  por  mejor  decir  rendido  y  preso. 
Con  dulce  ñudo  de  inmortal  firmeza 
El  alma  prende  y  encadena  el  seso. 
«Testigo  soy  del  trato  y  la  aspereza , 
Si  en  esto  puede  haber  culpable  exceso. 
Con  que  cerró  Keuisa  los  oidos 
A  tos  lágrinus,  quejas  y  gemidos. 


»Y  asi,  valiente  Capitán,  desiste 
De  amarla,  de  vengarla  y  defeoderto , 
Pues  ni  señal  de  amor  en  ella  viste» 
Ni  ya  Gerardo  trata  de  ofenderla. 
Si  otra  ocasión  de  enemistad  inviste, 
Dien  puedes  satisfecho  no  emprenderla. 
Pues  que  el  honor  y  vida  se  restaura , 
Si  fué  venganza,  con  matar  á  Laura.»— 

«Tomarla  aquí  pretendo  del  tirano. 
Dijo  Gerardo,  que  atrevido  y  ciego 
Puso  en  el  cielo  la  insolente  mano, 

Y  osó  eclipsar  los  rayos  de  su  fuego.» 
Cuando  esto  escucha,  de  Fenisa  el  llano 
Sintió  las  plantas,  y  vistióse  luego, 

Y  á  Gerardo  replica :  c  No  es  impropio 
Vengar  ajeno  con  agravid  propio. 

»Si  Ansberto  á  Laura  le  quitó  la  vida , 
A  tí  pensó  Gerardo  que  mataba, 

Y  siendo  por  vengarme  tu  homicida. 
Con  mi  desdicha  misma  me  obligaba. 

Y  esto  me  anima  á  que  resuelta  impida 
Batalla  tan  injusta,  que  se  traba 

Por  un  dichoso  yerro  que  mi  suerte 
Trocó  en  acierto  y  engañó  á  la  muerte. 

»Pues  sois  entrambos  nobles  y  corteses. 
Dad  al  furor  indómito  reposo, 
Que  aun  desnudar  pudiera  los  arneses 
De  una  mujer  el  ruego  poderoso. 
Mirad  que  á  entrambos  llaman  los  flranceses, 

Y  que  yo  con  respeto  vergonzoso 

Me  afrento  de  escuchar  vanos  snspiroe, 
Pudiendo  oír  de  Ñapóles  los  tiros. 

»De  mí  os  confieso  que  me  ofende  y  cansa 
Ver  los  guerreros  en  acciones  viles, 

Y  en  tiempo  que  la  guerra  no  descansa 
Reñir  por  ocasiones  femeniles. 

Y  tü,  famoso  Catalán,  amansa 
Este  furor,  temiendo  que  aniquiles 
Tus  hechos  valerosos,  afrentado. 
Tan  mal  querido  como  mal  vengado.» 

Miróla  Ansberto  en  tanto  que  previno 
El  modo  de  su  justa  retirada, 
Siguiendo  luego,  sin  buscar  camino. 
Del  pardo  monte  la  confUsa  entrada. 
No  rué ,  no,  su  partida  desatino. 
Ni  fué  en  Gerardo  detener  la  espada 
Flaqueza ,  porque  entibia  sus  placeres 
La  afrenta ,  en  que  reparan  las  mijyeres. 

Con  esta  suspensión  de  armas  forzosa. 
Volverse  al  campo  invicto  determinan, 

Y  con  ligera  vuelta  presurosa 

A  sus  armadas  tienoas  se  avecinan. 
De  Febo  apenas  la  lumbrera  hermosa 
Torció  las  sombras  que  con  él  declinan, 
Cuando  nn  gentil  guerrero  le  aoom|Niña 
De  la  ciudad ,  saliendo  á  la  campaña» 

En  un  ligero  bárbaro  morcillo 
De  alegre  rostro,  que  con  blanco  bebe, 
Que  si  procura  el  dueño  reducilio, 
E 1  campo  argenta  de  espumosa  nieve. 
Era  el  gírel  de  plata  y  amarillo. 
Con  que  sutil  en  el  correr  se  mueve. 
Supliendo,  por  lo  mucho  que  emlMraia» 
El  hierro  y  la  opresión  de  la  coraza. 

Vestidas  de  oro,  sin  Ial>or  ni  en  talla » 
Eran  las  armas  de  la  luz  espejoSL 

Y  el  sol  turbado  á  recogerlos  halla 
Confusos  y  doblados  sus  refinos. 
Llegando  el  viento  á  sus  plumajes  calla , 

Y  mudo  piensa,  aunque  le  mira  lejos» 
Que  alegro  mayo  anucipó  sus  flores 
Con  esta  primavera  de  colores. 

Asi  de  Alfonso  á  la  vecina  frente 
De  la  primer  trinchea  se  presenta ; 
Dudosa  aguarda  la  confusa  gente» 

Y  al  nuevo  caso  con  discurso  atenta. 
Llegando  pues  osado  y  diligente» 
Con  voz  severa ,  de  temor  exenta , 
Asi  comienza ,  en  tanto  que  prepara 
Levantar  la  visera  de  la  cara: 


ÑAPÓLES  RECUPERADA,  CANTO  XL 


Di5 


{loria  en  armas,  si  memoria  y  nombre 
ete,  capitanes  generosos, 
ato  aplauso  de  inmortal  renombre 
xia  los  sucesos  peligrosos ; 
impllendo  lo  que  deoe  un  hombre 
nnl  amor,  que  ios  piadosos 
I  inclina ,  que  sus  reyes  amen ; 
enda  y  sangre  por  su  honor  derramen  i 
ora  es  tiempo,  pues  al  campo  os  llama 
i  no  ei  guerrero,  que  en  Hesperia 
lo,  escuredendo  vuestra  fama , 
imas  tantas  singular  materia. 
\  Lorena  la  primera  cama ; 
B  y  bonor  me  dieron  sin  miseria 
s  antiguos  duques  los  primeros, 
sos  por  ilustres  y  guerreros. 
madoTine,  ^  sin  llamar  viniera, 
meo  rey  siguiendo  el  estandarte , 
(8te  amor  se  funda  la  primera 
que  tuve  de  seguir  á  Marte: 
ten  me  trujo  la  inclemencia  fiera 
ue  quisiste  Alfonso  apoderarte 
ino  ajeno,  molestando  el  dueño, 
I  reposa  con  eterno  sueño, 
isi,  defiendo  armado  en  la  campaña, 
verdad  movido  y  satisfecho, 

0  sucedes ,  capitán  de  España , 
difunta  Reina  en  el  derecho, 
amenté,  con  violencia  y  maña, 
\T  oido»  al  común  despecho, 
as  profanar  los  sacros  muros , 
stán  en  manos  de  Reiner  seguros, 
i  r^  será ,  si  el  cielo  no  detiene 
rso  natural  de  la  justicia , 

reces  superior,  si  nos  conviene, 
íes  y  armas  con  razón  desquicia, 
í  motivo  nuevo  no  previene, 
do  libre  efecto  á  la  milicia, 
les  brazos  su  caudillo  goza, 
iensan  encerrarte  en  Zaragoza. 
icaso  piensas  que  el  poder  ¡gualas 
(loros  granadinos  y  andaluces, 
isten  con  volantes  y  bengalas 
sina  y  de  brocado  los  capuces? 
6  el  tiempo  que  sus  ricas  galas, 
jos  ciertos,  que  las  rojas  cruces, 
ron ,  conquistando  su  porfía 
ampos  de  la  hermosa  Andalucía. 
ú  rey  glorioso,  que  sus  lises  santas 
)  por  armas  favorable  el  cielo, 
iro  pisan  las  temidas  plantas, 
r  y  gloria  del  hesperio  suelo. 
Ddo  no  temáis  grandezas  tantas. 
Tan  contrarío,  su  valor  y  celo, 
¡esas  ^rmas  y  el  fatal  destino 
d ,  que  está  en  el  campo  Paradino. » 

1  no  acabó  de  referir  hinchado 
mbre  altivo,  cuando  al  campo  sale, 
ero  Emiqne  y  de  valor  armado, 

le  otro  hermano  su  presteza  iguale, 
era,  dijo,  lorenés  soldado, 
DOS  presto  si  tu  brazo  vale 
>  como  esa  lengua  á  tu  corona, 
I  defendiendo  tu  persona.^ 
le  dice ,  v  apretó  animando 
úo  cordobés,  y  al  mismo  punto 
íendo  el  asta,  ejecutó ,  formando 
i  postrera  y  ei  encuentro  junto; 
el  diestro  lado  atravesando, 
pudiera  al  contendor  difunto, 
midieran  las  divisas  francas 
1  cdada  el  campo  de  las  ancas, 
il  suele  la  pelota,  que  rebate 
slo  opuesto,  diligente  pulso 
irle  fuerza,  que  el  smiir  dilate 
isma  resistencia  del  impulso, 
I  el  duro  ingreso  del  combate, 
3ro  golpe  el  Lorenés  compulso, 
y  gallardo  de  la  silla  al  centro, 
*oio  y  animado  del  encuentro. 


Apenas,  recorriendo  los  arzones. 
Volvió  al  ferrado  albergue  de  la  silla , 
Cuando  rompiendo  al  Godo  los  faldones. 
Las  aceradas  launas  aportilla. 
Hirióle,  y  afirmado  en  las  acciones. 
Del  yelmo  crespo,  que  cambiante  brilla. 
Divide  Enrique  ia  eminencia  fuerte, 

Y  roja  sangre  por  las  armas  vierte. 
Sintióse  herido  el  capitán  valiente, 

Y  en  sangre  envueltos  los  turbados  ojos, 

Y  con  ftiror  indómito  impaciente 
Remite  á  los  aceros  sus  enojos. 
Alzó  la  espada,  v  apuntó  á  la  frente. 
Volver  queriéndolos  plumajes  rojos. 
Mas  solo  fué  de  su  ademan  asombro. 
Que  erró  la  cresta  penetrando  el  hombro. 

Sintiendo  del  acero  la  fiereza. 
Sobre  él  ligero  y  ofendido  vuelve 
El  bgo  de  Fernando,  y  con  presteza 
Al  lado  opuesto  el  cordobés  revuelve. 
Hallóle  cerca,  y  con  sagaz  destreza 
A  penetrarle  el  cuerpo  se  resuelve 
Entre  el  brazal  y  el  peto,  en  que  encerrada 
Pensó  la  malla  resistir  la  espada. 

Tan  presto  ejecutó  su  movimiento. 
Hallando  á  su  contrario  sin  defensa. 
Que  á  no  torcer  la  punta  del  intento. 
No  hubiera  de  la  herida  recompensa. 
No  tanto  siente  el  animal  sangriento 
De  alarbe  lanza  la  mortal  ofensa. 
Como  sintió  el  guerrero  en  la  estacada 
La  senda  nueva  que  siguió  la  espada. 

Y  asi ,  oprimido  del  dolor  se  arroja 
Al  ofensor  gallardo,  que  olvidado 
Bajó  la  espada  hasta  los  puños  roja , 
Mirando  á  su  contrario  desangrado ; 

Y  juntas  la  venganza  y  la  congoja, 
Prestaron  para  el  golpe  acelerado 

La  taÉtt  ^uc  es  forzoso  que  prevenga 
Quien  pópia  sangre  derramada  venga. 
Rompióla  gola ,  penetrando  al  cuello, 

Y  abrió  la  pasta  su  violento  rayo. 
Tejiendo  entre  los  rizos  del  cabello 
La  antigua  y  noble  sangre  de  Pelayo. 
Teñido  de  carmin  su  rostro  bello, 

Ni  el  brazo  siente  ni  el  valor  desmayo, 
León  de  España,  que  animado  riñe. 
Si  el  verde  campo  con  la  sangre  tiñe. 

Picó  al  caballo,  y  al  contrario  apunta 
Al  diestro  lado  que  miró  vecino. 
Rompiendo  la  fatal  violenta  pimta 
Por  el  acero  rígido  camino; 

Y  al  mismo  instante  se  mostró  difunta 
La  cara  del  turt>ado  Paradino, 

Que  del  aliento  y  de  la  sangre  falto. 
Volvió  la  espada  levantada  en  alto. 

Perdió  las  riendas,  y  siguiendo  el  peso 
Del  flaco  golpe  descendió  á  la  arena. 
Vertiendo  el  cuerpo  con  mortal  exceso 
La  misma  vida  entre  ia  roja  vena. 
Faltó  á  su  aliento  el  natural  receso, 

Y  la  vital  unión  desencadena 
El  último  suspiro,  fiel  testigo 
Que  el  alma  deja  su  mayor  amigo. 

Del  muro  apenas  el  confuso  llanto, 

Y  en  el  opuesto  campo  su  alegría 
Pudieron  verse ,  reservando  en  tanto 
A  cuál  se  incline  receloso  el  dia ; 
Cuando  de  la  trompeta  el  duro  canto 
Por  la  vecina  cuesta  prevenía. 
Tristes  y  alegres  para  ver  de  España 
La  gente  que  corona  la  montaña. 

AI  son  de  los  templados  atam]>orcs 
Seguían  de  Femando  el  estandarte 
(Femando  sucesor  de  las  mejores 
Prendas  de  Alfonso,  emulación  de  Marte.) 
Entrelucientes  armas  y  colores. 
Seis  mil  de  la  corona,  que  reparte 
Entre  distintos  escuadrones  bellos, 
Que  el  sol  se  mira  y  se  divide  entre  ellos. 
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JUI  fuertes  montañeses,  que  reprimen 
tjás  no  segoras  armas  de  Gascuña, 
Mil  de  sus  llanos,  y  dos  mil  que  esgrímeo 
La  antigua  espada,  honor  de  Cataluña. 
Dos  mil  jinetes  de  Valencia  oprimen 
Caballos  moros,  y  gallardo  empuña 
El  menos  diestro  lanza  antigua  y  larga, 
De  plata  espuelas,  y  de  Fez  la  adarga. 

El  ¿nimo  y  ftaror  que  la  trompeta 
Infunde  en  los  gallardos  animales, 

gue  el  ser  con  tanto  exceso  lo  interpreta 
1  Tulgo  á  mas  que  efectos  naturales. 
De  suerte  los  alienta  con  secreta 
Fuerza,  que  sus  relinchos  desiguales 
Trompetas  son  que  animan  y  previenen 
Los  que  del  monte  i  la  campaña  Yienen. 

Formaron  por  el  valle  descendiendo 
Alegre  y  repentina  primavera , 
Con  breve  engaño  el  tiempo  previnfend» 
Las  varías  flores  que  su  monte  espera , 
Plumas,  colores  y  armas  compitiendo 
Con  mayo,  con  el  arco  y  con  la  esfera, 
O  por  mejor  decir,  quieren  que  evite 
Cualquiera  luz,  que  con  su  luz  compite. 

Dudosa  admiración,  cuidado  triste 
Reparte  en  los  contrarios  su  venida, 

Y  el  torpe  miedo  de  temores  viste 
El  natural  recato  de  la  vida ; 

Y  su  fflorioso  padre,  que  resiste 
Del  blando  afecto  la  piedad  debida» 
Con  mas  aliento  espera  la  Vitoria, 
Debida  ¿  solo  el  nombre  de  su  gloria. 

Habiendo,  sin  perder  la  compostura. 
De  su  paterno  amor  con  dulces  lazos 
Dado  a  Fernando  posesión  segura 
En  el  querido  albergue  de  los  brazos , 
Sin  mas  tardanza  remitir  procura 
La  breve  dilación  de  los  abrazos 
A  mas  espacio,  porque  dar  conviene   *• 
El  riguroso  asalto  que  previene. 

En  tanto  que  sus  armas  se  aparejan» 

Y  la  oprimicla  Ñapóles  se  guarda, 

Y  al  sol  que  viene,  presumidos  dejan 
La  muestra  de  sus  ánimos  gallarda, 

Y  en  tanto  que  los  rústicos  se  quejan 
Del  lento  paso  con  que  el  sueño  tarda. 
Discurren  solos  por  el  bosque  umbrosa 
La  bella  Arminda  y  su  valiente  esposo» 

Del  viejo  Reginaldo  procuraban 
Llegar  á  los  umbrales  conocidos. 
Que  millas  seis  de  Ñapóles  distaba» 
Entre  arboledas  altas  escondidos ; 
Del  sol  las  altas  cumbres  coronaban 
Los  rayos  de  la  tierra  despedidos. 
Porque  sin  ilustrar  los  horizontes. 
Nacer  le  vieron  y  morir  los  montes; 

Cuando  por  un  ribazo,  que  termina 
El  salto  de  un  arroyo,  que  despeña 
A  un  pardo  risco,  que  pendiente  inclina 
La  tosca  frente  al  agua  que  desgreña, 
La  amiga  casa,  sin  pensar  vecina , 
Un  apacible  valle  les  enseña, 

Y  lejos  con  la  luz  breve  y  cobarde 

La  muestra  el  humo  al  espirar  la  tarde. 

Descubren  sus  paredes  levantadas. 
Que  en  ellas  tuerce  un  apacible  rio 
Las  aguas  diligentes  y  argentadas, 

Y  el  paso  enfrena  de  su  curso  frió. 
Ceñido  de  altas  hayas  y  copadas. 
Hace  en  el  valle  lóbrego  y  sombrío 
Silencio  blando  y  dulce  recompensa, 
Del  sol  quitando  la  mortal  ofensa. 

Y  entonces  la  inclemencia  de  los  cielos 
Asi  reprime,  y  el  cristal  defiende. 
Que  rotas  las  prisiones  de  los  hielos, 
Al  mar  el  agua  sin  parar  desciende. 
Amores  cantan,  y  lamentan  celos 
Las  tiernas  aves,  que  engañar  pretende 
La  verde  sombra,  por  robar  tirana 
Su  natural  lisonja  á  la  mañana. 


Llegaron  los  amantes  4  la  puerta 
Que  eídueño  ocupa,  y  con  sencillo  agrado 
Les  dio  sos  brazos  y  su  casa  abierta» 
De  la  familia  alegre  acompañado; 

Y  viendo  que  la  obscura  noche  acierta 
La  muda  senda  de  la  cumbre  al  prado» 
Mandó  aprestar  la  cena,  que  previene 
Al  noble  huésped  que  en  su  casa  tiene. 

Con  breve  diligencia  se  dispuso, 

Y  en  limpia  mesa,  de  ambición  ¡gena. 
Copiosamente  la  familia  puso 

En  varios  platos  la  dispuesta  cena. 
De  frutas  invernizas  se  compuso 
Segundo  otoño,  de  regalos  llena ; 
Siguió  la  copia  que  produce  y  cria 
El  cano  mar  y  la  montaña  fría. 

La  rubia  espiga  oon  su  ofrenda  blanca 
Mostraba,  escureciendo  los  manteles. 
De  su  divino  autor  la  mano  franca. 
Mejor  que  de  la  industria  los  pinceles. 
También  el  fruto  que  temprano  arranca; 

Y  acuesta  en  verde  cama  de  laureles 
El  rústico  olvidado  delicioso. 

Que  darle  pudo  su  licor  precioso. 

El  gran  convite,  regalado  y  vario. 
Lograron  entre  muestras  de  llaneza. 
Con  solo  el  cumplimiento  necesario 
Que  pide  la  común  naturaleza. 
Las  ricas  copas  que  al  romano  erario 
Sirvieran  de  ornamento  y  de  riqueza 
Pusieron  fin,  sin  ayudar  el  sueño 
Al  franco  pecho  del  cumplido  dueño. 

Vertióse  apenas  la  postrera  espuma , 
Cuando  obligado  del  piadoso  trato. 
Su  historia  Plorisbel  en  breve  suma 
Al  huésped  cuenta  con  silencio  grato ; 
Mas  no  esperó  que  el  tiempo  se  consuma. 
Debido  justamente  al  dulce  rato. 
Cuando  de  Italia  la  tragedia  fiera 
Le  pide  Arminda  al  huésped  que  refiera. 

ff Cuéntanos,  dice,  de  mi  patria  cara 
Desdichas  tan  sangrientas  y  notorias. 
La  suerte  de  Reiner  triste  y  avara 

Y  del  glorioso  Alfonso  las  Vitorias. 
Que  agora  cuentas  su  valor,  repara , 
A  dos  oyentes  fieles  de  sus  glorias. 
Empieza  pues» ;  y  el  viejo  enternecido. 
Así  del  ruego  respondió  movido : 

ff  Después  que  del  estruendo  de  la  guerra 
Dejé  el  turbado  y  ciego  movimiento, 

Y  en  ocio  dulce  la  quietud  encierra 
Entre  estos  montes  mi  postrero  aliento; 
Por  ser  vecina  á  Ñapóles  la  tierra 

Que  dio  ¿  mis  techos  favorable  asiento. 
En  estas  soledades  desperdicia 
La  fama  inútilmente  su  noticia. 

>Y  asi  podré  contaros  brevemente 
De  tan  prolijas  armas  el  suceso 
Con  el  adorno  solo  que  consiente 
Esta  verdad  sencilla  que  profeso. 
Empezaré.  Después  que  vuestra  gente 
Tuvo  en  Gaeta  el  último  progreso 
Que  tú  alcanzaste,  y  prisionero  fuiste 
Del  duque  Antonio,  que  en  prisión  venciste^ 

•Movió  su  campo  Alfonso  victorioso. 
Postrando  de  Marquisi  y  de  Escapata 
Las  fuerzas,  y  gallardo  presuroso 
Intenta  que  Salomo  se  combata ; 
Rindióse  luego,  y  sin  tener  reposo» 
De  dar  asalto  á  las  murallas  traU 
De  la  famosa  Cava ,  que  previno 
La  industria  á  Flándes  de  tejer  el  lina 

»De  alli ,  fiando  al  aire  sus  banderas 
En  el  silencio  tímido  noturno. 
Mandó  que  de  sus  huestes  las  primeras 
El  margen  acometan  del  Yol  turno. 
Dejando  sus  orillas  y  riberas 
Iguales  á  los  campos  de  Saturno 
El  gran  furor  indómito  que  baña 
De  nuestra  misma  saugi%  la  campaña. 
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do  dd  coman  Padre  romano 
y  que  sns  agoas  dividían, 
I  arroat ,  procurando  en  Taño 
il  defensa  que  pedian. 
fondo  la  insolente  mano 
sdor  gallardo  que  temían , 
igido,  que  guardarse  piensa 
inoesas  armas  la  defensa. 
Budo  la  Vitoria ,  se  resuelve 
r  á  Benavento  por  combate ; 
is  muros ,  y  arrogante  vuelve , 
lo  que  su  gloria  se  dilate. 
Ambersala ciudad,  y  envuelve, 
Reiner  de  resistirle  trate, 
,  armas,  pueblos  y  naciones 
k  sus  bandas  y  pendones. 
lo  pues  de  la  amistad  francesa 

0  el  Duque ,  generosa  Armínda , 
•  emprende  la  costosa  empresa 
le  al  Godo  el  cuello  Italia  rinda, 
muros  de  la  antigua  Sesa , 
inculto  valle,  que  deslinda 

no  á  los  montes,  que  sus  frentes 
ístran  del  Sebelo  las  corrientes, 
nó  de  sus  criados  y  vasallos, 
lescos,  suevos  y  pulieses 
adron,  ceñido  de  caballos 
dos,  florentines  y  albaneses; 
lerer  del  todoasegurallos, 

Pallardas  tropas  de  franceses, 
corazas  publicando  vienen 
;ante  espíritu  que  tienen, 
primera  luz,  que  la  mañana 
conftisa  por  el  aire  vago, 
cba  sierra  belada  y  cana, 
sus  cabezas  el  estrago ; 
«ñola  furia  altiva  insana 
le  sangre  miserable  lago 
ras  ondas,  que  volvió  el  Tirreno, 
[Migarse  de  tributo  ajeno, 
n  quedó  sujeto  4  las  cadenas 
»le  vencedor  tu  bonrado  primo, 
e  decollada  en  las  arenas, 
liner  la  causa  sin  arrimo ; 
do  en  tierras  fértiles  y  ajenas 
)  de  sus  armas  tan  opimo, 
metió  con  venturosa  mano 
^astelamar  ¿  Caviano. 
vencedor  i  las  Calabrias  vuelta, 
■anees  imperio  en  la  coyunda , 
te  ñudo  desenlaza  y  suelta, 
fo  en  armas  v  en  justicia  funda. 
'M  brevedad  firme  y  resuella 
mas  vuelve,  con  temor  que  cunda 
te,  por  quien  da  al  romano  suelo 
bI  mundo ,  y  potestad  el  cielo. 
taé  temor,  sino  prudencia  astuta 
rar  las  fuerzas  de  importancia, 
lue  el  suelo  fiel  que  fe  tributa 
en  tantos,  ayudando  á  Francia, 
agravio  v  deshonor  reputa 
sesor  de  Pedro  la  constancia, 
llamados  cubran  la  campaña, 
Florencia,  Genova ,  Alemana. 

1  no  vencido  espíritu  quieto 
«refiadas  máquinas  desprecia, 
as  amenazas  el  efeto 
pudiera  victoriosa  Grecia; 

animando  con  ardiente  aféto 
miUtar,  que  tanto  precia, 
generoso  en  su  faüga 
da  vez  la  conjurada  figa. 
jn  bailar  descanso  ni  sosiego , 
de  Troya  los  antiguos  muros, 
)  con  armas  del  engaño  griego 
I  las  fuerzas  de  sus  brazos  duros; 
ez  del  riguroso  ardiente  fuego 
forza,  los  soldados  mal  seguros 
•on  de  sus  manos  el  castigo, 
mdo  de  los  muros  el  abrigo. 


iQuedó  rendida  la  ciudad^  y  puestos 
Endura  servidumbre  los  secuaces 
Del  Esforcés  Intrépido,  y  dispuestos 
A  estrechas  leyes  y  afrentosis  paces. 
Dejando  asegurados  y  compuestos 
Los  pechos,  hasta  entonces  pertinaces; 

Y  4  veces  con  piedad ,  sin  armas  fieras,  , 
Ganaba  corazones  y  banderas. 

>Tomó  de  Capua  la  ciudad,  y  embiste 
A  Sorrento,  y  siguiendo  su  fortuna. 
Ganó  á  Puzol,  que  su  furor  resiste. 
Si  hacerle  pudo  resistencia  alguna. 
Dejóle  apenas  desangrado  y  triste, 

Y  en  brazos  del  silencio  de  la  luna 
Pasó  su  campo  ¿  Ñapóles,  que  espanta 
Al  sol,  que  por  mirarle  se  adelanta. 

»Ceroó  la  gran  ciudad,  honor  de  Europa, 

Y  nobles  tantos  con  mortal  asedio. 
Que  de  armas  fiíltos,  de  comida  y  ropa. 
Rendirse  Ueoen  por  forzoso  medio. 

La  humilde  gente,  que  en  contorno  topa. 
Medrosa  busca  su  común  romedío. 
Colmando  del  ejército  las  tiendas. 
El  monte,  el  valle ,  el  mar  de  sus  ofrendas. 

»Y  el  triste  pueblo,  que  afligido  mira 
El  logro  de  sus  mieses  repartido, 

Y  que  insolente  el  Español  retira 
Lo  que  sembró  su  dueño  prevenido; 
De  furia  brama,  de  dolor  suspira, 

Y  su  francés  caudillo  combatido 

Del  nuevo  estado  en  que  sus  fuei*zas  halla. 
Quiso  intentar  en  campo  la  baulla. 

>Mas  no  les  pareció  consejo  cnerdo 
Después  que  i  Castiinovo  les  quitaron, 

Y  asi,  turbados  con  mejor  acuerdo 
La  natural  defensa  procuraron : 

Y  cada  ves,  señores,  que  recuerdo , 
Pregunto,  si  de  Ñapóles  llegaron 

Las  niMMB,  que  se  aguardan  por  instantes. 
De  verse  ya  vengados  los  infantes. 

»Esta,  aimque  breve  relación  sucinta, 
Es  limitada  parte  de  la  historia 
Que  el  puro  alecto  sin  colores  pinta. 
Por  dar  al  vencedor  tan  justa  j^loria. 
No  en  blanca  carta  lisonjera  tmta. 
Podrá  fiar  al  tiempo  su  memoria, 
NI  menos  que  del  sacro  Mantüano 
Honrar  la  pluma  ni  emprender  la  mano. 

>Demás,  que  la  fatiga  del  camino, 

Y  haber  en  el  invierno  ri^proso 
Pisado  la  cerviz  del  Apenino, 
Al  mas  robusto  pedirá  reposo. 
Buscad  el  fiel  descanso,  que  previno 
El  amor  de  la  vida,  codicioso 

De  nuevas  trazas  y  remedios  grandes 
Que  hallar  pudieron  Alemana  y  Flándes. 

»En  el  albergue  limpio  de  la  cama , 
Porque  amigablemente  se  os  conceda. 
La  Cava  ofrece  su  apacible  trama, 
África  plumas,  y  Calabria  seda.» 
Esto  diciendo,  la  familia  llama, 

Y  della  sabe  que  dispuesto  queda 
Cuanto  con  mano  ñranca  prevenía 
Su  honrada  y  ambiciosa  cortesía. 

Los  huespede»  dejaron  satisfechos 
Las  sillas,  y  conformes  le  agradecen 
Las  dulces  nuevas,  y  con  tieraos  pechos 
Eterno  feudo  de  amistad  le  ofrecen. 
Mostraba  el  huésped  prevenidos  lechos, 

Y  en  uno,  del  cansancio  que  padecen. 
Remedio  hallaron  con  el  sueño  blando , 
Que  atento  el  huésped  les  quedó  guardando. 
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CANTO  XIL 


ARGÜMBirrO. 

La  guarda  prende  i  Garceran  talientCf 

?ae  i  ter  entraba  so  querida  espoaa ; 
enobia  entre  las  armas  diligente 
A  si  ne  culpa  amante  y  animosa. 
Niega  el  esposo,  y  el  Francés  consiente 
De  entrambos  la  sentencia  rigurosa, 
Y  antes  que  se  ejecute,  entró  triunfando 
Por  el  formal  el  hijo  de  Femando. 

Siguiendo  el  sol  á  la  mafiana  fria. 
Pisaba  del  Oriente  los  umbrales. 
Entrando  alegre  por  su  puerta  el  dia 
A  verse  en  los  esoejos  celestiales ; 

Y  la  canción  usaaa  repetía 
Con  voces  v  suspiros  naturales 

El  coro  délas  aves,  que  en  la  selva 
Aguarda  mudo  que  á  los  campos  vuelva  ,* 

Cuando  con  menos  voces  y  artificio 
La  gente  celtibera  prevenida. 
De  su  contento  daba  claro  indicio 

Y  al  favorable  sol  la  bienvenida. 
En  todos  se  frecuenta  el  ejercicio, 
Que  en  tales  casos  invento  la  vida 
Para  asaltar  guardada  las  almenas, 
Que  están  de  ofensas  y  enemigos  llenas. 

No  con  menor  industria  los  cercados 
A  defender  los  maros  se  disponen , 
Cubiertos  de  pertrechos  y  soldados. 
Que  en  todas  partes  al  contrarío  oponen  : 
Con  esta  diligencia  fatigados, 
Los  unos  y  los  otros  se  componen, 

Y  á  Ñapóles  en  tanto  de  repente 
Altera  el  gran  tumulto  de  la  gente. 

El  caso  fué,  que  habiéndose  entendido 
Que  algunos  españoles  frecuentaban 
La  entrada  por  condutono  sabido, 

Y  osadamente  en  Ñapóles  andaban; 

Y  que  el  intento  cierto  y  conocido 
Los  mismos  ciudadanos  animaban, 
Pues  defensa  segura  sin  respeto 
Les  daban  en  sus  casas  con  secreto ; 

Mandó  Relnercon  públicos  pregones 

8ue  pena  de  la  vida  no  se  acoja, 
sean  españoles  ó  naciones , 
8ne  el  pecho  adornan  con  la  banda  roja, 
on  esto,  á  quien  intenta  disensiones, 
Al  punto  de  la  vida  le  despoja. 
Pagando  luego  el  capital  insulto 
De  haber  tenido  á  su  enemigo  oculto. 

En  medio  pues  del  vulgo  alborotado 
Prendió  la  ronda  que  cercaba  el  muro 
A  un  noble  aragonés,  que  disfrazado 
Entró  como  otras  veces  mal  seguro. 
Amaba  agradecido  y  obligado 
Con  fe  sencilla  y  con  afecto  puro. 
Expuesto  á  los  peligros  de  la  suerte , 
Que  ya  le  muestra  su  vecina  muerte. 

Por  largo  tiempo,  sin  engaño  y  celos. 
Cercados  de  peligros  y  temores , 
Trataban,  despreciando  los  recelos, 
Cenobia  y  Garceran  dulces  amores. 
Piadosos  dieron  al  galán  los  cielos 
Sangre  en  Barbastro  igual  á  las  mejores» 

Y  á  su  querida  amante  dio  Gaeta 
Nobleza  antigua  con  beldad  perfeta. 

Él  de  su  amor  vivia  satisfecho, 

Y  ella  su  mismo  gusto  le  agradece; 

Y  siendo  igual  á  entrambos  el  provecho. 
El  dulce  fuego  con  lisonjas  crece. 
Ningimo  teme  que  verá  deshecho 

El  lazo  eterno  que  su  amor  ofrece , 

Y  cada  cual  la  re  del  otro  amante 
En  si  la  Juzga  por  verdad  constante. 


Nadó  este  amor  de  estrelUí  qoe  le  taeRiiii 
Cuando  prendió  sallardo  por  la  espada 
Garceran  á  CenoBia  en  la  ruina 
De  su  querida  patria  desdichada. 
Mal  dije ,  no  prendió ,  que  su  divina 
Beldad  de  las  pasiones  desatada. 
Hizo  burlando  amor  de  las  ajenas. 
De  sus  madejas  de  oro  las  cadenas. 

Trocóse  la  prisión ,  trocóse  el  daefio ; 
Quedo  vencido  el  que  venció  animoso. 
Ella  en  cadenas  de  inmortal  empeño, 
El  preso ,  enamorado  y  vitoríoso. 
Huyó  á  sus  ojos  el  antiguo  sue&o, 

Y  ella  procura  libre  sm  reposo 

b'  Libre  digo!  Ensáñeme,  ni  procora 
uscar  en  otra  libertad  ventura. 

Con  esta  tan  igual  correspondencia 
Creció  el  amor ,  seguro  de  mudanza , 
Que  nunca  de  las  ondas  la  insolencia 
Temió  la  nave  que  se  vio  en  bonanza. 
Al  fin  llegó  de  su  llorada  ausencia 
El  tiempo ,  en  que  marchita  su  esperanza; 
Miró  á  deciembre  con  mortal  desmayo. 
Que  no  hay  en  año  de  desdichas  mayo. 

Bfandando  Alfonso  que  seguros  puedan 
Gozar  los  prisioneros  de  sosiego. 
Los  unos  parten,  y  los  otros  quedan 
Gozando  el  dulce  efecto  de  su  ruego. 
Temiendo  pues  que  de  lo  Justo  excedan 
Las  tiernas  muestras ,  se  partieron  luego 
Los  padres  de  Cenobia ,  qoe  pretenden 
Matar  el  fuego  que  al  partir  encienden. 

Supieron  al  momento  los  amantes 
De  la  partida  triste  la  certeza, 

Y  su  congoja  y  pena  en  los  semblantes 
Mostraba  la  reciproca  tristeza. 

Entre  unas  fuentes .  que  espaciosas  antes 
Corrieron  envidiando  su  firmeza. 
Lloraban  dulcemente  la  partida. 
Que  es  dulce  amor  hasta  en  quitar  la  vida. 

Testigos  de  sus  tiernos  Juramentos 
Unos  laureles  fueron ,  que  obligados 
Del  triste  caso ,  sin  moverse  atentos 
Callaron  de  los  vientos  molestados. 
Siguiendo  sus  eternos  movimientos 
Los  cielos  de  lumbreras  coronados, 
El  alba  puso  fin  á  sus  querellas. 
Mas  no  la  causa  que  tuvieron  ellas. 

Partióse  al  fin  á  Ñapóles  la  dama; 

§uedó  sin  ella  el  triste  caballero , 
si  ella  ardientes  lágrimas  derrama , 
El  siente  como  amante  verdadero. 
Sobre  una  peña ,  en  que  insolente  brama 
El  mar  de  Italia  con  asalto  fiero 
Miraba  Garceran  las  aguas,  donde 
Su  bien  un  leño  fugitivo  esconde. 

Romper  le  vio  con  movimiento  leve 
Las  crespas  ondas ,  sin  dejar  camino, 

Y  al  libre  viento ,  qrne  sns  tablas  mueve , 
Prender  la  industria  en  cárceles  de  lino. 
cSi  no  procuras  que  á  seguirte  pruebe. 
Detente ,  dijo ,  caminante  pino , 

Que  no  soy ,  aunque  firme  opuesta  roca. 
Que  á  tan  forzoso  miedo  te  provoca. 
>Que  asi  el  engaño  de  tus  ondas  fia 
La  bella  imitación  del  alto  cielo , 

Y  de  un  tirano  padre  la  porfía 
Desprecie  los  peligros  sin  recela 
Si  solo  de  mis  ojos  te  desvia , 
También  pudiera  por  constante  suelo. 
Mirando  que  al  furor  del  mar  entrega 
La  dulce  prenda ,  que  á  su  amante  niega. 

»¿Qué  lloro,  á  quién  me  quejo  ó  qué  fiítigo 
Al  sordo  viento ,  que  la  mar  frecuenta , 
Si  miro  que  envidioso  y  enemigo 
La  ii^usta  fuga  su  favor  alienta? 
Mas  no  tendrá  mi  amor  igual  testigo , 
Que  darle  pueda  de  sus  males  cuenta , 
Pues  lleva  mis  suspiros  abrasados , 
De  so  violento  soplo  acompañados. » 
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Honndo  triste  se  quejaba , 
o  de  blanca  espuma  en  los  vellones 
igente  barca  se  ocultaba , 
a  sus  molestas  invasiones; 
confusa  vista  que  aplicaba, 
>an  las  postreras  confusiones , 
dudando,  sin  que  el  sol  tramonte, 
las  arrebol  del  borízonte. 
Das  OOD  el  justo  desenf^fio 
á  su  casa,  cuando  Alfonso  ordena 
.  campo  marche,  descubriendo  el  año 
nte  mas  pacifica  y  serena. 
^  las  armas,  padeciendo  el  dafio 
ice  de  la  ausencia  y  de  la  pena 
pordido  bien ,  que  solo  alcanza 
ce  porfiar  de  la  esperanza, 
{ado  el  fin  de  la  prolija  guerra, 
leedor  ejército  volviendo, 
poles  pisó  la  amada  tierra , 
uros  asaltando  y  combatiendo; 

0  la  mitad  del  alma  encierra 

»ble  amante,  sin  rumor  ni  estruendo 
do,  procuró,  la  suerra  en  calma, 
r  la  vida  por  hallar  el  alma, 
ti,  de  noche  por  estrecha  senda, 
itifuo  formal  y  oculta  mina , 
aiias  claras  aguas  encomienda 
rra,  que  á  sus  fuentes  encamina , 
le  el  silencio  mismo  comprehenda 
e  el  osado  amante  determina, 
entraba  su  querida  esposa , 
ríe  satisfecha  y  recelosa. 
1 00  salieron  sus  temores  vanos , 
e  la  atenta  ronda  diligente 
el  amante  misero  en  las  manos, 
lo  y  detenido  de  repente, 
iron  los  soldados  tan  ufanos 
9portuna  presa ,  que  á  la  gente 
is  se  mostraba  entre  las  guardas, 
as  de  paveses  y  alabardas, 
lita  en  el  umbral  de  la  ventana 
ISenobia  el  desdichado  caso 

1  primera  luz  que  la  mañana 

ó  en  los  montes  alargando  el  paso. 
sroD  su  color  la  nieve  y  grana , 
9l  hermoso  sepultó  el  ocaso, 
sito  en  nubes  de  dolor  y  espanto , 
mor  desata  en  importuno  llanto, 
ó  cubierta  del  adorno  breve , 
ndecentes  ojos  imperfeto, 
a  unión  del  fuego  y  de  la  nieve 

0  á  los  volantes  el  secreto, 
oto  libre  sus  cabellos  mueve, 
lo  de  las  trenzas  el  respeto , 
lativas  ondas  coronado , 

iba  suelto  natural  trenzado, 
tróse  en  ella  4  Ñapóles  el  dia , 
aman  dulcemente  con  endechas 
res,  que  cesando  en  su  porfía 
DD,  de  mirarla  satisfechas. 

1  veloces  por  el  aire  envia 

TO  abeto  las  ardientes  fiechas , 
tendiendo  en  ella  amor  sus  redes 
de  las  domésticas  paredes, 
taba  á  la  vergüenza  la  congoja 
tural  cubierta  de  la  cara , 
la  y  loca  del  dolor  se  arroja 
egos  medios  á  su  infamia  clara, 
ooeder  honesto  la  despoja 
,  que  no  discurre  ni  repara, 
ere  que  sus  obras  se  dilaten , 
las  6  deseos  le  combaten, 
esta  peligrosa  diligencia, 
iolentas  alas  del  exceso , 
del  íhmco  Duque  á  la  presencia 
ano  punto  que  llegaba  el  preso, 
«e  Aojóos ,  mirando  la  excelencia 
Dtor  celestial ,  y  el  grave  peso 
iblico  cuidado  no  permite 
íscnidado  amor  le  solicite- 


Y  en  si  volviendo,  los  presentes  mira 
Por  ver  si  alguno  á  referir  empieza 
El  mudo  caso,  que  callado  admira 
Al  trágico  silencio  de  la  pieza. 
Al  fin,  la  esposa  triste,  que  suspira, 
Alzando  lastimada  la  cabeza , 
Le  dice  ood  el  triste  sentimiento 
De  ver  su  vida  en  el  postrero  aliento : 

«Invicto  capitán ,  honor  y  gloria 
Del  rey  que  adornan  las  cristianas  Uses, 
Asi  en  anales  sacros  tu  memoria 
Viva  á  los  siglos  que  triunfando  pises. 
Que  atento  y  lastimado  de  la  historia 
Que  agora  escuchas,  en  mi  mal  divises 

Y  en  las  ardientes  ligrimas  que  vierto 
De  tantos  males  el  discurso  cierto. 

•Sabrás  que  el  desdichado  caballero. 
Esposo  mió,  que  humillado  tienes , 
A  cuya  vida  el  vengativo  acero 
Por  ley  severa  afilas  y  previenes. 
Con  tierno  amor,  constante  y  verdadero 
A  verme  entró,  que  sus  dichosos  bienes 
Guardados  tiene  amor  de  sus  enojos 
En  el  erario  dulce  de  mis  ojos. 

»No  ¿  descubrir  de  tas  soldados  vino 
Si  tienen  disciplina  vigilante. 
Ni  á  ver  si  tu  cuidado  se  previno 
De  algún  reparo  á  resistir  bastante ; 
A  verme,  si,  que  un  tierno  desatino , 
¿Qué  piedra  ó  muro  habrá  que  no  quebrante? 
Soltarlo  puedes,  que  la  culpa  es  mía , 

Y  no  es  de  Alfonso  Garceran  espia. 
>Yo  soy  la  transgresora  del  preciso 

Bando,  que  á  justa  muerte  me  condena, 

Y  pues  te  doy  de  mi  delito  aviso. 
En  mí  eiecuta  su  debida  pena. 
Si  por  librarme  el  inocente  quiso 
Vestirse  ¡  ay  triste!  de  la  ofensa  ajena , 

No  es  bien  que  pierda,  sin  hallar  disculpa. 
La  propia  vida  por  ajena  culpa. 

>Si  sabes  lo  que  amor  ordena  y  puede 
En  este  reino  vil  de  los  sentidos, 

Y  loe  ii^ustos  foeros  que  concede 
A  tantos  desdichados  y  perdidos ; 
También  sabrás  que  si  violento  excede» 
Prescriben  sus  decretos  admitidos, 

Y  exentos  son  por  fueros  naturales. 
Yerros  de  amor  de  términos  legales. 

»Ni  verme  quiero  del  cuchillo  exenta. 
Librando  en  otras  manos  mi  justicia; 
Que  no  recela  desdichada  afrenta 
De  tu  piedad  á  mi  dolor  propicia , 
Pues  ya  mi  navecilla  en  la  tormenta. 
Que  tablas,  velas  y  árboles  desquicia. 
Descubre  puerto  sosegado  y  manso, 

Y  libre  de  las  ondas  su  descanso. 

>  Y  si  modera  humilde  la  sentencia 
El  ruego  de  mis  males  importuno. 
Ordene  tu  rigor  ó  tu  clemencia 
Que  entrambos  vivan,  ó  que  muera  el  una 

Y  si  ha  de  haber  en  esto  oiferencia, 

Y  es  Justa  perdición  que  muera  alguno. 
Yo  seré ,  que  es  lo  mismo,  en  honra  dellos, 
Morir  de  amores,  que  morir  por  ellos.» 

Asi  acabó  Cenobia  su  discurso, 
Con  Justa  admiración  de  los  oyentes , 
Formando  de  sus  lágrimas  el  curso 
De  bermosas  perlas  desatadas  fuentes; 

Y  apenas  en  el  público  concurso 
Volvieron  al  silencio  los  presentes. 
Cuando  á  Reiner,  que  le  escuchaba  .itento. 
El  preso  dflo  con  f^llardo  aliento : 

t  Nad ,  señor  magnánimo,  en  Barbastro, 
Ciudad  en  Aragón  antigua  y  bella ; 
Mi  sangre  es  noble ,  mi  apellido  Castro, 
Soldado  i)or  oficio  y  por  estrella ; 
Signienao  las  pisadas  por  el  rastro. 
Que  honradas  miro  de  mi  padre  en  ella, 
A  Italia  vine ,  de  mi  rey  famoso 
Sigutendoel  estandarte  vitorioso. 
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•Armado  de  la  industria  y  la  nobleza, 
Qae  sola  en  tales  casos  roe  acompaña , 
Entré  á  mirar  la  débil  fortaleza 
Oue  el  mar  Tirreno  con  sus  ondas  baña; 

Y  habiendo  descubierto  con  presteza 
Entrada  fácil  al  león  de  España, 

De  súbito  las  guardas  me  prendieron, 

Y  4  tu  real  presencia  me  tniyeron. 

»De  aquesta  hermosa  dama,  aue moverla 
Pudieron  tanto  mis  llorados  males. 
Que  finge  una  quimera,  que  creerla 
Pudieran  mis  desdichas  mmortales. 
No  soy  esposo,  ni  jamás  por  verla 
Me  dieron  acogida  sus  umbrales ; 

Y  es  ilusión  hacerme  esposo  y  dueño , 
Que  en  esto  imita  la  piedad  al  sueño. 

»Mas  no  disponga  el  cielo  ni  permita 
Que  la  tirana  luz  cíe  su  hermosura , 
Que  amor,  piedad  y  miedo  solicita , 
Los  rayos  pierda  de  su  lumbre  (>ura. 

Y  si  esta  empresa  bárbara ,  que  incita 
En  su  piadoso  engaño  mi  ventura. 
Tuviera  efecto,  ¡qué inclemencia  fuera 
Que ,  libre  el  reo,  el  inocente  muera ! 

>Ni  es  justo  que  su  lástima  culpable 
£1  filo  agudo  del  agravio  pruebe, 

Y  en  tales  pechos  su  liccion  entable 
Que  el  uno  pague  lo  que  el  otro  debe. 
Mirad  sus  verdes  años,  que  mudable 
Respeta  el  tiempo ,  que  en  su  blanca  nieve 
Vierte,  aflrentando  la  que  da  el  invierno, 
De  varías  flores  un  abril  eterno. 

»Yo  soy,  yo,quien  profana  los  mandatos, 

Y  no  la  humilde  victima  que  ofrece 
El  cuello,  despreciando  los  recatos. 
Con  que  la  honesta  vida  se  ennoblece. 
Cortad  mis  años  á  su  vida  ingratos, 

Y  el  breve  paso,  que  infamado  crece, 
[Oh  nobles  ciudadanos!  si  llamada 
Hirió  al  rendido  la  mejor  espada.» 

Dijo  y  calló ,  vertiendo  en  las  postreras 
Palabras  sus  afectos  tan  sensibles, 
Que  las  precisas  leyes  y  severas 
Juzffó  el  común  aplauso  por  terribles; 

Y  alnoble  Capitán  que  con  sinceras 
Entrañas,  conmovidas  y  pacibles 
Librarlos  quiso ,  asi  replica  osado 
Arunco ,  descendiente  de  Conrado : 

c  Si  puede  tanto  la  piedad  viciosa , 
Nacida  de  unas  lágrimas  serviles, 

8ue  en  mengua  de  tu  sangre  generosa 
bliga  4  que  sus  glorias  aniqm  les ; 
No  escuches,  no,  de  la  sirena  hermosa 
Las  voces  penetrantes  y  sutiles, 
En  tiempo  que  se  enfrena  al  enemigo 
Con  ver  de  los  rebeldes  el  castigo. 

»No  niego  que  á  sus  lágrimas  propicio 
Mostrarse  pudo  enternecido  el  pecho. 
Mas  no  4  romper  las  leyes  del  oficio. 
Que  atento  miia  el  público  provecho. 
El  muere  justamente  en  su  ejercicio , 

Y  ella  también ,  que,  osada  i  tu  despecho^ 
En  el  secreto  albergue  de  tu  casa 
Guardó  el  Sinon  que  tu  ciudad  abrasa. 

>Que  mueran  pide  tan  forzoso  ejemplo , 

Y  áñ  perdón  iijusto  que  procuran , 
Nacida  alguna  disensión  contemplo. 
Que  ya  turbados  ánimos  murmuran. 
La  fiíria  en  tanto  del  agravio  templo, 
Juzgando  que  sus  quejas  aseguran 
Tu  celo,  tu  respeto  y  tu  justicia. 

No  mas  que  á  la  verdad  libre  y  propicia. 
lEntrambos  por  culpados  se  presentan 
Con  modo  astuto  y  término  exquisito; 

Y  aunque  librarse  el  uno  al  otro  intentan 
Por  suyo  reconocen  el  delito. 

Morir  desean,  y  el  exceso  cuentan, 

Y  asi  con  justo  afecto  solicito. 
Temiendo  que  los  términos  dilates, 
Qneáentramboscreasyqueá  entrambos  mates.s 


Asi  acabó ,  trocando  sus  razones 
De  súbito,  movidos  á  venganza 
Los  antes  lastimados  corazones, 

?ue  acusan  del  castigo  la  tardanza ; 
emiendo  las  vulgares  disensiones. 
Perdió  de  libertarlos  la  esperanza 
Amous  piadoso,  qUie  á  la  furia  ciega 
Del  vengativo  pueblo  los  entr^. 

Dejó  la  silla  al  tiempo  que  dispuso, 
O  permitió  forzado,  que  ejecute 
Su  furia  el  pueblo  bárbaro  y  confuso, 
Temiendo  su  |>iedad  que  se  le  impute. 
Con  esta  permisión  luego  compuso. 
Sin  que  en  lo  justo  y  pió  se  dispute 
El  publico  teatro,  que  pretende 
Dañar  de  sangre,  que  a  ninguno  ofende. 
En  tanto  que  el  suplicio  se  prepara, 

Y  el  sol  visita  la  mitad  del  cielo , 
Habiendo  roto  libre  el  asrua  clara 

Los  blancos  grillos  que  le  puso  el  hielo; 
Alfonso  invicto  con  industria  rara , 
Que  darle  pudo  el  militar  desvelo. 
Su  gente  ocultamente  prevenía 
Con  tal  secreto ,  que  engañaba  el  día. 

La  escuadra  misma,  conque  Arnaldo  y  Druno 
A  ver  volvieron  la  segura  entrada. 
Guardarla  pudo  sin  rumor  alguno, 
A  no  perder  el  paso  conjurada. 
No  da  en  el  hecho  parecer  ninguno. 
Que  á  todos  tiene  oculta  y  reservada 
La  empresa  Alfonso ,  que  el  mejor  efeto 
Nace  en  el  pecho,  y  muere  en  el  secreto. 

Con  él  osadamente  determina. 
Burlada  la  atención  de  su  contrario. 
Llevar  á  tantas  vidas  la  ruina 
Con  fuerte  emulación  de  Bel  isa  rio. 
Antes  de  hollar  el  seno  de  la  mina. 
Por  ser  el  tiempo  en  los  sucesos  vario. 
La  difícil  salida  armada  estuvo 
Con  gente  fiel  que  en  sus  umbrales  tuvo. 

Siguieron  de  su  campo  lo»  mejores 
Soldados,  prevenidos  sin  concierto , 
Callando  los  sonoros  atambores, 

Y  el  mudo  valle  sin  rumor  desierto. 
Del  vulgo  en  tanto  suenan  los  clamores. 
Nacidos  del  piadoso  desconcierto , 
Mirándolos  constantes  desdichados. 
Ceñidos  de  prisiones  y  soldados. 

En  medio  de  una  plaza  se  mostraba 
Con  tristes  aparatos  y  funestos 
El  sitio  en  que  el  castij^o  se  aprestaba 
De  dos  amantes,  á  morir  dispuestos; 

Y  los  que  amor  viviendo  conformaba , 
Por  él  se  muestran  al  morir  opuestos. 
Queriendo  cada  cual  con  mejor  suerte. 
Por  no  doblarla,  anticipar  la  muerte. 

Sin  mas  adorno  oue  el  revuelto  tragc, 
Cenobia  el  rostro  tímido  descubre , 
Quitando  de  las  flores  el  ultraje 
La  blanca  sombra,  que  las  suyas  cubre. 
Sentia  trisie^ue  el  cuchillo  ataje 
Los  verdes  anos  que  su  abril  encubre , 

Y  osada  y  muda,  sin  torcer  el  paso , 
Miró  la  vida  su  mortal  ocaso. 

Suspenso  y  ciego  el  caballero  triste 
Lloraba  malograda  su  hermosura, 

Y  cuanto  mas  el  Ímpetu  resiste , 
rx)n  mas  congojas  su  dolor  le  apura. 
Vuelve  y  revuelve,  y  fatigado  insiste. 
Mirando  á  la  sangrienta  desventura , 

Y  así  le  dice  agradecido  y  tierno. 
Cobrando  el  alma  su  vital  gobierno : 

ff  No  siento,  no,  bellísima  señora , 
El  desdichado  curso  de  mis  dias. 
Ni  el  triste  fin  que  tan  cercano  agora 
Llorando  miran  las  tristezas  mias. 
La  noche,  sí,  de  tu  luciente  aurora , 
Que  el  miedo  cubre  de  tinieblas  frias , 
Siendo  mi  amor  el  homicida  fiero 
Que  en  daño  suyo  desnudó  el  acero. 


NÁPOLBS 

MO  que,  obligado  y  satisfecho» 
seo,  y  si  quedara  tívo  , 
ran  las  edades  eo  mi  pecho 
de  las  prendas  que  recibo. 
)  la  sentencia  en  mi  protecho» 
fon  en  el  morir  estribo , 
indo  no  sea  Justa  la  partida , 
deada  quien  perdió  la  vida. 
en  aquesta  paga  contradicha, 
16  fjivorable  permitiera 
io  doy  la  vida  á  mi  desdicha» 
lermosos  ojos  la  perdiera. 
ne  niega  parte  de  la  dicha , 
»te  paso  mi  verdad  espera , 
¡K>r  ti  la  vida  no  he  perdido , 
I  el  verle  de  perderla  ha  sido.^ 
loero»  le  responde,  tan  contenta 
ledar  sin  ti,  muriendo  viva, 
go  ya  la  vida  por  afrenta , 
Bte  bien  su  dilación  me  priva, 
uisiera  sin  que  el  alma  sienta 
da  mas  injusta  y  veuffatlva 
3  muerto,  y  con  igual  fortuna 
M  muertes  sin  deber  ninguna, 
taé  delito,  Garceran,  amarte» 
A  si  perderte  tan  apriesa» 
m  quien  vivía  da  obligarle 
a  fe  que  hasta  el  morir  profesa. 
y  cierto  de  la  vida  parte , 

0  ser  voluntad  del  cielo  expresa 
lera»  y  su  clemencia  la  dejara » 
no  amor  la  vida  me  quitara, 
campos  celestiales,  que  de  estrellas 
n  Autor,  Artífice  divino, 

ido  están  entre  sus  luces  bellas 
á  nuestras  plantas  el  camino, 
aé  dudamos  en  lograr  con  ellas 
que  otrace  tan  igual  destino , 
do  nuestro  amor  su  ardiente  fuego 
is  llamas  de  inmortal  sosiego?» 
cabo,  dejando  el  vulgo  atento, 
so  y  triste,  que  el  suceso  aguarda» 

>  con  repentino  movimiento 
)lo  drcunstanle  se  acobarda. 

1  cuchillo,  que  alumbraba  el  viento » 
iler  sus  armas  á  la  guarda » 

plaza  y  presos,  recelando 
reneida  gente  de  Femando, 
suele  en  medio  del  ardiente  estio » 
ndo  ravos  en  las  altas  cumbres 
cura  nube  entre  el  vapor  sombrío» 
«  de  sus  pálidas  vislumbres; 
nit  desatado  el  humor  frío , 
lo  cubre  las  piadosas  lumbres» 
do  el  viento  mas  se  desordena » 
atoe  y  el  rigor  serena; 
lenoa  á  la  noche  de  congojas 
ellos  venturosos  condenados 
i  vida  entre  vislumbres  rojas» 
eses  relucientes  y  grabados , 
lo  el  miedo  y  el  dolor  tan  flojas 
[idas  pasiones,  que  burlados 
UTOS  fácilmente  se  libraron , 
I  vednas  armas  se  entregaron. 
^Ddo  pues  con  militar  concierto 
itra  gente  en  forma  de  batalla » 
le  Capua  con  igual  acierto 
ftt,  su  rastrillo  y  la  muralla. 
do  el  triste  Duque  el  encubierto 
,  defendido  de  la  malla 
iln  mas  defensa  que  la  gento 
ido  prevenirse  de  repente, 
iéronle,  gallardos  y  animosos 
3,Continola,  Sanazaro, 
a»  Orlando,  Esforza,  que  piadosos 
ron  ser  de  su  ruina  amparo. 
ítos  defensores  valerosos 
pudiera  su  valor  reparo , 
10  diera  á  su  poder  abierta 

>  paso  al  vencedor  la  puerta. 


REGUPEEADA»  CANTO  XU. 

Trabóse  It  batalla,  tan  furiosa , 
Qae  en  todas  partes  desatada  en  ira 
Anduvo  la  venganza  belicosa 
Envuelta  en  fuego,  que  el  ftaror  respinu 
No  despidió  la  fragua  luminosa» 
One  con  fingidas  fábulas  admira » 
lies  ravos»  aunque  fueran  menos, 
lo  el  Mtir  de  las  espadas  truenos. 

Enrigne  de  Norberto  en  la  siniestra 
Parte  él  estoque  penetrante  esconde, 

Y  á  Guido  osado,  que  ofendió  su  diestra ; 
Con  mas  ftirioso  golpe  le  responde ; 
Sobre  él  Esforza  con  gallarda  muestra 
llovió  la  espada  que  apuntaba ,  donde 
Privarle  presto  de  la  vida  pudo , 
A  no  impisdir  sus  pasos  el  escudo. 

Fernando  valeroso  á  Continola 
Rompió  el  almete,  penetrando  el  filo 
Hasta  el  doblado  acero  de  la  gola . 
En  quien  la  vida  descubrió  su  asilo. 
No  fué  la  herida  del  guerrero  sola , 
Pues  luego  pasa  del  sellor  de  Estilo 
La  fien  punta  el  cuerpo  mal  logrado»* 
NI  de  afiot  ni  de  acero  acompañado. 

De  Ernesto  Inego  el  generoso  Marte, 
Con  on  revés  gallardo  que  despide » 
La  dan  CNSta  y  la  cabeza  parte, 

Y  el  suelo  el  tronco  palpitante  mide; 

Y  al  fuerte  Ricardeto,  que  desparte 
El  duro  trance  y  animoso  impide 
La  muerte  que  á  Durando  amenazaba» 
El  noble  peebo  su  ftiror  le  enclava. 

En  medio  de  las  armas  y  el  combato 
Mostró  las  auyas  el  valiente  Orlando 
Furioso»  porque  d  triunfo  se  dilate 
Del  hijo  gimeroso  de  Fernando. 
Geranio  pues  que  el  lauro  y  el  remate 
Andaba  de  sus  glorias  procurando » 
Poniendo  honroso  término  la  espada 
A  la  batalla  antigua  comenzada» 

Con  él  encuentra  y  reconoce  al  punto 
El  ancho  cuerpo  que  midió  su  abrazo» 

Y  alundo  con  la  voz  la  espada  junto» 
Asi  le  dQo»  descargando  el  brazo : 
t  Aquí  veremos  si  m^or  apunto 
Que  la  pasada  vez,  rompiendo  el  lazo 
Agora  de  tu  vida»  que  en  las  ondas 
No  hará  la  nave  que  de  mi  la  escondas.» — 

t  Palabras  excusemos,»  le  replica 
Turbado  él  Milanos  del  golpe  horrendo; 

Y  el  fberte  brazo  á  la  venganza  aplica » 
De  furia  y  rabia  y  de  dolor  gimiendo. 
Entre  el  brazal  derecho  que  complica 
El  boide  con  la  malla,  el  paso  viendo » 
La  punta  encaminó  con  tal  asombro , 
Qne  en  ves  del  pecho  le  taladra  el  hombro. 

La  sangre  que  ocupaba  diligente 
Del  retirado  estoque  los  vacíos , 
Vertiendo  por  la  herida  su  corriente. 
Bañó  la  tierra  y  alentó  sus  bríos. 
Miróla  el  desangrado  combatiente. 
Turbado  el  rostro  y  los  extremos  firios 
De  cólera,  de  furia  y  de  venganza , 
Fundado  en  este  golpe  su  esperanza. 

Llevó  la  punta  el  ímpetu  derecha 
De  Orlando  ai  rostro»  y  viéndola  vecina 
Del  natural  recato  se  aprovecha , 

Y  al  lado  opuesto  sin  tardar  la  inclina. 
Libróte  el  rostro,  y  por  distancia  estrecha 
Llegó  de  fuerzas  y  anos  la  ruina » 
Abriendo  entre  la  gola  y  el  almete 
Senda  el  desvio  al  brazo  que  acomete. 

Entró  la  espada,  dividiendo  fieros 
Sus  filos  penetrantes  la  garganu. 
Saliendo  con  la  vida  los  postreros 
Suspiros  tristes :  entre  sangre  tanta 
T^dos  se  mostraron  ios  aceros , 

Y  en  tronco  inútil ,  la  gallarda  planU 
VuelU  midió  la  fatigada  arena, 
De  sangre  y  armas  y  de  cuerpos  llena. 
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Duraba  la  importana  resistencia 
Al  mismo  paso  ^ue  el  ftiror  crecía» 
Sin  verse  conocida  diferencia , 
Meneando  la  reciproca  porfía. 
Corrido  de  su  afrenta  y  negligencia 
Ansberto  la  batalla  discurría. 
Matando  á  tantos,  que  impidió  su  paso 
Con  muertos  cuer|H>s  el  morial  fracaso. 

Salió  de  entre  ellos,  y  en  distante  plaza 
Topó  á  Lisardo,  y  en  furor  deshechos 
Los  dientes ,  por  el  yelmo  y  la  coraza 
Le  parte  la  cabeza  hasta  los  pechos; 

Y  luego  á  Florabel ,  que  le  embaraza , 
Volvió  los  filos,  y  al  romper  derechos 
La  malla  penetraron ,  y  el  difunto 
Cuerpo  destroncan  sin  la  vida  al  punto. 

El  noble  Florisbel  de  Rosimundo 
Sintió  la  espada  por  el  lado  diestro, 

Y  vuelto  con  destreza ,  en  el  segundo 
Paso  trocado  le  rompió  el  siniestro. 
Quedó  cubierto  al  golpe  furibundo 

Del  fiero  brazo,  que ,  al  bajar  indiestro, 
De  solo  el  pomo  ejecutó  la  furia. 
Burlando  al  aire  su  insolente  injuria. 

Sacó  los  pies,  y  acometió  de  presto 
Al  noble  rostro  la  enemiga  punu. 
Hallando  el  golpe  al  contendor  dispuesto 
Que  el  filo  bate,  y  al  contrario  apunta. 
Quedó  en  figura  el  brazo  contrapuesto. 
Que  el  hierro  sin  efecto  se  despunta 
En  la  rebelde  pasta  del  escudo. 
Que  fué  lo  mas  que  su  violencia  pudo. 

Volvió  ¿  cerrar  el  Español  gallardo 
Con  priesa  tanta,  que  turbado  y  ciego, 
No  dio  á  su  vida  el  alemán  resguardo, 

Y  el  uso  pierde  de  las  armas  luego. 
El  paso  mueve  perezoso  y  tardo. 
La  furia  exhala  por  los  ojos  fuego. 
Envuelto  con  la  sangre  que  derrama, 
Remedio  breve  de  aplacar  sa  llama. 

Volviendo  Ansberto  á  la  siniestra  parte» 
Al  misero  Lisaoro  que  se  opuso 
La  gola  rompe ,  y  por  el  hombro  parte 
El  cuerpo,  que  en  pedazos  descompuso. 
A  Bruno  luego  y  á  Escipion  desparte, 

Y  en  tal  aprieto  al  combatiente  puso. 
Que  dio  su  vida  al  capitán  romano 
Al  repetido  golpe  de  la  mano. 

Ya  sin  prisiones  Garceran  robusto. 
Venganza  vio  del  nieto  de  Conrado, 
Pagando  en  sangre  el  parecer  injusto, 
A  manos  de  su  furia  castigado ; 
Sintió  de  verle  tan  mortal  discusto, 

gne  el  fuerte  brazo  de  su  enojo  armado , 
ompiendo  por  las  armas  y  el  consejo, 
Difunto  deja  el  venerable  viejo. 

Ardiendo  en  vivo  fuego  la  contienda. 
Creciendo  con  los  golpes  la  piijanza. 
Dio  á  su  caballo  Alfonso  aliento  y  rienda. 

Y  al  duro  ristre  la  robusta  lanza; 


No  hay  brazo  que  del  suyo  se  defienda 
Ni  tenga  en  los  aceros  confianza : 
Siempre  consiguen,  ó  maur  ó  herirle, 
Al  que  soberbio  emprende  resistirle. 

Creció  en  su  gente  el  ánimo  de  suerte. 
Con  la  forzosa  envidia  de  su  gloria. 
Que  en  breve  espacio  generosa  y  fuerte 
Por  suya  tuvo  la  neutral  Vitoria. 
Turbaaos  despreciaban  en  la  muerte 
La  fuga  vil ,  y  su  afrentosa  historia 
Los  miseros  contrarios,  satisfechos 
De  que  otros  logren  sus  piadosos  techos. 

Mirando  sus  guerreros  destrozados, 

Y  á  número  tan  breve  reducidos 
Los  fuertes  capitanes  y  soldados , 
De  tantos  poderosos  conducidos ; 

Con  tristes  gritos ,  del  dolor  formados, 

Y  apenas  de  los  suyos  advertidos, 
Reiner  les  dice  con  turbado  aliento. 
Limpiando  el  rostro  pálido  y  sangriento . 

c  ¿De  quién  huis ,  famosos  capitanes. 
Honor  de  tantos  reinos  y  naciones. 
Dejando  maloffrados  los  afanes 
De  mis  honradas  y  altas  pretensiones!? 
Esguizaros,  suevos  y  alemanes. 
Que  en  firmes  y  constantes  escuadrones. 
Por  miedo  ó  por  desgracia ,  vez  ninguna 
Os  vio  por  las  espaldas  la  fortuna : 

«Lombardos ,  que  emuláis  los  Alpes  canos. 
Venciendo  de  sus  peñas  la  constancia, 
De  Ñapóles  gloriosa  ciudadanos. 
Sagrado  asilo  del  honor  de  Francia : 

ÍOb  siempre  invictos  Césares  romanos ! 
^ue  de  naciones  tantas  la  arrogancia 
Doroastes,  sujetando  á  vuestras  leyes. 
Con  justo  imperio  tribuurios  reyes : 
«Franceses  generosos,  que  fijastes 
De  Dan  á  Bersabé  las  lises  de  oro, 

Y  del  Jordán  las  aguas  libertastes 
Del  fiero  escita ,  del  inculto  moro : 
Volval  á  las  murallas  que  dejastes : 
Asi  restituido  el  gran  tesorO| 
Nación  famosa,  á  tu  grandeza  veas 

Y  el  fruto  de  las  palmas  idumeas. 
•Mirad  que  son  tan  pocos  los  autores 

De  empresas  tantas  y  atrevidas  guerras. 

Que  asombran  de  Moncayo  sus  cultores. 

En  breves  campos  las  heladas  sierras; 

Volved  por  el  honor  de  los  mayores. 

Sin  dar  cobardes  las  amigas  tierras 

A  dueños  forasteros  y  tiranos. 

Que  en  sangre  bañan  las  soberbias  manos.» 

Asi  acabó  tan  afrentado  y  solo. 
Que  apenas  tuvo  quien  seguirle  pueda, 

Y  antes  que  al  mar  descienda  el  rojo  Apolo» 
Siguió  de  unos  casales  la  vereda. 

Aun  no  queria ,  obscureciendo  el  polo. 
Pedir  la  noche  al  monte  que  conceda 
Paso  á  las  sombras  y  al  silencio,  cuando 
Triunfó  gallardo  el  hijo  de  Femando. 
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PRIMERA  PARTE 
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km  mam  de  vepoza,  PBHOGÉmo  del  iaiquís  de  cañete  dok  garcía  hurtado  de  nmozA, 

EL  LICENCIADO  PEDRO  DE  OÑA. 

No  me  pareció  podía ,  ni  era  justo ,  acudir  á  otras  manos  que  á  las  de  vuestra  señoría  con  la 
primera  labor  que  sale  de  estas,  porque  siendo  todo  el  blanco  della  no  menos  que  alguna  parte 
de  las  altas  proezas  del  marqués  de  Cañete,  padre  dignísimo  de  vuestra  señoría,  estaba  muy  en 
razón  que  quien  tan  legítimamente  le  hereda  en  todas  ellas,  que  es  lo  mas,  le  haya  de  suceder 
en  esto ,  que  es  lo  menos.  Ha  dias  que  lo  tengo  trabajado  y  aun  impreso,  dilatando  el  sacarlo  á 
público  hasta  que  el  Marqués  se  fuese,  como  ya,  por  daño  nuestro,  se  va  destos  reinos;  porque 
el  publicar  sus  loores  en  presencia  suya  no  engendrase  (á  lo  menos  en  dañados  pechos  y  de  poca 
consideración)  algún  género  de  sospecha,  cosa  de  que  tan  ajena  está  la  limpieza  de  la  verdad 
que  en  todo  este  discurso  trato.  Vuestra  señoría  no  se  desdeñe  de  recibir  en  él  mi  buen  deseo, 
ú  no  por  este ,  aunque  es  muy  grande ,  por  la  grandeza  de  la  materia  á  que  aspira ;  que  hacién- 
dole vuestra  señoría  acogimiento  á  la  sombra  de  sus  alas,  soy  cierto  que  se  quebrarán  las  de  to- 
dos aquellos  que  imaginaren  atrevérsele ,  y  á  mi  me  nacerán  muy  crecidas  para  desplegallas  ade- 
hnta  en  el  servicio  de  vuestra  señoría.  Cuya  persona  guarde  el  Señor  con  todo  el  aumento  do 
estado  que  vuestra  señoría  merece.  De  los  Reyes  del  Firú,  á  5  de  marzo,  año  1596. 

Besa  ¿  vuestra  señoría  las  manos  su  menor  servidor  y  criado , 

El  licenciado  Pedro  de  Oña. 
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PROLOGO  AL  LECTOR. 

Solicitado  de  tan  grandes  temores,  cuanto  lo  son  las  causas  de  tenerlos ,  pongo,  discreto  lec- 
tor, este  mi  libro  en  tus  manos ,  porque  demás  del  ordinario  y  justo  recelo  con  que  todos  sacan 
sus  obras  á  la  almoneda  de  tantos  y  tan  varios  gustos,  donde  cada  uno  corta  á  la  medida  del  suyo, 
tengo  yo  otros  muchos  particulares  motivos  para  encogerme,  y  temblar  de  sacar  á  la  luz  de  los 
altos  y  claros  entendimientos  la  escuridady  bajeza  del  mió;  asi,  por  ser  en  la  hora  de  agora, 
cuando  todo ,  y  en  especial  el  arte  de  la  divina  poesia  con  su  riqueza  de  lenguaje  y  alteza  de  con- 
cetos,  está  tan  adelgazado  y  en  su  punto,  que  ya  parece  no  seria  perfecion  sino  corrupción  el 
pasar  del  término  á  que  llega,  como  por  suceder  yo  (si  asi  lo  puedo  decir)  a  los  escritos  de  tan 
celebrado  y  bien  aceto  poeta  como  don  Alonso  de  Ercila  y  Zúñiga,  y  escrebir  la  misma  materia 
que  él,  cosa  que  en  mí  (si  aspirase  á  mas  que  á  traer  á  la  memoria  lo  que  él  dejó  al  olvido, 
preciándome  mucho  de  ir  al  olor  de  su  rastro)  parecería  tan  grande  locura  como  envidia  el  no 
confesarlo :  ultra  de  que  mí  poco  caudal  y  menos  curso  me  hacen  abatir  las  alas,  si  algunas  me 
hubieran  levantado  los  pocos  años.  Mas  todas  estas  dificultades  atropello  el  solo  deseo  de  hacer 
algún  servicio  á  la  tierra  donde  nací  (tanto  como  esto  puede  el  amor  á  la  patria) ,  celebrando  en 
parte  con  mis  incultos  versos  las  obras  de  aquellos  que,  sirviendo  en  ella  á  su  rey ,  dieron  á  costa 
de  sus  vidas  plumas  y  lenguas  á  la  fama,  y  el  principal  entre  estos,  el  marqués  don  García  Hurtado 
de  Mendoza,  en  el  tiempo  que  gobernó  aquellas  provincias,  que  es  todo  el  sugeto  deste  libro. 
Acordé  dalle  titulo  de  Arauco  Domado,  porque  aunque  sea  verdad  que  agora ,  por  culpas  nues- 
tras no  lo  esté ,  lo  estuvo  en  su  gobierno ,  pues  trajo  pacifico  á  todo  el  Estado  y  demás  tierra 
generalmente  en  tres  años  que  la  tuvo  á  su  cargo,  habiendo  dado  á  los  indios  siete  campales  ba- 
tallas, de  que  siempre  salió  victorioso,  cosa  de  gran  ponderación  y  estima  en  un  mancebo  de 
vemte  y  un  años,  que  estos  tenia  cuando  comenzó  á  gobernar.  Fué  pues  mi  intento  que  hasta 
el  nombre  significase  lo  que  solo  su  valor  y  no  otro,  antes  ni  después  del,  ha  podido  acabar;  y 
aunque  en  esta  primera  parte  no  quede  Arauco  domado,  al  menos  dispónese,  como  se  verá  por 
el  discurso ,  para  que  lo  quede  en  la  segunda.  El  nuevo  modo  de  las  octavas ,  por  la  nueva  traba- 
zón de  las  cadencias,  no  fué  por  mas  que  salir,  no  de  orden,  sino  del  ordinario,  como  quiera 
que  sea  de  mas  suavidad ,  aunque  mas  impedidas  para  correr  bien ,  por  hacer  en  tres  partes  rima 
donde  parece  que  repara  el  concepto.  Van  mezclados  algunos  términos  indios ,  no  por  cometer 
barbarismo,  sino  porque ,  siendo  tan  propria  dellos  la  materia,  me  pareció  congruencia  que  en 
esto  también  le  correspondiese  la  forma ;  destos  los  mas  se  explican  luego  en  una  pequeña  tabla 
que  está  al  fin  deste  libro.  Y  el  divertirme  del  intento  principal,  como  es  tratar  las  cosas  de  Chile, 
contando  otras  (aunque  bien  mirado  sin  salir  del)  mucho  después  en  Lima  sucedidas,  cual  es  la 
rebelión  de  Quito  y  la  victoria  que  se  alcanzó  del  inglés  Richarte  Achines ,  cánsalo  el  ser  mi  blan- 
co escribir  las  hazañas  y  felicidades  del  marqués  de  Cañete ;  y  como  no  ocupen  estas  el  menor 
lugar  entre  aquellas,  no  me  pude  excusar  de  engerirías,  so  pena  de  huir  el  cuerpo  á  mi  pre- 
tensión. Esto  he  prevenido,  curioso  lector,  asi  por  acudir  á  lo  que  pide  el  nombre  del  prólogo» 
como  porque  mas  libre  de  dificultad  entres  á  la  lección  desto  que  te  ofrezco ;  en  lo  cual»  si  por 
ventura  hallares  algo  de  consideración ,  lo  podrás  atribuir,  ó  al  demasiado  trabajo,  ó  á  la  fertili- 
dad de  la  materia ,  y  las  faltas  solamente  á  la  estrecheza  de  mi  ingenio ;  si  ya  no  quisieres  rece- 
bir  en  cuenta  la  priesa ,  tan  grande  cuan  forzosa ,  que  en  todo  este  discurso  he  llevado.  Porque 
asi  habrás  tú  cumplido  con  lo  que  á  ti  mismo  debes,  y  quedaré  yo  de  todas  mis  vigilias  bastan- 
temente satisfecho.  Vale. 
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EXOBDIO  SE  ESTA  PRIMERA  PARTL 


81  ptami  y  tSsti  de  igolla  tQTien , 
PtaM  COD  que  romper  el  facao  teoo» 

Y  iku  pera  ler  al  sol  de  lleno, 
Smro  de  temor  volara  y  Yíera ; 
O  3  tan  remontada  no  esluTÍera 
Li  soberana  cnmbre  do  me  estreno, 
Prestárame  el  inhaio  sns  escalas , 
O  me  faliert  entonces  de  mis  alas. 

Mas  si  para  poder  volar  Un  alio , 

Y  ver  d  resplandor  de  mi  sugeto , 
Gooozeo  de  mis  plomas  el  deieto, 

Y  cnanto  soy  de  visu  pobre  v  lálto, 
xQnó  miedo,  qné  temor,  que  sobresalto 
Habrá  que  no  me  cerque  en  tal  aprieto? 
Adonde  se  me  pone  por  delante 

Ub  amando  muro  de  diamante. 

\  Oh  cnin  terrible  empresa  tomo  á  cargo! 
Ob  CDán  difícil  y  ardua  cosa  intento! 
Oh cnántoe  culpan  ya  mi  atrevimiento» 

Y  acoden  á  ponérmele  por  cargo! 
Mas  hay  una  raxon  en  mi  descargo 
One  en  obras  semejantes,  el  intento. 
Haciéndose  el  deber  por  emprendellas , 


I  para  llevar  el  premio  aellas. 

Ultra  deque  miréndose  la  obra, 
Veráse  la  materia  ser  tan  alia , 
Qne  todo  lo  que  en  vista  y  pluma  (Uta » 
Sin  liilta  en  lo  que  ve  y  escribe  sobra ; 
Por  donde  sobresalto  ni  zozobra. 
No  me  zozobra  ya  ni  sobresalta. 
Porque  me  da  motivo  y  osadía 
Lo  mismo  que  me  daba  cobardía. 

Pues  canto...  mas  cantar  es  devaneo. 
Después  de  tantos  célebres  cantores. 
En  quienes  conoció  competidores 
La  resonante  dlara  de  Orfeo; 
Aunque  la  letra  obliga  y  mi  deseo 
A  sacudir  solícitos  temores, 
One  si  me  llevan  todos  en  el  canto, 
Yo  solo  á  muchos  llevo  en  lo  que  canto. 

Con  todo  suena  mal  un  ronco  acento 
81  el  arte,  grada  y  crédito  le  Cilta, 

Y  la  tonada  es  cónsona  y  tan  alta 
Para  tan  bajo  y  disonó  instrumento; 
Favoreced,  señor,  al  buen  intento, 
Oue  bastará  á  suplir  cualquiera  falta , 
no  siendo  necesario  mas  abono 

Que  dar  vuestros  ddos  á  mi  tono. 

A  solo  vos  favor  en  esto  pido , 
Pues  dalle  en  todo  á  solo  vos  es  dado; 
De  vos  le  tiene  quien  le  da.  Hurtado, 

Y  debe  ser  á  vos  restituido ; 
Que  siendo  yo  de  vos  favoreddo. 
De  nadie  puedo  ser  desayudado , 
Porque  sí  de  mi  parte  i  Jove  llevo , 
Conmigo  se  vendrán  Minerva  y  Febo. 

A  vuestro  ser  consagro  mi  escriptura: 
Suplico  la  miréis,  qne  mas  es  vuestra. 
Por  ser  labor  sacada  de  la  muestra , 
Que  en  vos  dejó  esumpada  su  figura; 
Porque  con  esto  solo  va  segura , 

Y  pone  obligadon  á  quien  se  muestra , 
De  que  mirado  el  blanco  adonde  tira, 
Mlft,  slle  mirare,  como  mira. 

PB-u. 


Qne  visU  la  grandeza  del  sugeto^ 

Y  quien  para  cantársde  me  loca, 
iQnién  hay  tan  redo  y  áspero  de  beca 
Que  no  le  tenga  un  freno  Ui  sajelo? 
O  ¿quién  habrá  Un  Cilto  de  resp«lo. 
Que  si  un  anlnidillo  se  coloca 

Allá  en  lugar  supremo  y  venerado 
Toque,  por  derriballe,  á  lo  sagisMio? 

Y  pues  que  por  mirar  mis  pies  un  cojos , 
Es  visto  que  la  visU  no  se  os  mengua , 
Haced  que  el  invidioso  quede  en  mengua , 

Y  que  callando  mire  sus  despojos ; 
Que  donde  vos  pusíéredes  los  ojos  - 
Ningún  osado  habrá  que  ponga  lengua^ 
Mas  antes  le  bards  que  con  asombro,' 
Estirando  ia  ectia,  encoja  d  hombro. 

El  vulgo  fádl  es  d  mar  hinchado ; 
Es  la  barquilla  frágil  mi  Ulento ; 
Yo  soy  el  pobre  Amidas  tremulento, 
Dd  redo  temporal  amedrentado ; 
Mas  sedme  vos  d  César,  don  HorUdo, 
Pues  mucho  mas  tenéis  de  nadmlento, 

Y  no  me  detendrá  temor  de  Sdla, 
Ni  fiera  booa  rábida  y  loUa. 

Mirad,  señor,  que  os  pongo  aqui  ddanto 
A  vuestro  daro  pisdre  por  espejo. 
Adonde  bien  podds  tomar  consigo , 
Dado  que  para  daile  sois  basUnte; 
Para  que  viendo  en  él  vuestro  semblante , 
SI  al  suyo  no  se  iguala  por  parejo. 
Con  ansia  de  que  igualen  sus  figuras, 
Aoomeuls  iguales  aventuras. 

Sabed  agradecer  al  sancto  ddo. 
Con  agradedmiento  que  le  cuadre. 
Baberos  hecho  hijo  de  Ul  padre. 
Que  de  tenerle  en  d  blasona  el  suelo; 

Y  que  j[Mira  seguir  su  raudo  vudo , 
Os  da  bastantes  alas  vuestra  madre. 
Pues  ules  con  el  aire  no  las  peina 
El  ave  que  de  todas  es  la  rema. 

Mas  toh  sublime  garza  Sant  Garda! 
Que  es  nombre  con  que  el  bárbaro  os  hooora, 

Y  bien  os  cuadra  y  viene  desde  ahora , 
SI  en  la  virtud  está  la  nombradla ; 
Perdonen  vuestru  plumas  á  la  mía. 
Que  de  su  vivo  lustre  las  desdora. 

Si  puede  ser  bastante  á  deshistrallu 
El  no  saber  cual  piden  alaballaa. 

Aunque  resulu  gloria  mas  entera. 
Según  algunos  dicen,  de  que  alabe 
El  Ignorante  simple  que  no  sabe  • 
Que  si  el  discreto  sabio  lo  hiciera; 

Y  dada  esU  opinión  por  verdadera. 
En  un  capaz  sugeto  solo  cabe. 
Según  es  mi  alabanza  de  credda. 
Teniendo  mi  dmpleza  por  medida. 

Al  universo  mundo  satisfago, 
SI  ya  no  está,  cual  debe,  satisfecho. 
Que  dn  oomparadon  es  mas  lo  hecho 
Que,  si  lo  hidera  Homero,  lo  que  bago ; 
Entienda  que  d  redbo  es  mas  qued  pago, 

Y  que  si,  haber  allá  tan  largo  trecho 

Del  dicho  al  hecho,  ensefia  d  viejo  dicho, 
Aqui  va  mucho  mas  dd  hecho  d  dicho. 
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No  estriba  ni  se  ftinda  mi  osadía 
En  ver  que  es  todo  vuestro  lo  que  eseribd. 
Pues  aunque  sepa  yo  que  es  firme  estribo , 
Vos  DO  os  ddais  llevar  por  esta  vía ; 
Ser  tal  por  st  la  grave  historia  mía , 
Es  la  probada  fuerza  donde  estribo, 

Y  ser  tan  importante  i  todo  el  mundo. 
Seguro  firmamento  en  que  me  fundo. 

Otra  razón  también  me  hizo  tuerza, 
Que  si  faltaran  todas,  esta  sobra. 
Para  poner  las  manos  en  la  obra , 
Por  mas  que  de  mi  estudio  el  paso  tuerza : 
Es  con  que  mas  el  ánimo  se  esmerÉa » 

Y  aquel  perdido  anhélito  recobra , 
Ver  que  tan  buen  autor  apasionado 
Os  haya  de  propósito  callado. 

Pensó  callando  asi  dejar  cerrada 
De  vuestra  gloria  y  méritos  la  puerta, 

Y  la  dejó  de  par  en  par  abierta , 
Dejando  su  pasión  descerrajada ; 

Sin  vos(¡ueaósa  historia  deslustrada, 

Y  en  opinión  quizá  de  no  tan  cierta , 
Mas  tal  es  un  rencor,  que  da  por  bueno 
El  daño  proprio  á  trueque  del  ajeno. 

¿Quién  á  cantar  de  Arauco  se  atreviera 
Después  de  la  riquísima  AraueanaT 
iQuó  voi  latina,  hespérica  ó  toscana 
%r  mucho  que  de  música  supiera  ? 
Quién  punto  tras  el  suyo  compusiera 
'  in  mano  que  no  fuese  mas  que  humana , 
M  no  le  removiera  el  pecho  tanto 
El  ver  que  sois  la  pansa  de  su  canto? 

Pues  esta  ha  sido  casi  todo  el  punto* 
De  donde  le  tomé  para  cantaros, 
Doliéndome  que  eo  cánticos  Un  raros 
Faltase  tan  subido  contrapunto ; 
Mas  bien  será  que  cese  lo  que  apunto, 

Y  que  de  vuestros  hechos  mas  que  claros » 
A  resonar  comience  alguna  parte, 

Que  para  lo  demás  ninguno  es  parte. 
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CANTO  PRIMERO. 

Qoe  trata  eómo  el  marqués  de  Cafiete  don  Andrés  de  Mendoza, 
visorey  del  Pirú ,  i  pedimento  del  reino  de  GUle ,  y  de  ia  nece- 
sidad y  aprieto  en  qae  estaba ,  le  envió  socorro  y  faerza  de  sen- 
te,  asi  por  mar  como  por  tierra,  yendo  por  general  deUa  y 
gobenador  de  aqveí  reino  don  García  Hartado  da  Meadaza,  so 
Uflttmo  y  claro  hijo. 

Canto  el  valor,  las  armas,  el  gobierno. 
Discanto  aviso,  mafia,  fortaleza , 
Entono  el  pecho,  el  ánimo  y  nobleza 
Del  estremado  en  todo  joven  tierno; 
Hfaiche  la  fama  agora  el  aúreo  cuerao , 
Apreste  de  sus  atos  la  presteza , 
Redoble  sa  garganta  el  daro  Apolo , 

Y  llévese  esta  voz  de  polo  á  polo* 
Las  vengadoras  furias  entre  tanto» 

Y  toda  aquella  misera  canalla 

gne  con  eterna  pérdida  se  halla 
n  el  oscuro  reino  del  espanto , 
AbsorU  en  las  grandezas  de  mi  canto» 
Suspenda,  si  es  posible,  su  baulla ; 
El  aelo,  estrellas,  miztos  elementos 
Reciban  con  jiplanso  mis  acentos. 

A  la  sazón  que  Chile  belicoso 
Mas  levantado  y  mas  soberbio  estaba , 

Y  mas  mostrar  al  mundo  procuraba 
La  fuerza  de  su  brazo  viroso ; 
Cuando  mas  arrogante  y  orgulloso 
La  dura  tierra  el  Bárbaro  halaba 

Con  maestra  tan  gallarda  y  ul  dennedOt 
Que  al  ánimo  espafiol  cansaba  miedo; 


Guando  la  tierra  estaba  va  de  suerte 
Qae  no  daba  lugar  al  bautizado 
Adonde  estar  nn  punto  asopirado 
De  la  espantosa  imagen  de  la  mnerte; 
Postrado  ya  su  muro  y  casa  fuerte. 
Valdivia  muerto.  Penco  despoblado, 
Affuirre  y  Villagran  sobre  el  gobierno 
Alzando  al  cielo  llamas  del  infierno; 

Cuando  por  las  victorias  alcanzadas , 
Arauco  amenazaba  al  mismo  cielo. 
Teniendo  tan  en  poco  lo  del  suelo, 
.  Para  con  el  rigor  de  sus  espadas; 

Y  cuando  sobre  picas  levantadas , 
¡Oh  lúgubre  espectáculo  y  señuelo ! 
Andaban  las  católicas  cabezas 
Cortadas  de  sus  troncos  hechas  piezas ; 

De  blancos  huesos,  blanca  parecía 
La  verde  superficie  de  la  tierra, 

Y  á  las  corrientes  claras  de  la  sierra 
La  derramada  sangre  enrojecía ; 
Cuando  la  guerra  el  Héspero  temia, 

Y  el  Bárbaro  gritaba :  c  Guerra,  guerra  v» 
Pensándola  hacer  á  todo  el  orbe, 

Sin  que  poder  humano  se  lo  estorbe. 
Ya  cuando  su  curtida  y  ruda  planta 
Pisaba  el  rojo  drculo  de  Oriente , 

Y  el  español  sumido  en  Ocddente 
Mostraba  ya  el  cuchillo  á  la  garganta;  * 
Atierra  Tucapel  y  Rengo  espanta , 
Brama  Lincoya  y  muéstrase  vállenle. 
Por  ver  su  fuerza  idólatra  credda » 

Y  la  del  fiel  ejército  perdida. 
Tronaba  el  alto  Júpiter  tenante, 

Y  en  cólera  bañado  y  furia  brava , 
AI  corazón  hispánico  arrojaba 

Su  poderoso  rayo  corruscante ; 
Aquel  que  viste  planchas  de  diamante. 
El  acerado  escodo  se  embrazaba , 

Y  con  vibrar  el  asta  por  el  cuento. 
Mostraba  su  feroz  y  crudo  intento. 

Entonces  con  sañuda  vista  horrible » 
Miraba  la  Belona  nuestro  bando, 

Y  al  indio  con  semblante  ledo  y  blando 
Regodjaba  todo  lo  posible; 
Aquella  diosa  lúbrica  y  terrible» 

Su  voladora  rueda  volteando , 
Al  Bárbaro  en  la  dma  colocaba , 

Y  al  Fido  allá  en  el  centro  sepultaba. 
La  sacra  y  evangélica  doctrtoa  • 

Sembrada  en  el  estéril  pecho  broto. 
No  daba  de  virtud  el  rico  fruto , 
Que  el  vicio  lo  ahogaba  con  su  espioa; 
Señales  eran  todas  de  ruina , 
De  lamentable  voz  y  triste  luto , 

Y  todo  tempestad,  sin  esperanza 
De  ver  jamas  d  rostro  á  la  bonanza. 

Entonces  pues,  habiendo  como  digo 
El  rdno  triste  á  lo  último  llegado , 
Ya  casi  de  vivir  desconfiado , 

Y  de  tener  jamás  algún  abrigo ; 

La  suerte  se  trocó,  y  el  délo  amioo 
De  espesas  nubes  limpio  y  esp^jaao » 
Volviéndose  con  súbita  carrera , 
Las  cosas  ordenó  de  otra  manera. 

Pues  desechado  ya  su  duro  cefio. 
La  Palas  descubrió  su  rostro  aflible» 
Prestando  la  señora  variable. 
También  el  suyo  pláddo  y  risuefio ; 

Y  oliendo  la  venida  de  su  dueño. 
Que  á  todo  su  pesar  la  tiene  estable , 
A  su  rodante  globo  dio  la  vudta. 
En  ser  de  nuestro  bando  ya  resuelta, 

Lo  cual  se  paredó  patente  y  claro , 
Pues  en  adevmando  su  partida , 
Fortuna  comenzó  á  enmendar  la  vida , 
Quitándosela  al  misero  Lautaro; 
Por  vuestro  padre  vino  aquel  reparo » 
Al  cual  bastó  Ja  voz  de  su  venida , 
Oue  el  resplandor  del  sol,  sin  que  €i  parezca, 
Ya  sude  tener  hecho  que  amaoeica. 
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BieD  como  el  ocupado  en  un  oOclo , 
Do  fo  qae  paede  ensancha  la  conciencia. 
Cuando  cercana  ve  la  residencia , 
Se  vuelve  á  la  virtud,  dejado  el  vicio; 
Ad  fortuna  viendo  por  indicio 
Que  el  Joven  acercaba  su  presencia » 
Sel  ispero  castigo  temerosa , 
Anticipó  la  vuelta  presurosa. 

Determinóse  en  darla  mas  apriesa , 
Cuando  la  tierra»  estando  como  cuento» 
Pidió  favor  y  mano  al  rico  asiento 
Oue  Lima  con  sus  ondas  atraviesa ; 
Entonces  comenzó  la  gente  opresa 
A  recebir,  seftor,  algún  aliento , 
T  desde  aquí  principio  yo  la  bistoria» 
Adonde  se  origina  vuestra  gloria. 

Estando  pues  asi  mi  patrio  sudo , 
Despacha  para  Lima  embajadores. 
Un  próspero  lugar,  de  los  mejores 
Que  cubre  el  ancho  cóncavo  oel  cielo; 
Adonde  gobernaba  vuestro  abuelo, 
Aquel  tan  duro  freno  de  traidores 

Y  espuela  de  los  ánimos  leales. 
Coyas  memorias  viven  inmortales ; 

Aquel  que  con  los  santos  al  presente. 
Ya  l^jos  de  cuidados  y  zozobras , 
En  galardón  y  premio  de  sus  obras, 
A  Dios  está  mirando  claramente ; 
Aquel  de  caridad  tan  excelente. 
Que  son  como  reliquias  della  y  sobras 
La  puente,  el  hospital  y  monasterio, 
Que  ilustran  el  Antartico  hemisferio. 

Llesados  los  de  Chile  á  su  presencia , 
Le  fae  por  breves  términos  propuesto 
El  término  en  que  todo  estaba  puesto, 
Para  que  tome  el  pulso  á  la  dolencia , 
Pidiendo  en  conclusión  á  su  excelencia 
Lo  saque  del  peligro  manifiesto. 
Por  mano  de  su  propio  hijo  caro. 
Pues  golpe  tal  requiere  tal  reparo. 

Discreta  petición,  si  ser  podia , 
Que  cuando  aquella  tierra  trabajosa 
Estaba  de  su  vida  mas  dudosa. 
Pidiese  su  salud  por  don  Garda; 
Con  sobra  de  razón  por  él  envía, 
Pues  si  la  enfermedad  es  peligrosa , 

Y  el  alma  está  entre  el  uno  y  otro  labio , 
Es  bien  llamar  al  médico  mas  sabio. 

No  dilató  la  dádiva  perpl^o 
El  pecho  del  Marqués,  á  mas  bastante. 
Que  luego,  pareciéndole  importante, 
A  su  demanda  dio  sabroso  dejo ; 

Y  de  primero  y  último  consejo. 
Mostrándoles  benévolo  semblante , 
Fué  de  su  voluntad  el  hijo  dado , 

T  en  é!  tablero  bélico  arrojado. 

Que  ni  el  amor,  con  ser  tan  poderoso, 
Es  parte  á  que  lo  niegue  ni  suspenda. 
Ni  el  ser  fragosa  y  áspera  la  senda , 
Ni  el  trance  á  que  lo  pone  peligroso ; 
Ni  el  golpe ,  de  sentirse  congojoso. 
Por  empeiUir  asi  tan  cara  prenda , 
Le  hace  vacilar  el  firme  pecho. 
Sobre  dejar  á  Chile  satisfecho. 

Respetos  amorosos  atrepella , 
Aunque  pudiera  bien  seguir  tras  ellos 

Y  dejarse  llevar  por  los  cabellos 
Por  ir  á  la  razón,  que  es  todo  della; 
Los  ojos  solamente  pone  en  ella , 
Quitándolos  de  quien  es  lambre  dellos, 
I  quiere  de  este  oien  quedar  privado. 
Anteponiendo  el  publico  al  privado. 

Aquella  luz  que  el  mundo  toma  claro, 

Y  con  su  curso  rápido  le  mide. 
De  si  su  rayo  ñilgido  despide , 

A  trueque  de  no  ser  al  suelo  avaro ; 
Asi  de  si  despide  al  hijo  caro, 
Porque  el  afiito  reino  se  le  pide. 
Por  donde  bien  el  Bárbaro  decía 
Tener  por  hyo  el  sol  á  don  García. 


Mas  harto  diferente  del  bemano, 
Cuyo  desastre  y  misera  oaida. 
En  álamo  Lampede  convertida. 
No  menos  que  retusa  llora  en  vano ; 
Aquel  soltó  la  rienda  de  la  anano, 
Este  la  tuvo  siempre  recogida; 
Si  aquel  dejó  de  daíW>  tanto  hedió. 
Veréis  lo  que  este  deja  de  provecho. 

Ya  pues  al  grave  y  lidto  mandato 
Del  orden  paternal  obedeciendo , 
Se  va  por  don  Hurtado  disponieiMlo 
El  militar  oficio  y  aparato; 
Ya  suena  todo  á  cosa  de  rebato , 
Ya  suena  de  las  armas  el  estruendo. 
Ya  toda  Lima  es  tráfago  y  bullido , 
Rumor  confuso  y  áspero  ejercidot. 

Ya  desde  loe  balcones  descogidas 
Tremolan  con  el  aire  las  banderas, 

Y  qniérenlo  abrasar  de  mil  naaerM» 
Con  verse  de  sus  manos  sacudidas; 
Mil  aguas  hacen  cotas  enhiddas. 
Rayos  de  fuego  brotan  las  dmeraa ; 
Ya  la  pajiza  pluma  y  roja  banda 
Jugando  por  cabeza  y  pechos  anda. 

Ya  salen  de  las  tiendas  los  brocados^ 

Y  sedas  mil ,  distintas  en  colores; 
Ya  sacan  vistosísimas  labores. 
Vestidos  y  jaeces  recamados; 
Por  otra  parte  petos  acerados, 

Y  adargas,  ya  de  cuadros,  ya  de  íkMres, 
Venablos,  lanzas,  picas  y  Jinetas, 
Mosquetes,  arcabuces  y  escopetas. 

Ya  luchan  oon  el  viento  los  penadlos 
Encima  de  argentados  morriones , 

Y  mozos  levantados  fanfarrones , 
Mirándose,  retuercen  los  mostachos; 
Ya  todos  echan  velas  v  velachos 

En  sobrevistas,  galas,  invendonet 
Acero,  plata  y  oro  por  do  quiera 
Espíes  son,  si  Apolo  reverbera. 

El  bélico  frison  se  lozanea , 
Del  roneo  taranláotara  indtado, 

Y  él  polvo  con  la  pata  levantado, 
El  espumoso  rostro  polvorea; 
En  bello  alarde,  á  guisa  de  pelea. 
Se  representa  el  platico  soldado, 

Y  el  mílile  Maofto  se  se&ala 
Para  llevar  la  joya  de  la  gala. 

Por  acullá  la  pieza  reforzada 
El  cálido  artillero  pone  á  vista, 

Y  luego  el  ahumado  polvorisu 
Refina  su  materia  ulitrada; 
Acá  los  victos  dan  en  la  jomada , 
Hadendo  de  palabra  la  conquista, 
AIM  veréis  los  sastres  en  sus  cortes 
Estar  en  esto  mismo  dando  cortes. 

Ya  Lima  eon  soberbia,  fausto  y  pompa 
Se  hincha ,  se  levanta ,  se  engrandeoe, 

Y  deshacer  §m  fábrica  parece, 

O  que  de  todo  punto  se  corroinpa ; 
Al  son  de  cija ,  pifare  y  de  trompa 
El  aire,  el  mar,  la  tierra  se  ensordece, 

Y  cuanto  con  sus  términos  enderra 
Es  un  tumulto  y  máquinas  de  guerra. 

El  cano  y  turbio  Rimac  resonante. 
Que  de  vejes  en  urna  se  recuesta. 
Su  ronca  voi  levanta  sobre  apuesta 
Con  este  son  de  guerra  disonante; 
Mas ,  aunque  se  desgaiíe,  no  es  bastante 
Para  ganar  el  viejo  lo  que  apuesta , 
Porque  el  mormullo  y  bélico  ruido 
Le  tiene  su  murmurio  easordesddo. 

En  esa  mu  dudad  que  Dido  ftinda 
Para  su  albergue  y  ultimo  recurso. 
No  suena  tal  estrepito  y  concurso, 
Tal  trápala ,  tropel  y  baraúnda ; 
O  cuando  el  ancho  mar  la  tierra  inimda. 
Saliendo  de  sos  limites  y  curso, 
No  vemos  á  la  gente  convedna 
Con  tal  fervor  y  bulla  en  la  marina. 
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Sonaba  por  lu  fraguas  de  Vnlctno 
La  presurosa  y  diaoua  armonía , 
Que  el  cojo  con  los  ciclopes  hada 
Para  foijar  el  ftierte  arnés  galano; 
Mas  uno  solo  hizo  de  su  mano. 
Que  presentó  después  á  don  Garda, 
Adonde  tal  primor  y  grada  cupo. 
Que  hizo  mas  en  él  de  lo  que  supo: 

Y  no  filé  menester  para  haoello 
Que  Venus  balaedefia  intercediese» 
Ni  que  fingidas  lagrimas  vertiese. 
Colgándose  lasciva  de  su  cuello; 
Pues  antes  redbió  pesar  en  dio, 

Y  nunca  fué  de  voto  que  se  hidese. 
Rabiosa  de  que  d  Joven  la  desprecia. 
Que  para  la  mujer  es  cosa  reda. 

Mas  no  le  aprovedió  con  el  marido 
Aquel  usado  modo  lisonjero. 
Pues  tuvo  á  lodo  ftierte  como  herrero 
Que  tiene  hecho  á  golpes  el  oído ; 
Mis  pudo  que  la  madre  de  Cupido 
El  mérito  y  valor  dd  caballero, 

Y  el  interés  también  de  dar  Vulcano 
Tan  buen  lugar  á  la  obra  de  su  mano. 

Esotra  l^erisima  giganta. 
Tan  desigual  engendro  de  la  tierra , 
Que  por  bablallo  todo,  en  mucho  yerra, 
Plomosa  del  cabello  hasta  la  planta; 
Rompiendo  i  gritos  altos  la  garganta. 
Extiende  con  su  voz  la  desta  guerra, 

Y  asi ,  de  mano  en  mano  y  gente  en  gente. 
Por  todas  va  sonando  daramente. 

Bajaron  de  la  sierra  y  de  los  valles 
Tal  número  de  gente  lorastera , 
Que  dar  lugar  á  tantos  no  pudiera , 
A  no  tener  el  pueblo  tantas  calles; 
Andaban  por  allí  gentiles  talles. 
La  gala  y  presundon  por  donde  quiera. 
Soldados  valentísimos  y  nobles, 
Mirtos  en  condieion ,  en  ftierza  robles. 

No  acuden  á  la  vos  del  padre  vivo. 
Por  muerto  en  larga  ausencia  repolMlo, 
La  madre,  la  miyer,  el  hijo  amado. 
Con  paso  tan  ligero  y  sucedvo; 
Ni  al  reclamar  del  pajaro  cautivo 
Tan  presto  llega  el  otro  libertado. 
Como  al  reclamo  y  voz  de  don  Garda 
Gente  de  todas  partes  ooncurria* 

No  canto  deleitoso  de  Sirena , 
Ni  mtuica  del  músico  de  Trada , 
Ni  piedra  imán  Jamas  ftié  de  eficada. 
Para  llamar,  trayendo  ¿  si,  tan  buena. 
Cuanto  la  faz  tan  pládda  y  serena, 
Aqudla  compostura,  aqudla  gracia 
Lo  tüé ,  para  mover  las  voluntades 
De  mozas  y  decrépitas  edades. 

Por  donde  tanta  gente  se  le  llega. 
Tan  nlitiea,  tan  brava,  tan  ludda. 
Que  a  los  de  menos  ánimos  convida 
A  verse  ya  en  alguna  eegarrega ; 
El  furibundo  Marte  no  sodega 
Que  la  ooncfaosa  túnica  vestida , 
Den>ierta,  aoUdta,  sopla,  endeude, 
y  el  luego  militar  en  todos  prende. 

Con  esto  pues  la  tropa  oongregada, 
fladendo  las  debidas  prevendones 
De  máquinas,  pertrechos,  municiones 

Y  cuanto  se  reauiere  á  la  Jomada ; 
Despacha  por  la  costa  despoblada , 
De  bastimentos  lleno  j  providooes. 
Un  capitán  astuto  y  diligente 

Con  un  copioso  número  de  gente. 

Ya  oon  gallarda  muestra  va  aallendo 
La  hueste  militar  que  va  por  tierra. 
Cuyo  contomo  y  limites  atierra 
Del  fulminoso  Marte  d  son  horrendo ; 
Vanlosoon  ojos  húmidos  siguiendo 
Aqudlos  flacoa  pechoL  do  ae  enderra 
Del  fUso  nifio  dios  la  dulce  Jara, 
Que  á  todos  sude  ser  oostosay  caía. 


Dellos  también  atrás  los  rostros  vudve^ 
Adonde  amor  frenético  los  lleva, 

Y  hadando  del  dolor  bastante  pruebe 
El  corazón  en  lágrimas  resudven; 
Mas  á  la  fin  volviendo  en  si,  revudven 
Tirados  del  honor  y  sangre  nueva. 
En  tiempo  y  larga  ausencia  conflados. 
Que  deste  mal  son  médicos  probados. 

Julián,  aqael  famoso  de  Bastida» 
Se  parte  para  Chile  con  la  gente. 
Llevando  los  caballos  juntamente 
Por  Atacama,  costa  desabrida; 
Adonde  en  vez  del  pasto  y  la  bebida. 
No  hay  mas  que  el  ancho  mar  y  arena  ardleolO^ 

Y  por  la  playa  á  trechos  y  pedazos 
Ariscas  pefias  y  hórridos  ribazos. 

Quedóse  con  el  tercio  mas  granado 
Para  surcar  el  campo  cristalino. 
Abriendo  con  las  quillas  el  camino 
El  valeroso  decto  don  Hartado ; 
Pues  ya  que  todo  estuvo  aparcado, 

Y  el  Urdo  y  perezoso  tiempo  vino. 
Salió  de  la  ciudad  el  nuevo  Aquiles, 
Al  son  de  daraa  trompas  y  afiaflles. 

Ya  sale  de  su  Roma  el  africano. 
Ya  va  de  Tébas  Hércules  famoso. 
De  Grecia  parte  el  Griego  valeroso, 
A  Troya  deja  el  célebre  Troyano ; 
Del  délo  baja  Marte  soberano. 
De  Lima  se  despide  presuroso 
Nuestro  caudillo,  el  último  y  postrero. 
Por  ser  de  todos  estos  el  primero. 

Y  aunque  tan  mozo  emprende  tal  Jomada, 
El  padre  en  cometérsela  no  yerra. 
Pues  sabe  ya  el  valor  que  en  él  se  endérra 

Y  cómo  corta  el  filo  de  su  espada , 
Por  ser  de  sus  pasados  heredada, 

Y  por  haber  halládose  en  la  guerra 

De  Córcega,  Rentin,  de  Sena  y  Flándes, 

Que  son  para  volúmenes  mas  grandes; 

Adonde  como  siempre  dio  la  cuenta 

8ue  al  tronco  de  Mendoza  se  debía, 
redondo  como  espuma  cada  dia 
En  todo  lo  que  el  ánimo  acrecienta; 
Es  claro  que  podrá  sacar  de  afrenta 
Al  reino  donde  va  y  á  quien  le  envía. 
Pues  es  costumbre  propia  de  los  buenos 
Que  vayan  dempre  á  mas,  y  nunca  á  menos. 

No  quiero  yo  negar  que  de  ordinario 
Para  cualquiera  emprosa  y  aventura 
Se  tiene  de  buscar  la  edad  madura, 
Maa  digo  que  no  siempro  es  necesario; 
Que  en  Alejandro  vimos  lo  oontrarfoy 

Y  se  verá  mejor  en  mi  escritura. 

Que  al  hombro,  la  pradenda  y  d  consejo^ 

Y  no  la  mucha  edad,  le  hacen  viejo. 
Partido  pues  de  Lima  el  moco  bello. 

Encaminó  sus  pasos  á  la  playa, 

Y  en  medio  su  escuadron  haciendo  raya. 
De  toda  perfecdon  echaba  el  sdlo; 
Sumo  placer  causaba  en  todos  vdlo. 
Sumo  pesar  también  de  queso  vaya; 
Todo  el  Pirú  su  pérdida  lamenU, 

Y  Chile  su  ganancia  ropresenta. 
No  sale  Ul  el  hijo  de  Latona 

Al  tiempo  que  mostrándonos  su  looibre 
La  verde  cabellera  de  su  cumbre 
Con  rayos  fulgentisimos  corona , 
Cual  muestra  don  HnrUdo  su  persona. 
En  medio  la  guerrera  muchedumbre, 
A  la  sazón  que  sale,  como  digo. 
En  busca  del  indómito  enemigo. 
Mírale  d  nifio,  el  mozo  y  d  anciano, 

Y  desde  su  balcón  la  bella  dama, 
A  cuyo  corazón  helado  inflama 
Aquel  fogoso  término  lozano; 
Cndiciale  mirándole,  y  en  vano 
Suspiros  lanza,  lágrimas  derrama, 

Y  sigúele  afectuosa  con  la  vista. 
Muriendo  por  hallarse  en  la  conquista. 


Td  ibt  porra  cMrdto  el  mancebo^ 

?M  Sálmtdt  por  Troco  le  tenia, 
Clieiepor  mvrtUe  le  volvía 
El  amarillo  rostro  como  á  Febo ; 
Aurort,  arrebatársele  de  oaero 
Teniéndole  por  Cé&lo,  quería ; 
Yolvtíle  los  acentos  Eco  quiso, 
Por  no  dlferendallo  de  Narciso. 

Esotra  bella  Daflie  ftigitiva, 
For  a|»etalle  el  pecbo,  bien  Quisiera 
Tomar  la  hmnana  fibrica  primera, 
Orando  aquella  fas  vegeUtita ; 
■u  ya  qne  desto  Júpiter  la  priva, 
Espm,  y  no  se  engaña  en  lo  qoe  espera, 
One  si  por  Dafne  seca  el  pecho  pierde, 
La  firenle  ganará  por  lauro  verde. 

Mo  meooi  la  selvática  doocdla, 
For  qideo  d  otro  en  ciervo  trasformado 
Fué  de  sos  propios  canes  devorado 
Ko  habiendo  cometido  masque  vella ; 
Tanto  se  ocupa  en  ver  la  traza  bdla 
M  valeroso  Joven  eitremado, 
Que  dudo,  si  con  ser  tan  casta  y  pura, 
líe  estimulo  de  amor  está  segura. 

Asi  de  todos  va  mirado  y  visto, 
■as  él  ninguna  cosa  ve  ni  mira, 
Que  solamente  pone  en  Dios  la  mira, 
T  en  propMar  la  fe  de  Jesucristo ; 
Por  esu  sola  causa  raudo  y  listo 
Al  proceloso  mar  derecho  tira. 
Do  esperan  euatro  naves  artilladas. 
Pendientes  de  las  áncoras  ferradu. 

Lucidas  van  escuadras  y  cuarteles 
Con  tan  hermosos  visos  y  colores 
Cual  raelen  por  abril  estar  las  llores 
En  k»  amenos  prados  y  veiigeles ; 
Ta  están  á  reeebillas  los  bateles, 
Sonando  dentro  flautas  y  alambores. 
Cometas;  aacabucbes  y  clarines, 
Acuyo  son  se  duermen  los  delfines. 

Al  pedregoso  limite  llegados 
La  tropa  y  el  caudillo  don  Garda, 
Con  una  religiosa  compafiia 
De  élérigos  y  frailes  consagrados, 
Snmiezan  mievamente  los  soldados 
A  descubrir  la  gala  y  bizarría, 
Con  oíros  vistosísimos  arreos. 
Airosos  y  gallardos  contoneos. 

Al  espacioso  mar  y  vega  clara. 
Por  donde  ya  proteode  abrir  carrera. 
Está  mirando  el  joven  desde  afuera, 
Y  enamorando  á  Tétis  con  ra  cara ; 
A  1é  que  si  Calipso  le  hallara, 
Gnal  anda  por  aquí,  por  su  ribera, 
Qne  nnnca le  agradara  tanto  Uiises, 
fll  á  Dido  el  primogénito  de  Anquises. 

Mas  ja  llegado  d  tiempo  fiívorable, 
ConAisanenteftieron  apifiados 
El  nuevo  general  con  los  soldados 
En  la  Nereida  margen  agradable; 
Los  barcos  por  el  agua  deleznable. 
Da  Bfl  pimpollos  verdes  coronados, 
Al  término  maridmo  vinieron. 
Do  á  todos  en  sus  vientres  reciñeron. 

T  la  marina  estéril  renunciando» 
Con  algaaara,  júbilo  y  contento, 
A  descansada  boga  y  paso  lento 
8e  van  lu  aguas  liquidas  corundo : 
Cnal  gana  el  vuelo  raudo  levantando 
81  ve  de  la  borrasca  el  mal  Intento, 
Levanta  agora  el  rayo  don  Garda 
Por  ver  la  tempestad  qne  en  Chile  habla. 

Caminan  pues  al  son  de  varios  soné» 
T  al  para  de  chalupas  enramadas. 

^de  los  bravos  Césares  preftadas^ 
paren  en  soberbios  goleónos; 
A  do  con  salva  espesa  de  cafionea 
Con  festivales  vooes  y  algaradas, 
Vaeron  del  marinii®  reoebidos, 
Ta  da  la  dulce  pama  despedidos. 
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{Cuan  bien  desde  la  tierra  paredan 
Las  flámulas  tendidu  por  el  viento, 

Y  tantos  gallardetes,  qne  contento 
Causaban  con  las  ondas  qoe  hadan! 
Parece  que  con  ansia  pretendían 
Soltarse  todos  á  una  de  su  asiento. 
Por  Irse  tras  el  aire  libremente. 
Llevados  al  amor  de  su  corriente. 

DIen  como  si  d  arroyo  cristalino 
A  w  randal  entresa  la  ramilla. 
Que  estaba  remirándose  en  m  orilhu 
Sin  ver  por  dónde  ó  c6mo  d  agua  vino; 
Veréis  que  por  llevarla  de  camino, 
El  hace  ra  poder  por  desasilla, 

Y  ella  seguñ  se  tiende  y  se  recrea. 
Parece  que  otra  cosa  no  desea. 

Lo  mismo  haee  d  viento  delicado 
Con  todos  los  gallardos  tremolantes. 
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Llevándolos  tan  aenos  y  volantes. 
Que  no  se  mueven  a  uno  ni  otro  lado; 
Pues  vista  la  sazón  por  don  Hurtado 
De  aquellos  instrumentos  rdnmibantes, 
Ihndó  que  á  recoger  tocasen  uno 
Para  marchar  á  cuestas  de  Meptuao. 

La  gente  con  el  tiro  recogida. 
Por  bordos  y  Jaretas  derramada , 
Mira  la  dulce  tierra  y  mar  salada. 
Deseando  la  sefid  de  ra  partida ; 
Pues  no  le  ftié  mas  tiempo  diferida. 
Que  con  saloma  d  áncora  levada, 

Y  repitiendo  d  nombro  de  Cállete, 
Larga  la  capitana  w  trinquete. 

Al  punto  comenzó  la  blanca  vda 
A  roooger  al  céfiro  en  ra  seno, 

Y  con  d  soplo  dd  hinchado  y  lleno. 
Rompe  d  naval  caballo  por  la  tela; 
El  aira  va  sirviéndole  de  espuela. 
El  aóUdo  timón  ra  vez  de  freno,  < 
Con  que  fogo^,  rápido  y  lozano 
Seguramente  corro  el  mar  insano. 

El  cud  agora  está  tranquilo  y  manso. 
Alzando  unas  ampollas  no  de  fuego, 
Qne  sin  hacer  espuma  quiebran  luego, 
Gomo  d  taen  el  piélago  remanso; 
Parece  Tétls  cama  de  oescraso. 
Cubierta  con  nn  pláddo  aosiego. 
Según  qne  maniílesta  ra  bonanza. 
Sin  rastro  ni  sospecha  de  mudanza» 

Ad  dd  puerto  sale  nuestra  flou. 
Degrado  boquiabiertos  los  Tritones, 
De  ver  los  poderosos  galeones» 

Y  ra  fdiz  y  próspera  derrou ; 
La  bija  tierra  ya  M  va  lemou. 

Ya  rompen  dta  mar  los  espolones, 

Y  á  mas  radar  Favonio  rolirescando, 
Va  redo  las  eseotu  estirando. 

Sacan»  Iracabeías  prestamente, 
Alzrado  derras  de  agua  por  sus  bocas. 
Delfines  feroddmos  y  focas. 
Por  ver  y  dar  wlaz  á  nuestra  grate; 

Y  d  grra  seBor  del  hftmido  tridente. 
En  raya  mano  están  las  altas  rocas, 
Cra  Dóris,  Aretusa  y  MdicerU 

La  aale  á  recibir  hasu  la  puerU. 

Sesgando  vra  ad  las  mansas  olas 
Por  medio  de  marinas  potestades. 
Que  muestrra  sus  alegres  vduntades 
Badendo  sobro  el  sgua  cabriolas ; 

Y  no  las  que  refiero  vienra  solas. 
Porque  otras  mil  incógnitas  dddadea, 
Que  ra  el  cerAIra  piélago  ra  bañan. 
Las  poderosas  naves  aoompañra. 

Pues  vayan,  como  vra,  ganrado  tierra 
Por  d  aalado  mar  y  blanca  espuma. 
Que  quiero  addrattrme  cra  la  pluma, 
Sdtando  desde  aqui  primero  en  tierra ; 
Diré  lo  que  sucede  ra  paz  y  guerra, 
Hadrado  de  uno  y  otro  bravo  suma ; 
Mu  porque  estoy,  Sefior,  de  dirato  fdlo, 
D^ádmde  tomar  para  asía  adto. 
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MaU  UCENCIADO  PEDRO  PB  OSk. 

Es  vieja  en  estos  indios  la  ooslimüiiie 
De  ooDsaltar  sos  falsos  agoreros , 


Un  que  tos  araocanos » lospeebosos  del  mal  nteté  irarter  alfina 
dediDacion  en  so  foriooa  desde  la  mnerte  de  LaoUiro»  se  )unun 
en  borraebera  general,  donde  los  agoreros  por  aciales  celes- 
tes pronostican  sa  tecina  perdición»  ¿  iavoeando  al  demonio» 
les  da  coenu  de  la  tenida  del  nveto  Gobernador,  el  anal  toma 
pneno  en  Coquimbo,  ciadad  de  la  Serena.  Van  aqaf  Joatamente 
declarados  los  tartos  modos  que  les  indios  tienen  da  festejarse 
7  celebrar  sos  banqvetes,  y  síganos  eiiraAos  ritos  da  f»  asan 
CB  sos  intenciones  y  diabólicas  idolairias. 


Mo  hay  cosa  permanente  ni  segara 
En  esta  corla  Y  miserable  rida. 
Do  la  prosperidad  aun  no  es  venida, 
Cnanao  para  la  vaelta  se  apresara; 
En  parte  es  desdichada  la  ventara. 
Mirado  lo  qne  dsja  en  su  partida, 

Y  en  parle,  la  desdicha  ventorosa. 
Pues  parte  sin  dijar  adversa  cosa. 

A  los  trabajos^  ttstimas  y  enojos 
Sa  plazo,  fin  y  terminóse  llega; 
Mas  del  oae  en  ocio  próspero  sosiega 
Hace  la  diosa  varia  sos  despojos ; 
xCain  claros  tavo  y  lúcidos  los  ojos 
Aquel  qae  i  la  fortona  vido  ciega  1 

Y  ¡  qaé  de  bnoaanidad  le  capo  al  hombre, 
Qae  de  divinidad  le  paso  nombre! 

Si  ya  salir  qaisiéraroos  de  engafio 

Y  haber  por  infalible  todo  hecho, 

Sae  en  este  mando  el  día  del  provecho 
s  la  solemne  víspera  del  daito , 
Macho  mejor  pasáramos  el  año, 

Y  no  nos  alterara  cosa  el  pecho ; 

8ae  si  al  venir  los  males  nos  alteran, 
s  porqae  no  pensamos  qne  vinieraiu 
El  qne  prosperidad  acá  taviere 
Entienda  qae  es  depósito  y  empeño 
Para  despaes  volvérselo  á  stt  daeño 
Caando  el  volable  tiempo  lo  pidiere; 

Y  asi  no  sentirá  lo  qae  perdieve; 

Mas,  como  quien  despierta  de  algaftüíefi» 
En  que  feliz  7  próspero  se  via , . 
Se  olvidará  dÍB  todo  con  eldia. 

SI  esta  verdad  tan  llana  oonocleraii 
Aquellos  engañados  naturales. 
Sin  miedo,  sin  agñeros  ni  señales 
Sus  daños  esperaran  y  entendieran ; 
Porque  de  tantos  bienes  coligieran 
En  clara  consecoencia  mochos  males. 
Pues  andan  en  su  danza  tan  hermanos. 
Que  siempre  van  asidos  de  las  manos. 

Tiene  fortmia  varia  la  costumbre 
De  la  pesada  piedra  sisifea. 
Que  el  sin  ventura  Sisifo  rodea 
Con  fiítigada  priesa  hasta  la  cumbre; 
De  donde  con  su  misma  pesadumbre 
Hacia  lo  b:úo  súbito  voltea, 

Y  sin  que  de  parar  allá  se  acuerde. 
Apenas  toma  pié  caando  le  pierde. 

La  piedra  del  estado  es  ya  llegada 
A  la  íelice  cumbre  de  la  rueda, 

Y  no  pudiendo  arriba  estarse  queda. 
Será  forzoso  lance  la  b;u'ada ; 

Ha  sido  la  subida  acelerada 
Para  que  revolver  á  tiempo  pueda , 
Que  el  curso  de  Hurtado  se  concluya, 
A  quien  la  gloria  desto  se  atribuya. 
Mas  dello  loa  Idólatras  inciertos. 
Procuran  ya  quedar  certificados 
De  todo  lo  dispuesto  por  los  hados, 
A  fuerza  de  mayores  desconciertos ; 
Porque  junundo  mágicos  expertos. 
Por  únicos  entre  ellos  reputados. 
Que  para  la  decrépUa  caminan, 
Sa  pérfida  consoha  Mennlnan. 
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Y  asi  como  les  niega  el  sol  su  lumbre» 
Hacen  allá  en  ocoUos  agi^eros 

De  torpes  sabaodijas  escrutinio. 
Ministras  del  nefando  vaticinio. 

Incitarles  el  ver  que  sa  fortuna 
Con  esquivez  el  rostro  les  ha  vuelto. 
Mostrándoles  el  su^o  en  ira  entnelco 
El  ciele  y  cuanto  miran  sol  y  luna ; 

Y  por  saber  si  nueva  causa  alguna      .    . 
Les  ha  su  curso  próspero  revuelto, 
Acoden  á  la  mágica  dañada ,  < 
Por  ellos  sumamente  venerada. 

Pues  dentro  de  una  plácida  floresta , 
Do  nunca  ofende  sol  ni  daña  sombra, 

Y  á  do  la  nalnral  y  verde  alhombra 
Al  rey  de  los  sentidos  hace  fiesta. 
A  la  verdosa  falda  de  una  cuesta. 
Coya  sublimidad  al  cielo  asombra , 
Con  sus  cantares,  bailes  y  placeres 
Hicieron  oblación  á  Baco  y  Cérea. 

Alli  con  duro  y  áspero  tumulto. 
Con  sordo  zuzurrar  v  soa  disfonae. 
Dispuso  aquella  cáfila  conforme 
Lo  que  era  menester  para  el  Insulto ; 
De  voces  se  levanta  un  grueso  bulto 
Al  comenzar  aquel  abuso  enorme , 
Que  como  tan  de  atrás  origen  traiga. 
Con  gran  dificultad  se  desarraiga. 

Uno  martilla  el  ronco  tamborino. 
Otro  por  flauta  el  hueso  humano  toca. 
Otro  subí  do  en  un  horcón  invoca 
A  su  Pillan,  espíritu  malino ; 
No  porqae  el  vaporoso  alegre  vino 
Se  les  aparte  un  punto  de  la  boca , 
Pues  no  hay  azar  tan  grande  ni  desdidia 
Que  no  la  pasen  ellos  con  la  chicha. 

Ya  hierve  la  cerveza  trasegada , 
Ya  la  turbada  visu  centellea, 
Ya  de  liviano  el  cuerpo  bambalea 

Y  cáese  la  cabeza  de  pesada. 

Ya  con  la  bota  lengua  mal  mandada 
Cualquiera  ferocisima  bravea. 
Haciendo  que  al  rumor  la  tierra  f^ima 

Y  al  que  lo  ve  de  fuera  cause  gnma. 

De  trecho  á  trecho  en  corros  se  coogregab, 
El  hombre  y  la  mujer  interpolados, 

Y  todos  por  los  dedos  enlazados 
Cabezas,  pies  ni  bocas  no  sosiegan; 
Ya  corren,  ya  se  apartan,  ya  se  allegaa 
Atrás,  hacia  adelante  y  por  los  lados,  i 

Con  un  compás  flemático  y  terrible,        '    •  > 
Confuso  y  ronco  son  desapacible. 
Suelen  bailar  umbien  de  otra  maneíab    ^ 

Y  es ,  que  las  manos  libres  y  los  breaos 
Sacuden  unos  huecos  calabazos 

Do  tiene  de  sus  guijas  la  ribera ;  « 

Y  al  gusto  de  esta  música  grosera 

Están  los  roas  haciéndose  pedazos,         •  • 
Sin  recibir  por  el  lo  mas  tormento 
Que  si  este  fuera  el  órfioo  instrumenlo. 

Otras  mujeres  solas,  en  cuadrilla 
Andan  con  sus  hijuelos  dando  vueltas. 
Todas  en  bacanal  furor  envueltas. 
Desnudo  el  medio  pecho  y  la  rodilla, 
AI  modo  que  las  yeguas  en  la  trilla 
Con  sus  potrancas  chucaras  á  vueltas 
Por  la  colmada  parva  escaramuzan 

Y  en  granos  las  espigas  desmenuzan. 
Adórnanse  de  guinchas  y  de  llantos  (1), 

Con  piedras  que  deslumbran  quien  las  lairiv 

Y  con  azules  vueltas  de  chaquira  (9) 
Hacen  mil  contenencias  y  mas  autos; 
Ahi  es  donde  á  los  jóvenes  incautos 
Penetra  el  Dios  alado  con  su  vira. 
Porque  si  Baco  y  Céres  andan  juntos 
Es  fuerza  que  ande  Venas  por  sus  — 
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Abi  es  do  lOAla  nrmane  U  baraja, 

Y  do  ?er^d  pleito  mal  pando, 
Q«e  fuetean  por  aquel  tendido  prado 
El  desfondado  cántaro  y  tiuja ; 
Mas  presto  aquella  cólera  se  ataja, 
Pormie  la  corla  un  brindis  emprestado^ 
Jamas  de  tibia  gana  recibido» 

y  sobre  toda  ley  obedecido. 

La  faporoea  eibaladon  es  tantAt 
Que  denso  el  aire,  raro  se  presenta, 

Y  coando  mas  mojada,  mas  sedienta. 
Cono  mía  esponja,  queda  la  garganta; 
El  áspero  alarido  se  levanU 

De  la  toioaa  Uirba  alharaquienta, 
T  el  eco  que  en  los  cóncavos  retumba. 
Por  la  mu  apartada  oreja  aumba. 

Matan  aqui  gran  suma  de  animales , 
Desmiembran,  descnartixan,  despedaian» 
Los  toscos  ti^doret  embarasan , 

Y  luego  los  estómagos  bestiales ; 
Todos  lossieCeficioscaplules 
Aquí  k»  libres  bárbaros  abrazan , 
Que  donde  el  de  la  gula  se  acomoda 
Acude  la  demás  canalla  toda. 

Duran  en  semientes  borracheras 
Con  un  tesón  y  flean  desmedida 
Desde  que  el  rubio  iol  con  su  venida 
UCuia  sotos,  montea  y  laderas. 
Hasta  que  el  mar  lo  acoge  en  sus  riberas. 
Quedándose  la  tierra  oacuredda ; 

Y  aun  da  la  vuelta  aéptima  y  octava, 

Y  aquella  boda  espléndida  no  acaba. 
En  la  prcieate  pues  que  agora  cuento 

Comienzan  los  fantásticos  profetas 
A  contemplar  los  signos  y  planetu. 
Tomando  estrecha  cuenta  al  flrmammto; 
Mas  visto  que  con  ímpetu  violento 
Están  como  tirándoles  saetas. 
Exclaman  con  dolor  Intenso  y  duro, 
Profetizando  asi  su  mal  Aituro  ¡^ 

c  {Ay  tristes  de  nosotros,  engafiados 
Con  la  dichosa  mal  segura  suerte! 
One  ya  la  inexorable  y  fiera  muerte, 

Y  la  revolocion  de  nuestros  hados. 
De  prósperos  en  miseros  trocados, 
Quieren  Secutar  castigo  ftierte, 

i  Cual,  guai,  amada  patria,  Arauco  triste! 
|Gnán  otro  te  verás  del  que  te  viste! 

aClariaimas  sefiales  muestra  el  dele 
Detn  fiítal  y  sAbiu  riUna: 
Saturno  melancólico  domina ; 
Su  claro  resplandor  enturfob  Délo ; 
Venir  parece  Jtpiter  al  suelo ; 
Ardiendo  Marte  en  cólera  se  indina; 
El  génito  de  Maya  no  parece, 

Y  Venus  con  la  Cintia  se  oscurece. 

»E1  Escorpión  y  Cancro  están  saSudoe, 
El  Tauro  como  atado  al  bramadero, 
El  Capricornio  rígido  ▼  austero. 
Llorando  allá  los  Gemines  desnudos ; 
Aries  con  cuernos  ásperos  v  agudos, 
El  vedUoso  León  airado  y  fiero. 
Colérico  el  biforme  SaJiUrio, 
Vertiendo  aangre  el  cántaro  de  Acuario. 

>Vese  la  estéril  Virgen  desgrefiada. 
Mostrando  faz  terrible  y  enemiga, 

Y  desgranando  la  bermeja  espiga 
Con  su  (briosa  mano  arrebatada ; 
Libra,  con  roja  sangre  barnizada , 
Nos  hinche  las  balanzas  de  flitiga, 

Y  en  su  logar  los  húmidos  pescados 
Vemos  estar  comiéndose  á  bocados. 

•Pues  ved  allá  las  Pléyadas  nublosas» 

Y  cómo  esotros  astros  van  y  vienen. 
Esos  oscuros  circuios  que  tienen 
Esas  constelaciones  rigurosas ; 
Sobre  Aquilón  las  nubes  procelosas, 
Amenazando  lluvia,  se  detienen ; 
Armado  el  Orion  mirad  aparte. 
Mirad  eo  conjunción  á  luna  y  Marte. 
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» Yol  ved  acá  y  veréis  al  bando  Ursino 
Cuan  denodado  y  fiero  que  nos  mira, 

Y  Arcturo,  que  le  sigue  ardiendo  en  ira. 
Sin  esperar  á  Bootes  su  vecino; 
Aun  Pólnx  de  su  Castor  uterino 
Parece  que  enoiado  se  retira ; 
Encréspase  el  Dragón  con  wb  escamas» 

Y  la  polar  Serpiente  escupe  llamaa. 
tPoned  allí  loa  ojos  en  el  Ara, 

Hechura  de  monóculos  Jayanes, 
Adonde,  para  mal  de  loa  titanes. 
Juró,  tcndieiidoJúpiter  suvara ; 
Veréis  que  el  Escorpión  en  ella  encara. 
Haciéndole  iracundos  ademanes, 

Y  que  la  tifie  sangre  desde  arriba 
Hasta  la  firme  base  donde  estriba. 

»Mirad  á  la  canícula  con  Leo 

Y  á  la  cometa  Nigra  de  Saturno, 
Veréislo  todo  lóbrego  y  nocturno. 
Todo  con  un  aspecto  horrible  y  feo; 
Todo  se  viste  el  mas  lutoso  arreo 

Y  todo  pronostica  mal  diuturno. 
Todos,  Olimpo,  Tólus,  Juno  y  Glauco 
Han  ya  rompido  treguas  con  Arauco. 

»Notado  pues  el  diáfano  elemento. 
Se  ve  que  por  sus  últimas  regiones 
Va  tanto  qel  vapor  y  exhalaciones. 
Que  basta  para  miaero  portento ; 
Cometas  van  cuajándose  sin  cuento 
Con  varias  y  estapeadas  impresiones. 
Que  todas  nos  apuntan  y  amenazan, 

Y  para  breve  tiempo  nos  emplazan. 
tYa  no  parece  pijaro  ninguno 

Co^a  sonora  voz  y  alegre  vuelo 
Nos  pueda  ser  OK>t¡vode  consuelo. 
Sí  eo  tanto  mal  se  sufre  haber  alguno : 
El  cuervo  y  el  murciélago  importuno, 
El  buho,  la  lechuza  y  el  mochuelo 
Son  loe  que  el  aire  ocupan  de  graznidos 

Y  de  temor  y  asombro  los  oídos. 
»Oid  pues  cómo  ronca  el  mar  htnchado 

Con  la  espumosa  quiebra  de  sus  ondas , 

Y  allá  en  las  partes  infimss  y  hondas 
Notad  aquel  hervor  apresurado ; 
El  redo  golpe  de  agua  quebrantado 
En  lisas  piedras,  larcas  y  redondas^ 
Aquella  sucesloo déla  resaca 
Agora  con  mas  hórrids  matraca. 

•La  madre,  á  quien  el  piélago  fecunda, 
Se  nos  pretende  alzar  con  el  tributo, 

Y  en  cambio  de  la  hoja,  flor  v  froto. 
De  zarza,  espina  y  tribuios  abunda ; 
Ya  no  bay  lugar  por  donde  el  mal  no  cunda 
Con  libertad  y  término  absoluto , 
Poroue  esto  es  lo  que  el  mal  de  malo  tiene , 
Veuir  acompasado  cuando  viene.» 

Astrologando  estaba  en  tal  manera 
Aquella  casta  infiel  supersticiosa. 
Cuando  pasó  corriendo  una  raposa 
Por  medio  de  su  Junta  y  borrachera ; 
La  cual,  como  se  escape  sin  que  muera , 
Se  tiene  por  adversa  y  triste  cosa , 
Mas  si  le  dan  los  bárbaros  alcance , 
Sin  miedo  se  pondrán  á  todo  trance. 

Hicieron  lo  posible  por  cogella , 
Pero  quedóse  atrás  quien  mas  volaba. 
Porque  el  anfanalejo  no  dejaba. 
Aun  por  el  polvo,  estampa  de  su  huella ; 
Con  esto  su  Infeliz  y  mala  estrella 
De  conocer  la  ciega  gente  acaba, 

Y  cuando  rieron  ya  que  se  les  iba , 
Tomaron  á  dedr  con  pena  esquiva : 

c¡  Ay  cómo  el  bien  se  ts  con  tanta  priesa 
Como  esta  desabrida  y  libre  zoira ! 
Ay  cómo,  no  hay  poder  que  ya  socorra 
Adonde  ésl  prodigio  se  atrariesa! 
¡Oh  délo  injusto,  y  qué  mudanza  es  esa. 
Que  con  el  mismo  Arauco  no  se  ahorra! 
¿Quién  ya  fiará  de  ti ,  si  el  propio  Estado 

üeres  taodrfen  que  caiga  de  su  estadof » 
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EL  UGEMCIADO  PEDRO  DE  OflA. 


Asi  se  tementalMíii  v  pTafifan 
Aquellos  embaidores  bechiceros» 

Y  Im  ocaltos  males  venideros 
£d  tos  doliente  y  pública  dedan ; 
Mas  otros,  aonque  absortos  atendían , 
Qaerléndolo  llevar  á  imros  fieros, 
Responden  sacadido  el  miedo  lodo 
Gon  pródiga  arrogancia  deste  modo : 

cPor  eso  7  mncbo  mas  que  el  mundo  baga » 
Aungue  se  desencase  de  su  asiento 

Y  todo  su  voluble  regimiento 
En  solo  dafio  nuestro  se  desbagt. 
No  espete  une  á  su  gusto  satisnga» 
Ni  que  ba  die  secutar  su  erado  bitent»^ 
Pues  él  al  fin  hari  lo  que  pudiere, 

Y  nuestra  voluntad  lo  que  quisiere. 
•Has  como  el  Inveneible  patrio  sudo 

Acá  en  la  baja  tierra  no  hallase 
Potencia  que  i  la  suya  contrastase. 
Fué  menester  viniese  la  del  cielo; 
Pues  venga,  venga  pues,  que  ne  bay  recelo 
Ni  punta  de  temor  que  nos  traspasih 
Porque  es  el  pecbo  nuestro  un  coselete 
A  prueba,  por  lómenos,  de  mesquele. 
»Fuera  de  que  seré  mayer  la  gioriu 
Que  nacerá  de  darle  su  eastigev 
Pues  cuanto  mas  potente  el  enemiga. 
Tanto  es  de  mas  estima  la  victoria; 

Y  siéndole  su  pérdida  notoria. 

Nos  bace  á  la  verdad  obra  de  amigo. 
Porque  pretende  á  cesta  de  lu  vi(b 
Dejar  la  nuestra  mas  esclarecida* 

•Por  unto  no  bay  rasen  dé  entristécenos» 
Habiéndola  Un  Justa  de  alegrarnos. 
Pues  vemos  ocasioD  pan  ganaraes 
Adonde  imagfaiábames  perdemos; 
Solo  podrá  ser  causa  de  dolemos 
Baber  venido  él  antes  á  buscarnos. 
Pues  cuantoal  ddo  bidéreroos  de  ofensa» 
Dirán  que  foé  en  razón  de  la  defensa* 

»Dirátt,srie  vencemos  en  la  guerra» 
Oue  fué  por  haber  sido  el  délo  inlusto 

Y  esUr  do  nuestra  parte  d  ftieio  justo 
Que  obliga  á  defender  la  propia  tiem; 
Este  es  el  dallo  y  mal  que  aquí  se  endem». 

Y  lo  que  de  vencemos  qulu  d  misto 
Ver  que  el  derecho  tenga  su  pedsso 
En  lo  que  sdo  hiciera  fuena  y  braio.» 

El  bravo  TYieapd  ardiendo  en  ira 
De  rábido  ftiTor  el  seso  pierde; 
Lu  maneado  colérice  se  muerde» 

Y  con  ardiente  bi  á  todos  mira» 
Didendoal  nigromántico :  cEs  mentira 
Eso  que,  como  dices,  le  remuerde. 
Pues  no  hay  tan  loco  ddo  quo  pretendo 
Venir  con  araneanos  á  contienda. 

•Que  mientras  Tneapd  goaan  aliento 

Y  vieren  que  revudve  la  macana. 

Ni  en  U  divina  taerra  ni  en  la  humana 
Podrá  caber  tan  gran  atrevimiento; 
Es  todo  lo  demás  hablar  á  üento» 
Es  loca  vanidad,  locura  vana, 

s  no  hay  estrellas  signos  ni  embaraion 
>  la  pura  fuersa  de  los  brazos. 

» Y  si  hay  fortuna,  y  esa  favorece 
Gomo  solds  decir,  almas  osado, 
1  Quién  como  d  indomable  y  duro  estado 
vSte  fiívor  y  titulo  mereoet 
Puro  temor  helado  es  quien  ofirece 
A  todo  d  mundo  en  contra  coi^urado ; 
Bien  como  al  que  de  noche  d  miedo  pasma ; 
Que  un  gato  se  le  hace  una  ftntasma.»— 

tAlgran  ^Mmamón,  á  quien  servimos 
Los  magos  le  responden,  presentamos^ 

Y  su  verdad  auténtica  dUmos, 

En  prueba  de  la  mucha  que  decimos  ; 
Sabed  que  de  su  boca  lo  supimos» 

Y  llenos  de  su  espiíitu  hablamos : 
Llanudle  será  bien  pan  que  desto 
Os  muestro  d  desengaño  maniflestOia 


Todos  en  ello  unánimes  vinieroD, 

Y  habiéndose  llegado  el  tiempo  escoro» 
Por  ser  d  verde  campo  mal  seguro» 
En  un  galpón  creddo  se  metieron ; 
Los  mágicos  en  rueda  se  pusieron» 
Pan  el  atros  y  pérfido  coi^nro, 
Quedando  á  las  espaldas  del  bubio 

La  plebe  y  mal  político  gentío. 

En  medio  de  la  rueda  compasada. 
Después  que  el  suelo  á  soplos  alisaron» 
Aquellas  manos  pérfidas  niñearon 
Una  ramilla  luenga  deshojada; 
De  cuya  extroma  puntt  doblei^Kia» 
Por  un  sutil  esumbra  le  cdgareo 
Un  burujón  de  lana  de  la  tierra. 
Que  es  donde  su  Pillan  se  les  enderra»- 

De  tal  superstición  y  extraSo  rito 
Usa  la  miserable  genu  vana, 

Y  á  la  vedija  ra  de  buena  gana 
El  regidor  peipetao  dd  Godte; 

De  suerte  que  cual  pece  en  d  gariilo^ 
Le  tienen  con  el  átomo  de  lana» 
Porque  le  Iterarán  donde  es  llanmdo 
Con  solo  un  hilo  delta  maniatado. 
Otro  mayor  abuso  temerario. 

Y  un  género  infernal  de  idoUtrn 

Es  filma  haber  entro  dios  hoy  en  din» 
Masespedd  ymenoaordioario; 
Que  ya  que  no  es  d  cuento  necesario» 
Pues  del  tan  poco  ó  nada  se  desvia, 

Y  todo  lo  que  es  nuera  aplace  oUhH 
Me  parado  de  paso  rafenUo. 

En  hondos  y  aceratos  soterraien 
Tienen  capaces  cuevas  übricadat» 
Sobro  maderos  fuertes  afinnadaa 
Para  que  estén  ad  nestóreosafios; 
Las  cuales,  en  logar  de  ricos  pa&os» 
Están  de  abajo  arriba  enuplzadaa 
Gon  todo  el  audo  en  ámbito  de  esteni 

Y  de  cabezas  hórridas  de  fieras. 

En  esu  gruta  lóbren  y  tromendi^ 
Do  los  piramidales  dd  Tiuno 
Para  poder  entrar»  no  tienen  mano» 
Por  mas  que  por  d  sótano  los  tienda; 
EsU  sobro  unas  andas»  cosa  horrenda  » 
Tendido  un  ya  diftmto  cuerpo  buaraas^ 
Sin  cosa  de  intestinos  en  d  vientro. 
Porque  Pillán  en  d  mas  licil  entro. 

El  nombro  es  Diundié  dd  Insepnllo» 

Y  cuando  el  duefto  del  y  de  la  cuera 
Qdero  saber  alguna  cosa  nuevo 
De  mucha  calidad  y  fin  oculto. 
Con  gran  veneración,  respeto  y  cuHo 
^j}ue  en  esto  el  indio  rodo  nos  las  llora) 
iSntra  por  senda  angosUy  desmentida 
Para  que  no  te  sepan  la  guarida. 

Y  alU  por  d  idólatra  Invocado 
El  abismal  diabólico  trasunto. 
Se  mete  en  d  cadáver  dd  difiínto 
Por  do  reaponde,  afeudo  preguntado^ 
Ad  de  loa  negodos  del  EsUdo 
Si  sube  ó  si  dedlna  de  su  puntos 
Gomo  de  los  inflojos cdestides. 
De  buenos  y  de  malos  temporales. 

Es  esle  su  n>unché  tenido  entro  ellei 
Por  una  cosa  allá  como  sagrada» 
Gon  suma  rdigion  admteistrada» 

Y  la  que  por  su  Dios  adoran  ellos  ; 
Helo  sabido  yo  de  muchos  ddlos. 
Por  ser  en  su  jpals  mi  patria  amada» 

Y  conocer  su  fráds,  leogoa  y  nnodo^ 
Que  para  darme  crédito  es  d  todo. 

Bay  otra  detestable  drcnnstanda» 
Que  moda  bien  la  eoede  del  pecado» 

Y  es,  que  si  lo  por  ellos  progunlado 
Es  cosa  de  muchísima  importanda , 
Metidos  en  aqudla  escura  estancia 
Degñellan  al  biloelo  mas  amado, 

O  la  espedosa  nifia  en  sacrificio 
Pftn  tener  d  iddopropldo. 
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AAAUCO 

I  guardan  todot  Ul  leereCo» 
Qoe  por  niligiui  caoiino,  mafia  6  soerte. 
Aunque  Íes  aaMoacen  con  la  moerto» 
Deacnbren  el  gentílico  defeto ; 

Y  cánsalo  el  temor,  la  fe  y  respeto» 

2ae  tienen  con  aqnel  armado  fuerte* 
I  cual,  por'no  soiullos  de  snsgrillee. 
Los  hace  asi  negar  á  pié  JuntUlos. 

Algunos  suelen  confesar  de  plano 
Baber  el  Ibuncbé,  que  les  responde, 
Pero  si  les  pedis  el  sitío  dónde, 
fie  esECussD ,  remitiéndolo  é  Fulano ; 

Y  asi  del  uno  al  otro  iréis  en  vano. 
Que  cada  cual  flrmisiroo  lo  esconde, 

Y  en  ocultallo  está  la  desTentora , 
Pues  el  oculto  mal  no  tiene  cura. 

{Oh  ciega  confusión  del  barbarismo. 
Oh  gente  machas  feces  desdichada, 

Y  mas  que  muchas,  bienaf  enturada 
Laque  recibe  el  agua  del  bauUsmoI 
Mas  i  dónde  vof  con  esto,  queme  abismo, 

Y  prometí  dedlio  de  pasada? 
Yolfamos  pues,  no  diga  quien  meespen, 
4^e  me  reparo  mucho  en  la  carrera. 

Colgado  pues  el  copo  de  la  rara , 
Con  un  susurro  bajo  y  escabroso. 
Como  de  negro  tábano  enMoso 
Cuando  rcTuela  en  tome  de  la  cara , 
Apresta  la  infelice  gente  avara 
8u  pérfido  conjuro  tenebroso. 
Haciendo  que  tomase  en  él  la  mano 
Quien  de  la  fiícultad  era  decano. 

Tomóla  de  derecho  Pillalonoo, 
Un  Ti€jo  descamado  formidable. 
De  cuerpo  retorcido  como  un  cable , 
Ramificado  mas  que  el  pié  de  un  tronco; 

Y  del  sumido  y  magro  pecho  ronco 
8ao6  esta  vos  horrenda  y  execrable : 
cA  TOS  invoco,  báratro  prolhndo, 
£scuio  centro  y  cóncaTO  del  mundo ; 

aA  tos  conjuro,  bóveda  tiznada, 
Humoso  flegeton,  estigio  Lago, 
Ho  bebe  para  siempre  acedo  trago 
La  miserable  gente  condenada ; 
A  TOS,  sulfúrea  tártara  morada, 
Oo  haoen  de  las  ánimas  estrago 
A  TOS  { oh  Babilonia  de  tormentol 
Comprado  por  ilidto  contento; 

a  A  TOS,  áamineo  principe  del  centro; 
A  ti  llamamos.  Bécate,  su  esposa, 
A  d,  mordida  Euridice  llorosa, 

Y  los  que  estáis  la  casa  mas  adentro; 

A  TOS ,  con  quien  la  Juno  tuvo  encnenUo 
En  forma  de  nublado  mentirosa ; 
A  TOS,  aTaro  Tántalo,  á  tos,  Tido, 
En  Tuestro  Justo  y  áspero  soplido ; 

a  Alecto,  á  tos,  Tesifone  y  Megera 
He  ponzofiosas  Tiboras  crinadas, 
A  TOS,  ungrienlas  Górgones  dafiadu, 
A  ti  Cerbero  can,  triftiuce  fiera ; 
A  ti  que  en  la  aqueróntica  ribera 
Pasando  estás  las  almas  á  barcadas, 
A  ti,  Oemogorgón,  á  ti  conjuro 
CoD  todo  efreslo  pálido  y  escuro : 

iPor  lo  que  aborrecéis  al  claro  dia, 
Pbr  el  rencor  malévolo  con  Febo, 
Por  las  tinieblas  densas  del  Erebo , 
Por  lo  que  en  tos  mi  espirilu  confia ; 
Por  los  que  allá  tends  de  mano  mia , 

Y  por  lo  que  procoro  euTlar  de  nucTO 
Para  que  por  hebdómadu  eternas 
Habiten  Tuestras  lóbregas  cavernas: 

•Por  la  caliente  sangre  que  vertemos. 
Con  que  el  sulcado  rostro  rociamos, 

Y  por  la  que  á  vosotros  eonsagramos, 
(¿pues  qne  asi  espumosa  la  Debemos; 

Y  por  la  humana  carne  que  comemos. 
Humildes  todos  Juntos  suplicamos 
Que  en  este  copo  candido  se  envuelva 
Qttku,  de  lo  que  dudamos  nos  absudTa.! 


DOMADO»  CAUTO  n. 

Con  esto  emnudedó  de  ul  !»««»• , 

Y  enmudederon  todos  los  presentes, 

8ue  de  los  mismos  bárbaros  oyentes, 
I  que  escuchara  mas,  menos  oyera; 
Asi  estuvieron  casi  una  hora  entera. 
Mas  paredendo  mármoles  que  gentes. 
Tendidas  las  orejas  como  el  gamo 
En  viendo  que  se  mueve  el  débil  ramo. 
Pendiente  del  oráculo  de  lana, 

Y  alerta  por  si  el  Ídolo  venia. 
Ni  párpado  ni  cda  se  movia 
De  la  congregación  perdida  y  vana; 
Mas  viendo  ya  propincua  la  mañana 

Y  que  el  Eponanum  se  detenia. 
Asi  de  nuevo  el  Mágico  le  invoca 
Echando  espumangfos  por  la  boca: 

ciQoé  es  esto,  cómo  agora  te  detleucsf 
Eniiritu  infernal  ¿por  qué  te  ttrdasf 
¿No  acabas  de  venir  ?  ¿a  cuándo  aguardas? 
Sabiendo  que  te  llamo  yo,  ¿no  Ttenes? 
Hola ,  que  se  me  quiebran  ya  las  sienes, 

Y  el  término  debido  no  me  guardas ; 
No  quieras  que  de  hoy  mas  a  tu  estalla 
Ninguna  destas  ánimas  abaje. 

•No  heriré  tu  sótano  con  lumbre. 
Ni  las  apolinares  áureas  hebras 
Ofenderán  tus  sapoa  y  culebras. 
Ni  esotra  serpentina  muchedumbre; 
Mayor  te  pienso  darla  pesadumbre. 
Aunque  esta  por  tan  grande  la  celebras; 
Mu  otra  es  la  oue  maa  te  muerde  y  come 
y  tus  dañados  nigados  carcome. 

aHaré  que  ya  los  cuellos  no  se  aprieteo 
Con  el  desesperado  ñudo  y  soga , 
Oue  el  cuerpo  y  no  las  ánimas  ahoga. 
Mas  que  por  oi  ro  medio  se  quieten ; 
Haré  que  tus  dísdpulos  respeten 
A  ia  sacerdotal  y  sacra  toga. 
Tomando  sus  consejos  y  doctrina, 
Que  es  para  U  la  mas  pungente  espina.  • 

En  dando  fin  al  fiero  necesario 
Oyeron  un  terrible  terremoto, 
Oue  revocó  en  el  sitio  mas  remoto 
Con  un  ramor  j  estraendo  temerario; 
En  rápido  turbión  trasordinario 
fie  revolvieron  Euro ,  Cierzo  y  Noto, 

Y  en  remolino  el  Ábrego  violento 
Arrebataba  el  rancho  de  su  asiento. 

Un  proceloso  y  negro  torberilino 
Distinto  de  ia  noche,  en  su  espesura, 

Y  envuelto  mas  que  en  agua  en  piedra  dura. 
Dejó  turbado  el  cielo  cristalino ; 
Con  esta  majestad  y  pompa  vino 
El  Rey  que  siempre  está  en  región  escura. 
Tomando  la  vedija  por  su  trono. 
De  donde  asi  les  habla  en  bajo  tono : 

cMas  presto  vengo  yo  do  soy  llamado, 
61  mi  venida  causa  algún  consuelo^ 

Y  si  detuve  agora  el  sordo  vuelo. 
Ha  aido  por  no  dar  un  mal  recado ; 
Pues  ya  que  está  dispuesto  por  el  hado 
Que  os  venga  tanto  mal  y  desconsuelo. 
Quisiera,  por  lo  mucho  que  me  toea. 
Que  nunca  se  supiera  de  mi  boca. 

a  Sabed  que  ya  las  vitreas  ondas  abre 
Con  espolón  herrado  y  raudo  remo 
Uno,  de  quien  con  Justa  causa  temo 

goe  mi  cabeza  dura  descalabre ; 
ste  será  el  que  á  fiíego  puro  os  labre, 

Y  quien  os  mudará  deextremo  á  extremo. 
En  vuestra  reducción  hadendo  tanto. 
Que  espante  al  mismo  rehio  dd  espanto. 

•Sabed  que  el  hijo  Tnieto  dcTkeyea, 
Uno  de  Lima,  y  otro  de  Navarra, 
Renuevo  de  la  vid  y  fértü  narra 

Soe  tiene  su  majuelo  en  altos  reyes, 
Dbre  poneros  vincules  v  leyes. 
Arrojará  con  tal  vigor  la'barra, 

^no  sé,  amigos,  vo,  según  lo  miro, 
brazo  le  podrá  llegar  al  tiro. 
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EL  LlGfiNGUDO  PBORO  DK  OÜA. 


•Mas  I  ay !  que  yi  pacifico  el  Estado 
Ha  de  saber  trataros  de  manera. 
Que  lo  que  fuere  entonces  y  lo  que  era 
Serán  como  lo  víto  y  lo  pintado; 
Lo  que  por  fuerza  fué  será  de  grado. 
Lo  que  de  pedernal,  de  blanda  cera , 

Y  al  que  os  hubiere  dado  mil  enojos 
Le  lloraréis  después  con  ambos  ojos. 

•Yo  wy  i  ST  duro  mal !  ay  grande  afrenta ! 
En  quien  está  la  pérdida  notoria. 
Porque  á  la  fin  vosotros,  su  Tícloria 
Por  propria  la  pondréis á  Yuestra  cuenta; 
Mas  yo,  que  su  virtud  se  me  presenU» 

Y  siento  aparejársele  la  gloría. 
De  sus  intensos  méritos  el  pago 
Con  entrañable  rabia  me  desbaga» 

No  düo  mas,  y  á  vista  de  la  senté 
Con  un  terrible  trueno  y  estallido 
Arranca  en  humo  oenro  convertido. 
Mando  alliuna bomba  pestilente; 
Habló  verdad  en  todo  llanamente. 
Supuesto  que  es  mentira  su  apellido. 
Porque  es  verdad  tan  clara  y  tan  expresa, 
Que  la  mentira  propria  la  confiesa. 

Un  sábito  pavor  y  helado  asombro 
Los  pensamientos  bárbaros  ataja ; 
El  mas  altivo  de  ánimo  le  abija, 

Y  el  mas  enhiesto  enoooe  mas  el  hombro ; 
Aun  yo  de  estar  contándolo  me  asombro, 

Y  la  caliente  sangre  se  me  casiz^ 
Por  donde  puede  verse  qué  baria 
Quien  fuera  de  los  májicos  lo  vía. 

Ya  que  pasó  el  fetor  abominable, 

Y  que  tranquilo  todo  y  en  sosiego 
La  desterrada  sangre  volvió  luego 
A  su  canal  purpurea  delesoable; 
Saltó  furioso  Rengo  el  implacable , 
Diciendo  en  vos  soberbia :  c  Derreniego 
Del  rudo  parecer  y  seso  vano 

Que  en  esto  diere  crédito  á  Pillano. 
•Por  solo  apoderarse  de  nosotros. 
Temiendo  por  ventura  mi  potencia. 
Ha  dicho  esta  mentira  y  aparencia 

Y  derramado  miedo  entre  vosotros ; 
¡Oh  falso  Eponamon !  Allá  con  otros 
Que  tengan  de  tus  artes  menos  ciencia; 
no  pienses  con  tus  frivolas  razones 
Obstupecer  tan  bravos  corazones. 

•Si  crédito  algún  tiempo  se  te  diere , 
Cuando  con  tu  venida  nos  ofendas 
Tan  solo  habrá  de  ser ;  y  asi  lo  entiendas. 
En  todo  lo  que  bien  nos  estuviere ; 
En  lo  demás  te  siga  quien  quisiere 
Haciendo  mucho  caso  de  tus  prendas, 
Que  á  mi  la  masa  y  brazo  me  asegura 
fie  toda  mala  suerte  y  desventura.^ 

No  estaba  Tucapel  en  esto  ocioso. 
Que  como  el  vino  y  cólera  hervía , 
Elamaba  cuerpo  á  cuerpo  á  don  Garda 
Del  Ínclito  enemigo  cudicioso; 
Andaba  mas  que  todos  orgulloso 
Diciendo  por  la  gente  que  venia : 
c  Granicen  hombres,  ande  el  juego  grueso. 
Que  toda  mi  ganancia  estaba  en  eso.^ 

Asi  desfleman  unos  y  otros  gritan. 
Otros,  mientras  blasonan  estos,  callan, 

Y  allí  mayor  peligro  y  daño  hallan 
Adonde  mas  los  bárbaros  se  irritan; 
Unos  aplacan,  otros  solicitan, 

Ya  rompen,  ya  deshacen,  ya  desmayan. 

Ya  con  las  voces  dísonas  se  hunden. 

Se  atruenan,  se  ensordecen,  se  confunden ; 

HasU  que  del  crepúsculo  y  aurora 
Los  fértiles  alcores  íuminados 
Mostraban  los  briales  ocupados 
Con  las  vistosas  dádivas  de  Flora; 
Que  todos,  como  gente  malhechora. 
Cual  suelen  los  ladrones  recatados, 
Huyendo  déla  luz,  se  dividieron. 
Con  que  la  gruesa  junta  deshidei;on. 


Esto,  Seiíor,  sucede  allá  en  la  goertt, 
Y  en  tanto,  acá  en  la  paz.  los  < 


Ven  ya  bordado  el  cielo  de  arreboles. 
De  yerbas,  flores  y  árboles  la  tierra; 
El  claro  sol  doblada  luz  encierra. 
Alumbran  las  estrellas  coabo  soles. 
El  mar  se  muestra  plácido  y  sereoo^ 

Y  el  aire  de  parleras  aves  lleío. 
Parecen  mil  prenuncios  de  alegría. 

Mil  bienes  venideros  se  conciben; 
Los  desmayados  ánimos  reviven 
Metiéndose  en  calor  la  sangre  íKa; 
Saltando  están  los  pech<M  á  porfía 
Del  interior  contento  que  reciben, 

Y  el  mas  helado  v  lánguido  se  siente 
Con  un  fogoso  y  bélico  accidente. 

En  todos  los  estómagos  se  incluye 
Una  crecida  hambre  de  pelea; 
El  corazón  mas  tímido  desea 
Hallarse  en  la  ocasión  que  se  le  huye; 
La  favorable  causa  que  esto  infiajie 
Sin  duda  que  es  el  aire  y  la  marea 
De  las  hinchadas  velas,  que  asomando 
Al  puerto  de  Cuoquimbo  van  entrandou 

Adonde  ya  las  áncoras  echadas. 
Los  nuestros  deshaciéndose  en  contento* 
Entregan  las  chalupas  al  momento 
En  manos  de  las  ondas  sosegadas ; 

Y  de  floridos  Jóvenes  cargadas 

Van  todas  á  parar  do  yo  me  asiento. 
Porque  para  tirar  de  un  tiro  tanto. 
Es  chico  mi  vigor  y  grande  el  canto* 


CANTO  ni. 

Ea  <|os  el  Gobernador,  visto  el  exceso  con  qae  los  faéios  é 
enn  tratados  por  sos  eacomenderos,  y  el  nadio  émútim 
ea  servirse  de  eUos  babU,  tnyéadolos  sobroMuen  ap*i 
bsee  anas  breves  ordensaias,  coa  qae  los  tlivia  susmva  a 
provee  joatameate  lo  Imporuate  asi  á  laqaietaádala  tf 
desterrando  sos  Inqnieladoresé  como  al  aaBoalo  dasMiti 
lifion  y  baen  ejemplo  de  los  oatarales.  Llegada  la  geati 
batios  qne  venia  por  tierra .  se  embarca  coa  toda  ella,  ala  l 
en  Santiago,  para  la  dadad  despoblada  de  la  < 
cajo  viaje  le  corrld  oaa  graada  y  peligrosa  torawata, 

¡Oh  cuánto  se  requiere,  cuánto  importa 
Haber  moderación  y  medio  en  todo  I 
Pues  lo  que  va  sin  limite  ni  modo, 
¿Qué  limitada  ñierza  lo  soporta? 
Ni  es  bueno  que  la  capa  quede  corla » 
Ni  que  de  larga  frise  con  el  lodo : 
Virtud  está  en  el  medio  como  en  quieto* 

Y  siempre  en  los  extremos  anda  el  vicio» 
Jamás,  si  duermen  tres  en  una  cama» 

Sucede  que  al  de  enmedio  Cilte  ropa  » 

Ni  al  que  por  medio  afierra  de  la  copa 

El  liquido  licor  se  le  derrama ; 

llenos  se  mareará  la  tierna  dama 

En  medio  de  la  nao  que  en  proa  ni  en  popa; 

Mejor  irá  el  discípulo  de  Marte 

Donde  es  el  baullon  que  en  otra  paite. 

Entre  las  xonas  tórrida  v  helada. 
Que  el  mirador  cosmógrafo  divide. 
Aquella  que  el  lugar  de  en  medio  pide 
Es  la  mas  habitable  y  mas  templada ; 
De  la  celeste  máquina  girada , 
£1  medio  es  donde  Júpiter  preside» 

Y  el  gue  por  Daíoe  rápido  corria 
Mas  franco  da  su  Itts  al  mediodía. 

En  solo  amar  á  Dios  ha  de  afírmarso 
Que  ni  es  ni  puede  ser  el  medio  bueno » 

Y  en  esto  solo  el  tépido  condeno , 

Y  en  esto  será  licito  extremarse; 
En  todo  lo  demás  el  moderarse , 

Y  aquel  saber  usar  espuela  y  freno» 
£1  que  xlescanso  quiere  lo  procure. 
Pues  bien  soléis  decir,  paso  que  dure. 


ARAUCO 


»tto  hi  de  ler  Ud  mal  miado 
une  dempre  sas  espaldas  mida  un  leik), 
Pnes  soeíe  revolTer  contra  sa  dneik) 
El  animal  doméstico  aparado; 
Quien  ha  la  noche  entera  trasnochado, 
Esti  después  cayéndose  de  sueno: 
Al  fin  contiene  en  todo  tanto  d  orden , 
Que  la  bondad  es  mala  con  desorden. 

Esto  conoce  bien  d  Joven  sabio , 
Pnes  Tisto  el  desigual  que  en  Chile  habla 
Sobre  tratar  al  indio  que  servia , 
Le  iatisllice  luego  desie  agravio ; 

Y  dado  que  era  viejo  el  mal  resabio 
Que  acerca  de  esto  el  héspero  tenia , 
Sola  su  blanda  mano,  medio  y  modo 
Bastó  para  quitársele  del  todío. 

Él  fué  moderador  de  tanto  ezeeio» 
De  tanta  libertad  y  exorbitancia , 

Y  el  que  redujo  á  temple  y  oonsonanda 
Lo  que  sonaba  mal  acerca  deso ; 
AUgeró  á  los  pobres  de  su  peso , 
Solicitando  en  todo  so  sanancia 

Por  el  mejor  camino  y  fidl  via» 
Que  luego  toparéis  en  esta  mia. 

Llegado  á  la  cuoquimblca  ribera 
Adonde  los  esquifes  encallaron , 
Las  proras  en  un  punto  se  poblaron 
De  la  gallarda  senté  placentera ; 
Mas  luego  que  la  vieron  saltar  fuera, 
Desiertos  y  i  la  mira  se  quedaron. 
Doliéndose  de  ver  que  ya  la  playa 
Con  tanto  bien  alzado  se  lea  haya. 

Pnes  ya  del  mar  los  nuestros  olvidados; 

Y  llenos  de  placer  y  gloria  llena, 
Sellaron  con  sus  plaus  el  arena , 
Tendiendo  alü  los  miembros  mareados; 
Quién  mira  las  llanadas  y  colladoa , 
Quién  con  el  dedo  apunta  la  Serena, 

Y  quién  alaba  el  sitio,  quién  el  puerto, 
Al  soplo  de  los  aires  encubierto. 

Estando  asi  la  gente  bullidosa , 
Oyó  tropel  conf^iso  de  caballos 
Que  vienen  ya  batiendo  con  los  callos 
La  relndda  playa  mariscosa ; 
Porque  e»sooremanera  cuidadosa 
La  próxima  dudad  en  despachailos, 
Yinlendo  sus  vecinos  Juntamente 
A  recebir  al  daro  adoledente. 

Pero  debelo  desta  addescenda 
Aun  al  que  mas  la  vista  se  le  cubre , 
Como  por  vdo  diáfano  descubre 
Un  vaso,  v  madurez  por  ezcelenda, 
Mostrábalo  su  rostro  y  apareada , 
Que  pocas  ó  ninguna  vez  lo  encubre. 
Pues  mas  abiertamente  que  en  la  pahna 
Se  sude  por  d  cuerpo  ver  el  alma. 

Recíbelos  á  todos  gratamente 
Con  término  cortés  y  grave  acento 
Y  con  templadas  ihuestras  de  contento; 
Que  todo  no  se  Junta  fádimente ; 
De  donde  acompañándole  la  «ente, 
Tomó  el  camino  breve  del  asiento , 
Ooe  por  la  tiesa  v  húmeda  marhia 
Dos  leguas  apadble  se  camina. 

Entrando  en  la  dudad  de  la  Serena 
El  escogido  terdo  y  nueva  copia. 
Conoce  cada  cual  por  casa  propia , 
Según  se  ve  tratar,  la  que  es  ajena ; 
Es  tan  cumplida  gente,  honrosa  y  buena , 
Que  tiene  por  afirenta  y  cosa  impropia 
No  ser  en  su  hospedaje  el  hospedado 
Todo  lo  de  potencia  regalado. 

AUi  estuvieron  todos  dando  cuerda 
A  la  penosa  y  dura  del  quebranto. 
Que  la  Serena  dulce  con  su  canto 
Hace  que  todo  el  mal  se  dvide  y  pierda , 
En  tanto  á  nuestro  joven  se  le  acuerda, 
Movido  por  un  celo  justo  y  santo. 
De  aprovechar  el  tiempo  en  lo  siguiente 
Para  que  no  se  gaste  vanamente. 


DOMADO,  CANTO  Uf. 

Queriendo  pues  saber  qué  modo  habla 
Sobre  pagar  el  indio  sus  tributos , 

Y  d  conforme  á  sacros  estatutos 
El  amo  acerca  desto  procedía ; 
Echó  de  ver  su  mucha  demasía , 

Y  como  andaban  todos  absolutos 
Sin  regla,  sin  medida,  lev  ni  fuero, 
Con  el  andoso  hipo  dd  dinero. 

No  solamente  echaban  á  las  minas 
Los  diputados  va  para  este  ofido , 
Sino  también  el  personal  servicio , 
Hambrientos  por  las  vetas  de  oro  finas; 

Y  contra  humanas  leyes  y  divinas, 
Que  todo  estaba  entonces  por  el  vicio. 
Aun  no  eran  reservados  desta  cuenta 
Los  viejos  tremulosos  de  novenu. 

Tampoco  el  nifio  tierno  se  libraba, 
A  titulo  de  serlo,  destos  dafios. 
Que  puesto  en  el  deceno  de  sus  afios. 
Con  la  barreta  al  hombro  caminaba ; 
La  madre  con  dolor  le  acompañaba 
Humedesdendo  bien  sus  pobres  pafiot, 

Y  dempre  que  la  carga  le  afligía, 
En  el  trabajo  della  socedla. 

Hermosas  dueñas,  vírgenes  apuestas. 
Que  era  contento  y  lástimas  el  miraUas, 
Llevaban  d  sustento  v  vitadlas. 
Por  mas  que  ftiesen  débiles,  á  cuestas; 

Y  por  quebradas  ásperas  y  cuesus, 

guebndos  de  subillas  y  bajallas , 
lis  delicadosplés  iban  rompiendo, 

Y  alguna  vez  de  ungre  el  rastro.hadendo* 
Ad  cargadas  viérades  algunas 

Los  encolmadoe  vientres  á  tas  bocas, 

Y  fuera  deste  numero,  no  pocas 
Con  sus  reden  nacidos  en  las  cunas  (3); 
Mirad  qué  cargas  dos  tan  importunas , 
Aunque  las  tristes  fueran  mu  que  rocas, 

Y  mas  que  no  hay  dejar  ninguna  ddlas. 
Por  no  dejar  d  ánima  con  efias. 

En  vez  de  las  diademas  y  guirnaldas. 
Iba  el  pesado  yole  (4)  y  grave  cesta, 

Y  en  trueque  de  la  llfqueda  compuesta. 
El  enchiguado  (5)  trigo  á  las  espaldas; 
En  cambio  de  las  perlas  y  esmeraldas. 
Llevaban  la  inclinada  frente  honesta 
Bordada  de  un  licor  aljofarado 
A  fuerza  de  fatigas  destilado. 

¡Oh  qué  desaforado  desafuero 
Usado  con  los  pobres  naturales! 
Oh  qué  de  Imposiciones  dedguales 
En  gente  que  era  al  fin  de  carne  y  cuero! 
Oh  dempre  viva  hambre  del  dinero. 
Disimulada  muerte  de  mortdes , 
Polilla  de  las  dmas  oastadora , 
Hinchada  sanguyaela  chupadora  t 

Pues  como  desta  peste  vio  tocados 
El  médico  tan  sabio  á  los  chilenos, 

Y  que  los  indios  iban  dempre  á  menos, 

Y  a  mas  las  insolendas  y  pecados ; 
Ddiberó  con  medios  acertados , 

Ene  nunca  los  que  puso  fberon  menos, 
ingrar  aquella  fiebre  mal  contenta 
Tanto  de  aangre  prójima  sedienta. 
Y  visto  que  los  indios  no  tenian 
En  todo  su  caudal  del  ddo  abajo 
Sino  su  proprio  personal  trabajo 
Para  lo  que  sus  amos  les  pedían , 

Y  que  con  tanto  peso  no  podrían. 
So  pena  de  venir  con  todo  abajo, 
Al  eminente  y  grande  mal  previno 
Dictándole  un  espíritu  divino. 

Mu  era  este  negocio  de  consdo, 

Y  aunque  pudiera  nien  á  todos  dalle , 
Quiso  de  los  teólogos  tomalle 
Para  llevar  su  hilo  mas  par^o ; 
Porque  es  como  la  dama  sin  espejo. 
Es  engolflida  nao  sin  gobernalle. 
Que  naufragosamente  da  en  la  costa 
Quien  corre  sin  consejo  por  la  posu. 
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EL  UGENaADO  PEDRO  DE  OflA. 


HabiaMlo  paes  el  ciso  eonferido 
Mochas  j  machas  veces  ooo  letrados 
De  limpio  celo  y  ánimo  dotados. 
Salió  de  la  consnlu  difinldo 
Todo  en  favor  del  misero  afligido , 
Lo  que  dirán  mis  versos  mal  cortados, 
Metidos  en  prolijas  narraciones. 
Donde  es  forzoso  ir  dando  tropezones. 

Mas  es  también  forzoso  no  dcjallas ; 
Aonqoe  me  son  de  tanto  impedimento. 
Asi  por  ser  verdades  las  qne  cuento 

Y  no  querer  hacer  en  esto  fallas , 
Como  porqne  naciera  de  pasallas   . 
Una  contradicción  de  lo  que  intento , 
Que  es  usurpar  el  mérito  j  la  eloria 
Del  que  la  da  tan  gratis  á  mi  historia. 

Mandó  que  de  los  indios  que  tuviese 
El  ávido  vecino  encomendero 
Para  labrar  el  cóncavo  minero, 
El  sesmo  solamente  se  le  diese ; 

Y  que  este  de  varones  solo  fuese , 
Guardando  al  sezo  tímido  su  fuero, 
liOS  cuales  á  sesenta  no  llegasen , 

Y  que  del  sexto  dédmo  pasasen. 
Ordena  Juntamente  que  del  fruto 

De  los  veneros  fértiles  sacado. 
También  al  indio  el  sesmo  fuese  dado 
Como  en  retribución  de  su  tributo; 

Y  que  cualquier  vecino  al  estatuto 
Fuese  para  los  suyos  obligado , 
Partiéndoles  el  sábado  postrero 
La  dicha  sexu  parte  dei  dinero. 

Y  para  ejecución  del  mandamiento. 
Por  eviur  escrúpulos  y  espinas. 
Mandó  que  hubiese  alcaldes  en  las  minas , 
Hombres  de  sano,  justo  y  buen  intento ; 
Hizo  que  las  comidas  y  sustento 
Llevado  por  las  fiíerzas  femeninas, 
A  costa  del  vecino  ftiese  en  bestias , 

Y  asi  no  ftiesen  tantas  las  molesUas. 
Mandóles  dar  comida  cuotidiana 

Ouebien  á  cada  un  indio  le  bastase, 

Y  que  una  res  ó  mas  se  les  matase 
Tres  diasen  los  seis  de  la  semana ; 
Con  esto  podo  hacer  que  por  liviana 
La  poderosa  carga  se  juzñse. 
Poniendo  mil  estimules  al  tibio 

Y  á  sus  trabajos  ásperos  alivio. 
Asi  dejó  los  pobres  redimidos 

De  tantas  Insolentes  vejaciones 

Y  de  tan  insufribles  aflicciones 
A  llevadera  vida  conducidos ; 

S nadaron  mochos  dallos  prevenidos , 
udadas  muchas  fieras  intenciones , 
El  indio  con  su  carga  moderada , 
Yelamo  so  conciencia  descargada. 

(Oh  gran  legislador  del  nuevo  mundo. 
Celoso  de  equidad  y  de  justicia , ' 
Primero  en  la  barbárica  milicia 

Y  en  to  feliz  estrella  sin  segando , 
Cooftaso  asombro  y  pasmo  del  profondo , 
Total  perseguidor  de  su  malicia! 
Perdona  el  corlo  vuelo  de  mi  pluma , 
Que  al  pió  no  llega  de  tu  cumbre  suma. 

Coando  mejor  le  sepa  dar  él  corte, 

Y  si  la  Parca  no  me  coru  el  hilo , 
Yo  cortaré,  Seflor,  con  otro  filo 
Tus  venturosos  lances  en  la  corte; 
Mas  has  de  permitirme  que  los  corle 
En  trage  pastoril  mi  proprio  estilo ; 
Que  en  esto  ni  será  él  de  corte  sano 
M  bastará  tampoco  el  cortesano. 

Redbe  si  te  place  agora  en  tanto 
Esta  seffura  prenda  que  te  empeño, 
One  yo  la  sacaré  de  tal  empeño 
Volviéndote  por  ella  siete  tanto ; 
El  vale  solo  es  este  y  primer  tanto. 
Con  que  serás  después  del  resto  dueño 
En  viéndome  al  querer  con  otro  punto, 
Que  agora  será  bien  volver  al  punto. 


Habiendo  ya  en  los  Indios  reÉsediado 
Lo  que  dejamos  dicho  el  Joven  tierno^ 
Puso  los  españoles  en  gobierno, 

Y  en  orden  los  negocios  del  juzgado; 
Era  lo  que  trazaba  lo  acertado , 
En  cosa  no  mostrándose  moderno. 
Porque  corrieron  siempre  á  las  panjas 
So  madurez  y  juventud  parejas. 

Y  como  siempre  fdé  de  lance  en  lance 
Haciéndolos  mejores  en  su  juego. 
Aun  no  entabló  la  tierra,  cuando  luego 
Se  puso  con  el  délo  en  un  balance; 
Al  rey  de  entrambos  vino  á  dar  alcance. 
Por  ser  en  el  seguir  on  vivo  foego, 

Y  ser  sus  pasatiempos  y  sus  vicios 
Seguir  virtud  y  perseguir  los  vicios. 

Faltaba  en  la  Serena  (ved  qué  falta. 
Para  que  tenga  sobra  en  su  descuento) 
El  misterioso  y  alto  sacramento 
Adonde  Dios  y  hombre  nunca  falta; 
Mas  con  su  caridad  intensa  y  alta. 
Haciendo  á  costa  suya  el  ornamento. 
Hizo  que  desde  entonces  no  faltase 
Para  que  el  bien  al  ánima  sobrase. 

De  suerte  que  por  Dios,  que  es  alfa,  < 

Y  á  Dios  en  todo  lleva  por  delante. 
¡Oh  bienaventurado  caminante 
Que  á  solo  Dios  sus  pasos  endereza! 

Y  pues  lo  que  le  lleva  por  cabeza 
Va  todo  por  el  mismo  semejante , 
Considerad  sus  obras  coales  foeron. 
Si  al  paso  del  principio  el  fin  tuvieroo. 

No  callarán-mis  versos  una  deltas , 
Aunque  de  tanto  son  indignos  ellos , 
Pues  estos  traigo  yo  por  los  cabellos , 

Y  al  cielo  por  sus  plés  se  van  aquellas; 
Mas  ya  que  lejos  voy  de  dar  con  ellas, 
Ypuedo  bien  sentarme  junto  dellos, 
Dirélas  por  mi  rombo  tropezoso, 

Y  no  las  callaré  como  envidioeo. 
El  hecho  fué  que  cuando  el  pan  del  leMo 

En  procesión  al  templo  se  traía. 
Por  dar  ejemplo  al  indio  que  atendía » 
Se  derribó  á  medirse  con  el  suelo. 
Haciendo  que  el  presbítero  sin  dr" 
Por  cima  del  hiciese  paso  y  via , 
Tratando  con  el  pié  su  cuerpo  ^~ 
Poes  el  de  Dios  trataba  con  la  i 

Fué  00  acto  de  homildad  aventi^ada 
Para  dejar  al  bárbaro  enseñado, 
Qoe  en  las  personas  altas  de  su  estado 
Es  la  virtud  que  mas  á  Dios  agrada; 
Pues  cuanto  oien  parece  la  Uanadn 
En  la  sublime  cumbre  del  collado. 
Parece  la  humildad  allá  en  la  cima 
Del  hombre  que  es  tenido  en  mas  estlaa. 

Con  d  manjar  angélico  divino 
Quedó  la  gente  llena  de  consuelo » 

Y  no  se  vido  mas  barrer  el  suelo 
El  viento  arrebatado  en  remolino ; 

8ae  como  se  deshace  el  torbdlino 
n  asomando  d  deifico  en  d  délo » 
Asi  tranquilidad  d  pueblo  tuvo 
Al  punto  que  este  sol  en  él  estovo. 
Mas  viendo  que  otros  soplos  mas  vlotaotos, 

Y  tempestad  mayor  furiosa  y  brava 
A  todo  el  reino  junto  alborotaba, 

?ueriéndoIe  volar  por  los  dmienlos» 
que  la  furia  sola  de  dos  vientos 
Revueltos  y  encontrados  lo  cauuba. 
Da  traza  d  verdadero  dios  Eólo 
Cómo  encerrallos  por  so  mano  él  solo. 
Los  dos  gobernadores  eran  estos, 

§ae ,  sobre  serlo  en  Chile  contendian, 
á  canto  de  perdérsele  tenian. 
Pues  á  romper  esUban  va  dispuestos; 
En  Mapocho  y  CuoquimlK)  varios  puestos. 
Los  dos  forUOcados  atendían 
Para  venir ,  con  ánimos  insanos , 
De  encuentro  de  cabezas  á  las  manos. 
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I  la  Serena  Agoim  quiso» 
Por  ler  allí  el  oráculo  adorado , 
T  l^llagran  deíolro  apoderado. 
Estaba  en  Ihpocfaó  sobre  el  aviso; 
Mirad  agora  el  rdoo  eo  si  diflso 
En  ▼Ispera  de  verse  desolado. 
Mirad  on  monstroo  aqnl  de  dos  cabeiUy 
Qoe  esU  para  topar  y  hacerse  pieíaa. 

Pero  tan  bnena  mafia  snpo  darse 
Aqoel  varón  sagaz  en  el  remedio , 
Que  ,como  la  virtud,  se  puso  en  medio 
Primero  que  vinieran  á  encontrarse; 

Y  sin  alborotar  ni  alborotarse , 
Que  para  todo  tuvo  traza  y  medio, 

'  Pr«»dió  primero  al  uno ,  y  luego  al  otro, 
Sin  que  supieran  ellos  uno  de  otro. 
▲  Juan  Ramón  envió  por  una  via 
Para  que ,  sin  que  nadie  lo  entendiera » 
▲  Villagran  do  esUba  lo  prendiera» 
Enviándosele  preso  el  mismo  dia; 
T  á  Aguirre ,  que  á  la  mano  le  tenia , 
Aunque  pensó  que  nadie  le  ofendiera , 
Prendió  por  otra  parte  don  Hurtado , 
Poniéndole  en  el  puerto  á  buen  recado. 
Adonde  en  un  bijel  con  guarda  estuvo 
Hasta  que  Villagran  también  llegase. 
El  cual ,  como  a  su  dafio. caminase , 
Bien  poco  en  el  camino  se  detuvo; 
Pues  luego  que  la  nueva  el  ióven  tuvo. 
Mandó  que  con  Aguirre  se  juntase , 

Y  que  sin  parecer  en  su  presencia , 
Viniese  é  parecer  ante  la  Audiencia. 

Salióle  á  Aguirre  en  viendo  que  venia 
A  reoebir  al  bordo  de  la  nave, 

Y  aun  dicen  que  le  dijo  en  umo  grave 
Esta  razón  tan  llena  de  energía: 

cYa ,  lo  que  en  todo  Chile  no  cabla , 
Agora  en  una  tabla  sola  cabe; 
Mi  fé ,  Sefior ,  un  niito  de  la  cuna 
Nos  muestra  á  la  vejez  lo  que  es  fortuna.» 

No  cuento  por  menudo  todo  el  caso. 
Aunque  lo  principal  aquí  va  escrito , 
Porque  pararme  á  todo  es  Infinito, 
Teniendo  senda  larga  y  tiempo  escaso; 
Fuera  de  que  si  en  esto  voy  de  paso. 
Es  porque  en  16  que  resta  me  remito 
A  lo  que  agora  escribe  el  de  Lobera» 
En  general  historia  verdadera. 

Solo,  según  por  ella  puede  verse. 
Quiero  certificar  en  esta  mia 
Que  en  ello,  como  en  todo,  don  Garda 
mío  lo  que  era  licito  hacerse ; 
Porgue  con  madurez,  para  moverse 
Miró  muy  bien  qué  causa  le  movia , 

Y  siempre  vió  la  mira  en  este  hecho 
Enderezada  al  publico  provecho. 

Pues  embarcados  ya  los  capitanes, 
Mandó  que  los  bajase  luego  i  Lima 
Pedro  de  Lisperguér ,  varón  de  estima » 

Y  jgloria  de  los  altos  alemanes ; 
Limpió  la  tierra  destos  huracanes , 
Metiéndolos  en  cárceles ,  y  encima 
Por  mas  seguridad  les  puso  un  cerro. 
Que  tanto  y  mas  pesado  es  un  destierro. 

Asi  como  en  soberbios  torreones , 

Y  siempre  sobre  alcázares  subidos» 
llenen  á  dar  los  rayos  encendidos » 
Desudo  los  humildes  paredones ; 
Sobre  estos  validísimos  varones 
En  Chile  por  pirámides  tenidos , 
Asiento  oíb  ambición  y  de  cudicia , 
Cayó  derecho  el  rayo  de  Justicia. 

A  mucho  mal  con  ello  puso  atijo, 

Y  al  reino  ya  pacifico  y  tranqnilo. 

De  mas  de  tres  gargantas  quitó  el  filo, 

Y  á  todas,  por  lo  menos ,  Je  trabijo : 
Por  esto  quiso  enviallos  mar  absjo, 

Y  por  seguir  al  padre  en  el  estilo. 
Que  á  los  que  en  el  Pirú  metian  cizafia 
Los  arrancó  de  cuajo  para  Espafia. 
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Cop  esto  en  la  Serena  se  entretuvo. 
Por  no  gastar  el  tiempo  mal  gastado» 
Hasta  que  á  los  del  seco  despK>blado 
Y  á  su  Bastida  fiel  consigo  tuvo; 
En  ocio  alli  la  gente  se  detuvo 
Un  delicioso  mes ,  el  cual  pasado» 
Con  todos  los  caballos  y  bagaje 
A  Mapochó  tomaron  el  v¡aie  (6). 

Mandóseles  que  nada  en  él  parasen » 
Por  ser  tan  regalado  y  abundoso , 
Temiendo  que  en  su  vicio  pegi^oso 
Los  cuerpos  hasta  el  ánima  atascasen; 
Sino  que  á  Penco  rápidos  pasasen , 
Lugar  un  tiempo  rico  y  populoso , 
Mas  por  entonces  yermo  y  asolado » 
De  solo  cuerpos  y  aves  ocupado. 

Adonde  á  Juan  Ramón  también  mandaba 
Que  en  todo  caso  luego  se  partiese 
Con  todos  los  vecinos  que  tuviese 
El  pueblo  de  Santiago  donde  estaba; 
Porque  él  á  la  sazón  detormioaba 
Enderezar  allá  como  pudiese , 
Metiéndose  en  el  mar  embravecido 
Con  los  que  ya  por  él  habla  traido; 

Para  que  de  esta  suerte  en  la  bahía 
De  Talcaguano ,  que  es  á  Penco  Junto» 
Se  fuesen  á  Juntar  al  mi^o  punto 
La  gente  que  por  tierra  y  mar  venia. 
Con  esta  traza  y  orden  los  envía  • 

Y  él  queda  con  su  gente  puesto  á  piuto 
Para  desocupar  aquel  asiento. 
Aunque  lo  contradicen  mar  y  viento. 

Llegada  era  del  tiempo  aquella  parto 
Opuesta  por  diámetro  ai  estío , 
Cuando  con  gafa  mano,  el  yerto  frió 
En  pellas  el  carámbano  reparte; 
A  la  sazón ,  que  ya  por  toda  parte 
Viene  de  monte  a  monte  el  raudo  río , 

Y  al  blanco  amanecer  se  ven  los  pradoe 
Envueltos  en  vellones  escarchados. 

Cuando  camina  todo  con  su  funda 
Para  que  el  aauacero  no  lo  moje , 

Y  á  su  chozucsa  el  rústico  se  accje 
Soltando  el  manso  buey  de  la  coyunda; 
La  tierra  de  mil  rivnios  abunda , 

?ue  en  si  la  turbia  ciénaga  recoge , 
cuando  por  los  cerros  van  á  gatas» 
Rompidas  las  celestes  cataratas. 

Está  callada  y  mustia  Filomena» 
Itis  se  encoge ,  Progne  se  marchita ; 
Erízase  el  silguero  en  la  remita , 

Y  de  aterido ,  en  dulce  vos  no  suena; 
Alclone  sale  ya  sobre  el  arena , 
La  grulla  por  el  aire  sola  gnu , 

Y  la  infeliz  corneja  está  en  su  playa 
Al  marinero  mártir  dando  vaya. 

Des|riiianae  k»  árboles  frondosos » 
Rendidos  al  airado  ventisquero; 
Descarga  con  granizo  el  aguacero 
Relámpagos  y  truenos  espantosos ; 
Vulturno ,  Cierzo  v  Áfrico  fririosos 
Parecen  aventar  el  mundo  entero; 
Entóldanse  los  cielos  con  nublados 
De  tempestades  tiirbidas  pre&ados. 

Mas  no  por  ser  el  tiempo  riguroso, 

Y  ver  al  mar  entonces  IntrataBle, 
Dejó  de  renunciar  la  tierra  estable 
El  fortunado  Joven  presuroso; 
Porque  para  su  pecho  valeroso 
No  le  parece  cosa  incontrastable , 

Y  porque  el  acudir,  do  va ,  con  tiempo 
Importa  mucho  mas  que  d  mismo  tiempo. 

Asi  que  su  rigor  menospreciando , 
Como  que  ya  le  increpa  la  tardanza, 
Partió  sin  esperar  á  la  bonanza. 
Que  la  necesidad  no  mira  cuándo ; 
Pues  ya  con  su  lucido  y  grueso  baindo 
De  la  Serena  sale ,  dulce  estanza , 
Dejándola  mas  triste  en  su  partida 
Que  DIdo  en  la  troyana  despedida. 
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PosiéroDse  en  dos  hons  con  él  puerto » 
A  donde  siendo  todo  aparejado» 
Dejaron  el  estéril  mar  poblado , 

Y  al  fértil  campo  hnérfliino  y  desierto; 
El  aire  estaba  lucido  y  abierto , 
Solo  soplaba  el  céfiro  delgado 

Con  que ,  las  corvas  áncoras  levadu » 
Se  le  entregaron  velas  desplegadas. 

Ya  el  engafioso  tiempo  los  aleja 
De  la  arenosa  playa  y  sus  orillas. 
Ya  snlcan  alta  mar  las  bajas  quillas. 
Ya  cada  cual  de  espuma  el  rastro  deja; 
El  délo ,  por  cubrir  lo  que  apareja . 
Se  escombra  v  barre  bien  de  nubecUlas » 
Bordándose  de  escamas  t  celijes. 
De  rubios  arreboles  y  folla  jes. 

Todo  les  fiívorece  y  da  la  mano , 
El  viento  es  larao  en  popa ,  el  mar  bonanza » 
Sefiales  harto  dertas  de  mudanza 

Y  de  que  habri  desquite  en  otra  mano ; 
Al  puerto  Jacobino  dan  de  mano , 
Temiendo  que  si  llegan  á  su  estanza 

Y  dan  entrada  al  odo  y  fácil  vida, 
Será  diflcullosa  U  saUda. 

Pues  como  de  arredfes  y  bijfos , 

Y  mas  que  de  la  fiera  ladradora 

Tan  por  su  mal ,  de  Circe  contendora , 
De  Mapocbó  se  apartan  los  navios , 
Alberffue  de  holgazanes  y  baldíos , 
Adonofe  el  vicio  á  sus  andiuras  mora , 

Y  tierra  do  se  come  d  dulce  loto. 
Que  al  filo  de  la  guerra  tiene  boto. 

Es  la  vadosa  sirte  donde  encallan 
O  todos  ó  los  mas  gobernadores, 

Y  á  donde  por  hablar  cosas  de  amores , 
Las  dd  guerrero  adúltero  se  callan ; 
Do  como  la  dulzaina  y  rabel  hallan , 
No  quieren  son  de  trompa  ni  alambores^ 
Ni  dar  en  cambio  y  trueque  de  una  vela , 
Amanecer  dos  mil  en  centinela. 

Es  una  Circe  pésima  que  encanta 

Y  en  animales  sórdidos  transforma ; 
Es  la  cadena ,  grillo,  cepo  y  corma , 

gue  el  brio  y  fuerza  bélica  quebranta ; 
s  la  sirena  mélode  que  canta , 
De  quien  sagas  el  Itaco  se  informa , 

Y  atado  al  mástil ,  oye  desde  aftiera , 
Ensordeciendo  á  los  demás  con  cera. 

Huye  como  del  foego  del  regalo 
Bl  «visado  Joven ,  porque  sabe 
Que  entre  el  bizcocho  acedo  y  pan  suave 
Hay  siempre  mas  que  lAddo  intervalo ; 
Es  á  los  cuerpos  ágiles  tan  malo 
Como  d  pequeño  remora  á  la  nave , 
Que  en  su  navegadon  la  tiene  á  raya 
Por  mas  veloz  y  rápida  que  vaya. 

El  regalado  es  bestia  que  se  < 
Un  harto  gavilán ,  bajel  zorrero , 

Y  el  ocio ,  cenegal  y  atolladero , 
Do  con  dificnlud  d  pié  se  saca; 
Es  arenal  en  que  anda  virtud  flaca , 

Y  pasto  donde  d  vicio  enluda  el  cuero 
BosG^  y  arcabuco  mal  distinto, 
Difidl  y  entríncado  labirinto. 

Y  aunque  metido  en  él ,  salir  supiera 
Con  d  prudente  ovillo  deTeseo, 
No  quiere  andar  en  drculo  y  rodeo » 
Sino  seguir  derecho  su  carrera ; 
Que  el  animo  do  está  virtud  entera 
No  solo  ha  de  vencer  d  mal  deseo , 
Sino  quitar  la  causa  de  engoidrallo» 
Pues  lo  m^or  del  dado  es  no  Jngdlo. 

Por  esto  don  Hurtado  no  se  llega 
Al  peligroso  vado  con  su  armada , 
Mas  á  la  yerma  Penco  enderezada 
Con  viento  largo  y  próspero  navega ; 
Neptuno  está  mas  llano  que  una  vega 
Asegurando  en  todo  la  jomada , 
Por  donde  aunque  era  larga ,  sin  sentllla 
Se  ven  á  pique  ya  de  conduilla. 


Mas  porque  nunca  bien  sin  mal  ooucliqUi 

Y  no  nos  asegure  el  buen  estado , 

No  bien  el  sol  seis  vueltas  baMa  dado. 
Cuando  también  fortuna  dio  la  suya ; 
¡Oh  cuan  de  vidrio  que  es  la  c^oria  tnyi 
Caduco  mundo ,  báculo  cascado , 
A  donde  bien  lo  paga  quien  se  arrima 
Pues  dando,  al  no,  en  vago  se  lastima! 

¡Qué  de  horas  malas  das  por  una  buena  1 
Por  un  granillo  de  oro  ¡  cuánta  eseorial 
Por  el  adarme  v  átomo  de  gloria , 

?oé  bien  pesado  va  el  quintal  de  pena! 
u  mano,  ya  se  vada ,  ya  se  llena » 
Como  los  arcaduces  de  la  noria , 
Aunque  por  ser  menor  el  dd  contenfo. 
Sin  agua  suele  esur  la  boca  al  Wemo. 

O  fuese  rebelión  de  la  fortuna, 
O  ya  por  el  rigor  del  crudo  hibierno, 
O  porque  ya  de  envidia  el  mismo  infierno 
Contra  este  gran  varón  se  hiciese  á  «na; 
O  ya  por  mal  influjo  de  la  lona, 
O  por  la  voluntad  del  Padre  Eterno, 

Se  con  la  piedra  toque  de  combates 
ísiese  descubrille  loe  quilates ; 
De  fbsea  nubedlla  mal  cuajada 
El  velo  celestial  se  vio  mancharse , 
Tras  quien  <9orrieron  otras  á  Juntarse 
No  pareciendo  en  su  principio  nada ; 
Mas  vese  á  pocas  horas  aumentada 
Tenderse  die  manera  y  condensarse» 

?ue  deja  al  délo  puro  y  espejado 
a  de  escnrana  lóbrega  empafiado. 
Perdiéronle  de  vista  en  un  instante. 
Con  que  también  los  nuestros  la  perdieran, 

Y  solamente  á  costa  suya  vieron 

Cuan  presto  se  demuda  el  buen  semblanle ; 
Envueltos  en  furor  desemejante 
Los  vieotos  de  sos  cárceles  uiieron» 

Y  al  antes  llano  piélago  lanzados 
Hideron  promontorios  levantados. 

Que  como  tanto  tiempo  estuvo  pren 
Su  furia  procelosa  y  repentina. 
Cuando  la  vieron  suelta  en  la  marina. 
Molieron  todos  Juntos  de  represa ; 
Pues  dánse  en  el  rodezno  tanta  priesa , 
Que  el  mar  ya  vuelto  en  candida  harina , 
Sin  que  espardrse  pueda  por  d  sudo, 
A  cada  vuelta  salu  para  d  ddo. 

El  claro  sd  se  fué ,  y  la  nodie  escora 
Batiendo  al  mar  sus  negras  das,  vino 
Con  un  desaforado  torbellino. 
Armado  de  granizo  y  piedra  dura ; 
La  grita ,  el  alboroto ,  la  presura , 
La  turbación ,  d  pasmo ,  el  desatino , 
La  amarillez  del  rostro  ya  difunto 
Se  apoderó  de  todos  en  un  punto. 

Ya  la  menuda  arena  hierve  abajo , 

Y  arriba  las  soberbias  ondas  braman; 
Ya  sobre  lo  mas  alto  se  encaraman , 
Ya  vudven  desgalgándose  á  lo  htjio ; 
Parece  que  se  arranca  el  mar  de  cu^, 

Y  que  sus  aguas  firigidas  se  inflaman , 
Marchando  en  escuadrón  de  dentó  en  defllo 
A  dar  asalto  al  cálido  elemento. 

Por  medio  del  frenéticas  pretenden 
A  lodo  su  pesar  abrir  carrera 
Para  mezclarse  allá  en  la  nona  esfera 
Con  las  paríentas  amas  que  alli  penden ; 
Porque  del  fabricado  mundo  entienden 
Que  quiere  ya  volver  ¡  ay!  tal  no  quiera. 
Sin  que  le  quede  ripio  sobre  ripio 
A  la  cantera  tosca  del  prindpio. 

Que  como  para  el  bien  de  los  humanos 
No  sufre  Dios  al  mar,  por  mas  que  brame. 
Que  por  el  ancho  suelo  se  derrame. 
Quiere  tomar  el  cielo  con  las  manos;  ^ 

Y  sobre  sus  asientos  soberanos 
Pide  que  el  bajo  suyo  se  encarame. 
Porque  si  no,  según  su  vientre  hincha ; 
Reventará  por  medio  con  la  dndia. 
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Toda  la  colpa  tiene  el  Tiento  solo 
En  dalie  afilantez .  orijullo  y  tías 
Para  qoe  osado  suba  sin  escalas 
A  remojar  allá  la  crin  de  Apolo; 
Gime  tronando  el  uno  y  otro  polo, 

Y  las  espesas  nnbes,  antes  ralas, 
Se  Tienen  ya  cerrando  de  manera. 
Que  al  cielo  calan  toda  la  visera. 

En  una  escnridad  tempestuosa , 
Ten ona  tempestad  escura  y  fri^ 
Se  Te  la  atribulada  compañía , 
Ya  de  sn  fin  mas  cierta  que  dudosa ; 
Mingono  por  intrépido  reposa , 
Que  el  de  mayor  esfuerzo  y  osadía , 
Como  se  Te  en  tan  áspera  tormenta, 
Alista  pandarla  á  Dios,  su  cnenta. 

El  doro  y  tralMjado  marinero^ 
Qoe  nonca  sosegó  sin  sobresalto. 
Visto  del  temporal  el  fiero  asalto. 
Salta  de  entre  sos  cables  el  primero; 
Ya  trepa  por  el  cáñamo  ligero, 
Ya  súbito  aparece  en  lo  mas  alto. 
Ya  maestra  por  on  cabo  solo  asido 
El  coerpo  sobre  el  agoa  sospendido. 

EnToélTese  ya  el  aire  escoro  y  Tana 
En  Tooes  del  amaina  tras  el  úa, 

Y  dcbafiíldete,  braza,  troza  y  triza 
Se  cobren  de  cortido  pufio  v  mano ; 
Ya  con  la  espada  en  ella  el  Eoro  insano 
Hace  con  los  demás  estrago  y  riza. 
Jugando  yesmrimiéndola  de  soerte, 
Qoe  cada  golpe  sople  el  de  la  moerte. 

cA  orza»,  claman  onos,  cvira,  Tira, 
Amora,  qoe  se  ve  la  arena  gorda ;  > 
Otros  c  arriba,  amaina,  teo,  zaborda. 
Qoe  está  el  furioso  mar  envuelto  en  ira ;» 
El  ono  sin  color  al  otro  mira , 
La  gente  aparas  tocos  está  sorda. 
Atónita,  confesa,  derramada , 
La  mas  temblando  en  pié  y  arrodillada. 

Las  yertas  rocas  miran  por  on  lado 
Con  doro  cefk>  y  áspero  semblante. 
Por  otro  al  mar  soberbio  y  arrogante, 
Revoelto,  remoTido  y  eloTado; 
Arriba  de  risor  al  délo  armado, 
Ab^o  losabTsmos  por  delante; 
Mirad  la  triste  naTe  qoe  está  en  medio 
En  qoé  tendrá  esperanza  de  remedio. 

Ooién  á  la  religión  se  ofrece  eoToto^ 
Qnién  el  EsTor  divino  apriesa  ioTOca, 
Qoién  con  el  sacro  símbolo  en  la  boca 
De  todo  corazón  está  doToto ; 
Coa  I  mira  atento  el  rostro  del  piloto. 
Por  Ter  si  an  tristeza  es  mocha  ó  poca, 
Coál  en  so  estrecha  cámara  se  esconde 
Qoeriendo  alU  morir  sin  tot  por  dónde» 

Oye  de  alli  las  Toces  y  lamentos. 
Los  golpes ,  los  torbiones,  las  grupadas 
Qoe  del  Toltomo  y  cierzo  reforzadas 
Confunden  los  distintos  elementos ; 
En  Taño  suenan  lúgubres  acentos , 
Zalomas ,  alaridos,  algaradas, 
Poes  no  las  oye  el  mar  embravecido 
En  si  de  80  fragor  ensordesddo. 

Túrbase  ya  el  piloto  y  marineros ; 
No  saben  dónde  irán  ni  dónde  acudan; 
Por  ayudarse  mas  se  desayudan ; 
Pasan  atrepellando  pasajeros; 
Los  aires  mas  indómitos  y  fieros 
De  so  tesón  on  ponto  no  se  modan. 
Hinchando  al  mar  con  soplos  presurosos 
A  echalle  de  so  asiento  poderosos. 

IQ  cabo  ni  filáciga  parece. 
Cordel,  amarra,  cable  ni  atadora ; 
La  escota  qoiebra,  rómpese  la  mora. 
Timón,  entena  y  mástil  desfallece; 
La  los  con  qoe  el  aauja  resplandece. 
No  estaba  en  so  bitácora  segara, 
Qoe  todo  lo  Tofcaba  y  sacodia 
El  horacan  fbrloso  y  travesía. 


DOMADO,  CANTO  m. 

Creciendo  Ta  el  temor,  el  Tiento  carga 
En  la  deshecha  y  rábida  tormenta ; 
No  hay  mas  qoe  de  la  dulce  Tida  cneoCa, 
Según  ai  ojo  está  la  muerte  amarga; 
Ya  gritan  alQar,  Ta  se  descarga , 
Ya  Tétis  queda  rica  y  opulenta 
Con  mil  presentes  dados  por  soborno. 
Mas  ella  da  bramidos  en  retorno. 

Ya  Ta  por  las  marítimas  dehesas 
En  confusión  t  lástima  Tolcando, 
El  dote  que  dió  Lima  al  fuerte  bando, 
Mas  rico  qoe  hs  dárdanas  riquezas ; 
Blasones  de  mil  célebres  proezas 
Se  Ten  sobre  las  aguas  ir  nadando. 
Con  qoe  se  toma  ya  la  mar  insana 
Una  Tistosa  tienda  y  urazana. 

Parece  desgarrarse  el  alto  délo, 
Abrirse  entre  las  olas  el  profundo, 

Y  la  compuesta  máquina  del  mondo 
Deshecha  derramarse  por  el  soelo ; 
Sale  con  el  escoro  y  negro  Tdo 
La  blanca  espomazon  del  mar  feconáo, 
Qoe  echando  mas  centellas  que  ona  firagoa, 
En  el  Impireo  mete  fuentes  aeagoa. 

Las  jardas  con  las  gúmenas  rechinan ; 
Croge  la  Ublazon  y  silba  el  Tiento; 
Los  mástiles  se  arrancan  de  so  asiento. 
Las  gSTias  hechas  arca  al  mar  se  inclinan; 
Relámpagos  t  troenos  desatinan, 
Encoenúros  de  agoa  privan  del  aliento; 
Al  fin,  el  orbe  todo  está  en  discordia, 

Y  Doestra  gente  á  Dios  misericordia. 
I  Por  qoé.  Neptono,  agora  tanto  enojo? 

Por  qoé  tn  niria  llega  á  tal  extremo? 
Poes  goarte,  no  revientes,  que  lo  temo, 
O  moeva  to  prefiez  por  solo  antojo: 
Aqpi  no  TI  qoien  hizo  dego  el  q|o 
Del  dclope  to  h^o  Polifemo, 
Mas  otro,  qoe  por  dar  á  degos  vista. 
Tos  moros  qoíso  entrar  á  escala  vista. 

Yátl,  selknr  de  la  insola  Tentóse « 
¿Qoé  bien  de  tanto  mal  se  te  acarrea? 
lOflrécete  otra  nlnEi  Ddopea 
La  TengaÜTa  Joño  por  esposa? 

Y  tú  del  falso  amor  lasdTS  diosa, 
A  quien  la  Cipro  en  TicUmas  humea, 
iQíderes  del  sol,  en  otro  sol  Tengarte, 
Por  lo  qoe  pobUcó  de  ti  con  Marte? 

Y  tú,  reToelto  mar,  ¿desde  la  arena 
Presomes  ir  en  esta  nao  metido, 
Qoien  Dios,  ñor  no  le  haber  obedesddo, 
ToTo  depositado  en  la  ballena? 
Pues  sabe  qoe  la  nave  no  va  llena 
Sino  de  aqod  mancebo  esdareddo 
Qoe  de  siqeto  á  Dios  y  al  padre  soyo, 
Se  Tino  á  snjetar  al  f oror  toya 

No  coando  Troya  en  fuego  se  tomaba, 

Y  la  dudad  deRomolo  se  ardía. 
Ni  coando  la  Tiolenta  oompaftia 
El  on  logar  y  el  otro  uqoeaba , 
Tal  confkision  y  estrépito  sonaba. 
Ni  tanto  daño  y  lástimas  se  Tía, 
Ni  alli  so  llama  y  saco,  á  lo  qoe  siento. 
Cansaron  lo  qoe  aqoi  la  mar  y  Tiento. 

Crande  es  la  refracción,  grande  el  rftldo 
Cuando  los  torbellinos  procelosos 
Sacuden  gruesos  árboles  firondosoi 
En  el  opaco  bosque  entretejido; 
Mocho  alborota  y  saca  de  sentido 
La  vez  que  por  lugares  populosos 
De  noche  un  terremoto  sobreviene, 
Ihs  para  comparailo  corto  viene. 

No  siento  lengua  humana  que  declare 
La  desigual  borrasca  ríaurosa. 
Ni  en  cuantas  vi  jamás  he  visto  cosa 
A  qoe  perfectamente  se  compare; 
Mas  si  comparación  de  fe  bastare, 

Y  por  comon  acaso  no  es  odiosa. 
El  Infernal  tormento  solo  alcanza 
A  ser  de  ona  ona  tormenta  semejanza,' 
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EL  UCENCIADO  PEDRO  NS  OflA. 


Porqoe  el  r^nto,  el  tiiftigo»  el  rftido» 
Li  priesa,  confusioa  y  gritería. 
El  pasmo,  la  congoja  y  agoaia, 
Lt  pena  oeste  daño  y  de  sentido^ 
El  mar  ftiríoso,  el  viento  embravecido. 
El  cielo  que  de  escoro  no  se  vía. 
Era  figura  al  vivo  trasladada 
Del  Orco  negro  y  lóbrega  morada. 

En  esto  on  cerro  de  agoa  levantado. 
Que  amenazando  al  cielo  se  venia. 
Embiste  al  galeón  de  don  Garda, 
Cubriéndole  del  uno  al  otro  lado; 
Apenas,  sumergido  y  anegado. 
La  punta  de  la  gavia  descubría ; 
Tragaron  agua  y  muerte  los  de  dentro. 
Juzgando  aquel  por  ¿lümo  recuentro. 

Mas  pasa  al  fin  el  golpe  y  trago  acedo , 
Y  sale  sacudiéndose  la  gente, 
Al  tiempo  que  otro  monte  mas  potente 
I^  encara  con  mas  Ímpetu  y  denuedo; 
Espérelo  su  nao  que  yo  no  puedo. 
Por  no  tener  costado  suficiente 
La  rota  navecilla  de  mi  vena, 
Menesteroeaya  de  dar  carena. 


CANTO  IV. 

DedarB  d  ia  qaa  tavo  lt  tormeata ,  y  eómo  don  Gardt,  Itofaio  i 
la  baliia  de  la  Coaeepdon,  toma  puerto  en  la  isla  éo  Taleagnaao, 
adeade  está  dos  neset  esperando  los  eaballoi ,  basta  qne,  coas- 
tteftido  de  la  aeeesidtd,  pisa  á  la  Tierra  arme,  badtado  ea 
ella  «a  faerte,  ea  el  enal,  recogido  con  so  rente,  afuarda  la^ae 
por  tierra  viene.  En  el  ínter  ae  JonU  contra  61  todo  él  laSerBO 
ea  conanlta  tcnenl,  y  de  ella  aale  Meterá  á  dar  aviso  á  Cavpo- 
Ucaa  de  la  oportunidad  y  buena  coyuntura  que  tiene  para  dar 
aobre  el  nuevo  fuerte  y  deatruille,  antes  que  le  Uefve  d  socorro 
qae  capen. 

Ninguno  por  gastado  que  se  sienta 
Venda  la  saya  verde  á  su  esperanaa. 
Sabiendo  que  es  la  sáblta  mudanza 
Magiar  deque  esta  vida  se  sustenta; 
No  dude  que  tras  ante  de  tormenta 
Ha  de  servirse  postre  de  bonanza, 

Y  menos  del  favor  celeste  dude, 
Pues  cuando  todo  falta ,  Dios  acude. 

En  dar  Irabijos  tiene  tal  estilo. 
Que  como  esgremidor  diestro  y  galano, 
Al  secutar  el  golpe  da  de  llano, 
O  toca  blandamente  con  el  filo ; 

Y  bien  que  alguna  vez  alargue  el  hilo. 
Por  donde  el  hombre  cuelara  de  su  mano, 
Dejándole  que  estire  de  la  nebra , 

Pero  Jamás  de  parte  suya  quiebra. 

Es  la  tribulación,  si  bien  se  advierte. 
Un  disfrazado  bien  por  mal  tenido ; 
En  vez  de  ser  amado  aborresddo ; 
Es  vida  en  trage  y  hábito  de  muerte; 
Es  muestra  para  el  ancho  pecho  fuerte. 
Alarde  para  el  flaco  y  encogido. 
Es  una  enfermedad  que  no  inficiona. 
Mas  donde  la  virtud  se  perficiona. 

La  roca  de  las  ondas  azotada 
Predica  la  firmeza  que  sostiene, 

Y  á  descubrirse  limpio  el  grano  viene 
Cuando  la  rubia  espiga  está  trillada; 
La  citara  del  músico  tocada 

En  alta  voz  pregona  las  que  tiene, 

Y  si  el  trabajo  duro  al  hombre  toca. 
Se  ve  su  foruleza  mucha  ó  poca. 

Asi  que  adversidades  y  afllcdones 
Son  guerras  donde  el  Rey  del  cielo  envié 
A  los  que  de  su  bando  V  compafiia 
Procura  dar  enseñas  y  blasones ; 

Y  destos  ilustrísimos  varones 
Es  uno  el  generoso  don  García, 
Que  cuanto  mas  el  piélago  le  cubre, 
Su  levanUdopecho  sedescobre. 


Bien  que  lo  siente  4  veces  aprendo 
Con  ver  que  la  tormenta  va  crectado^ 

Y  el  ánimo  á  los  suyos  falleciendo. 

Que  es  lo  que  mas  le  aflUe  en  ul  estado; 
Has  cuanto  mas  ceñido  y  estrechado» 
Su  corazón  mas  alto  va  subiendo. 
Como  la  fuente  á  manos  fabricada 
Por  atanor  estrecho  encaminada. 

Su  capitana  enhiesta  en  lo  mas  alto 
Taladra  las  estrellas  con  la  punta; 
Ya  con  el  alto  Júpiter  se  junta , 
Ya  con  Pluton  se  pone  en  presto  sallo ; 
Cual  águila,  que  azores  dan  asalto, 
Liffera  da  una  punta  y  otra  punta. 
Así  tan  rauda  sube  y  randa  bija. 
Tratándola  los  vientos  comop^a. 

Sobre  el  estremecido  camarote 
Sereno  y  firme  el  Joven  pereda 
Diciendo  al  cielo :  c  Si  es  por  culpa  mil 
Tan  áspero  castigo  y  duro  azote , 
Sin  que.  Señor,  el  mundo  se  alborote. 
Ni  muera  esta  Inocente  compañía. 
Que  solo  ra  á  plantar  tu  fe  sagrada. 
Descargue  en  mi  la  fkiria  de  tu  espada.  > 

Mas  cuando  allá  en  lo  hondo  de  su  pedio 
Al  délo  desta  suerte  hablando  estaba , 
Aquel  turbión,  envudto  en  ira  brava 
Se  vino  al  vaso  trémulo  derecho; 
Cerró  con  él  eo  ímpetu  deshecho, 
Bompiendo  con  ia  fuerza  que  llevaba 
La  escota  del  trinquete  vena  y  dura,    . 
Con  otro  grueso  oble  de  la  mura. 

No  para  en  esto  d  golpe  desmedido. 
Que  el  rápido  furor  con  que  venia 
Dejó  sin  el  fiador  que  lo  tenia , 
Al  pufio  del  trinquete  desasi(k>; 
El  cual  (suceso  raro  nunca  ohlo) 
Como  ain  orden  suelto  discurría. 
Pasó  por  dma  el  anda  raudamente. 
Trabando  su  tenaz  y  corvo  diente. 

Prestóle  tal  raiven  y  fuerza  el  viemo. 
Que  estando  tan  asida  y  amarrada. 
Mas  fádl  qne  sortija  á  la  pasada 
Se  la  llevó  arrancada  de  su  asiento ; 

Y  con  arrebatado  movimiento. 
Ya  de  la  vela  el  áncora  colgada. 
Por  una  y  otra  parte  daña,  ofende, 
Qud>raou,  descoyunta,  rompe,  hiende. 

Con  día  Tramontana  mootaijitea, 
Hadendo  á  cada  vuelu  calle  y  plaia ; 
Esgrimela  Aquilón  como  una  masat 
Que  los  maderos  frágiles  golpea ; 
El  Ábrego  ftarioso  la  voltea, 

Y  cuanto  encuentra  parte  y  despedaaa; 
Bóreas  la  Juega  haciéndola  que  dmbra 
Como  ddgado  Junco  y  flaca  mimbre. 

Cual  anda  la  pdolfe  sacudida 
En  rápido  y  reciproco  meneo. 
Saltando  con  furioso  deraneo 
De  la  pared  y  mano  resurtida , 
A  fuerza  del  impulso  rebatida 
De  bote,  de  cotín  y  de  voleo. 
De  esta  manera  el  áncora  se  andaba , 
Haciendo  buena  chaza  do  llegaba. 

No  es  fábula  ni  poética  figura , 
Ficion  artifidosa  ni  ornamento, 
Sino  verdad  patente,  la  que  cuento. 
Que  es  de  lo  que  se  preda  mi  esertton; 

Y  débese  entender  que  tal  hechura 
No  solamente  fué  del  mar  y  viento. 
Sino  dé  aqud  diabólico  vestiglo 

Que  siempre  nos  perdgue  en  este  siglo. 
Él  por  su  mano  el  ancla  desamarra 

Y  quiere  hacer  ya  piezas  el  navio. 

Mas  Dios ,  que  en  el  socorro  no  ee  tardío, 
Con  solo  su  querer  le  pone  amarra , 
Haciendo  que  la  dura  y  corra  garra , 
Llevada  por  aquel  ventoso  brío. 
Afierre  del  bauprés  tenacemente 
Psrdiendo  en  él  su  ftaria  ddineaenle. 


el  que  estando  ya  para  ahogarse 
»  cuatro  músculos  batiendo, 

0  el  agua  liquida  hiriendo 
rama  casi  de  salvarse ; 
A  topa  un  ramo  en  qae  trabarse, 
ú  cuerpo  midido  y  tremendo ; 
ave  y  gente  sosegada 
de  Tela  y  áncora  trabada. 

1  dichoso  caso  repentino 
ito  fué  en  salir  el  descontento 
irse  por  las  almas  el  contento, 
»ieron  de  chocar  en  el  camino ; 
jolpe  atónita  y  sin  tino 
raestra  gente  en  detrimento, 
le  Tencedora  la  alesria 

•  calentó  la  sangre  fría, 
ita  él  rostro  al  délo  soberano 
ral.  y  en  lágrimas  deshecho, 

i  Dios  las  gracias  de  este  hecho, 
toldo  que  era  de  su  mano ; 
I , por  mas  que  el  mar  insano 

8  ferantaba  el  ronco  pecho, 
n  eon  la  ?ela  ya  tomada 
dar  la  naTe  quebrantada. 
eclna  costa  dieron  lado, 
ascosa  y  hórrida  se  via, 

i  enderezando  recta  vía, 

reo  á  su  rumbo  comenzado ; 

dffo  Tiento  mas  airado 

enadas  ondas  á  porfia 

po  los  combaten  y  contrastan . 

Ira  las  de  Dios  ¿qué  fuerzas  bastan  ? 

üiÓTCn,  é  pesar  de  todo  el  resto, 

ei  de  la  noche  tempestiva , 

do  con  el  aire  y  agua  esquiva, 

tu  de  entrambos  contrapuesto ; 

De  el  manto  lóbrego  y  funesto 

ibro  de  latíerra  se  derriba 

lescabierto  aquel  tocado 

18  y  de  aljófares  cuspado. 

ices,  cuando  el  gárrulo  grumete 

k)  saludaba  el  claro  día , 

ubrió  á  los  ojos  la  bahía 

*  la  Concepción  sus  aguas  mete ; 
1  loctto  á  popa  su  trinquete 
Idbido gozo  y  alegría, 

que  el  sol  su  luz  hubiese  abierto 
» lu  amarras  en  el  puerto, 
ó  la  rota  armada  en  Talcaguano, 
ien  de  sierras  amparada, 
nos  pobres  indios  habitada, 
I  efecto  en  guerra  y  menos  mano; 
el  espumoso  mar  insano, 
lose  una  plácida  ensenada, 
iTales  huéspedes  acoge 
mareta  ó  viento  los  enoje. 
Hno  en  la  negra  y  dulce  arena 
ra  hincó  su  duro  diente, 
>  mil  albórbolas  la  gente 
la  del  afán  pasado  y  pena ; 
es  que  saltasen ,  les  ordena 
»  General  cristianamente 
no  no  los  dafie  el  enemigo, 
» ae  Je  haga  trato  amigo, 
oto  los  bateles  botan  faera, 
onnestros  milites  metidos, 
leguras  armas  prevenidos 
a  en  la  sólida  ribera; 
)  por  una  áspera  ladera 
baros  isleños  recogidos 
1  de  tropel  con  mano  armada 
ider  su  tierra  salteada. 
ira,  como  dije,  triste  gente , 
ro  nombre  y  número  pequeño , 
xho  corazón,  al  fin  isleño , 
el  miedo  está  seguramente ; 

9  bien  llegaron  fi-ente  á  ft'ente 
e  la  contraria  el  duro  ceño, 
templado  aquel  orgullo  y  brio, 
in  Terse  lejos  del  navio. 


ABAUCO  DOMADO,  CANTO  tV. 

Pues  como  el  escuadrón  llegase  al  puerto, 
Do  estaba  nuestra  gente  recogida, 
En  el  primer  fáror  y  arremetida 
Cayó  de  un  arcabuz  un  Indio  muerto ; 
En  riéndolo,  sin  orden,  sin  concierto 
Los  otros  se  pusieron  en  huida. 
Desudo  á  su  despecho  libre  el  paso^ 
En  fe  de  su  temor  y  pecho  escaso. 

Verdad  es  que  en  el  tiempo  de  la  bruma 
Están  los  moradores  de  la  tierra 
Tan  torpea  para  el  uso  de  la  guerra 
Como  para  volar  mojada  pluma ; 
Y  como  no  se  entienda  ó  se  presuma 
Ser  interés  crecido  el  que  se  encierra 
En  dar  asalto  entonces  ó  baulla. 
Jamás  se  moverán  de  iriemo  á  dalla. 
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A  tal  sazón  los  bárbaros  sosiegan 
En  su  galpón  de  puja  ó  rudo  rancho* 
Do  arriman  la  macana  y  el  rodancho , 

Y  al  elemento  cálido  se  llegan ; 

Los  ribradores  arcos,  de  quejnegnn* 
Ahorcan  de  la  estaca  ó  medio  gancho. 
Hasta  que  Tiene  el  tiempo  del  estío. 
Con  que  entran  en  calor,  esfuerzo  y  brio. 

Los  nuestros,  en  habiendo  derramado 
Aquella  amedrentada  compañía , 
Sacando  de  las  naves  lo  que  habla. 
Si  alguna  cosa  el  mar  habla  dgado , 
En  fuerte  ouesto  y  sitio  acomodado 
Plantaron  la  tremenda  artillería, 
Racieiido  el  General  que  se  soltase 
Pafa  que  el  hidio,  oyéndola ,  temblase. 

Mas  los  de  Talcaguano,  como  vieron 
La  bélica  nación  aiU  venida* 
Aperdbieron  luego  su  partida 
En  góndolas  y  balsas  que  tuvieron ; 
Sus  hUosy  mi^es  los  siguieron. 
Dejando  soterrada  la  comida, 

Y  las  desiertas  chozas  y  moradas. 
Ya  de  k»  proprios  dueños  saqueadas. 

Algunos  que  en  el  pobre  alojamiento 
Nuestros  ezpioradores  alcanzaron. 
En  españoles  pechos  extrañaron 
El  blando  y  amigable  tratamiento ; 
Venidos  ante  el  grave  acatamiento 
Del  nuevo  Apó,  que  atónitos  miraron. 
Les  dló  comida ,  ropa  y  otros  dones , 
Móriéndolos  con  obras  y  razones. 

La  dñra  dellas  fué  certiíicallos 
Qne  solo  era  su  blanco  y  su  motivo 
Hacer  que  conociesen  un  Dios  vivo 
Que  quiso  con  su  sangre  rescatallos, 

Y  que  se  confesasen  por  vasallos. 
Con  someter  alyugo  el  cuello  altivo. 
Del  sacro  don  Felipe  sin  segundo, 
Monarca  universal  de  todo  el  mundo. 

Mostróles  por  el  titulo  y  derecho 
Que  los  cristianos  esto  pretendían. 
En  especial  de  aquellos  que  se  hablan 
Apósutas,  después  de  Beles,  hecho ; 
Propúsoles  el  público  provecho 

8ne  dando  al  Rey  la  paz,  recibirían , 
on  los  terribles  daños  que  en  su  tierra 
Causaba  el  uso  fierro  de  la  guerra. 

Añade  ai  Ún  que  en  nombre  y  en  persona 
Del  tolo  inricto  rey  de  los  hispanos. 
Si  mas  no  toman  armas  en  las  manos. 
Por  las  tomadas  antes  les  perdona ; 
Mas  que  sí,  despreciando  su  corona. 
Hicieren  cruda  ffuerra  á  ios  cristianos; 
Se  les  habrá  de  biaoer  á  sanare  y  fuego, 
Sin  dárseles  minuto  de  sosiego. 

Despáchalos  con  esto  libremente, 
Enviándolos  en  paz  enriquescidos , 

Y  dello,al  parecer,  agradescidos , 
Mas  iba  lo  secreto  diferente ; 

Los  nuestros  en  el  sitio  competente 
Al  tiempo  criminoso  prevenidos. 
Temiendo  su  rigor  y  sus  ofensas, 
Levantan  ya  reparos  y  defensu. 

Si 
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Quién,  el  desierto  albergue  trastornando 
En  término  mas  breve  que  de  un  hora, 
Cargado  vuelve  y  crespo  de  totora 
Do  estén  las  camaradas  aguardando ; 
Quién  con  la  ferde  juncia  romorando, 
Quién  con  la  seca  paja  cortadora  (7) , 

Suién  por  allá ,  cubierto  de  carrizo, 
as  erizado  asoma  que  un  erizo. 
Al  talle  que  en  aquel  festivo  día 
De  palmas  y  de  olivas  coronado. 
Cuando  en  Jerusalen  i  Cristo  entrado 
Celebra  su  romana  iglesia  pía  ^ 
Hierve  el  menudo  pueblo  por  la  via 
Habiendo  el  bosque  y  selva  despojado, 

Y  á  costa  suya  espesos  y  ramosos 
Al  templo  vanen  trulla  presurosos ; 

Asi  los  españoles  van  y  vienen 
Envueltos  en  aristas  y  bullicio. 
Haciendo  de  albañiles  el  oficio. 
Ya  que  los  materiales  juntos  tienen; 
Otros,  que  nada  en  esto  se  detienen, 
Por  ser  de  tienda  ó  toldo  su  servicio , 
Se  ocupan  en  lo  que  es  mas  ordinario. 
Sacando  el  aparejo  necesario. 

Cuál  hiere  el  pedernal  foeoso  y  duro. 
Apacentando  el  fuego  entre  la  yesca. 
Cuál  por  coger  del  agua  dulce  y  fresca. 
Da  la  celada  al  claro  arroyo  puro ; 
Cuál ,  de  la  aguda  hambre  mal  seguro, 
El  avecilla  caza,  el  pece  pesca ; 
Quién  tuesta  el  trigo,  quién  el  maiz  conflta 
I  los  agudos  dientes  ejercita. 

Lo  mas  de  su  corpóreo  nutrimento 
Es  húmida  semilla  mareada, 
Del  bravo  mar  apenas  perdonada, 
Por  no  la  haber  tenido  á  mano  el  viento . 
Tan  poco  fértil  es  aquel  asiento 

Y  avaro  en  si ,  que  no  hay  aacalle  nada 
Que  sirva  de  refresco  á  la  comida, 
Añeja,  y  aunque  poca,  desabrida. 

No  solo  tiene  falta  de  fhitales 
Adonde  la  silvestre  fruta  crece. 
Mas  aun  de  los  estériles  carece. 
Ora  plantados,  ora  naturales ; 
NI  afli  se  ven  humildes  matorrales. 
Ni  yerba  levantada  se  parece. 
Sino  tan  raso  todo  á  la  redonda , 
Que  no  hay  adonde  un  pájaro  se  esconda. 

Es  infecundo  el  sitio  de  manera, 
Que  Chile  puede  bien  llamarle  a^o, 

Y  si  es  lugar  legitimo  chileno. 
De  su  prosapia  fértil  degenera ; 
Adonde  no  hay  quebrada  ni  ribera 
En  que  Faviono  y  Céfiro  sereno 
Parleras  aves,  árboles  y  fuentes 

No  tengan  como  en  éxtasis  las  gentes. 
Sola  esta  parte  fué  sin  hermosura. 
Porque  faicion  no  tiene  que  lo  sea. 
Mas  siempre  oi  decir  que  á  la  mas  fea 
Le  tiene  Dios  guardada  su  ventura ; 
Pues  el  de  seso  y  no  de  edad  madura 
La  quiere,  la  visita,  la  pasea, 

Y  mereció  de  todo  aquel  asiento 
Ser  la  primera  en  dalle  alojamiento. 

Amigue  ella,  de  este  bien  desconocida , 
Como  le  tiene  en  casa,  lo  desdeña. 
Mostrándosele  esouiva  y  zahareña. 
Seca,  enfadosa,  libre  y  sacudida ; 
Quiero  decir  cuan  dura  es  la  acogida. 
Pues  no  produce  aun  género  de  lefia. 
Que  es  falta  grande,  es  un  trabajo  eterno, 

Y  mas  en  la  sazón  del  crudo  ivierno. 
Mas  como  casi  nunca  en  lo  que  hace 

Naturaleza  próvida  cojea, 

y  DO  hay  necesidad  que  no  provea 

Por  el  camino  y  modo  que  fe  place 

La  falta  de  la  leña  satiá^ce 

€oD  otra  (¿quién  habrá  que  me  lo  creaT) 

Tan  exquisita,  rara  y  peregrina, 

Qne  DO  lé  yo  ai  Plinlo  11  imagina. 
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Hallóse  toda  la  ínsula  sembrada 
En  copia  tai,  cardumen  y  caterva, 
Que  en  abundancia  frisa  con  la  yerbí. 
De  un  eéuero  de  piedra  encarrujada; 
La  cual  una  con  otra  golpeada 
Produce  vivo  fuego,  y  lo  conserva. 
Sin  que  se  mate  en  mas  de  medio  día. 
Que  tanto  tiempo  en  si  lo  ceba  y  cria. 

Con  estos  pues,  mejor  que  en  fina  brasa 
De  pacayáies  (8)  trozos  procedida, 
Guisaiía  nuestra  gente  la  comida 
Mal  sana,  mal  sabrosa  y  bien  escasa; 
Mas  todo  este  trab:^o  sufre  y  pasa , 

Y  la  brumal  crudeza  desmedida , 

Con  ver  que  yendo  en  todos  por  delante 
Les  muestra  el  joven  ledo  su  semblante. 

En  pruebas  y  ejercicios  de  la  guerra 
Los  habilita,  ocupa  y  entretiene. 
Por  engañar  al  tiempo  mientras  viene 
El  esperado  ejército  por  tierra; 
El  cual,  por  el  rigor  que  el  cielo  enderra. 
Ya  fuera  de  lo  justo  se  detiene. 
Mas  caminar  tres  leguas  cada  día 
A  todo  reventar  no  se  podía. 

Los  rios,  de  sus  madres  arrancadof. 
Sus  espaciosas  márgenes  bañaban, 

Y  arreiMitadamente  se  llevaban 

Los  gruesos  troncos  y  árboles  copados; 
Por  lodos  y  caminos  espoleados 
Las  entumidas  bestias  atascaban. 
Lo  cual  era  disculpa  conocida 
Para  la  dilación  de  su  venida. 

Dos  meses  don  Huriado  los  aguarda. 
Sufriendo  la  escaseza  deste  asiento, 

Y  al  Inclemente  cielo  turbulento 
Envuelto  en  su  aguadera  escura  y  parda ; 
Mas  viendo  lo  que  el  fido  campo  tarda, 

Y  que  le  va  faltando  basUmenU), 
Pasar  á  tierra  firme  determina, 
D^ando  aquella  insólida  y  mezquina. 

Para  que  estando  mas  la  tierra  adentro 
Pudiese  dar  favor  al  bando  amigo, 
SI  acaso  con  el  bárbaro  enemigo 
Tuviese  en  el  camino  algún  rencuenllo; 

Y  devisar  el  ánimo  y  el  centro» 
Poniéndose  á  la  mira,  como  digo. 
De  lo  que  se  tratase  en  el  senado. 

Que  esto  le  daba  entonces  mas  cuidado. 
Con  este  fin  se  embarca  y  toma  tierra. 
En  fe  de  una  cerrada  noche  obscura , 

Y  de  su  clara  y  próspera  ventura. 
En  el  riñon  y  fuerza  de  la  guerra: 
Ciento  y  ochenta  el  bando  suyo  encierra, 

Y  con  tan  poca  gente  se  aventura 
A  acometer  empresa  no  esperada 
Ni  menos  que  oincil  arriscada. 

Fué  digna  de  su  pecho  til  liazaña 

Y  de  que  se  eternice  entre  la  gente, 
Knlrarse  sin  caballos  libremente 
Hollando  al  enemi¡:;o  la  campaña; 

Mas  el  valor,  que  siempre  le  acompafit. 
En  corazón  tan  ancho  no  consiente 
Verse  recluso  agora  y  estrechado, 

Y  siendo  el  propio  mar  estarse  aislado. 
La  exhalación  del  rayo,  que  encendida 

No  cabe  en  el  angosto  y  pardo  seno. 
Le  rompe  al  fin,  7  sale  con  el  trueno 
Tras  una  rauda  furia  desmedida; 
Asi,  por  no  venir  á  la  medida 
Del  joven  el  marítimo  terreno. 
Vino  á  romper  con  él  dificultades. 
Tronando  hasta  las  últimas  edades. 

Pues  no  bien  asentó  en  el  suelo  duio 
Los  pies,  que  ya  volaron  de  la  barca. 
Cuando  la  tierra  atentamente  marca 
Buscando  sitio  adonde  alzar  un  moro; 
Hallóle  á  so  propósito  seguro, 

Y  aun  el  mejor  de  toda  la  comarca. 
Adonde  quiso  luego  hacer  el  fberte 
Pan  esperar  en  éisu  buena  tuerte. 
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tima  Terde  loma ,  en  cuya  combre 
1  ona  tendida  mesa  llana , 
el  agaa  plicida  y  humana 
indo  esta  su  pesadumbre; 
le  ditandiera  el  sol  su  lumbro 

0  dea>untar  de  la  ma8ana, 
iósuDído  nuestro  bando 
<úes  la  dma  coronando. , 

na  parte  el  mar  oon  su  hondura 

1  defendida  y  amparada , 

I  el  ser  altísima  y  peinada 

fica,  guarda  y  asegura ; 

que  se  muestra  mal  segura, 

un  ancho  foso  y  albarrada 

iplen  tupida  por  de  dentro, 

saa  rebatir  un  duro  encuentro. 

«robustos  Jóvenes  reparte 

ral  cuidoso  las  tareas, 

B  ja  Tan  creciendo  las  trincbeas, 

I  la  barrera  y  baluarte; 

rale  al  mancebo  en  esta  parte 

entadas  fuentes  de  bateas 

3ar  la  tierra  de  la  cava : 

io  la  cudida  le  empachaba. 

el  eerro  sólido  barrenan 

a  de  las  puntas  aguzadas, 

e  gruesas  vigas  mal  doladas 

seos  y  capaces  hoyos  llenan ; 

w  bosques  lóbregos  atruenan 

)endo  son  de  las  espadas, 

lo  de  los  árboles  espesos 

la  de  fagina  y  troncos  gruesos. 

erte  llevan  ramas*  trozos,  vigas, 

mejor  la  carga  en  los  mejores, 

IB  los  encolmados  segadores 

i  con  las  fértiles  espigas ; 

como  las  próvidas  hormigas 

inos  mocho  mas  que  ellas  mayores, 

r  carriles  negros  y  senderos 

Ddo  en  escuadrón  á  sus  graneros. 

filante  Apó  no  estaba  ocioso, 

ora  ya  los  suyos  animando, 

ya  con  ellos  trabajando, 

•nba  punto  de  reposo ; 

loie  aoíieito  y  cuidoso. 

I  tanta  priesa  el  fuerte  bando, 

gozó  otra  vez  del  alborada 

bar  la  cerca  y  albarrada. 

lendo  pues  del  todo  levantado 

to  muro  y  sólida  barrera , 

A  de  Filipo  la  bandera, 

.  y  á  desBÑecho  del  estado; 

renido  Joven  don  Hurtado, 

mo  tenga  tiempo,  no  lo  espera, 

lantar  seis  piezas  de  campaña 

ujor  lugar  de  la  montaña ; 

Míe  con  su  gente  recogido, 

bra  de  su  muro  y  honda  cava, 

ru  los  caballos  aguardaba, 

punto  al  bárbaro  atrevido ; 

ara  el  asalto  apercebido, 

lecer  descuido  siempre  estaba, 

tonar  trabajo  que  viniese , 

■medido  y  áspero  que  fuese. 

ülaba  allá  en  su  muro  tiberino 

o  Julio  Ascanio  tan  alerta, 

set  asomándose  á  la  puerta 

0  d  gallardo  Tumo  sobre  él  vino ; 
er  que  tarda  el  padre  en  su  camino 
¡dta  tanto  y  le  despierta, 

il  caudillo  ilustre  en  este  asiento, 
refrena  un  punto  el  pensamiento. 

1  déle  rienda  y  corra,  que  entre  tanto, 
ivor  esfuerzo  me  concede, 

^orta  declarar  lo  que  sucede 
I  d  tribunal  de  Radamanto. 
ido  mucho  d  rdno  del  espanto 
de  la  manera  que  procede 
i  m  dafio  d  recto  joven  fuerte, 
I  iMBeditrie  desta  ioerte. 
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El  azufrado  Rey  del  hondo  averno 
Mandó  Juntaren  lóbrego  concilio 
A  loa  que  le  Juraron  domicilio, 

Y  están  al  disponer  de  su  gobierno. 
Para  que  contra  el  Justo  mozo  tierno 
Al  bárbaro  se  dé  favor  y  auxilio, 
Hadendo  ao  poder,  porque  le  venza, 

Y  saque  al  Orco  triste  de  vergüenza. 
Ihnda  que  dé  un  baladro  el  Cancerbero, 

Y  al  son  de  aquella  horrísona  bocina, 
Viene  la  tropa  reproba  y  mezquina. 
Volando  cada  cual  por  ser  primero; 
Apriesa  rema  d  sórdido  barquero, 
Dejando  gran  concurso  á  la  marina. 
Que  pide  á  sordos  gritos  el  pasa^Je 
Dd  Infdis  y  misero  estalaje. 

Entróla  yerta  barba  rebajada. 
Cerdoso,  Inculto  y  hórrido  el  cabello, 
Lanzando  humo  azul  por  el  resudlo, 
Perftime  de  la  fétida  morad» , 
Su  vil  persona  trémula  y  gibada. 
Metido  entre  los  hombros  todo  el  cudl(v 

Y  el  remo  por  el  uno  atravesado 
De  gruesa  y  verde  lama  embanderado. 

Entró  con  su  peñasco  ponderoso 
Aquel  parlero  Stsifo  rodando, 

Y  esotro  con  su  rueda  volteando, 
Por  ser  ingrato  á  Jove  poderoso ; 
Entró  el  jayán  de  amor  libidinoso 
Al  buitre  con  d  hígado  cebando, 

Y  el  Blidda  Tántalo  avariento 
En  medio  dd  Eridano  sediento. 

Vino  también  deshecha  en  triste  llanto 
Aquella  que  por  ser  mirada  presto 
Contra  la  condición  y  pacto  puesto. 
El  gdardon  perdió  del  dulce  canto; 

Y  aqud  que  aborredó  la  Juno  tanto, 
Sitado  no  mas  de  envidia  causa  de  esto, 
Quetrastoroado  el  seso  y  el  sentido 
En  forma  de  león  su  prole  vido. 

Vino  Demomorgon,  famoso  mago, 
Autor  de  las  fantasmas  y  visiones, 

Y  el  adalid  Insigne  de  ladrones, 
A  quien  Alcides  dio  su  Justo  pago; 
Saneron  del  humoso  y  turbio  lago 
Cercado  de  diabólicas  legiones. 
La  dama  de  Jason  y  la  del  toro. 
Con  d  que  sus  manjares  eran  ora 

Y  vos  también ,  frenético  Tereo, 
Crud  estuprador  de  Filomena, 

Sueenla  virgínea  miel  de  su  colmena 
artastes  como  zángano  el  deseo , 
Manifestando  d  crimen  torpe  y  feo. 
Culpa  merecedora  de  otra  pena, 
BaJastes  convertido  en  abubilla 
A  vudtas  de  la  pésima  cuadrilla. 

Tampoco  tú  del  cónclave  faltaste. 
Incestuosa  b^a  de  Cinira, 
Que  con  cautela  pérfida  y  mentira 
La  cama  paternal  contaminaste; 
Ni  tCt,  que  á  loa  troyanos  engañaste 
Templando  con  tus  lástimas  su  ira , 
Ni  tá ,  que  por  llegar  á  ver  la  fuente. 
Viste  ganchosos  cuernos  en  tu  frente. 
El  bando  de  las  Bélides  se  muestra, 
le  por  haber  al  padre  obededdo, 
ida  una  dio  la  muerte  á  su  marido. 
Excepto  aquella  célebre  Hipermestra; 
De  su  ddito  vienen  dando  muestra, 

Y  de  la  pena  y  dafio  merecido. 
Que  es  agour  el  agua  á  Lete  hondo. 
Sacándola  en  un  ántaro  sin  fondo. 

También  las  tres  Euménides  furiosas, 

8ue  de  la  noche  fueron  engendradas, 
e  tábidas  culebras  enlazadas. 
Entraron  Iracundas  y  rabiosas ; 

Y  aqudlaa  tres  Gorgónides  hermosas 
De  víboras  mortales  coronadas. 
Que  en  esto  se  tomaron  sus  cabellos. 
Después  que  se  prendó  Neptuno  dellos. 
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Entraron  Elo,  Odpite  y  Celeno, 
A  quien  broló  la  lierra  y  ondas  frías, 
Aquellas  tres  famélicas  harpías. 
Tan  ávidas  y  amigas  de  lo  i^eno , 
Las  que  Jamás  se  ven  el  vientre  lleno, 
Ni  el  pico  y  unas  pálidas  vacias, 
Entrando  a  su  pesar  también  con  ellas 
El  ciego  perseguido  tanto  deilas. 

No  dejan  de  venir  tras  esta  tropa 
Los  tres  que  el  reino  juzgan  del  espanto,  . 
Kl  corvo  ¿acó.  Minos,  Radamanto, 
Hijo  del  alto  Júpiter  y  Europa , 
La  que  dejó,  embarcándose,  por  popa 
La  tierra  de  Fenicia,  y  pudo  tanto. 
Que  de  su  claro  nombre  sin  segundo 
Le  tiene  la  mejor  parte  del  mundo. 

Las  que  lo  llevan  todo  por  el  filo, 
De  donde  inexorables  se  dijeron, 
Las  últimas  de  todos  acudieron 
Con  proceder  severo  y  ^ve  estilo; 
Cloto  la  rueca,  Láquesis  el  hilo, 

Y  las  tiseras  Átropos  trujeron, 
Blasones  de  la  muerte  endurecida. 
Ganados  tan  á  costa  de  la  vida. 

Pues  estos  que  es  la  gente  mas  de  cuenta 
Por  criminales  hechos  afamados. 
Ocurren  al  rector  de  los  dañados 
A  ver  lo  que  de  nuevo  le  atormenta ; 
Con  otra  multitud  que  no  se  cuenta, 
Que  por  diversas  culpas  y  pecados 
Ocupan  calabozos  diferentes. 
En  el  batir  eterno  de  los  dientes. 

Entrado  el  infernal  ayuntamiento 
Al  cavernoso  báratro  quemado, 

Y  cada  cual  en  orden  asentado. 

Si  alguno  puede  haber  en  tal  asiento ; 
El  negro  Rey  del  triste  alojamiento 
Sobre  un  sitial  ardiente  levantado. 
Con  duro  aspecto  y  voz  horrible  y  fiera 
Del  pecho  la  arrancó  desta  manera : 

t  Si  con  haberos  visto  no  templara 
Esta  rabiosa  llama  de  mi  pecho. 
Con  que  le  siento  ya  ceniza  hecho. 
No  sé,  con  ser  Pluton,  sí  reventara ; 
O  si  por  mano  vuestra  no  esperarn 
Quedar  de  quien  me  agravia  satisfecho. 
En  el  humoso  Lete  me  hundiera. 
De  donde  para  siempre  no  saliera. 

»Ya  veis  cómo  este  próspero  mnnccbo 
En  su  gobierno  va  portal  camino, 

8ue,  ó  yo  seré  malísimo  adevino, 
él  será  el  estrago  del  Erebo; 
Pues  ultra  de  que  al  fin  es  el  renuevo 
De  aquel  fecundo  tronco  Mendodno, 
Le  presta  Dios  auxilios  eficaces, 

Y  mueve  sus  ejércitos  y  haces. 

»No  sé  por  dónde  pueda  ser  entrado. 
Pues  no  hay  en  él  resquicio  ni  repelo, 
Ni  agalla  en  qne  se  trabe  aquel  anzuelo, 
Que  á  sus  antecesores  han  trabado ; 
Porque  del  cebo  en  que  ellos  han  picado. 
Que  es  el  metal  del  fértil  indo  suelu, 
Tiene  tan  apartado  el  apetito. 
Que  no  hay  por  él  cogelie  en  el  garlito. 

»Y  si  con  ambición  le  hacemos  guerra, 
O  le  queréis  llevar  por  iniusticia. 
Ya  veis  con  la  equidad  y  la  justicia 
Que  echó  los  ambiciosos  de  la  tierra ; 
Pues  presunción  mirad  si  en  él  se  encierra 
O  si  soberbia  alguna  el  alma  enviciu 
Del  cuerpo,  que  se  ajusta  con  el  suelo. 
Por  el  que  se  disfraza  en  blanco  velo. 

•Pues  yo  si  por  deleites  sensuales 
Quisiésemos  entralle  blandamente, 
¿No  vistes  cuál  huyó  tan  cautamente 
Del  Mapochó  vicioso  los  umbrales? 
Coüjo,  á  mi  pesar,  destas  señales. 
Que  no  se  lo  estorbando  prestamente. 
Reducirá  de  suerte  á  todo  Chile, 
Que  mi  corona  y  cetro  se  aniquile. 


»Por  esto  en  viva  rabia  estoy  deshecho, 

Y  lo  que  hace  mas  que  me  desbaga 

Es  ver  que  un  mozo  agora  en  cierne  baga 
Lo  que  granados  viejos  nunca  han  hedió. 
Esta  es  la  llama  ardiente  que  en  mi  pecho 
Con  todo  el  lago  Estigio  no  se  apaga, 

Y  la  que,  como  lámpara,  se  cria 
A  costa  desta  negra  sangre  mia. 

•¿Quién  de  vosotros  hay  que  no  la  tenga 
Ya  presa  en  lo  interior  de  las  entrañas, 

Y  allí ,  como  en  aristas  y  espadañas. 
No  la  dilate,  cebe  j  entretenga  ? 
Decidme ,  ¿  será  bien  que  ahora  venga 
A  derribar  por  tierra  las  hazañas 

De  todos  los  que  estáis  en  el  profundo 
Uno  que  apenas  ha  salido  al  mundo? 

•¿Cómo  que  ya,  soberbio  bando  escaro. 
El  luego,  que  me  enciende,  no  os  entíeiida? 
¿Cómo  podréis  sufrir  que  el  orbe  entienda 
Que  os  postra  y  supedita  un  hombre  puco? 
Por  toda  la  infernal  potencia  juro. 
Canalla  infame,  lóbrega  y  horrenda. 
Si  no  ponéis  silendo  en  mi  cuidado. 
De  abrir  á  Febo  d  cóncavo  cerrado. 

•No  se  me  esconde  á  mi  que  es  imposible 
Llevar  al  cauto  joven  por  engaños. 
Mas  han  de  remediarse  nuestros  daños. 
Por  el  camino  y  término  posible ; 
Porque  es  dolor  intrinsico  y  terrible 
Que  10  que  vuestro  ha  sido  tantos  años, 
Lo  tiranice  agora  el  firmamento. 
Alzándose  con  lodo  mi  ornamenta 

•De  mi  sabéis,  tartáreas  potestades. 
Si  en  perseguille  mínima  he  faltado. 
Pues  yo  en  el  fluctuoso  mar  salado 
Le  removí  tan  bravas  tempestades ; 
Yo  provoqué  las  húmidas  dddades, 
Hadéndole  poner  en  tal  estado. 
Que  ya  tuviera  yo  seguro  el  mió. 
Si  un  ángel  no  librara  su  navio. 

•Mas  ya  que  le  sacó  su  buena  suerte 

Y  la  infelice  vuestra  de  mis  manos. 

Con  tal  que  de  los  pies  andds  hermanos. 
Agora  es  cosa  fácil  darle  muerte; 
En  tierra  firme  tiene  on  flaco  fuerte. 
Do  con  pequeña  parte  de  cristianos, 
A  pié ,  con  hambre  y  sed  está  reduso. 
Atribulado ,  tímido  y  confuso. 

•Importa  que  se  dé  el  aviso  desto 
Al  hyo  de  Leocan  en  todo  caso. 
Para  que  con  su  gente  á  largo  paso 
Sobre  d  reciente  muro  venga  presto ; 
Primero  que ,  según  el  orden  puesto. 
Llegue ,  para  sacalle  á  campo  raso. 
El  terdo,  que  por  tierra  veis  qoe  marcha. 
Cubierto  dfe  carámbano  y  escarcha. 

•Y  si  Gaupolican  remiso  fuere 
En  acudir  él  proprio  al  estacado. 
Por  le  tener  agora  encadenado 
El  blando  amor  de  Fresia,  por  quien  moat, 
Dirásele  que  al  menos  se  requiere 
Enviar  allá  la  fuerza  del  Estado , 
Para  que  mas  seguro  tenga  el  hecho 

Y  vuestro  escuro  priodpe  su  pecho. 
•Pues  alto,  sus,  escuadra  tenebrosa, 

¿Qué  me  detengo  mas?  ¿  En  qué  me  alargo? 
¿Quién  hay  entre  vosotros  que  á  su  cargo 
Quiera  tomar  empresa  tan  honrosa? 
¿Qué  corazón ,  oyéndome ,  reposa? 
¿A  cuál  no  se  le  hace  el  tiempo  largo 
Para  tomar  por  todos  la  demanda 
Cuando  no  mire  mas  que  á  quien  lo  roandl? 

•¿Quién  rabia  ya  por  ir  con  fiera  i 
Sembrando  con  mortífero  veneno 
Por  ese  campo  indómito  chileno 

Y  embraveciendo  el  ánimo  araucano? 

attién  muere  por  meter  al  indio  insano 
11  cóleras  y  furias  en  el  seno? 
Quién  arde  por  llover  en  sos  estanxas 
Discordias,  iras,  odios  y  fengaiiaai?^ 
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Asi  les  habla  el  Padre  del  Abismo» 

Y  luego  aquella  infausta  compañía 
Promete  en  sordas  Toces  á  porfia 
De  rerokerle  todo  el  barbarísmo; 
Cada  DDO  se  le  ofrece  por  si  mismo. 
Mas  él ,  qne  bien  á  todos  conocía , 
Solo  escogió  á  Megera,  ftiria  braira, 
Que  sola  para  mucho  mas  bastaba. 

Salió  de  alU  por  un  respiradero 
CDbierta  de  mil  áspides  la  dama. 

Y  enToelta  en  humo  azul  y  rubia  llama , 
Con  paso  mas  que  rápido  y  ligero; 
Coosiéutela  salir  el  Cancerbero, 
Aanmie  de  oler  el  huelgo  que  derrama 
Arroja  regañados  estornudos , 
Abriendo  boquerones  colmilludos. 

Desembocó  la  ftiHa  ponzoñosa. 
Sus  alas  de  serpiente  sacudiendo 
Con  áspero,  confuso  y  ronco  estruendo , 
Solicita  en  su  cargo  y  cuidadosa ; 
Pasada  pues  la  cárcel  tenebrosa , 

Y  al  aire  con  sd  vista  oscureciendo» 
Eodereaó  su  vuelo  sordo  y  vano 
En  bosca  del  infid  Caupolicaoo. 

Devísale  de  lejos,  v  al  momento 
Transforma  aquella  hórrida  figura 
En  fiüsa  y  aparente  hermosura 
Para  poner  en  práctica  su  intento; 
Mas  yo,  qne  de  la  casa  del  tormento 
Acabó  de  salir  por  gran  ventura , 
Es  bien  que  á  descansar  me  pare  un  tanto, 
Poes  ooetcomo  el  de  Sisifo  mi  canto. 


CANTO  Y. 


ícréaiiseCaQpolican  y  su  querida  Fresla  en  una  floresta,  adonde 
Jubiendo  pasado  amorosas  razones ,  se  entran  ft  baflar  en  un» 
fiante.  Llega  Megera  con  sa  embajada,  y  efectnado  so  Intento, 
st  ^elveá  los  abismos.  Vienen  veinte  mil  indios  sobre  el  nuevo 
maro  de  Penco,  donde  se  comienza  el  asalto  con  mocbo  furor  y 
sangre  de  ambas  parles. 


1  al  justo  faltan  enemigos, 

NI  la  virtud  sin  émulos  estuvo. 
Que,  como  el  Unigénito  los  tuvo, 
Es  fnerza  que  los  tengan  sus  amigos; 
Comprueban  esto  el  mundo  de  testigos, 
Paet  bay  agora ,  y  siempre  asi  los  hubo. 
Para  ddo  solo  bueno  muchos  malos , 
Un  Cario  y  mas  de  mil  Sardanapálos. 

Y  que  los  baya  es  cosa  conveniente, 
Pnes  hacen  á  los  buenos  recatados, 

Y  alendo  por  los  impios  apurados. 
Descubren  sd  pureza  claramente; 
Qne  nunca  el  sol  se  ve  tan  refblffente 
Undo  cuando  le  cercan  los  nublados , 
Ni  mas  alegre  está  la  bella  rosa 
Qne  cerca  de  la  espina  escrupulosa. 

El  malo  está  sirviendo  al  bueno  de  ayo 
Para  qne  nunca  en  él  descuidos  haya , 
Ni  pase  al  mal  un  punto  de  la  raya , 
lias  tras  el  bien  se  arroje  como  un  rayo; 
En  flores  de  virtud  le  torna  un  mayo, 

Y  en  todo  mas  compuesto  que  una  maya, 
Esle  acicate  agudo  en  lo  que  es  bueno, 

Y  para  lo  contrario  duro  freno. 

Mal  puede  un  hombre  ser  del  todo  justcv 
Si  no  le  ciñe  de  uno  y  otro  lado, 
Trayéndole  medido  y  ajustado 
Con  SDS  cootradiciones  el  injusto ; 
lamas  al  pié  vendrá  el  calzado  justo. 
Si  no  viniere  estrecho  y  apretado, 
NI  el  bueno  lo  es  del  todo ,  como  digo, 
81  no  le  está  apretando  el  enemigo. 


Por  tanto,  desengáñese  el  cristiano, 

Y  téngase  por  dicho .  si  lo  fuere. 
Que  no  le  foltarán ,  mientras  vitlerc , 
Opuestos  que  le  carguen  bien  h  m»no; 

Y  cuando  no  los  tensa  en  pecho  humano 
Si  tan  feliz  estrella  le  corriere, 
Habrálos  de  tener  en  el  infierno 
Como  los  tiene  agora  el  joven  tierno. 

En  cuyo  dafio  vimos  que  Megera 
Dejó  la  negra  bóveda  volando, 

Y  al  ffeneral  de  lejos  devisando. 
Cambió  para  su  fin  la  forma  fiera; 
Llesado  por  zenit  entonces  era 

El  uempo ,  la  sazón  y  punto  cuando 
A  la  canoa  el  sol  su  rayo  tira , 

Y  á  nuestros  pies  la  sombra  se  retira. 

A  Eton ,  Fleffono  j  Pirois  encalmados 
El  Cintio  dios  latónico  tenia, 

Y  con  el  gran  calor  del  mediodía 

De  gruesa  y  blanca  espuma  encubei  lados; 
La  fuerza  de  sus  átomos  dorados 
A  la  del  tiempo  estivo  parecía. 
Poniendo  al  cuerpo  estímulos  y  gana 
De  dar  consigo  en  frígida  fontana. 

Estaba  á  la  sazón  («aupolicano 
En  un  lugar  ameno  de  blicura. 
Do,  por  gozar  el  sol  en  su  frescura. 
Se  vino  con  su  palla  mano  á  mano; 
Merece  tal  visita  el  verde  llano. 
Por  ser  de  tanta  gracia  y  hermosura, 
Qne  alli  las  flores  tienen  por  floreo 
Colmalle  las  medidas  al  deseo. 

Alli  Jamás  entró  el  setiembre  frió. 
Nunca  el  templado  abril  estuvo  fuera, 
Alli  no&lta  verde  primavera 
Ni  asoma  crudo  invierno  y  seco  estío. 
Alli ,  por  el  sereno  y  manso  rio, 
Como  por  trasparente  vedriera. 
Las  náyades  están  á  su  contento 
Mirando  cuanto  pasa  en  el  asiento. 

Tal  ves  del  rojo  sol  se  están  burlando, 

loe,  por  colar  alli  su  luz  febea, 

ion  los  tejidos  árboles  pelea , 
Ooe  al  aff  ua  están ,  mirándose ,  minindo ; 
Tal  vez  de  ver  que  el  viento  respiraiulo 
A  los  hojosos  ramos  lisonjea , 
Tal  vez  de  que  los  dulces  ruiseSores 
Cantando  les  descubran  sus  amores. 

Entre  una  y  otra  sierra  levantadas, 

§ue  van  á  dar  al  cielo  con  las  frentes 
al  suelo  con  sus  fértiles  vertientes. 
La  deleitosa  vera  está  Aindada; 
;0h  quién  tuviera  pluma  tan  cortada 

Y  versos  tan  medidos  y  corrientes. 
Que  hicieran  el  vestido  deste  valle. 
Cortado  á  la  medida  de  su  talle! 

En  todo  tiempo  el  rico  y  fértil  prado 
Está  de  yerba  y  flores  guarnecido. 
Las  cuales  muestran  siempre  su  vestido 
De  trémulos  aljófares  bordado; 
Aqui  veréis  la  rosa  de  encamado 
Allí  al  clavel  de  púrpura  teñido. 
Los  turquesados  linos,  las  violas. 
Jazmines,  azucenas ,  amapolas. 

Acá  y  allá  con  soplo  fresco  y  blando 
Los  dos  Favonio  y  Céfiro  las  vuelven , 

Y  ellas,  en  pago  deslo,  los  envuelven 
Del  suave  olor  que  están  de  sí  lanzando ; 
Entre  ellas  las  abejas  susurrando, 

?ae  el  dulce  pasto  en  mbia  miel  resueJvun,. 
a  de  jacinto,  ya  de  croco  y  clicie. 
Se  llevan  el  cohollo  y  superficie. 
Revuélvese  el  arroyo  sinuoso. 
Hecho  de  puro  vidrio  una  cadena. 
Por  la  floresta  plácida  y  amena , 
Bajando  desde  el  monte  pedregoso;^ 

Y  coD  murmurio  grato  sonoroso 
Despacha  al  hondo  mar  la  riea  vena. 
Cruzándola  y  haciendo  en  varios  modos 
Descansos,  paradinas  y  recodos. 
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Vense  por  ambas  márgenes  poblados 
El  mirto,  el  salce ,  el  álamo ,  el  aUso, 
El  sanco,  el  fresno,  el  nardo  el  cipariso^ 
Los  pinos  ▼  los  cedros  encambrados» 
Con  otros  frescos  árboles  copados 
Traspuestos  del  primero  paraíso. 
Por  cuya  hoja  el  viento  en  pontos  graves 
El  bijo  lleva  al  tiple  de  Us  aves. 

También  se  ve  la  hiedra  enamorada » 
Que  con  su  verde  brazo  retorcido 
Cifie  lasciva  el  tronco  mal  pulido 
De  la  derecha  haya  levantada ; 

Y  en  convngal  amor  se  ve  abrazada 
La  vid  alegre  al  olmo  envejecido. 

Por  quien  sns  tiernos  pámpanos  prohiia. 
Con  que  lo  enlaza,  encrespa  y  en$orti|i. 

En  corros  andan  juntas  y  escondidas 
Las  dríadas,  oréades,  napeas, 

Y  otras  ignotas  mil  silvestres  doas , 
De  sátiros  y  faunos  perseguidas ; 
En  álamos  Laropecies  convertidas, 

Y  en  verdes  lauros  vírgenes  Pencas, 
Que  son ,  por  conocerse  tan  hermosas. 
Selváticas,  esquivas,  desdeñosas. 

Por  los  frondosos  débiles  ramillos 
Que  con  el  blando  céfiro  bracean. 
En  acordada  música  gorgean 
llil  coros  de  esmaltados  pajarillos; 
Cuyos  acentos  dobles  y  sendilos 
Sus  pantos  y  sus  cláusulas  recrean 
De  tal  manera  el  ánima  que  atiende. 
Que  se  arrebata ,  eleva  y  se  suspende. 

Entre  la  verde  juncia  en  la  ribera 
Veréis  al  blanco  cisne  paseando, 

Y  alguna  vez  en  dulce  voz  mostrando 
Haberse  ya  llegado  la  postren ; 
Sublimes  por  el  agua  el  cuerpo  ftiera. 
Veréis  á  los  patillos  ir  nadando» 

Y  caando  se  os  esconden  y  escabollen, 
¡Qué  lejos  los  veréis  de  do  zaballsftl 

Pues  por  el  bosqae  espeso  y  enridado 
Ya  sale  el  jabalí  cerdoso  y  fiero. 
Ya  pasa  el  gamo  tímido  v  ligero. 
Ya  corren  la  corcilla  y  el  venado; 
Ya  se  atraviesa  el  tigre  variado. 
Ya  penden  sobre  algan  despefiadeio 
Las  saltadoras  cabras  montesinas 
Con  otras  agradables  salvajinas. 

La  fuente,  que  con  saltos  mal  medidos 
Por  la  frísada ,  tosca  y  dura  peña 
En  fugitivo  golpe  se  despeña. 
Llevándose  de  paso  los  oídos ; 
En  medio  de  los  árboles  floridos 

Y  crespos  de  la  hojosa  y  verde  greña. 
Enfrena  el  curso  oblicuo  y  espumoso. 
Haciéndose  un  estanque  deleitoso. 

Por  sa  cristal  bruñido  y  trasparente 
Las  guijas  y  pizarras  de  la  arena, 
Sin  recebir  la  vista  mucha  pena , 
Se  paeden  numerar  disiintamente; 
Los  árboles  se  ven  tan  claramente 
En  la  materia  liquida  y  serena, 
One  no  sabréis  cuál  es  la  rama  viva. 
Si  la  que  está  debajo  ó  la  de  arriba. 

Titán,  al  tramontarse,  lo  saluda. 
Tomando  sos  arenas  de  oro  fino, 

Y  para  descansar  de  su  camino 
No  tiene  otro  lugar  adonde  acuda; 
La  verde  yerba  nace  tan  menada 
Orillas  del  estero  cristalino, 

Y  toda  tan  igoal  por  donde  quiera , 
Como  si  la  cortaran  con  tisera. 

Aquí  ninguna  especie  de  ganado 
Fué  digna  de  estampar  su  ruda  huella, 
M  se  podrá  alabar  de  que  con  ella 
Dejase  su  esplendor  contaminado ; 
Tan  solamente  el  niño  Dios  alado 
En  esta  parte  vive  y  goza  del  la. 

Y  esparce  tiernamente  por  las  flores 
Alegres  y  dulcísimos  amores. 


Aquí  Caupolicano  caluroso 
Con  Fresia ,  como  dije,  sesteaba, 

Y  sas  pasados  lances  le  acordabt 
Por  tierno  estilo  y  término  amoroso: 
No  estaba  de  la  guerra  cuidadoso. 
Ni  cosa  por  su  cargo  se  le  daba , 
Porque  do  está  el  amor  apoderado. 
Apenas  puede  entrar  otro  caidado. 

Por  una  parte  el  sitio  le  provoca; 
La  ociosidad  por  otra  le  convida 
Para  comunicar  á  su  querida 
Palabra,  mano ,  pecho ,  rostro  y  boca, 

Y  al  regalado  son  que  amor  le  toca. 
Le  canta:  c Dulce  gloria,  dulce  vida, 
¿Quién  goza  como  yo  de  bien  tan  alio 
Sin  pena  ni  temor  ni  sobresalto? 

»iHay  gloria  ó  puede  babella  que  se 
Con  esta  que  resulta  de  tu  vista  ? 
Hay  pecho  tan  de  nieve  que  resista 
Al  fuego  y  resplandor  que  della  salet 
¿Qué  vale  cetro  y  mando,  ni  qué  vale 
Del  universo  mundo  la  conquista , 
Respeto  de  lo  que  es  haberla  hecho 
Al  muro  inexpugnable  de  tu  pecho? 

•¡Dichosos  los  peligros  desiguales 
En  que  por  ti  me  puse,  amores  mios! 
Dichosos  tus  desdenes  y  desvíos. 
Dichosos  todos  estos  y  otros  males; 
Pues  ya  se  han  reducido  á  bienes  tales. 
Que  entre  estos  altos  álamos  sombrios. 
Tu  libre  cuello  rindas  á  mis  brazos 

Y  á  tan  estrechos  vínculos  y  abrazos-a— 

c  ¡  Ay !  Fresia  le  responde,  dueño  amado^ 

Y  como  no  es  de  amor  perfecto  y  puro 
Hallarse  en  el  contento  tan  seguro. 
Sin  pena,  sin  temor  y  sin  cuidado; 
Pues  nunca  tras  el  dulce  y  tierno  estado 
Se  deja  de  seguir  el  agro  y  duro. 

Ni  viene  el  bien,  si  vez  alguna  vino. 
Sin  que  le  ataje  el  mal  en  el  camino. 
»De  mí  te  sé  decir,  mi  caro  esposo 
^0  sé  si  es  condición  de  las  mt^eres), 
>ue  en  medio  de  estos  gustos  y  placeres 
Se  siente  acá  mi  pecho  sospechoso; 
Mas  siempre  del  amor  huye  el  reposo, 
O  al  menos  está  preso  de  alfileres. 
Que  en  la  labor  de  un  pecho  enamorado 
Siempre  es  el  sobrestante  su  cuidado.» 

Caupolican  replica :  c  i  Quién  es  parte. 
Por  mas  que  se  nos  muestre  el  hado  euí/án 
Para  que  desla  gloria  que  recibo 

Y  destebien  un  próspero  me  aparte? 
No  hay  para  qué,  señora,  recelarte. 

Que  en  esto  habií  mudanza  mientras  vivo, 

Y  pues  que  estoy  seguro  yo  de  muerte. 
Estarlo  puedes  tá  de  mala  suerte. 

«Sacude  pues  del  pecho  esos  temores, 

§ue  sin  razón  agora  te  saltean, 
no  te  dé  ninguno  de  que  sean 
Menos  de  lo  que  son  nuestros  amores.» 
Con  esto  se  levantan  de  las  flores, 

Y  alegres  por  el  prado  se  pasean. 
Aunque  ella,  no  del  todo  emO^^do 
Su  cuidadoso  pecho  de  caidado. 

Descienden  al  estanque  junUmentOb 

§ue  los  está  llamando  su  frescura, 
Apolo  que  Umbien  los  apresura. 
Por  se  mostrar  entonces  mas  ardiente; 
El  hyo  de  Leocán  gallardamente 
Descubre  la  corpórea  compostara. 
Espalda  y  pechos  anchos,  muslo  gnieso^ 
Proporcionada  carne  y  fuerte  hueso. 
Desnudo  al  agua  súbito  se  arrcja. 
La  cual  con  alboroto  encanecido, 
AI  recebirle  forma  aquel  ruido 

gue  el  árbol  sacudiéndole  la  hoja ; 
I  cuerpo  en  un  instante  se  remcja, 

Y  esgrime  el  brazo  y  músculo  fornido. 
Supliendo  con  el  arte  y  su  destrexa 

El  peso  que  le  dio  natoralesa. 
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Sa  regulada  Fresia,  (rae  lo  atiende, 

Y  cola  DO  se  puede  siilnr  tanto, 
CoD  ademan  airoso  lanza  el  manto 

Y  la  delgada  tánica  desprende; 
Las  mismas  aguas  frígidas  enciende ; 
Al  ofbscado  bosque  pone  espanto» 

Y  Pebo  de  propósito  se  para 
Para  gozar  m^or  sa  vista  rara. 

Abrásase,  mirándola  dadoso. 
Si  fbese  Dafiíe  en  lauro  convertida, 
De  nuevo  al  ser  humano  reducida, 
Según  se  siente  deila  cudicloso; 
Descúbrese  un  alegre  objeto  hermoso. 
Bastante  causador  de  muerte  y  vida , 
Oue  el  monte  y  valle,  viéndolo  se  ufana, 
Cretendo  que  despunta  la  mafiana, 

Es  el  cabello  liso  y  ondeado. 
Su  frente,  cuello  y  mano  son  de  niere, 
Su  boca  de  nibi,  graciosa  y  breve. 
La  vista  garza,  el  pecho  relevado ; 
De  tomo  el  brazo,  el  vientre  jaspeado 
Coluna  á  quien  el  Paro  parías  debe. 
Su  tierno  y  albo  pié  por  la  verdura 
Al  blanco  cisne  vence  en  la  blancura. 

Al  agua  sin  parar  saltó  ligera,. 
Huyendo  de  miralla,  con  aviso 
De  no  morir  la  muerte  que  Narciso, 
Si  dentro  la  figura  propia  viera ; 
Mostrósele  la  fuente  placentera , 
Poniéndose  en  el  temple  que  ella  quiso» 

Y  aun  dicen  que  de  gozo  al  recebiUa 
Se  adelantó  del  término  y  orilla. 

Va  zabullendo  el  cuerpo  sumergido, 

8oe  muestra  por  debajo  el  agua  pura 
el  Cándido  alabastro  la  blancura, 
Si  tiene  sobro  si  cristal  bruñido; 
Hasta  que  da  en  los  pies  de  su  querido, 
Adonde  con  el  agua  á  la  cioUira, 
Se  enhiesta  sacudiéndose  el  cabello 

Y  echándole  los  brazos  por  el  cuello. 
Los  pechos  antes  bellos  que  velludos,. 

Ya  que  se  les  prohibe  el  penetrarse. 
Procuran  lo  que  pueden  estrecharse 
Con  reciprocación  de  ciegos  ñudos; 
Mo  están  allá  los  Géminis  desnudos 
Con  tan  fogosas  ansias  de  Juntarse, 
Ni  Sálmaos  con  Troco  el  zahareño, 
A  quien  por  verse  dueña  amó  por  dueño*. 
Alguna  vez  el  ñudo  se  desata, 

Y  ella  se  finge  esquiva  y  se  escabulle. 
Mas  el  ffalan,  siguiéndola,  zabulle,^ 

Y  por  a  pié  nevado  la  arrebata ; 
El  agua  salta  arriba  vuelta  en  plau, 

Y  abajo  la  menuda  arena  bulle ; 
La  tórtola  envidiosa  que  los  mira , 
Mas  triste  por  su  pijaro  suspira. 

Estando  en  esto  el  uno  y  otro  amante^ 
Linfáticos  haciendo  ya  del  agua 
A  costa  del  amor  chisposa  fragua, 
One  á  tanto  suele  ser  amor  bastante; 
Se  les  presenta  súbito  delante. 
Con  que  el  presente  gusto  se  les  agua , 
La  disft^zada  furia  de  Megera, 
Hablando  al  general  desta  manera : 

tNoes  tiempo  agora,  principe  araucano. 
De  darte  á  pasatiempos  v  placeres 
Ni  de  rendirte  al  pié  de  las  mujeres. 
Pendiendo  todo  el  reino  de  tu  mano ; 
iNo  ves  el  nuevo  ejército  cristiano. 
Que,  sin  respeto^alguno  de  quien  eres. 
Su  huella  Imprime  ya  en  la  uerra  tuya. 
Con  vana  presunción  de  hacerla  suya?» 

Quedó  Caupolican  alborotado, 
Orado  novedad  tan  espantosa, 

Y  Fresia  despulsada  y  pavorosa. 
Su  blanco  veloen  palíelo  trocado; 
El  la  miraba  atónito  y  pasmado 
Sin  que  decir  pudiese  algu na  cosa,  | 

Y  ella  entre  ai ,  mirándole  deda :  i 
i{Eiloeraloq!DeUntoyotemia!t                           i 
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La  furia,  como  tiempo  ve  oportuno. 
De  las  que  á  roano  están  sobre  la  fronte, 
Dos  víboras  arranca  nrostamente. 
Llenas  de  mas  que  tosigo  importuno, 

Y  escóndeles  la  suya  á cada  uno. 
Que  sin  acuerdo  están  del  accidente. 
Allá  en  lo  mas  intrioseco  del  seno. 
Do  stonbren  su  mortífero  veneno. 

Deslizanse  revueltas  por  los  pechos. 
Do  la  ponzoña  pésima  vomitan, 

Y  con  aguda  lengua  solicitan 
Mortales  iras,  rabias  y  despechos : 
Con  que  en  furor  diabólico  üesbecoos 
Ya  los  infieles  ánimos  se  irritan , 

Ya  rabian ,  ya  se  culpan,  ya  se  afrentan. 
Ya  del  veneno  hinchándose,  rorieotan. 

Megera  entonces,  viéndolos  dispuestos, 
Prosigue :  c  Torna  en  ti,  Caupolicano, 
Que  ser  señor  del  mundo  esta  en  tu  mano, 
Si  sabes  acudir  con  pasos  prestos; 
Sabrás  que  cien  cristianos  descompuestos, 

8ue  perdonó  el  furor  del  mar  insano, 
an  levantado  en  Penco  un  flaco  muro. 
Donde  los  tiene  un  joven  mal  seguro. 
•Partióse  del  Pirú  con  vano  inlento 
De  ser  la  confusión  de  tu  reinado, 

Y  con  desprecio  loco  del  Estado 
Ha  fabricado  á  vista  del  su  asiento ; 
Importa  que,  dejando  atrás  el  viento, 
Vayas  á  que  te  pague  de  contado 

Su  temerario  y  frivolo  desleno. 
Ya  de  tu  indignación  y  enojo  digno. 

•Pero  conviene  hacerse  de  manera. 
Que  no  le  dé  lugar  la  priesa  tuya 
Para  que  al  espumoso  mar  se  huya. 
Haciendo  de  sus  ondas  talanquera; 
Mu  antes  que  el  ejéroito  que  espera 
Tu  gente  desanime  con  la  suya, 
Abrovies  tanto  el  tiempo  de  asaltalle. 
Que  aun  para  arr^>entirse  no  le  halle. 

•Pues  goza  de  tan  buena  coyuntura. 
Que  no  la  habrá  mejor  según  barrunto , 

Y  vuela  con  tu  fuerza  y  poder  junto 
A  do  te  está  llamando  la  ventura ; 
Ilira  que  la  victoria  está  segura 
Con  solo  que  perder  no  quieras  punto, 

Y  que  una  dilación  pequeña  puede 
Negarte  lo  que  el  cielo  te  concede. 

•iCómot  ¿Que  tu  soberbia  fronte  altiva 
Podrá  sufrir  agora  ver  delante 
Que  con  desprecio  della  la  levante 
Uno  que  en  verdes  años  solo  estriba? 

Y  que  con  poca  gente  apenas  viva 
Ose  salir  á  puesto  semejante, 

A  Uro  de  ponerse  en  tierra  firme. 
Contigo  rostro  á  rostro  y  firme  á  firme? 

•I  De  qué  te  sirve ,  oh  ^ran  Caupolicano, 
Lo  mucho  que  en  tu  glona  tienes  hecho. 
Si  agora  que  subida  está  en  el  techo , 
Sufros  que  den  con  ella  por  lo  llano , 

Y  que  á  pesar  del  crédito  araucano. 
Un  mozo  advenedizo  tenga  pecho 
Para  que  solo  en  fé  del  tierno  suyo 

Se  ponga  al  duro  encuentro  dése  tuyo? 

•Cuando  otra  cosa  nunca  hacer  pudiese. 
Que  haberse  en  el  lugar  que  digo  puesto. 
Aunque  después  medroso  en  curso  presto 
Al  mar  por  donde  vino  se  volviese; 
Le  fuera  de  crondisimo  interese, 

Y  á  ti  tan  mal  contado  y  mal  honesto. 
Que  escurecierasbien  con  este  solo 

Tna  hechos  claros  mas  que  el  mismo  Apolo. 

•En  nombre  de  Pillan,  te  bago  cierto 
Que  si  padeces  punto  de  tardanza, 
Veriis  resuelta  en  humo  tu  esperanza, 

Y  contra  ti  la  suerte  al  descubierto; 
Pues  la  cerviz  enhiesta  y  cuello  yerto 
Jamás  á  ley  sujeta  mi  ordenanza , 
Verás  al  yugo  dellas  sometida , 

Si  á  bien  librar  quedares  con  la  vida. 
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»Por  cnanto  quieres  verte  deste  modo, 
Estando  el  remediallo  á  tu  albedrlo, 
Sin  hijos,  sin  mujer,  sin  señorío, 
Sin  dnlce  libertad,  que  es  sobre  todo; 
Pues  no  te  quieras  \  ay!  poner  de  lodo, 
Por  dar  al  blando  amor  lugar  vado. 
Ni  de  famoso  rey  potente  y  bravo 
Venir  ¿  ser  infame  y  triste  esdavo. 

>Mira,  Caupolican.  que  eres  la  base 
Donde  tan  grande  máquina  se  apoya; 
No  qnieras  que  se  pierda  como  Troya, 
Por  consentir  que  amor  te  desencase ; 
Traba  de  la  ocasión  antes  que  pase. 
Porque  sí  aqui  te  estás  como  la  boya 
En  amorosas  aguas  sobre  aguado. 
Serás  en  las  de  Lete  sepultado. » 

Con  esto  remató  la  fkiria  borríble 
Su  caviloso  encanto  persuasivo. 
Dejando  al  pecho  bárbaro  y  altivo 
Nadando  en  puro  túeao  inextinffuiblc ; 

Y  hadéndose  á  sus  ojos  invisible, 
Vudve  al  estado  el  paso  ftigitivo. 
Adonde  su  ftiror,  veneno  v  llama 
Por  las  médulas  Intimas  derrama. 

Ya  con  ardiente  soplo  turbulento. 
Ya  con  sangrientas  áspides  mortales. 
Ya  con  la  lengua  y  ojos  infernales 
Va  corrompiendo  en  tomo  aquel  asiento; 
Hasta  que  casi  calva  y  sin  aliento. 
Asi  de  baber  lanzado  soplos  tales, 
Gomo  de  echar  culebras  de  la  frente, 
Se  vuelve  adonde  está  la  triste  gente 

Y  en  un  volcan  de  fiera  boca  escura, 
Por  donde  escupe  horror  la  negra  estanza. 
Dejado  lo  fantástico,  se  lanza. 
Llevándose  tras  si  la  puerta  dura; 
En  tanto  que  del  agua  clara  y  pura 
Caupolican  salundo  se  abalanza 
A  se  vestir  frenético  el  vestido. 
Ya  de  furioso  espíritu  embestido. 

De  allí  se  parte  luego  acelerado, 
Siguiéndole  su  Fresia  presurosa, 
Colérica,  Ifaifática,  furiosa. 
Con  pecho  de  temor  enajenado; 

Y  marchan  hasta  cuando  el  sol  dorado. 
Huyendo  de  la  noche  tenebrosa, 

Que  á  mas  andar  siguiéndole  venia, 
Al  mar  como  á  sagrado,  se  acogía. 

Llegado  el  Indio  al  rancho,  aplica  el  cuerno 
Al  tümido  carrillo  y  recia  boca, 
De  do  la  voz  horrisona  revoca 
Allá  en  k)  mas  oculto  del  infierno: 
Suena  de  mano  en  mano  en  su  gobierno, 

Y  en  breve  casi  todo  se  convoca. 
Porque  iban  como  en  vuelo  arrebatados, 
De  aqud  furor  diabólico  llevados. 

El  hecho  llanamente  les  declara. 
Sin  pompa  ni  artificio  de  razones, 
Porque  para  mover  sus  corazones 
Resobra  que  le  miren  á  la  cara, 

Y  ordénales  que  cuando  el  alba  clara 
Abriese  los  escuros  pabellones, 
Dejando  cama  y  lado  de  su  esposo. 
Se  embista  el  fuerte  lleno  de  reposo. 

Pues  cuando  con  sonido  camsoueño, 
Que  al  órgano  del  oido  destemplaba, 
El  importuno  grillo  aviso  daba 
De  ser  llegada  ya  la  vez  del  suefio. 
Enderezando  á  Talca,  sitio  isleño^ 
Oue  á  vista  del  vedno  muro  estaba. 
Caminan  vente  mil  á  sordo  paso 
Por  entre  muda  noche  y  campo  raso. 

Venidos  brevemente  á  Talcaguano 
Cubiertos  del  capote  y  velo  escuro, 
Marcharon  sin  parar  al  nuevo  muro 
Orillu  del  ondoso  mar  insano; 
Mas  con  silencio  tal,  que  el  aire  vano 
Se  estaba  tan  sutil,  tan  raro  y  puro, 
Gomo  si  por  alli  nadie  pasara 
Q«e  coa  aliento  y  voces  lo  espesara. 


Debajo  una  barranca,  al  pié  del  nnontc, 

gae  en  su  cabeza  tiene  la  albarrada, 
spen  el  fiero  bárbaro  en  celada 
A  que  el  notumo  tiempo  se  remonta. 
Para  que  en  argentando  al  horizonte 
La  matutina  luz  del  alborada. 
Que  es  cuando  el  sueBo  ocupa  lo  mas  alto. 
Se  dé  con  furia  sábiu  el  asalto. 

Ya  pues  que  el  negro  manto  addgazaba, 
Abriéndose  por  todos  sus  dobleces, 

Y  limpio  de  neblina  y  otras  heces 
AUofarado  el  valle  se  mostraba; 
Rompiendo  aquel  silendo  en  grita  tmva, 

Y  con  los  alaridos  que  otras  veces, 
Asaltan  el  palenque  y  baluarte, 
Cifiéndole  por  una  y  otra  parte. 

En  tres  formados  gruesos  escuadrones 
Presenta  el  enemigo  la  batalla. 
De  cruda  piel  cubierto  y  fina  malla, 

Y  tremolando  enseñas  y  pendones; 
Ya  los  de  mas  fogosos  corazones 

Se  van  adelantando  á  la  muralla  '*• 

Con  mil  cabezas  colas  y  pellejos 
De  tigre,  de  león,  de  zorros  vi^ot. 

Asómase  á  mirar  su  fiera  traza 
Aquella  dara  sangre  de  Mendoza, 
Que  dentro  de  las  venas  le  retoza 
Por  experimentar  la  dura  maza , 

Y  no  se  turba  punto  ni  embaraza , 
Mas  todo  lo  posible  se  alboroza 
De  ver  que  ya  lugar  se  le  concede 
Para  mostrar,  en  parte,  lo  que  puede. 

Previene  con  fervor  industria  y  mafia 
Aqudk)  que  no  estarlo  pareda, 

Y  en  frente  por  la  parte  que  venia 
Arauco  denodado  contra  Espafia 
Seis  piezas,  como  dye,  de  campaffa 
El  adivino  joven  puesto  habla. 
Que  fueron  casi  todo  el  instrumento 
raa  que  se  cantase  el  vendmlento. 

Quisiera  bien  saltar  la  palizada 

Y  á  reoebir  al  bárbaro  sallen. 
Si  ser  temeridad  no  conodera, 

Y  cosa  en  generales  reprobada ; 
Ya  sube  á  toda  priesa  la  emboscada 
Con  astas  erizando  la  ladera, 
Pero  con  todo,  el  Hércules  gallardo 
Se  mata  porque  viene  á  paso  tardo. 

No  suele  estar  jamás  lebrel  de  Irlanda 
Si  al  jabalí  cerdoso  ve  mostrarse 
Con  tanta  voluntad  de  abalanzarse 
Tirando  dd  collar  y  quien  le  manda , 
Gomo  de  ver  subir  la  espesa  banda 
Revienta  el  general  por  señalarse; 
Mas  la  razón,  que  sola  es  quieo  le ' 
Sabe  tenelle  coru  la  trailla. 

Y  como  la  visera  no  ha  calado 
Para  que  así  mejor  advieru  y  note 
Cual  viene  por  su  mal  y  por  su  azote 
El  enemigo ejérdto  formado; 
Está  como  d  azor  empiguelado 
Antes  de  haberle  puesto  el  capirote. 
Que  si  pasar  un  ave  se  le  antoja 
Mil  veces  de  la  alcándara  se  arroja. 

Estando  pues  intrépido  mirando 
Al  indio  bravo  el  joven  orgulloso. 
No  sé  qué  brazo  idólatra  nervoso 
Desembrazó  con  Ímpetu  nefando 
Una  redonda  piedra,  que  zumbando 
Con  mas  fkiror  que  el  ravo  impetuoso. 
Su  curso  fugacísimo  endereza 
A  la  cabeza  fuerte  del  cabeza. 

ADi  quebró  la  ñiria  desmedida, 

Y  tanto,  que  con  dar  en  la  celada. 
Por  espedal  milagro  la  pedrada 
Dijó  de  dar  al  blanco  de  la  vida ; 
Pues  con  la  frente  el  joven  aturdida 
Miró  de  abajo  d  muro  y  albarrada, 
Bbs  no  locó  la  tierra  cuando  luega 
Se  enderezó  brolando  vivo  fuego. 


ARAUCO  DOMADO»  CANTO  V. 


377 


No  dado  qne  Megera  de  su  mano 
Hldeee  el  rigaroso  tiro  ftaerte. 
Sabiendo  que  si  al  Joven  daba  maerte, 
EsCalMi  lo  demás  rendido  y  llano; 
Mas  el  Eterno  Padre  soberano, 
One  permitió  aeertalle  desta  suerte. 
Por  ser  tan  lleno  el  blanco  y  espacioso, 
Previno,  como  Dios,  lo  mas  dafioso. 

Después  qne  firme  el  pié  en  la  tierra  pono, 

Y  la  esperanza  y  ojos  en  el  cielo. 
El  oesarino  es|Mritn  novelo. 

Su  gente  anima,  exhorta  y  la  compone; 
Ño  nay  prevención  ni  ardid  á  qne  perdone, 
Poraue  los  halla  escritos  en  el  suáo 
Su  claro  entendimiento  y  perspicacia^ 
Herido  con  los  rayos  de  la  gracia. 

Ya  la  trabada  cerca  y  terrapleno. 
Que  al  morro  exento  sirve  de  corona. 
Se  espesa  gente  en  orden  se  corona 
Con  hierro  en  mano  y  inimo  en  el  seno ; 
Ya  DO  bay  lugar  alli  que  no  esté  lleno 
De  quien  por  él  arriesgue  la  nersona; 
Ya  todos  dan  la  suerte  por  cenada. 
Aunque  la  vida  va  de  esta  parada. 

Ya  con  soberbios  altos  alaridos. 
Estrépito  confuso  y  ruido  espeso. 
El  pérfido  escuadrón  cerrado  y  grueso 
Asalta  los  bastiones  guarnecidos; 
Los  nuestros,  al  asalto  apercebidos. 
Con  orden  y  valor  en  contrapeso 
Del  excesivo  número  contrario. 
Resisten  al  encuentro  temerario. 

Los  orgullosos  bárbaros  de  fama. 
Con  los  que  la  procuran,  mas  se  allegan, 

Y  al  enemigo  hierro  asi  se  entregan 
Gomo  pudieran  toros  de  Jarama ; 
Unos  echando  tierra  v  otros  rama 
Pira  pasar  el  ancho  foso  ciegan. 
Otros  no  esperan  esto  mal  sufridos, 
Salvándolo  con  saltos  desmedidos. 

Cuáles,  para  mejor  poder  hacello. 
Se  valen  de  las  picas  prolongadas. 
Cuáles  de  correndillas  atrasadas, 
Cuáles  del  aire  solo  del  cabello; 

Y  cuáles  sin  aquesto  v  sin  aquello 
Apenas  dan  algunas  Braceadas, 
Cuando  de  pies  están  en  la  otra  parto 

Y  luego  sobre  el  fuerte  y  baluarte. 
Fué  destos  el  primero  Gr^colano, 

Hozo  gallardo  fuerte  y  atrevido, 

Y  Alelo  por  babello  prometido 
Al  sumo  general  Caupolicano, 

De  que  ganando  á  todos  por  la  mano. 
En  fe  de  su  renombre  esclarecido, 
Al  muro  crespo  de  armas  entraría. 
Abriendo  por  entre  ellas  ancha  via. 

En  cumplimiento  pues  de  su  promesa. 
El  animoso  joven  se  adelanta. 
Do  sobre  el  foso  puesta  la  una  planu» 
Coa  la  otra  por  el  aire  lo  atraviesa ; 

Y  luego  al  agro  muro  y  gente  espesa. 
Sin  espantalle  el  ver  que  es  tal  y  tanta,^ 
Trepa  furioso  el  bárbaro  derecho. 
Mostrando  á  duras  armas  duro  pecho. 

Al  fin  rompió  con  él  por  todas  ellas. 
Subiendo,  aunque  de  sangre  y  golpes  lleno^ 
Sus  prestos  pies  al  ancho  terrapleno, 

Y  su  valor  y  nombre  á  las  estrellas ; 

Do  haciendo  ver  á  muchos  muchas  dellas^ 
A  costa  de  los  nuestros  hizo  bueno 
So  dicho  tan  infiel  como  arrognnte , 
Llevándolo  con  hechos  adelante. 

Tras  él  se  arroja  el  bravo  Tucapelo, 
Siguiéndole  Talguen  su  amigo  grande. 
Con  Rengo,  Leucoton  y  Lepomande 

Y  Engol,  á  quien  sirvió  mi  patrio  suelo; 
Los  cuales  todos  siete  dando  un  vuelo, 
Que  DO  hay  quien  se  lo  impida  ni  demande,. 
Pasan  de  claro  en  claro  el  foso  escaro, 
Vbiiendo  á  dar  de  manos  ea  el  muro. 


Quedó  temblando  en  tomo  la  barrera 
Del  poderoso  golpe  y  duro  encuentro, ' 
Haciendo  conocer  á los  de  dentro 
El  ánimo  y  vigor  de  los  de  afuera ; 
Que  luego ,  sin  escala  ni  escalera 
Suben  arriba  en  busca  de  su  centro. 
Sin  ser  á  defendérselo  bastante 
Ver  contra  si  mil  puntas  de  diamante. 

Que  de  temor  los  bárbaros  desnudos , 
Como  los  que  á  vencer  estaban  hechos. 
Mil  armas  desbaratan  con  los  pechos, 

8ue  son  alli  sus  cóncavos  escudos ; 
o  bastan  á  tenellos  golpes  crudos 
Ni  el  granizar  de  rayos  contrahechos, 
Que  por  broncinas  bocas  escupidos, 
Retinen  sordamente  en  susoidos. 

Del  muro  los  impelen  y  rebaten 
Con  duras  picas  y  ásperas  espadas, 
Unas  á  botes  y  otras  á  estocadas, 
A  cuyo  ronco  son  los  montes  laten; 
Has  ellos  como  rocas  á  quien  baten 
Las  ondas  por  el  cierzo  reforzadas, 
No  solo  tienen  fuerte  en  esta  guerra. 
Has  por  el  aire  van  ganando  tierra. 

El  uno  gateando  por  su  lanza. 
El  otro  á  la  contraria  bien  asido. 
Arriban  al  palenque  defendido 

Y  al  peligroso  fin  de  su  esperanza; 
Quién  luego  su  membrudo  cuerpo  lanza 
Por  el  lugar  de  eente  mas  tupido, 

Y  quién  sobre  el  bastón  ñudoso  y  grueso 
Sustenta  de  la  guerra  todo  el  peso. 

Has  ¿quién  podrá  pintar  á  Tucapelo 
De  pies  sobre  la  cerca  y  palizada. 
En  medio  de  la  gente  amontonada. 
Soberbio  despreciando  tierra  y  cielo , 
Armado  un  peto  doble  de  su  abuelo, 

Y  una  marina  concha  por  celada. 
Con  que  la  maza  en  mano  se  rodea, 

Y  haciendo  campo  el  bárbaro  campea? 

A  cuál  de  un  golpe  solo  el  cuerpo  muele, 
A  cuál  con  otro  deja  sin  sentido, 
A  cuál  del  muro  abajo  sacudido. 
Hace  que  á  su  pesar  sin  alas  vuele; 
Nada  le  queda  alli  que  no  lo  asuele 
Su  brazo  de  infernal  furor  movido. 
Por  donde  hada  la  parte  que  lo  cala 
Retira,  lleva,  arrolla  y  acorrala. 

No  lleva  con  paciencia  don  Felipe 
:  Oh  justa  indignación  de  sanare  noble! 
Que  tanto  golpe  el  pérfido  redoble. 
Sin  que  él  también  alguno  participe , 

Y  no  queriendo  que  otro  se  anticipe. 
Se  va  para  él  tan  fuerte  como  un  roble, 
Firme  la  espada  rígida  en  la  diestra, 

Y  el  acerado  escudo  en  la  siniestra. 
El  Indio  con  la  dura  maza  en  alto, 

Y  atrás  el  pié  derecho  le  recibe ; 
Aguardad  Español  que  la  derribe. 

Para,  salvando  el  cuerpo,  entrar  de  un  salto; 
Mas  de  destreza  el  bárbaro  no  fallo 
AI  enemigo  intento  se  apercibe. 
Tirando  el  primer  golpe  blandamente, 
A  fin  de  segundalle  fácilmente. 

Aciértale;  mas  ved  si  fué  tan  blando, 
Pnet  dándole  en  el  canto  del  escudo 

Y  hadendo  el  caballero  lo  que  pudo. 
Se  le  llevó  dos  pasos  trompicando ; 
Tras  él  entró  la  maza  levantando 
Para  el  segundo  golpe,  y  fué  tan  erado. 
Que  si  lugar  el  nuestro  no  le  hidera, 
Huerto  á  sus  pies  el  Indio  se  ie  diera. 

Quedó  entre  dos  horcones  enejado 
En  la  albarrada  el  leño  con  tal  fteerza, 

?ae  aunque  á  librallo  el  doeñodéi  se  esfuerza, 
iene  primero  tiempo  el  bautizado 
De  dalle,  habiendo  ya  con  él  entrado, 
Sin  que  el  agudo  filo  se  le  tuerza. 
Por  el  siniestro  brazo  una  estocada, 
Qua  ie  pasó  coo  mas  de  media  espada. 
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Hallóse  con  el  bárbaro  tan  cerca, 

8ae  le  hubo  de  ceoir  sas  fuertes  braios. 
reyendo  bacelle  entre  ellos  mil  pedasott 
Doblando  sa  cerviz  tan  dora  y  terca; 
Mas  Tuelcan  ambos  juntos  por  la  cerca 
Envueltos  en  durísimos  abrazos, 

§ue  entrambos  en  la  lucha  son  maestros» 
án  fuertes  igualmente  como  diestros. 
Apriétanse  los  huesos  y  costillas 
A  fuerza  de  los  vínculos  estrechos, 

Y  con  los  pies  izquierdos  y  derechos 
Se  valen  de  traspiés  y  zancadillas ; 
Ya  tiemblan  de  cansadas  las  rodillas. 
Ya  dan  ronquidos  íntimos  los  pechos. 
Ya  laten  los  ¡jares,  ya  garlean, 

Y  los  ardientes  pulsos  menudean. 
Revuélvense  por  una  y  otra  parte, 

Arando  con  sus  pies  la  tierra  dura, 

Y  válense  tal  vez  de  fuerza  pura. 
Tal  vez  de  su  destreza,  maña  y  arte; 
La  firme  trabazón  del  baluarte 

Se  siente  á  sus  vaivenes  mal  segura, 

Y  toda  en  tomo  tanto  se  estremece. 
Que  por  algunas  partes  desfallece. 

No  hay  quien  á  despartillos  parte  sea. 
El  uno  porque  ¿  tanto  no  se  atreve, 

Y  el  otro  porque  haciendo  lo  que  debe. 
Acude  en  su  lugar  ¿  la  pelea ; 

De  mas  de  que  por  toda  la  trinchea 
Tan  k  menudo  flecha  y  bala  llueve 
Por  nubes  de  materia  salitrada. 
Que  fuera  desto  apenas  se  ve  nada. 

Por  donde  sin  saber  de  qué  manera. 
Andando  cuál  encima  y  cuál  debajo. 
El  bárbaro  de  un  salto  vino  absúo, 
Dejando  al  Español  y  á  la  barrera; 

Y  no  cayó  á  la  parte  de  hacia  fuera. 
Para  que  se  librara  del  tiabijo. 

Sino  en  la  plaza ,  en  medio  de  enemigos. 
Que  de  su  gran  valor  fuesen  testigos. 

Arrójase  tras  él  de  la  muralla 
El  presto  don  Felipe  de  Hurtado, 
Ganoso  de  acabar  lo  comenzado 

Y  de  ffanar  al  Indio  la  batalla ; 

Mas  él  que  en  tales  términos  se  halla. 
Bramando  mas  que  el  toro  agarrochado. 
Espumajoso  y  fiero  en  el  semblante, 
Embiste  cuanta  gente  ve  delante. 
Quita  por  fuerza  á  un  indio  la  macana. 

Y  á  la  primera  vez  que  la  voltea. 
Hace  ¿ibir  mas  gente  á  la  trinchea 
De  la  que  se  le  queda  en  tierra  llana ; 
En  esto  la  batida  barbacana. 
Vuelta  de  cana  en  roja,  bermejea, 

Y  á  mas  andar  por  una  y  otra  parte 
Aviva  la  batalla  el  fiero  Marte. 

Ya  llueve  el  Indio  flechas  en  la  plaza; 
Graniza  sobre  el  fuerte  piedra  dura; 
Ya  dellas  la  formada  nube  escura 
Al  claro  cielo  encubre  y  embaraza; 
Ya  el  dardo  arrojadizo  desembraza, 
Rompiendo  la  región  sutil  y  pura ; 
Ya  calla  el  mar  furioso  y  bravas  ondas 
Al  estallido  espeso  de  las  hondas. 

Ya  el  Español,  á  fuerza  de  tronidos. 
Hace  temblar  el  monte  y  la  trinchea; 
Ya  el  seco  polvorin  relampaguea , 
Ya  86  disparan  rayos  encendidos ; 
Ya  el  cielo  J  aire  están  oscurecidos; 
Ya  no  hay  debajo  del  los  qué  se  vea. 
Si  no  se  ve,  que  es  vista  dura  y  fnerte. 
La  temerosa  imagen  de  la  muerte. 

Cual  suele  cuando  el  crudo  invierno  acaba 
Venir  la  tempestad  impetuosa. 
Envuelta  en  gruesa  lluvia  pedregosa. 
Con  desigualhorrory  ftria  brava; 
La  cual  al  cielo,  que  antes  raso  estaba, 
Viste  de  nem  nube  procelosa, 

Sue  despidiendo  kinzas  á  la  tierra, 
ialtratael  prado,  monte,  valle  y  sierra: 


Cuando  se  ven  el  mar,  el  aire,  el  cielo, 
Armados  del  rigor  que  están  lanzando» 

Y  la  rasgada  nube  retronando 
Escune  ftiego  vivo  contra  el  suelo ; 
El  pájaro  en  su  nido  eriza  el  pelo, 

Y  todo  se  acorruca  tiritando; 
Debajo  de  sus  madres  los  oabritos 
Están  temblando  mudos  y  marehitos; 

O  como  suelen  dos  discordes  vieotot, 
Iffualet  en  las  fuerzas  encontrarse, 

Y  en  mía  opaca  selva  contrastarse 
Con  encontrados  soplos  turbulentos. 
Haciendo  que  á  sus  ímpetus  violentos. 
Unos  con  otros  vengan  á  trabarse 
Los  árboles  del  bosque  entret^ido, 
Formando  fragosísimo  raido : 

Así  las  huestes  bárbara  y  cristiana. 
Dado  que  desiguales  tanto  sean. 
Es  tanta  la  igualdad  con  que  pelean. 
Que  aun  no  se  pierde  tanto  ni  se  gana; 
Aunque  con  mano  todos  inhumana. 
Asi  los  duros  golpes  menudean, 

gue  van  atrepellando  los  postreros 
or  priesa  que  se  dan,  á  los  primeros. 

En  medio  del  estruendo  y  batería. 
Enhiesto  sobre  el  muro  entre  su  gente. 
Parece  aquel  magnánimo  y  valiente. 
Aquel  insigne  joven  don  Garda; 
Cual  suele  parecer  al  medio  día 
A  vueltas  de  agua  un  aol  resplandedenCe, 
O  como  cuando  el  cielo  está  nublado. 
Se  ve  por  él  un  arco  atravesado. 

Su  cuerpo  bel  armaba  por  de  fuera 
Un  blanco  y  limpio  arnés  de  temple  fino, 

Y  por  de  dentro  al  alma  un  diamantino, 

8ue  al  ímpetu  de  un  monte  resistiera; 
rotaba  por  su  rostro  y  la  cimera 
Mas  luz  que  el  sol  en  medio  su  camino. 
Bastante  á  que  mirándole  de  frente 
Se  deslumhrase  el  bárbaro  insolente. 

El  vello  de  oro  puro  le  apuntalia 
Con  suma  perfecion  y  gracia  puesto, 

Y  el  aguileno,  rejo  y  blanco  gesto 
Envuelto  en  fina  púrpura  mostraba; 
Ninguno  de  los  suyos  le  miraba. 
Por  mínimo  que  fuera,  que  con  esto 
No  concibiese  un  ánimo  terrible. 
Para  poner  el  pecho  á  lo  imposible. 

Al  fuerte  corazón  el  fuerte  escudo, 
C-omo  á  seguro  arrimo  está  arrimado, 

Y  á  la  derecha  mano  encomendado 
El  blanco,  ya  bermejo,  filo  agudo ; 
^lue  por  su  cuerpo  el  bárbaro  desnudo 

[  su  pesar  mil  veces  paso  ha  dado. 
Haciendo  de  la  dará  sangre  nueva, 
A  cosu  de  la  suya  clara  prueba. 
Solídto  por  todas  portes  anda. 
En  todo  se  interpone,  á  todo  atiende, 

Y  aunque  en  furor  colérico  se  endeode»    : 
Con  ffran  reportadon  ordena  y  manda ; 

A  quien  la  mano  muestra  floja  y  blanda. 
Con  apretar  la  suya  reprehende. 

Y  en  el  que  con  mayor  esfuerzo  lidia 
Engendra  generosa  y  justa  envidia. 

Con  soberano  estilo  y  modo  grave 
Anima  á  su  escuadrón  en  tal  estrecho, 

Y  sobre  el  alto  dicho  pone  el  hecho. 
Cosa  que  en  un  sngeto  apenas  cabe; 

Y  menos  cabe  en  mi  que  los  alabe. 
Faltándome  la  voz,  el  canto,  el  pecho. 
Si  no  me  presta  el  délo  para  tanto 
Voz  nueva,  pecho  nuevo  y  nuevo  canto. 
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CANTO  VL 


HlgMf0  d  iMllo»  doada  n  ptrtieviar  se  cmtiB  kccbot  gm- 
HMOf,  ati  ia  los  e^tflolas  cobo  de  los  tn«esBOs,y  el  masho 
Htaeno  «oe  «mm  j  eiroe  mostraroa  este  día;  haala  ^ae  por  la 
■iflii  ladastria,  órdea  j  talor  del  General,  los  Indios  se  rettraa, 
IMdaado  los  aaeairos  vietoriosos.  Refiérese  la  relHega  «ae  aaa 
DHBga  de  los  eaemlfoa  tavo  con  la  gente  de  la  aar,  qae  habla 
faedado  en  los  asffos,  y  venia  á  soeorrer  el  fÉerte.  Sale  Taeapel 
áe  la  batalla  aud  herido,  y  echándole  menos  sa  miUer  Gaalefa, 
nblda  la  rola  de  loa  sayos,  haee  an  lastimoso  y  gyanda 


Es  Dios  en  dar  de  pecKo  tan  hidalgo 
T  Uene  eomo  tal  tan  rico  modo, 
Que  dado  que  i  niDffano  lo  dé  lodo, 
Al  fia  4  nadie  deja  de  dar  algo; 
81  yo  para  las  letras  nada  valgo, 
Veráse  qne  &  las  armas  me  acomodo» 

Y  8i  otro  no  es  valiente  ni  jurista, 
Es  músico,  galán  ó  romancista. 

Mas  aunqae  mas  y  menos,  conocemos 
Que  todos  tengan  parte  en  estos  dones. 
Quién  obras  participe  con  razones. 
Dificultosamente  lo  sabemos : 
Machos  valientes  Héctores  veremos, 

Y  mochos  elocuentes  Cicerones, 
Mas  pocos  que  con  ánimo  valiente 
Imiten  al  retórico  elocuentib 

El  otro  qne  en  el  aire  el  pelo  corta, 
fh  sabe  del  escudo  ni  la  adarga, 

Y  el  otro  que  es  maestro  desta  carga, 
Al  tiempo  del  bablar  se  turba  y  corla ; 

¡  Oh  cuantos  bombres  bay  de  mano  coila» 
Oue  tienen  juntamente  lengua  larga, 

Y  cuan  poquitos  griegos  hncen  tercio 
Entre  los  dosel  Ayax  y  el  Laerciol 

No  digo  yo  que  es  malo  solo  el  dicho. 
Pues  del  podrá  salir  alaun  provecho. 
Mas  digo  que  entre  el  dicho  v  entre  el  hecbo 
8e  pone mucbas  veces  entredicho; 

Y  aunque  el  predicador  Un  bien  ha  dicho, 
Oue  al  auditorio  deja  satisfecho, 

Si  bien  oomo-lo  dice  no  lo  hace, 

MI  á  Dios,  ni  ¿  si,  ni  al  mundo  satisfitce. 

Mas  quien  de  si  da  claro  testimonio. 
Que  en  necho  como  en  dicho  resplandece, 
Ss  nuestro  General,  y  asi  merece 
Tener  por  nombre  Ülises  Telamonio ; 
Pues  siendo  en  sus  palabras  un  fovooio. 
En  obras  mas  que  Bóreas  se  embravece. 
Según  veréis  agora  por  mi  canto, 
81  i  dicha  voz  mortal  pudiere  tanto. 

Con  8U  luciente  espada  en  sanare  rqia 
Está  sirviendo  al  muro  de  muralla, 

Y  á  donde  ve  mas  viva  la  batalla, 
CoD  mas  denuedo  y  ánimo  se  arroja; 
fladendo  por  do  va  que  se  recoja 

El  misero  que  cerca  del  se  halla , 
Pena  de  que  esperando  el  golpe  esquivo. 
Podrá  desesperar  de  verse  vivo. 
De  una  estocada  á  Pínguedo  barrena, 

Y  de  otra  punta  ai  diestro  Longo  ensarta; 
Al  alma  de  Copil  del  cuerpo  aparta, 

A  Crin  de  t^o  un  músculo  cercena; 
De  bárbaros  la  cava  tiene  llena. 
Aunque  su  hambrienta  cólera  no  harta, 
Que  como  crece  dellos  el  enjambre, 
Catee  taníblen  sin  término  su  hambre. 

Lngtr  le  hacen  va  los  mas  altivos. 
Porque  ninguno  al  fin  de  grado  muere, 

Y  asi  para  pasar  adonde  quiere. 

Le  estoriten  mas  los  muertos  que  los  vivos ; 
En  el  que  ve  mas  puesto  en  los  estribmi, 

Y  que  t  esperar  su  encuentro  se  profiere, 
Bto  eae  carga  mas  la  dura  mano. 
Baddodole  allanar  de  llano  en  liaoo. 


GA!fTO  YI. 

Mas  no  por  ser  él  dafio  semejante. 
Desmayan  los  enormes  araucanos. 
Antes  revuelven  mas  las  duras  manos 

Y  arrojan  los  curtidos  pies  delante; 
El  español  denuedo  no  es  bastante 
A  reprimir  sus  Ímpetus  insanos. 
Dado  que  su  poder  ha  puesto  junto 

Y  á  b  fogosa  cólera  en  su  punto. 

Ya  cuerpo  á  cuerpo  en  medio  de  la  plaia 
Con  el  cristiano  el  bárbaro  pelea , 
Do  si  la  pica  larsa  aquel  florea. 
Este  revuelve  bien  la  dura  maza ; 
Para  lo  cual  ya  poco  le  embaraza 
La  cava  honda ,  y  menos  la  trinchea. 
Porque  esta  rota  en  partes  va  saltando, 

Y  aquella  de  cadáveres  cegando. 

Los  nuestros,  viendo  que  es  la  propia  vida 
El  premio  y  galardón  de  la  victoria. 
Hacen  eterna  al  mundo  su  memoria, 
A  cosu  del  idólatra  homicida; 

Y  asi  le  dan  la  pena  merecida. 

Mas  no  porque  ellos  queden  con  la  gloria, 
Que  para  nadie  es  tiempo  de  cantalla 
Basta  que  llegue  el  fin  de  la  baialla. 
Arauco  lo  procura  por  su  parte, 

Y  Espada  de  la  suja  lo  pretende. 
Por  do  fortuna  varia  se  suspende, 

Y  en  medio  está  neutral  el  fiero  Marte; 
Bien  que  mayor  el  daño  se  reparte 
Por  quien  tan  caro  el  caro  suelo  vende, 
Pero  supliendo  el  número  crecido. 

Su  juego  por  igual  está  partido. 

El  capiun  de  Viezma  y  el  de  Aguayo, 
Gabriel  Gutiérrez,  Abales  y  Lira, 
Martin  de  Samaren,  Martin  de  Elvira, 
Don  Pablo  de  Espinosa,  Vaca  y  Payo 
Hacen  de  parte  suya  lo  que  el  rayo. 
Cuando  furioso  Júpiter  lo  tira. 
Cargando  á  los  contrarios  de  manera. 
Que  juntos  en  montón  los  echan  fuera. 

Manrique,  don  Simón  y  Santillana, 
Verdugo,  Luis  Cherinos  y  Murgia, 
Juan  de  Villegas,  Barrios  y  Megía 
Tienen  de  muertos  ya  la  fosa  llana ; 
Pues  Lagos  de  la  sangre  no  cristiana. 
Calientes  y  espumosos  los  hada, 

Y  Bravo  rñpondiendo  al  apellido. 
Defiende  bravamente  su  partido. 

Envueltos  de  coraje  en  blanca  espuma 
Están  los  dos  Guzmanes  y  Ahumada , 

Y  don  Alonso  haciendo  por  la  espada 
Aun  mas  de  lo  qne  dijo  con  la  pluma ; 
Osorio  y  Pacho  han  muerto  grande  soma, 
Riva  Martin  y  Pérez  de  la  entrada 

Tan  bien  al  enemigo  la  defienden , 
Que  á  precio  de  la  vida  se  la  venden. 
Estaba  destos,  parteen  la  muralla 
Al  Ímpetu  pagano  resistiendo, 

Y  parte  por  la  plaza  combatiendo 
En  mas  reñida  y  áspera  batalla ; 

Por  donde  mas  de  sangre  que  de  malla 
Cubierto  Tucapel ,  iba  rompiendo 
En  los  de  su  escuadrón  mas  señaladi^ 
Que  en  los  novillos  toro  madrigado. 

Triste  del  español ,  á  quien  su  maza 
Bu  descubierto  diere  algún  alcance. 
Que  sin  remedio  es  mate  al  otro  lance 
En  el  tablero  angosto  de  la  plaza; 
No  vale  arnés  tranzado  ni  coraza 
Para  dejar  de  verse  en  este  trance, 
El  que  con  temerario  desatino 
Presumo  de  atajalle  su  camino. 

Trompica  á  Dieso  de  Avales  y  á  Sierra, 
A  Zúñigia  y  Teruel  saca  de  seso. 
Muele  á  Molina  cuero,  carne  y  hueso. 
Haciéndole  medir  la  dura  tierra; 
La  llama  que  en  su  ardiente  pecho  encierra» 
Despide  por  los  ojos  humo  espeso. 
Con  que  en  furor,  en  saña,  en  ira  crece» 

Y  unmCBnial  espíritu  parece. 
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En  esto  don  Felipe,  qae  en  su  basca 
Del  maro  y  templen  saludo  había. 
Abriendo  por  la  t  uiba  le  seguía ,     . 

Y  por  la  polvorosa  nube  fusca ; 
Cual  entre  gente  rütula  ^  etrusca 
El  valeroso  Dái  daño  venia , 
Siguiendo  tras  Mecencio  et  nrrogante 
Para  vengar  la  muerte  de  Palanie. 

Mas  hubo  de  estorballe  en  so  Jomada 
Ver  en  sangrienta  lid  al  caro  hermano 
Con  Rengo,  Leucoton  y  Gracolano, 
Haciéndoles  probar  su  cruda  espada. 
Que  con  la  sangre  dellos  barnizada 
Estaba  de  la  punta  hasta  la  mano, 

Y  el  dueño  con  la  destos  y  aun  de  todos 
Desde  la  propia  mano  hasta  los  codos. 

Al  mozo  Gracolan  de  un  Tq¡o  habia 
IJevádoIe  del  asta  un  gran  pedazx), 

Y  al  diestro  Leucoton  herido  un  brazo. 
Que  embarazoso  y  tardo  le  traía ; 

Mas  al  potente  Rengo  no  podía 
Hacer  algún  estorbo  ni  embarazo. 
Por  ser  sobremanera  el  indio  suelto. 
Desempachado,  libre  y  desenvuelto. 

Asi  se  irrita  deslo  don  Hurtado, 
Oue  solo  á  Rengo  busca,  á  Rengo  quiere , 
Hasta  que  de  una  punta  al  fin  le  hiere, 
Saliénaole  al  encuentro  por  no  lado; 
El  bárbaro,  sintiéndose  llagado, 
¿Qué  pecho  habrá  de  bronce  que  lo  espere? 
Levanta  el  fuerte  brazo  y  el  madero 
Tirándole  un  rabioso  golpe  fiero. 

El  diestro  General ,  que  ya  no  pudo 
Hurtar  el  cuerpo  del  como  querría, 
Bajóse  cuando  el  leño  descendía , 
Alzando  en  ambas  manos  el  escudo; 
Mas  no  detuvo  el  paso  al  fresno  rudo, 
Aunque  templó  la  fuerza  que  traía , 
Porque  con  él  y  todo  vino  al  velmo. 
Adonde  apareció  mas  de  un  Santelmo. 

Quedó  el  valiente  joven  atronado. 
Mas  sin  hacer  desden ,  á  poca  pieza. 
Brotando  llamas  de  ira  se  endereza 
El  poderoso  brazo  levantado; 
Bien  quiere  el  indio  presto  dalle  lado. 
Temiendo  no  le  parta  la  cabeza , 
Mas  aanqne  se  retira ,  no  es  de  modo. 
Que  salve  desta  vez  el  cuerpo  todo. 

Alcánzale  de  un  lado  en  tal  manera 
Con  la  inclemente  espada,  recia  y  dura , 
Que  desde  el  hombro  diestro  á  la  cintura , 
A  no  torcer  el  puño,  le  hendiera ; 
Que  no  iba  para  menos,  aunque  diera , 
No  digo  yo  en  la  débil  armadura , 
Sino  sobre  una  yunque  ó  peña  viva. 
La  rigurosa  mano  vengativa. 

Mas  no  dejó  de  ser  el  golpe  Uinto 
Que  al  bárbaro,  mas  fuerte  que  una  roca. 
No  le  pusiese  en  tierra  pecho  y  })oca , 

Y  allá  en  el  corazón  un  grande  espanto ; 
El  mar  del  Sur,  del  Norte  y  de  Lepanto, 
El  mas  pequeño  pez  y  oculta  foca 
Sintieron  claro  el  son  del  golpe  avieso : 
¿Qué  sentirá  quien  sienta  encima  el  peso? 

No  pudo  levantarse  el  indio  fiero. 
Ni  desdoblar  tan  presto  la  rodilla. 
Que  recogiendo  el  brazo  y  la  cuchilla. 
No  segundase  el  tiro  el  caballero. 
Metiéndole  una  punta  por  el  cuero, 

gae  le  cosió  en  el  suelo  una  costilla, 
lavando  en  él  nn  palmo  y  mas  de  espada 
En  la  caliente  sangre  acicalada. 
Agora  Leucoton  y  Gracolano 
Le  embisten  maldiciendo  al  hado  fuerte 

Y  duro  en  permitir  que  desta  suerte 
Los  trate  un  solo  brazo,  v  ese  humano; 
Con  tal  despecho  entrambos  á  una  mano 
Las  alzan  de  manera,  que  la  muerte 

Se  puso  el  viso  alerta  y  en  balAnce, 
Pensando  desta  vez  tener  buen  lance. 


Mas  como  Leucoton  estaba  herido, 

Y  Gracolan  con  solo  un  trozo  de  asta. 
El  golpe  de  ambos  juntos  aun  no  ba¿a 
Para  volalle  el  alma  de  su  nido; 

Pero  bastó  á  sacalle  de  sentido 

Con  dar  sobre  el  escudo  y  gruesa  pasta. 

Dejándosele  roto  t  abollado , 

Y  al  dueño  á  sombra  dél  arrodillado. 
Ya  Rengo,  sumergido  en  rabia  nueva 

Del- polvo ,  lleno  dél ,  se  levantaba , 
Ytrasformado  en  una  tigre  brava. 
Si  ve  robado  el  parto  de  la  cueva; 
Cuando  á  la  par  y  aun  antea  que  él  se  leva 
El  joven  que  en  un  ancla  sola  estaba. 
Las  velas  desplegando  de  su  esftierzn 
Al  Bóreas  de  su  furia,  Norte  y  Cierzo. 

Aqui ,  Señor,  llesaba  la  porfía 
De  aquel  que  os  dio  por  padre  el  cíeln  pió. 
Cuando  la  vio  su  hermano  y  vuestro  lio, 
Que  á  Tucapel  colérico  seguía ; 
Pero  torció  de  súbito  la  vía 
Al  talle  qne  se  tuerce  el  raudo  río, 

gue ,  por  ajeno  curso  encaminado, 
e  topa  con  su  madre  al  otro  lado. 
Asi  revuelve,  yéndose  derecho 
Al  arrogante  mozo  Gracolano, 

?ue  alzaba  á  tal  sazón  la  dura  mano, 
tírale  una  punta  al  duro  pecho ; 
No  fué  el  cerrado  jaco  de  provecho. 
Que  el  filo  abrió  por  el  camino  llano, 

Y  descubrió  el  tesoro  de  las  venas. 
De  que  sacó  al  salir  lis  manos  llenas. 

Acude  Leucoton  en  este  punto, 

Y  viendo  al  compañero  en  tal  trabajo, 
A  don  Felipe  tira  un  altibs^o. 
Poniendo  en  él  su  fuerza  y  poder  Junto ; 
Fué  tal ,  que  le  dejó  como  difunto, 

Y  á  pioue  de  ocupar  el  suelo  bajo , 
Por  dalle  en  la  cerviz  de  lleno  en  lleno. 
Que  no  le  pudo  dar  de  bueno  en  bueno. 

El  Español ,  turbados  los  sentidos. 
Quedó  con  ambas  piernas  vacilando 

Y  sangre  mal  cm^ada  reventando 

A  un  tiempo  por  la  boca  y  los  oidos ; 
Su  bermano,  que  á  los  otros  dos  erguidos 
Estaba  las  cabezas  inclinando , 
Revuelve  á  Leucoton,  que  ya  volvía 
Sobre  el  que  sin  acuerdo  le  atendía ; 
Y  al  iracundo  brazo  dando  vuelo. 
Le  dio  tan  estupenda  cuchillada. 
Que  le  partió  por  medio  la  celada 

Y  dio  con  él  rodando  por  el  suelo ; 
Adonde,  viendo  estrellas  en  el  cielo. 
Creyó  que  el  cerro,  el  muro,  la  estacada , 
Con  todo  el  escuadrón  de  Romanía 

A  solo  dar  sobre  él  venido  habia. 

Desta  manera  el  joven  satisfizo 

El  desmedido  golpe  del  hermano, 

Y  le  pagó  el  favor  con  larga  mano. 
Si  alguno  por  la  suya  se  le  hizo; 
Mas  el  bastón  durísimo  y  rollizo 
Alzaba  Rengo  ya  para  el  cristiano. 
Cuando  vinieron  Lagos,  Horligosa , 
Domínguez,  Arias  Pardo  y  Penalosa. 

Desotra  parte  Angol ,  Talgueno.  Guado 
Con  otro  gran  tropel  llegaron  luego. 
Por  donde  el  sanoulnoso  y  duro  juego 
Forzosamente  fue  desbaratado; 

Y  don  Felipe,  habiendo  en  si  tomado. 
Por  todos  ellos  se  entra  con  el  ftaego 

Y  licenciosa  llama  de  su  enojo. 

Cual  esU  suele  entrar  por  un  rastrojo. 

A  cuál  inhabiUta  en  el  sentido, 
A  cuál  del  alma  priva  y  enajena , 
Pagando  muchos  miseros  la  pena 
De  lo  por  uno  solo  cometido ; 
No  menos  va  el  hermano  embravecido, 
Dqjandaaeá  y  allá  la  plaza  llena 
De  la  enemica  sangre  que  derrama, 

Y  de  su  voz  la  trompa  de  la  fama. 
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Qned sbt  Graoobn  con  Arias  Pardo, 
Carranza  y  otro  en  ri^da  batalla , 
Ganando ,  aunque  perdiendo  sangre  y  malla. 
Renombre  de  león  y  suelto  pardo; 
Pues  con  braveza  de  ánimo  gallardo. 
Aunque  sin  mata  ni  bastón  se  baila , 
Con  el  pedazo  de  asta  se  defiende, 

Y  tanque  bayan  de  ofendelle,  los  ofende. 
Mas  ya  de  tanto  dar  en  las  espadas. 

En  las  cabezas,  buesos  y  costillas. 
Se  le  desbizo  el  trozo  en  mil  astillas. 
Que  ítieron  por  el  aire  derramadas; 
Pero  con  todo,  á  coces  y  pufiadas 
Andaba  entre  las  ásperas  cuchillas, 
Sin  desistir  del  vano  presupuesto 
Con  ser  el  da&odél  tan  manifiesto. 
Hasta  que  ya,  sintiendo  desangrarse, 

Y  visto  por  lo  mucho  que  perdia , 
Lo  mal  que  en  este  juego  le  decia. 
Tuvo  por  bien  el  bárbaro  de  alzarse; 
Mas  viendo  mal  camino  de  salvarse , 
Si  por  los  enemigos  no  lo  abría. 
Salvando  el  ancho  foso  desde  el  muro , 
Se  aprovechó  del  medio  mas  seguro. 

Para  lo  cual ,  hallándole  cercano. 
De  un  salto  con  Martin  de  Elvira  cierra , 
A  cuya  lanza  tanto  el  puño  afierra , 
One  se  la  arranca  y  lleva  de  la  roano; 

Y  haciendo  á  fuerza  della  el  paso  llano, 
Saltó  para  poner  en  medio  tierra. 
Mas  la  traidora  Parca  y  su  destino 

Le  dieron  otro  sallo  en  el  camino. 

Porque  antes  de  acabar  el  presto  salto, 
Su  fin ,  oue  en  una  bala  envuelto  vino, 
Atravesó  las  sienes  del  mezquino. 
Cuando  iba  por  el  aire  en  lo  mas  alto. 
Cayendo  ya  de  vida  el  cuerpo  falto. 
Como  cayera  un  alto  y  grueso  pino. 
Sobre  los  otros  cuerpos  de  la  cava, 

Y  el  alma  donde  el  fuego  la  esperaba. 
Quedó  con  Gracolan  dentro  del  foso 

La  lanza  por  su  lance  bien  ganada , 
Un  tercio  della  fuera  y  arrimada. 
Como  en  señal  del  hecho  victorioso; 
La  cual  Pinol ,  un  Joven  orgulloso , 
Asió  de  sobre  el  muro,  y  alcanzada, 
Quiso  con  tal  honor  saltar  afuera , 
Mas  túvole  también  la  muerte  fiera. 

Un  rayo  artificial ,  de  plomo  hecho. 
Que  despidió  la  pólvora  tronando. 
Le  entro  por  las  espaldas  rechinando, 

Y  le  sacó  la  vida  por  el  pecho ; 
Otro  cayó  tras  este ,  que  derecho 
Hada  Peteguelen  encaminando. 
Le  taladró  de  la  una  á  la  otra  ijada. 
Por  donde  entró  la  muerte  acelerada. 

Corrieron  al  despojo  desta  lanza , 
Aunque  tan  cara  ya  costado  habia, 
Itata,  Curalemo  y  Levopia, 
Mas  nadie  la  alcanzó  por  su  tardanza; 
Que  Guaticol  mas  presto  se  abalanza. 
Mancebo  de  gf  andisma  osadía , 

Y  en  el  entrego  della  no  fué  tardo , 
Terciándola  con  término  gallardo. 

Arremetió  con  ella  luego  al  muro, 
Blandiéndola  y  jugándola  detalle. 
Que  mas  de  dos  hubieron  de  enrubialle 
A  oosta  de  su  sangre  el  hierro  duro; 
Mas  si  supiera  el  triste,  á  buen  seguro. 
Lo  mucho  que  esta  lanza  ha  de  cosulie. 
Que  nunca  por  babella  se  arriesgara. 
Ni  aun  viéndola  á  sus  pies  la  ievanura. 

Mas  quiso  la  fortuna  que  este  engaño 
Agora  en  Guaticolo  fuese  becbo. 
Para  que  de  su  fuerte  y  alto  pecho 
Martin  de  El  vira  diese  el  desengaño; 
Que  siempre  de  lo  que  es  en  unos  daño 
Suele  seguirse  en  otros  el  provecho , 
Costumbre  de  efite  suelo  y  df»  «nw  beoet, 
Donde  las  cosa«  todas  auu  a  veces. 


Pues  viendo  arriba  el  hecho  don  HurUdo , 
Volvió  los  graves  ojos  al  de  Elvira , 
El  cual  quedó  mirando  quien  le  mira. 
De  vergonzosa  púrpura  bañado ; 

Y  asi  corrido,  fiero  y  denodado 
Se  sale  del  palenque,  y  luego  tira 
Derecho  al  escuadrón,  sinTanza,y  so!o 
En  busca  de  la  suya  y  Guaticolo; 

Do  por  espesos  bárbaros  abriendo 
Con  mas  temeridad  que  valentía. 
Las  contrapuesus  armas  rebatía , 
Siempre  su  pretendido  fin  siguiendo ; 
Hasta  que  en  breve  término  viniendo 
Donde  la  pica  el  bárbaro  blandía. 
Quiso  cerrar  con  él  trabando  della , 
Mas  no  le  dieron  tiempo  de  cogella. 

Era  robusto  el  indio  y  corpulento , 
Como  un  jayán  en  fuerza  y  estatura , 
Por  donde  con  gentil  desenvoltura 
La  pica  floreaba  por  el  cuento ; 
Mas  para  no  alargarme  en  este  cuento , 
El  español,  por  maña  ó  por  ventura , 
O  por  valor  a  tanto  suficiente » 
Apechugó  con  él  estrechamente. 

Y  luego  sin  que  al  indio  le  valiera 
Tener,  cual  digo,  fuerzas  tan  extrañas , 
Ni  ser  probado  y  único  en  las  mafias , 
Le  trabucó  de  golpe  en  la  ladera ; 
Do  echando  una  luciente  daga  fuera , 
Se  la  envainó  en  las  intimas  entrañas 
Primera  vez,  segunda,  cuarta,  quinta 

Y  siempre  hasta  la  cruz  en  sangre  tinta. 
A  la  postrera,  viendo  al  enemigo 

Turbado  ya  el  color,  la  faz  difunta , 
Sacó  la  roja  daga,  y  en  la  punta 
Colgando  el  alma  ausente  de  su  abrigo , 

Y  siendo  todo  el  campo  alli  testigo , 
Ganó  su  honor,  su  lanza  y  gloria  junta , 
Volviéndose,  á  pesar  de  todo  el  re&io, 
A  SQ  lugar  y  gente  ufana  desto. 

En  tanto  que  lo  dicho  acá  pasaba , 
La  gente  de  lu  naves  en  oyendo 
Aquel  tumulto  bárbaro  y  estruendo 

gue  bajo  de  las  ondas  rimbombaba , 
econoció  el  asalto  que  se  daba 
A  su  Gobernador,  y  pretendiendo 
IJevalle  algún  socorro  en  tanta  guerra , 
Cuan  presto  le  es  posible  sale  á  tierra. 

Cuál  viene  con  el  remo  y  cuál  no  aguarda 
Sino  á  partir  la  entena  del  trinq[uete. 
Cuál  con  timón  y  cuál  con  guimoaleie , 
Cuál  con  gurguz  y  cuál  con  alabarda ; 
Quién  viste  la  tomada  cota  parda , 
Quién  la  coraza  y  quién  el  coselete , 
Poniéndose,  aunque  pocos,  por  la  arena 
En  escuadrón  formado  y  orden  buena. 

Apenas  cada  cual  como  podia 
A  la  marina  hubieron  arribado. 
Cuando  una  manga  de  indios  por  un  lado 
Los  acomete  en  alu  ff  riteria ; 
Cuyo  caudillo  indómito  venia 
A  todos  los  demás  adelanudo 
Con  muestra  desdeñosa  y  confiada 
De  atrepellar  el  mundo  por  la  espada. 

Este  era  Feniston ,  mozo  valiente. 
Criado  en  la  marcial  y  dura  escuela , 
Muerto  por  verse  dentro  de  la  tela 
Con  otro  no  de  menos  yerta  ftrente ; 
Mas  viérase  con  él  difícilmente 
Si  al  peligroso  encuentro  Valenzuela , 
Señor  de  la  destreza  y  de  un  navio , 
Ño  le  saliera  igual  en  gana  y  brio. 

Trabóse  entre  él  y  el  bárbaro  membrudo 
Una  morul  durísima  batalla , 
Mas  ni  me  dan  espacio  de  contalla , 
Ni  cuento  cada  cosa  por  menudo ; 
Solo  diré  que  el  nuestro  tanto  pudo^ 
Que  á  vista  del  ejército  y  muralla. 
Dio  con  el  indio  muerto  en  el  arena. 
\  luego  á  los  demás  la  mano  llena. 


8BS 


EL  LICENCIADO  PEDRO  DE  OÑA. 


Los  rodos  marineros,  como  gente 
Al  ímprol)0  trabajo  acostumbrada , 
Con  pecho  argamasado  y  frente  osada 
Se  contrapone  á  todo  aqael  torrente; 
Annqoe  el  soberbio  bárbaro  impaciente» 
Que  estima  por  vencer  la  vida  en  nada , 
Les  da  por  Junto  al  agua  tal  encuentro , 
Que  alguna  vez  los  lleva  y  mete  dentro. 

Adonde  con  las  ondas  á  los  pechos , 

§ue  no  hay  en  tal  sazón  tenellos  fríos» 
i  no  de  furias,  cóleras  y  brios 
Calientes,  inflamados  y  deshechos, 
A  tanto  punto  suben  sus  despechos. 
Que  aspiran  á  tomarse  los  navios 
Para  con  ellos  irse  viento  en  popa 
A  conquistar  los  fines  de  la  Europa. 

Con  este  fin  los  viérades  que  andaban 
Cuál  con  macana,  cuál  con  Hecha  y  arco, 
Muriendo  por  poder  ganar  un  barco , 
Que  algunos  de  los  nuestros  ocupaban; 
Pero  con  tal  esfuerzo  lo  guardaban. 
Aunque  de  sangre  estaba  dentro  un  charco. 
Que  el  que  á  llegar  á  bordo  se  atrevia. 
Si  no  la  mano,  el  ánima  perdia. 

Desta  manera  á  vista  de  su  muro 
Se  saben  defender  los  de  la  arena. 
Teniéndola  de  cuerpos  casi  llena , 

Y  aun  de  ánimas  también  el  reino  escoro ; 
Aunque  por  esto  nadie  está  seguro. 

Ni  tinto  solamente  en  sangre  ajena , 
A  causa  de  tener  en  harta  copia 
Para  poder  te&irse  de  la  propia. 

También  arriba  estaba  la  refriega» 
Ya  que  según  el  bando  rodo  y  fiero 
No  en  el  tesón  y  término  prínnero, 
Al  menos  bien  furiosa,  brava  y  ciega; 
Talgoen  y  Tucapelo  no  sosiega 
De  dar  en  que  entender  al  muro  entero. 
Ni  Rengo,  Lepomande,  Angol  y  Gnado 
Dejan  de  proseguir  lo  comenzado. 

Aunque  Pineda,  Barrios  y  Lasarte » 
Villegas  y  Juan  Alvarez  de  Lona 
Con  estos  seis  encoentran  so  fortona , 
Probando  lo  qoe  en  ellos  tiene  Marte; 

Y  don  Felipe  viendo  desde  aparte 
La  mano  tan  infiel  como  importona 
De  Tocapel,  qoe  tanto  codiciaba. 
Cerró  con  él  foríoso  como  andaba. 

Mas  como  del  haber  con  tanta  gente 

Y  tantas  horas  tanto  combatido 
Se  viese  desangrado  y  mal  herido. 
Andaba  mas  rabioso  qoe  valiente; 

Y  aonqoe  él  de  poro  enojo  no  lo  siente , 
El  áspero  contrario  lo  ha  sentido. 

Por  donde  mas  los  golpes  apresora» 

Y  si  decirse  es  licito,  le  apora. 

Velo  Talgoen  so  amigo,  y  aunque  estaba 
Con  veinte  y  dos  heridas  penetrado, 
Del  aguijón  de  amor  estimulado. 
Se  parte  adonde  nadie  le  esperaba , 
Licuando  á  coyuntura,  que  tiraba 
El  Español  al  Indio  un  golpe  airado , 
Con  que  á  despecho  suyo  le  hiciera 
Qoe  por  mortal,  muriendo,  se  tuviera. 

Mas  al  ejecutallo  se  atraviesa 
Talffueno,  rebatiendo  la  estocada, 

Y  dándole  tal  golpe  en  la  celada , 
Que  como  el  viento  al  ramo  le  remesa; 
Hizo  el  cristiano  mas  de  una  represa , 

aoe  fué  por  verse  en  trance  tranceada , 
[as  luego  la  enmendó  con  otro  doble. 
Tirando  al  fiero  bárbaro  on  mandoble. 

Erróle,  mas  volvió  con  ona  ponta» 
Qoe  del  siniestro  lado  apoderada , 
ralsando  el  peto  doro  entró  la  espada , 
Hasta  qoe  al  espaldar  salió  la  punta; 
El  Indio,  Que  su  muerte  ya  barrunta, 
Propone  cíe  diaria  bien  vengada ; 
Mas  pénesele  amor  en  este  instante 
Con  80  Qoidon  bella  por  delante. 


Coya  memoria  tierna  tanto  paño 
Para  movelle  el  pecho  endorecido, 
Qoe  poesto  so  propósito  en  olvido , 

Y  el  parecer  primero  enorme  y  rodo» 
Antes  qoe  se  rompiera  el  vital  fiodo, 

Y  viendo  so  escuadrón  casi  rompido. 
Tuvo  por  bien  dejar  el  doro  asalto 
Saliéndose  del  moro  en  presto  salto. 

Y  cuando  el  ferocísimo  semblante 
Volvió  nuestro  Español  de  furia  lleno » 
Ni  á  Tucapel  halló  ni  vio  á  Talgoeno , 
Pero  pasó  por  otros  adelante ; 
El  General,  qoe  al  impeto  arrogante 
Del  bárbaro  pretende  poner  freno 

Y  despegalle  ya  de  la  estocada, 
Moestra  de  si  milagros  por  la  espada. 

No  hace  por  do  pasa  tal  estrago 
El  caudaloso,  bravo  y  lleno  río 
Qoe  fuera  de  su  madre  y  vado  frío 
Al  fresco  valle  envuelve  en  turbio  lago , 

Y  á  la  dehesa,  ejido,  soto  y  pago 
Despoja  de  su  adorno  y  atavio. 
Volcando  piedras,  troncos  y  maderos » 

Y  alguna  vez  los  árboles  enteros. 
Sonaban  ya  por  donde  discurría 

Rabiosas  bascas,  voces  y  gemidos 
Que  con  mortales  ansias  despedidos 
Formaban  dura  y  áspera  armonía; 
Mas  veis  en  tal  sazón  por  do  venia. 
Ensordeciendo  á  golpes  los  oidos, 

Y  haciéndose  temer  de  cabo  á  cabo 
El  htjo  de  Leocan  (0)  furíoso  y  bravo. 

Hablase  estado  el  bárbaro  acá  aftiera 
Sos  fuertes  escoadrones  gobernando , 

Y  como  de  propósito  aguardando 

A  cuando  mas  so  gente  no  podiera , 
Para  qoe  á  so  valor  solo  se  diera 
La  gloria  qoe  se  estaba  asegurando. 
Asi  como  le  viesen  dentro  el  moro 

Y  levanur  alli  so  brazo  doro. 

Del  hombro  solamente  á  la  cintura 
De  on  groeso  coselete  viene  armado, 

Y  lo  demás  del  coerpo  desarmado» 

8oe  so  repotacion  se  lo  asegora; 
o  admite  en  las  espaldas  armadora, 
Porqoe  jamás  so  pecho  levantado 
Admite  pensamiento  de  volvellas, 
Aonqoe  la  vida  esté  librada  en  ellas. 

Lleva  de  roble  indómito  cortada 
Una  robosta  maza  mal  pulida , 
Desastillada  en  partes  y  rompida, 

Y  aun  de  española  sangre  salpicada; 
De  limpio  acero  puesta  ona  celada , 
Con  cintas  de  oro  y  plata  goamecida , 

Y  al  Ídolo  Pillano  por  dmera , 

En  forma  de  serpiente  horrible  y  flert. 

Desta  manera  va  Caupolicano , 
De  polvo  y  de  sudor  el  rostro  lleno , 

Y  de  furor  colmado  el  ancho  seno , 
Que  á  mas  andar  desagoa  por  la  mano; 
Contados  son  los  golpes  qoe  da  en  vano. 
Sin  cuenta  los  que  da  de  lleno  en  lleno. 
Hasta  ponerse  dentro  de  la  plaza , 
Rompiendo  el  muro  á  fuerza  de  so  maia. 

En  esto  el  vigilante  don  Hurtado, 
Habiendo  visto  el  daño  qoe  en  su  gente 
Hace  el  bravoso  bárbaro  valiente» 
En  hechos  y  devisa  señalado. 
De  aquel  fogoso  espirito  llevado 
Que  semejante  agravio  no  consiento , 
Se  va  para  él  deshecho  todo  en  ira , 
Poniendo  el  viso  en  él  y  en  Dios  la  mira. 

Llegóse,  y  embebiendo  el  braio  esqiivo» 
Antes  que  el  indio  alzase  la  ferrada» 
Encaminó  la  punta  de  la  espda 
Al  obstinado  pecho  vengativo ; 

Y  sin  valelle  el  peto  defensivo, 
Aonqoe  de  piel  dorísima  y  probada» 
Entró  por  él  mas  fácil  qoe  si  fbera 
De  tierno  cordobán  ó  blanda  een. 
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Abrió  la  fiera  punta  el  diestro  lado. 
Por  donde  entró  corriendo  el  filo  cmdo 
Hasta  que  ya,  llegando  donde  pudo, 
Juntó  la  guarnición  con  el  costado ; 
Alli  en  la  fiera  boca  don  Hnrudo 
Tal  golpe  le  asentó  con  el  escudo» 
Que  sin  poder  abrilla  contra  el  délo, 
Caupolican  de  espaldas  vino  al  suelo. 

Cayó,  que  fíié  ventura ,  por  do  estaba 
Abierto  uu  gran  portillo  en  la  barrera, 
Quedando  con  el  medio  cuerpo  Ibera , 
Casi  pendiente  encima  de  la  cava ; 

Y  asi ,  cuando  deshecho  en  ira  brava 
Al  levantarse  fué  la  bestia  fiera, 
Sin  advertir  el  puesto  peligroso. 
Consigo  de  cabeza  dio  en  el  foso; 

La  cual  como  del  golpe  recebido 
En  la  primera  súbita  caída 
Estaba  ya  malsana  y  mal  sentida. 
Quedó  de  la  segunda  sin  sentido. 
El  vitorioso  joven  como  vido 
Haberse  rematado  esta  partida. 
Volvió  |[ozosamente  á  la  batalla 
Con  ¿nimo  también  de  rematalla : 

Do  viendo  cómo  algunos  indios  fieros. 
Que  en  las  insinias,  muestras  y  ademanes 
Mostraban  claro  ser  los  capitanes. 
Andaban  en  el  daño  delanteros. 
Llamó  escogidos  veinte  arcabuceros 
Para  que  destos  bárbaros  guzmanes. 
Que  él  mismo  señalaba  por  su  mano. 
Algunos  le  pusiesen  en  lo  llano. 

El  escogido  bondo,  que  desea 
Mostrar  su  pulso  (irme  y  cierta  mira, 
Al  enemigo  apunta,  encara  y  mira. 
Que  entre  los  otros  mas  se  gallardea; 
Tan  bien  el  plomo  y  pólvora  se  emplea , 
Que  apenas  hay  quien  yerre  adonde  tira, 
T  asi,  derriban  destos  y  desotros. 
Mas  luego  en  su  lugar  se  ponen  otros. 

Pues  como  tan  apriesa  á  causa  de  esto 
Jugase  el  arcabuz  y  artillería. 
Gastóse  al  fin  la  pólvora  que  había, 

Sue  era  la  que  mejor  guardaba  el  puesto; 
las  dieron  á  las  naves  voces  presto. 
Que  bien  de  alli  la  voz  se  percebia. 
Pidiendo  que  á  pasar  se  aventurasen 

Y  el  salitrado  polvo  les  llevasen. 
Mas  como  de  enemigos  la  marina 

Estaba  á  la  sazón  también  cuajada, 
ninguno,  habiendo  pólvora  sobrada, 
A  ser  el  portador  se  determina ; 
.  Hasta  que  de  la  prora  mas  vecina 
Saltó  con  voluntad  determinada 
Un  clérigo  animoso  y  esforzado, 
Sacando  una  botija  en  cada  lado. 

Y  en  un  pequeño  esquife  en  breve  espacio , 
Llegado  con  su  carga  á  la  ribera, 
Al  muro  parte  luego  de  carrera, 

gue  no  era  tiempo  aquel  para  ir  despacio; 
lamibase  este  el  padre  Bonifacio, 

Y  cuando  tal  renombre  no  tuviera. 
Por  este  bien  que  hizo  y  bravo  hecho 
Hubiera  para  dárselo  derecho. 

Fué  su  ventura  tal  y  atrevimiento. 
Que  por  entre  las  armas  contrapuestas 
Pasó  con  sus  vasijas  dos  á  cuestas , 
Sabiéndolas  alli  sin  detrimento; 
A  do  mostrando  aun  mas  vigor  y  aliento^ 
En  cómodo  lugar  las  dejó  puestas, 
De  donde  siendo  luego  repartidas. 
Sacaron  de  los  indios  muchas  vidas. 

El  uno  aquí  y  el  otro  alli  se  tiende 
Del  inmortal  espirito  privado, 

Y  al  arrtocalle  tuerce  el  rostro  airado 
Gomo  que  aun  de  la  muerte  se  defiende ; 
A  qulón  por  la  cabeza  el  filo  hiende , 

A  quién  la  bala  deja  atravesado, 
A  quién  le  asoma  ya  por  la  cintura 
El  palpitante  vientre  y  asadura ; 
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Y  cuál  con  vengativo  y  duro  ceBo, 
Habiéndole  embebido  media  lanza. 
Por  ella  misma  entrando  se  abalanza 
Hasta  cerrar  á  brazos  con  el  dueSo , 
Queriendo  que  se  abrevie  el  mortal  suefio» 

Y  no  que  se  dilate  la  venganza : 
A  tanta  perdición  y  daño  llega 

El  daño  y  perdición  de  un  alma  dega. 

Las  tronadoras  seis  hinchadas  piezas, 
Apriesa  disparadas  de  mampuesto. 
Hacen  destrozo  y  daño  manifiesto. 
Llevando  piernas,  brazos  y  cabezas ; 
Coil  muere  de  una  vez  partido  en  piezas , 
Haciéndole  favor  la  muerte  en  esto. 

Y  á  cuál,  estando  ya  el  pié  en  el  estribo. 
Las  ganas  de  morir  le  tienen  vivo. 

¡Oh  cuántos  desfallecen  de  heridas 
Por  solo  no  ligallas  desangrados! 
Oh  cuántos  cuerpos  ruedan  destroncados ! 
¡Cuántas  cabezas  vuelan  divididas! 
jOh  qué  de  alientos,  ánimas  y  vidas 
dalen  por  vientres,  pechos  y  costados. 
Que  ausentes  de  su  tierra  y  patrio  nido, 
Van  á  gustar  las  aguas  del  olvido! 

Con  esto,  á  su  pesar,  de  la  barrera 
•   Dos  veces  á  los  indios  retiraron , 
Mas  tantas  hechos  áspides  tomaron 

Y  con  doblada  furia  en  la  carrera ; 
Hasta  oue  rebatidos  la  tercera. 
De  la  Vitoria  al  fin  desesperaron , 
Volviendo  las  espaldas  parte  dellos 

Y  luego  todo  el  numero  tras  ellos. 
Porque  de  ver  el  daño  desmedido 

Que  desde  talanquera  les  hada 
El  bélico  español  y  artillería , 

Y  ver  á  su  cabeza  sin  sentido , 
Dieron  lugar  á  un  miedo  tan  crecido 
Cuanto  lo  fué  primero  la  osadía, 
Mostrando  á  nuestro  ejército  las  plantas 
Por  no  mostrar  al  filo  sus  gargantas. 

No  Rengo  y  Leucoton,  que  sobre  el  muro 
Quedaban  iracundos  peleando. 
Mas  viendo  á  todos  irse  retirando. 
Tuvieron  el  quedar  por  mal  seguro ; 

Y  aunque  para  ellos  túé  negocio  duro, 
La  vida  por  entonces  reservando, 
Dejaron  los  postreros  la  estacada. 
Llevando  por  delante  su  manada. 

Caupolican  también,  que  larga  pieza 
Estuvo  amortecido  allá  en  la  hoya 
Con  infinita  sangre  que  le  arroya 

Y  baña  de  los  piés  á  la  cabe/a , 
De  muchos  ayudado  se  endereza, 

Y  deja  el  nuevo  muro  y  nueva  Troya, 
Diciendo  allá  entre  si :  c  No  hay  fiaerza  alguna 
Contra  la  voluntad  de  la  fortuna.! 

El  impar  Tucalepo  solamente 
Quedó  cual  bravo  toro  dentro  el  coso. 
Que  mientras  mas  herido  mas  furioso 
Embiste  las  barreras  y  la  gente ; 
Defiéndese  y  ofende  al  mas  valiente 
El  bárbaro  sanéente  y  corajoso 
De  fieros  enemigos  rodeado. 
Que  ya  le  estredban  de  uno  y  otro  lado. 

Pero  con  solamente  media  mar.a 
De  tal  manera  entre  ellos  se  revuelve, 

8ue  donde  aquel  sañudo  rostro  vuelve 
ran  trecho  oe  lugar  desembaraza ; 
Hasta  que  viendo  ya  que  en  esu  plaza 
Es  poca  la  ganancia,  se  resuelve 
De  renundalla,  aunque  es  á  su  despecho; 
Pues  quiere  mas  honor  que  no  provecho. 
Mas  no  le  mueve  al  Indio  amor  de  vida 
Para  determinarse  de  salvalla , 
Sino  que  echando  gente  á  la  muralla 
Quieran  cerralle  el  paso  á  la  salida ; 

Y  para  demostrar  el  homidda 

Que  es  por  demás  cerrallo  ni  cerralla, 
Como  el  á  su  pesar  abrilla  quiera, 
Hlso  loque  pensar  aun  es  «piimera. 
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Porque  por  todas  parles  revolviendo 
La  temerosa  vista  eocariiizada, 

Y  viendo  la  salida  embarazada. 

De  muro  y  gente,  de  armas  y  de  estruendo» 
Sa  fué  su  paso  á  paso  retrayendo 
Hacia  donde  la  cuesta  era  peinada^ 

Y  tiene  de  alto  en  buena  perspectiva 
De  veinte  y  dos  estados  para  arriba. 

De  donde  con  las  alas  de  su  rabia 
Se  arroja  en  vuelo  y  furia  arrebatado. 
Bien  como  al  mar  tranquilo  y  sosegado 
Se  suele  el  buzo  ecbar  desde  la  gjavia ; 
Mas  luego  le  parece  que  se  agravia , 

Y  se  arrepiente  ya  de  haber  saltado, 
Sintiendo  que  de  nuevo  le  llegaban 
Mil  tiros  que  siguiéndole  bajaban. 

Rabioso  desto  embiste  con  la  cuesta. 
Do  tienta  la  subida  inaccesible, 
Probándola  con  ver  que  es  imposible 
De  la  primera  vez  basta  la  sexta; 

Y  viendo  que  no  puede  ser  por  esta. 
Busca  por  otra  parte  si  es  posible. 
Escudriñando  en  torno  el  paso  y  vía. 
Que  solo  para  payaros  le  habia. 

Pues  como  de  luchar  con  el  barranco 
Halló  que  no  sacaba  mas  provecho 
Que  derramando  san^^re  estarse  hecho 
A  los  que  le  tiraban  cierto  blanco ; 
Determinó  dejar  el  puesto  franco, 
De  donde  á  la  marina  fué  derecho. 
Queriendo  emplear  en  ella  su  coraje 
A  costa  del  robusto  marinaje. 

Mas  viendo  que  también  de  allí  su  gente 
Desbaratada  y  rota  se  volvia, 
Siguiendo  á  la  demás  que  ya  sabia 
Por  el  recuesto  arriba  torpemente , 
Echó  por  otra  parte  él  impaciente, 
No  se  dignando  de  ir  en  compañía 
De  los  que  huyendo  van  sin  ir  tras  elloe. 
Por  no  participar  la  infamia  dellos. 

Y  asi,  bañado  en  sangre  y  mal  herido. 
Colérico,  espumoso,  bravo  y  fiero. 
Bramando  mas  que  el  toro  al  bramadero, 

Y  mas  desesperado  que  el  vencido. 
Se  entró  por  un  boscaje  entretejido, 
Sin  que  siguiese  rastro  ni  sendero. 
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16  por  aquella  parte  no  le  habia 


íl  que  desangrándose  él  hacia. 

Llegado  á  la  mitad  de  U  espesura. 
Por  no  poder  tenerse  ya  en  su  estado 
Cayó  con  todo  el  cuerpo  ensangrentado 
Al  pié  de  un  roble  duro  en  tierra  dura. 
Do  ni  vivir  curándose  procura, 
m  el  verse  cual  se  ve  le  da  cuidado; 
Mas  puesto  alli  de  rostro  muerde  el  suelo. 
Pidiéndose  razón  de  Tucapelo. 

En  tanto  la  femínea  compañía. 
Que  estaba  atrás  dos  leffuas  aguardando 
El  buen  ó  mal  suceso  de  su  bando, 
Costumbre  que  la  guardan  hoy  en  dia , 
Sintiendo  que  el  ejército  volvia. 
Ya  por  saberlo  lodo  reventando. 
Salen  á  recebillos  al  camino 
Con  sus  pintados  cántaros  de  vina 

Tras  ellas  va  la  bárbara  hermosa, 
DeTucapel  amada  tiernamente. 
Llevándole  refresco  suficiente. 
Aunque  sobresaltada  y  pavorosa; 
Sabida  las  demás  la  nueva  odiosa 

Y  estrago  lamentable  de  su  gente. 
Entregan  á  las  uñas  los  cabellos, 
Trayéndose  con  ellas  parte  dellos. 

?  Quién  llora  su  marido,  quién  su  hermano, 
ulén  á  su  amado  hjjo,  quién  su  amante, 
quién  al  padre  caro  vigilante, 
8ue  así  la  deja  huéríiana  temprano ; 
uál  tuerce  de  dolor  la  blanca  mano, 

Y  cuál  con  ella  hiere  el  bel  semblante» 
Cuál  humedece  á  lágrimas  el  suelo, 
Cuál  raiga  ooo  suspiros  aire  y  délo. 


Gualeva,  mas  que  todas  desalada. 
Caldo  el  corazón,  la  faz  diftinta. 
Por  Tücapel  matándose  preaunta , 
Mas  no  hay  quien  sept  oél  aecille  nada ; 

Y  viendo  que  de  todos  es  mirada. 
Mil  daños  y  desastres  mil  barrunta. 
Que  donde  el  amoroso  fuego  quema 
No  hay  género  de  mal  que  no  se  tema. 

A  gritos  llama  y  nadie  le  responde. 
Que  todos  callan  mustios  y  serenos, 
Mirándola  con  ojos  de  agua  llenos 
Buscar  su  amado  sin  saber  por  dónde ; 

Y  como  no  es  persona  que  se  esconde « 
A  la  primera  vista  lo  echa  menos , 
Mas  foca,  no  creyéndolo,  á  mas  priesa 
Vuelve,  revuelve,  cruza  y  atraviesa. 

Cual  descuidada  cierva  que  herida 
Del  insidioso  v  cauto  ballestero. 
Ya  sigue  aquel ,  ya  deja  este  sendero. 
Vagando  por  la  senda  entretejida; 
O  cual  oveja  triste  y  desvalida 

?ue  sola  va  buscando  su  cordero , 
al  va  moviendo  á  lástima  Gualeva 
Por  donde  el  poderoso  amor  le  lleva.  ' 

Yamuestraenvueltoen  púrpura  el  semblante, 
Ya  en  blanco,  ya  en  mortal  y  escuro  velo, 
Ya  ^  en  tierra,  ya  elevado  al  cielo» 
Ya  para  Ocaso ,  ya  para  Levante , 
Ya  vuelta  contra  cuantos  ve  delante , 
Les  dice :  t  Dónde  está  mi  Tucapelo? 
Decidme  lo  que  el  cielo  del  dispensa , 
No  me  tengáis  atóniu  y  suspensa. 

»  Desengañadme  ya  si  es  muerto  ó  vf vo , 
Si  viene,  n  se  queda  ó  qué  seba  hecho, 
Pues  no  nay  en  dilatallo  mas  provecho 

8ae  dilatar  la  pena  que  recibo. » 
o  dice  mas ,  que  ya  el  dolor  esquifo , 
Queriendo  proseguir  le  cierra  el  pecbo » 

Y  si  prosigo  yo ,  cerrado  éi  mió , 
Dirán  que  canto  mal  y  que  porflo. 
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Donde  Gualeva,  no  hallando  á  so  aiarido,  ai  qalea  la dla« 
del ,  M  determina  de  Ir  en  sa  basca.  Qalta  pan  esto  las  ar 
á  in  indio,  partiéndose  con  ellas  la  vnelta  del  mato.  C&tm 
lo  qae  le  pasó  con  Leaeoton  y  Renso ,  habiéndolos  «Mean 
en  sa  camino,  y  la  eitrafta  faena  de  sas  amoroeos  seaüm 
tos,  afectos  y  qacijas,  basU  qae  hallé  á  Tacapd  ta  Bidio 
bosque. 

Adonde  luce  mas  amor  tiritno 
Con  el  poder  intenso  de  su  llama. 
Es  el  cerrado  pecho  de  la  dama , 
Si  ya  una  vez  en  él  metió  la  mano ; 
El  áspero  camino  le  hace  llano , 
Sin  que  repare  en  bienes,  vida  ó  fama , 
Que  todo  con  su  furia  lo  atrepella 
Hasta  que  en  el  barranco  da  con  ella. 

Tan  bravo  es  el  rigor  con  que  procede , 
Si  se  apodera  del  su  mano  cruda , 
Que  allí  pretende  el  pérfido  sin  duda 
Hacer  ostentación  de  lo  que  puede; 
Pues  lo  que  mas  á  toda  fuerza  excede 
Es  que  en  la  cosa  della  tan  desnuda , 
Y  tanto  que  es  lo  sumo  de  flaqueza. 
Se  muestre  el  chapitel  de  fortaleza. 

Que  el  fuego  en  duro  hierro  introducido 
Tan  eficaz  parezca  y  un  perfeto. 
No  es  mucho  habiendo  fuerza  en  el  sugeto 
Para  que  le  defienda  su  partido : 
Pero  si  en  pijas  débiles  prendido 
Hiciera  con  la  llama  tanto  efeto 
Que  al  mismo  hierro  duro  deshiciera , 
Actividad  sin  término  arguyera. 


áRAüGO  DOMADO, 

II 9UM  d  erado  amor  itefe 
endido  crédito  y  renombre* 
kIo  to  potencia  coD  el  hombre, 
if  capea  materia  en  que  la  cebe; 
le  en  la  mqjer  que  es  pija  leve, 
aipcar  cüBCtoscon  qne  asombre, 
vm  instromeoto  qne  es  de  nada 

0  qne  Sansón  con  la  qny  ada. 
¡ne  si  vale  en  esto  d  voto  mío , 
la  por  qué  mas  amor  las  hiere, 
[ne  coando  entrar  sn  pecho  qpiere 
den  con  mayor  esTnerzo  y  bno; 
4mces  irrítindole  el  desno, 
bar  de  entrailas  rabia  y  muere , 
qne  despnes  estando  dentro 
irán  la  foersa  del  encuentro. 
naica  de  otra  cosa  6  venga  desto, 
JnecoAl  fln  qne  tanto  se  platica , 

>  la  hembra  tímida  se  pica , 
cho  varonil  arroja  el  resto ; 
a  ha  dicho  ya  lo  que  hay  en  esto, 
B  mejor  después  lo  testifica , 
ido  a  proseguir  el  triste  llanto, 
e  los  oos  pusimos  fln  al  canto. 
6se  en  la  mitad  de  sus  preguntas, 
lo  al  paladar  la  lengua  helada , 

>  dio  en  las  yerbas  desmayada, 
ddes  doblar  sus  verdes  puntas ; 
las  delicadas  manos  Juntas , 
n  de  otra  aversa  y  apartada , 
e  k»  pies  mas  albos  que  la  nieve , 

1  por  %ual  en  trecho  breve, 
iegoaó  Meandro  en  sn  ribera 
le  que  al  hervoso  alegre  seno 
ndo  el  blanco  propio  al  verde  ijeno , 
ida ,  tal  adomoy  lustre  diera, 
or  aervirle  allí  de  cabecera 
i  gozando  agora  el  prado  ameno , 
levada  Caz  desoolonda 
■aspnesta  bárbara  tendida. 
6  lilio ,  qué  azucena  6  blanca  rosa , 
n  rompiendo  el  campo  de  pasada ,        / 
idescortés  dejó  cortada , 
obre  la  yerba  mas  hermosa  T 
kl  adormidera  granujosa 
I  sn  cabeza  coronada 
BcUnó  Gualeva  el  rostro  bello 
d  marmóreo  laso  y  débil  cudlo? 
» qoedar  atónita  la  gente , 
lo  cómo  borda  sus  mdillas 
B  de  las  varias  ílorediías 
il  omg'adas  perlas  dd  Oriente , 
removido  mar  de  sn  acddent^ 
qpie  las  antarticas  orillas 
concboaos  párpados  enoendra , 
r  allí  las  purifica  y  cenm. 
fias ,  casadas,  vírgenes  hermosas 
ribaron  luego  á  sooorrella , 
dolor  participes  con  día 
B  de  su  bddad  mas  envidiosas ; 
i  al  agua  corren  presurosas . 
es  por  la  £iz  le  esparcen  della , 
DdD ,  no  Gualeva ,  sino  Guale, 
L  la  chilena  firáais  tanto  vale, 
día  le  compone  el  atavio 
10  con  d  aire  se  desmanda , 
con  amorosa  mano  blanda 
pia  de  la  frente  d  sudor  frió; 
Mubres  como  género  baldío , 
e  menester  se  están  en  banda , 
lo  á  la  mujer  que  lo  profesa , 
ito  vale  maade  lo  que  pesa, 
éronsde  pues  remedios  tales , 
m  la  multitud  y  ñierza  delloa 
i  rato  abrió  sus  ojos  beUoa , 
M  dos  lumbreras  celestiales ; 
ego  con  suspiros  desiguales 
ue  padederan  los  cabellos 
vsa  tan  villana  de  sus  qudu, 
lo  enmaraftadas  sus  madejas. 

PE-u. 


CANTO  VII« 

En  coyas  hebras  céfiro  entregado. 
Saca  dd  dafio ^eno  su  provecho. 
Quedando  en  d  despojo  ddlas  hecho 
Soberbio ,  caudaloso  y  prosperado ; 

Y  si  con  los  suspiros  rae  ra^^do , 
Le  dcda  dése  agravio  satiafceho 

Un  solo  pdod«Blos,  que  aunque  eaeoro. 
Deslustra  y  escurece  al  oro  puro. 

Tampoco  al  sesto  lánguido  perdona , 
Que  ya  Qon  puno ,  palma ,  ya  con  uña 
Lo  hMM  •  lo  sacude ,  lo  rasgufia , 
Lo  oTeBde,  lo  maltrata ,  lo  abandona ; 

Y  d  idanto  que  en  ftmesto  punto  entona , 
En  duro  peoernal  se  imprime  y  cuña , 
Haciendo  que  las  tnrbM  admiradaa 

La  miren  ambas  cejas  enarcadas. 

Mas  poco  estuvo  queda  en  este  asiento,    ^ 
1  Cómo  lo  puede  esur  un  triste  amante  t    .-^ 
Que  sftbito  se  puso  en  pié  delante 
De  todo  aquel  confuso  ayuntamiento ; 
Por  donde  con  furioso  movimiento 

Y  varonil  denuedo  en  d  semblante 
Arremetió  á  las  armas  de  un  soldado , 
Quilándole  la  aljaba  y  un  terciado.  i 

La  cual  echada  d  hombro  menos  ftierte. 
Del  ancho  aMaqje  oraó  la  estrecha  cinU , 

Y  luego  per  la  gente  mal  distinta 
Se  lama  dando  voces  á  la  muerte ; 
Porqne  desesperada  de  su  suerte , 
Según  la  mala  nueva  se  b  pinta, 
QiSsieía  oon  la  vida  barajalla , 
Pues  no  le  dan  logar  para  trocalla. 

Y  asi  por  todas  partes  impaciente 
Se  arroja ,  vista  y  cuerpo  revolviendo , 
Colérica  Ul  vez  redarguyendo 
A  todo  d  escuadrón  que  está  presente ; 
Tal  vez  con  mansa  vos  y  humilde  flrenio 
Al  mas  plebeyo  y  minimo  pidiendo 
Que  al  mar  de  sus  fatigas  dé  algún  vado , 
Udéndoled  sabe  de  su  amado. 

Has  viendo  cómo  todos  á  una  mano 
Mó  acierUn  á  decillequé  se  ha  hecho. 
Procura  por  Talguen ,  amigo  estrecho , 
Qne  Tucand  amaba  mas  que  hermano ; 
Porque  él  mitigará  de  llano  en  llano 
Con  la  verdad  las  ansias  de  su  pecho ; 
Pero  ni  por  aquella  ni  esta  banda 
Lo  puede  ver  ni  yo  dedr  coál  anda. 

Amalaron  d  tósigo  importimo 
No  andaba  por  lulia  tan  furiosa , 
Ni  DIdo  en  su  Cartago  mas  ansiosa 
Haciendo  grandes  vtetimas  á  Juno , 
Ni  en  Éestae  bacandes  hubo  alguno 
O  alguna  tan  soUdu  y  fogosa , 
Cnanto ta  triste  bárbara  lo  andaba, 
Sonándde  Us  flechas  en  la  aljaba. 

Sus  transas  ondeando  d  dro  sndus , 
Saltando  d  corazón  desalenudo. 
El  rostro  envuelto  en  un  sudor  hdado , 
Las  mMM»  por  d  afro  desenvudtas ; 
Desta  manera  anduvo  dando  vudtas , 
Hasu  que  visto  ya  aer  excusado , 
Se  puso  con  sus  armas  en  la  vía , 
Para  lacnd  tomádolas  habla. 

Por  do  llevada  ya  tras  su  destino. 
Con  frened ,  furor  y  desatiento , 
Se  parte  renundando  aqud  asiento , 
Tan  recia  como  el  redo  torbdlino ; 
No  hay  qden  alli  le  impida  su  cambio , 
NI  tenga  de  seguilla  atrevimiento , 
Ni  aun  ose  preguntarle  qué  procura : 
Tanto  como  esto  puede  la  hermosura ! 

Poco  después  Umblen  partió  Qnidora 
En  busca  de  Talguen ,  su  dulce  amante , 
Mas  della  tratáronos  adelante , 
Pues  no  me  da  Gualeva  tiempo  agora ; 
La  cud  con  tieraa  planu  voladora 
Ya  va  de  las  escuadras  bien  disUnte , 
Enderezando  al  muro  vitorioso , 
Adonde  está  Ubrado  sn  repoao. 
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Corrido  qnedt  el  Tiento  por  h  espalda 
De  ver  que  su  presteza  no  la  coja « 
Mas  aunqae  procarándolo  se  arroi^y 
Apenas  la  echa  maoo  de  la  falda ; 

Y  como  no  es  la  lániea  de  ffualda 
Morada ,  verde,  eáttdida  ni  roja , 

Mas  negra ,  que  es  éí  hAbtto  ordinario » 
Sale  mejor  con  ella  sn  contrarío. 
Las  fimbrias  recogidas  sin  alforza ,     , 

8ae  cobren  cuando  macho  la  rodilla, 
escabren  tal  garganta  y  pantorriUa 
Cnal  puede  serla  masa  de  la  alcorza: 
Alguna  vez  las  velas  van  á  orza « 

Y  asoma  por  entre  u na  y  otra  orilla 

Un ,  no  lo  sé  decir ,  que  al  sol  deskonbra 

Y  en  las  tinieblas  lóbregas  alumbra. 

Mas  tiempo  sobre  el  aire  van  sos  plantas 

?ue  sobre  las  que  toca  por  el  suelo ; 
ú ,  Febo ,  que  la  ves  desde  tu  cielo» 
Apriesa  los  caballos  adelantas 

Y  con  el  duro  azote  los  quebrantas 
Por  mas  apresúranos  en  su  vuelo , 
Todo  por  alcanzalla  y  por  habella . 
Antes  que  algún  laurel  se  forme  della. 

Mas  piérdeste,  perdiéndola  de  vista, 
Pues  en  el  mar  contigo  diste  luego. 
Quizá  por  mitigar  con  agua  el  fuego  . 
Que  en  ti  prendió  el  amor  como  en  arista ; 

Y  asi  la  negra  noche  vino  lista, 
Dejando  al  hemisferio  triste  y  ciego, 

Y  triste  y  ciego  al  campo  en  ver  la  dama. 
Que  va  mas  triste  y  ciega  por  quien  ama. 

No  bien  se  cobijó  la  madre  tierra 
8a  capa  y  la  común  de  pecadores. 
Cuando  un  tropel  de  angustias  y  dolores 
De  nuevo  con  el  débil  pecho  cierra ; 
Al  cielo  comunica  el  mal  que  encierra 
A  fuerza  de  suspiros  y  clamores. 
Que,  revocando  en  montes  y  quebradas. 
Las  dejan,  aunque  duras,  quebrantadas.     . 

t  Al  tiempo,  dice,  ¡ay  triste !  que  en  el  muido 
Los  elementos,  plantas,  animales 

Y  los  negociadores  racionales 
Reposan  en  silencio  el  mas  profundo. 
Yo  sola  con  mis  duras  voces  hundo 
Los  mudos  campos,  breñas  y  jarales. 
Haciendo  que  despierte  k  su  gemido    . 
La  ya  dormida  tórtola  en  sa  nido. 

•Yo  sola  me  deshago  en  mi  lamento, 

Y  nadie  puede  en  él  acompañarme, 

8ue  amor  qaitó,  por  mas  atormentarme, 
e  todos,  pan  dármelo,  el  tormento; 
Mas  ¡  ay  1  ¿é  quién  mis  ansias  représenlo, 
O  qué  provecho  saco  d)e  quejarme,       .     . 
No  habiendo  quien  responda  á  mis  congoju 
Sino  el  ciprés  ftinesto  con  sus  bojas? 

» Sí  tü  me  respondieses ,  Tucapdo,     . 
i  Oh  regalada  voz  al  gusto  mío ! 
Callara  el  monte,  el  prado,  el  valle ,  él  rio, 

Y  enmudeciera  el  mar,  el  aire,  el  cielo ; 
¿Donde  estarás,  crisol  de  mi  consuelo? 
Dime  si  estás  de  espirita  vado. 

Para  que  lamentando  no  me  canse , 
Mas  de  una  vez,  siguiéndote,  descanse.a 

Mas  adelante  ftaera  con  sus  quejas 
A  no  cortalle  el  hilo  de  repente 
Un  sübilo  ramor  como  de  gente, 
Que  el  órgano  tocó  de  sos  orejas ; 
Al  cual  poniendo  en  arco  entrambas  cejas. 
Escucha  sin  moverse  atentamente 
Lo  que  será,  juzgando  que  ya  tarda. 
Costumbre  natural  de  quien  aguarda.    • 

Apenas  la  ramilla  se  menea, 
O  mueve  el  manso  viento  alguna  hqia. 
Cuando  su  Tucapelo  se  le  antoja, 
En  fe  do  ser  la  cosa  que  desea; 
Mas  porque  de  ligero  no  se  crea 
La  que  de  tan  pesado  se  congcja , 
Son  Rengo  y  Leacoton,  los  dos  gueneroSt 
Al  retirar  del  morolos  postreros. 


YaIadenomiMrcBtresytresiQgttM''  ' 
Sus  argentadas  trenzas desoogla, 

Y  á  consolar  la  bárbara  salla. 

Si  cabe  algún  consuelo  en  sus  pesfres  X 
Cuando  los  dos  varones  militares,' 

gue  acaso  habian^  tomado  aquella  via, 
u  faz  inopinadamente  vieron,  - 

Y  el  paso  atrás  en  viéndola  volvieran. ' 
Como  el  que  estando  en  un  logar  «Mora 

Si  va  á  salhr  de  súbito  á  lo  ctaro. 
No  yendo  con  las  manos  al  reparo^    ' 
Lo  vuelve  deslumhrado  el  rayoporo; 
Asi  los  dos  que  vienen  de  báeraf  el  muro, 
VIendoen  Gualeva  aquel  semblante  rsf»  - 

Y  el  rayo  que  de  luz  sos  ojos  tiran,  - 
Se  ciegan,  se  deslumbfan^  setetlran. 

No  cuando  aparedé  la  Cipria  diosa 
Al  Teúcro  y  á  su  Acates  en  el  prado. 
Con  rica  aíjaba  y  borceguí  argentado, 
En  hábito  de  ninfo  nemorosa, 
Fué  vista  por  entrambos  mas  herinoaa , 
Con  ir  á  pareeerlo  de  pensado. 
Que  la  llorosa  Guale  desovidada 
De  Leucoton  y  Rengo  en  sojoroada^ 

Ella  rompió  el  silenció  brprimeta 
Habiendo,  mal  su  grado,  conocido  ' 
Que  de  los  dos  ninguno  es  su  niarido. 
Pues  otro  garbo  y  término  trojera  ; 

Y  díjoles  con  ansia  lastímera : 

c  Yarones,  si  algún  tiempo  habéis  querido. 
Decidme:  ¿en  qué  lugar  de  todo  el  sacio 
Sabéis  que  viva  ó  muera  ToeapeloH 
Los  indios,  aunque  en  vista  y  en  lmii«4< 

?uisieron  conocer  la  dama  bdlaf 
uvieron  por  extraña  co<ui  en  ella 
El  hábito  y  el  veria  en  tal  paraje; 
Por  donde  embarazados  con  el  trage^ 
Apenas  eran  parte  á  respondella,  ■ 
Hasta  que  conociéndola  del  todo. 
Le  dieron  la  respuesta  deste  modo : 
«  Perdónanos,  bellisima  Gualcva, 
Lo  que  hemos  suspendido  el  responderte. 
Pues  lo  ha  causado  hallarte  destn  soerla^ 
Para  la  grande  tuya  cosa  nueva;  ' '    < 
Si  amor  de  Turapél  asi  te  lleva. 
El  es  tan  venturoso  como  fuerte, 

Y  diffno  de  que  el  mondo  por  tos  ofoft 
Se  ufane  con  ponéraele  de  hinojocsi-^ 

cPara  que  se  le  rindan  los  humanos. 
Responde,  á  Tucapel  bastan  wiás  bríos. 
Que  no  son  menester  los  qjos  mios 
Adonde  está  la  ftierza  de  sus  manos; 
Mas  ¿  para  qué  son  esos  dichos  vanm, 

Y  dignos  de  llamarse  desvarios,  - 
Pues  que  me  respondéis  tan  diferente 
De  la  pregunta  y  ocasión  prssenteT 

«Dejaos  agora  deso  nunca  Justo, 

Y  menos  mucho  en  tales  ocasiones. 
Porque  es  enderezar  vuestras  razones, 
Dejando  mi  dolor  al  propio  goslD, 

De  donde  se  me  sigoe  mas  disgosto, 
Por  conocer  dañadas  intenciones. 
No  respondáis  \  oh  faltos  déeelebros! 
A  un  corazón  quebradacon  Iraqoiébros. 

•I Será  razón  que  mi  ánimo  se  te 
De  la  que  en  vuestro  noMe  pecho  mora, 

Y  que  esta  sin  razón  me  obligue  aoon 
A  que  de  vos  huyendo  me  desvie? 
Mirad  que  no  es  aceto  el  que  se  ríe. 
Antes  odioso,  en  casa  del  que  Hora, 
Por  ser  tan  natural  cuan  ordinario 
Ser  todo  aborrecible  á  sa  contrarío. 

»Su  tiempo  tiene  todo  señalado, 

Y  pues  que  de  llorar  agora  es  tiempo, 
Qoererio  asi  gasur  en  pasatiempo, 


1  No  echáis  de  ver  que  es  tiempo  mal  gastadof 
Por  Tucapel  há  tiempo  be  pregonudo; 
Si  del  sabéis  deoir,  decid  con  tiempo, 


Primero  que  sin  tiempo  el  ansia  mrtt. 
Llegue  mi  vida  al  ticMpo  de  la  niiierte.s 


ARAUCO 

Dorando  como  podo  el  grave  yerro, 
Le  dijo  Leucoton :  c  Tu  caro  amioo 
Saltó,  rompiendo  al  áspero  enemigo 
El  muro  levantado  sobre  el  cerro ; 
Donde  con  ver  en  torno  tanto  bierro 
Con  Gue  iban  ya  cerrándole  el  postigo 
Por  00  le  ftiera  fácil  retirarse, 
Mo  quiso  el  contumaz  sino  quedarse.!— 

ciQnedóse,  dilo,  acaba,  muerto  ó  vivo?» 
Gualeva  replicó  desalentada; 
Mas  Rengo  dice :  i  Vi?o  en  la  estacada, 

Y  haciendo  en  ella  mas  que  el  Dios  altivo; 
Al  menos  cuando  yo  con  ceño  esquivo 

El  último  seguí  la  retirada. 
Vivo  quedaba  dentro  peleando» 
Ajena  y  propia  sangre  derramando. 

>No  tienes  que  dudar  si  te  engañamoe, 
Porque  esta  es  la  verdad  al  descubierto. 
Que  cuando  te  dejamos  no  era  muerto 
SI  no  lo  fué  después  que  le  dejamos ; 
Mas  de  su  brazo  indómito  esperamos 
Que  habrá  salido  libre  á  campo  abierto : 
Enfrena  pues  tus  lágrimas  inciertas 

Y  hasta  certificarte  no  las  viertas.»— 
«¿Que  lo  dejais  decís?  ¿Y  con  qué  carat 

¡Ay,  cómo  en  confesallo  bien  se  muestra 
Que  no  entendéis  saliros  á  la  vuestra 
Haber  dejado  asi  la  sangre  cara  I 
A  fe  que  Tucapel  nunca  os  dejara 
Hasta  dejar  el  alma  con  la  diestra; 
Pero  dejais  al  mundo  satisfecho 
De  lo  que  va  del  suyo  á  vuestro  pecho. 

»No  sé  por  cierto  á  qué  me  lo  atribuya, ' 
&Ú0  es  á  la  dessracia  propia  mia. 
Que  á  trueque  de  no  hacelle  compañía. 
Tal  vida  permitáis  que  se  destruya ; 

Y  pues  faltando  á  Tucapel  la  suya, 
La  vuestra  v  la  de  todos  faltarla. 
El  propio  bien  ó  público  siquiera 
Para favorecdle  ¿no  os  moviera? 

>Mas  ¡  ay !  no  roe  acordaba  con  la  pena 
De  cómo  estáis  con  él  enemistados, 

Y  en  esas  propias  vuestras  no  fiado. 
Os  quisistes  vengar  por  mano  ijena; 
Perdistes  ocasión  por  cierto  buena. 
En  que  de  nobles  foérades  loados. 
Pues  que  de  serlo  no  hay  meior  testigo 
Que  dar  la  mano  en  tiempo  al  enemigo. 

»¡  Cuan  bien  contado.  Rengo,  que  te  fuera 
Si  se  la  hubieras  dado  al  dueño  iñlov 
Para  que  el  aplazado  desafío , 
Hallándose  con  vida  te  cumpliera! 
P^ro  temiendo  id  que  te  venciera. 
Pues  Alera  no  temello  desvario, 
Tu  vida  rescataste  con  su  nraerte. 
Mostrándote  varan  de  l^ja  suerte. 

»Y  si  con  esto  aun  quedas  mal  vengado. 
Yo  salgo  (y  empuñóse)  á  la  demanda; 
Sal  pues,  ínfgime,  y  échese  á  la  banda 
Ya  de  una  vez  el  tujo  y  mi  cuidado ; 
No  te  me  pienses  dar  por  excusado. 
Diciendo  sof  mujer  de  mano  blanda. 
Que  la  razón  que  tengo  me  asesura 
De  que  ha  de  parecerte  mano  aura. 

•Pues  ao  será  mi  padre  Panoarcato, 
Mi  el  magno  Talcamávida  mi  abuelo, 
Mi  yo  seré  mi^er  de  Tucapelo, 
Mi  Tucapel  será  por  qnln  combato. 
Si  en  este  Juego  pienso  dar  barato 
Menos  oue  de  tu  sangreal  verde  suelo. 
Haciendo  al  oue  seguro  en  mi  se  anida 
Un  bijo  sacrificio  áí  tu  vida.»  * 

Maravillado  Rengo  le  responde : 
c  ¡Oh  pedio  varonil  aventajado, 
Que  para  ser  cual  debes  colocado, 
Mo  sé  si  puede  haber  lugar  adóndel 
Mingun  valor  al  tuyo  corresponde 
En  todo  lo  que  aiiira  el  sol  dorado, 

Y  asi  será  agraviar  á  lo  que  vales 
Pooorte  ooo  iatoftie«aa4eiiiBalei> 
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•Mas  aunque  me  aventajas  y  me  sobras, 
Sai>e  de  mí  que  mas  me  descalabraa 

Y  ofendes  con  tus  ásperas  palalNras 
De  aquello  que  pudieras  con  las  obras; 
Indigno  soy  del  odio  que  me  cobras» 

Y  de  que  asi  conmigo  te  dasabras. 
Pues  con  lo  que  de  mi  tu  pecho  piensa 
A  mi  y  á  la  verdad  haces  ofensa. 

>Con  vida  quiera  Dios  que  esté  tu  anado^ 
Que  tanto  como  tú  se  la  deseo. 
Siquiera  por  el  próspero  trofeo 

§ue  espero  yo  de  habérsela  quitado; 
como  soy  en  esto  interesado, 
Aunque  le  den  la  muerte,  no  lo  creo. 
Porque  matar  á  un  hombre  de  su  brío 
No  es  obra  de  otro  brazo  que  del  mió. 

>De  donde  se  colige  claramente 
Que  yo  pudiendo  mas  no  le  dejara. 
Porque  otro  por  matalle  no  gozara 
Lo  que  me  viene  á  mi  derechamente; 
Ñas  es  de  tal  valor  la  nueva  gente, 

Y  el  nuevo  capitán  de  sangre  clara. 
Que  solo  para  hacer  los  golpes  vanos 
Daba  lugar  y  tiempo  á  nuestras  manos. 

•Elsolo,  Qonfesémoslo,  nos  puso 
A  mi  y  á  Leucoton  en  la  pelea 
Después  que  le  rooopimos  la  trinchea 
En  término  y  estado  bien  confuso; 
En  especial  á  mi  me  descompuso 
De  suerte  que  Jamás  ni  con  Andrea  (iO) 
Me  vi  tan  afligido  y  apurado 
Como  con  este  Joven  esforzado. 

•Asi  que  por  tu  esposo  en  esta  parte 
Yo  puse  lo  postrero  de  potencia. 
Mas  tanta  fué  después  la  resistencia, 

gue  para  socorrello  no  fui  parte ; 
n  lo  demás  yo  quiero  acompañarte. 
Si  tá  quisieres  dándome  licencia. 
Por  mas  que  me  la  nieguen  estas  llagas. 
Para  que  de  quien  soy  te  satisfogas.» — 
cSatisfocdoo ,  Gualeva  dice  á  Rengo, 
Mo  la  hay,  si  no  es  matándome  contigo ; 

Y  no  viniendo  en  esto  que  yo  digo. 
Tampoco  en  lo  que  tü  dijeres  vengo: 
Pues  cuanto  por  honrada  y  fiel  me  tengo. 
En  ir  tan  sola  en  busca  de  mi  amigo. 
Por  falsa  y  deshonrada  me  tuviera 
Si  un  falso  y  deshonrado  me  siguiera.i— 

tPara  que  asi  me  trates  y  te  quejes. 
Responde  Rengo,  en  poco  te  has  fundado.» 
Mas  ella  le  repKca :  tEs  excusado 
Que  mas  sobre  esto  luches  ni  forcejes , 
Pues  no  te  he  de  llevar  á  que  me  dejes 
Gomo  al  que  basco  dices  que  has  d^ado : 
Raste  lo  que  con  él ,  traidor,  usaste , 
Aunque  para  mi  daño  nada  baste.» 

No  dice  mas ,  que  luego,  envuelta  en  uña, 

Y  retorciendo  el  rostro  a  Rengo  esquivo. 
Se  va  de  allí  con  paso  fugitivo. 
La  vuelta  de  una  espesa  y  gran  montaña. 
Adonde  piensa  ver,  si  no  la  engaña 
Su  triste  corazón  apenas  vivo, 
Al  rico  dueño  del  que  vive  dentro 
Como  lugar  nativo  y  propio  centro. 

Que  nunca  deUa  pudo  recabarse, 
Por  mucho  que  uno  y  otro  le  dijese. 
Que  por  manera  alguna  consintiese 
En  tanta  soledad  acompañarse ; 
Mi  pudo  en  su  temor  asegurarse 
De  que  su  Tucapelo  vivo  fuese, 
Porque  es  dificultoso  que  uno  crea 
En  cosas  de  su  bien  lo  que  desea. 

Dejólos  con  los  ruegos  en  la  boca , 

Y  la  cerviz  bellísima  volviendo, 
Al  monte ,  como  dico,  fué  corriendo, 
Mo  con  velocidad  ni  pena  poca; 
Tan  fuera  va  de  si  como  una  loca. 
Con  Tucapel  hablando  y  respondiendo. 
Que  cuando  amor  al  ántana  lastinn, 
Mas  suele  eMr  donde  ama  que  do  anima; 
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Dejáronla  lle^r  de  sn  destino, 
Aunnue  con  harta  lástima  de  vella* 
Los  dos  que  bien  holgaran  de  ir  con  etla. 
Si  diera  algún  lagar  su  desatino; 

Y  prosiguiendo  Juntos  el  camino. 
Se  fueron  parte  del  tratando  dellá» 

Y  repitiendo  casi  i  cada  paso 

El  punto  y  extrafieza  deste  caso ; 

Tal  vez  encareciendo  justamente 
Su  grande  fe  y  amor  calificado. 
Tal  Tez  el  pecho  y  ánimo  esforzadi^ 
De  sn  delicadez  tan  diferente; 
Tal  vez  á  lo  que  Ilesa  el  accidente 
Del  siempre  niño  Dios  entronizado. 
Si  toma  posesión  de  un  pecho  noble , 
Que  se  le  defendió  con  arma  doble. 

t|Oh  cuánto  diera  yo,  Rengo  deda. 
Amigo  Leucoton ,  y  cuánto  diera 
Porque  este  amor  Millaura  me  tuviera, 
Híliaura ,  aquella  luz  del  alma  mia! 

Y  |cuán  de  buena  gana  tomaría 
Que  como  Tucapelo  me  perdiera. 
Con  tal  que  me  guardara  títo  el  hado 
Hasta  gozar  de  verme  asi  buscado!»— 

«  No  quieras  tan  costosa  y  cara  prueba. 
Le  dice  Leucoton ,  mas  vive,  amigo, 
Pues  como  tengas  vida ,  yo  te  digo 
Que  no  es  Millaura  menos  que  Gualeva; 
Sino  que  en  la  mujer  no  es  cosa  nueva 
Tratar  á  sn  amador  como  á  enemigo  ' 
Hasta  probar  el  celo  con  que  viene, 

Y  es  por  el  natural  temor  que  tiene. 
«Verás  al  descubrille  el  pensamiento 

Aquella  austeridad  con  que  comienza , 
Que  no  parece  hay  cosa  que  la  venia, 

Y  que  es  imaginallo  perdimiento; 
Mas  todo  aquel  desden  y  encogimiento 

No  es  mas  que  hacer  la  salva  á  su  vergñenia, 

Y  un  damos  á  entender,  cuando  concede, 
Que  es  porque  defenderse  mas  no  pnede. 

«Otras  razones  tienen  de  esquivarse. 
Mas  en  resolución ,  por  mas  que  veas. 
Jamás  de  ia  que  bien  quisieres  creas. 
Que  deja  de  quererte  y  abrasarse ; 
Solo  hay  que  saben  mas  disfanularse, 
Al  menos  cuando  ven  que  las  deseas. 
Lo  cual  conocen  ellas  claramente 
Gomo  si  lo  escribieras  en  la  frente.  '• 

>Asi  que  no  te  aflijas  desde  agora. 
Que  el  tiempo  hará  su  curso  si  le  place, 

Y  lo  que  en  muchos  afios  no  se  hace , 
Suele  después  hacerse  en  sola  un  hora; 
¿Qué  sabes  de  Millaura  si  te  llora 

Y  en  este  mismo  punto  se  deshace. 
Sintiendo  en  lo  interior  del  pecho  suyo 
Lo  mismo  que  tú  sientes  en  el  tuyo?»— 

cQnererme  tú  curar  desa  manera. 
Estando  en  este  mal  tan  mal  experto , 
Responde  Renoo,  es  duro  desconcierto 

Y  solamente  haolar  de  talanquera ; 

Al  fin ,  como  del  mar  te  ves  tan  fuera. 
Gobiernas  bien  la  nave  desde  el  puerto. 
Mas  si  te  vieras  dentro  en  fasta  angosta. 
Tú  dieras,  como  todos,  á  ia  costa.»— 
tNo  pienses,  Leucoton  le  dQo  luego, 

§oe  nunca  el  mar  de  amor  he  navegado; 
a  sos  furiosas  aguas  me  han  cercado, 

Y  entre  ellas  abrasádome  sn  fuego; 
Ya  vi  su  vendaval ,  ya  su  sallego, 

Y  sé ,  de  puro  bien  acuchillado. 
Que  nunca  ni  tormenta  ni  bonanza 
Dejaron  de  rendirse  á  la  mudanza.! 

Asi  los  dos  amigos  altercando 
Sobre  este  y  otros  puntos  caminaban , 
Con  que  la  grave  pena  que  llevaban , 
Ci^fno  y  horas  iban  engañando; 
Hasta  que  en  largo  término  lleniido 
Adonde  los  demás  les  aguardaban» 
Trataron  deinntarse  nuevamente 
Paravolver  a  dar  en  Boeatra  gente. 
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Pues  quédense  tratando  agora  desloa 
En  tanto  que  yo  voelvo  do  me  llama 
La  vagarosa  triste  y  sola  dama, 
A  quien  en  tal  estado  amor  ha  puesto; 
Prosigue  sin  parar  su  curso  presto , 
De  que  se  queja  bien  la  seca  grama , 
Pues  puede ,  si  parase  un  tanto  en  eilat 
Su  blanco  y  tierno  pié  reverdeedla. 

Mas  no  le  da  lugar,  que  bien  quisiera» 
La  priesa  de  la  vara  y  acicate 
Con  que  el  tirano  amor  la  hiere  y  bate 
Para  que  se  repare  en  la  carrera; 

Y  aunque  se  canse ,  á  descansar  no  espera» 
Temiendo  que  el  descanso  no  la  mate. 

Si  muere ,  por  buscalle  con  remanso. 
Aquel  en  quien  se  libra  su  descanso. 

Con  todo,  aconsejarse  no  sabiendo^ 
Ya  del  seguido  rumbo  desmentía» 
O  ya  bor  él  de  nuevo  revolvía. 
Errática  y  furiosa  discurriendo; 
Ya  sesga  de  tropel  iba  corriendo» 
Ya  sin  saberá  qué  se  detenia , 
Enriando  allá  y  acá  la  visu  bella» 

Y  mil  suspiros  Íntimos  tras  ella. 

Cual  suele  andar  la  vaca  si  ha  perdido 
El  tierno  becerrillo,  prenda  cara , 
"lue  ya  sin  orden  corre,  ya  se  para » 
llamándole  con  hórrido  oramido; 
Ya  sobre  alguna  loma  del  ejido. 
Si  alguna  cosa  ve ,  con  ella  encara , 
Alzando  la  cerviz  y  armada  firente 
Con  un  feroz  denuedo  y  continente; 

Así  Gualeva  andaba  con  la  pena» 
Agora  en  vaca  fiera  convertida. 
Agora  lamentándose  afligida. 
Ya  rota  de  sus  lágrimas  la  vena; 
Como  la  querellosa  Filomena, 
'^ue  cuando  al  nido  fué  con  la  comida, 
[o  rido  en  él  sino  es  algunos  pelos. 
Reliquias  de  los  huérfanos  hijuelos. 

Llegada  en  fin  al  monte  oscurecido. 
Se  lanza  en  él,  rompiendo  su  arboleda. 
Do,  sin  sentillo,  á  veces  se  le  queda 
De  alguna  rama  algún  cabello  asido ; 
Porque  como  él  es  ui  y  va  esparcido , 
No  hay  árbol  tan  hermoso,  con  que  pñeda» 
Que  alguna  partecilla  no  le  coja 
Para  eíesmalte  y  lustre  de  sn  hoja. 

Gran  rato  anduvo  asi  por  la  espesara» 
Pegando  fiíego  al  aire  y  a  la  rama. 
En  fe  de  los  suspiros  que  derrama, 
Rastantes  á  encender  el  agua  pura ; 
c¿Adónde  estás ,  clamaba,  ¡oh  muerte  dura! 

gue  nunca  has  de  venir  á  quien  teHama? 
i  por  llamarte  ahora  te  detienes. 
Ya  no  te  llamo,  ven ,  ¿por  qué  no  vienes? 
»Mas  ¡ay !  ¿qué  pides ,  ánima  perdida? 
No  ves  que  arguje  pecho  poco  roerte 
^edir  que  llegue  el  paso  de  la  muerte 
Por  excusar  los  duros  de  la  vida? 
¿Qué  sabes  tú  si  aquel  que  en  tí  se  anida 
Aun  goza  de  la  luz?  Mas  si  mi  soerte 
No  lo  permite  asi,  salidme,  fieras, 

Y  haced  estas  mis  silabas  postreras. 
»¡Ay!  como  el  no  poder  oertíficanao 

Es  lo  que  me  detiene  y  me  refirena» 
Para  que ,  ya  que  falta  mano  ajena. 
Con  esta  propia  deje  de  acabarme ; 
Mas ,  pues  que  ya  no  acaba  de  matarmo^ 
No  debe  ser  tan  áspera  mi  pena , 
Aunque  á  razón  de  como  yo  la  siento» 
Exceda  toda  suerte  de  tormento. 

>Pues  i  cómo,  siendo  asi,  viva  me  húM 
No  sé,  sino  es  que  ai  cielo  iqjnsto place 
Que,  como  crece  el  sol  que  me  deanaoe» 
Crezca  la  fiíerza  en  mi  para  llevallo ; 
Mas  si  en  asi  querello  y  ordeoalio 
Algún  favor  entiende  que  me  hace. 
Engáñase ,  que  es  muerte  maa  esqniva 
Hacerme  qne  miulettdo  aleaprafmu 
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•Ibs  déme  eointo  mal  qaMera  el  cielo» 
T  ai  otro  le  quedare  mas  terrible, 
Amiqae  esto  á  mi  pesar  es  imposible ; 
A  todo  estoy  dispoesU ,  Tenga  y  délo ; 
Qae  siendo  per  ta  cansa ,  Tncapelo» 
No  dolará  de  ser  en  mi  snfHble , 
Goo  ul  qae,  agora  mueras,  ora  Tina» 
En  ara  y  holocausto  lo  recibas. 

•Acaba ,  dime  pues ,  ¿á  dó  te  escondest 
Mira  qae  to  te  basco,  sal  ya  ftiera. 
iKo  sales?  To  querida  es  quien  te  espera , 
Goaleva  es  quien  te  llama.  ¿No  respondeü 
Ingrata  y  duramente  correspondes 
A  un  poro  corazón  hecho  de  cera. 
Que  regalado  en  su  amorosa  llama, 
Por  estos  ojos  tristes  se  derrama. 

>¡0h  selvas,  campos ,  riscos,  peñascales, 

Y  TOS,  sos  moradoras  bravas  fieras. 
Manchadas  tigres,  pardos  y  panteras, 
Marinos  peces,  aves  celestiales , 
Arroyos  daros,  fuentes  perenales. 
Umbrosos  valles,  húmidas  riberas, 
8i  percebis  la  vok  que  doy  en  vano , 
Llevádsela  á  mi  bien  de  mano  en  mano. 

•Obligación  tenéis  á  lo  que  os  pido. 
Porque  si  estáis  seguras  y  adornadas. 
Sin  ser  de  los  cristianos  infestadas. 
Es  porque  os  hace  sombra  mi  querido ; 
Pues  idónde  le  tenéis ,  deci ,  escondido  ? 
Guiad  allá  mis  trémulas  pisadas 
Para  que  llegue  á  tiempo  tan  dichoso. 
Que  cause  el  suyo,  el  vuestro  y  mi  reposo. 

>¿Oisme  por  ventura  ?  i  Estáis  conmigo? 
Mas  ¡  ay,  qué  gran  locura  y  devaneo  t 
Al  aire  y  a  los  árboles  voceo ; 
tCo  debo  estar  en  mi .  no  estoy,  bien  digo. 
Porque  si  estoy  sin  ti,  mi  dulce  amigo. 
Que  eres  el  yo  del  ser  que  en  mi  poseo. 
No  puedo  estar  en  mi  como  solía, 

Y  solo  estoy  allá  en  la  pena  mia. 
aPodráslo  colegir.  Señor,  de  verme 

Verter  por  estos  páramos  mis  quejas. 
Adonde  nadie  puede  darme  orejas, 
O  si  las  da ,  no  sabe  responderme ; 
Eco  no  mas  se  cansa  por  valerme , 
Corriendo  con  mi  llanto  á  las  parcas. 
Mas  como  no  me  alcanzan  sus  alientos. 
Responde  con  los  últimos  acentos.! 

Asi  la  triste  bárbara  plaflia. 
Asi  con  la  menor  de  sus  querellu 
Toeaiía  las  altísimas  estrellas, 

Y  el  teiqne  resentido  reteñía ; 
Sus  ttinfi»  en  sagrada  compañía. 
Los  faunos  y  los  sátiros  con  ellas, 
AI  tierno  y  alto  son  de  sus  clamores 
Llevaban  tiernamente  los  tenores. 

Mas  cuando  estuvo  ya  de  medio  á  medio 
Tendido  por  la  tierra  el  n^ro  manto , 
Gualeva  en  los  extremos  de  su  llanto, 
Antes  que  fin  taviera ,  tuvo  medio; 
Porque  cuando  ella  mas  de  su  remedio 
Desesperaba,  quiso  el  cielo  santo 
Oae  oyese ,  no  muy  lejos  de  do  estaba, 
una  caasada  voz  que  se  quejaba. 

Pai^  de  golpe  á  ver  lo  que  seria, 

Y  estúvose  clavada  en  el  asiento. 
Adonde  le  tomó  el  cansado  aliento. 
Volviéndose  al  lugar  de  do  salia; 
En  las  intercadencias  que  hacia 

La  ronca  voz ,  mostraba  el  ñoco  aliento 

Ke  ya  ffozaba  el  pecho  enflaquecido, 
donde  con  dolor  habla  salido. 
Ovólo  atenta ,  el  viso  cudicioso 
Por  los  espesos  árboles  echando. 
Hasta  que  Fébes  ya  sa  luz  prestando» 
Le  descubrió  sangriento  al  caro  esposo; 

8ae  al  pié  del  roble  sólido  y  fiodoiO 
staba  como  el  pece  palpitando. 
En  ana  grande  balsa  de  sus  venas, 
Vé  de  ftiror,  y  no  de  sangre  llenas. 


k' 


Caal  águila  caudal ,  que  desde  el  cielo. 
En  viendo  al  ballenato  dar  en  tierra. 
Prestísima  con  él  en  punta  cierra. 
Dejando  roto  el  aire  con  so  vuelo, 

Y  dando  con  las  alas  por  el  suelo 
Encima  del  se  arroja  y  del  se  afierra , 

Tal ,  sobre  el  cuerpo  echado  en  sangre  rq|a. 
La  bárbara  frenética  se  arroja. 

Allá  la  dama  célebre  de  Sesto 
Ligera  se  arrojó  al  galán  de  Abido , 
En  las  arenas  húmidas  tendido, 
Solo  por  le  pagar  su  amor  con  esto; 
Mas  no  es  para  frisar  su  curso  presto 
Con  este  de  Gualeva  desmedido. 
Ni  aquel  de  la  pesada  piedra  cuando 
A  su  nativo  centro  va  llegando. 

Llegó  con  él ,  y  habiéndose  entregado 
Del  que  con  tantas  lágrimas  buscaba. 
Su  pecho ,  rostro  y  boca  le  entregaba , 
Diaéndole : «  ¿Qué  es  esto,  dulce  amado? 
Ouién  fbé  el  traidor  que  os  puso  en  tal  estado? 
íf  yo,  traidora,  entonces  idónde  estaba. 
Que  no  me  puae  hallar  al  trance  crudo 
Para  que  hubiera  sido  vuestro  escudo? 

•Pero volved  en  vos,  mi  bien,  agora, 

Y  tomaréis  en  mi  venganza  desto. 
Si  no  queréis  qne  yo  I  a  tome  presto, 
Abriendo  puerta  al  alma  que  os  adora ; 
Porque  la  fe ,  que  en  este  pecho  mora, 
Lo  tiene  ya  conmigo  asi  dispuesto; 
Pues  si  mi  vida  amáis  como  el  la  os  ama , 
Mostradlo  en  responder  á  quien  os  llama.» 

En  tanto  que  esto  ansiosa  le  decia. 
De  su  delgada  túnica  rasgaba. 
Con  que  las  grandes  llagas  le  ligaba 
Por  do  perder  mas  sangre  parecía, 

Y  la  que  en  el  afeado  rostro  via 

Al  suyo  hermoso  y  limpio  la  pasaba. 
Sin  procurar  entonces  hermosura. 
Cosa  que  la  mi^'er  tanto  procura. 

Mas  no  se  diüninuye  della  nada 
Con  las  pégalas  máculas  sanguinas. 
Porque  parecen  antes  clavellinas. 
Sin  orden  esparcidas  por  cusnada; 
O  lo  que  suelen  ser  al  alborada 
Cuando  nos  corre  Febo  sus  coriinas, 
O  cuando  quiera  ya  cerrar  el  velo, 
Los  rubios  arreboles  por  el  cielo. 

Ninguna  destas  cosas  ve  el  marido. 
Porque  de  haberse  tanto  desangrado, 
A  la  sazón  esta  ha  desmayado,    . 
Desde  que  su  mujer  le  vió  tendido ; 
La  cual ,  en  verle  ajeno  de  sentido , 
Se  cubre  de  un  mortal  sudor  helado. 
Que  le  quitara  pena  y  rida  junto 
A  no  volver  el  Indio  en  este  punto. 

Volvió ,  mas  de  la  rabia  que  tenia, 
El  seso  trastornado  en  sus  vados, 

Y  asi ,  diciendo  extraños  desvarios , 

8ne  forma  la  revuelta  ñintasia ; 
lia,  sin  entender  que  desvaría. 
Le  dice:  cLumbredestosoJos  mios, 

ÍQué  es  esto?  Qué  es  de  vos  ?  ¿Tan  flacamente 
)s  desmayáis,  teniéndome  presente?» 
Apenas  hubo  dicho  desta  suerte, 
Guando  responde  el  Indio  á  sns  endechas: 
c¿Quién  eres ,  que  conmigo  asi  te  estrechas? 
P^réceme  que  quiero  conocerte ; 
Ya  te  conozco :  ¿  no  eres  tú  la  muerte? 
Mé  ea  otra :  ¿  no  la  veis  con  arco  y  flechas? 
Sn  duda  que  es  la  muerte  poderosa ; 
Mas  no,  que  para  muerte  es  muy  hermosa. 
>Pero  será  posible  que  lo  sea, 

Y  como  tanto  há  ya  que  la  deseo. 
El  gusto  y  afición  con  que  la  veo 
Me  la  figure  hermosa,  siendo  fea ; 
Acaba,  muerte,  pues ;  tujara  emplea 

Y  eoza  de  tu  prospero  trofeo. 
Qué  dudas?  ¿No  te  llegas?  No  te  mueves?  , 
un  con  venir  armada  ¿no  te  atreves?— 
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•¿Cómo?  ¿Tan  presto  tanto  desmereico^ 

Dice  Gaaleva  en  llanto  derretida, 
lae  ayer  me  confesabas  por  tu  Tída» 

_  agora  lo  contrario  te  parezco , 

Cuando  por  ti  mas  duro  mal  padezoo» 

Haciendo  prueba  dello  conocida? 

Has  ¡ay !  que  es  condición  del  hombre  loco 

De  quien  le  tiene  en  mucho  darse  poco.  >— 
»Asi  que,  },e\  hombre  tiene  esa  costumbre? 

Responue  el  trastornado  Tucapelo; 

Pues  mira  cuánta  lumbre  da  en  el  cielo 

La  luna  en  competencia  de  tu  lumbre; 

V No  ves  al  Español  allá  en  la  cumbre 
á  Tucapel  echado  por  el  suelo? 
Has  ¿cómo  se  arrojó  de  allí  el  cobarde 
Para  morir  no  hora  ó  dos  mas  tarde?» 

Con  esto,  que  bastó  por  desenga&o 
De  que  era  desacuerdo  y  desatino, 
CnaieTa  comenzó  á  perder  el  tino, 
Hadeodo  de  sus  lágrimas  un  baño ; 
Has,  como  nunca  viene  solo  el  dafio» 
El  compa&ero  deste  luego  Tino, 
Que  Ule  lomar  el  bárbaro  sangriento 
A  suspender  el  curso  del  aliento. 

No  pudo  ya  su  cara  compafiert 
Dejar  de  hacerle  cara  compañía. 
Quedando  sin  sentido  en  tierra  fría. 
Adonde  asi  quedara  quien  la  viera ; 
Y  todos  quedaremos  con  espera. 
De  que  descansará  la  mano  mia , 
Pues  bástala  de  ruda  ser  nouda , 
Sin  aae  también  la  noten  de  pesada. 
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Tatito  «•  si  at  nigado  Taeipel  de  sa  desmayo  y  f^stt ,  eoBoee  4 
SB  Bajer,  llamándola  eos  eitraflas  ansias,  basta  qae  heebo  sa 
poder,  la  tona  también  en  sf.  Rebasa  el  indio  la  cura  de  sos 
llagas,  movido  de  sa  aeostambrada  soberbia,  basta  qoe,  conven- 
«ido  por  Gaateva,  la  eeaslento,  recibiendo  con  ella  algona  me- 
joría. Oyen  los  dos  bb  fnnde  mido,  qno  venia  rompiendo  por 
lo  BUS  espeso  de  la  Bkmtafla,  adonde  el  sneeso  qaeda  saspen- 
dido  por  contar  lo  qne  don  García  biso  y  le  saeedid  después  de 
la  batalla.  Condaye  el  canto  con  an  rasonamiento  becbo  á  so 
tanta  y  ana  espantosa  nneva  qne  an  mensajero  le  trojo ,  dándole 
'  )  da  cómo  venia  sobro  él  toda  la  tierra  joata. 

iQiié  pocos  hay  en  esta  edad  presente. 
Aun  de  los  que  se  precian  mas  de  amantes , 
Qne  tengan  sentimientos  semejantes, 
O  sepan  qué  es  amar  perfectamente  I 
Los  mas  se  van  al  fin  de  su  accidente» 

Y  llaman  á  los  otros  ignorantes. 
Teniendo  á  cortedad  lo  que  es  puresa» 

Y  á  la  desenvoltura  por  fineza. 
Ya  no  hay  la  senciileí  y  noble  trato 

Que  allá  en  aquel  dorado  siglo  habia; 
Ya  va  lo  bueno  á  menos  cada  dia, 

Y  mas  que  á  mas  lo  malo  cada  rato ; 
Ya  el  mundo  no  es  cual  fué ,  sino  un  retrato 
De  engaño,  de  traición ,  de  alevosia. 
Aunque  esto  no  es  lo  malo  del  ni  deílo^ 
Sino  preciarse  ya  de  parecello. 

¡Cuan  lejos  anda  el  hombre  mal  discreto 
De  procurar  aquello  que  aprovecha, 
Pues  deja  por  el  mal  de  su  cosecha 
El  bien  que  ha  de  venille  de  acarreto! 
Apenas  hay  quien  siga  lo  perfeto, 
Ni  atine  por  dó  va  la  senda  estrecha, 

8ue  como  de  tan  pocos  es  andada » 
rece  la  yerba  y  tiéneia  cerrada. 
Un  tiempo  los  humanos,  tiempo  buenot 
Trataban  sin  doblez  verdad  entera , 
Sin  que  mostrasen  mas  en  lo  de  afuera 
De  lo  que  estaba  allá  dentro  del  seno; 
Has  la  malicia  corre  ya  sin  freno» 

Y  la  bondad  corrida  va  trasera , 
Echando  atrás  mas  pasos  que  adelante , 
Cual  por  la  seca  arena  el  caminante. 
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I  Oh  bienaventurada  aquella  geoCe 
De  pecho  limpio  y  ánimo  sincero. 
Do  vive  amor  tan  puro  y  verdadero» 
Que  no  publica  mas  de  lo  que  sieole; 
"|ue  no  le  mueve  ilícito  accidente» 
|ue  el  interés  con  él  no  vale  un  cero» 
'  es  á  querer  de  solo  un  fin  movido » 
Cual  es  querer  no  mas  y  ser  queridol 

Como  Gnaleva  quiere,  que  no  qoiere 
Sino  por  ser  querida  de  su  amado» 

Y  asi  de  verle  agora  en  tal  estado 
Casi  para  morirse,  casi  muere ; 
Pues,  como  el  canto  sétinK)  refiero» 
Le  da  la  pena  un  golpe  tan  pesado» 
Que  la  derriba  y  tiende  por  el  suelo» 
Envuelta  en  un  mortal  y  turbio  velo. 

Estuvo  sin  sentido  larga  pieza , 
Porque  del  gran  extremo  en  que  sentía 
En  el  de  no  sentir  venido  babia » 
Que  asi  del  fin  de  un  mal  otro  se  e  , 
Volvió  su  amante  en  esto  la  cabeza » 
Que  ya  de  su  locura  en  si  volvía , 
Cobrando  aquel  aliento  deque  agora 
Por  él  está  privada  su  señora. 

Revuelve  el  cuerpo,  vda,  mira  y  para; 
Los  ojos  clava  en  ella  y  se  demuda ; 
Parécele  que  es  Guale,  pero  duda 
Que  tanto  oien  le  dé  fortuna  avara ; 
Extiende  el  brazo  y  llégale  á  la  can » 
Do  siente  que  un  sudor  helado  suda » 
Has  visto  ser  su  bien,  su  mal  oonoce» 

Y  por  la  causa  del  se  reconoce. 
A  levantarse  va  desatinado. 

Después  de  haberse  vuelto  boca  arriba » 
Mas  aunque  en  una  y  otra  mano  estriba» 
No  puede  alzar  el  cuerpo  desangrado; 
Forceja  y  vuelve  de  uno  y  de  otru  lado; 
Mil  veces  prueba,  y  tantas  le  derriba 
La  falta  de  la  sangre, que  era  mucha, 
y  asi  no  puede  mas  por  mas  que  lucha. 

Pero  sacando  fuerzas  de  flaqueza , 
Que  della  habiendo  amor  puede  sacarse» 
Si  no  se  levantó  pudo  sentarse. 
Por  mas  que  lo  estorbó  naturaleza; 

Y  sobre  aquel  milagro  de  belleza 
Penadamente  empieza  á  derribarse. 
Cogiendo  de  sus  labios,  aunque  helados» 
Frutos  en  todo  tiempo  sazonados- 
Do  luego  con  la  voz  debilitada. 

Que  á  fuerza  del  amor  del  pecbo  sale,  , 
Le  dice :  c  iNo  eres  tíi  mi  amada  GualeT 
¡Oh  luna !  Y  ¿esta  no  es  mi  Guale  amadat 
Pues  ¿cómo  estás  asi  desfigurada. 
Faltando  en  la  figura  quien  te  iguale? 

0  ¿quién  te  dio  lugar  en  este  suelo» 
Debiéndole  tener  allá  en  el  cielo? 

•Si  para  estar,  Señora,  desa  suerte 
Ha  sido  parte  el  verane  estoy  yo  desta» 
4N0  sabes  que  mi  vida  no  está  puesta 
Al  golpe,  SI  tú  vives,  de  la  muerte? 
Pues  vive  y  torna  en  ti,  que  solo  el  verla 
Es  lo  que  ya  mas  siento  y  mas  me  cuesta: 
No  mas,  no  mas,  amiga,  baste,  baste; 
Mo  vuelvas  á  perder  fo  que  hallaste. 

«Responde  á  Tucapel  que  sov  yo  misBP; 
Yo  soy  el  que  tú  buscas,  yo  te  llamo.» 
No  dice  mas,  y  al  eco  deste  bramo 
Toma  Gualeva  en  si  del  parasismo. 
Estaba  ya  en  las  puertas  del  abismo» 

Y  vino  como  el  pájaro  al  reclamo 
Al  poderoso  grito  de  su  amante , 
Poniendo  en  él  su  pálido  semblante. 

Levántase,  que  el  bárbaro  la  ayuda» 
Diciéndole :  t^Qué  sientes,  mi  señora? 

1  No  ves  delante  vivo  al  que  te  adora , 
Aunque  sa  ^da  has  puesto  en  harta  <l«da?a 
Ella  con  esto  el  muertei  oolor  muda 
En  el  color  mas  vivo  de  la  aurora, 

Y  no  podiendo  hablalle  de  contento» 
Le  cine  con  sus  brazos  en  deseoeato. 
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•  ;C6ltaH  |n«nmUi  el  hicHo,  mi  qoerida , 
iTan  srande  fué  la  pena  q»e  sentisie? » 
Mas  ella  le  responde  loega :  <  í  Ay  triste , 
En  tal  peligio  ti^  Señora  ta  vida  fi-^ 
cPoes  si  esa  ya  na  puede  sef  perdida » 
Replica  Tucapd,  ¿por  qué  (eoiísie? 
iHay  juego  donde  pueda  yo  perdella 
Si  en  el  de  amor  te  di  tnrato  deUa? 

•Debieras  entender  de  Tncapelo , 
Siquiera  por  ser  tuyo,  mi  Gualeva , 
Cuando  tuvieras  delio  menos  proeba , 
Que  es  cosa  superior  á  tierra  y  cielo ; 

Y  asi  lanzar  el  tímido  recelo 
Que  i  tan  disparatado  fin  te  lleva , 
Como  es  pensar  q«e  en  este  pecho  fuerte 
Tiene  j  urisdicciob  la  Anea  muerte. 

«¿Cniiendeá,  por  hallarme  asi  deshecho 

Y  en  sangre  de  mis  venas  anegado « 

8ue  ya  la  precisión  del  duro  hado 
e  mi  prelfaMie  haber  alquil  derecho? 
Engañaste»  que  solo  á  mi  provecho 
Aspira  con  i>onemieen  tal  estado, 

Y  si  él  tambiitt  entiende  que  me  da&a « 
Entienda  juntamente  que  se  engaña. 

>;Hav  qnleft  me  pueda  á  mi  quitar  el  brio 
Fuera  de  tu  ipierer,  mi  dulce  amada? 
Tan  solo  dél'OMirida  está  colgada , 

Y  todas  las  demás  lo  están  del  mío; 

Y  aun  dése  rostro  y  deste  braso  fio , 

Que  á  cuantos  alzan  boy  en  Chile  espada » 

Yo  solo,  pues  en  mi  solo  me  fundo. 

Los  he  lie  alzar  üe  Chile  y  aun  del  mundo. 

uNo  pienses  pues  por  verme  desta  suerte  < 
De  sangre,  aliento  y  fuerxa  enajenado » 
Que  el  hilo  de  mi  vida  está  arrimado 
A  los  agudos  filos  de  la.  muerte; 
Pues  nadie  torcerá  mi  brazo  fuerte» 
Que  es  el  apoyo  y  base  del  Estado , 
Formas  que  su  vigor  pongan  i  una 
La  muerte,  el  hado,  el  tiempo,  la  fortttna.ji 

Asi  soberbiamente  blasonaba , 
Apenas  alcanzándole  el  resuello , 
Mas  á  la  bella  bárbara  de  vello. 
Oyendo  sus  locuras ,  le  pesaba; 

Y  en  tanto  que  las  pastas  le  limpiaba 
Con  el  sutil  cendal  de  su  cabello. 

Le  dice :  «J  Ay !  cómo  no  es  el  menos  daSo 
lio  ver.  Señor,  que  estás  en  este  ei^gálkk 
»Si  no  lo  ves,  da  crédito  á  quien  te  ama» 

Y  sábete  que  estás  como  el  que  sueña , 
Que  corre,  vuela,  salta  y  se  despeña , 

Y  al  fin  está  tendido  en  una  cama ; 
¿Qné  inaporta,  dime,  el  dicho  de  tu  fama 
Si  el  hecho  k>  contrario  nos  enseña? 
¿Tú  quieresque  prefiera  lo  que  creo 

A  lo  que  por  mis  propios  ojos  veo  ? 
«Bien  sé  que  tienes  ánimo  valiente 

Y  pecho  sobre  todos  levantado , 
Mas  no  has  de  estar  en  eso  confiado 
Para  tener  en  poco  el  mal  presente; 
Pues  la  mudable  diosa  no  consiente 

8ue  estén  las  cosas  siempre  en  un  estado» 
i  en  tu  poder  y  mano  está  su  rueda 
Para  que  á  su  pesar  la  tengas  queda. 
>Y  cuando  te  asegures  de  tu  parte. 
Que  te  dará  el  favor  que  á  todos  niega, 
De  mi,  cuya  desdicha  á  tanto  llega , 
Dime,  icon  qué  podrás  asegurarte? 
Concédote  que  quiera  reservarte , 
Pero  tí  me  concedes  tú  que  es  ciega 

Y  que  los  dos  vivimos  tan  en  .fmo., 
¿A  entrambos  DO  dará  por.daM  uoo? 

•Si  cuando  sobre  ti  la  decendiera 
Pudiera  yo.  Señor,  alzar  la  manOf  ... 
O  procurara  hacer  el  golpe  vano*  '•!,'■  . 
O  todo  sebre  mi  le  recibiera;  .,   /  r.; .  • 
Mas  no  podiendo  ser  denta  maiéf%'.  * 
i  No  ves  que  no  será  eoOKdo  9$m 
Asegurarte  tanto  de  una  cosa. 
Que  cuando  está  mas  cierta  es  mas  dudosa? 
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I  >Y  aunque  es  verdad  que  muQstftseo  el  talle 

[  No  ser  agora  t^nio  el  mal  presente ,. 

Para  que  por  descuido  no  se  aumente, 

Importa  conocelle  y  remedialle ; 

Mas  yo  \  que  en  tales  términos  me  halle , 

Tan  falta  del  recaudo  suficiente,. 

Tan  sola  y  sin  favor  de  cosa  alguna. 

Que  solo  me  le  dé  la  blanca  luna  1 
»¡  Ay!  ahna,  que  un  cuchillo  te  atraviesa 

De  ver  que  asi  tu  cielo  en  tierra  yace. 

iCómo  tanto  dolor  no  te  deshace, 

Y  mas  cargando  en  ti  con  tanta  priesa? 
¡  Ay !  cómo  el  mas  pequeño  pesar  pesa 
Mas  de  lo  que  el  ma^or  placer  aplace. 
Pues  no  he  gozado  bien  siquiera  una  hora 
Que  llegue,  ni  con  mucho,  al  mal  de  agora»  > 

Asi  la  delicada  y  frágil  hebra 
Deste  su  lamentar  Gualeva  hila , 
Hasta  que  pooo  á  poco  se  deshila 

Y  al  fin  con  un  suspiro  se  le  quiebra ; 
Con  otros  muchos  futimos  celebra 
A  vueltas  de  las  ligrimas  que  estila 
El  tierno  proceder  de  sus  razones. 
Agora  endurecido  en  mis  renglones. 

El  bárbaro,  por  ver  que  se  afligía , 
La  ^iso  en  su  temor  dejar  segura , 
Viniendo  en  que  le  diese  al  fin  la  ourt 
Que  recebir  de  bravo  no  quería ; 

Y  con  algún  despecho  le  decía : 
t  Bien  siento  que  aMa  cura  es  mas  locura , 
Pero  por  ti  no  «e  nraobo,  sino  poco, 
Que  un  hombre  como  yo  se  tome  loeo.a 

Asi  diciendo,  el  verde  suelo  bañ» 
De  sangre  que  en  copioso  Uvio  vierte; 
Mas  la  mvi&t  cuidosa  que  lo  advierte , 
Ligándole  otra  vez  se  la  restaña ; 
A  todo  sabe  fácil  darse  maña , 
No  se  poniendo  á  cosa  que  no  acierte , 
Porque  necesidad  v  amor  la  incitan , 
Dos  cosas  que  cualquiera  facilitan. 

Curóle  por  su  mano  delicada 
Catorce  y  mas  heridas  que  tenia, 

Y  por  la  mas  pequeña  parecía 
Poder  salir  el  ánima  Ikolgada , 
Con  lanco,  yerba  dellos  usitada. 
Que  en  Chile  por  cualquier  lugar  se  cria  * 
Pero  de  tal  virtud  para  este  efecto  • 
Que  el  bálsamo  con  ella  no  es  perfecto. 

Echóle  desta  pues  á  mano  llena 
El  estrujado  zumo  simplemente , 
Que  solo  sin  mistión  es  suficiente 
Para  sanar  la  41aga  menos  buena ; 
Hipócrates,  Galeno  y  Avicena 
Con  cuantos  hay  modernos  al  presente 
Podrán  á  buen  seguro  de  su  fama 
Venir  á  practicar  con  esta  dama. 

La  cual  habiendo  al  Indio  asi  curado, 

Y  puesto  ya  en  alguna  mcyoria , 
Le  comenzó  á  contar  lo  que  en  la  via 
Con  Rengo  y  Leucoton  le  babia  pasado ; 

Y  Tucapel  habiéndola  escuchado, 
Le  refirió  el  asalto  y  batería , 
Contento  no  por  verse  fuera  della , 
Sino  de  ver  alli  su  amada  bella. 

Estando  los  gentiles  como  cuento , 
Gentiles  en  la  fe  y  en  la  belleza , 
Oyeron  un  rumor  por  la  maleza, 

8ue  les  turbó  su  rato  de  contento ; 
evántase  la  bárbara  al  momento. 
Sin  género  de  miedo  ni  pereza, 
Que,  como  ya  sal)eis,  al  Imen  amante 
Jamás  temor  le  para  por  delante* 

La  mano  da  á  la  espada,  y  el  oído 
Adonde  ve  moverse  mas  la  rama , 
Sin  apartarse  un  paso  de  quien  ama, 

Saeriendo  el  bien  ó  mal  con  su  querido ; 
as  yo  diré  después  lo  sucedido , 
Que  el  .venoedor  «¡jército  me  llama , 

Y  tengo  de  acudir  allá  por  foerza 
Antes  que  mi  eamino  mas  se  tuena. 
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Es  él  dlseimo  largo,  el  tfempo  brere, 
Cortísimo  el  caodal  de  parte  mía » 

Y  danme  unta  priesa  cada  dia. 
Ooe  no  me  dejan  ir  como  se  debe ; 
Por  donde  si  a  disgusto  el  versomneve. 
No  yendo  tal.  Señor,  como  podría. 

Es  porque  n,  cual  sale  de  su  tronco » 
Asi  con  so  corteza  rodo  y  bronco. 

En  obra  de  tres  meses  qoe  ban  corrido. 
He  yo  también  corrido  basta  este  canto: 
Mirad  si  para  baber  corrido  tanto 
Es  mocho  no  ir  el  Terso  tan  corrido ; 
Mas  yo  con  él  qoedara  bien  corrido  f 
Si  no  corriera  todo  lo  que  canto 
Derecho  á  socorrerse  de  nn  Mecenas, 
Qoe  bien  hará  correr  las  cojas  venas; 

Asi  qoe  no  me  angostia  ni  me  aflige 
El  ver  qoe  todo  lleve  so  defeto , 
En  viendo  la  grandesa  del  sogeto 

Y  aqoel  á  qoien  mi  pluma  se  corrige ; 
Por  este  lo  imperfeto  se  corrige , 

Y  en  este  cobra  nombre  deperfeto , 
Poes  toma  el  ser  la  cosa  mala  ó  boen» 
De  la  materia  y  fin  á  qoe  se  ordena. 

Bien  poedo  prosegnir  con  tersa  frente 
Hacienao  en  esto  pie  la  grave  historia , 
Aonqoe  de  mi  no  qoede  tal  memoria, 
Coal  della  ha  de  qoedar  eternamente ; 
Poes  digo  qoe  en  so  moro  nuestra  gente, 
Habida  ya  la  próspera  vitoita , 

Sedó  sin  prestir  con  éí  tlctiiee, 
e  estando  á  pie  no  f  aera  echar  boeo  lance. 
Dejólos  bien  cansados  el  asalto, 

Y  á  mochos  con  mochísimas  heridas , 
Mas  no  porqoe  en  algosa  de  sos  vidas 
La  moerte,  gran  ventora,  diera  sait»; 
El  joven  ejemplar,  al  de  lo  alto 

Las  gracias  del  soceso  referidas , 
Repara  y  adereza  el  roto  moro 
Para  contravenir  á  lo  Aitoro. 

Qoe  en  todo,  y  en  la  goerra  mayormente. 
Es  el  consejo  mas  segoro  y  sano 
Ganar  á  lo  ratoro  por  la  mano 

Y  no  se  embarazar  con  lo  presente ; 
En  esto  don  Hortado  foé  eminente , 
Poes  siempre  tovo  el  rostro  como  Jano, 
O  eomo  el  tiempo  lubrico  y  ligero. 
Mirándolo  pasado  y  venidero. 

Mandó  limpiar  la  ft)sa,  casi  llena 
De  las  cabezas  bárbaras,  de  brazos. 
De  eoerpos dirididos  en  pedazos, 
Qoe  vistos  ya  sin  ira  daban  pena; 
Reftierza  mas  la  parte  foerte  y  boeoa, 

Y  qoita  de  las  flacas  embarazos , 
Alzando  noeves  lienzos  y  cortinas 
Por  lados,  por  traveses,  por  esqolnas. 

Asi  con  brevedad  se  rehicieron 
Las  ya  deshechas  partes  mal  paradas. 
Quedando  por  aqoellos  levantadas , 
Qoe  tanto  defendiéndolas  hicieron ; 

Y  los  qoe  esur  heridos  parecieron, 
Llevados  á  sos  tiendas  y  mOfOdas, 
Hho  corar  al  pronto  don  Hortado 
No  menos  qoe  con  toúó  svl  coidado. 

El  tiempo  qoe  gastóla  batería 
Foé  desde  qoe  asomando,  retofiece 
Aqoella  qoe  los  campos  homedeoe 
Vistiéndolos  de  grada  y  alearla; 
Hasta  qoe  ya  la  blanca  flor  del  dia, 
De  todo  ponto  abierta,  resplandece, 

Y  el  coronado  rey  de  Greta  y  Délo 
Quiere  qoemar  con  ella  las  del  soeio. 

Qoedaron  de  los  bárbaros  altivos 
Seiscientos,  pocos  mas,  en  tierra  moertos. 
Ya  parte  deilos  frigidos  y  yertos, 

Y  parte  palpitando  medio  vivos; 
De  golpes  crodelisimos  y  esqoivoi 
Unos  desde  la  cinu  al  hombro  abiertoe, 
Otros  se  ven  rifadas  las  cabeus , 

Y  mocboi  de  las  piezas  hechos  pieías. 


¡Oh  eoánta  compasión  fosara  el  YoOo! 
Al  ono  todo  on  moslo  cercenado, 
Al  otro  por  el  pecho  atravesado. 
Oh  coerpo  tronco  solo  con  el  ciwllo; 
Goal  echar  por  las  llagas  el  resodlo^ 
Goal  ve  so  corazón  por  el  costado, 

Y  coál  de  los  ajenos  pies  vednoa 
Hollados  sos  bollentes  intestinos. 

AHÍ  se  vieran  llagas  y  abertoraa, 
Aonqoe  á  los  ojos  poestas,  no  creídas, 

Y  al  despedir  las  ánimas  perdidas. 
Visajes  espantosos  y  fignras; 

Mil  fieros  ademanes,  mil  postnrat. 
Sos  ojos  voeltos,  bocas  retorcidas 
Hacer  on  espectácolo  tremendo. 
Horrible,  pavoroso  y  estopendo. 

Aqoel  está  saltando  con  el  pecho. 
Este  los  pies  y  piernas  levantando. 
Esotro  contra  el  cielo  blasfemando^  . 

Y  al  fin  se  estira  todo  á  so  despeete; 
Perolosmassevenentalestrácfao  ." 
Volverse  boca  abajo  agonizando, 

goe  como  allá  los  lleva  so  deslino, 
B  ponen  desde  loego  en  el  camlnou 
I  Qoé  de  caliente  sangre  qoe  confa  f 
Qoé  de  sangrienu  carne  qoe  nadaba, 

Y  qoé  de  boeso  á  voeltas  blanqueaba  I 
Qoé  de  médola  dentro  del  boliiat 
¡Oh!  ¡qoé  de  mechas  Átropos  hada, 
be  los  vitales  hilos  qoe  cortaba , 
Para  gastar  so  noche  y  tiempoetemo 
En  los  candiles  negros  dd  infiemol 

^  do  se  vio  Jamás  en  d  rebaSo 
De  dmples  ovejoelas  y  corderot 
Por  los  nambrientos  lobos  carniceros 
Hacerse  tal  matanza,  rizay  daflof 
I^Oh  locos  araocanos !  Grande  engallo 
Qoe  pretendáis  en  goerra  nantemnoa. 
Allá  con  el  qoe  habita  las  altoras, 

Y  acá  con  d  sefior  de  las  ventoras. 
El  coal  aqodla  noche  receloso, 

Y  prevenido  á  todas  las  caotelas. 
Poso  las  vigilantes  centinelas 
En  cómodos  logares  por  el  foso ; 

Y  él  mismo,  sin  coidar  de  so  reposo, 
Aonqoe  le  daba  bien  de  las  espodas, 
Despoes  qoe  reqoerídolas  habla. 

En  vda  sobre  todaa  se  ponia. 

So  misma  presondon  les  encomienda 
Gon  soavidad  v  peso  de  razones. 
Las  coales  soelen  ser  á  veces  dones 
De  mas  estimadon  qoe  la  hacienda ; 

Y  asi  no  hay  pecho  alli  qoe  no  se  extienda. 
Mostrando  corazón  y  aon  corazones; 

Soe  tanto  poede ,  y  es  de  tanto  efelo, 
I  hombre  qoe  gobierna  si  es  discreto. 

Mas  como  del  haberse  todo  el  dia 
Tan  excesivamente  trabajado. 
Estaba  cada  coerpo  mas  cansado 
De  lo  qoe  por  de  foera  pareda ; 
Mostró  de  tal  manera  so  porfía 
El  soefio  con  los  ojos  de  on  soldado. 
Valiéndose  del  sordo  tiempo  escoro, 
Qoe  le  postró  con  dios  en  el  moro. 

El  General  solicito  qoe  andaba 
Sos  postas  visitando  á  paso  qoedo, 
Goando  llegó  al  logar  de  Rebolledo, 
Qoe  asi  la  moerta  vda  se  llamaba. 
Halló  qoe  á  la  sazón  ardiendo  estaba , 

Y  Alé ,  coal  sodoser,  qoe  el  mismo  miedo, 
Qoe  á  don  Hartado  en  soefios  aon  tenia, 
Le  despertó  sdvdo  qoe  venia. 

Mas  de  le  ver  los  ojos  reDresando, 
Como  qidaí  dallos  el  dormir  desecha. 
El  Jóveí  aoleillsimo  sospecha 
Qoe  Múm  jpoff  lo  menos  dormitando; 
Pero  de  aotoliftdQa  ■•  fiando. 
Le  obliga,  paira  ver  alie  aprovecha, 
Didéndole  sagaz  á  la  pasada : 
cGoQ  vos  segora  está  la  pdlxada.» 
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n  boeno  del  soldido  &  poca  piest, 
Seguro  de  que  yt  no  folrería, 
Sin  ver  (rae  délos  ojos  del  se  Ifai 
La  Tida  de  sos  miembros  t  cabeza » 
Ko  hace  sino  dando  de  cabeza 
Permanecer  pesado  ei  so  porfía. 
Basta  qne  ya  del  todo  en  ella  enfoelto» 
fie  doerme  sin  temor  á  snefto  soelto. 

Cuidoso  don  Hartado  toma  t  Tiene, 
One  el  indiciado  es  quien  le  solicita « 

Y  como  sabio  médico  visita 

Mas  veces  al  que  mas  peligro  tiene; 
Llegado  al  fin,  que  mucho  se  detiene, 
Smn  su  natural  fervor  le  iucita. 
Bailó  como  un  lirón  al  centinela. 
Debiéndole  hallar  cual  grulla  en  vela. 

Llamóle  en  alta  voz  la  vez  primera 
Para  certificarse  si  dormía. 
Mas  visto  que  roncando  respondía , 
Airado  ItÜamó  de  otra  manera ; 
Porque  Ifi  aecoiUva  espada  fuera, 
De  que  en  digna  ya  su  letargía « 
Le  dio  tan  duro  golpe  en  un  molledo^ 
Que  de  llevalle  el  brazo  estuvo  un  dedo. 

Hirióle,  cuanto  justa  malamente. 
Mandándole  colgar  al  ponto  Inego^ 
Mas  alcanzó  perdón  mediante  «ruego 

Y  la  necesidad  que  habia  de  gente ; 
Que  en  tierra  como  aquella  tan  reciente 
no  ha  de  llevarse  todo  á  sangre  y  fiíego. 
Como  en  las  ya  políticas  famosas. 
Donde  tan  en  su  punto  están  las  cosas. 

Usó  con  esto  el  joven  de  clemencia, 
8in  cuyo  acompafiado,  la  Justicia 
Apenas  es  virtud,  porque  se  invida 
Con  parecer  crueldad  ó  malquerencia; 
Yes  donde  se  requiere  mas  prudencia, 
P^nrque  si  deste  medio  el  juez  desquicia. 
En  un  extremo  viene  á  dar  forzoso , 
SI  de  remiso  no,  de  riguroso. 

De  eatrambos  se  apartó  como  prudente 
Siguiendo  el  Justo  medio  don  Hurtado, 
Por  do  ganó  de  justiciero  el  grado, 

Y  no  perdió  la  borla  de  clemente ; 
Cumplió  consigo  propio  y  con  su  ¿ente, 
Pnera  de  haberse  bien  con  el  soldado. 
Si  es  bien  perder  el  brazo  por  el  codo, 
A  trueque  de  ganar  el  cuerpo  todo. 

Curóse  al  recebido  bien  tan  grato. 
Cono  del  hecho  malo  arrepentido, 
Duendo  ácada  cual  apercebido 
Para  vivir  en  todocon  recato.  .  ^ 

Mientras  asi  pasaba  lo  que  trato. 
El  cielo  con  la  noche  escurecido 
Bm  cogiendo  el  velo  v  la  cortina 
Para  mostrar  su  lumbre  matutina. 

Ya  las  alegres  aves  garladoras ,  • 

HaeÍBndo  con  sus  cánticos  la  salva 
A  los  purpúreos  átomos  del  alba , 
Burlaoan  de  bs  tristes  negras  horas ; 

Y  envuelto  en  sus  pirámides  pintoras. 
Allá  por  la  cabeza  lisa  y  calva 

De  la  sublime  sierra  crespa  y  fría. 
El  hijo  deLatona  parecía. 

Al  tiempo  que  el  insigne  don  Hurtado, 
Al  blanco  pabellón  se  recogia, 
Que  de  la  disparada  flechería 
Estaba  todo  crespo  y  erizado , 
Como  el  esph)  cerdoso  y  acosado 
Por  toda  montera  compañía. 
Cuando  se  encoge,  estrecha  y  comprébende 
Armado  de  las  puntas  con  que  ofende. 

Y  recogido  aqui  después  que  Délo 
Tendió  los  vivos  rayos  de  su  lomfeM, 
Habiendo  tramontado  la  alta  cnriMib 
Que  de  robusto  Atlanta  sirve  al  aMa; 
Llamó  su  bando  el  HÉfüules  wnala 
Para  les  aliviar  la  pesadumbre 
Con  su  razonamiento  y  vista  junto , 
Aliando  d  grava  acento  en  este  punto. 


tMagaánimos  varones  en  quien  veo 
Lamas  que  conceder  el  cielo  puede^ 
Cuyo  valor  á  todos  tanto  excede. 
Que  pone  raya  y  limite  al  deseo ; 
Ya  veis  la  fuerza,  el  garbo  y  el  meneo 
Con  qne  el  osado  bánSaro  procede, 

Y  veis  umbien  del  modo  que  su  diestra 
Los  pulsos  ha  tentado  de  la  vuestra. 

»Si  en  esta  mas  que  célebre  Vitoria, 
Por  esos  altos  ánimos  ganada. 
Pudiste  gobernar  tan  bien  la  espada 
Que  habéis  eternizado  vuestra  gloria » 
Conviene  que  tengáis  en  la  memoria 
Ser  todo  cuanto  habernos  hecho  nada. 
Respeto  de  lo  mucho  que  ha  de  obrarse, 
y  es  justo  de  vosotros  esperarse. 

»;  Quién  duda  que  el  hicrédulo  corrido 
De  verse  á  manos  vuestras  ya  deshecho, 

Y  mas,  como  se  sabe,  estando  hecho 
A  ser  el  vencedor  y  no  el  vencido , 
Querrá  cobrar  el  crédito  perdido. 
Quedando  deste  agravio  satisfecho. 
Pues  quede  su  denuedo  bien  se  pn» 
Que  nada  soltará  que  se  le  deba? 

»Es  gente  de  cerriz  en  toda  altiva. 
Tan  dura  de  venir  á  la  melena. 
Que  por  llevar  al  cabo  lo  que  ordena* 
Mo  habrá  qué  se  le  haga  euesta  arriba  ; 

Y  dado  que  su  torro  ai  fin  estriba 

En  fundamento  menos  que  de  arena. 
Estando  vuestras  brazos  de  por  medio. 
Con  todo  es  bien  que  vamos  al  remedio. 

» Ya  ven  que  sois  tan  pocos ,  aunque  buenos. 
Tras  muro  no  muy  fuerte  roparados, 

Y  saben  que  oslaremos  bien  cansados. 
Aunque  de  lo  que  piensan  mucho  menos;  • 
Por  do  querrán  volver  los  campos  llenos 
En  esto  lisamente  cariados. 
Creyéndonos  echar  del  homenaje. 
Ganada  á  pura  ftierza  de  coraje. 

jPor  tanto  entienda  el  Infido  enemigo» 
81  ya  no  lo  ha  entendido  á  su  despecho. 
Que  en  ese  valeroso  y  bravo  pecho 
Jamás  podrá  el  temor  hallar  abrigo ; 

Y  para  cuando  Heme  el  campo  amigo, 
Nos  halle  ya  corrido  tanto  trecho. 
Que  si  quedar  no  quieron  atrasados. 
Procuren  de  Ir  en  vuelo  arrebatados. 

»Que  haber  salido  bien  con  lo  presente 
Ganancia ,  amigos,  es,  mas  no  es  basianta 
A  que  ese  pecho  y  ánimo  constante 
Se  pague  de  tan  poco  ni  contente; 
Antes  será  perder  abiertamente 
Mo  la  llevar  con  otras  adelante, 
SI  pérdida  se  llama  por  ventura 
Tener  arrinconada  la  ventura. 

«Fuera  de  que  si  en  esto  nos  quedamos, 
No  dando  á  la  Vitoria  oompafiera. 
Dirán,  y  con  razón ,  qne  la  primera 
Por  yerro,  y  no  por  hierro  lo  acertamos; 
Asi  que  no  es  el  puesto  do  llegamos 
El  palio  que  romata  la  carrora 
Para  que  á  sombra  suya  descansemos. 
Pues  al  partir  apenas  nos  ponemos. 

aMen  tengo  de  vosotros  entendido^ 
Segun  vuestro  valor  aventajado. 
Que  cuando  al  fin  hubiérades  llegado, 
Os  pareciera  poco  lo  corrido; 

Y  que  el  ganar  tendréis  por  buen  partido, 
En  cuanto  se  conserva  lo  ganado. 

Pues  no  está  la  vietoria  en  alcanzalla. 
Sino,  como  sabéis,  en  sustenulla. 

aPorqueel  haber  vencido  como  agora 
Es  desgarron  á  veces  de  ventura , 
Mas  ir  con  ello  á  mas,  prudencia  pura. 
Que  es  de  cualquiera  bien  conservadora ; 
Cuánto  se  gana  y  pierde  en  sola  un  hora, 
Que  en  mil  afios  apenas  se  asegura 
81  el  catatan  prudente  y  buen  soldado 
No  estiran  bien  la  cuerda  del  cuidado. 
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«Heme  alargado  an  esto,  porque  o»  Jwo^ 
nostreyTaleroaaoompaSia,  * 


Que  quien  de  lo  presenta  se  confia» 
No  tiene  que  esperar  de  lo  futuro ; 
Mas  desto  y  de  vosotros  tan  seguro 
Estoy,  que  dentro  en  Cuenca  (11)  no  estaria 
Con  mas  seguridad  ni  roas  franquexa 
Que  recogidoen  f  uestra  fwtaleza. 

»Solo  de  vos  quisiera  y  pido  en  esto 
Que  no  con  otro  fin  hagáis  la  guerra. 
Sino  de  que  se  plante  en  esta  tierra 
La  fe  que  en  nuestras  almas  Dios  ha  puesto; 
Poroue  con  este  blanco  y  presupuesto 
Jamás  el  tiro  falta  ni  se  yerra; 
Mas  si  la  mira  deste  fia  desmiente» 
Avieso  ha  de  salir  forzosamente. 

colmo  de  la  gloria 


Usar  con  el  vencido  de  clemencia 

De  suerte  cnie  al  furor  no  deis  licencia» 

Para  manchar  €on  sangre  la  Vitoria ; 

gue  asi  resonará  vuestra  memoria 
n  cuanto  ilustra  el  sol  con  su  presencia» 

Y  no  pondréis  la  mano  en  cosa  alguna 
Donde  la  suya  os  niegue  la  fortuna.» 

Con  esto  pone  fin  á  sus  razones» 
Dejando  con  la  plática  nervosa 
Dispuestos  á  emprender  cualquiera  cosa 
Todos  los  circunstantes  corazones; 

Y  muévelos  de  suerte  en  sus  rincones» 
Que  el  mioimo  de  todos  no  reposa 

De  dar  apriesa  saltos  en  el  pecho. 
Teniendo  aquel  albergue  por  estrecho. 

Asi  estuvieron  todos  aguardando» 
No  lo  que  la  fortuna  dispusiese. 
Ni  qué  semblante  ó  rostro  les  hiciese. 
Seguros  ya  de  que  era  ledo  y  blando; 
Sino  con  vivas  ansias  aquel  cuando 
Segunda  vez  el  bárbaro  finiese 
Para  subir  de  punto  sus  hazañas 

Y  humedecer  en  sangre  las  campañas. 
Estando  pues  del  modo  que  refiero» 

Al  orden  todo  puesto  y  sobre  aviso. 
Veis  donde  al  muro  llega  de  improviso 
Alborotado  un  indio  mensajero, 
Vestido  de  un  peloso  duro  cuero, 
Al  hombro  su  carcaj  y  el  arco  liso 
Sirviéndole  de  báculo  en  la  mano. 
En  busca  del  famoso  Apó  cristiano. 

Lleváronle  á  su  tienda  brevemente» 
Adonde  en  su  presencia  arrodillado» 
Abrió  la  puerta  al  pecho  fati^do. 
Diciendo  en  voz  cortada  lo  siguiente: 
«  Yo  vengo,  ilustre  joven  floresciente. 
Porque  tu  grande  nombre  me  ha  (aligado, 
A  solo  que  te  salves  de  algún  modo» 
Que  viene  sobre  ti  el  Estado  todo. 

t  Cuarenta  mil  y  mas...»  Quedóse  en  esto, 

Y  atrás  como  turbado  se  desvia. 
De  ver  que  no  se  turba  don  Garda , 

Sino  que  está  mas  grave  y  mas  compuesto ; 
Has  quiérelos  dejar  en  este  puesto 
Hasta  que  vuelva  en  si  la  pluma  mia , 
Porque  también ,  demás  de  estar  caiúada» 
La  siento  con  el  bárbaro  turbada. 


CANTO  IX. 


Ed  qne  el  Gobernador,  sabida  la  witva ,  descacha  al  4  . 
drillero  por  la  mar  al  rio  da  Vsole,  ea  boseadala'fltiti 
Santiago.  Adelántaise  den  baiabres  ti  aocom  éel  fIMm 
cnal  entendido  por  los  enemigos,  qoe  yt  ytaáwa  s9lK%éí,Ui 
ven,  no  osando  acometelle.  Uega  lodo  el  resto  dal  ttmpo  i, 
tarsecon  don  Gareia,  donde,  pasados  alguosdiat.  la  i 
resefia  general  de  toda  la  gente;  se&álanse  «  eUa  algiiaiie 
Ueros  partienlares,  oo  por  compafilaa  ni  órdeo,  pacaouik 
nombrado  los  oSeios  antes,  sino  despaes  de  la  maeslia,  i 
cayo  efecto  se  biso.  Marcba  todo  el  eampo  á  Baabia  ffait  f( 
al  estado  de  Araoco. 


El  generoso,  (berte  y  alto  pedio. 
Con  quien  el  miedo  siempre  anduvo  imalas»  - 
No  sufre  que  le  arrime  aus  escalas» 
Ni  llegue  adonde  está  con  largo  CredM 
Porque  jamás  le  viene  del  provecho^  ^ ' ' 
Sino  es  al  corazón  quebrar  las  alas 
Para  que  nunca  suba  do  subiera 
Con  solo  que  el  temor  lanzara  fuera.  '*.* 

Cual  es  aquel  olimpo  de  alto  nombre» 
Que  deja  el  aire  abajo  de  su  cumbre» 
Sin  que  le  den  sus  vientos  pesadumbre» 
Tal  debe  ser  el  ánimo  del  nombre ; 
Pues  no  ha  de  haber  encuentro  que  le  asoeobro 
Ni  cosa  que  lo  altere  ni  deslumbre, 
Sino  mostrarse  tal  á  cuanto  venga. 
Que  el  propio  miedo  en  verle  se  le  tenga. 

A  cuanto  mal  fortuna  darle  pueda, 
A  tanto  ha  de  esperar  el  que  es  prudente» 
Para  que  nunca  venga  de  repente 
Ni  turbación  le  dé  cuándo  suceda ; 

Y  á  las  contrarias  vueltas  de  su  rued» 
Debe  mostrar  igual  y  sesga  frente. 
De  suerte  que  con  rostro  tan  sereno 
Reciba  el  mal  suceso  como  el  bueno. 

Porque  este  es  aquel  don  de  forlalen 
De  que  los  hombres  mas  han  de  preciarse» 

Y  todo  lo  posible  avergonzarse 

De  que  les  miro  al  rostro  la  flaqueza ; 
Mas  para  ostentación  de  su  grandeza 
Conviéneles  tener  en  qué  arreagarse, 

8ue  el  toro  no  se  muestra  allá  en  el  praáo 
asui  que  ya  en  el  ooao  le  han  picado. 

No  quiero  yo  decir  que  el  hombre  sea 
Un  f  caro  soberbio  y  temerario 
Para  que  dando  nombre  al  mar  Icario^ 
Entre  sus  ondas  muerto  al  fin  se  vea; 
Sino  que  si  jamás  errar  desea, 
A  nuestro  joven  si^a  de  ordinario» 
Al  cual  sin  ser  altivo  ni  arrobante 
No  hay  cosa  tan  terrible  que  lo  espante. 

Pues  aunque  mas  el  Indio  le  decia. 
Como  antes  de  prudente  lo  esperaba» 

Y  tan  apercibido  á  todo  estaba, 
Ninffun  asombro  dello  recebia; 
Ni  del  tranquilo  aspecto  desdeda, 
Mas  tanto  aquella  nueva  le  agradaba» 
Que  habiendo  de  turt>ar  su  faz  serena» 
Mas  fuera  de  contento  que  de  pena» 

Aunque  á  mf  ver  la  causa  mas  es  que  «na 
De  no  se  alborotar  un  punto  desto, 

Y  debe  ser  estar  con  Dios  bien  puesto» 
Que  e)  qne  lo  está  no  teme  cosa  alguna; 
Ni  rinde  vasallaje  á  la  fortuna. 

Ni  un  tanto  se  le  da  por  todo  el  resto» 
Porque  ese  pecho  está  lleno  de  brío, 
Que  vive  de  pecado  mas  vacío. 

Por  esto  pues  aquel  de  don  Hurtado 
Oye  tan  sin  Mmnt  y  tan  entero 
La  nueva  <JM  nulgo  mensajero» 
Que  en  el  dtamo atrás ^aedó  turbado; 
Pero  despueadalnberaaieporudo» 

Y  no  lo  pudo  hacer  tan  de  ligero 
Que  no  se  detuviese  alguna  pieza, 
Prosigue  abando  el  dedo  á  la  cabesa. 


íABAüQO  JKttUDO» 

» GiurenUí  mU  soberbiM  macanos 
De  losqae  sobre  todos  se  descuellan 

Y  cansan  teneiiiotos  donde  huellan» 
Os  buscan*  ob  misérrimos  cristíanos; 
Haced  cóaío  libraros  de  sus  manos. 
No  lo  libréis  por  esas,  que  os  degíkeUao» 
Mas  antes  lo  librad  por  pies  ligeros. 
Si  libres  j  con  vida  queréis  veros* 

1  Mirad  que  no  volveros  es  loenra. 
Sabiendo  ser  bascados  de  una  banda. 
Que  en  dar  con  otros  muchos  ¿  la  banda 
Bien  poco  de  sn  crédito  aventura ; 
M^or  es  que  apdeis  de  tierra  dura. 
Huyendo  el  tribunal  de  la  agua  blanda. 
Donde  sus  ondas  pueden  seros  muros, 

Y  aun  dudo  si  estaréis  alU  seguros. 
illas  dado  que  es  el  último  remedio, 

Y  no  podéis  tenerlo  de  otra  suerte. 
Huid  extremos  de  prisión  ó  muerte. 
Poniendo  eon  el  agua  tierra  en  medio; 
Yno  esperéis  i  veros  en  asedio 
A  sombra  deste  muro  y  flaco  fuerte. 
Que  no  está  la  Vitoria  en  solo  habelia, 
Sino  en  privar  al  enemigo  della. 

»Bsto  es  á  lo  que  vengo  de  mi  parte 

Y  de  la  del  cacique  Guraguano, 
Que  en  el  distrito  y  térmmo  serrano 
Tenemos  nna  gniesa  y  culta  parte ; 
Hanos  movido  é  bien  aconsejarte , 
HQo  del  sol,  tn  nombre  soberano. 
Que  no  cabiendo  ya  en  la  b^a  tierra. 
Nos  busca  en  lo  mas  aUo  de  la  sierra.  > 

El  raro  General  con  n  sonriso. 
Que  no  le  quita  adarme  de  su  peso, 
Pronóstico  del  próspero  suceso. 
Le  rinde  bien  las  gradas  del  aviso ; 

Y  lleno  del  que  dalle  el  cielo  quiso^ 
Que  á  ser  en  otro  vaso  fuera  exceso, 
Dos  capas  le  hace  dar  de  fina  grana» 
Aquella  guarnecida  y  esta  llana. 

Gon  esto  y  el  viático  abundante. 
Le  dice  que  se  vava  al  caro  asiento, 

Y  diga  á  los  demás  cómo  su  intento 
No  es  de  volver  atrás,  sino  Ir  delante; 
Por  donde  aunque  la  tierra  se  levante 

Y  se  le  contrapongan  mar  y  viento, 
Gon  solo  ver  al  cielo  de  sn  banda, 
No  torcerá  jamás  de  su  demanda. 

Mas  antes  que  Puchelco  se  partiera. 
Que  desta  suerte  el  indio  se  nombraba. 
Quiso  que  á  vista  del  su  gente  brava 
En  orden  de  batalla  pareciera ; 

Y  que  con  su  denueoo  y  armas  viera 
La  prevención  y  aviso  con  que  estaba. 
Para  que  todo  asi  lo  refiriese 
Do  quera  que  este  bárbaro  se  viese* 

El  cual  por  una  inculta  senda  angosta 
Con  esto  se  partió  lleno  de  espanto, 

Y  el  providente  joven  entre  tanto 
DeqMcba  á  Ladrillero  por  la  posta , 
Que  en  un  batel  se  vaya  costa  á  costa. 
Rompiendo  el  mar  cerúleo  todo  cuanto 
La  fuerza  de  los  remos  alcanzare 
Hasta  que  en  el  canudo  Maule  paro. 

Adonde  si  la  gente,  como  piensa, 
Gon  Juan  Remon  hubiera  ya  llegado. 
Le  dé  razón  alli  de  lo  pasado 
Para  que  acuda  luego  á  su  defensa ; 
Porque  el  poder  inmenso  y  fuerza  inmensa 
Que  encierra  en  sus  entrañas  el  Estado, 
Se  junta  para  dar  en  la  albarrada 
De  boga,  como  dicen,  arrancada. 

Y  caso  que  el  ^ércíto  tardío 
No  hubiera  ya  llegado  á  la  ribera* 
Le  manda  que  prosiga  su  carreraf 
Buscándole  agua  arriba  por  el  rio;  .  - 
BOflibar' 


De  suerte  que  jamás  efli  baldío 
El  remo  sobre  el  agua  lisonjera, 
Hasta  topar  la  gente  y  avisalla 
Del  término  y  estado  en  que  se  halla. 


CANTO  IX. 

Navegan  Akrobn  y  LadHtIero 
Hasta  llegar  á  Maule  su  paraje. 
Do  ven  ocnpadlslmo  el  pataje 
Por  el  amigo  c(jérdto  zorrero'; 
El  cual  habiendo  visto  al  mensajero 

Y  la  resolucloa  de  su  mensaje, 
Gran  opinión  del  nuevo  Apó  concibe, 

Y  á  socorrelle  luego  se  apercibe. 
De  cuatrocientos  bélicos  soldados 

Los  ciento  se  adelantan  orgullosos, 
Labrando  los  Qares  cosquillosos 
De  fáciles  caballos  alenudos; 
Trastoraao  cerros,  lomas  y  collados, 
Pasando  mil  esteros  cenagosos 
A  vado  hasu  la  ejncha  y  la  reata, 

Y  en  góndolas  á  Nuble  con  Itau. 
Gon  estos  7  con  mas  inconvenlentee 

Prosigue  la  centuria  su  jornada, 
De  mas  de  treinta  leguas  proloní$ada , 
Esquivas,  Intratables,  Inclementes; 
Las  cuales  caminaron  diligentes 
Antes  de  la  segunda  luz  dorada. 
Llevados  como  en  vuelo,  sin  pararse 
Tras  la  fogosa  gana  de  mostrarse. 

A  vista  pues  de  Penco  en  alto'poesto 
Divisan  los  ganosos  castellanos 
Algunos  corredores  araucanos 
De  los  que  al  muro  van  con  paso  prestos 
Sspéranlos  con  ánimo  dispuesto 
Para  venir  con  ellos  á  las  manos, 
Mas  visto  su  denuedo  y  lozanía. 
Tomaron  los  infieles  otra  vía. 

Mudaron  el  camino  y  el  Intento 
A  se  llevar  el  muro  enderezado, 

Y  esto  á  pesar  del  número  abreviado 
Que  los  siguiera  viéndolos  sin  cuento; 
Mas  f  rénanse  ios  ímpetus  atento 
Que  están  á  vista  ya  de  don  Hurtado, 
A  quien  quisieron  mas  guardar  la  cara 
Que  el  bien  que  de  seguillos  resultara. 

A  tal  sazón  sojuzgan  los  del  muro 
Tan  l^os  del  veano  campo  amigo 
Cuan  cerca  ya  del  bárbaro  enemigo, 
Pero  mostrando  á  todo  pecho  duro; 
Que  cada  cual  se  tiene  por  seguro 
Teniendo  en  su  defensa  y  en  su  abrigo. 
No  la  barrara  fuerte  ni  ancho  foso. 
Sino  el  valor  del  joven  milagroso. 

Mas  quiero  Dios  que  estando  en  tal  espera, 
Puesta  la  suya  en  él  tan  solamente. 
Asome  de  improviso  nuestra  gente. 
Cubriendo  el  chapitel  de  una  ladera ; 
Venia  del  muro ,  y  á  la  faz  primera, 
Croyendo  ser  el  bárbaro  insolente. 
Tocan  al  arma,  al  arma,  y  á  sus  puestos 
Acuden  animosos  y  dispuestos. 

Has  el  didioso  engafio  foé  deshecho 
Con  mas  atentos  ojos  divisando. 
Cual  vienen  velocísimos  cortando 
De  arriba  abiúo  el  áspero  repecho ; 
Los  unos  se  adelantan  largo  trecho, 
Sus  ágiles  caballos  arrojando, 
Los  otros  por  la  playa  los  manijan, 

Y  todos  de  tropel  al  muro  aguijan. 
Alégranse  los  tristes  corazones, 

Extiéndense  los  pechos  encogidos, 
Ocúpanse  de  gozo  los  sentidos. 
Responden  al  contento  los  cañones; 
Explicase  la  gente  con  razones. 
Las  bestias  con  relinchos  y  bufidos, 
TantOf  que  el  aire  lleno  de  algazara 
Eomplera  si  el  placer  no  lo  ensanchara. 
No  puede  humanamente  exagerarse 
El  sumo  regocijo  no  pensado, 
El  darse  el  bienvenido,  el  bieohallado, 
£1  nuevo  conooerse,  el  abrazarse; 
A  recebillos  quiso  adelantarse 
Fuera  de  la  muralla  don  Hurtado, 

tue  como  el  alma  suya  de  alegría, 
n  cuerpo  asi  del  término  salu. 
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Paes  sile  como esubt  en  la  bamn. 
Tranzado  de  la  cima  basta  la  planta 
Un  blanco  arnés,  que  esparce  lumbre  tanta 
Coanta  nos  da  la  deifica  lambrera. 
Sobre  la  frente  alzada  la  visera. 
Con  qoe  sa  garbo  al  cielo  se  levantai 
Arecebir  y  dar  sa  pecbo  á  todos 
Por  diferentes  graves  dulces  modos. 

Admiranse  mirando  al  bello  moio 
De  aquel  su  proceder  en  todo  bneno, 
11(0  menos  qne  de  ver  el  campo  lleno 
De  la  matanza  y  bárbaro  destrozo; 
Mas  Ineffo  prommpiendo  en  alborozo. 
Sacan  allá  de  lo  intimo  del  seno 
Los  bravos  y  contentos  corazones 
Envueltos  en  políticas  razones. 

Desnaes  que  lo  posible  celdmioo 
El  desigual  contento  del  socorro, 

Y  algún  espacio  en  rueda  y  ancho  corro 
Cosas  alegares  y  útiles  trataron; 

En  escogido  sitio  se  aloiaron 
De  mucha  yerba  y  agua  bajo  el  morro, 
Armando  luego  tiendas  y  moradas 
De  valerosos  pechos  ocupadas. 

y  habiendo  ya  llegado  á  pocos  días 
Bt  vengado  resto  de  la  {[ente. 
Se  renovaron  mas  cumpudamente 
Los  júbilos,  las  fiestas  y  alegrías ; 
Blas  como  el  general  por  todas  vias 
Cudida  que  su  campo  se  añedente. 
Despacha  á  la  imperial  por  mas  soldados, 
Frontera  do  los  hay  acreditados. 

En  tanto  en  el  seguro  alojamiento 
Se  estuvo  con  su  escuadra  belicosa, 

8ue  estaba  por  extremo  cudiciosa 
e  reprimir  el  bárbaro  ardimiento, 

Y  con  las  ansias  ya  de  dar  un  tiento 
Al  pecho  de  la  varia  y  ciega  diosa. 
Culpando  la  tardanza  mal  sufrida 
De  verse  una  semana  detenida. 

Has  quiso  el  cauto  Apó  que  remitiese 
Del  trabajoso  y  áspero  camino, 
A  fin  de  que  el  soldado  y  el  vecino 
Sus  besuas  y  servicio  rehidese; 
Pues  como  en  este  tiempo  concluyese 
Todo  lo  que  al  propósito  convino. 
Holgó  de  ver  un  viernes  en  la  tarde 
A  su  luddo  cjérdto  en  alarde. 

Sabido  ya  de  todos  el  decreto. 
El  jueves  precedente  por  un  bando. 
Los  viérades  andar  aderezando 
Quién  la  celada,  quién  el  duro  peto ; 
Iifinguno  tiene  el  animo  quieto 
En  toda  aquella  noche,  deseando 
La  tarda,  perezosa  y  nueva  lumbre, 
Que  ya  mostraba  un  monte  por  su  cumbre. 

Salió  con  un  riquísimo  tocado 
En  perias  escondido  v  pedrería, 

8ue  de  su  mal  cuijada  argentería 
maba  el  monte,  el  valle,  el  soto,  el  prado ; 
Adonde  por  haber  partidpado 
De  aquellas  tembladeras  que  esparda, 
Quedaban  florecilla  y  yerbeznelas 
Sus  cuellos  adornados  de  arandelas. 
Salió  también  con  hábito  de  fiesta 
Para  poder  hallarse  en  la  presente 
Filesio  por  las  puertas  del  Oriente, 
Rayando  la  corona  de  una  cuesta; 
La  suya  de  oro  fino  saca  puesta 
Con  mil  piropos  nuevos  por  la  frente, 

Y  dentro  de  un  lustroso  y  nuevo  coche 
Triunfando  mas  que  nimca  de  la  noche. 

Asi  de  su  palado  eLrnbio  Apolo 
A  visitar  la  tierra  y  mar  salia. 
Enderezando  el  coche  al  mediodía 
De  donde  hiere  mas  á  nuestro  polo ; 
Cuando  para  qne  d  sol  no  vaya  solo, 
CaUd  allí  do  sale  don  Garda, 
Con  tanto  resplandor  y  luz  un  rara, 
Que  DO  salir  Apolo  no  Importara.  .: 


Llegada  es  la  sazón,  aaeíoimiaeo^ 
Que  consagráis  el  monte  de  EHooaa, 
Poniendo  vuestros  plés  en  su  corona» 
De  conspirar  conmigo  en  mi  deseo; 
Porque  según  la  altura  en  que  me  veo 

Y  el  váguido  mortal  de  mi  persona,  ] 
Forzoso  habrá  de  ser  precM>itarnie» 

Si  todas  no  venís  á  oonfoitarme. 
Pero  de  vuestras  alas  confiado, 

ÍOh  musas!  echaré  á  volar  mí  pluma, 
^idendo,  aunque  en  cefiida  y  breve  somi» 
Las  cosas  deste  alarde  sefialado. 
Pues  ya  que  vino  el  término  aplacado. 
Entró  por  donde  el  cano  mar  se  espuma» 
Delante  de  su  gente,  el  nuevo  Harte 
Con  el  regal  católico  estandarte, 

Handando  que  á  un  lugar  de  la  riben 
Se  ponga  lávelos  caballería, 

Y  en  otro  la  valiente  infantería. 
Unos  delante  de  otros  en  hilera ; 
Paró  su  curso  luego  toda  esfera, 

Y  Febo  que  en  la  suya  se  movia ; 
Echóse  el  viento,  el  mar  se  puso  en  calma, 
Quedándose  mas  llano  que  la  palma. 

A  cuyo  igual  tablado  preminenle 
Subió,  tras  Dóris,  Glauco  y  Aretusa» 
El  amador  tan  caro  de  Hedusa, 
Coi  un  coral  ganchoso  por  tridente; 

Y  d  Padre  universal  de  toda  fuente. 
Con  quien  de  mil  regalos  Tétis  usa. 
Sube  también,  trayéndola  de  mano. 
Sobre  la  haz  del  marmnqullo  y  llano. 

Sentáronse  á  mirar  en  alus  rocu 
Con  Ads  la  hermosa  Calatea, 
Palemón  y  su  mHdre  Leucotea; 
Que  al  iucense  Rey  prestó  sus  tocas; 

Y  esotro  multiforme  con  las  focas 
Ddó  su  cavernosa  gniu  fea; 
D^aron  por  entonces  suspendidos 
Caribdis  y  la  Sdla  sus  ladridos. 

Cercado  de  una  ^esa  compafila 
Llegaste  de  los  últimos ,  Nereo, 
Por  ser  tu  habiíadon  el  mar  Egeo, 

§ue  Unto  del  chileno  se  desvia ;  - 

riton  el  de  la  concha  te  seguía, 
A  quien  mató  dormido  el  Tanagreo, 

Y  tus  Nerddas  hijas,  la  Hdite, 
Con  Cimodoce,  Glauco  y  Anfrltrite^ 

Que  esmaltan  el  estrado  crisUlino, 
Mediante  aquel  color  de  sus  cabellos. 
Tan  verde,  que  las  mismas  ovas  delloB 
Debieron  de  tomar  su  verde  fino ; 
Al  fin  ningún  cerúleo  dios  marino 
Quedó,  niel  mas  humilde  pez  con  elToe; 
Que  no  saliese,  á  ruego  de  la  nuestra, 
Badendo  sobre  el  mar  también  su  muestra. 

Los  cárcavos  y  cuevas  se  vaciaron. 
Saliendo  sus  lamosos  dnefios  dellas, 

Y  todas  las  selváticas  doncella» 
Subidas  por  los  árboles  miraron ; 
Las  cumbres  de  los  montes  ocoparOD 
Sus  moradoras  ninfas,  y  con  ellas 
Salieron  de  sus  lóbregos  boscajes 
Los  sátiros,  los  fiíunos,  los  salvajes. 

Cuanto  camina  v  repta  por  la  tierra. 
Cuanto  sustenu  el  aire  en  fe  del  vuelo. 
Cuanto  produce  el  fértil  rico  suelo 
En  soto,  en  valle,  en  monte,  en  llano ,  en  sierra; 
Cuanto  sostiene,  influye,  cuanto  encierra 
Ese  conven)  y  cóncavo  del  délo. 
Tanto  se  enfrena,  para  y  tiene  á  raya 
Por  ver  esU  resefia  de  la  playa. 

Hostróse  pues  de  todos  el  primero 
Aquel  que  puede  serlo  en  toda  parle, 
Representiiido  á  Júpiter  y  á  Harte, 
No  menos  OMMO  en  psii  que  en  guerra  fiero; 
Su  rostro  entre  benévolo  v  severo, 

Y  el  acabado  cuerpo  de  Ul  arte. 
Que  claro  por  de  raerá  descubria 
Al  ánima  que  dentro  lo  movia  (If ). 
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Sobra  mi  caballo  rodo  poderoso 
De  rodéSnielas  eárdoDas  maDchado» 
One  por  el  finne  rostro  y  enarcado 
Gaello  aacode  anhélito  espamoao, 
ludiendo  con  las  manos  de  fogoso 
Lo  que  desde  las  dncbas  hay  al  prado» 

Y  tanto  en  los  metidos  pies  estriba, 
Qne  todo  sobre  el  anca  se  derriba. 

ObÜgale  sentir  que  tlefa  encima 
El  que  es  de  ser  y  vaso  todo  el  peso; 
Armado  va  un  arnés  laddo  y  grueso 
Con  la  Tisera  de  oro  por  la  cima. 
Donde  grabado  estíí  por  mano  primt 
De  todas  sns  hazañas  el  proceso, 
Mirad  con  qué  primor  y  saUleza, 
Pnes  tanto  capo  en  tanto  de  estréchela. 

Mostraba  sobre  el  campo  del  escudo 
A  la  fortuna  lúbrica  rendida, 

Y  á  la  ocasión  por  el  copete  asida 
Con  poderosa  mano  en  dego  fiado; 
Esto  es  lo  que  foiiar  Vulcano  pudo 
Contra  la  voluntad  de  su  querida. 
Do  el  arte  deja,  yéndose  de  vuek), 
A  la  namraleza  por  el  suelo. 

Llevaba  su  derecha  y  fiíerte  mano 
El  cuento  de  un  bastón  de  plata  pura » 

Y  4Jo  el  otro  cuento  en  la  cintura 
Con  milagroso  término  lozano ; 

Asi  poniendo  asombro  al  mar  insano, 

Y  ftiego  en  su  región  helada  y  pura, 
8e  muestra  nuestro  joven  excelente. 
Llevándose  los  ojos  de  la  gente. 

Detúvose  en  pasando  un  poco  afuera. 
Adonde  puesto  en  frente  de  Meptuno, 
Mandó  pasasen  todos  uno  ¿  uno. 
Para  de  cada  cual  Juzgar  quién  era; 
Yque  después  la  banda  caballera. 
Sin  reservarse  dellos  hombre  alguno. 
Probase  en  la  marina  sus  caballos. 
Por  ver  los  qae  sapiesen  manyallos. 

Sale  del  cuerno  diestro  el  hijo  caro  (12Q 
De  aqud  que  ftié  en  Alcántara  clavero. 
Calado  un  morrión  de  limpio  acero. 
Con  quien  se  poneá  brazos  el  sol  daro; 
Donde  el  metal,  que  es  Dios  para  el  avaro. 
Revuelve  por  cordón  un  drago  fiero, 

Y  en  leva  y  diestra  mano  escudo  y  lama. 
Sobre  so  rabicano  se  abalanza. 

Bien  puesta  en  un  peceño  la  persona 
Sucede  Juan  Ramón  al  de  Toledo, 
Con  tal  demostración  y  tal  denuedo. 
Que  satisface  á  Palas  y  á  Belona ; 
Celada,  cota  y  cuera  fanfarrona 
Con  fino  pasamano  por  el  ruedo, 

Y  hacienao  de  una  lanza  rehilete. 
Que  puede  ser  entena  de  trinquete. 

Don  Pedro,  aquel  del  rostro  ya  nevado  (i4), 
Blasón  de  Portugal ,  ilustre  viejo. 
No  menos  en  la  edad  que  en  el  consto. 
De  una  coraza  fuerte  sale  armado ; 
Endma  de  un  overo  sosegado, 

Y  en  obras  tan  galán  como  en  pellejo. 
De  medio  á  medio  el  asta  bien  terdada 
Sobre  d  derecho  muslo  atravesada. 

Preséntase  otro  Pedro  a9ud  de  Aguayo 
En  la  Cunosa  Córdoba  nacido, 
Un  jaco  luddlsimo  vestido. 
Que  brota  cada  malla  un  vivo  rayo; 
A  la  jineu  en  un  castizo  bayo. 
Que  al  mar  y  al  aire  altera  su  bufido, 

Y  con  oreja  viva  punza  el  délo, 
Barriendo  con  la  cola  todo  d  sudo. 

Pertilixando  aqudla  estéril  playa 
Coo  beflo  garbo  y  término  elegante. 
Gentil  de  cuerpo,  mto  en  el  semblante. 
Se  muestra  don  Felipe  badendo  laya  (18); 
Podr*  tener  al  délo  sin  que  cava 
Cuando  se  cansen  Hércules  y  Atlame, 

Y  aun  es  ligera  carga  la  celeste, 

81  li  han  de  sustentar  los  bombroa  deato» 


De  escamas  de  metal  resplandedenle. 
Que  hacen  daros  mil  y  mil  escudos, 
Guameoe  los  fornidos  miembros  durot 

Y  de  templado  yelmo  su  ancha  frente; 
Por  asta  lleva  un  mástil  sufidente 

A  derribar  de  un  golpe  fuertes  muros. 
Que  silba  en  las  or^as  de  un  tordillo. 
Cimbrándole  cual  vara  de  membrillo. 

El  daro  don  Cristóbal  de  la  Cueva  (IQ 
En  uñ  rocillo  sudto  mas  que  unpardo, 
Hadendo  muestra  de  ánimo  gallardo. 
De  nuevo  su  intendon  probada  prueba ; 
Las  aceradas  armas  todas  lleva 
Con  circuios  y  esmaltes  de  oro  y  pardo, 

Y  por  su  rostro,  aun  antes  que  se  acerque. 
Se  ve  lucir  la  sangre  de  Alborquerque. 

Procede  el  que  de  Córdoba  se  nombra 
Desunes  de  capitán  Pero  Fernandez  (17), 
CuaJ  veterano  milite  de  Flándes 
Coo  un  orgullo  tal  que  á  Marte  asombra , 
Dando,  como  pariente,  un  aire  y  sombra 
Al  grande  capitán  entre  los  grandes ; 
El  cual  si  engrandecerse  mas  pudiera. 
Por  este  gran  varón  se  engrandedera. 

Siguióse  don  Alonso,  aqud  Padieco, 
Aquel  de  rico  talle  y  rara  vista. 
Con  una  bien  cuajada  sobrevista 
De  cadenilla  de  oro,  espiga  y  flueco; 
Jugaba  en  vez  de  lanza  un  roble  seco, 
Como  si  Ibera  alguna  seca  arista. 
Hollando  en  un  picazo  la  ribera. 
Con  un  galán  penacho  en  la  testera: 

Al  celebrado  Zúñiga  de  Erdla  (18), 
Eterna  y  dulce  voz  del  araucano , 
Por  cuva  fértil  pluma  y  fértil  mano 
Castálído  licor  Apolo  estila , 
Gozó  de  ver  aqui  la  mar  tranquila 
Airoso,  vistosísimo,  galano. 
Con  plumas,  martinetes,  con  airones, 
Trendila,  banda,  datas  y  listones. 

Armado  de  armas  fbertea  y  lucidas 

Y  haciendo  gentilezas  con  su  lanza. 
En  un  frisen  melado  se  abalanza 

Ese  que  goza  el  nombre  de  Bastidas  (19) ; 
Bizarras  plumas  lleva,  que  teñidas 
De  cdo,  cautiverio  y  esperanza. 
Sobre  el  crestón  al  aire  se  menean; 

Y  el  rostro  blandamente  le  ventean. 
Gabriel  de  Villa^n,  de  ilustre  casta , 

Asoma  en  un  colérico  morcillo. 
Trepado  y  mas  redondo  que  el  ovillo. 
Con  peto  y  morrión  de  fina  pasta ; 
De  quien  el  encendido  aspecto  basta 
Para  poner  al  bárbaro  amarillo, 

Y  basta  so  vigor,  por  mas  que  pesa. 
Para  blandir  un  asta  dura  y  gruesa. 

Sacaron  dos  adargas  embrazadas 
En  dos  caballos  candidos  lozanos , 
Vibrando  dos  entenas  en  las  manos , 
Dos  armas  cada  cual  acuarteladas. 
Dos  crestas  de  penachos  adornadas , 
Aquellos  dos  Verdugos,  dos  hermanos 
Mellizos,  mas  iguales  en  el  suelo 
Que  Pólux  y  Castor  allá  en  el  délo  (90). 

Mas  firme  en  los  arzones  que  un  peñasco. 
Batiendo  los  yares  de  un  sabino, 
Coo  fuerte  lorígou  de  temple  fino 

Y  un  duro  capacete  sobre  el  casco , 

Se  arroja  aquel  insigne  de  Velasco  (21), 
Terdando  íacilmenie  un  grueso  pino. 

Y  unido  el  ancho  escudo  al  ancho  pecho. 
Que  siempre  fué  de  Marte  amigo  estrecho. 

Rodrigo  de  Quiroga  pasa  luego 
Con  silla  tachonada  en  un  castaño 
Feroz  que,  en  arrimándole  d  calcafio, 
Parece  convertirse  en  vivo  fueso ; 
Un  argentado  almete,  donde  dego 
Se  toma  en  natural  autor  dd  año. 
De  su  loriga  armado  y  fuerte  escudo, 
Yal  hombro»  ved  qnelanaa,uoftosoo  rudo  (tSÜ* 
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Con  esetmoM  malla  y  doble  caerá 
Encima  de  an  dorado  casufiaelo, 
Qae  huella  el  aire  vano  mas  que  el  suelo» 

Y  apenas  cabe  en  toda  la  ribera, 
Parece  don  Marino  de  Lovera 
Aflcionando  á  tierra,  mar  y  cielo. 
Varón  ejercitado  en  la  milicia 

Y  noble  caballero  de  Galicia  (25). 

El  fraseo  atrás,  al  hombro  la  escopeta , 
Armado  ana  lustrosa  coracina , 

Y  encima  de  oro,  seda  y  lana  fina 
Una  listada  y  corta  camiseta , 

En  un  soberbio  xaino  á  la  jineta , 
Que  pisa  como  en  fuego  en  la  marina , 

Y  en  sa  íbgacidad  se  abrasa  y  arde, 
Gómez  de  Lagos  entra  en  este  alarde. 

Gallardo  se  presenta  aquí  Murgula 
En  hacedor  cuatralbo  lista  blanca, 

§ue  la  marina  besa  con  el  anca 
con  las  manos  della  se  desvia ; 
Sus  armas  dan  la  luz  que  al  mediodía 
El  Cintio  suele  dar  con  mano  franca, 

Y  su  denuedo,  traza  y  apostura 
Mil  buenas  esperanzas  asegura  (94). 

Cerrado  t  puesto  bien  á  la  estradiota 
En  alazán  de  huello  tan  liviano , 
Oue  en  resurtir  del  suelo  con  la  mano 
Excede  á  la  recíproca  pelota , 
Con  uo  estofo  doble  v  fina  cota 
Sale  por  la  ribera  del  mar  cano 
El  capitán  Reinoso  á  su  paseo 
Con  desdeñoso  y  libre  contoneo  (2S). 

Tras  este  don  Simón  ocupa  etpaesto. 
Aquel  de  Lusitania  respetado  (28) , 
Las  armas  todas  y  hábito  morado. 
Creyendo  que  el  amor  se  paga  desto ; 
Al  cual  en  el  escudo  lleva  puesto 

Y  al  sanguinoso  Marte  al  otro  lado. 
Que  entrambos  á  la  par  le  dan  favores, 
Cubriéndole  de  palmas  y  de  flores. 

Sale  del  hierro  asida  la  asta  dura , 
Que  va  dejando  rastro  por  la  arena, 
fiernal,  que  en  esta  edad  presente  suena, 

Y  sonará  mejor  en  la  futura. 

Con  una  fuerte  y  lúcida  armadura. 
Do  Febo  da  su  luz  á  mano  llena, 

Y  haciendo  á  un  alazán,  tostado  el  pelo. 
Que  solo  con  los  pies  estampe  el  suelo  (S7). 

En  bayo  cabos  negros  y  frontino , 

8ae  el  freno  espumosísimo  tascando, 
e  todos  cuatro  pies  se  va  quemando, 
Sale  un  ilustre  y  claro  vizcaíno , 
En  armas,  talle  y  garbo  peregrino, 
A  quien  el  viejo  Proteo  contemplando 
Dice á  Neptuno  vuelto:  t  Aquel  Gamboa 
En  Chile  dejará  perpetua  loa  (28). » 

La  rienda  y  el  escudo  en  la  siniestra, 
Sobre  un  fdrioso  rucio  plateado, 
Compuesto,  repulido  y  alhefiado, 

Y  el  asta  de  dos  hierros  en  la  diestra. 
Hace  de  su  valor  y  estirpe  muestra 
El  caballero  de  Olmos,  todo  armado 
Desde  el  bridón  estribo  hasta  la  frente 
De  limpio  acero  y  malla  rehiciente  (29). 

En  un  cuartago  negro  mas  que  endrina. 
Con  el  copete,  cola  y  crin  tranzada,  ^ 

El  pecho  y  la  cadera  encubertada , 
Va  López  Ruiz  hundiendo  la  marina  (SO) , 
Con  un  jubón  de  malla  jacerina , 
Cubierta  de  sarzotas  la  celada , 

Y  la  ñudosa  lanza  al  diestro  lado 
Cogida  con  el  codo  entre  el  costado. 

Juntando  los  extremos  de  tu  lanza, 

Y  á  la  secreta  barra  de  la  silla 
Como  clavado  el  muslo  y  la  rodilla 
Con  altivez  y  justa  confianza , 
Mostrando  tu  valor  y  ta  ptganza , 
Mas  para  oonteniplalla  que  dedlla , 
Saliste  á  ki  resena ,  Diego  Cano, 
Honrar  del  indio  y  gloria  del  hispano  (81). 


Y  tú,  mi  padre  caro...  mas  i 
Que  no  he  de  dar  motivo  con  loarte 
A  que  diciendo  alguno  que  soy  parte^ 
Ofenda  mi  verdady  tu  persona ; 
Por  esto  callaré  lo  que  pregona 
La  voz  miiversal  en  toda  parte , 

Y  perderás,  por  ser  mi  padre  amado. 
Lo  que  por  ser  ta  hijo  yo  he  ganado  (SB). 

Solo  diré  que  en  guerras  te  criaste. 
En  guerras,  como  en  crédito,  creciste, 
En  guerras  tu  principio  recebiste, 

Y  en  guerras  hecho  piezas  acabaste ; 
Donde  el  servir  al  rey  solo  nnaste, 

Y  |)or  mejor  serville  te  perdiste, 
Dejando  á  los  que  somos  de  tu  casta 

No  mas  que  el  oien  de  serlo,  y  este  basta. 
Dejemos  lo  demás,  pues  no  aprovecha» 

Y  siento  que  la  oreja  ya  me  zumba , 
Aunque  por  ser  verdad  que  asi  retondba , 
Sospecho  que  carece  de  sospecha : 

Pues  quede  tu  alma  á  Dios,  por  qaienfbé  hedía 
Hasta  cobrar  su  cuerpo  de  la  tamba , 

8ue  yo  me  vuelvo  al  hilo  de  la  historia , 
asi  quebrado  ya  con  tu  memoria. 

Cortés,  Riberos,  Gáceres.  Miranda, 
Godinez,  Bustamente  y  Andicano, 
Arana,  Lira,  Niebla,  &ntillano, 
Montiel,  Villegas,  Avales,  Aranda 
Con  toda  la  demás  lucida  banda , 
No  menos  se  mostraron  en  lo  llano 
Todos  con  sus  adargas,  y  por  ellas 
El  délo,  el  sol,  la  luna,  las  estrellas. 

No  poco  en  este  alarde  señalados 
Se  vieron  otros  únicos  varones. 
En  paso  y  plumas  gallos  y  pavones, 

Y  en  la  batalla  tigres  enoiados ; 
Caballos  ricamente  encubertados 
Con  símbolos,  empresas  y  blasones , 
Gentiles,  fuertes,  bravos  y  galanes 

En  rostros,  armas,  cuerpos,  ademanes. 
Las  bandas,  los  collares,  las  cadenas. 
Lorigas,  yelmos,  cotas  relucían; 
Los  visos  y  las  aguas  que  hadan 
Dejaban  las  del  mar  de  envidia  llenas; 
Hirviendo  se  mostraban  las  arenas 
Al  fuego  de  los  pies  que  las  batían ; 
La  tierra  se  apretaba  con  su  centro, 

Y  el  mar  se  retiraba  mas  adentro. 
En  toda  la  reseña  no  hubo  alguno 

Que  en  algo  no  mostrase  algún  exceso. 

Y  de  seiscientos  que  era  el  oando  graeso, 
De  presentarse  aquí  dejó  ninguno ; 
Quisiera  yo  acudir  á  cada  uno , 

Mas  fuérase  la  historia  toda  en  eso. 
Baste  que  en  otras  partes  puesto  raya 
Quien  puesto  no  se  viere  en  esta  playa. 
Yo  voy  en  lo  que  puedo  tan  sucinto , 
Que  poco  habrá  de  ser  lo  que  me  aguarde, 

Y  adviértoTe  demás  que  en  este  alarde 
No  van  por  orden  todos  los  que  pinto; 
Para  que  ni  por  cuarto  ni  por  quinto , 
Ni  por  llegar  temprano  ni  por  tarde » 
Ni  porque  lo  mejore  ni  empareje. 
Ninguno  lo  agradezca  ni  se  qaqe. 

Si  ya  para  salir  en  este  día 
Nombrados  capitanes  estuvieran. 
Por  orden  todos  el  los  se  pusieran. 
Siguiendo  á  4SÉda  cual  su  compañía; 
Mas  como  en  esta  muestra  don  Garda 
Para  nombrallos  quiso  que  salieran , 
Poner  particulares  toé  forzoso, 

Y  para  mi  no  poco  trabajoso. 
Hiciéronse  á  una  banda  los  piqueros, 

?ue  un  gran  cañaveral  de  si  formaban, 
en  otra,  donde  menos  ocupaban. 
El  hórrido  eseaadron  de  arcabuceros , 
Con  mil  amigos  bárbaros  flecheros. 
Que  al  dar  eTsaHo  un  pece  lo  da  vaban , 
Poniéndose  unos  á  otros  con  mirarse 
Solícitos  Impahos  de  estrellarse. 


'ABAUCO  DOHADO, 

Gocoso  k>s  miraba  doa  Hartado, 

Y  alli  nombrados  ja  los  oficiales, 
Personas  beneméritas  cabalea 
De  traza,  de  cons^'o,  de  cuidado. 
Les  hizo  nn  parlamento  concertado 
Con  sólidas  palabras  sostanciales. 
Como  le  bicfera  aqoel  romano  Julio 
Con  toda  la  retórica  de  Tulio ; 

Mostrándoles  en  él  que  quiere  luego» 
iPues  tiene  tal  ejérciio  delante, 
'Buscar  al  fiero  bárbaro  ar rosante. 
Ganándole  de  mano  en  este  juego; 

Y  pues  en  todos  hay  tan  vivo  fuego, 
y  en  todo  la  presteza  es  importante. 
Que  el  sábado  sisnüente  marche  el  campo. 
En  viéndose  con  luz  el  verde  campa 

¡  Qué  larga  aquella  noehe  les  parece , 

Qué  lerda,  qué  sin  pies  la  clara  lumJwe! 

Ño  ven  algún  asomo  de  vislumbre 

Guando  engajados  piensan  que  amanece , 

No  temen  el  trabajo  que  se  ofrece, 

No  hay  cosa  que  los  cause  pesadumbre , 

Sino  es  el  detenerse  tanto  el  día , 

Que  ya  lloviendo  a^óiares  venia- 
Levántase  el  real  en  este  punto, 

Y  bien  entuerto  de  armas  v  roció. 
Se  va  la  vuelta  luego  de  Biobio, 
Por  donde  con  el  mar  se  ve  mas  junto; 
Pero  descanse  ya  mi  voz  un  punto. 
En  tanto  que  la  gente  llega  al  rio , 
Porque  según  eljpaso  y  priesa  della 
Cansado  mal  podré  tener  con  ella* 
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ega  el  campo  al  río  grande  de  Biobio,  donde,  contra  el  parecer 
de  todos,  el  gobernador  se  resuelve  de  pasarle,  usando  para 
ello  de  on  maravilloso  ardid  de  guerra,  con  qae  desvela  al  ene- 
migo, qoe  de  la  otra  banda  le  esperaba  fortiflcado.  Pasa  toda  la 
geste,  y  envía  don  Hurtado  á  correr  la  tierra  tres  legnas  ade- 
lante pera  ver  de  asegurar  su  alojamiento.  Dan  veinte  mil  in- 
dios en  los  corredores ,  viénense  retirando  basta  el  asiento  de 
sareal,  donde  se  traba  la  batalla  que  llaman  de  6ioblo,por 
haber  sido  casi  á  su  ribera.  Cuéntase  lo  que  pasó  entre  Orom- 
pello  y  Galbarino  sobre  la  muerte  de  Hernán  GniIten,quelos 
indios  maUron  por  haberse  desmandado  del  real  á  coqerfni- 
tilla. 

Ninguna  buena  suerte  habrá  segura 
Habiendo  en  la  milicia  negli^ncia , 
Pues,  como  dicen  bien,  la  diligencia 
Es  madre  de  la  próspera  vemura, 

Y  aquel  saber  gozar  la  coyuntura 
Es  el  sutil  primor  de  la  prudencia; 
Has  esos  que  le  saben  son  contados, 

Y  solo  con  el  dedo  señalados. 

¡  Con  cuántas  cosas  sale  Cádlmente 
El  capitán  solicito  y  mañoso. 
Con  que  salir  no  puede  el  poderoso 
En  siendo  descuidado  y  negligente  I 
Mas  vale  mucho  el  flaco  y  diligente 
De  lo  que  vale  el  fuerte  y  perezoso, 

8ue  al  fin,  como  el  vulgar  proverbio  suena, 
o  hizo  la  pereza  cosa  ouena. 
Ni  menos  hay  alguna  que  se  haga. 
Como  calor  no  lleve  en  compañía. 
Sin  quien  el  mismo  fuego  no  sería , 
Pues  donde  no  hay  calor  presto  se  apaga; 
Caliente  sufre  cura  cualquier  llaga 
Con  mas  faciUdad  que  estando  nria , 

Y  el  hierro,  mientras  mas  calor  tuviere. 
Hará  el  martillo  del  cuanto  quisiere. 

Quiero  decir  por  término  mas  llano 
Qoe  en  todo  y  masen  esto  es  erande  parte 
Poner  calor  v  usar  de  industria  y  arto 
Para  que  la  fortuna  dé  la  mano ; 
El  fuego  que  entendemos  por  Vulcano 
Dicen  alia  que  tiene  preso  á  Harte , 
Pero  que  el  dios  Nepluno  lo  desprendo, 
Por  quien  el  agua  frígida  se  entiendo. 


CAOTOX. 

Enséñanos  la  fíbula  eon  esto 
Cómo  para  entregarse  de  la  guerra 

gne  dentro  de  su  nombre  Marte  encierra, 
s  menester  calor  y  paso  nresto ; 
Mas  si  interviene  el  dios  Neptimo  en  esto. 
Forzoso  habrá  de  dar  con  todo  en  tierra , 
Esto  es,  que  donde  ve  tibieza  alguna , 
Allí  se  muestra  tibia  la  fortuna. 

xQuién  hizo  al  que  por  África  se  nombra 
Scipion  el  africano  tan  famoso. 
Sino  seguir  al  Peno  fervoroso 

Y  nunca  le  dejará  sol  ni  sombra? 

Y  el  César,  cuyo  nombre  al  mundo  asombm, . 
¿Salió  por  otro  medio  vitorioso, 

Sino  porque  su  huella  se  estampaba 
Donde  Pompeyo  fresca  la  dejaba  t 

Asi  que  lo  que  en  esto  mas  ayuda 
Es  Ir  á  los  alcances  del  contraiio, 
Trayéndole  seguido  de  ordinario. 
De  suerte  que  no  tenga  dónde  acuda; 
Pues  como  el  Joven  Ínclito  no  duda 
Ser  esto  sobre  todo  necesario. 
Veloz  para  seguille  parte  luego 
Cual  á  su  pura  esliera  el  puro  roego. 

En  busca  va  del  bárbaro  atrevido. 
En  si  y  en  esta  máxima  fondado , 
Que  vale  mas  buscar  que  ser  buscado 

Y  acometer  que  ser  acometido ; 

Y  búscale  en  su  tierra  y  propio  nido. 
Adonde  el  pajarillo  desarmado 

Aun  con  ei  animal  mas  bravo  rifa, 

Y  opuesto  á  la  defensa  el  cuello  engrifh. 
Mas  nada  en  su  valor  engendra  miedo 

Ni  cosa  su  cerviz  enhiesta  inclina; 

Y  asi,  con  paso  intrépido  camina. 
Mostrando  como  el  ánimo  el  denuedo ; 
El  padre  de  Faetón  con  rojo  dedo 
Rayaba  el  chnpitel  oue  mas  se  empina. 
Bordando  cielo  y  nubes  de  arreboles 

Y  haciendo  de  las  aguas  tornasoles. 
Al  tiempo  que  el  ejército  pujante 

Al  arenoso  término  venido, 

Y  habiéndose  el  bagaje  recogido 
Para  cortar  el  agua  resonante. 
Algunos  con  recelo  mal  sonante 

No  tienen  el  pasar  por  buen  partido , 
Sino  por  una  cosa  recia  y  dura, 
DiOcil,  temeraria  y  mal  segura. 

Con  estos,  otros  pláticos  varones 
No  tienen  el  pasar  por  sano  hecho. 
Probando  que  es  ponerse  en  mucho  estrecho 
Con  sobra  de  argumentos  y  razones ; 
Mas  contra  sus  indignas  opiniones 
Se  opone  aquel  ardiente  y  bravo  pech<^ 
Resuelto  en  que  se  pase  el  ancho  río» 
Resolución  bien  digna  de  su  brío. 

El  misero  suceso  de  Valdivia 
Le  ponen  los  antiguos  por  delante. 
Didéndoleque  el  bárbaro  constante 
Su  natural  ardor  jamás  entibia; 
Mas  que  su  cuerpo  y  ánima  se  alivia 
Con  el  trabajo  mas  desemejante, 
Por  donde  está  en  razón  que  á  la  otra  banda 
Oculto  espere  á  ver  quién  se  desmanda. 

Y  siendo  asi,  en  pasando  los  prímeros. 
Que  pueden  cuando  mucho  ser  cuarenta , 
Saldrá  con  gana  rábida  y  sedienta 
De  dar  color  de  sangre  a  sus  aceros; 
Donde  antes  de  pasar  los  compañeros 
Habrán  pasado  á  dar  á  Dios  su  cuenta , 
Porque  de  haber  en  medio  tal  distanda 
No  se  podrá  esperar  otra  gananda. 

El  agua ,  que  las  márgenes  desvia, 
De  latitud  alcanza  tanta  parte , 
Que  puesto  un  grueso  toro  á  la  otra  parte, 
Casi  de  si  ninguna  especie  envía ; 
Condénase  el  pasar  por  esta  via, 
Y  en  varios  pareceres  se  reparte 
El  vario  parecer  del  vulgo  incierto , 
Que  alguna  vea  por  yerro  da  en  lo  cierto; 
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Proftmdo  el  capitán  lo  considera, 

Y  luciendo  qae  un  rabor  su  rostro  Uas, 
VuelTC,  revueiTe,  tienta  y  escudrifia. 
Advierte,  mira  y  corre  dentro  y  fuera ; 
Hasta  que  al  fin  hallando  la  manera. 
Se  cierra  con  su  campo  de  campüU, 
Diciendo  que  el  pasar  es  necesario 
Para  cortar  los  pasos  al  contrario. 

Con  esto  les  ordena  que  al  momento 
Comiencen  á  subir  el  agua  arriba 
Al  son  de  su  corriente  fugitiva 
Tres  lecuas  ñoco  mas  de  amiel  asiento; 
Sin  divisar  el  blanco  de  su  intento 
Hi  ver  el  fundamento  donde  estriba» 
Se  mueven  sus  escuadras  obedientes. 
Aunque  los  mas  plegándose  las  frentes. 

Pasadas  las  tres  leguas  adelante 
Mandó  parar  su  ffente  presurosa, 
Que  estaba  desaBrida  y  congojen, 
Gomo  del  buen  propósito  ignorante; 
Mas  el  discreto  joven  al  instante 
La  saca  de  su  duda  temerosa, 
Ejecutando  alli  un  ardid  extraño. 
Con  que  salieron  todos  de  su  engallo. 

Fué  pues  que  todo  el  tercio  congregado, 

Y  babiendo  descargádose  el  bagije. 
Da  muestra  de  escoger  aquel  pasaje. 
Fingiendo  grande  máquina  y  recado. 
Para  que  elenemigo  desvelado 
Solo  por  este  puesto  los  ataje 

Y  d^e  abajo  libre  el  precedente. 
Por  donde  todos  pasen  francamente. 

Y  para  que  su  ardid  meior  saliese. 
Hizo  que  se  ocupase  la  ribera 
De  cargas  de  totora  y  de  madera, 
Como  que  por  alli  pasar  quisiese ; 
Pues  como  todo  á  punto  se  pusiese. 
La  traza  le  salió  de  tal  manera. 
Que  vino  á  conformarse  todo  el  hecho 
A  la  medida  jusU  de  su  pecho. 

Gasuron  el  presente  y  otro  dia 
En  estos  aparatos  ardidosos, 
A  vista  de  los  indios  orgullosos, 

Sue  ya  esperaban  llenos  de  aleéria; 
as  laego  que  llegó  la  noche  fna 
Se  va  de  alli  con  pasos  presurosos 
El  joven  con  un  tercio  de  su  gente, 

Y  a  los  contentos  bárbaros  desmiente. 
Al  antes  elegido  puesto  viene. 

Adonde  la  ancha  boca  de  Biobio, 
Entrando  en  el  amargo  sefiorio, 
Gran  trecho  de  agua  dulce  lo  mantiene; 

Y  aqui  con  la  presteza  que  conviene 
Capaces  balsas  hace  dar  al  rio 

De  gruesas  vigas  toscas  mal  doladas 
Con  el  b€!|uoo  y  cáñamo  trabadas. 

También  á  la  sazón  hablan  llegado 
Por  orden  del  sagaz  caudillo  experto 
Las  barcas  y  bateles  desde  el  puerto. 
Seis  millas  destas  aguas  apartado; 
Algunos,  el  temor  aun  no  lanzado. 
Le  hacen  el  peligro  y  daño  cierto. 
Mas  él  á  su  demanda  satisfizo , 
Haciendo  lo  que  Alcides  nunca  hizo. 

Oculto  porque  nadie  le  estorbase, 
Con  un  denuedo  y  ánimo  valiente , 
Se  arroja  en  una  barca  diligente 
Mandando  qte  su  rucio  en  otra  pase; 

Y  solo  permitió  le  acompañase, 
Pasando  sus  caballos  juntamente. 
Bastida,  Juan  Ramón  y  Diego  Cano, 
Bastantes  á  poner  el  mundo  llano. 

Al  agua  todos  cuatro  asi  se  entregan , 

Y  vanla  encaneciendo  con  las  palas. 
Que  siendo  para  el  barco  prestas  alas, 
A  la  marina  en  breve  espacio  llegan; 
Donde  tan  solo  un  punto  no  sosiegan , 
Mas  de  sus  prestos  pies  haciendo  escalas, 
Dejan  el  bordo  y  prora  por  la  silla. 
Saliendo  eo  sus  caiíalioi  é  la  orflla. 


Apríétanse  en  las  frentes  las  criadas. 
Arriman  las  adargas  á  los  pechos, 

Y  con  los  puños  fuertes  y  derechos 
Las  gruesas  astas  tienden  ya  terciadas ; 
Asi ,  por  las  arenas  desechadas 

En  belicosa  cólera  deshechos. 
La  tierra  adentro  arrojan  los  caballos. 
Que  llegan  á  las  cinchas  con  los  callos. 
Dos  millas  el  rebelde  suelo  pisan, 

Y  el  enemigo  sitio  reconocen ; 

Mas  no  topando  cosa  que  destrocen. 
Que  todo  raso  v  limpio  lo  divisan , 
Volviéndose  á  los  tímidos  avisan , 
Los  cuates,  cuando  súbito  conocen 
Que  el  animoso  joven  ha  pasado» 
Están  para  pasar  á  pié  y  a  nado. 
Confusos,  vergonzosos  y  corridos ,  "^ 

Y  á  su  temor  inútil  despidiendo. 
Atropelladamente  van  corriendo  ^ 
Derechos  á  los  barcos  detenidos ; 

Adonde  parte  dellos  conducidos. 
Quedándose  los  otros  deshaciendo. 
Con  espumoso  rastro  el  agua  cortan 

Y  al  bien  asegurado  puerto  aportan. 
Sin  descansar  los  remos  un  momento» 

Llegan,  revuelven,  toman  y  carrean ; 
Las  aguas  se  alborotan  y  blanquean 
Heridas  con  el  impeto  violento ; 
Los  astros  del  sublime  firmamento 
Debajo  de  las  ondas  centellean. 
Supliendo  con  su  luz,  aunque  notuma. 
La  de  la  ardiente  lámpara  diurna. 
Pues  tanta  en  esto  fué  la  diligenda, 

Sue  no  era  bien  pasado  el  cuarto  dia, 
uando  pasado  ya  también  había 
El  Español  con  toda  su  potencia , 
Sin  que,  por  embarcarse  en  competencia , 
«Desgracia  sucediese  ni  averia ; 
Mas  esto  á  aquella  mano  se  atribuya 
Que  á  la  ventura  tiene  de  la  suya. 

De  aquellos  que  al  engaño  arriba  estaban» 
En  ocupando  el  mundo  el  turbio  velo» 
Bajaban  á  pasar  con  raudo  vuelo, 

Y  siempre  la  mitad  allá  quedaban ; 
De  suerte  que  los  indios  que  miraban 
Tuvieron  de  contino  algún  señuelo. 
Con  cuya  vista  y  cebo  detenidos , 
Quedaron,  como  dije,  desmentidos. 

Es  muy  de  encarecer  que  un  mozo  tierno » 
No  tanto  de  experiencia  acompañado. 
Usase  de  un  ardid  tan  extremado , 

Y  en  todo  lo  demás  de  tal  gobierno ; 
No  dudo  que  el  espiriUi  superno 
Estuvo  siempre  en  él  aposentado , 
Pues  mal  pudiera  á  tanto  fuerza  humana 
Sin  asistir  alli  la  soberana. 

Los  rápidos  caballos  de  Timbreo 
Sus  mádidos  copetes  asomaban 
Que  del  profundo  piélago  sacaban. 
Peinados  por  las  huas  de  Nereo , 

Y  de  sus  galas,  hábito  y  arreo 

Los  valles  ya  sin  luto  se  adornaban, 
Al  tiempo  que  dcijando  la  marina , 
En  orden  el  ejército  camina. 

Todos  por  sus  cuarteles  y  escuadronea 
A  la  vedada  tierra  van  entrando, 

Y  con  el  fresco  céfiro  luchando 
Banderas,  esUndartes  y  pendones; 
Los  tersos  y  lucientes  morriones 
Ya  con  la  luz  del  sol  se  van  alzando. 
Que  franco  y  liberal  prestalles  quiso. 
Mas  ya  se  ve  del  préstamo  arrepiso. 

Marchaba  nuestro  campo,  como  digo. 
En  buen  concierto,  forma  y  ordenanza. 
Ganoso  de  medir  su  dura  lanza 
Con  la  mortal  del  bárbaro  enemigo. 
Cuando  llegó  el  socorro  y  bando  amigo 
Que  enviaba  de  Canten  la  rica  estanza. 
Con  tanta  provisión  y  bastimento, 
Cnanu  señal  de  júbüo  y  contento. 
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Ciocnenu  de  á  caballo  solos  f  aeron 
Los  que  de  la  Imperial  aqoi  llegaron  ^ 
A  qmenes  sos  logares  señalaron , 

Y  por  los  capitanes  repartieron; 
Pues  cuando  todos  juntos  estuYienn » 
Al  bravo  Andalican  enderezaron» 
Cubriendo  aquellos  campos  con  el  sujo 
Alegres  por  la  yisU  de  su  cuyo. 

La  delantera  lleva  don  Hurtado 
Para  escoger  el  sitio  y  buen  asiento 
Adonde  hacer  seguro  alojamiento, 
Que  siempre  le  mataba  este  cuidado; 

Y  habiendo  media  milla  caminado , 
Ordena ,  que  dejando  atrás  el  viento. 
Reinóse  con  los  suyos  se  adelante , 
Corriendo  algunas  leguas  adelante. 

Los  cuatro  dias  atrás  continuamente 
Enviaba  desta  suerte  corredores 
En  ágiles  caballos  voladores. 
Que  diesen  el  aviso  brevemente; 
Los  cuales,  de  un  cerrillo  puesto  enfrente. 
Bien  como  del  otero  los  pastores. 
La  vista  en  ancho  circulo  tendían. 
Mirando  si  los  lobos  parecían. 

Para  lo  mismo  agora  va  Reinóse , 
Que  como  á  capitán  su  vez  le  vino , 
1  en  tanto  marcha  y  sigue  su  camino 
El  español  ejército  vistoso. 
Masya  el  celeste  cirio  luminoso 
De  venus,  y  su  adúltero  vecino. 
Enviaba  por  igual  su  luz  ardiente. 
Partida  entre  el  ocaso  y  el  oriente; 

Cuando  el  Gobernador  la  rienda  coge. 
Haciendo  todos  alto  en  parte  buena , 
Do ,  por  estar  de  pasto  y  agua  llena 

Y  no  haber  cosa  en  tomo  que  la  enoje , 
Al  campo  da  licencia  que  se  aloje. 
Antes  que  el  sol  abrase  mas  la  arena , 
Tomando  por  mollido  lecho  y  cama 
El  delicado  heno  y  verde  grama. 

No  lejos  deste  puesto ,  á  la  una  mano , 
Lavando  el  bajo  pié  de  una  alta  cuesta , 
En  cuya  cumbre  el  cielo  se  recuesta , 
Se  ve  una  grande ciéna^  y  pantano. 
Que  de  totora ,  juncia  y  junco  vano 
Tiene  su  margen  húmida  compuesta. 
Adonde  en  importuno  y  ronco  acento 
La  rana  está  enfadando  aquel  asiento. 

No  bien  desde  el  estribo  el  pié  derecho 
Por  el  trasero  arzón  volado  habla, 

Y  á  repelar  la  yerba  se  tendía 

El  cuello  del  rocin  mal  satisfecho. 
Cuando  se  oyó  del  sitio  poco  trecho 
Confusa  griu  y  alu  vocería , 
Estrépito ,  tropel ,  estruendo  y  turba , 
Que  súbito  á  los  mas  osados  turba. 
Mas  luego  saltan  áffties  y  prestos. 
Sin  esperar  estribos  a  las  sillas , 

Y  en  ellas,  apretando  las  rodillas. 

Se  muestran  mas  que  mármoles  enhiestos; 
Repárteles  el  joven  por  sos  nuestos 
Formando  las  hileras  y  cuaarillas, 

Y  en  un  proviso  á  punto  de  batalla 
Esperan  á  la  bárbara  canalla. 

Mas  presto  ven  la  causa  del  ruido , 
Llegando  tras  los  gritos  y  clamores 
Reinóse  con  sus  treinta  corredores 
De  veinte  mil  sacrilegos  corrido ; 
Que  desde  aquel  otero  referido , 
Rasgando  el  cielo  á  gritos  y  clamores. 
Le  hablan  venido  siempre  dando  caza 

Y  haciéndole  probar  la  dura  maza. 
Estaban  estos  indios  emboscados. 

No  1^08  de  la  cuesta  Andalicana , 
Para  en  llegando  allí  la  ffente  hispana 
Cercalla  de  repente  por  los  lados ; 

Y  viendo  á  solos  treínu  desmandados 
Andar  corriendo  al  pié,  la  tierra  llana. 
Salieron  con  estruendo  repentino, 
Cenráüdoles  el  paso  y  el  camino. 


Que  como  en  el  pasaje  no  hubo  efeto 
Su  pretensión  y  frivola  esperanza  • 
Mediante  aquel  tan  digno  de  alalñnza* 
Ardid  no  menos  útil  que  discreto , 

aniso  para  suplir  este  defelo , 
oviéodole  su  vana  confian». 
Ponerse  en  este  paso  peligroso. 
De  donde  agora  va  contraReinoso. 
El  Español  que  vio  calar  la  gente, 

Y  della  en  tanto  número  cercarse , 
Quisiera ,  mas  no  pudo  retirarse. 
Que  el  paso  le  tomaron  prestamente ; 
Mas  con  despecho  y  ánimo  valiente 
Por  todos  determina  de  arrojarse. 
Abriendo,  á  sn  pesar,  alguna  via 
Para  llevar  la  nueva  á  don  Garda. 

Pues  hechos  una  piña,  recogidos, 

Y  mas  que  rocas  finnes  en  las  sillas. 
Embisten  con  las  bárbaras  cuadrillas 
Do  son  en  duras  picas  recebidos; 
Mas  rompen,  aunque  rotos  y  heridos , 
Tomándose  las  asus  en  astillas , 

Y  habiendo  despachado  del  encuentro 
Algunas  almas  pérfidas  al  centro. 

Sin  aguardar  á  mas  á  rienda  suelta 

Y  alzando  polvoroso  remolino , 
Tomaron  a  su  ejército  el  camino 
Siguiéndolos  la  turba  desenvuelta ; 
Alguna  ves  forzados  dan  la  suelta , 
Haciendo  rostro  al  bárbaro  vecino » 
Mas  viéndose  con  él  en  duro  estado. 
Revuelven  al  camine  comenzado. 

Arriman  lo  que  pueden  los  talones. 
Juzgándose  feliz  quien  mas  los  muevo, 
Perú  tras  ellos  tanta  flecha  llueve 
Como  palabras  llenas  de  baldones : 
cCobardes,  esperad ;  teneos,  ladrones. 
Volved  por  el  tributo  que  se  os  debe 

Y  á  recebir  la  paz  que  os  da  la  t  ¡erra. 
Pues  sois  tan  enemigos  de  la  guerra.» 

Reinóse ,  en  quien  no  reina  miedo  algnno^ 
Aunque  es  atrevimiento  temerario , 
Revuelve  muchas  veces  al  contrario , 
Templando  bien  el  ímpetu  imporlnno; 
Mas  como  de  los  indios  no  hay  ninguno 
Menos  que  toro ,  león  ó  sagitario. 
Unido  en  escuadrón  le  apura  y  carga 
Haciéndole  tomar  carrera  larga. 

Bien  cono  la  com'ent  e  arrebatada , 
Que  fuera  de  su  curso  el  valle  abajo 
Arranca  gruesos  árboles  de  cuajo 
No  habiendo  quien  estorbe  su  jomada. 
Con  flacos  tajamares  atajada , 
Se  ensaña  mas,  llevándose  el  at^do; 
Asi  con  mas  furor  el  Indio  lleva 
A  quien  embarazar  su  curso  prueba. 

Tres  leguas  desta  suerte  los  llevaron 
Con  furia  grande  y  término  insolente. 
Hasta  que  á  vista  ya  de  nuestra  gente 
En  medio  la  campaña  los  dejaron ; 
Adonde  recocidos  repararon , 
Volviendo  acá  y  allá  la  altiva  frente , 

Y  puestos  á  la  mira  en  ordenanza. 
Para  si  menester  fuese  la  lanza. 

Y  estando  asi,  la  vista  revolviendo 
Por  todo  el  espacioso  verde  llano. 
Vieron  hacia  el  ejército  cristiano 
A  pié  dos  hombres  solos  ir  huyendo; 
Partieron  Galbarino  y  Alcaguendo , 
Tras  Orompello,  Talca  y  Titagnano 
Con  otros  bravos  indios  orgullosos 
De  habellos  á  las  manos  cudicíosos. 

No  corren  al  venado  los  ventores , 
Teniéndose  cosidos  con  el  suelo, 
NI  el  gavilán  hidalgo  da  tal  vuelo , 
En  viendo  los  zorzales  silbadores , 
Ni  siguen  los  cernícalos  y  azores 
Con  tan  batidas  alu  al  mochuelo. 
Cual  todos  estos  van  con  pies  livianos 
Corriendo  tras  los  miseros  cristianos. 
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Los  caales  el  real  hablan  ddado, 

Y  adelantados  del  como  una  milla. 
Por  ocupar  los  Tientres  de  frotillay 
Andaban  i  cogella  por  el  prado ; 
Do  habiendo  los  estómagos  colmado, 
Sintieron  á  la  bárbara  cuadrilla. 
Huyendo  al  mismo  panto  por  salarse, 
Mas  no  podieron  ambos  escaparse. 

Qoe  al  triste  Hernán  Guillen  á  poco  trecho 
Los  fieros  enemigos  dan  alcance; 
Mas  él ,  que  ve  su  vida  en  este  trance. 
Donde  mostrar  espalda  no  hay  prorecho. 
Resuélvese  en  mostrar  osado  pecho. 
De  su  poder  haciendo  alli  balance, 

Y  Tuelto  de  través  con  presto  salto, 
La  rígida  cuchilla  saca  en  alto. 

Con  Alcaguendo  intrépido  se  Junta, 
Hallándole  i  su  lado  mas  vecino, 

Y  con  rabiosa  furia  y  desatino 

Le  cose  entrambos  muslos  de  iroa  punta ; 
A  Talca  por  el  hombro  descoyunta. 
Señala  de  un  revés  á  Galbaríno, 

Y  luego  de  otro  ai  fiero  Titaguano 
A  cercen  le  derriba  maza  y  mano. 

Defiéndese  y  oféndelos  de  suerte, 
Tolviéndose  furioso  á  todos  lados. 
Que  de  sus  duros  golpes  redoblados 
Aun  huye  con  temor  la  propia  muerte; 
En  sacudir  se  muestra  un  cierzo  fuerte, 
Oue  remover  parece  los  costados, 

Y  abate  gruesos  libanes  al  suelo, 
Llevándose  los  céspedes  al  vuela 

Jamás  se  muestra  el  hombre  mas  valiente 
Que  cuando  está  á  morir  determinado ; 
Entonces  fderza  y  ánimo  doblado 
Hace  sentir  sus  golpes  y  él  no  siente, 

Y  entonces  viene  á  estar  como  el  doliente 
Por  muerto  de  los  físicos  dejado, 

Que  no  se  guarda  y  come  ya  de  todo 
Sin  orden ,  regla ,  termino  ni  modo. 

Asi  Guillen ,  la  muerte  ya  tragada, 
Se  esfuerza  mucho  mas  con  este  trago. 
Haciendo  eo  los  indómitos  estrago 

Y  cosas  memorables  por  la  espaaa ; 
Aunque  la  tiene  en  sangre  barnizada, 

Y  de  la  de  sus  venas  hecho  un  lago , 

Se  en  abundante  fligo  y  grueso  hilo 
líente  va  saliendo  tras  el  filo. 
Los  indios  su  ftiror  en  él  descargan 
Con  rabia  desigual  y  saña  horrible, 

Y  haciendo  todos  juntos  lo  posible. 
De  golpes  pesadísimos  le  cargan; 

Mas ,  si  una  vez  se  llegan ,  dos  se  alargan , 
Llevados  de  aquel  ánimo  invencible, 

Y  sin  poder  llevar  su  intento  al  cabo, 

A  causa  de  que  siempre  está  mas  bravo. 

Vinieron  al  principio  de  concierto 
Para  tomarle  a  manos  preso  y  vivo. 
Mas  Juega  de  loa  suyas  tan  esquivo. 
Que  dieran  algo  ya  por  velle muerto; 
Porque,  como  su  fin  tiene  tan  cierto^ 
O  verse  de  loa  bárbaros  cautivo. 
Antes  de  ver  su  vida  en  tal  miseria. 
Quiere  vendella  cara  en  esu  feria. 

Bien  muestra  que  combate  por  la  vida. 
Según  con  los  Incrédulos  se  aviene , 
Pues  dellos  á  sus  pies  lendidoa  tiene, 

Y  dellos  para  el  Orco  de  partida ; 
Mas  veis  aquí  con  rápida  corrida 
Al  joven  Orompello  donde  viene. 
Diciendo  en  alta  voz :  c  AAiera ,  aftiera. 
Quien  sabe  así  matar,  no  es  bien  que  muera.» 

No  pudo  el  noble  pecho  generoso. 
De  que  el  hidalgo  mozo  era  dotado, 

Y  aquel  su  buen  respeto ,  esmalte  dado 
Al  oro  de  su  esfuerzo  valeroso, 
Juzgándolo  por  hecho  vergonzoso 
Sufrir  que  alli  muriese  tal  soldado; 

Y  así  determinó  de  darle  vida , 
Visto  cuan  bien  la  tiene  meredda. 


Gallardo  pues  se  arroja  con  la  maza 
En  medio  del  horrísono  combate, 

Y  los  espesos  golpes  le  rebate. 
Haciendo  en  breve  espacio  grande  plaza; 
Con  esto  al  Español  desembaraza , 
Cuyo  vivir  andaba  ya  en  remate, 
Diciéndole :  c  Cristiano,  vete  pr^to, 

Y  paga  á  tu  valor  la  deuda  desto. 
iLa  vida  te  concedo  libremente. 

Asi  porque  supiste  defendella, 
Como  porque  también  esté  con  ella 
Tu  poderoso  campo  mas  potente; 

Y  no  por  esto  quiero  que  á  mi  gente 

Ni  á  mí ,  pudiendo,  deje  de  hacer  mella , 
Mas  quiero,  combatiéndome  contigo. 
Jactarme  de  que  fuiste  mi  enemigo. 
»Agora  me  estuviera  mal  hacello, 
Por  ser  con  un  herido  cosa  bala, 

Y  acometer  á  nadie  con  ventaja. 

Ni  fué  ni  es  cosa  digna  de  Orompello'; 
Después  podrás,  pagándome  con  ello 
El  darte  mi  favor  en  tal  baraja , 
Venir  á  mi,  llamado  en  la  pelea. 
Adonde  tu  valor  pagado  sea. 

iPues  vete  luego  en  paz,  y  di  á  tu  gente 
En  lo  que  yo  reputo  su  ardimiento. 
Pues  el  poder  y  fuerzas  le  alimento. 
Dejándole  im  soldado  tan  valiente»; 
Conruso  ygratoal  hecho  extrañamente 
Dejaba  ya  Guillen  aquel  asiento, 
Cuando  tras  él  se  lanza  en  el  camino 
Con  un  bastón  el  impío  Galbarino. 

Alcánzale  ;oh  traidor!  á  rostro  vuelto 

Y  en  medio  la  cabeza :  oh  dora  suerte! 
Descarga  el  poderoso  brazo  fuerte. 
En  furia  desigual  y  en  ira  envuelto. 
Haciendo  que ,  del  alma  el  ñudo  suelto 
Por  la  furiosa  mano  de  la  muerle. 
Dejase  ya  sin  vida  el  cuerpo  helado 
Entre  su  sangre  y  sesos  revolcado. 

Era  este  Galbarln  de  mal  respeto. 
De  mala  Inclinación ,  enorme  y  crudo. 
Asi  para  lo  bueno  torpe  y  rudo 
Como  en  lo  malo  platico  y  discreto; 
De  quien  jamás  se  tuvo  buen  conceto. 
Doblado,  contumaz  y  cabezudo. 
Soberbio  en  condición ,  humilde  en  casta, 

Y  á  todo  bien  ingrato,  que  esto  basU. 
Descúbrese  lo  dicho  en  este  hecho. 

De  cuya  atrocidad  estremecido, 

Y  en  áspide  Orompello  convertido. 
Saltó  en  ardiente  cólera  deshecho ; 
Mas  con  dificultad  y  á  su  despecho 
Fué  de  varones  graves  detenido, 
Diciéndole  excusase  aquel  enojo. 
Teniendo  al  enemigo  tan  al  ojo. 

Por  esto  comedido  se  repara . 
Diciendo  en  fiera  voz  al  homicida : 
c  i  Qué  te  movió  á  querer  quitar  la  vida 
Al  que  de  tantos  la  compro  tan  carat 
i  Por  qué  no  le  saliste  cara  á  cara, 

Y  fuera  tu  braveza  conocida, 
Sino  como  traidor  de  aleve  pechot 

¡Por  cierto  que  emprendiste  un  grande  beeM 

»Del  cielo  venga  el  áspero  casllgp 
En  esas  manos  crudas  aviltadas. 
Que  yo  no  dudo  vértelas  cortadas 
A  manos  del  hespérico  enemigo; 
Porque ,  si  lo  dudara ,  yo  te  digo 
Que  nunca  ftieran  estas  estorbadas 
A  te  sacar  mil  almas  que  tuvieras, 

Y  encomendar  tus  carnes  á  lu  lleras.s 
El  Indio  le  responde  encamisado : 

ff  Pues  alto ,  sus ,  que  filos  tengo  buenos» 

Mas  para  darte  yo  los  puños  llenos. 

Es  poca  la  ocasión  que  tú  me  has  dado; 
No  miras,  Orompello  mal  mirado, 
ue  de  los  enemigos  mientras  menos, 
que  si  en  esto  á  mí  nosoy  liODroso, 

A  todos  habré  sido  provechoso?» 


ARAUCO 

Airado  d  sucesor  de  Mauroptndc  (S3)» 
Con  obras  á  lo  dicho  replicara 
Si  á  tiempo  no  finiera  Tulcomara 
Mandando  qne  niosuno  se  desmande ; 
Bastó  por  ser  de  oticio  y  nombre  grande » 
A  lo  que  todo  el  mondo  no  bastara , 
Annane  dejó  i  los  bárbaros  insanos 
Mordiéndose  de  cólera  las  manos. 

£1  triste  de  Gnillen  qnedó  tendido» 
Cansando  aun  á  los  infidos  mancilla » 
Adonde  presto  fué  de  la  abubilla 

Y  de  funestos  cóndores  (34)  comido ; 
Este  es,  ( mirad  qué  acedo  y  desabndo). 
El  fruto  que  sacó  de  la  frutilla. 

lOb  gula,  cuin  de  atrás  nos  haces  guerra! 
Testigo  es  el  que  Dios  formó  de  tierra. 

iQué  cosa  tan  culpable  y  arresgada 
En  los  soldados  es  el  desmandarse! 
Pues  el  mayor  desmán  suele  causarse 
De  ser  una  persona  desmandada; 
La  oveja  que  se  va  de  la  manada» 
O  presto  la  veréis  abarrancarse , 
O  que  el  hambriento  lobo  da  con  ella 
Donde  el  pastor  no  puede  socorrella. 

Román  de  Vega ,  el  otro  desmandado, 
Ouecon  Hernán  Guillen  habla  venido» 
Fué  menos  animoso  y  atrevido. 
Mas  hízole  el  temor  mas  alentado; 

Y  asi  i lc«ó  al  ejército  alojado 

8hi  huelgo,  sin  color  y  sin  sentido, 
Pocodespues  que  alia  ileinoso  estaba, 
I^iendo  al  general  lo  que  pasaba. 
El  joven  avisado  manda  luego 

8ne  salga  Juan  Ramón  (35)  á  ver  loque  era, 
ntresacando  diez  de  cada  hilera 
De  los  que  son  mas  diestros  en  el  juego ; 
Poes  con  cincuenta  bravos  como  el  fuego 
En  polvorosa  y  súbita  carrera. 
Determinado  sale  á  lo  que  digo, 

Y  DO  para  embestir  al  enemigo. 

No  bien  estaba  fuera  de  su  asiento. 
Cuando  cubierto  mira  el  verde  llano 
Del  orgulloso  ejército  pagano. 
Que  con  sus  alaridos  rompe  el  viento; 
Repárase  mirándolos  atento. 
Con  ffana  de  probar  alli  la  mano^ 
Mas  a  despecho  suyo  se  detiene. 
Por  no  pasar  del  orden  con  que  viene. 

Hasta  que  ya  Hernán  Pérez  mal  sufrido 
Les  dice :  ciA  qué  venimos?  ¿Qué  hacemos? 
iNo  es  esta  la  ocasión  en  que  podemos 
Sonar  sobre  las  aguas  del  olvido?» 
Apenas  bobo  dicho  el  aUrevido, 
Coando  blandiendo  al  asta  los  extremos. 
Bate  con  el  caballo  la  campafia , 
Diciendo :  c  ¡  Sanctiago !  cierra  España ! » 

Los  otros  al  tropel  y  voz  amiga 
A  un  tiempo  el  riguroso  hierro  metes, 

Y  al  ventaioso  número  acometen , 
Que  ya  con  su  arrogancia  les  obliga ; 
La  gente  de  cristianos  enemiga. 

En  viéndolos  tan  raudos  arremeten, 
Ab^an  á  ua  compás  las  astas  gruesas 
Como  una  espesa  pluvia  y  mas  espesas. 

Al  talle  que  al  mover  del  viento  airado 
Las  fértiles  espigas  levantadas 
Derriban  sus  cabezas  arisudas. 
Haciendo  rubias  ondas  sobre  el  prado; 
Desa  manera  el  colmo  del  EsUdo 
Cala  sos  altas  picas  apifiadas. 
Los  cuentos  apoyados  del  pié  diestro, 
Al  súbito  mover  del  bando  nuestro. 

Mas  no  por  ver  las  puntas  de  diamante 
El  Espahol  del  Ímpetu  desiste. 
Pues  antes  con  mayor  conje  embiste 
Al  afrontado  bárbaro  pn^te; 
El  cual  con  ftaersa  y  ánimo  arrogante 
So  rauda  ftiría ,  firme  el  pié  resiste. 
Quebrando  de  las  astas  en  sus  pechos, 
Cual  si  de  pedernales  fueran  hechos. 
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Rompieron  del  encuentro  la  muralla, 
D^ando  los  cincuenta  al  diestro  lado. 
El  pérfido  escuadrón  aportillado. 
Aunque  sembrando  algunos  sangre  y  malla; 
Trabóse  fiera  luego  la  batalla , 

Y  comenzó  á  tremer  el  monte  y  prado 
De  los  terribles  golpes  y  heridas 
En  los  tronantes  yelmos  recebidas. 

Miranda  y  Juan  Ramón  osadamento 
Por  los  tejidos  bárbaros  colaron, 

Y  todo  el  escuadrón  atravesaron. 
Hallándose  bien  lejos  de  su  gente ; 
Mas  prestos  al  socorro  convenicnto 
Acá  por  el  vecino  mar  tornaron. 
Metiéndose  de  nuevo  en  la  refriega. 
Que  ya  de  rubia  sangre  el  campo  riega, 

Cl  bravo  Cade^uala  furibundo. 
Que  con  mortal  ngor  la  maza  esgrime, 
A  la  española  cólera  reprime. 
Que  no  la  reprimiera  todo  el  mondó; 

Y  al  golpe  que  descarga  el  iracundo 
El  aire  hueco  y  dura  tierra  gime , 
Haciéndose  lugar  abierto  y  1  laño. 
Por  donde  tras  el  pié  sigue  la  mano. 

Tan  duro  golpe  á  Cáceres  asienta. 
Que  sin  que  el  triste  juzgue  ni  se  acuerde, 
A  todo  su  pesar  la  silla  pierde 

Y  sangre  por  los  órganos  revienta ; 
Con  otro  a  Diego  de  Avales  avienta. 
Haciéndole  medir  el  campo  verde. 
Donde  tendidd  el  cuerpo  quebrantado 
De  mil  y  mas  al  punto  íúé  cargado. 

Cual  galgos  ó  lebreles,  que  en  cayendo 
La  tórtola,  perdiz  ó  gallareta. 
Que  el  cazador  hirió  con  la  escopeta, 
Acuden  velocísimos  corriendo; 
O  como  gaviólas,  que  en  huyendo. 
Revuelven  tras  el  golpe  de  mareta. 
Asi  la  fiera  turba  amontonada 
Aguya  tras  la  caza  derribada. 

En  cuyo  cuerpo  súbito  descargan 
Una  montaña  entera  de  asteria. 
Poniéndole  en  congoja  y  agonía. 
Con  que  el  vital  anhélito  le  embargan ; 
Mas  viendo  que  sobre  él  apriesa  cargan. 
Acude  la  cristiana  compañía, 

Y  esparce  los  espesos  araucanos. 
Sacándoles  la  presa  de  las  manos. 

Por  otro  lado  Térpoco  gigante 
De  grande  fuerza  y  ánimo  arrojado. 
Tras  un  Ihror  diabólico  llevado 
Se  lanza  por  los  nuestros  adelante. 
Con  un  gurffuz  de  punta  penetrante, 

8ue  no  perdona  malla  ni  estofado, 
i  le  contenta  arnés  templado  y  grueso, 
Sino  la  blanda  carne  y  duro  hueso. 
Tal  vez  un  temerario  bote  arroja. 
Volviéndose  á  Hernán  Pérez  delantero, 

8ue  no  le  aprovechando  el  fino  acero, 
n  la  secreta  sangre  el  hierro  moja ; 
Ufana  se  asomó  la  punta  roja 
Rompiendo  por  la  espalda  cuera  y  cuero, 

Y  haciendo  al  Español  que,  mal  su  grado» 
Trocase  los  arzones  por  el  prado. 

Tronchósde  el  gurguz  al  araucano. 
Torciéndole  con  ímpetu  al  sacalle, 

Y  así  con  medio  solo  vino  al  valle 
El  penetrado  cuerpo  del  cristiano; 
Arroja  el  otro  medio  de  la  mano 
El  bárbaro,  que  es  diestro  en  arroialle, 

Y  dando  á  Salvatierra  en  la  espaldilla. 
Por  poco  le  volara  de  la  silla. 

En  tigre  el  de  Cantabria  convertido 
De  verse  por  un  indio  descompuesto 

Y  ver  que  está  por  él  en  tierra  puesto 
Quien  siempre  camarada  suyo  ha  sido, 
Enderesanoo  el  cuerpo  mal  torcido. 
Se  va  furioso  á  Térpoco  dispuesto, 
Los  dientes  apreudos,  y  la  eso 
Al  febriaante  pulso  en 
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Apenas  con  el  bárbaro  se  Jnnta, 
Cuando,  encogido  el  brazo  y  la  cuchilla» 
La  encaminó  derecha  á  la  telilla. 
Por  donde  al  corazón  entró  la  ponta; 
Mostróse  luego  allí  la  faz  difonta  • 
Turbada,  escura ,  triste  y  amarilla, 

Y  en  un  instante  el  ánima  de  Terpo 
Al  báratro  b«]ó  dejando  el  cuerpo. 

De  largo  á  larco  el  reprobo  se  tiende » 
Haciendo  retemblar  la  firme  tierra, 

Y  el  animoso  Andrés  de  SalTatiem 
De  su  caballo  súbito  desciende ; 

Do  mientras  mas  de  gana  se  contiende 

Y  mas  el  duro  son  de  Marte  atierra  • 
Llegado  adonde  el  buen  amigo  yace » 
A  todo  lo  que  debe  satisface. 

El  Intimo  gurgnz  le  saca  fbera» 

Y  casi  no  pudiendo  leTantalIo, 
Lo  sube  apenas  títo  en  el  caballo^ 
Poniéndole  los  pies  en  la  estribera ; 
Tras  esto  salta  al  suyo  que  le  espera, 

Y  puesto  en  gran  peligro  por  sacalio, 
Lo  d^a  ftiera  del ,  tomando  luego 
Adonde  te  abrasaba  todo  en  ftiego. 

Entróse  á  la  batalla  tan  sangrienta » 

Y  ya  por  ambas  parles  tan  remda. 
Que  está  la  muerte  á  costa  de  la  vida , 
Pomposa,  levantada  y  opulenta ; 
Alcanza  muchas  ánimas  de  cuenta. 
Metiendo  por  la  espesa  mies  crecida 
Su  cortadora  hoz,  que  no  perdona, 

Y  apriesa  los  manojos  amontona. 
Agrega  tantos  pues  la  cruda  Parca 

be  las  espigas  bárbaras  que  siega , 
Que  cuando  á  Flegelon  cargada  llega, 
Apenas  el  barquero  las  embarca ; 

Y  como  tan  cargada  va  la  barca , 
En  Lete  la  mayor  parte  se  aniega ; 
Adonde ,  siendo  tanta  su  hondura , 

No  es  mucho  que  los  deje  mi  escritura. 

Mas  no  se  olvidará  de  Chllcomaro, 
A  manos  de  Ramón  de  un  golpe  muerto, 

Y  menos  de  Quipalco  en  dos  abierto 
Con  otro  de  Miranda  sin  reparo; 

Ni  del  feroz  Pucheo  ni  Paylataro, 

gne  el  capitán  Quíroga ,  en  lodo  experto , 
es  hizo  vomitar  por  dos  heridas 
Dos  almas,  dos  alientos  y  dos  vidas. 

Pacheco,  Santillan,  Osorio,  Bravo, 
Riveros  y  don  Pedro  de  Lovera , 
Cortés,  Reinóse,  Barrios  y  Barrera 
Llevaban  el  osado  intento  al  cabo ; 
Valdivia  y^  don  Martin  por  otro  cabo 
Un  escuadrón  retiran  de  manera. 
Que  al  próximo  pantano  se  recoge 
Adonde  no  hay  caballo  que  lo  enoje. 

El  resto  derramado  se  disb^e 
Con  apariencia  clara  de  vencido , 
Que  siendo  por  España  conocidOt 
A  los  postreros  términos  lo  trae ; 
Hasta  que  ya  eo  la  errada  cuenta  cae. 
Siguiendo  10  que  esotros  han  seguido , 

Y  haciéndose  en  las  negras  aguas  fuerte , 
Que  ya  en  color  de  púrpura  convierte. 

Aili  ii  algún  caballo  entrar  pretende. 
Atasca  por  lo  menos  hasta  el  pecho , 
Hallándose  al  salir  en  duro  estrecho. 
Porque  del  cieno  apenas  se  desprende; 
Allish)  daño  el  bároaro  le  ofende, 

Y  él  se  fatiga  y  cansa  sin  provecho; 
Al  fin  allí  se  hiciera  el  Juego  mafia 
Si  allí  no  usaran  della  los  de  España. 

Do  visto  que  las  affuas  los  destruyen 

Y  presumir  entrar  allá  es  en  vano , 
Para  sacar  los  indios  á  lo  llano 

Dan  muestra  cautelosa  de  que  huyen ; 
Pues  ellos  que  á  flaqueza  lo  atribuyen  , 
Arrancan  luego  Juntos  del  pantano, 
Silicodo  como  perros  de  su  casa 
81  ven  que  hnje  delloa  el  quepasa. 


El  que  agua  arriba  siempre  tbicefando 
Apenas  con  el  pecho  va  delante. 
Si  vuelve  las  espaldas,  al  instante 
Lo  lleva  el  curso  rápido  volcando ; 
Asi  los  españoles  en  quitando 
Del  enemigo  y  ciénaga  el  semblante» 
Abijan  lo  subido  raudamente 
Llevados  de  la  bárbara  corriente. 

La  cual  con  tanta  furia  da  tras  ellotr 
Habiéndoles  el  ánhno  crecido , 
Que  ya  se  ve  el  cristiano  arrepentido 
lie  haber  asi  burládose  con  ellos ; 
Ya  desde  aqui  de  veras  huye  dellos 
El  que  hasta  aqui  de  burlas  ha  huido» 
Y  ya  de  fuerza  corre  por  el  prado 
Quien  comenzó  á  correlle  de  su  grado. 

Quisiera  bien  al  Ímpetu  oponerse. 
Mas  el  temor  le  lleva  á  su  despecho. 
Como  el  que  se  arrojó  por  un  repecho. 
Que  ya  no  es  en  su  mano  detenerse 
Ni  en  esta  es  ya  dejar  de  suspenderse; 
Asi  porque  le  queda  largo  trecho. 
Como  porque  la  mano;  pluma  y  canto 
No  bastan  pan  pies  que  corren  tanto. 


CANTO  XI. 

SigacB  los  anestros  la  retirada  y  los  indios  el  alcanee,  kai 
llegados  á  entrar  casi  por  el  campo,  mediante  el  órdea 
teu  del  sefior  Gobernador,  ton  resistidos;  y  revoivieié 
ellos,  que  iban  derramados,  los  hace  recoger  en  la  ciéM{ 
de  la  arcabncería  con  el  principio  de  la  noche  da  fla  á  la 
d^ando  los  mas  desbaratados  y  mnertos.  SaftSlanse  ce< 
lea  algnnos  particulares  de  los  caballeros  españolea  tm 
bravos  de  los  araacanos. 

Jamás  ha  de  tener  temor  cabida 
Ni  puerta  para  entrar  al  pecho  humano. 
Que  siempre  es  á  la  entrada  chico  enano» 

Y  altísimo  jayán  á  la  salida ; 

Su  condición  tan  solo  es  atrevida 

En  si  le  dais  el  pié  tomar  la  mano. 

De  suerte  que  después  no  está  en  la  vuestra 

Dejarle  de  seguir  por  donde  os  muestra. 

Ni  en  burlas  parezcáis  al  temeroso» 
Pues  nunca  fdé  seguro  parecerio» 
Asi  como  jamás  dcgó  de  serio 
El  parecer  valiente  y  animoso; 

Y  SI  estuviere  el  sello  en  ser  medroso» 
Tened  aviso  grande  en  conocerlo. 
Que  suele  disfrazarse  el  miedo  helado 
Alguna  vei  con  máscara  de  osado. 

No  digo  yo  que  fuese  mal  intento 
Querer  asi  burlar  al  enemigo. 
Mas  en  las  burlas,  aun  con  el  amigo. 
Han  menester  los  hombres  ir  con  tiento» 

Y  deja  bien  probado  el  argumento 
Lo  que  de  nuestra  gente  arriba  digo. 
Donde,  por  dar  al  miedo  puertas nancaí, 
Trocó  lugar  el  pecho  con  las  ancas. 

Quisieron,  sin  saber  de  burlas  nada. 
Prestar  consentimiento  á  las  primeras. 
Juzgándolas  entonces  por  ligeras, 
Deaonde  vino  á  serles  tan  pesada ; 
Porque,  si  no  es  la  burla  moderada. 
Es  llano  que  de  burla  salta  en  veras. 
Como  lo  muestra  bien  la  referida. 
Adonde  no  iba  menos  que  la  vida. 

Mas  como  ya  el  temor  habla  crecido^ 
Llevándolos  sin  orden  por  el  prado. 
Dábales  priesa  el  bárbaro  alentado , 
Colérico,  feroz ,  embravecido ; 
Porque  de  ver  que  el  ánimo  han  perdido» 
El  suyo  lanamente  se  ha  ganado, 
Tomando  de  la  aJena  cobardía, 
AvUantet » orgullo  y  osadía. 


ARAUCO  DOMADO , 

Huyendo  van  los  nuestros  por  so  dafio 
De  la  pesada  mano  y  pié  ligero 
Como  del  enemigo  carnicero. 
Sin  SQ  pastor,  el  tímido  rebaño ; 
Apriesa  juegan  todos  de  calcaño 
Batiéndolos  con  todo  el  cuerpo  entero» 
Según  sus  alas  bate  la  paloma 
Si  ?e  que  el  gavilán  transido  asoma. 

De  Unto  golpearse  nn  quebrados 
llares « pies,  estómagos « arzones, 
Y  cual  si  no  tofieran  corazones. 
Robada  la  color  y  despulsados ; 
Porque  los  pulsos  todos  derramados , 
Se  Juntan  de  temor  en  los  talones , 
Haciéndolos  pulsar  con  maspresiura 
Que  el  pulso  de  la  recia  calentura. 

Pero  por  roas  apriesa  que  los  batan , 
Con  mucha  mas  los  indios  atreridos 
Alzando  fieras  voces  j  alaridos 
Loe  corren  •  los  aquejan ,  los  maltratan ; 
Innumerables  ffolpes  malbaratan. 
Que  al  aire  jr  ála  tierra  van  perdidos» 
Mas  el  que  bien  aciertan  es  tan  caro» 
Que  no  padece  contra  de  reparo. 

Millones  de  palabras  afrentosas » 
Injurias ,  vituperios » perrerías» 
Envueltas  en  agudas  iranias » 
Despiden  por  sus  lenguas  venenous : 
«Volved  acá  esas  manos  hazañosas» 
Que  para  agora  son  las  valentías ; 
Tened ,  tened  un  poco  la  carrera» 
Que  nadie  os  llevará  la  delantera. 


>  iTan  poca  estima  hacéis  de  vuestra  gloría? 
iTnunfos  tantos,  lauros  y  guirnaldas 
Tan  presto  las  echáis  á  las  espaldas 


Manchando,  por  la  vida ,  su  memoriat 
Mirad  que  se  os  derrama  la  Vitoria» 
Volved  á  recogella  en  esas  faldas; 
Parad  y  no  temáis  nuestros  poderes. 
Que  nunca  hicimos  daño  á  las  mujeres.» 

Aquel  enorme  y  duro  Galbarino, 
Mas  raudo  y  encendido  que  una  hala» 
Les  va  gritando :  c  Tente»  hala ,  hala » 
A  ver  SI  te  valdrá  el  poder  divino.»— 
«¿Por  dónde  vais?  que  es  largo  ese  cambio» 
Les  dice  el  orgulloso  Cadeguala; 
Hermanos  por  acá » que  á  ser  hermanos» 
Bn  vez  de  pies  usárades  de  manos.» 

Asi  diciendo,  el  bárbaro  se  arrcja , 

Y  asido  de  un  caballo  por  la  pierna» 
Casi  le  descoyunta  y  desgobierna 
Doblando  al  triste  dueño  la  congoja ; 
Mu  no  pudiendo  mas,  la  deja  coja» 

Y  como  si  la  cola  fuera  tierna» 
Estira  della  el  Indio  con  un  brazo 
Tan  recio»  que  le  arranca  todo  el  mazo. 

Velo  rabioso  y  muérdese  la  mano» 
Mordiendo  juntamente  de  las  cerdas» 

Y  dicese  frenético:  «Asi  muerdas 
El  corazón  infame  del  cristiano. » 
Con  esto  las  entrega  al  aire  vano, 
Diciéndole : «  Ten  cuenta  y  no  las  pierdu» 
Que  tantas  como  son,  serán  las  vidas 
Por  estas  crudas  manos  fenecidas.» 

Sin  mas  decir»  esquiva  de  la  yerba 
Su  voladora  planta  el  Indio  fiero. 
Siguiendo  á  nuestra  senté  el  delantero 
Con  furia  mas  que  rábida  y  proterva ; 
M o  menos  va  la  bárbara  caterva » 
Juzgándose  por  misero  el  postrero» 
Bien  como  los  vaqueros  tras  las  vacas » 
Alzando  mil  oonftisas  alharacas. 

Con  tal  tesón ,  ul  ímpetu  y  denuedo 
Los  contumaces  bárbaros  s^uian » 
Oue  ya  los  pocos  nuestros  no  se  vian 
De  la  tisera  de  Átropos  un  dedo ; 
Hasta  que  al  fin » llevados  por  el  miedo» 
Al  campo»  en  breve  término»  volvían » 
De  donde,  con  vergüenza  de  su  gente» 
Hicieron  rostro  al  pérfido  faisolenle. 


CANTO  XI. 

Cual  galgo  que  de  muchos  perseguido 
Por  una  V  otra  calle  huyendo  pasa , 
En  viéndose  en  la  puerta  de  su  casa » 
Suele  cobrar  el  ánimo  perdido ; 

Y  allí  del  miedo  torpe  sacudido. 
Revuelve  contra  todos ,  vuelto  en  brasa » 
Mostrándoles  colmillos  regañados. 

En  vengativa  cólera  amolados; 
Asi  volrió  rabiando  nuestra  gente» 

Y  ardiéndose  en  coraje  de  corrida 
Por  verse  de  los  bárbaros  corrida » 
A  rista  de  su  ejército  potente ; 

El  cual » como  el  contrario  ve  de  frente 
Entrársele  con  furia  desmedida» 
Movió  su  ftierza  toda  á  recebillo. 
Habiéndolo  mandado  su  caudillo. 
Mas  el  furor  V  estrépito  era  tanto 
Con  que  el  podier  incrédulo  venia , 

8ue  salvo  en  el  valor  de  don  García, 
n  otros cualesquier  causara  espanto; 
Estuvo  por  los  suvos  puesto  á  canto 
De  peligrar  su  crédito  aquel  dia , 
Por  solo  haber  tenido  tal  desorden, 
A  no  le  hallar  los  bárbaros  en  orden. 

Si  el  que  les  dio  guardaran  los  cincuenta» 
Conforme  le  llevó  Ramón ,  preciso 
Para  reconocer  y  dar  aviso, 
No  los  pusiera  d  Indio  en  tal  afrenta ; 
Mas  como  por  su  mal  erró  la  cuenu » 

Y  luego  acometer  sin  orden  quiso» 
Volrió  forzosamente,  cual  figuro. 
Poniendo  en  contingencia  lo  seguro. 

Aunque  salió  tan  bien  el  desconcierto. 
Que  vino  á  ser  en  parte  necesario. 
Para  que,  derramándose  ei  contrario. 
Fuese  mejor  vencido  en  campo  abierto; 
Sacó  fortuna  aqui  del  yerro  acierto, 
Porqoe  esta  no  tan  solo  de  ordinario 
Humilla  á  don  Hurtado  la  cabeza» 
Mas  lo  que  va  torcido  le  endereza.   . 

Morióse  pues ,  cual  dije,  con  su  gente 
A  resistir  la  bárbara  violencia, 

Y  fué  con  tal  valor  la  resistencia. 
Que  el  pérfido  bajó  la  altiva  frente; 
Porque  retrujo  luego  la  corriente. 
Topando  con  la  hispánica  potencia » 

Y  á  no  regula  el  brazo  mendocino» 
También  se  la  llevara  de  camino. 

Como  las  ondas  túmidas  que  vienei» 
Sus  rientres  mas  que  hidrópicos  alzando» 

Y  al  trono  celestial  amenazando. 
En  dando  con  las  peñas  se  detienen ; 

Y  como  alli  les  hacen  que  se  enfrenen » 
En  su  dureza  el  Ímpetu  quebrando» 
Se  ven  asi  quebrar  las  indas  olas 
Llegadas  á  las  peñas  españolas. 

Mas  bien  como  esas  ondas  no  pudiendo 
Romper  por  las  barreras  peñascosas» 
Rerientan  de  oonje  y  espumosas 
Están » aun  siendo  frígidas ,  hinriendo ; 
Así  los  enemigos  no  rompiendo 
Las  contrapuestas  armas  poderosas» 
Comienzan  á  herrir  con  nueva  rabia 
Subiendo  ya  su  cólera  á  la  garia. 

Revuélvense  los  campos  en  un  puntos 
El  poderoso  Arauco  y  raerte  España, 
Cuya  mezclada  sangre  al  suelo  baña» 
Nadando  en  ella  el  rivo  y  el  difunto ; 
El  humo,  el  fuego,  el  polvo,  todo  junto» 
Al  sol ,  al  cielo,  al  aire»  á  la  campaña 
Ofusca ,  ciega ,  turba  y  oscurece, 

Y  el  mar  de  tanto  golpe  se  ensordece. 
Por  todo  el  escuadrón  á  toda  priesa 

Con  sus  falcadas  ruedas  hiende  y  parte 
El  fiero  belicoso  y  crudo  Marte, 
Alzando  polvorosa  nube  espesa ; 

Y  todo  en  sangre  tinto  se  atrariesa » 
Haciendo  que  por  una  y  otra  parte 
Crezca  la  íuria  y  cólera  en  los  pechos» 
Laa  iras»  los  furores  y  despechos. 
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loo  EL  UCEKaADO 

La  rnribanda  y  béHci  Betoni , 
En  carro  ardieotte  ripido  y  ligero, 

Y  de  lucientes  láminas  de  acero 
Armada  su  fortisima  persona , 
Con  la  sangrienta  lanza  no  oerdona 
La  malla ,  el  escanpil  ni  doble  enero; 
Airada  va  la  Némesis  con  ella. 

Que  contra  el  mas  soberbio  se  descaella. 

En  medio  destas  dos ,  vibrando  el  asta , 
Con  el  aspecto  doro  y  denodado, 
8e  representa  el  Joven  don  Hartado, 
Ifostrando  á  todos  bien  que  solo  basta  ; 
Vo  tresdoblada  piel  ni  fina  pasu 
Es  parte  á  resistir  so  golpe  airado. 
Pues  coando  se  le  pone  algnno  á  tiro, 
Le  hace  dar  el  Altimo  svspiro. 

Bncnentra  con  él  reprobo  Cbilcoie» 
One  velle  blasfemando  le  provoca 
A  le  ensartar  el  asta  por  la  boca , 
En  pena  de  sa  colpa  y  Jnsto  azote ; 
De  allí  la  saca  redo  y  de  otro  bote, 
A  Chaco,  qne  soberMo  al  mvndo  apoca , 
Le  esconde  el  rojo  hierro  en  el  costado 
Tendiéndole  aln  alma  sobre  el  prado. 

Desmida  Inego  en  alto  la  cnchilla , 

Y  por  la  espesa  hueste  abriendo  plaza, 
Desmlembra ,  descoyunta ,  despedaza. 
Cercena ,  corta ,  rompe  y  aerebilla ; 

Con  lengua  y  mano  exhorta  á  su  cuadrilla , 
Indu ,  mueve,  rige,  ordena  y  traza , 

Y  tanto  menos  cólera  le  dega 
Cuanto  se  mete  mas  en  la  refriega. 

Con  tal  ferocidad  embiste jr  parte 
Don  Lula,  aquel  famoso  de  Toledo, 

8ue  el  pecho  do  InAindiere  poco  miedo 
k  de  tener  Inftaso  dentro  á  Marte ; 
Aguayo  y  Juan  Ramón  por  otra  parte 
Aplacan  oien  el  bárbaro  denuedo. 
Poniendo  cada  cual  con  brazo  fherte 
Mil  vidas  en  los  brazos  de  la  muerte. 

Don  Pedro,  aquel  Néstor  de  luengos  afios. 
Habiendo  ya  llegado  4  la  postrera. 
Como  en  la  juvenil  edad  primera , 
Los  golpes  que  descarga  son  extraSos ; 
Asómanse  intestinos  y  redaños. 
Por  donde  va  la  espada  carnicera 
Del  capitán  Bengiloy  ia  de  Ulloa , 
Dignos  de  mucho  mas  que  desta  loa. 

No  menos  del  ejército  araucano 
Se  dan  á  conocer  en  daho  nuestro 
Liocoya  y  Millanturo,  mozo  diestro, 

gue  nunca  descargó  la  maza  en  vano ; 
1  duro  Galbarin,  de  rabia  insano. 
La  clava  Juega  á  diestro  y  á  siniestro, 
Mas  fiero  que  la  víbora  pisada 
y  que  m^fer  por  eeios  enojada. 
Haciendo  mil  volcanes  de  la  vista 

Y  tósigo  mortal  del  cuerpo  y  cara , 
8e  mete  por  les  nuestros  Tulcomara , 
Sin  que  tan  presto  alguno  le  resista ; 

No  hay  hombre  ni  caballo  que  no  embista. 
Ni  cosa  que  le  oponga  lo  repara: 
Por  todo  rompe  y  va  desaforado 
De  morir  ó  vencer  determinado. 

Mancon  y  Rengo  siguen  al  Sargento, 
Entrándose  tras  él  por  nuestro  bando, 

Y  parte  del  hiriendo  y  maltraUndo 
Con  un  l^iror  indómito  y  violento ; 
Caballo  que  les  pone  impedimento. 
Ninguno  se  va  dellos  alabando. 
Pues  por  armado  y  rápido  que  venga. 
Máncenlo  manca  y  Rengo  lo  derrenga.   • 

El  alto  don  Felipe,  que  los  mira 

Y  vuelve  á  sus  pasados  la  memoria , 
Ganoso  de  apoyar  aquella  gloria 
Solo  contra  los  dos  derecho  tira ; 
Alzó  Mancon  la  maza  envuelta  en  ira , 
Contando  ya  por  suya  la  Vitoria , 
Mas  hizo  errar  la  cuenu  y  golpe  fiero 
SI  Espafiol  dettrisimoyligeia 


PEDRO  DE  OÑA. 


Un  salto  da  al  través  d  suelto  infiuit6| 

Y  el  ponderoso  leño  viene  á  tierra* 
Adonde  mas  del  miedo  se  sotierra» 
Embarazando  al  bárbaro  arrogante; 
Mas  antes  que  furioso  lo  levante 

El  Espafiol  con  él  aguija  y  der^a. 
La  pica  en  ambos  pufios  apretada 

Y  al  enemigo  vientre  encaminada. 
Rengo ,  que  ve  venir  el  bote  fiero , 

Le  impide  su  camino  con  b  maza. 

Que  el  duro  fresno  quiebra  y  despedaza. 

Sacando  del  peligro  al  compaSero; 

Y  luego  mas  que  un  pájaro  ligero 
Se  arroja  codicioso  tras  la  caza , 
Enderezando  un  golpe  temerario 
A  las  herradas  sienes  del  contrario^ 

Mas  tuvo  don  Felipe  tal  ventura. 
Por  lo  que  tiene  al  fin  de  don  Garcia, 
Que  cuando  Rengo  el  brazo  decendla» 
Bajaba  ya  Mancon  su  mano  dura ; 

Y  como  cada  cual  por  si  procura 
Hacer  un  mismo  efecto  y  una  via. 
Por  dar  Mancon  el  golpe  al  enem%o 
Le  da  sobre  la  clava  del  amigo. 

Sobre  la  cual,  cruzado  el  duro  lefio» 
Hace  probar  su  furia  al  verde  llano, 

Y  librase  de  entrambos  el  cristiano , 


Que  deshiciera  un  monte  el  mas  peqaoBo; 
lOh  oué  sañudo  rostro  y  bravo  ceiio 
Volvió  por  esto  Rengo  al  Araucano! 


Diciendo :  c¿Qoé  se  espera  de  nosotros » 
Si  ya  nos  impedimos  unos  á  otrosf 
>Pues  aunoue  pese  al  dolo  y  á  la  tierra 

Y  pese  al  andio  mar  v  al  hondo  abismo 
Yo  solo  contra  todo  el  cristianismo 
Sustentaré  la  maza  en  cruda  guerra  ; 

Y  á  toda  la  infernal  canalla  perra, 

Y  al  mismo  Eponamon ,  si  riene  él  raismoi, 
Haré,  si  me  lo  estorba,  entre  estos  brazos 
Mil  pieus,  mil  afUcos,  mil  pedazos. » 

En  tanto  el  Espafiol  su  espada  fuera, 

Y  de  la  tierra  alzando  un  roto  escudo. 
Contra  Mancon  levanta  el  filo  agudo» 
Enviándole  derecho  á  la  mollera ; 
Sobre  la  maza  el  bárbaro  lo  espera. 
Mas  tanto  el  vigoroso  brazo  pudo , 
Que  el  golpe  sin  haber  cortado  el  lefio 
En  tierra  sin  sentido  puso  al  duefio. 

Al  estallido.  Rengo  se  rodea, 

Y  viendo  al  oompafiero  derribado. 
Revuelve  á  don  Felipe  de  Hurtado» 
Con  térmüDO  de  darle  á  la  pelea , 
Cogiéndole  por  bien  que  se  ladea. 
Con  la  crugente  dava  d  diestro  lado, 
A  cuyo  son ,  por  poco  que  le  alcanza, 
EntramlHM  pies  hideron  su  mudama. 

B^ara  el  fiero  golpe  á  la  cabeza. 
Si  menos  ella  délse  desviara , 

Y  d  casco  con  los  hombros  Isoalara» 
Echando  por  su  parte  cada  pieza ; 
Sentido  el  caballero  se  endereza » 

Y  dd  segundo  solpe  se  repara , 
Metiéndose  debido  del  escudo 

Y  cerca  del  contrario  lo  que  pudo. 
Guardóle  el  asuardar  con  tal  postura» 

A  causa  de  que  aló  la  dura  maza 
Abajo  del  codillo  media  braza , 
Que  es  casi  con  la  misma  empufiadura  ; 
Mas  alcanzó  á  romper  del  armadura 
Con  parte  del  escudo  y  la  coraza , 
D^ándole  del  golpe  estremeddo. 
Cual  roble  por  d  viento  sacudido. 

Corvó  d  erguido  cuello  y  la  rodilUt 
Por  merecer  el  golpe  tal  crianza. 
Mas  presto  se  endereza  á  la  venganza, 
Tenaiendo  el  cuerpo ,  el  brazo  y  la  cudiOia; 

Y  á  Rengo  que  esperalMi  á  rebatllla 
Le  engaña  su  reparo  y  esperanza , 
Porque  con  ademan  de  darie  un  tajo, 
Le  hiere  de  una  punu  masalM^ 


ARAUCO  DOMADO, 

Por  él  deredio  lado  entró  la  espida  9 
fiicaiulo  un  gnesú  cafio  á  la  saltoa» 
De  sansre  mas  en  cólera  encendida 
Qpe  del  color  nativo  acompañada; 
■as  ftaé  tan  al  soslayo  la  estocada « 
Oae  no  sacó  del  bárj>aro  la  vida » 
El  cnal  4  la  saxon  está  de  saerte « 
Qoe  tiene  del  temor  la  misma  maerte. 

Sobre  las  puntas  últimas  se  empina» 
La  temerosa  clara  levantando» 

Y  Tiene  ooo  tal  Airia  descargando» 
One  el  aire  solo  á  muchos  desatina; 
A  la  cabeía  el  Indio  la  encamina» 
Vas  don  Felipe » el  caerpo  desviando» 
Bemite  el  doro  golpe  al  snelo  duro» 
Coya  respuesta  dio  en  el  reino  escoro. 

Ko pierde  la  ocasión  el  badaado, 
Mas  ^endo  al  fiero  bárbaro  impedido, 
fie  tiende  con  el  diestro  pié  metido, 
Tirándole  un  revés  desatinado ; 
Llevárale  con  él  sin  duda  un  lado » 
81  Rengo  con  un  salto  desmedido » 
De  la  corriente  espada  no  huyera» 
Salvando  quince  piét  de  la  ribera. 

El  Espafioi»  hiriendo  al  aire  vano» 
Tolvió  por  ver  al  Indio  donde  estaba » 
Que  ya  tomado  en  áspide  tomaba 
La  masa  j  muerte  en  una  y  otra  mano ; 
Cuando  Mancon  del  verde  y  rojo  llano 
8u  derribado  cuerpo  levanuba » 
Ho  tanto  en  so  bestial  sentido  vuelto 
Cuanto  en  ftiror  y  viva  safia  envuelto. 

Levanta  su  bastón  fiudoso  en  alto» 
T  contra  don  Felipe  salta  presto » 
Que  como  está  con  Rengo  no  está  en  eslo» 
NI  al  enemigo  ve  ni  siente  el  salto; 
Por  donde  le  pusiera  el  nuevo  asalto 
Onlsá  do  no  quisiera  verse  puesto» 
A  no  venir  Bemal  por  esta  parte 
Haciendo  de  la  suya  lo  que  Marte. 

Al  punto  pues  que  el  bárbaro  ftirioso 
Llegaba  á  secutar  el  golpe  esquivo» 
Emparejó  Bemal.  trasunto  al  vivo 
De  aquel  Bemardo  célebre  y  famoso; 

Y  visto  el  duro  trance  peligroso » 
▲  iu  caballo  arrima  pié  y  estribo » 
Blando  el  asu  y  brazo  firme  al  pecho» 
Al  de  Mancon  incrédulo  derecho. 

Tan  súbito  el  católico  arremete » 

Y  el  Indio  va  de  cólera  tan  ciego 
Con  el  armado  lance  de  su  Juego, 
Oue  por  la  lanza  él  mismo  se  le  mete; 
Falso  la  punta  al  duro  coselete » 
Oue  no  le  falsaria  el  mismo  ftaego» 
I  entrando  por  los  pechos  impelida» 
Salió  por  las  espaldas  con  la  vida. 

Quedó  Mancon  tan  fiero  y  espantable» 
Tan  bravo»  tan  feroz  y  tan  sañudo» 
Que  con  estar  de  espíritu  desnudo» 
Estaba  al  parecer  incontrastable ; 
Tras  cuya  negra  faz  abominable» 
El  cuerpo  laso»  indómito  y  membrado 
Cayó  sin  alma  en  tierra  del  encuentro » 

Y  el  ánima  sin  cuerpo  mas  adentro. 
Mas  no  se  fué  Bemal  sin  pago  desto» 

Porque  le  dio  tal  ffolpe  el  brazo  fuerte 
Con  la  vascosa  rabia  de  la  muerte » 
One  casi  le  dejó  en  sus  manos  puesto ; 
Pues  mal  su  grado  en  éxtasis  traniuesto» 
Por  tres  ó  cuatro  partes  sangre  vierte » 
Dejando  sin  acuerdo  larga  pieza 
Tordda  sobre  el  pecho  la  cabeza. 
Llevóle  su  caballo  asi  dormido 
Sin  que  le  despertase  tanto  estraendo* 
BasU  que  ya  los  párpados  abriendo» 
Echó  de  ver  en  si  lo  sucedido ; 

Y  mu  por  ser  de  un  bárbaro  sentido 
Que  el  fiero  golpe  rústico  sintiendo» 
Revuelve  á  sefialarse  en  la  batalla 
Haciendo  su  blasón  de  cuanto  halla. 


CANTO  XL 

A  Rengo  y  don  Felipo  de  Mendosa 
Un  punto  en  su  combate  no  lea  vaga , 
Porque  si  presta  el  uno»  el  otro  paga, 

Y  si  este  despedaza»  aquel  destroza ; 
Hierve  el  ftutv,  la  cólera  reboza » 

Y  el  eneendido  fhego  no  se  apaga, 
La  eonjosa  fiebre  no  declina» 

H I  la  fortuna  lúbrica  se  incUna. 

Con  fberta»  con  tesón » con  arte  y  mafia 
8e  asuardan » se  reciben  y  se  tientan , 
Se  hieren » se  quebrantan » se  atormentan » 
Creciendo  mu  y  mas  su  erada  safia ; 
Aniéftase  en  la  sangra  la  campafia 
Que  los  sensibles  órganos  revientan, 

Y  del  espeso  hudgo  el  aira  vano 
Está  para  tomarse  con  la  mano. 

Bien  es  verdad  que  el  Indio  ya  gastaba 
De  sus  hinchadas  venas  el  tesoro» 

Y  pródigo  también  por  cada  poro 
Sudor  caliente  y  grueso  derramaba ; 
Mas  no  por  esto  mínima  biJaba 

Del  entonado  punto  en  su  decoro» 
Antes  por  ir  subiéndole  mas  alto. 
Estaba  á  la  sazoo  de  aliento  fidto. 

Pues  como  él  enemigo  asi  le  siente» 
Mo  porque  menos  bravo  el  golpe  tin» 
Sino  porque  pesado  se  retira» 
Procura  darie  nrieu  mas  ardiente ; 
Con  que  tomado  Rengo  una  serpiente 

Y  del  cabello  al  pié  deshecho  en  ira» 
No  solo  el  brazo  válido  no  dobla » 
Mas  golpes » fuerza  y  ánimo  redobla. 

Con  todo  lo  pasara  no  sé  cómo» 
A  no  venir  Purén  á  socorrello» 

Y  el  valeroso  Joven  Orompello 

Con  un  bastón  pesado  mas  que  el  plomo» 
Para  oue  el  Espafioi  abaje  el  lomo ; 
Mas  hallante  tan  lejos  de  hacello» 
Que  á  recebilles  va  determinado 

Y  el  cerro  mas  que  nunca  levantado. 
En  esto  Pedro  Dolmos  de  Aguilera » 

Don  Pablo  de  Espinosa  y  Diego  Gano» 
Cubriendo  de  cadáveres  el  llano 
Por  este  lado  tuercen  la  carrera ; 
Al  tiempo  que  el  valiente  mozo  espera 
Alegro»  contentísimo  y  ufano, 
La  suerte  venturosa  que  le  sale 
Para  mostrar  al  mundo  lo  que  vale. 

Pesóle  de  que  en  blanco  le  saliese» 
Saliendo  los  que  digo  á  la  parada » 
Por  entender  que  al  filo  de  su  espada 
Quitaban  la  mitad  del  interese ; 
Mas  presto  ve  ser  yerro  que  le  pese» 
Porque  la  mano  pérfida  y  pesada 
A  su  pesar  le  carga  de  manen , 
Que  dalle  alguno  el  pésame  pudiera. 

Principiase  el  borrisono  combate» 
Soplando  el  belicoso  vivo  íbego, 

Y  entáblaae  tan  bien  el  duro  Juego, 
Que  lleva  cada  cual  seguro  el  mate ; 
Mas  esles  ocasión  de  oue  se  empate 
Llegar  un  gran  tropel  de  gente  luego» 
Que  el  ^Jeoiez  armado  desbarata , 

Y  los  trebejos  bárlMuros  maltrata. 
Bien  se  desquita  desto  Cadeguala» 

Que  con  macana  rústica  y  maciza. 
Amaina  presto  al  brazo  que  mas  iza » 

Y  al  que  es  mas  sefialado  le  sefiala ; 
Con  ella  quiebra ,  hiende,  barre  y  tída » 
En  hombres  y  caballos  hace  riza » 
Pues  nunca  la  levanta  para  el  cielo 
Sin  que  derrilie  alguno  por  el  suelo. 

Entro  dios  va  él  infiel  con  safia  esquiva » 
Sin  perdonar  su  cólera  á  ninguno» 

Y  al  buen  Rodrigo  Palee  le  da  uno» 
Con  que  molido  en  tierra  lo  derriba ; 
A  Pacho  y  Perantón  del  seso  priva » 
A  Sancho  de  Esqulvel  no  deja  ayuno» 
Porque  también  probó  su  dura  mano, 

Y  aun  vino  dando  dellu  á  lo  llano. 
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Encnentra  con  el  mísero  Tlraea* 
Amiffo,  natnnl  del  fértil  Guaseo  (36), 

Y  asiéntale  tal  golpe  sobre  el  casco, 
Qne  envaelto  con  los  sesos  lo  machaca ; 
A Pilmaiqnen  sin  ánima  trabuca,    * 

Y  4  Le?ocan ,  mas  Aierte  que  mi  pefiasco. 
Lo  estrelh  de  otro  ffolpe ,  y  de  otro  á  Gaerpo 
Le  desfigura  y  muele  todo  el  coerpo. 

Al  descargar  la  maza  sobre  Guebra, 
Libero  se  hurtó  del  golpe  insano^ 

Y  como  con  tal  imp^  da  en  Taño, 
Por  tres  ó  cuatro  partes  se  le  quiebra ; 

ué  Tibora,  que  sierpe  ni  culebra 
puede  comparar  al  Araucano? 

^emar  parece  al  cielo  oon  miralle, 
helársele  de  miedo  todo  el  valle. 

Luego  la  amiga  turba  congregad» , 
Por  ver  que  esta  sin  arma  el  huaio  fiero. 
Con  ansias  de  le  hacer  su  prisionero, 
Lo  embiste  de  temor  asegurada ; 
Xas  él  entonces  da  tan  granpufiada 
En  medio  de  las  sienes  al  primero. 
Que  cual  si  fuera  el  casco  de  manteca , 
Le  sume  dentro  el  puño  y  la  muñeca. 

Tras  esto  en  el  estómago  de  Cuento 
Tal  coz  embiste  el  pié  del  Indio  crudo. 
Que  puesto  en  la  garganta  un  grueso  ñudo, 
ficjó  cerrada  el  paso  del  aliento ; 
Al  punto  los  demás  con  escarmiento 
Se  apartan  del  y  déjanlo  sañudo. 
Brotando  por  los  ojos  mas  queftaego» 

Y  desquiciando  al  délo  con  reniegosi. 
Airado  lulTan  de  Valenzuela 

De  ver  en  los  amigos  tal  matanza , 
Enristra  contra  ei  bárbaro  su  lanza , 
Jugando  a!  mismo  tiempo  de  la  espuela ; 
Por  la  cerrada  gente  raudo  cuela , 

Y  al  crudo  infieleoléríco  se  lanza. 
Que  espera  ciento,  firme  v  temerario 
Al  temeroso  encuentro  del  contrario. 

El  cual  caballo  y  asta  Junto  envia 
Al  desarmado  y  áspero  guerrero. 
Mas  el  audaz ,  que  sabe  ser  ligera, 
De  todo  con  un  salto  se  desvia ; 
Con  otray  con  diabólica  osadia , 
Después  de  haber  pasado  el  bote  fiero. 
Cual  gato  al  enemigo  se  abalanza , 
Echándole  las  presas  á  la  lanza. 

Y  aunque  la  tiene  bien  la  recia  mano. 
Mas  ftdl  que  una  mal  asida  estaca » 
De  los  eerradoe  pnfios  se  la  saca, 
Yeontra  su  señor  la  vibra  ufono ; 
El  cual  se  aparta  un  poco  á  poner  mana 

Y  vale  dando  el  bárbaro  matraca , 
Creyendo  que  de  flaco  no  le  espera» 
Mas  vele  revolver  la  espada  fuera. 

Trabárase  batalla  un  reñida , 
Que  ftiera  bien  de  ver  á  costa  dellos , 
A  causa  deque  son  de  erguidos  cuellos^ 

Y  poca  estimadores  de  la  vida ; 

Mas  ftié  la  furia  de  ambos  impedida  » 
Llevándolof  de  alli  por  los  cabellos 
Vn  bárbaro  escuadrón  sobresaliente 
CoD  otros  diez  ó  mas  de  nuestra  gente. 

Quedó  con  tal  vergfienza  y  oorrimienta 
Por  la  perdida  lanza  d  fiero  Hispano, 
Que  de  cobralla  él  mismo  por  su  mana 
Hace  mirando  al  délo  juramento ; 
No  puede  verse  agora  d  cumplimiento. 
Mas  no  es  de  presumir  que  Jura  en  vano 

?uíen  tiene  ya  de  atrás  en  mil  contiendas 
an  bien  aseguradas  estas  prendas. 
En  Cita  ya  la  cosa  está  de  moda. 
Que  en  mar  bermejo  el  campo  se  convierte, 

Y  tanto  dan  que  hacer  aquí  a  la  muerte» 
Que  dudo  d  podrá  acudir  á  todo; 
Arrolla  cuerpos  bárbaros  á  todo , 

Sin  reservar  hnmllde  ni  alta  suerte, 

Y  de  cortar  apriesa  tanto  hilo 
Tiene  mdlado  ya  su  agudo  filo. 


Por  donde  el  valeroso  don  Garda 
Con  Juan  Ramón ,  Bastida  y  Diego  Cano» 
Qniroga  y  don  Simón  el  Lusitano 
Adelantado  á  Marte  dlscorria ; 
El  infido  escuadrón  se  retraía 
A  las  inmundas  aguas  del  pantano. 
Porque  para  librarse  de  su  fncgo 
Al  agua  es  menester  que  acuda  luego. 

Los  otros  en  la  resta  van  hacienda 
Tal  riza ,  tal  matanza ,  tal  estrago. 
Que  ya  también  los  van  al  hondo  lapo. 
Por  mas  que  se  detienen ,  recogiendo; 
Mas  no  por  esto  dejan  de  ir  siguiendo, 

Y  porque  alli  no  queden  sin  su  pago» 
De  los  caballos  saltan  al  instante 
Entrando  por  la  ciénaga  adelante. 

Donde  el  plebeyo  bando  á  quien  espanta 
De  la  terrible  muerte  el  duro  encuendo» 
Se  métela  laguna  mas  adentro 
Hasta  tener  el  agua  á  la  garganta; 
Mas  cuando  la  desdicha  se  adelanta , 
Aunque  se  meta  el  hombre  allá  en  d  eentio 

Y  en  sus  cavernas  últimas  se  aloje. 
Allá  lo  va  á  buscar  y  allá  lo  coge. 

Alli  la  ftierte  mansa  de  herremdos» 
Por  Pedro  del  Castillo  gobernada » 
Les  da  tan  presurosa  rodada , 
Que  ya  no  deja  el  humo  ver  los  delot; 

Y  aunque  entreoí  agua  esconden  frente  y  pdos» 
Al  fin  para  salvarse  todo  es  nada , 

Pues  bien  no  se  descubre  un  dedo  ddlas 
Cuando  la  dura  bala  está  con  ellas. 
AUi,  como  á  los  patos  en  el  agua. 
Apunta  el  arcabuz  y  el  plomo  asienta » 
Alli  con  sangre  el  agua  se  ensangrienta, 

Y  el  puro  humor  sanguino  allí  se  agua ; 
Ya  hierve  d  negro  lago  vnelto  en  fragua. 
Que  la  espumosa  sangre  lo  calienta » 

Ya  el  cuerpo  en  esta  ciénaga  se  ahoga» 

Y  en  la  de  Flegeton  el  alma  boga. 
Trasunto  es  este  lago  del  averno, 

Según  está  humoso  y  pestilente , 

Y  porque  tiene  en  si  calor  ardiente 
Con  el  contrario  efecto  del  invierno; 
Para  gue  cuando  baje  al  hondo  infierno 
A  profesar  tormento  eternamente. 

El  Indio  miserable  y  desdichado 
Haya  tenido  aquí  su  noviciado. 

Por  todas  partes  ya  la  muerte  esquiva 
Ha  puesto  á  su  vivir  mortal  atijo» 
Agora  con  d  agua  por  ab^'o. 
Agora  con  d  fuego  por  arriba ; 
Mas  esta  gente  indomíu  y  altiva. 
Aunque  se  ve  en  tan  áspero  trabajo» 
Cercada  de  contrarios  elementos. 
No  quiere  desistir  de  sus  intentos. 

Tienen  sus  almas  reprobas  sujetas 
A  dura  ostínacion  de  tal  manera , 
Que  están,  con  ver  la  Parca  y  su  tisera , 
Didendo,  como  dicen,  tíseretas ; 
iQué  tienen  que  hacerlos  masagetas? 
Qué  los  caribes  fieros?  Qué  la  fiera 
Criada  en  la  arenosa  Libia  ardiente. 
Con  esta  endurecida  y  cruda  gente? 

De  alli  con  ver  su  daño  dn  remedio , 
Ya  que  dañar  no  pueden  de  otro  modo » 
Trabajan  por  cerrar  á  piedra  y  lodo 
La  puerta  de  cualquier  partido  y  medio ; 

Y  aun  con  estar  la  muerte  y  agua  en  medio, 

Eueríendo  algunos  ya  romper  con  todo» 
e  rienen  desalmados  á  la  orilla 
Midiendo  con  su  maza  la  cuchilla. 
El  uno  dellos  es  el  bravo  Rengo» 

§ue  tiene  por  afrenta  retirarse , 
que  por  dio  viene  á  deslustrarse 
Su  ilustre  sangre,  estirpe  y  abolengo; 

Y  así  con  un  ramón  ñudoso  y  luengo» 

gue  pudo  por  su  mano  desgigarse , 
mpieza  á  mantener  de  nuevo  guerra , 
Ganando  por  las  mismas  aguas  tierra. 


ARAUGO 

Tanhuito  Tino  á  estar  el  Indio  delta , 

§ae  á  h  rodilla  el  agaa  no  le  toca , 
como  no  es  de  aquellos  qae  en  la  poca 
Se  suelen  ahogar,  se  Ta  por  ella ; 
Donde  con  dos,  con  tres,  con  mas  se  estrella , 
Haciéndoles  pensar  qae  es  ana  roca, 
Smn  las  muchas  olas  qae  lo  baten 
Y 10  poquito  ó  nada  qae  le  abaten. 

ün  golpe  descargó  de  tal  manera 
Encima  del  dispuesto  Curalongo» 

Se  le  dejó  en  el  cieno  como  hongo 
n  la  celada  sola  y  cuello  fuera ; 

Y  entrándole  á  herir  en  delantera 
Hernando,  on  atrevido  negro  congo» 
Con  otro  tan  redondo  lo  derriba , 
Qae  ya  no  da  sefial  de  cosa  viva. 

Un  esforaado  jóTen  que  se  afrenta 
De  ter  pasar  asi  fiereza  tanta , 
Por  el  estero  arriba  se  adelanta 
A  Rengo,  que  de  cólera  revienta : 
Mas  en  llegando,  el  ramo  se  le  asienta 
Tan  lleno  de  vigor,  que  como  i  planta 
Qae  tiene  ya  su  foso  abierto  á  mano» 
Le  planta  medio  cuerpo  en  el  panUno. 

No  puede  tolerar  el  bravo  Andrea 
Gmno  de  atrás  estaba  amordazado» 
Aunque  entendiera  entrar  con  él  á  nado» 
Que  el  Indio  se  stistente  en  la  pelea ; 

Y  asi  en  la  mársen  húmida  se  apea » 
Por  acabar  allí  lo  comenzado » 
Poniendo  escudo,  espada  y  mano  á  punto , 
Encaminado  á  Rengo  todo  junio. 

Es  tanto  lo  que  el  bárbaro  se  agrada» 

Y  tiene  desto  el  alma  tan  gozosa » 
Que  con  estar  en  agua  cenagosa » 
Se  bafia  de  contento  en  la  rosada ; 

Y  muéstralo  en  salille  á  la  parada 
Tresjpases  de  la  ciénaga  lamosa» 
Poniéndose  en  peligro  manifiesto» 

▲  trueque  de  topar  con  él  mas  presto. 
Encuéntranse,  y  el  bárbaro  gallardo 
Es  el  primero  en  dar  su  golpe  raerte» 
Del  cual  se  aparta  v  libra  de  la  muerte 
Bl  de  Levante,  suelto  mas  que  un  pardo; 

Y  en  respondelle  fuera  menos  tardo 
Si  el  rudo  leño  diera  de  otra  suerte» 
Mas  dio  en  el  agua,  alzado  della  un  golpe» 
Que  le  cerró  los  párpados  de  golpe. 

Con  todo  le  tiró  tal  punta  á  tiento» 
Cosiéndole  con  ella  una  costilla » 
Que  si  algo  mas  encarna  la  cuchilla » 
Le  priva  del  vital  y  dulce  aliento ; 
Por  donde  tanto  crece  tu  ardimiento» 
Oh  bárbaro  soberbio » en  la  rencilla , 

8De  alguno  por  mirar  las  manos  tuyas» 
Ivida  lo  que  tiene  entre  las  suyas. 
Con  su  troncón  el  Indio  se  revuelve » 

Y  acá  y  allá  furioso  lo  rodea » 

Mas  con  su  espada  rígida  el  Andrea 
Metiendo  puntas  entra,  sale  y  vuelve; 
El  uno  y  otro  en  cólera  se  envuelve » 

Y  el  agua  á  costa  de  ambos  bermejei» 
Mas  nadie  de  su  punto  punto  baja» 
Ki  se  conoce  punta  de  Tentaja. 

Cual  suele  combatir  el  peje-espada 
En  medio  el  ancho  mar  con  la  ballena » 
Donde  si  con  la  espada  aquel  barrena , 
Aquella  con  la  cola  da  colada» 

Y  el  agua  por  entrambos  alterada , 
En  desacorde  y  ronco  acento  suena , 
Mostrando  el  cano  rostro  enrojecido 

Y  el  manto  azul  de  púrpura  teñido ; 
Asi  los  dos  se  avienen  en  su  lago» 

Donde  si  con  la  espada  el  nuestro  acude» 
Con  su  ramón  el  bárbaro  sacude , 

Y  aun  raras  veces  da  con  él  en  vago 
Mas  no  por  esto  queda  sin  su  pago» 
Porque  le  hace  el  ÍUlo  que  sude » 

Y  asi  padecen  ambos  de  tal  arte , 
Qae  bien  parecen  mártires  de  Ibrte. 


DOMADO,  CANTO  XI. 

Mas  antes  que  les  diese  la  corona 
Llegaron»  suspendiendo  su  fortuna , 
Gudines  y  Juan  Alvarez  de  Lona» 
Pedro  Cortés,  Montiel  y  Barabona ; 
Poniendo  cada  cual  por  su  persona 
Sus  hechos  en  el  cuerno  de  la  luna » 
Mas  por  subir  los  suyos  sobre  Afielo » 
Espera  á  todos  seis  el  Indio  solo. 

Jamás  la  tigre  en  AfHca  nacida 
Al  cenagal  espeso  retirada » 
Cuando  es  por  los  monteros  acosada 

Y  ve  tomado  el  paso  á  la  guarida » 
Sacude  tan  feroz  y  embravecida 
Al  un  ventor  y  al  otro  manotada» 
Como  á  los  seis  el  bárbaro  desnudo » 
Al  redo  revolver  del  ramo  rudo. 

Mas  dale  tanta  priesa  nuestra  gente» 
Qae  viendo  loque  puede  allí  ganarse. 
Determinó,  guardándolos,  guardarse 
Para  mejor  sazón  que  la  presente ; 

Y  sin  volver  la  altiva  y  dura  frente» 
Su  paso  á  paso  empieza  á  retirarse. 
Entrándose  algo  mas  al  hondo  cieno» 
De  lodo,  de  sudor,  de  sangre  lleno. 

Ab9»o,  arriba  v  dentro  del  pantano» 
Revuelto  ya  también  andaba  todo , 
Sin  limite,  sin  término,  sin  modo» 
Dañándose  á  pié  quedo  v  mano  á  mano; 
Con  todo  lo  que  hallan  a  la  mano , 
A  palo,  á  hierro,  á  puño,  á  diente,  á  Iodo, 
Dñpues  que  rompen»  baten,  muerden,  ciegan 
Con  agua  de  la  ciénaga  se  riegan. 

Cuál  tumba,  cuál  impele,  cuál  arroja. 
Cuál  entra,  cuál  se  hunde,  cuál  atasca , 
Cuál  sale,  cuál  se  impide,  cual  se  enfrasca» 
Cuál  traba,  cuál  aprieta » cuál  afloja : 
Quién  con  su  propia  sangre  se  remoja » 

Y  helados  cuajáronos  della  masca , 
Quién  traga  espeso  lodo,  quién  la  muerto» 
Que  sobre  todos  es  el  trago  fuerte. 

Bastida,  Luis,  Cherinos,  Hortigosa » 
Yaidivia,  Perogomez,  Castañeda, 
Riberos»  Lira»  Cáceres,  Cepeda» 
Carranza,  Pavo,  Córdoba,  Espinosa» 
Urbina.  Diego  Pérez,  Hinojosa 

Y  el  noble  caballero  de  Pineda 
Han  muerto  por  sus  manos  tanta  genio» 
Que  sirve  ya  en  la  ciénaga  de  puente. 

Matienzo,  Marcos  Yeas  y  Murguia » 
Pantoja,  Santillan  y  los  Verdugos , 
Del  Indio  son  tan  ásperos  verdogos» 
Que  tienen  hecha  del  carnicería ; 
Los  fuertes  Albarados  y  Mejía 
Deshacen  cuerpos  (prandes  en  mendrugos; 
De  Vinagran,  de  Viezma,  de  Abeudaño 
Recibe  el  enemigo  sumo  daño. 

Vasco  Jñarez  de  Avila  y  Pacheco» 
Manrique»  Vaca,  Zúñiga  y  Castillo» 
Gaspar  de  la  Banrera  y  Delgadillo 
Matando  arrastran  indios  á  lo  seco ; 
Jamás  d  duro  golpe  dan  en  hueco 
Aranda,  Juan  de  Barrios  ni  Carrillo, 
Pues  Peftalosa  y  Peña,  por  ser  hombres» 
En  medio  de  las  aguas  son  sus  nombres. 

También  acá  en  lo  llano  se  ola 
De  golpes  y  caballos  gran  ruido» 

Y  era  que  del  ejército  esparcido 
Alguna  gente  allí  quedado  habia; 
Que  rotirarse  al  lago  no  aueria , 
Ni  darse,  con  ser  pocos,  a  partido » 
Sino  morir  primero  en  la  campaña 

'  Que  oir  cantar  victoria  por  España. 
Algunos  y  los  mas  gozaron  dello 
Quedando  sin  las  vidas  en  el  prado , 

Y  los  demás  con  ellas  mal  su  grado 
Rindieron  al  cordel  muñeca  y  cuello, 
Ecepto  el  enemigo  de  Orompello, 
Aquel  rebelde  crudo  y  obstinado » 
Aquel  enorme  y  duro  Galbarino, 
Que  quiso  echar  por  áspero  camino, 
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Pues  este  pertinaz»  que  roas  desea 
La  muerte  (ftel  contrario  que  su  vida , 
Por  mas  que  ve  á  los  snyos  de  caida » 
No  pierde  sa  furor  en  la  pelea ; 
Antes  mejor  que  nuica  se  rodea 
Con  la  pesada  porra  descreída , 
Tan  fiero,  espomajoso  y  emperrado, 
Qae  es  camo  quien  procura  dalle  lado. 

Alcanza  con  un  golpe  á  Quiraeolla» 

Y  aprénsale  los  cascos  sobre  el  pedio ; 
A  Liento  déla  manco,  á  Chul  contrecho 

Y  toda  la  faidon  4  Rulco  abolla ; 
Celadas,  picas,  bárbaros  (37)  arrolla. 
Por  todos  va  llevándolos  a  hecho , 
Sin  que  repare  6  mire  quien  le  hiere. 
Que  ya  morir  matando  solo  quiere. 

Mu  visto  lo  que  pasa,  tres  varones 
Con  el  divino  autor  de  la  Araucana , 
Queriendo  refrenar  su  furia  insana. 
Batieron  contra  el  Indio  los  talones ; 

Y  danle  tan  terribles  encontrones. 
Que  á  su  pesar  el  bárbaro  se  allana , 
Poniendo  las  espaldas  con  el  suelo 

Y  las  cnrtidu  plantas  en  el  délo. 
Cargaron  cudidosos  al  momento 

De  loe  amiffos  indios  maltratados. 
Por  verse  del  Incrédulo  vengados 

Y  desquitarse  del  á  su  contento ; 
Mas  él  se  defendió  de  mas  de  dentó 
▲  eoces,  á  puñadas  y  bocados. 
Huta  que  al  fin  al  numero  añadido 
Dificultosamente  fiíé  rendido. 

En  esto  esotra  gente  dd  pantano , 
Que  ya  sufrir  el  daño  no  podia , 
Dd  todo  por  las  aguas  se  metía 
Alsando  del  combate  d  pió  y  la  mano; 

Y  en  fin,  al  bosque  lóbrráo  y  cercano 
Tomaron  por  la  dénaga  la  via , 

8 nadando  su  pestífera  hondura 
echa  de  muchos  cuerpos  sepoltnnu 
No  fueron  del  Católico  SMuidos, 
Por  ser  lugar  tan  áspero  y  fragoso, 

Y  para  entrar  por  él  dificultoso 
A  causa  de  los  árboles  tejidos; 
Fuera  de  que  Jamás  eon  los  vencidos 
Usó  dd  crudo  filo  riguroso. 

Sino  delmas  suave  y  mas  templado 
El  noble  coraaoo  de  don  Hurtado. 

Demás  de  que,  saliendo  del  tridente. 
Entraba  recogiendo  los  pastores 
Aquella  que  confunde  loe  colorea 

Y  al  trabajar  enfrena  la  corriente; 
Mostró  con  día  el  prado  mustia  Árente, 
Quedando  como  lánguidas  las  flores, 

Y  era  que  luto  d  orbe  se  ponia 
Por  denotar  las  muertes  oeste  dia. 

Los  nuestros  de  la  noche  convidados, 

Y  del  trabajo  duro  oonstrifiidos. 
Privando  del  sentirá  los  sentidos. 
Suspenden,  dn  descuido,  sus  cuidados; 
En  tanto  pues  que  duermen  los  cansados. 
No  es  bien  que  yo  despierte  los  dormidos. 
Que  desto  servirán  mis  cantos  muertos, 

Y  DO  de  que  se  duerman  los  despiertos. 
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Haee  Galnriao  anainfeetin,  repreheBdleade  i  los  1 
fos,  que  le  traen  preso  para  ser  JisUelado.  Máaéaalt  aoitvl 
■anos,  donde  mnaatn  el  indio  sn  crecido  esAierto  y  ahsttu 
eonson,  insUndo  ei  qne  le  dea  muerte;  aai  eivfaala  vha | 
fienplo  á  sa  üem.  CaénUse  lo  qae  á  Tocapd  y  Goaten  sai 
dio  ea  el  bosque ,  proslsaleado  sn  extnfia  y  aiaravinosa  avi 
tan.  Iparece  Talgaeno  f  Ivo  ante  ellos ,  habiendo  aldo  ya  Uo 
do  por  mnerto ;  promete  contar  las  f  randes  cosas  qae  le  han  ] 
sado.  Dase  en  la  moralidad  y  principio  del  canto  la  lasaadei 
los  indios  antes  del  nnevo  Gobernador  siampra  veaesdam 
después  en  su  gobierno  vencidos. 

Es  el  Inmenso  Apó  (38)  tan  Justldero» 

Se  no  hay  dejar  amigo  ni  enemigo, 
uel  sin  premio  ni  este  sin  castigo , 
Cumplido  el  plazo  y  térmfaio  postroo; 
A  todos  lleva  Dios  por  un  rasero, 
Al  grande,  al  chico,  al  próspero,  al  mendigo,^ 
Que  todos  han  de  ser  en  esto  iguales 
Asi  como  lo  son  en  ser  morules, 

I  Oh  cuánto  sufire,  pasa  y  disimula. 
Hadéndose  del  sordo,  cie¿o  y  mudo ! 
No  para  que  sospeche  el  nombre  rudo. 
Que  su  poder  sfai  limite  se  anula , 
Mas  porque  se  aproveche  desta  bula, 

Y  no  lo  espere  hacer  al  punto  crudo. 
Porque  es  como  el  pastor  oon  su  ganada 
Que  sabe  usar  dd  dlbo  y  dd  cayado. 

Procure  pues  el  hombre  esur  aleru, 

Y  nüre  que  si  el  tiempo  gasta  en  vano. 
Cuando  sojuzgue  en  medio  dd  verano. 
Dará  el  inviemo  golpes  á  su  puerta ; 

Y  aunque  este  Uesue  tarde,  es  cosa  cierta 
Haber  de  parecene  que  es  temprano. 
Porque  jamás  lo  espera  ni  previene 

Y  hasU  que  está  sobre  él  no  ve  d  viene. 
Al  paso  que  dilata  Dios  la  pena. 

Su  culpa  el  hombre  ingrato  multiplica. 
Con  que  su  causa  d  uno  justifica, 

Y  d  otro  por  la  suya  se  condena ; 
Pues  aunque  la  divina  mano  llena 

No  es  menos  franca  y  pródiga  que  rica, 
No  hay  cosa  tan  menuda  ni  olvidada 
Que  no  la  tenga  vista  y  apuntada. 

¿Quién  como  nuestro  Dios  en  lo  criado 
Que  allá  sobre  los  ángeles  reside, 

Y  á  nuestras  causas  mialmas  preside 
Como  si  no  tuviera  mas  cuidado? 

El  es  quien  al  sayal  como  al  brocado 
Siempre  con  una  propia  vara  mide. 
Sin  aeeptar  linaje  de  persona 
Desde  el  cayado  al  cetro  y  la  óoront. 

Bien  es  verdad  que  IQos  de  intereses. 
Castiga  Dios  con  mano  mas  pesada 
La  conocida  res  de  su  manada 
Que  laa  que  no  conoce  por  sus  reses; 
Mas  como  todos  son  sus  feligreses, 

Y  viven  por  el  tiempo  que  le  agrada, 
A  todos  por  su  bueno  y  por  su  mdo 
Hace  probar  al  fin  del  pan  y  el  palo. 

No  teme  verse  Dios  necesitodp 
Para  que  no  castigue  en  su  hadenda, 
Aunque  cual  justo  padre  en  la  contienda 
Castigue  mas  d  hyo  que  d  criado : 
Mas  cuando  vive  d  ui  desenfrenado, 

Y  el  hijo  sujetándose  á  la  rienda. 
No  quiere  Dios  ni  debe  hacer  Ul  yerro 
Que  quite  d  h^o  el  pan  por  ddlo  al  perro. 

Mil  pruebas  tiene  desto  lo  profano» 

Y  en  el  volumen  sacro  las  tenemos. 
Mas  ¿para  qué  tan  lejos  las  queremos, 

Senléndolas  aquí  tan  á  la  mano? 
iientras  sulcó  d  ejército  cristiano 
En  Chile  el  mar  del  vido  á  vda  y  remoS, 
Jamás  gozó  de  próspera  fortuna , 
Porque  dn  Dios  mal  puede  haber  algunas 
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Maf  caaodo  ja,  madándoles  la  gula 
Con  el  piloto  oiestro  mendodoo» 
OcjaroQ  ra  derroU  y  mal  camiiio. 
Tomando  nnevo  rombo  y  otra  Tía; 
Paatedes  la  noche  y  Tino  el  dia, 
Soplóles  el  espirita  divino, 
Gttando  al  enemigo  el  barloTento, 
Como  parece  claro  por  mi  caento. 

Dos  Teces  los  derriban  de  sos  cumbres. 
No  porque  agora  ftiesen  menos  ftiertes, 
Mu  porque  Tan  trocándose  las  suertes 
Al  paso  que  se  truecan  las  costumbres  (39) ; 
Que  aquel  por  nombre  el  Padre  de  las  lumbres» 
0e  Tidas  es  autor,  que  no  de  muertes, 

Y  asi  no  mata  Dios,  mas  bien  mirado 
▲  cada  cual  lemau  su  pecado. 

Bien  se  pensaba  ser  un  fijo  polo 
Araiioo  en  sus  Titorias  y  blasones, 
O  por  tener  tan  braTOS  escuadrones 
Tener  á  su  mandar  la  las  de  Apolo; 

Y  el  crudo  Galbarino  por  ser  solo, 
Heuse  creyó  pasar  entre  renglones, 
Mo  Tiendo,  por  estar  de  lumbre  falto, 
Que  nada  se  le  pasa  á  Dios  por  alto. 

Patente  está  el  engafio  del  primero. 
Pues  ya  en  las  dos  bauilas  que  ba  tenido 
De  siempre  Tcncedor  se  to  Tencido, 

Y  es  porque  ts  el  Garzón  por  otro  apero  (iO) ; 

Y  para  que  sepáis  el  del  postrero, 
Cmdo  Hoto  también  su  merecido. 
Cid,  Sefior,  un  Unto  si  os  agrada, 

Y  entonaréis  mi  toz  desentonada. 
Ya  debe  estar  alguno  descontento 

De  Tcr  lo  que  be  tardado  en  este  punto. 

Mas  no  lo  dice  el  hombre  todo  junto. 

Por  no  tener  angélico  talento; 

Ultra  de  que  es  el  blanco  de  mi  intento. 

Que  entre  estos  cantos  suene  un  contrapunto 

lie  cosas  del  espirito  morales 

Para  que  tengan  müsica  los  Ules. 

Siguiendo  pues  el  hilo  de  la  historia, 
En  lo  que  Tino  á  ser  de  Galbarino, 
Después  que  por  su  misero  destino, 
Cantaron  los  hespéricos  Titoria; 
Asi  como  á  Titán  le  fué  notoria. 
Apresuró  por  Terla  su  camino, 

Y  por  tomar  á  Tétis  residencia. 

Que  gobernaba  el  mundo  por  su  ausencia. 

No  bien  al  trono  daro  del  Oriente 
A  presidir  el  deifico  subía, 

Y  de  miralie  el  prado  se  reia 
Limpiándose  las  rugas  de  su  frente; 
Cuando  un  crecido  numero  de  gente 
Acompañando  al  bárbaro  Tenia, 
Asi  porque  pudiesen  con  el  preso 
Como  por  Ter  el  fin  de  tal  suceso. 

En  medio  Tiene  el  Indio  maniatado, 
Sirriendo  á  los  demás  de  mofo  y  juego 

Y  echando  por  los  ojos  títo  ftiego 
Su  rostro  ferocisimo  y  airado; 

El  cual,  de  golpes  cárdeno,  y  manchado 
De  polvo,  sangre ,  t  mas  de  enojo  ciego, 
La  tierra  turba  y  ñero  en  tomo  mira 

Y  al  techo  celesoal  envuelto  en  ira. 
Yestido  de  una  rota  camiseta, 
le  deja  el  muslo  casi  descubierto, 
in  arrouante  paso  y  cuerpo  yerto 

Camina  al  ronco  son  de  una  corneta ; 
GriU  le  da  la  cáfila  indiscreu, 

Y  todos  gran  lanzada  á  moro  muerto, 
Mas  él  encara  en  ellos  de  tal  lúodo , 
Uue  con  mirar  se  paga  bien  de  todo. 

Estira  por  quebrar  el  atadura. 
Que  como  esta  forüsimay  revuelta. 
No  solo  no  la  rompe  ni  la  suelta. 
Mas  antes  apurándola  se  apura ; 

Y  Heno  de  infernal  desenvoltura. 
Almenes  con  la  lengua  que  está  suelta. 
Loe  hiere,  los  baldona .  los  agravia, 
Didéadoles  asidesbedio  en  rabia : 
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(4i)  c¿Pensais  que  por  llerarme  destaiuerto 
Ya  me  tenéis  Tenddo,  Til  canalla, 
O  que  forzado  Toy  á  la  batalla 

Y  riguroso  trance  de  la  muerte? 

Pues  entended  que  el  guípemenos  ftierle 

Y  mas  á  mi  contento  es  el  pasalla ; 
Por  mas  pesado  tengo  y  mas  esqulTo 
Quedarme  de  Tosotros  hombre  títo. 

iMas  aimque  no  lo  puede  hacer  mi  diestra. 
No  dejo  de  morir  con  alegría. 
Muriendo  por  la  dulce  patria  mía , 
Que  es  una  misma  cosa  con  laTuestra; 

Y  no  es  mi  Toluntad  llamarla  nuestra. 
Por  no  contarme  en  Tuestra  compafila. 
Ni  conceder,  oh  Chile,  que  te  llamea 
Engendrador  de  hijos  tan  infames, 

»iDe  qué  nadon  tan  bárbara  se  sabe 
Que  ofenda  su  linije  t  propia  tierra. 
Por  excusar  d  peso  de  la  guerra. 
Juzgando  que  el  serrir  es  menos  graTef 
Traidores,  en  Tosotros  solo  cabe 

Y  en  esos  pechos  pérfidos  se  enderra , 
Según  lo  que  tenemos  hoT  delante, 
Atroddad  y  crimen  sem^ante. 

iPor  no  sufrir  el  peso  de  la  lanza. 
Un  peso  para  el  hombre  tan  pequefio, 
Sufns  cargar  la  leña  y  aun  el  leño. 
Que  suele  ser  la  parte  que  os  alcanza; 
Pooedme  cada  peso  en  su  balanza , 
Yeréls,  si  ya  no  estáis  en  torpe  suefio» 
'^ne  al  cielo  Ta  de  lere  la  primera , 

al  suelo  de  pesada  la  postrera. 

>  \  Que  deis  la  liberiad ,  indignos  della. 
Por  ser  contra  nosotros,  en  batallal 
Qué  mas  pudiera  hacerse  por  buscalla 
le  aquéllo  que  habéis  hecho  por  perddla? 
Asi  que  así  no  Teis  que  sin  tendía 
Andáis  con  d  acero  y  con  la  malla. 
Sin  excusar  trabajo  de  algún  modo. 
Sino  que  le  tenéis  doblado  en  todo. 

>Pues  si  pasáis  la  misma  pesadumbre 
Tan  libres  como  siervos ,  gente  dura, 
1  No  fuera  mas  honor  y  mas  cordura 
Pasalla  en  liberUd  que  en  servidumbre? 
No  Tds  que  un  libre  tiene  dulcedumbre 
Para  poder  templar  el  amargura 
Del  áspero  trabido  mas  acerbo. 
Lo  cual  es  imposible  deudo  derro. 

>La  natural  premática  ;no  manda 
Que  por  la  cara  patria  los  mortales 
Padezcan  todo  género  de  males. 
Aunque  hayan  de  morir  en  la  demanda? 
Mirad  que  cometds  mddad  nefanda. 
Pues  Ta  contra  las  leyes  naturales, 

Y  que  es  mostruosidad  tan  gran  flaqueza. 
Pues  quita  lo  que  da  naturaleza. 

•¿Pareceos  que  es  mas  licita  la  guerra 
Contra  d  pariente  propio  y  d  amigo 

?ue  con  extraño  y  áspero  enemigo, 
irano  usurpador  de  Tuestra  tierra? 

Y  d  temor  el  ánimo  os  atierra 
Para  seguir  la  causa  que  yo  sigo. 
Temed  morir  mil  Teces  con  deshonra, 
Ydo  una  Tez  que  muero  yo  con  honra. 

aYomuero,  casta  Til, porque  defiendo 
La  tierra  que  pisáis  y  os  ha  engendrado; 
Yosotros  por  haber  degenerado. 
Pensando  que  tIvís,  estáis  muriendo; 
Envidia  me  tends  á  lo  que  entiendo. 
Yo  lástima  y  pesar  de  vuestro  estado, 

Y  deque  d^o  carnes  como  aquestas 
En  suelo  que  tal  gente  sufre  á  cuestas^ 

Su  justa  Increpación  dejó  con  esto, 

Y  todos  los  amigos  que  escuchaban 
Turbados  y  perpldos  se  miraban 
Tan  solamente  hablando  por  el  gesto; 
Con  que  cesó  el  escarnio  descompuesto, 

Y  la  confusa  grita  que  le  daban. 
Quedando  á  su  dedr  enmudeddos, 

Y  dd  Tenddo  bárbaro  Tenddos. 
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MU  cosas  en  lo  hondo  de  sn  pecho 
Sus  rostros  en  el  suelo  retolvian, 
Qae  alzarlos  al  del  Indio  no  podían, 
Porver  lobienquehadichoy  mal  qneban  hedió; 
Hasta  qne  ya  pasado  poco  trecho» 
Llegaron  al  paraje  do  ?enian 
Para  qne  fuese  el  preso  justiciado» 
Segnn  la  gravedad  de  su  pecado. 

En  cumplimiento  pues  de  lo  qne  digo» 
Le  sentenciaron  luego  los  hispanos 
En  que  se  le  cortasen  ambas  manos» 
Para  terror  y  ejemplo  al  enemigo ; 
Porque,  temiendo  el  áspero  castigo» 
Dejase  de  seguir  intentos  vanos, 

Y  á  trueque  de  no  vérselas  cortadas. 
Las  manos  á  la  paz  viniese  atadas. 

En  siendo  pronunciada  la  sentencia» 
No  bien  se  las  hubieron  desatado. 
Cuando  con  ademan  desenfadado, 
una  tras  otra  ofrece  en  competencia ; 

Y  shi  indicio,  rastro  ni  apariencia 
Be  temeroso,  triste  ni  turbado. 
Mas  animoso,  alegre  y  con  sosiego 
Pide  que  se  las  corten  luego,  luego. 

Encima  de  un  tablón  sentó  la  diestra 
Con  tanta  voluntad  y  leda  cara 
Como  si  en  la  de  alguno  la  sentara, 
Teniendo  ya  en  el  aire  la  siniestra ; 

Y  dQo  asi :  cCortad  la  muerte  vuestra, 
Cortad  las  que  las  vidas  os  cortara. 
Que  para  mi  es  la  gloria  deste  hecho, 
Como  para  vosotros  el  provecho.i 

8alt6  del  crudo  golpe  la  derecha» 

Y  con  estar  de  vida  ya  privada, 

Ínedó  tan  bien  impuesta  y  ensefiada, 
ne  al  rostro  de  un  cristiano  fhé  derecha ; 
Mas  poco  del  encuentro  satisfecha , 
Se  revolcó  en  la  tierra  ensangrentada» 
Adonde  haciendo  araños  y  señales» 
La  dio  de  sus  espíritus  vitales. 

No  se  despide  bien  de  su  muñeca 
Sin  sombra  de  dolor  la  diestra  fuerte. 
Cuando  la  que  es  y  fué  siniestra  en  suerte» 
Lugar  con  la  truncada  mano  trueca; 

Y  cual  si  la  tuviera  el  dueño  seca» 

0  fuera  de  otro  cuerpo  desa  suerte, 
Bedbe  en  ella  el  golpe  tan  sin  miedo 
Cnanto  con  rostro  firme  y  brazo  quedo. 

Y  no  tan  presto  vuela  deslazada 
Del  corporal  arnés  la  fuerte  pieza» 
Cuan  presto  baja  el  Indio  la  cabeza 
Tendiendo  la  cerviz  jamás  domada; 

Y  en  el  tablón  de  bruzas  arreada. 
La  tiene  sin  moverse  en  larga  pieza. 
Diciendo :  c Dadme  aqui  tercer  herida; 
Veremos  si  á  las  tres  va  la  vencida. 

iMeted  el  filo  ya  por  ese  cuello » 
¿Por  qué  dudáis ,  malditos ,  de  segallo? 
Pues  todo  el  bien  os  viene  de  cortallo» 

Y  todo  el  mal  á  mi  de  suspendello ; 
Mirad  vuestra  ganancia  en  concedello» 
One  si  miráis  mi  pérdida  en  negallo. 
Vuestra  pasión  es  tal,  rencor  y  enojo, 
Qne  por  sacarme  dos  daréis  un  ojo. 

>  ¿No  me  entendéis?  Pues  digo  desta  suerte, 
Quizá  mi  petición  será  admitida. 
Que  por  hacerme  el  mal  de  darme  vida, 
Os  quitaréis  el  bien  de  darme  muerte ; 
Mas  si  me  dilatáis  el  trago  fuerte, 
Por  solo  ver  si  quiero  su  bebida, 

¿Qué  prueba  ni  señal  queréis  mas  firme 
le  que  la  quiero  yo,  que  no  venirme? 
>¡0b !  si  acabar  conmigo  yo  pudiera 
Aborrecer  la  muerte  aborrecible. 
Porque,  según  mi  suerte,  es  infalible 
Que  por  el  mismo  caso  me  viniera ; 

1  Oh  si  fingillo  licito  me  fuera! 
Mas  esto,  como  esotro  es  imposible, 

Pues  aunque  mas  redunde  en  mi  provecho» 
No  es  para  mi  fingir  cobarde  pecho. 


I  Yo  juro  al  potentísimo  Pillano 
Que  si  una  mano  sola  poseyera. 
Nunca  las  vuestras  débiles  pidiera 
Que  diesen  á  mi  vida  sacomano; 
Mas  no  dejarme  alguna  fué  roas  sano. 
Si  acaso  pretendéis  que  nunca  muera. 
Porque  si  no  es  mi  mano  la  homicida, 
¿Que  mano  me  podrá  quitar  la  vida?» 

Tales  bravezas  y  otras  les  decia. 
Por  solo  que  los  nuestros  de  escuehallo 
Viniesen  irritados  á  matalle : 
Tanto  el  vivir  amable  aborrecía ; 
Mas  viendo  ser  inútil  su  porfía 

Y  que  con  vida  al  fin  querían  dcjalle 
Para  que  á  todos  fuese  ejemplo  vivo» 
Estuvo  por  un  rato  pensativo. 

Mas  luego  se  levanta  de  la  tierra, 

Y  puesto  con  desden  en  pié  derecho , 
Les  dice :  cAgora  sé  qne  tends  pecho 
Con  que  poder  sufrimos  en  la  guerra» 
Pues  ánimo  y  valor  en  él  se  encierra 
Para  tan  atrevido  y  raro  hecho. 
Como  es  dejarme  vivo  y  agraviado» 
Habiendo  conocidome  y  probado. 

iDebeis  de  sospechar  que  ya  no  puedo» 
Estando  asi,  dañaros  de  algún  modo ; 
Pues  mientras  no  me  veis  deshecho  todo» 
Yo  os  digo  que  podéis  tenerme  miedo ; 
Porque  si  no  pudiere  alzar  el  dedo» 
Alzar  podré  la  voz  y  dar  del  codo, 

Y  aunque  me  falten  manos,  tengo  mano 
Con  el  cabildo  y  cóadave  araucano. 

lAllá  les  voy  á  dar  este  mensaje, 

Y  breve  os  volveré  con  la  respuesta.i 
Sin  mas  decir,  cual  vira  de  ballesta 
Se  parte  el  contumaz  de  aquel  pan^e; 

Y  lleno  de  ardentísimo  con^e 

A  cielo,  á  tierra  y  piélago  denuesta» 
Mirándose  los  troncos  desangrados» 
Que  casi  va  comiéndose  á  bocados. 
Aqui,  Señor,  veréis  abiertamente 
Si  fué  profeta  él  joven  Orompello  (42)» 

Y  como  no  es  de  esencia  para  sello 
Tener  la  crisma  y  bálsamo  en  la  firentc ; 
Que  bien  lo  puede  ser  pagana  gente. 
Pues  testimonios  hay  en  prueba  dello» 
SI  vale  aquel  tan  célebre  de  aquellas 
Gentiles  y  proféticas  doncellas. 

Mas  ¿para  qué  sin  término  metemos 
La  peligrosa  hoz  en  mies  ajena? 
Allá  lo  trate  el  docto,  enhorabuena, 

Y  acá  del  crudo  bárbaro  tratemos ; 
Aunque  m^or  será  que  lo  dejemos» 

Y  en  tanto  que  desfoga  tanta  pena, 

A  Tucapel ,  si  os  place,  nos  volvamos. 
Que  en  el  rumor  del  bosque  lo  dejamos. 

En  pié  se  puso  Intrépida  Gualeva» 
Cebando,  cual  dijimos,  el  oido 
En  la  vecina  parte  del  ruido , 
Adonde  su  azorada  vista  ceba ; 

Y  si  adelante  el  ánimo  la  lleva. 

La  vuelve  el  casto  amor  de  su  marido. 
Mas  ella,  que  cumplir  con  ambos  quiere» 
Espera  firme  alü  lo  que  viniere. 

Estando  pues  la  dama  en  Ul  panje» 
Alerta  y  puesta  á  punto  la  persona» 
Que  representa  á  Venus  y  á  Belona 
Al  vivo  en  la  belleza  y  en  el  traje; 
Echó  de  si  rompiéndose  el  bosójo 
Una  feroz  y  rábida  leona. 
Espumajosa,  fiera  y  enojada. 
Las  uñas  y  la  boca  ensangrentada. 

La  bárbara ,  que  ve  la  salvagina» 
No  teme,  no  se  turba,  no  se  corta» 
Mas  todo  lo  posible  se  reporta. 
Enviando  al  corazón  la  sangre  fina; 
A  tal  sazón  la  estrella  matutina 
Con  sus  alegres  rayos  la  conorta, 

Y  aun  visto  de  Gualeva  el  traje  y  Inzav 
La  juzga  por  la  Diosa  de  la  caza. 
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Uu  presto  It  de  Cipro  ve  que  yerra, 
Hallánaola  en  so  ser  de  hamano  velo» 
Porque  Gnaleva  viéndola  en  el  cielo. 
Se  pone  de  rodillas  en  la  tierra ; 
Aquellas  blancas  manos  alza  y  cierra. 
Por  toda  la  cerviz  tendido  el  pelo, 

Y  levantando  voz  y  tostro  Junto 
Invoca  su  Civor  en  este  ponto. 

fli  Oh  tü  deidad  sagrada,  oh  Venus  bella» 
De  aquel  tercero  polo  moradora, 
Alegre  mensajera  de  la  aurora , 
Oh  símbolo  de  amor,  oh  clara  estrella ! 
Pues  sabes  lo  que  puede  su  centella 

Y  el  bien  y  mal  de  un  alma  que  le  adora, 
fió  niegues  tus  favores  á  esta  mía 

En  tan  dudoso  trance  y  agonía. 

aPor  atsjar  la  muerte  de  mi  amante 
Quiero  poner  la  vida  en  aventura. 
Entrando  en  desigual  batalla  dura 
Con  esta  bestia  cruel  que  ves  delante; 
Pues,  oh  lus  alma  y  astro  rutilante, 
Benneva  en  tu  memoria  el  amargura 
Que  un  tiempo  te  causó  tu  dulce  amado 
Dd  fiero  Jabalí  despedazado. 

aAdvIerte  lo  que  entonces  t6  sentiste, 

Y  siente  lo  que  agora  yo  sintiera 

SI  al  dueño  de  mfvida  muerto  viera 
Según  al  de  la  tuya  mueru  viste; 
Excusa  un  espectáculo  tan  triste, 
No  llagues  al  amor  de  tal  manera, 

Y  mira  que  pues  eres  madre  suya. 

La  causa  que  defiendo  es  propia  tuya.» 

Apenas  puso  fin  al  Justo  mego. 
Guando  el  planeta  amigo  de  re|>ente 
Lanzó  de  si  una  luz  resplandeciente, 
Al  talle  que  una  flámula  de  fuego; 
Con  que  se  puso  en  pié  Gualeva  luego, 
Sintiéndose  ya  de  ánimo  valiente 

Y  llena  de  alborozo  y  alegría. 
Sin  atinar  de  adonde  procedia. 

El  rftstlco  animal  estando  en  esto, 
De  súbito  volvió  su  vista  brava 
A  la  vecina  parte  donde  estaba 
La  bárbara  esperándole  en  el  puesto; 
Pues  visto  su  despojo  manifiesto 

Y  que  tan  buena  presa  le  esperaba, 
Binándola  ucude  su  cabeza 

Y  allá  sus  lerdos  pasos  endereza. 
La  Tucapela  viéndola  que  vienen 

El  blanco  pié  no  mueve  temerosa. 
Cual  hizo  la  de  Píramo  fiímosa , 
•  Según  allá  su  fábula  contiene; 
Mas  al  combate  rígido  previene 

50  tierna  mano  candida  y  hermosa. 
Poniéndola  con  término  extremado 
Al  cortador  allai^e  de  su  lado. 

El  fiero  Tncapel ,  que  vive  apenas, 

Y  de  su  sangre  corre  un  grueso  río. 
Del  mismo  aprieto  saca  tuerza  y  brio 
Llenándose  de  cólera  las  venas; 

Y  con  facilidad,  estando  llenas, 
Levanta  el  cuerpo  lánguido  y  Urdió, 
Mostrándose  tan  ágil  y  liviano 
Como  si  ya  estuviera  bueno  y  sano. 

Cual  suele  acontecer  en  un  doliente 
A  tal  fiaqueza  y  término  llegado, 

8ue  ya  para  volverse  de  algún  lado 
a  menester  la  mano  del  pariente; 
Cuando  le  da  una  fiebre  dfe  repente 
Veréis  que  salu  recio  y  alentado. 
Mandando  todo  el  cuerpo  de  manera 
Cual  si  tuviese  ya  salud  entera. 

Asi  umbien  el  Indio  con  la  fiebre; 
Solo  del  amoroso  humor  nacida, 

Y  agora  mas  ardiente  y  encendida 
Saltó  de  allí  cual  galgo  tras  la  liebro, 
O  cual  fHson  castizo  del  pesebre 

51  la  guerrera  trompa  es  del  oida, 

O,  por  hablar  mas  propin,  cual  amante 
Qó^  el  riesgo  de  so  amada  ve  delante. 
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Llegóse  pues  dieléndolaen  voz  clara: 
c  No  temas  t  Tücapel  está  contigo, 
NI  yo,  pues  que  Gualeva  está  conmigo, 
Cuya  memoria  ó  nombre  me  bastara ; 
Con  ese  tu  arco  y  flechaste  ayudara 
Si  fhera  do  razón  el  enemigo, 
One  para  ti  se  viene,  dulce  amiga. 
Mas  itna  bestia  á  palos  se  castiga. 

»Y  coando  no  se  viera  en  su  figura 
Ser  animal,  cual  es,  y  bruta  fiera , 
Clarisfana  seftal  de  serlo  ftiera 
El  no  rendirse  en  viendo  tu  hermosura  ;> 
Asi  didendo.  aguija  á  la  espesura 

Y  al  mas  vecino  roble  que  le  espera , 
El  pié  en  su  tronco  puesto,  con  el  brazo 
Le  quita  á  ftaersa  disllos  un  pedazo. 

Con  este  vuelve  bravo  Tncapelo 
Adonde  so  querida  le  aguardaba, 
A  tiempo  que  la  bestia  ya  llesaba 
AhEando  la  cabeza  y  pardo  pelo ; 
Mas  para  acometer  la  baja  al  suelo, 

Y  su  fogosa  vista  en  Guale  clava , 
La  cualcon  el  espada  firme  espera 
El  acometimiento  de  la  fiera. 

Mas  esta,  que  la  mira  de  postura. 
Se  muestra  perezosa  ronceando, 
Con  los  traidores  ojos  acechando 
La  entrada  por  la  parte  mas  segura ; 

Y  cuando  le  parece  coyuntura 
Embebe  el  cuerpo,  y  süblto  saltando. 
La  embiste  por  un  lado  ardiendo  en  ira , 
Mas  Guale  diestramente  se  retira. 

Y  dándole  un  revés  con  furia  esquiva, 
Al  tiempo  del  pasar  en  la  pospiema , 
Mas  fácil  que  si  fuera  vara  tierna 
La  carne  y  hueso  á  cercen  le  derriba : 
Con  que  la  bestia  ardiendo  en  rabia  viva 

Y  envuelta  mucho  mas  que  la  de  Lema, 
Segunda  vez  embiste  á  desgarralla , 
Mas  aunque  mas  la  busca  no  la  halla. 

No  esuba  en  esto  el  bárbaro  baldío. 
Que  al  revolver  la  coge  por  un  anca, 
ue  suerte  que  la  deja  medio  manca 
Moviéndose  con  paso  mas  tardío; 
Ya  por  él  muslo  vierte  un  rojo  rio. 
Que  no  se  mengua  mínima  ni  estanca, 

Y  menos  su  bestial  furor  semengna , 
Pues  ya  lo  brou  f^era  con  la  lengua. 

Al  monte  con  bramidos  atronaba , 
Al  cielo  espuma  en  copos  escupía. 
Con  que  después  cayendo  se  cnbría 
Su  cuerpo  sanguinoso  y  muestra  brava ; 
La  tierra  con  asombro  la  miraba ; 
Turbado  estaba  el  aire  que  la  ota , 
Mas  Juntos  aire,  tierra.inontev  cielo 
Gozaban  de  Gualeva  y  Tncapeío. 

Tras  quien  el  anfanal  encarnizado 
Se  lanza  á  devoralle  sin  remedio. 
Si  no  se  pone  la  india  de  por  medio 
Poniéndole  á  la  boca  so  terciado ; 
Mu  como  por  extremo  va  enojado. 
No  espera  ni  repara  á  ver  el  medio, 
Metiéndose  furioso  por  la  punu 
Hasta  que  con  la  cruz  la  boca  Junta. 

Aquí  soltó  la  bárbara  su  espada , 
Huyendo  el  bello  rostro  y  brazo  fuerte 
De  aquellas  duras  garras  de  la  muerte» 

Y  no  se  vido  dellas  casi  nada ; 
Porque  la  bestia  en  cólera  bañada 
Por  el  cMTOi  la  traba  de  tal  suerte. 
Que  la  hace  dar  de  espaldas  en  la  tierra 
Por  solo  habellas  vuelto  en  esu  guerra. 

Allí  la  desmembrara  y  deshiciera , 
A  no  faltalle  füena  y  vida  junto. 
Asi  porque  el  marido  en  este  punto 
Le  descargaba  el  tronco  en  la  mollera* 
Como  porque  la  punta  carnicera , 
Que  sus  entrañas  cose,  daba  el  punto 
Con  que  el  mortal  vestido  se  acababa 

Y  d  hilo  de  so  vida  se  cortaba. 
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Tendióse  con  el  último  bramido. 
Que  estremeció  las  cumbres  y  los  llanos» 

Y  habiendo  ja  estirado  pies  y  manos, 
Qaedó  sin  motimiento  ni  sentido ; 
Con  esto,  asegurado  so  partido, 
Gnaleva  ietantó  sus  miembros  sanos. 
Corrida  por  extremo  y  Tergonzosa 

De  haber  al  fin  mostrádose  medrosa. 

Mas  este  corrimiento  tergonzoso 
El  rostro  le  regó  con  sangre  fina , 
Sembrado  de  azucena  y  clavellina, 
Tomándole,  si  pudo, mas  hermoso; 

Y  como  del  combate  congojoso 
Un  tanto  de  sudor  por  él  camina , 
Parece  firesca  rosa  no  tocada. 
Del  matutino  aljófar  coronada. 

Asi  tan  enojada  cuanto  bella , 
Cerró  con  el  cadáver  de  ia  bruta , 
En  le  quitar  la  vida  resoluta 
Si  á  dicha  le  quedase  rastro  della ; 
Mas  viendo  que  del  todo  falta  en  ella. 
Aquel  enojo  y  cólera  conmuta. 
En  gozo  V  en  contento  desmedido 
Volviéndose  con  él  á  so  querido. 

Ediado  por  los  hombros  el  cabello, 

Y  el  corazón  abierto  con  los  brazos , 
Ya  fuera  de  peligros  y  embarazos. 
Le  busca  para  echárselos  al  cuello ; 

Y  como  él  iba  en  busca  della  y  dello. 
Halláronse  con  Íntimos  abrazos, 
Donde  se  dan  tras  guerra  desabrida 
Sabrosa  paz  mil  veces  repetida. 

ff  Al  fin  habia  de  ser  tu  mano  fuerte. 
Le  dice  Tucapel ,  aquella  mano 

gae  á  mi  dudosa  vida  dio  la  mano 
stando  ya  en  las  manos  de  la  muerte ; 
No  pude  yo  ser  libre  de  otra  suerte, 

Y  la  razón  amiga  está  en  la  mano. 
Pues  esta  sola  pudo  libertarme. 
Que  sola  tuvo  mano  en  cautivarme. 

>No  pode  yo  de  u^úie  ser  valido 
Mejor  que  de  to  mano  valedora , 
M  tü  ¿de  quién  pudiste  ser  Cintoni 
Mejor  que  de  quien  has  favorecido? 
No  fuera  yo  de  menos  defendido. 
Ni  fueras  tú  de  menos  defensora , 
Porque  esto  ni  tu  punto  lo  quisiera. 
Ni  mi  valor  esotro  consintiera. 

iMas  como  fué.  Señora,  Justo  el  hecho, 
Hanos  venido  todo  tan  al  justo. 
Que  siendo  tan  conforme  á  nuestro  gusto. 
Parece  que  ha  fundádose  en  derecho ; 
Si  nace  oeste  dafio  tal  provecho, 

Y  tanto  ffusto  sale  de  un  disgusto. 

Quiero  de  hoy  mas  comprar  disgusto  y  di&o, 

Y  no  me  llamaré  Jamás  i  engafio.»— 
cA  ti  se  deben  dar  las  gracias  deso. 

Su  amada  la  responde  placentera. 
Pues  solo  to  valor  mató  la  fiera , 
Comunicado  al  doro  tronco  grueso ; » 
Mas  Ttacapelo  dice :  c¿Cómo  es  esot 
iTn  espada  no  le  dio  la  muerte  fiera  ? 

Y  haber  quedado  asi  ¿no  es  buen  testigo 
Qoe  está  verificándolo  que  digo?» 

Ella  replica  en  poro  amor  deshedia : 
c  Quedar  asi  mi  espada  por  memoria, 
Es  mas  que  haber  mediado  la  Vitoria, 
Que  ftaé  por  ti  enterada  y  satisfecha ; 
Pues  medio  ni  principio  ¿qué  aprovecha 
Si  dicen  que  se  canta  al  fin  la  gloria , 

Y  nadie  se  corona  si  primero 

No  pmdba  ser  legitimo  guerrero? 

iPor  donde  si  lo  miras  desta  suerte. 
La  gloria  del  suceso  á  ti  es  debida , 

Y  á  mi  la  Jusu  pena  merecida , 

Por  no  permanecer  en  pecho  fuerte ; 
Mas  cuando  al  bruto  diera  yo  la  muerte, 
¿No  es  llano  que  me  diste  to  la  vida? 
¿Pues  cuánto  mas  es  daria  á  mi  persona 
Qoe  habérsela  quitado  á  la  leona?» 


El  Indio  en  vivas  llamas  enoendldo 
Le  armaba  nuevos  lazos  por  el  cuello, 

Y  viendo  con  el  suyo  el  rostro  bello, 
A  replicar  tomaba  entemecido; 

ff  Ya  yo  me  diera  en  esto  por  vencido. 
Si  en  algo  dulce  amor  pudiera  sello. 
Mas  aunque  lo  desdigan  tu»  razones. 
Yo  digo  que  te  quitas  y  me  pones. 
»Mas  dado  que  vo  deje  convencerme, 

Y  concediendo  ya  fo  qoe  be  nendo. 
La  vida ,  como  dices ,  te  haya  dado, 
¿Qué  tienes  dello  tú  que  agradecerme? 
Si  quise  en  ese  término  ponerme 

Es  porque  estoy  á  dármela  obligado, 

Y  de  la  tuya  sé,  sabré  y  sabia 

Que  pende,  penderá  y  pendió  la  mía.  a 

En  esta  amorosísima  contienda 
Se  están  á  la  sazón  los  dos  amantes. 
Diciéndose  conceptos  elegantes. 
Que  amor  les  da  larguísima  la  rienda ; 
Al  fin  ninguno  dellos  hay  que  entienda 
Haber  sus  fuerzas  sidole  bastantes. 
Mas  cada  cual  se  exime  de  la  gloria 
Atribuyendo  al  otroia  Vitoria. 
Gualeva  la  sacude  de  so  palma, 

Y  Tocapel  la  vuelve  de  su  mano. 

De  suerte  que  se  estaban  mano  á  mano 
Jugando  á  la  pelota  con  la  palma ; 
Mas  dése ,  pues  entrambos  son  un  alma , 

Y  por  iffual  han  dádose  la  mano. 
Matando  entrambos  Juntos  la  leona, 
A  entrambos  Juntamente  lo  corona. 

Al  fin  quedó  por  ambos  la  porfía, 

Y  en  amorosos  vínculos  trabados. 
Debajo  de  unos  árboles  copados 
Esperan  el  crepúsculo  del  dia ; 

Do,  al  son  de  aquella  mélode  armonía 
Enviada  por  los  cuellos  entonados 
De  los  acordes  pájaros  gozosos , 
Se  mezclan  sus  anhélitos  sabrosos. 

Estando  en  medio  desta  mezcla  y  Junta , 
Brotó  un  suspiro  intrinseco  el  amante, 

Y  demudando  súbito  el  semblante, 
Al  cielo  con  les  ojos  dio  una  punta; 
Ella  de  verle  asi  quedó  dilUnta 

Y  llena  de  temor  en  un  instante. 
Porque,  si  bien  se  mira,  los  amores 
¿Qué  son  sino  solícitos  temores? 

Y  con  el  accidente  mal  sufrida 
Le  pide  la  ocasión  desalentada 
De  ver  la  novedad  con  ella  usada. 
Diciendo  ya  celosa  y  desabrida : 
ff  Tu  alegre  faz  tan  presto  entristecida 
Me  tiene  con  razón  maravillada, 
¿Qué  pudo  en  el  sosiego  desta  gloria 
Alborotar  con  pena  tu  memoria? 

•¿Pesar  te  viene  aqui,  mi  dueSo,  y  cuyo 
Estando  con  Gualeva  labio  4  labio? 
¿No  ves  que  á  nuestro  amor  se  hace  agravio 
En  preferir  algún  cuidado  al  soyo? 
Pensaba  yo  tener  domado  el  tuyo, 
¿Y  agora  me  descubres  tal  resabio! 
A  fe  que  está  la  tuya  bien  doliente. 
Pues  tienes  mal  teniéndome  presente.» 

DUo,  calló,  y  quitándole  del  cudlo 
Los  brazos,  que  cefiidos  le  tenia. 
Con  muestras  de  enojada  se  desvia. 
Que  poco  han  menester  para  hacello; 

Y  recogiendo  el  rostro  en  el  cabello, 
Al  suelo  algunas  lágrimas  envía : 
Mirad  los  que  al  amor  habéis  tratado. 
Qué  no  hará  con  esto  de  so  aasado. 

Levántase  á  tenella  y  aplacalla. 
Soldando  con  so  füeao  la  cadena 
Qoe  la  mujer  quebró  de  enojo  llena, 

Y  aon  quebraran  con  él  cualquier  moraDa ; 

Y  dicele :  c  Mi  bien,  mi  Goale,  calla; 
Que  yo  diré  la  caosade  mi  pena. 

Si  voielves  para  mi  tos  ojos  bellos, 
Poes  mal  podré  dedrtela  sin  vellos. 


ABAUCO 

•Lenntt  el  rostro  y  mira  qae  te  miro ; 
Mírame  pues,  que  yt  por  verte  muero. 
Veris  también  el  blanco  y  el  terrero 
Adonde  fué  tirado  mi  suspiro; 
No  piensesoae  con  él  te  hice  tiro. 
Porque  es  dudar  lo  mucho  que  te  quiero» 

Y  dello  tienes  hecha,  mi  Gualeva, 

A  cosU  de  los  doe  bastante  prueba.» 
Miróle  ya  con  esto  convencida » 

Y  no  lo  estaba  menos  de  la  gana. 
Sino  que  la  mujer  es  cosa  llana 

§ue  quiere  ser  en  todo  compelida ; 
aunque  su  propio  gusto  la  convida. 
Si  no  la  dan  combate  no  se  allana, 

Y  es  porque  solo  tiene  fortaleza 
En  ocultar  al  hombre  su  flaqueza. 

Verdad  es  que  la  mueve  cansa  buena. 
Porque  es  por  no  romper  con  propia  mano ; 
El  velo  de  vergüenza,  si  está  sano. 
Pudiéndole  romper  con  mano  ajena; 
Pero  si  ya  una  vez  se  desenfrena, 
Mo  hay  cosa  que  la  pueda  Ir  á  la  mano , 
Mas  vovme  vo,  no  digan,  si  echo  el  resto, 
Que  á  lalta  de  materia  trato  desto. 

Tomando  pues  al  hilo  de  mi  cuento. 
Asi  como  Gualeva  alzó  los  ojos« 
Al  bárbaro  que  ante  ella  está  de  hinojos. 
La  dQo  así,  sentándola  en  su  asiento : 
«Si  estando  en  lo  m^or  de  mi  contento 

Y  en  medio  de  tan  prósperos  despojos 
Me  vino  aquella  súbita  tristeza , 

Ko  fué  por  inconstancia  ni  flaqueza. 

iBIas  fué  por  acordarme  de  un  amigo, 
Amigo  á  las  derechas ,  fido  y  bueno, 

Y  bueno,  pues  no  es  otro  que  Talgueno, 
Talgueno,  bien  conoces  al  que  digo : 
Digo  que  me  libró  de  un  enemigo  (43), 
Un  enemigo  tal,  que  en  lo  terreno. 
Terreno  Un  valiente  no  hay  ninguno, 
Ninguno  llanamente,  sino  es  uno. 

>Y  este  es  un  tierno  joven  floreciente 

Sae  apenas  le  despunta  el  vello  bello, 
as  aunque  tal,  encima  de  su  cuello 
Está  la  que  es  cabeza  de  su  gente; 

Y  aun  pienso  que  es  el  otro  su  pariente. 
En  el  valor  al  menos  pueden  sello. 
Pues  pudo,  combatiéndose  conmigo. 
Hacerme  que  d^ese  lo  que  digo. 

•Mostraba  un  cuerpo  casi  giganteo. 
Un  ánimo  y  esfuerzo  mas  que  humano ; 
Yo  tengo  para  mi  que  fué  Pillano  (44), 
Porque  pensar  que  es  hombre  es  devaneo ; 
Pillano  nié,  que  tuvo  algún  deseo 
De  combatir  conmigo  mano  á  mano, 
A  fin  de  que,  faltándome  en  el  mundo* 
En  él  pudiese  yo  tener  segundo. 

•Estando  pues  con  este  en  lid  trabada, 
No  poco  de  sus  golpes  apurado. 
Con  uno  el  diestro  músculo  pasado 

Y  de  otro  media  maza  derribada ; 
Al  tiempo  de  tirarme  una  estocada 

8ne,  por  estar  con  otros  ocupado , 
ntiendo  te  diyara  sin  tu  amante. 
Llegó  Talgueno  y  púsose  delante. 
>Y  la  ftiriosa  pnnu  rebatiendo, 
Al  enemigo  indómito  retrujo. 
Con  que  de  muerte  á  vida  me  redojo , 
La  suya  en  el  cambio  posponiendo; 
Entonces  yo  los  ojos  revolviendo, 
No  vide  al  Español,  mas  vide  un  flujo 

2ue  echaba  de  su  sangre,  penetrado 
1  misero  Talguen  por  el  costado. 
sEl  ver  la  llaga  fresca  me  hizo  derto 
De  haberla  por  mi  causa  recebido. 
Sobre  tener  su  cuerpo  denegrido 
Con  otras  cmdelisimas  abierto ; 
Miróle  el  rostro  y  vísele  de  muerto» 
Mas  luego  con  la  trápala  y  ruido 
Se  me  despareció  no  sé  por  dónde. 
Ni  agora  sé  qué  tierra  ornar  loesoQiide. 


DOMADO,  CANTO  U. 

•No  tuve  mas  lugar  para  buseaüe 
Que  para  respirar  no  me  era  dado, 

Y  aun  pienso  que  si  no  me  hubiera  ediido 
Por  el  peinado  cerro  at  hondo  valle , 
Nuestro  partido  andaba  ya  de  talle. 
Que  no  sé  lo  que  fuera  de  m  amado; 
Mas  ojalá  quedara  allí  tendido. 
Porque  pagara  bien  lo  bien  debido. 

•Tuviera  yo  á  Talgueno  oompafiía. 
Pues  ya,  según  le  vi,  la  Parca  fiera 
Habrá  por  él  metido  su  tisera, 

Y  lo  que  siento  mas,  á  causa  mia ; 
El  suelo  habrá  perdido  su  valia 

Y  él  cielo  de  Quidora  (45)  su  Inrobren , 
La  cara  madre  Llámoca  su  abrigo, 

Y  el  triste  Tucapel  tan  buen  amigo. 
•¡Oh  prueba  de  amistad  Jamás  oída. 

Que  quiso  con  estar  de  aquella  suerte. 
Por  atajar  el  filo  de  mi  muerte, 
Atravesar  la  estambre  de  su  vida ! 
Paréceme  que  dices,  mi  querida. 
Ser  justo  mi  dolor  y  aun  poco  ftierte. 
Pues  yo  me  estov  entero  entre  estos  brazoi 

Y  Talgue  dividido  en  mil  pedazos. 
•Esta  pues  fué  la  causa  del  susidro 

Y  de  ponerse  triste  mi  semblante. 
iParécete,  Señora,  que  es  bastantéf 
De  solo  imaginallo  me  retiro; 

Y  en  regla  de  amistad  le  hago  tiro 
Con  procurar  vivir  de  aquí  adelante. 
Sin  que  se  ponga  en  ello  punto  y  pansa, ' 
Muriendo  tal  persona  por  mi  causa.^— 

fl  Por  cierto,  respondió  Gualeva  luego. 
De  gran  fidelidad  usó  contigo, 
Gran  pérdida  nos  fué  la  de  ese  amigo, 

Y  tn  razón  es  grande,  no  lo  niego ; 
Maa  si  me  quieres  bien,  por  mi  te  ruego. 
Asi  jamás  te  apartes  de  conmigo. 
Que  tiemples  tu  dolor  y  pena  esquiva. 
Pues  por  ventura  puede  ser  que  viva. 

•Oírtelo  decir  me  aflige  tanto. 
Que  el  triste  corazón  desde  su  asiento 
Quiere  salir  en  busca  de  su  aliento, 
1  sale  por  losólos  vuelto  en  llanto; 
Agora,  Tucapelo,  no  me  espanto 
Que  en  medio  de  mi  cloria  y  tu  contento. 
Rompiendo  nuestros  Tazos  y  estrecheza. 
Entrase  4  colocarse  la  tristeza. 

•Mas  esta  siempre  tiene,  bien  mirado. 
En  medio  desas  dos  luaar  seguro. 
Pues  no  se  vio  jamás  placer  tan  puro 
Que  luego  de  pesar  no  fuese  aguado; 
A  la  fulgente  luz  del  sol  dorado 
Sucede  el  tiempo  lóbrego  y  escuro, 

Y  á  vueltas  de  las  florea  y  azahares 
Suelen  estar  los  tríbulos  y  azares.» 

Tras  esto  una  agua  rica  destilaba 
Sacada  de  la  yerba  de  Cupido, 
El  cual  con  su  calor  habla  subido 
El  húmido  vapor  que  en  ella  estaba; 
Con  esu  sus  mejillas  rodaba 

Y  al  Araucano  el  rostro  y  el  vestido. 
Por  donde  todo  aquel  lugar  olla 
A  cosa  que  de  casto  amor  salla. 

Mas  cuando  el  rubio  padre  de  Faelonte 
Con  su  copiosa  luz  había  baftado 
El  soto,  el  valle,  el  risco  y  el  collado, 
Dando  perfiles  de  oro  al  horizonte, 
Gualeva  por  el  pié  de  un  alto  monte 
Vido  venir  un  indio  ensangrentado , 
Que  casi  á  cada  paso  se  paraba, 

Y  al  délo  rostro  y  manos  levantaba. 
Llegóse  apoco  rato  cerca  dallos. 

Mas  conocer  quién  fuese  no  podían , 
Porque  su  rostro  cárdeno  cunrian 
Tupidos  coD  la  sangre  los  cabellos ; 
Hasu  que  al  fin  estando  ya  sobre  ellof , 

Y  no  duendo  apenas  lo  que  vían , 
Cerraron  todos  Juntos  cuatro  brazos 
A  dar  á  su  Talgueno  mil  abmoe. 
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«  iQné  et  tslo?  Tucapel  al  délo  clama » 
^8 cosa  de  fantasma  lo  que  veo? 
lEres  Talgoeoo?  dime.  No  lo  creo, 
Ni  mi  ventura  4  tanto  bien  me  llama. » 
cÉl  es»  responde  atóniu  la  dama. 
Él  es ,  que  no  me  engaña  mi  deseo » 
El  es  i,  7  Tuelven  juntos  é  miralle» 

Y  juntos  no  se  cansan  de  abraialle. 
Mil  Teces  encarecen  so  destino. 

Mil  ligrimas  derraman  de  alegría. 
Mil  cosas  le  pregunun  á  porfía 
De  cómo  se  escapó,  de  cómo  Tino ; 
Talgueno,  que  Umbien  está  sin  tino 
De  Terse  con  aquella  compaflia 

Y  Ter  alraTesadaalli  la  fiera. 
Sacó  la  Toi  asi  del  pecho  aftiera. 

cAmigos,  el  naufragio  padecido. 
En  que,  si  podo  ser,  me  vlde  muerto , 
A  trueque  de  surgir  en  este  puerto» 
Le  tengo  por  felii  y  bien  sufrido ; 
Mas  para  responder  á  lo  pedido , 
Contando  de  mi  suerte  el  desconcierto. 
Demás  de  ser  por  si  cosa  tan  alta, 
La  lengua  y  el  espíritu  me  falu. 

»En  especial ,  ¿quién  hay  tan  alentado 

8ne  diga  en  breve  término  las  cosas 
xtrañas,  estupendas,  milagrosas 
Que  esta  pasada  noche  me  han  pasado? 
Aun  dudo  si  en  habiendo  descansado 
Tendré  para  ello  fuerzas  poderosas»; 
Con  esto  se  dejó  venir  al  suelo. 
Sentándose  entre  Guale  y  Tucapelo. 

Razón  será  que  yo  umbien  me  siente 
A  descansar  con  ellos  algún  tanto , 
Que  para  cosas  alus  y  de  espanto 
Mo  es  ya  mi  bijo  tono  suGciente; 
Callemos  basu  cuando  el  Indio  cuente, 

Y  empezaremos  juntos  cuento  y  canto. 
Pues  no  es  menor  mi  canto  que  su  cuento. 
Para  que  yo  con  él  no  tome  aliento. 


CANTO  xm. 

Pirttate  los  dos  amifos  eon  Goalera  del  bosiine,  gnliadolotlU- 
gaeno :  caéotales  por  el  eamlno  el  proceso  de  so  prodigiosa  his- 
toria. Llegan  al  anochecer  á  la  eabafia  de  unos  pastores,  adonde, 
siendo  eariftosamente  albergados,  después  de  cena,  tratan  nn 
yoco  de  la  vida  pastoril.  Condaye  el  canto  con  nna  vehemente 
sospecha  entre  los  tres,  de  qne  Qnidora,  mojer  de  Talgueno.  es- 
taba mu  adentro  en  la  misma  ehoia. 


¿Qué  gusto,  qué  descanso ,  qué  consuelo. 
Que  bien  mayor,  qué  bienaventuranza. 
Qué  gozo,  qué  placer  igual  se  alcanza. 
Qué  gloria  frisa  mas  con  la  del  délo. 
Si  alguna  puede  haber  en  este  suelo 
Que  tenga  con  aquella  semejanza , 
SalTO  lo  que  es  tener  á  Dios  consigo; 
Cuál  et  sino  tener  nn  fiel  amigo? 

Él  hhicfae  de  placer  aquél  Tacfo 

gue  tiene  de  pesar  lo  mas  interno , 
1  sabe  endurecer  un  pecho  tierno 

Y  enternecer  á  tiempo  el  duro  y  frió ; 
El  es  la  firesca  sombra  del  esti^. 

El  es  el  sol  caliente  del  iuTiemo, 
Porque  los  mndes  males  son  menores, 

Y  los  pequeiios  bienes  son  mayores. 

En  suma,  aquel  que  halla  nn  buen  amigo, 
Riqueza  que  de  pocos  es  hallada. 

Y  císi  de  ninguno  conservada. 
Para  cualquier  borrasca  tiene  abrigo; 

Y  aun  tiene  mas,  que  es  poco  lo  que  digo . 
La  Tida  tiene  en  parte  duplicada , 

Pues  tiene  quien  por  dársela  infiniu . 
En  siendo  necesario  se  la  quita. 


PEDRO  DE  ORA. 

Depongan  desto  Pilades  y  Orestes. 
Damon  y  Pitias,  Pirito  y  Teseo, 
Lelio,  Scipion,  DimaUcon  Hopleo 

Y  aquellos  que  maUron  turcas  huestes ; 
Mas  si  queréis  testigos  mas  contestes. 
Volved  atrás,  que  poco  es  el  rodeo. 

Y  oid  su  dicho  al  dueño  de  Gnaleva, 
Que  solo  bastará  para  la  prueba. 

Veréis  en  lo  que  dice  de  Talgneoo 
Cuan  buen  amiffo  debe  ser  llamado. 
Si  basu  ser  amigo  y  aprobado 
Para  tener  el  titulo  de  bueno; 
El  cual ,  aunque  ha  sentádose  en  él  heno. 
Ser  puede  sin  escrúpulo  aseoudo 
Con  otra  mejor  pluma  que  la  mia 
Por  uno  de  la  estrecha  cofiradia. 

Senudo  pues  el  bárbaro  sangriento 
En  medio  del  amante  y  de  su  amada . 
Les  dijo  asi  con  voz  deblliuda. 
Corundo  á  cada  silaba  el  aliento : 
cMiéntras  que  yo  descanso  en  este  asiento 
Os  pido,  si  decírmelo  os  agrada , 
Oue  me  digáis  el  cómo  aqui  venistes. 

Y  desU  salvajina  os  defendistes.» 
Gualeva  le  contó  lo  sucedido. 

Por  ezcusar  al  dueño  del  trabajo. 
De  cómo  se  arrojó  del  cerro  abajo. 
Entrando  por  el  bosque  entretejido ; 
De  cómo  le  halló  después  tendido 
Al  pié  del  roble  grueso  boca  abajo. 
Desfalleddo  el  seso  y  la  persona , 

Y  cuanto  les  pasó  con  la  leona. 
Tras  esto  Tucapel  Umbien  lecuenU 

Todo  lo  que  á  la  bárbara  le  avino 
Con  Rengo  y  Leucoton  en  el  camino , 
Oue  ya  se  hablan  de  todo  dado  cuenU; 
Talgueno  con  la  mente  y  faz  atenu 
Oye  el  discurso  raro  y  peregrino, 
ManífesUndo  bien  lo  que  se  admira 
En  la  eficacia  grande  con  que  mira. 
Después  que  le  dejaron  satisfecho 
fin  cuanto  pregunUdo  les  habla, 

Y  Febo  con  sus  jáculos  hería 
A  la  fecunda  Télus  fil  derecho ; 
Le  dice :  cPues  te  habernos  dado  el  pecho 
Mostrando  cuanto  en  él  haber  podía. 
Razón  será  que  tú  nos  des  el  tuyo 

Y  muestres  el  mayor  secreto  suyo.i 
Respóndeles  el  Indio :  cSoy  conlonfo. 

Mas  ha  de  ser  dejando  el  monte  escuro. 
Que  agora  yo  no  tengo  por  seguro , 
Estando  como  esUmos ,  este  asiento ; 
Salgamos  del  sin  mas  detenimiento 

Y  prevengamos  bien  al  mal  futuro , 
Porque  esperar  aqui  sin  fuerza  alguna 
Será  querer  tenUr  á  la  fortuna. 

iNo  1^  desU  lóbrega  montaña , 
Si  por  ventura  no  he  perdido  el  tino . 
En  frente  de  aquel  álamo  Tecino 
Unos  pastores  tienen  su  cabai)a ; 
Importa  que  nos  demos  buena  maña 
HasU  que  bien  salgamos  al  camino , 

gue  luego  en  abajando  aquella  loma . 
or  parte  menos  áspera  se  toma.i 
Aprueba  el  parecer  la  bella  dama. 
Mas  Tucapel,  con  ánimo  perplejo 

Y  echándose  el  capote  y  sobrecejo. 
Responde  conTertldo  en  Tiva  llama : 
cMi  eran  repuUcion ,  mi  nombre  y  fama 
Condenan ,  por  salvarse ,  Ul  consejo, 

Y  tú,  Talguen,  con  dármele  has  manchado 
El  resplandor  del  crédito  ganado. 

a^Quién  hay  ó  puede  haber  si  solo  es  hombre, 
Tan  i^os  de  temer  la  muerte  dura , 
Que  un  paso  quiera  dar  en  la  espesura 
A  do  retumba  el  eco  de  mi  nomoreT 

Y  cuando  Ul  zumbido  no  le  asombre. 

Í Quién  ha  de  ver  airada  mi  figura , 
fue  luego  de  pavor  no  caiga  muerto, 
O,  si  se  queda  en  pié,  no  quede  yertot 


AtUUCO  DOMADO, 

»tH>r  Terme  estos  nsguños  y  sefiales , 
Qoe  no  merecen  nombre  de  heridas , 
iPensais  que  son  mis  ftiensas  fenecidas» 

Y  al  ánimo  qne  muestro  desicualest 
¡Oh  pese  á  cuantas  furias  infernales 
Están  en  gratas  negras  escondidas  l« 
Asi  diciendo,  rásgase  las  vendas. 
Abriéndose  las  llagas  estupendas. 

Cual  hembra  que  del  hombre  roaltrada 
A  causa  de  la  prenda  mas  querida , 
Aquel  amor  de  madre  á  hijo  olvida, 
Por  verse  de  su  padre  en  él  vengada , 

Y  arremetiendo  a  golpe  y  á  puñada , 
Deshace  al  niño  tierno  endurecida ; 
Asi  sus  llagas  rompe  el  Indio  bravo. 
Creyendo  que  ellas  son  su  menoscabo. 

Comienzan  á  correr  de  cada  una 
Al  punto  mil  arroyos  por  el  prado, 
Tornándole  de  verde  colorado , 
De  tierra  seca  en  húmida  laguna ; 
Mas  Guale  que  lo  ve  sin  sangre  alguna , 

Y  sin  aliento  cierra  con  su  amado, 
Diciéndole :  c Señor,  ¿por  qué  te  ofendes? 
Por  qué  mi  muerte  ¡ay  misera!  pretendes? 

i¿  Asi  por  desplacerme  te  desplaces? 
Asi  por  maltratarme  te  maltratas? 
Asi  para  qne  muera  yo  te  malas? 
I  Por  solo  deshacerme  te  deshaces? 
¿Por  qué  para  tan  poco  tanto  haces, 

Y  el  todo  por  la  parte  desbaratas? 
Si  quieres  que  mi  vida  se  concluya, 
¿Por  qué  ha  de  ser  á  costa  de  la  tuya? 

>Acaba ,  Tucapel ,  y  dime  claro 
Si  quieres  dar  tu  vida  por  mi  muerte. 
Para  que  lo  disponga  yo  de  suerte 
Que  á  ti  y  á  mi  nos  cueste  menos  caro; 
Pues  no  me  ha  sido  el  cielo  tan  avaro 
Oue  me  negase  mano  y  pecho  fuerte 
Para  con  ella  abrírmele  sin  miedo. 
Primero  que  por  mi  te  falte  un  dedo.i 

Mezcladas  estas  cosas  que  decía 
Con  blandas  persuasiones  de  Talgueno, 
Pudieron  ser  antidoto  al  veneno 
Que  el  bárbaro  de  cólera  tenia; 
1  poco  ya  este  tósigo  podía , 
Estando  el  amoroso  allá  en  su  seno. 
Porque  este  deja  mansos  los  leones 

Y  blandos  los  mas  duros  corazones. 
En  fin,  por  agradalla  mal  su  grado, 

Y  |K>r  tomar  las  lágrimas  que  llora , 
Dejó  tomar  la  sangre  á  su  señora , 
Diciendo :  c  Lleguen  ya ,  pues  soy  forzado ; 
Que  pues  me  habéis  el  ánima  ligado, 
ffo  es  mucho  que  liguéis  mi  cuerpo  agora. 
Mas  entended  que  sola  aquel  la  liga 
Es  quien  á  consentir  en  esta  obliga.i 

Calló  con  esto  el  indio  temerario, 
T  habiendo  segundádole  la  cura. 
Determinó  salir  de  la  espesura. 
Mas  no  por  parecelle  necesario. 
Sino  por  no  mostrar  querer  contrarío 
Del  que  su  bien  y  cómodo  procura, 
Ki  ser  ingrato  al  íntimo  Talgueno, 
Que  solo  esta  razón  le  pone  freno. 

No  es  poco  de  estimar  que  tal  fiereza 
Por  freno  de  razón  le  lleve  y  rga , 

Y  mas  habiendo  espuela  que  le  aQ^a , 
Con  puntas  de  arrogancia  y  de  braveza; 
Mas  donde  hubiere  punta  de  nobleza 
Mo  es  mucho  que  una  fiera  se  corrija , 
Qne  el  pecho  que  regare  sangre  noble 
Apenas  puede  ser  ingrato  y  doble. 

Aunque  era  Tucapel  desenfrenado 

Y  de  una  condición  tan  escabrosa. 
Era  también  de  sangre  generosa. 
Que  es  freno  de  recísimo  bocado; 

Y  ser  de  clara  estirpe,  bien  mirado. 
Jamás  se  ba  de  estimar  por  otra  cosa , 
Pues  tal  estima ,  en  tanto  al  hombre  es  buena 
En  cnanto  para  el  vicio  le  refrena. 
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Pnesesto  al  desbocado  Toeapelo 
En  medio  de  su  furia  tiene  y  para. 
Porque  si  no  con  ella  atropellara. 
Según  su  parecer,  al  mismo  cielo; 
Mas  aplacado  ya  desdeña  el  suelo, 

Y  despedido  el  ceño  de  la  cara. 
Se  va  con  el  amigo  y  su  querida 
Adonde  la  leona  esta  tendida. 

Y  habiendo  todos  puéstose  con  ella, 
Gualeva  le  sacó  su  cruda  espada, 
Talffueno  de  la  piel  ensangrentada 
En  breve  y  por  entero  la  (tesuelia ; 
El  fiero  Tucapel  cubierto  della 
Comienza  con  entrambos  la  jomada, 

Y  el  hQo  de  la  Llámoca  en  su  cuento 
Hiriendo  á  fuerza  desu  voc  el  viento. 

cDespues  que  con  mortíferas  heridas 

Y  con  la  que  me  dio  la  dura  mano 
De  aquel  esforzadisiino  cristiano. 
Que  solo  á  mas  de  mil  quitó  las  vidas. 
Aquel  de  pecho  y  fuerzas  tan  crecidas, 
Que  las  probó  contigo  mano  á  mano. 
Aquel  que ,  puesto  encima  la  muralla, 
Pudiera  esUr  debiyo  y  sustentalla ; 

«Después  oue  ya  labrado  á  hierro  puro, 
De  pica ,  dardo ,  alfaide  y  partesana , 

Y  sin  tener  mi  cuerpo  parte  sana 
Que  de  vivir  me  diese  algún  seguro; 
Después  que  me  arrojé  del  alto  muro. 
Rompiendo  por  su  fuerte  barbacana. 
Abiertas  mis  entrañas  y  redaños 

Y  de  mi  sangre  echando  gruesos  caños; 
iDespues  que  ya  tratado  desta  suerte. 

Siguiendo  fa  cobarde  retirada. 
Me  despidió  de  si  la  palizada , 
No  por  temer  la  imagen  de  la  muerte. 
Sino  porque  el  amor  no  menos  fuerte 
Alli  me  presentó  la  de  mi  amada. 
Tras  cuya  vista  angélica  llevado. 
Por  fuerza  me  aparté  del  esucado : 
>0i  que  ya  el  reloj  se  apresuraba , 
Queriendo  dar  las  doce  de  mi  vida; 
Senti  oue  ya  la  Parca  endurecida 
A  dividir  mis  partes  se  acercal», 

Y  vi  que  como  cieso  el  ñudo  estaba , 
Qne  al  alma  con  el  cuerpo  tiene  unida, 
Por  no  se  detener  en  desatallo, 
LlegalM  con  tiseras  á  oortallo. 

•Pues  como  conocí  llegar  la  hora 

Y  el  punto  postrimero  de  partirme , 
Quise  primero ,  amigos ,  de^edirme 
De  aquella  que  no  se  si  vive  agora; 
Para  satisfacer  á  mi  Quidora 

De  que  era  mi  probada  fe  tan  firme. 
Que  le  entregaba  el  cuerpo  en  la  partida. 
Habiéndole  entregado  aljalma  en  vida. 

» Y  porque  yo  sin  esto  pretendía. 
Que  viendo  fenecer  su  dulce  amigo. 
La  hiciese  amor  alli  acabar  consigo, 
Hacerme  en  la  Jornada  compañía , 
De  modo  que  su  muerte  me  placia , 
A  trueque  de  llevármela  conmigo, 

Y  porque ,  siendo  hembra,  no  quedase 
A  riesgo  deque  el  tiempo  la  mudase. 

tConfiesoqne  era  erado  pensamiento. 
Como  de  quien  estaba  encarnizado, 

Y  que  el  amor  fué  entonces  mal  mirado. 
Mas,  ¿cuándo  tuvo  el  ciego  mlramieotor 
Al  fin ,  después  que  yo  con  este  iutento 
Salté  del  rojo  muro  al  verde  prado. 

Me  vine  para  el  monte  medio  á  gatas. 
Haciendo  de  las  yerbas  escarlatas. 

sFnilas  regando  bien  por  el  camino 
A  costa  de  la  sangre  de  mis  venas. 
Hasta  que  á  ver  las  hümidas  arenas 
Sodado  de  correr  Apolo  vino ; 
Que  al  cóncavo  pequeño  de  un  espino 
Llegué  con  este  cuerpo  á  duras  penas, 
Pagando  el  hosped^  á  sus  espinas    ^ 
Goo  darles  el  color  de  clavellinas.     \^ 
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iNo  bien  el  tabernácolo  pangenie 
Estuvo  con  mis  miembros  ocupado, 
Cuando  sentí  salirme  por  un  lado 
Con  silbos  temerosos  un  serpiente; 
Vile  Teñir  moviéndose  la  firente. 
Cabeza,  cuello  y  pecbo  levantado, 
Girando  con  la  cola  por  el  beno 

Y  echando  por  los  ojos  su  veneno. 
»A  mas  andar  llegándole  venia. 

Jugando  de  su  lengua  tan  ligera. 

Que  no  sé  yo  por  cierto  si  lo  era , 

Mas  ella  de  tres  puntas  parecía; 

Yo  triste,  que  moverme  no  podía 

Ni  sin  dolor  echar  el  huelgo  ftiera. 

Por  fuerza  hube  de  estarme  do  me  estabt. 

Y  con  mi  riesgo  ver  en  qué  paraba. 
«Verdad  es  que  Jamás  acá  en  mi  pecho , 

Después  de  aquel  primero  sobresalto. 
El  pálido  temor  me  hizo  salto , 
Aunque  pudiera  en  otro  haberle  hecho; 
Debiólo  de  causar,  según  sospecho, 
El  verme  ya  de  vida  casi  falto 

Y  estar  sin  esperanza  de  tenella , 
Porque  esto  quita  el  miedo  de  perdella. 

>0  fbé  que  el  corazón  me  daba  indicio. 
Con  su  seguridad,  de  algún  seguro. 
Pues  que  decir  por  señas  10  fbturo 
Bien  vemos  que  lo  tiene  por  oficio; 
Al  fin,  para  mi  mal  ó  beneficio 
Yo  estuve  de  la  suerte  que  os  figuro. 
Sin  que  esperase  ya  salud  ninguna, 
Sino  es  que  no  esperalla  fuese  alguna. 

Pues  cuando  el  engrifado  cnlebresno, 
Por  serme  ya  tan  próximo  y  vecino, 
lie  vino  á  ver  debajo  del  espino. 
Tendió  su  longitud  al  pié  del  fresno ; 
De  do,  cual  mansa  bestia  de  buen  tresno. 
Reptando  mansamente  á  mi  se  vino , 
Humilde  con  la  parte  que  es  suprema 

Y  haciendo  mil  arillos  de  la  extrema. 
vLlegóseme  doméstico  y  tratable. 

Mostrando  con  halagos  y  caricias 
Haber  librado  todas  sus  delicias 
En  deliciar  mi  cuerpo  miserable; 

Y  desliciando  el  suyo  deleznable. 

Me  estuvo  allí  pidiendo  como  albricias 
De  alguna  buena  nueva  que  me  diese. 
Como  sí  para  mi  posible  fuese. 
»TaI  vez  de  largo  á  largo  se  tendía 

Y  el  vario  lomo  liso  me  mostraba. 
Tal  vez  en-una  Troya  se  tomaba, 
Tal  vez  un  solo  círculo  hacia ; 
Agora  ya  conmigo  se  medía, 
Aeora  ya  por  medio  atravesaba. 
Mi  cuerpo  sanguinoso  paseando 
Con  Ucto  cosquillólo»  mole  y  blando. 

iMas  ya  después  de  haber  lo  dicho  hecho. 
Me  drcundó  tres  veces  blandamente, 

Y  á  la  tercera  vuelta  fieramente 
Enarboló  otra  vez  cabeza  v  pecho; 
Por  donde  vino  asi  volvió  derecho. 
Silbando  y  sacudiendo  cresta  y  frente, 

Y  con  80  vibradora  lengua  esquiva 
Lanzando  fuego  y  sangre  por  saliva. 

> Quedé  con  un  prodigio  tan  extraño 
Gastando  el  pensamiento  en  mil  quimeras, 

Y  aunque  era  cada  cual  de  cien  maneras. 
Se  conformaban  todas  en  mi  dafio; 
Mas  como  yo  dudaba  el  desengaño, 
Viniéronme  á  nacer  al  fin  esperas. 
Haciendo  ya  mi  cierto  mal  dudoso 

Y  á  mi  por  esta  causa  temeroso. 

>De  suerte  que  en  viniendo  la  esperania, 
En  ese  mismo  punto  vino  el  miedo. 
Mas  hube  de  esperallos  á  pié  quedo 

§ue  cada  cual  probase  en  mi  su  lanza : 
i  aquello  fué  señal  de  buenandanza  (46), 
Pensar,  amioos,  menot  yo  no  puedo 
De  que  el  felis  agtíero  se  ha  cumplido, 
Pues  á  los  cjof  vuestros  he  venido. 


•Mas  atended  agora  oue  esto  es  nada : 
Contaros  he  por  orden  lo  restante 
Si  yo  tuviere  espíritu  bastante, 
O  si  el  prolijo  cuento  ya  no  enfada.»— 
c  Antes  en  tanto  grado  nos  agrada, 

gue  si  con  él  no  pasas  adelante, 
ualeva  le  responde,  con  el  cuento^ 
Se  quedará  el  camino  y  el  contento. » 

Prosigue  luego  el  bárbaro  su  historia, 
Diciendo :  c  Pues  estuve  desta  suerte 
Conmigo  batallando  y  con  la  muerte 
Por  quien  estaba  cerca  la  victoria; 
¡Oh  lo  que  fué  revuelto  en  mi  memoria. 
Oh  lo  que  padeció  mi  pecho  fuerte. 
Sin  dárseme  de  alivio  ni  un  momento 
En  seis  mortales  horas  de  tormento^ 

» Su  cu rso  tenebroso  habla  mediado 
La  negra  libertada  de  la  noche 
Que  va  en  el  pavonado  y  lerdo  coche 
De  buhos  y  morciélagos  tirado; 

Y  el  celestial  bohemio  turquesado. 
Adonde  resplandece  tanto  broche, 
A  cuantos  tienen  ojos  embozaba, 

Y  al  sueño  mas  profundo  convidaba. 
«Callado  estaba  el  aire,  él  mar,  el  suelo,    . 

Y  mudas  aves,  peces,  animales. 
En  plácido  silencio  los  mortales, 

Y  solamente  hablaba  el  claro  cielo ; 
Las  flores  por  tener  echado  el  velo 
Encima  de  sus  rostros  virginales, 
Negaban  á  la  vista  la  belleza 

Que  para  ver  les  dio  naturaleza. 
lEstando  pues  entonces  yo  despierto 

Y  en  medio  de  esperanzas  y  temores.   - 
Despierto  digo  y  vivo  en  mis  dolores. 

8ue  para  lo  demás  dormido  y  muerto; 
i  que  del  silvestre  y  rudo  huerto 
Salló  tras  unos  dísonos  rumores 
Un  triste  y  profundísimo  gemido 
Allá  de  lo  mas  hondo  procedido. 
alJn  ay  que  claramente  parecía 
Que  tras  de  si  por  fuerza  se  llevaba 
Al  ánima  del  cuerpo  que  lo  daba 

Y  del  que,  como  yo,  lo  recibía ; 
Un  ay,  jamás  pensé  que  tal  habla, 
Al  mas  delgado  hilo  semejaba 
De  las  sutiles  telas  cordiales 
Colado  por  las  rimas  infernales. 

>En  dando  el  intentlsimo  gemido, 
Que  me  dejó  erizado  todo  el  pelo, 
Me  apareció  de  súbito  ¿diréloT 

tOh  caso  de  horror  jamás  oído , 
^oriento  raro  inmérito  de  olvido! 
No  sé  si  te  lo  diga,  Tucapelo; 
Temblando  te  lo  cuento  amigo  caro, 
¿Qué  digo?  aparedóseme  Lautaro. 

iLautarofué,  no  error  de  fantasía. 
No  sueño,  ni  quiméricos  antojos. 
Que  yo  le  vi  con  estos  propios  ojos, 

Y  entonces  mas  que  agora  no  dormía ; 
No  con  gallardo  término  venia. 

Ni  lleno  de  los  prósperos  despojos 
Que  trujo  cuando  cerca  deste  llano 
Metió  la  Concepción  á  sacomano. 

>¡Cuánotro  le  vi  yo  de  aquel  Lautaro  (H), 
Que  solo  su  valor,  si  al  cielo  plugo. 
Sacó  nuestra  cerviz  del  grave  yugo. 
En  que  estuviera  agora  el  suelo  caro ! 
Aquel  que  siempre  ftié  nuestro  reparo 

Y  de  cristianos  áspero  verdugo. 
Aquel  que  en  la  batalla  de  Valdivia 
Asi  nos  encendió  la  sangre  tibia. 

i  ¡Oh  cuan  enagenado  y  diferente 
De  aquel  por  qAlen  la  cuesta  Andalicina 
Agora  y  para  siempre  á  gente  hispana 
Asombra  con  él  nombre  solamente! 
¡Oh  cuan  distinto  garbo  y  continente 
De  cuando  sobre  el  muro  y  barbacana. 
Enamorando  á  mil  silvestres  deas, 
En  Mauqoito  habló  con  Marcos  Veu! 
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lAcoérdome  de  aquella  loiaiifei, 
De  aquel  donaire  del  tao  cortesano 
Con  qne  tomó  del  gran  Canpolicano 
El  cargo  que  unluen  se  le  debia ; 
De  aquella  tan  insólita  osadía 
Con  que  le  prometió  de  llano  en  llano 
Postrar  á  lupoebó  y  aun  ambos  polos 
El  solo  con  quinientos  bombres  solos. 

•iQuién  Ul  inaginarat  Quién  dijera 
Que  aquel  robusto  cuerpo  y  rostro  bello, 
Que  sin  envidia  nadie  pudo  tcIIo, 
Alguno  ya  con  lástima  lo  vieraf 
Pues  yo  le  vide  asi,  que  no  debiera. 
Por  ser  desde  las  plantas  al  cabello 
De  borrores  y  miserias  todo  junto 
El  mas  berrendo  y  misero  trasunto. 

aVi  su  eAeoBk  casi  un  casco  mondo, 
Con  cual  y  cual  por  ella  largo  pelo. 
Sus  ojos  que  alegraban  tierra  y  cielo. 
Sumidos  en  un  triste  abismo  bondo ; 
Vi  por  las  cuencas  ddlos  en  redondo 
Un  cárdeno  color,  un  turbio  velo. 
Vi  del  mortal  y  pálido  cubierta 
Su  faz  desfigurada  triste  y  mnerU. 

iSa  boca  ya  de  lobo  y  mas  escura 
Lanzaba  espeso  humó  por  aliento ; 
Sudaba  un  engrosado  bumor  sangriento 
Su  laso  cuerpo  y  lóbrega  figura ; 

Y  por  la  fiera  llaga  y  abertura 
Que  tanto  apresuró  su  fin  violento. 
Mostraba  el  corazón,  que  fué  tan  bravo. 
Vertiendo,  ya  no  sangre,  sino  tabo. 

1  Asi  le  vi,  y  en  viéndole  delante^ 
Un  bielo  temeroso  al  mismo  imnto 
Cayó  sobre  mi  cuerpo  y  alma  junto 
Con  un  sudor  helaao  en  mi  semblante; 
Que  luego  por  los  buesos  adelante 
Se  difundió,  dejándome  difunto, 

Y  con  U  sangre  ya  cuajada  y  flria. 

Si  alguna  en  su  iniear  quedado  babia. 

iPegóse  al  paladar  ini  lengua  helada. 
Cerróme  la  sarganta  un  grueso  ñudo, 
Buyóseme  el  sentido,  quedé  mudo, 
Con  toda  la  cabeza  enerizada; 
Pero  la  negra  sombra  á  mi  llegada 
No  sé  qué  pudo  bacer,  mas  tanto  pudo, 
Que  luego  me  senti  con  pecbo  fuerte 
Para  poder  bal>lalla  desu  suerte. 

B¿Quién  eres,  ob  espectáculo  ftmeslo? 
Que  aunque  este  corazón  me  dice  claro 
Tener  ante  mis  ojos  á  Lautaro, 
Lo  contradicen  ellos  viendo  el  gesto. 
Asi  le  dUe  yo,  mas  él  tras  esto 
Soltó  la  voz  diciendo :  Amigo  caro. 
No  des  affora  crédito  al  sentido 
Por  ser  ü  corazón  mejor  debido.  *  --ñ* 

a  Con  esto  allá  de  lo  intimo  del  seno 
Sacó  segunda  vez  un  ay  prolijo, 

Y  luego  en  arrancándole  me  dijo : 
Lautaro  soy,  ¿conóoesme,  Talgueno? 
Entonces  yo,  sintiéndome  ya  bueno. 
Aunque  me  tuvo  un  rato  aosorto  y  fijo. 
Me  levanté  de  alli  por  abrazallo. 

Mas  nunca  pude  ¡  ay  triste  I  secutállo. 

>Tres  veces  alargué  mi  cuello  y  brazos 
Para  ceñir  el  suyo  macilento. 
Mas  tantas  me  d^ó  burlado  el  viento, 

Y  di  á  mi  pecbo  instiles  abrazos; 

Con  que  estuviera  badéndome  pedazos, 
A  no  cortar  Lautaro  el  vano  intento, 
Didéndome :  No  tienes  que  cansarte, 
Que  en  eso  tiinl  yo  seremos  parte. 

a  De  mi  te  satisfks,  y  ten  por  cierto 
Que  no  te  lo  negué  por  serte  esquivo. 
Mas  porque  le  es  vedado  al  bombre  vito 
Tratar  de  tal  manera  con  d  muerto ; 
Por  tanto  cese  ya  tu  desconderlo, 

8ue  sobre  mis  tormentos  le  redbo, 
e  ver  qne  note  doy  en  lodo  gusto, 
PorioiMierposlMesieiido Justa  .     , 


»Yo,  visto  ser  aqud  Intento  rudo. 
Le  dije  todo  en  lágrimas  bañado: 
¡Oh  muro  defensivo  del  Estado!  (48) 
Oh  tú  del  Español  cuchillo  agudo  I 
iQuién  mandilar  asi  tu  rostro  pudo? 
Quién  ba  tu  ftierte  cuerpo  maltrata<|eT 
¿En  oué  lugar  has  hecho  (40 )  tanU  Mra? 
¿De  dónde,  cómo,  á  qué  veniste agora? 

•  El  triste  simulacro  respondiendo, 
¡Oh  fld  Talgueno!  dijo,  caro  amigo, 
Esfoérzate  y  escucha  lo  que  digo. 
Que  ha  mucho  que  dedrteio  pretendo ; 
Mas  helo  dilatado  oonodendo, 
OuecoaBdote  bltase  todo  abrigo. 
Según  y  como  aflora  tefkltaba , 
Entonces  el  dedrldo  importaba , 

•  Porque  de  mi  venida  se  siguiese. 
Hallándote  metido  en  tal  estrecho. 
Tu  cura,  tu  salud  y  tu  provecho, 
Mi  bien ,  mi  salvación  y  mi  interese ; 

Y  porque  hadendo  yo  lo  que  en  mi  fuese. 
Pagado  te  dejase  y  satisfecho. 

Si  etjpagasufldente  darte  sano 
Para  lo  que  pretendo  de  tu  mano, 

»  Didéndome  y  haciendo,  vase  al  prado, 
De  donde  eon  sus  manos  descamadas 
Arranca  dertas  yerbas  desusadas , 
Volviéndose  á  nu  cuerpo  desangrado; 

Y  con  el  zumo  habiéndolo  estrujado 
Por  todas  mis  heridas  mal  contadas, 
Se  meeerraron  luego  todas  ellas , 
Dejándome,  aunque  débil ,  sano  aellas. 

1  Pues  hecha  ya  la  cura  desta  suerte. 
Me  comensó  á  dedr  en  tal  manen: 
Tu  peligrosa  vida  ya  está  fuera 
Dd  peligroso  paso  de  la  muerte; 
Agora  será  bien  satisfioerte. 
Que  estando  cual  estabas ,  no  lo  fuera , 
De  lo  que  yo  pretendo  y  preguntaste 
Didéndote  de  todo  lo  que  bMte. 

1  Sabrás  que  Catira! ,  aqud  astuto 
Cacique  prindpal  emparentado^ 
l^ié  causa  de  mi  fin  acelerado 

Y  de  ponerse  Araueo  triste  luto ; 
Llevóle  su  apetito  como  á  bruto 
Del  Areno  de  razón  desenfrenado 

A  dar  consigo  en  un  delito  enorme. 

De  enantes  puede  haber  el  mas  disfbrmo. 

B  El  crimen  Alé  traldon  y  causa  ddla , 
Si  no  lo  fué  mi  propia  desventura , 
La  cdebre  y  costosa  hermosura 
De  mi  Guacolda  un  tiempo  cara  y  bella ; 
Sus  ojos  este  aleve  puso  en  ella , 

Y  no  en  mi  voluntad  dncera  y  pura. 
Pues  por  aseffurar  su  mal  intento» 
Detmünó  privarme  dét  aliento. 

>  No  reparó  siquiera  en  la  privanza 

Íne  siempre  tuvo  el  pésimo  conmigo, 
i  haberte  yo  tratado  como  amigo, 
Hadendo  del  en  todo  confianza ; 
Porque  d ,  como  traidor,  me  hincó  la  lanza , 
Mezdado  eon  el  pérfido  enemigo. 
La  noche  del  asalto  sobre  el  fderle 

Y  pudo  Mee  haodio  desta  suerte. 
»  Salióse  de  su  casa  d  alevoso. 

Porque  de  amor  en  ella  no  cabla , 

Y  vinoae  íirenético  á  la  mia , 

De  me  quiltf  la  vida  endidoso , 
Creyendo  que  la  suya  y  su  reooso 
En  mi  temprana  muerte  consistis , 

Y  que  si  vo  no  estaba  de  por  medio 
Se  posibilitaba  su  remedio^ 

>  El  arco  trujo  y  flechas  en  la  aliaba. 
Con  la  de  amor  temMándole  en  el  pecho, 
Yenürente  de  mi  puerta  poco  trecho 

Se  puso  á  ver  d  acaso  3fo  asomsba ; 
A  solo  que  saliese  me  aguardaba 
Para  salir  d  erudo  eon  su  hecho, 
Sacada  ya  la  publica  saeta , 
Goo  qne  sacar  pensaba  la  secreta. 
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>  Y  por  tener  en  ellas  tanU  gneie , 
Qae  siempre  fué  su  tiro  señalado. 
Se  Tino  en  solo  flechas  confiado. 
Aunque  mejor  pudiera  eo  mi  desgracia ; 
Pues  cuando  ya « perdida  la  eficacia 

Y  de  esperarme  allí  desesperado. 
Volver  para  su  tienda  se  queria. 
Vio  dar  los  enemigos  en  la  mia. 

t  Entonces  pudo  bien  por  ser  escuro 
Meiclarse  con  aquella  gente  insana , 
Que  dando  su  favor  k  la  cristiana , 
Por  una  parte  vino  sobre  el  muro ; 

Y  pudo  juntamente  á  su  seguro 

Salir  con  su  intención ,  que  no  fué  vana , 
Al  tiempo  que  saltando  de  mi  lecho, 
Sali  con  el  rumor  desnudo  el  pecho, 
i  Por  él  me  penetró  la  jara  fuerte, 

Y  daiido  en  el  asiento  de  la  vida. 
La  derribó  de  alli  desposeída, 

Y  en  su  lagar  subió  la  fiera  muerte ; 

¡  Oh  cu¿n  apriesa  vienes ,  dura  suerte , 
A  quien  recela  menos  tu  venida  I 
Pues  cuando  yo  la  daba  por  incierta. 
Estabas  aguardándome  á  la  puerta, 
a  j  Cuan  cerca  está  del  bien  la  destentsra! 

Y  el  acabar  {cuán  próximo  á  quien  ama! 
Pues  fué  sacar  mis  pies  de  la  ancha  cama 
Metellos  en  la  estrecha  sepultura ; 

Y  dar  en  los  de  aouella  Parca  dará « 
Dejar  los  tiernos  brazos  de  mi  dama. 
La  cual ,  aunque  de  culpa  estuvo  aiena , 
Fué  causa  de  que  pague  jo  la  pena. 

>  Gumpliósele  al  infame  se  deseo, 
Matándome  cual  ves  con  asecbaniaa. 
Mas  no  sus  fementidas  esperanzas 
Fundadas  en  amor  lascivo  y  feo ; 
Pues  para  mas  honor  de  su  trofeo 
Adorno  y  esplendor  de  sus  estanzu. 
Llevaron  á  Guacolda  los  cristianos, 
A  ruego  de  los  jóvenes  lozanos. 

«Siguióla  Catirai  disimulado, 
A  sombra  de  un  amigo  su  pariente, 

Y  sigue  á  los  cristianos  al  presente, 
A  trueane  de  seguir  á  su  cuidado ; 
Mas  naaa  en  su  propósito  dañado 
Ba  sido  con  Guacolda  suficiente. 
Aunque  ella  está  del  crimen  ignorante, 
Para  que  muestre  al  Indio  buen  semblanteu 

B  Mas  t  aj  amor  de  hembra ,  burla  y  Juego ! 
i  De  qué  te  sirve  di ,  mqjer  aleve. 
Tener  con  uno  el  pecho  tan  de  nieve. 
Teniéndole  con  otro  tan  de  fuego? 

ÍQué  importa  haber  amádome,  si  luego 
!n  viéndome  acabar  la  vida  breve. 
Deseosa  de  hacer  la  tuya  larga. 
Buscaste  nuevo  amor  y  nueva  carga  ? 
•  Al  vugo  de  un  hispano  sometiste 
El  cuello,  de  que  siempre  me  colgaste. 
1  Asi  la  prometida  fe  guardaste , 

Y  lo  que  aouella  noche  me  dijiste? 
En  vida  solamente  me  seguiste, 

Y  en  muerte,  como  sombra ,  me  dejaste. 
Que  dará  mientras  luce  el  sol  dorado, 

Y  acabase  en  habiendo  algún  nublada 
a  Si  fué  que  no  pudiste  flacamente 

Acompañar  mi  muerte  acerba  y  cruda, 

g nadaras  como  tórtola  vi&da 
uardando  soledad  perpetuamente ; 
MasfUste  golondrina  diferente. 
La  cual  mudado  el  tiempo  se  nos  muda. 
Pues  viene  cod  el  mozo  del  verano, 

Y  vasecuando  ve  el  invierno  cano. 

a  ¿Mu  para  qué ,  Guaeolda  •  te  condeno 
Si  acudes  á  tu  sezo  femenino? 
Perdóname,  que  es  claro  desatino 
Pedir  un  fberte  roble  al  flaco  heno ; 

Y  tü  Umbien  perdóname ,  Talgoeno, 
Que  el  dego  amor  me  saca  defctmino: 
Dejemos  pues  tan  áspera  vereda , 
Que  ea  tiempo  de  decirle  lo  que  queda. 


>  Ya  te  mostré  quién  es  el  L._ 
Agora  es  bien  mostrarte  lo  que  ^ 
Venganza  del  tapido  por  entero. 
Si  basta  que  LauUro  te  la  pida : 
Solo  venñnza  puede  darme  vida , 
Porque  sin  ella  infausU  muerte  moero^ 
Pues  solo  por  estar  aun  no  Tejado, 
Estoy  de  los  Elisios  deserrada 

•Pues Tenga  la  venganza, caro amisou 

Y  venga,  ai  es  posible,  por  la  via 
De  tu  mujer  y  prima  hermana  mia , 
Para  que  mas  confunda  al  enemigo; 

Y  della  mas  agora  no  te  digo 

Do  que  un  destino  próspero  la  guia 
Por  medio  triste  y  áspero  sendero 
A  fln  alegrey  dulce  paradero. 

>  Segunda  vez  me  dijo,  Talgue,  mira 
Que  venga  por  Quidora  mi  reparo. 
Porque  será  mas  gloria  de  Lautaro 

Y  pena  mas  terrible  de  Gatira ; 

El  tiene  el  rico  Llanto  de  Ghaqnira, 

8ne  fué  del  venerable  Pailataro, 
evisa  con  que  entre  otra  mucha  gente 
De  lejos  se  disvisa  claramente. 

iEste  es,  Talgueno,  el  fln  de  mi  venida. 
Aunque  el  primero  taé  de  remediarte. 
No  quieras  pues  en  cosa  descuidarte 
Adonde  va  tu  fé,  mi  gloria  y  vida ; 
Dirás  lo  que  te  digo  a  tu  querida , 

Y  á  Tucapel  darás  de  todo  parte, 

Al  cual  en  despuntando  la  luz  nneva 
Verás  en  este  monte  con  Gualeva. 
bA  todos  encomiendo  mucho  el  brío 

Y  que  mostréis  valor  extraordinario. 
Que  bien  es  menester  con  tal  contrario, 

Y  tal  que  ya  pudiera  serlo  mió ; 

Mas  donde  están  los  vuestros  yo  conflo 
Que  no  será  mi  brazo  necesario: 
Verdad  es  que  no  siéndolo  al  presente. 
Mi  fué  ni  lo  ha  de  ser  eternamente. 

iAgora  que  la  lúbrica  fortuna 
Al  parecer  os  muestra  mal  semblante. 
La  resistid  con  ánimo  constante. 
Pues  todo  le  trajisteis  á  ki  cuna ; 

8ue  su  voluble  rueda  no  es  coluna , 
i  don  Hurtado  ea  Hércules  ni  Atlante, 

Y  aun  dado  que  lo  ftiese,  me  consuelo. 
Con  que  penis  vosotros  mas  que  el  cielo. 

iNo  tengo  que  decirte  mas,  Talgueno* 
NI  puedo,  porque  ya  la  sombra  fría , 
Queriendo  hacer  lugar  al  claro  dia , 
Desembaraza  el  húmido  terreno; 
Pues  vete,  que  ya  estás,  amigo,  bueno» 
Me  dyo  señalándome  ki  via , 
Que  yo  me  voy  al  sótano  y  estansa , 
Ce  do  podrá  sacarme  la  venganza. 

•Asi  dio  fin  el  triste,  y  al  momenlo 
En  exhalada  forma  convertido. 
Se  arrebató  de  mi  desvanecido. 
Dejando  con  horror  aquel  asiento  ; 

Y  a  mi  con  un  extraño  sentimiento. 
Asi  de  haber  sus  lástimas  oído, 
Gomo  de  no  poder  alli  á  sus  oíos 
Satisfacer  su  muerte  y  mis  en<^ 

aGatad  aqui  en  sus  términos  la  hiatorln 

Y  el  desigual  suceso  relatado 

De  lo  que  en  esta  noche  me  ha  pasado , 
Que  no  se  pasará  de  mi  memoria ; 
Ni  pienso  yo  tener  cumplida  gloría 
Hasta  tener  cumplido  au  mandado , 
Ni  es  bien  que  tú,  gallardo  Tucapeto» 
Recibas,  hasta  dársele,  consueto. 
•Acuérdate ,  si  debes  acordarte. 
De  aquel  amor  intenso  que  te  tuvo, 

Y  mira  euántaa  veces  te  detuvo 
Guando  iba  tu  (áror  á  despeñarte ; 
Advierte  como  siempro  de  tu  parte 
En  trances  tan  difíciles  estuvo, 
Nó  porque  te  lUtase  alli  tu  diestra, 
Mtfportiuedeaafesobraaei 
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•Mal  hagpen  pennadirie,  ta  lo  Teo> 
Teniendo  Tisto  ya  ta  pecho  claro. 
Mas  el  dolor  qne  tengo  de  Laalaro- 
Me  hace  prorampir  en  devaneo ; 

Y  tanto  sa  venganta  le  deseo , 
Qne  no  me  naredera  precio  caro 
Comprársela,  no  digo  á  poras  penu, 
Mu  aun  4  pora  aangre  de  mis  tenas.» 

Aquí  paró  Talgnen,  poniendo  puilo 
A  la  rodnda  cláusula  del  cuento» 

gaedándole  so  rostro  macilento 
n  forma  de  tristísimo  trasunto ; 

Y  el  duro  Tucapel  por  el  difunto 

Se  enterneció  llorando  ( ¡gran  portenlot). 
]0h  amor,  aqni  cifraste  tus  hazañas. 
Domando  tan  indómitas  entrañas ! 

Bien  tido  su  consorte  la  extrafieza , 
Por  mas  que  quiso  el  bárbaro  encubriila » 
Causándole  terror  y  maravilla 
Que  tanto  se  ablandase  tal  dureza ; 
Doblósele  por  ello  la  tristeza , 

Y  de  rosada  púsose  amarilla , 
Haciendo  de  sus  ojos  dos  vertientes 
De  cristalinas  lágrimas  calientes. 

Pasaron  largas  pláticas  en  esto. 
Mil  cosas  confiriendo  sobre  el  caso» 
Las  cuales  en  silencio  digno  paso. 
Por  no  venir  en  todo  á  ser  molesto ; 
Pues  cuando  ya  Titán  en  curso  presto^ 
Hollaba  los  umbrales  del  ocaso. 
Pusieron  fin  con  él  á  su  jornada , 
Llegados  á  la  rústica  majada. 

Adonde  va  las  mansas  ovejuelu 
Al  paso  del  zagal  se  recogían , 
Trayendo  lo  que  ya  pacido  habían 
De  su  doblado  estómago  á  las  muelas ; 

Y  dentro  de  las  trémulas  chozuelas 
Los  encendidos  fuegos  relucían , 
Cercados  de  pastores  y  pastoras 
Para  engañar  alli  las  negras  horas. 

A  la  verdosa  falda  de  un  repecho. 
Entraron  los  famosos  peregrinos. 
Por  entre  dos  arroyos  cristalinos 
Que  cercan  el  primer  pajizo  techo* 
Adonde  con  sencillo  y  ancho  pecho. 
Juntándose  pastores  convecinos , 
Les  dieren  dulce  albergue  y  acogida 
Conforme  á  la  miseria  de  su  vida. 

Tres  blandas  y  lanosas  pieles  tienden ,.. 
Sentándolos  en  ellas  junto  al  fuego, 
Con  que  los  encogidos  nervios  luego 
Metidos  en  calor  se  les  extienden ; 
Alli  saber  los  rústicos  pretenden 
De  cómo  fué  el  asalto  y  duro  juego , 
Mas  tan  penoso  aspecto  en  ellos  miran, 
Que  yendo  á  preguntallo  se  retiran. 

Convidantes  humildes  con  la  cena , 
Que  fué  de  un  recental  cabrito  grueso ,. 
Con  leche,  requesón,  cuajada  y  queso» 
De  que  la  ruda  choza  estaba  llena ; 
Mas  como  los  guerreros  con  la  pena 
Del  referido  lúgubre  suceso 
Tienen  un  ñudo  al  cuello  atravesado. 
No  pueden  sin  dolor  pasar  bocado. 

Sacáronles  piñones,  avellanas. 
Frutilla  seca,  mádi  enharinado , 
Maíz  por  las  pastoras  confitado  (SO) 
Al  fuego  con  arena  en  las  callanas  (51);. 

Y  en  copas  de  madera  no  medianas 
Les  dan. licor  de  mol  le  regalado, 
Mudai,  Perper,  y  el  Ulpo  su  bebida  (82)». 
Que  sirve  juntamente  de  comida. 

De  todo» mas  de  ftaena  quede  grado» 
Los  huéspíddes  probaron  casi  nada, 

Y  siendo  ya  la  mesa  levantada , 
Si  puede  ser  el  suelo  levantado. 
Por  desfogar  un  poco  su  cuidado, 
Ta Iffueno  levantó  la  vos  cansada , 
Diciendo  al  mayoral  de  aquella  gente 
Con  atención  da^odos  lo  siguiente ; 


c  Hermano,  asi  Jamás  el  enemigo 

Y  carnicero  lobo  te  haga  daño 
En  la  menor  cabeza  del  rebaño, 

Y  siempre  al  cielo  tengas  por  amigo ; 
Asi  se  multiplique  con  so  abrigo 

El  año  venidero  mas  qoe  hogaño» 

Nos  digas  en  lugar  de  sobreeisna 

Si  es  esta  buena  vida  y  cómo  es  lNiena.t 

Guemapu,  la  pregunta  apercebida. 
Responde :  «Puedes  bien  satisfeoerte. 
Que  nadie  está  contento  con  su  suerte 
Sino  es  aquel  que  goca  desta  vida ; 
Sin  ella  me  pareceqoe  otra  vida 
Fovzoso  ha  de  tener  sabor  de  muerte, 
Mas  esta  es  una  vida  tan  suave , 
Qoe  todo  cuanto  tiene  á  vida  sabe. 

íA  vida  sabe  el  son  del  caramillo 
A  sombra  de  la  haya  contemplando 
Cuál  va  la  verde  loma  despojando 
Del  rico  pasto  el  pobre  ganaaillo ; 
A  vida  ver  tan  locio  al  cabritillo 
Travieso  con  los  otros  retozando; 
A  ^Uia  ver  los  claros  arroyuelos 
Hieer  al  sol  mil  visos  y  espejuelos. 

lA  vida  sabe  andar  por  la  floresta, 

Y  entresacando  della  varías  flores 
De  varios  y  finísimos  colores , 
Tejer  una  guirlanda  bien  compuesta ; 
A  mas  que  vida  sabe  allá  en  la  siesta 
Decir  á  la  zagala  sus  amores, 
Vencelle  los  garzones  en  la  lucha , 
Cazalle  la  perdiz,  pescar  la  trucha. 

»Pues  ¿qué  si  el  árbol  vemos  que  retoña, 
Prenuncio  de  la  fértil  primavera. 
Aquel  llevar  el  agua  lisonjera 

Y  al  pájaro  el  tenor  con  la  zampona? 
Pues  ¿para  sí  el  ganado  tiene  roña , 
Aquel  sacar  el  cuerno  de  la  miera , 

Y  untándole  con  ella,  verle  sano 
Tundir  seguramente  el  verde  llanot 

»Aqui  no  llega  el  fasto  ni  la  pompa, 
No  cabe  aquí  soberbia  ni  codicia , 
Aquí  no  tiene  entrada  la  malicia 
Que  nuestros  simples  ánimos  corrompa ; 
Aquí  no  suena  piraro  ni  trompa , 
PertuiiMdora  voz  de  la  milicia , 
Que  nunca  el  manso  pan  custodio  nuestro 
Gustó  del  iracundo  Marte  vuestro. 

lEn  fin,  Cadque,  ten  por  entendido 
Que  es  gran  ganancia  andar  een  el  ganado, 

Y  que  ese  solo  puede  andar  ganado , 
Pues  mal  podrá  oon  él  andar  perdido.» 
Talgueno  le  responde  convencido : 

c  ¡  Oh  verdaderamente  fortunado  I 
Pues  nada  se  te  da  por  la  fbrtuna 
Ni  por  subir  al  cuerno  de  la  luna.» 

Mas  Tucapel,  que  ya  con  ceño  bravo 
Aquellas  alabanzas  escuchaba , 
Soltó  diciendo:  c  El  hombre  que  esto  alalia 
No  tiene  cofazon  que  valga  un  clavo ; 
Espánteme  de  ti  que  estás  al  cabo, 
Talgueno,  de  lo  que  es  la  guerra  brara , 
HaMr  sufrido  tanto  que  se  alabe 
La  vida  que  jamás  á  guerra  sabe. 

lA  vida  sabe  al  gusto.no estragado. 
Arderse  en  un  furor  de  viva  saña » 

Y  revolver  la  rígida  guadaña 

En  medio  del  palenque  y  estacado; 
A  vida  sabe  el  son  de  Marte  airada 

Y  ver  nadar  en  sangre  la  campaña ; 
A  vida  sabe  y  dulce  vida  encierra 
Perdella  por  la  patria  en  justa  guerra. 

ilgual  por  cierto  fuera  que  esta  gente 
De  tan  inútil  vida  se  dejara , 

Y  de  abultar  siquiera  aprovechara 
Al  belioosaejército  potente ; 

Que  lo  demás  es  cosa  impertinente» 
Porqoe  el  ganado  él  solo  se  guardara, 
O  cuando  no,  común  á  todos  fuera , 
Teniendo  mas  eo él  qoienmas podlera. > 
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Ed  tanto  que  eslo  el  bárbaro  deda » 
Mostraba  tan  ferox  y  d«io geito, 
Qae  de  temor  Gnemapo  con  el  resto 
Qnedó  sin  mas  decir  caal  nieve  fria ; 
Pero  Talgnen,  que  jñ  le  conoda » 
No  quiso  repUcalle  mas  en  eslo. 
Sabiendo  qne  es  unión  de  corazones 
Saberse  bien  llevar  las  condidones. 

Demás  de  que  Gnalen  recelosa , 
Temiendo  que  el  negocio  se  enconase. 
Con  tiempo  le  rogó  que  lo  dejase , 
Jurándole  la  fida  de  se  esposa ; 
Mudó  Tslguen  la  plática  enconosa , 

Y  como  á  su  Quidora  le  acordase. 
Un  intimo  suspiro  dio  por  ella , 

Qne  de  su  llama  ardiente  filé  centella. 
Entonces  la  pastora  Cbabraquira, 

gue  á  un  lado  de  Gualeva  estaba  junta, 
legándose  al  oido,  le  pregunu : 
ci  Quién  es  por  quien  el  bárbaro  suspim  ?  »- 
cEs  una  perfecdon  que  al  cielo  admira , 
La  huéspeda  responde  á  su  preaunU , 
Es  la  predosa  prenda  de  su  pecoo, 

Y  el  misero  Bo  sabe  qué  se  ha  hecho.»—  . 
c  SI  Itaese,  düo  luego  la  pastora 

Volviéndose  á  Guemspu  su  marido. 
Aquella  que  diez  horas  ha  dormido, 

Y  aun  duerme  de  cansada  hasta  agora ; 
Boy  vino  con  los  pasos  de  la  aurora 

A  nuestra  humilde  choza  y  pobre  nido 
Una  mvJer  tan  triste  como  bella , 
Que  os  diera  compasión  y  envidia  vdla. 
» Anduvo  sin  parar  la  noche  en  peso , 
Según  me  dgo,  en  busca  de  su  amado, 

Y  el  bello  rostro  en  lágrimu  bailado 
Testiflcaba  el  mísero  suceso ; 

Su  pena  debe  ser  en  mucho  exceso. 
Pues  luego  sin  poder  tomar  bocado , 
Ahí  dentro  se  arrojó  tras  esa  puerta, 

Y  allí  se  está  no  sé  si  viva  ó  muerta.» 
Sin  mas  poder  sufrir,  Tslgueno  salta. 

El  corazón  sallándole  en  el  pecho , 

Y  Tucapel  se  jxme  en  pié  derecho 
Didendo :  cSi  ella  fuese,  ¿qué  nos  fáltatt 
Gualeva  dice  atónita  en  vos  alta : 
ciQné  tal  tesoro  encubre  un  pobre  techo? 
Sin  duda  que  es  Quidora ,  vamos,  vamos, 
¿Adonde  está?  Mostrádmela,  veamos.» 

Con  esto  se  levanun  al  instante, 

Y  todos  Juntos  van  en  busca  delta : 
Yo  solo  me  podré  quedar  sin  vella. 
Porque  á  moverme  ya  no  soy  bastante. 

Y  pues  llevar  la  voz  tan  adelante 
Me  tiene  tan  cansado  como  á  ella. 
Razón  también  será  dormir  un  tanto 

Y  despertar  con  ella  en  otro  canto. 


CANTO  XIV. 


natía  TiigvMO  i  sb  Qaidora ,  reelheose  alegremeote,  daiise  caeolt 
de  lo  qne  á  eada  aoo  le  ba  puado  despaes  qoe  se  apartaron, 
eaenta  la  india  laa  cosas  extraftas  que  lia  visto  ea  saeíot,  pro- 
fetiuado  las  felicidades  de  don  García  en  los  tteapos,  respecto 
de  entonces,  venideros.  Comlenxa  á  referir  la  rebdloa  de  la  ció- 
dad  de  Qoito  sobre  no  qaerer  admitir  las  alcabala^  Jostameote 
paestts  por  el  Rey  nnestro  seflor. 

El  bien  que  de  prepósito  esperamos. 
Que  tarde  ó  nunca  llague  es  cosa  cierta, 
Y  si  á  llegar  alguna  vez  acierta. 
Es  porque  en  el  camino  le  encontramos ; 
Mas  cuando  de  esperalie  no  tratamos. 
Entonces  se  nos  entra  por  la  puerta. 
Cansando  cnanto  menos  esperada, 
Tioto  mayor  placer  oon  su  Usgada. 


Mo  sé  que  pueda  ser  la  cauta  desU>» 
Porque  si  ya  dijese  que  lo  ordeot 
Fortuna  para  damos  gloria  llena, 
Travéndonos  d  bien  asi  tan  presto; 
Diránme  que  es  engallo  maniflestOb 
Porque  la  varia  diosa  noes  tan  buent 
Que  para  darnos  gusto  busque  modofy 
Pues  para  le  quitar  los  usa  lodos. 


Que  en  esto  nos  enseña  el  gran  1 
No  estar  el  bien  ó  mal  en  querer  nuestro^ 
Sino  que  solamente  está  en  el  suyo; 
Porque  si  por  la  traza  y  medio  tnyo 

Y  disponello  todo  como  diestro 
Hallases  lo  que  buscas,  pensariat 
Que  de  tu  mano  fola  depeodiat. 

Pues  psra  que  en  UB  gnn  errar  00  esiyas^ 
Te  niega  DkM  los  fines  á  que  atiendes, 
SI  solo  por  tus  medios  lo  pretendes, 

?ue  es  como  hacer  «I  aire  vano  rajas; 
ódo  porque  con  él  en  todo  vayas 

Y  acabes  de  entender,  si  no  lo  endeudes» 
Que  si  él  en  to  fhvor  no  da  algún  paso. 
Por  mas  que  corras  t6  no  hace  al  caso. 

Y  no  de  lo  que  trato  se  me  arguya, 

«Be  puedes  según  esto  descuidarte; 
ss  t6  lo  que  pudieres  de  tu  parte, 

Y  Dios  lo  que  quisiere  de  la  suya ; 
Mas  digo  que  el  suceso  se  atrU>uya 
A  la  mejor  y  mas  segura  parte. 
Porque  demás  de  ser  forzoso  baoelIOv 
Obligarás  al  mismo  Dios  con  dio. 

Estáse  cuanto  digo  Un  probado. 
Que  lo  experimentamos  bien  agora, 

Y  mas  lo  que  es  hallar  en  sola  un  hora 
Lo  que  mil  afios  no  cuando  es  buscado; 
Talgueno  lo  dirá ,  que  descuidado 
Estaba  de  hallar  á  su  Quidora, 

Y  si  con  grandes  ansias  la  buscara, 
O  menosoreve  ó  nunca  la  hallara. 

Esto  es  lo  que  soléis  llamar  acaso, 
Como  d  por  abrir  algún  dmiento 
Hallásedes  un  rico  nsdmiento 
De  venas  que  os  hidesen  mas  al  caso ; 

Y  entiéndese,  digámoslo  de  paso. 
Respecto  del  humano  entendimiento» 
Pues  íbera  temerario  desatino 
Poner  fortuna  ocaso  en  d  divino. 

Porque  d  no  es  el  caso  bien  mirado» 
Sino  venimos  algo  sin  sabdlo, 

Y  menos  entender  la  causa  dello. 
Por  ser  de  entendimiento  limitado; 
Ponello  en  el  de  Dios  ilimitado, 
Fuera  tocalle  en  mas  que  en  el  cabello. 
Pues  es  decille  claro  que  no  sabe. 
Cosa  que  en  su  grandeza  tal  no  cabe. 

Demuestran  esto  bien  los  naturales. 
Poniendo  solo  el  casoy  la  fortuna 
En  las  que  están  debsjo  de  la  lona, 

Y  no  en  las  otras  causas  celestiales; 
Mu  eso  lo  podrán  seguir  los  ules. 
Aunque  su  ofido  al  nuestro  no  repina. 
Pues  antes  donde  no  hay  filosofia 

No  puede  haber  legitima  poesU. 

Mas  vamonos  de  aqui ,  que  ya  me  tema 
No  den  tras  mi  las  venas  de  romance. 
Que  si  me  ven  es  derto  darme  alcance. 
Por  ser  de  píes  livianos  en  extremo; 
Huir  es  menester  á  vela  y  remo, 
Por  no  me  ver  con  ellos  en  mal  trance, 

Y  quiero  mas  volverme  á  los  pastores 
Que  dar  en  mano  destot  pecadores. 

De  s¿bito,  cual  dQe,  levantado 
Talgueno  con  los  otros  en  un  punfo, 
En  busca  de  su  vida  va  difunto. 
El  rostrp  y  corazón  alborotado , 

Y  habiendo  en  d  cancel  pajizo  eotradlW 
Do  esUba  aqud  angélico  trasunto, 

La  ve  primero  el  bárbaro  delante, 
QneesmuyUgerodcJodeuní— 


ARAUCO  DOMADO, 

Sobre  el  derecho  lado  recostada, 

Y  la  siniestra  en  jaspe  tradacida* 
Por  el  siniestro  múscalo  tendida, 
Sirviéndotela  diestra  de  almobada ; 
Su  faz  de  nieve  y  púrpura  bañada» 
La  ropa  bonestamente  recogida, 

Y  el  sitio  lagrimado  por  su  oaeSo, 
Estaba  snmergida  en  alto  sueño. 

Su  negro  y  sutilisimo  cabello 
Por  la  cerviz  ab^  se  esparcía, 
Que  rasgos  airosísimos  bacía 
En  d  papel  bruñido  de  su  cuello , 
Tan  albo  y  trasparente,  que  el  resuello 
Al  caminar  por  él  se  trasluda, 

Y  aun  era  neiiesario  traslucirse 
Para  que  asi  pudiera  peroebirse. 

No  estaba  el  Teucro  joven  avisado 
Por  quien  dejó  sus  términos  Elena, 
Con  tan  hermosa  faz  ni  tan  serena, 
Al  pié  del  verde  aliso  recostado; 
Ni  el  temo  de  las  diosas  i  su  lado. 
Gozó  de  vista,  viéndole,  tan  buena. 
Como  la  ven  los  bárbaros  a^ora 
En  el  dormido  rostro  de  Qmdora, 

A  quien  el  sueño  tiene  entretenida, 
Bogándola  que  duerma  y  no  despierte. 
Mas  ella  en  su  dormir  está  de  taerte, 
One  nadie  la  juzgara  por  dormida ; 
Morfeo,  como  en  casa  conocida. 
En  sus  cansados  miembros  se  hace  fucrto 
Hasta  salir  en  viéndola  despierta. 
Volando  por  la  dura  y  córnea  puerta. 

Mas  entre  tanto  él  mismo  la  rocía 
Con  agua  olvidadiza  llsoi^era, 
Cubriéndola  con  ílor  de  adormidera» 
Oue  toma  de  su  érelo  nombradla; 
Cualquier  fingida  forma  le  desvia, 

Y  toda  se  la  imprime  verdadera ; 
Fantásos  con  Icilon,  sus  hermanos. 
Andaban  en  servilla  de  las  manos. 

Suspéndanse  de  ver  su  traza  bella 
Los  valerosos  subditos  de  Marte, 

Y  el  rústico  pastor  por  otra  parte 
Astrólogo  se  hace  oesta  estrella ; 
Las  de  sus  ojos  tiene  ocultas  ella, 

Y  estar  asi  debió  de  ser  gran  parte 
Para  que  tan  de  espacio  la  miraran. 
Porque  si  no,  los  mas  se  deslumhraran. 

Tan  fuera  de  medida  fué  el  contenió 

8ue  recibió  de  súbito  el  amante 
on  ver  su  vida  y  ánima  delante. 
Que  estuvo  por  un  rato  sin  aliento; 
1  no  fué  menos  prueba  y  argumento 
De  ser  su  pecho  y  ánimo  constante 
Sufrir  el  bien  y  gloria  deste  punto. 
Que  todo  el  mal  pasado  y  pena  junto. 

Soltar  la  voz  el  bárbaro  quería , 
Mas  no  salió,  proba odolo».con  ello, 

Y  fué  que  le  estorbó  para  el  hacello 
Querer  echar  de  golpe  el  alegría ; 
Bien  como  el  vaso  lleno  do  agua  fría 
De  vientre  muy  capaz  y  angosto  cuello. 
Que  no  dará  una  gota  sin  quebralle 
¿uaodo  de  golpe  quieren  derramalle. 

Lo  mismo  agora  al  Indio  le  sucede. 
Que  como  tiene  estrecha  la  garganta , 
Si  quiere  echar  por  ella  gloria  tanta, 
Emoaza,  que  pasar  de  alli  no  puede; 
Mas  puesto  que  este  paso  se  le  vede. 
Por  otra  parte  cuela  y  se  adelanta, 

Y  si  salir  hablando  no  le  vale, 
Al  menos  en  color  al  rostro  sale. 

Por  una  parte  quiere  despertalla. 
Porque  de  verle  goce  mas  aína , 
Por  otra  le  parece  cosa  indina 
De  aquella  tan  serena  faz  turballa ; 
Razones  por  entrambas  partes  halla , 

Y  asi  suspenso  no  se  determina , 
Hasta  que  ya  la  bárbara  despierta, 
Las  opiniones  dísonas  concierta. 


CANTO  XIV. 

Corrió  Qnkiora  el  velo  delieado 
De  was  inaoceaibleí  ojos  bellos. 

Y  tanto  que  por  no  morir  de  vellos. 
El  mismo  amor  los  suyos  ha  vendado; 

Y  como  los  hubiese  levantado , 
Reverberó  eo  su  luz  la  lumbre  dellos , 
Mu  ella  no  creyendo  el  bien  que  vía , 
Creyó  que  lo  soñaba  todavía. 

Quedóse  al  mismo  punto  que  le  vido 
Los  ojos  tan  abiertos  y  elevada , 
Cual  ave  coa  It  lus  encandilada , 
Que  la  tomáis  á  manos  esa  e\  nido ; 
No  acaba  de  dar  crédito  al  sentido , 
Mas  viendo  su  persona  ensangrentada, 
Ser  muerto  en  la  batalla  le  parece , 

Y  que  por  eso  alli  se  le  aparece. 
No  estuvo  tan  incrédula  mirando 

Penélope  la  casta  junto  al  fuego 
A  su  tan  esperado  y  canto  griego 
En  la  postila  (brma  roiarando , 
Cono  Qoldora  el  viso  levantando , 
De  fw  al  que  del  alma  le  hizo  entrego , 

Y  m  porque  menos  que  día  no  le  amaba , 
Ni  con  menores  ansias  le  esperaba. 

Mas  revolviendo  al  fin  su  lisa  frente , 
Al  copo  de  la  nieve  preferida , 

Y  viendo  á  Tncanel  con  su  querida 
Entre  la  pastoral  y  simple  gente. 
Que  todos  á  una  voi  alegremente 
Le  culpan  cómo  tanlsestá  dormida , 
Diee  entre  si :  cVerdad  es  lo  que  veo , 
Mas  tanto  bien  por  Junto  no  lo  ereo.» 

Todo  esto  sin  moverse  considera , 

Y  todo  lo  revuelve  en  un  momento , 
Por  ser  como  se  sabe  el  pensaihiento 
Laoosa  sobre  unías  mas  ligera ; 

Mas  ya  que  bien  mirado  vio  lo  que  era , 

Apenas  acabara  deoontento , 

Que  un  súbito  placer  creddo  v  fierie 

No  es  menos  que  un  pesaren  dar  la  muerte. 

Pues  como  á  conocer  su  cielo  vino , 
Se  levantó  del  suelo,  do  fada, 
A  tiempo  que  Talgueno  descendía , 

Y  asi  partieron  ambos  el  camino; 
¡Oh  (ráién  tuviera  ingenio  peregrino, 
Con  pluma  diferente  de  la  mía. 
Para  sacar  al  vivo  en  fiel  trasunto 

El  desigual  contento  deste  punto! 

Con  vínculos  recíprocos  se  traban 
El  pecho  de  alabastro  v  de  diamante. 
El  de  Quidora  digo  y  de  su  amante , 

Y  con  gozosas  lágrimas  los  lavan; 
De  darse  dulces  ósculos  no  acaban 
Por  todos  los  espacios  del  semblante , 
Ni  de  cruzar  encima  de  loseuellos 
Los  rostros^  y  aun  las  ánimas  con  ellos. 

No  está  la  umbrosa  vid  tan  abrazada 
Al  olmo retordéndose  lasciva. 
Ni  trepa  por  el  viejo  muro  arriba 
La  hiedra  tan  revuelta  ni  enlazada ; 
Ni  á  la  pendiente  peña  levantada , 

tue  casi  sobre  el  agua  se  derriba , 
e  arrima  unto  el  pulpo  pegajoso, 
Gaanlo  Quidora  al  pecho  de  su  esposo. 

m  uno  al  otro  mira  y  no  se  habla , 
MasoMo  no  es  aquí  negocio  bravo, 
Ponne  si  de  contento  están  al  cabo , 
láim  omcho  que  también  estén  sin  habla? 
vSaáñ  de  que  mejor  su  juego  enubla 

Y  lleva  la  ganancia  mas  al  cabo 
Aquel  que  en  estos  lances  nunca  toca 
La  mal  segura  pieza  de  la  boca. 

Estuvo  sin  moverse  en  larsa  pieza 
A  causa  de  le  haber  cogido  el  freno 
El  demasiado  gozo  que  en  su  seno 
Para  salir  de  golpe  se  adereza ; 
Reclina  el  cuello  lánguido  y  cabeza 
En  el  de  su  Quidora  su  Talgueno , 

Y  ella  también  del  suyo  suspendida , 
Se  queda  al  parecer  amortecida. 


O 
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Mat  yt  que  él  mar  del  alma  sosegado. 
Por  ser  pasado  el  redo  torbellino 
Del  intimo  contento  repenUnot 
Dejó  salir  al  fin  la  lengua  á  nado. 
Dice  Talgueno  el  rostro  levantado : 
c¡Oli  mas  qne  ameno  el  áspero  camino, 
Paes  tras  la  pena  y  mal  de  la  Jomada 
Sois  TOS ,  mi  bien  y  gloría ,  la  posada !  i-- 

cFelice  yo ,  responde  sn  querida , 
En  rematar  mi  sueño  desta  suerte» 
Pues  si  perdí  la  imigen  de  la  muerte. 
En  ti,  Sefior,  bailé  la  de  mi  ?ida ; 
Alegres  y  altas  cosas  vi  dormida , 
Pero  despierta  mas  lo  ba  sido  verte, 
Dicboso  el  suefio  y  mucbo  mas  la  vela. 
Aunque  entre  lo  que  en  ¿1  se  me  revela.» 

No  dice  mas  Qnidora  al  tierno  amante, 
Pofque  Gualeva  en  medio  de  alegría, 
T  de  los  dos,  al  bárbaro  desvia , 
Juntando  con  el  delta  su  semblante; 

Y  dicele :  c  Aunque  esté  Talguen  delante. 
Te  quiero  yo  abrazar,  amiga  mia , 
Pues  en  estar  conforme  con  la  tuya , 

Mi  voluntad  no  es  menos  que  la  suya. 

aCooténlese  que  en  ser  después  le  sigo , 
Porque  en  amarte  no  bay  á  quien  yo  siga , 
Que  tan  primera  soy  en  cuanto  amip , 
Gomo  él  lo  puede  ser  en  cuanto  amigo.  »^ 
c  Yo,  dice  la  deTalffue,  asi  lo  digo, 
Aiuqne  ninguno  habrá  qvAnolo  diga, 

Y  asi ,  Gualeva ,  tienes  eo  mi  seno 
Tan  intimo  lugar  como  Talgueno. » 

También  aquel  Indómito  y  altivo 
Llegarse  y  abrasalla  bien  quisiera. 
Aunque  es  de  cAndidon  esquiva  y  fiera , 
Pero  con  la  mi^er  no  hay  bombre  esquivo ; 
Mas  teme  que  es  tocar  en  lo  mas  vivo 
A  iu  mvjer,  celosa  de  que  quiera , 

Y  no  se  quiere  ver  en  tal  presura, 
Gual  ftié  la  del  suspiro  en  la  espesura. 

Verdad  es  que  amistad  entre  ellas  via , 
Mu  la  envidiosa  hembra,  si  entra  el  celo. 
Da  con  la  mas  amiga  por  el  suelo , 
Porque  el  amor  n* sufre  compañía ; 

Y  asi  sin  abrasalla  cual  querría  • 
Le  dice  desde  afuera  el  Tucapdo : 
cGon  tal  que  asi  te  hallásemos,  Quidora, 
Yo  digo  que  te  pierdas  cada  hora.  > 

Ella  responde :  c  Ya  por  mi  lo  hallo», 

Y  no  sé  si  mi  bien  disiente  del  lo. 
Ser  mas  la  grave  pena  de  perdella 

?ue  la  ligera  glona  de  hallallo : 
como  quieras  bien  considerallo , 
Famoso  Tucapel ,  no  hay  mas  en  ello. 
De  que  como  este  bien  está  presente 

Y  el  mal  es  ya  pasado ,  no  se  sientei» 
Llegóse,  habiendo  dicho  desla  suerte, 

Al  saÑuInoso  cuello  de  su  amado, 

DIdéndole :  i  ¿Qué  es  esto?  ¿Estás  llagado? 

Que  yo  lo  estoy ,  Sefior ,  de  solo  verte. » 

£1  dice:  c  Aunque  me  hubieran  dado  muerte. 

Hubiera  del  la  ya  resudtado 

Con  solo  haberos  visto,  vida  mia , 

Pues  no  hay  morir  en  vuestra  compaBia. 

alfas  no  ha  millares  de  horas  lo  qie  dlgOt 
Ni  es  léjos  do  me  vi  la  muerte  al  ojo^ 
fío  por  haberme  vo  mostrado  flojo , 
Que  Tueapel  es  desto  buen  testigo. 
Sino  por  ser  tan  bravo  el  enemigo, 

Sue  Marte  se  gobierna  por  su  antojo  ^ 
as  ya  de  mis  heridas,  aunque  tales. 
Apenas  me  han  quedado  las  sefiales.» 
Ella  replica  entonces :  f  Yo  te  ruego 
Me  digas  deso  el  dónde  y  la  manera.»^ 
cSalgamos ,  dice  el  bárbaro,  acá  fuera, 
Que  yo  lo  contaré  por  orden  luego. » 
Salieron ,  y  sentados  junto  al  fuego 
La  maliciosa  gente  y  la  sincera. 
Persuaden  á  la  huéspeda  que  cene 

Y  eott  decir  sus  penas  los  despene. 


La  cual  condescendiendo  fádhnente. 
Que  no  la  obliga  á  menos  su  contento. 
Toma  lo  que  le  basta  por  sustento 
A  un  cuerpo  que  su  alma  ve  presente, 

Y  empiesa  á  referir  con  sesga  frente 
El  desigual  discurso  de  su  cuento 
Desde  que  echando  menos  á  su  vida. 
Anduvo  sola ,  prófdga  y  perdida. 

No  canto  por  sus  puntos  el  suceso. 
Por  ser  el  mismo  casi  de  Gualeva, 

Y  en  él  no  haberse  visto  cosa  nueva. 
Mas  que  dolores  y  ansias  en  exceso ; 
Anduvo  una  prolija  noche  en  peso 
Hadendo  de  su  fe  costosa  prueba. 
Hasta  que  al  asomar  del  tardo  dia 
Se  vio  con  esta  inculta  compañía. 

La  cual  atiende  en  Júbilo  bañada. 
De  ver  que  aquella  misera  tragedia 
Se  concluyese  en  prós^ra  comedia 
Alli  en  sn  tosca  y  rústica  morada. 
Duró  la  dulce  historia  en  ser  contada 
Por  los  quidóreos  labios  hora  y  media, 

Y  luego  le  pidió  su  alegre  dueño 
Gontase  las  grandezas  de  su  sueño. 

Mas  ella  dijo :  c  Bien  será  que  á  veces 
Lo  sucedido  á  entrambos  se  refiera : 
Yo  quiero  con  mi  sueño  ser  postrera, 
Seffura  de  que  no  serán  las  neces; 

Y  digan  los  que  están  como  Jueces 
Si  debes  tú  llevar  la  delantera 

En  esto  del  contar,  que  en  ser  amante 
Yo  voy  con  muchas  leguas  adelante. 

>Que  pues ,  Tilguen,  agora  en  este  punto 
Yo  acabo  de  cantar  loque  he  pasado , 
Tú  debes  como  diestro  y  descansado 
Echar  sobre  mi  voz  tu  contrapunto , 
Gantando  sin  feltar  en  solo  un  punto 
Lo  que  después  que  faltas  de  mi  lado 
Has  hecho  y  padeddo  como  fuerte 
Hasta  luchar,  cual  dices,  con  la  muerte.» 

Juzgaron  luego  todos  que  era  Justo , 
Asi  por  la  razonque  le  sobraba, 
Gomo  porque  á  Talgueno  le  bastaba 
Ver  que  á  Quidora  en  ello  daba  gusto; 
Renoldo  pues  el  bárbaro  robusto 
En  breve  relató  lo  que  pasaba, 
Habiéndoleprimero  referido 
£1  caso  de  Gualeva  y  su  marido. 

Gontóle  del  asalto  en  la  muralla. 
Del  nuevo  general  que  estaba  en  ella. 
De  su  valor  y  pecho  en  defendella 

Y  con  tan  poca  gente  sustenUlla ; 
De  cómo  se  salió  déla  batalla 

Por  acabar  so  vida  en  brazos  della. 
De  la  feroz  culebra  el  trance  raro 

Y  aparidon  tremenda  de  Lautaro. 
Oyeron  admirados  los  pastores 

Tan  grandes  y  estupendas  maravillas, 

Y  aun  daban  solamente  con  oillas 
A  veces  dentdladas  y  temblores; 
Oyó  Quidora,  lejos  de  temores 

Y  sin  mudar  color  en  sus  mejillas , 
Como  la  que  sin  ver  ba  visto  tanto. 
Que  nada  ya  le  puede  dar  espanto. 

Mas  cánsale  dolor  en  sumo  grado 
Oír  aqueUas  lástimas  del  primo, 

Y  ver  que  asi  la  quiera  por  arrimo 
Para  quedar  del  pérfido  vengado; 
Gon  esto  el  corazón  se  le  ha  estrujado. 
Bien  como  en  su  lugar  lo  está  el  racimo. 
De  cuya  compresión  un  agua  sale. 

Que  cada  gota  mas  que  perlas  vale. 

Protesta  allá  en  lo  hondo  de  su  pedio 
De  trastornar  la  máquina  del  mundo 

Y  aun  de  bajar  al  báratro  proHindo 
Para  dejar  su  agravio  satisfecho. 
Yo  desde  agora  ya  lo  doy  por  hecho, 

Y  es  esta  la  razón  en  que  me  fundo, 
^ue  la  mujer  ya  puesta  en  una  cosa 

I  salir  con  ella  no  reposa. 


ARÁUCO  DOMADO,  CANTO  XIV. 


Esto  revuelve  y  esto  determina. 
Resuelta  ea  que  oiogano  será  parte 
A  que  de  su  propósito  se  aparte 
MI  tnersa  un  paso  el  pié  de  do  camina ; 
Has  encabriendo  aqoel  dolor  y  espina » 
Aimqae  la  penetró  de  parte  k  parte , 
Para  ocasión  mejor  que  la  de  agora. 
Asi  responde  al  bárbaro  Qnidora : 
.  ff  Apoyo  de  mi  vida,  bien  entiendo 
Qné  piensas  de  mi  fráRil  pecho  blando . 
(rae  ya  de  haberte  oido  estoy  temblando. 
Por  ser  de  sayo  el  caso  tan  horrendo; 
Paes  sábete  que  be  visto  mas  durmiendo 
Que  lo  que  tn  pudiste  ver  velando, 
1  que  es  tu  cuento  extraño  con  el  mió 
Gomo  con  todo  el  mar  un  solo  rio. 

>]ias  ya  estarán  los  huéspedes  cansados^ 

Y  es  tiempo  que  Gualeva  con  su  esposo 
T  t6,  mi  amado,  rindas  al  reposo 

Los  no  rendidos  miembros  irabijados.  t— 
c  Estamos,  dicen  todos,  tan  cebados, 

Y  cada  cual  por  si  tan  deseoso 

De  que  nos  cuentes  ya  tu  rara  htetoría. 
Que  DO  hay  de  sueño  gana  ni  memoria. 

•Lo  que  pudiera  ser  inconveniente 
Fuera  no  haber,  Quidora,  tü  dormido. 
Que  de  nosotros  ten  por  entendido 
Ser  el  descanso  oírte  solamente ; 

Y  cuando  no  durmamos  al  presente, 
Haráse  allá  después  de  amanecido. 
Que  agora  de  la  escura  noche  fria 
Coo  ta  presente  luz  haremos  día.» 

Pues  visto  por  la  dama  su  deseo 

Y  como  están  colgados  todos  della. 
Abrió  para  la  voz  la  puerta  bella , 
One  cerca  del  coral  lo  deja  feo ; 
Inclendo :  c  Fuerza  es  esta  á  lo  que  creo. 
Mas  yo  quiero  de  grado  padecella, 

8i  orciias  me  dais  vos,  y  el  cielo  santo 
Favor,  si  darle  puede  para  tanto. 

»A1  mismo  nuevo  Apó,  caudillo  raro, 
Oue,  como  me  pintáis,  vosotros  vistes , 
He  visto  yo  también  como  pndistes, 

Y  aun  por  ventura  yo  le  vi  mas  claro ; 
Mas  hay  un  punto  solo  en  que  reparo 
Por  donde  conocerle  no  deoistes, 

Y  es  dalle  verde  edad  vuestra  pintura. 
Habiéndole  yo  visto  en  la  madura. 

•Aunque,  si  no  me  engaño,  en  este  instante 
Acalx)  de  entender  la  causa  dello. 
Que  en  mi  revelación  debí  de  vello, 
Segim  será  los  tiempos  adelante; 
Porque  él  estaba  en  reino  bien  distante. 
Habiendo  deste  ya  domado  el  cuello. 
De  donde  no  sin  cansa  coojeturo 
Que  han  sido  mis  visiones  de  futuro. 

cVirey  le  vi  del  reino  pimano. 
Siguiendo  en  gobernalle  tal  camino. 
Como  si  algún  espíritu  divino 
En  todo  le  llevara  de  la  mano; 
Estaba  aquel  distrito  tan  ufano, 
Que  desde  el  mar  del  Sur  al  ponto  Euxino 
Su  próspero  contento  se  extendía, 

Y  á  mas  la  clara  voz  de  don  García. 
•Donde  antes  que  él  viniese  andaba  toda 

Pestilencial,  hambriento  y  miserable. 
Después  que  vino  anduvo  saludable , 
El  mal  escasamente,  el  bien  á  rodo  ; 
En  lo  desmoderado  puso  modo, 
A  lo  que  vacilaba,  en  ser  estable, 

Y  al  fin,  tocar  sus  pies  aquel  terreno 
Fué  deshacer  lo  malo  con  lo  bueno. 

•El  fué  tru  d  invierno,  primavera, 

Y  tras  escura  noche,  claro  dia. 
Después  de  triste  muerte  yerta  y  fria» 
Alegre  vida,  fácil,  placentera ; 

En  pos  de  tempestad  horrible  y  fiera 
Bonanza  dulce  y  llena  de  alegría ; 
Por  secos  arenales,  fresco  rio, 
y  sobre  mustias  flores  el  xodo^ 


>6¡en  como  cuando  va  por  alta  cima. 
El  claro  sol  por  brtjula  saliendo. 
Que  luego  los  nublados  van  huyendo. 
Con  miedo  que  su  lumbre  los  oprima; 
Asi  del  propio  modo  vi  yo  en  Lima 
Al  refdkente  Apó,  que  en  pareciendo. 
Fueron  Tas  pestes ,  males  y  pecados 
Deshechos  con  su  luz  como  nublados. 

>Los  terremotos,  antes  temerarios. 
Soberbios  edificios  humillaban, 

Y  los  corruptos  aires  penetraban 
Causando  efectos  mil  trasordinarios; 
En  gruesa  multitud  los  males  varios 
A  costa  de  la  tierra  caminaban , 

Sin  perdonar  ninguno  cosa  alguna 
De  cuantos  hay  debijo  de  la  luna. 
iTrataban  al  servicio  de  manera, 

8ue  siempre  andaba  en  casa  el  dueño  insano 
on  el  rebenque  y  látigo  en  la  mano. 
Mas  áspero  que  cómitre  en  galera ; 
Los  miserables  Indios  pbr  do  quiera 
Rodaban  sanguinosos  por  el  llano, 

Y  á bien  librar,  por  montes  y  por  cerros 
Andaban  garleando  como  perros. 

iCesaron  luego  todos  estos  males, 

Y  en  cambio  de  los  techos  derribados. 
Del  suelo  al  cielo  fueron  levantados 
Colegios,  monasterios,  hospitales ; 
Los  pobres  beneméritos,  leales, 
Eran  en  breve  del  remunerados. 
Distribuyendo  rentas  y  pensiones 
Por  las  humildes  casas  y  rincones. 

íA  todos  alivió  su  erave  carga, 

Y  al  Indio  en  especial,  difícil  cosa. 
Redijo  á  vida  próspera  y  sabrosa. 
De  muerte  mas  que  misera  y  amarga ; 
Entre  ellos  asentó  con  mano  larga 
Un  modo  de  vivienda  gananciosa. 
Que  á  la  delgada  tierra  en  adelante 
Dejó  de  bienes  gruesa  y  abundante. 

•Al  fin  lo  puso  todo  en  tal  manera, 
Que  presto  pareció  la  mejoría 
De  lo  que  en  otro  tiempo  ser  solía, 
A  lo  que  ya  con  él  entonces  era. 
Parece  por  dificil  que  ello  fuera 
Que  todfo  al  gusto  suyo  se  media, 

Y  que  con  libertad  su  dura  planta 
Hollaba  á  la  fortuna  la  garganta. 

•Honrábale  en  común  la  ruda  gente 
Con  titulo  de  bien  afortunado, 

Y  en  estocóme  vulgo  andaba  errado. 
Pues  no  es  el  ser  dichoso  ser  prudente; 
Quien  hace  algún  buen  lance  de  repente, 
Mo  habiendo  para  hacelle  pieza  alzado. 
Se  dice  venturoso  en  buen  romance , 
Mas>io  quien  antes  tuvo  armado  el  lance. 

•Asi,  cuando  al  que  digo  vez  alguna 
En  fin  dichoso  acaso  le  saliera. 
Sin  que  los  medios  únicos  pusiera, 
oyéramos  causallo  su  fortuna ; 
Pero  si  cosa  próspera  ninguna 
Le  sucedió  mirándola  de  afuera. 
Sino  poniendo  el  medio  conveniente, 
¿Por  (faé  ha  de  ser  feliz  y  no  prudente? 

aPlM  cuando,  como  digo,  todo  esmvo 
Hadmda  eo  punto  música  melosa, 

Y  «Mita  y»  en  el  suyo  cada  cosa, 
Adonde  se  extendiese  mas  no  tuvo; 
Tres  años  en  tranquila  paz  mantuvo 
Al  mar  soberbio  y  tierra  polvorosa. 
Sin  qtte  sobre  esta  polvo  se  hiciese 
Mi  viento  sobre  aquel  se  removiese. 

•Mas  yo  no  sé  qué  fué  la  cansa  dello. 
Que  cuando  estaba  el  cielo  de  su  estado 
Mas  limpio,  mas  sereno  y  espejado. 
Para  mirarse  en  él  y  para  vello , 
Salió  con  presunción  de  escurecello 
Por  donde  no  pensaban  un  nublado, 
El  cual  según  llevaba  ya  el  camino 
Amenazaba  recio  torbellino. 
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»Ora  la  cansa  fuese  muchedumbre 
De  túrbida  materia  vaporosa. 
Que  en  la  cabeía  vaguida  y  temblosa 
Turbase  &  la  raxon  su  dará  lumbre; 
Ora  lo  fuese  el  bábito  y  costumbre 
De  que  se  precia  el  mundo  en  cada  cosa. 
Que  es  ño  tener  sosten  en  cuantas  tiene; 
Ora  que  nunca  un  bien  tras  otro  Yiene; 

•Ora  que  su  dichosa  estrella  quiso» 
Poniéndole  en  peligro  semejante. 
Darle  capaz  materia  y  abundante 
Adonde  echase  el  resto  de  su  aviso; 

Y  necesariamente  foé  preciso 
Para  mostrar  su  pecho  de  diamante. 
Echando  fuera  el  ánimo  de  dentro. 
Tal  golpe,  tal  borrasca,  tal  encuentro. 

i  En  menos  campo  que  este  no  pudiera 
Tirar  de  su  valor  la  barra  grave, 

Y  aun  pienso,  por  el  mucho  que  en  él  cabe. 
Que  si  le  echara  todo,  no  cupiera ; 

Con  todo,  fué  el  negocio  de  manera. 
Que  á  no  saber,  yo  os  juro,  lo  que  sabe» 
Causara  tal  pedrisco  aquel  nublado. 
Que  hubiera  ya  perdidose  el  ganado. 

>En  esto  si  diremos  ñié  dichoso 
Aquel  gobernador  por  excelencia. 
Que  tuvo  quien  le  hiciese  resistencte 
Para  mostrar  su  brazo  vigoroso; 

Y  como  á  sol,  su  signo  venturoso 
Le  puso  tal  fiublado  en  competencia, 
A  fin  de  que,  teniendo  ¿  quien  hiriese. 
La  fuerza  de  sus  rayos  descubriese. 

>Fué  como  los  que  venden  atriaca. 
Que  dejan  de  una  víbora  morderse 
Para  que  su  fineza  pueda  verse. 
Pues  luego  el  mal,  tomándola,  se  aplaca; 
Asi  fortuna  desta  nube  saca 
Que  venga  el  claro  sol  á  conocerse , 
Pues  cuanto  mas  de  opaco  hubiere  en  ella. 
Arguye  mas  virtud  el  resolvella* 

>Por  donde  me  parece,  y  no  me  engafio» 
Que  ftié  su  dicha  causa  deste  hecho. 
Para  que  la  ganancia  v  el  provecho 
Corriesen  con  la  pérdida  y  el  dafio ; 
Indicio  grande  fué  de  amor  extrafio 
Ponerle  su  fortuna  en  tal  estrecho, 
Solo  para  que  asi  desta  manera 
Mas  claro  se  pudiese  ver  quién  era, 

» Y  no  es  en  el  varón  pequeña  gracia 
Hallar  asi  ocasión  en  que  arrojarse» 
Como  por  falta  dellas  el  quedarse 
Es  en  fogosos  ánimos  desgracia; 
No  descubriera  el  fuego  su  eficacia 
Faltándole  materia  en  que  cebarse. 
Ni  fueran  lo  que  son  los  araucanos. 
Si  nunca  hubieran  sido  los  cristianos. 

>Asi  su  fortaleza  don  Hurlado 
Ni  su  saber  tan  claro  demostrara, 
NI  tanto  su  renombre  levantara. 
Si  no  se  hubiera  Quito  levantado; 
Allí  pues  era  el  túrbido  nublado. 
Has  para  que  la  historia  vaya  clara 

Y  no  trabaje  nadie  en  percebilla , 
Quiero  tomar  de  atrás  la  correndilla. 

iSoñaba  pues,  ¿qué  digo?  No  soñaba» 
Has  verdaderamente  asi  lo  vía , 
Que  cuando  aquel  insigne  don  Garcit 
De  todo  bien  pacifico  gozaba, 
Allá  el  remoto  Quito  se  alteraba 
Sobre  pagar  lo  justo  que  debía, 

Y  por  alzarse  el  misero  con  ello 
Del  yugo  de  su  rey  alzaba  el  cuello. 

iHandaba  el  sumo  Apó  que  se  cobrase 
Por  mil  razones  licitas  movido, 

Y  estaba  el  cumplimiento  cometido 
A  quien  por  él  en  Lima  gobernase; 
Has  como  largo  tiempo  se  pasase 
Sin  que  se  hubiese  á  términos  traido, 
Porque  ninguno  á  tanto  se  atrcvia, 
£n  piácUca  el  que  di^o  lo  tH>uia. 


>Para  este  se  guardaba  tal  < 
Dignísima  de  un  ánimo  y  un  pi 
Que  solo  por  hallar  un  paso  estrecfaOi 
Por  infinitos  anchos  atraviesa ; 
Los  hechotf  mas  difidles  profesa, 

Y  todo  se  le  deben  de  derecho 
Como  este,  que  por  serie  tan  debido» 
Por  él  y  no  por  otro  fué  cumplido. 

•Has  antes  que  d  Virey  ejecutaso 
La  cédula  real  y  mandamiento. 
Quiso  parafundallo  mas  de  asiento 
Que  el  grave  caso  en  junta  se  tratase; 

Y  como  allí  sobro  ello  se  altercase» 
Hallóse  de  común  consentimiento 
Ser  cosa  razonable  y  conveniente^ 
Aunque  era  con  algún  inconveniente. 

>Sin  esperar  á  mas  sepreeonabaQ 
En  todo  su  distrito  mil  papeles» 
Por  donde  mucha  copia  de  aranoeles. 
Haciendo  algún  estrepito,  marchaban ; 
Los  unos  cuesta  arriba  lo  tomaban» 
Mas  otros  que  vasallos  eran  fieles» 
Anteponiendo  el  débito  al  trabajo. 
Rodaban,  al  cumplillo,  cuesta  abajo. 

•Quién  al  eomnn  y  público  interese 
El  que  es  privado  y  propio  preferia. 
Quién  pliegues  en  la  frente  se  hacia 
Poroue  su  bolsa  no  lo  deshiciese; 
Cuál,  como  de  maduro  seso  fUese» 
Alegro  aquella  carga  recebia» 

Y  cuál  mostraba,  echándose  con  ella. 
El  poco  suyo  mas  que  el  peso  della. 

•Según  en  lo  interior  estaba  el  se*^ 
Agora  firme,  agora  vacilante. 
Se  daba  á  conocer  por  el  semblanto 
Feroz,  turbado,  placido  y  sereno; 
Mas  otros  á  la  lengua  echado  el  freno, 
]0h  cosa  tanto  en  estas  Importante! 
Manifestaban  una  por  la  Árente, 
Quedándose  con  otra  diferente. 

•Es  un  profundo  abismo  de  cordura 
En  tales  ocasiones  ser  callado, 

Y  estando  el  corazón  alboroudo. 
Fingir  tranquila  jy  mansa  la  figura ; 
El  no  mientras  tiene  mas  hondura 
Veréis  que  va  mas  sesffo  y  sosegado. 
Disimulando,  á  causa  He  su  fondo. 
Aquel  raudal  que  lleva  por  lo  hondo. 

•Algunos,  con  verdad  ó  con  mentira , 
Brotaban  mil  palabras  descompuestas. 
Aunque  después  lloviéndolas  á  cuestas» 
Las  llamas  apagaban  de  su  ira ; 
Estaban  otros  muchos  á  la  mira 
En  todas  las  demandas  y  repuestas» 
Que  ni  eran  bien  traidores,  ni  leales» 
Sino  del  tereio  género,  neutrales. 

•Mas  todos,  cuál  de  fuerza,  cuál  de  grado» 
Cuál  de  vergüenza  pura,  cuál  de  miedo» 
Pasaban  con  buen  ánimo  y  denuedo 
El  desabrido  gusto  del  bocado; 

Y  aunque  por  le  tener  tan  estragado» 
Les  era  por  entonces  bien  acedo 
Ver  el  provecho  grande  que  hacia» 
Causaba  ya  menor  el  acedía. 

•Como  era  tanta  pues  la  diligencia. 
Con  que  esto  el  Visoroy  solicitaba. 
Ya  el  dos  por  ciento  en  Lima  se  cobraba 

Y  en  todo  el  territorio  de  su  Audiencia; 
Llevábanlo  ya  todos  en  paciencia» 

Ihs  quien  ajeno  della  lo  llevaba 
Mostraba  del  vil  ánimo  las  heces , 

Y  al  fin,  al  fin  llevábalo  en  dos  veces. 
•Pues,  como  tengo  dicho,  dado  caso 

Que  la  razón  con  muchos  no  valia» 
El  miedo  tan  á  raya  los  tenia 
Que  nadie  osaba  dar  un  solo  paso; 
Porque  según  el  ánimo  era  escaso 
En  dar  al  Rey  lo  poco  que  pedia , 
Lo  andaba  en  cometer  sus  desatinos. 
Que  nunca  son  osados  los  mezquinos. 


ABAUCO 

iSI  alguno  tllá  consigo  reunido 
Daba  logar  á  alffim  imento  loooi 
Se  le  represenlm  loeoo  el  ooeo 

Y  000  semblante  fiero  don  floreado ; 
Qne  aoD  en  sa  pensamiento  asegurado 
No  le  dejaba  estar  mocho  ni  poco : 
Tal  es  entrólas  otras  esta  ofensa, 

Qae  no  hay  segmidad  en  quien  la  piensa. 

iAsi  qoe,  por  temor  ó  miramiento 
]>e  aquel  segando  César  africanOy 
No  solamente  se  iban  k  la  mano. 
Mas,  como  tengo  dicho»  al  pensamiento; 
Cortaba  su  furor  y  atrerimiento 
Tenerle,  por  sn  mal,  tan  á  la  mano, 

800  no  era  levantada  bien  la  dellos 
oando  la  del  estaba  ya  sobre  eUoo. 

iMas  Quito,  por  estar  un  apartado. 
Jamás  imaginó  que  llegarla 
£1  radiante  sol  de  don  Garda 
A  deshacer  su  türbido  fiubkido ; 
Pero  quedóse  el  misero  burlado , 
Pues  cuando  menos  dello  se  temia. 
Tan  presto  amaneció  sobre  su  asiento. 
Que  no  le  diera  alcance  el  pensamiento. 

iPues  ya  que  en  todo  Lima  y  su  distrito 
Én  buen  estado  y  punto  estaba  puesto 
Lo  por  el  Rey  Católico  dispuesto. 
Soné  que  su  virey  lo  enviaba  á  Quito ; 
Tque  por  dar  sabor  al  apetito, 
81  hubiese  desabridose  con  esto» 
Razones  tan  legitimas  les  daba. 
Que  si  ellos  fiíerao  della,  les  bastaba. 

iMostribales  por  término  discreto 

Y  con  palabras  graves  y  amorosas 
Las  causas  necesarias  y  forzosas 
Que  tuvo  el  grande  Apo  para  el  efeto ; 

Y  qoe  era  al  fin  tenerle  mas  aceto 
Para  el  despacho  bueno  de  sus  cosas. 
El  aceptar  de  grado  la  presente 
Con  limpia  voluntad  y  llana  frente ; 

>Diciéndo1es  también  que  con  haoello 
En  si  y  en  su  interés  cada  uno  hacia. 
Pues  ¿1  hispano  Rey  no  lo  queria  u^ 

Con  fin  de  acrecentar  sus  proprios  dello; 
Mas  para  que  la  tierra  y  marceo  ello 
Pudiese  estar  seguro  de  averia , 
Pues  nadie,  aun  en  su  casa,  lo  estuviera. 
Si  á  costa  del  Católico  no  fuera. 

•Demás  de  qne  en  razón  estaba  puesto. 
Cuando  esta  no  valiera  como  vale. 
Que  diesen  á  su  Rey  siquiera  el  vale. 
Habiéndoles  él  dado  todo  el  resto; 
I>e  suerte  que  era  licito  y  honesto, 
Pues  que  del  justo  limite  no  sale 
Quien  trata  con  el  subdito  de  modo 
Que  pide  alguna  parte  por  su  todo. 

•Rogábales  con  esto  juntamente 
Mirasen  el  solicito  cuidado , 
Que  en  todo  lo  demás  habían  mostrado 
Con  pecho  fino  y  ánimo  obediente ; 

Y  como  no  era  bien  que  lo  presento 
Dejase  de  seguir  á  lo  pasado. 

Mas  antes  pues  caudal  había  bastante , 
Llevasen  su  buen  crédito  adelante. 
aCon  un  estilo  y  término  tan  bueno 

ÍQué  bolsa  tan  de  hierro  no  se  abriera , 
)  quién  tan  corto  de  ánimo  no  diera 
Lo  proprio  y,  si  era  licito,  lo  ajeno? 
¿Qué  potro  no  tomara  bien  el  freno , 
Por  mala  y  recia  boca  que  tuviera , 
Si  para  que  sabroso  lo  tascara. 
Con  esta  sal  envuelto  se  le  echara? 

•Oblígame  por  cierto  á  que  me  espante 
Que  no  tomasen  bien  aquel  bocado , 
Por  mas  que  fuera  tósigo  y  bocado. 
Con  esta  sal  y  salsa  por  delante; 
Mas  toda  la  del  mondo  no  es  bastante 
Para  salar  un  ánimo  dañado 
Como  lo  estaban  muchos  antes  desto , 
Auique  por  ocasión  tomaron  esto» 
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•Achaque  solo  fué  de  aquella  gente , 

Y  una  malicia  llena  de  Ignorancia , 

Ein  sin  fundamento  ni  sustancia 
!se  alzar  el  Bélico  accidente; 
quisieron  cetro  llanamente. 
Mas  yo  no  les  arriendo  la  sanancia , 
Porque  si  de  la  sal  no  hicieron  cuenta , 
A  fe  que  se  les  dio  su  salpimienta. 

•Llevadas  ya  las  cédulas  á  Quito, 
Con  cartas  al  cabildo  y  á  la  Audiencia, 
Que  por  su  majestad  y  su  excelencia 
Para  obligalles  mas  se  habían  escrito, 
Sofié  que  del  olor  el  pueblo  ahito. 
Aun  antes  de  llegar  a  su  presencia. 
Cometan  mal  estómago  tenia. 
Lanzaba  lo  que  dentro  del  habla. 
•Y  dando  penosísimas  arcadas , 
Que  aun  referillo  á  vómitos  provoca. 
Su  mal  humor  echaban  por  la  Jboca , 
A  vuelta  de  parábolas  preñadas; 

Y  en  cónclaves  y  pláticas  fundadas. 
Mostrando  sn  intención  dafiada  y  loca , 
Trataban  de  que  nadie  permitiese 
Que  tal  imposición  se  recibiese. 

•La  cual  no  solamente  procuraban 
Que  se  contradijese  dentro  en  Quito , 
Mas  toda  sn  diócesis  y  distrito 
Para  el  efecto  mismo  convocaban ; 

Y  aun  á  los  otros  pueblos  despachaban , 
Queriéndolos  meter  en  el  garlito, 
Al  Cuzco ,  á  Choquísaca  y  á  los  Reyes , 
De  sn  Virey  diciendo  las  mil  leyes. 

»Y  en  especial  pidiendo  á  cada  una 
Que  en  tanto  que  apelasen  para  España , 
En  resistir  se  diesen  buena  mafia , 
Aunque  era  la  mejor  hacerse  á  una ; 
Mas  cuando  no  bastase  traza  alguna , 
Por  ello  se  pusiesen  en  campaña. 
Clamando  libertad  para  hacello , 

Y  no  lo  fué  pequeña  el  pretendello. 
•A  tal  razón  venidos  los  recados, 

Al  removido  y  mal  seguro  asiento , 
Mandó  la  real  Audiencia  en  cumplimiento 
Que  fbesen  como  fueron  pregonados ; 
Mas  luego  los  del  pueblo  convocados. 
Con  OMicha  libertad  y  atrevimiento 
Se  fueron,  ya  dispuestos  á  violencia 
Con  la  suplicación  ante  la  Audiencia. 
•La  cual,  habiendo  visto  la  tormenta 

Y  determinación  de  aquella  gente. 
Puso  silencio  en  ello  cautamente 
Hasu  que  al  Visorey  se  diese  cuenta ; 
Pues  diósele  diciendo  cuan  exenta 
Estaba  la  ciudad  inobediente, 

Y  como  por  entonces  mal  su  grado 
Alzar  la  ejecución  habian  mandado. 

•Que  como  la  justicia  aquel  denuedo 

Y  alborotado  espirito  notase. 
Temiendo  que  su  vara  se  quebrase. 
Le  pareció  tener  el  brazo  quedo ; 
Pues  cuando  aquesta  tiembla  y  tiene  miedo. 
Que  es  del  sosiego  público  la  base , 
Ya  el  edificio  y  fábrica  se  inclina 
Amenazando  súbita  ruina.  • 

Cootando  iba  del  sueño  asi  Quidora , 
Atentos  los  guerreros  y  pastores , 
erando  oon  dulce  son  los  ruiseñores 
Alegres  nuevas  daban  de  la  aurora ; 
Mas  canten  solos  ellos ,  que  yo  agora 
Quiero  que  se  suspendan  mis  tenores. 
Porque  será  locura  y  desvario 
Qoe  suene  con  su  canto  el  ronco  mió. 


497 


4» 


EL  LICCNCUDO  PEDRO  DB  OflA. 


CANTO  XV. 


Eo  qve,  prosigal  eada  Quidora  ra  miltgroM  suefla,  eoMita  la  ya 
declarada  rebelioo  de  Qoito.  Deapaclia  el  Vlrej  al  geural  Ara- 
na con  algunos  soldado»,  para  qne,  sin  alboroto  ni  ser  sentido, 
procure  entrar  la  ciudad  j  sosegatla ;  aAbese  en  ella ,  antes 
que  llegne,  sn  Tenida;  retfnse  constreñido  dos  feces,  persis- 
tiendo el  pueblo,  y  creciendo  ñus  cada  dia  en  sus  alteraciones 
y  alborotos.  Muere  Bellido,  maese  de  campo  de  los  rebeldes, 
por  drden  de  Arana.  Entran  de  noche  los  coi^urados  á  maUr 
al  presidente  Barros  en  sn  casa,  aospecbando  que  hubiese  sido 
la  caosa  desU  muerte.  Suspende  la  India  el  eaento  porque  el 
auditorio  duerma. 

¡Ob  cuánta  fuerza  tiene  la  Justicia 
Cuando  la  dejan  libre  y  en  su  fuerza ! 
Mas  ¡  cuan  por  el  contrarío » si  [>or  fuerza 
De  su  lugar  y  quicio  se  desquicia ! 

8ue  entonces  sin  su  freno  la  milicia 
n  su  corrida  rápida  se  esfuerza, 

Y  entrando  por  los  términos  vedados 
Destruye  libremente  los  sembrados. 

Pues  ved  si  la  milicia  tanto  puede 
Estando  la  justicia  desquiciada , 
Guando  á  sus  pies  la  tenga  derribada. 
Qué  tal  será  el  tenor  con  que  procede; 
No  hay  paso  ni  lugar  que  se  le  vede. 
Porque  por  todos  va  desenfrenada , 
Corriendo ,  socolor  de  bueno  y  justo» 
Desaforadamente  tras  su  gusto. 
.  No  porque  la  justicia  de  su  esencia , 
Siendo  virtud  ai  vicio  dé  cabida , 
Sino  que ,  como  del  se  ve  oprimida « 
A  su  pesar  leda  mayor  licencia ; 
Como  Quidora  dice,  que  la  Audiencia, 
Temiendo  aquella  ^te  removida , 
Dejó  que  se  saliera  con  su  hecho. 
Perdiendo  por  la  fuerza  su  derecho. 

Y  en  fin ,  si  la  maldad  es  tan  bastante 
Que  sola  puede  aquello  que  le  agrada 
Con  sombra  de  virtud  autorizada, 
¿Qué  habrá  que  se  le  ponga  por  delante? 
Veráse  por  mis  versos  adelante. 
Siguiendo  con  la  historia  comenzada , 

8ue  el  pájaro  sin  lengua  con  sn  canto 
ansó  que  la  dc^jásemos  un  tanto. 
Mas  ya  que  Filomena ,  de  Tereo 
Hizo  cantando  público  el  delito, 
Pnbliquenos  la  bárbara  el  de  Quito, 

Y  aunque  en  diverso  género  mas  feo ; 
JPues  cuando  el  del  semblante  de  Timbrea 
Al  de  las  flores  lánguido  y  marchito 
Tomaba  en  sn  color  y  lozanía , 
Quidora  desta  suerte  proseguía : 

c  Pues  como  voy  contando  de  mi  sueno» 
Al  Visorey  la  Audiencia  despachaba, 
Diciéndole  cuan  libre  el  pueblo  estaba 

Y  rebelado  ya  contra  su  oueño; 
Mas  que  para  quitar  el  duro  ceño 

Con  que  el  negocio  en  Quito  se  tomaba. 
Enviase  en  testimonio  declarado 
Si  en  Lima  estaba  puesto  y  asentado. 
aPorque  con  este  ejemplo  parecía , 
Pues  era ,  bien  mirado,  suficiente. 
Que  el  pasmo  aunque  mortal  de  aquella  gttite. 
Sin  mas  dificultad  se  atajarla  ; 

Y  visto  que  pasaban ,  pagaría. 
Porque  era  al  fin  razón  y  causa  urgente , 
Si  no  miraran  ellos  otro  norte. 

Que  fuese  Quito  al  paso  de  la  corte. 

•Envióles  prestamente  don  Hurtado 
La  certificación  y  prueba  desto, 
Mas  no  bastó  el  ejemplo  manifiesto 
Para  quedar  el  pueblo  sosegado, 
Diciendo  que  hasta  estar  certificado , 
Si  la  ciudad  del  Cuzco  estaba  en  esto. 
En  ello  por  ninguna  suerte  ó  vía 
Aunque  cayese  el  cielo  no  vendría. 


a  Lleváronles  voland6  It  fe  Mío, 
Mas  como  estaban  ellos  mal  eon  ella» 
Mofué  ninguna  parte  venir  eUa 
Para  venirlos  pérfidos  en  ello; 
Faltóles  It  palabra  en  el  hacelUn 

Y  no  fué  mucho  haber  faltado  eo  ella , 
Pues  quien  hiciere  faltas  en  sus  obras , 
Es  fuerza  que  en  palabras  baga  sobriSi. 

>Yo  tengo  para  mi  por  cosa  cierta  » 
Sacada  de  razón,  adonde  estriba. 
Que  apenas  puede  haber  palabra  viva. 
Si  para  obrar  la  fe  estuviere  muerta; 
La  boca  me  parece  que  es  la  puerta 
Por  do  mientras  el  alma  está  cauthra 
Se  manda  en  estecuerpoi,  que  es  tv  ean. 
Diciendo  muchas  veces  cuanto  pasa. 

a  Excusas  eran  todas  con  Intento 
De  dar  algún  color  á  su  pecado. 
Que  ya  de  viejo  estaba  deslavado. 
Aunque  tomaban  este  fundamento ; 
Achaque  fué  de  un  ánimo  sin  tiento. 
De  mucho  tiempo  atrás  afistolado, 
Pero  fingiendo  que  era  llaga  nueva , 
Cuya  contrariedad  el  hecho  prueba. 

iPorque  después  de  haberles  acudido 
El  Visorey  con  cuanto  le  pedían, 
Al  fin  ninguna  cosa  le  cumplían 
De  cuantas  le  sacaban  de  partido ; 

?ue  como  en  esto  el  mal  era  fingido 
de  otra  parte  y  no  de  allí  lo  habían , 
Era  poner  remedio  en  el  calcafto 
Estando  en  la  cabeza  todo  el  daik>. 

aBíen  claro  lo  oue  digo  se  mostraba , 
Pues  visto  que  el  Virey,  habiendo  dado 
Cuanto  le  fué  por  ellos  demandado, 
A  mas  andar  los  pasos  les  tomaba , 

Y  que  ninguna  excusa  les  quedaba 
Con  que  dejar  sn  crimen  excusado» 
Mostraron  á  la  fin  sn  inicuo  celo 
Echando  la  vei^enza  por  el  suelo. 

»Asi  que  para  nada  fteé  bastante 
Tener  del  Cuzco  y  Lima  certidumbre 
De  haberse  puesto  en  ellas  la  costumbre. 
Pagándose  basta  el  último  cuadrante; 
Mas  con  su  mal  propósito  adelante. 
Ciega  de  la  razón  la  clara  lumbre 

Y  sm  que  vieran  cuánta  el  Rev  tenia , 
Se  fueron  despeñando  cada  día. 

iPues,  como  yo  lo  vi ,  no  sotamento 
D^aban  de  cumplir  lo  bien  debido. 
Mas  ya  con  duro  pecho  pervertido. 
Para  oootradecillo  armaban  gente ; 

Y  hablando  eo  los  corrillos  libremente. 
Otro  rumor  no  andaba  ni  ruido, 

SfaK)  de  levantarse  con  la  tierra. 
Resucitando  allí  la  civil  guerra. 

iNo  bien  contra  Filipo  y  su  corona 
De  pocos  fué  pensado  el  maleficio, 
Coandacrecio  por  mochos,  ] ob  mal  vicio. 
Cuan  presto  á  los  mortales  inficiona ! 
Como  si  la  pared  sedesroorona 
Se  va  cayendo  todo  el  edificio, 
Asi  para  estas  cosas  de  alterarse 
No  está  el  negocio  en  mas  que  principiarse» 

»E1  vulgo  en  especial  y  ruda  plebe 
Fué  la  que  sin  propósito  ni  tiento 
Partió  con  el  primero  movimiento, 
Que  es  fácil  de  mover  la  cosa  leve; 

Y  es  casi  convertible  con  aleve. 

Por  ser  de  corto  vaso  y  poco  asiento, 

Y  como  cañaheja  suspendida, 
Al  disponer  del  céfiro  traída. 

•Pues  desta  popular  y  vil  canalla 
Era  la  que  empezaba  á  declararse, 
Que  como  tal  no  supo  reflrenarse, 
Aunque  pudieran  otros  enfrenalla. 
Ya  viéraaes  limpiar  mohosa  molla, 

Y  el  arcabuz  sin  caja  aderezarse, 
Acicalar  alfanjes  y  terciados, 

En  larga  y  dulce  paz  de  orlo  tomados. 
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Candlllos ,  adalides ,  ofidaíes. 
Saliendo  por  cabezas  prindpales 
Los  que  raostralMii  mas  dañado  el  pecho; 
Ya  tiendes  QJados  trecho  &  trecho 
Por  corredores,  puertas  y  portales 
Pasquines  mil  y  rótulos  p^dos» 
Los  mas  k  ios  ddores  asestados. 
•Diversos  conciliábulos  hadas . 

Y  espléndidos  banquetes  k  menudo 
Para  fortalecer  su  intento  crudo 
En  los  que  enflaqueddo  lo  seotian ; 
Alli  sobre  el  negodo  conferian 
Con  liberud  y  término  desnado. 
Soplando  Anesidora  con  Lieo 

Las  llamas  de  su  Uidto  deseo. 
»E1  cual  se  fbé  encendiendo  A  mucha  priesa, 

Y  á  mas  en  un  convite  cdebrado 
Que  vino  A  hacerse  fuera  de  poblado» 
En  medio  un  campo  fértil  y  dehesa ; 
Alli  voló  mas  alta  la  pavesa 

Del  pecho  en  ambidones  abrasado. 
Determinando  aliar  dd  yuoo  el  cuello» 
No  les  moviendo  mas  que  el  gusto  dello. 

>Y  á  todos  desde  alli  distríbuian 
A  discredon  las  casas  v  badendas. 
Ya  daban  provisiones  oe  encomiendu 

Y  los  repartimientos  repartían , 
Ya  tras  la  diosa  cálida  coman. 

Tan  sueltas  con  d  Ímpetu  las  riendas. 
Que  en  la  distribución  de  los  haberes 
Eran  también  contadas  las  mujeres. 

>Y  no  llegaba  sola  la  malida 
A  repartir  las  que  eran  inferiores, 

§ne  el  pensamiento  alzándose  á  mayores, 
ócaba  en  los  ministros  de  Justicia ; 
Llegó  la  desvergüenza  á  su  noticia , 
Por  ser  efecto  propio  de  traidores. 
Que  venga  su  secreto  á  revelarse, 
Asi  como  pretenden  rebelarse. 

»Fué  pues  de  los  oidores  entendido 
Ser  quien  estaba  roas  culpado  en  esto. 
Mas  libre,  mas  traidor  y  descompuesto, 
Uno  por  nombre  Alonso  de  Bellido ; 
No  en  vano  tal  renombre  y  apellido 
Por  sus  progenitores  le  fué  puesto. 
Pues  fue  su  condición  y  culpa  enorme 
A  la  del  zamorano  tan  conforme. 
lEl  cual  por  ver  que  no  era  emparentado, 

Y  menos  natural  de  aquel  asiento, 
Fué  preso  por  el  regio  Ayuntamiento, 
Mandándole  poner  á  buen  recado ; 
Mas  luego  que  en  el  pueblo  rebelado 
Supieron  su  prisión  y  encerramiento. 
Juntaron  contra  el  Rey  su  gente  y  fuerza. 
Resueltos  en  quitársele  por  fuerza. 

i  Y  asi  con  multitud  de  arcabuceros, 

Y  exenta  voluntad  arrebatada. 

Se  fueron  á  la  Audiencia  de  copiada 
Para  sacar  el  preso  á  puros  fleros ; 
Mas  viendo  los  reales  consejeros 
Que  darlo  faera  cosa  mal  contada 

Y  dar  avilantez  al  insolente. 
Negaban  al  principio  fuertemente. 

»Mas  fué  tan  sin  respeto  su  porfía, 

Y  el  desacato  libre  en  tai  exceso, 

?ue  se  les  vino  á  dar  en  son  de  proso, 
aun  no  se  recebió  por  esta  via ; 
Pasóse  en  largas  réplicas  el  dia 

Y  la  turbada  noche  casi  en  peso. 
Instando  en  su  demanda  los  tiranos 
Con  ganas  de  librallo  por  las  manos. 

iLlevarle  al  fin  consigo  no  quisieroo 
Con  titulo  de  preso  ni  culpado. 
Ni  basta  que  como  libre  les  fué  dado. 
Jamás  en  su  poder  le  reoebieroo ; 
Por  donde  á  duros  términos  vinieron. 
Hundiendo  con  sus  voces  al  Senado 

Y  hadendo  de  palabra  y  por  escrito 
Mas  criminoso  y  grave  su  deUlo. 


•Salieron  cod  la  suyt  como  cuento 
A  pura  libertad  y  desvergikenza , 
Quedando  los  ddores  con  veigitanzt , 
Por  no  venir  á  todo  rompimiento ; 
Que  cuando  el  popular  atrevimienlo 
A  ya  salir  de  limite  comienza , 
Es  contumaz,  flemático  y  temoso, 
Pesado,  inooiíregible  y  enojoso. 

iDien  es  verdad  que  en  esto  de  la  Audiendi 
No  se  me  acuerda  bien  lo  que  sonaba. 
Mas  no  sé  qué  runrún  y  vos  andaba 
En  contra  y  disfavor  de  su  inocencia ; 
El  tiempo  dará  en  dio  la  ientenda. 
Como  quien  de  aclarallo  todo  acaba  • 

Se  yo  mientras  está  la  causa  escura , 
iero  seguir  la  parte  mas  segura. 
iPues  viendo  los  oidores  el  insulto. 
La  rebelión  patente  y  desafuero. 
Segunda  vez  hicieron  mensa^Jero 
Al  Yisorey ,  enviándolo  en  oculto. 
Para  que  conocido  aqud  tumulto 

Y  alteradon  del  fácil  vulgo  fiero. 
Pusiese  en  su  quietud  la  diliffenda 
Que  pregonaban  del  por  ezoáenda. 

sDidéndoIe  del  modo  que  se  viaa 
A  padecer  violendas  constre&idos. 
Por  ser  de  los  rebeldes  oprimidos , 
Que  á  su  querer  forzados  los  traían ; 
Pues  visto  el  Yisorey  lo  que  escribían. 
Por  excusar  al  reino  de  riUdos , 
Retuvo  en  si  las  cartas  espedales. 
Consejo  conveniente  en  casos  tales. 

>La  misma  prevención  discreta  y  rara 
En  esto  le  sirvió  de  alli  adelante^ 

Y  para  d  hecho  taé  tan  importante. 
Que  el  reino  de  otra  suerte  se  abrasara; 
Pues  á  cualquiera  pecho  que  llegara 
Centella  de  alboroto  semejante. 
Hallando  dentro  al  ánimo  dispuesto. 
Bien  daro  está  si  en  él  prendiera  piesto. 

i  Y  bien  se  vio  por  obra  lo  que  digo. 
Pues  solo  de  un  relámpago  que  vieron , 
De  tal  manera  algunos  se  encendieron ,  ^ 
Que  aun  esto  les  bastara  por  castigo ;   ^ 
En  el  Callao  de  naves  dulce  abrigo 
Tres  hombres  hechos  cuartos  perecieron , 
Porque  tocados  desta  llama  fiera 
Se  suzaban  ya  con  una  real  galera. 

•Mirad  la  calidad  desta  centdla 

Y  si  hay  poder  que  al  fuego  suyo  iguale^ 
Pues  aun  estaren  agua  no  les  vale 
Para  que  libres  queden  estos  della; 
Pues  ¿qué  diré  del  Cuzco?  Solo  vella 

O  ver  el  resplandor  que  della  sale. 
Es  causa  de  que  cinco  levantados 
De  luz  de  vida  caigan  deslumhrados. 

•En  Ariquipa  vi  tras  esto  luego 
Que  no  le  aprovechando  el  ser  templada^ 
Se  destempló  con  dos,  que  de  pasada 
A  la  vislumbre  vieron  deste  fuego; 
Dejaron  sin  valer  favor  ni  ruego 
La  horca  de  sus  cuerpos  ocufMida, 

Y  otro  en  Cavana  dio  por  esto  mismo 
Colgado  d  postrimero  parasismo. 

•Tampoco  ChuquTapo  con  su  tierra 
Se  pudo  guarecer  de  aquesta  llama , 
Pues  aunque  de  la  Paz  también  se  llama, 
En  uno  su  calor  le  hizo  guerra ; 
De  suerte,  que  si  al  valle  ó  á  la  sierra 
Iba  siquiera  el  eco  de  la  fama. 
Todo  lo  perturbaba  y  removía, 

Y  á  ios  helados  pechos  encendía. 
•Pues  si  una  sola  chispa  desde  afiaera 

Deste  candente  hierro  fué  bastante 
Para  llevarse  doce  por  delante. 
Si  todo  se  pegara  ¿qué  pudiera? 
Seguridad  el  suelo  no  tuviera. 
Ni  todo  el  mar  del  Sur  ni  de  Levante, 
Ni  las  veloces  aves  en  su  vuelo. 
Ni  los  remotos  astros  en  d  délo. 
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vMas  aujó  U  Itema  peligrosa, 

?ue  á  mas  andar  llegándose  ▼enia, 
apando  este  portillo,  don  Garda» 
Por  donde  ya  se  entraln  licenciosa ; 

Y  para  que  dolencia  tan  dañosa 
Tuviese  por  entero  mejoría. 

La  quiso  coDSultar  con  hombres  cuerdos 
En  generales  cónclaves  y  acuerdos. 

>De  donde  al  fin  salió  determinado 
Se  despachase  á  Quilo  alguna  gente 
Con  un  caudillo  práctico  y  prudente» 
Solicito,  mañoso  y  recaudo, 
Para  que  levantase  aquel  Senado» 
Mediante  su  favor  la  baja  frente. 
Cumpliendo  sin  temor  y  con  imperio 
Lo  que  era  de  su  cargo  y  ministerio. 

«Hallóse  de  caudal  para  este  éTeto 
Un  hombre  sustancial,  por  nombre  Arana» 
Varón  de  vida  siempre  limpia  y  sana. 
De  hecho  y  dicho  en  público  y  secreto ; 
Persona  donde  quiera  de  respeto. 
De  condición  entre  áspera  y  humana» 
Envejecido  en  años  y  prudencia. 
Doctor  con  borla  blanca  de  eiperienda. 

iDebajo  cuya  enseña  y  estandarte 
Se  congregó  una  escuadra  de  cincuenta 
Soldados  escogidos  y  de  cuenta» 

Y  para  no  negárselas  á  Marte» 
Usados  á  romper  el  baluarte. 

Su  brazo  revolviendo  en  lid  sangrienta» 

Y  algunos,  si  mi  sueño  no  fué  vano. 
Famosos  corredores  (53)  desle  llano. 

iSi  mas  tropel  de  gente  se  hiciera. 
Quedara  todo  el  reino  alborotado. 
Con  entender  que  estaba  Quito  alzado. 
De  do  mayor  el  daño  se  siguiera ; 

Y  si  también  Arana  solo  fuera. 
Pudiera  ser  que  el  pueblo  libertado. 
En  viéndole  en  sus  términos  metido. 
No  le  guardara  el  término  debido. 

iConsideró  con  esto  don  García 
La  antigua  lealtad  y  fe  de  Quito» 

Y  como  dentro  del  y  su  distrito 
Muchos  Intactos  ánimos  habría» 
Que  dellos  el  menor  acudiría 

Kn  dando  por  el  Rev  un  solo  grito» 
Si  no  fuese  corriendo  como  gamo. 
Volando  como  el  psgaro  al  reclamo. 

iDe  todas  estas  causas  eonvencido. 
Aunque  cualquiera  dellas  era  ui^gente, 
Enviaba  don  Hurtado  solamente 
El  número  que  tengo  referido; 
De  algunos  en  secreto  fué  mordido 
Por  no  entender  su  fin  enteramente. 
Mas  poco  le  importó,  que  Apolo  bello 
No  pierde  porque  yo  no  pueda  vello. 

iFué  rica  la  invención  por  excelencia, 

Y  asi  salió  conforme  á  su  deseo. 

)ué  traza,  quó  discurso,  qué  tanteo, 
>ué  prevención,  qué  aviso,  qué  pi-uücneia, 
)ué  vivo  pensamiento,  qué  adverteucia, 
^ué  dar  en  este  medio  de  un  voleo ! 
Sin  duda  que  la  mano  taé  divina 
De  corte  y  elección  tan  peregrina. 

>Mas  aunque  nada  desto  le  moviera 
A  que  la  poca  gente  despachara» 
El  ser  tan  escogida  le  bastara 
Para  salir  con  cuanto  pretendiera ; 
Ecepto  la  cerviz  de  Arauco  fiera, 
iQué  cuello  tan  erguido  no  domara 
Aquel  heroico  brazo  poderoso. 
De  número  tan  breve  y  compendioso? 
iPodieran  allanar  á  todo  el  mundo 
Los  que  en  la  cantidad  eran  cincuenta. 
Mas  en  esfuerzo  y  ánimo  sin  cuenta, 

Y  de  un  valor  y  espíritu  profUndo. 
Fué  tercio  sin  primero  ni  segundo. 
Un  tercio  que  valió  por  otros  treinta. 
Pues  el  temer  los  tercios  de  su  acero 
Con  el  tirano  (teé  el  n^r  tercero. 


iBriosos  eran  todos  por  el  cabo» 
De  corazón  fogoso  y  atrevido, 

Y  nadie  que  díejase  de  haber  sido 
Alférez,  capitán,  safgentoó  cabo; 
Mostraba  cada  cual  un  pecho  bravo^ 

Y  dentro  del  un  Hércules  metido» 
Que  no  se  le  sacaran  con  tenazas, 
Lstragos,  muertes,  fieros  ni  amenazas. 

iDeciros,  atendiéndome,  quisiera 
Los  ilustrados  titules  y  nombres. 
Los  méritos  V  partes  destos  hombres» 
Si  todas  no,  la  mínima  siquiera ; 
Que  en  sueños  la  verdad  mi  compañera 
Me  declaró  sus  hechos  y  renombres. 
La  cual  en  cuanto  vi  y  os  be  contado 
No  se  apartaba  punto  de  mi  lado. 

-«Esta  era  una  mtg'er,  aunque  pequefia. 
Hermosa  mucho  y  bien  proporcionada. 
Aunque  de  estar  mahjuista  y  maltratada» 
Al  parecer  mas  flaca  que  cenceña; 
Pero  con  esto  fuerte  mas  que  peña, 

Y  cuando  mas  seguida  y  apurada. 
Entonces  mas  entera  y  mas  constante» 
Porque  tomaba  el  serlo  por  avante. 

iDe  condición  austera  pareda 
A  quien  de  fuera  y  lejos  la  miraba. 
Mas  para  quien  de  cerca  la  trataba 
Afable  y  humanada  la  tenia; 
El  tnje  y  uso  nuevo  que  traía 
No  ser  de  aquellas  partes  denotaba» 

Y  así  como  remota  y  extranjera. 
Habiendo  sobre  qué  se  compusiera. 

iPues  ella  iba  diciéndome  al  oido 
Los  puntos  que  ignoraba  yo  en  la  historia. 
El  apellido,  el  mérito  y  la  gloria 
De  cada  cual  del  bando  referido ; 
Mas  muchos  ha  llevádomeel  olvido, 
Aungue  eran  todos  dignos  de  memoria : 
Así  ae  cual  y  cual  Iré  contando. 
Según  me  fuere  dellos  acordando. 

iFigúraseme  agora  que  le  veo 
Al  joven  que  llevaba  el  estandarte, 
¡Oh  qué  disposición,  qué  garbo  y  arte 
Qué  tallt»qué  apostura,  qué  meneo! 
Parece  qée  la  gloria  y  el  trofeo 
Aseguraba  él  solo  de  su  parte, 
Por  ser  tan  suyo  el  ser  y  esfuerzo  de  hombre» 
Como  don  Dic^  de  Avila  su  nombre. 

tPues  otro  que  jugaba  una  sargenta 
Con  ffuamlcion  y  borlas  de  oro  y  plata» 
Nomnrábase  Francisco  de  Zapata, 
En  que  de  aljamas  dio  mala  cuenta ; 

Y  siempre  usó  en  trabada  lid  sangrienta 
Teñirse  hasta  los  codos  de  escariata. 
Habiendo  estado  siempre  adonde  Marte 
Quitó  la  luz  al  sol  con  su  estandarte. 

iMostróseme  otro  célebre  guerrero» 
Que  desde  su  niñez  y  tiernos  años. 
Aun  antes  de  vestir  mayores  paños» 
Vistió  ff rabadas  láminas  de  acero; 
Su  título  era  Ignacio  ▼  mas  Hormero, 
Bien  quisto  con  domestioos  y  extraños, 

Y  asi  con  mansos  blando  y  convenible. 
Como  con  bravos  áspero  y  terrible. 

iNo  menos  orgulloso  que  nllento 

Y  de  un  gallardo  y  bélico  denuedo» 
Me  señalaban  otro  con  el  dedo. 
Maduro  en  seso,  en  años  floresciente; 
De  cuya  juventud  y  sangre  ardiente, 
Arauco  habia  probado  el  fruto  acedo» 
El  cual  don  Juan  Rodulfo  se  deda. 
Pimpollo  desla  gruesa  tierra  mía. 

>Un  bravo  cantabrez  con  estos  iba 
Por  capitán,  renombre  de  Urtiaga» 
De  fieros  enemigos  fiera  plaga, 

Y  de  un  osado  pecho  y  frente  altiva; 
Tampoco  se  le  bizo  cuesta  arriba 

Ir  á  curar  á  Quito  de  su  llaga 
Al  capitán  Proafto  valeroso. 
Relámpago  de  Marte  ftibniBOSO. 
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•También  aseguraba  su  partido 
Ulloa,  fuerte  y  práctico  galleso  (54), 
Que  entre  los  enemigos  era  íüego 
Por  las  aristas  débiles  metido; 
Don  Juan  Velazqnez,  de  ánimo  atretido» 

Y  dado  al  militar  j  duro  juego. 

No  menos  se  arrojó  tras  Marte  airado» 
Oejuvenil  furor  arrebatado. 

lAcuérdome  también  que  entre  estos  vía  (55) 
ÜD  mozo  en  flor,  dé  espíritu  gallardo, 
Por  nombre  de  Verdugo  don  Bernardo , 
Que  en  belicosa  cólera  se  ardía. 
Al  fin ,  de  toda  aquella  compañia 
Que  el  general  llevaba  en  su  resguardo , 
Ninguno  pude  ver  con  menos  pecho 
Del  que  era  menester  para  este  hecho. 

iMas  ¡ay!  gneen  este  punto  se  me  acuerda 
Otra  famosa  banda  desta  gente. 
Briosa .  fogosísima  y  valiente, 

Y  siendo  menester,  templada  y  cuerda ; 
Que  no  será  razón  que  olvido  pierda, 
Dejándolos  llevar  de  su  corriente , 
Sus  inmortales  nombres  á  lo  menos. 
De  tácita  alalMinza  y  gloria  llenos. 

«Manrique,  Bobsdilla  con  Suaso, 
Cortaza,  un  atrevido  y  bravo  mozo. 
Que  apenas  le  apuntaf^a  el  negro  bozo, 
Pero  mostraba  ser  de  lastre  y  vaso : 
Los  cuales  todos ,  visto  el  nuevo  caso. 
Con  encendido  pecho  y  alborozo 
Iban  á  se  ofrecer  de  propia  gana 
Para  seguir  al  célebre  de  Arana. 

»A  quien  con  tan  segura  compañía 
El  Visorey  mandaba  se  partiese. 
Sin  que  el  menor  estrépito  hiciese. 
Porque  esto ,  como  dije ,  con  venia; 

Y  asi ,  ni  voz  de  trompa  se  oia 

Ni  cosa  que  de  guerra  paredese , 
Mas  á  la  sorda  todo  y  encubierto, 
A  Lima  repudiaban  por  su  puerto. 
«Adonde  en  un  bs^Jel,  que  á  pique  estabt , 

Y  fué  por  el  fervor  de  don  Hurtado 
En  mas  que  breve  término  aprestado. 
La  bulliciosa  gente  se  embarcaba; 
Al  céfiro  las  velas  entresaba. 
Habiéndose  las  áncoras  levado 

Y  de  babor  largada  ya  la  escota , 
A  Guayaquil  tomaban  la  derrota. 

•Partióse  pues  Arana  bastecido 
Para  cualquiera  furor  que  se  ofreciese, 
Con  orden  del  Virey  que,  si  pudiese. 
Entrase  en  la  ciudad  sin  ser  sentido ; 

Y  siendo  de  la  Audienda  recebido. 
Por  su  dlspNOsidon  se  dispusiese , 
Haciendo  ejecutar  lo  que  mandase 
Si  en  el  servicio  regio  redundase. 

iCon  esto  por  los  campos  de  Neieo 
Partió  la  nave  haciendo  su  jomada. 
De  mas  heroicos  jóvenes  preñada 

8ue  el  vaso  de  Jason  y  de  Teseo ; 
ualquiera  dellos  iba  con  deseo 
De  enrojecer  los  filos  de  su  espada 
En  la  corrupta  sangre  de  tiranos , 
Con  tal  que  lo  librasen  por  las  manos. 

iPero  la  íberte  nao  al  coarto  dia. 
Debió  de  ser  del  peso  que  llevaba. 
Por  dnco  é  seis  junturas  reventaba, 

Y  al  enemigo  mar  dentro  metía ; 
La  gente  del  peligro  en  que  se  vlt 
Mayores  fuerzas  y  ánimo  sacaba , 
Hadéndose  en  la  bomba  mil  pedazos 
Con  el  continuo  juego  de  los  Draios. 

f  Mas  yendo  el  roto  vaso  desta  suerte 
Sin  duda  pienso  yo  que  se  perdiera, 
SI  no  sé  quién  un  gnto  no  le  diera 
Bastante  á  redimiílo  de  la  muerte ; 
Didéndole :  cNo  tienes  que  temerte; 
Seguro  puedes  ir  en  tu  carrera. 
Que  no  podrá  ofenderte  cosa  alguna 
En  fe  de  don  Hurtado  y  su  fortuna,  i 


»Tan  poderosa  ftaé  la  voz  que  digo. 
Que,  siendo  tal  su  riesgo  y  detrimento. 
Llevó  la  frágil  nave  en  salvamento 
Cerca  de  Guayaquil  hallando  abrigo; 
De  donde  en  abrazando  al  suelo  amigo. 
Sin  detenerse  punto  ni  momento. 
Marchaban  para  el  pueblo  rebelado 
Con  todo  aquel  sUendo  encomendado. 

»Mas  no  se  pudo  hacer  con  tal  recato 
NI  tan  secretamente  la  partida 
Que ,  aun  antes  de  llegar,  no  fbese  olida 
Del  vulgo  malhechor  y  pueblo  ingrato; 

Y  es  porque  siempre  son  de  grande  olfato 
Los  que  la  vista  tienen  ya  perdida, 

Y  siempre  están  alerta  á  cuanto  pasa. 
Temiéndose  dd  que  entra  y  sale  en  casa. 

vBastárale  por  pena  y  por  castigo 
Al  pérfido  traidor  y  aleve  pecho, 
Cuando  otra  no  tuviera  por  derecho , 
Aquel  afán  que  siempre  trae  consigo. 
Aquel  estar  temiendo  al  mas  amigo 
No  quiera  hacer  con  él  lo  que  él  ha  hecbo> 
Aquel  andar  la  barba  sobre  el  hombro, 

Y  el  aire  que  pasó  causalle  asombro. 

i  iQué  descuidado  vive  y  qué  seguro 
Un  ánimo  inocente  y  desculpado! 
Desnudo  por  las  calles  anda  armado, 

Y  solo  en  campo  raso  tiene  muro. 
Mas,  al  revés,  el  infido  y  pefjuro, 

:  Qué  lleno  de  sucidio  y  qué  azorÍKlo ! 
Apenas  una  espada  resplandece. 
Cuando  tenerla  encima  le  paroce. 

>No  bien  rumor  alguno  se  levanta 
Ni  suena  por  el  rey  elmenor  grito. 
Cuando  se  pone  luego  tamañito. 
Cogiendo  entre  los  hombros  la  garganta ; 
Por  esto,  con  llevar  cautela  tanta , 
Sintieron  al  de  Arana  los  de  Quito, 
Que  como  malhechores  se  temían, 

Y  asi  ningún  descuido  padesdan. 
>Pero  sintiendo  Arana  ser  sentido 

Dd  Atacunn ,  envió  con  diligencia 
Sus  cartas  al  Cabildo  y  á  la  Audiencia, 
Como  saeaz ,  astuto  y  provenido, 
Dldéndoles  cómo  él  habla  venido 
Por  orden  especial  de  su  Eicdencia 
A  solo  estar  al  suyo  con  su  gente 
En  lodo  lo  que  fbese  conveniente. 

»Mas  la  ciudad  no  Men  considerada , 
Sin  atender  su  término  modesto. 
Ni  á  que  su  Visoroy  por  medio  honesto 
Le  hubiese  cometido  la  jornada, 
Dd  todo  en  sus  intentos  aclarada, 

Y  dn  señal  de  púrpura  en  el  gesto. 
En  armas ,  conAision  y  behetría 

Y  en  quintas  con  Hurtado  se  ponia . 
tPuespara  defender  con  todas  veras 

La  entrada  al  general  y  su  teniente. 
Apriesa  comenzaban  a  hacer  gente. 
Alzando  con  los  pechos  las  banderas; 

Y  en  práctica  poniendo  las  quimeras 
De  aquella  boda  espléndida  y  caliente, 
Nombraban  sus  cabezas  ó  malsines 

Al  son  de  cijas,  trompas  y  darines. 

iSacaban  juntamente  d  estandarte. 
Que  era  de  la  dudad  alborotada, 
Entrándose  con  él  de  mano  armada 
A  dar  á  los  oidores  desto  parte. 
Ganosos  de  que  entrasen  á  la  parle 
De  su  intención  frenética  y  dañada 
Con  aprobar,  aunque  era  a  su  despecho. 
Cuanto  ellos  en  sus  juntas  hablan  hecho. 

•La  cual  aprobadon  drvió  de  asilla 
Para  que  luego  alli  de  los  oldoros 
Nombrasen ,  como  zorros,  los  traidoras 
Por  general  de  todos  á  Zorrilla ; 
El  cual ,  con  intendon  sana  y  sencilla 
De  componer  al  pueblo  en  sus  furores. 
Me  acuerdo  que  aceptaba  el  nombramiento; 
Mas  antes  aumentó  tu  atieviarfMto. 
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iPorque  con  esto  Tiérades  que  luego 
Alardes  y  resefias  se  hacían 
Para  alistar  la  gente  qae  tenían. 
Moviéndolas  con  pagas  y  con  mego ; 

Y  alborotando  el  publico  sosiego, 
A  punto  de  batalla  se  ponían , 
Formando  sus  hileras  y  escuadrones 
Con  otras  ardidosas  prevenciones. 

>lQué  es  esto?  ¿Quién  te  asalu  v  sobreviene 
Que  asi  te  estás  ¡oh  Quito !  previniendo? 

Y  i>ara  tanta  máquina  y  estruendo, 
¿Qué  poderoso  campo  es  el  que  viene? 
Mas  ¡  ay !  que  del  que  graves  culpas  tiene 
Es  cosa  natural  estar  temiendo. 

Que  para  el  alma  no  hay  en  campo  armado 
Mas  áspero  enemigo  que  el  pecado. 

»Todo  iba  ya  de  pérdida  y  de  rota , 
Todo  era  confusión ,  bullicio  y  trulla» 
Todo  era  eslüT  en  vela  como  grulla, 

Y  todo  acicalar  la  espada  bota ; 
Jugaban  con  la  Audiencia  á  la  pelota, 

Y  entrando  algunos  canos  á  la  bulla. 
Autorizaban  estos  desatinos 

Por  diferentes  rumbos  y  caminos. 

f  Aun  basta  las  que  tienen  por  oficio 
El  revolver  la  estambre  por  el  huso» 
Llevadas,  como  fáciles ,  del  uso « 
Andaban  revolviéndose  en  el  vicio 

Y  haciendo  agravio  al  bélico  ejercicio, 
A  mas  de  alguna  vida  que  se  puso. 
Como  furiosa  v  libre  la  librea, 

Que  es  propia  del  varón  en  la  pelea. 

>Pero  lo  que  de  quicio  me  sacaba 
Era  llegar  á  tanto  su  malicia. 
Que  para  alimentar  á  la  milicia 
Cualquiera  libertad  sus  ojos  daba ; 
Aqui  se  puede  ver  cuál  todo  andaba. 
Pues  la  mujer  tan  llena  de  cudicia , 
Llevada  tras  aquella  furia  loca , 
No  perdonaba  el  manto  ni  la  toca. 

>Por  esto  con  razón  demasiada 
Dicen  los  hombres,  digolo  de  veras , 
Que  somos  las  mqjeres  noveleras, 

Y  la  de  mas  susten  arrebatada ; 
Pues  nos  parece  el  mundo  entero  nada 
Para  lo  que  es  gaslallo  en  ventoleras, 

Y  para  lo  que  puede  hacer  al  caso 

Ño  hay  pecno  menos  fiel  ni  mas  escaso. 

»Bien  sé  que  escupo  en  esto  contra  el  cielo, 
Mas,  aunque  en  daño  propio  yo  la  diga. 
Soy  siempre  de  decir  verdad  amiga, 
Si  puede  nabella  bajo  deste  velo; 
Las  que  en  virtud  son  aves  de  tito  vuelo. 
Van  fuera  de  prenderse  en  esta  liga. 
Mas  entre  multitud  es  cosa  usada 
Lo  poco  reputallo  como  á  nada. 

»Por  esto,  aunque  es  verdad  que  en  Quito  habia 
Algunas  que  en  bondad  l>rotaban  lumbre , 
Haoer  desotras  tanta  muchedumbre. 
Como  lanterna  oculta,  las  cubría; 
Mas  de  los  hombres  muchos  limpios  vía , 
Que  nunca  se  tomaron  desta  herrumbre. 
Aunque  del  miedo  alffunos  sojuzgados. 
Andaban  como  á  sombra  de  tejaoos. 

»tan  solamente  el  número  tirano 
Era  el  baratador  de  la  ban^a, 
El  cual ,  por  ser  crecida  su  ventaja. 
Lo  nivelaba  todo  por  su  mano; 

Y  como  había  de  buenos  poco  grano , 
Habiendo  de  los  malos  mucha  paja. 
Apenas  distinción  se  conocía , 

Y  asi  era  todo  paja  y  todo  ardia. 
>Pues  esta,  que  en  espeso  remolino 

Fué  de  su  vendabal  arrebatada , 
Asi  como  se  supo  la  llegada 
Del  general  ya  próximo  y  vedno , 
Quiso,  poniendo  atajo  á  su  camino, 
No  solo  rebatille  déla  entrada. 
Mas  que,  necesitado,  á  rienda  suelta 
Al  íseKO  Guayaquil  diese  la  vnelu. 


»Ffa)giendo,  por  m^or  hacer  so  hedM^ 
Que  si  Pedro  de  Arana  se  volvía , 
Pacífico  el  asiento  quedaría , 

Y  el  aparato  bélico  deshecho ; 

Mas  todo  el  fin  y  blanco  de  su  pecbo, 
Según  mi  compañera  me  decia, 
Era  ganalle,  habiéndose  tomado 
Los  pasos  fuertes  que  él  habia  ganado. 

tlnstaron  de  manera  sobre  el  caso. 
Sacando  provisiones  de  la  Audiencia 

Y  enviándole  personas  de  conciencia « 
De  grande  autoridad ,  pmdenda  y  vaso. 
Que  el  general  retn^o  atrás  el  paso . 
Creyendo  que  el  tumulto  y  diferencia, 
Según  le  aseguraban ,  cesaría 

En  viendo  que  por  esto  se  volvia. 

»Ma8  por  no  ver  en  Quito  haberse  vuelto, 
De  allí  del  Atacuoffa,  do  llegaba, 
A  un  sitio  que  Riobamba  se  llamaba , 
D^ó  de  andar  mas  libre,  loco  y  suelto; 
Pues  antes ,  en  mayor  locura  enmelto. 
Delitos  mas  enormes  perpetraba. 
Ensordeciendo  el  cerco  de  la  tierra 
Con  mas  tropel  y  máquinas  de  guerra. 

lAunque  eran  noca  parte  todas  estas 
Para  dejar  su  pecho  asegurado. 
Pues  con  haberse  Arana  retirado. 
Les  parecía  tener  un  monte  á  cuestas; 

Y  asi ,  con  mas  demandas  y  respuesus. 
Siempre  solicitaban  al  Senado 

Que  nuevas  provisiones  despachase 
Para  que  mas  el  paso  retirase. 

•Enviábanle  á  mandar  que  asi  lo  hiciese. 
Poniéndole  para  ello  por  delante 
Ser  medio  por  entonces  importante. 
Con  que  mejor  su  intento  consiguiese; 
Pues  como  el  general  obedeciese , 
A  Chimbo  se  volvió,  lugar  distante 
Del  rebelado  asiento  treinta  leguas , 
^r  ver  si  desde  allí  pusiese  treguas. 

iMas  era  por  demás,  que  el  pueblo  ingraf 
Del  todo  pertinaz  y  endurecido, 

Y  entonces  mas  revuelto  y  removido, 
SolidUba  el  bélico  aparato; 

En  medio  destos  ruidos  y  rebato. 
El  principal  autor,  que  era  Bellido, 
Pa^ba  justamente  con  la  vida 
La  deuda  por  mil  títulos  debida. 

lArana  daba  el  orden  de  matalle 
En  una  noche  lóbrega  y  secreta. 
Haciendo  disparalle  una  escopeta 
Al  tiempo  de!  pasar  por  cierta  calle ; 
¡Oh  frágil  vida ,  nao  sin  gobernalle. 
Do  baten  tantos  golpes  de  mareta, 

Y  no  hay  seguridad  de  alguna  suerte 
Hasta  llegar  al  puerto  déla  muerte! 

»Alli  quedaba  el  misero  difunto, 

Y  alli  con  él  sus  ÍHvolos  intentos. 

Sos  fábricas ,  sus  vanos  pensamientos. 
Sus  torres,  sus  quimeras,  todo  junto; 
Alli ,  de  solo  un  golpe ,  en  solo  un  punto 
Mostraban  la  raindad  de  sus  cimientos. 
Que  lo  que  en  semejante  base  estriba. 
Su  misma  pesadumbre  lo  derriba. 

iDebiera  ser  ejemplo  el  deste  caso 
Para  que  la  rebelde  compañía 
Dejase  el  mal  camino  que  seguía , 
Sabiendo  ya  cuan  malo  estaba  el  paso; 
Mas  no  le  pareció  volver  el  paso , 
Por  bien  que  vió  el  suceso  de  su  gula , 
Que  el  hombre,  hasta  que  en  si  lo  experimeota 
Por  ver  el  mal  en  otros  no  escarmienta. 

» Antes  con  esto  el  pueblo  provocado , 
Tocando  al  arma,  al  arma  libremente, 

Y  al  punto  convocándose  la  gente 
Para  vengar  la  muerte  del  culpado; 
Partió  en  tropel  con  ánimo  dañado 
De  dalla  luego  á  Barros  presidente. 
Creyendo  del  que  en  dársela  á  Bellido 
El  principal  autor  hubiese  sido. 


ARAUCO  DOMADO»  CANTO  XVI. 


435 


sF^úrasenie  agón  aquél  estruendo 
CoD  qoe  en  so  casa  entró  la  tnrin  fiera. 
Diciendo  en  altas  Toces :  tMuera ,  mnera 
Este  qoe  asi  nos  anda  persicoiendo  ;• 
Tras  esto,  denostando,  malaidendo 
Al  que  de  mereoelloesuba  foera. 
Subieron  por  el  coarto  en  que  Tim  • 
Cubiertos  de  la  media  nocne  fria. 

f  A  tal  sazoD  entrado  ya  en  su  lecho» 
Hartar  algon  reposo  procaraba 
Aqpel  qae  de  iasgar  cansado  estaba 

Y  de  saardar  a  todos  sa  derecho ; 

Mas  de  cuidados  grandes  lleno  el  pecho , 
Mil  Yoelcos  á  ana  7  i  otra  parte  daba» 

Y  entonces  madios  mas.adefinando 
El  mal  qoe  se  le  esuba  aparejando. 

asintió  la  baraúnda ,  y  puesto  alerta» 
Como  sagai ,  astuto  y  preyeoido, 
A  la  primera  toz  que  oió  el  oido» 
Vio  la  celada  luego  descubierta ; 
Saltó  para  salir  por  otra  puerta » 
Sin  aguardar  á  ropa  ni  vestido. 
Temiendo  con  razón  yenir  á  manos 
De  fieros  enemigos  y  tiranos. 

>Pero  salir  no  pudo  con  su  intento, 
A  causa  de  atagalle  la  salida, 
Mas^dóndeToy  á  dar?  Que  voy  perdida» 
Ltetada  tras  el  hilo  de  mi  cuento; 
El  Ter  al  auditorio  tan  atento 
Me  ha  hedió ,  amigos ,  ser  descomedida. 
No  Tiendo  cual  os  tengo  desTclados 
Sin  aflojarla  cuerda  a  los  cuidados. 

»Dormid ,  dormid ,  que  ya  el  calor  se  siente» 
Por  ir  en  su  carrera  el  soltan  alto. 
Que  TO  os  quiero  dejar  con  sobresalto, 
Queaando  en  la  prisión  del  presidente.» 
Obedeció  á  Quidora  aquella  gente, 

Y  i  mi ,  que  de  reposo  estoy  bien  fhlto » 
Obedecella  ya  también  me  toca. 
Siquiera  mientras  hablo  por  su  boca. 


CANTO  XVI. 

leata  Qaldora  todo  lo  restaato  dd  raeeso  de  Qalto  basta  la  pt* 
Blieaeioa  y  eutlf o  de  los  priiieipales  agresores ,  atdiante  la 
entrada  á  tiempo  del  feneral  Pedro  de  Arana,  por  la  aioelia  ia* 
lutria ,  avisos  y  prer eaelones  del  Virey.  Acabado  d  soeAo ,  ar- 
layen  Tneapd  y  Talgoeoo  sobre  si  la  foena  ba  de  ser  preferida 
ft  la  prvdenda  y  aiafta.  Qoidora  corta  d  argumento,  propodéa- 
loles  BB  enigma  de  otro  saefio  qoe  babia  sollado»  laa  bra? e  casa 
teiribla  y  misterioso. 

Proposidon  de  pocos  entendida. 
Aunque  de  suyo  clara,  eterna  y  fuerte , 
Que  na  de  pasarse  el  paso  de  la  muerte 
Al  paso  de  los  pasos  de  la  dda; 
Por  la  una  tiene  esotra  su  medida » 
Y  desU  pinta  sale  aquella  suerte , 
Pues  mal  se  graduará  de  muerte  buena 
Quien  déla  Tida  d curso  mal  ordena. 

Que  d  á  la  Tida  tiene  por  sustento 
La  tragadora  muerte ,  cruda  arpia , 
Gustando  siempre  della  noche  y  dia. 
Sin  que  bocado  pierda  ni  momento ; 

No  es  daro  que  conforme  al  alimento 

labra  de  ser  la  sangre  que  se  cria? 
Quiero  decir,  que  el  hombre  como  tIto» 
Ad  para  la  muerte  se  aperdbe. 

Persuádete  que  no  hay  para  que  Tayas » 
Que  arguye  ÜTiandad  y  seso  Taño» 
A  dar  al  quiromán tico  la  mano 
Para  sacar  la  muerte  por  las  rayas; 
Pues  ella  á  la  Tcrdad  no  mira  en  rayas» 
Sino  d  Ta  d  TlTir  camino  llano. 
Porque ,  según  IIcTares  el  sendero » 
Has  de  tener  d  fin  y  paradero. 

PE-IL 


Ü 


Lo  cual  en  Toees  póblleaa  dedara 
A  sus  secuaces  pérfidos  Bellido, 
Mas  sordos  no  le  quieren  dar  oido» 
Y  degos  no  le  miran  á  la  cara ; 
Ninguno  en  él  advierte  ni  repara 
Para  dejar  los  pasos  que  ha  seguido » 
Mas  yendo  con  los  mismos  adelante » 
Prometen  paradero  semejante. 

Bien pr^  se  Terá  que  ya  Quidora, 
Después  que  el  rubio  sol  medido  habla 
Lo  que  hay  al  caluroso  mediodía 
Desde  la  al|orarada  y  fresca  aurora ; 
Comienza  a  leTantar  la  toz  aonora» 
Diciendo  á  la  despierta  oompafiia, 
Defus  sanguinos  labios  ya  Mndiente» 
Coo  término  agradado  lo  aígulente : 

c  No  pudo  el  Preddente,  como  digo» 
Hallar  desocupada  la  aalida. 
Que  por  la  turba  eo  esto  prevenida» 
Estaba  ya  tomado  aqud  postiffo; 
Por  donde  preso  fM  del  enemigo » 
Para  después  priTsUe  de  la  Tida , 
Llevándosele  entonces  con  Tioleoda 
A  casa  dd  fiscal  de  aquella  Audiencia. 

sMas  no  les  pareciendo  estar  seguro» 
NI  para  sus  intentos  bien  guardado» 
A  parle  diferente  fué  mudado, 
Hadéndole  un  indigno  trato  duro; 
Era  d  asiento  lóbrego  y  escuro. 
Do  mocho  tiempo  esmvo  molestado. 
Con  guarda  riffurosa  y  modo  esquivo. 
Sin  permilUle  nablar  con  hombre  tIto» 

»Tras  esto  perdstiendo  todsTia 
En  que  Pedro  de  Arana  se  Tolviese, 
Sacaban  providon  por  do  lo  hiciese, 

Sne  á  su  pesar,  la  Aodieada  concedía; 
as  parecer  de  Barros  no  le  habla. 
Que  en  tales  desatinos  consintiese» 
Sino  de  los  forzados  senadores» 
Y  de  los  mal  regidos  regidores. 

sEn  todo  por  entonces  cautamente 
El  general  experto  había  Tenido» 
Estándose  en  el  dtio  referido. 
Sin  alboroto  alguno  con  su  gente; 
Do,  por  estar  mandado  qoe  al  presento 
No  ínese  de  los  pueblos  acudido» 
Pasaba  trab^osa  y  triste  Tida, 
Pagando  á  costa  propia  la  comida. 

sMas  como  doTlsase  al  fin  su  blanco, 
Que  era  de  le  ganar  los  pasos  fuertes. 
Para  que  por  ninguna  de  las  suertes 
Pudiese,  para  entrar,  tenelle  franco; 
Deliberó  apartarse  dd  barranco. 
Astuto  mas  que  el  hijo  de  Laertes» 
Haciéndose  rehado  al  retirarse 
Hasta  tener  sason  de  adelantarse. 

sTambien  condderaba  que  la  Audienda 
Como  oprimida  en  todo  procedía, 
Por  donde  no  de  término  saldría. 
Si  en  esto  le  negase  la  obedienda ; 
Demás  de  ser  ya  tanta  la  insolencia» 
Acrecentada  en  Quito  cada  día. 
Que  habían  de  procurar  echarle  presto» 
Si  no  se  rehidese  en  este  puesto. 

sPor  edo  el  Visorey  predsamenle 
Le  encomendaba  siempre  no  dejase 
Los  sitios  de  imporunda  que  ocupase 
Para  poder  seguro  endarle gentes 
La  cual ,  d  el  enemigo  diligente 
Los  casos  peligrosos  le  tomase» 
Dificultosamente  se  enTiaria, 
Que  no  pequeho  daño  causarla. 

•Mandábale  que  firme  se  estuviese» 
Las  manos  por  entonces  en  el  seno» 
Hasta  tomar  el  pulso  dd  ajeno. 
Sin  que  pisada  atrás  de  alli  volviese; 
Pues  coando  entraren  Quito  no  pudiese» 
Era  tenerle  á  vista  un  duro  freno 
Para  que  no  se  fuese  tan  de  boca 
En  BU  desenfrenada  ftiria  loca. 
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iSentida  poes  é  tíempo  la  btlada, 

Y  habiendo  el  General,  como  avisado, 
Propuesto,  reqaerido  y  protestado 
Sobre  contradecir  la  Kurada » 

Ko  solo  no  taé  del  Recatada, 
Mas,  por  seguir  el  curso  oomenaado. 
Trato  de  convocar  para  este  hecho 
La  gente  comarcana  de  provechOb 

>  A  Guayaquil  y  i  Cuenca  despachaba» 
A  Loja  y  otras  partes  prestamente. 
Para  que  le  acudiesen  con  la  oento 

?ue  cada  cual  entonces  se  bailaba  • 
6do  siffuiende  el  orden  que  le  daín 
Aquel  Virey  magnánimo  y  prudente, 
Por  quien  esubaa  antes  prevenido! 
Los  pueblos  y  lugares  referidos. 
>En  este  tiempo  Quito  mas  insano, 

Y  en  todos  sus  designos  menos  cuerdo, 
Estando  los  oidores  en  acuerdo^ 
Entraba  con  furor  y  armada  mano ; 
Donde  con  libre  támino  tirano 

Uno,  de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo. 
Con  treinta  arcabuceros  á  su  lado. 
Se  descompuso  mas  con  el  Senado, 

iDidendo  en  vos  soberblay  arrogante 
Por  todos  los  presentes  senadores: 
Acaben,  mueran  ya  los  embaidores 
De  falso  corazón  y  fiel  semblante; 
No  lleven  sus  intentos  adelante, 
A  costa  de  manchar  nuestros  honores, 
Trayéndonos  á  todos  engañados 

Y  echándonos  á  cuestas  sus  pecados. 
>E1  cónclave  con  este  sobresalto. 

Dejados  los  asientos  que  tenían. 
Para  la  plaza  en  ftiga  se  ponian. 
Llevados  del  temor  en  presto  salto; 
Do  alzada  por  el  Rey  la  voz  en  alto. 
Los  mas  de  la  ciudad  les  acudian, 

Y  aun  parte  de  los  pérfidos  con  ellos. 
Llevados  á  la  voz  por  los  cabeilof. 

lEI  perdigón,  que  de  otras  alas  era. 
Aunque  ¿  la  falsa  madre  va  siguiendo. 
La  desampara  súbito  en  oyendo 
El  silbo  de  su  madre  verdadera; 
Algunos  del  común  eo  tal  manera. 
Por  mas  que  estaban  sordos  del  estniendo^ 
Del  natural  señor  la  voz  oida , 
Dejaban  al  tirano  firatridda. 

>Por  donde  se  llegaba  á  loe  oidores 
En  medio  de  la  plaza  tanta  gente. 
Que  ya  pudieran  bien  seguramente 
Segar  algunos  cuellos  de  traidores, 
Al  menos  á  los  que  eran  agresores 
Del  crimen  atrocísimo  reciente. 
Mas  ya  encogido  el  ánimo  en  el  pecho 
No  fué  para  extenderse  á  tanto  hecho. 

iLlevóse  al  General  aviso  desto 
Por  el  fiscal  y  oidor,  nombrado  Mera, 
Con  orden  de  que  luego  se  volviera. 
Antes  que  la  ciudad  echase  el  resto; 
Mas  aunque  por  escrito  iban  con  esto, 
Dijeron  de  iñlabra  no  lo  hiciera. 
Pues  algo  les  dañaba  que  estuviese 
A  los  que  tanto  instaban  que  se  fuese. 

»Estando  pues  en  esto,  le  llegaba 
De  Guayaquil  un  tercio  de  cincuenta. 
Que  para  deshacer  cualquiera  afrenta, 
AI  parecer  el  mínimo  bastaba; 
El  capitán  (56)  Carroño  los  enviaba. 
Hombre  de  presunción,  de  estima  y  cuenta. 
Nieto  de  aquel  varón  de  tal  gobierno 
Que  supo  gobernar  al  mismo  infierno. 
>Con  estos  á  Riobamba  dio  la  vuelta 
Para  mirar  de  cerca  en  este  puesto 
Si  daba  en  proseguirán  presupuesto 
La  pérfida  canalla  desenvuelta ; 
Y  para  que,  acudiendo  á  la  revuelta» 
Llegasen  á  juntársele  mas  presto 
Los  que  de  los  lugares  comarcanos 
Qoisfesenpor  su  R«y  mostrar  las  i 


>De  Lola  vi  salir  para  este  efeto 
Al  digno  (57)  capitán  que  la  regia. 
Persona  donde  quiera  de  valia. 
De  bravo  corazón  y  grato  aspeto; 
De  proceder  y  talle  tan  perfeto. 
Que  la  envidiosa  leoffua  no  podia. 
Aun  con  su  mas  sutil  y  agudo  filo» 
Corulla  de  la  ropa  un  solo  hilo. 

>Iba  desde  el  estribo  á  la  cimera 
De  un  tiore  la  manchada  piel  vesUdow 

Y  estábale  tan  bien  aquel  vestido. 
Como  si  con  el  cuerpo  le  nadera : 
Tanto  que  si  en  la  piel  instinto  humera, 
Al  menos  en  lo  bravo  y  atrevido. 

No  hiciera  distinción  dd  caballero 
A  la  feroddad  del  tigre  fiero. 

iLorenzo  era  de  Heredia  el  nombra  desleí 
Hijo  de  aquel  (58)  varón  acreditado, 
Conquisudor  del  Inga  v  de  su  EsUdo, 

Y  aun  hombre  que  pudiera  serlo  en  este; 
A  quien  Jamás  tocó  la  fiera  pestes 

De  que  d  Pirú  dos  veces  filé  tocado. 
Para  que,  no  pudieodo  alacranalle. 
Tuviese  bien  el  hijo  eo  que  Imitalle. 

liban  con  él  Juan  Méndez  de  Parada, 
Cadena,  Sandoval  yBarahona, 
Pacheco  y  Santülan,  á  quien  Belona 
Por  especial  fovor  dñó  la  espada; 

Y  Sosa  el  de  la  dtara  acordada, 
Coria,  Ocerin,  que  á  Marte  desentona, 
Salazar,  Avendaño,  Daivia  y  Pinto, 
Digno  de  estar  allá  en  el  trono  quinto. 

•Eran,  si  bien  me  acuerdo,  todos  estos 
Gente,  según  la  muestra  declaraba. 
De  estimación  en  paz,  en  guerra  brava. 
De  honrosos  cargos,  títulos  y  puestos; 
Otros  le  acompañan  fuera  destos, 

8ue  para  el  fin  y  blanco  que  llevaba 
o  les  faltaban  pechos  valerosos. 
Robustos,  arrojados,  animosos. 

iLlevaban  ciento  y  treinta  desta  gente. 
Pagados  á  su  costa  los  ochenta, 

Y  los  que  nombro ,  que  eran  mas  de  cuenta, 
A  premio  de  seguille  solamente; 

Que  un  hombre  asi  de  pecho  y  grata  frente. 
Guando  con  vendaval  corre  tormenta 
La  fe  debida  al  Rey  es  norte  derto 
Que  emboca  muchas  naves  por  el  puerto. 

iQuIero  decir,  que  en  tales  turbaciones. 
Un  hombre  de  valor  y  buen  oonceto 
A  sola  su  opinión  y  su  decreto 
Reduce  las  vulgares  opiniones; 

aue  el  vulgo  nunca  pesa  las  raaonee, 
^s  conK>  rodo  en  todo  y  mal  discreto, 

Y  como  pié  del  pueblo,  está  á  la  mira 
Por  ver  á  la  cabeza  donde  tira. 

>A1  generoso  Heredia  me  remito, 

§oe  prueba  mis  palabras  con  sus  hedioi, 
á  que  si  en  Quito  hubiera  tales  pechos. 
No  se  dañaran  tanto  los  de  Quito ; 
Sino  que  vio  la  suya  sobre  el  hito. 
Hadando  tuerto  al  Rey  por  sus  derecbof 
Solo  por  no  moverse  á  remediallo 
Algunos :  agradézcanme  que  callo. 

»No  hay  para  qué  culpemos  la  rudeza 
Dd  bando  popular,  sino  del  grave  • 
Pues,  aunque  no  entregó  su  re  la  llave 
Dd  homeni^e  propio  y  fortaleza , 
Al  menos  dió  lugar  con  su  tibieaa. 
Que  en  Ules  tiempos  no  sé  á  qué  so  salie 
Para  que  el  pecho  y  ánimo  ple^o 
A  César  inclina^  y  no  á  Pompeyo. 

iPero  volviendo  á  Heredia,  ea  presta  via 
Llegó  do  Arana  estaba  en  grande  aprieto. 
Tan  encogido,  sordo  y  tan  secreto. 
Que  entre  su  gente  apenas  se  bnlltt ; 
Mas  lu^go  que  d  socorro  le  venia. 
Causaba  en  él  y  en  ello  tanto  eCslo, 
Que  cada  cual  en  si  sintió  mudanza, 
Yoon  su  fe  crecida  la  espemna* 


Querer  llenr  por  oien  con  celo  santo 
A  losqne  por  el  mal  te  daban  tanto. 

tPorqne  era  todo  andar  en  dfladones 
Pan  poder  mejor  fortalecerse , 

Y  apercibiendo  ejército,  ponerse 
A  praticar  sns  eradas  intenciones ; 

Por  donde  el  prerenir  sos  prerendones» 
Qne  apriesa  comenzaban  á  tejerse » 
Para  atijar  sos  fines  en  el  medio» 

Y  al gn?e dafto elúnico remedio. 
>Paes  al  tenor  7  paso  qne  Uerabae 

De  crímenes  qne  siempre  conelian , 
En  breve  tiempo  al  término  vendrían. 
Si  tiempo  mas  y  término  les  daban; 
Pero  qne  si  los  nasos  les  cortaban» 
De  remediane  ndles  serian, 
Pnes  nunca  en  el  prindpio  son  las  cosan 
Como  despnesal  fin  lUncoltoias. 

iPor  tanto  qne  le  enviase  á  su  excelenein 
Doscientos  eseogidos  mosqueteros 

Y  copia  no  menor  de  arcabuceros 
Con  toda  la  posible  diligencia ; 
Pues  annqne  la  tiránica  potencia 
Juntaba  en  campo  ya  dos  mil  guerreros. 
Con  los  que  le  quedaban  y  pedía 

A  entnUes  fteilmente  se  atrefvla. 

iPodrá  notar  alguno  con  cuidado 
Cómo  teniendo  Quito  tama  gente, 

Y  el  General  tan  poca,  mayormente 
Estandotodo  ya  tan  declarado. 

No  fué  de  aqimllos  pérfidos  ediado. 
Que  tanto  cudiciaban  verle  ausente. 
Con  tal  poder  y  ejército  de  becho , 
Pnes  en  la  faarsa  estaba  so  deracbo. 


ARAUCO  DOMADO, 

•También  en  Quito  dl6  tal  estampida 
El  oportnno  a  vxillo  desta  gente , 
Que  comenzó  la  ripida  corriente 
A  reurdar  «n  tanlo  en  so  conrldi; 
Tan  MI  ftiécomoesto  la  venida 
Del  noble  capitán^  y  aun  firaneamente 
Al  General  prestó  dos  mil  ducados. 
Que  fué  de  gran  socorro  á  los  soldadoe. 

lEnvió  de  Paita  Hernando  de  Valen  (99), 
Famoso  cai^lan,  de  osado  pecbo, 
Qne  siempre  tuvo  á  Mane  satisfecbo 
De  su  valor  y  al  mundo  de  qnien  era , 
Un  bélico  escuadrón  de  gente  fiera. 
Granada  toda  y  toda  de  provecho. 
Para  que  dando  desto  el  desengafio, 
A  Quito,  por  sa  mal,  ftiese  de  dafio. 

»No  menos  acudió  de  Gnenea  Inego 
Una  bizarra  y  fuerte  oompafiia , 
Con  que  sumado  el  número  bada 
Trecientos  bombres,  todos  como  el  ftaego ; 
A  tal  sazón  llegó  de  Lima  pliego, 
Por  donde  á  los  quitenses  don  Garda 
Ibndaba  echaaen  tierra  á  lo  paaado 
Con  que  tuviese  fin  lo  comenzado ; 

iDidendo  por  sns  letras  Juntamente  (OQ 
Que  su  teniente  Arana  no  pasase 
De  donde  aquel  despacho  le  tomase. 
Por  sosegar  con  esto  aqudla  gente ; 
Pero  de  condidon  que  en  lo  siguiente 
A  lo  que  Marañen  les  ordenase 
Como  á  visitador  se  remitia , 
Mediante  la  opinión  qne  del  tenia. 

»Mas  los  de  la  dudad  no  badendo  caso 
De  provisión  tan  blanda  y  provechosa. 
No  echaban  mano  en  todo  de  otra  eosa 
Sino  de  que  frenase  Arana  el  paso ; 
¡  Oh  grande  ceguedad !  Oh  seso  escaso 
be  gente  para  si  tan  penidosa. 
Que  de  tan  sanas  cosas  tmne  aquella 
Con  que  forzosamente  se  degMlal 

>E1  General  habiendo  conocido 
La  pretensión  dd  ánimo  insolente , 
Tuvo  por  lo  m^or  enviar  por  gente, 
Didendo  al  Visor^  lo  suoedioo , 
Y  cómo  por  lo  que  él  habia  entendido 


CANTO  XV!. 

«Respondo  que  Jamfts  se  persuadían 
A  que  el  maduro  vi^o  asi  viniese 
Sin  qne  bastante  ntimero  tn^ese. 
Por  mas  que  d  desenga&o  desio  vían ; 

Y  era  que  como  gran  temor  tenían. 
Forzoso  habia  de  ser  les  pareciese 
Grande  también  la  fuerza  mas  peqnefia. 
Que  el  miedo»  y  mas  d  es  Justo,  ad  lo  en 

>De  donde  es  eosa  Nana  y  conodda, 
Gomo  la  culpa  deslos  era  grave , 
Pues  solo  en  el  lugar  donde  esta  cabe 
La  tímida  pasión  tiene  cabida ; 
Aunque  también  eétaba  reprimida. 
Por  ser  la  escoria,  el  dsco  y  el  rdaie , 
Que  apenas  de  si  misma  se  fiaba 
La  gente  que  pan  esto  se  Juntaba, 

»B1  ínclito  Virey,  condderado 
En  cuanto  riesgo  estaba  Quito  puesto» 

Y  como  por  motivo  y  causa  desto 
Andaba  el  reino  de  uno  y  otro  lado. 
Habiéndolo  primero  consultado, 
Elpro  y  el  contra,  medio  y  fin  propuesto. 
Rallaba  por  forzoso  y  conveniente 
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Enviar  con  brevedad  foerza  de  gente; 
f  Al  menos  la  que  entonces  paréela , 
Que  Junta  con  el  tercio  valeroso 
Dd  General  solidto  y  mafik)60 
Para  allanar  4  Quito  mstaria , 
Temiendo  que  de  mal  en  peor  tria 
El  adarado  vulgo  sedidoso, 

Y  que  U  sanidad  de  su  dolencia 
E¿aba  en  acudir  con  diligencia. 

iMas  porque  el  son  de  trompas  y  atamborcs 
Contra  el  pariente  pueblo  batízado 
No  perturoase  súbito  al  ganado 

Y  escándelo  causase  en  sus  pastores, 
A  causa  de  que  no  eran  sabidores 

Del  ponto  i  que  el  traidor  habia  llegado. 
Le  paredó  al  Virey  cauto  y  discreto 
En  Junta  descubrilles  el  secreto. 

aPues  convocando  mitras  v  coronas 
De  obispos  y  de  graves  religiosos , 
Caudillos  de  sus  órdenes  famosos 

Y  célebres  en  todas  cinco  zonas , 
Con  seculares  pláticas  personas , 
De  sanos  pechos  y  ánimos  celosos. 
Les  declaró  su  fin  y  causas  ddlo 
Para  justificar  la  suya  en  ello 

•Pidiéndoles  que  en  tales  ocadones. 
Pues  era  tan  conforme  á  sus  oficios , 
Al  sumo  Dios  le  hidesen  sacrifidos. 
En  cuya  mano  están  los  corazones ; 
Para  que,  no  mirando  las  tnidonet 

Y  siempre  peipetrados  maleficios. 
Por  sola  su  bondad  y  ardiente  pecbo 
Les  alargase  el  brazo  en  Ul  estrecho. 

iDespues  que  la  sagrada  compaMa 
Hubo  Us  graves  culpas  escuchado , 
AlóniU  miraba  á  don  Hurtado, 
Sintiendo  hiego  bien  de  lo  que  hada; 
Poique  como  las  cartas  detenia , 

Y  Quito  era  logar  tan  apartado. 
Estaban  oad  todos  ignorantes 

De  que  tuviese  causas  un  bástanles. 

aPues  con  el  parecer  común  resuelto. 
Mandaba  al  mismo  punto  hacer  la  gente. 
La  cual  se  levantó  ganosamente 
Contra  d  peijuro  bando  desenvndto ; 
Con  d  tumulto  bélico  revuelto 
Turbaba  á  Lima  va  su  cana  flrenle. 
Oyendo  por  aquella  y  esta  parle 
La  roncay  fiera  vo«  dd  fiero  Marte. 

iMaestre  en  de  campo  nn  caballero, 
Don  Frandsoo  de  Cárdenas  llamado. 
Varón  de  calidad,  acreditado , 

Y  en  estas  ocadones d  primero; 

Para  llevarie  á  Arana  Alé  entregado 
Con  bastimentos,  armas, municiones. 
En  dos  aparejados  galeones. 
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>Todo  lo  coa),  admlnpme,  se  hacia 
Coo  soma  brevedad  y  diligencia 
Por  el  conato  grande  y  vehemencia , 
Astoda  7  m^venclon  de  don  García; 
De  mas  ae  que  llegaban  cada  dia 
Avisos  como  aquella  pestilencia 
Iba  cundiendo  á  mas  andar  por  todos» 
Tanto  que  ya  los  polvos  eran  lodos. 

aPoes  Alera  de  las  culpas  declaradas. 
Llegaba  á  la  ciudad  Límense  nueva 
De  haberle  cometido  la  mas  nueva 

Y  grave  sobre  todas  las  pasadas; 
(Oh  misero  de  aquel  que  sus  pisadas 
Alguna  vex  por  tal  camino  lleva. 
Donde  es  incierta  siempre  la  salida 

Y  cierta  á  cada  paso  la  calda  I 

>Fué  pues  que  cuando  ya  el  botón  se  abria 
De  la  cerrada  noche  tenebrosa ,     "^ 

Y  la  mafiana,  pura  y  fresca  rosa» 
Rompiendo  su  capullo  parecía , 
Ciega  del  todo  cierta  compañía 

De  aquella  parte  infiel  y  criminosa» 
Seftieron  i  palacio  con  intento 
De  dar  á  k»  oidores  fin  violento. 

•Adonde  eon  la  trápala  y  rñldo 
8e  puso  incautamente  ¿  una  ventana 
Un  triste  moxo  en  flor,  de  edad  lozana» 
Pariente  de  Zorrilla  conocido ; 
A  quien  del  bando  fiero  y  descreído , 
Creyendo  que  era  oidor  ¡oh  gente  Insana! 
Enviaron  una  bala  en  fuego  envuelta» 
Que  le  dejó  del  cuerpo  el  alma  suelta. 

»Lo8  seoadores»  viendo  aquel  pedrisco» 
Furioso  temporal  y  turbulento* 
Se  retn^eron  todos  á  un  convento 
Por  nombre  del  Seráfico  Francisco ; 
Donde,  como  el  ganado  en  el  aprisco» 
Todo  encogido,  mudo  y  tremuIentOr 
Estaban  esperando  á  que  llegase    . 
Quien  desta  gran  ventisca  los  líbrase.' 

»E1  Vlsorey,  sabiendo  lo  pasado» 
Marchaba  para  el  puerto  dilisente. 
Adonde,  haciendo  muestra  de  la  senté» 
La  encomendaba  luego  al  mar  salado. 
Habiendo  al  don  Frandsco  el  orden  dado 
Con  Instrucción  en  todo  conveniente» 

Y  aviso  al  General  por  tierra  Junto 
Para  que  asi  estuviese  todo  á  punto. 

»Y  porque  se  entendió  que  en  Quito  andaban 
Algunos  sacerdotes  poco  sabios. 
Que  al  vulgo  en  sus  siniestros  y  resabios 
Con  malos  pareceres  ayudaban ; 
De  los  que  en  Lima  doctos  se  hallaban. 
Por  clara  confesión  de  ajenos  labios» 
Enviaba  las  contrarias  opiniones» 
O  por  mejor  decir,  demoostraciones. 

»  Y  sus  prelados  mismos  daban  orden. 
Habiéndose  entendido  convenia » 
lúe  el  que  tuviese  cargo  6  prelada 
inedase  solo  subdito  en  su  orden ; 

Y  aun  por  el  mal  templo  y  gran  desorden , 
Que  en  otros  mas  castigo  moreda 

Por  ser  los  que  atizaban  i  la  guerra»    " 
Eran  echados  luego  de  la  tierra. 

sAI  general  iras  esto  despachaba, 
Aqd  antes  gue  por  él  se  le  pidiese, 
Lleenda  j  facultad  con  que  pudiese 
Marchar  i  la  ciudad  de  donde  estaba ; 
Porque  si  con  la  gente  que  se  hallaba 
Buena  sazón  de  entrar  se  le  ofreciese, 
Ifo  por  habérselo  antes  impedido 
D^ase  de  acetar  el  buen  partido. 

sGonsideró  que  el  pueblo  asegurado 
Con  que  Jamás  Arana  lo  entrarla » 
Pues  el  YIrey  vedado  se  lo  habia » 
Pudiera  ser  abrirse  de  algún  lado ; 
Por  donde,  no  viviendo  descuidado. 
Calase  el  General  su  compafiia , 
Teniendo  llano  á  Quito,  al  pudiese, 
Primefo  que  el  de  Cárdenas  viniese. 


^ 


iLa  prevendon  le  fué  tan  hnportante» 
Que  el  punto  de  negodo  estuvo  en  este : 
Sin  duaa  alffun  espíritu  celeste 
Andaba  disfrazado  en  su  senMante ; 
Pues  mal  pudiera  un  hombre  serbaáaatd 
A  prevenhr  asi  las  cosas  deste, 
SI  solamente  friera  acá  del  suelo, 

Y  no,  como  sospedio  yo»  del  délo. 
iMIrad  en  lo  que  digo  si  lo  era» 

Que  en  siendo  la  licencia  despachada» 
Ya  el  presto  General  para  la  entrada 
Enviaba  á  sopliear  que  se  le  diera ; 
Asi,  que  para  cuando  se  pidiera 
Era  por  él  cualquiera  cosa  dada. 
Pues  nadie  por  alguna  de  allá  vino 
Que  ya  no  la  tomase  en  el  camino. 

f  Mas  no  se  contentaba  solamente 
Su  Ingenio  solertísimo  con  esto, 
Ni  con  haber  enviado  asi  tan  presto 
El  poderoso  námero  de  gente ; 
Porque  para  mostrarle  mas  potente 
Al  reino  removido  y  descompuesto, 
Enviaba  acá  y  allá  copiosas  listas 
Para  cansar  temor  do  fuesen  vistas ; 

lEdiando  fama  que  iban  municiones 

Y  tan  extrañas  máquinas  de  guerra. 
Que  al  pecho  donde  mas  valor  se  encierra 
Hidera  andar  en  flacas  opiniones; 
Todo  para  bajar  los  corazones 

De  aquellos  que  se  alzaban  de  la  tierra. 
Abriendo  en  los  de  Quito  puerta  al  miedo 

Y  en  losdd  General  á  mas  denuedo. 
>De  suerte  que  en  él  fin  que  pretendía 

No  le  quedaba  medio  que  pudiese. 

Ni  paso  que  tomado  no  le  hubiese 

Al  tiempo  que  tomalle  convenía; 

Por  do  si  todo  bien  le  sucedía. 

Era  razón  que  bien  le  sucediese. 

Si  está  en  razón  que  d  fin  se  propordone 

Y  diga  con  el  medio  que  se  pone, 

>EI  último  que  puso  echaba  el  selio^ 

?ue  echalle  sobre  todos  solo  pudo, 
fué  certificar  al  pueblo  rudo. 
Dado  que  no  bastase  todo  aquello» 
De  que  para  cegar  su  duro  cuello, 
Corriendo  d  riguroso  filo  agudo 
En  fe  de  su  acusada  rebeldía» 
El  en  persona  raudo  partirla. 
>¡0b  voz  tan  eficazy  poderosa , 

8oe  bien  mostraba  ser  la  voz  postrera! 
izo  temblar  á  todos  la  contera , 

Y  comenzó  la  gente  á  estar  dudosa ; 
Corrió  la  voz  por  ellos  silendosa, 
ladendo  que  allanaran  la  cartera 

Y  hi  tordda  senda  enderezasen 

Por  donde  ai  nainral  sefior  tomasen. 

>No  Alé  la  voidar  voces  eo  desierto. 
Que  ya  de  casa  en  casa  dlscurria, 

Y  en  una  de  secreto  se  decía 

Cómo  venia  de  gente  el  mar  cnblerlo ; 
En  otra  se  trataba  va  por  derto 
Que  Arana  en  la  ciudad  entrado  habla, 
Credendo  el  miedo  en  esta  coyuntura 
Aun  mas  de  lo  que  tiene  de  catatara. 
»Ya  d  corazón  mas  firme  vadlaba , 

Y  al  mas  enhiesto  vierais  cabizbajo. 
Ya  el  que  solía  tirar  revés  jttio 
En  todas  sus  razones  se  atajaba ; 

Ya  el  mas  placero  en  casa  se  oicerrabSt 
Do  hablando  á  su  mujer  en  tono  b:^ 

Y  á  hurto  de  los  hijos,  le  deda 

Lo  que  por  todo  el  pueblo  se  rugia. 

aLos  pérfidos  oonftmde  y  los  abisma. 
Causándoles  la  voz  crugir  de  dientes, 

Y  viste  de  unos  ánimos  valientes 

A  los  que  están  desmidos  deste  cisma; 
De  saerte  que  ia  cansa  es  una  misma , 

Y  salen  los  efectos  diferentes. 
Pues  hace  que  se  estrechen  malos  i 

Y  vayan  ensanchándose  ios  basaos. 


lltikUCO  DOMADO»  CÁMTO  XVL 


43T 


iCoil  btee  d  traeno,  á  eiiyt  cansa  qneiia 
La  densa  y  parda  nube  «n  rompimieiilo^ 
Qae  al  inocente  nifio  da  contento 

Y  mata  al  gasaniUo  de  la  seda ; 
O  como  alqne  la  elíptica  vereda 
En  caluroso  y  raado  movimiento 
Ya  tiene  tan  trillada  con  sn  cano. 
La  cera  ablanda  y  endurece  el  bano. 

iDecidme,  íes  el  traidor  sino  gusano» 
Que  cuanto  hila  y  teie  de  marañas 
Lo  tiene  que  sacar  de  sus  entrañas. 
Muriendo  al  fin  él  mismo  por  su  mano? 

Y  el  ánimo  no  zaino,  sino  sano, 

lEs  mas  que  un  nifio  dado  á  buenas  mafias. 
Pues  cuanto  va  ni  viene  no  le  cuida. 
Que  en  todo  su  inocencia  le  descuida? 
f  El  fido  qie  somete  al  yugo  el  cuello 

Y  va  derecbameote  su  carrera , 
Es  Justo  se  compare  con  la  cera, 
Adonde  imprime  bien  el  rey  su  sello; 
Mas  al  que  en  la  sazón  de  obedecello^ 
Rehuye  la  cerviz  erguida  y  fiera. 
Podra  llamarse  barro  endureddo» 

A  polvo  y  luego  á  nada  reducido. 

>Y  aquella  voz  terrible  y  espantosa 
No  es  fuera  de  razón  llamarla  trueno. 
Si  luego  que  la  echó  el  Virey  del  seno 
Rasgó  la  nube  densa  y  procelosa. 
Pues,  como  díso,  Alé  tan  poderosa. 
Que  quien  tiraioa  en  Quito  mas  del  Areno 
Andaba  ya  compuesto  en  sus  resabios. 
Mordiéndose  las  ofias  y  los  labios. 

i  Apoderóse  d  miedo  afeminado. 
Mediante  aquel  sonido  bravo  y  fuertOt 
En  los  rebeldes  ánimos  de  suerte. 
Que  el  mas  fogoso  estaba  mas  helado. 
No  revolviendo  de  uno  ni  otro  lado 
Sin  encontrar  la  imagen  de  la  mnerte 
Ni  ver  seguridad  en  cosa  alguna 
De  coantas  muda  y  vuelTe  la  fortuna. 

iPues  yendo  asi  la  voz  de  mano  en  mano, 
A  la  cabeza  vaguida  llegaba 
De  un  Vesa,  que  las  otras  gobernaba. 
Caudillo  oel  ejército  tirano ; 
Adonde  no  haciendo  el  golpe  en  vano, 
No  solo  el  trueno  della  le  atronaba. 
Mas  dio  sobre  él  con  furia  tan  violenta. 
Que,  por  su  bien,  al  fin  cayó  en  la  cuenta. 

lEstando  pues  cual  veis  que  estaba  QuÜo, 
Tan  sacudido,  libre  y  descompuesto , 
Jamás  en  proseguir  el  mal  tan  puesto. 
Ni  de  querer  tornar  al  bien  tan  quilo; 
Ya  para  hacer  balance  v  finiquito , 
Ya  desta  vez  metido  todo  el  resto. 
Ya  puesto  en  tres  á  punto  de  primen 

Y  brvduleando  ya  con  la  postrera ; 
i  Ya  que  la  banda  pérfida  tenia 

Dos  mil,  si  no  eran  mas,  amotinadot. 
Todos  á  punto,  ya  determinados 
Al  venidero,  triste  y  negro  dia 
En  que  el  civil  asalto  y  Batería 
Se  habla  de  dar  al  Rey  y  sus  aliados, 
Por  secutar  mejor  su  mal  intento. 
Viniéndole  nna  vez  á  rompimiento ; 

>Ya  que  la  dura  tierra  estaba  en  punto 
A  canto,  á  pione,  á  nada  de  hundirse, 

Y  en  ocasión  igual  de  destruirse. 
El  reino  de  Pira ,  y  aun  este  junto; 

Y  cuando  estaba  ya,  según  barrunto. 
Un  Cliso  rev  no  l^os  de  elegirse « 

La  fuerza  del  tronido  ftié  de  modo, 
Que  presto  lo  dejó  deshecho  todo. 

iPorque,  según  os  dQe,  el  de  la  Vega» 
De  lícitos  temores  ocupado , 
Al  tiempo  que  el  cjératt)  aprestado 
Ya  no  esperaba  mas  que  la  refriega; 
Aquella  precedente  noche  ciega 
Dejó  secreto  el  liando  conjurado, 
Viniéndose  do  Arana  residía 
Con  treinu  de  su  lado  y  compafila. 


iLlerena  se  nombraba  el  uno  dellos, 
Bbese  de  campo  á  flilta  de  Bellido, 

Y  Castañeda  el  otro  convertido^ 

Con  otros  no  de  tanto  nombre  entre  ellos. 
Que  al  General ,  mostrando  humildes  oiellos 

Y  haberse  de  su  culpa  arrepentido. 
Rogaban  que  á  merced  loe  recibiese^ 
Si  su  enmendado  fin  lo  mereciese. 

>BI  cual  sagaz  á  todos  admitia, 

Y  visto  que  con  esto  fácilmente 
Se  le  iba  ya  pasando  alguna  gente 

Y  en  Quilo  á  los  oidores  acudía , 
Habiendo  echado  cuenta  que  estaría 
Vecino  ya  el  socorro  diligente, 
Con  el  fuffar,  el  tiempo  y  la  ventura 
Determino  gozar  la  coyuntura. 

•Era,  si  bien  me  acuerdo,  qnien  le  instaba 
Sobre  que  la  ciudad  entrada  ruese. 
Puesto  que  á  su  cuidado  lo  tuviese. 
El  cauto  General,  que  en  todo  estaba, 
Heredia,  y  quien  mejor  el  resto  echaba 
De  todo  su  interés,  sin  intereses. 
Mas  que  servir  al  Rey  con  limpio  celo. 
Que  es  el  que  puede  haber  acá  en  el  sudo. 

>Pues  dando  aviso  Arana  á  los  oidores 

Y  á  un  bando  de  sesenta  vizcaíno. 
Con  quien  se  acarreaba  de  contino. 
Por  ser  sus  conterráneos  y  flaiutores. 
Para  que,  sin  sentilio  los  traidores, 
Saliesen  a  una  parte  del  camino, 

A  firanquealleun  paso  peligroso. 
Marchaba  á  Quito  el  viejo  presuroso. 

>Tal  prisa  y  buena  mafia  supo  darse. 
Que  cuando  en  la  ciudad  vino  á  entenderse, 
De  atónita  no  supo  qué  hacerse , 
Ni  en  tanta  confusión  determinarse; 
Sus  brazos  no  pudiendo  levantarse, 

guedaban  como  verlos  sin  moverse, 
nal  si  tocados  fueran  del  torpedo. 
Mas  tanto  puede,  y  mas,  un  justo  mieda 
iQue  como  estaban  todos  tan  dormidoa-  ' 

Y  de  que  entrase  Arana  descuidados, 

Quedaban  con  su  luz  encandilados, 
con  la  turbación  amodorridos; 
Los  ágiles  de  miembros,  entumidos. 
Los  de  fervientes  pechos,  resfriados. 
Cual  queda  el  agua  cálida  que  hervía 
Echando  en  ellaiin  golpe  de  la  fria. 

»De  suerte  que  ninguno  fhé  bastante 
A  detener  el  curso  de  su  entrada , 
Por  se  quedar  la  turba  tan  turbada, 

gue  atrás  no  daba  paso  ni  adelante ; 
ntonces  ya  la  Audiencia  rozagante, 
De  gozo  y  de  su  gente  acompañada. 
Ya  el  cuello  «nhíesto  y  libre  del  cudiillo, 
SaUó  de  la  ciudad  á  recibillo. 

i  ¡Oh  cuan  pomposamente  vi  que  eo^abi 
En  medio  de  los  graves  senadores, 
Al  son  de  claras  trompas  y  alambores 
Que  dulce  en  fieles  ánimos  sonaba! 
En  alto  el  estandarte  tremolaba, 

Y  las  banderas  varias  en  colores, 
En  vigorosos  brazos  sostenidas. 
Iban  al  blando  céfiro  tendidas. 

>En  siendo  desta  suerte  recebido, 

Y  del  rebelde  asiento  apoderado. 
Alzó  cabeza  el  Ínclito  Senado, 
Haciéndola  balar  al  mas  erguido; 

Y  comenzó  á  llevar  su  merecido 
El  ánimo  inocente  y  el  culpado. 
Restituyendo  el  filo  á  la  justicia. 
Que  tan  mellado  tuvo  la  malicia. 

>Todo  lo  cual  á  sombra  v  al  reparo 
Del  General  entrado  se  hacia. 
El  cual  en«ste  tiempo  no  dormía. 
Aunque  era  su  velar  á  muchos  caro ; 
Pues  en  la  muda  ausencia  del  sol  darO, 
En  otra  cosa  apenas  entendía 
^ue  en  adornar  los  altos  corredores 

un  estirados  cuerpos  loe  traidores. 
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» ¡Qoé  horcas  ertD  ddlM  ocopadas, 

? lejanías  de  cabezas  bastecidas» 
lé  de  soberbias  casas  abatidas 
por  sa  cormpeiOD  de  sal  sembradas; 
Qoé  prósperas  haciendas  confiscadas. 
Qué  plagas  de  las  honras  j  las  vidas» 
Castigo  merecido  j  Jista  pena 
Del  que  contra  s«  re  j  se  desenfrena ! 

aCon  esto,  ¡fíaé  clamores,  qné  gemidos 
Lanzaban  de  dolor  ¡najeresbellasl 
Parece  qae  punzaban  las  estrellas 
Sos  penetrantes  toces  j  alaridos; 
Las  bien  casadas,  ya  por  snsmaridos» 
Ya  por  sos  caros  padres  las  doncellas» 
Al  aire  trenzas  de  oro  repartían, 
y  bellas  manos  candidas  lorcian. 

aCrece  la  pena,  éí  dafio  y  el  tormento^ 
Las  lásUmas  de  verlo  apriesa  crecen» 
Los  nifios  y  las  madres  enternecen, 
lloviendo  los  pe&mos  desa  asiento; 
Al  suelo,  al  aire,  ü  ftiego»  al  firmamento 
Esponjan,  rasgan,  queman ,  estremecen 
Con  llantos,  voces,  gritos,  peticiones 
Sos  ojos»  lengoas»  pechos,  coraiones. 

B  Yai^iqQe  esverdadqoeel  dudóse  templaba 
Con  ver  ia  calidad  del  maleficio» 
Adonde  la  justicia  de  su  quicio 
Ni  so  nivel  ón  punto  se  apartaba ; 
Con  todo  sé  decir  que  nodijaba 
El  tierno  eorazoi  de  hacer  so  oficio^ 

Y  mas  las  que  de  suerte  lo  tenemos 
Qoe  de  coalqoiert  cosa  nos  dolemos. 

alias  dado  qoe  lodo  me  doUt 
T  derramaba  Ugrimas  por  ellos» 
Cargandosebre  mlia  pena  deHoa^ 
Como  ia  qoe  del  mal  también  sabia; 
Ningona  cosa  mas  me  enternecía 
Ooe  ver,  eooo  lo  vi,  morir  entre  ellos 
ÜB  viejo  qoe  acosaron  por  aleve. 
Mu  blanco  ja  qoe  el  copo  de  la  nieve. 

albs  tqoe  cayese  aquel  en  ser  peijonv 
Estando  en  lo  postrero  de  so  vida ! 
iOoiéD  esperara  entonces  tal  caida? 
mo  cayóse  el  triste  de  maduro; 
lOh  frágil  ser  humano  mal  seguro, 
rúes  en  tu  breve  término  y  medida 
No  hay  hora,  cuanto  y  mas  edad,  segara, 
Qoe  verde  se  corrompe  y  aun  madura  I 

aQuedaba  el  infelice  viejo  cano» 
Después  de  estar  decrépito ,  corruto. 
Porque  maduro  bien  se  pudre  el  froto 
Si ,  en  viendo  que  lo  esta,  no  le  echa  mano ; 
¡Oh  muerte!  aqui  era  bien  llegar  temprano^ 
Pues  si  vinieras  antes  un  minuto. 
El  fuera  en  su  sazón  por  ti  cogido^ 

Y  no  del  pié  del  árbol  ya  podrido. 

alba  estas.  Parca,  son  tus  mafias  viejas» 
Oue  para  quien  te  espera  nunca  asomas; 
Lo  que  era  bien  dejaras,  eso  tomas» 

Y  lo  que  bien  lomaras,  eso  dejas ; 
Bien  que  en  el  fin  á  todos  emparejas. 
Mas  X  no  será  mejor  que  siempre  comas 
Del  íruto  en  su  sazón  y  no  en  su  verde 
Ni  cuando  de  guardado  se  nos  pierdet 

aComo  et  tembloso  viejo  se  perdía» 
Estando  á  vista  ya  de  la  posada. 
Por  solo  que  al  salir  de  su  jomada» 
Se  descuidó  en  torcer  la  recta  via ; 
Pues  como  tal  castigo  se  hada. 
La  tierra  al  fin  quedó  tan  afrentada 

Y  tan  escarmentados  sus  vestiglos. 
Que  se  gozaba  en  pas  por  largos  siglos. 

aEstaba  cuanto  digo  ejecutado 
Antes  que  don  Francisco  alli  viniese» 
One  como  á  la  Puna  llegado  hubiese^ 
Daba  noticia  dello  á  don  HurUdo: 
De  donde  se  volvió  por  su  mandado 
Haciendo  qqe  la  gente  se  estuviese» 
Mas  que  pasase  á  Quito  parte  dolía 
Para  lo  que  qoisiese  Arana  en  ella. 
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aYo,  qoe  en  adaiimdoo  me  arreMate 
De  ver  cesar  de  golpe  unto  estmeado» 
Estaba  preguntánctome,  durmiendo» 
Si  aquello  era  verdad  ó  lo  soñaba; 
Que  visto  cuan  acanto  el  reino  estdia 
De  ser  ceniza,  al  paso  qoe  iba  ardiendo^ 
Era  para  causar  espanto  sumo 
Que  fuego  tal  ae  fuese  todo  en  hoaao. 

B¿  Qolén,  viendo  tanta  máqoina  y  qoimera 
Con  tan  soberbias  torres  levantadas» 

Y  el  cúmulo  de  cosas  marafiadaa 
Venirse  á  deshacer  en  tai  manera» 
A  ley  de  buen  diacnrao  no  dQera 
Como  eran  cosas  mas  para  sofiadas» 
Según  el  alboroto  y  el  riUdo, 

Solo  con  despertar  desvanecidot 

» Y  asi  por  una  parte  juzgo  derto 
Ser  sueño  lo  que  deste  Apo  he  contado. 
Pues  mal  pudiera  estándose  sentado 
Apadguar  tan  bravo  desconderto; 
Aunque  por  olra  el  ver  con  qué  coneteto 

Y  distinción  me  frié  representado. 

Me  obliga  y  hace  fuerza  en  que  lo  crea» 
Dado  que  vanidad  y  sueño  sea» 

a  Al  menos  una  cosa  en  esto  haüoi, 
Qoe  si,  como  me  dan  sospechas  dello. 
Saliere  el  joven  célebre  con  ello 

Y  so  valor  viniere  á  secotallo. 
El  modo  y  preeeder  en  revdallo 
Habrá  segoldo  el  órdeo  de  hacdlo. 
Pues  lo  qoefoera  soefioen  el  obrarse 
Por  soefio  habrá  venido  á  declararso.a 

Con  esto  dio  la  báilMnra  hermosa 
Remate,  oonchision  y  finiquito 
Al  coento  ó  coenias  frivolas  do  Qolto» 

le  no  debió  de  serle  fidl  cosa ; 

mi  me  ha  sido  bien  dificoltosa. 
Por  ser  decnaalofslta  y  queda  escrito 
El  reventón  mu  áspero  y  fragoso. 
Estéril,  intiicado  y  peligroso. 

Taigoeno^  qoe  de  gozo  en  si  no  cabe, 
c  La  cosa,  dice,  en  esto  ñas  extrafta 
Es  qoe  salitse  on  hombre  á  pora  mafia 
Con  hecho  tan  dificH  coanlo  grave : 
Ningona  es  bien  qoe  tanto  se  le  alabe 
Como  el  haber  deshecho  tal  marafia 
Con  mano  tan  sotil  y  tal  estilo 
Qoe  no  se  le  quebrase  on  solo  hilo. 

f  ¿Qoé  médico  tan  médico  sopiera 
Hacer  que  una  postema  tan  hinchada. 
Ya  por  algunas  bocas  reventada. 
Con  bien  de  la  sahid  se  resotviera, 

Y  sin  que  sangre  ó  ftaego  intervfaiiera, 
Ni  punta  de  lanceta  ni  lanzada , 
Quién  la  d^ara  limpia  y  tan  vada 

Se  cuanta  corrupción  en  si  tenia? 
>Con  gran  ventaja  pienso  yo  qoe  excede, 

Y  no  hay  para  qoé  en  ello  se  litigoe. 
Lo  que  por  arte  y  malla  se  oonsMoe» 
A  lo  que  la  absonita  frierza  poede; 
Poes  el  saber  del  ánimo  procede. 
Mas  el  vigor  al  coerpo  solo  sigoe. 
Por  donde  tanto  mas  la  indostria  vale 
Cuanto  es  mejor  la  cansa  de  do  salea— 

c  Yo^  dice  Tocapel,  no  tomo  en  eoenla 
Las  trazas  ni  los  medios  estudiados, 
Qoe  se  los  dan  los  hombres  asentados. 
Mirando  desde  el  poerto  I»  tormenta'; 
Qoe  Arana  se  pusiese  con  dncuenta 
Al  golpe  de  dos  mu  determinados, 
No  siendo  en  ayndalle  Tueapelo, 
Eso  es  para  asombrar  á  tierra  y  cielo. 

B  Y  pan  mi,  mas  pienso  que  hada 
En  esperar  que  d  pérfido  violera. 
Que  sí  saliendo  acaso,  le  rompiera 
En  parte  qoe  excnsallo  no  poaia : 
Pues  mucho  mss  aivuyede  osadía 
El  que  de  intento  al  bravo  toro  espera, 
Qne  quien  sin  intentar  ponerse  al  trance 
Hace  necesitado  algon  boen  lance. 
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BiFodrésiM  t6  oeatr,  Talgoeno  hermano^ 
Quien  hiio  mas,  baJuando  GolooolOy 
O  JO  con  toda  Espafia  opoesto  solo 
Cuando  <dl)  peral  doe  dedos  desta  manof 
No  bay  para  qué  dudar  lo  qne  es  tan  llanOf 
Poique  seri  negar  la  lux  de  Apolo 
Querer  que  á  los  del  coso  se  prefiera 
£1  que  mirando  esU  de  la  iNurrenu» 

Cortó  Qulroda  eo  esto  la  contienda. 
Por  excusar  la  réplica  del  dne&o, 
Diciéndoles :  c  Aun  Mta  de  mi  sneSo 
La  cosa  mas  terrible  y  estupenda ; 
Por  quien  aer¿  mejor  que  se  suspenda 
El  auditorio,  en  numero  pequeño, 

Y  no  por  disputar  en  vano  agora 
Si  la  cabeza  al  braxo  se  mijora. 

•Amque  es  tan  misteriosa  y  tan  escura, 
Que  no  sé  yo  quien  pueda  percebilla, 
Pero  diré  yo  el  suefiocon  decilla, 

Y  diga  quien  pudiere  la  soltura; 
De  mi  será  mostraros  la  figura, 

?De,  yo  fiadora,  oí  cause  maravilla, 
del  que  ftiere  en  sueños  mas  cursado 
Decir  a  los  demte  lo  figurado. 

»Por  una  grata  negra  y  espantosa 
Adonde:  lux  escasa  parecía , 
Un  drago  ferodsimo  salla 
Lanxándose  en  el  mar  con  sed  rabiosa ; 

Y  una  daftina  banda  cudldosa 
De  Toladores  grifos  le  seguía, 

Que  reparando  el  sordo  y  raudo  Tuelo, 
Sacaban  rica  presa  deste  suelo. 
-  »lia8  cuando  se  tornaba  ya  goxoso 
El  drago  con  el  burto  y  presa  nueva. 
Salió  traa  él  bramando  de  una  cueva 
Un  bravo  león  de  cuello  vedijoso. 
Que  conOra  el  mar  y  viento  proceloso 
Iba  de  su  vigor  baciendo  prueba. 
Hasta  que  ya,  cogiéndole  en  sus  brazos, 
Al  ávido  dragón  bada  pedaxos. 

sYo,  qne  de  la  verdad  mi  compafien. 
Saber  qué  fuese  aquello  éSMaba, 
Dd  sueno  á  vuestras  vocetf  despertaba 

No  sé  en  el  mundo  cosa  qne  no  dim 
A  traeque  de  entender  lo  que  soñaba. 
Si  no  es  baber  bailado  &  mí  Talgueno ; 
Dar  todo  lo  demás  daré  por  bueno.» 
tomismo  el  auditorio  suspendido 
EstalM  alli.  Señor,  significando, 
Al  tiempo  que  de  súbito  ladrando 
Un  peno  del  pastor  entró  berldo; 
Que  por  entre  los  bárbaros  metido, 

Y  su  dolor  por  señas  dedarando. 

No  viendo  en  todos  ellos  la  que  busca» 
Se  parte  á  la  recámara  en  su  liusca. 
Cuemápu  que  lo  ve,  se  altera  tanto, 

Y  los  presentes  huéspedes  de  vdlo, 
Que  saltan  luego  á  ver  lo  que  es  aquello. 
Cesando  de  la  plática  entre  tanto ; 
Donde  podrá  también  cesar  mi  canto. 
Pues  ultra  de  faltarme  ya  el  resuello» 
Mientras  buMere  tráfago  y  ruido 

No  puede  ser  el  canto  bien  oído. 
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Uegt  PUeotar  ft  la  najada,  enriado  por  Caapotleaa,  ea  basca  de 
Taeapel  y  Talgnene.  Dalea  eoenta  de  la  batalla  de  Biobla ,  refi- 
riendo la  arenga  y  persoasion  qat  Galbarino  blio  al  Senado, 
Dostrasdo  sos  cortadas  aianos,  y  cómo  a  casa  deato  babia  re- 
sollado ea  todosaaeva  lidigDacion  para  bacer  la  raern,  abor- 
reciendo todo  lo  ^e  olieso  á  medios  de  pax.  Descdbrese  el  en- 
eablerto  bárbaro  Molcben  con  el  secreto  de  sa  nacimiento;  oflre* 
ce  Gaeampa  á  sa  bUa  Uarea  para  400  declare  el  saefio. 


Do  falta  variedad,  con  ffrásls  llano 
Cualquiera  compostura  desagrada» 
Que  d  obligado  rale  solo  enfada, 
Si  no  se  meada  d  resto  á  cada  mano; 
SI  por  quebradas  vais,  queréis  un  llano, 

Y  SI  por  mudio  llano  una  quebrada. 
Por  dar  en  rostro  un  modo  de  camino, 

Y  aun  d  faisaú  comiéndose  contino. 
SI  todo  fuera  Cbile  ensangrentado, 

O  turbadott  y  estrépito  de  Quito, ' 
O  fábulas  de  amor,  fuera  infinito 
Un  duro  estilo  v  método  cansado ; 
Mas  ir  de  todo  junto  entreverado. 
Engaña  y  entretiene  al  apetito. 
Que  el  blanco  de  su  gusto  tiene  puesto. 
Cual  dicen,  en  picar  de  aqudlo  y  desto. 

Pues  yo  que  voy  siguiendo  blstoria  larga. 
Si  nunéa  me  apartase  de  un  sendero, 
^Qné  cuerpo  broto,  qué  ánima  de  acefó 

diera  tolerar  tan  grave  carga? 

le  como  la  verdad  desnuda  amarga  ' 

Si  no  la  viste  el  blando  lisonjero, 
Asi  cualquiera  blstoria  sale  rea 
Si  con  la  variedad  no  se  hermosea. 

Y  no  bay  pan  que  nadie  diga  que  esta 
En  escritura  auténtica  no  cabe 
Porque  su  autoridad  se  menoscabe, 
O  porque  en  opinión  la  deje  puesta ; 
Pues  va  mas  acloroada  y  mas  compuesta 
La  dama  cuando  tiene  mas  de  grave, 
Que  sin  adorno  ftlta  el  aire  y  brío, 
y  la  materia  en  caraos  tiene  frió. 

No  faluráfl  primeras  intendones 
Que  juaguen  esta  traza  no  por  buena. 
Has  esto  no  me  da  nfaiguna  pena, 
Pues  bien  sé  yo  que  en  todo  bay  opidones 

Y  mas  diversidad  de  condiciones 
Que  granos  en  el  médano  de  arena, 

Y  que  estos  aim  es  fádl  que  se  cuenteUt 
Respeto  de  qne  aquellas  se  contenten. 

Yo  quise,  dn  que  nadie  me  llevara, 
Echar  por  esta  parte  mi  carrera, 

Y  sé  que  ad  que  ad  lo  mismo  fuera 
Cuando  por  otro  rombo  navegara ; 
Mas  ya  me  vudvo  á  Chile,  patria  cara. 
Que  ba  mucbo  que  salí  de  su  ribera. 
Andando  vagaroso  y  peregrino 

Por  md  abierto  y  áspero  camino. 

Sosiegue  Quito  j  salten  los  pastores 
De  ver  en  su  mastm  la  llaga  erada, 
Porque  es  la  blstoria  llana  imagen  muda, 
Quetabla  d  la  pintan  de  colores; 

Y  porque  para  tantos  mordedores 

Es  menester  un  perro,  y  aun  de  ayuda, 

Y  recogerse  el  hombre  á  las  majadas. 
Huyendo  de  su  corle  y  navajadas. 

Aquii  Sdlor,  me  pienso  esur  un  rato, 
Por  ver  en  lo  que  para  d  alboroto. 
Que  á  dtio  tan  pacifico  y  remoto 
No  d^a  de  llegar  algún  rebato; 
l^slo  d  pastor  la  guarda  de  su  bato. 
Entrar  corriendo  sangre,  un  muslo  roto; 
Airado  salta  y  sale  del  pajizo 
Para  dañar  al  que  este  daño  biio. 
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Mas  ye  que  viene  nn  indio  de  corrida, 
Parece  que  en  alcance  del  resnello. 
La  cara  poWorosa  y  el  cabello, 
Mas  triste  que  un  amante  de  partida; 
Con  BU  listada  manta  retorcida, 
Atravesada  al  cuerpo  desde  el  cuello, 

Y  de  sudor  broundo  gruesas  ^otas. 
Que  corren  de  la  frente  á  las  ojotas. 

Carcax  de  piel  de  tigre  TarTado, 
Que  las  plumosas  flechas  encerraba. 
De  los  robustos  hombros  le  colgaba. 
Sonando  ya  de  aquel,  ya  deste  lado; 

Y  el  arco  mas  que  grana  colorado. 
Que  la  nervosa  cuerda  sujetaba, 
A  quien  su  dueño  solo  daba  vuelo 
Para  clavar  las  Jaras  en  el  cielo. 

Desta  manera  el  bárbaro  venia, 

Y  i  medio  trote,  paso  desta  gente, 
Al  cual  caminan  todos  largamente 
Tres  veces  cuatro  leguas  en  un  día; 
Talgueno  conocerle  ya  quería. 

Mas,  porque  le  estorbaba  el  sol  de  frente. 
La  mano,  como  suelen,  puso  en  ella. 
Para  fovorecer  la  vista  aella. 

Reconoció  mirando,  y  satisfecho 
De  que  era  Pilcolur,  suprimo  bermano. 
Desarrimó  la  frente  de  la  mnno, 

Y  dióse  un  golpe  súbito  en  el  pecho; 
Tras  esto,  adelantándose  algún  trecho. 
Se  parte  á  recibir  al  araucano. 

Que  luego  fué  de  todos  conocido 

Y  con  solemne  aplauso  recebido. 
Mas  él,  maravillado,  se  traspuso 

Pe  ver  al  que  Juzgado  habia  por  muerto 
Ya  surto  en  el  vital  y  dulce  puerto. 
Sin  que  supiese  como  alli  se  puso ; 

Y  no  quedo  Talguen  menos  confuso 
De  haber  en  tal  paraje  descubierto. 
Sin  entender  el  un  á  que  venia 

El  que  de  sus  parientes  mas  quería. 
En  esto  ya  en  la  casa  de  occidente 
Molduras  de  oro  fino  se  labraban, 
Que  con  su  resplandor  manifestaban 
Querer  entrar  en  ella  el  sol  folgente; 
£1  cual  sus  oíos  puestos  en  oriente. 
Que  solos  sobre  el  agua  le  quedabáui, 

Y  haciéndole  un  humilde  acatamiento. 
Se  retiraJi>a  al  húmedo  aposento. 

Apenas  hubo  puéstose  Timbreo, 
Cuando  la  madre  triste  de  Megera 
Echó  con  libertad  el  cuerpo  fuera» 

§ue  tuvo  en  su  depósito  Ñeréo ; 
en  prendas  ó  señal  de  su  trofeo 
Enarboló  su  lóbresa  bandera, 
A  cuya  sombra  esta  la  compañía. 
Que  por  su  mal  obrar  desama  el  dia. 
Recógense  á  la  choza  todos  luego. 
Adonde  refiriendo  á  lo  que  viene  ' 

El  mensajero,  atónitos  los  tiene, 

Y  helados,  aunque  estaban  Junto  al  ftiego; 
Espántanse  de  oír  tan  duro  juego 

Y  la  sangrienta  lucha  tan  solene. 
Que  asi  manchó  de  almagre  el  atavio 

Y  venerables  canas  de  fiíobio. 

cTres  horas,  dice  el  Indio,  peleamos. 
Con  suspensión  igual  de  la  fortuna. 
Hasta  que  de  la  próxima  laguna. 
Ya  faltos  de  vij|[or  nos  abrigamos; 
Do  tanto  los  alientos  refrescamos, 
Que  sin  poder  valelle  fuerza  alguna, 
Al  Español  ufano  retrujimos, 

Y  por  sus  pabellones  le  metimos. 

f  Mas  luego  por  el  mucho  esfuerzo  y  jnafit 
Que  el  belicoso  Joven  supo  darse. 
El  campo  nuestro  vino  á  retirarse. 
Perdiendo  parte  del  con  la  campaña: 

Y  aunque  esta  al  fin  quedó  por  los  ae  España, 
Ríen  poco  les  quedó  de  que  alabarse. 

Pues  de  vencer  llevaron  solo  el  nombre. 
Dejando  mucha  sangre  con  un  hombre. 


>CoD  todo ,  faetón  pérdidas  diaperet, 
Pues  tanto  les  credo  la  fuerza  y  brios. 
Que  si  ellos  de  la  suya  hicieron  ríos. 
Nosotros  de  la  nuestra  hicimos  marea; 
Por  donde  ya  sin  almas,  á  millares 
Andaban  sobre  agudos  cuerpos  frios, 
Bebiendo  cuanta  sangre  alli  podiao. 
Según  la  sed  que  della  padecían. 

lAlli  rindió  Maneen  al  duro  hado, 
Su  espíritu  y  valor  jamás  rendido, 
Alli,  sin  que  pudiera  ser  valido. 
Quedó  del  su:fü  Guérpooo  privado; 
¡Oh  triste  sol  infausto  y  desdichado. 
Que  viste  allí  un  estrago  tan  crecido, 

Y  mas  infausto  yo,  pues  gozo  aliento, 
Estándome  la  muerte  mas  á  cuento ! 

iSi  entre  ellos  me  la  diera  el  cielo  eaqeivo, 
:0h  cómo  para  mí  se  hubiera  abierto! 
No  porque  yo  quisiera,  siendo  muerto» 
Salir  de  cuanto  mal  padezco  vivo , 
Pues  este  ya  no  fuera  buen  motivo 
A  un  hombre  en  las  desdichas  tan  experto» 
Sino  porque  siguiéndolos  en  muerte. 
Participara  yo  su  buena  suerte. 

>Si  viérades,  indómitos  guerreroe. 
Los  daños  que  yo  vi  (¡  nunca  los  viera  1 
Aunque  ninguno  fué  de  tal  manera 
Como  no  ver  alli  vuestros  aceros). 
Pues  nunca,  si  pudiera  entonces  vem» 
Arauco  á  tales  términos  viniera, 
Ni  usaran  de  sus  pies  los  araucanos. 
Teniendo  de  la  suya  vuestras  rnenot. 

>¿A  dónde  ó  cómo  habéis  estado  anaeetes. 
Gastando  en  ocio  tanta  valentía. 
Sin  ver  las  fieras  muertes  de  aquel  día, 
Libradas  en  amigos  y  parientes? 
En  cargo  sois,  ¡oo  pechos  eminenteat 
A  vuestro  grande  esfuerzo  y  osadía. 
El  interés  y  gloria  que  ganara. 
Si  á  tanto  mal  presente  se  hallara. 

>Mas  aunque  muchas  cosas  hubo,  amigoi» 
Con  que  moverse  na  áspide  pudiera, 
Dejadas  todas  Juntas,  vo  quisiera 
Que  de  una  sola  fuérades  testigos; 
Fué  tal,  que  aun  á  los  propios  eaemigoa. 
Helada  ya  la  cólera  doliera. 
Pues  mientras  que  la  herida  está  caliente. 
Aun  el  que  la  recü)e  no  la  siente. 

>EI  caso  fué,  mas  es  tan  duro  el  caso» 

8ue  dudo  si  podré  tener  aliento 
on  que  llegar  al  fin  de  lo  que  intento 
Primero  que  el  dolor  me  corte  el  paso ; 
Pues  ^0  no  soy  cortado  del  Caucaso^ 
Ni  recibí  de  tigres  alimento, 
Para  que  no  desmaye  en  el  camino 
De  tus  firagosidades,  Galbarino. 

iMas  yo  las  pasaré  ligeramente. 
Por  mas  que  con  razón  te  ofendas  ddlo. 
Templándome  el  pesar  que  siento  en  eOo 
La  causa  del  placer  que  está  presente ; 
Pues  como  el  triste  á  vueltas  de  otra  gente 
A  dura  sujeción  rindiese  el  cuello. 
Solo  por  ser  la  vida  á  su  desgrado. 
Fué  solo  de  la  muerte  reservado. 

i  Envióle  del  ganado  alojamiento 
El  Español  sin  manos  á  su  tierra , 
A  fin  de  que  ella  toda  y  cuanto  euderra 
Viniese  de  temor  á  rendimiento; 

Y  cuando  en  general  ayuntamiento 
Tratábamos  las  cosas  de  la  guerra. 
Contándole  por  muerto  con  los  otros» 
El  mísero  arribó  sobre  nosotros. 

aEntró  de  la  manera  que  venia 
Al  tiempo  que  en  el  ínclito  Senado, 
Sobre  seguir  ó  darse  á  don  Hurtado, 
Muchos  y  varios  plácitos  habia ; 
Mas  aunque  parte  del  contradecía 
Lo  que  es  rendir  el  cuello  no  domado» 
Los  mas,  mirando  el  público  interese. 
Eran  de  parecer  que  se  rindiese. 
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•Estando  la  oonsoUt  en  este  panto» 
He  aqid  qneCalbariDo  se  presüita 
Con  sola  media  túnica  sangrienta  * 
Sangriento  el  rostro ,  cárdeno  y  diftanto; 
Donde,  sin  alcanxaile  el  hnelgo,  junto 
Con  una  toe  cansada  y  tremulenta , 
Eclió  del  freno  á  fuera  los  troncones^ 
T  á  Tueltas  de  la  sangre  estas  razones: 

>Si  tal  injuria  y  término  inhumado 
Contra  mi  honor  privado  solo  fíiera » 

Y  ser  coman  i  toaos  no  entendiera. 
Como  lo  entiende  el  impio  y  puro  Hispano ; 
Antes,  invicto  cónclave  araucano, 

Allá  en  el  centro  escuro  me  escondiera. 
Que  haceros  de  mi  acerbo  mal  testigos» 
Por  no  vengar  con  él  mis  enemigos» 
tilas  como  en  mi  el  tirano  poderlo 
Quiere  agraviar  k  todo  Arauco  junto , 
Porque  poogais  la  mira  en  vuestro  punto» 
No  reparé  en  quitarla  yo  del  mió ; 

§ue  SI  como  de  vuestras  manos  fio, 
omais  el  daSo  destas  por  asunto 
Para  querer  vengaros  v  vengarme , 
De  todo  hahré  venido  a  desquitarme. 
»Ejemplo  os  dan  en  mi  de  cruda  pena» 

Y  muestra  de  rigor  en  lo  que  os  muestro» 
Enviándome  á  que  os  sirva  de  maestro 
Por  quien  sepáis  venir  á  la  melena , 

No  viendo  que  aunque  soy  cabeza  ajena » 
Soy  miembro  prinapal  del  cuerpo  vuestro » 

Y  no  corrapto,  inútil  ni  dañado» 
Para  que  mereciera  ser  cortado. 

aMirad  en  el  esudo  que  me  ha  puesto 
Ponerme  á  la  defensa  del  Estado , 
Pues  yo  me  estoy  cayendo  de  mi  estado 
Por  solo  que  él  no  caiga  de  su  puesto » 

Y  bien  pudiera  yo  excusarme  desto 
Si  me  quisiera  dar  por  excusado. 
Porque  con  mucho  menos  que  hiden» 
A  todos,  y  aun  á  mi,  satisficiera. 

tilas  nunca  se  le  puso  por  delanta 
Su  bien  particular  á  GalMrino, 
Del  vuestro ,  si ,  que  tuvo  de  contJno 
Acompañado  el  ánimo  y  semblante; 
Pues  con  torcer  su  brazo  algún  instante. 
Nunca  viniera  el  triste  á  lo  que  vino » 
Pero  mirando  á  vos ,  por  no  torcello» 
Entrambas  manos  dio  y  aun  daba  el  eaello. 

>  Yo  puse  el  pecho  al  agua  y  aun  al  lodo 
Por  solo  el  bien  que  á  todos  se  endereza, 
Yo  por  ffuardar  del  golpe  á  mi  cal)eza 
Le  recibí  en  las  manos  deste  modo; 
Yo  he  vuelto  como  parte ,  por  mi  todo » 
Hasta  dejar  partirme  pieza  á  pieza: 
Mirad  si  es  bien  que  agora  de  su  parte 
El  mismo  todo  vuelva  por  su  parte. 

i  Ifas  si  esto  no  queréis  tomar  en  eoenta » 
Fingidme  un  hombre  extraño  aquí  venido» 
Por  vuestra  Cuna  y  nombre  conducido » 
Para  que  me  venguéis  de  tal  afrenta; 
Mirad  lo  que  delante  se  os  presenta » 
Mirad  mi  faz ,  mi  cuerpo  y  mi  vesiido » 
Mirad  aquí  mis  brazos  destroncados, 

Y  como  troncos  fértiles  podados. 
iPoned  ante  los  oijos  la  nobleza 

Por  vuestros  antegénitos  ganada» 

Y  tanto  de  vosotros  sustentada , 
Que  aun  añadisteis  codos  á  su  alteza ; 

Y  no  vengáis  agora  á  tal  bajeza , 
Cual  es  dejar  su  sanare  deslustrada» 
Si  no  laváis  las  manchas  de  la  mia , 
Con  solo  no  mostrar  la  vuestra  fria. 

aPor  cuanto  sufriréis  que  España  diga, 

Y  que  de  vos  el  nuevo  Apo  discante , 
Que  si  antes  del  Arauco  fué  un  ^gante. 
Afora  después  del  es  una  hormiga ; 
¿Qué  veis  en  él  de  nuevo?  Qué  os  obliga 
A  no  llevar  el  crédito  adelante? 

Pues  no  son  mas  sus  fuerzas  á  lo  menos» 
Sí  vuestras  voluntades  no  son  menos. 


f  Y  si  ello  ftaere  asi ,  que  nunca  sea , 
En  vano  hicisteis  obras  hazafioaas. 
Pues  sirven  de  que  siendo  tan  hermosai» 
Descubran  mas  las  ditas  de  la  fea ; 

Y  hacéis  que  de  vosotros  no  se  crea 
Haber  llegado  al  fin  tangrandes  cosas» 
Porque  por  una  mala ,  justamente 
Las  buenas  son  de  dueño  diferente. 

aPesad  con  vuestro  peso  lo  que  digo. 
Antes  que  algún  pesar  pueda  causaros » 
Mas  desto  lo  que  mas  debe  irritaros , 
Para  vengar  la  ii^nría  del  amigo. 
Es  que  imagine  el  áspero  enemigo 
Oue  por  temor  y  mal  ha  de  llevaros, 

Y  que  como  á  los  niños  con  asombros 
La  carga  ha  de  poneros  en  los  hombros. 

»  ;De  vos  ha  de  tener  el  vil  cristiano 
Reputación  tan  soez  y  tan  ratera? 
iQuién  ¡  ah !  pensara  ¡  oh  cielo !  que  vinierai 
A  tanta  naja  el  crédito  araucano? 
A  no  me  haber  ganado  por  la  mano 
La  desta  cruda  gente  carnicera , 
Yo  mismo,  porque  tal  no  imaginara» 
Alli  delante  del  me  las  cortara. 

» iPensais  que  haberme  enviado  destemodo 
A  diferente  blanco  se  endereza. 
Sino  á  que  escarmentéis  en  mi  cabeza 

Y  á  que  vengáis  de  puro  miedo  en  todoT 

tPoes  sufriréis  que  os  ponga  tan  de  lodo 
In  mozo  que  á  nacer  agora  empieza » 

Y  que  por  dos  batallas  que  ha  vencido 
Se  trate  entre  vosotros  de  partido? 

B¿No  veis  que  la  fortuna  coropelida 
De  su  mudable  pérfida  costumbre 
Los  quiere  encaramar  alia  en  su  cumbro 
Para  que  den  alli  mayor  caida ; 

Y  queles  queda  poco  ya  de  vida , 
Pues  lanzan  tan  de  golpe  tanta  lumbre , 
Gomo  la  vela  que  echa  llamaradas 
Estando  en  las  postreras  boqueada^ 

>  Y  en  los  haber  asi  fevorecido 
Nos  hace  la  fortuna  mil  fevores. 
Pues  por  haceros  altos  vencedores 
Os  pone  con  las  nubes  al  vencido; 
¿Qué  gloria,  me  decid ,  hubiera  sido 
Vencerlos^  si  en  valor  foeranmenorest 
O  ¿cómo  se  ha  de  ver  el  desu  diestm 
Si  el  hado  no  se  pasa  á  la  siniestra? 

aPues  entender,  oravisimos  varones » 

8ue  vienen  estos  falsos  con  intento 
e  propagar  su  ley  ó  sacramento, 
Es  enc^Aar  los  propios  corazones ; 
Pues  si  ella  es  buena  fe ,  tendrá  razones 
Con  que  convenza  nuestro  entendimiento, 

Y  no  querrá  mover  las  voluntades 
Con  estas  insolencias  y  crueldades. 

aPorque  es  un  manifiesto  desvario; 
Que  mas  nuestro  derecho  y  causa  esfuerza. 
Querer  que  se  reciba  á  pura  fuerza 
Aquello  que  consiste  en  albedrfo ; 

Y  si  algo  vale  en  esto  el  voto  mió. 
Vuestro  robusto  brazo  no  se  tuerza 

Por  entender  que  al  blanco  blanco  miran, 
Pues  no  es  sino  amarillo  adonde  tiran. 
I  Este  es  adonde  libran  su  tesoro, 

Y  no  en  librar  las  almas  de  pecado; 
Por  este  de  sus  venas  se  han  sangrado : 
Tanto  con  elloa  pueden  las  del  oro ; 

Por  este,  mas  que  el  turco ,  inglésy  moro, 
Sulca  la  tierra  y  mar  el  baptizado. 
Por  este  negara  sus  padres  mismos » 

Y  iMjará  por  este  á  los  abismos. 

aPor  este  y  no  por  mas  nos  bace  guerra, 

Y  si  la  paz  pretende  que  le  demos 
Es  solo  porque  deste  le  saquemos , 
Abriendo  las  entrañas  de  la  tierra ; 
Por  este  con  castigos  nos  atierra. 

Por  este,  que  es  su  fin ,  usa  de  extrenos» 

Y  por  tener  sus  manos  deste  llenas 
Mhd  lo  que  secuU  ea  las  fljsnas. 
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Aonqoe  pan  moveros  t  trtiicuiot. 
Basura  Terme » ooal  me  veis « sin  manos , 
Que  es  el  mayor  motivo  y  argmnemo; 
Solo  vaestro  provecho  es  el  qae  inteiMUH 

Y  cuantos  yo  tuviere  salgan  vanos. 
Si  para  mi  no  tengo  que  os  alcanza 
La  parte  principal  de  mi  veoganxa. 

»A  todos  toca  mas  que  á  Galbarlno ; 
*  Volved  por  el  honor  que  en  vos  se  endem, 
Hadenao  al  enemigo  cruda  guerra , 
Que  yo  abriré  sin  manos  el  camino ; 

Y  cuando  nos  faltare  buen  destino, 
No  faltará  i  pesar  de  cielo  y  tierra 
Contra  cualquiera  dafio  y  mala  suerte 
£1  último  remedio  de  la  muerte.» 

»En  este  punto  el  Indio  desangrado 
Quebró  de  su  decir  el  tierno  hilo , 
Porque  de  sangre  falto,  y  no  de  estilo, 
A!  duro  suelo  i^no  desmayado ; 
Nosotros,  dando  alH  por  apagado 
De  su  vital  antorcha  ya  él  pabilo. 
Saltamos  condolidos  á  tenelín. 
Alzándole  de  tierra  el  laso  cuello. 

alias  luego,  restafiándole  de  presto 
Aquella  poca  sancre  que  tenia , 
Sentimos  que  la  llama  revivía 
En  el  calor  que  dio  se&ales  desto ; 
Que  para  echarle  el  alma  de  su  puesto 
Golpe  ninguno  dado  se  le  habla, 

Y  asi ,  fué  darle  vida  fácil  cosa , 
Aunque  la  tuvo  entonces  peligrosa. 

aNfaiguDO  alli  se  halló  tan  duro  pecho, 
CoD  ser  de  todos  casi  aborrecido. 
Que ,  viéndole,  no  ftiese  enternecido, 
1  en  interiores  lágrimas  deshecho , 

Íuedando  con  la  crueza  deste  hecho, 
6do  lo  que  era  trato  de  partido , 
Por  general  sentencia  y  eomun  voto. 
Disuelto,  cancelado,  nulo  y  roto. 

>  Y  ftaé  por  todos  Juntos  acordado 
Que  lueRO ,  sin  que  mas  se  dilatase. 
Contra  el  osado  Joven  se  juntase 
Todo  el  poder  inmenso  del  Estado ; 
Envió  sus  mens^eros  el  Senado, 

Y  á  mi  me  cupo  en  suerte  que  os  buscase. 
Para  que  de  camino  juntamente 
Pudiésemos  venir  haciendo  gente. 

aHase  cumplido  bien  de  parte  mía , 
Sin  permitir  un  punto  descuidarme , 
Mi  en  tan  prolUo  curso  repararme 
Un  tanto  a  dewDgar  la  bnusia ; 
Van  acudiendo  tantos  cada  dia. 
Que  debe  yu  de  estar,  ain  engasarme, 
Qérdto  bastante  en  la  campaña 
Pan  llevarse  en  peso  á  toda  Espafia. 

»Y  aun  antes  que  á  buscaros  me  partien, 
Al  eco  solamente  del  zumbido 
Tal  numero  de  gente  hahia  venido. 
Que  en  hombros  al  Olimpo  sostovíen , 
Toda  tan  arrogante ,  bnva  y  fien , 
De  conzon  tan  gnnde  y  atrevido , 
Que  el  que  las  oa  menores,  da  sefiales 
De  hacellas  oon  el  dedo  en  pedernales. 

alfas  entre  todos  sale  y  se  descuella. 
Se  muestn ,  se  descobre,  se  levanta , 
Gomo  con  la  pequeña  humilde  planta 
El  encumbrado  cedro  Junto  della , 
Un  mozo  que  DO  estima  en  lo  que  Iwella 
Lo  que  á  los  mas  hitrépidos  espanta . 
Ifi  piensa  que  hay  poder  en  tierra  ó  délo 
Pan  poder  tocade  en  aolo  un  pelo. 

aMólchen  se  dice  el  Joven  descubierto, 
flyo ,  según  algunos,  de  Lauuro, 
O  como  quieren  otros,  nieto  caro 
Del  indito  Ainavillo,  en  Maule  muerto; 
Pero  lo  que  se  tiene  por  maa  cierto 
Es  que  raeguelen .  el  vi^o  claro , 
Le  tuvo  en  la  bellísima  Ghiroa, 
De  que  ella  misma  dieei  que  se  loa» 


•Mas  on  Ifr hayan  otros  engendrado^ 
Onde  alguno  deslos  lo  bata  sido^ 
A  todos  puede  ser  atribuido, 
Honrándose  con  él  el  mas  honrado ; 

Y  siendo  tan  de  cuenta  y  señalado. 
La  cansa  porque  del  no  se  ha  sabido 
Es  por  haber  estado  siempre  oculto. 
Cubriendo  de  los  padres  el  insulto. 

iPorqoe  Ta  madre,  es  púbHoo  en  Araooo, 
Que  estando  deste  bárbaro  preñada. 
Fué  con  el  vi^o  adúltero  hallada , 
De  su  marido  el  principe  de  Rauco; 

Y  que  por  ser  su  deudo  Millalauco, 
No  fué  ñor  el  paciente  repudiada. 
Que  anduvo  por  matar  al  niño  muerto 
Aun  antes  que  saliese  el  parto  al  puerto. 

tPero  la  astuta  hembn  tuvo  modo. 
Que  nunca  á  la  mvjer  le  falta  en  esto , 
Con  que  Molchen  en  salvo  fuese  puesto, 

Y  ella  sacase  libre  el  pié  del  lodo; 
Que  saben  darse  maña  para  todo, 

Y  en  el  mayor  pellm,  asi  tan  presto 
Se  hallan  el  remedio  que  es  mas  sano, 
Gomo  si  le  tuvieran  en  la  mano. 

f  Y  es  que  natunlerji  en  cualquier  obn, 
Como  la  perfección  que  puede,  esmalta. 
Lo  que  por  una  parte  en  ellas  fblta. 
Por  otro  lo  repan,  suple  y  sobn ; 
Pues  eomo  en  las  nnderes  flacas  obn 
Aquella  Inclinación  de  caer  en  f!ilta, 
Sráun  habian  de  dar  los  tropezones. 
Así  las  proveyó  de  los  bordones. 

f  Crióse  pues  secreta  la  eriatun 
En  un  lugar  bien  lejos  del  nativo. 
Hasta  que  el  triste  padre  putativo 
Murió  dos  meses  ha  de  pena  pura ; 
Que  entonces  por  la  madre,  ya  SMura , 
Fué  luego  desÍBubierto  el  mozo  aluvo , 
Haciéndole  ella  siempre  compaffia , 
Porque  sin  él  no  ve  la  luz  del  dia. 

>Mas  como  le  fnfbrmaae  un  mensajero 
Del  apercebimiento  bullicioso, 
Mo  pudo  sosegarse  de  orgulloso 
Hasta  que  se  arrojó  tres  Harte  fiero; 
Llegó  la  madre  casi  á  lo  postrero. 
Sobre  mudar  su  intento  peligroso. 
Has  no  le  aprovechando  eosa  alguna. 
Le  quiso  acompañar  en  su  fortuna. 

>Hale  seguido  siempre  en  el  vTafe, 

Y  agora,  yo  presente  .en  el  Senado 
Se  presentó  el  mancebo  por  soldado. 
Sin  interés  de  sueldo  ni  de  gaje, 
Hostrando  estilo ,  término  y  lengusje. 
Tan  rico ,  tan  cortés  y  tan  cortado. 
Que  al  paso  que  llevaba  en  sus  razones, 
Iba  trayendo  á  ai  los  corazones^ 

El  veinte  de  su  edad  agora  empieza. 
Has  tiene  de  la  cresta  al  suelo  un  salto. 
Que  puesto  oon  Lincoya  aun  es  mas  anís 

Y  saca  de  los  otros  la  cabeza ; 
Pero  mirado  Junto  y  pieza  á  pien, 
A  nadie  ha  parecido  en  cosa  f^lto. 
Por  ser  de  proporción  tan  acabada. 
Que  puede  por  milagro  ser  mirada. 

»N6  menos  es  airoso  que  derecho. 
De  rostro  y  pensamiento  levantado , 
De  nadie,  amo  de  hombros  derribado. 
Es  de  espaciosa  emlda  j  alto  pecho. 
Ancho  de  voluntad,  de  cinta  estrecho. 
De  pies  y  de  razones  abreviado. 
De  esquiva  oondldon ,  de  Intento  noMe, 

Y  de  sencillo  trato  y  fiíersa  doble, 

aHas  hay  en  tanto  Uen  un  mal  terrible. 
Que  un  mal  entre  mayores  bienes  cabe, 

Y  es  que  su  mucho  bueno  se  lo  sabe. 
Teniendo  el  ser  mejor  por  imposible; 
Fuen  de  queenojado  es  insufrible. 
Porque  si  empieza,  no  hay  hacer  que  acabe, 

Y  on  siga  naon .  an  la  ouya. 
Ha  de  salir  ei  todo  con  la  suya. 


áRAUGO  DOMADO,  CANTO  XVO. 

RBlife  de  gratísimo  fenUintet 
irinIrmeilájBastI  seiln, 
I  eos  adrará  qolen  lemiim, 
indo  ouanto  ▼€  deUnte; 
o,  incorregible  y  arrogante. 
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de  ja  una  vei  pone  bTmira, 
rar  adonde  va  la  Jara, 
los  pulgares  j  disparan 
eno,  que  con  grata  y  sesga  frente, 
)  Pileoliir  escncba  atento, 
le  intemini|iiéndole  sn  coento: 
osa  habré  perfieda  enteramente? 
lalod  se  vio  sin  accidente? 
Misada  vida  sin  tormento? 

0  tan  barrido  y  espejado 
ureica  mancha  de  nublado? 

Inda  aquel  Autor,  cualquier  que  sea, 

e dado  ser  á  toda  cosa, 
na  quiere  tan  hermosa 
lya  algún  borrón  6  mota  fea , 
que  por  esto  el  hombre  Tea 
\  su  mano  en  todo  poderosa, 
linsiu  el  ser,  la  Tida,  el  modo', 
I,  en  si ,  por  si  lo  tiene  todojí 
ilsueno  dice,  y  al  Instante 
>  Tucapel  diciendo  salta : 
por  qué  razón  te  dan  por  falta 
Molchen !  soberbio  y  arrogante ; 
lo  tn  cimiento  tan  bastante, 

1  bien  hacer  torre  tan  alta , 
tanto  ahondas  cuanto  sobes, 
puedes  ir  hasta  las  nubes. 

I  anda  todo  agora  tan  perdido, 

a  confasion  el  mundo  Tiene, 

hombre  en  la  figura  que  se  tiene, 

le  los  otros  es  tenido; 

fs  la  envidia  se  ha  extendido, 

en  de  ajenas  laudes  se  mantiene, 

endo  de  las  propias  su  comida , 

e  estará  toda  la  Tida. 

¡aovo  no  culpo  ni  condeno 

embando  en  lo  que  el  moio  estriba , 

I  oowKcion  de  suyo  altiTa, 

qpiien  lo  puede  todo ,  todo  es  bueno; 

le  cuadra  y  llena  tanto  el  seno 

eder  soberbio  y  muestra  esqulTa , 

mayor  desden  y  confianza 

iré  por  digna  de  alabanza. 

;ait  de  tenerte  por  amigo, 

rara  serlo,  si  no  ftiera 

mder  lo  mal  que  me  estuviera , 

lo  ildo  el  padre  mi  enemigo ; 

i  me  pesara  si  conmigo 

neciamente  se  pusiera , 

pediendo  ser  tan  buen  soldado, 

I  deste  mundo  malogrado,  i— 

id  agora  deso ,  auNKto  mió, 

,  regaitodole  Guateva, 

m  que  de  TOS  tuviere  nueva , 

ueolerayelbrio; 

lo  ya  con  loco  desvario 

aisiere  el  misero  á  la  prodMi , 

iréis  el  dafio  de  la  muerte 

sela  por  ese  brazo  ftierte.t 

Den  ambos  mas,  que  Pileoturo 

ia  de  Molefaen ,  asi  replica : 

lerto  lo  que  del  se  certlflca, 

ede,  perdonadme,  estar  seguro. 

James  se  ablande  el  pecho  duro 

sUa  que  mis  penas  glorifica , 

Bgonan  del  hazafias  tales , 

sea  las  oyeron  los  mortales. 

D  hombre  supe  yo  que  lo  sabia , 

1  coando  de  los  quince  no  pasaba 

y  al  leen  desquijaraba , 

ivo  toro  al  yugo  sometía ; 

0  mas  indómito  que  vis , 
mayor  industria  sqjetaba 

1  poneUe  piemas  y  apretallo 
[ue  no  pudiese  menealkK 


tPues  Bo  oi  menor  la  fima  de  ligero. 
Antes  publican  serlo  en  tanto  grado. 
Que  tiene  eoB  el  ciervo  y  él  venado, 

Y  aun  va,  si  quiere,  á  veces  delantero; 
Mirad  si  para  ser  Un  buen  guerrero 
Como  cuantos  vinieren  y  han  pasado , 

?ue  merecieron  ser  llamados  Martes, 
iene  el  osado  mozo  buenas  partes. 
» Y  si  esto  de  sus  tiernos  afios  cuentan. 
Mirad  en  la  robusta  edad  presente 
Lo  que  será ;  tro  inmbro  de  la  gente 

Y  un  pasmo  á  loa  que  mas  se  desatientan. 
Bien  puede  ser  que  en  algo  desto  mientan ; 
Yo  digo  lo  que  oteen  solamente. 

Mas  breve  quedaremos  saUsfschOf 
De  si  los  dichos  dicen  con  los  hechosi 

f  Agora  pues  que  ya  yo  tengo  dada 
La  cuenta  que  por  vos  me  (üé  pedida , 
Bianifestando  el  fin  de  mi  venida , 
Es  Justo  me  ia  deis  de  vuestra  estada.» 
Galló  con  esto  y  lúéle  relauda 
La  historia  que  yo  tengo  referida 
De  Tucapel ,  Talgueno  y  de  Qnidora , 
Queriendo  ser  Gualeva  relatora. 

D46  maravillado  al  nsensaiero 
El  áspero  discurso  de  la  historia . 
Aunque  le  ftié  después  ereeida  gloria 
Sabtf  el  venturoso  paradero ; 
Gallabati  Sodoe,  cuando  el  ganadero 
Les  trujo,  per  su  fin ,  á  la  memoria 
El  sueno  del  dragón  y  cueva  escura. 
Pidiendo  ^pm  se  viese  la  soltura. 

A  todos  agradó  lo  que  pedia , 
Por  ser  á  peudon  de  su  deseo, 

Y  mas  per  entender,  á  lo  que  creo. 
Que  el  sabio  Pllcdhtr  loentenderia; 

Y  asi ,  delermhiado  que  otro  dia 
Partiesen  todos  cuatro  y  el  correo, 
InsUron  que  de  nuevo  propusiera 
Quidora  la  vMoo  que  vio  postrera. 

Ella ,  wat  daries  gusto  vino  en  ello. 
Tomando  á  proponelles  el  problema , 
Sobre  que  cada  cual  oon  ansia  extrema 
Mil  cosas  entendió  sin  enlendello; 
Hendieran  de  sutiles  un  cabello, 
Pero  el  quemas  agora  en  esto  rema 
Esecaanna  mas  álenu  boga, 

Y  en  mar  de  confusión  al  fin  seahoga^ 
Alguno  ei  su  discorso  parecía 

Haber  interpretado  alguna  cosa , 
Mas  cotejado  el  texto  con  fai  glosa. 
En  mucho  ée  lo  dicho  desdecía ; 
Por  donde  en  ñus  en  todos  se  encendía 
La  gana  de  saberlo  codiciosa, 

Y  es  porqée ,  mientras  mas  en  algo  duda , 
La  hambre  del  ingenie  es  mas  aguda. 

Guemápo  que  los  mira  deseosos , 

Y  el  que  tanmien  extremo  lo  desea. 
Les  dice :  cPuede  ser  que  mi  Llarea, 
Arrimo  de  mis  afios  tremulosos , 
Que  suele  para  suefios  misteriosos 
Tener  una  espedal  y  viva  idea , 
Acierte ,  aunque  mtqer ,  en  el  sentido 

De  lo  que  tantos  hombres  no  han  podido. 

B  Aunque  salir  Mora  la  mudiacha 
Sospecho  que  sera  á  disgusto  deUa , 

gue  como  casi  nadie  suele  vella , 
n  viendo  en  casa  huéspedes  se  empacha ; 
Lo  cual  entiendo  yo  que  no  es  la  Ucaa, 
Sino  la  perfección  de  la  doncella , 

Y  es  poraue  la  vergüenza  en  todo  caso 
Es  la  mciJor  vasera  de  su  vaso. 

»Mar  yo  procuraré ,  como  ello  os  cuadre, 
Que  el  natural  temor  y  su  vergftensa. 
Aunque  le  llegue  al  ánima ,  se  venu , 
Por  acudir  al  gusto  de  su  padre.a 
Rogáronsélo  todos,  y  la  madre, 
D^Hmdo  de  lúmenes  una  trenza 
Que  para  su  pastor  telendo  esuba , 
Ligera  obedeció  lo  que  él  mandaba. 


411  ELUCBMCIAIK) 

Faése  derecha  al  ftlcimo  aposento. 
Adonde  la  zagala  residía , 
Que  á  la  sazón  nn  tierno  llanto  bada» 
Por  ver  k  so  (62)  Palqain  en  detrimeoto; 

Y  por  hacer  menor  su  sentimiento» 
Tendido  en  sa  regazo  le  tenia , 
Donde  si  de  razón  el  perro  fuera , 
Sn  mal  por  tanto  bien  agradeciera. 

Mas  luego  que  le  dijo  la  pastora 
Como  su  caro  padre  la  llamaba , 
Se  lerantó  del  suelo  donde  estaba. 
Limpiándose  las  ligrimas  que  llora; 
Ya  sale,  ya  la  ven,  ya  se  colora , 
Ya  la  serena  Yista  en  tierra  dan , 
Ya  para,  ya  camina ,  ya  tropieza, 
Ya  de  puro  corrida  se  endereza. 

Llegóse  al  fin  haciendo  su  mesura 
A  los  guerreros  bravos,  que  de  vella 
Se  quedan  tan  turbados  como  ella, 
Por  ver  tan  acabada  hermosura ; 
Contemplan  elevados  su  fisura , 

Y  dicen  entre  si  colgados  della 
One  tanta  perfecdon  belleza  y  gala 
Ve  mas  debe  de  ser  que  de  zagala. 

Las  dos  Quldora  y  Guale,  que  en  nn  ponto 
La  miran  j  se  miran  sin  hablarse, 
Tom&ndofa  á  mirar  para  gozarse, 

Y  apacentar  la  visu  en  su  trasunto. 
Dicen  callando :  c¿Bien  tan  grande  Junio 
En  un  rincón  psJizo  ha  de  encerrarse? 
Mas  antes  él  es  digno  de  tenerla, 

t^ue  dentro  de  U  concha  eslA  la  perla.» 

Alabinsela  al  padre  dignamente, 
Rl  cual  de  rozo  el  ánima  bailada , 
Dice  á  la  bija  el  fin  por  que  es  llamada , 
Habiendo  ya  besádola  en  la  frente; 
Mas  ella  en  resalada  vos  doliente : 
«  ¿Cómo  estare,  le  dice,  para  nada/ 
Habiendo  trastomádome  d  sentido 
£1  ver  á  mi  Palqoln  tan  mal  herido?» 

Bijó  didendoasi  los  ojos  bdlos 
Para  aue  se  abrasase  el  sudo  frío, 
Deianao  al  aire  diáfano  vado 
Del  lleno  resplandor  que  daban  dios; 

Y  como  por  la  dará  aurora  dellos 
Yertiese  algunas  gotas  de  rodo, 

One  daba  d  fresco  abril  de  sus  m^illai» 
Como  al  amanecer  las  floredUas; 

Sintiólo  mucho  mas  la  nifia  tierna 
Cuando  en  su  busca  vido  que  salla 
El  perro,  de  quien  tanto  se  dolía. 
Gimiendo  y  arrastrando  con  la  pierna; 
Mas  luego  resonó  ia  voz  materna. 
Hablando  con  aquella  compañía. 
Sobre  que  no  les  diese  mucho  espanto 
De  ver  que  so  Llaró  llorase  tanto. 

cPorque  sabed,  les  dice  la  pastoft  t 

8ue  si  es  para  las  niñas  este  ofido^ 
o  debe  parecer  en  ella  vicio. 
Pues  cumple,  cuando  mas  •  los  trece  agora ; 
Fuera  de  que  también  mi  nUa  llora. 
El  interés  que  pierde  y  benddo 
Si  el  tierno  cachorrillo  se  muriera. 
Que  nunca  tal  desmán  el  cielo  quiere. 

>Pues  él  en  todo  tiempo  la  acompaña. 
El  de  los  otros  perros  la  defiende. 
El,  si  ia  deja  alguna  vez,  entiende 
En  trastornar  el  campo  y  la  montaña; 
De  donde  vuelve  presto  a  la  cabana 
Conel  zorzal  ó  tórtola  que  prende; 

Y  aun  mas  de  cuatro  veces  le  ha  traído 
Entero  con  sus  pájaros  d  nido. 

» Y  coando  llega  el  tiempo  del  verano. 
Que  cogen  ya  los  candidos  panales, 
Bl  va  con  los  pastores  y  zagales, 

Y  se  lo  trae  en  la  boca  entero  y  sano; 
Él  nunca  ha  de  comer  por  otra  mano/ 
Que  si  se  pasa  un  sol  y  dos  cabales, 
Ayuno  se  esurá,  como  él  no  vea 
Que  come  por  la  mano  de  Llarea. 
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iMirad  si  con  rasoo  la  zagala 
Hace  por  el  cachorro  sentimieDlo, 
Que,  como  st  tuviera  entendimiento. 
Agora  de  sus  males  se  le  gu^a. » 
Apenas  acabó  la  simple  vieja, 
Cuando  Tdguen  les  nace  Juramenlo 
De  no  salir  oealli  sfai  que  sanase. 
Con  tal  que  la  visión  interpretase. 

Con  esto  la  zagala  satisfecha. 
Pidió  que  el  sueno  fuese  relatado, 
Para  que,  dendo  della  dedarado. 
La  escure  cifra  del  fuese  deshecha ; 
Mas  porque  ya  la  cena  estaba  hecha. 
Les  pareció  á  loe  padres  acertado 
Que  todo  hasta  después  se  difiriese 
Pan  que  al  gusto  nada  interrumpiese. 

Determinado  ad,  por  ver  que  es  hort. 
Comienzan  á  cenar,  y  en  acalMndo, 
Se  pone  en  gran  silendo  todo  el  baiMkH 
Atentos  al  enigma  de  Quidon ; 
La  cud  su  voz  levanta,  mas  ahora 
La  quiero  yo  bdar.  considerando 
Que  ni  es  a  la  salud  ni  d  gusto  boeon 
La  música  pesada  sobre  cena. 
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Donde,  con  oeasioa  de  interpretar  Llarea  d  aristsiles 
toma  la  mano  d  autor,  irrebaláadole  d  caeoto  da  li 
cantar  la  felice  vietoria  que  del  ingtéa  Rteberte  Aqaiaes  a 
en  la  mar  del  Sor,  siendo  ya  narqnés  de  Cañeta  y  vi 
Pird  el  Gobernador  de  qofen  la  historia  trata,  en  cu 
foé  ganada  esta  primer  baullt  naval  en  esta  mar.  Ucgi 
hasta  qne  don  Beltran  de  Castro  y  de  la  Coeva,  i  qale 
qnés  encomendó  la  Jomada,  sde  dd  poerto. 

¡Oh  falso  emperador, monarca ümUbo^ 
Señor  universal,  común  tirano. 
Oh  pérfldo  interés  y  cnán  temprano 
Ediis  tu  marca  d  pecho  fémeninol 
Tan  presto  las  enseñas  tu  camino. 
Que  en  viéndolas  andar  les  das  la  maoo^ 
Porque  de  chicas  hechas  a  tratarte. 
No  puedan  cuando  grandes  olvidarte* 

Pudiera  yo,  en  razón  de  conltandirte. 
Ponerte  á  medio  mundo  por  ejemplo. 
Mas  yo  no  sé,  interés,  porque  me  templo, 
Pnes  todo  entero  sé  que  da  en  seguirte; 
No  hay  hombre  que  no  guste  de  servirte 

Y  perfumar  las  aras  de  tu  templo. 
Teniendo  en  él  colgados  sus  oiespcjos^ 
Y¿  ti  sobre  las  niiías  de  sus  cjos. 

Pudiera,  digo,  pues,  hacer  probanre 
De  la  verdad  llanísima  qne  digo. 
Trayendo  en  esta  causa  por  testigo 
A  cuanto  con  so  vista  Febo  alcaast ; 
Mas  bien  me  sacará  de  la  fianza 
El  canto  que  dejé  y  agora  dgo, 
Adonde  la  bellísima  Llarea 
Temprano  se  vistió  de  tu  librea. 

Sin  ti  ninguna  cosa  fué  bastante, 
M  el  caro  ensendrador  ni  madre  cara. 
Para  que  la  visión  Interpretara 
Ni  para  alzar  del  sudo  su  semblante; 
Mas  luego  que,  interés,  te  vio  ddante. 
Con  señas  de  placer  mostró  la  can , 
Pues  qne  por  la  salud  dd  perro  herido, 
fiailó,  cud  dicen  dd,  á  to  sonido. 

Alegre  pues  la  bella  pastordlU# 
Al  fin  como  mojer  interesada. 
Después  de  estar  U  gente  sosegada^ 
AtenU  oyó  la  extraña  maravilla; 

Y  luego  con  la  mano  en  la  mciJilla. 
Como  en  profondo  sueño  s^ultada» 

Y  alguna  ves  moviendo  la  cabeza. 
Se  estovo  trasportada  grande  piaía* 
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Pero  después  que,  Toelta  en  sn  seDfidD 
Del  anebstamieiilo  que  tenia» 
Frenó  la  desbocada  íantasfa. 
Que  ya  tan  adelante  habla  corrido , 
Con  rostro  demudado  y  encendido^ 
Tanto  que  no  ser  ella  pareda. 
Asi  soltó  la  lengua  represada, 
Tru  on  raudal  proiético  llevada: 

tMilagros  nuevos,  raras  extrafietas^ 
Terribles  casos,  hechos  prodigiosos» 
Portentos  inauditos  y  espantosos» 
Basafias  peregrinas  y  proeus , 
Heroicos  brazos  llenos  de  grandesas» 
Osadas  manos,  pechos  valerosos» 
Con  otras  grandes  cosas  hay  cifradas 
En  esas  breves  silabas  preñadas. 

»Por  esa  gruta  negra  se  denota 
Un  ángulo  del  mondo,  allá  una  tierra. 
Llamada  por  las  gentes  Inglaterra, 
Que  en  tomo  el  ancho  mar  dito  y  escota; 
La  cual  porque  le  ponen  cierta  nota» 
De  que  en  la  fUsa  fe.que^ígue  yerra» 
Estando  en  sus  errores  ciega  y  dura» 
Se  figuró  tan  lóbrega  y  escora. 

aPor  ese  fiero  drago  ha  de  entenderse» 
Quldora,  un  grande  inglés,  un  gran  pirata» 
Que  con  la  sed  hiposa  de  oro  y  plata» 
Por  im  estrecho  mar  querrá  meterse ; 

Y  muchos  que  tras  él  han  de  moverse» 
Para  matar  la  hambre  que  los  mata» 
Son  los  alados  grifos  que  tü  vias» 

Ihs  ávidos  que  vientres  de  harpías.  -  > 

»Y  habérMte,  Quldora,  figurado 
En  aves  de  rapiña  solamente. 
Misterio  tiene,  y  es  que  aquella  gente 
Da  siempre  tras  lo  puesto  á  mal  recado ;       • 

§ue  su  alimento  en  eso  está  librado , 
deso  vive,  aunque  es  costosamente. 
Pues  siempre  traen  las  vidas  al  tablero 
Sobre  una  tabla  frágil  y  madero. 
»E1  venturoso  lance  y  rica  presa 

Se  hizo  aquel  dragón  parando  el  vpelo 
un  despojo  grande  que  este  sueb 
Dará,  por  su  descuido,  á  gente  ioglea; 
Esto  será,  mas  no  con  tanta  priesa 
Que  treinta  y  siete  vueltas  no  d^  el  délo 
De  las  con  que  se  cumple  cada  un  año» 
Primero  que  nos  dé  la  deste  ate. 

aHaráseen  Mapodió  la  rica  pesca. 
Porque  será  de  (o5)  veinte  mil  dorados» 
Con  otras  diferoidas  de  pescados. 
Mas  no  sabrá  el  inglés  loque  se  pesca; 
Que  allí  estará  perdiendo  d  aura  fresca 

Y  dando  larga  cuerda  á  sus  soldados» 
Que  no  la  dar  le  ftiera  mas  cordura. 
Pues  desto  ha  de  nacer  su  desventura. 

tDe  alli  se  Irá  después  con  tal  reposo» 
Que  pueda  en  un  patáj  Valparaíso 
Enriar  quinientas  leguas  el  aviso 
Al  risorey  de  Lima  poderoso. 
Primero  que  el  corsario  perezoso» 
De  asegurado  intrépido  y  remiso» 
Acabe  de  salir  al  mar  abierto, 
Por  irse  á  su  placer  de  puerto  en  puerto. 

airá  sin  prevendon  de  lo  futuro 
Sondando  sirtes,  vados  y  tedios» 

Y  sin  dejar  quemados  los  navios. 
Por  dallos  en  rescate  de  oro  puro ; 
Que  si  les  diera  fuego  bien  seguro 
Con  pasos  perezosos  y  tardíos 

Y  sin  contradidon  de  cosa  alguna , 
Pudiera  proseguir  con  su  fortuna. 

»Que  si  ha  de  ser  su  pérdida  causada 
De  que  se  dé  al  Virey  aviso  dello, 
No  les  dejando  vaso  en  que  traello. 
Tuviera  la  gananda  asegurada; 
Pero  sucondidon  de  levantada 
Tendrá  como  en  estima  do  un  cabdlo 
Qoe  venga  á  sus  orejas  este  robo 
Basu  que  se  lu  haya  víalo  al  lobo* 
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iPareoerále  al  pérfido  britano 
Ser  imposible  haber  en  Lima  fheru 
Que  de  su  paso  mínima  le  tuerza 
O  pueda  hacer  su  curso  menos  llsno ; 
Pues  nunca  habrá  podido  d  peruano 
Echalle  de  sos  términos  por  Aiersa» 

Y  ser  en  general  su  rica  gente 
Para  naval  conflicto  insulidente. 

lEsforzará  el  descuido  ftiera  desto 
Para  que  no  apresure  el  lento  paso 
La  torre  y  casa  íüerte  de  su  vaso» 
Bastante  á  todo  el  mundo  en  contrapuesto; 

Y  d  entender  que  si  bay  en  Lima  puesto 
Do  alguna  guarnición  se  encierre  acaso» 
Ni  monidon  tendrá  ni  artillerfa 
Quepan  ver  so  nao  le  dé  osadía. 

iMas  dado  que  hasta  entonces  haya  sido 
Del  modo  qoe  d  inglés  ha  de  entendello» 
A  la  sazón  irá  ennftado  en  ello, 
Porque  tendrá  yaLima  otro  marido; 
Que  sobre  cuantos  ha  de  haber  tenido 
Asi  levantará  cabeza  y  cuello 
En  compendia  toda  y  adornarla. 
Que  por  milagro  vengan  á  piiralta. 

«Este  ha  de  ser  el  joven  que  al  presente 
Quiere  tentar  los  pulsos  del  Estado, 
Que  habrá  subido  á  mas  sublime  estado» 
A  trono  y  á  lugar  mas  eminente ; 
Virey  será  de  titulo  exodente, 

Y  heredará  un  ilustre  marquesado. 
Aunque  esto  y  mas  en  él  tendrá  por  i 
Segon  serán  sus  méritos  de  buenos.» 

Asi  lo  va  ezpUcando  la  pastora. 
Cuando  Talsoen  diciendo  la  detiene : 
c  ¡  Qué  bien  lo  que  del  joven  dices  riene 
Con  lo  que  del  soñaba  mi  Quldora! 
Es  á  saber,  que  d  cielo  desde  agora 
Dispuesto  para  grande  bien  le  tiene» 
Pues  ella  en  sueños  dice  que  le  ria 
Cual  tü  le  estás  mirando  en  profoda.»«- 

c  Yo  no  reparo  en  esto  ni  le  envidio. 
Responde  Tucapel,  su  buena  suerte» 
Sino  que  por  no  darle  yo  la  muerte 
Se  vaya  desta  guerra  y  su  presidio ; 
Este  es  el  pensamiento  con  que  lidio» 

Y  para  mi  de  todos  d  mas  fuerte, 

8ue  salga  vivo  un  hombre  deste  sudo 
o  tuvo  por  contrario  á  Tucapelo.!-— 
c  Tó  sientes,  dice  luego  su  querida, 

§ue  se  te  escape  á  fuerza  de  los  remos» 
á  mi  me  aflige  d  cómo  quedaremos» 
Si  bien  ó  mal  después  de  su  partida ; 
Mas  téngolo  por  plática  perdida 
Que  mas  sobre  este  punto  platiquemos; 
Mejor  será  dctiallo  por  agora 
Para  que  asi  prosiga  la  pastora.» 
Calló  por  esto  el  bárbaro  atrerido» 

Y  todo  á  su  callar  quedó  callado. 
Mas  yo  que  mientras  todos  han  hablado 
He  solo  sus  razones  atendido. 
Por  las  de  la  zagala  he  colegido 

gue  lo  que  entonces  fué  profetizado 
8  lo  que  agora  acaba  de  cumplirse» 
Si  pudo  bien  tan  grande  prededrse. 
Porque  notado  d  tiempo  adonde  apunta^ 

Y  en  especial  dedr  la  profeda, 
Que^obemando  en  Luna  don  Garda, 
El  drago  habla  de  dar  aqudla  punta ; 
Parece  que  imo  y  otro  bien  se  /unta 
Para  sacarme  adonde  yo  quena. 
Hallando  que  el  veoddo  inglés  de  agora 
Es  d  que  ayo  entonces  la  pastora. 

Por  donde  solo  yo  sin  su  concurso 
Ni  haberla  menester  de  aqui  addante» 
Explicaré  dd  sueno  lo  restante. 
Llevando  un  apadble  y  fácil  curso; 
Que  para  no  salir  de  mi  discurso 
Fué  necesario  enredo  semiente. 
Con  que  ni  dd  Pirü  las  cosas  dqto, 
NI  de  mi  Chile»  qoe  es  el  fiD»Bie  aleii»- 
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No  quito  yo  que  allá  en  SB  clion  cnente 

Y  siga  la  zagala  lo  míe  toca» 

Mas  qoiero  que  lo  diga  por  mi  boca, 
Si  ftiese  para  tanto  snfideote ; 

Y  que  mediante  el  sayo,  mi  tórreme 
Se  lleve  esta  canaada,  que  no  es  poca. 
En  pregonar  la  gloria,  al  mondo  nveva» 
De  don  Beltran  de  Castro  y  de  la  CaoTa. 

Y  pues  qoe  la  ocasión  ae  me  ba  femdo» 
Teniéndolas  yo  qoedas,  á  las  manos» 
Los  hechos  de  las  sayas  soberanos 
Diré,  eon  qne,  Seilor,  me  deis  oido; 
Qae  redundando  en  gloria  lo  que  pido 
Del  joven  qae  tenemos  entre  manos. 
No  hay  para  qué  mostréis  la  vuestra  escasa. 
Pues  cuanto  en  esto  dais  se  os  queda  en  casa. 

Mas  pan  no  cansaros  repitiendo. 
Si  hubiese  que  empeaar  de  nuevo  agora, 
Supuesto  lo  que  dijo  la  pastora, 
Iré  como  pudiese  prosigoiendo; 
No  porque  de  mi  ronca  vot  entiendo 

aue  puede  ser  mas  dulce  ó  mas  sonorSt 
as  porque  de  futuro  no  se  cuenta 
Lo  que  podrá  contarse  de  presente. 
Demás  deque  se  dice  mas  á  gusto^ 

Y  se  refiere  el  caso  por  entero. 
El  cual  si  se  contara  venidero 

No  pienso  que  viniera  tan  al  Justo ; 
También  me  pareció  que  ftiera  injusto 
Dejar  en  opinión  lo  verdadero. 
Pues  era  andar  mirando  con  antojos 
Lo  que  se  ve  delante  de  los  ojos. 

Partido  pues  el  Urdo  Inclés  pirata 
Del  ensenado  mar  Valparabo 
Con  el  despojo  próspero  que  quiso 
De  muchos  bastimentos,  oro  y  plata; 
Se  despachó  volando  una  fragata 
Al  Ínclito  Marqués  oon  el  aviso, 
liS  cual  en  quince  vino  como  un  rayo 
A  siete  sobre  diea  del  mes  de  mayo. 

El  afio  es  el  presente  en  que  cato  escribo. 
De  mil,  que  con  quinientos  y  noventa. 
Contando  cuatro  mu  remata  cuenta, 
A  la  sazón  que  sale  el  tiempo  estivo; 
Esto  es  acá  en  las  partes  donde  vivo. 
Que  allá  en  la  grande  Esna&a  ea  otra  cuenta. 
Adonde  por  abril  entra  el  verano. 
Con  su  querida  Flora  de  la  mano. 

Llegado  al  dulce  térmlDO  marino 
El  frágil  y  cansado  navichuelo. 
Envió  las  corvas  ánooraa  al  suelo, 

Y  á  Lima  un  allioroto  repentino; 
Do  cuando  la  turbada  nueva  vino. 
Mostraba  haber  el  rojo  y  claro  Délo, 
De  donde  con  su  viva  luz  mas  arde^ 
Dos  horas  Inclinádose  á  la  tarde. 

En  esta  ooynntnra  don  HurUdo, 
Ajeno  de  salud  poblaba  el  lecho, 
Mas  avisado  súbito  del  hecho, 
Se  levantó  teniéndose  en  su  estado ; 
Que  no  ha  de  estar  el  hombre  recostado 
Cuando  conviene  estar  en  pié  derecho. 
Asi  por  serie  propia  tal  postura. 
Como  por  ser  mas  ágil  y  segura* 

Biso  d  Virsy  llamar,  como  solía, 
A  cónclave  y  acuerdo  sobre  el  caso, 

gne  nunca  sin  consejo  daba  paso, 
lies  le  llevaba  en  todos  por  su  guia ; 
Do  les  mostró  los  daños  que  hada  . 
El  robador  higlés  eco  solo  un  vaso. 
Corriéndoles  la  mar  de  tiemno  á  tiempo 
Ya  como  por  su  gusto  y  pasatiempo. 
Ycomo  no  era  bien  que  se  saliese 
Ufano,  hadando  siempre  destos  lances. 
Porque  después  la  tierra  á  muchos  trances 
En  los  que  son  mas  duros  no  se  viese; 
Mas  que  importaba  mudm  no  ae  ftaese 
Sin  irle  desta  ves  á  los  alcances, 
Hadendo  desta  vei  lo  de  potencia 
Por  castigar  su  I 


Mas  que  era  oonvenlente  yneeasüi» 
Enviar  para  este  fia  poder  entero. 

Ser  de  una  sola  vela  el  del  cosario, 
A  causa  de  entenderse  lo  contrario 
Por  otro  aviso  y  nneva  que  primero 
La  gente  del  Brasil  enviado  Imbia, 
Por  donde  ser  mas  ftaerza  parada. 

Fuera  deque  era  bien  considerado 
Que  en  esta  mano  todo  el  resto  ftiese, 
liado  que  al  enemigo  se  creyese 
En  solo  haber  dos  naos  desembocado; 
Porque  llevar  el  hecho  «segurado 
Con  algo  mu  de  cosu  que  se  hiciese. 
Era  mqor  que ,  yendo  en  duda  alguna, 
Encomendallo  todo  á  la  fbrtuna. 

Pues  vistas  por  aquel  ayuntamiento 
Las  causas  butantisimas  que  daba 
Para  probar  lo  mucho  que  importaba 
Se  castigase  tanto  atrevimiento; 
Salió  de  general  consentimiento. 
Viendo  que  la  ocasión  les  convidaba , 
Resuelto  que  siguiesen  al  britano 
Con  presuroso  pié  y  armada  manou 

Porque  con  este  medio  se  entendía. 
Supuesto  que  no  fuese  el  fin  contrarío. 
Que  desta  plaga  y  mal  tan  ordinario 
La  cosu  desle  Sur  se  limpiaría ; 
De  suerte  que  no  entrue  cada  dia 
Exento  por  sus  puertos  el  cosario. 
Haciendo  en  los  que  estaban  sin  defensa 
Un  daño  cada  vea  sin  reooospensa. 

Para  lo  cual  filé  el  orden  y  oonelerto 
A  que  d  Marqués  movió  oon  sus  razonee 

8ue  aparejase  d  Rey  sus galeonea, 
riosos  por  entonces  en  el  puerto; 
Los  cuales  por  d  ancho  mar  desierto 
Con  gente,  bastimentos,  municiones, 

Y  un  digno  general  de  esfuerzo  y  artiOb 
Saliesen  en  demanda  de  Rícharte. 

Asi  el  audaz  pirata  se  deda , 

Y  Aquinea  por  blasón,  de  dará  gente. 
Mozo,  gallardo,  próspero,  valiente. 
De  proceder  hidalgo  en  cuanto  hada ; 

Y  acá,  seffun  moraT  filosofia. 
Dejando  lo  que  allá  su  ley  condente. 
Afable,  generoso,  noble,  humano. 
No  crudo,  riguroso  ni  tirano. 

Perdiéronse  lu  naves  do  su  armada 
En  la  postura  y  boca  dd  Estrecho, 
Quedándole  una  sola  de  provecho. 
Tan  bella,  que  la  Linda  fué  llamada , 
Para  cudquler  encuentro  aparidada. 
Por  ser  su  ffentepláticay  deheoho^ 

Y  día,  de  bien  armada  y  guamedda, 
Bástanle  á  no  temer  y  a  ser  temida. 

Con  esta,  folto  ya  de  bastimento , 

Y  de  otras  cosas  mil  menesteroso. 
Entró  por  el  chileno  mar  ondoso. 
Do  se  le  hizo  un  buen  acogimiento ; 
Porque  en  ai  Mapochoie,  rico  asieuiUH 
Hallo  lo  que  buscaba  mas  copiosa 

§ue  si  por  ello  á  Londres  aportara 
mucho  tiempo  atrás  lo  aparcara. 
Alli  tomó,  sin  serle  defendidos. 
Con  un  bsjel  á  dnco  descuidadoa 
De  cables,  jarcias,  lonas  pertrecbadea, 

Y  de  comida  en  colmo  abasteddoe; 
Con  muchos  t^,  mal  ó  bien  habidos» 
Que  fué  la  rica  pesca  de  dorados. 
Arriba  figurada  por  Llarea, 

Si  bien  aquel  oráculo  ae  crea. 

Estuvo  regalándose  en  d  puerto. 
Que  filé  para  su  infierno  pañiso. 
Viniendo  por  d  pueblo,  que  lo  qoiso. 
Con  lu  tomadu  naves  á  condeno ; 
Mu  fué  de  bien  sesuro  y  mal  esperlo 
D^alles  quien  pudiese  dar  aviao. 
Aunque  su  capitán  ututo  y  sabio 
Mil  vecesse  mordió  por  ello  el  labio. 


AIUUCO  DOMADO, 

Mas  como  de  sa  nao  Un  mnde  estina 

Y  del  Plr6  caudal  tan  pooobicieset 
Cosa  no  ae  le  dio  de  que  se  diese» 
Segan  se  dice  atrás,  aliso  á  Lima; 
Pero  la  que  entendió  ser  dulce  lima. 
Presto  serA  tan  agrá,  que  lépese 
Cuando  se  llecne  el  tiempo  de  prc 
Al  estrujalle  ei  aomo  en  la  batalla* 

Paralo  cnal  no  dnerme  don  Hurtado» 
Aunque  de  acuerdo  sale  entre  dos  luces» 
Que  fuego  van  las  lanías  y  arcabuces 
Alpuerto  del  Callan  por  su  mandado» 
A  fin  de  que  le  tengan  bien  guardado 
Contra  los  enemigos  de  las  cruces. 
Mientras  en  la  ciudad  la  trompa  bnma 

Y  al  bélico  ftvor  incita  y  llama. 
Señala  luego  tres  capitanías 

En  tres  yalientes  hombres  señalados» 
Para  que,  cada  cual  de  á  cien  soldados» 
Levante  tres  lucidas  compañías , 

Y  que  con  ellas  dentro  de  tres  días 
Se  pongan  en  la  mar  aderezados: 
Pulgar,  Manrique  y  Plaza  son  sus  nombres» 
Del  arte  militar  famosos  hombres* 

Despacha  sus  domésticos  tras  esto 
Con  los  que  su  persona  traen  guardada. 
Para  que  en  la  galera  y  naos  de  armada. 
Haciendo  guarnición,  se  embarquen  presto; 

Y  cuando  en  curso  lóbrego  y  ftmesto 
La  media  noche  y  mas  era  pasada» 
El  mismo  apresunndose  camina » 
Sin  esperar  la  luz,  á  la  marina. 

La  que  le  presta  el  cielo  es  tan  escasa» 
La  noche  tan  espesa  y  tan  escura. 
Que  no  pudiera  ver  con  su  espesura 
Sin  hachas  el  lugar  por  donde  D^sa; 
No  lleva  sino  algunos  de  su  casa. 
Porque  para  la  priesa  que  procura. 
Ya  sabe  que  es  forzoso  inconveniente 
Querer  llevar  tras  sí  tropel  de  gente. 

En  hora ,  poco  mas ,  alli  se  puso. 
De  donde  siete  millas  hay  mortales » 
Estando  con  la  gota  y  otros  males , 
Que  siempre  contra  el  bien  el  mal  se  opuso; 
Allí  vigilantísimo  dispuso 

Y  proveyó  la^  cosas  esendalea 
Con  que  formar  en  breve  armada  gruesa 
Para  tomar  los  pasos  de  la  inglesa. 

Y  asi ,  ni  Mas  veneras  de  la  playa 
Ni  á  sus  encarrujados  caracoles 
El  rubio  sol  tornó  de  tornasoles 
Tridos  por  la  mano  de  su  Aglaya; 
Ni  Dóris  se  vistió  cerúlea  saya 
Con  guarnición  de  crespos  arrtí)oles 
Picada  por  las  puntas  del  tridente 
Primero  que  él  hiciera  lo  siguiente. 

Ordena  qne  un  pat^e  por  la  posta 
Vaya  de  puerto  en  puerto  y  cala  en  cala 
A  car  aviso  desta  nueva  mala 
Para  que  esté  sobre  él  toda  la  costa ; 

Y  lu«KO,  dando  un  salto  de  langosta » 
A  M^ico  atraviesa  y  Guatimala , 
Haciendo  aue  se  ponga  todo  alerta. 
No  salga  el  enemigo  por  su  puerta. 

A  Panamá  despacha  otro  pat^e 
Para  que  el  cordubense  don  Femando 
No  dc(|e,  puesto  á  punto  con  su  bando» 

gne  por  alli  el  inglés  tenga  pásale; 
ste  es  un  señalado  personaje. 
El  cual  había  partidose,  llevando 
Con  suma  brevedad  la  plata  y  quinto 
Al  digno  sucesor  de  Carlos  Quinto. 

Pues  ya  que  todo  el  mar  así  previno. 
Envió  la  costa  arriba  de  la  Üerra 
Por  (64)  chasquis  á  los  valles  y  á  la  sierra » 
Ponienao  en  todo  el  orden  que  convino ; 
De  suerte  que  los  pasos  del  camino 
Todo  lo  que  es  posible  toma  y  eienra » 
A  fin  de  que  los  sueltos  luteranos 
Por  pies  no  se  le  vayan  de  las  manos» 


CANTO  xvm. 

En  tanto  qne  en  d  puerto  pedregoso 
Previene  don  Hurtado  ío  que  eueoto» 
Se  desencasa  Lima  de  su  asiento 
Con  el  tropel  y  estruendo  belicoso;         m 
Do  el  iracundo  Marte  sanguinoso,  ^ 

Queriendo  secutar  su  crudo  intento» 
Se  viene  de  su  alcázar  en  persona 
Acompañado  solo  deBelona. 

Por  toda  la  dudad  discurre  luego 
El  acerado  escudo  en  la  siniestn , 

Y  sacudiendo  el  asu  con  la  diestra» 
Incita  á  su  costoso  y  duro  juego ; 

El  mismo  enciende,  ceba,  sopla  el  ftiego» 

Y  á  todos  tan  eolérico  se  nmesüra , 
Que  el  mas  helado  y  tibio,  si  le  mira» 
Le  queda  d  corazón  ardiendo  en  ira. 

Por  todos  ta  furiosa  llama  cunde» 
A  todos  llama  el  áspero  ejerdeio; 
El  mas  compuesto  sale  ya  de  quicio 

Y  en  conftesion  tan  grande  se  confunde; 
La  populosa  fábrica  se  hunde 

Con  el  rumor,  la  priesa  y  el  bullicio, 

Y  mar  soberbio  es  va  la  humilde  tierra 
Hinchada  con  los  vientos  de  ta  guerra. 

Ya  están  allá  las  6ltlmas  esferu 
Con  agua  destas  ondas  rociadas, 

Y  al  retumbar  de  trompas  atronadas 
Ensordecido  el  mar  y  sus  riberas ; 
Ya  con  los  estandartes  y  banderas 
Las  anchurosas  calles  entoldadas. 
Ya  del  cernido  polvo  tanto  sube , 
Que  á  Lima  d^a  ciega  con  su  nube. 

El  alboroto,  el  tráfhgo  el  ruido. 
La  confusión,  estrépito  y  tumulto» 
El  desacorde  son  y  espeso  bulto 
De  voces  mal  distintas  al  oido; 
La  trápala  del  vulgo  removido. 
La  turbación  de  muchos  en  oculto » 
Por  toda  la  ciudad  y  partes  delta , 
Uno  con  otro  junto  se  atrepella. 

Mas  tanta  polvareda  y  baraúnda 
No  es  de  manera  que  haya  de  ser  parte 
A  que  del  Justo  límite  se  aparte 
El  orden  de  la  guerra  ó  se  confunda ; 
Pues  antes,  sí  se  mira  bien,  redunda 
En  dalle  lo  que  es  suyo  al  fiero  Ibrte, 
Que  mientras  mas  v  mas  la  ftiria  crece» 
Mejor  en  medio  defla  resplandece. 

Y  no  es  posible  fSilte  por  la  gente. 
Porque  ta  ordena,  rige  y  acaudiUa, 
No  menos  qne  el  sagas  oidor  CastUta  (05) , 
A  quien  dejó  el  Marqués  por  su  teniente; 
Varón  que  en  ios  estrados  dignamente 
Ocupa  y  llena  bien  la  primer  silta. 
Siempre  de  ta  justicia  firme  atlante » 

Y  agora  en  esta  guerra  vigilante. 
Encima  de  un  caballo  poderoso » 

De  dnta  y  cabos  negros,  alazano. 
Andaba  el  mismo  Cónsul  por  su  mano 
Haciendo  diligenta  al  perezoso ; 
Tan  eficaz,  acilvo  y  cuidadoso 
Como,  cuando  era  tiempo,  grave  y  llano; 
Vlrtua  que  en  un  sugeto  apenas  cabe 
Mostrarse  por  igual  bumano  y  grave. 

Con  esto  ta  ciudad  por  todas  vías 
Se  mete  en  mas  calor,  se  endeude»  arde » 
Hadéndosele  guarda  cada  tarde 
De  dos  aseguradas  compañías ; 
Oh  cuánto  se  ondidan  estos  dias , 
lío  solamente  á  fin  de  hacer  alarde 
De  los  gallardos  ánimos  fososos. 
Sino  de  varios  tnjes  licenciosos  S 

Tendido  el  pié,  la  mano  en  la  saigenta , 
Al  paso  de  la  caja  resonante. 
Tan  desdeñoso  va  el  caudillo  infanta. 
Cual  si  de  sí  no  mas  hidera  cuenta ; 
Su  alférez,  que  en  el  terdo  se  presenta , 
Abate  la  bandera  tremolante. 
Disparan  sus  cañones  los  soldados. 
Que  van  por  sus  hileras  ordenados. 
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Mas  entre  los  gallardos  capitanes 
Del  número  del  pneblo  señalados. 
Hizo  señal  con  todos  sos  soldados 
£1  foMte  Juan  Bayon  de  Gampomanes; 
Poroffe  él  salió  galán,  ellos  galanes, 
£1  ricamente  armado,  ellos  armados» 
£l  todo  lleno  de  ánimo  y  de  bríos , 

Y  todos  ellos  desto  no  vaoios. 
Mostrólo  bien  &  cierta  coyuntura , 

Oue  habiendo  menester  el  paerto  gente» 
Marchó  con  sos  infantes  diligente  i 
Camino  largo,  á  pié,  de  noche  escora , 
Por  donde  arando  va  la  tierra  dora; 
Mas  género  de  bestia  no  consiente , 
Porqae  para  los  snyos  no  hav  caballos, 

Y  él  quiere,  no  UeTándolos,  íievailos. 
Fué  hecho  de  vasallo  al  rey  tan  fido, 

Que  bien  probó  con  él  si  procedía 
Al  paso  de  su  padre,  el  cual  tenia 
Renombre  de  leal  bien  merecido ; 
Mas  al  Callan  volvamos,  que  me  olvido 
De  lo  que  en  él  ordena  don  Garda , 

Y  el  popular  tumulto  me  ha  estorbado 
Para  poder  oír  si  me  ha  llamado. 

El  cual,  después  de  tantas  prevenciones. 
Todas  tan  importantes  como  cuento. 
Con  otras  que  por  no  alargar  el  cuento 
Forzoso  han  de  pasarse  entre  renglones. 
Apercibió  en  tres  fuertes  galeones 
Cuanto  era  menester  para  el  intento , 
Poniendo  en  orden  otros  tres  patajes. 
Que  puedan  ir  sirviéndoles  de  pajes. 

Entre  la  del  fanal  y  su  almiranta 
Fueron  sesenta  piezas  repartidas. 
De  bronce  duro  y  sólido  fornidas. 
Cuya  respuesta  al  délo  se  levanta , 

Y  de  seguridad  y  fuerza  tanta, 

gue  bien  manifestaban  ser  fundidas 
or  el  famoso  artífice  Tcjeda , 
Digno  de  que  esta  gloria  le  suceda. 
Otras  catorce  gruesas  le  metieron 
Al  galeón  San  Juan  por  los  costados, 

Y  k  cada  cuatro  versos  asomados 
Por  proa  en  los  patajes  se  pusieron; 
Entre  los  cuales  junto  repartier(m 
A  veinte  y  dnoo  pUticos  soldados. 
Todos  con  arcabuces  y  mosquetes, 
Agudas  picas,  duros  coseletes. 

Ya  estaban  en  el  puerto  recogidos 
Pulgar,  Manrique  y  Plau  con  su  gente , 

Y  fiíera  desta  mas  de  dentó  y  veinte , 
De  solo  caballeros  ofreddos ; 

Que  en  otras  ocasiones  conocidos. 
También  lo  quieren  ser  en  la  presente. 
Pues  mientras  puede  mas  el  noble  pecho, 
Nunca  remata  cuentas  con  lo  hecho. 
Fué  Lorenzo  de  Heredia  el  uno  destos, 

?ue  luego  se  embarcó  con  diez  soldados » 
odos  á  costa  suva  sustentados, 

Y  todos  á  coalauier  peligro  puestos ; 
No  menos  acudió  con  pasos  prestos» 
Sin  esperar  á  ser  de  los  llamados, 
Que  solo  su  valor  le  llama  v  lleva , 
El  claro  don  Francisco  de  la  Cueva. 

Por  general  se  estaba  ya  escogido 
Por  tan  alta  empresa  ¿quién  diremos? 
Delante  de  los  oíos  le  tenemos , 
Aunque  sobre  ellos  debe  ser  tenido; 
Aquel  varón  en  todo  esclarecido, 
H^o  dd  gran  señor  conde  de  Lémos, 
Cuñado  del  Virev,  que  es  otra  cuña , 
Para  apretar  mejor  el  bien  que  empuña. 

Aquel  que  en  otras  muchas  y  esta  prueba 
Deja,  para  seguilie,  al  mundo  rastro, 
Uustre  don  Beltran,  honor  de  Castro, 

Y  luz  resplandeciente  de  la  Cueva ; 
Aquel  que  por  blasón  y  gloria  nueva 
Merece  en  vida  estatua  oe  alabastro, 

Y  en  muerte,  si  la  muerte  al  fin  le  llama» 
Altares  consagrados  áU  fama.  , 


No  es  esta  esotra  cueva  de  tadronas 
Adonde  tan  escasa  luz  habia , 
Pues  siempre  el  sol  está  en  su  oompafiia 
Bañándole  los  últimos  rincones ; 
Mas  es  la  insigne  cueva  de  leones 
De  donde  aquel  bravísimo  salla » 
Aquel  de  pelo  pardo,  ved^oso. 
Que  nos  predijo  d  sueño  misterioso. 

Ni  es  el  rugiente  león  de  los  del  lago» 
Mas  el  que  con  el  mar  á  brazos  puesto 

Y  á  trance  de  peligro  manifiesto 
Siguió  con  tal  tesón  al  fiero  drago ; 
Pues  este,  de<iuien  digo  y  poco  hago. 
Aunque  dijera  mas  y  mas  sobre  esto» 
Es  el  que  en  si  tomó  de  tal  empresa 
La  carga  principal  que  tanto  pesa. 

Mas  á  sus  duros  hombros  ya  sabia 
Que  el  mucho  peso  della  no  era  nada. 
Pues  que  llevaron  otra  mas  pesada 
En  tiempos  que  mas  tiernos  los  tenia; 
Porque  de  veinte  y  dos  aun  no  seria 
Cuando  se  le  fió  una  gran  jomada 

Y  veinte  mil  guerreros  á  su  cargo , 
De  que  salió  con  todo  buen  descargo. 

La  del  Final  dijeron  á  esta  guerra, 

Y  por  su  grave  peso  yo  no  dudo 

Sino  que  quien  con  ese  entonces  pudo , 
Agora  no  dará  con  este  en  tierra ; 
Por  donde  sin  errar,  que  nunca  yerra. 
Le  da  el  Virey  sus  armas  y  su  escudo. 
Que  fuera  de  veoille  tan  nacidas» 
Le  son  por  otros  títulos  debidas. 

Pues  uno  fué  también  salir  á  dio 
El  propio  don  Beltran  ganosamente , 
Por  ser  el  mas  idóneo  y  sufidente 

Y  el  que  mejor  oodrá  salir  con  ello; 
Asió  de  la  ocasión  por  el  cabello. 
Sabiéndose  ofrecer  á  U  presente , 
A  quien  si  de  las  manos  se  le  fuera. 
No  sé  qué  mano  echársela  pudiera. 

A  todos  fué  de  gusto  el  nombramiento. 
Por  ser  á  todos  gustos  acertado , 

Y  apenas  acabó  de  ser  nombrado,* 
Cuando  se  echó  de  ver  su  acertamiento; 
Que  el  natural  orgullo  y  ardimiento, 
Kn  firme  apoyo  y  basa  sustentado;» 

Dio  luego  la  señal  y  daro  indicio 
De  cuan  seguro  estaba  d  edificio. 

Al  puerto  en  digíéndole  camina » 
Llevado  nudamente  de  su  gana» 

Y  allí,  desde  la  tarde  á  la  mafi»a , 
No  sabe  qué  es  salir  de  la  marina ; 
Allí  con  el  fantástico  se  indigna » 
Allí  con  el  doméstico  se  humana» 
Alli  levanta  el  ánimo  al  humilde, 

Y  al  fin  de  su  deber  no  deja  tilde. 
Allí  de  riva  espuela  sirve  al  ficjo» 

Y  de  calor  al  tépido  y  al  frío. 
De  mil  ocupaciones  al  baldío. 

De  manos  y  de  pies  al  manco  y  eofo; 
Al  soñoliento  le  hace  abrír  el  ojo» 
Al  encogido  y  laso  pone  brio. 
Por  donde  á  todos  da  lo  necesario. 
Curándoles  d  mal  con  su  contrario. 

En  el  honroso  oficio  de  almirante 
Fué  de  los  mas  granados  elegido 
Un  hombre  en  fuerte  y  sangre  esdarecldo. 
Según  lo  testifica  su  semblante ; 
No  menos  arrojado  que  constante , 
Ni  menos  caudaloso  que  partido ; 
Su  nombre  es  don  Alonso,  aqud  de  Vargas  (08), 
Aquel  de  lengua  breve  y  manos  largas. 

Esta  con  todo  el  lustre  v  omamenlo 

?ue  á  su  valor  y  término  debía , 
dos  tan  solas  prendas  que  tenta » 
Mancebos  de  gallardo  pensamiento; 
En  un  ba^Jel  hermoso  al  mar  y  viento » 
Haciendo  plato  á  cuantos  dentro  había » 
Se  Uió,  sin  reparar  en  oosa  alguna. 
Dispuesto  al  disponer  de  ta  fortuna. 


ARAUCO  DOMADO, 

Cerca  de  don  Beltran  al  diestro  lado, 
Para  tener  ae^pro  el  mar  incierto, 
Va  siempre  Miguel  Ángel ,  hombre  experto , 
Magnánimo,  capaz,  acreditado; 
Ed  tales  ocasiones  tan  probado. 
Que  ya  de  su  valor  al  descubierto, 

Y  de  su  clara  estirpe  dio  la  muestra 
Llevándola  adelante  con  la  diestra; 

A  quien  de  luengos  aiíos  á  esta  parte 
El  Visorey  presente  y  los  pasados, 
De  cargos  y  de  títulos  honrados. 
Han  dado  con  razón  la  mejor  parte, 

Y  á  quien  sobre  Neptuno  vido  Marte 
Ponerse  á  duros  trances  arriscados. 
Saliendo  muchas  veces  bien  con  ellos, 

Y  siendo  general  en  muchos  dellos. 
A  cuya  causa  agora  don  Garda , 

nallándole  varón  de  tanta  prueba. 
Le  hace  consultor  del  de  la  Cueva, 
Por  dalle  aun  mas  honor  del  que  tenia ; 
Donde ,  como  dirá  la  pluma  mía , 
Ganó  renombre  nuevo  y  gloria  nueva. 
Habiendo  sido,  á  costa  de  Bicharte, 
En  el  suceso  próspero  gran  parte. 

Ya  pues  la  playa  toda  centellea , 
Según  que  don  ftellran  la  va  encendiendo; 
Ya  todo  á  su  calor  está  hirviendo. 
Ya  gente  armada  bulle  y  hormiguea ; 
Mas,  cuando  al  respirar  de  la  marea 
Se  van  las  negras  hondas  extendiendo. 
Todo  en  silencio  allí  se  trueca  y  muda. 
Quedando  la  ribera  sola  y  muda. 

Mas  ya  qu<*  sobre  el  campo  cristalino 
El  padre  de  Faetón  su  luz  dilata. 
Haciendo  de  las  ondas  fina  plata , 

Y  al  arenoso  margen  de  oro  flno. 
Veréis  con  un  tropel  tan  repentino. 
Que  el  ánimo  y  sentidos  arrebata. 
Estar  de  gente  ya  la  mar  tan  llena. 
Que  frisa  en  cantidad  con  el  arena. 

¡Oh  qué  se  ve  por  una  y  otra  parte 
De  gala ,  orgullo ,  garbo  y  gallardía! 
1  Qué  de  valor,  esfuerzo  y  lozanía. 
De  Alcides  envidiada  y  aun  de  Marte ! 
:  Oh  descuidado  apóstata  Bicharte ! 
Procúrate  volver  á  quien  te  envia, 

Y  toma ,  si  pudieres ,  otro  rumbo , 
Porque  tu  perdición  está  en  un  tumbo. 

En  daño  tuyo  un  león  se  despereza , 
Qne  ya  la  parda  y  crespa  crin  sacude» 
A  cuyo  bramo  brava  gente  acude , 
Asegurada  en  fe  de  su  braveza ; 
Pues  huye,  que  esperar  será  simplesa , 
Aunque  la  tierra ,  el  viento ,  el  mar  te  ayude ,^ 
Porque  si  tienes  manotü  en  el  suelo» 
Ei  üene  mano  y  brazos  en  el  cielo. 

Da  luego  pues  al  céGro  las  velas, 

Y  larga  las  escotas  presto ,  larga , 
Carga  de  velamen  tos ,  carga ,  carga , 

8ue  te  darán  alcance  si  no  vuelas ; 
ira  que  ya  se  calza  las  espuelas 
Uno  que  corro  bien  carrera  larga , 
Poes  bate,  pica , rompe  los  ijares, 

Y  DO  por  hacer  pieraas  te  reparos. 
No  sé  si  á  mis  clamores  das  oido, 

O  si  será  [>osible  haber  llegado 

Donde ,  con  ser  tan  grande ,  no  ha  tocado 

Este  romof  del  puerto  y  su  ruido; 

Mas  sé  que  nunca  da  tan  gran  tronido,   •  • 

Sino  es  que  caiga  rayo  acelerado , 

Y  si  este  á  lomas  alto  se  endereza» 
Guarda ,  Bicharte ,  guarda  tu  cabeza. 

Y  guarte  no  repares  con  la  mano , 
Que  te  la  cortarán  á  cercen  luego, 
Sino  con  ambos  pies,  que  en  este  juego 
Mas  vale  ser  de  pié  que  no  de  mano ; 
Aunque  esto  pienso  yo  que  ya  es  en  vano. 
Por  mas  qne  sobre  el  agua  lleves  fuego, 
A  causa  de  le  haber  acá  tan  vivo , 
Que  ya  está  el  pié  de  todo  m  el  estribo. 

PE-u. 
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Con  una  brevedad  jamás  pensada, 
A  lo  que  desta  tierra  se  entendía, 

Y  aun  á  lo  que  en  España  ser  podía , 
Se  puso  á  punto  y  orden  el  armada ; 
Pues  para  ser,  cual  digo,  aparejada , 
Aon  era  escaso  tiempo  de  año  y  día , 

Y  no  se  vio  el  Marqués  en  el  otavo 
Sin  que  de  todo  hubiera  dado  cabo. 

La  máquina  artillada  fué  tan  buena» 
Que  deshiciera  torres  diamantinas» 
Pedreros,  esmeriles,  culebrinas 
Con  balas  de  navaja  y  de  cadena ; 
El  salitrado  polvo  mas  que  arena , 
Gorguees,  lanzas,  dardos,  jabalinas, 
Bodelas ,  pelos  fuertes,  morriones» 

Y  sobre  todo  grandes  corazones. 
Ingenios  van  con  esto  juntamente 

Para  matar  los  fuegos  del  cosario 

Y  responder  con  ellos  al  contrario 
En  la  sazón  y  tiempo  conveniente ; 
Al  fin ,  que  todo  va  cumplidamente 
Lo  que  es  á  tal  jornada  necesario , 
Conforme  á  la  persona  que  la  guia 

Y  al  crédito  y  honor  de  quien  le  envía. 
Lleva  también  la  armada  religiosos. 

Del  alma  y  aun  del  cuf  rpo  defensores, 
Jesuítas  dolrinales ,  rec^emoloros, 

Y  aquellos  de  los  pulpitos  lamosos ; 
Van  muchos  instrumentos  sonorosos, 
Van  chirimías,  cajas,  alambores. 
Van  pifaros,  clarines,  van  irompeus» 
Van  sacabuches,  flautas  y  cornetas. 

Y  para  gala,  pompa  y  ornamento 
Se  ocupan  gavias,  topes,  burrioueles. 
De  flámulas ,  banderas,  gallardetes. 
Llevados  donde  quiere  el  manso  viento; 
De  cuyo  delicado  movimiento 
Están  como  colgados  los  trinquetes» 
Por  verse  ya  la  flota  de  manera , 
Que  solamente  es  aire  lo  que  espera. 

Vuelvo  á  decir  que  es  cosa  extraña  y  nueva 
El  ver  acá  en  las  Indias  despachada. 
No  mas  que  á  vuelta  de  ojos  una  armada 
Como  esta  con  la  máquina  que  lleva; 

ÍQue  gloria  pues  habrá  que  no  se  deba » 
^or  mas  delgado  estilo  celebrada  • 
A  quien  por  su  cuidado  fué  bastante 
Para  salir  con  obra  semejante? 

Las  gracias  al  felice  don  Carola , 
Después  de  Dios,  se  deben  solamente, 

8ue  estuvo  desde  atrás  continuameoto 
aciendo  munición  y  artillería; 

Y  como  si  por  clara  profecía 

Le  fuera  este  futuro  mal  prosente» 
Así  con  su  prudencia  lo  previno. 
Que  el  sabio  tiene  mucho  de  adivino. 

Pues  cuando,  como  digo,  nuestra  armada 
Estuvo  puesta  en  orden  esperando 
Que  ya  el  amigo  tiempo  fuese  entrando 
Para  salille  luego  á  la  parada ; 
No  permitió  el  Virey  fuese  levada 
Sin  que  tan  generoso  y  fuerte  bando 
Gozase  su  presencia  y  faz  augusta. 
Bastante  galardón  y  paga  justa. 

Entróse  en  un  esquife ,  que  á  la  orilla 
Estaba  de  laureles  encrespado, 

Y  con  acorde  música  llevado. 

Se  va  cortando  el  agua  á  remo  y  quilla ; 
Parece  que  el  soberbio  mar  se  humilla  • 
Beconociendo  la  honra  que  le  han  dado, 
Poes  mas  tendido  y  llano  qne  la  palma , 
Le  lleva ,  como  en  ellas,  por  so  calma. 
'  Llegado  á  los  soberbios  galeones. 
Envuelto  con  la  salva  en  humo  y  grita, 

Y  aun  en  placer  de  vellos  tos  visita , 
Sin  perdcmar  los  últimos  rincones; 
Do  á  todos  con  altísimas  razones 
Alegra ,  favorece,  mueve ,  incita , 
Dejándolos  por  ellas  mas  pagados 

Que  á  mocha  fuerza  y  colmo  de  docadoS. 
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Con  esto  da  la  vuelta  k  la  marina « 

Y  luego  es  una  pieza  disparada, 
Llamando  á  recoger  los  de  la  armada. 
Usanza  militar  y  disciplina; 

En  tanto  Apolo  Deifico  reclina 
Su  lucida  cabeza  trasudada » 
En  el  regazo  fresco  de  Aretnsa, 
Dejando  á  Giicie  liuérfana  y  conftisa» 

Entró  la  Tirazón  con  mano  larga. 
Hiriendo  los  ondosos  gallardetes. 
Con  que  largaron  ioego  los  grumetes 
Asi  como  el  piloto  dijo,  larga; 
Hace  gemir  al  mar  la  grave  carga, 

Y  el  viento  rechinar  á  ios  trinquetes. 
Que  puesto  ya  en  virar  su  amor  y  estudio, 
Al  puerto  dan  libelo  d«  repudio. 

Tan  rauda  por  el  mar  la  armada  cuela. 
Haciéndole  escupir  al  cielo  espuma. 
Que  ya  por  popa  deja  mano  y  pluma. 
Sin  que  mi  vuelo  tenga  con  su  vela ; 
Has  mera  de  ser  poco  lo  que  vuela, 
Agora  de  cargada  se  embaluma. 
Por  donde  hasta  aiy  ar  del  peso  un  tanto. 
Mar  en  través  habrá  de  estarse  el  canto. 


CANTO  XIX. 

Llegí  don  Beltran  al  poerto  de  Chincha,  donde,  siendo  primero 
deseabierlo  de  Richarte,  qne  calaba  en  aquel  paraje,  se  da  á 
virar  la  vaelta  de  la  mar,  huyendo  á  toda  priesa.  Sfguenle  los 
onestros  hasta  que,  sobreyinleodo  un  terrible  temporal,  con- la 
escuridad  de  la  noche  le  pierde  de  vista ,  y  las  naos  desapare* 
Jadas  por  el  viento  arriban  al  Callad.  Repáranse  en  él  los  dos 
mejores  navios  con  toda  brevedad ,  dejando  los  demás  por  ser 
uno  solo  el  del  enemigo,  y  salen  en  su  busca  segunda  vez;  hi- 
llanle  en  Tacamos  surto ,  donde  se  da  principio  á  la  espantosa 
naval  batalla. 

Si  por  algún  camino  sospechara 

Que  era,  Señor,  tan  áspero  el  que  sigo, 

No  sé  si  voy  errado  en  lo  que  digo. 

Aun  dudo  si  por  vos  lo  comenzara  ; 

Mas  como  descubrió  tan  buena  cara. 

Semblante  grato,  plácido  y  amigo. 

Imaginé,  engañándome,  que  fuera 

Conforme  lo  de  dentro  á  lo  de  fuera. 
Entré  por  valles,  prados  y  florestas. 

Como  la  misma  palma  de  ia  mano. 

Mas  presto  se  acabó  el  camino  llano, 

Y  comencé  á  trepar  por  agrias  cuestas ; 

Causólo  que  me  eché  ia  carga  á  cuestas. 

Sin  atenlalia  en  una  y  otra  mano, 

Mas  buena  me  la  dan  por  este  yerro. 
Pues  dando  deltas  voy  de  cerro  en  ceno. 

Y  si  de  la  fragosa  tierra  esquiva 
Al  hondo  mar  me  fui,  por  mas  atajo» 
El  agua  del  me  da  mayor  trabajo. 
Pues  sufro,  ya  la  muerta,  ya  la  viva. 
Agora  proejando  costa  arriba. 
Agora  arrebatado  costa  ab:^. 
Tal  vez  con  desgarrón,  tal  vez  sin  vleolo, 
£1  frágil  boüquiu  de  mi  talento. 

Ya  doy  con  él  en  una  yerta  roca 
De  rígido  sugeto,  duro  y  frío. 
Ya  encallo  al  mejor  tiempo  en  uo  bajfo 
Cuando  hay  materia  buena  pero  poca ; 
Ya  cuando  ei  viento  del  caudal  se  apoen» 
En  congojosa  calma  estoy  baldío. 
Ya  si  la  tempestad  de  cosas  carga, 
Aiyo  muchas  buenas  de  la  carga. 

Mas  estos  infortunios  y  contrastes 
Espero  que  han  de  serme  allá  en  el  puerto^ 
Volviendo  la  memoria  al  mar  desierto, 
Lo  que  en  la  dulce  lira  son  los  trastes; 
Que  si  como  al  principio  me  ilevastes. 
Con  alentar  mi  vos,  por  campo  ablttlOb 
No  me  dejais  al  fln,  claro  Mecenas, 
ualemoi  me  vendráo  á  manos  Uenaf. 
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Y  si  por  fiílta  del  quedó  mi  nave 
Sin  Ir  en  seguimiento  de  la  armada. 
Suspensa  efalu  mar  atravesada. 
Por  alijar  cansancio,  peso  grave; 
Agora  volará  con  alas  de  ave. 
En  fe  de  vuestro  espíritu  llevada. 
Tan  zafa,  tan  boyante  y  tan  ligera. 
Que  á  todas  lleve  ya  la  delantera. 

Sulcando  van  el  mar  á  popa  via 
Las  poderosas  naves  en  conserva. 
No  viendo  ya  las  flores  ni  la  yerba 
Que  nuestra  generosa  madre  cria ; 
Solo  se  ve  la  blanca  sierra  fría. 
Por  ser  de  cumbre  altísima,  superba ; 
Mas  tan  opaca,  lóbrega  y  nublosa. 
Que  mas  parece  nubÑ  que  otra  cosa. 

Quisiéronse  enmarar  por  mas  acierto. 
Para  si  se  enmarase  el  enemigo, 
Tenelle  ya  cerrado  este  postigo. 
Que  era,  para  escaparse,  el  mas  abierto; 

Y  si  viniese  ya  de  puerto  en  puerto. 
Estaban  avisados,  como  digo. 
De  suerte  que  al  Virey  la  nueva  dada. 
Se  la  llevasen  luego  á  nuestra  armada. 

Mediante  pues  estar  tan  prevenido 

Y  haber  en  todo  tai  correspondencia. 
Tuvo  un  aviso  luego  su  excelencia. 
Después  que  don  Beltran  hubo  partido. 
De  cómo  babia  el  cosario  parecido 
Mostrando  sobre  Arica  su  potencia. 
Que  no  era  de  un  bajel  ni  vela  sob. 
Sino  de  tres,  y  mas  una  ventola. 

Adonde  jimtamentebahia  tomado. 
Sobre  lo  que  de  Chile  se  traia. 
Un  barco  de  un  arráez,  en  que  venia 
Gran  suma  v  diferencias  de  pescado; 

Y  el  dueño  uél ,  habiéndose  librado. 
Fué  el  mismo  que  avisó  de  lo  que  había, 
A  quien,  porque  informase  mas  de  cierto. 
Enviaron  los  que  mandan  aquel  puerto. 

Por  esta  relación  quedó  creido 

gue  el  descubrir  Aquines  vela  tanta 
s  por  haber  hallado  su  almiranta , 
8ue  en  Chile  dijo  habérsele  perdido; 
as  el  Marqués  á  todo  apercebido. 
No  de  saber  el  número  se  espanta. 
Antes  le  nace  dello  gusto  y  ¿loria. 
Por  ser  en  mas  honor  de  la  victoria. 

Acude  con  solicita  presteza, 
A  luego  prevenirse  y  guarnecerse^ 

Y  siempre  mas  y  mas  fortalecerse 
De  toda  guarnición  y  fortaleza ; 

Y  aunque  gastaba  en  esto  con  largueza. 
De  tal  manera  en  ello  supo  haberse, 

8ue  no  hizo  gasto  al  Rey  sino  tasado, 
on  atención  de  verle  tan  gastado. 

Si  premintais  que  cómo  fué  posible 
Gastad  al  R^  tan  poco  haciendo  tanto» 
Responderé  que  yo  también  me  espanto. 
Mas  puédese  tener  por  infalible; 
Que  yo  no  sé  dedllo,  aunque  es  decible. 
Pues  no  cualquiera  dicho  cabe  i 
Solo  sabré  deciros  en  sentencia 
Que  tiene  para  todo  la  prudencia. 

Por  esta  pues,  que  en  él  ha  sido  i 
Apercebió  segunda  vez  armada. 
La  coa!  en  menos  tiempo  fué  aprestada 
Dd  que  eo  dedllo  gasto  000  la  pUum; 

Y  pera  DO  gastalle,  digo  en  same 
Que  asi  como  la  neva  le  fÉé  dada, 
Se  vio  otra  ves  eubierU  la  mariaa 
De  gente  brava  y  máquina  bnmciaa. 

Con  estapeltrechó  la  galiubra. 
Hecha  por  orden  suya  en  este  asiento, 

Y  un  bergantín,  que  en  él  está  de  aalento 
Con  otro  galeón  como  ima  sabra ; 
Correspondiendo  ia  obra  á  su  palabra, 

Y  su  palabra  y  obra  al  penaamiento^ 
De  suerte,  que  era  dicbo  y  auielifiílo 
Casi  eoa  la  piesieM  «oe  peaMáiw 
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Prerléneie  lo  dicho  pan  guarda 
De  treinu  ó  mas  paujes  y  Daviost 
De  bélica  defensa  tan  fados, 
Qne  los  rindiera  un  tiro  de  lombarda; 

Y  porque  si  el  inglés  audaz  no  aguarda» 
Temiendo  del  católico  los  bríos. 

Le  puedan  ir  siguiendo  en  el  instanta 
Antes  de  haber  pasidose  adelante. 

Demás  de  que  si  arriba  nuestra  armada 
(Suceso  casual  y  contingente) 
Desnuda  del  reparo  convimente, 
Seri  con  esto  en  breve  reparada , 
Para  que  asi  prosiga  su  Jornada, 
Sin  rebalsar  un  punto  la  corrientei 
Hasta  volcar  en  ella  al  enemi|^ 
Haciendo  por  llevársele  consigo. 

Despuéblase  por  esto  el  pueblo  tode^ 
Poblándose  de  gente  la  ribera, 

Y  andan  la  costa  arriba  y  por  do  quien 
Los  prevenidos  órdenes  á  rodo ; 

Pues  como  fdé  el  cuidado  en  este  modo. 
Fué  la  corresponsion  de  tal  manera, 
Qne  apenas  el  britano  parecia 
Cuando  por  cada  puerto  se  sabia. 

Que  luego  iba  la  voz  de  mano  en  mano 
Con  fuegos,  avisando  en  cada  parte. 
Por  do  jamás  el  pérfido  lucharte 
A  tierra  osó  salir  del  mar  insano; 
Temióse,  con  razón,  de  armada  mano. 
Reconociendo  fuerza  y  baluarte, 

Y  gente  de  á  caballo  por  la  playa. 

Que  es  la  que  á  los  cosarios  mas  desnaya. 

Asi  qne  sin  poder  dañar,  forzado 
Se  vino  prosiguiendo  su  viaje. 
Hasta  llegar  a  Chincha,  que  es  paraje 
De  Lima  treinta  leguas  apartado; 
Mas  dando  a%iso  desto  á  don  Hurtado, 
Al  punto  despachó  con  el  mensaje 
Un  voladorchinchorro  á  nuestra  armada 
Para  que  fuese  á  Chincha  enderezada. 

Ya  Febo  doce  veces  en  oriente 
Su  luminosa  faz  mostrado  habla, 

Y  armado  la  notuma  sombra  fría. 
Su  negro  pabellón  sobre  el  tridente; 
Sin  que  del  enemigo  nuestra  ^ente 
Supiera  por  alguna  suerte  ó  vía. 
Causa  para  sus  ánimos  penosa, 

Y  mas  sentida  entonces  que  otra  cosa. 
Por  donde  luego  en  dándoles  la  nueva. 

Fué  tan  crecido  el  Júbilo  y  tan  lleno, 
Que  todo  no  cupiera  en  otro  seno. 
Sino  es  en  el  capaz  del  de  la  Cueva; 
El  cual,  toitüendoel  rumbo  que  ora  lleva. 
La  vuelta  va  del  término  terreno. 
De  donde  estaba  entonces  desviado, 
Por  ir,  como  dijimos,  engolfiído. 
Privaba  va  la  negra  noche  fria 
De  su  iuridicion  al  claro  viso ,      "" 
Cuando  llegó  á  las  naves  el  aviso 

Y  á  tierra  don  Beltran  tomó  la  via ; 
Mas  al  esclarecer  del  blanco  dia , 
Antes  de  haber  el  rústico  de  Anfríso 
Al  mar  su  greña  de  oro  descubierto. 
Se  descubrió  Richarle  sobre  el  puerto. 

Fué  vista  del  prímero  nuestra  armada. 
Mas  no  con  tan  agudo  movinr. lento 
RI  temeroso  gamo  corta  el  viento 
En  viendo  al  cazador  que  está  en  celada. 
Cuan  presto  comenzó  la  vuelta  dada 
Aquines  á  virar  á  barlovento, 

Y  aquel  de  Castro  á  dar  de  las  espuelas 
Cargando  por  ganársele  de  velas. 

Ganárale  sin  género  de  duda. 
Porque  se  le  iba  apriesa  ya  ganando, 
Si  le  durara  mas  el  tiempo  blando 
One  respiraba  entonces  en  su  ayuda ; 
Mas  como  luego  el  próspero  se  muda, 
A  la  mejor  sazón  se  fué  mudando, 

Y  haciéndose ,  de  manso  tiempo  a&ble, 
Uo  recto  tesaporal  Intolerable. 


Ya  DO  llevaba  mas  el  procestanle 
De  su  liffera  lancha  y  nao  altiva. 
Porque  las  otras  dos  que  dQe  arriba, 
De  Arica  no  pasaron  adelante ; 
Que  visto  ser  su  carga  no  importante, 

Y  oue  para  el  camino  por  do  iba 
Hablan  de  ser  forzoso  inconveniente, 
Le  pareció  dejalias  cautamente. 

Al  un  paud  mandó  meter  á  fum. 
El  cual  de  Chile  solo  habia  sacado. 

Y  al  otro,  que  topó  en  el  mar  salado 
Usando  de  piedad,  largóle  IvLego; 
Mas  del  l)atel,  ganado  en  aqueljuego 
Donde  hizo  la  ganancia  del  pescado. 
Formó  la  suelu  lancha  el  enemigo. 
Que  agora  lleva  rápido  consigo. 

El  ínclito  Beltran  le  va  siguiendo^ 
Por  mas  qne  el  mar  hinchado  se  levanta 

Y  el  desbocado  viento  se  adelanta 
Sin  orden  y  con  Ímpetu  corriendo; 
Hasta  gue  ya  de  término  saliendo. 
Su  furia  mas  que  indómita  fué  tanta. 
Que  rotas  las  riendas,  fireno  y  todo. 
Se  desapoderó  de  todo  en  todo. 

La  capitana  rompe  el  masteleo, 
Quedándose  la  cavia  mal  segura, 

Y  luego  va  tras  él  la  ovencadura. 
Que  díeja  al  árbol  flaco,  mocho  y  feo; 
£l  cual,  rendido  ya,  sobre  Nereo 
Con  gran  vaivén  arroja  su  estatura. 
Haciendo  que  una  nave  tan  ligera 
Se  quede  reparada  en  su  carrera. 

El  (aleen  San  Juan,  que  ya  venia 
Al  de  Bretaña  mas  vecino  y  Junio, 
Se  desaparejó  de  todo  punto. 
Dejando  á  su  pesar  le  que  s^nia; 
Vinieron  k  la  mar  de  romanía 
Los  áríiwlesy  velas  todo  Junto, 
De  suerte  que  la  fuerza  de  fortuna 
No  le  d^ó  siquiera  con  alguna. 

Descnéllase  de  modo  la  tormenta. 

Se  2ra  se  pone  en  quintas  con  el  délo, 
eriéndole  cubrir  de  escuro  velo 
Mas  denso  que  en  la  noche  turbulenta; 
El  piélago  de  túmido  revienta , 

Y  con  ventosas  alas  sube  en  vuelo. 
Llevándose  la  nao  para  que  tope 
En  el  sidéreo  tedio  con  el  tope. 

Roncando  se  alza  arriba  d  mar  ondoso, 

Y  abajo  están  hirviendo  sus  arenas; 
Escóodense  tritones  y  sirenas 
Allá  en  lo  mas  oculto  y  cavernoso ; 
Al  arredar  de  Bóreas  procdoso. 
Rechinan  iaroias,  gúmenas,  entenas, 

Y  cada  golpe  ó  súbita  grupada 

Da  muestras  de  querer  tragar  la  armada. 
Eterno  Dios,  ino  está  de  vuestro  dedo 
Esta  globosa  máquina  pendiente? 

Y  el  bramador  del  húmido  tridente, 

¿A  vuestra  voz  no  está  callado  y  quedo? 
¿No  está  el  abismo  trémulo  de  miedo 
Rendido  á  vuestro  brazo  omnljKHenteT 
No  sois  el  contador  de  las  estrdlas, 

Y  el  que  sabds  nombrar  á  todas  ellas? 
No  sois  d  que  dejais  con  vuestro  palmo 

Al  ancho  mar  Océano  medido 

Y  aquel  en  cuya  palma  sostenido. 
El  orbe  todo  esta,  según  el  psalmo? 
Pues  ¿cómo,  Justo  Dios,  benigno  y  almo. 
Si  vds  al  mar  ftiriosoy  remorido. 
Disimuláis  con  d  de  tal  manera 

Como  si  vuestro  subdito  no  ftierat 

Ya  vemos  que  por  vos  en  esa  playa. 
Viniendo  con  tal  ímpetu,  le  enfrena 
Un  freno  balad!  de  flaca  arena. 
Que  á  todo  su  pesar  le  tiene  á  raya ; 

Y  para  que  de  boca  no  se  vaya. 

No  quiero  mas  apremio  ni  otra  pena 
Que  vuestro  eficaddmo  preceto, 
Al  enal  esU  dsméstieo  y  üjio. 
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Acuerdóme,  Señor,  caando  dijistes 
Que  en  una  parte  el  mar  se  recogiese 
Para  que  asi  la  tierra  pareciese , 
Que  en  el  lugar  mas  inümo  pusi«tes; 

Y  cuando  allá  en  el  Éxodo  quisistes 
Que  el  mismo  mar  sus  aguas  dividiese 
Para  que  le  pasasen  á  pié  enjuto 

Los  que  saco  Moisés  de  su  tributo. 

Pues  no  es  menor  agora  vuestro  mando 
Ni  vuestra  voluntad  que  entonces  era. 
Mas  antes ,  si  aumentarse  en  vos  pudiera. 
Se  fuera  por  nosotros  aumentando; 
Ni  van  á  menos  bien  los  deste  bando 
Que  los  de  ia  jacóbica  bandera 
Para  que  pasen  ellos  sin  mojarse, 

Y  estos  estén  á  pique  de  anegarse. 
Que  si  ellos  van  con  íntimos  deseos 

De  ya  firmarsus  pies  en  vuestros  llanos. 
Los  nuestros  de  poner.  Señor,  las  manos 
En  riscos,  donde  habitan  Amorróos ; 

Y  si  ellos  son  idólatras  hebreos, 
jEfllos  no  son  católicos  cristianos? 

81  iUi  por  ley  escriu  en  piedras  viven, 
l/Mí  por  gracia  en  almas  no  la  escriben? 

YtS  ponéis  los  ojos  en  la  guia, 
¿Escóndeseos  ¿  vos  que  los  guiaba 
Allí  Moisés,  el  hijo  de  la  esclava , 
Aquí  Jesús,  el  vuestro  y  de  María? 
Tampoco  por  aquel  que  los  envía 
Diremos  que  el  favor  se  menoscaba. 
El  cual  es,  cunndo  menos,  don  Hurtado, 
De  vos  en  todo  tiempo  regalado. 

Ni  por  el  que  los  lleva  roe  parece 
Haber  desmerecido  vuestra  mano. 
Por  ser  un  gran  varón  de  pecho  sano. 
Que,  como  en  lo  demás,  en  virtud  crece; 
Pues  i  qué  es  lo  que  á  los  unos  favorece 

Y  causa  que  á  los  otros  deis  de  mano? 
Abismos  son.  Señor,  del  pecho  vuestro. 
Do  pierde  pié  el  ingenio  corto  nuestro. 

Por  cuya  cortedad  es  cosa  injusta 
Que  vuestro  ser  sin  límite  se  mida. 
No  siendo  sino  falsa  tal  medida. 
Pues  la  que  alcanza  mas  menos  ajusta ; 

Y  cosa  que  no  fuese  recta  y  justa 
Ya  íbera  del  justísimo  sentida. 

Si  el  hombre  de  las  vuestras  no  sintiera. 
Dejándose  llevar  de  fe  sincera. 

Mas  á  lo  que  el  humano  entendimiento. 
Según  su  corto  número  rastrea. 
Entiendo  yo  que  toda  esta  pelea, 

Y  tal  reventazón  de  mar  y  viento. 
Es  para  mas  entero  cumplimiento 
De  todo  lo  que  en  esto  se  desea. 

Pues  sabe  ya  el  de  mas  estrechas  sienes 
Que  siempre  saca  Dios  de  males  bienes. 

Sí  de  dificultad  no  fuese  llena, 
¿  Qué  cosa  hubiera  digna  de  memoria? 
¿Quién  da  su  punto  ai  dulce  de  la  gloria 
Si  no  probó  el  amargo  de  la  penar 
Si  la  batalla  no  es  de  buena  á  buena, 
Tampoco  puede  serlo  la  victoria, 
Ni  ^usta  del  verano,  alegre  y  tierno 
Quien  no  gustó  del  triste  y  duro  invierno. 

Fuera  de  que  es  costumbre  recebida. 
Por  ser  tan  en  razón  fundada  y  puesta. 
El  estimar  la  cosa  en  lo  que  cuesta. 
Sin  ser  por  otra  causa  en  mas  tenida; 
Que  si  es  dificultosa  ia  subida 
Por  un  breñoso  risco  y  agria  cuesta. 
Tan  grande  es  el  placer  allá  en  la  cumbre, 
Como  lo  fué  al  subir  la  pesadumbre. 

Pues  quiero  ya  que  el  rústico  nie  enlieuda, 
No  diga  que  disparo  y  desatino. 
Si  no  declaro  mas,  porque  convino. 
Que  el  viento  y  mar  saliesen  de  rienda ; 

Y  aunque  metido  voy  por  otra  senda. 
Yo  volveré  muy  presto  á  mí  camino, 
Porque  el  bramar  del  túmido  tridente 
Podrá  sacarme  á  lino  fácUiaeíae» 


Quiero  deefr  que  vino  la  tormenta 
Por  especial  favor  del  alto  cielo 
Para  que  don  Beitran  acá  en  el  suelo 
Su  mérito  aumentase,  si  se  aumenta; 
Pues  no  íbera  el  vencer  de  tanta  cuenta 
Sino  cubrir  su  lustre  con  un  velo, 
Según  la  suerte,  al  menos,  del  qne  digo. 
Rendir  con  tal  ventaja  al  enemigo. 

Y  de  su  noble  pecho  yo  no  dudo. 
Sino  que  el  General  en  conociendo 
Que  el  robador  inglés  iba  huyendo 
Con  una  sola  nave  por  escudo , 

Kn  parte  se  gozó,  si  en  parte  pudo. 
De  que  le  fuese  el  mar  contraviniendo. 
Por  solo  no  poner  pesadas  manos 
En  quien  asi  le  muestra  píes  livianos. 

¿Qué  hazaña,  qué  proeza,  qué  alto  hecho 
Fuera  ganar  con  seis  nn  solo  vaso. 
Con  tal  facilidad,  al  primer  paso, 

Y  sin  hal)er  pasado  alguno  estrecho? 
No  fuera  cosa  digna  de  su  pecho, 
Aunque  pudiera  en  otro  hacer  al  caso, 

Y  asi  no  quiere  el  cielo  que  le  alcance. 
Porque  es  humilde  el  mate  al  primer  lance. 

Atájale  esta  llama  y  fácil  via 
Llevándole  por  la  áspera  y  sangrienta. 
Porque  como  la  costa  se  acrecienta. 
Vaya  subiendo  el  precio  y  la  valia ; 

Y  para  su  ganancia  y  granjeria 

Quiere  queá  don  Üeltran  se  tome  en  cuenta 
La  lucha  de  la  mar  y  sus  vaivenes. 
Que  es  para  mas  íav^r  hacer  desdenes. 

Tropelle,  rompa  estorbos  y  contrastes. 
Halle  dificultad  en  la  jornada. 
Porque  estos  en  empresa  tan  honrada 
Son  como  entina  piedra  los  engaste». 
No  suena  bien  la  cítara  sin  trastes. 
Ni  brota  olor  el  agua  sosegada; 
Forzoso  es  menester  que  se  revuelva 
Para  que «n  suavidad  al  aire  envuelva. 

Por  donde  el  temporal  que  sobreviene 
Tan  rígido,  tan  recio  y  repcutino 
Es  un  particular  favor  divino 
De  aquel  que  siempre  da  lo  que  conviene ; 
Así  que  cuanto  para  y  se  detiene 
El  claro  General  en  su  camino. 
Tanto  para  su  gloria  se  adelanta. 
Que  nunca  de  otra  suerte  fuera  tanta. 

Y  el  impedille  el  paso  deste  modo 

No  es  mas  que  un  embargalle  la  hacienda 
Para  después,  pasada  la  contieuda, 
Volvérsela  con  réditos  y  todo; 
Que  nunca  mete  Dios  el  pié  en  el  lodo, 

Y  mas  al  que  en  sus  manos  se  encomienda. 
Sino  para  sacalle  libre  y  sano 
Poniéndoselos  limpios  en  lo  llano. 

No  es  mas  la  gran  tormenta  levantada 
Sino  querer  de  oficio  el  mismo  cielo 
Hacer  una  probanza  acá  en  el  suelo 
En  honra  del  que  hace  esta  joruada-; 

Y  porque  vaya  mas  autorizada. 
Sin  que  sospecha  quede  ni  repelo. 
Cita  primero  ai  mar,  que  el  daño  causa. 
Haciéndole  fiscal  en  e^ia  causa. 

Pues  donde  el  mismo  í)ios  toma  á  su  carpió 
La  honra  de  la  Cueva  y  el  provecho, 
¿Quién  duda  que  saldrá  con  su  derecho 
Aunque  ios  pleitos  vayan  á  lo  largo? 
Desfleme  ese  revuelto  mar  amargo. 
Dé  arcadas,  dé  ronquidos,  alce  el  pecho. 
Que  todo  es  ya  señal  de  dar  el  alma 
Para  quedar  después  en  muerta  calma. 

No  piensen  que  es  lo  dicho  congrueucia 
O  solo  por  lograr  aígun  conecto. 
Sino  que  Dios  para  este  solo  efeto 
Hizo  que  el  mar  hiciese  resistencia ; 

Y  ser  esta  la  causa  es  evidencia. 
Si  se  ha  de  colegir  por  el  efeto. 
Pues  vino  á  ser  teliz  la  costa  abajo. 
Después  de  haber  costado  alguu  Urabsjo. 


ARAUCQ  DOMADO, 

Ultra  de  que  Jamás  en  lal  paraje 
8e  levantó  en  la  mar  tormeiiia  alguna, 
N!  en  el  mudable  rostro  de  fortuna 
Edió  de  ver  mudanza  el  marinaje ; 
Mas  quiero  dar  la  vuelta  á  mi  viaje, 

8ue  ya  la  digresión  será  importuna, 
i  llaman  digresión  por  un  momento 
Ponerme  á  dar  razou  de  lo  que  cuento. 
Y  si  me  pide  alguno  estrecha  cuenta, 
Queriéndola  mayor  de  mi  tardanza, 
Respondo  que  me  vide  en  la  l)onanza, 
\  que  temí  volver  á  la  tormenta ; 
Hasta  que  agora,  al  son  de  ser  violenta, 
Juzgué  que  hubiera  hecho  su  mudanza, 
Mascóme  al  fin  es  mal,  estáse  entero, 
ISin  abiijar  un  punto  del  primero. 

Mas  el  ralor  de  Castro  se  le  opone 
Constante  en  el  peligro  manifiesto, 

Y  tanto  muestra  el  ánimo  compuesto 
Cuanto  el  furioso  mar  se  descompone; 
Ko  hay  cosa  de  trabajo  á  que  perdone, 
Que  todo  á  cada  parte  acude  presto, 
Siendo  cabeza  y  manos  para  todos, 
Por  vérselas  meter  hasta  los  codos. 

El  removido  piélago  hirviendo 
Acá  y  allá  freiiéiico  se  mueve. 
Tal  vez  en  tanto  grado  el  cuerpo  embebe^ 
Que  la  menuda  arena  se  está  viendo;     *''■■' 
Tal  vez  tan  sin  compás  le  va  extendiendo,^ 
Que  al  firmamento  ya  sus  aguas  bebe, 
1  con  la  espuma  gruesa  que  le  escupe 
Su  limpio  y  raro  velo  mancha  y  tupe. 

Pues  ¿qué  diré  del  viento  sibilante 

Y  de  Ja  extraña  Hiría  con  que  vientaT 
A  cada  soplo  tierra  y  mar  avienta, 

Y  el  cielo  á  resisiille  uo  es  bastante. 
Mas  don  Beltran  con  pecho  de  diamante. 
Asi  en  la  fiera  lucha  se  sustenta, 
Que  sin  hacer  desden  se  tiene  fuerte. 
Venciendo  la  couliaria  con  su  suerte. 

Ko  pierde  para  atrás  un  solo  paso. 
Ya  que  para  adelante  no  le  gana, 
Por  ver  la  mar  en  contra  tan  insana 

Y  habérsele  deshecho  el  fuerte  vaso; 
El  Almirante  solo  en  tal  fracaso 
Porque  su  nao  estaba  entera  y  sana. 
Sigue  tras  el  inglés  con  un  pataje. 
Mas  puesto  el  duro  viento  le  hace  ultraje. 

Ya,  ya  le  daba  alcance  á  toda  priesa, 
Ya,  ja  le  estaba  próximo  y  vecino, 
Al  tiempo  que  cerrándole  el  camino 
La  noche  en  medio  del  se  le  atraviesa ; 
Lanzóse  al  mar  tan  lóbrega  y  espesa, 

Y  tempestad  tan  grande  sobre\ino. 
Que  derrotados  todos  de  su  via 
Mo  se  pud  ieron  ver  después  al  dia. 

Ni  pudo  el  fugitivo  de  Bicharte  ^ 

Hurtar  el  cuerpo  tanto  á  la  tormenta. 
Que  al  fin  no  le  alcanzase,  y  aun  de  cuenta , 
Porque  le  cupo  del  la  buena  parte ; 

Y  le  trató  Neptuno  de  tal  arte. 
Según  lo  que  después  acá  se  cuenta, 
Que  para  mitigar  su  furia  brava 
Partió  con  él  del  robo  que  llevaba. 

Mas  viendo  cada  nao  de  nuestra  flota 
A  su  fortuna  en  tanto  desconcierto,' 

Y  que  los  enemigos  era  cierto  \ 
Seguir  la  costa  abajo  su  derrota ; 
Después  de  verse  ya  deshecha  y  rota, 
Tuvo  por  lo  mejor  volverse  al  puerto. 
De  donde  siendo  en  breve  reparada. 
Siguiese  con  la  empresa  comenzada. 

Con  este  buen  acuerdo  fácilmente  ' 

Y  á  su  pesar  los  nuestros  arribaron, 
Do  sola  su  almiranta  aderezaron, 
Per  ser  la  mas  entera  y  suficiente; 
Desembarcóse  el  tercio  de  la  gente 

gue  con  las  otras  naves  se  quedaron, 
ejándolas  deshechas  de  su  liga, 
Al  ver  queuoet  mas  de  una  la  enemffi. 


CANTO  xnc. 

La  galizabra  sola  se  adereza  ^ 
Apercibida  va  por  don  García, 
Para  ir  con  la  almiranta  en  compañía , 
Que  va  por  capitana  y  por  cabeza ; 
Poraue  en  rozón  de  ser  tan  rica  pieza , 
Negárf  ele  este  nombre  no  podia, 
Ni  á  esotra  que  á  soguilla  se  levanta 
El  titulo  trocado  de  almiranta. 

Con  estas  dos,  que  nadie  las  iguala, 

Y  una  ligera  lancha  que  pudiese 
Reconocer  los  puertos  que  quisiese, 
Entrándose  en  cualquier  caleta  y  cala ; 
Para  que  de  ninguna  hiciese  encala 
Por  donde  el  enemigo  se  le  fuese. 
Partió  segunda  vez  el  de  la  Cueva 
Con  un  orgullo  nuevo  y  ansia  nueva. 

Quedóse  don  Alfonso  mal  su  grado 
Por  falta  de  salud  j  no  de  brío, 

Y  porque,  como  dije,  su  navio 
Fué  para  capitana  señalado ; 
Mas  el  Virey  discreto  y  acertado. 
Buscando  quien  hinchese  este  vacio. 
Halló  de  mano  lai^n  y  ancho  seno 

Un  hombre  que  le  dio  colmado  el  lleno. 

Heredia  es  el  que  digo,  nuevamente 
A  tun  ilustre  cargo  promovido. 
No  menos  á  sus  méritos  debido 
Uue  á  su  robusto  brazo  y  pecho  ardiente. 
Pues  dello  dio  señal  tan  evidente 
i'.n  el  tropel  de  Quilo  removido. 
Fuera  de  haber  probado  ya  la  mano 
A  costa  de  otro  inglés  en  el  Vallano. 

Partióse  pues  con  esle  buen  arreo 
Ligero  don  Deliran  la  vez  postrera. 
Porque  el  haberse  vuelto  la  primera 
Fué  de  mayor  espuela  á  su  deseo ; 
El  arribar  entonces  fué  el  paseo 
Para  pasar  agora  la  carrera 

Y  hacerse  atrás  el  toro  de  Jarama 
Para  embestir  mejor  á  quien  le  llama. 

A  tierra  va  tan  junto  y  arrimado. 
Que  raspa  con  las  áncoras  por  ella. 
Porque  el  inglés  ha  de  ir  varando  en  ella 
Si  no  desvara  el  rumlK)  comenzado; 

Y  como  no  es  su  intento  dalle  lado. 
Mas  antes  dar  con  él,  se  abraza  della. 
Siguiendo  siempre  el  curso  «el  medio  y  traza 
Que  se  endereza  mas  á  darle  caza. . 

En  vuelo  da  tras  él  con  sesgas  alas 
Por  el  desierto  cano  y  ondas  trias. 
Beconociendo  puertos  y  bahías, 
Hecüdos,  senos  Íntimos  y  calas ; 
Que  si  antes  con  el  mar  anduvo  á  malas, 
Le  favorece  ya  por  todas  vias. 
Mostrándosele  fácil  y  tratable 
Con  viento  largo,  próspero  y  durable. 

Ya  pasa  por  Chancáy  la  racimosa, 
Ya  de  la  férlil  Cuaura  se  adelanta. 
Ya  de  Guarmey  se  aleja,  ya  de  Santa , 
Tierra  por  los  mosquitos  enojosa ; 
Ya  de  Tru iil  lo  apenas  se  ve  cosa ; 
Por  popa  deja  á  Cbérrepe  y  á  Manta ; 
Cechúra  queda  atrás  y  Santa  Elena, 
Tras  Paita  donde  hace  luna  buena. 

Ya  con  la  misma  priesa  pasa  proslo 
El  cabo  de  Pasáo  en  su  carrera ; 
Hacia  la  punta  va  de  la  Galera, 
Tomando  relación  en  cada  puesto; 
De  donde  sin  hacérsele  molesto 
Prosigue  lo  que  nadie  prosiguiera. 
Dejando  atrás  los  raudos  espolones 
Blil  cabos,  puntas,  morros,  farellones. 

Apenas  esta  punta  fué  doblada. 
Cuando  á  las  dos,  y  dos  del  medio  dia, 
Tacámezles  descubre  su  bahía. 
De  entonces  para  siempre  celebrada ; 

Y  en  ella  ya  de  un  áncora  colgada 
Para  seguir  su  curso  y  larga  via 
Una  pomposa  nave  rica  y  bella. 

Con  una  presta  lancha  al  bordo  della. 
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En  YiéndoU  los  nuestros  como  digo. 
Tan  linda  oue  á  los  q|osse  les  Tien^ 

Y  que  consigo  lancha  sola  viene, 
Gntan alegres :  c ¡Alto!  el  enemfgo;a 
El  cual  sin  alargarse  de  su  abrigo 
Asi  como  los  Te  no  se  detiene 

En  despachar  allá  su  lancha  suelta 
Para  que  reconozca  y  dé  la  vuelta. 

Su  capitán  al  punto  salta  dentro 
Con  otros  diez  intrépidos  britanos, 
y  viénense  los  once  luteranos 
Buscando  nuestras  naves  al  encuentro ; 
£1  impar  don  Beltran,  que  está  en  su  centro 
Por  verse  la  ocasión  tan  á  las  manos, 
llanda  que  luego  al  punto  el  Almiranta 
A  recebir  la  lancha  se  adelante. 

Ordénale  con  esto  diestramente* 
Por  ser  su  nao  pequeña,  qne  se  vaya 
Sin  discrepar  la  vuelta  de  la  playa, 

Y  él  toma  la  del  mar  en  continente; 
Tan  bien  diciplinada  va  su  gente» 
Que  sin  salir  un  paso  de  la  raya. 
Obedeciendo  acuden  á  sus  puestos. 
Ya  para  adverso  y  próspero  dispuestos. 

La  lancha  á  remo  y  vela  dividiendo 
El  aire  delicado  y  crespas  olas, 
Vino  á  llegarse  á  tiro  de  las  bolas. 
Que  el  almiranta  Juega  con  estruendo; 
De  donde  luego,  alzando  un  son  horrendo. 
Saleo  por  tres  abiertas  portañolas 
Tres  globos,  que  cosidos  con  el  agua, 
Sas  chispas  van  echando  qne  una  fragua. 

Ninguno  tné  tan  cierto  que  sirviese 
Aun  de  tocar  la  lancha  en  trente  puesta. 
Sino  de  qne  en  oyendo  la  respuesta» 
Ser  gente  contra  si  reconociese ; 

Y  de  que  conociéndola  volviese 
En  busea  de  so  nao  veloz  y  presta. 

La  cual,  viendo  que  era  nuestra  armada. 
Salid  con  gran  denuedo  á  la  parada. 

Y  así  levando  el  áncora  al  momento» 
Sobre  qne  sola  estaba  de  partida» 
A  todas  velas  parte,  revestida 
De  un  ánimo  gallardo  y  ornamento» 
ho  sale  con  tan  raudo  movimiento 
El  acua  rebalsada  y  detenida 
Habiéndole  soltado  la  represa» 
Como  la  ya  levada  nave  inglesa. 

El  espolón  herrado  y  rostro  encara 
En  nuestra  capitana  fieramente, 

Y  con  exenta  y  desdeñosa  Árente 

Se  viene  á  don  Beltran  como  una  jara; 
£1  caal  con  yn  valor  y  muestra  rara 
Sale  á  ftvnar  el  paso  á  su  corriente , 
Habiéndole  ganado  el  barlovento. 
Ganancia  en  estos  Juegos  de  momento. 

El  uno  para  el  otro  dcñan  irse» 
Asi  de  iguales  Ímpetus  llevados, 

Y  á  tiro  de  cañón  los  dos  llegados» 
Empieza  su  ftiror  á  descubrirse ; 
Mas  antes  que  comiencen  á  batirse 
<^n  versos,  no  por  número  hinchados» 
Es  fuerza  dar  espíritu  á  los  míos 

Ya  para  tanto  lánguidos  y  Crios. 

¡Oh  cero  de  las  nueve  sacrosanto» 
A  cnyo  son  se  mueve  el  fijo  polo! 

Y  tú,  planeta  ilustre,  claro  Apolo, 
Que  llevas  el  compás  en  este  canto; 


I  vuestro  poaer,  si  puede  Untó, 
Porque  mi  aliento  asora  pueda  solo» 
Subiendo  otava  arriba  cada  punto, 
Poner  tan  altas  cosas  en  sn  punto. 
Distaba  tal  espacio  del  poniente 
El  natural  arUfice  del  dia, 
Que  para  dar  el  término  á  su  vía 
Dos  horas  le  faltaban  solamente ; 
Cunndo  los  dos  bajeles  frente  á  frente 
Se  llegan  á  poner  en  puntería , 
Y  los  gallardos  ánimos  de  dentro 
Se  van  detamiiiadoi  al  eocuenti». 


Mirad  aquí  ya  Juntos  y  encarados 
Al  vedijoso  león  y  drago  fiero 
Con  mas  furor  que  el  toro  al  bramadeiD» 
Si  ya  se  ve  los  piés  deiarretados » 
Jamás  por  esos  aires  delicados 
Un  águila  caudal  y  azor  ligero 
Se  dejan  ir  las  alas  Un  tendidas. 
El  corvo  pico  y  garras  encogidas. 

Fué  la  cosaria  nave  la  primera 
Que  viéndose  de  cómoda  postura» 
Soltó  una  brava  pieza  de  la  mura 
Largando  de  su  tope  la  bandera : 
Mas  no  tan  presto  alzó  la  llama  fiera 
Cuan  presto,  removiendo  el  agua  pura» 
Le  dieron  la  respuesta  repenUna 
Por  boca  de  una  y  otra  culebrina. 

Con  eslo  don  Beltran  se  va  llegando» 

Y  el  animoso  inglés  al  mismo  punto. 
Hasta  que  á  nuestra  prora  casi  junto» 
Sobre  babor  la  suya  fué  doblando ; 

Ya  entonces  de  ambas  partes  levantando 
Un  infernal  estrépito  y  trasunto» 
Se  comenzó  á  Jugar  la  arülleria 
Con  que  temblar  el  centro  pareda. 

La  salitrada  especie  en  humo  vuelta, 
Al  cielo  de  los  ojos  arrebata , 

Y  el  mar,  que  de  antes  era  fina  plata , 
Muestra  su  faz  en  velo  escuro  envuelu ; 
El  agua  con  el  fuego  está  revuelta , 
Que  ya  como  otras  veces  no  le  mau. 
Porque  él  agora  es  mucho  si  ella  es  mucha» 

Y  asi  se  tienen  fuertes  en  la  lucha. 

El  encumbrado  monte  se  derrumba 
Desvanecido  al  son  que  allá  le  toca; 
Yacila  de  temor  la  firme  roca 
Cuando  junto  de  si  la  iMila  zumba; 
En  las  cavernas  cóncavas  retumba; 
Por  entre  bosques  hórridos  revoca» 
Resurte  de  los  valles  y  quebradas 
El  eco  de  las  ÍM)cas  disparadas. 

Mas  viendo  la  española  capitana 
Haber  asi  revuéltose  la  inglesa , 
Que  por  babor  le  pasa  á  toda  priesa » 
Llegándose  á  medir  con  su  mediana  ; 
A  orza  va  buscándola,  con  gana 
De  verse  ya  las  manos  en  la  presa , 

Y  fórmase  una  cruz  de  los  baupreses» 
Pronóstico  siniestro  á  los  ingleses. 

Por  deshacella  el  pérfido  se  alarga» 

Y  el  abordar  sin  tiempo  rehusando» 
Yuelve  por  estribor  cañoneando, 

Y  á  veces  extendiendo  pica  larga ; 
Mas  danle  aaui  los  nuestros  otra  carga 
Las  piezas  oesta  l>anda  disparando. 
Con  que  lo  mas  granado  de  su  gente 
Bijó  por  entre  eiagua  al  fuego  ardiente 

Ya  de  bermeja  sangre  se  matixa 
El  cristalino  campo  de  Neptuno, 
Ya  vuelan  por  el  diáfano  de  Juno 
Los  cuerpos  convertidos  en  ceniza; 
Ya  la  encendida  bala  descuartiza 

Y  de  los  descostados  lleva  el  uno. 

Ya  muele,  rompe  cuero,  carne  y  huesos» 
Ya  siembra  el  rojo  mar  de  blancos  sesos. 

Este  d^a  tullido,  aquel  contrecho^ 
Allí  no  mata  al  otro  á  la  venida , 

Y  mátale  después  de  recudida , 
Yolviéndole  á  buscar  de  largo  trecho; 
Aqui  veréis  al  uno  abierto  el  pecho» 
Al  otro  la  cabeza  dividida» 

Allá  tendido  un  cuerpo  ya  sin  brazos» 
Acá  deshecho  el  otro  en  mil  pedazos. 

En  esto  el  Almirante  que  seguía 
La  fbffitiva  lancha,  no  pudiendo 
Coffella  al  fin  por  írsele  metiendo 
A  tierra  todo  aquello  que  podía ; 
Temiendo  zabordar  dejó  la  via, 

Y  el  rostro  al  mar  sansuino  revolviflodo» 
Viró  para  su  nave  á  toaa  priesa 
Ganoso^  abrazarse ooo  la  inglesa. 
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La  cual  por  estribor  la  Toelta  dada 
T  habiendo  de  un  picazo  atravesado 
Desde  su  bordo  al  nuestro  un  buen  soldado 
Qoeqoiso  abalanzarse  á  la  pasada; 
Pasó  con  una  furia  acelerada 
Cosida  bordo  é  bordo  y  lado  &  lado. 
Basta  que  echando  fuera  cuerpo  y  punta» 
8q  popa  con  la  nuestra  quedó  Junta. 

Aqui  ooD  sobra  de  áoino  Rieharto» 
Qoenendo  quebrantar  el  del  cristianó» 
El  mismo  por  las  suyas  leecha  mano» 
Valiéndose  de  un  lazo,  al  estandarte; 
Pero  don  Diego  de  Avila ,  que  Marte 
Am  no  se  le  sacara  de  la  mano« 
6opo  con  otros  cinco  defendello 
De  suerte  que  el  inglés  salió  mal  dello. 

Están  &  su  defensa  Juan  Manrique 
Doo  Juan  Velazquez ,  Pedro  de  RcTnalte, 
Per  quienes  no  hay  recelo  de  que  nlte, 
ámiqíie  lat  Tidas  tencaa  tan  á  piqtte; 
Y  neoos  filtari  por  Joan  Enrim^ 


Como  la  Oera  muerte  no  le  atalte. 
IQ  por  Moodéjar,  mozo  de  buen  brio^ 
Basta  quedar  de  espíritu  vado. 

En  esto  hay  opiniones ,  cosa  dura  • 
T  cánsalo  haber  sido  el  hecho  bravo. 
Porque  otros  lo  atribuyen  á  algún  cabo 
Que  se  trabó  del  asta  por  ventura ; 
Mas  la  que  tengo  yo  por  mas  segura 
Es  que  ninguna  aellas  da  en  el  clavo^ 
T  pues  de  vista  nadie  fué  testigo. 
Concédase  al  valor  del  enemigo. 

Fnera  de  que  ninguno  niega  eo  ellOb 
Oue  padeciese  fuerza  el  estandarte, 

Y  que  esto  fué  en  el  tiempo  que  Richarte 
Sacó  de  un  arcabnz  herido  el  cuello ; 

Y  aun  porque  se  alabase  menos  dello, 
Un  flero  pedreñal  por  otra  parle 

A  la  misma  sazón  fe  dio  en  un  brazo, 
Dejándole  sin  carne  gran  pedazo. 
Mas  él  con  una  bala  suva  gruesa 
Oue  entró  por  la  toldilla  de  la  ropa » 
Rompiendo  cuantas  astas  alli  topa, 
Con  ellas  ambos  bordos  atraviesa ; 
Pero  sin  que  dejase  cosa  lesa , 
Habiendo  allí  de  gente  mucha  tropa» 

Y  fué  milagro  viendo  como  vino , 
El  no  llevarlos  todos  de  camino. 

Otra  metió  de  punta  diamantina 
Por  el  amura  de  babor  tan  brava , 

ae  mata  un  artillero  donde  estaba 
rgando  una  disforme  culebrina ; 

Y  con  la  misma  furia  se  encamina 
Derecha  al  infeliz  que  la  zallaba » 
Llevándose  el  quemado  cuerpeen  vuelo 

Y  haciéndole  volar  el  alma  al  cielo. 
Pasa  por  otro,  y  llévale  al  soslayo 

La  piel  de  todo  el  vientre  de  manera, 
One  parte  de  lo  interno  le  echa  fuera 
El  contrahecho,  ardiente  y  vivo  rayo; 
Mas  no  sintiendo  desto  mas  desmayo 
Que  si  por  otro  el  daño  sucediera. 
El  propio  sin  avuda  de  vecinos 
Recoge  sus  calientes  intestinos  (87). 

Y  habiendo  ya  lisádose  la  herida 
Con  apretarse  en  ella  una  toalla , 
Vuelve  Encinal  tan  recia  la  batalla 
Como  si  aquello  fuera  darte  vida ;  - 
Do  luego,  sin  que  nadie  se  lo  pida. 
La  ya  cargada  pieza  impele  y  zalla , 
Cumpliendo  con  su  oficio  tan  entero 
Que  nadie  le  llevó  el  lugar  primero. 

Agnirre,  natural  de  Guipúzcoa» 

Y  digno  capiun  de  artillerta . 
Por  una  7  otra  banda  discurría 
Corriendo  sin  parar  de  popa  á  proa , 


CANTO  XIX. 

Merece  el  cantabrés  eterna  loa , 
Pues  fuera  del  fervor  con  que  regia 
Siempre  los  tiros  hechos  por  su  mano, 
Fueron  \oa  mas  dañosos  al  brítano. 

Al  cargo  de  la  pólvora  preside, 
Como  persona  á  tanto  suficiente, 
Hormero,  con  Cherinos  juntamente. 
Cuyo  trabajo  esquivo  no  se  mide ; 
Que  como  ponen  todo  aquel  que  pide 
8a  ministerio  y  la  ocasión  presente» 

Y  Juntas  ambas  cosas  piden  tanto, 
Es  líierza  que  trab^en  con  espanto. 

Pues  por  el  gran  cuidado  y  la  presteza 
Que  en  estos  y  en  los  otros  se  hallaba» 
Richarie  á  su  despecho  mitigaba 
£1  desigual  ardor  de  su  fiereza ; 
Aunque  sacando  fuerzas  de  flaqueza » 
A  mas  perder  mas  ánimo  mostraba» 

Y  como  ya  picado  en  este  juego. 
Brotaba  por  su  rostro  vivo  fdego. 

Entre  üi  gente  eodma  de  cubierta» 
A  los  contrarios  tiros  descubierto , 

Y  de  su  misma  sangre  ya  cubierto. 
Los  mueve,  los  anima,  los  despierta ; 
Promételes  tener  vitoría  cierta , 
Aunque  de  lo  contrario  está  mas  cierto. 
Mas  sábelo  encubrir  con  el  semblante 
Para  que  siempre  vayan  adelante. 

El  claro  don  Beltran  por  otra  parto 
Enhiesto,  firme,  grave  y  levantado. 
Descubre  aquel  valor  aventajado 

?ae  el  cielo  francamente  le  reparte; 
en  cambio  de  la  túnica  de  Marte» 
De  solo  natural  esfherzo  armado, 
Parece  imagen  del  sacada  al  vivo. 
De  que  se  está  preciando  el  Dios  altivo. 

Solícito  á  su  bando  solicita , 
Al  falto  ya  de  esniritu  conforta» 
Al  sin  sazón  colérico  reporta, 
Ai  que  parece  inhábil  habilita ; 
Lo  mas  dificultoso  facilita , 

Y  estando  todo  en  lodo  lo  que  importa. 
De  su  persona  da  tan  buen  descargo. 
Que  colma  las  medidas  de  su  cargo. 

Con  esto  crece  tanto  la  of^adia 
De  nuestro  generoso  bando  amigo» 

Y  tanta  priesa  dan  al  enemigo. 
Que  sin  poder  sufrillo  se  desvia ; 
Mas  cuando  imaginó  que  ya  tenia' 
Fuera  de  nuestra  popa  a>gun  abrigo» 
Ve  cerca  al  Almirante,  y  en  su  talle 
Los  filos  con  que  viene  de  abordalle. 

Dien  que  se  ve  el  apóstata  deshecho ; 
Pero  su  presunción  soberbia  es  tanta. 
Que  para  recibille  se  adelanta , 
Poniendo  sin  temor  al  agua  el  pecho ; 
Mas  el  que  de  cerrado  y  tan  estrecho 
Apenas  halla  paso  á  la  garganta » 
Justo  será  suspenda  libro  y  canto. 
Que  un  libro  y  una  voz  no  pueden  tanto. 

Es  fuerza  v  fuerza  jp^ande  que  se  quedo 
La  comenzada  histona  en  esta  parle» 
Pues  va  me  va  faltando  ingenio  y  arte » 

Y  nadie  puede  mas  de  lo  que  puede ; 
Mas  si  el  benigno  cielo  me  concede 
Del  todo  que  me  falte  alguna  parte» 
Yo  sacaré  tras  esta  la  segunda 

Con  pié  mas  lento  y  mano  mas  fecunda. 

Queda  lo  principal  y  mas  granado 
De  lo  que  solo  á  Chile  pertenece , 
Por  donde  lo  de  agora  es  flor  que  oflreoe 
El  fruto  para  entonces  sazonado; 
D^olopues  aquí ,  considerado 
Que  la  materia  y  no  la  forma  crece , 
1  porque  si  han  gustado  de  escucharme» 
Quiero  coo  tal  ganancia  levantarme. 
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TABLA 

por  donde  se  entienden  algunos  términos  propios  délos  indias,  por  tratar  materia  propia  suya. 


Chicha  f  es  ^no  hecho  las  mas  veces  de  echada  y  maíz 
tostado  y  molido,  y  algunas  de  frutilla  ó  murta. 

Maedna^  anna  ofensiva,  es  una  asta  de  madera  de  dos 
brazas  y  mas  de  alto,  gruesa  como  la  muñeca ,  remata  ar- 
riba haciendo  un  codillo  mas  ancho  que  lo  demás  del  asta 
en  forma  de  cayado;  juéganla  á  dos  manos,  con  cuyo  golpe 
derriengan  un  caballo. 

Mádi^  es  una  semilla  negra ,  que  seca  y  molida  se  hacen 
della  unas  bolas  envueltas  en  harina ;  son  de  gf  an  regalo  y 
sustento  para  los  indios. 

Maule,  es  un  río  caudaloso,  que  dista  cuarenta  leguas 
de  Santiago;  vadéase  por  muchos  brazos  y  balséase  por 
nno. 

Molle^  es  una  regalada  fruta  de  árboles  silvestres,  de 
que  se  hace  la  mejor  chicha. 

Uuiáfft  es  la  misma  chicha  de  maiz,  mas  suave. 


Pérper,  es  también  la  de  maíz,  mas  gruesa  y  menoi 
fuerte  de  todas. 

Ulpo,  que  los  indios  llaman,  si  se  puede  escribir,  ulldpM, 
es  el  principal  y  mas  ordinario  mantenimiento  delios,  el 
cual  solamente  es  harina  de  maiz  6  cel>ada  tostada,  des- 
leída en  agua  fría ;  sírveles  de  comida  y  bebida  juntamente, 
y  desto  hacen  su  cocaiv  y  matalotaje  cuando  caminan,  !!«• 
vando  una  talega  de  esta  harina  y  un  cestillo  para  hacer  d 
uUdpu,  tan  tejido,  que  nunca  el  agua  echada  en  él  se  vierte 
ni  rezuma.  Esialimento  muy  fresco  y  mas  sustancial  v  re- 

§  alado  cuando  la  harina  lleva  de  aquel  mádi  que  arriba  so 
celara. 

De  la  calidad  de  la  frutilla  no  trato,  poraue  el  ser  tan  re- 
galada y  ríca  fruta,  pienso  que  la  tiene  dada  k  conocer  por 
toda  la  tierra. 


NOTAS  DEL  AUTOR. 


(1)  Tecidos  cono  diadema. 

(2)  Granos  azules  menudos  como  aljófar. 

(3)  Cunas  de  tal  hechura  que  las  puedan  llevar  á  cuestas 
por  do  quiera  que  van. 

(i)  Una  canasta  tejida  de  bejucos. 

(5)  Chigua,  es  á  modo  de  fardel  armado  sobre  aros  de 
«rafias  verdes  y  trabado  de  tomizas  de  paja. 

(6)  La  ciudad  de  Santiago. 

(7)  Especie  de  paja  como  cuchillos. 

^)  Madera  de  que  se  hace  el  mejor  carbón  de  las  Indias. 

(9)  Caupolican. 

(10)  Léase  el  canto  zv  de  la  Araucana. 

(1 1 )  Donde  tiene  su  casa. 
Ii2)  El  Gobernador. 


(13)  Don  Luis  de  Toledo. 
(14) 


Don  Pedro  de  Portugal  cuando  andaba  en  la  guerra, 
tiáidb  de  ochenta  aRos. 

Í15)  Don  Felipe  de  Mendoza. 
^6)  Don  Cristóbal  de  la  Cueva,  de  la  casa  de  Albur- 
querque. 

(17)  Pedro  Fernandez  de  Córdoba,  casa  del  Gran-Capí- 
tan. 

Don  Alonso  de  Erdlla. 
Julián  de  Bastidas. 
Gaspar  V  Baltasar  Verdugo. 

gl  I  Don  Luís  de  Velasco. 
i)  Rodrigo  de  Qnhroga,  que  fué  después  del  hábito  de 
Santiago. 

)  Don  Pedro  Mariüo  de  Lovera. 

Pedro  de  Murguía. 
3)  Alonso  de  Reinosa 
Don  Simón  Peirera. 
,    ;  Lorenzo  Bemal  de  Mercado,  que  fhé  después  maese 
de  campo. 

(28)  El  mariscal  Martín  Ruis  de  Gamboa ,  que  fué  des- 
pués gobernador  de  Chile. 

(29)  El  capitán  Pedro  de  Olmos  Aguilera. 
'^y  Lope  Ruiz  de  Gamboa. 

Diego  Cano,  gran  soldado. 

El  capitán  Gregorio  de  OQa,  padre  del  autor,  que 
i  peleando  en  la  guerra  de  Chile. 
'  Orompello,htjo  suyo  primogénito. 

Ave  inmunda  de  Chile. 

El  maestre  de  campa 


(36)  Indios  amigos  que  sirven  &  los  etpafioles ;  Ilámaaie 
yanaconas. 

(37)  Entiéndese  indios  amigos. 

(38)  Dios,  porque  Apó  es  lo  mismo  que  Señor. 

(39)  Porque  les  ha  vencido  el  (Gobernador  dos  batalla! 
Juntas. 

(40)  Don  Garcfa,  que  hace  la  guerra  con  otro  Inteato 
mas  justiíicado  ciue  los  demás. 

(Al)  Increpación  de  Galbaríno  á  los  indios  amigos. 

(42)  Porque  lo  dijo  cuando  mató  á  Guilleu  quele  había 
de  cortar  las  manos.  Canto  x. 

(43)  De  don  Felipe  de  Mendoza,  hermano  del  Gobo^ 
nador. 

(44)  El  demonio. 

(45)  Mc^er  de  Talgueno. 

(46)  Es  buen  agñero  entre  los  indios  ver  una  colebrt. 

(47)  Imitación  de  Virgilio,  lib.  n  de  la  Eneida. 

(48)  Virgilio,  lib.  ii  de  la  Eneida. 

(49)  Frases  latinas. 

(50)  Comidas  propias  de  los  indios. 

(51)  Cazuelas  de  barro. 

(52)  Bebidas,  véase  la  Ubla. 

(53)  Porque  fueron  soldados  de  Chile  con  Arana. 

P)  Capitán  de  Chile. 
¡Natural  de  Chile. 
)  Bartolomé  (^rrefio,  que  era  corregidor  de  Goap- 

(57)  El  capitán  Lorenzo  Fernandez  de  Heredia,  caballero 
nacido  en  estas  partes,  corregidor  de  Loja  y  Zamora. 

(58)  E(  maese  de  campo  Gonzalo  Fernandez  de  Oeredií, 
de  la  casa  del  conde  de  Puentes. 

(50)  El  capitán  Fernando  de  Várela,  corregidor  de  Paila, 
valeroso  soldado  de  Flándes. 

(60)  El  licenciado  Maranon,  visitador  y  oidor  mas  anti- 
guo oe  la  audiencia  de  Quito. 
Í6Í)  Araucana ^CAuio  a, 
62)  El  nombre  del  masUn. 
63)  Los  pesos  de  oro  que  robó  en  Santiago  y  otras  mo- 
chas cosas  cíe  comidas  y  aparejos  de  navios. 


(64)  Indios  correos  de  á  pié. 

(65)  Eli* *' --"•- 


I  doctor  Alonso,  criado  de  Castilla,  oidor  m^s  an- 
tigno'de  la  audiencia  de  Lima. 

(66)  Don  Alonso  de  Vargas  Carvajal,  seí\or  de  Tarapaci. 

(67)  Buen  ánimo  de  un  artíilero  de  sesenu  aík». 


ENDIMION, 


fiK 


1IIARCXX.0  DÍAZ  CALLECEIUIADA. 


A  DON  MARTIN  RODRÍGUEZ  DE  LEDESMA  Y  GÜZMAN, 

CABALLERO  DEL  HÁBITO  DB  CALATRAVA ,   SBÍ^OR  DB  SANTIZ,  DEL  CASTILLO  DB  ALMESNAR,  SA?ITARB!f,  BL  ACETRE, 
SAUZfAS,   ESTACAS  y   PALACOS,   SANMAUE,   PBULLA,  CASTILLEJO   DB  GUEBRA,  GENTILHOMBRE  DE  LA  CÁMARA 

DEL  SERENÍSIMO  UfrAMTE  DOIf  FERNANDO. 

Cuando  lei  la  fábula  de  Pomona,  que  escribió  vuestra  señoría  con  tanta  erudición  y  tan  tier- 
nos anos ,  siendo  rector  dignísimo  de  la  uniTersidad  de  Salamanca ,  determiné  seguir  el  estilo 
claro  y  cierto  de  Castilla ,  contra  quien  se  levantaban  entonces  torres  de  presunciones  vanas,  fun- 
dadas solo  sobre  la  oscuridad ,  que  es  nada  puro.  No  se  debe  poco  al  Mercurio  que  con  docta  vara 
discierne  el  camino  peligroso  del  seguro  al  dudoso  caminante ;  y  esta  deuda  sola,  de  las  muchas 
que  ¿  vuestra  señoría  tengo,  pretendo  pagar  ahora  con  los  tres  Cantos  de  Endimion  que  á  vues- 
tra señoría  presento,  no  para  que  con  su  amparo  los  libre  de  los  catonianos  dientes  (que  no  hay 
censura,  aunque  los  anime  intención  dañada,  que  no  espire  alguna  provechosa  corrección),  mas 
para  que  la  emiende  y  examine  si  pertenece  á  la  escuela  de  Lope  de  Vega,  de  quien  vuestra  se- 
ñoría aprendió,  y  á  quien  yo  á  voces  llamaré  maestro  con  eterno  elogio  mío,  porque  lo  es  doc- 
tísimo de  España ,  de  Europa ,  del  orbe.  Que  la  opinión  loable  de  los  sabios  gimnosofístas  que  de 
los  altos  varones  no  contaban  los  esclarecidos  hechos  de  nobleza  heredados  de  sus  padres ,  riño 
las  heroicas  dotes  de  entendimiento  y  sabiduría ,  me  hace  á  mí  callar,  ahora  que  deseo  habijur 
con  acierto  de  vuestra  señoría,  los  altos  progenitores  de  la  antigua  baronía  de  su  casa,  en  qnftn 
ponen  los  anales  y  crónicas  de  España  los  mejores  oficios  y  mas  fieles  de  la  casa  real  de  CaÁtiUa 
y  los  servicios  mas  honrados ,  mas  leales,  en  quince  nobles  abuelos  hasta  vuestra  señoría  de  pa- 
dre á  padre.  Porque  sin  que  diga  lo  que  á  vuestra  señoría  da  el  famoso  tronco  de  Toral  por  sa 
madre  nobilísima,  ha  sido  vuestra  señoría  en  sus  primeros,  cuanto  largamente  dice  el  escasísimo 
padre  Mariana,  con  admiración  de  los  amigos  y  horror  común  de  los  mal  intencionados  (si  no  los 
ha  gastado  todos  su  acreditada  fortuna  con  merecimientos  conocidos  tan  despacio).  Esto  habrá 
bueno  cuando  sea  premiado  vuestra  señoría,  que  tendrá  tan  recto  el  sol,  que  no  le  siga  la  envi- 
diosa sombra  cuando  tantas  veces  disputaron  su  razón  los  enemigos  y  amigos.  Vuestra  señoría 
reciba  este  mi  pequeño  ofrecimiento,  que  asi  pretendo  yo  quedar  mas  obligado  á  servirle,  á  imi- 
tación de  vuestra  señoría ,  que  se  obliga  al  segundo  beneficio  por  el  que  hace  primero;  y  ponga 
este  buen  deseo  entre  los  efectos  sanos  del  pan  que  comí  en  casa  de  vuestra  señoría,  á  quien 
Dios  guarde  muchos  años. 

JÜAncBLO  Díaz  Callbgerrada; 


HARCCLO  DÍAZ  CALLECERRADA. 


AL  LECTOR. 


Lo  qoe  pensaron  los  antiguos  de  la  Luna  y  Endimion  extendí  yo  en  estos  versos »  porque  es 
fácil  añadir  á  lo  inventado.  Fingieron  que  la  Luna,  preciada  tantos  siglos  tan  de  casta»  tan  de  fría, 

xdió  en  los  amores  de  un  pastor ,  tan  recatada  y  empachosa ,  que  sin  dejar  simple  nombre  á  las 
iiistorias  de  su  gozado  fin,  solo  se  lee  obscuramente :  en  la  mas  cerrada  noche  la  enamorada  LunOf 
de  Endimian,  con  cristalina  copa  liba  el  clavel  del  purpureante  labio.  Va  repartido  en  tres  can- 
tos lo  que  pudo  fundar  este  sugeto.  En  el  primero»  Venus,  baldonada  de  la  Luna,  incita  á  Amor 
que  la  enamore  y  rinda  sus  presunciones.  Abrásase  por  Endimion  la  helada  diosa  en  el  segundo. 
Y  en  el  tercero  le  adormece  para  el  recatado  fin  de  sus  amores ,  trayendo  sueño  de  los  famosos 
campos  de  Bayas  y  de  Cumas. 

AÍí  dejo  la  oscuridad  para  los  agudos  Aristóteles,  que  aun  esto  que  te  he  advertido  te  sabrían 
decir  los  versos ,  sin  que  como  Camoes  me  reprehendieras.  Puede  ser  ocasión  fácil  á  ficción  mas 
misteriosa  el  ingenioso  fundamento;  y  puede  ser  alguna  vez  dificil  añadir  á  lo  pensado ,  si  se  bus- 
ca otra  cosa  mas  del  agradable  sonido  de  las  palabras;  como  sea  asi,  que  la  atención  de  los  lecto- 
res deba  mirar  después  las  voces  que  el  concepto ,  y  que  las  palabras  significativas  primero  el  sig- 
nificado. Enseñábame  un  docto  de  Aristóteles  en  su  poética,  respetada  con  amor  ó  con  temor 
de  los  que  bien  ó  mal  sienten,  que  el  menos  mal  poema  constaba  de  tres  cosas :  alma,  potencias, 
accidentes  ó  colores,  atribuyendo  al  alma  la  invención  en  la  ordenada  historia,  á  las  potencias 
los  manuales  conceptos ,  y  á  los  colores  las  convenientes  voces  y  palabras,  y  que  tenia  el  mejor 
lugar  en  la  fábrica  poética  el  animado  cuento,  los  pensamientos  agudos  el  segundo,  y  las  hermo- 
sas voces  el  tercero.  Yo,  de  la  manera  que  supe,  usé  destos  preceptos  en  este  brevísimo  poema, 
que  llamara  égloga  si  siguiera  mi  juicio.  Sé  con  todo  eso  que  no  erré  en  el  asunto ,  porque  le 
confieso  deuda  del  muy  erudito  señor  don  Francisco  Bravo  de  Acuña,  en  quien  mayor  edad 
admira  tanto  la  restauración  á  luz  de  humanistas,  de  filósofos,  de  padres,  con  las  extrañas  agude- 
xas,  con  las  inimitables  novedades,  humanadas  tal  vez  al  mas  elevado  estilo  de  las  musas.  Asi  ma 
defiendo  contra  tu  grave  juicio  con  la  opinión  de  aprobadísimos  censores. 

Por  lo  que  toca  á  las  p^abras»  á  cuyo  ruido  atienden  primeramente  muchos  en  este  coltifado 
ligio,  te  digo  con  brevedad  que  de  tal  manera  buscamos  el  resplandor  hermoso  y  el  agrable  sonido, 
que  se  diga  alguna  cosa  que  llames  sin  indignidad  sustancia ;  y  te  advierto  que  si  á  palabras  mejores 
y  mas  decentes  acomodares  estos  pensamientos  mismos,  respetaré  yo  en  tí  elocuencia  magistral, 
y  me  dejarás  para  otra  ocasión  mas  enseñado.  Verás  algunas  voces  de  ajena  lengua,  no  fáciles  ni 
muy  sabidas,  porque  nadie  abomine  extraña  fuente,  aunque  la  vea  turbia.  Para  lo  cual  me  ten- 
laron  tres  eficaces  razones :  que  se  ha  de  dar  algo  á  la  opinión  contraria,  seguida  ya  de  muchos 
hombres;  que  se  pueden  poner  con  tal  templanza  colocadas,  que  no  muden  ni  perviertan  á  los 
que  las  ignoran  el  sentido;  que  alguna  vez  alivia  al  concebir  deseoso  el  extranjero  decir,  y  el 
concepto  que  no  cabe  en  un  lenguaje ,  exprimen  fácilmente  dos  idiomas. 

Si  te  parece  largo  el  prólogo,  no  le  midas  con  la  pequeña  obra,  que  presto  verás  otras,  si  ins- 
pira aliento  el  favor  con  que  sueles  animar  los  balbucientes.  —  Vale. 


EINDMON. 


CANTO  PRIMERO. 


La  dprb  diosa  en  li  mitad  del  día 
Al  tronco  de  on  aliso  recostada « 
De  SQ  pcñrdido  amante  suspendía 
El  llanto  y  la  pasión  enamorada. 
Velaba  el  nifio  dios ;  Venas  dormia 
De  celosos  temores  descuidada; 

8ue  no  durmiera  Venus,  si  en  los  délos 
ttbiera  diosa  que  le  diera  celos. 

Entonces  la  quletod  de  los  amores 
El  gusto  de  su  causa  contemplaba » 
y  en  los  descansos  del  amor  mayores» 
Amor  las  inquietudes  recelaba ; 
Temía  el  mas  querido  en  los  favores 
Disfavor  y  desaenes :  asi  estaba 
Todo  el  humano  sentimiento ,  estando 
Venus  durmiendo  y  el  amor  velando. 

Velaba  el  dios  rapaz  con  arco  y  flecha » 
Este  de  oro ,  aquella  de  diamante ; 
Era  en  el  manso  fuego  aura  deshecha  * 
Ven  el  viento  era  llama  rutilante; 
Cuando  la  circel  del  sentido  estrecha 
Dfjaba  en  calma  la  deidad  amante , 

Y  aparente  custodia  era  Cupido 
Del  fantástico  alcázar  del  sentido. 

Amor,  iqué  prestan  flechas  diamantinas, 
Ni  los  arcos  de  oro  acrisolados, 
81  fuga  de  tus  plumas  cristalinas 
ArreEatan  espíritus  alados? 
No  temen  mortal  golpe  almas  divlnu, 
NI  tu  fuerza  enamora  enamorados , 
Porque  al  cautivo  que  una  vez  inflamas » 
Libres  armas  le  das  contra  tus  llamas. 

Sale  de  si  la  enamorada  diosa , 

Y  como  mira  atento  el  dios  vendado. 
En  las  mejillas  animada  rosa 

Y  clavel  en  los  labios  animado. 
Piensa  que  el  alma  con  prisión  dichosa 
Es  divina  atención  de  su  cuidado. 
Que  de  eicelente  amor  Indigna  fuera 
De  humano  cuerpo  la  atención  grosera. 

Instantes  son  &  tus  veloces  viras 
Las  distancias ,  amor,  é  inmensidades; 
Mayor  fuego  en  mayor  ausencia  espiras, 
Mayor  llama  en  mayores  soledades ; 
Budas  composiciones  y  mentiras 
Simples  del  pecho,  y  candidas  verdades 
Tu  causa  amada  son  y  aborrecida , 
¡Oh  espíritu  Incompuesto  de  la  vida! 

La  Indómita  potencia  de  la  muerte 
No  es  como  tú  valiente  y  atrevida , 
Que  t6  con  poderosa  mano  fuerte 
Tiras  á  lo  m^or  de  nuestra  vida ; 
El  destino  legal  forzosa  suerte 
Cumple  en  cosa  á  la  ley  fatal  rendida ; 
Tü  ,  domador  de  exentos  señoríos , 
Sujetas  absolutos  albedrlos. 

Cumple  el  punto  mortal  la  Parca  helada 

Y  los  escasos  términos  Cítales , 

Y  en  la  precisa  meta  sefiatada 

El  crecuniento  para  de  los  males ; 
No  bien  asi  las  almu  Inmortales 
Reciboi  la  pasión  enamorada , 
Ni  hay  término  de  bien  ó  mal  posibto 
Sefiaiado  eo  alma  IndivUible. 

Mas  ftaerte  es  el  amor,  que  unión  fbrsosa 
Es  de  exiremosi  que  aun  raeron  disooaotost 


Que  la  muerte,  earenda  maliciosa , 
1  negra  desunión  de  almu  constantes ; 
Las  vencidas  ventilas  dan  gloriosa 
Corona  vencedora  á  los  triunfantes; 
Por  eso  rinden  con  distinta  palma 
La  muerte  al  cuerpo  y  el  amor  al  alma. 

Cuidaba  el  nlRo  ci^,  que  asisita 
En  amoroso  sueño  sosegada 
El  alma ,  y  con  celeste  compafita 
En  cuerpo  de  jazmín  deidad  rosada; 
Mas  la  divina  menta  padecía 
En  la  inmortal  esfera  arrebatada. 
Alta  imaginación,  hondo  cuidado 
De  aborrecible  mal  adivinado. 

Empezaron  señales  exteriores 
De  sobresalto  y  movimiento  inquieto, 

Y  de  molestas  causas  interiores 
Daban  al  aire  dolorido  efeto ; 
Turbase  el  claro  rey  de  los  amores» 
Porque  al  orden  fatal  teme  sujeto 
Cuanto  Venus  y  Amor  abrasa ,  y  cuanto 
Impera  Jove,  y  quema  Radamanto. 

Que  grave  mal  y  sentimiento  aqueja 
En  el  sobresaltado  sueño  escaso. 
Su  bella  causa  hermosa ,  que  se  qu^a. 
Cual  si  imaginación  hiciera  al  caso; 
Resuelve  aljófar  la  inmortal  guedeja. 
Movimientos  procuran  vista  y  paso. 
Mas  la  vista  embarazan  los  cabellos» 

Y  el  paso  ocupan  los  coturnos  bellos. 
Diga  tu  infante ,  bella  reina  hennosa. 

Dándole  voz  el  byo  de  Cilene, 
Porque  la  suspensión  rompa  amorosa 

Y  el  amador  espíritu  despene; 
¿Qué  deidad  de  belleza  cuidadosa 
Anima  tu  descuido  y  entretiene» 
Cuando  en  el  verde  pabellón  dormida 
Dabas  al  campo  y  á  las  flores  vida? 

4 Eras  etavel  divino  por  la  Urdo, 
Cuyo  patente  espíritu  en  el  viento 
Purpúreo  con  empíreas  llamas  ardet 
Eras  en  el  febeo  crecimiento 
Con  sacra  ostentación ,  con  bello  alarde 
La  rosa  de  mas  alio  nadmieotoT 
lO  eras  esparcida  al  sol  oriente 
Del  lirio  libenl  la  flor  patento? 

¿Eras  con  el  rodo  del  aurora 
El  fresco  abril  de  la  celeste  esfera 
Que  cuanto  en  hielo  tímido  atesora 
Ostenta  en  alentada  primaverat 
Eras  del  sol  el  resplandor  que  dora 
La  desatada  siesta  lisoqiera 
Cuando  el  amor  revela  ocultas  poertu 
De  adoradas  beldades  eocoblertasT 

Eras  ta  fruta  reina ,  cuvos  granos 
Son  con  dorada  tmion  rubia  ardientes. 
Si  los  amores  rms  soberanos 
Son  de  Inmortans  almas  obedientes? 
^Franquean»  tu  beldad  inquietas  manos? 
I  Hizo  tus  gradas  el  dolor  patentes 
De  aquel  acerbo  sueño  fiítigada 
I  Oh  reina  dd  calor!  franca  grasada? 

Hay  dama ,  clara  diosa ,  que  ha  contado » 
Dice  rae  parlería  de  Cupido» 
El  Indecente  modo  descuidado 
Buque  te  puso  el  sueño  aborreddo; 
No  es  mucho  que  un  rapaz  lo  haya  nariado, 
Ea  mucho  que  una  ninfa  lo  haya  oido. 
Porque  dentro  de  aquel  peñasco  hueeo 
La  Impon  partoffia  escachó  el  «00. 
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MARCELO  DÍAZ  CALLECERRAOA. 


Y  t6.  Filis  extraRa,  qae  la  roca 
Habitas  sola  y  el  escollo  duro . 
Porque  en  la  soledad  tu  hermosa  boca 
Beba  síd  adulterio  el  aire  puro ; 
Tú ,  de  Febo  cristal,  donde  no  toca 
Nocturna  voz  ni  pensamiento  impuro , 

Y  en  pretensión  de  incógnims  verdades 
Habitas  singular  las  soledades : 

Mira  cómo  los  cielos  tu  exlmneza 
Castigan  Justos  y  tus  presunciones, 
Pues  contra  el  resplandor  de  tu  pureza 
Escuchas  de  un  lascivo  dios  razones ; 
Mal  ensañada  ¡oh  ninfa !  en  la  aspereza 
Solitaria  el  honor  guardado  pones. 
Que  en  lo  habitable  digna  compa&ii 
Aquel  indigno  lance  vedaría. 

Que  halier  i  solas  á  Cupido  hablado 
En  lugar  retirado  y  escondido, 
Es  disculpa  ignorante  que  has  pensado, 
Que  tü ,  rilis ,  tu  voz  misma  has  oido; 
Fuera  de  que  es  el  dios  acreditado 
De  intrépido ,  lascivo  y  atrevido, 

Y  logrará  mejor  su  impuro  y  ciego 
Fuego  el  que  causa  en  otros  torpe  fuego. 

Dijo ,  que  al  tiempo  que  la  bella  diosa 
En  la  apacible  son^bra  reposaba. 
Estaba  en  su  creciente  calurosa 
El  sol  que  estivos  aires  abrasaba ; 
Que  era  sagrario  á  su  deidad  hermosa , 
Trasparente  cendal ,  con  quien  jugaba 
Céfiro ,  que  revela  á  enamorados 
Yoluntarios  despojos  descuidados. 

Que  la  dura  pasión  que  padecía 
Movía  el  bello  cuerpo  atormentado, 

Y  el  envidioso  sueño  descubría 

De  lácteas  flores  mármol  congelado; 
Pasaba  del  coturno  la  porfía 
Del  aire  burlador  y  del  cuidado, 

Y  lo  demás  que  relató  Cupido 

Ko  tiene  voz  ni  cabe  en  el  sentido. 

oyera  yo  que  del  ardiente  pecho 
Venus  con  ambas  manos  levantaba 
El  liviano  cendal  que  sobre  el  pecho 
Pesadumbres  olímpicas  cargaba; 
Que  siendo  el  corazón  lugar  estrecho 
Ai  ftiego  que  sus  alas  abrasaba. 
Huyendo  el  nuevo  mal  y  nuevas  malas, 
Batió  los  brazos  como  ardientes  alas. 

Que  los  purpúreos  labios  el  aliento 
Movia  apresurado  V  vehemente. 
Cual  si  naciera  el  fiero  sentimiento 
8in  días  del  alma  y  la  pasión  doliente; 

Sue  detenido  con  rigor  violento 
1  Ímpetu  de  quejas  elocuente. 
Rudos  suspiros  daba  mal  formados, 
Que  del  dolor  son  hijos  abortados. 
Turbado  con  las  tímidas  señales 
De  8tt  dormida  causa  el  rey  Cupido, 
Teme  que  los  espíritus  vitales. 
En  sollozo  resueltos  y  en  gemido. 
Huyen  con  sombras  tristes  y  mortales, 
Desamparando  el  ciprico  sentido, 

Y  que  en  aquella  sonolenta  calma 
Algún  siniestro  dios  le  roba  el  alma. 

c  Madre ,  le  dice ,  de  la  blanca  mano 
Asiendo  con  temor,  madre ,  repite, 
iCuyo  es  el  hado  triste,  soberano. 
Que  con  tu  gusto  y  mi  poder  compite? 
A  ti  que  ai  gusto  celestial  y  humano 
Haces  de  ambrosía  y  néctar  real  convite, 
¿Alimentan  ahora  sinsabores. 
Sobresaltos  brindándome  y  temores? 

»Juro  tu  gusto  á  mi  valor,  yjuro 
Hacerte  del  supremo  dios  vengada. 
Por  el  sagrado  humor  del  lago  obscuro 

Y  su  n^ra  corriente  arrebatada; 
Tú  burlarás  la  luz  de  Jove  puro 

En  rudas  formas  torpes  trasformada. 
Si  Júpiter  excelso  allá  en  sus  cumbres 
No  abate  sus  maonbias  k  toa  lombrea. 


»Dime  ¿qué  dios  \ oh  reina!  te  ha  ofendido» 
Si  no  acusas  á  Jove  soberano, 
Si  tan  libre  presume  y  atrevido 
Que  esta  flecha  no  teme  en  esta  mano? 
¿Di  si  te  indigna  Marte  encruelecido, 
O  si  el  inmenso  rey  del  Océano 
Te  amedrenta ,  ó  te  abrasa  en  fuego  interno 
El  rey  tirano  del  confuso  iníleriio? 

»Que  sabrá  el  frío  Dios  del  reino  helado 
Que  le  puede  abrasar  libre  mi  fuego, 

Y  el  arbitro  de  Averno  consagrado 
Que  basta  su  corazón  de  plomo  llego; 
La  ira  amansaré  de  Marte  airado, 

Al  sol  entre  sus  lumbres  haré  ci^o, 

Y  la  deidad  de  todos  te  prometo 

Que  no  ha  de  quedar  dios  el  dios  sujeto.  >— 
cNo  es  dios  el  que  me  pena ,  caro  hijo. 

Ni  me  ofende  á  mí  humano  atrevimiento. 

Venus  resuelta  en  vivo  llanto  dijo, 

Que  el  humo  del  terrestre  descontento 

No  toca  en  el  empíreo  regocijo; 

Ni  dios  hay  tan  grosero  que  el  contento 

Turbe  del  corazón  de  Venus ,  antes 

Los  dioses  buscan  mi  favor  amantes. 
»Diosa  se  llama ,  hijo,  la  atrevida 

Luna ,  de  quien  oi  fleros  baldones; 

Si  mi  vida ,  Cupido ,  con  tu  vida , 

Y  si  mi  muerte  con  tu  muerte  pones, 
Sienta  la  luna,  hijo,  aquella  herida 

§ue  abate  los  altivos  corazones, 
la  oculta  soberbia  de  su  frente 
Castigue  humilde  liviandad  patente. 

»Era  la  suave  larde,  hijo,  cuando 
Con  su  rosada  claridad  mi  estrella 
Las  veces  del  ausente  sol  tomando. 
Era  sola  en  el  cielo  ardiente  y  bella ; 
La  luna  entonces ,  su  carroza  armando. 
Mis  Cándidas  palomas  atropella ; 
No  sé ,  querido  Amor,  si  fueron  estos , 
En  los  que  prorumpió,  viles  denuestos : 

»B¡en  en  lugar  de  Febo  alumbraría 
La  madre  obscura  del  infante  ciego; 
Bien  con  mi  casto  hielo  quedaría. 
Impura  Cipria ,  tu  venéreo  ín^o; 
Huyan  medrosas  una  y  otra  pía 
Lascivas  de  tu  carro ,  que  yo  llego , 

Y  soy  febea  luz  contra  tu  noche. 
Con  blancos  cisnes  y  nevado  coche. 

»Vénu8,  tan  mentirosas  altiveces 
En  bajo  abismo  cubran  tus  verdades, 

8ue  olvidada  de  ti  misma  padeces 
aufragios  de  eloriosas  tempestades; 
Cuanto  por  tu  ungida  luz  mereces. 
Fundado  en  tus  violentas  vanidades. 
Es  montaña  de  mar,  que  esfera  suma , 
Cuando  nace  acomete  y  muere  espuma. 

•A]  resplandor  que  afectas  alentado  ^ 
¡Oh reina !  de  tus  luces,  mucho  daña 
El  traje  militar  de  Marte  airado 
Que  vistes  varonil  por  la  camt>aña; 
No  dice  bien  el  polvo  del  ganado 
Que  en  el  troyano  campo  Simois  baña, 
Ni  el  que  te  enegreció  color  profano 
En  la  oGcina  obscura  de  Vulcano. 

»Si  has  presumido,  loca ,  por  ventura. 
Numerando  de  Febo  ínclitos  nombres. 
Lo  universal  contarde  tu  hermosura. 
Que  es  común  á  los  dioses  y  á  los  hombres ; 
Razón  forma  tu  error  ñoco  segura , 
Porque  á  lo  universal  faltan  renombres. 
En  que  vo  tus  desprecios  aseguro; 
Es  limpio  el  sol  también,  candido  y  puro. 

»S¡  tuviste  las  veces  venturosa 
En  Chipre  de  alentada  primavera , 
Porque  del  alba  en  la  primera  rosa 
Inspiró  tu  deidad  beldad  primera; 
De  esfera  ingenio  traes  poco  cnchurosa, 

Y  aspiras  ignorante  á  grande  esfera. 
Que  el  sol  está  obligado  á  curso  eterno. 
El  otoño ,  el  estío  y  el  invierno. 


ENDIMION, 

»Ma]a  sazón  es.  Venas,  el  estío; 
Quemante  delicada  los  calores ; 
No  te  está  bien  á  ti  el  invierno  A*io» 
Que  te  lastiman  mucho  sus  rigores; 
Templados  tiempos  el  venéreo  brío, 

Y  primavera  piden  tus  amores, 

ÍOb  jusia ,  igual  y  siempre  santa  diosa, 
en  extremados  vicios  virtuosa ! 
iSIgue  de  Pafos,  signe  de  Citera 
El  aire  adulador,  el  muelle  viento, 
La  canción  de  tus  aves  lisonjera 
Escucha  blanda  con  oido  atento ; 
Llena  esti  de  temor  la  noche  fiera, 

Y  morirás  si  atiendes  al  acento 

De  tristes  aves,  que  en  la  sorda  calma 
Con  medrosa  pasión  hielan  el  alma. 

»Yo,  que  en  vez  de  la  cama  regalada 
En  soledades  busco  el  duro  suelo, 
Te  calor  el  estio  fatigada 

Y  en  el  invierno  de  pesado  hielo; 
A  duros  infortunios  enseñada. 

De  extremo  á  extremo  pasaré  en  el  délo. 
Que  triunfa  del  c:tlor  el  hielo  mió, 
Ki  temo  helada  yo  el  rigor  del  frió. 

lEmpresa ,  Venus ,  desmedida  tomas , 
Círculos  giras  vanamente  extensos ; 
Di ,  ¿cómo  en  sola  noche  tus  palomas, 
Cómo  atrepellarán  nublados  densos? 
Si  cuando  en  oriental  lucero  asomas 
Con  la  vista  de  piélagos  inmensos 
Occidental  pereces  asombrada , 
Di ,  ¿  tú  qué  harás  en  indica  Jornada? 

«Tú  con  veres  del  sol  ?  Tü  la  divina 
Suslituta  del  sol  cuando  interpola 
Ausencias  desta  esfera  cristalina? 
iDi  si  podrás  correr  de  noche  sola 
Sin  Aglaya,  Talia y  Eufrosina, 
O  si  has  cié  navegcr  la  inmensa  bola 
De  aquestas  niñas  tres  acompañada. 
Sin  cuyas  gracias  eres  humo  y  nada? 

«Vuelve  á  tu  breve  reino ,  deidad  breve, 
Tü  que  afectas  de  sol  eternidades , 
Que  en  Chipre  verás  claro  cuanto  debe 
Tu  duración  á  sus  amenidades; 
Su  verdura  de  un  sol  la  vida  bebe, 

Y  de  otro  sol  padece  sequedades 
La  venerada  flor  que  da  corona 

¡Oh  elema  Venus!  á  tu  real  persona. 
»Vénus,  que  aspiras  á  celestes  lumbres 

Y  tu  fin  con  deseos  eternizas. 
Sube  veloz  tus  ericinas  cumbres 

Y  de  su  rey  contcmp!a  las  cenizas; 
Segura  yo  que  tu  esplendor  encumbres. 
Si  Tas  revuelves  y  su  aviso  atizas, 

Y  que  sol  has  de  ser,  que  el  sol  oriente 
Conoce  cuando  nace  su  occidente. 

»0  si  Chipre  j  el  monte  siciliano 
Indigna  ocupación  es  á  tu  em|ileo, 
Llévete  al  aire  liquido  y  liviano 
Tu  alado  parlo  el  volador  deseo; 
Ya  sobre  trono  de  cimiento  vano 
Dar  luz  al  orbe  y  presidir  te  veo 
Cuando  constelación  eres  volante, 

Y  en  vez  de  firme  sol  estrella  errante. 
»Mla  es  la  presidencia  soberana 

De  las  tinieblas,  y  el  poder  nocióme 
En  el  celeste  giro  es  de  Diana, 
Como  del  sol  el  resplandor  diurno; 
Febe  soy,  del  dorado  Febo  hermana « 

Y  con  partido  y  alternado  turno , 
Suya  es  la  luz  del  meridiano  coche, 

Y  mios  los  Imperios  de  la  noche.— 
»Asl  por  inovadas  maravillas, 

guemándome  la  helada  en  fuego  raro, 
yo,  y  turbó  las  simples  «ivecilfas , 
Que  son  á  mi  candor  símbolo  claro; 
Ellas  sin  hiél ,  sinceras  y  sencillas, 
fluyeron  mudas  con  temor  avaro 
Cuando  hicieron  los  cisnes  de  la  luna 
En  mis  lágrimas  música  importuna. 
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«Entonces,  hijo,  si  de  la  venganza 
En  tus  valientes  flechas  no  pusiera 

Y  en  su  filial  amor  firme  esperanza , 
Eterno  el  sueño  temporal  volviera ; 
Hijo,  si  mi  dolor  contigo  alcanza 
Otro  dolor,  si  Justamente  espera 
Contigo  el  hado  mió  común  suerte, 

Y  si  tu  muerte  pende  de  mi  muerte; 
iBusca ,  hijo  mfo,  en  tu  temida  ¡Ajaba 

Entre  todus  la  flecha  mas  torcida , 

Y  en  el  libre  y  soberbio  pecho  cava 
Lugar  á  una  pasión  aborrecida ; 
Amor  alli  con  tu  diamante  clava , 
Mas  en  la  cansa  de  su  amor  querida 
Has  de  infundir  con  plomo  penetrante 
Olvido  eterno  de  su  eterna  amante. 

iHiélala  en  vivo  fbego,  y  su  aspereza 
Abrasa  ingrato  con  ardiente  hielo, 

Y  el  soberbio  blasón  de  su  limpieza 
Desde  su  altiva  cumbre  mida  el  suelo; 
Que  no  es  digno  lugar  al  altiveza 
Desta  desvanecida  el  alto  cielo. 

Si  el  cielo  es  con  razón  del  abatido, 

Y  es  el  suelo  del  loco  presumido. 

>  Agora  en  Latmio  por  las  altas  rocas 
Que  las  ondas  del  mar  Jónico  bañan 
Mi  enemiga  mortal  virgines  pocas 
Con  presumidos  coros  acompañan; 
lOh  sí  en  sus  cumbres  las  cantoras  bocas 
be  las  que  altivas  lo  habitable  infaman 
Llorasen  á  Diana  despeñada , 
De  honrada  esquiva  en  vil  enamorada  I 

«Instable  diosa ,  ¿tanto  persevera 
Tu  candor  aparente  en  un  estado? 
iTan  firme  pisa  tu  voltaria  esfera? 
Yo  te  vi  repetir.  Pintón  amado 
En  torpe  sombra,  Proserpina  fiera ; 
Yo  en  el  robo  te  vi  disimulado. 
Aunque  bacías  de  niebla  obscuro  manto 
Con  placentera  faz  enjuto  el  llanto. 

»Indomeñable  reina  del  tormento. 
Tú  que  fatigas  mil  y  mil  afanes 
Con  riguroso  cetro  violento 
Impones  dura  á  los  rendidos  manes; 
Baja  á  cobrar,  cruel,  victimas  ciento 
Que  ofrece  un  miserable,  porque  allanes 
Su  entrada  á  los  Elíseos,  y  el  cuidado 
Deja  desoí  á  sol  no  interesado. 

>¿Eras  tü  limpio  sol  ¡oh  impura!  cuando 
Tomabas  digna  la  erizada  forma 
Y  obscuro  ser  del  animal  nefando 
En  que  el  bajo  deseo  te  trasforma? 
Hijo,  si  aborreciendo  y  si  olvidando 
Tales  las  vidas  son ,  que  tu  ira  informa 
Rn  el  cerdoso  cuerpo  infundas,  pido. 
En  lugar  de  alma  y  sal ,  salaz  olvido. 

» Y  la  rasgada  boca  ladradora , 
De  fiero  can  furioso  alborotado. 
Dice  con  Febo  ¿cuándo  el  orbe  dora 
Benévolo,  benigno  y  sosegado? 
Mal  de  sol  semejanzas  atesora 
La  escaseza  del  mal  intencionado. 
Que  liberal  el  sol  lo  alumbra  todo. 
Sea  alcázar  soberbio  ó  bumil  lodo. 

>Si  piensas  que  de  Pirois  presuroso 
Imite  tu  corrida  las  carreras. 
Vano  intento  fabrican  ambicioso, 
Simplicisima  Luna ,  tus  quimeras; 

gue  es  oro  y  fuego  Pirois  luminoso 
n  clin  y  píes,  y  pisan  tus  esferas 
Tu  desacierto  vario  y  vago  verro 
Clines  de  lana  vil  y  pies  de  hierro. 

»¿Tü  de  Febo  renombres  peregrinos 
Afectas .  y  me  das  comunes  nombres , 
Diosa  trivial  «expuesta  en  los  caminos 
A  los  dioses  vulgares  y  á  los  hombres? 
iMis  allos  atributos  y  divinos 
Pospones ,  ignorante,  á  tus  renombres; 
One  á  Jo  ve  ai  generación  primera , 
Y  erea  tü  4e  mortales  vil  partera? 
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»I]Ho,|>orqoed  dolor  loesUmiblo» 
Oyendo  tú  mis  quejas  se  mitiga , 
Escucha  agora  la  ocasión  notable 
De  un  cuento  que  aborrece  mi  enemiga; 
One  no  liay  quien  niegue  su  locura  instablo 
Oyéndole  contar,  ni  hay  quien  diga 
Que  no  dé  yo  baldones  á  Diana 
De  poco  recatada  y  de  liviana. 

>Júptter,  cuyo  es  el  homenaje 
Supremo  de  la  esfera  trasparente  * 
Miró  en  las  selvas  el  desnudo  trajo 
A  tan  preciada  virgen  indecente; 
Corrido  el  sumo  dios  manda  que  baja 
Mercurio  al  mundo  y  hábito  decente 
Hap  para  una  virgen,  que  en  los  delot 
Reina  presume  ser  de  castos  hielos. 

»EI  hyo  de  Cilene  los  talares 
Movió  ligero  con  su  fuerza  alada» 

Y  á  Diaua  en  solivagos  lugares 
Halló  con  rodas  fieras  ocupada ; 
Llega  Mercurio,  y  ante  sus  altares 
Propone  arrodillado  la  embajada ; 
Dicen  que  oyó  con  despejada  frente 
Al  dios ,  que  la  miraba  atentamente. 

aPor  cierto,  dijo,  pensamientos  nobles 
T  cosas  altamente  peregrinas 
Quitan  á  Jove  de  sus  altos  mobles 
Sacras  ocupaciones  y  divinas; 
Teme  que  aqui  mirada  desloa  robles 

0  que  adamada  soy  destas  encinas , 
lYo  que  escuché  con  ásperos  rigores 
De  los  empíreos  dioses  los  amores  !— 

•Sabe  Tenante  que  las  brasas  hiela» 
Replica ,  tu  asperexa  desdeñosa 

Y  que  las  llamas  liquidas  congela 
Tu  cadena  de  hielos  poderosa ; 
Mi  Jove  sumo  tu  hermosura  cela » 
Mi  Jove  ignora  con  pasión  celosa 
Que  infiel  se  llama  la  desconfianza 

1  que  es  madre  de  fe  la  confianza. 
aMas  ordena  que  destos  bosques  sea 

Tu  deidad  justamente  reverencia  • 

Y  de  celestes  y  terrestres  deas 
Ajuste  el  triú^ins^  diferencia; 
Desnudas  estas  por  las  sombras  fCM 
Admitan  cuidadosa  competencia , 

Y  t6  f  vestida  por  los  verdes  prados » 
Persigas ,  cazadora,  sus  cuidados. 

aY  es  la  mavor  razón  de  mi  embajada , 
Que  asi  lo  ordena  el  dios  omnipotente» 
A  quien  la  empírea  gente  consagrada 
Rendido  honor  ofrece  y  obediente ; 
Asi  naturaleza  va  ordenada 

Y  baja  de  los  cielos  la  corriente; 
Que  cumplas  tú  de  Jove  los  mandados 

Y  Jove  los  decretos  de  los  hados. 
aCalló  la  Luna ,  y  concedió  callando 

Cnanto  el  cielo  mandaba ,  y  el  deseo 
De  la  nunda  deidad  iba  quemando 
En  frió  amor  helado,  torpe  y  feo; 
Llega  Mercurio,  y  el  candor  locando 
Intacto  con  el  sabio  caduceo, 
Malicioso  midió  prolijamente 
A  su  talle  vestido  competente. 

•Parte  el  dios,  y  una  clámide  divina 
Trae  de  argentado  velo  trasparente» 

Y  con  la  turquesada  Jacerina 
Coturno  ardiendo  en  oro  reludente; 
Cúbrese  la  nevada  clavellina 

El  hábito  virgíneo,  y  luego  siente 
Mercurio  que  con  rostro  zahareño 
Murmura  que  le  viene  muy  pequefio. 

•Seffunda  Tez  Mercurio  á  su  medida 
Digno  hábito  fabrica,  y  sin  embargo 
Se  quejaba  otra  vez  Cintia  vestida 

SDe  el  adorno  prolijo  es  ancho  y  largo » 
ercurio  á  la  ocasión  ftivoredda 
Mas  atendía  qne  al  celeste  cargo» 
Porque  con  ocasión  de  la  emlMJada 
VUtííé  mil  veess  oon  la  diosa  Mada. 


•Sospechó  al  fin  Mercurio  si  admitía 
Sus  amantes  caricias  y  desvelo; 
Que  esta  sospecha  entonces  la  tenia» 
Atento  al  raro  caso  todo  el  cielo ; 
Si  al  facundo  calor  la  nieve  fría. 
Si  á  la  elocuente  llama  el  duro  hfeto 
Sujetaba  los  ásperos  rigores , 
Resuelta  amante  en  liquides  amores. 

•Señora ,  dijo,  del  sereno  polo. 
Que  con  luces  mas  claras  y  mas  bellas 
Oficio  ejerces  del  ausente  Apolo, 
Con  hombres  no,  con  lúcidas  estrellas; 
Que  dan  tus  lumbres  luz  al  orbe  solo 
Con  los  reflejos  que  resultan  deltas» 
Siendo  de  tu  beldad  el  remanente 
Sobrada  ocupación  al  sol  ardiente. 

•Yo  haré  que  groseras  posesiones 
No  compongan  de  boy  mas  feliz  estado; 
Que  en  el  altivo  cielo  otros  blasones 
Ha  de  poner  mi  amor  desesperado ; 
Pura  diosa,  si  limpias inteodones 
Alguna  vez  de  premios  has  dignado» 
Sea  mi  premio  amarte,  sea  quererte» 
Qne  amándote  no  aspiro  á  merecerte. 

•Mercurio  soy,  del  dios  mas  excelento 
Primogénita  luz ,  hijo  heredero. 
Que  de  los  rayos  el  imperio  ardiente 
Bibra  Tonante  con  ruido  fiero ; 
Con  el  son  de  mis  voces  elocuente 
Turbo  en  los  dioses  el  cónclave  entero» 

Y  el  presidente  sumo  está  sc^eto 
Al  decreto  que  yo  solo  decreto. 

•A  mi  lengua  inmortal  nagan  tributos 
Los  abismos,  el  orbe,  el  firmamento ; 
Sabio  eloquio  mi  habla  da  á  los  brutos» 

Y  mi  voz  a  las  piedras  movimiento; 
Mas  yo  que  de  tan  altos  aiributos 
Ser  el  sugeto  celebrado  siento. 
Mas  SOY,  divina  diosa ,  si  tú  quieres» 
Que  solo  sea  lo  que  tú  quisieres. 

•Estas  voces  que  dló,  la  diosa  hHada 
Pienso  yo  que  fingió  que  no  enteadia» 
Que  al  retorico  dios  disimulada 
Habló  y  serena  oon  respuesta  fría, 
Dile  al  supremo  rey  que  su  embajada 
Respeta  humilde  la  obedieodla  mia , 
Que  Mercurio  el  dentifico  ha  Ignorado 
Cumplir  de  Jove  el  celestial  mandado. 

•Que  el  adorno  primero  rutilante» 
Que  á  mi  talle  pensabas  competente. 
Le  trazabas  impróvido  en  menguante» 

Y  necio  le  traías  en  credenle ; 

Luna  soy,  que  preciada  de  inconstante» 
Aspecto  mudo,  vario  y  diferente; 
Mira  tú  allá  si  Júpiter  alcanza 
Adornar  de  firmeza  mi  mudanza.— 

•DUo,  y  d  sabio  numen :  Si  de  instable 
Tan  claramente  ¡oh  Luna!  teglorias» 
Ni  seas  causa  de  Mercurio  amable. 
Ni  aspiren ,  Luna ,  á  ti  finezas  mias ; 
Objeto  firme  y  ocasión  durable 
Mis  ansias  buscarán ,  que  por  dos  vfas 
Dicha  tienen ,  é  eternas  desdeñadas» 
O  con  eterna  posesión  amadas.  — 

•Arrebató  á  Mercurio  de  su  acento 
El  desdeñoso  fin,  y  arrebatado 
Con  los  talares  férvidos,  el  viento 
Partió  sutil  y  dividió  ddgado ; 
Pienso  que  dio  á  la  Luna  descontento 
La  ausencia  dd  galán  enamorado; 
Quisiera  ella  que  el  dios  sin  esperanaa 

Y  con  firmeza  amara  su  mudanza. 
•Sucedan ,  tierno  rey  de  mi  albedrio» 

Mis  quejas  á  la  alegre  cantilena» 
Si  otra  vez  mi  dolor  y  el  llanto  mío 
Padente  escuchas  y  mi  acerba  i 
Diana  agora  el  congelado  brio 
DesaU  ardiendo  por  la  cumbre  i 
Del  empinado  Latmio,  cuya  frente 
Envidia  firme  Faetón  ardieole. 
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iDesti  eMpriva  crnel  {oh  bijo  amado ! 
Raégote  que  lo  acero  el  paso  acorte. 
Ames  que  vital  aire  el  brazo  airado 
De  una  cierva ,  que  sigue,  anhela  corto ; 
Que  vi  su  corazón  enamorado 
Volar  en  busca  de  su  fiel  consorte. 
Cuando  desta  infiel  Ciólo  acometida 
Huyendo  i>ebe  el  aire  de  su  vida. 

» Antes  que  su  veloz  curso  consiga 
La  fiera  con  so  fuerza  pasadora » 
Deseo  yo  que  tú  de  mi  enemiga 
Parlas  la  vil  espalda  voladora ; 
Pague  >a  auior  y  logre  su  fatigt 
Doble  deslealtad  y  fe  traidora; 
Quiera  de  boy  mas;  adore  ya  olvidada 
La  que  olvidó  querida  y  adorada. 

»Que  á  la  diosa  que  teje  sos  tranzados 
Con  dorados  suspiros  amorosos 
Abrasarán  desdenes  mal  mirados. 
Consumirán  olvidos  perezosos ; 
Asi  la  muerte  en  Justicieros  bados 
Blandos  puntos  alterna  y  rigorosos; 

§ne  la  razón  adore  sinrazones, 
la  Inviolable  fe  ame  traiciones. » 

Dyo,  1  sin  responder  el  dios ,  miraha , 
Como  sí  arrebatado  pensamiento 
Entonces  le  ocupase  de  so  aljaba 
£1  número  de  flechas  violento ; 
Una  acaso  que  oculta  ya  olvidaba 
Halla,  y  dice  tomándola  contento : 
cNo  pensé  yo  tener  dignó  enemi|[0 
De  tal  desdicha  y  tan  mortal  castigo. • 

Áspera ,  tosca ,  gruesa ,  retorcida , 
De  algún  roble  arrancada  ó  duro  fresno. 
Digna  ocasión  de  perezosa  herida , 
Causa  de  olvido  digna  y  odio  eterno ; 
Era  el  extremo  y  punta  aborrecida 
Plomo  del  negro  lago  del  infierno, 

Y  las  pesadas  alas,  rudas,  friu 
Plumas  eran  de  pálidas  arpias. 

En  esta  con  la  vira  mas  tirana 
De  cuantas  el  valiente  dios  traía , 
Con  gruesas  letras  escribió:  Diana 
Desvanecida ,  loca ,  necia  v  fría ; 
Revuelve  mas  la  aljaba  soberana , 
T  otra  flecha  t|ue  en  oro  puro  ardia 
Ostenta ,  nue  de  Júpiter  divino 
Determino  á  sus  rayos  el  destino. 

cCon  este  pincel ,  dice,  el  nombre  doro 
En  el  amante  de  su  causa  amada.» 
Parecía  la  vira  linea  de  oro. 
Tan  derecha  corría  y  tan  delgada ; 
Esta  dulce  dolor  y  tierno  lloro 
En  las  almas  infunde.  Rematada 
Iba  una  extremidad ,  y  otra  volante 
Con  verde  pluma  y  punta  de  diamante. 

Aquí  formó  unas  letras  qoe  Impoaible 
Fué  percebirlas  al  mortal  sentido, 
Qoe  amoroso  carácter  es  legible 
Del  alma  sola  y  corazón  herido; 
Mas  hizose  la  cifra  inteligible» 

Y  declaró  el  efecto  prododdo 

8ue  Endimhu  escribió  puro  y  sencillo, 
utonces  el  mas  bello  paalordilo. 
tVén ,  d  rapas  con  voz  encmeleclila , 
lOh  madre!  dyo,  y  sin  tardanza  alguna 
La  rikina  verás  y  la  calda 
Desta  misen ,  intrépida ,  importnna ; 
Hoy  eo  viles  abismos  abatida 
Verás  clavar  la  fireole  de  la  Lona , 
A  los  montes  pidiendo  y  los  collados 
Cobran  sus  pensamlenUM  derribados. 

»Tú,  madre,  para  verme  y  para  valla 
Bas  de  asistir  con  disfrazado  velo. 
Cubierta  con  las  luces  de  tu  estrelln 
Que  ya  brillante  sale  por  el  cielo : 
Aqui  verás  quemar  la  nieve,  y  del!a 
Rq|a  lumbre  salir;  aqui  del  hielo 
Llamas  de  empedernidos  corazones » 
Siendo  mis  flechas  duros  eaUbooca.  a 


Hecho  el  eonderto,  las  pintadas  plu 
Unidas  de  Cupido  prestamente. 
Pasan  del  Jonio  mar  las  ondas  frías. 
Tocan  del  Latmio  la  empinada  frente; 
fl{  Animo,  dijo  Amor,  oh  flechas  mias  1 

gue  ya  la  causa  de  mi  enoio  ardiento 
n  cazadora  guerra  embebecida , 
Miro  volando  tras  la  cierva  herida. » 
Deja  el  carro  va  Venus ,  y  tirando 
Las  voladoras  afas  bebe  el  viento 
Que  la  bella  Diana  pisa  cuando 
Anhela  á  imaginado  seguimiento; 
Asi  las  Justas  iras  van  volando 
Tras  de  la  ira  injusta ,  asi  el  violento 
Hado  las  diligencias  arrebata 

Y  á  quien  sigue  á  matar  persigue  y  mate. 
Asi  en  pos  de  la  cansa  pretendida^ 

El  apetito  ciego  se  abalanza , 
Asi  la  posesión  es  perseguida 
Del  ardiente  deseo  y  la  esperanza  ; 

E"'  pontos  faltos  de  la  escasa  vida, 
en  la  mitad  de  su  fatiga  alcanza 
triste  palma  y  con  fatal  trofeo 
La  muerte  á  la  esperanza  y  al  deseo! 
Levanta  el  brazo  Cintla ,  y  la  dorada 
Flecha  que  traspasó  el  nevado  pecho 
Arrojó  de  su  ira  arrebatada 
El  ferviente  venablo  á  so  despecho ; 
cTraidora  mano,  dice  enamorada. 
Cansa  cualquiera  tú  del  traidor  hecho, 
2P0T  qué  no  acometió  tu  fuerza  avara 
Con  herida  tan  dulce  cara  á  carat» 
Cayó  en  el  campo  la  deidad  rendida , 

Y  los  altos  espíritus  en  calma 
Dulce  destino  daban  á  la  vida. 
Grata  muerte  causaban  en  el  alma ; 
NI  supo  mas  de  abrir  la  abierta  herida » 
Ni  mas  de  á  voces  confesar  la  palma 
Que  de  los  libres  bríos  mas  exentos 
Llevan  de  Amor  los  arcos  violentos. 

Nunca  fué ,  Amor,  tu  proceder  liviano 
SI  en  un  punto  rindieses  los  amantes, 
Que  de  tu  vira  y  aroo  soberano 
Son  pesadas  tardanus  los  instantes ; 
Tiro  instantáneo  de  plomada  mano 
Aves  resuelve  liquidas  volantes: 
En  on  soplo  la  loz  de  otra  se  inflama , 

Y  en  un  punto  la  llama  de  otra  llama. 
Que  Amor,  si  fué  del  alma  acto  perfelo, 

Sin  méritos  ejerce  libre  oficio ; 
Ni  examina  las  causas  del  sugeto. 
Amor,  que  es  puramente  beneficio; 
Espere  igual  el  merecido  efeto. 
Contemple  Justo  el  galardón  propido 
Merecimiento  vil ,  que  amor  no  es  paga« 
Si  bien  con  otro  amor  amor  se  paga. 

Era  de  ver  la  Luna  enamorada , 
Resuelta  toda  en  llanto  y  en  gemido. 
Cual  si  fuera  mil  tiempos  ensefiada 
En  la  amorosa  escuela  de  Cupido ; 
Amara  los  desdenes  desdefiada. 
Adorara  olvidada  el  fiero  olvido. 
Dejara  de  querer  si  lo  quisiera 
De  so  querer  la  caosa  verdadera. 

Nevado  ser ,  composición  de  hielos , 
lOh  Luna!  en  tu  sereno  cielo  tienes, 

Y  año  de  nieve  y  hielo  abo  de  bienes 
Los  campos  esperaron  de  los  cielos; 
Ya  derretida  en  blando  lloio  vienes. 
En  suspiros  deshecha  y  en  desvelos, 

tue  asi  tu  dnro  ser  ha  convertido 
n  lluvia  liberal  el  sol  Copido. 
La  causa  por  quien  dulce  padecía 
La  enamorada  diosa  preguntaba; 

E' ciega  inquisición  la  diosa  bada ! 
imante  en  la  pregunta  necia  andaba! 
o  fué  que  otra  causa  no  amaría 
8ue  la  que  el  pecho  entonces  le  abrasaba, 
dddad  superior  la  desease, 
O  f oese  iKmUNTS  mortal  al  qoe  sUa  ainasOi 
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Miraba  atenta  el  pecho  lastimado, 

Y  como  de  la  espalda  al  tierno  pecho 
Pasaba  Ceromente  atravesado 

El  duro  pasador  firme  y  derecho ; 
Mira  el  nombre  de  oro  que  grabado 
La  flecha  exprime,  indivisible, estrecho; 
Fué  ü  ver  si  era  de  dios  ó  si  de  hombre, 

Y  de  Ettéimiou  leyó  el  amado  nombre* 


CANTO  U. 


De  luz  cubierta  en  retirada  parle; 
Venus  clamú  cayendo  su  enemiga : 
c¡Oh  parlo  digno  del  sangriento  Martel 
La  antigua  Délos  ya  tus  arcos  siga; 
Flechador  mas  valiente  ha  de  llamarte 
A  su  pesar  el  hijo  de  la  amiga 
De  Jove,  que  una  fiera  venenosa 
Fué  vencida  de  aquel ,  de  ti  una  diost. 

•Ya,  caro  hijo,  la  mitad  del  hecho 
Tu  fortuna  le  dio  y  mi  justa  suerte; 
Agora  de  su  amado  hiere  el  pecho 
Con  desprecios  de  amor  y  odiosa  muerte; 
Ame  la  Luna ,  adore  á  su  despecho» 
Odio  constante  siga  olvido  fuerte. 
Condenando  á  tormento  perdurable 
De  su  inconstancia  el  vario  ser  mudable. 

aAquel  desprecio  firme  con  que  olvida 
El  amado  la  causa  enamorada , 
Aquel  rigor  por  quien  ron  vil  huida 
La  causa  amante  muere  despreciada ; 
Quiero  yo  que  eternices  en  su  vida , 
Que  de  fría  aversión ,  que  es  puro  nada , 
No  quiero  muerto  mal ,  mal  quiero  vivo. 
Odio  con  ser  y  olvido  positivo.» 

Esto  diciendo  Venus  requería 
El  bUo  de  su  cólera  rigente 
La  vira  helada ,  la  saeta  frit. 
Hija  cruel  de  lóbrega  corriente; 
Probóla  al  arco ,  y  perturbado  el  día» 
Pálida  noche  dio  medrosamente, 

Y  estremeció  el  austero  mal  posible» 
La  inculta  peña ,  el  árbol  insensible. 

La  airada  diosa  la  miró  serena 
Sin  turbación ,  sin  miedo  y  sin  mudanza , 
Como  blasón  glorioso  de  su  pena, 
Como  trofeo  honroso  á  su  esperanza ; 
¡Cuánto  á  femíneos  pechos  enajena 
La  indignada  pasión!  ¡  Oh  cuánto  alcanza 
En  piedras  el  dolor  inanimadas. 
Que  DO  pudo  en  las  diosas  enojadas! 

Acaso  entonces,  mas  de  tiempo  eterno , 
Por  orden  infalible  de  los  hados , 
Un  pastorcillo  en  Latmio,  un  joven  tierno» 
Libre  de  pena  v  libre  de  cuidados, 
Contra  el  pesado  frío  del  invierno 

Y  contra  estivos  aires  abrasados» 
Pastaba  con  el  llanto  del  aurora 
Su  ganado  y  con  réditos  de  Flora. 

Endimion  le  llamaban  las  corrientes» 
Endimion  hermosísimo  los  prados» 

Y  repeUan  Endimion  las  fuentes 
Con  ecos  de  cristales  consagrados; 
Dulce  nombre  á  las  diosas  eminentes 
Era  Endimion  de  aquellos  empinados 
Cerros ,  y  era  Endimion  nombre  suave 
Al  bruto ,  ai  racional,  al  pece.  al  ave. 

Era  Endimion  al  tiempo  del  aurora 
Rubio  Memnon  de  aljófar  coronado ; 
Era  cuando  el  ardiente  Pcbodora 
Su  media  esfera  Adonis  adamado ; 
Era  cuando  la  noche  néctar  llora 
Digna  causa  Endimion  y  digno  hado» 
Que  sin  arbitrio  y  resistenaa  alguna 
La  exención  cautivase  de  la  Luna. 


Libre  rapaz,  si  bien  no  ftresnnildo 
De  liberlaa  en  lances  amorosos. 
Que  entre  soberbio  igual  y  entre  rendido 
Los  medios  veneraba  virtuosos ; 
Años  eran  los  mismos  de  Cupido 
Con  dotes  de  belleza  tan  hermosos» 
Que  en  el  cielo  por  dicha  ni  en  la  tierra 
Jamás  emprendió  amor  tan  justa  gaeria. 

Acaso  mientras  el  ganado  bebe 
De  Latmio  la  corriente  cristalina» 
Saludaba  el  pastor  con  himno  breve 
La  blanca  luz  de  oriente  clavellina; 
Entonces  el  dios  niño  que  se  atreva 
En  la  ocasión  sacrilego  divina. 
Miróle  torvo  y  disparó  derecha 
Al  tierno  corazón  la  dura  flecha. 

Yo,  Amor,  que  las  dictadas  leves  tomo 
Sin  distinciones  de  tu  imperio  rico. 
Yo ,  que  sean  de  oro,  sean  de  plomo» 
Mi  gusto  á  tus  saetas  sacrifico; 
Yo,  que  con  tu  querer  mi  arbitrio  doBO » 
No  resistiera:  resistió  el  pellico 
Del  libre  pecho  al  grave  mal  volante» 
Entonces  el  vellón  vuelto  diamante. 

Que  asido  el  plomo  en  el  pellico  blando» 
Sin  sentirlo  el  pastor  sereno  v  ledo » 
El  fiero  pasador  quedó  temblando» 
Que  le  causó  la  resistencia  miedo; 
Cupido  el  caso  insólito  admirando» 
Turbado,  sin  hablar,  estuvo  quedo 
Mirando  á  Venus,  que  el  temor  tenia 
Como  helado  clavel  y  rosa  ílria. 

ignorando  confusas  las  deidades 
El  mdeciso  acuerdo  que  tendrian» 
Pensaban  si  consortes  calidades 
A  Endimion  y  á  la  Luna  componbn; 
Si  agradables  estrellas » amistades 
En  los  dos  tan  reciprocas  ponían. 
Que  á  la  Luna  adorase  el  pastor  tierno» 

Y  la  Luna  al  pastor  en  giro  eterno, 
c  Hiérele  con  amor,  dijola  diosa 

Si  no  recibe  infiel  ni  admite  olvido; 
Mas  porque  asi  mi  queja  lastimosa 
El  agravio  compense  recibido» 
Una  afición  le  infunde  vagorosa 
Sin  esperanza  y  un  amor  perdido; 
Quita  la  pluma  desta  flecha  verde. 
Ponía  piyiza  que  esperanzas  pierde.» 
Cuanto  Venus  pensó  fué  al  punto  becbo» 

Y  reforzado  ya  el  rapaz  valiente, 
A  lo  mejor  del  descuidado  pecho 
Encaminó  la  flecha  vehemente; 
Creció  de  Venus  el  cruel  despecho. 
Que  atenta  mira  al  pastorcillo,  y  siente 
Que  daba  al  tiempo  que  sonaba  ei  tifO 
Un  ay  ligero  y  un  leve  suspiro. 

Sin  aguardar  consejo  de  su  madre. 
Conmoviendo  la  aljaba  el  dios  flechero^ 
« j  Habrá,  rapaz,  saeta  que  te  cuadre? 
Dijo,  centellas  respirando  fiero; 
Esta  que  arbolo  del  crinito  padre 
Partió  jactante  el  corazón  entero, 
Cuando  entre  hazañas  inditas  buriabt 
Mis  flechas  libres  y  mi  exenta  aljalia.» 

Amor ,  que  despreciada  ve  su  trasa 

Y  de  un  pastor  vencido  se  barrunta» 
La  cuerda  disminuye  y  adelgaza 

Del  arco  fuerte  y  las  extremos  junta ; 
La  flecha  que  del  sol  la  limpia  raía 
Imita,  el  aire  parte,  y  de  so  puita 
Efecto  solo  fué  del  diosoido 
Un  sollozo  sin  queja  dolorido. 
Inspira  ifx ,  Caliope  divina. 
Cuánto  dolor  y  cuánto  sentimiento 
En  espumantes  iras  Ericina 
Quemada  repartía  por  cl  viento. 
Lúgubre  rey,  si  tu  rigor  se  inclina » 
Vomita  Alectos,  tronará  mi  acento, 
Cuántas  venganzas  de  tu  fiel  consorte 
Imprecaba  la  amiga  de  Mavorte. 


cDloMt,  Ilonba « qve  eoD  pelo  doro 
De  un  desímdo  pastor  gaardiit  «1  pecho, 
PAlidas  flonbns  del  tTenio  obicaro , 

as  OD  rAsüco  cobris  á  Bü  demedio ; 
e  el  dolor  á  mestro  eentro  mipuro 
De  mi  apretado  ooraioD  estrecho; 
Peor  esudo  alli  tengao  mis  males, 
Ms  qn^  y  mis  ansias  Inmortales. 

sT  t6 ,  ferrado  rey,  que  el  pecho  tierno 
O  gnamecei  COD  hronoe  6  con  diamante , 
Intento  animas  sacramente  eterno, 
A  fin  asplrasy  á  blasón  constante ; 
One  la  sagrada  reina  dellnilenio 
Es  de  nn  mortal  y  de  nn  pastor  amante , 
Y  tft  á  la  deste  amor  cansa  Impedlenie 
Opones  doro  la  morada  frente. 

tVoi,  mannbias  de  Mplter  supremo. 
Vos  trlsnlcu  centellu  repartidas, 
Si,  lo  qne  coidetnro  y  loqne  temo, 
Estáis  de  sn  desdicha  condoUdu , 
Yo,  qne  en  lidoritt  hórridas  me  onemo. 
Yo,  qne  ardo  en  envidiu  encendidas. 
Brasa  engendrada  soy  y  llama  roja 
Del  poderoso  braso  qne  os  arrcja. 

»Si  presnmls,  deidades,  que  el  violento 
Imperio  y  la  potencia  soberana, 
A  mi  ssgrado  nftmen  instrumento 
Oponiendo  mortal ,  créditos  gana ; 
Si  pretendéis  qoe  al  alto  firmamento 
La  esfera  terrenal  nltr^e  ufana , 
Si  perrertis  los  órdenes  Cítales, 
Oponiendo  mortales  á  Inmortales ; 

•Guardad  al  pastordllo,  que  el  destino 
De  mi  poder  sscrilego  resiste , 
Entristezca  á  un  eniritu  difino 
El  Til  despredo,  y  la  impotencia  triste; 
Y 16.  parto  inmortal,  que  el  real  camino 
De  aborrecer,  de  enamorar  perdiste. 
Corre  desesperado,  guiadego. 
Donde  de  envidia  nos  sepulte  el  foego.» 

Mientras  la  rdna  cfprica  sacaba 
Estas  centellas  del  dolor  terrible. 
Cupido  atento  del  pastor  miraba 
El  pellico  á  sus  flechas  InTendble; 
Bnsttba  las  defensas  y  tentaba 
Los  aceros  solídto.  Invisible, 
Que  puso  el  defendiente  dios  delante 
Al  arco  de  oro  y  flecha  de  diamante. 
Mas  Endimion,  que  todo  conmovido 
De  encubierta  dddad  el  pecho  siente 

Y  d  fuego  caluroso  de  Cupido 
Con  d  vecino  resplandor  ardiente , 
Cierra  vanos  discursos  al  sentido. 
Levántase  dd  prado,  y  prestamente 
Dividiendo  las  densas  espesuras, 
Al  sefior  de  la  llama  dejo  á  escuras. 

cSiffuele,  dyo  Venus,  y  Cupido, 
iQoéimpoita,  madre,  mi  correr  alado 
Tras  Endimion,  si  vuda  defendido 
De  causa  derta  y  de  preciso  hado? 
Yo  cuidadoso  d  rustico  vestido 
Del  pecho  á  las  espaldas  he  mirado, 

Y  ja  por  infolible  j  alta  suerte 

Le  absuelve  alto  conjuro  de  la  muerte. 

9Si  te  acuerdas  ¡oh  amante  reina !  (llevo 
La  infalible  corriente  de  los  hados 
A  su  prindpio)  coando  d  alto  Pebo 
De  Admeto  el  rey  pastaba  los  ganados ; 
De  aquel  manso,  que  siempre  de  oro  nuevo 
Arrastraba  vellones  encrespados 
Por  los  tesalios  campos,  y  era  solo 
Manso  cuidado  al  desterrado  Apdo: 

»Ya  que  no  pudo  como  al  rey  Admeto 
Librarle  de  la  deuda  de  la  muerte. 
Porque  Jove  inmortal  hizo  sujeto 
Al  hado  cuanto  quiso  y  á  la  suerte; 
Fuerza  de  bronce  y  diamantino  eféto 
Inspiró  en  el  vellón  divina  y  ftierte , 

Y  quiso  en  espedal  que  de  mis  viras 
Rompiese  helado  las  ardientes  Iras. 
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•Agora  d  saMo  Tebo  adivinando 
La  suerte  ilustre,  d  indi  to  fracaso 
One  de  su  amada  Febe  iba  contando 
El  afio.  el  dia,  la  hora,  el  punto,  el  paso ; 
Arma  á  Endimion  de  aquel  pdlico  cuando 
De  la  soberbia  hermana  teme  d  caso, 
Como  d  fuera  á  una  presumida 
Mciior  amar,  que  ser  aborredda. 

•Mas  siente  amar  la  de  la  althra  frente, 
Cuando  contempla  sn  altivez  rendida; 
Menor  agravio  ahorredda  siente  • 
Que  puede  ser  de  amor  no  conodda  ; 
Amando  dd  amor  la  causa  ardiente 
Obliga  dempreá  mas  amor  queridap 

Y  por  no  ser  con  deudas  obligada 
Se  quiere  aborredda  y  despreciada. 

•Huja  el  libre  Endimion  agora  exento. 
Mas  sujeto  á  los  plazos  desdichados. 
Que  al  intromiso  mal,  pena  y  tormento 
Tiene  la  suerte  puntos  dedicados; 
Alguna  vez  el  caluroso  viento 
Desnudará  al  pastor  y  tos  cuidados, 

Y  de  la  Luna  entonces  mas  querido. 
Beberá  odio  mayor,  mayorolvido. 

•Vague  la  Luna  en  unto,  busque  y  siga, 

Y  en  lóbregas  y  en  mudas  confüdones, 
NI  amiga  causa  adores  ni  enemiga 
Con  dudosas  y  equivocas  razones; 
Maldiga  d  odio  y  d  amor  maldice, 

Y  abomine  neutrales  corazones , 
Oue  con  mérito  amigo  ni  enemigo. 
Ni  son  dignos  de  premio  ni  castigo.» 

DQo  Amor,  y  la  hQa  de  la  espuma, 
c  Huyamos,  hUo,  que  de  la  tirana 
Las  pías  suensn  por  fa  esfera  suma. 
No  sea  que  otra  ves  borrar  Diana 
Con  sus  despredos  mi  esplendor  presuma ; 
Tenga  va  de  absoluta  y  soberana 
Rdna  loa  softdentos  resplandores 
Si  duerme  d  sueñe,  Amor,  que  tus  amores.  > 

Cubriéronse  de  sombra,  y  por  el  délo  . 
Atropéllando  nieblas  espantosas, 
Diana  pareció,  que  de  su  hielo 
Oros  vibraba  y  llamas  luminosas ; 
^ae  nunca  puso  en  d  nolumo  velo 

'ales  rayos  ni  lumbres  tan  hermosas. 
Ni  tanto  de  folgor  cerco  flamante 
La  lluvia  prossetió  tanabundanto. 

Si  es  el  amor  d  drculo  perfeto 
Que  cuantu  lineas  hada  d  alma  tira 
En  el  centro  rematan,  que  si^ieto 
Es  del  inmenso  drculo  que  mira ; 
Yo  te  adivino  en  el  dorado  seto 
Qne  va  tu  enamorada  lumbre  gira, 
¡Oh  Luna!  que  perpetuamente  llores. 
Que  sin  fin  sientas  y  sin  fin  adores. 

Era  milagro  nuevo  ver  el  hielo 

Y  el  pecho  frió  del  cdor  tocado . 
Cuánta  qu^a  esparcía  por  el  délo 

Y  oiánto  lloro  por  el  vfento  alado; 
La  cauta  noche  cen  prudente  velo 
Al  exceso  oponía  enamorado 

De  su  Diana  d  vergonzoso  manto. 
Mas  dividióle  de  la  Luna  d  llanto. 

•Dulce  Endimion,  cualquiera  que  tú  seas. 
Humano  pobre  ó  numen  soberano. 
Yo,  la  mas  pura  de  las  altas  deas. 
Yo,  casta  reina  del  candor  ufano, 
Aspiro  humana  á  las  humosas  teas 
Que  anuncia  blanca  tu  candente  mano ' 

Y  es  de  mis  votos  ya  &nioo  empleo 
Endhnion  y  Diana  y  Himeneo. 

a  Jópiter  dispensó,  que  dio  licencia 
A  los  de  amor  divinos  pensamientos ; 

8uizá  evitó  la  sabia  Providencia 
asos  forzosos,  casos  violentos ; 
Causa  disponga  firme  diligenda. 
Causa  den  á  mi  amor  livianos  vientos : 
Yo  te  adoro,  yo  soy  libre  obediente 

Y  á  dos  fines  sujeta  indiferente. 

SO 
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»SÍ  eres  dJos,  Endimkm,  laaemejana 
Que  entre  los  ilos  Amor  paso  fonosa 
rondará  á  mis  deseos  la  esperanza: 
A  Endimion  dios  adore  Gintia  diosa ; 
Mas  si  por  dicha  lo  mortal  alcama 
En  Uk  querido  ser  algnna  cosa » 
Gran  fundamento  á  grande  amor  tenemoSt 
Qoe  bajen  j  akesa  son  extremos. 

iSi  taeres  dios,  amiga  Garistfa, 
De  celestial  ambrosia  y  nécur  pmro 
Gon  amistad  y  blanda  oompafiia 
Hará  en  la  común  mesa  lato  doro ; 

Y  yo,  dolce  Endimion,  te  adorarla. 
Si  ftieses  hUo  del  oMdo  obsearOf 
Qoe  aon  no  quisiera  yo  ñiese  criado 
Se  otra  poteoda  mi  pastor  amado. 

aYo  te  sacara  de  la  sombra  fea 
Con  resplandor  y  lombre  Un  hermosa, 
Gomo  piensa  de  ti  la  dará  idea 

Y  la  imaginadon  pinta  amorosa; 
Asi  del  coraz<m  qoe  te  desea 
No  discorriera  la  pasión  celosa 

8i  con  la  hermosa  Ini  qoe  entonces  diste 
De  la  artífice  mano  anÚMlo  foiste. 

•Yoinrentaré  ana  onion  tan  excelente, 
Dolcisimo  Endimion,  si  eres  hombre, 
Qoe  á  la  esperanza  admire  mas  ardiente, 
Qoe  al  mas  desesperado  ardor  asombre; 

Y  porqoe  mi  concepto  conveniente 
Sendlla  toz  no  exprime  ó  simple  nombre. 
Llámale  tü,  cuando  de  toz  le  formes, 
Jonta  amada  de  cosas  desconformes. 

a^Qoién  eres,  dulce  cansa,  dónde  vive, 
Claro  Endimion,  la  lumbre  soberana  t 
De  quién  viviente  loz,  de  qoién  redbe 
Anhelo,  ardor*  la  lombre  de  Diana? 
¿Dónde  la  mano  angélica  que  escribe 
Carácter  celestial  con  pluma  humana? 
Dónde  el  original  que  exprime  helado 
Gon  líquidos  amores  mi  cuidado? 

•Vos,  deste  caos  ingratas  confosiones. 
Que  con  obscuridad  y  noche  firia 
Dividís  dos  unidos  corazones 
Gomo  un  día  claro  de  otro  daro  dia; 
Vos  que  dais  en  dudosas  intendooea 
Indubitable  palma  á  la  luz  mia 

Y  abatís  de  venüferos  nublados 
Penachos  hasta  d  cielo  levanudos; 

>No  Interpongáis  de  dudas  tan  valientes 
Tan  descdlados  montes  espantosos, 
Porque  al  fin  uno  y  otro  convenientes 
A  mi  amor  y  Bsperanza  son  forzosos ; 
Sea  Endimion  de  luces  trasparentes 
Parto,  sea  de  olvidos  perezosos, 
Ilijo  Endimion ,  por  Endimion  muero, 
Rico  Endimion  o  pobre,  Endfanion  quiero. 

>Este  nombre  esculpido  d  alma  tiene 
En  lo  mas  inmqrtal  con  un  diamante ; 
A  mi  pecho  Endimion  solo  conviene; 
Mi  pecho  de  Endimion  solo  es  amante ; 
Sea  dios  ó  mortal .  naddo  viene 
A  mi  pensar  y  á  mi  querer  constante, 

Y  es  concepto  Endimion  libre  y  exento. 
Que  dio  feUz  mi  daro  entendimiento. 

sNocbe,  yo  luz  á  tus  dudosas  deas 
Di  cuando  con  sueños  espantables 
4  Penaban  tristesy  con  sombras  feas; 
Tú  explicas  liberal  puntos  amables ; 
Noche,  escasa  á  mi  amor  ni  oculta  seas; 
Asi  las  nieblas  de  tu  horror  palpables 
Encubran  tus  amantes  mas  queridos. 
Que  me  des  al  pastor  de  mis  sentidos. 

•Corona  de  fulgores,  cerco  de  oro. 
Que  coronáis  de  amor  mi  libre  hielo, 
Ya  en  la  anunciada  lluvia  sodu  lloro; 
Oiga  mi  llanto  d  rey  de  mi  desvelo. 
Pastor  que  adamo  y  Endimion  que  adoro. 
Ya  del  ctdo  me  escuches»  ya  dd  suelo. 
Blando  es  el  hielo  y  es  la  nieve  ardiente ; 
Di  d  to  ddo  mis  mudanzas  dente. 
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»Que  si  de  amar  á  mas  amar  subiendo^ 
Es  inconstante  ser  y  ser  mudable. 
Yo  que  infinitos  grados  Toy  hadendo 
Cerca  de  mi  divina  cansa  amable , 
Entre  mis  nombres  sublimar  pretendo 
Por  excdso,  por  Ínclito  d  de  Instable, 

Y  mudanzas  nará  infinitamente 
Mi  anhelo  ardor,  mi  adoraden  ardieaie. 

»0  d  tu  amor  disiente  á  mi  atbedrio, 

Y  no  te  suena  bien  lo  de  inconstante. 
Trueca,  Endimion,  d  atributo  nrie 
Que  renueva  6l  amante  d  otro  amante; 
Tú  en  brasa  convertiste  d  hielo  mió; 
Haz  tú  de  mi  mudable  ser  constante, 

Y  pues  eres  d  dios  de  mis  quereres. 
Quita  y  pon  almas  como  tú  quisiere». » 

Este  Hamo,  este  ardor  queClnUa  siente 
Con  la  de  su  pastor  confusa  duda, 
Era  en  los  ddos  válida  conrlente, 
Lluvia  en  la  tierra  fldl  y  menuda ; 
Acaso  entonces  una  dará  ftiente 
Bebía  de  Endimion  la  hueste  rada. 
Cuyo  dios  trasparente  y  cristal  santo 
Turbaba  de  la  Luna  d  dego  llanto. 

Las  Cándidas  ov^ss  sacndfan 
El  tesoro  de  oriente  que  bajaba; 
Las  ondas  consagradas  redoian 
Lo  que  Ja  bruta  gente  desechaba ; 
Las  doradas  arenas  que  subían 
Se  mezdaban  con  perlas,  ▼  sdtaba 
El  agua  con  calor  que  redbia 
Dd  llanto  ardiente  de  la  Luna  liria. 

El  pastor  venerando  algún  portento 
De  las  divinas  y  fatales  cosas. 
Con  temor  y  sagrado  rendimiento 
Tocó  el  labio  en  las  ondas  fervorosas ; 
No  las  bebió,  mas  vuelto  al  firmamento 
Con  blandas  voces  dijo :  c  :0h  qné  hermosas 
Parecen  las  dos  lumbres  cíe  tu  frente. 
Bella  Diana,  en  esta  clara  fuente!» 

Por  ventura.  Cupido,  si  estuvieras 
Gon  tu  aljaba  y  tus  flechas  alli  junto, 
A  tu  poder  y  á  tus  aciertos  dieras 
Puntual  sazón  y  sazonado  punto ; 
Amor,  yo  deseara  que  anduvieras, 

Y  siempre  descuidado  y  siempre  á  punto, 
Con  el  mudable  amado  cuidadoso, 

Y  con  el  firme  amante  perezoso. 
Al  tiempo  que  el  pastor  la  faz  d  cido 

Alzó,  fué  visto  de  la  Luna  bella, 
Que  alli  reconoció  de  su  desvelo 
La  ocasión  y  la  causa  de  su  estrella; 
Llena  de  turbación,  con  fuego  y  hielo 
La  voz  resudve  y  la  palabra  sella , 
Duro  caso  que  á  todo  amante  asombra. 
Que  es  del  mayor  amor  d  temor  sombra. 

Bien  quisiera  la  Luna  que  empezara 
Endimion  y  su  pena  le  dijera ; 
Quisiera  que  Endimion  amante  hablara 
Lo  que  Diana  desdeñosa  oyera ; 
Quisiera  que  al  pastor  Diana  cninara. 
Que  á  Diana  el  pastor  disculpa  diera ; 
Porque  tratar  asi  cosas  humanas 
Es  avisado  estilo  de  Dianas. 

Mas  ¡oh  Lona!  qoe  flrustran  tus  desvdos 
Los  decretos  noctivagos  de  Juno; 
Que  es  orden  interpuesto  de  los  délos 
Que  dn  flecha  de  amor  ame  ninguno; 
Febo  d  Tesalio  de  acerados  velos 
Cubrió  al  simple  pastor;  ni  pudo  alguno 
De  los  de  Amor  agudos  pasadores 
Pasarle  el  peto  m  infimdirle  amorsn. 

No  supo  decir  mas  la  casta  diosa 
Que  mirar  á  Endimion  tan  dulcemente. 
Que  dn  amar  amara  la  amorosa 
Llama  el  pastor  que  d  hadono  oonsieotof 
Mas  cuanto  la  violenda  poderosa 
Pudo  hacer  del  objeto  vehemente. 
De  Gintia  amó  Endimion  la  dará  tombra, 
Si  es  amor  la  Indinada  pesadombre. 


Quien  llama  aeto  al  amor  Ittnre  y  exento 
Niega  que  amó  Endimion,  en  qnieo  Coptdo 
De  amores  no  infondló  libre  umnemo ; 
Pero  qoien  defendió  el  amor  asido 
A  las  inclinaciones^  sentimiento 
Tiene  ppaesto;  que  amor  en  tal  sentido 
Es  en  almas  forzoso  y  corazones 
Como  en  los  Andamentos  relaciones. 

Se;a  caosa  Calal  á  dos  amantes 
Lo  que  la  conTeniencia  inse  alcanza* 
Opuestos  dos  hermosos  semejantes^ 
¿Quién  negará  amorosa  semejanza? 
Quién  no  conGesa  en  eausss  consonantes 
Del  amoroso  efecto  ia  esperanza  t 
Quién  pervirtiendo  esencias  inmortales 
Mega  que  son  iguales  dos  iguales? 

Mira  el  pastor  los  cindldos  fulgores 
De  Cintia  repetidos  en  la  fuente, 

Y  de  forzosos,  no  libres  amores 
El  peso  natural  que  oprime,  siente; 
Causas  de  amor  dijera  yo  mayores 
Las  oue  no  tienen  vida  diferente 
Del  alma,  con  quien  tienen  alma  unida 
Las  que  tienen  un  ser  con  nuestra  vida. 

Amar  quería  el  pastor,  y  no  quería. 
Que  aunque  la  IndiDacion  le  arrebataba, 
Amor  el  acto  libre  suspendía. 
Porque  Endimion  amor  libre  ignoraba; 
La  causa  helada  en  viva  llama  ardia. 
El  amoroso  efecto  no  sacaba 
Con  sabia  claridad,  con  clara  ciencia 
El  alma  de  confusa  indiferenda. 

Reverberaba  en  líquidos  cristales 
La  dará  luz  ardiente  de  la  diosa, 

Y  de  la  fuente  y  llamas  inmortales 
Repercusa  nacía  lumbre  hermosa ; 
El  resplandor  de  Cintia  paternales 
Causas  dispuso  con  la  fuente  undosa, 

Y  d  luminoso  efecto  que  nacía 
Era  parto  de  amante  compañía. 

Dijo  Endimion  entonces:  c  Esta*  llama 
Que  desle  resplandor  y  desta  ftiente 
Nace  y  el  roeciio  alumbra,  amor  se  llama, 

Y  unido  efeto  en  causa  diferente; 
Pues,  como  dijo  Cintia,  ¿no  te  inflama 
El  templo  de  amores  evidente, 

Y  no  dispones  tú  como  estas  ondas 
Alma  que  engendre  amor  y  correspondías? 

•Tiene  amor  una  gloria,  gue  al  sogeto^ 
Sea  rústica  peña,  infunde  deocia, 

Y  entre  la  causa  obscura  y  el  efeto 
Distingue  con  aguda  diferenda ; 
Rudo  es  el  libre,  inculto  y  en  efeto 
Sin  lumbre,  sin  razón,  sin  experienda ; 

Y  aquel  en  quien  de  amor  la  luz  no  arde 
Ignora  presto  y  raciocina  tarde. 

•Endimion  era  libre,  y  de  su  amanta 
El  agudo  argumento  no  condbe , 
Que  es  libertad  rudeza  de  diamante, 

Y  razón  delicada  no  redbe; 
Cuidó  que  aquella  vida  relumbrante. 
Que  en  Cintia  y  en  sus  bellos  rayos  vive. 
Pedia  reina  y  diosa  adoraciones. 
No  enamorada  humanos  corazones. 

•Ya  sé,  ludente  Delia,  que  naciste 
Nieta  del  délo  y  parto  de  Latooa: 
Ya  sé,  Diana,  que  engendrada  fuiste 
Del  rey  que  á  las  demás  diosas  corona ; 
Sé  que  la  noche  obscura  dia  hiciste 
Con  veces  de  la  deifica  persona, 

Y  que  eres  dignamente  tú  en  los  ddos 
La  reina  sola  de  los  castos  hielos. 

•Yo  te  rindo  si^vagos  cuidados. 
Porque  en  serena  noche  eres  Diana; 
Por  hija  de  los  délos  adorados 
Veneradon  te  ofrezco  soberana ; 
Por  virdna  del  sol  los  sublimados 
inciensos  en  la  tarde  y  la  mañana ; 
Por  casu  hya  de  JúDiter  prometo 
A  tu  pureza  celQstiai  itflptto.»-^ 
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nHay  desesperación  en  el  Inllenio 
Tan  áspera,  tan  dura,  tan  amarga? 

ÍPuso  Megera  de  dolor  Intemo 
i\  corazón  ligero  tanta  caiga? 
No  hay  tormento  mayor  ni  mas  eterno. 
Ni  pena  tan  dañosa  ni  tan  larga, 
Gomo  en  vil  confusión  de  obscuro  olvido 
Con  el  amante  hablar  desentendido. 

•No  quiero  3fo,  pastor,  ser  respetada 
Como  parto  de  Júpiter  ni  el  délo ; 
Yo  de  Endimion  pretendo  ser  amada, 

Y  que  no  Ingrato  mires  mi  desvelo  ; 
Agora,  mi  pastor,  de  ti  adorada 
Me  niega  obscuro  temeroso  velo. 

Si  me  quieres  hermoso,  como  á  nermosa , 
O  si  me  adoras  hombre  como  á  diosa. 

»¡  Oh  reyes  dioses  que  en  la  emplreai  esfbfa 
Potencias  sois !  ob  pnndpes  dddadCa 
Solos  A  quien  negó  la  suerte  fiera 
Satisfacción  de  jpraras  amistades! 
iQué  averiguada  fé  cierta  y  entera 
Confunden  vuestras  altas  calidades? 
Ni  dice  el  alma  qué  estima  en  los  reyes. 
Si  del  amor,  si  dd  temor  las  leyes. 

•Si  Aleras  tú,  Endimion,  rey  en  el  délo, 

Y  deste  monte  fuera  yo  pastora. 
Fácil  supiera  yo  si  tu  desvelo 
Mi  razón  respetaba  por  señora ; 
Entonces  ftiera  el  reverente  bido 
Familiar  llama  v  fuego,  mas  ahora 
No  sé  si  el  sacrifido  soberano 

Es  divina  ambición  ó  amor  humano.* 

Dkbo,  Endimion  postrado  de  rodilbs. 
El  resplandor  de  Cintia  luminoso 
Con  puras  voces  claras  y  sendllas 
Adoró  y  con  afecto  religioso ;     . 
Conodólo  la  Luna,  y  sus  mejillas 
Fuentes  volvió  de  llanto  tan  copioso. 
Que  sobre  los  vellones  derramado 
Dejó  d  campo  «I  pastor  con  su  ganado. 
«  Sigue,  dijo  INana,  tus  ovejas 

Y  la  rustica  grey,  pastor  grosero; 
Vive  tú  desdieñando  lo  que  deJM, 

Que  yo  siguiendo  tus  desdenes  muero; 
Cierra,  pastor  ingrato,  las  or^as. 
Ni  oigas  de  la  luna  el  llanto  fiero. 
Que  Doverán  fuimteeos  mis  amores 
Truenos  horribles,  trémulos  fWgorei. 

•Sigue  de  tus  ovejas  esparcidas. 
Pastor  infiel,  sin  órdien  los  cuidados ; 
Formen  ideas  mal  desvaneddas 
Tus  vanos  pensamientos  derramados; 
Las  campesinas  fieras  homiddas 
Hagan  suerte  feroz  en  tus  ganados; 
Ni  sienta  el  fido  can  el  presto  robo 
Dd  tigre  ardiente  y  vigilante  lobo. 

•Quiera  el  délo,  si  el  ddo  al  fin  resenm 
Al  delito  castigo  merecido. 
Que  niegue  á  tu  ganado  el  prado  yerba 

Y  crístaiel  arroyo  endurecido ; 
Serenidad  A  tiempo  y  lluvia  dDserva, 

Y  él  contingente  efecto  mereddo 
A  tu  cansada  fe  responda  avaro 

Sin  lluvia  en  ocasión  ni  tiempo  claro. 

•Sóbrenle  á  tu  zurrón  enejas  sin  cuento, 
Pastor  ingrato,  y  en  tu  infiel  oido 
La  falta  se  repita  de  sustento 
Con  voz  cansada  y  pálido  gemido; 
Tu  cayado  bien  triste  y  malcontento 
Te  niegue  justo  alivio  retorcido, 

Y  si  en  tu  grey  al  fin  buscas  descanso. 
El  can  te  muerda  y  desconozca  el  manso. 

•Nubes  y  confúsioo,  bijad  seguras 

Y  el  ganado  ofuscad  descarriado, 
Que  ya  no  guiarán  con  lumbres  puras 
Al  pastor  misestrdlas  ni  al  ganado; 
Logre  la  obscura  suerte  sus  venturas 
Con  la  ventura  que  Endimion  ha  hallado; 
Yenla  nodie,  sin  senda  ni  camino. 
Encuentre  inderto  derto  so  destino. 
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»¿Qaé  dorada  ocasión  con  raros  rojos 
A  la  Cándida  luz  prefieres  miar 
Qué  causa  dulce»  ingrato,  de  mis  ojos 
Te  llefa  7  de  mi  casta  compafiia? 
8i  es  celosa  ocasión  á  mis  enojos 
En  esta  oculta  selví  alguna  dría. 
Bien  desnrecias  pureza  cristalina. 
Rudo  EnaimlOD,  por  la  deidad  de  encina. 

»Torreada  madre,  reina  montaíiosat 
Que  bablus  con  espirilu  divino 
La  cumbre  de  la  sierra  pedregosa, 

Y  d^as,  profetisa,  el  real  camino: 
Inspira  á  Gintia  la  pasión  celosa 

gue  al  pérfido  doncel  convierta  en  pino; 
obresalga  entre  todos  descollado 
Mi  pastor  desleal  avergonzado. 
>Mu  70  que  deslealtad  culpo  traidora, 

Y  yo  que  fe  mldono  fugitiva, 

¿Por  qué  con  trato  infiel  me  quemo  agora? 
i  Cómo  en  traición  me  abraso  ftigiiivat 
Viva,  Endimion,  tu  ley  desprcdadora, 

Y  tu  tirano  imperio,  Endimion,  viva; 
Sabré  morir  viviendo  despreciada. 
Sabré  ^vir  muriendo  mal  pagada. 

•Yo,  querida  ocasión,  70  siento  y  vivo 
Con  aire  de  tu  espíritu  forzoso: 
Yo  be  de  seguir  tus  fusas  fagilivo 

Y  tus  fieros  desdenes  oesdeñoso; 
Las  esquí  vezas  tuyas,  dulce  esquivo, 
Amaré  y  las  tardanzas  perezoso, 

Y  en  victima  agradable  tus  rigores 
Pondré  sobre  el  altar  de  mis  amores. 

>Si  eterna  fuere  ¡oh  amado!  tu  esquiveza, 
Si  duraren  eternos  tus  desvíos. 
Un  retrato  amaré  de  mi  pureza 

Y  un  semejante  de  los  hielos  mios; 

Y  si  mudas  cual  yo  naturaleza, 
Aliento  nuevo,  espíritus  y  bríos. 
Vuelto  de  frió  hielo  estrella  amante. 
Seguiré  con  amor  mi  semejante. 

>Siga  tu  voz  el  manso  placentera ; 
Calle  el  zurrón  y  súfrale  el  cayado. 
Libre  de  rabia  ardiente  y  boca  fiera. 
Viva ,  pastor  hermoso  •  tu  ganado ; 
Goce  con  siempre  verde  primavera 
Tu  ventura  feliz  elíseo  prado, 

Y  con  aire  seguro  y  cielo  eterno 
Ni  temas  el  estío  ni  el  invierno. 

»Yo  desviaré  otra  vez,  si  amo  pmdenle« 
La  ardiente  lluvia  y  el  ardor  lluvioso 
Del  sereno  cristal,  felice  fuente 
Doüáe  bebieres  tú,  pastor  hermoso ; 
Yo  con  serena  luz  y  clara  frente 
Despejaré  este  medio  tenebroso. 
Porque  huva  tu  grey  amada  v  siga 
Amiga  prohibición  lej  enemiga. 

aDi,  mi  dulce  Endimion,  ya  amante  seas 
Claro  de  los  fulgores  de  Diana, 
O  ya  con  sombras  distraído  feas 
Aborrezcas  mi  lumbre  soberana ; 
Si  objeto  soy  cualquiera  que  deseas. 
Con  memoria  de  mí  sóUaa  ó  vana. 
Si  me  da  algún  estado  en  ti  la  suerte» 
Sea  vida  iníeUz  ó  feliz  muerte; 

aSea  Diana  de  tu  amor  amada. 
Sea  de  tu  rigor  aborrecida ; 
Sácame  tú  de  la  confusa  nada 
¡Oh  saleroso  dios !  á  alguna  vida ; 
O  ejerce  odiosa  tu  pasión  amada, 
O  amante  tu  pasión  aborrecida : 
Tibios  medios  no  quiero,  eztrentos  pido. 
Que  el  tibio  proceder  provoca  A  olvido. 

»Entre  dicha  y  desdicha  do  quedara 
Con  estrella  de  bien  y  mal  ajena ; 
Si  tu  cuidado  con  mi  amor  llenara. 
Gozara  yo  de  amor  la  gloria  llena; 
Tuviera  de  la  pena  que  causara 
£n  tus  amores  merecida  pena. 
No  el  caos  y  confosion  de  mi  memoria. 
Insensible  A  la  pena  y  á  la  gloria.» 


Asi  Cintia  lloraba,  uí  queria 
A  un  rapas  pastorcillo,  á  un  nifio  exento 
Cintia,  quo  en  firlo  ardor  y  llama  fría 
Las  luces  abrasó  del  firmamento ; 
Asi  la  diosa  libre  el  mal  sentía. 
Que  hizo  en  loe  altos  dioses  sentimiento; 
Asi  la  midió  el  hado  Justiciero 
Con  la  medida  que  midió  primero. 

Entonces  Endimion  sobre  el  ganado 
Velaba  con  amor  tan  cuidadoso, 

$ue  aun  leves  á  la  vela  y  al  cuidado 
reguas  no  concedía  de  reposo; 
El  hyo  de  Calisto  habla  tocado 
En  la  mitad  del  globo  luminoso, 

Y  era  el  pastor  en  el  discurso  lai^ 
Lince  de  bronce  y  acerado  Argo. 

tDuerme,  claro  Endhnlon,  descansa  y  doenne, 
Dijo  mirando  á  su  pastor  Diana, 
Que  sabré  yo  también  pastora  hacerae 
Cuidadosa  en  la  noche  y  la  mañana ; 
Sé  yo,  en  la  tarde,  lámpara  volverme^ 

Y  en  el  aurora  antorcha  soberana, 

Y  con  áureo  vellón  de  luces  bellu 
Fulgores  rijo  y  apaciento  estrellas. 

a¿  No  has  visto  por  la  tarde  ladradores 
Canes  atentos  mi  esplendor  mirando 
Cómo  contra  famélicos  rísores 
Están  mis  claras  velas  avisando? 
Pastora  universal  de  los  pastores 
Soy,  que  las  fieras  nieblas  desviando. 
Traigo  en  la  obscura  noche  claro  dia. 
Que  aparta  al  lobo  y  al  león  desvia. 

a  Yo  velaré  mejor,  yo  haré  la  vela 
Con  mas  cierto  reloj  y  hora  mas  cierta ; 
Yo,  á  quien  el  vivo  temor  que  me  desvela. 
Tiene  con  celos  y  amor  despierta ; 
Al  tiempo  que  el  brumoso  invierno  hiela, 

Y  hace  el  calor  á  la  campaña  yerta , 
Velaré  yo  debajo  de  los  cielos. 
Pastor  amado,  con  amor  y  celos. 

•QueyeleSKie  la  tarde  hasta  d  aurora , 
Si  velas  sin  amores  descuidado; 
Expuesto  yace  á  boca  tragadora 
En  medio  de  la  noche  tu  ganado ; 
Cuidado  sin  amor  no  tiene  hora . 
Ni  sin  celos  hay  punto  descuidado , 

Sne  el  que  no  cela  y  ama  cosa  cierta, 
8  velador  sin  luz  y  llama  muerta. 

aDuerme  tú ,  porque  yo  miro  dormido 
El  daro  resplandor  de  tu  hermosura ; 
Deja  el  alma  que  adore  tu  sentido, 
Si  no  puede  gozar  el  alma  pura; 
Duerme,  porgue  á  mi  pena  agradecido. 
Le  valga  a  mi  desvelo  su  ventura. 
Que  gozando  yo  así  tu  imagen  muerta. 
Con  mi  esperanza  soñaré  despierta. 

aDuerme ,  pastor,  que  de  mi  casto  hielo 
No  mires  el  blasón  á  quien  desea 
Caido  y  derribado  por  el  suelo 
La  llama  connubial  de  humosa  tea ; 
No  mires  de  tu  olvido  y  mi  desvelo 
La  hermosa  guerra  y  la  batalla  fea. 
Ni  la  lid  afrentosa  que  ha  tenido 
Mi  amor  despierto  con  mi  honor  dormido. 

aDuerme,  Endimion,  que  mides  justamente 
El  premio  igual  á  la  esperanza  mia. 
Sea  del  esperar  el  alma  ardiente. 
Sea  del  poseer  la  vida  fria; 
Dormido  aparta  espíritu  vivientOt 

Y  dormido  el  vital  aire  desvia. 

Que  por  trofeo  á  mi  esperanza  pones 
Premios  sin  vida  y  muertas  posesiones. 

aDioses  de  negra  peña  y  mármol  duiti, 
Que  con  aspecto  plácido  y  sevoo 
Feliz  imperio  moderáis  seguro 
Del  sueño  hermoso  y  del  letargo  fiero; 
Cintia ,  la  diosa  del  invierno  puro. 
Vuestra  divina  esUncia  tocar  quiero; 
Despierten  á  mi  luz  y  rayo  fuerte 
Los  que  en  la  aombra  duermen  de  la  muerte. 


EVDlMION,  CANTO  lU. 
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»SoeRo  pido  á  m  Mstor,  que  desvelado 
No  admite  helado  y  frió  mi  detYeio» 
Soefio  difinameme  fabricado 
De  resplandor  de  llama  y  flor  de  hielo; 
Caiga  Endimion  •  amante  deseaidado, 
Innto  *  sa  aprisco  en  el  ameno  snelo, 

8ae  inftinda  asi  dormido  en  mi  memoria 
n  alma  celestial  su  muerta  gloria.» 
DQo,  y  las  blancas  piu  arrancaban 
A  las  previstas  sefias  obedientes. 
Cuando  las  nnbes  püidas  binaban 
Medrosas  de  las  ruedas  relucientes : 
Liguas  imas  eoo  temor  volaban , 
Otra&corrian  con  fulgor  ardientes, 
Guando  Delia  entre  lumbres  inmortales 
Teca  del  suelto  lóbregos  umbrales. 


CANTO  m. 


Bay  entre  Bayas  y  la  antigua  Cuma 
Un  sitio  liberal  •  ameno ,  donde 


lamiis  alberga  la  pesada  bruma, 
Ni  sus  rajos  el  sol  jamás  esconde ; 
Siempre  con  toldos  á  la  llama  suma , 
Y  eon  abrigos  siempre  corresponde 
Al  invierno  cruel  la  estancia  amena. 
Llena  de  abriles  y  de  majos  llena. 

Aqui  de  hiedra  y  álamos  torcidos 
Un  pabellón  umbroso  se  levanta , 
Que  en  sacra  ociosidad  á  los  dormidos 
Dioses  recrea  y  en  holgura  santa ; 
Blando  cristal  de  arrojos  esparcidos 
Suavemente  fácil  se  quebranta. 
Dando  apacible  escándalo  sonoro 
A  las  aguas  de  plata  guQas  de  oío. 

Tres  capillu  aqui  divinamente 
Coros  alternan  diestros  j  suaves , 
Que  responden  al  son  de  la  corriente 
Los  aires  puros  y  las  dulces  aves; 
Con  proporción  variada  competente 
Alli  los  tiples  suenan ,  altos ,  graves, 

Se  de  los  aires  el  compás  maestro 
s  aves  y  lu  aguas  rige  diestro. 

Color  elíseo  los  amenos  prados 
Conservan  con  el  riego  cristalino, 
Y  espira  de  los  árboles  cargados 
Suave  olor  y  espirito  divino ; 
Aqui  el  campo  distinguen  variados 
Albergues  mil  sin  senda  ni  camino. 
Porque  en  tocando  la  dormida  tienda. 
La  yerba  crecey  bórrase  la  senda. 

A  imitación  de  la  celeste  esfera 
El  sitio  aroeoo  y  apacible  alcanza, 
Con  visos  de  perpetua  primavera , 
Orden  alegre,  armónica  templanza ; 
Ni  mejor  posesión  el  prado  espera , 
Ni  bay  de  mas  dulces  frutos  esperaou ; 

8ue  el  alma ,  en  dulce  sueño  sepultada, 
ada  apetece  ni  le  falta  nada. 
Y  como  de  los  ejes  celestiales 
Que  sustentan  triunfóte  el  firmamento 
Con  ordenadas  vueltas  y  cabales 
Persevera  diverso  el  movimiento ; 
Asi  en  las  primaveras  inmortales 
Del  vario  sitio  y  del  florido  asiento 
Firme  se  muda,  y  persevera  moble 
La  consonancia  y  variedad  Inmoble. 

El  arbóllco  alcázar  fabricado 
De  huecas  ramas ,  verdes  y  pomposas 
Erige  en  la  mitad  del  fresco  prado 
Pirámide  de  yerbas  olorosas ; 
Aqui ,  en  alto  descanso  sepultado 
Yace  difunto  á  las  visibles  cosas 
Con  arrugada  Urente  y  torvo  cefio 
El  rey  temido  del  prmndo  suefio. 


La  pesada  cabeza  coronada 
Con  diadema  de  blanda  dormidera, 
Pobladas  sien  y  cejas » y  cerrada 
La  estrecha  frente  con  guedeja  fiera ; 
Ancha  nariz ,  que  rompe  violentada 
Una  respiración  que  otra  no  espera ; 
Labio  flamante  desmedido  y  bronco, 
Puerta  patente  del  sonido  ronco. 

Leurgo  llaman  este  los  que  llaman 
El  Imperio  del  sueño  dividido. 
Cuyos  efectos  lóbregos  inflaman 
Con  fontásticas  sombras  el  sentido; 
Lecho  al  resuelto  dios  fbrman  y  enraman 
Del  álamo  las  hojas  denegrido. 
Con  que  Alcides  muró  la  osada  firente. 
Cuando  el  trifauce  can  ligó  valiente. 

El  suefio  (este  es  el  otro  rey  que  impora 
La  aurora  y  prima  noche  sosegado) 
Duerme  con  grata  faz  y  placentera 
Niveo  en  serenas  flores  y  rosado ; 

?ue  amenidad  de  blanca  primavera 
de  su  cielo  el  resplandor  dorado 
Medio  prenuncian  de  templanza  bella 
En  el  dormido  signo  y  quieta  estrella. 
Suavemente  destrozadas  rosas, 

Y  blandamente  azahar  deshecho. 
Con  descuidado  alifio  cuidadosas. 
Daban  al  dulce  dios  sabroso  lecho: 
Ardían  las  mejillas  amorosas ; 
Azucenas  nevaba  el  blanco  pecho,. 

Y  coronaban  la  serena  frente 
Flor  de  hiedra  y  oliva  floreciente. 

Los  descuidados  oíos  defendidos 
De  transparentes  delicadas  puertas. 
Sin  aparente  error,  á  los  sentidos 
Visflbiles  cosas  representan  ciertas; 
No  envanecen  alli  premios  fingidos, 
NI  descaecen  esperanzas  muertas , 
Que  lo  claro  disciernen  de  lo  obscuro 
Párpados  de  crisul  luciente  y  puro. 

No  entre  el  objeto  alli  ni  la  potencia 
Intermedia  falible  el  blanco  diente. 
NI  con  mediana  luz ,  si  cierta  ciencia , 
La  densa  punta  de  taurina  frente ; 
Que  fonda  la  verídica  experiencia 
Medio  mas  clarov  himbre  mas  valiente, 

Y  muestra  la  verdad  clara  y  consunto 
Grisui  de  roca  á  punta  de  diamante. 

En  hora  desigual  descansa  y  pena 
El  blando  suefio.  el  riffido  leUrgo; 
Uno  es  quietud  de  cielo  dulce  llena , 
Otro  llena  inquietud  de  infierno  amargo , 
Con  gozo  y  con  dolor,  con  gloria  v  pena. 
Con  breve  gusto  y  con  tormento  largo, 

Y  tan  opuestos  son  en  sus  desvelos* 
Que  el  uno  tiene  amor  y  el  otro  celos. 

El  uno  y  otro  dios  de  sos  rendidos 
Contraria  ostentación  hace  y  alarde : 
Uno  en  el  alba  muestra  sus  dormidos , 
Otro  sus  muertos  en  la  obscura  urde ; 
Unos  con  nobles  pechos  y  atrevidos , 
Otros  con  el  servil  miedo  cobarde. 
De  plomo  obscuro  mar  reman  forzados. 
Pasean  mar  de  leche  enamorados. 

Satisfacciones  unos  animosos 
Fundan  del  alba  al  venidero  dia; 
Agravios  otros  flacos  y  medrosos 
Anuncian  tristes  en  la  Urde  fría ; 

Y  como  en  el  sentido  son  forzosos 
Los  casos  de  la  fuerte  fanUsia , 
Estos  el  seco  fin  sofiado  pierde, 

Y  aquellos  gana  su  esperanza  verde. 
Unos  que  al  n&roen  lóbrcRO  sqjetos 

Estigio  plomo  beben  congelado. 
En  el  alma  dercitan  los  efetos 
Del  miedo  omcuro  y  del  temor  pesado ; 
¡Duro  mal !  Que  prorumpen  los  oonoeíos 
Del  abortivo  parto  imaginado. 
Cuando  el  violento  dios  junU  á  la  boca 
'  Inmoble  pueru  de  pesada  roca. 
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Temen ,  y  del  temor  las  penas  tí  vas 
Hayen  con  presto  miedo  pereíosos . 
Óae  implicaciones  hórridas  y  esquiTas, 
Resaeltos  pasos  aun  y  dudosos; 
Alas  de  presto  Tiento  AidtiTat 
Das  ¡  oh  ligero  miedo!  á los  medrosos , 
iCómo  al  que  teme  agora  Inftmdes,  cómo 
Correr  de  mármol  y  Tolar  de  plomo? 

Otros  que  la  porción  toman  debida 
Por  grado  ó  (berza  del  obscuro  lago, 
A  quien  de  hierro  liquido  bebida 
Brinda  la  muerte  y  femiglneo  trago ; 
Las  nucTe  Tudtas  de  la  Estige  fida 
Siguen  eoo  moTímiento  errado  y  Tago, 

Y  al  fin  en  bierrofrio  naufragantes 
Repiten  giros  otra  tos  errantes. 

Estos  las  claras  cosas  con  antojos 
Perturban  de  colores  diferentes» 
La  Cándida  luz  llaman  rayosroios, 

Y  los  ftügores  blanca  nieTe  ardientes ; 
Las  tres  dobladas  puertas  de  sus  ojos 
Son  triangulares  Tidrios  transparentes^ 

Y  Juagan  con  fiíntásticos  errores 
El  miedo  celos  y  el  temor  amores. 

Otros  que  tí  aqueróntioo  Leteo 
Anega  en  culpas  y  en  obscuro  daSo, 
Absorta  la  esperanza  y  el  deseo 
En  mar  licúente  de  confuso  estallo , 
De  la  deslealiad  y  trato  feo 
No  penetran  feudos  el  engaSo, 

Y  en  las  pesadas  ondas  sumergidos» 
Dan  crédito  al  pesar  de  los  sentidos. 

Estos  cuya  altíTcz  émula  aspira 
Al  sol  en  sus  efectos  sefialados. 
Doradas  platas  crian  con  mentira, 

Y  con  afectación  oros  plateados ; 
Verdad  la  felsedad  su  Tista  mira 

Y  Juzgan  los  oidos  engañados 

Oue  es  plata  y  oro  de  sencillas  manos , 

Y  hacen  doble  moneda  dobles  Janos. 
Desta  manera  duermen  los  rendido» 

Al  sofiolento  nftmen  perezoso» 

Y  tan  pesado  mal  en  los  sentíaos 
El  pensamiento  carga  sospechoso; 
AUi  el  fiero  I^eteo  sumergidos 

De penaá pena  los  arrqia  undoso^ 

Y  en  cada  tuelta  de  la  Estige  fiera 
Los  atormenta  el  dios  de  su  manera. 

Mas  el  celeste  suefio,  que  en  la  Tida 
Infonde  con  amores  Tital  mu^erte  • 
Olios  efectos  su  pasión  Talida 
Introduce  en  el  alma  de  otra  suerte ; 
No  alM  flaeffos  empíreos  presumida 
Toca  Imaffuiacion  sensible,  ftiertOt 
Ni  á  los  negros  umbrales  de  Carente 
Baja  arrojada  del  Olimpo  monte. 

Ninguno  oftisca  con  turbado  lloro 
ISl  claro  oMelQ  que  miró  en  el  dia ; 
Si  miente  alguna  Tez,  mentira  de  oro 
Al  suefio  fiely  á  la  aprehensión  confia ; 
Itpiter  inmortal  tanto  decoro 
Concedió  ii  la  amorosa  fentasia , 
Que  lo  que  niega  el  decretado  da!k> 
Conceda  á  los  amantes  el  engafio. 

Júpiter  ordenó  que  si  engafiase 
El  sofiolento  error  á  estos  dormidos» 
Cuanto  su  amor  quisiese  y  desease 
El  hado  concediese  á  los  sentidos ; 
Oue  su  esperanza  el  amador  gozase, 
Que  con  mutuos  amores  respondidos 
Premiase  el  TígUante  amor  la  amada 
Con  cierta  posesión,  pero  sofiada. 

iQué  liien  no  determinas  al  amante? 
xOb  causa  del  amante  Tenturosa! 
Oh  estrella  defendida  con  diamante! 
Oh  TaUda  intención ,  firme  y  forzosa ! 
Si  con  fingidas  luces  obTcrsante 
Gloria  tu  amor  anima  tan  hermosa , 
xQué  dará  amor  con  Terdaderas  lumbres 
Guando  te  encimen  sus  gloriosas  cumbres? 


El  ardor  de  los  unos  qnebifiaba  ' 
Licor  fragranté  de  purpúreas  rosas , 
De  rubicundo  amor  representaba 
Sefiales  al  amado  TCigonzosas ; 
Cándidas  rosas  el  amor  mezclaba , 
Que  es  grata  Junta  de  contrarias  eoias, 

Y  era  en  el  dulce  suefio  consagrado 
Su  mas  querido  amor  blanco  y  rtsadow 

Aquí  al  amor  de  rosa  los^lesTeton 
Nunca  guardaron  con  recelo  impuiü, 
Que  sin  otra  ddbnsa  de  los  cielos 
Consigo  mismo  amor  títo  seguro ; 
Aquí  llama  sin  humo,  amor  nn  celos  ' 
Limpia,  acrisola  y  díTiniza  puro, 
Que  por  defensas  fieles  y  díTínas 
Son  guardas  déla  rosa  sos  espinas^ 

Otros  licor  de  púrpura  bebiendo , 
De  flamante  claTel  electo  t  fino, 
£1  Tino  consagrado  están  durmiendo. 

Se  de  los  dioses  es  néctar  diTíno ; 
ieren  sin  discurrir,  llegan  corriendo 
Al  fin  sin  las  tardanza»  dd  camino^ 

Y  con  amor  tres  Teces  abrasado 
Gozan  sin  pretender  feliz  estado. 

Estos  aroma  Inspiran,  que  de  ameMB' 
Presenran  el  reposo  corropllble, 
Que  una  suerte  es  remedio  de  otra  suerte^ 

Y  fin  de  un  imposible  otro  imposible;  • 
Asi  el  destino  firmóse  perrierte 

Con  determinación  de  hado  faifklttile, 
Asi  á  la  dicha  de  la  olere  cana 
La  llama  del  olaTel  destruye  ufena. 
Otros  Jazmín  y  candida  azneena 
Beben  resuelta  en  néctar  cristalino. 
Que  del  impuro  amoor  grosera  pena 
Prohiben  al  espíritu  dirino ; 
Llama  de  accidental  color  ajena , 

Y  fuego  libre  de  accidente  indino 
Bebe  el  enamorado  casto,  y  bebe 
Alma  de  hielo  y  corazón  de  ntere. 

El  dorado  alhelí  de  los  discretos 
Brinda  al  gusto  deriiecha  la  esperansa. 
Que  del  amar  variable  á  los  efetos 
No  atienden  de  tormenta  ni  bonanaa ; 
Deseq>erados  tItou  ,  ni  sujetos 
Al  desden ,  al  reeelo, á  la  mudanza; 
Que  toca  libertad  de  UnU  esfera 
Quien  ama  y  por  amar  se  desespesa. 

En  el  florido  pabellón  nhiguno 
Inspira  rioleta  turquesada , 
Que  ignora  el  sitio  con  sus  celos  Juno 
Tras  de  la  hermosa  Taca  desvelada ; 
Argos  allí  cobarde  é  importuno  • 

Punto  no  tiene  ni  hora  sefialada , 

Seen  el  alba,en  lasiestayenlatarde 
salisfecha  luz  durmiendo  arde. 

Tampoco  la  Jaspeada  daTclllna 
Inclina  al  suefio  con  licor  Tariado, 
Ni  á  sereno  placer  su  Jaspe  Inclina 
De  colores  inciertos  matuado ; 
El  simple  amor  eompesidon  dedina 
Recto ,  sendllo,  puro  ni  doblado. 
Porque  entre  dos  amantes  ser  alcanza 
De  una  balanza  fiel  y  otra  balanta. 

Solo  d  celeste  Hs que  en  Tez  de  edos, 
Turquesado  una  Tez ,  otra  dorado. 
Ya  el  rubio  sol  retrata,  ya  los  ddos 
Exprime  con  simbólico  dechado. 
Sus  dormidos  ajenos  dedesTdot 
Alimenta  y  ajenos  de  cuidado. 
Si  es  cosa  natural  á  loe  mortales 
Contemplar  loa  secretos  celestiales. 

Tales  allí  el  espíritu  florido. 
Tales  flores  inspira  d  susto  aliento. 
Que  absorlie  d  corazón,  y  en  d  seiiUdo 
Éxtasis  celestial  cumole  contento ; 
Asi  el  sagrado  amor  laToreddo 
Seguro  Ta  en  perenne  credmíento, 
'  Porque  la  posesión  mas  alcanzada 
Es  de  los  mas  discretos  mu  amada. 


EstM  imbnlet  la  nevada  <IIom 
Penrertida  de  amor  tocaba,  cuando 
La  noche  de  la  esfera  laminosa 
Iba  el  obscuro  medio  dedioando ; 
Calan  sus  Inoes  por  la  selva  umbrosa. 
Las  no  violadas  sombras  asombrando, 
T  el  reaplaidor  4  su  dormir  sereno 
Fué  en  vei  de  rayo  de  fulgor  y  trueno. 

Que  loe  retiros  lóbregos  heridos 
Con  el  caliente  hielo  destemplado 
Revelaban  patentes  sus  dormidos 
Al  repentino  ren^landor  nevado; 
Los  sofiolentos  dioses  conmovidos. 
Con  miedo  d  uno,  el  otro  con  cuidado 
Alzó  el  letargo  retorcido  ceiko, 

Y  cristalinos  párpados  el  sueik). 
tDioies  de  la  quietud  y  deNescanio 

A  mortal  é  inmortal,  damó  Diana, 
Vosotros  que  inspiráis  sereno  y  manao 
Espíritu  á  la  larde  y  la  mafiana : 
Perdón  nereica  que  cansada  canso ; 
Venia  pido,  que  soy  la  soberana 
Reina  candiente  de  nevados  hielos 

Y  me  abiasan  ahora  amor  y  celos. 
aSl  son  de  las  deidades  celestiales 

Por  suerte  Igual  comunes  los  afetos, 

Y  á  los  bienes  los  dioses  y  á  los  males 
De  los  amigos  dioses  van  sujetos ; 
Si  temen  en  los  cielos  inmortales 
Los  inmortales  cielos  los  defetos. 
Si  refleren  los  dioses  4  sos  cuentas 
De  no  vengadas  diosas  las  afirentas; 

«Dioses,  coa  providencia  prevenida 
Pido  evitéis  el  venidero  dafio, 
La  ruina  infelis  y  la  calda 
Mayor  que  fabricó  artifiee  engallo; 
Dioses,  yo  809  la  diosa  presumida; 
IHoses,  miraa  qué  pmb  el  desensafio 
Con  blandas  llamas  del  empíreo  délo 
Derribó  mis  alctores  de  hielo. 

•Mi  amor  esEndimion,  j  tos  el  medio 
A  mi  dudoso  honcNT  pensad  seguro, 
Que  es  Endimion  querido  mi  remedio, 
Sea  con  puro  amor  ócon  impuro: 
Si  confesado  el  duro  mal,  remedk) 
El  venidero  mal,  austero  y  dura, 
Clntia  lo  diee :  despertad,  dormidos; 
Endimion  es  pastor  de  mis  sentidos. 

•A  mi  la  dará  lumbro  de  mi  hielo 

Y  mi  sacra  jMuesa  cristalina 
Ofrece  medio  agora  á  mi  desvelo. 

gue  apraebe  docta  vuestra  lus  divina; 
lueva  suefio  al  pastor  de  vuestro  cielo, 
ae  d  sueño  desvelado  ya  se  inclina, 
ando  en  d  campo  su  vdar  bizarro 
La  vuelta  entera  dd  fulgente  carro. 

•Porque  mi  deshonor  no  vea  despierto. 
Deseo  yo  gozar  su  amor  dormido. 
Si  amor  se  ha  de  llamar  el  acto  muerto. 
YsinJüIdo  d  acto  consentido; 
Este  fin  me  propaso  d  hado  cierto. 
Cualquier  medio  de  mi  será  degido, 
O  sea  naturd  ó  vidento. 
Si  firme  toca  mi  fátd  intento. 

•Amor  me  dUo  que  coo  luz  le  hablase, 
Honor  me  di|o  que  sin  luz  le  viese. 
Que  discurriendo  su  razón  le  amase, 
Que  su  razón  callando  le  quisiese; 
Ordenó  mi  Jñldoque  lomase 
Medio  aue  entro  los  dos  sentencia  Mdese, 

Y  que  ncfuiendo  honesta  mis  venturas, 
Si  las  haUase,  las  gozase  á  escuras. 

•Conmoved,  sacros  dioses,  d  coasdo 
De  silentes  potendas  sosegado : 
Ubre  á  vuestra  elección  d  medio  dejo. 
No  d  dulce  fin  que  necesita  el  hado: 
m  os  persuado  mas,  ni  mas  me  qu^o 
Del  evidente  md  amenazado ; 
Haga  vuestro  eonsdo  docto  y  sabio 
Sefioira  á  Ontia  dd  Idd  i«ravio.a 


EMDIMION,  CANTO  Ul. 

Hav  á  los  lados  de  la  tienda  umbrosa. 
Por  donde  el  suefio  ofroce  oculta  puerta, 
Bafiadosde  una  v  otra  undante  fosa. 
Dos  árbules  de  obscura  forma  índerta: 
Uno  en  la  calentura  maliciosa 
Del  cdoso  roda  muerte  derta. 
Otro  en  su  riego  su  verdor  bañando 
Inspira  en  los  amantes  sueño  blando. 

2  Ay  del  amor  que  Um  aquí  cansado 
Del  rígido  desprecio  y  dd  camino, 
SI  por  saerte  infeliz  fe  pone  al  lado 
Del  pesado  leurgo  sa  destino ! 
Durmióse  el  dios  que  el  árbol  desdichado 
Desamparado  vio,  mas  d  divhio 
Suefio  atendió,  caldo  el  nómen  ronco. 
Que  hablaba  Delia  desde  el  sacro  tronco. 

Temió  de  Cintla  d  femenil  empeEo 
El  dios  y  el  infortudo  de  la  diosa, 

Y  como  los  que  duermen,  con  el  suefio 
NiepTAn  nada  y  conceden  toda  cosa , 
Inspira  al  punto  de  su  amado  duefio 
A  Clntia  la  respuesta  presurosa, 

Y  un  ramo  que  ofredó  el  árbol  vedno 
Le  dio  bafiado  en  riego  cristalino. 

Cerró  d  námen  los  ojos  esto  hedió, 

Y  á  la  radiante  lámpara  la  puerta{: 
Parte  veloz  Diana,  que  en  el  pecho 
Razón  á  su  deseo  lleva  derta; 
Pasa  de  la  Campada  d  mar  estrecho. 
Toca  de  Latmio  la  campafia  muerta. 
Que  tenia  d  silendo  sepultados 
Los  canes,  los  pastores,  los  ganados. 

Solo  Endimion  atento  no  dorroia. 
Raro  caso,  dn  celos,  sin  amores, 

Y  el  claro  parto  de  Titoo  quería 
Despertar  sus  cabdlos  voladores; 
Llega  Diana,  y  en  la  noche  fría 
Hielos  aparta,  esconde  rosplandoros. 
Que  para  estivo  amor  y  amante  estio 
Es  invierao  la  luz  y  infierno  dTrio. 

Tendió  de  leve  niebla  vergonzosa. 
Sobre  laclara  Caz  obscuro  vdo, 
Conftisa  con  temor  y  amor  la  diosa ; 
Mas  las  estrellas  desde  d  alto  délo 
Con  maligno  esplendor  y  luz  curiosa 
Malidosas  notaban  d  desvelo 
Constante  y  la  cdda  Irreparable 
De  su  dtivez  y  su  dddad  mudable. 

Sacude  el  nono  cérea  de  la  frente 
La  sacra  Delia  á  su  pastor  querido, 

Y  de  las  hojas  d  humor  medente 
Los  retiros  penetra  dd  sentido ; 
fifaidese  d  suefio  d  vdadw  vdiente, 
A  dulce  ododdad,  á  grato  olvido. 
Dando  la  cesadon  que  le  trasforma 
Materia  libre  para  amante  forma. 

Junto  al  antiguo  aprisco  venturoso^ 
Dd  famoso  Endimion  albergue  estrecho. 
Sobre  un  pequeSo  cerro  cudadoso 
Daba,  d  gratoy  apacible,  lecho; 
Aqui  venddo  aeü  humor  jugoso 
Recostaba  el  pastor  ddlestro  pedio 
En  el  cansado  brazo  sobre  el  sudo, 
Ddando  libre  d  corazón  d  ddo. 

La  diosa,  qne  miraba  sepuludo 
Al  pastor  y  en  olvido  suave  muerto, 
Toca  con  mármol  d  exento  lado. 
Que  ofrece  con  descuido  descubierto,' 

Y  dijo :  t  Dime .  coraron  alado. 
Si  dormido  Endimion  estás  despierto, 
iQué  pensamiento  agora  d  ahna  inflama^ 
Si  pena  mi  pastcNr,  sfcda  y  ama? 

9  Dime,  fld  ecumaú.  asi  dd  viento 
Con  estrdla  tus  alu  alentada 
Eternamente  beban  suave  aliento, 
lEs  Clntia,  de  Endimion  amado,  amada? 
Es  Clntia  de  Endimion  grato  contento? 
Opor  suerte  fatd  y  hora  menguada 
i&  á  Endimion  d  rendimiento  ndo 
.  Causa  de  dvido  y  eanu  de  disviQ? 
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iDime.  fiel  corazón,  qae  siempre  ti  saefio 
Argos  celeste  Teles  inTendble. 
Si  quiere  otra  ocasión  mi  amsoo  dnefio , 
Si  con  mi  amor  compite  amor  posible , 
Si  i  mi  esfera  de  loa  cristal  peqnefio 
Opuesto  eclipsa,  impide  aborrecible , 
Si  con  desTcio  infiel  á  mis  desvelos 
Otro  amor  le  entretiene  y  me  da  celos. 

iDime,  ñét  corazón,  qne  de  la  vida 
Origen  seas  y  arbitra  balanza. 
Si  sefialó  la  suerte  aborrecida  ;,. 

Desesperado  premio  á  mf  esperanza » 
Si  de  falible  amor  cansa  falida, 
Si  de  infalible  cansa  firme  alcanza^ 
Si  queriendo  seré  tan  inmudable 
Como  querida  fui  varia  y  mudable. 

>¿Qué  diosa  terrenal,  dime,  qué  diosa 
En  el  divino  solio  de  los  cielos. 
De  mis  celestes  dichas  envidiosa. 
Opone  astuta  á  mis  amores  hielos? 
Vosotras,  cumbres  de  Pellón  y  Osa, 
Escalas  no  seréis,  pondréis  mis  celos 
Cuando  I»  imaginación  mia  os  remonte. 
Gigantes  fieros,  monte  sobre  monte. 

>Di,  corazón  leal,  que  no  lo  seas 
Cuando  el  pastor  soñare  desvelado 
Tristes  anuncios,  fantasías  feas, 
iDónde  la  fantasía  y  el  cuidado 
De  mi  cuidado  y  mi  Endimion  empleas  ? 

tA  qué  dichas  dichos»  aplica  el  hado  ! 

emoria  del  pastor  agradecida  , 

O  i  qué  desdichas  del  pastor  olvido?» 

Pesaba  tanto  la  marmórea  mano 
Sobre  el  pecho  al  pastor,  que  no  podía 
Dar  por  la  voz  el  alma  paso  llano 
A  la  fida  respuesta  que  salla ; 
Próvido  entonces  sobre  el  viento  vano 
Amor  á  los  intentos  asistía 
De  su  agraviada  madre,  y  á  la  diosa 
Con  sencillez  habló  tan  maliciosa. 

•I  Sabes  por  dicha  de  un  pastor,  pastora 
(Asi  el  amor  disfhíza  las  deidades). 
Por  quien  Cupido  pregunuba  agora 
A  este  monte ,  á  estas  mudas  soledades, 
Que  blasona  la  flecha  vencedora 
De  amor  y  las  rendidas  libertades, 

Y  se  llama  Endimion ,  qne  aspira  ufano 
A  la  exención  del  arco  soberano? 

iQoe  si  le  hallo.  Amor  me  ha  prometido 
Desta  cumbre  la  mas  hermosa  dria. 
Porque  grosero  paga  con  olvido 
Sagrado  amor  y  con  memoria  fria ; 
DQome  que  era  del  aborrecido 
Cuanto  la  blanca  Luna  le  ofreciav 

Y  á  ios  sátiros  momos  buriadores 
ConUba  de  la  Luna  los  favores. 

•Que  quería  mudar  la  oculta  suerte 

Y  Jum  con  los  dos  de  amor  trocado. 
Que  Cintia  con  horror  huyese  ftaerte 
Del  agreste  pastor  el  vil  cuidador 

Que  mese  á  Gintla  de  Endimioula  muecte 
Vida ,  y  vida  al  pastor  enamorado- 
De  su  Cintia  fatal  la  ingraU  vida  ^ 

Y  espiritu  la  llama  aborrecida.» 
No  fabricaba  Amor  esu  mentira 

Porque  Cintia  al  pastor  aborreciese , 
Que  no  podía  la  amorosa  vira 
Querer  mal  si  el  pastor  ingrato  ftiese ; 
So  porque  i  enojo  y  á  indignada  ira 
Con  loi  vUes  degredos  la  moviese , 
Que  no  ignoraba  Amor  que  los  desprecios 
Remora  solo  son  de  amantes  necios. 

Quiso  Amor  qne  la  Luna  aborrecida 
Su  mas  ingrata  causa  mas  amase , 
Que  de  bajos  denuestos  ofendida 
La  msdestad  por  su  ofensor  penase ; 

Saiso  Amor  que  á  su  real  llama  encendida 
atería  de  querer  sopedüase 
Por  caricioso  amor  duros  rigores 

Y  olvidos  fríos  en  logar  de  amores. 


Fué  á  responder  la  Luna ,  j  f . .. 
Encontró  con  el  viento  despeado 
Que  diese  á  su  dolor  y  pena  ardiente 
Campo  en  la  moda  noche  sosegado ; 
<  Lumbre ,  lloraba ,  de  mi  clara  frente. 
Honor  de  mi  corona  consagrado, 
iCómo  i  los  pies  rendida  humilde  Regó 
De  un  vil  rapaz  y  de  un  infante  ciego? 

alfas  no  eres  ciego,  niño  de  mis  «jos; 
Nombre  de  lumbre  y  resplandor  mereces» 

8ue  con  dorada  luz  y  nvos  rojos 
n  mi  razón  ufano  resplandeces ; 
En  esta  obscuridad  claros despqios. 
Si  bien  dormidos,  i  mi  amor  ofreces* 

Y  eres  de  noche  ya  con  rayo  nuevo 
A  mi  febeo  ardor  ardiente  Febo. 

» Alumbra ,  claro  Amor,  veré  dormido 
El  pastor  de  mi  vida.  Con  dorado 
Vellón  la  Árente  duerme  defendido 

Y  el  pecho  libre  con  vellón  nerado ; 
iCómo^  di ,  blanca  nieve ,  has  resistido 
Al  Riego  de  mis  voces  abrasado? 
Cómo  el  rizo  esplendor  de  sus  orcjts 
Sutil  lamentación  cierra  á  mis  qu^as? 

»  Sois  del  triunfante  Amor  arcos  trinofinies^ 
Arqueadas  de  sus  ojos  dulces  c^as , 
Por  donde  palmas  dd  Amor  ovantes 
Entran  y  del  Amor  cautiras  qu^as ; 
Sois  de  sus  lumbres  párpados  radiantes. 
Puertas  azules  y  doradas  rejas 
Con  celosiu  próvidas  por  donde 
La  fuerza  que  á  traidon  saltea  esconde. 

•Sois,  cejas,  bellos  Iris ,  que  en  la  obscnn 
Noche  de  mi  Endimion  y  su  descanso 
Nuevas  del  sol  y  de  su  lumbre  pura 
Por  el  aire  espards  sereno  y  manso; 
Pues  no  reposo  en  mi  fatal  ventura, 
NI  en  vuestra  dicha  edestial  descanso» 
Que  las  nuevas  de  paz  para  la  tierra 
Son  nuncios  para  mi  de  amante  guerra. 

»Vosolro6,  ejos,  que  dermis  en  tanto 
Que  06  pueden  adorar  mis  ojos  ciegos, 
Porque  sepan  tempÑirse  con  el  llanto 
Los  de  sus  albas  luminosos  riegos; 
No  despertéis  del  cielo  sacrosanto 
Las  lumbres  altas,  los  empíreos  fuegos , 
Porque  si  sale  el  sol  por  la  mafiant 
No  quedará  con  su  pastor  Diana. 

» Y  vos,  meiilUis  ds  escarlata  hermosa. 
De  quien  la  cipria  reina  avergonzada. 
Huyendo  tifie  la  nevada  rosa 
En  el  rojo  licor  del  pié  bafiada; 
No  de  mi  bella  causa  poderosa 
Me  despertéis  la  llama  sosegada. 
Que  á  una  dormida  luz  y  muerto  templo 
Pira  inmortal  encumbro  y  sacro  templo. 

»Frente ,  campo  de  nievo  no  tocado. 
Seguro  del  Amor,  campo  sereno. 
Donde  el  arco  y  las  flechas  ha  ensayado 
Para  la  dulce  herida  con  que  peno; 
Láctea  serenidad ,  mar  sosegado 
De  blancas  dichas  y  bonanzas  lleno, 
Esp^o  de  plateados  arreboles. 
Que  eres  alba  nevada  de  dos  soles ; 

aPues  eres  campo  fértil,  cuya  nieve 
A  tu  grato  cultor  y  á  su  esperanza 
De  dulces  frutos  altos  colmos  debe ; 
Pues  eres  mar,  en  cuya  fiel  bonanza 
El  navegante  inUrépido  se  anreve ; 
Pues  eres  alba,  cuya  faz  alcanza 
Después  de  funeral  silencio  umbroso 
Con  despejada  luz  aliento  hermoso; 

»Sea  de  mi  esperanza  el  fruto  cierto, 

Y  del  inmenso  mar  en  que  navego 
Cierto  el  amado  fin,  seauro  el  puerto ; 
Libre  mi  posesión  de  abismo  ciego. 
Libres  m»  esperanzas  de  mar  muerta 
Naveguen,  si  a  tu  blanca  firente  llego. 
Hasta  que  de  oro  puro  en  cerros  bellos 
Descubran  ricas  lodiu  tuscabellos. 


»T  t6«  rabia  eoroMt  que  dondo 
Término  eres  de  la  blanca  frente. 
Coya  gnedcja  y  resplandor  rindo 
Moche  de  liwnanot  pios  no  consiente ; 
T6,  qoe  con  bellos  laios  enredado 
Tienes  de  amores  el  imperio  ardiente» 

Y  en  tos  sienes  canúfan  con  decoro 
Los  Cupidos  de  perUs  risos  de  oro. 

>Bien  á  la  regia  parpara  y  diadema 
Absoluta  el  pastor  humilde  asciendes» 
Que  de  la  Luna  la  deidad  suprema 
A  un  humilde  pastor  unir  pretendes ; 
No  puedes  hacer  Junta  mas  extrema. 
Amor,  ni  sabes  mas  ni  mas  entiendes. 
Que  fraguar  una  unión  tan  soberana 
Que  divma  resulte  y  salga  humana. 

»Boca  divina,  inspira  toz  ardiente, 
Diré  qoe  eres  sufragio  del  tesoro 
Que  el  aliento  resenra  del  oriente 

Y  del  aurora  el  rutilante  lloro; 
Yo  el  oráculo  adoro  referente 
De  tu  sagrada  inspiración,  y  adoro 
Humilde  tu  querer ,  que  tus  mandados 
Solas  mis  causas  son,  solos  mis  nados. 

»GÍnta  de  carmesí  purpúrea,  brere. 
Por  quien  el  fino  múrice  envidioso 
Pálida  envidia  y  macilenta  nieve 
Cubre  en  el  retirado  mar  undoso ; 
Labio  que  de  ooral  el  alma  bebe 

Y  el  vivo  aliento  del  clavel  fogoso, 
¿Cómo  la  roja  sangre  está  vertida 

Y  con  raro  milagrotletenidat 
•Escuadrón  ordenado  en  dos  hileras 

De  iguales,  blancos  y  menudos  dientes. 
De  cuya  proporción  las  once  esferas 
Trasladaron  mensuras  relucientes ; 
Glorias  eternamente  duraderas 
Señaléis  al  pastor,  fuertes,  valientes, 
If  i  rya  rey  impélalos  divididos. 
Que  siglos  firmes  anundaia  unidos. 

iNectárea  inspiración ,  que  infundes  vida 
Al  alba  y  á  la  siesta  y  á  la  tarde 
En  la  pira  de  aromas  encendida. 
Donde  el  purpúreo  Fénix  Indio  arde : 
Traslada  aliento  á  mi  pasión  vencida , 
Segura  tú  que  mi  pasión  te  guarde 
Con  siempre  nueva  vez  y  eterna  suerte 
Tu  renovada  vida  con  su  muerte. 

»SI  eres  de  fuego  espíritu  flamante, 
¿Cómo  te  alienu,  dime,un  pecho  helado? 
También  se  abrasa  el  bronce  y  el  diamante 
Coo  el  fuego  de  amor  vivificado; 
¿Cómo,  si  no  eresfuego,  mi  constante 
Pecho  de  frió  hielo  concelado 
Has  destruido,  á  fuer  de  sol  de  oro. 
Resuelto  en  fácil  lluvia  y  blando  lloro? 

»Yo  siento,  amado  dios  (tanto  merece 
Nombre  la  causa  hermosa  que  me  alienta). 
Que  de  mi  anhela  vida  el  alma  crece 
Si  tu  anhélito  vivo  me  alimenta ; 
Yo  siento  que  la  vida  desfallece. 
Si  escasa  la  reprimes  ó  violenta: 
iCÓmo  con  una  vida  padecemos 
De  frió  y  de  calor  los  dos  extremos? 

•Yo  siento  aqui  por  la  divina  puerta 
De  tus  celestes  voces  soberanas 
Evidente  razón ,  respuesta  cierta 
De  mis  desvelos  fHos  t  ansias  vanas; 
Aqui  mi  desengaño  ofrece  abierta 
Puerta ,  y  del  alma  cierra  las  ventanas  • 
Cuando  dormido  desengaños  sabios 
De  tu  descuido  dejas  á  los  labios. 

•Aqui  tu  dulce  boca,  si  dulzura 
La  fe  puede  afirmar  sin  el  sentido , 
Con  vivas  esperanzas  asegura 
El  premio  de  mis  ansias  pretendido ; 

Y  yo  que  mi  deseo  y  mi  ventura 
Inquiero  de  ocasión  débil  asido. 
La  muerte  evito  al  desengaño  esquivo- 

Y  coa  la  vida  de  tu  ennfio  vivo. 
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•MaitA,  Noche  divina,  que  eret  manto 
De  amante  colpa  y  del  amor  que  yerra  ^ 
Tiende  el  obeonro  velo  sacrosanto 
Entre  loa  daros  deloa  y  la  tierra; 
Ciégúese  mi  esplendor  y  lumbre  en  tanto 
Que  mi  labio  su  labio  hermoso  derra; 
O  páseseá  mi  pecho  d  hielo  frío, 

0  a  su  pecho  se  mude  el  ftiego  mío.» 
Dicho,  Diana  blandamente  toca 

El  descuidado  labio  adormeddo 
De  su  pastor,  y  de  su  hermosa  boca 
Mide  d  clavel  de  púrpura  encendido; 
Quedó  la  varia  como  inmoble  roca , 
Alma  constante  el  variador  sentido» 
Fijo  norte  la  Luna  se  hizo  queda , 

Y  centro  firme  la  voltaria  rueda. 
Poco  faltó  que  Cintia  no  imitase 

De  su  Endimion  querido  el  dulce  sueño  » 

Y  los  despiertos  ojos  no  dejase 
En  confianza  al  alma  de  su  dueño: 
Poco  faltó  que  el  hado  no  sacase 
Dd  animoso  y  atrevido  empeño 
A  Diana  la  vida ,  á  Cintia  el  alma 
En  tanta  cesación,  en  tanta  calma. 

Venus  entonces  á  su  hi¡o :  c  Llega» 
Dice,  que  alli  por  el  dniestro  lado 
Para  tu  pasador  y  llama  dega 
Oportuno  lugar  descubre  elhado; 
Propon  d  délo ,  á  Júpiter  dega 
La  dura  ofensa  de  mi  honor  violado » 

Y  tú  mas  diligente  de  tu  parte 
Has  que  d  pellico  defensor  se  aparte.  • 

Corre d  Amor  solicito  ¡oh  imprudencia 
Del  dios  rapaz,  del  niño  bullicioso! 
iPor  qué  necio  sin  oJos  y  dn  denda 
Maduras,  niño ,  fin  dificultoso? 
Puntos  que  dio  difícil  providencia , 
Consonadas  sazones  del  reposo 
Del  hado  vigil ,  y  despierU  suerte 
¿Tu  ignorancia  pueril  rompe  y  pervierte  ? 

]  Oh  fuerza  de  infelice  punto  activa, 
QuejMiedes  dar  en  imposibles  muertos 
vivificante  unión  yjunuviva. 
Si  nacen  males  de  tu  vida  dertos ! 
Indertos  fines  la  atendoo  condba, 

Y  los  favores  d  amor  indertos , 
Que  estorbará  m^or  el  enemigo » 
Amor  que  desazona  amor  ami^. 

¿Sabrá  la  suerte  lóbrega  por  dicha 
Blancas  horas  fraguar ,  y  de  la  muerte 
Podrá  tomar  aliento  la  desdicha 
Con  hado  inverso  y  implicada  suerte? 
iCómo,  d  hay  tez  que  el  orden  de  la  dicha 
Tuerce  d  amado  fin  y  le  pervierte, 

Y  de  estrella  mas  dará  y  mas  dichosa 
Desdicha  se  derrama  masforzosa? 

Amor,  que  de  la  Luna  enamorada 
Es  la  mitad  del  alma ,  y  cuyo  intento. 
Contra  la  firme  estrella  desdichada 
Clavar  quiere  en  d  alto  firmamento , 
Desazonó  la  suerte  deseada , 
Turbó  á  Diana  su  fdiz contento; 

1  Qué  muertes  niegas , ;  oh  suerte  infelice ! 
Si  d  fdice  mató  suerte  fdice? 

Amor ,  á  quien  la  altiva  Cintia  hermosa , 
Siendo  de  su  vdor  dto  rendida , 
Teje  Torde  corona  mas  hermosa 
Ypalma  rinde  mas  ennoblecida , 
El  punto  y  la  ocadon  turbó  amorosa 
Del  mismo  Amor  buscada  y  pretendida , 
Que  contra  el  infeliz  puede  la  dicha 
Guando  gastó  sus  fuersu  la  desdicha. 

Tocó  el  blanco  pdlico  presuroso , 
Tentó  d  dniestro  lado  del  aviso , 

Y  cuando  d  arco  d  pasador  furioso 
Aplicar  inmaturo  y  presto  quiso. 
Su  calor  ei^gó  el  humor  Jugoso 
Del  softolento  ramo,  v  de  Improviso 
Se  halló  la  Luna  sin  hermoso  dueño , 
Sin  fin  Cupido,  y  Endimion  dn  sueño. 
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El  pastor  (|ve  otm  Tez  la  llama  ardtaie 
Sintió  de  Amor  en  el  pdUoo  blando » 
Guando  Cupido  la  inmortal  corriente 
De  las  causas  estofo  i?erignando ; 
Con  sabia  astucia  y  con  nooor  prudenle 
Del  amoroso  prado  levantando. 
A  Venus  deja  v  á  su  Amor  burlada 
Con  ana  moj  nennosa  ieUn<la« 


Sombras ,  si  entóneos  el  dolor  sagndn 
Huyó  del  corazón  á  los  retiros 
De  Cintia ,  que  perdió  su  enamorado» 
Ni  oyó  la  doga  noche  sus  suspiros; 
Yo  lo  que  oi  no  mas  os  be  contado. 
Mas  lo  que  imaginé  no  sé  deciros, 
¡caro  ya  mi  TOS,  Icaro  llama : 
Espera  un  pooo»  presumida  fiuna. 
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Ttmbien  entre  lu  ondas  ftiefloendendet» 
Amor,  oomo  eo  le  esfera  de  tu  niego » 

Y  á  los  dioses  de  escarcha  tambieB  prendes 
Como  á  Vulcano  con  lasciTo  juego ; 

Del  sacro  Olimpo  á  iApiter  desciendes , 

Y  á  Febo  dejas*  sin  sa  lumbre,  ciego , 

Y  i  liarte  pones  con  infame  prueba 
Que  de  tu  madre  las  palabras  beba. 

El  claro  dios  Genil  sintió  ms  lazos, 

gne  á  la  náyade  Clnaris  adora ; 
lia  le  hace  el  eorazott  pedazos, 

Y  él  crece  con  las  lágrimas  que  llora ; 
Corta  las  aguas  con  los  blancos  brazos 
La  ninfa,  que  con  otras  ninfas  mora 
Debajo  de  las  aguas  cristalinas 

En  aposentos  de  esmeraldas  finas. 

El  despreciado  dios  su  dulce  amante 
Con  las  náyades  Tido  estar  bordando, 

Y  por  enternecer  aquel  diamante»' 
Sobre  un  pescado  azul  llegó  cantando ; 
De  una  concha  una  citara  sonante 
Con  destrísimos  dedos  ts  tocando ;     n 
Paró  el  agua  á  su  queja,  t  por  oilla 
Los  sauces  se  inclinaron  a  la  orilla. 

tVosotras,  que  miráis  mi  fuego  ardiente » 
Seréis,  dice,  testigos  de  mi  pena 

Y  del  rigor  y  término  inclemente 

De  la  que  está  de  gracia  y  desden  llena; 
Meptono  ftaé  mi  abuelo,  y  de  una  fliente 
Que  es  de  una  sierra  de  cristales  vena. 
Soy  dios,  y  con  mis  ondas  ftaera  Tétis, 
Si  no  atajara  nü  camino  el  Bétis. 
•Vestida  está  mi  margen  de  espadafia 

Y  de  Ticiosos  apios  y  mastranto . 

Y  el  agua  dará,  como  el  ámbar,  bafia 
Troncos  de  mirtos  y  de  lauro  santo ; 
No  hay  en  mi  margen  sUbadoia  ea&a 
NI  adelfa,  mas  ? Metas  y  amaranto. 
De  donde  llevan  flores  en  las  faldas 
Para  hacer  las  héaides  guirnaldas. 

»Hay  blandos  liríos,  Terdes  mirabeles 

Y  azules,  guarnecidas  alhelíes, 

Y  alli  las  clavellinas  j  claveles 
Parecen  sementera  de  rubios ; 
Hay  ricas  alcatifas  y  alquiceles 
Rqos,  blancos,  gualdados  y  turquíes , 

Y  derraman  las  .auras  con  su  aliento 
Ambares  y  azahares  por  el  viento. 

sYo,  cuando  salgo  de  mis  ffrutas  hondas , 
Estoy  de  frescos  palios  cobijado , 

Y  entre  nácares  crespos  de  redondas 
Perlas  mi  margen  veo  estar  honrado; 
El  sol  no  tibia  mis  cerúleas  ondas. 
Ni  las  enturbia  el  balador  ganado ; 

Ni  á  las  Napeas  que  en  mi  orilla  cantan 
Los  pintados  lai^trtos  las  espantan. 


•Asi  del  olmo  abrasan  ramo  y  oepa 
Con  pámpanos  arpados  los  sarmientos^ 
Falta  logar  por  donde  el  rayo  quepa 
Del  sol,  j  soplan  los  delgados  Vientos; 


Por  flexibles  urahes  sube  y  trepa 
La  inexplicable  hiedra  y  los  contentos 
Ruiseñores  trinando:  slli  no  hay  selva 
Que  en  mi  alabanza  á  responder  no  vuelva. 

>Has  ¿qué  aprovecha  {oh  lumbre  de  mis  ojos! 
Que  conozcas  mis  padres  y  riqueza , 
Si  despreciando  todos  mis  despojos» 
Te  contentas  con  sola  tu  belleza?! 
DUo,  T  la  ninfa  de  matices  rojos 
Cubrió  el  marfil,  y  vueiu la  cabeza. 
Con  desden  da  á  entender  que  el  dioa  la  eneja  ¿ 

Y  arr<4a  el  bastidor  y  el  oro  arroja. 
Quedó  elevado  asi,  como  se  encanta 

El  que  escuchó  la  voz  de  la  Sirena ; 
Helósele  su  tos  en  la  garganta 
Como  cercado  de  engañosa  hiena ; 
No  tanto  á  virgen  temerosa  espanta 
Serpiente  UMra  que  pisó  en  la  arena » 
Ni  al  yerto  labrador  en  noche  triste 
Rayo  veloz  que  de  temor  le  embiste. 
En  si  volvió  del  ya  pasado  espanto 
Cuando  quiso  el  contrario  del  contento» 

Y  halló  que  las  aguas  de  su  llanto 
Le  llevaban  nadando  el  instrumento ; 
La  libertada  cólera  entre  tanto 

Le  obligó  á  que  d^ese  y  el  tormento ; 

•  ¡  Oh  tu,  hiia  de  aoontes  y  de  fieras. 

Por  fuerza  ñas  de  quererme,  aunque  no  quieíai.  > 

Dijo  asi,  y  codicioso  del  trofeo» 
Al  alcázar  del  vi^o  Bétis  parte» 
Cuyo  artificio  atrás  deja  el  deseo» 

8ue  á  la  materia  sobrept^a  el  arte; 
o  da  tributo  Bétis  áNereo,  ' 

Mas  como  amigo  sus  riquesu  parte 
Con  el  que  es  rey  de  rios,  y  los  reyes 
No  dan  tributo»  sino  ponen  leyes. 

Ve  que  son  plata  lisa  los  umbrales , 
Claros  diamantes  las  lucientes  puerttf , 
Ricas  de  clavazones  de  corales » 

Y  de  pequeños  nácares  cubiertas ; 
Ve  que  rayos  de  luces  Inmortales 

Dan  j  que  están  de  par  en  par  abiertas, 

Y  los  quiciales  de  oro  muy  rollizo , 

Que  muestran  el  poder  de  quien  los  hizo. 

Colunas  mas  hermosas  que  valientes 
Sustentan  el  gran  techo  cristalino ; 
Las  paredes  son  piedras  trasparentes , 
Cuyo  valor  del  occidente  vino; 
Brotan  por  los  cimientos  claras  fuentes» 

Y  con  pié  blando  en  liquido  camino 
Corren  cubriendo  con  sus  claras  linfas 
Lu  carnes  blancM  de  las  bellas  nin&s. 
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De  saelot  ptrdos,  de  mohosos  techos 
Hav  doscientas  hondísimas  alcobas, 

Y  de  memidos  juncos  verdes  lechos , 

Y  encfana  colchas  de  pintadas  tobas ; 
Maldicientes  arroyos  por  estrechos 
Pasos  marmnran  entre  juncias  y  ovas. 
Donde  á  los  dioses  del  profundo  sueño 
Cubre  de  adormideras  y  beleik». 

Vido,  entrando  Genfl.  un  Tfrgen  coro 
De  bellas  ninfas  de  denudos  pechos , 
Sobre  cristal  cerniendo  granos  de  oro 
Con  Terdes  cribos  de  esmeraldas  hechos ; 
Vido,  ricos  de  lustre  y  de  tesoro. 
Follajes  de  carámbano  en  los  tedios , 
Que  estaban  por  las  puntas  adornados 
De  racimos  de  aljófares  helados. 

Un  rico  asiento  de  diamante  frió 
Sobre  gradas  de  nácar  se  sustenta, 
Donde  preñadas  perlas  de  roció 
Al  alcázar  dan  luz,  al  sol  afrenta. 
El  Tenerable  tícJo,  dios  del  rio. 
Aquí  con  santa  majestad  se  asienta , 
Reclinado  en  dos  urnas  relucientes, 
Que  son  los  caños  de  abundantes  Aientes. 

Ya  oue  huyó  Ih  admiración  del  fuego, 
Que  abrasaba  al  amante  despreciado. 
Su  quda  al  padre  Bétis  cuenta  luego, 
fio  sé  SI  mas  lloroso  que  turbado ; 
Dio  luí  á  su  Justicia  estando  ciego 
De  lágrimas  que  amor  habia  brotado» 

Y  no  hubo  menester  el  dios  amigo, 
MI  mas  infiMrmacloQ  ni  mas  testigo. 

c  No  será  tu  afieion  con  desden  rota. 
Le  dice  Bétis,  que  también  tu  orilla 
Mereció  á  Febo,  como  el  sacro  Eurota , 
Por  quien  desprecia  Júpiter  su  silla ; 
Granada  de  tus  templos  es  devota , 
Si  hecatombe  á  mis  templos  da  Sefilla » 

Y  por  ti  gozo  ilustres  ? asallijes 

Desde  elHispades  dulce  al  negro  Anjea.» 
En  Coicos,  junto  á  un  ancho  promontorio, 

Hay  unas  grutas  de  alabastro  fino. 

Donde  nadó,  entre  arenas  de  abalorio, 

Un  Tritón  que  á  servir  á  Bétis  vino ; 

A  este  manda  llamar  á  consistorio 

A  todos  los  del  reino  cristalino , 

Los  cuales,  al  sagrado  mandamiento 

Vienen  venciendo  por  el  agua  el  viento. 
Ricas  gamadias  de  riqueza  suma 

Unos  visten  de  tiernas  esmeraldas ; 

Otros,  como  á  la  garza  fácil  pluma. 

Cubren  de  escama  de  oro  las  espaldas 

Con  ropas  blancas  de  cmjada  eñ>uma ; 

Otros  Tienen  eeñidos  oon  guirnaldas , 

Brotando  olor  los  cristalinos  caemos 

De  tiemu  flores  y  de  tallos  tiernos. 
Cuantas  viven  en  fuentes  ninfas  l>ellaa'. 

Que  burlan  los  satirices  silvanos, 

gne  arrojándose  al  agua  por  cogeHas , 
I  agua  aprietan  oon  lascivas  manos , 
Vinieron,  y  á  una  parte  las  doncellas, 
A  otra  los  mecoi,  y  á  otra  kM  ancianos. 
Se  sientan,  cual  conviene  á  tales  huéspedes, 
Ed  bbuidas  silla  de  mqjadoa  céspedes. 


-FÁBULA  DEL  GElfIL. 

Ya  que  corrió  el  sneodo  tu  eortiiias. 
Dando  angosto  camino  al  blando  alieotOy 

Y  las  vistas  suspensas  y  divinas 
A  Bétis  fueron  penetrando  el  viento, 

Y  entre  los  labios  de  esmeraldas  finas 
Pararon,  él  con  grave  movimiento 
Sacudió  la  cabeza  sobre  el  pecho , 

Y  perlu  sudó  el  suelo  5  llovió  el  techo, 
t  No  oon  el  mar  de  España  tengo  guerra  9 

Dioe,  ó  saliendo  de  mi  margen  corva » 

Salero  onbrir  las  fiddas  de  la  tierra 
ientras  teme  dudosa  oue  la  sorba ; . 
Ni  pardo  monte  ni  cerúlea  sierra 
De  mi  profundidad  el  paso  estorba ; 
Mas  hoy  se  casa  un  claro  dios  divino 
Que  ha  merecido  á  Bétis  por  padrino. 

•Tú,  Genil,  á  quien  ciñen  mirto  y  lauro » 
No  cañaveras  frágiles,  tus  sienes, 
Y,  como  el  Chido  del  nevado  Tauro , 
Montes  de  plata  por  principio  tienes ; 
Tú,  aquel  potente  dios  á  quien  el  Danro 
Señor  te  hace  de  mayores  bienes. 
Pues  oue  sus  ninfks  en  liviano  coro 
Para  darte  tributo  ciernen  oro ; 

»H6y  gozarás  de  Cinarls  los  brasof , 

Y  tú,  ninfa,  el  valor  deser  su  esposa, 

Y  en  iMüimo  ftaego  y  dulces  laioa 
Dejaréis  áCidáliSa  envidien.» 
Dijo,  y  ella,  huyendo  los  abrazos » 
Volvió  turbada  la  cervis  da  rosa » 
Naciendo  al  üemo  llanto,  que  connieiía. 
Rijo  color  de  virginal  vergüenza. 

No  hay  dios  á  quien  el  llanto  no  recaerdo 
SI  con  la  compasión  hace  sa  tiro, 

Y  asi  el  aQófar  que  la  ninfii  pierda 
Costó  mas  de  on  aoiloco  y  de  un  anspiro; 

Y  hubo  alffuno  que  el  crin  de  sanee  verde 
Tendió  sobre  la  fkente  de  zafiro ; 
Mas  ios  arroyos  que  ala  puerta  estaban 
Del  desden  de  la  niníli  muimuraban. 

Como  cuando  en  solícitos  tropees 
Por  mavor  majestad  de  suscastuioe 
Ricos  de  olor,  vestidos  de  doseles. 
Entre  selvijes  cercas  de  tomillos. 
Guardando  rabias  perezosas  mielen 
En  urnu  de  panales  amarillos. 
Se  oyeron  las  ab^  en  esenadra. 
Asi  el  ramor  por  la  soberbia  cuadra. 

Lágrimas  tibias  de  tus  luces  bellas 
Llueves  en  Unto  que  Genil  te  imlu , 

ÍOb  Cinaris !  mas  todas  tus  querellas 
tétis  mirando,  el  caso  fadlfta ; 
gue  el  melhidre,  que  es  dado  á  las  donoeOas, 
tensa  que  el  libre  espirita  te  quiu , 

Y  asi,  queriendo  un  monte  haoer  Ilaao» 
La  mano  de  Genil  puso  en  tn  mano. 

Llenos  de  envidia  noble  se  levantan 
Los  dioses  del  sagrado  coliseo, 

Y  con  las  lengnu  de  Mua  dulce  < 
Alegres :  t  Himeneo,  biineneo.a 
Mas  de  Improviso,  sin  pensar,  ae  tm^^ 
Porque  la  niníSi,  viendo  el  caso  feo , 

Y  su  virginidad  asi  oprindda , 
Quedó  llorando  en  agua  convertida. 


ain  as  u  wkusu  pbl  gbnu.. 
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De  los  trionfM  de  amor  el  mti  Incido» 
El  trance  de  dolor  mas  apretado. 
La  causa  de  poder  mas  ofendido  • 
El  fin  eo  el  favor  mas  desdichado. 
El  rigor  mas  cruel  que  ba  cometido 
Violencia  irracional,  canto  inspirado» 
No  por  conceptos  de  mi  genio  solo, 
Yo  los  escribo,  díctalos  Apolo. 

Vos,  Principe,  que  Alistéis  el  primero. 
El  único  seréis  i  guien  elija 
Mi  musa  en  su  defensa,  porque  espero 
Razón  de  que  se  valga  y  se  correa , 

Y  que,  alumbrada  del  mejor  lucero» 
Al  templo  de  la  Fama  se  dir^a , 
Donde,  si  mestro  amparo  la  defiende. 
No  inmunidad,  veneradon  pretende. 

No  presumo,  Sefior,  qne  se  suspenda 
La  integridad  del  publico  cuidado; 
Si  que,  avara  Parténope,  no  entienda 

gue  profano  incapaz  vuestro  sagrado : 
eidades  hace  la  votiva  ofrenda ; 
Aun  es  mas  que  reinar  ser  invocado, 

Y  yo  ni  al  ocio  el  embarazo  intento : 
Dastaréis  para  mi  menos  que  alentó. 

Oidme  pues,  acaso,  que  yo  fio 
Que  08  he  de  disponer  aclamaciones » 
Donde  el  ezceso  de  calor  y  Arlo 
Hacen  inhabiubles  las  reglones; 
Llevando  en  alas  del  aliento  rnio 
Vuestro  nombre  á  las  ultimas  nadooei» 
Para  que  le  venere  cada  una 
Por  mayor  que  la  envidia  y  la  fortuna. 

Después  oue  coronado  de  victorias. 
De  Alfonso  octavo  el  militar  denuedo 
Dio  materia  feliz  á  las  historias, 

Y  puesto  el  orbe  en  respectivo  miedo 
Consagró  de  las  Navas  las  memorias 
En  el  Ínclito  templo  de  Toledo , 

8UÍS0  dar  á  las  leyes  la  voz  viva 
ue  el  sordo  estruendo  de  las  armas  priva. 
Fatigaba  el  católico  deseo» 
En  la  pureza  de  la  fe  celoso. 
Asegurarse  del  contagio  hebreo» 
Al  comercio  de  fieles  peligroso ; 
Que  la  torpeza  de  los  vicios  feo, 

Y  en  la  superstición  escandaloso» 
Serobranao  la  cizaña  su  porfía , 
Aun  estorbaba  cuando  no  nacia« 

Ya,  viéndose  vencidas  las  razones 
Contrarias  al  estado  en  el  delito, 

§ue  no  bav  verdad  segura  de  opiniones 
tiene  defensor  cada  delito , 
Se  repitió  con  públicos  prefines 
Justo  destierro  del  infame  rito : 
Tembló  la  Sinaffoga  al  gran  decreto» 
Estremecida  del  común  aprieto. 


Y  en  ana  Junta  que  formó  secreta 
Rubén,  que  por  pontifico  aquel  afio 
El  crédito  lograba  de  profeU » 
Menospreciando  en  el  peligro  el  dallo» 
DUo  que  i  hermosa  virgen  se  cometa 
Solicito  del  Rey  el  desengafio» 

Y  que  será,  con  ánimo  constante » 
Segunda  Ester  en  caso  semejante. 

Eligióse  Raquel,  en  quien  se  via 
Toda  la  perfección  sin  competencia, 

Y  el  roas  hermoso  resplandor  del  dia 
Vistió  de  luto  en  la  pnmer  audiencia ; 

Y  con  tan  inclinada  cortesía » 

gne  mas  fué  adoración  que  reverenda» 
alió  el  aurora  de  nubloso  velo , 

Y  á  las  planus  de  Alfonso  se  vio  el  cielo. 

Y  libres  del  cendal  bs  luces  bellas» 
Que  dejaron  al  Rey  en  ceguedades» 
Verificó  mejor  que  las  estrellas 

La  fuerza  de  inclinar  las  voluntades. 
jQué  fácil  los  discursos  atropellas» 
Si  con  muda  elocuencia  persuades « 
Hermosura  infeliz,  siempre  nacida 
Para  mortal  estrago  de  la  vida! 

Desconócese  el  Rey  cuando  examina 
La  diferencia  que  en  el  alma  siente :         . 
En  gustoso  tormento  se  imagina 
O  en  pena  qne  le  aflige  dnicemento; 

Y  el  alivio  engafioso  que  destina 
Por  lisonja  del  ánimo  doliente. 
Hace  que  del  veneno  se  renueve 
La  sed  ardiente  que  la  vista  bebe. 

La  majestad  cobarde  se  retira 
Introduciendo  la  desconfianza. 

Y  viéndose  mirar  cuando  no  mira , 
Descubre  y  no  conoce  la  esperanza. 
Raquel,  que  en  d  extremo  de  la  ira 
Halló  tan  Improvisa  la  mudanza » 
Extrafiaba  el  enojo  por  suave , 

Y  turbábala  mas  lo  menos  grave. 

Al  dar  el  memorial  tembló  la  mano» 

Y  al  redbirie  el  Rey  endurecido , 
Todas  las  señas  recató  de  humano » 
Hasta  que  de  las  ansias  oprimido , 
Olvidó  en  el  semblante  soberano 
La  violencia,  y  en  partes  dividido» 
Algún  afecto  qne  dejó  los  lazos 
Fuera  suspiro  juntos  los  pedazos. 

Volvió  á  cobrarse,  qne  permite  el  ftiego 
En  los  principios  tanta  resistencia , 

Y  por  fingir  qne  se  negaba  al  ruego » 
Sin  fenecerla  levantó  la  audiencia; 

Y  entrando  á  sosegar  tan  sin  sosiego» 
Que  cada  acción  envuelve  una  violencia» 
Cerró  la  puerta  golpe  acderado 

Para  doblar  la  luve  y  el  cuidado. 


478  DON  LUIS  DE 

'      Cercado  de  rebeldes  invasiones. 
En  los  reparos  del  combate  piensa , 
Temiendo  las  humanas  prevendones , 
Que  se  conjuran  todas  en  su  ofensa ; 
Estrechan  mas  el  sitio  las  pasiones, 

Y  sola  la  razón  á  la  defensa 

En  todas  partes  vigilante  estaba 
A  cuantas  armas  el  amor  tocaba. 

Por  frecuentes  temblores  que  sentía 
Temió  que  el  corazón  se  le  minaba; 
Fuéle  á  reconocer,  y  vio  que  ardia 
Por  una  parte,  y  que  por  otra  lefaba  r 
De  varios  elementos  se  valia 
El  ingeniero  que  el  volcan  formaba , 
Porque  en  Vesubio  racipnal  se  pruebe 
La  mezcla  de  la  llama  y  d6  la  nieven 

Raquel  en  tanto,  menos  discursiva 
Que  crédula  del  Rey  á  la  dureza , 
guiso  culpar  la  presunción  altiva 
En  la  lumbre  del  sol  de  su  belleza ; 
Que  reducir  del  monte  fugitiva 
Pudo  la  fiera  de  mayor  rudeza, 

Y  en  rayos  mas  activos  y  suaves 
Examinar  la  reina  de  las  aves. 

Neutra],  desconfiaba  y  presumía , 
Borrando  un  accidente  otro  accidente; 
Ya  salir  de)patacio  pretendía» 

Y  ya  lo  ejecutaba  negligente; 
Cuando  advertida  de  que  el  Rey  quería 
Revocar  el  destierro  de  su  gente , 

El  temor  del  enojo  se  deshace, 

Y  otro  temor  de  la  esperanza  nace. 
Quedó  á  1á  novedad  menos  inquieta , 

O  mas  osadamente  quedó  hermosa , 

Y  en  su  semblante  amaneció  perfeta 
La  luz  que  se  eclipsaba  temerosa , 
Succediendo  á  la  cárdena  violeta 
La  púrpura  soberbia  de  la  rosa» 

Y  lo  apárente  del  celeste  ornato 
Dejó  de  ser  temor  y  fué  recato. 

Asi,  después  que  se  crió  sefiora 
Del  alcázar  de  Amor  Siquis  ufana , 
La  recató  la  soledad,  autora 
De  las  libres  ofensas  de  l)iana ; 

Y  entre  las  opulencias,  donde  ignora 
Si  las  ministra  diligencia  humana , 
De  voces  invisibles  asistida , 
Temió  la  honestidad  y  no  la  vida. 

Sobre  seguridad  del  vencimiento. 
Espera  el  Bey  á  la  infeliz  hebrea ; 
Llefa,  vuelve  á  mirarla  mas  atento , 

Y  sin  contradicción  teme  y  desea; 

Y  para  que  el  glorioso  rendimiento 
Ya  de  la  augusta  fortaleza  crea , 
En  la  parte  mas  alta  convenidos , 
Victoria  apellidaron  los  sentidos. 

No  rumores  de  bélicos  clarines 
Dieron  principio  al  amoroso  asalto; 
El  aura  si,  movida  en  los  jazmines. 
Que  coronan  el  álamo  mas  alto, 

Y  el  eco  derramado  en  los  jardines , 
Nunca  al  ejemplo  del  deleite  falto. 
Que  repite  de  dulces  ruiseñores. 
Ansias  de  celos,  lástimas  de  amores. 

Juntóse  la  elección,  con  el  destino 
El  trato,  én  que  las  llamas  se  eternicen ; 
Lo  misterioso  de  su  ser  divino 
Elogios  inmortales  solemm'cen , 

Y  ríndanse  á  su  efecto  peregrino 
Cuantos  conjuros  los  encantos  dicen , 
Cuantos  enipaifios  los  hechizos  hacen » 
Cuantos  venenos  en  Tesalia  nacen. 

Quiso  decirse  entonces  que  recibo 
Fuerza  con  el  auxilio  del  encanto 
Venus,  y  que  á  sus  gustos  apercibe 
Tristes  ministros  del  oscuro  llanto ; 
Ella,  que  en  las  empresas  que  ooncibe 
Sabe  que  por  si  sola  puede  tanto. 
Burlando  de  rumores  ignorantes. 
Estrechó  la  prisión  de  los  amantes. 
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Equivocas  las  almas,  no  sabían. 
En  éxtasis  de  dulces  oonfiísiones. 
Si  una  por  otra  se  sustituían, 
O  juntas  animaban  las  acciones; 

Y  las  ciegas  lazadas  reducían 

A  tan  estrecha  unión  sus  corazones , 
Que  al  formar  los  alientos  se  trocaban 
O  con  un  movimiento  respiraban. 

Ya  no.son  dos  las  vidas,  ni  se  admite 
Divisioá  de  potencias  racionales ; 
Csda  sDgetojtntas  las  repite. 
Tratándose  por  términos  mentales ; 

Y  tanta  elevación  se  les  permite , 
Que  sin  voz,  sin  cariño,  sin  señales, 
.Por  milagro  de  amor  que  comprehendea 

'  So  acueraan,  se  enamoran  y  se  entienden. 

Amor  no  se  celebre  que  tn^jese 
La  luna  hasta  la  tierra  su  deseo. 
Que  al  cielo  Ganimedes  ascendiese , 

Y  que  el  abismo  penetrase  Orfeo ; 
Todo  en  el  culto  de  tus  aras  cese, 

Y  en  la  solemnidad  deste  trofeo 
Solo  te  aclamen  victoriosas  palmas , 
Dios  délos  dioses,  alma  de  las  almas. 

Un  principe  clemente.  Justiciero» 
Victorioso,  feliz,  sabio  tuviste. 
Guardando  de  on  halago  lisonjero 
Oscura  cárcel  de  tiniebla  triste ; 
Donde  del  tiempo  ni  al  mordaz  acero 
Limar  alguna  parte  permiUste 

8ne  diese  en  el  espacio  de  siete  años 
n  átomo  de  luz  á  sus  engaños. 

En  tanta  noche  la  razón  dormida. 
Ya  con  el  clavo  del  gobierno  rolo» 
De  la  justicia  y  de  la  fe  oprimida» 
Zozobraba  la  nave  sin  pUdo; 
La  paz  por  todas  partes  oombatida 
En  las  ondas  del  público  alboroto; 
El  reino,  sin  el  sol  que  le  alumbraba» 
En  tenebrosa  oscuridad  estaba. 

Y  porque  tanto  ftiego  no  emnrendieid 
Mayor  incendio  con  mayor  olvido. 
Llegó  á  tratarse  que  el  remedio  fueso 
Entre  los  ricos  hombres  prevenido; 

Y  como  á  tales  juntas  asistiese 
En  el  lugar  del  voto  preferido. 
Por  calidades  de  prudente  viejo. 
Asi  fué  de  Alvar  Nuñes  el  consigo. 

»Ya  por  vuestra  desdicha,  eastellaaos» 
Del  Hércules  sabréis,  que  os  gobernaba » 
Cómo  le  cercan  pensamientos  vanos» 
De  nueva  Yole  la  prudencia  esclava; 

Y  que  olvidadas  las  robustas  manoa 
Del  pesQ  formidable  de  la  clava » 
Lisonjeando  de  ninfks  el  estilo» 

Al  huso  femenil  tuercen  el  hilo. 

>Esta  de  la  naekm  mas  infamada 
La  sangre  de  los  godos  amancilla ; 
Su  voluntad  es  ley  tan  venerada , 
Que  falta  adulación  para  cumplilla» 
Cuando  á  stt  arUtrio  la  cerviz  nostíada» 
O  coblude,  inclinamos  la  rodilla» 
Gomo  propio  recibe  el  homenaje. 
Como  ijeno  le  trata  en  el  olir^e. 

aPoco  juzga  de  si  euaodo  consieiiCa 
Humilde  adoración  de  los  mortales» 
Si  no  pasa  con  ánimo  Insolente 
A  gobernar  los  astros  celestiales; 
Si  la  cansan  las  noches,  obediente 
De  Neptuno  á  los  líquidos  umbrales» 
O  se  detiene  el  sol  ó  lo  parece ; 
Si  la  enfadan  los  días  no  amanece. 

•Alfonso,  del  ardiente  imán  tocado» 
Sigue  la  falsa  luz  de  sus  estrellas ; 
En  piélago  de  llamas  anegado , 
O  en  espumoso  golpe  de  centellas. 
Siempre  de  nuestras  voces  retirado. 
Sordo  al  despacho,  mudo  á  las  querellas: 
Con  que  en  el  odo  la  discordia  nace» 
Yace  el  gobierno  y  el  estado  yaca. 


bGoq  latümofif  Iteriaitt  eostcnplo 
Coáoto  las  obrtí  de  ymtá  le  traecaí , 

Y  cómo  llega  la  eodkia  al  tenplo. 
Donde  las  laentes  de  piedad  ae  secan, 
Obededendo  todos  ai  ^«nplo, 

Qae  los  principes  mandan  cuando  pecan » 

Y  en  la  vida  cólpable  de  los  reyes» 
No  son  tidos  los  victos»  sino  U^eB, 

lOficlo  es  el  reinar  ó  ministerio 
Qae  servidumbre  espléndida  se  llama » 

Y  en  el  mayor  poder  ea  el  imperio 
Mas  corto  si  se  ajusta  con  la  fama; 
Entre  Nerón,  Caiieula  y  Tiberio 
Voluntario  el  deleite  se  ^ 
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En  las  fatigas  de  los  reyes  iustoe 
ignóranse  los  nombres  de  los  gustos. 

>De  ona  ramera  torpe  en  la  esperansa 
Vivimos,  ó  suspensos  ó  postrados» 
Siendo  el  arbitrio  de  sn  fiel  balante 
Los  premios  y  castigos  ponderados ; 
Solo  la  liviandad  de  su  madama 
Nos  tiene  desvalidoe  ó  privados; 
Tanta  paciencia  en  pechos  varoniles 
No  los  nace  leales»  sino  vileti 

>No  siempre  en  lo  profondo  del  secreto 
Está  nuestra  padenda  suspendida ; 
Haga  mido  el  dolor  con  el  aprieto 

Y  parezca  viviente  nuestra  vida ; 
Permítase  que  dentro  dd  respeto 
Gima  la  lealtad  tan  oprimida » 

Si  el  furor  de  un  exceso  en  otio  exceso 
Arriesga  que  se  rompa  eoo  el  peso. 
bNo  la  corona  del  mayor  planeta 
Dcjds  que  asombre  mas  planta  lasciva » 
Que  oprime  lo  que  finge  que  respeta , 

Y  con  mentido  culto  lo  cautiva ; 
Rayos  que  presten  la  virtud  secreta 
Del  délo  á  nuestra  safia  vengativa» 
Cuando  por  nudos  tan  estredios  pasen » 
Respeten  d  laurel»  la  biedra  abrasen. 

•Sacrifiquemos  esta  ofrenda  impía 
En  grada  de  los  revés  ofendidos, 

8ue  íüeron  con  violenta  tiranía 
n  voluntarios  lazos  oprimidos; 
Hallará  en  este  ejemplo  la  osadía 
Con  que  les  embarazan  los  sentidos » 
Para  recelo  del  osado  intento» 
Esmaludodesangredescarmlento.» 

Aquí  llegaba  nmco» ;  prodgulera 
Condtando  los  ánimos  feroces» 
Si  de  Femando  Illán  no  se  opusiera  - 
La  lozanía  con  airadas  voces ;         / 
cTú,  que  lo  ardiente  de  la  edad  primfera» 
Le  dyo,  entre  cenizas  desconoces» 
Como  incapaz  el  acddente  culpas 
De  mas  templos  y  de  mas  disonlpas. 

•Resplandor  celestial  que  se  deriva 
De  la  divinidad  es  la  belleza, 

Y  se  descubre  con  la  luz  mas  viva 
Entre  las  almas  de  mayor  pureza ; 
Amarla  es  la  rirlud  con  que  cultiva 
Toda  su  perfecdon  naturaleza , 

Y  es  de  la  humanidad  frágil  defecto 
Pasar  á  destemplanza  en  d  afecto. 

lEs  el  amor  deidad  tan  misteriosa » 

Ene  con  ningún  concepto  se  percibe ; 
¡guiendo  su  bandera  victoriosa» 
Milita  todo  cuanto  dente  y  vive ; 
Aman  los  elementos  la  forzosa 
Correspondencia  que  su  ser  redbe» 
Amanse  Us  estrdlas  á  su  modo » 
Ama  d  Autor  nniversd  de  todo. 

•Sin  haberse  postado  á  la  medida 
Del  pecho  celestial,  ni  haber  hallado 
Alfonso  de  la  denda  encaredda 
Lo  que  se  llama  infuso  6  inspirado » 
No  es  de  sus  capiunes  bomidda , 
NI  sacrilego  d  templo  ha  profimado» 
Introduciendo  en  ceremomas  feas 
Ritos  de  ooneubinas  idumeas. 


•Amar  la  fanágen  dd  Autor  SttfireMo 
Adonde  masperfecto  resplandece 
Es  la  substancia  dd  delito  extremo » 
One  tu  discurso  bárbaro  encarece ; 

Y  que  no  asiste  del  gobierno  al  temo 
Todo  lo  que  á  tu  antojo  le  parece , 
Remitiendo  el  imperio»  en  que  de  paso 
De  tu  veneno  se  derrama  d  vaso. 

•Llévanse  á  flwr  de  varios  temporalee 
Los  reyes»  como  d  cle)o  los  envf  a » 

Y  en  votos  y  plegarias  de  leales. 
De  su  jostida  la  igualdad  se  fia; 
No  hay  otro  medio  licito  en  sus  n 
Ni  solo  es  la  videnda  alevosía ; 
Las  no  muy  llmiudas  persuasiones» 
Los  cons^'os  prdVos  son  traiciones. 

•Yin  bmUlidad,  que  atroz  fanHa 
Al  caribe  voraz,  que  hambriento  vierte 
La  sangre  humana»  sediciosa  Indta 
El  pueblo,  y  á  su  envidia  le  convierte » 
El  fin  de  la  hermosura  solicita, 

Y  al  alma  de  su  Rey  traza  la  muerte ; 
iCómo  no  llueve  fuego  prodigioso 
Júpiter  en  tu  intento  escandaloso.» 

No  pudo  dedr  mas  por  d  estraendo 

§ue  lo  estorbó  del  pueblo  conmovido; 
a  su  costumbre  barbara  eligiendo» 
Todo  lo  radonal  quedó  vencido » 

Y  la  parte  erad  obededendo 
La  radeza  dd  público  alarido» 
En  repetidas  confusiones  era : 
•Raquel  ha  de  morir»  ó  Raqud  muera.» 

Y  para  que  el  intento  iniagioado 
Mas  oreve  y  fácil  mas  se  ejecutara » 
Fue  cómphce  la  caza»  celebrado 
Divertimiento  que  d  poder  ampara ; 
Arte  á  las  majestades  dedicado» 

gue  la  fatiga  del  reinar  repara ; 
mpresa  que  las  fuerzas  <»ercita 

Y  las  agilidades  habiliu. 

A  los  montes  salió  menos  distantes 
El  engañado  Rey»  no  dn  reodo» 
Que  para  vatídmos  los  amantee 
Tienen  afinidades  con  d  ddo ; 
En  la  primera  noche  los  instantes 
Cuenta  ausente  por  siglos  d  desvelo» 
Hssta  que  á  sus  errores  le  convierte 
El  perezoso  hermano  de  la  muerte. 

Parécde  sofiando  que  los  vientos 
Remueven  juntos  la  disoorde  guerra » 

Y  en  todos  los  etéreos  movimientos» 
Oque  se  traeca  d  orden  ó  seyerra; 
Que  mudan  su  lugar  los  dementes» 

Y  d  sol»  no  permitiéndose  á  la  tierra » 
Ad  como  en  d  luto  de  Tiestos» 
Retira  las  demás  luces  celestes. 

Con  triste  dudo,  con  fiíneste  llanto 
La  madre  del  amor  se  le  aparece » 

Y  en  sangrientos  pedazos»  de  su  enoanto 
Deshecho  todo  d  ídolo  le  oflrece; 
Envuélvese  d  ddor  con  d  espanto» 

Y  el  ansia  congpiosa  que  padeee 
Le  levanta  ó  le  arroja,  d  no  muerto 
O  no  dormido^  bien  ó  md  despierto. 

No  lo  incierto  del  suefio  le  asegura» 
Ni  en  las  dificultades  se  sosiega ; 
Sabe  que  no  es  dichosa  la  hermosura » 
Que  todo  es  fádl  á  la  envidia  diga ; 
Que  no  merece  parte  en  la  ventura 
Quien  á  los  hados  perezoso  mega » 

Y  quisiera  ligarse  d  pensamiento 
Para  entrar  en  Tdedo  por  d  viento. 

De  aainmdo  relámpago  seüa» 
Al  céfiro  legitimo  heredero » 

8ne  las  ezhaladones  competía 
el  alma  de  su  duefio ;  y  lisonjero 
Tanto  esfuerza  d  alíenlo  en  la  porfía. 
Que  arrojado  no  fneva  tan  ligero. 
Con  ansia  de  alcanttr  cada  suspiro» 
En  el  vneto  de  un  sacre  ni  en  d  tiro. 
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EsUbft  el  afio  deli  6did  adalia 
En  el  principio  con  que  oftenti  aftno 
La  prefiex  qoe  en  los  árboles  resnlu 
De  las  ^rílidades  del  verano ; 
El  alma  Cérea  eon  ^rtnd  oculta 
En  Terdes  mieles  mnltípilca  el  grano , 

Y  ordena  Jano  que  Fabooio  Yueha 
Para  esmaltar  florífera  la  seha. 

Y  aunque  la  liermosa  amante  fer  qnisiem 
El  calor  en  la  noche  remitido. 
No  deja  su  epiciclo  por  esfera 
De  las  divinas  luces  elegido ; 
Que  si  no  aQaba  de  las  flechas,  era 
Taller  de  los  arpones  de  Cupido, 
Con  que  todos  los  tiros  son  mortales» 
Afiladas  las  armas  en  cristales. 

Del  lazo,  en  que  se  prenden,  importuno 
Libra  los  hermosísimos  cabellos, 

Y  para  suspenderse  en  cada  uno 

guisiera  amor  innumerables  cuellos; 
o  fuera  su  color  tan  oportuno 
Si  todo  el  sol  se  trasformara  en  eDos; 
Por  milagro  de  amor  naturaleza 
Juntó  la  oscuridad  y  la  belleu. 

Borrones  son  las  luces  con  que  ordena 
De  rosicler  el  alba  los  colores 
Cuando  compiten  de  su  tez  serena 
Con  la  mezclada  lucha  de  las  flores. 
En  que  salen  roas  veces  la  azucena , 

Y  alguna  los  claveles  vencedores; 
Solo  ios  labios  en  que  amor  reposa 
Admiten  pura  la  flamante  rosa. 

El  incendio  divino  de  sus  ojos. 
Que  á  vencimientos  celestiales  pasa « 
Para  lograr  eternos  los  despojos, 
Anima,  no  consume  lo  que  abrasa; 

Y  en  medio  de  dulcísimos  enoios. 

Aun  cuando  alumbran  con  la  fus  escasa» 
Hallan  las  almas,  que  su  ardor  condena. 
Abismo  celestial,  gloriosa  pena. 

Las  demás  perfecciones  resplandecen, 
Reducidas  á  unión  tan  soberana. 
Que  la  disculpan  si  la  desvanecen, 

Y  se  compiten  por  tenerla  ufana ; 
En  Cuantas  hermosuras  se  eneareom 
Nunca  se  vio  la  humanidad  tan  fana 
Ni  con  untas  divinas  calidades 
Para  poder  triunfar  de  las  deidades. 

Perdona,  Celia,  que  retrato  humano 
Ni  á  tu  belleza  oríghial  ofende. 
Ni  la  osadia  de  pincel  profano 
Emulación  sacrilega  pretende; 
En  tu  memoria  del  dibqio  vano 
Idólatra  mi  alma  se  suspende , 

Y  en  fiel  demostración  de  mi  cuidado 
A  ti  te  adoro  y  á  Raquel  traslado. 

Alzando  entonces  la  fatal  cortina , 
Nemesis  permitió  que  se  mostrara 
Que  los  últimos  átomos  destina 
A  la  labor  de  Laqueáis  avara; 
El  fin  de  la  hermosura  determina. 
I  Oh  cuánto  alsun  soberbio  se  templara 
Si  al  juzgarse  inmortal,  hiciera  el  cielo 
Que  de  su  esumbre  se  corriera  el  velo! 

Ya  persuadían  al  mortal  reposo 
Del  sueño,  descendiendo  las  estrellas. 
Cuando  le  turba  ruido  temeroso 
Que  da  fortuna  de  iras  y  querellas ; 

Y  aunque  las  voces,  por  lo  numeroso. 
Eran  confusas,  se  adaraba  en  ellas : 

c :  Muera  quien  nuestra  libertad  cautiva  I 
¡Viva  la  paz  y  la  Justicia  vivalt 

N6  cuando  al  fuc«o  de  la  cuarta  esfera 
Se  vió  el  hijo  de  Dédalo  tan  junto. 
Reconociendo  liquidar  la  cera, 
Justo  castigo  del  soberbio  asunto; 
Despefiado,  primero  que  cayera. 
Se  halló  del  sobresalto  tan  difunto. 
Como  del  susto  pavoroso  muerta 
Quedó  Raquel  al  impeler  la  puerta. 


ULLOA  Y  PEREYRA. 


Con  la  vMeiida  da  li  gsÉtoamada 
Tiemblan  de  las  aldabu  las  bebiilat ; 
Entra  furiosa  la  canalla  osada 
Resolviendo  los  quicios  en  astillas , 
tlraidores»,  fué  á  decirles,  y  tnrtiada. 
Viendo  cerca  del  pecho  las  cuchillas , 
Mudó  la  voz  y  dtío :  c  Caballeros, 
¿Por  qué  infamáis  los  Ínclitos  aoerost 

>¡Una  mujer  acometéis  rendida 
Como  si  ftaera  ejército  enemigo! 
lAmar  á  vuestro  Rey,  correspondida. 
Puede  solicitar  tanto  castigot 
Mezclada  de  nd  sai»re  y  de  mi  vida , 
Toda  su  m^^estad  vire  conmigo ; 
Podrá  vuestro  rigor  verle  deshecho, 
Primeroque  sacarle  de  mi  pecho. 

BHal  pudo  á  tanto  Rey,  á  imperio  lauto. 
Resistirse  rebelde  mi  flaqueza ; 
EaUs  sangrientas  fuentes  de  mi  llanto 
Basten  á  enternecer  vuestra  dureza ; 

Y  desta  vana  compostura,  cuanto 
Tan  dMamente  se  llamó  bellesa :  i 
Rompió  las  piedras,  suspirando  entonces, 

Y  se  Irritaron  los  vivientes  bronces. 
Herida  ya  uña  vez,  c  no  se  remita , 

Dijo,  con  nueva  luz  lo  que  merezco ; 
A  tí ,  causa  primera,  solicita 
Mi  alma  en  la  fatiga  que  padezco ; 
A  tu  piedad,  sin  lunite  infioiu. 
El  holocausto  de  nd  vida  ofrezco ; 
Anima  tÉ  eficaz  mi  sentimiento, 

Y  hasta  martirio  eleva  mi  tormento.» 
Con  las  venas  sin  námero  rompidas 

No  apagan  de  los  ánimos  voraces 
El  ansia  los  sedientos  homicidas. 
Dureza  fué  de  pechos  pertinaces 
Repeür  tantas  veces  las  heridas ; 
Pero  querer  hacerlas  tan  capaces 
Que  pudiesen  salir  dos  almas  juntas, 
Clemencia  fué  de  las  crueles  punus. 
i  Oh  mudanza  forzosa  en  la  fortuna 

8ue  vanidad  en  tu  valor  blasona ! 
a  que  á  sus  plantas  ostentó  la  luna , 
Pareciéndole  poco  la  corona , 
Ya  sin  aliento  de  esperanza  alguna 
Entre  la  turba  vil  que  la  baldona. 
Es  vicüma  sangrienta  de  villanos ; 
¿Esto  acónteos  y  duermen  los  tiranost 
No  fué  bien  de  los  bárbaros  feroces 
peculado  el  prodigioso  faisulto , 
Cuando  en  las  alas  de  su  amdr  veloces 

Y  en  las  tinieblas  del  temor  oculto 
Llegaba  el  Rey,  y  las  dolientes  voces 
Le  ungen  un  agüero  en  cada  bulto; 
Fúnebre  luz,  que  trémula  luda , 

Al  deseogafio  trágico  le  guia. 

Reconodóle,  y  el  rigor  airado 
Acusa  de  los  dioses  celestiales; 
Generoso  león,  por  esforzado 

Y  por  rey  infeliz  de  irracionales , 
Mirando  en  el  semblante  destrozado 
Las  prendas  de  su  alma  ya  mortales , 
Para  resucitarlas  con  bramidos 
Pide  brutalidad  á  los  gemidos. 

En  los  jazmines  pálidos  se  arroja. 
Que  deshqjados  y  marchitos  mira , 

Y  ezplica  dolorido  la  congoja 
En  la  debilidad  con  que  respira ; 
El  clavel,  que  marchito  se  dieshoja , 
Contempla  inmóvil,  asustado  admira, 

Y  suspendiendo  ludidos  de  viviente , 
Muestra  que  siente  mas  en  que  no  siente. 

De  los  injustos  hados  al  inteoto 
Ya  toda  la  beldad  obedecía , 

Y  con  tan  apadble  movimiento» 
Que  pudiera  ludr  cuando  vivía ; 
Al  despedirse  del  postrero  aliento. 
Para  mostrar  que  el  cielo  se  rompía ,   . 
Abrió  los  ojos,  y  al  cerrarlos  luego 
Todo  lo  que  alumbró  lo  dejó  dego. 


LA  RAQUEL. 
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Dando  las  sefta»  de  sn  fin  constante». 
Tres  veces  se  afiímó  sobre  los  brazos , 
Y  persuadida  del  preciso  instanle , 
Átropos  corta  los  vitales  lazos ; 
Pártese  el  alma,  y  del  mortal  amante 
Sale  deshecho  en  líquidos  pedazos 
A  recibir  los  ültlmos  despojos 
El  corazoQ  vertido  por  los  ojos. 


Cómo  después  de  las  perdidas  horas 
Dio  el  Rey  toda  ia  edad  al  escarmiento, 
Labrando  las  virtudes  triunfadoras 
A  sn  fama  glorioso  monumento: 
Decidlo,  de  Hipocrene  moradoras; 
Permítase  al  dolor  mi  desaliento , 
Que  voz  de  hierro  durará  sonora 
Cuando  espira  Raquel  y  Alfonso  llora. 


HN  DE  U  RAQUEL. 
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La  horrenda  hit torit  del  undoso  estrago, 
Castigo  universal  del  orbe  entero, 
Y  de  su  acerlK)  fin  terrible  amag- 
Repite  ¡oh  Musa!  si  al  idioma  ib 
Si  a  la  bética  lira,  si  al  halago 
De  mi  sonante  rima  lisonjero. 
Como  inspirastes  al  cantor  latino. 
Grata  concedes  tu  favor  dinino. 

Y  tft  del  numeroso  Apolo,  en  tanto. 
De  Mercurio  elocuente  alto  museo. 
Suspende  para  oir  mi  humilde  canto, 
A  la  lira  la  acción  ó  al  caduceo; 
Perdone  el  fuego  á  la  copela,  en  cuanto 
Sobre  el  agua  cruel  pendiente  veo 

Tu  piadosa  atención,  mientras  conoces 
Que  escorias  son  de  tu  crisol  mis  voces. 
Ya  la  indignada  Astrea  abandonaba. 
Ultimo  numen ,  el  inicuo  mundo, 
Y  ya  la  férrea  edad  aprisionaba 
Entre  muros  el  antes  errabundo 
Pueblo;  ya  mal  sufridoa  levantaba 
Sus  tronos  la  ambición,  y  del  fecundo 
Tronco  de  la  impiedad  v  la  malicia 
Brotaba  la  licencia  y  la  iiyusticia ; 

Tiránico  el  poder,  las  leyes  muertu. 
Venerado  el  delito,  el  culto  vano. 
La  piedad  falsa,  las  cautelas  derlas. 
El  trato  f^udulento,  el  juicio  insano. 
Erraba  el  mundo ;  y  á  las  altas  puertas 
Del  claustro  de  los  dioses  soberano 
Llamaba  con  igual  desasosiego 
La  impía  queja  y  el  devoto  ruego. 

Jove  la  execración  mas  que  el  gemido. 
Atónito  escuchó,  ;y  el  indignado 
Rey  del  etéreo  Olimpo  conmovido. 
Los  dioses  junU  atento  y  alterado; 
Duda  el  celeste  coro,  y  prevenido 
El  silencio,  con  ánimo  inflamado 
Vierte  en  la  exhortación  que  los  conspira. 
Asi  la  nujesud,  asi  la  lira : 

ff  ¿Hasta  cuándo,  deidades  soberanas. 
Su  enga&o  el  mundo  seguirá  grosero, 

Y  el  contrarío  agitar  de  las  humanas 
Pasiones  copiara  su  caos  primeroY 

I  Dónde  llevan  los  hombres  sus  livianas 
lentes?  ¿  Qué  error  les  odia  el  verdadero 
Bien  de  la  dulce  pas,  ó  qué  malicia 
Deprava  la  reciproca  jostictet 


bLs  fiígitlva  Astrea  aun  no  ha  librado 
Su  pura  toga  del  audaz  insulto, 

Y  á  su  etéreo  solar  se  ha  refugiado 
Rehusando  indignada  el  falso  culto; 
De  la  fe  y  la  virtud  acompañado 

Se  retira  el  honor  del  vulgo  inculto, 

Y  ei  amor  la  fraterna  sangre  olvida, 

Y  en  ella  la  inocencia  huye  temida.  « 
lYace  la  religión ;  ¿qué  templo,  qué  an 

Vio  rectos  humos  ni  sencillo  riego. 
Sin  que  el  voto  sacrilego  manchara 
Mas  que  la  sangre  el  Jaspe,  el  puro  faejot 
Ya  en  vez  de  la  piedad,  ruega  la  avara 
Ansia  de  suceder,  y  en  culto  do^o 
Hallar  pretenden  la  deidad  propicia 
Cómplice  de  su  error  ó  su  injusticia. 

•Ya  de  los  anchos  términos  del  mundo 
Todo  el  espado  aun  es  limite  breve 
Al  humano  poder,  que  fhribundo 
Tirano,  usurpadoras  armas  mueve. 
Entre  lagos  de  sangre  el  triunfo  inmundo 
Canta  Implo,  y  sacrilega  se  atreve 
A  asaltar  las  esferas  celestiales 
La  ambidott  de  los  miseros  mortales. 
iVosotros  lo  dedd,  que  de  la  Insana 
Guerra  sufristeis  los  trabajos  duros, 
Y,  afrenta  es  referirlo,  de  la  humana 
Andada  recelasteis  mal  seguros ; 
iPor  ventora  bastó  á  la  soberana 
Mansión  la  altura  de  sus  claros  murps 
Para  que  no  intentasen  los  gigantes 
Escalar  sus  alcázares  distantes? 

•Mirad  ¡oh  sumos  dioses!  propinados 
Los  templos  en  honor  vuestro  erigidos ; 
Ved  en  horrenda  purpura  bañados , 
Titubear  los  tronos  mal  sufridos; 
Los  inocentes  lares  apagados 
Con  sangre  6  en  incendio  convertidos, 

Y  si  aun  vive  algún  justo,  opreso  duda 
Entre  argolUí  servil  óespada  aguda. 

lYa  de  nuestra  clemendt  escamedda 
Los  abusados  limites  ignoro, 

Y  temo  que  humillado  piedad  pida 
Al  vano  mundo  el  soberano  coro : 

O  que  Intente  su  sudada  presumida 
A  Jos  délos  borrar  los  astros  de  oro : 
Tanto  sufrir  Infama  la  constanda, 

Y  hace  oompliddad  la  tolerancia. 
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•Si  taoto  se  tolera,  otro  esta  silla 
indigno  ocupe,  y  este  cetro  grave 
Rija  con  débil  mano,  al  cual  se  humiltri 
Cuanto  en  el  seno  aun  del  futuro  cal>e ; 
Rl  flaco  ini()erio  entonces  sin  mancilla, 
L:i  deidad  vana  de  ultrajar  acabe 
El  mundo:  mns  no  á  mi,  en  cuya  clemencia 
rende  su  disoluble  consistencia. 

>Aun  se  vibra  en  mi  mano  el  inflamado 
Trisulco,  á  las  maldades  prometido. 
Que  al  Peí  ion  sobre  el  Osa  levantado 
La  alta  mole  arruinar  supo  esgrimido ; 
Aun  se  oye  á  Licaon  encarnizado 
Vagar  las  selvas  con  nocturno  aullido, 

Y  aun  estremece  el  pardo  Lilel)eo 
Cuando  palpita  exánime  Tifeo. 

>Aan  hay,  Júpiter,  dioses ;  boy  os  juro 
Vengados ;  arda  en  fuego  portentoso 
El  Ínfimo  orbe,  cuyo  vulgo  impnro 
La  última  pena  pruebe  criminoso.» 
Tal  diciendo,  abre  airado  el  limbo  osniro. 
Que  es  sepulcro  de  Encelado  nubloso, 

Y  los  adustos  ciclopes  convoca 

AI  negro  umbral  de  la  tartárea  boca. 

Ya  los  fieros  ministros  fiera  exliibrn 
La  enorme  llama,  y  en  la  fragua  etnia 
Inmenso  yunque  prontos  aperciben, 

Y  el  sonante  martillo  á  la  tarea. 
Mas  en  su  inalterable  ley  escriben 
Los  necesarios  hados  que  aun  no  sea 
Abrasada  la  tierra;  muda  intento, 

E  impera  igual  estrago  á  otro  elemento. 

Al  vago  reino  del  cerúleo  hermano 
La  don.mante  horrenda  voz  conviene, 

Y  « ¡oh  tú!  dice,  del  liquido  Océano 
Grande  moderador,  rol  acento  adviciic; 
La  forcejada  rienda  de  la  mano 

Dura  relaja  á  la  cuadriga  fuerte. 
Deja  esta  vez  tu  reprimida  saiía 
Correr  libre  por  la  árida  campaña.» 

Inspira  el  Jove  undoso  la  sonante 
Concha,  y  el  eco  vuelve  repetido 
Horrísono  el  Tritón  aun  mas  distanie, 
Roneo  alentando  el  caracol  torcido; 
De  las  tormentas  présago,  el  nadante 
Vulgo  de  ios  delfines  conmovido 
Cruza  nadando;  el  pescador  se  espanta, 
Truena  el  polo,  y  el  golfo  se  levanta. 

CoDiorpe  mano  apenas  abrir  osa 
Eolo  la  caverna  de  los  vientos; 
Huyen  silbando  de  la  gruta  odiosa, 

Y  empañan  las  esferas  sus  alientos.; 
Víertc-el  astro  su  lluvia  procelosa; 
Arma  Orion  sus  truenos  truculentos ; 
Aon  del  aura,  aun  del  céfiro  las  plumas 
Perezosas  ventilan  negras  brumas. 

Muge  el  undoso  toro  levantadas 
Las  puntas  de  sus  cuernos  litorales ; 
Al  repetido  incurso  atropelladas 
Vau  huvendo  las  playas  desiffuales : 
Las  ondas  prodigiosamente  hinchadas 
Amenazan  las  luces  celestiales, 

Y  de  negro  vapor  lluvioso  velo 

A  los  ojos  del  mundo  niega  el  cielo. 

Las  dulces  venas  de  las  claras  fuentes. 
Que  bebió  en  riego  escaso  el  verde  pruüo. 
Los  peñascosos  cauces  impacientes 
Rompen,  y  el  campo  borran  inundado; 
Los  viejos  rios,  las  mojadas  frentes 
Levantan  con  horrible  ceño  airado, 

Y  las  urnas  volcando,  aun  juzgan  poca 
La  vasta  plenitud  de  su  ancha  boca. 

Con  ímpetu  ruinoso  los  torrentes 
Disuelven  de  los  montes  las  raices. 
Envolviendo  en  sus  túmidas  crecientes 
Los  pueblos  y  los  campos  infelices ; 
Con  largo  miedo  suerte  igual  las  gentes 
Esperan  de  la  sierra  en  las  cervices. 
Mientras  admiran  su  áspero  desierto 
De  nuca  vistas  naves  triste  puerto. 


Vuelve  el  pino  á  sus  montes;  ya  la  quilla 
Navega  el  valle  en  que  arrastró  primero; 
La  altura  en  que  anidaba  la  sencilla 
Paloma  alberga  al  tiburón  roquero; 
Los  peces  se  deslizan  en  coaarílla 
Sobre  la  grama  en  que  saltó  el  cordero ; 
El  risco  ya  es  escollo,  y  ya  á  la  piedra 
Cubren  las  algas  que  vistió  la  hiedra. 

El  piloto,  que  al  fin  de  su  Jornada 
Desde  lejos  descubre  el  patrio  suelo. 
La  improvisa  tormenta  viendo  armada. 
Las  filenas  duplica  y  el  anhelo; 
En  tanto  de  las  ondas  superada 
La  patria ,  pierde  el  tino  y  el  consuelo; 
Fluctúa  extraño  mar  la  propia  tierra, 

Y  en  sus  techos  las  áncoras  aferra. 
Cuál  al  cercano  asilo  refugiado. 

Torre  eminente  ocupa  ú  alu  roca, 

Y  del  inmenso  piélago  cercado. 
Crecer  ve  el  agua,  y  ya  su  muerte  toca ; 
Cuál  corre  al  templo  y  á  los  pies  postrado 
De  ídolo  colosal  clemencia  invoca ; 
Urge  el  peligro,  y  olvidando  el  culto, 
6ube  á  los  hombros  del  gigante  bulto. 

Cuál  de  la  erguida  palma  la  accesible 
Caña  trémulo  escala,  cuál  couUa 
Del  añoso  nogal  al  inmovible 
Tronco,  y  salvarse  en  la  alta  copa  fia , 
Temiendo  solo  si  al  embate  horrible 
La  podrida  raíz  ceder  podría ; 
Resiste  por  su  mal  firme  y  profunda, 

Y  el  que  nadara  leño,  árbol  se  inunda. 
El  viejo  labrador,  que  vió  primero 

De  la  turbia  creciente  arrebatada 

Su  pingüe  siembra,  su  guardado  apero, 

Y  al  fin  nadar  su  choza  destrozada , 
Próvido  al  monte  huye,  y  el  ligero 
Vulgo  de  su  familia  la  erizada 
Altura  busca,  el  hombro  trabrjado. 
De  la  pobre  riqueza  mal  cargado. 

Guia  el  anciano,  y  déla  tierna  planta 
Del  niño  la  torpeza  reprehende ; 
Mas  que  la  ftega  el  ríesgo  se  adelanta ; 
Ya  nadie  á  conservar  su  carga  atiende; 
Ya  del  misero  viejo  se  quebranta 
El  ánimo  y  la  fuerza ;  mas  suspende 
La  reverencia  al  hijo :  huye  esperando. 
La  mano,  el  brazo,  el  hombro  al  padre  dando. 

Yacen  bajo  las  aimas  sepultados 
Los  altos  templos,  los  palacios  reales, 

Y  los  marinos  dioses  aamirados 
Registran  los  ignotos  penetrales ; 
Ya  en  vez  de  las  espigas  coronados. 
Ve  Cibeles  sus  flrisos  de  corales ; 

Y  donde  tripudiaban  las  bacantes. 
Coros  tejen  las  dríades  nadantes. 

A  las  escasas  cumbres  retirados 
Se  estrechan.en  el  último  recinto. 
Los  que  sin  elección  juntó  asombrados 
Duro  consorcio  al  ámbito  sucinto; 
Sin  que  el  pastor  los  sHbe,  los  ganados 

Y  las  fieras  se  asocian  por  instinto 
En  la  cima,  que  Juntos  yacer  deja 
El  perro  al  lobo  y  al  león  la  oveja. 

Creoen  las  ondas,  crécela  tormenta, 

Y  compiten  la  última  esperanza 

Los  hombres  y  las  fieras;  ya  es  sangrlent 
Muerte  de  uno  la  vida  que  otro  alcanza ; 
Desalojar  al  flaco  el  fuerte  intenta ; 
Sobre  el  fuerte  el  ligero  se  abalanza; 
Huye  del  toro  virgen  temerosa, 

Y  otra  al  cuello  indomado  ascender  ota. 
El  fino  esposo  apenas  ocupada 

La  espalda  del  caballo  belicoso. 
Los  brazos  tiende  á  la  oue  ya  inundada 
Su  nombre  clama  en  hábito  amoroso ; 
La  cadera  á  la  esposa  destinada 
Ocupa  al  enemigo,  y  al  dudoso 
Trance,  que  de  tan  rara  lacha  pendo, 
Pone  funesta  pas  It  onda  que  aseiende. 


EL  DEUCAUON. 


A^ 


Sobro  la  álüma  roca  retirad! 
Amaole  madre,  al  tierno  infante  asida, 
La  planta  de  las  ondas  ya  bañada , 
Lo  lefanta  á  los bombros  afligida; 
Del  miedo  y  de  las  olas  perturbada 
En  el  piélago  cae  desTanecida, 

Y  aun  en  la  ansia  letal  agonizando. 
Va  el  hijo  entre  las  ondas  levantando. 

Ya  las  ultimas  cumbres  innndalian 
Las  aguas,  y  al  cubrirlas  el  mar  fiero, 
lie  miseros  nadantes  se  escuchaban 
Los  roncos  votos  y  el  clamor  postrero ; 
Con  monstruosa  expansión  se  dilataban 
Las  ondas  de  su  espado  verdadero, 

Y  cuanto  mas  extensas ,  menos  graves , 
El  peso  no  consienten  de  las  naves. 

Del  liquido  sutil  humedecidas 
Fluye  la  tierra  sus  innatas  sales, 

Y  en  lé{;amo  se  funden  derretidas 
Las  eminentes  cumbres  desiguales; 
De  los  vientos  las  ondas  impelidas 
Forman  corrientes,  y  ellas  los  canales; 

Y  en  vehemente  y  vario  movimiento 
Muda  la  forma  de  U  lierní  ei  viento. 

Solo  en  el  vasto  mar  se  descollaba 
De  laureles  inmunes  coronado 
El  bifronte  Parnaso,  en  que  bafiaba 
Los  umbrales  del  tem|>lo  venerado 
De  Témis  la  onda  inquieta,  y  azotaba 
Tan  tormentosa  el  pórtico  elevado, 
(jue  al  alio  friso  del  sagrado  muro 
Salpicó  de  es¡)umoso  limo  oscuro. 

En  poca  barca  prodigiosamente 
Del  espumoso  Ponto  sustentada» 
Escasa  copia  si,  pero  inocente. 
Afligida ,  mas  no  contaminada, 
Yuso  imponía  á  la  soberbia  frente 
Del  mar,  freno  á  la  furia  desatada 
Del  viento,  aquella  de  inocencia  pura 
Celeste  inmunidad,  salud  segura ; 

DcucaKoh  solo  y  Pirra  por  los  hados. 
Como  inocentes  raros  ejemplares 
De  virtud  Incorrupta,  preservados 
De  la  culpa  y  la  ruina  populares; 
Entrambos  de  los  nümenes  sagrados 
Cultores  píos,  que  unos  patrios  lares. 
Un  tálamo  juntó,  y  en  breve  pino 
Unió  el  amor  7  conservó  el  destino. 

Puerto  feliz  al  leño  zorobrado 
Si  poca  tierra  da  la  cima  breve 

Y  mucha  duda  al  ánimo  turbado. 
Cual  débil  esperanza  elegir  debe; 
Dichoso  el  buque  si,  pero  cascado, 
Mal  otra  vez  á  tanto  mar  se  atreve ; 
La  cumbre  escasa  bien  se  representa 
Ultima  en  la  ruina,  mas  no  exenta. 

Ya  no  hay  contra  quien  armen  vengativa 
Sn  ira  los  cielos;  Júpiter  serena 
El  ceño  torvo,  y  la  violencia  activa 
De  ondas  y  vientos  aplacar  ordena ; 
El  mar,  cuya  tormenta  destructiva 
I^s  montes  disolvió,  ya  de  la  arena 
No  sufre  el  peso,  y  liquidando  el  seno 
De  sus  aguas  coagula  otro  terreno. 

La  vaga  nuncia  de  la  etérea  Juno 
Tiende  el  gayado  manto ;  el  sol  renace; 
Ei  bramido  del  ábrego  importuno 
Cesa,  7  la  nube  el  aquilón  deshace; 
Sus  ruinosos  Ímpetus  Neptuno 
Templa ;  la  tierra  entre  las  ondas  nace; 
Huye  el  mar;  y  ja  en  pardos  horizontes, 
La  mojada  cerviz  sacan  los  montes. 

Con  mudo  horror  desde  la  cumbre  yerta 
Restituirse  el  mundo  absortos  miran, 

Y  con  tierna  memoria  y  vista  incierta 

La  antigua  tierra  en  nueva  forma  admiran; 

Y  la  llanura  en  partes  descubierta. 
Ya  las  ultimas  a^uas  se  retiran; 

Y  las  hümedas  sierras  al  sombrío 
Valle  destilan  gola  á  gota  el  rio. 


Llora  el  orbe  desierto  el  generoso 
Nieto  de  Prometeo,  7 1  ¡oh  cuan  dura 
Vida  nos  guarda  el  cielo,  clama  ansioso, 
Sobreviviendo  á  tanta  desventura! 
Nosotros  solo  en  cuanto  luminoso 
Febo  descubre,  de  su  lumbre  pura 
Gozamos  noche  eterna  y  mar  profundo ; 
Todas  las  gentes  cubre  todo  el  mundo. 

»Sola  tá,  solo  yo,  con  igual  suerte 
Vivimos;  en  los  dos  la  especie  humana 
Fallece  ó  se  conserva,  si  la  muerte 
Fiera  nuestro  consorcio  no  profana ; 
Aun  con  terror  la  triste  vista  advierte, 
De  nubes  ana  y  otra  cumbre  cana : 
Si  uno  faltase  ¡qué  infelicemente 
Seria  el  otro  el  único  viviente! 

f  Yo,  si  tú  de  las  ondas  sumergida 
Fueses,  no  escuchen  voz  tan  ominosa 
Los  cielos,  no  quedara  con  la  vida. 
Ni  rehusara  los  nados  de  mi  esposa ; 
Mas  tú,  si  de  la  barca  combatida 
Caer  me  vieses  á  la  mar  undosa , 
iCómo  pudieras  en  tan  triste  suerte 
Salvar  tu  vida  ol  sufrir  mi  muerte? 

>Pero  esta  singular,  esta  de  tantosr 
Riesgos  mortales  vida  combatida, 
Don  generoso  de  los  dioses  santos, 
Ríndase  á  su  bondad  reconocida ; 
Suceda  la-piedad  á  los  espantos, 

Y  antigua  religión  la  nueva  vida 
Consagre ;  sea  adoración  profunda 
Ei  primer  culto  de  la  edad  segunda. 

>Los  dioses  de  los  templos  profanados 

Y  de  la  desolada  tierra  huyeron ; 
Los  altares  dejaron  indignados, 

Y  de  los  tardos  votos  se  rieron ; 
En  el  etéreo  Olimpo  retirados 

Con  rostro  eijuto  el  coman  llanto  vieron: 
Solo  Témis  severa  en  alto  templo 
Al  castigo  preside  y  al  ejemplo. 

>Mas  si  es  placable  la  celeste  ira. 
Victima  ya  á  su  enojo  el  mundo  ha  sido ; 
Ya  tanta  ruina  á  la  piedad  conspira. 
Ya  tanta  pena  el  crimen  ha  abolido: 
No  en  vano  á  sa  clemencia  la  fe  aspira, 

Sue  entre  sus  puras  leyes  ha  vivido : 
onremos  la  deidad,  y  escache  luego 
£1  justo  numen  nuestro  justo  raiego.» 

Con  medrosa  piedad  en  el  limoso 
Umbral  imprimen  la  devota  planta ; 
El  templo  en  un  silencio  pavoroso 
Oscuro  asombra,  é  inundado  espanta ; 
Fétido  cieno,  en  vez  del  religioso 
Fuego,  cobre  profano  el  ara  santa ; 
Póslranse  al  frío  jaspe ;  y  asi  en  tanto. 
Con  voz  tímida  alterna  ruego  y  llanto. 

ff  ¡  Oh  tremendo  del  mundo  criminoso 
Inmaculado  numen,  de  su  ruina 
Sola  reliquia,  y  del  delito  odioso 
Inevitable  ultriz,  Témis  divina ! 
Si  en  tanto  estrago  cumplen  prodigioso 
Su  indinacion  los  cielos,  si  termina 
Sa  cólera,  no  sea,  cual  contemplo. 
Venganza  estéril  tan  costoso  ejemplo. 

iDesolada  la  tierra,  gira  en  vano 
El  sol,  travendo  al  mundo  inútil  día, 
Mientras  desierto  el  orbe  del  humano 
Vulgo,  las  focas,  los  delfines  cria; 
¿Serán  estos  del  culto  soberano 
Dignos  ministros  en  su  esfera  fría  ? 
No  os  foite  ^oh  dioses!  tanto  sacrificio; 
Porque  la  virtud  viva,  nazca  el  vicio. 

«Benignos  conservad  cuantos  ofrece 
Héroes  grandes,  justísimos  varones. 
La  venidera  edad,  si  no  perece 
La  emulada  virtud  de  las  naciones; 
Aun  entre  la  mas  bárbara  florece 
Rústica  religión,  y  en  pobres  dones 
Honra  vuestra  clemencia  el  aldeano. 
Como  en  sai  hecatombes  el  tirano. 


DON  ALONSO  VERDUGO  DS  CASTILLA. 


•jOJalá  eomo  rapo  el  grande  thoelo 
Le  bamane  forma  al  barro  primitlro 
Dar  ingenioso»  y  uiorparle  al  cielo 
Para  llama  ?ital  in  Aiego  aciíTo, 
Pudiera  yo,  imitando  su  desvelo. 
Dar  nueva  gente  al  tiempo  sucesivo! 
Mas  quien  puede  implorar  clemencia,  puede 
Cuanto  el  cielo  á  los  ruegos  fiel  concede.» 

Galló,  y  de  borror  absorto  religioso 
El  flébil  eco  basta  el  silencio  escucha; 
Alu  luí  mueve  el  templo,  y  el  dudoso 
Animo  entre  emeranza  y  temor  lucha ; 
El  duro  labio  aliento  prodijsioso 
Informa ;  y  suerte  pronunciando  mudto. 
Asi  predice,  articulando  el  viento 
En  frase  oscura,  pero  en  claro  acento. 

c  Salid,  cubrid  el  rostro,  y  desceñidos. 
Los  huesos  á  la  espalda  id  arrojando 
De  vuestra  madre.»  Callan  suspendidos 
El  cruel  vaticinio  interpretando; 
Atónitos  vacilan ,  y  afligidos, 
Eepitiendo  tal  vez,  tal  repugnando 
Amarga  suerte,  la  que  aun  no  dispense 
Los  patrios  manes  de  la  impla  ofensa. 

Rompe  el  silencio  Dencalion:  f  No  yerr» 
Mi  fe,  dice;  el  misterio  he  descubierto; 
Piadosa, no  inhumana  ley  encierra; 
Las  deidades  no  engaSan ,  todo  es  cierto ; 
Gran  madre  de  los  hombres  es  la  tierra. 
Huesos  las  piedras  suyos ;  sí  el  desierto 
Mundo  poblar  el  hado  asi  prescribe^ 
Piadoso  y  fácil  modo  nos  exhibe. » 

Flamea,  no  ruborosa,  á  Ta  inspirada 
Casta  propagación  el  rostro  cela , 
La  que  del  hombro  pende  desatadn 
La  aun  no  virgínea  zona,  libre  tela; 
Forma  luego  en  nupciales  imitada 
Supersticiosos  ritos,  que  4  secuela 
Del  fiiusto  ejemplo  anuncian  religio6oe^ 
Copia  4  la  prole,  dicha  á  los  esposos. 

Con  indecisa  fe,  eon  tílubeante 
Mano  á  la  espalda  (Has  piedras  tiran» 

Y  tímida  la  acdoo,  el  pasoerrante» 
La  paludosa  tierra  Indeitos  «irán; 
Aun  el  ánimo  duda  repugnante 

El  prodigio  que  obran  y  no  miran» 
Pero  constante  su  piedad  prosigue, 

Y  d  fin»  que  aun  esperar  oada^consigne». 


Vegeta  el  duro  cantq^  seentoneee, 

Y  trasmutado  de  interior  fermento» 

De  órganos  y  de  humores  se  enriqueee» 

Y  al  \ital  se  prepara  movimiento; 
Ya  de  la  humana  forma  haber  parece 
El  primero  confuso  lineamento^ 
Cual  en  dudosas  señas  de  la  errante 
Luna  el  orbe  figura  su  semblante. 

Abúltense,  y  mil  términos  en  vano 
El  otra  ves  oomun  campo  produce. 
De  vario  sexo,  eomo  lo  es  la  mano» 
Cujo  tiro  á  viviente  lo  redoce ; 
En  las  perfectas  formas  soberano 
Aflato  auras  vitales  introduce ; 
Muévense,  sienten,  piensan,  hablan,  antn, 

Y  en  pueblos  por  el  orbe  se  derraman* 
Las  brutas  formas,  el  calor  suave» 

La  templada  humedad,  la  aura  fecunda 
Imprimen ;  y  la  tierra  aborta  gravo 
De  su  primera  prole  arey  segunda ; 
La  fiera  montaras,  aeread  ave 
De  los  tímidos  céspedes  redunda; 

Y  semiformes  los  reptiles  yacen. 

Siendo  aun  parte  del  légamo  en  que  naoeB. 

Desnuda  entonces,  y  Jamás  vestida 
Del  antiguo  verdor  la  tierra  vuelve » 
O  por  fatal  castigo  enflaquecida, 
O  porque  el  agua  su  vigor  disuelvo ; 
En  tener  fruteé,  en  escasa  vida 
Naturaleza  su  poder  resuelve. 
Moderando  los  astros  mas  propldoe 
La  ftieraa  en  su  virtud  á  nuestros  vkioe. 

|0h  de  pétreo  origen  prole  dura» 
Generadon  de  mármoles  hdada» 
Cuya  rebdde  rigidez  aun  dura 
En  tus  ferocespechos  propagada  I 
:  Uh  feliz  tu  primera  compostura 
De  barro  humilde  y  de  alta  luz  formada» 
En  cuya  masa  tierna  y  obediente 
Aun  fué  dodlidad  d  ser  viviente! 

Pudo  de  piedra  4  hombre  condndilo 
La  piedad  de  los  dioses ;  y  pudiera 
A  tu  fria  inacción  restituirte 
Con  pena  digna  su  virtud  severa; 
Sdo  sus  santas  leyes  redudrte 
No  pueden  de  hombre  á  Justo;  pues  espera 
Que  quien  lo  frágil  reparando  enmienda» 
También  lo  dúo  quensantando  ofeíadiu 
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CuANoa  ja  volver  d^  lat  muéMm  pranif ;• 
Que  il  marítiioo  inglés  oposo  fisfwfia» 
Uevabas^(:¿lpe7las<^rUlMnonf  ^    , 
Olas  de  sangiw  él  mar  que  k  Cidls  bañe;» 
Musa  doliente ,  que  el  estwo  lloras» 

Y  aspiras  i  cantar  la  noMe  íazafit 
Desia  lijrbara  lid ,  tímido  en  tantos 
La  pérfida  ocasioo  diga  to  canto.  - 

A  Europa  ya  asblalM  implo  Mavorie, 
Cuando  improvisa  ¡astro  feUsl  del  délo 
En  medio  al  coro  de  su  alegre  con« 
Bajó  la  Paz  eu  sosegado  yuelo; 

Y  tendiendo  del  austro  al  rodo  ooft» 
Su  manto,  cual  lá  noche  el  vago  velo    . 

8ue  adormece  á  los  miseros  mortales, , .  . 
e  Europa  un  tiempo  adormeció  los  m^lok 
Asi  rompiendo  tempestad  fragose» 
Tal  ves  conturba  el  oeleslial  palaób     • 
Do  Juno  os^ta  su  poder ;  la  diosa 
Ordena :  al  punto  en  el  etéreo  especio 
Iris  descoge  el  ceñidor  de  rosa 
Que  borda  et  sol  con  nácar  y  topado/ 

Y  buyen  los  vientos  á  sus  cuevas  tendal 
Reluce  d  aire ,  aquiétense  las  ondas. 

Hendió  mes  mta  luí  |a  nidria  tríslA(|), 
Que  es  de  Lónares  atmósfera»  y  le  debe 
Sd  va  y  prado  sa  gala ,  á  par  que  visl^ 
De8om>rAlaraion,latexdenleve.  . 
Populosa  dudad ,  entonces  viste 
Aqui  y  allí  la  alborotada  plebe 
Agitarse  y  correr,  T  mana  i  mano 
Alexti^kfuero  apdllflar  bermano. 

Taq  sólo  oon  frenética  porüa 
En  la  tribuna  Ilusos  oradores  if) 
InsulUban  la  pas.  £1  Wlo  da  Co> 
Del  yermo  ad  los  negros  moragoref 
Contra  el  astro  del  muadoy  diosdd  dlit , 
Ciegos  lapsar  sw^legoselamores; 
YefdioSyftlrandofi^rgidOttorreolei   . 
Verter  d^  lumbre  ^  sus  oscuras  freedee* 

Mas  la  dmdidatPat  su  dsa  dtere* 
Que  tímida  oourse  apenad  osa,      . . 

Y  entre  celaiies  ocultar  quisiera   ... 
El  dulce  brillo  de  su  babermosa. 
Cual  niSa,  que  tal  vespor  voagrefMSvn  . 
Repelida  se  aflige  y  veigonsosa ,  .    _ 
Busca  el  regaao  de  su  madre,  adonde 
Las  deliciMiaf  légrimas.esoonue. 

No  mas,  diosa  gentü  ,no  mas  reqdee 
Que  se  atreva  á  tu  Ins  cólera  neda; 
Luego  ballaris  adoradores  Üdee* 
Glorias  de  Roma  y  brillos  de  la  Greda    . 
Hoy  ostentando^  qn  trono  de  laureles 
Te  ha  preparado  la  inmortal  Lutada  (4) : 
Ven ,  y  gozqsa  á  tn  divina  planta    . 
£1  rayo  depondrá  que  ¡don^espenHu  . 


Llega  dpalaeio  09 ,  que  prsoedetmem 
Simétrica  floresu,  y  saiva  preste, 
Presto  la  plan ,  que  aun  de  sangre  Remí 
Figuro,  y  despedir  ambiente  infeato. 
De  aqui ,  d  á  Témis  dgue  el  sesgo  Sena, 
OUt>  pelado  esquiva  ¡ob  cuta  Amedol 
Ya  sin  iffual  ruidoso  laberinto. 
Que  es  de  Europa  compendio  en  en  rednio. 

Dódl ,  «dublé.  Intrépido,  «rrognite, 
Uniendo  en  ai  contrarios  caracteres, 
Al  galo  ve  la  Pas aun  mismo  instante 
Cubrir  loe  mares,  lallgar  á  Céres^ 
Surcar  las  auras,  ooupar  brillante 
Foro  y  saraos ,  pórtico  y  talleres. 
Que  i  todas  partes  con  acepto  Inmdo 
Espardcta  an  caprichoso  lii^ 

Mira  d  bétavo  ad ,  nación  maRosa  ^, 
Sus  mil  canales  recorrer,  y  al  prado 
iCuánios  bddes  lleva  d  ancbo  Mosal 
íQué  adornos  Flora  d  arenal  ealadol 
V  el  habitante  en  calma  igud  repoea. 
Si  bien ,  mas  que  su  lecho  d  mar  aliado, 
Bramando  emiM^e  d  tenue  baluarte 
Que  al  Ímpetu  fieroa  opuso  d  arte. 

Mida  d  pláddo  sur  la  dulce  den 
Ya  se  vudve :  c { HumlUad  la  Árente  adusta. 
Gigantes  de  Pirene !  A  Espafia  tea 
Venturosa  otra  ves .  cual  noble  y  Justa; 
Espafia ,  á  quien  la  lámpara  febea 
Jamis  nien  su  Ina,  adiora  augusln 
De  man  remos  que  bolló  000  sus  falangea 
El  megno  Macedón,  dddad  dd  OángdKT). » 

Oriente  de  tan  inditoetiifonet' 
En  armas  y  poder,  que  á  tanta  dtnra 
^  -"^^élfcoe 


Sublimaron  tus  bdi 
Sagrario  del  honor  y  fe  mas  pura;  * 
Por  día ,  Espafia ,  en  aooger  loe  doñee 
De  la  atona  Pas  no  tenses,  y  segvn 
Lu^go  en  tas  senos,  desatar  eoodentes 
De  tuiiqneía  lu  opinms  ftientes  (Q. 

Aqui  su  olivo  el  bétioo  Silvano 
Despoja,  y  Baco  sus  radmoe  de  ore; 
AUi  cede  la  oveja  4  diestra  aaano 
De  su  vellón  d  candido  tesoro; 
Mientras  pnroAree  el  inseetUlo  Indiano, 
Ya  dd  SIdoniomóriee  desdore. 
Los  albos  copos  á  tefilr  se  apresta, 
Gnd  pudieo  rubor  frente  modeste. 

Se  apresu  d  poho  que  en  Dun 
Copia  d  lafiro  del  cerúleo  ddo , 

Y  el  tinte,  cuyo  brillo  no  addanta 

A  las  ndeaes  dorando  d  dios  de  Odo, 
Con  las  firagantés  bqjas  de  la  planta 
Que  de  nuestra  región  se  veda  al  suelo 

Y  los  despojos  que  felax  amante 
Vistió  de  Europa  d  robador  Tenante. 
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Mas  ¿qué  otra  planta  en  vastago  lozano 
Predilecta  del  sol ,  frondosa  crece, 

Y  esclavo  della  el  útil  africano, 
Tal  vercon  ayes  lánguidos  la  mece? 
Liba  la  abeja  almibares  en  vano 
A  cuantas  flores  primavera  ofrece; 
Con  mas  dulzura  el  tributario  arbusto 
£d  nevádorpanal  deleita  el  gO«a.  r.  / 

Deja  el  ricametal  su  cilna  estredia 
Pare  «Dgaf  por  lAs-Inmeesosmiress: 
zAy!  Cjue  va  astuta  y  ¿vida  le  acecb» 
Le  vil  codicia!  Altivos  insulares. 
No  01  infaméis  ;  sin  dolo  ni  sospecha 
Juró  España  la  paz ;  en  sus  altares 
Ardiendo  está  la  antorcha  todavia, 
De  esperanza  y  contento  aurora  y  guia. 

¡Esperanza falaz!  ¡Triste cootento! 
Tal ,  quien  perdido  por  fragosa  sierra 

Y  en  tormentosa  noche  errando  lento, 
Oye  súbito  trueno  que  le  aterra , 
Sordo  llover  y  el  rebramar  del  viento. 
Ya  tiembla  gue  á  su  pié  falte  la  tierra, 
Ye  inmóvil  imagina  el  orbe  entero 
Entregado  otra  vez  al  caos  primero. 

Si.  en  el  afán  que  su  valor  destruye» 
Una  próvida  luz  pr6zima  advierte,  - 
¡Oh  cttá  i  su  pecho  al  gozo  restUnyel 
¡Cómo  el  pavor  en  Júbilo  oonviertel 
iDóndevas?  ¡Ay  detí!  Misero, hoye 
Esa  pérfida  Ittz^  estro.de  muerte. 
Que  á  ser  despojo  al  caminante  lleve 
Ce  iafiíme  banda  ee  espantosa  cueva. 

Dejando  atrás  loe  Umites  del  mundo. 
Adonde  del  Cocito  el  margen  toce. 
Voraz,  inmenso  báratro  profundo , 
Que  turbias  llamas  por  la  veste  boca       i      » 
vomite ,  hirviendo  siempre « y  cieno  inmundo, 
En  la  que  mas  despunte,  áspera  roce,  * 

La  feroz  b^a  de  Pintón  y  Alecto, 
La  Discordia,  labró  su  albergue  infeeto. 

Desde  él  escucha  horrísonas  serpientes  (D) 
Silbando,  aullar  ios  infernales  perros, 

Y  hostigando  á  las  sombras  delincuentes, 
Uil  chasquidos  erugir;  los  triples  hierroe 

8ue  arrastran,  rechinar,  y  mil  dolientee 
ritos  henchir  sus  lóbregos  encierres. 
lias  no  le  baste  aun ;  lenta  la  Parca, 

Y  ociosa  está«  á  su  vez,  laestigia  baroe. 
c¿Qué  importa ,  dice ,  á  mi  furor  teopretüo 

Romper  le  paz ,  y  que  émulos  insanos 
Respiren  otra  vez  mi  ardor  funesto. 
Galo  y  bretón?  ¿Qué  sirve  armar  ses  manee. 
Si  los  sujeta  al  piélago  interpuesto. 
Su  encono  á  desfogar  con  ecos  vanos, 

Y  en  ambas  playas,  eua I  de  arado  taerme. 
Sin  sangre  el.hierioflsté¿  y  el  bronce  deeraié? 

illas  ¿ya  neaoyleqne  endogel  eistrecboflO) 
Cambio  el  abrazo  fraternal ,  y  toreo   '   • 
En  tumba  de  venganza  el  casto  lecbof 
¡Víboras,  de  mi  frente  horrible  adorno^ 
Dajad ,  Jiaridraeee  ei  fecundo  pechó  1  ' 
¡Brote  á  raudales^  coa  s«  hiet  en  toreo^ 
Nuevas,  ertes  de  mal  que  adentro  encierra;  •  ' 
Vierta  en  la  paz  las  fttrías  de  la  guern  ta^      " 

Dice,  y  velez  ahándose^la  puré  i  ' 

Atmósfera  del  globo  señoroa ; 
Mas  ya  ha  depuesto  su  letal  figura. 
Torvo  mirar  y  la  incendiaria  tea;  •      ' 

De  la  que  siempre  etesorür  procure , 

Y  mientras  mas  adquiere,  aun  mes  deseb;     ^ 
De  la  codicia  estéril,  anhelante, 

£1  porte  adopte  y  pálido  semblaetew 

Alado.oetro,  aligero  caliado,    ' 
En  dos  alas  ciñéndose  la  frente. 
Adáptase  también,  cual  ve  pintado 
Su  protector  (li),  la  locradota  ^enle^ 
Ya  azota  el  aire  en  vuelo  arreSatedo, 

Y  el  aire  gime  al  rebatir  frecuente ; 
La  mortífera  flecha  voladora, 

llenos  rápida  asi,  silba  sonora,  '    ' 
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Al  pié  de  un  monte  ameno  M3)i  en  verde  Ihxso 

Que  artificioso  césped  entapiza. 

Besando  el  solio  del  poder  britano» 

£1  Támesis  en  calma  se  desliza ; 

Su  espalda  azul,  rival  del  Océano, 

Semeja,  tal  con  mástiles  se  eriza, 
.     La  no  remota  selva  «á  quien  renombre  .• 
\  fift^jér,(an4i?Ffló9Dfoliei  homjtte.     b 
I  i  flérta  fiÁrade  éltt,  ebi^  del  pi|eiite(f %, 
'    MedbHengesak  márgenes^ oprime. 

Vecino  al  mar  y  el  último  al  oriente. 

Un  monumento  de  que  el  sabio  gime; 

Injurioso  padrón  que  ai  mundo  miente, 
)    Y  envuelta  allá,  su  cúpula  sublime. 

Junto  al  arco  central  un  templo  asoma  (ti), 

Emulación  del  tutelar  de  Roma. 
■  ^    l^értsinuí ,  en  nos  del  insular  Senado , 

La  Discordia  solícita  con  ala 

Rápida  pasa  al  panteón  nublado. 

Xue  héroes ,  sabios  y  principes  iguala, 
qui  del  arco  de  occidente  al  lado  (IIQ, 
A  su  carrera  el  término  sefiaia, 
A  tiempo  que  del  monte  al  llano  cae 
La  noche ,  y  dulce  calma  al  hombre  treo; 

Ye  le  fiíóefon  refn^mé  e^  foglaterre        ' 
El  privado  banquete  reünia  (ffi) 
Do,  cantaa[do  Evobé  (i7),  Ids  planes  eferra» 
En  queestrag09  y  lldro  al  mundo  envíe. 
Entonces  encender  en, nueva  guerra 
Danubio  y  Reno ,  f  ^^  I*  Nova  fría 
Meditan,  cuando  entre  ellos  de  repentv 
Al  fingido  Mercurio  hallan  presente. 

c  ¡VedMe!  prórampe :  El  numen  Mfj  que  mando 
Los  hados  de  la  bétfúi  Brelafia, 

Y  en  perenne  balanza  estoy  pesando 
Cuanto  á  sus  lucros  ó  conviene  ó  Mi^ ; 
Culpado  osbe  tíe  tehtitud :  |á  cuándo 
Dilataréis  áfomeier  á  Espafní, 
Que ,  reina  de  otro  mondó,  á  Tétis  ihnestra 
Flotee ,  desppfo  fácil  de  h  vuestra? ' 

>  Ved  cuál ,  emante  de  la  paz ,  pródiga 
Su  opulende...  i  Y  á  quién!.:.  Piérdale  presta; 
]Acometed^»— En  la  regente  Li£[a 
Hay  quien  ft  hi  ambición  hermane  un  restó 
De  antiguo  honor,  que  á  respóndale oblfire. 
•  —¡Perjurarse!  '¡Invadir!  ¡ Nuneíó'ftinesto! 
¡  Ay !  que  mt  patrie  á  perdición  sé  arroja 
Al  punto  que  esas  máilmas  ecojia;  * 

>No  espere  fe  quien  á  fe  suya  fifta  y    ' 
Ni  leyeedar  quien  hliefhi  la  Justicia, 
Ni  vence'equci  que  al  indefenso  asalCa , 
Ni  sirve  al  pueblo  Vjuien  sus  almas  vida. 

Y  si  es  verdad  que  de  AlbiOn  él  alta 
Agigantada  mofe  se  desquicia , 
Caiga  Albion';  mas,  vfotioui  primero 
Que  de  su  iniquidad ,  del  nooleatero.» 

A  tales  voces'ointélleando:  c  ;Es  este , 
Exclama  el  n&qien,  la  nación  irae  Iñs^ro?» 

Y  terrible,  espumante^  el  «cuello  enhiesta  \ 
Ruge,  y  veloi ,  con  Invisible  tiro ' 

i  A  cada  iiechounaserplénoe  aseste, 

i  Que  flexible,  ondeante,  en  sesgo  giro 

Arrastrándose,  busca  ft  dondeprenda» 

Y  de  oro  en  sed  hidrópica  le,  encienda. 
Su  aliente luegO^'i^estfle'rtte plaga; 

Con  las  nubes  dne  es^áríée  allí  Lieo  ( 10) 
Mezc1ando,^á  todos  fa  hhémoria  apaga , 
Cual  entre  nieblas  del  mortal  Leteo: 
Cual  la  menté  el  mí!rer<:tonfosb  taéa; 
Vibra  la  Furia  el  fálSodaduceo; 

Y  los  sumerge  á-la  reglo|n  prófnndi». 
Que  en  rico  mineral  pródiga  abunda; 

Si  bien  Pirene  en  puntas  de  diámenie  ' 
A  las  etéreas  auras  se  sublima , 

Y  del  golfo  Tirreno  al  mar  dé  Allante  ' 
Los  recios  brazos  tSende  y  falda  opima  ; 
La  esmalta  Céres  con  pincel  brillante,     '      . 
Mientras  marmórea  nieve  orla  su  thna;  ' 

Y  se  derrumba  en  rugidor  torrente,  ; 
O  &e  liquida  saludable  (Ueaie ;         ' 
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Si  Apenino  en  sa  atUira  excelso  niega 
Que  humano  pié  sos  términos  transite, 

Y  antes  allá  se  espacia  en  grata  vega , 
Qae  al  delicioso  Kden  qnizá  compite ; 

Y  liamilliodose  mas,  rendido  lle^  ' 
A  perderse  en  ia  condia  de  Anfitnte« 
A  un  lado  entueito  en  olas  espumosas » 
Al  olro  en  frutos  j  adorantes  rosas ;  • 

Débil  remedo  son  de  la  alta.  Ingente 
Sierra  adusta  y  ferai,  trono  de  Pales  (30), 
Quealzando.en  medio  al  ecuador«  la  frente  (21 ) 
Del  austro  Tió  los  yermos  arenales, 

Y  eslabonando  íüé  la  zona  ardiente, 

Y  va  á  enoomrar  las  osas  boreales ; 
Que  tanto  en  montes  se  enriscó  feeondo 
Kl  hemisferio  occidental  del  mimdo. 

Donde,  á  par  de  la  cumbre  áspera ,  Inculta , 
Hórrida,  veis  hermosos  bosques  frios; 
l>o  los  barrancos  one  el  verdor  oculta 
Abismos  son  y  piélagos  losarlos ; 

Y  un  monte  y  otro  monte  álli  sepnlta- 
En  cavernosos  cóncavos  umbríos 

£1  rojo  mineral  y  tersa  plata, 
A  los  hijos  del  sol  dádiva  ingrata. 

Centros  que  taladró  con  hierro  duro 
Armado  el  hombre,  y  portentosos  techos 
Que  encorva  audaz,  susténtalos  seguro. 
Firmes  columnas  levantando  á  trechos ; 
Mas,  retemblando  el  snbterráneamuro. 
Miro,  y  pefiascos  estallar  deshecho»  (Í3), 

Y  entre  sulfúrea  nu  be  y  parda  arena 
Su  brillo  traslucir  la  ansiada  vena. 

¡  Cuál  se  alboroza  al  cohimbrar  su  brillo 
l4i  británica  Junta  alucinada. 
Que  prestigioso  el  infernal  caudillo 
A  estas  internas  bóvedas  traslada ! 
t  ¡  Vuelva  el  fuego  á  tronar ;  caiea  el  martillo, 
Snba ,  y  caiga  oira  vez ;  la  honda  quebrada 
Hoy  ahóndese  mas ;  esclavos,  ea. 
Los  hornos  irritad,  arda  la  tea! 

>  ¡Arda ,  y  mas  oro  á  descubrir  nos  lleve! » 
Dicen ,  y  en  pos  de  resplandor  lejano^ 
Pidiendo  van  que  su  mirar  se  cebe 
En  pilas  de  metal ;  ¡metal  tirano! 
Si  al  mundo  todo  so  poder  conmueve, 
Ved  en  su  cuna  ensangrentada  mano 
Duscarle ;  entre  miseiia  y  llanto  nace : 
Fruto  del  crimen ,  criminales  hace. 

Ya  pisan  otros  ámbitos ;  ahora 
Es  oro  cuanto  ven ;  dorados  bronces 
Sustentan  la  áurea  cúpula  sonora ; 
De  oro  las  puertas  son ,  de  oro  los  gonces ; 
La  fuente  es  oro  liquido ;  se  dora 
£i  aire  con  los  hálitos ;  entonces 
A  fuer  de  tanta  magia ,  ebrios  deliran , 

Y  oro  tan  solo  y  frenes!  respiran. 

Y  á  otra  sefial  de  la  tartárea  maga 
Ven  disiparse  bóvedas  y  muros, 

Y  de  éter  bañar  la  esfera  vaga 
Naciente  aurora  con  albores  puros ; 

Y  un  adormido  piélago  que  halaga 
Con  ala  afable  el  céGro,  y  seguros, 
A  la  merced  de  su  dominio  blando. 
Cuatro  bajeles  plácidos  bogando. 

— c  Cargados  van  del  mineral  luciente 
Que  ansiando  estáis ,  y  os  robarán ;  las  horas 
Vuelan ;  ¡  acometed ! )»—  ¡  Discordia ,  tente ! 
Estas  no  son  las  naves  robadoras, 
Que  de  Esparta  hacia  el  parco  Simoénte  (23) 
Por  ti  lanzaron  las  nocturnas  proras, 
¡tobando  á  Atrida  su  consorte  bella , 

Y  sus  tesoros  y  el  honor  con  ella. 

(24)  Cual  la  diosa ,  á  quien  arbitra  sumano 
Drindó  su  poma  (25)  disputada  en  Ida, 
Prendó  los  ojos  al  garzón  troyano 
La  Tindárida  (26)  hermosa  agradecida ; 
Doga  con  ella  seductor  y  ufano, 

Y  las  sirenas  que  su  voz  convida 
La  claman  en  dulcísimos  cantares : 

c  i  Salve ,  Citéres ,  hija  de  los  mares !  > 


1  Ay !  ¡Qué  de  sangre  á  tu  cuchilla  Impura 
Prepara ,  oh  diosa  atroz!  ¡  Cuál  te  recrotf 
Contemplando  esa  fácil  hermosura 

Se  en  mal  hora  verán  tas  puertas  Soeas!  (fJ); 
stiga,  es  justo,  la  traición  perjura  (S8) ; 
Mas  boy  las  naves  que  en  dañar  te  empleas , 
Alegres  llevan  á  la  patria  orilla 
Legitima  riqueza  y  fe  sencilla. 

— c  (Croadas  van  del  mineral  luciente 
Que  ansiáis;  acometed ! » — En  son  tremendo. 
Asi  concita  á  labritana  gente 
Erinnys  (29)  Otra  vez ;  y  al  Qn  mordiendo 
Al  corazón  la  férvida  serpiente, 

8ue  antes  les  arrojara  el  monstruo  horrendo, 
legos ,  furiosos ,  abrasados  braman ,. 

Y  f  ¡  acometer  I  ¡  acometer !  >  exclaman. 
No  bien  pronuncian  el  decreto  infando 

Que  repetido.  Irrevocable  conde,  . 

Y  es  el  estrago  Irremisible,  cuando 
De  azufre  y  pez  en  torno  se  difunde 
Fétida  nube,  y  bronca  á  par  tronando, 
A  los  abismos  la  Discordia  se  hunde 
Rauda*  que  ya  feroz  contar  le  tarda 
Las  infinitas  victimas  que  aguarda. 

Prosigue  en  tanto  navegando  leda  '   . 

La  pacílica  armada ,  y  gratas  olas 
Pide  á  la  mar  propicia  le  conceda 
Hasta  avistar  las  playas  españolas ; 
Cuyas  almenas  alegrando,  pueda 
Enarbolar  flamantes  banderolas , 

Y  con  salva  sonante  rompa  el  sueño 
De  la  que  espera  llel  su  ausente  dueño. 
'   Asi ,  depuesto  el  sanguinario  brio. 
Libre  y  señor  del  valle  placentero. 
Llega  y  saluda  el  frecuentado  rio, * 
Alborozado  el  alazán  guerrero  (30) ; 

Y  campeando  en  noble  señorío. 
Lozano,  hermoso,  impávido,  ligero, 
Al  aire  da  las  crines  vagarosas, 

Y  amante  solicita  sus  esposas. 
Vaga  sin  recelar  que  artero  lazo 

Que  el  teterés  en  asechanza  tiene. 
Lanzado  á  su  cerviz  por  ágil  brazo, 
A  servidumbre  indigna  le  condene ; 
Próximo  asi  de  su  llegada  el  plazo. 
Leda  la  flota  navegando  viene; 
— f  Mas ,  ved :  ¿  son  nubes ,  ó  remota  sierra? 
{ Tierra ,  tierra ,  piloto,  tierra ,  tierra ! 
•¡Albricias!  Vengan  Tas  votivas  copas, 

Y  el  mas  puro  licor  que  el  cedro  encierra ; 
Al  marinero  y  militantes  tropas 
Viértase.  Aterra-té,  nántlco,aterra. 

Mas...  ¿qué  otras  naves?...  Las  subidas  popas 
Manifiestan  alcázares  de  guerra.* 
— Si;  y  vuelan ,  llegan ,  y  á  ceñiros  vienen , 
Alzan  bandera  y  el  cañón  previenen. 

Fatídico  furor  mi  pecho  inflama ; 
Musas  del  Ebro,  ¡  engrandeced  mi  canto ! 
Altivo  suba  al  templo  de  la  Fama , 
Baje  también  al  reino  del  Espanto ; 
De  nobles  manes  la  memoria  clama 
Holocausto  mejor  que  luto  y  llanto ; 
Oid  do  quiera  que  mi  voz  alcanza 
Lúgubres  ecos  responder :  t  ¡  Venganza ! » 

«¿Qué  aparato  agresor?  ¿Cuál  es  tu  empresa? 
El  español  prorumpe :  ¿Acaso  podo 
Entre  mi  patria  y  la  nación  inglesa 
Ya  disolverse  el  amistoso  nudo?  > — 
t  No :  responde  el  bretón ,  la  paz  no  cesa : 
Tal  vez  de  tu  Monarca  el  regio  escudo  (3i ) 
Nos  cubre  en  Francia ;  en  Londres  se  desccge 
Su  pabellón;  España  nos  acoge. 

«Ríndete  empero  al  punto,  y  nadie  intente 
Resistir;  obedece.»— «Antes  abiertos 
Los  abismos  del  mar  naves  y  gentes 
Dundan ;  sus  héroes  destrozados ,  muertos 
En  esta  inicua  guerra  Anglia  lamente; 
Del  galo  invicto  atónitos  los  puertos 
Oigan  romper  tronante  el  bronce  y  trompa; 
¡Españoles,  en  tanto,  el  vuestro  rompa  1 
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i—fodefllBOflos  estáis;— lo  té»  lo  sabe 

Íilen  al  canto  agresor  el  rombo  tjeaaa;  a 
Tvestro  lado  ala  iiifiez  s&ave 

Y  al  dolce  sexo  débil  amenaza; 
Esa  misma  opulencia  en  cada  na?e 
¡Peso  fatal!  la  abmma  y  embaraza » 
No  hay  esperanza  de  vencer ;  mas  llenos 
De  honor ,  morir  lidiando  ansíala  al  menos. 

id  y  cerrad ,  y  bnque  á  bnqne  embista ; 
T6mese  en  rayo  el  hierro,  en  ftirla  el  arte. 
Mas  icielo!¿Quó  espectáculo  mi  vista 
Hiere  con  Hias  horror  qne  el  mismo  Martet 
Como  ligera  rcTcdante  arista 
Arde,  6  centella  rápida  qne  parte » 
Los  árboles  abrasa « y  ve  el  estrago 
El  pastar  antes  qne  se  oyó  el  amago; 

Ese  bsjel  ¡  ay  triste!  ardió  (33);  subienda 
Del  agua  al  aire  n  la  nube  lenta , 
De  llama  y  humo  en  remolino  horrendo. 
Con  mil  Tidascaigada :  {ay  Dios!  ViolenU 
há  combustión  con  espantoso  estruendo 
Tronó ;  sobre  su  espalda  empero  ostenta 
Binriente  el  mar  errátiles  despojos , 
Del  humo  negros,  ó  con  sangre  rojos.    * 

Y  una  mujer...  ¡oh  suerte!...  Duloesprendas 
De  conyugal  amor  la  dio  Ludna ; 
Tres  vírgenes  ya  tímidas  ofrendas 

§oe  al  pudoroso  tálamo  destina , 
un  noble  joven  his  salobres  sendas 
Surca ,  y  con  ellas  y  con  él  camina ; 

Y  su  esposo...  i  infeliz!...  Lidiar  le  cabe « 
YalhfjOyá  par  deljefe,en otra  nave. 

¡Quién  la  escena  de  horror  habrá  que  cuente. 
Oh  misero  Alvear!  que  viste,  yerta 
La  sangre ,  cadavérica  la  frente. 
Que  el  pelo  eriza  en  crin;  cárdena,  abierta 
La  boca ;  envueltos  como  en  ascua  ardiente^ 
Los  ojos...  ¡  llanto  no!...  la  vista  incierta , 
Anudada  la  voz  en  la  garganta . 
Trémulo  el  cuerpo  y  con  inmóvil  planta! 

Tu  matrona  animosa ,  á  un  lefio  asida 
Con  el  siniestro  brazo,  en  él  suspende 
Una  de  aquellas  almas  de  su  vida ; 
Otra  á  la  blanca  túnica  se  prende . 
Otra ,  á  merced  del  piélago  mecida , 
A  su  madre  infeliz,  lai^guida,  tiende 
Las  inválidas  manos.--c¡  Ven  !f — Al  ruego 
Sordas  las  codas,  se  la  ocultan  luego... 

Vas  toma  á  verse;  de  hermosura  el  sello 
Guarda  el  pálido  rostro  todavía , 

Y  una  cinta  con  ámbares  el  cuello. 
Dádivas  de  su  hermano  en  dulce  día. 
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Ya  en  nn  falten  el  húmedo  cabello 
Su  madre  pudo  ashr ;  hi  mano  fria 
Ya  estrecha,  ya  se  junun;  ¡ay!  de  pióme 
Rómpese  el  leño  y  trágalas  el  Ponto! 

Musa,  treguas  me  da!  Mipechocado 
AI  peso  del  dolor ,  ni  ti  resistes : 
Lánffuido  alzarse  tu  pincel  no  paede, 

Y  sofocan  mi  voz  lágrímaa  triatea. 
Mas  tu  favor  constante  me  concede : 
Que  no  se  apague  el  fuego  que  medisteat 

Y  roas  que  nunca  el  corazón  doliente 
Con  sanu  Indlgaadoo  hervir  le  alenté. 

Llévese  él  agresor ,  llévese,  guarde 
Los  tesoros  que  ansió  eon  tanto  aabelo; 
Llévese  en  ellos  en  traldoo  cobarde. 
El  odio  y  maldidon  de  tierra  y  délo. 
Vaya  de  su  victoria  haciendo  alarde; 
iVidoria  inCwne !  que  en  amargo  duelo 
Convertirán  con  vengadora  Aína 
Los  que  lloraron  la  alevosa  bijuria. 

SI ,  que  implacable  genio  en  vano  mi  día 
tOb  de  estrago  y  dolor  era  redeniel 
Sobre  los  senos  de  la  patria  mia 
Del  mal  vertió  Jas  ornas  de  repente^ 
Llega  á  saciarse  déla  Paica  Impla 
Con  tanta  mortandad  la  sed  ardiente; 
Mas  no  las  fiíentes  del  valor  se  agoun. 
Que  héroes  sin  cuento  las  cenizas  bnotaa. 

I  Ay!  qne  lee  msnes  aa  letal  reposo 
Rompen ;  non  ayes  lastimeros  llena, 

Y  el  aire  tnrba  un  lividocoloso ; 
Quéjase  herida  por  d  mar  la  arela ; 
Otra  lúgubre  vos  dd  centro  undoso 
Trasdende ,  v  en  querella  aguda  suena; 

Y  del  viento  los  ásperos  silbTdoa 
También  imitan  fúnebres  gemidos. 

Eoosson  de  venganza ;  á  nnevas  lides 
Prepárate  con  noble  confianza, 
¡Oh  patria  mia,  qne  aun  Bazanes,  Cides 
Ves,  V  Pelayos  que  te  den  venganza! 

Y  el  Dios  tal  vez,  á  quien  favor  le  pides» 
Contra  la  iniqnidad  sus  rayos  lanza ; 

El ,  que  del  aire  y  de  los  orbes  dudk». 
Los  nace  estremecer  con  solo  un  ceno. 

De  esta  agresión,  ministros  inhumanos» 
Temed ,  temblad  el  brazo  Justidero  I 
Temblad  con  mas  razón,  viles  tiranos , 

Sne  osasteis  concertar  crimen  tan  fiero! 
i  patria  os  quedará,  ni  amor,  ni  bennaaoal 
Elena  execración  del  mundo  entero  • 
Jamás  en  vida  vuestro  ansiar  sosiegue, 

Y  hasu  d  seno  de  paz  la  tiena  os  niegue! 


RELACIÓN 

DEL  COMBATE  DE  LAS  CUATRO  FRAGATAS,  EXTRACTADO  DEL  DIARIO  DE  NAVEGACÍOlf  DE  DON  DIEGO 
DE  ALVEAR»  CAPITÁN  DE  NAVÍO,  MAYOR  GENERAL  Y  SEGUNDO  JEFE  DE  LA  DIVISIÓN. 


lA  división  se  componia  de  cnatro  frdgatai :  1t  Medea^ 
)a  Fama ,  la  Mercedes  y  la  Clara;  y  veoian  k  las  órdenes 
del  Jefe  de  escuadra  don  José  de  Bastamante  y  Guerra, 
habiendo  salido  de  Montevideo  el  dia  9  de  agosto  de  1804 
eoD  destino  á  Cádfc,  y  tenido  nna  navegación  feliz,  si  se 
exceptúa  el  desarrollo  de  nnascalentarasmalignas  entre  las 
tripulaciones,  que  debilitaron  muciio  6  la  gente.  El  dia  S 
de  octubre  dieron  vista  á  las  costas  de  EspaQa ,  esperando 
entrar  é  la  siguiente  mañana  en  Cádiz ;  por  lo  que  navega- 
ban tranquilas  y  gozosas ,  habiéndose  cerciorado  repetidas 
vecc^y  y  muy  particularmente  aquella  misma  mañana ,  por 
un  buque  dinamarqués,  de  que  b  neutralidad  de  España 
la  conservaba  en  paz  con  Francia  é  Inglaterra. 

c  La  Clara,  dice  Alvear,  hizo  i  este  tiempo  señal  de  tres 
velas  al  primer  cuadrante,  que ¿  las  ochóse  oonocierooser 
cuatro,  que  hadan  por  nosotros;  y  recelando  ser  buques 
de  guerra ,  se  puso  la  señal  246  de  zaforrancho  de  comba- 
te, y  sucesivamente  la  de  formarse  (137)  en  linea  de  tal, 
mura  á  babor;  orden  natural  que  se  ejecutó  con  prontitud, 
quedando  la  Fama  por  cabeza  de  linea  ó  á  vanguardia ,  la 
Medea  y  Mercedes  en  el  centro  y  la  Clara  4  retaguardia, 
como  estaba  ordenado  desde  nuestra  salida  de  puerto  en 
las  tablillas  correspondientes.  Seguíamos  en  esta  disposi- 
ción con  todo  aparejo  nuestro  rumbo  E.  N.  E.  i  vista  ya  de 
toda  la  costa  del  cabo  de  Santa  Marfa,  pues  á  eso  de  las 
nueve  se  demarcó  Montefljo  al  N.  E.,  S®  E.;  á  cuya  hora, 
ya  próximas  las  embarcaciones,  reconocidas  ser  fragatas 
de  guerra  Inglesas  por  su  bandera,  y  de  crecido  porte, 
cargamos  nuestra  insignia  y  bandera  de  popa ,  y  se  fueron 
colocando  cada  una  por  el  través  de  las  nuestras  respecti- 
vas conforme  iban  llegando  á  barlovento.  La  de  nuestro 
través ,  que  era  la  principal  y  la  mayor  de  todas ,  nos  pre- 
guntó en  inglés  por  el  puerto  de  nuestra  salida  y  de  nues- 
tro destino,  y  se  le  respondió  en  el  mismo  idioma  píe  de  la 
América  para  Cádiz.  Entonces  se  quedó  un  poeo  atrás, 
por  haber  cargado  su  mayor  y  Juanetes ;  disparó  un  caño- 
oazo  con  bala ,  tal  vez  para  afirmar  su  bandera  6  pan  qoe 
la  aguardásemos  y  hacemos  alguna  otra  pregunta ,  como 
lo  hicimos,  metiendo  en  facha  la  sobremesana  y  cargán- 
dola sobre  Juanetes:  ella  marcó  los  suyos  y  la  mayor,  y 
acercándose  nos  dijo  t  que  iba  á  enviar  su  bote  con  un  o6- 
dalB,  Entreunto  se  puso  la  señal  de  estrechar  maa  las  dis- 
tancias, y  seguidamente  la  310  de  puerto,  que  repelíala  or- 
den de  zafarrancho  y  preparación  ai  combate.  A  eso  de  las 
nueve  llegaria  el  bote  al  costado ,  y  subiendo  el  oficial  In- 
glés, dijo  en  pocas  palabras  á  nuestrogeneral,  por  medio  de 
Intéiprete,  departe  desu  comodoroque  csehallaha  conór- 
dende  su  majesudbritánica  para  detener  esU  dlvlaton  y  11»- 
varlaá  Inglaterra,  aunque  Aieseá  costa  de  un  refildDConba- 
te,para  cuyo  solo  y  único  objeto  habia  venido  con  aquellas 
ciutro  fragatas  de  gran  ftierza ,  bien  pertrechadas  y  mari- 
neras,  tres  semanas  antes,  en  relevo  de  otra  división  que 
habla  estado  con  igual  encargo...  y  que  por  lo  tanto,  no 
estando  declarada  la  guerra  entre  las  dos  naciones,  ni  te- 
niendo orden  de  hacer  presas  ni  detener  aiagunas  otras 


embarcaciones,  le  pareda  á  su  comodoro  debiamof  evitar 
la  efusión  de  sangre  y  dar  cumplimiento  á  U  enunciada 
resolución  de  su  Soberano,  siendo  un  partido  decidido,  y 
de  que  no  podia  prescindir.» 

iNuestro  General,  que  sin  necesidad  de  Intérprete  habia 
entendido  muy  bien  aquella  relación,  y  aun  habla  dicho  ai 
inglés  en  su  propio  idioma  si  podrían  entrar  en  algún  otro 
puerto  de  España  que  no  fuera  Cádiz,  donde  notoriamente 
le  daba  por  sentado  y  aseguraban  las  noticias  p&blicas  blo- 
queaban á  varios  buques  franceses;  á  que  se  respondió 
exclusivamente  y  ya  con  cierta  aceleración  y  desasosiego, 
diciendo  que  le  llamaban  de  su  fragata :  ordenó  se  reunie- 
se brevemente  toda. la  oficialidad ,  la  cual,  á  vista  de  un 
caso  tan  extraordinario,  é  instruida  por  el  mismo  General  de 
las  órdenes  con  que  se  hallaba  de  su  msjestad  (que  Dios 
guarde)  de  haber  de  sostener  con  honor,  en  caso  de  ata- 
que ,  la  gloria  de  sus  armas ,  pensó  si  podrian  tomane  al- 
gunas treguas,  examinando  el  asunto  y  enviando  un  ofioial 
á  bordo  del  comodoro.  A  este  punto  el  Inglés,  que  se  habla 
salido  al  alcázar,  hizo  señal  á  sus  buques  con  un  pafloeto 
blanco,  y  diciendo  al  Intérprete  que  volverla  por  la  deci- 
sión del  Consto  ó  Junta  de  guerra ,  se  retiró  en  sa  bote. 
Decididos  todos  nosotros  entre  tanto  por  el  partido  mas 
glorioso  del  combate  antes  que  ir  á  otros  puertos  que  los 
de  la  Península,  como  lo  ordenaba  el  Rey  y  exigía  el  honor 
de  su  pabellón,  tomó  cada  cual  su  puesto,  aguardando  las 
resultas,  pareciendo increible  llegasen  á  verificar  las  vias 
de  hecho  con  que  nos  hablan  amenazado.  Mas  apenas  lle- 
gó el  bote  á  su  fragata,  nos  tiró  esta  un  cañonazo  con  bala, 
que  sirviendo  de  señal  á  las  otras ,  la  emprendió  cada  una 
con  la  suya,  siendo  la  primera  la  del  costado  de  la  Merce" 
des,  que  la  dio  una  descarga  cerrada  de  íüsileria  y  artille- 
ría ,  y  respondiendo  toda  nuestra  división  con  una  pronti- 
tud y  oportunidad  que  no  podia  aguardarse  de  tales  dr- 
cunstandas,  se  hizo  en  aquel  momento  el  Ategogenerat 
Seria  esto  como  á  las  nueve  y  cuarto,  ó  poeo  mu;  y  á  la 
media  hora  de  un  fuego  bien  nutrido  y  sostenido  por  una  y 
otra  parte  fué  servido  el  Señor  de  las  vietorlas  conceder 
á  nuestro  enemigo  mía  ventaja  dedsiva,  que  basta  alli  no 
habla  podido  conseguir  con  la  gran  supófortdad  desús 
Aierzas,  afligiéndonos  á  nosotros  con  un  inddente  de  los 
mas  desgradados  y  tremendos.  (Saltó  la  Mercedes  por 
los  aires  con  estruendo  horrible,  cubriéndonos  de  una  es- 
pesa lluvia  de  ruinas  y  de  humo  I  y  doblándonos  shi  per- 
der instantes  la  fragata  que  la  batía,  acabaron  bien  pronto 
entre  las  dos  todos  loa  recursos  y  medios  de  defensa. 

»La  Fama ,  que  previo  luego  nuestra  triste  situadon  y 
sus  inevitables  consecuencias ,  fhé  forzando  de  vela ,  y  na- 
die pudo  desaprobar  su  conducta.  La  Medea,  metida  entre 
los  fuegos  de  dos  fragatas,  las  mas  poderosas,  de  artilleria 
de  á  veinte  y  cuatro  y  coronadas  de  cuarenta  y  dos ,  ser- 
vidas con  Ibves ,  desarbolada ,  con  sus  dos  palos  de  mayor 
y  mesana  atravesados,  la  verga  aeca  hecha  trozos, Ciltos 
los  prindpales  cabos  de  laix>r,  varios  obenques  y  branda- 
les ;  sin  escola  ni  estay  mayor,  braza ,  driza  y  escotin  de 
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giTii  y  JnaoeCes;  partidas  ó  acribilladas  todas  sus  Telas,  y 
en  una  palabra, enteramente  desmantelada  y  sin  gobierno, 
y  lo  que  es  mas,  toda  sa  gente  abatida  y  llena  de  consterna- 
ción por  el  reciente  é  infeliz  snceso  de  la  Mercedes ;  no  po- 
cos heridos  y  muertos,  retirados  muchos  mas  y  escondidos 
sobre  cuarenta,  á  titulo  de  convalecientes :  la  Medea^  digo, 
no  es  extraño  se  viese  en  la  dura  necesidad  de  arriar  su 
bandera,  como  lo  dispuso  nuestro  General  de  cómon 
acuerdo  á  eso  de  las  diez  y  media,  oido  uno  por  uno  el  voto 
de  todos ,  oficiales ,  comandante  y  mayor,  que  no  discrepa- 
ron. La  Clara  no  obstante  siguió  todavía  batiéndose  como 
un  cuarto  de  hora,  hasta  que  cargada  por  las  demás,  la  obli- 
garon k  rendirse.  Entonces  la  de  nuestro  cosiado  de  sota- 
vento emprendió  también  la  caza  de  la  Fama^  que  conti- 
nuaba asimismo  batiéndose  en  retirada  con  la  suya  respec- 
tiva, y  que  á  larga  distancia ,  con  rumbo  á  Cádiz  ó  al  Es- 
trecho, se  perdieron  todas  tres  de  vista  como  á  las  tres  de 
la  tirde,  oyéndose  aun  los  últimos  cañonazos.  (Al  cabo  fué 
alcanzadtypresa.) 

a  A  eso  de  las  once  del  día ,  ó  poco  después ,  vinieron  & 
ixwdo  k»  ingleses  con  alguna  tropa  y  marinería  para  ha- 
cerse cargo  del  gobierno  y  composición  de  la  fragata,  que 
habla  quedado,  como  se  ha  referido,  muy  desmantelada; 
y  lo  mhmo  practicaron  con  la  Clara ,  trasbordando  la  ma- 
yor parte  de  sus  tripulaciones  á  liordo  de  las  suyas  con 
algunas  otras  providencias  y  precauciones  no  ajenas  del 
caso;  pero  en  lodo  con  la  mayor  urbanidad  y  atención,  sin 
locar  A  nuestros  equipajes  ni  armas  ni  tratamos  como  pri- 
sioneros de  guerra,  y  sobre  todo  permitiendo  á  nuestro 
Oeneral  y  al  mayor  se  quedaran  con  algunos  otros  oficia- 
les, capellanes,  cirujanos  y  asistentes  que  gustasen :  sien- 
do une  de  los  primeros  cuidados  de  todos  después  del 
combate  que  los  botes  fueran  en  diligencia  á  los  despojos 
que  habian  quedado  de  la  Mercedes ,  por  si  podían  salvar 
algnna  gente ,  como  lo  ejecutaron  con  increíble  celeridad, 
aeereindose  también  una  de  las  fragatas,  y  lograron  re- 
coger basta  dncuenta  individuos  de  la  tripulación ,  indu- 
ao  el  a^gondo  comandante  y  teniente  de  navio  don  Pedro 


Afán,  que  hallaron  sobre  los  troncos  y  resto  del  castifio, 
que  aun  se  conservaba ,  habiendo  perecido  todos  los  de- 
más, en  que  se  cuenta  la  familia  del  mayor,  que  escribe 
este  Diario,  compuesta  de  su  mujer  doña  María  Joseb 
Barbastro,  cuatro  niñas,  Manuela,  Zacarías,  María  Jose€i  y 
Juliana ,  y  tres  niños ,  Ildefonso,  Francisco  Solano  y  Fran- 
cisco de  Boija,  que  eran  los  siete  hijos  que  iban  eonsa 
madre,  no  pasando  ninguno  de  ellos  de  diez  y  siete  aaos 
de  edad,  con  otro  sobrino  que  la  acompañaba  y  on  depea- 
diente  y  cinco  esclavos  sirvientes,  el  padre  y  cuatro  hijos; 
no  restándole  al  enunciado  de  tan  infeliz  desastro  mas  hi- 
jo que  Carlos  Antonio,  cadete  de  dragones  de  Buenos- 
Aires,  portaguión  de  la  expresada  capital ,  qoe  le  acompa- 
ña en  IkMedea ;  habiendo  perdido  también  en  el  serrício 
de  su  majestad  &  su  hUo  mayor  Benito  en  la  peste  de  Cádiz, 
cuando  apenas  principiaba  la  carrera  militar  de  sa  padia 
en  el  cuerpo  de  Reales  Guardias  Marinas  del  departanea- 
to  de  Cádiz. 

>Las cuatro fragatasinglesas  eran  de  la  fuerza  slgnleale: 
NoBbreiu  CaplUnw.  Caflones.       Dotacioa. 

46  330  hombres. 

50  280      — 

36  »)     — 

43  230     — 


ínáeflBítigable.  Moore. 

Lively  ó  Ligera.  Hammonet. 

Amphion.  Sutton. 

Medusa.  Core. 

>Las  cuatro  fragatas  españolas ,  cargadísimas  y  coi 
muelias  personas  de  trasporte,  eran  de  la  fuerza  sigaienic 
Nombres.  Capitanes^ Cafinnps.     Doterloa. 


270  hombres. 
204     — 
904     — 


Medea.  D.  Francisco  Piédrola.  40 

Clara.  D.  Diego  A  leson.  38 

Fama.  D.  Miguel  Zupiain.  31 

Mercedes.  D.  José  Goicoa.  38 

>En  esta  perecieron  doscientas  cuarenta  y  nueve  | 
ñas,  inclusas  ocho  mujeres  y  varios  niños  que  venían  de 
trasporte.! 


NOTAS. 


( 1 )  Se  atribuye  á  las  nieblas  de  Inglaterra  la  frondosidad 
del  país  y  la  brillantes  común  del  color  de  sus  naturales. 
Asimismo  la  especie  de  enfermedad  tétrica  de  que  adole- 
cen, vulgarmente  llamada  esplín  i^leen). 

(2)  Varios  individuos  del  Parlamento  de  la  facción 
adicta  á  Pitt,  quienes  bago  el  anterior  gobierno  de  este  ha« 
bian  tenido  parte  en  la  administración ,  impugnaron  con  el 
mayor  tesón  y  vehemencia  los  preliminares  de  Londres,  y 
después  la  paz  de  Amiens.  Foz ,  hoy  secretario  de  Gstado 
para  los  negocios  eztrai^eros,  aunque  en  oposición  con  el 
ministerio  que  habla  concluido  aquel  tratado,  siempre  ha- 
bló en  lávor  de  la  paz. 

(3)  Le  M  ttfB  tur  eet  rkfsges 
La  noéri  kébUanU  dea  déttrtt 
JtuuUer  par  ieun  erU  mutages 
L'attre  éelatant  de  rwüfer». 

Crie  impuUtimtt,  fitreurt  kUarreif 
Tandis  que  ees  monstret  herbares 
Pounaieut  d^iutolenU  »  clnmeurs. 
La  Dieu ,  pcurtuivam  sa  earrUre, 
Versait  de  torrenit  de  lamiere 
Sur  sesobseun  blasphémaieurt. 

(La  FiUHC  De  PoariQAuí.) 


(4)  Lutada;  antiguo  nombre  de  Paria. 

(5)  El  palacio  llamado  de  las  Tnllerias ,  boy  haMtadn 
del  Emperador ;  el  jardin  del  mismo  nombre ;  la  plaza  ds 
Lnls  XV,  donde  en  tiempo  del  terror  se  ejecatalMín  las  sea- 
tendas  de  muerte ;  el  rio  que  atraviesa  por  Paris ;  d  pa- 
lado  de  la  instida ,  el  cual  reúne  todos  los  tribunales ;  d 
palado  llamado  Real ,  que  fué  morada  de  los  dnques  de 
Orieans  y  primer  centro  de  la  revoluefoa.  El  mismo  edi- 
ficio endenra  pasco,  fondas,  cafés ,  tiendas  de  todos  géae* 
ras  y  comestibles,  obradores  de  todas  las  artes  y  olidos, 
casas  de  Juego,  casas  de  presumo,  casas  de  disoludos, 
teatros,  liceos,  y  el  Tribunado. 

(6)  La  Holanda ;  su  rio  principal  que  baiSa  k  Rotterdam; 
los  canales  en  cuyas  aguas  los  buques  mayores  navega 
por  medio  de  las  dudados  y  de  los  campos ;  el  arte  que  so- 
bre arenas  y  en  los  parajes  mas  áridos  ha  sembrado  la  va- 
getadon ;  los  diques  que  contienen  el  Océano  y  al  Za^ 
derseo  á  una  altura  superior  al  nivel  de  la  de  los  edificios. 

(7)  El  Ganges ;  rio  de  la  India ,  donde  Al^andro  redhtt 
honores  divinos ,  habiendo  pasado  á  la  conquista  de  aqnd 
imperio  Inmediatamente  después  de  la  de  Egipto,  y  qued 
oráculo  de  J6piler  Ammon  le  hubo  dedarado  bQo  de  dios 


LA  AGRESIÓN  DRITÁKIGA. 

(8)  Siguen  indicados  los  principales  productos  de  Es- 
pafia  7  sos  Indias ;  aceites,  finos ,  lanas,  cochinilla,  afiil , 
palo  de  Campeche ,  tahacoi ,  caeros  de  Buenos-Aires ,  azú- 
cares ,  oro  7  plata. 

(9)  nine  exaudiré  $enUhu  et  taeva  icnarg 
Verterá,  tum  ttriior  ferrl  traetaeque  CñteMé. 
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ComUmuo  toMíf»  nlMx  geeiñta  fiagelto 
Tuipkone  qutttit  insuitaiu 


SttftioequecanetulurúrepermKkrMi. 

(VltG«  itMdtf.,LU).TI.) 

(10)  7^  potes  uMOMlmet  armare  in  praaüa  ftatret; 

TihinowUnamUUf 

MUle  noeeadi  artes,  Feeuaéum  eoncute  peetut ; 
DUJiee  eompoiUam  pacem,  tere  crimina  éelü. 

(ViBc,  Aeaeida ,  Ub.  tu.) 

(11)  Mercurio,  dios  del  comercio.... 

(12)  El  monte  de  Richmond ,  la  llanura  de  Kent ,  los 
prados  artificiales  de  Inglaterra ,  el  rio  de  Londres ,  la  sel- 
Ta  de  Windsor,  cantada  por  Pope ,  autor  de  El  Entayo  «0- 
hre  el  hombre, 

( 13)  El  puente  llamado  de  Londres ,  sitnadoen  el  barrio 
del  Comercio. 

Un  Bonomenlo  tfe  que  el  sabio  gime.... 

La  columna  llamada  también  de  Londres,  colocada  en 
una  plazuela  Inmediata  á  aquel  puente.  En  su  base  se  lee 
haber  sido  los  católicos  romanos  los  autores  del  Incendio, 
en  cu7a  memoria  fué  erigida.  Pope,  que  era  de  liurilla  ca- 
tólica, zahiere  tan  injuriosa  7  falaz  inscripcioa  al  principio 
de  una  de  sus  sátiras  en  los  dos  fersos  siguientes : 

Where  Landán't  Cobam ,  peiníln§  to  the  tUea^ 
Sikeé  UUBnIlp,  Hftt  hit  kead  aad  Haa ,  ^It. 

En  castellano :  c Donde  la  columna  de  Londres,  apun- 
tando al  cielo,  como  un  corpulento  baladren  alza  la  cabeza, 
j  miente,  etc.» 

Deseoso  de  contribuir  cuanto  me  fuese  posible  &  la  mis- 
ma Jasu  vindicta  7  revolver  contra  ios  sectarios  las  ar- 
mas de  que  suelen  abusar  en  ofensa  nuestra ,  al  llegar  á 
este  punto,  le  traté  con  bastante  extensión. 

Pareciéndoroe  después  demasiada  para  un  episodio,  de- 
terminé presentar  el  trozo  entero  aparte  en  esta  nota : 

Ve  la  nijade  tlll  cerca  del  poente, 
Qoedot  fangosas  márgenes  oprime. 
Vecino  al  mar,  7  el  último  al  oriente. 
Un  monamento  de  qae  el  sabio  gime ; 
Injarioso  padrón  qne  al  mando  miente. 
I  Oh  mosa  de  verdad ,  pirate  7  dime 
Cómo  al  pueblo  animara  á  nn  tiempo  mismo 
Cívico  celo  7  ciego  fanatismo  1 

En  so  gran  capital  ávida  presa 
Hizo  la  llama ;  al  ímpetu  violento 
Del  aqnilon,  prestísima  atraviesa 
De  nno  al  otro  ediflclo,  7  ciento  7  ciento 
Arden ;  del  bamo  entre  la  nnbe  espeu 
Ya  en  los  altos  relace ;  árdese  el  viento. 
Todo  es  folgor,  y  el  Támesls  al  lado 
Repite  el  foego  en  sn  crisUl  helado. 

T  cande;  ardifmlo  están  calles  enteras; 
Por  todas  partes  la  ciudad  se  abraca ; 
¡  Incendio  atroz !  —  Cesó ;  ni  rastro  vieras 
Del  templo  humilde  y  la  modesta  casa. 
Solo  esqueletos  son  las  moles  fieras, 
T  alcázares  esconde  enorme  masa 
De  escombros  7  ceniu  ¡  ay  Dios !  y  humanos 
Caerpos,  ya  polvo  y  slmolacros  vanos. 

Decreta  el  pueblo  con  ofrendas  piu 
Al  cielo  alur  votivo  monamento. 
Donde  recuerde  en  venideros  días 
Aqoel  estrago  7  victimas  sin  cuento. 


¿Qué  hálito  de  pestíferas  arpías 
InOcionó  SB  religioso  Intento  r 
Qnó  maléfico  ser,  siempre  velando. 
Torció  la  senda  al  seducido  bando? 

El  monstruo,  ya  lo  dije,  el  monstruo  horrible, 
Del  culto  qoe  á  su  Dios  el  hombre  ofreco 
Torvo  proCanador,  7  mas  temible 
Cuanto  mas  santa  su  Intención  pareee» 
Sedicioso,  falai ,  nado,  terrible. 
Que  débil  al  nacer,  sdbito  creoe, 
T  oprimiendo  con  férrea  planta  el  suelo, 
Esconde  el  cefio  hipócriu  en  el  cielo. 

Támes,  si  en  lu  ribera  arder  las  flmgaas 
Creíste  de  los  ciclopes  gigantes. 
Tíos  nodales  qne  en  la  mar  desaguas 
Ifo  el  incendio  á  templar  fueron  bastantes, 
NI  tu  nndal,  ni  las  Inmensas  aguas 
Tampoco  de  ese  mar  bastaron  antes 
A  templar  los  incendios  qne  en  el  mundo 
Sembró  del  monstruo  el  soplo  furibundo ; 

Ve  esa  Inscripción ,  Infiel  acusadora , 
Atestiguar  que  por  rencor  oculto 
Encendieron  el  hacha  abrazadora 
Los  pocos  fieles  del  romano  cnito. 
¿Xo  ordena  el  Dios  á  quien  sn  gremio  adora 
Que  el  perdón  solo  opongan  al  insulto, 
Al  opresor  resignación  paciente, 
T  á  toda  potestad  sumisa  (¡rente? 

Fué  el  fanatismo,  de  tos  hijos  gala. 
Quien  la  grabó  eon  su  pnfial  sangriento ; 
T  su  consorte  fiel  7  reina  Impfs, 
De  quien  era  frenético  instrumento, 
Li  Discordia  su  mano  conduela ; 
Ella  de  entonces  eon  feroz  contento 
Mirando  esa  región ,  mil  veces  vuelve. 
Ten  tempestades  lóbregas  la  envuelve. 

( i4)  El  segundo  puente  llamado  do  los  Frailes  Negros: 
(Black'Friari'Bridge)  promedia  A  Londres,  que  se  divi- 
de en  dos  partes  de  levante  y  poniente.  La  primera  es  del 
distrito  de  los  comerciantes  é  industriales;  la  segunda 
encierra  el  barrio  de  la  nobleza,  los  teatros  7  el  gobierno. 
Junto  á  este  segundo  puente  descuella  la  gran  Iglesia  de 
San  Pablo,  metropolitana  del  culto  anglicano.  Esti  cons- 
truida bajo  el  modelo  de  la  de  San  Pedro  de  Roma ;  pero 
no  luce  en  comparación  de  lo  que  debiera,  por  bailarse 
ahogada  con  los  ediQcios  agolpados  alli ,  7 que  la  d&en  tan 
de  cerca,  que  apenas  queda  al  rededor  una  calle  regular. 

(15)  Junto  al  tercero  7  ultimo  puente  viniendo  del  mar, 
es  decir,  del  oriente  al  ocaso ,  está  la  abadía  ó  panteón  que 
llaman  de  Westminster,  asi  como  el  puente  mismo  y  tam- 
bién toda  aquella  media  parte  de  la  capital.  El  expresado 
edlGcio  inc1u7e  igualmente  las  dos  salas  del  Parlamento. 

(16)  Se  sabe  que  en  Inglaterra  los  asuntos  de  Estado, 
los  mas  graves ,  suelen  tratarse  de  sobremesa  en  reunio- 
nes de  los  principales  individuos  del  partido  ministerial 
con  los  del  Consejo  Real  ó  Intimo  (Prívjf-Couneil). 

( 17)  ¡  Evohé !  aclamación  ¿  Baco. 

(18)  No  ha  Tallado  en  Inglaterra  misma  quien  repruebe 
del  modo  mas  enérgico  el  atentado,  que  es  el  asunto  de  es- 
te canto.  Entre  los  escritos  publicados  bajo  este  sentido  en 
aquella  ocasión  el  mas  sobresaliente  fué  dado  k  conocer 
k  España  poruña  traducción  de  don  Juan  Bautista  Arriata, 
agregado  entonces  al  ministerio  de  su  majestad  católica  en 
Inglaterra. 

(19)  Liéo,  nombre  de  Baco. 

(90)  Pales ,  diosa  de  los  bosques  7  pastos. 

(21)  El  Cbimborazo,  monte  el  mas  alto  de  los  Andes, 
se  baila  en  el  mismo  ecuador,  cerca  de  Quito. 

(ti )         ÁMtpuhii  temper  presta  eonttrietut  areaá 
Satpkareamparitér  longamque  foramine  eaudam 
DamltÜt,  tapiáis  arsaram  postea  fiammit. 


DOB  JUAN  HARfA  MAURI. 


Thm  montana  Hiex  hugenH  esptói*  fn§«r$ 
EwtieaS,  ei  talíu  ákferté  tnfinuta  dekUeit. 

HMDiiAikf  Ruitieatío  MiXictOMt,  11b.  Til.) 

(S5)  Simoente ,  rio  vecino  á  Troya. 

Átrida,  nombre  dado  por  biju  de  Atreo  á  Menelao,  rey 
de  Esparta.  Su  consorte  Elena»  robada  por  París,  prin- 
cipe troyano. 

(21)  Es  bien  conocida  la  C&bola  del  Juicio  de  Piris,  quien 
al  nacer,  extrañado  de  la  casa  paterna ,  por  haber  predi- 
eho  el  oráculo  que  seria  causa  de  la  destrucción  de  Troya 
y  bailándose  de  simple  pastor  en  el  monte  Ida ,  vino  á  ser 
arbitro  de  la  contienda  entre  Juno,  Palas  y  Venus. 

(S5)  La  manzana  de  la  hermosura ;  llámase  aun  mas 
comunmente  It  poma  de  la  Discordia,  por  haber  sido  esta 
diosa  infernal  la  que  en  medio  M  concurso  de  los  Inmor- 
talesque  asistían  á  las  bodas  de  Tétis  y  Peleo,  arrojó  aque- 
lla firuta  funesta ,  en  despique  de  no  hallarse  convidada  co- 
mo los  moradores  del  Olimpo. 

(96)  Lt  Tindárida;  nombre  de  Elena  por  hija  de  Tin- 
daro. 

(27)  Las  puertas  Sceas;  paertu  de  Troya,  muy  nom- 
bradas en  la  Uiada. 

(28)  París  se  bailaba  aeoiHdo  en  el  palacio  de  Menelao 
bi^  las  leyes  de  la  hospitalidad,  virtud  tan  eminente  en 
aquellos  tiempos,  y  cuyos  fueros  eran  tan  sagrados. 

(29)  Erínnys,  nombre  equivalente  á  Faria«  íirecuente- 
mente  usado  por  Virgilio. 

(30)  Son  muchos  los  poetas  que  han  sacado  compara- 
ciones del  caballo.  He  creido  agratlaría  á  algunas  perso- 
nas el  ver  reunidos  los  trozos  siguientes : 

Tke  WnUm  eowner  tkut  with  reint  tmbomid, 
Bretkt  from  hit  ttali  and  heatt  the  trembÜMg  grotmd; 
Pm^er'dMdprmtdhetetksthewontedtídet, 
ámdtt9et,tnkd9ktofHood,títikininfftidei; 
BU ktúd  non  fNedf  ke  Imhm  0  tke  tkUi; 
Hit  mtnt  dittkeoti'd  o'tr  kit  tkonider  (Ua; 
B$  umffk  tkt  ftméiet  is  the  ditttnt  pltbt^ 
ÁMd  tfringt,  esnlting,  to  hit  fieldt  ngain, 

iJiÚÁP,»  Itaduc,  d€  Pofe,  anU  lu)  . 


Qnnnt,  nbi  oruptit  fkgitpraetepia  vinenM 
TMdmUhertqmu^eampúfnepútitMtnpergoi 
AaiiUáin  pnttnt  arwuntaqnt  tenia  eqntnmi 
Ani  Mttnetut  egnee  perfundi  /íumine  neto 
Emicet ,  arreetitfue  fremU  eenidhne  nite 
LMxnrient :  tndniiquejuhee  per  celim ,  per  arttet, 

(Viic,  Aeneid.»  lib.  zl) 
Qm/  feroce  dettrier,  ch '  el  faüeoto 
Honor  del*  arme  vineitor  sin  toitOp 
B  leteivo  merUo  te  vil  ripoto 
Fre  gU  ormenU,  é  ne'petehi  erri  dieelottos 
8e'ldettaátonditromhe,ó¡nminoto 
Áocier,  colé  iotto  enmtréndo  é  volto, 
Gih,gihhromnrarringo,il*  ttimneMldoné 
Portondo  mtato  rktrtar  nel  coreo, 

(Tasso,  Jenuni.,  cant  z%i.) 
Tondlt  pL^impifnenx,  fier,  inqniet,  ardent^ 
Ceteedmelgnerrierqn^enfamte  le  tridente 
DepMe,  en  teJoumU  dañe  m  grnt  péturege^ 
So  wignenr  kuUmptée  ette  grou  eeneage, 
Qneyaiate  et  en  eouplette  et  ton  port  ammdl 
SoU§ne  dañe  leeouroni  dn  fíemte  oceonímué 
En  fHeeonnaiU  U  plonge,  et  luttent  centre  Vonio 
Betle  dnpied  U  fiotqui  /lr¿mUetgnigronde  ¡ 
Mffií'é  imoere  letprét  il  t^ickappe  por  homie  ; 
8óit  que  üvrent  nnx  vente  tet  tonge  crine  ongebémig  » 
Superhe  I  'oeil  en  femóla  narinee  /kmmUee, 
B^  d  'orgneit  et  d'mnour,  U  volé  h  eee  amaniee. 

<Di  Lnu,  Poeme  deejardku ,  einat  l) 
(5i)  Oaeiales ingleses,  presos  en  Paria,  ebiavieronsa 
libertad  A  beiie6cio  de  la  mediación  de  España ,  solidtadi 
por  dgobienio  británico,  al  tiempoquedabsi  la  ¿idené 
saltear  las  naves  y  propiedades  espafiolas. 

cEs  nocorio  además  que,  no  solo  peraianeeia  aun  el  n- 
viado  de  España  en  Londres,  y  habia  un  repretentaate 
británico  en  Madrid ,  shoo  que  admitidas  en  noestras  poer- 
t08  las  embarcaciones  inglesas ,  habian  venido  á  aeogene 
y  tomar  en  ellos  provisiones  firescas  las  mismas  qae  traiui 
ya  la  6rden  de  la  agresión.» 

{Monitor  del  30  de  octubre  de  Í80I.) 
(92)  La  flragala  Merceda,  incendiada  al  prindpio  dd 
combata. 
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Canto  el  taldr  del  capitán  btfpano 
Qne  echó  á  fondo  la  annada  y  galeones , 
Poniendo  en  trance,  sin  auxilio  Iminano» 
De  f  encer  ó  morir  a  ras  legiones ; 
El  qae  deshizo  el  trono  m^icano 
A  pesar  de  tan  hárfoaras  naciones ; 
Empresa  digna  de  sn  aliento  solo» 
Si  en  verso  cabe  y  si  me  inspira  Apolo. 

Díctame,  musa,  como  ya  corsado 
El  golfo  con  borrascas  tnrbolento. 
En  mil  combates  Tcncedor  del  bado » 
Faé  terror  del  idólatra  sangriento, 

Y  como  4  Vera-Crux  el  nonibre  ba  dado. 
Edificada  en  sólido  cimiento ; 

Freno  á  las  gentes  Aeras  y  remotas. 
Escala  y  puerto  á  las  andgu  flotas. 
Alli  sas  huestes  ordenaba  an  dia 
El  gran  candillo,  en  milit»r  alarde: 
Asombra  la  feros  caballería , 
Tal  es  el  fa^o  qne  en  los  brutos  arde ; 
La  robusta  y  andas  infantería 
Aliento  infunde  al  pecho  mas  cobarde; 
Tocan  clarines  y  las  c^as  suenan , 

Y  en  confeso  rumor  k»  montes  traenan. 
Sandoval,  entre  todos  el  primero. 

Se  muestra  altivo,  en  un  caballo,  armado 
El  pecho  y  aneas  de  bruIHdOioerOt 

Y  apenas  por  su  duefio  sujetado; 
Lleva  el  pavés  sin  títn  ni  letrero» 
El  peñasco  de  Amaya  en  él  pintado^ 
Blasón  de  sti  linaje,  y  por  decoro 
La  banda  negra  sobre  campo  de  oro. 

Robusto  el  cuello  y  andm  dé  cadera , 
Con  lazos  eo  la  crin  de  cintas  blancas, 
Muy  briosa  de  Juego  y  de  carrera , 
Sin  temor  dé  arrecifes  Di  barrancas» 
De  bordada  métanla  la  pechera 

Y  bélicos  adornos  de  las  ancas , 
Rige  una  yegua  Pedro  de  Albarado, 
Que  á  tierra  no  pasó  mejor  soldado. 

Tirada  atrls  la  roja  sobreveste. 
Descubre  el  peto  y  espaldar  bruñido ; 
Yuelan  las  plumas  de  color  celeste 
Sobre  el  almete  de  oro  guarnecido; 

Y  mostrando  cu4n  poeoTe  moleste. 
Era  su  empresa  el  arco  de  Cupido 
Roto  y  la  aljaba.  En  potros  Jeñíanos 
Le  siguen  con  respeto  sos  bermanoa. 

Ordaz,  las  Alertes  armas  pavonadas^ 
Fiero  en  palabras,  rígido  el  sembtante. 
Monta  un  peceño,  y  lleva  recamadas 
De  azul  y  negro  las  haldetu  de  ante. 
Velazquez  con  cubiertas  adornadas 
De  plata  y  borlas  y  un  leen  rapante, 
Que  en  el  adarga  por  blasón  traía, 
Bra  &  los  suyos  compañero  y  guia. 


Ni  serás  en  mis  versos  olvidado. 
Célebre  Alfonso,  honor  de  los  Mendozas, 
Que  un  corcel,  cabos  negros  y  mebidó 
Gobiernas,  y  corriendo  te  alborozas ; 
El  escudo  en  triángulos  cortado 
Muestra  las  rojas  bandas  de  que  gozas, 

Y  Dor  timbre  mayor,  con  letru  de  oro. 
El  ave  de  Gabriel  quitada  al  moro. 

Adndra  tan  lucida  cabalgada 

Y  pompa  militar  doña  Marina, 
India  noble  al  caudillo  presentada. 
De  fortuna  y  belleza  peregrina ; 

Hada  el  castq  Aguilar,  que  entre  apiñada 
Muchedumbre  descubre,  se  encamma. 
Primero  haciendo,  en  muestras  de  obediencia. 
A  Cortés,  su  señor,  la  reverenda. 

Y  al  llegar  dice :  c  { Oh  caro  compañero, 
A  mi  por  tus  desgracias  semejaote ! 
¿No  me  dirás  de  este  escuadrón  primero 
lAiién  son  aquellos  que  se  ven  delante? 
Muchos  ya  he  visto,  mas  saber  espero 
Patria  y  Aombres  y  d  mérito  brillante 
Que  á  tanta  empresa  sus  alientos  gula.» 

Y  apacible  Aguilar  la  re^Kmdla : 

c  Olid,  señora,  es  este,  en  blanco  armado, 
Que  va  escaramuzando  largo  trecho 
Sobre  un  fuerte  bridón  asabachado. 
De  moscas  blancas  salpicado  el  pecho; 
Pacheco,  de  los  otros  apartado. 
Muestra,  corriendo  al  general  deredio, 
Ancha  fija  de  azules  cuñas  llena, 
Honor  de  los  señores  de  Viliena. 

sN^era  es  aquel  rubio  ridano , 
Diestro  en  la  esgrima ;  aquel  otro  Garda, 
A  guien  sigue  eitntrépldo  Lezcano, 

Y  Juanes,  por  quien  Turia  sé  gloria ; 
YOrtis,  cuya  vihuela,  con  su  mano 
Tuito  enamora  en  célica  armonía , 
Que  estar  mas  que  la  trada  mereciera 
Con  diez  luceros  en  la  odava  esfera. 

>Aqud  membrudo  de  mirar  sangriento, 
Que  cinco  lirios  por  empresa  tiene , 
Arguello  es  de  León,  que  violento 
Yive  en  la  paz,  y  á  los  peligros  viene; 
Mírale  cuan  robusto  y  corpulento ; 
Cómo  blandió  la  pica  y  la  sostiene; 
Cota  le  cubre  de  dobleces  once , 

Y  d  escudo  con  láminas  de  bronoe. 
>Ese  determinado  madrileño 

Es  un  noble  Ramirez  de  los  Valgas, 
Que  mil  veces  lidiando  en  duro  empeño 
Almetes  dividió,  petos  y  adaigas; 
Mira  en  la  suya  el  muro  malagueüo. 
El  puente  roto,  y  en  hileras  largas 
A  cañonazos  multitud  de  infieles 
Muertos  entre  marlous  y  alqoleelea. 
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•Mira  aquel  batallón  de  infantería 
Del  agnerrido  Heredia  gol>ernado. 
Que  el  francés  en  Italia  Te  temía 
Cnando  el  Gran  Capitán  le  vio  á  sn  lado ; 
Farfan  es  aquel  joven  que  blandía 
El  asta,  y  de  los  suyos  apartado. 
Se  acuerda  triste  en  leve  sombra  y  vana 
De  su  dulce  Sevilla  y  de  Trlana. 
.  iSotD  el  de  Toro»  Olea  el  de  Medina 
Son  aquéllos  que  ves ;  aquel  Portillo ; 
Pitarro,  á  quien  del  rumbo  descamina 
De  sus  primos  nuestro  ínclito  caudillo ; 
Juan  es  aquel  de  la  coraza  iina , 
Que  el  Tórmes  entre  juncias  v  tomillo 
Le  arrulló  en  la  aula  de  las  ciencias  sola 
La  celebrada  Atenas  española.» 

Prosiguiera  Aguilar;  mas  presuroso 
Llegó  batiendo  a  un  tremecen  los  lados. 
Mercado,  enardecido  el  rostro  hermoso, 
£1  mas  niSo  de  todos  los  soldados, 
Noble  doncel  del  adalid  famoso ; 

Y  apartando  los  indios  admirados  : 

c  Plaza,  gritaba  á  la  interpuesta  gente. 
Plaza,  que  pasa  el  general  al  frente.» 

Sácenle  salva»  j  alta  vocería 
Se  levanu  á  los  cielos,  resonando 
Gentil  descarsa  de  arcabucería , 
Que  basta  Méjico  el  eco  ftté  zuml)ando ; 
Atruena  la  espantosa  artillería 
Por  las  concavidades  retumbando; 
Corral,  Volante  con  Rangel  ligeras 
Abatieron  al  suelo  las  banderas. 

Cortés,  el  ((rao  Cortés...  ¡Divina  CliOt 
Tu  alto  influjo  mi  espíritu  levanta  I 
Quién  jamás  tuvo  objeto  como  el  mió 
ii  tan  glorioso  capitán  triunfante? 
¡Con  qué  aspecto  real  y  señorío 
se  presenta  á  su  ejército  delantel 
:  Oh  qué  valor  ostenta  y  qué  nobleza! 

Y  ¡  cuánta  heroicidad  y  gentileza  I 
Deslombra  la  finísima  celada 

Cual  fúlgido  crUtal  resplandeciente. 
Con  pluo^jes  y  airón  empenachada , 
Que  el  céfiro  halagaba  mansamente ; 
Banda  le  cruza  el  pecho,  recamada 
Con  oro  y  perlas  de  la  mar  de  Oriente; 
Pende  la  espada  á  la  siniest  ra  parte» 
Ministra  de  la^  cóleras  de  Marte. 

La  gruesa  lanza  istriada  y  rebutida 
De  barras  de  metal,  lleva  en  la  cuja, 

Y  un  pendoncillo  ó  banderilla  asida, 
Oue  l)ordó  con  primor  sutil  agi^a; 

Y  al  impulso  ▼  veloz  arremetida. 
Hace  corriendo  que  ai  blandirse  cnu'a  t 
Cuando  con  duro  y  resonante  callo 
Embiste  el  hermosísimo  caballo. 

El  soberbio  animal  la  crin  extiende. 
Como  quien  sabe  el  dueño  que  pasea ; 
Con  agudo  relincho  el  aire  enciende, 
£  indómito  y  ufano  se  pompea. 
En  cuanto  ¡oh  Bélis!  tu  raudal  comprende 
Por  los  fértiles  campos  que  rodea» 
Animal  no  se  fió  de  igual  figura. 
Ni  en  tal  ferocidad  tanta  bermosonu 

Cortés  recorre  asi  los  escuadrones 
Con  pronta  vista  y  plácido  sembUnte , 
Siendo  por  ademan  y  por  acciones 
A  cosa  mas  que  humana  semejante ; 

Y  exclama :  c  ¡  Ob  valerosos  campeones  I 
¿Cuál  órgano  mortal  será  bastante 

A  decir  tanta  hazaña  celebrada 
Que  el  esfuerzo  acabó  de  vuestra  espada? 
»De  adverso  clima,  de  enemigos  fieros 
Ilabeis  triun&do  con  asombro  mió ; 
No  ignore  España,  ilustres  compañeros , 
Cuánto  la  ensalza  vuestro  heroico  brío ; 
¿Quiénes  serán  de  vos  los  mensajeros 
Que  navegando  por  el  norte  frió 
Busquen  de  Europa  la  distante  orilla 

Y  lleven  estas  nuevas  k  Castilla? 


»¿Y  al  rey  don  Carlos,  al  monarca  hispano 
Refieran  una  acción  tan  señalada, 

Y  cómo  tiene  ya  por  vuestra  mano 

Su  España  en  tierra  y  nombre  duplicada? 
Decid  primero  como  el  monstruo  insano 
l»e  la  envidia  en  Velazquez  halló  entrada , 

Y  estorbar  quiere  nobles  osadías 
Con  astucias  traidoras  y  falsías. 

*  1  » Y  como  &  su  deapeeíio  j  de  las  olas, 

•  t  vencedores  del  terrible  infierno, 
'  Vio  Cozumel  las  naves  españolas, 

Y  culto  en  ella  el  Hacedor  eterno; 

Y  en  el  rio  también  de  banderolas, 

?ue  de  Gryalba  descubrió  el  gobierno, 
omado  el  puerto,  la  enemiga  tierra 
Sufrió  vencida  el  peso  de  la  guerra. 
»Ni  ¿cómo  callaréis  la  memorable 
Batalla  de  Tabasco  y  su  conquista , 
La  multitud  que  opuso  formidable 
Para  que  nuestros  ímpetus  resista; 

Y  cómo  en  su  derrota  miserable, 
A  los  campeones  que  la  cruz  alista 
Paz  les  pidió  medrosa  y  reverente , 

Y  al  yugo  inclina  la  soberbia  frente? 

» Decid  también  que  al  fuerte  y  poderoso 
Emperador  de  Ocaso,  Moteznma, 
A  quien  su  Inmenso  Méjico  en  precioso 
Bálsamo  adora,  y  entre  aroma  y  plunu, 
Blarchamos  á  impedir  el  horroroso 
Holocausto  que  al  Ídolo  perfuma. 
Con  víctimas  humanas,  anhelantes. 
Corazones  y  entrañas  palpitantes.» 

Dijo,  y  á  todos  tímido  recelo 
En  la  respuesta  J^eligrosa  at^^a. 
Pues  saben  que  Vehizquez  con  desvelo 
Por  vengarse  solícito  trabsúa ; 

Y  cubriendo  del  mar  el  ancho  velo 
Desde  Cuba  al  Darien  de  naves  cuj^. 
Cerrando  altivo  con  velera  popa 

Los  rumbos  de  la  América  á  la  Europa. 

Sobre  un  potro  de  Córdoba  ligero , 
Que  de  airón  carmesí  la  frente  ornaba. 
Con  flecos  en  el  verde  mosquitero, 
Montejo  entre  los  otros  se  mostrabt» 

Y  volviendo  al  gaUn  Portocarrero , 

gue  fino  en  su  amistad  le  acompafiaba, 
e  malla  y  peto  y  fuerte  lanza  armado. 
Mal  reprimiendo  á  aAalazao  tostado; 

c  Joven,  le  dice,  si  dejar  la  guerra 
Pareciese  vileza  y  cobardía , 
No  á  ffozar  l^s  delicias  de  mi  tierra 
Anhelo  vergonzoso  me  desvia; 
Tantos  peligros  que  ese  (p>lfo  endenra , 

Y  constante  desprecia  mi  osadía , 
Serán  respuesta  al  que  decir  intente 
Que  de  este  suelo  tímido  me  ausente. 

» Yo  solo  ofrezco  por  la  gran  llanura, 
Burlando  de  Velazquez  las  armadas. 
Velera  nave  conducir  segura 
De  España  á  las  ritieras  apartadas; 
Si  en  tí  el  esfuerzo  que  heredaste  dam. 
Si  honor  pretendes,  y  á  las  mas  osadas 
Empresas  el  ({ue  es  noble  se  {)revino. 
En  esta  adquirirás  biasoo  divino.»— 

c  Sí,  Ic  responde,  generoso  aliento 

Y  amor  me  excitan  á  seguir  tu  suerte ; 
Contigo  al  mar  me  entregaré  y  al  viento ; 
Unido  á  tí,  despreciaré  la  muerte; 
Sepa  Cortés  el  atrevido  intento. 

No  padezca  el  honor  si  acaso  advierte 
Que  entre  tantos  caudillos  principales 
De  duda  ó  de  temor  se  vea  señales.» 

Cerca  del  capitán  todos  esuban 
En  gruesas  y  altas  lanzas  apoyados. 
Unos  en  los  mosquetes  descansaban, 

Y  otros  en  los  escudos  muy  pesados ; 
Del  mens^e  difícil  rasonabaa. 
Cuando  ofrecen  los  dos  determinados 
Llevarle  al  R^y,  volviendo  desde  España 
Con  nueva  gente  á  hallarse  en  f 
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Entonces  de  phcer  alborozado 
Torres  el  veterano  exclama :  c  ¡Oh  dek)» 
En  cuya  protección  siempre  ba  fiado 
Mi  patria  con  solicito  desvelo! 
No  está  el  brío  español  tan  apagado. 
Ni  en  clima  tal,  ni  en  tan  remoto  suelo, 
Cnando  aun  se  admira  entre  feroces  gentei 
Esta  virtud  de  jóvenes  valientes. 

>  ¡  Ob  mancebos  Tortísimos!  decia , 
Id  á  la  dalce  España,  que  no  espero 
Ver  ya  jamás,  que  al  culto  de  María 
Mi  última  edad  sacrificarla  quiero  »; 

Y  en  tanto  al  menor  de  ellos  le  cenia 
Un  rico  tabali,  que  en  trance  fiero 
Él  quitar  supo  en  anchurosa  plaza 
Al  Malique  Alal)ez,  ganando  a  Baza. 

Todos  los  acompañan  al  navio , 
Desde  cuya  alta  pupa  ya  tomando 
Esiá  Antón  de  Alaminos  señorío 
Del  mar,  que  cede  á  su  timón  y  mando; 
Al  canal  de  Babama  y  su  bajío 
La  resonante  prora  enderezando, 
Por  donde  nunca  se  atrevió  ninguno 
A  romper  los  estanques  de  Neptuno. 

Cuando  el  dañado  espíritu,  que  encieiide 
La  discordia  y  rencor  en  los  mortales. 
Oponerse  al  designio  audaz  pretende 
Desde  los  calabozos  infernales ; 
El  cavernoso  báratro  se  biende 
Al  sentir  manifiestas  las  señales 

§ue  larga  edad  se  están  allí  temiendo, 
en  su  amenaza  al  orco  estremeciendo. 
En  el  abismo  antigua  fama  babia 
Que  la  nación  dé  España  vencedora 
Al  católico  yugo  bumíllaria 
Los  reinos  del  ocaso  y  de  la  aurora; 
El  principe  infernal,  que  conocía 
Cumplirse  los  pronósticos  abora , 
Concilio  junta  de  su  negra  gente 

Y  asi  blasfema  en  cólera  impaciente : 
cCon  que  ¿no  solo  babeis  de  ser  vencidos 

Del  anffel  bellp,  á  cuya  lumbre  pora 
Cobardes  nos  miramos  y  abatidos. 
Sino  ¡qué  borrorl  de  bumana  cnaturaf 
¡Oh  espíritus  eternos,  qué  atrevidos 
Fuisteis  al  Hacedor!  ¿Teméis  su  hechura? 
¿Veréis,  sin  que  á  Turor  la  ofensa  excite, 
Que  un  hombre  solo  mi  poder  limite? 

»Mas  ¡  ay !  que  ese  adalid  el  mismo  dia 
Que  nacer  vimos  al  sajón  Lulero 
Nació  también  para  la  afrenta  mía. 
Pues  pierdo  en  él  cuanto  en  esotro  adquiero; 
Visteis  con  cuan  escasa  compañía, 
Misero,  fugitivo  y  comunero , 
Le  llevó  el  mar  á  incógnitas  regiones , 
Que  no  vieron  Colon  ni  los  Pinzones. 

»Ya  alli  los  sacrificios  no  consiente. 
En  que  yo  contra  el  hombre  vengativo 
Victima  le  hago  á  un  tiempo  y  delincuente. 
De  vida  eterna  y  temporal  le  privo; 

Y  allí  templo  consagra  reverente 
A  la  Madre  del  Hijo  de  Dios  vivo, 
A  esa  mujer,  entre  las  otras  pura. 
Que  pisó  mi  cerviz  rebelde  y  dura. 

a  En  ella  estriba  todo  el  gran  denuedo 
De  la  nación  que  favorece  y  guia; 
Ella  al  indio  cruel  dio  espanto  y  miedo. 
Porque  sin  ella  España  ¿qué  seria? 
Ya  miro  que  la  fe  de  Recaredo 
Ilustró  los  antipodas  del  dia , 

Y  el  sacerdote,  asombro  allí  no  visto , 
Bija  á  sus  manos  con  su  voz  á  Cristo. 

•Ver  me  parece  en  hierros  espirando. 
Abatido,  sangriento,  á  Motezuma, 
Por  ese  hombre  feroz,  digco  del  bando 
Que  resistió  la  omnipotencia  suma ; 
Mil  sujetas  naciones,  venerando 
Las  nuevas  leyes  que  dictar  presuma... 
¡Tremendo  Dios !  ¿Tanto  favor  á  sola 
La  soberbia  fierisima  española? 

PE-ii. 
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>Mas  no  nos  acobarde  el  grande  intento , 
Espíritus  rebeldes,  que  mayores 
Fueron  los  nuestros  cuando'^al  alto  asiento 
De  Dios  llevamos  bélicos  furores ; 
El  ardua  empresa  excite  vuestro  aliento. 
De  ellos  mismos  nos  valgan  los  rencores , 
Pues  contra  España  no  nay  en  la  campaña 
Otro  poder  que  el  de  la  misma  España. 

iMientras  Narvaez  á  impedirlo  llega. 
Hinchendo  el  leste  su  volante  lona, 
Con  sedición  atropellada  y  ciega 
Arda  iracundo  el  pueblo  de  Belona.» 
Dijo,  y  al  punto  el  báratro  se  entrega 
A  horrible  confusión;  gimió  Gorgona, 
Silban  y  braman  monstruos  diferentes. 
Escamosos  dragones  y  serpientes. 

No  de  otra  suerte  ó  con  menor  estruendo 
Desquiciándose  el  polo  centellante. 
Su  clara  lumbre  el  cielo  obscureciendo , 
Reventando  el  infierno  horror  tronante. 
Los  astros  de  sus  círculos  cayendo. 
Naturaleza  absorta  y  vacilante. 
La  tierra  temblará  y  el  mar  profundo 
En  la  profetizada  fin  del  mundo.  , 

A  los  dos  menssjeros  ya  partidos. 
El  buen  viaje  gritan  desde  tierra  ; 
Los  tósigos  de  averno  enfurecidos 
En  los  ánimos  viles  hacen  guerra ; 
Grado  con  los  penates  atrevidos 
Mal  en  el  pecho  su  rencor  encierra; 
Busca  entre  el  vulgo  apoyos,  y  el  primero 
Lenguaraz  á  la  chusma  habló  Escudero. 

c¿Hasta  cuándo,  infelices,  les  deda , 
Durará  vuestro  engaño?  Y  hasta  cuándo 
Os  cegará  la  vana  altanería 
De  ese  imprudente,  á  quien  le  dais  el  mando? 
No  es  valor  la  frenética  osadía , 
Ni  honor  se  adquiere  en  perecer  lidiando. 
Ni  ¿qué  espíritu  basta  á  la  defensa 
De  quien  resiste  á  multitud  inmensa? 

»¡Qué  demencia !  Los  jeques  africanos. 
Ricos,  vecinos,  moros  y  valientes. 
Nuestras  playas  infestan,  y  en  lejanos 
Climas  lidiamos  ignoradas  gentes; 
Sin  fatiga  pudiéramos  sus  llanos 
Correr,  sus  tronos  abatir  potentes. 
Sus  calabozos  despoblar  oscuros. 
Quebrantados  de  tez  los  altos  muros. 

>¿No  os  afrenta  del  pueblo  bautizado 
Que  esté  en  prisiones  la  sagrada  Helia , 
Habiendo  sus  ejércitos  llegado 
Hasta  el  Nadir  y  el  túmulo  del  dia  ? 
Allá  si  que  católico  soldado 
Siendo  el  celo  de  Dios  mi  amparo  y  guia , 
Combatir,  padecer  fuera  mi  suerte, 
Feliz  en  la  victoria  ó  en  la  muerte. 

»Pero  aquí,  miserables,  ¿qué  ventura. 
Qué  honor,  qué  galardón  esperaremos? 
Triste  fin  nuestro  error  nos  asegura; 
I  Ay,  cuan  pocos  á  España  volveremos  1 
Despedazados  en  la  estancia  impura 
De  los  deformes  ídolos  seremos... 
Seguidme,  dijo,  al  mar.»  Grita  la  gente. 
Cunde  el  tumulto  arrebatadamente. 

Como  cuando  en  el  vasto  monumento 
Ofrenda  de  Filipo  al  eran  Levita, 
De  entre  los  montes  desatado  el  viento 
Al  valle  con  furor  se  precipita ; 
Gira  en  las  anchas  bóvedas  violento. 
Donde  el  arte  milagros  deposita, 
Teml)lando  el  coro  en  sus  espacios  zumba, 

Y  el  pórtico  magnífico  retumba ; 
Asi  la  zuiza  militar  en  tierra , 

Y  á  bordo  la  marítima  saloma 
Anuncian  ya  levantamiento  y  guerra, 

Y  cólera  feroz  al  rostro  asoma. 
Cortés,  en  cuyo  corazón  se  encierra 
Esfiaerzo,  que  ningún  peligro  doma. 
Las  turbas  corre,  y  lleno  de  osadía, 
c  Compañeros  hen&icos,  les  decia : 
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•  ¿Qoé  es  esto,  generosos  espafioles? 
Qaé  es  de  vuestro  valor?  Qué  estoy  oyendo? 
Vosotros  sois  de  la  milicia  soles ; 
A  Vuestro  braio  el  orbe  estft  temiendo. 
iCon  qae  vuestras  mesanas  y  penóles 
Leyes  supieron  dar  al  golfo  borrando, 
Con  que  osisteis  lo  mas  con  alma  presta... 
I O  despreciáis  lo  poco  que  nos  resta? 

aPnes  no  lo  despreciéis.  Alto  destino 
A  la  senda  nos  llama  de  la  gloria, 

Y  un  opulento  imperio  nos  previno. 
Recompensa  y  honor  de  la  victoria; 

Y  no  fácil  será,  que  en  tal  camino 
Daréis  asunto  á  la  veraz  historia 
Para  que  hazañas  inauditas  cuente, 
Posibles  en  vosotros  solamente. 

>No  el  temor  cabe  en  pechos  tan  o^^ados, 
Ni  olvido  lo  que  sois  ¡oh  campeones! 
Yo  os  vi  de  huestes  bárbaras  cercados 
Defender  de  Castilla  los  pendones, 
Yo  os  vi  romper  ios  Ídolos  tostados. 
Abominable  error  de  mil  naciones; 

Y  mudo  el  orco  al  temerario  intento. 
Alzar  la  cruz  sobre  su  altar  sangriento. 

>Aqul  estáis  todos,  compañeros  fieles; 
Nuevos  triunfos  de  vos  la  patria  espera : 
Vamos,  dijo,  á  vencer.»  Mas  los  noveles 
Coronan  impacientes  la  ribera ; 
Con  las  dagas  hiriendo  en  los  broqueles 
'  A  Cuba,  á  Cuba,  muchedumbre  fiera 
Repite,  y  crece  su  tesón  é  instancia, 

Y  en  el  caudillo  invicto  la  constancia. 
Pero  ya  viendo  sus  esfuerzos  vanos. 

Arremetió  el  caballo  poderoso , 

Que  alza  menuda  arena  con  las  manos 

Al  raudo  movimiento  impetuoso, 

Y  dice :  c  Auxilios  débiles  humanos 
No  den  favor  al  corazón  medroso ; 

O  venza  ó  muera:  su  única  esperanza 
Caiga  deshecha  al  tiro  de  mi  lanza.» 

Y  alta  la  diestra  atrás  con  gallardía , 
En  los  estribos  todo  el  cuerpo  alzando , 
Fulmina  el  fresno :  rápida  crugfa 
La  banderilla  y  silba  rehilando, 


Y  á  la  nao  capitana,  á  quien  mecía 
Crespa  mareta,  llegpK  atravesando 

La  banda  de  estribor,  y  al  golpe  duro 
El  eco  repitió  su  centro  oscuro. 

A  pique  va  sin  tempestad  la  armada. 
Porque  los  españoles  animados 
De  honor,  en  diligencia  acelerada 
Arden,  rompen  los  buques  ancorados; 
Terror  infunde,  la  visera  alzada. 
El  invicto  adalid,  y  á  los  soldados 
Que  mas  en  ei  motm  mostraron  brio 
Hace  dar  ai  través  con  su  navio. 

Ya  el  robusto  bajel  se  sumergía 
Del  hermoso  Saucedo  en  ondas  fieras. 
El  que  en  Sanlúcar  vio  zarpar  un  dia 
Adornado  de  flámulas  ligeras, 

Y  el  de  Godoy  también,  que  despedía 
Grato  aroma  de  antarticas  maderas; 
El  que  condujo  á  Dávila  violento, 

Y  Arguello  sobre  todos  corpulento. 
El  fuerte  galeón  empavesado 

Que  comandaba  Ordáz  el  arrogante. 
Su  mismo  capitán  le  ve  abrasado. 
Por  dar  satisílaiccion  de  si  bastante ; 
Arvenga  el  levantisco  ha  disparado 
Al  branque  de  otro  un  tiro  fulminante, 

Y  la  proa  y  bauprés  desaparecen 

En  humo  y  llamas  que  sonando  crecen. 

Blanca  paloma  entonces,  descendiendo 
Sobre  los  pabellones,  presurosa 
Hacia  Méjico  vuela,  despidiendo 
Visos  alegres  de  su  pluma  hermosa, 

Y  al  aire  luz  purísima  esparciendo ; 
Como  después  de  lluvia  impetuosa , 
El  iris  corvo ,  en  el  opaco  oriente. 
Finge  colores,  con  el  sol  enfirente. 

Cortés,  ambas  las  manos  levantadas. 
Dice :  c  Ya  advierto,  espíritu  divino. 
Que  no  de  mi  fervor  te  desasradas ; 
Cumplir  tu  voluntad  es  mi  destino. » 
Los  suyos,  empuñando  las  espadas. 
Juran  no  desistir  del  gran  camino 
Hasta  ensalzar  en  vez  del  culto  horrendo 
La  cruz  que  tremolada  van  siguiendo. 


Vm  M  US  NAVES  DI  GOaváS  DEinumAS,  POB  don  NKOliS  rKNNANDIZ  MI  HONATCI. 


LAS  NAVES  DE  CORTÉS  DESTRUIDAS, 

CANTO  ÉPICO 
POR  DON  JOSÉ  haría  VACA  DE  GCZMAN. 


Hijos  de  Palas,  íncKtos  Tarones, 
Imágenes  gloriosas  de  sa  aliento. 
Las  armas  suspended ,  y  las  naciones 
Oigan  la  hazaña  qne  cantar  intento. 
Con  que  á  su  gente  j  bra?os  campeones 
Supo  empeñar  al  ultimo  ardimiento 
Ei  héroe  grande ,  que  enlazó  ai  hispano 
El  opulento  imperio  mejicano. 

Grata  ü  mis  Totos  ven ;  desciende ,  Clio, 

Y  baña  mi  expresión  en  luces  bellas ; 
Furor  divino  mspira  al  verso  mió» 

Y  seguiré  sus  perearinas  huellas ; 
Del  etiope  adusto  al  scita  frío 
Levantaré  su  fama  á  las  estrellas; 

Su  heroica  acción  ensalzaré  de  suerte. 
Que  iríunfe  del  olvido  y  de  la  muerte. 

Pisaba  yo  del  claro  Manzanares 
Una  tarde  las  márgenes  amenas, 
Que  dan  envidia  ¿  los  soberbios  mares 
Que  saludan  de  Alddes  las  almenas , 
Cuando  á  la  vista  de  los  regios  lares 
Besan  el  pié  sus  húmedas  arenas. 
Tejiendo  lazos  de  cristal  profundos 
Al  augusto  monarca  de  dos  mundos. 

Divertida  ni  vista  en  la  corriente 
Con  sus  ondas  risueñas  y  sencillas , 
A  objeto  superior  llevé  la  mente 

Y  c  ¡Oh  sacras,  dije,  fértiles  orillas 
Del  que  tiene  por  cuna  de  su  oriento 
Las  sierras  que  dividen  las  Castillas! 

En  vosotras  prendió  mas  que  en  su  cumbre 
Del  numen  Delio  la  radiante  lumbre. 

>¡  Feliz  patria ,  al  emporio  coronado 
El  semblante  volviendo  repetía , 
De  tanto  noble  ingenio,  iluminado 
Del  fuego  de  la  dulce  poesía. 
Cuyo  elogio,  á  las  musas  reservado , 
La  voz  desdeña  y  la  alabanza  mia! 
¡Dichoso  suelo!  ¡Célebres umbrales. 
Ocupación  de  siglos  inmortales! 

>¡Dlcbo!;o  suelo!  Pero  ¡mas  dichoso 
Español  clima,  que  su  ardor  fomentas, 

Y  objeto  digno,  asunto  generoso 

En  héroes  invencibles  les  presentas! 
Héroes  que  de  tu  espíritu  brioso 
En  tus  mismas  entrañas  alimentas, 

Y  de  la  guerra  intrépidos  leones 
A  rugidos  asombran  las  regiones* 

>Cuna  de  Marte ,  que  mostramos  puedes 
Triunfos,  conquistas,  bélicos  afanes; 
Tü  á  Roma  afrentas,  á  Cartago  excedes; 
Tú  produces  los  fuertes  capiunes; 
En  tus  Yibáres,  Córdobas,  Paredes, 
Pelaez,  Toledos ,  Ponces  y  Baianes 
A  respetar  se  dan  del  orbe  todo 
La  cuna  ibera  y  el  origen  godo.» 


En  tales  pensamientos  divertido 
Las  épocas  de  España  repasaba , 
Contra  la  injuria  del  ingrato  olvido 
Sus  memorables  fastos  recordaba : 
Campo  fecundo  descubrió  el  sentido, 

Y  de  hazaña  en  hazaña  meditaba 
Cuantas  empresas  daba  á  los  IngenkM 
£1  alto  honor  de  sus  marciales  genios. 

Cuando  un  éxtasis  dentro  de  «ii  i 
Siento  que  dulcemente  me  enajena; 
De  sublimes  ideas  de  heroísmo 
Avisa  al  pecho  y  el  discurso  llena; 
En  un  deliquio  tal  •  en  tanto  abismo 
Voz  imperiosa  á  mi  ilusión  resuena , 

8ue  de  la  esfera  sacra  desprendida, 
cupa  el  viento  y  mi  atención  convida. 

ff  Alza  los  ojos»,  dijo;  y  yo  humillado 
El  celestial  decreto  obedeciendo. 
Cada  vez  mas  absorto  y  trasportado^ 
Juzgué  que  una  matrona  estaba  viendo; 
Hermoso  su  semblante ,  aunque  tostado. 
La  majestad  con  el  agrado  uniendo. 
Demostraba  que  saben  las  deidades 
Pedir  cultos,  rindiendo  voliwtades. 

En  vez  de  mirto  ó  de  laurel ,  ceñido 
Un  penacho  de  plumas  á  su  frente. 
El  cuello  ricamente  guarnecido 
De  finísimas  perlas  de  Occidente ; 
De  los  hombros ,  con  joyas  distinguido. 
Un  regio  manto  de  algodón  pendiente , 

Y  de  nubes  •  por  trono  á  su  deooro. 
Pisaba  un  globo  con  sandalias  de  oro. 

Puesta  la  diestra  mano  en  la  mejilla. 
Un  arco  á  la  siniestra  acomodaba ; 
Llena  de  flechas  en  la  espalda  brilla 
Sobre  el  cabello  la  dorada  aljaba , 

Y  en  dos  columnas ,  que  á  sus  pies  bumllla , 
Los  caracteres  de  Hércules  hurtaba. 
Dando  ¿  entender  qne  á  ftierzas  espafiolas 
Fijar  no  pueden  límite  lasólas. 

En  himnos  cantan  su  dominio  extenso 
Los  genios  de  su  espíritu  parciales; 
Oíros  sus  triunfos,  su  poder  inmenso 
Aplauden  con  bocinas  y  timbales; 
Estos  abrasan  en  su  honor  incienso. 
Aquellos  llevan  las  insignias  reales, 

Y  terminando  el  júbilo  ruidoso. 
Le  sucedió  un  silencio  prodigioso. 

Callaron  todos  con  el  rostro  atento : 
Suspéndense  de  Mantua  los  pastores ; 
Párase  el  rio,  y  su  benigno  aliento 
No  comunica  el  céfiro  á  las  flores; 
Hasta  Febo,  pendiente  de  su  acento. 
Dibajando  en  las  plumas  mil  colores. 
Según  me  le  pintó  mi  fantasía , 
Quiso  alargar  los  términos  del  día. 
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t¡Oh  Joven !  El  prodigio  de  mi  idea 
Prorampió,  hablando  al  parecer  conmigo» 
Los  cielos  quieren  que  tu  norte  sea, 

Y  he  departir  la  admiración  contigo; 
Los  blasones  de  España  el  mando  vea. 
Pues  América  soy,  de  ellos  testigo; 
Ellos  ilustran  de  Belona  el  templo; 

De  ellos  Hernán  Cortés  será  el  ejemplo. 

»No  le  demuestro  el  impeta  domando 
De  la  ondosa  vertiente  de  Grijalva; 
Sas  aguas  con  la  sonda  penetrando ; 
Hiriendo  el  aire  con  horrenda  salva; 
No  entre  los  dardos  del  opuesto  bando. 
No  en  los  pantanos  donde  le  halla  el  alba. 
Ni  siguiendo  al  contrario  presuroso. 
Ni  en  Tabasco  aclamado  y  victorioso. 

»No  vencedor  del  águila  brillante. 
Que  al  tlascalteca  á  guerras  estimóla, 
O  con  imperio,  que  al  traidor  espaute, 
Abrasanao  las  torres  de  Cholula , 
O  aprisionando  al  rey  mas  arrogante, 

8ue  de  mi  clima  el  septentrión  adula, 
rompiendo  á  Narvaez,  ó  la  ira  loca 
Castigando  del  fiero  Cualpopoca. 

iCallaré  á  Oturoba  y  su  feroz  campaña. 
Que  estremeció  los  montes  de  la  lona. 
Los  peligros  de  Cbalco  en  la  montaña, 
Tanto  choque  naval  en  la  laguna. 
Hasta  que  preso  Cuaticmoc,  España 
Su  imperio  bolló  sin  resistencia  alguna, 
Mientras  del  sol  los  puros  rosicleres 
La  tez  doraban  de  la  hermosa  Cérea. 

»  Descubra  el  mar  del  Sur,  las  perlas  y  ore 

?ue  encierra  en  si  de  espléndidos  quilates ; 
ehuantepec  rebelde  su  desdoro 
Sienta,  y  Panuco  bélicos  combates; 
No  asi  le  pinto :  al  Cáucasoy  Peloro 
Soba  su  nombre;  el  Tigris  y  «I  Eufrátei 
Rindan  postrados  su  corriente  ufana 
A  los  timbres  del  fértil  Guadiana. 

>Si  quieres  ver  el  ánimo  valiente. 
Que  tanta  gloria  á  tu  nación  ha  dado. 
Prevenido  en  los  riesgos  y  prudente. 
Resuello  en  las  empresas  y  arrestado. 
Un  general  de  la  española  gente. 
Cuyo  valor  el  mundo  ha  respetado. 
En  el  grande  Cortés  lo  verás  todo , 
En  el  grande  Cortés,  mas  de  este  modo. 

>En  ese  lienzo,  que  el  arrojo  mío 
Arrebató  del  templo  de  la  Fama, 
Dice,  y  con  soberano  poderlo 
A  que  le  muestren  á  sus  genios  llama , 
Verás  el  corazón,  verás  el  brío 
Que  infatigable  la  deidad  aclama. 
¡Oh,  cuándo  callará  su  trompa!  ¡Coándo 
Olvidará  esta  hazaña  de  Femando  1 

» Yo  volveré  la  copia  á  sus  altares, 

Y  mi  delito  indultara  la  diosa ; 
Pero  atiende  primero,  y  no  te  pares 
En  inquirir  la  mano  prodigiosa :    . 
Dones  fueron  del  cielo  singulares; 
Luces  el  sol  la  dio,  matiz  la  rosa, 

Y  alma  Cortés ;  qne  saben  sus  laureles 
Comunicar  su  gloria  á  ios  pinceles. 

»Ese  salobre  espacio  que  retrata. 
Manso  ofreciendo  al  español  en  vano 
El  regrese  que  él  propio  se  dilata, 
A  mis  islas  o  al  seno  Gaditano; 
Ese  portento  de  flexible  piau 
Es  el  célebre  golfo  Mejicano; 
Ese  el  teatro  donde  el  mar  de  Atlanta 
Al  castellano  veneró  triunfante. 

lAquese  poebk)  que  su  costa  mira. 
Coya  fuerte  muralla  fué  creciendo. 
No  al  dulce  son  de  la  tebana  lira. 
Sino  al  clamor  de  la  trompeta  horrendo, 
Es  Villa-Rica,  que  mi  suelo  admira, 
Primicias  nobles  de  marcial  estruendo, 
Con  que  animó  Cortés  sus  campeones 
A  levantar  eternas  poblaciones. 


» Aquel  es  el  católico  estandarte, 
Que  adorado  por  esos  mares  vino. 
Donde  á  la  voz  de  la  piedad  el  arte 
La  señal  estampó  de  Constantino; 
Futuras  dichas  so  esplendor  reparte, 

Y  en  la  prosperidad  de  so  destino 
Es  contra  tanto  bélico  embarazo 

De  ella  el  impulso,  de  Cortés  el  brazo. 

>Del  nuevo  Cid,  del  español  Aqitites , 
A  cuya  hazaña  tu  atención  conduces. 
Son  esas  cajas,  picas  y  fusiles , 
Esos  cañones,  balas  y  arcabuces; 
£1  previene  rodelas  y  escanpiles  (1), 
El  a  los  nobles  brutos  andaluces, 
O  templar  sabe  la  pasión  fogosa, 
O  enardecer  la  cólera  espumosa. 

a  ¿Qué  otra  cosa  te  dice  ese  trasunto 
Qoe  trabado  el  pincel  con  arrogancia, 
Sino  que  recopila  en  solo  un  punto 
Todo  el  valor  de  España  y  la  constanclat 
Alli  ves  las  pavesas  de  Sagunto; 
Alli  están  las  cenizas  de  Numanda; 
Mira  alli  tus  celtiberos  atroces ; 
Aquellos  son  tus  cántabros  feroces. 

•Suya  es  esa  progenie  de  perreros; 
Esa,  que  llena  mis  alegres  días , 
Si  no  es  que  ya  se  reproducen  fieros 
En  Albarados,  Dávilas,  Mejlas 

Y  Escalantes,  que  en  jaspes  duraderos 
Graban  su  nombre  y  las  venmras  mias. 
Hijos  del  sol  determiné  adorarlos: 
Eran  vasallos  del  invicto  Carlos. 

•Pero  verás  las  naves  españolas 
En  que  Alaminos,  diestro  Palinuro, 
Llevarlos  supo  por  extrañas  olas 

Y  preservarlos  del  naufragio  duro. 
Ya  abatiendo  sus  ricas  banderolas. 
Zozobrar  en  el  puerto  mas  seguro. 
El  ancla  Qa,  el  mar  sin  movimiento, 
£1  cielo  claro,  sosegado  el  viento. 

•Corran  el  marinero  y  el  piloto ; 
Jarcia  y  velas  solicitos  redimen : 
¿Qué  borrasca,  dirás,  qué  airado  noto. 
Qué  encal laderas  sirtes  las  oprimen? 
Qué  Scila,  qué  Carlbdis  las  ha  roto? 
Qué  hado  fatal  que  las  nereidas  gimen  T 
Qué  tirano  poder  turba  importuno 
La  eterna  paz  que  las  Juró  Neptuno? 

•No  han  sido,  no,  del  euro  los  enojot. 
No  la  saña  de  Tétis  las  confunde; 
Felices  son,  no  trágicos  despojos. 
Los  qne  á  la  playa  el  piélago  difunde; 
Vuelve  al  insigne  Capitán  los  ojos, 
^ue  alli  á  las  tropas  su  coraje  infunde ; 
Ese-es  Cortés  cuando  en  la  arena  mia 
Resonaba  su  voz,  que  asi  deda :» 

— •  En  fin,  llegó  la  suspirada  aurora. 
Ilustres  compañeros  en  mi  suerte. 
De  la  hazaña  mayor;  el  mundo  ahora 
Tema,  al  saberla,  vuestro  brazo  fuerte; 
Que  no  os  asusta,  mi  atención  no  ignora. 
La  hambro,el  cansancio,  la  prisión,  la  uiaerCe: 
Muerte,  que  es  vida  del  honor,  muramos, 

Y  de  una  vez  del  mar  nos  despidamos. 
»Si  aparenta  catástrofe  infei ice 

De  esos  buques  la  suerte  inesperada. 
Yo  decreté  su  Un,  yo  los  deshice. 
Yo  cerré  el  paso  de  la  patria  amada ; 
No  asi  os  ofendo,  no  el  temor  me  dice 

8ue  volveréis  la  espalda  con  la  armada; 
e  vuestro  pundonor  sé  que  es  ajeno ; 
Por  eso  como  inútil  la  condeno. 

•Aunque  escucharse  del  opuesto  clima 
La  voz  parezca  de  la  esposa  amable , 
El  hijo  tierno  en  su  rogazo  gima , 
Suspire  el  padro  anciano  y  venerable; 
Sé  que  el  honor  sus  quejas  desestima. 
Que  es  la  cera  de  Ulises  despreciable* 
Que  está  de  mas  la  astucia  en  los  oidos 
A  la  débil  ternura  endurecidos. 


LAS  NAVES  DE  CORTÉS  DESTRUIDAS. 
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•Si  el  eco  de  It  sangre  es  balagñefiOy 
Es  glorioso  también;  ios  ascendientes 
Inspirar  saben  el  beróico  empeño 
Qae  ba  de  lle?arse  á  las  remotas  gentes ; 
Coando  en  la  cana  se  os  llamaba  el  soelk> 
Con  cantares  y  arrollos  diferentes, 
Lauros  de  vuestros  padres  os  cantaban. 
Que  á  Isabel  y  Femando  coronaban. 

»A  su  denuedo  Ñápeles  se  bnmilla. 
Rinde  el  toscano  mar  ondas  serenas, 
Las  armas  de  Aragón  y  de  Castilla 
Quebrantan  de  NaTarra  las  cadenas ; 

Y  buyendo  Boadelin  de  su  cuchillay 
Embotada  en  cenrices  agarenas. 

Su  destrozo  en  Granada  acaba  el  rayo 
Que  en  CoTadonga  fulminó  Pelayo. 
>  Ellos,  como  Tosotros,  oprimieron 
La  espalda  de  ese  mostmo  cristalino; 
De  la  Europa  también  se  desprendieron» 
Al  África  llevando  el  blanco  lino ; 
A  Oran  ganaron,  al  Pefion  rindieron; 
Tembló  de  su  poder  el  argelino, 

Y  tributaria  se  postró  á  su  amago 
La  altiva  sucesora  de  Cartago. 

>Asi  venzamos  los  que  asi  nacimos: 
Nuestro  es  ya  su  valor,  nuestro  su  acero: 
La  tierra  hollamos,  que  á  vencer  venimos: 
Perezca  pues  el  leño  lisonjero. 
No  á  transportar  tesoros  le  trajimos; 
El  grande  Carlos,  Carlos  el  Primero, 
Despreciador  del  oro  y  la  riqueza. 
En  sus  héroes  coloca  su  grandeza. 

»Los  hombres  que  malogra  la  milicia 
Mientras  cuidan  el  débil  armamento. 
Triunfos  son  que  el  Monarca  desperdicia. 
Reprimido  en  si  mismos  su  ardimiento; 
Bisofios  son :  la  militar  pericia 
No  les  dictó  su  vario  movimiento. 
Ni  bollaron  nieves  ni  sufrieron  soles, 
Pero  tienen  valor:  son  españoles. 

•Roto  el  imán  de  la  esperanza  necia, 
Reforzarán  mi  tropa  reducida ; 
Al  menor  de  ellos  mi  afición  aprecia. 
Si  llego  á  ver  su  cólera  encendida. 
Mas  que  á  cuantos  bajeles  armó  Grecia 
Contra  la  injuria  del  pastor  del  Ida : 
Sucedan  pues  las  picas  á  los  remos, 
y  por  ellos  dos  veces  venceremos. 

tSi,  soldados,  el  rostro  de  la  guerra 
Es  á  la  Hesperia  grato,  delicioso 
Ei  son  del  parche,  que  al  cobarde  aterra , 
El  eco  del  clarín  armonioso ; 
Ni  extraña  pienso  que  nos  es  la  tierra, 
Ni  mi  ejército  poco  numeroso: 
De  España  somos ;  si  en  la  lid  enthmnos. 
Nuestra  es  toda  la  tierra  que  pisamos. 

a  Y  cuando  á  las  edades  venideras 
Con  tan  vasta  conquista,  oh  tiempo,  asombres. 
Dirás  que  contra  inmensas  huestes  fieras 
Valieion  por  ejércitos  mis  hombres ; 
En  la  altura  pondrás  de  las  esferas 
Con  letras  de  oro  sus  excelsos  nombres, 

Y  él  délo  admitirá  tu  fiel  desvelo. 
Pues  la  eansa  que  siguen  es  del  cielo. 

•Ya  á  Civor  nuestro  se  explicó  en  cometas, 
Que  en  la  luz  dará  v  en  la  noche  fría 
Oftascaroo  la  faz  de  los  planetas 
Con  lúgubre  mortal  melancolía; 
De  serpientes  de  fuego  las  inquietas 
Ráíigas  de  aquilón  pobló  algún  dia , 

Y  herido  dd  pavor  este  hemisferio 
VIO  cercana  la  ruina  de  su  imperio. 

•Nuestro  furor  los  vatidnios  llene 
Con  que  infiíustos  oráculos  le  afligen ; 
Los  poderosos  cetros  encadene 

2ue  a  btapalapa  y  á  Tezcnco  rigen ; 
a  gran  Temlxtitlan  se  desordene, 

Y  á  pesar  sufira  de  su  ciego  origen 
Colocados  en  su  alto  Capitolio 
Dd  hyo  de  Pilipo  estatua  y  solio. 


•Huitdlopoztli,  rtúmen  insadable. 
Monstruo  sediento  de  la  sangre  bnmana, 
No  como  en  otros  tiempos  formidable. 
Sus  flechas  sin  vigor,  su  sierpe  vana. 
En  el  ara  se  estrelle  detestable, 
Predpttado  de  la  azul  peana, 

Y  el  sacerdote  en  lastimosos  gritos 
Llore  el  baldón  de  sus  inmundos  ritos. 

•Asi  lo  manda  el  religioso  Ñama. 
Que  tan  noble  piedad  tomó  á  su  cargo; 
Por  él  surcamos  de  salobre  espuma 
Inderto  rumbo  pdigroso  y  largo ; 
Despertará  el  terrible  Motezuma, 
Despertará  de  su  morul  letargo, 

Y  dará  d  cetro  á  emperador  mas  digno. 
Mas  justo  Juez,  monarca  mas  benigno. 

•Cesarán  los  prodigios,  los  obscuros 
Visos  del  sol  envuelto  en  arreboles; 
Verá  el  gran  lago  sus  reflejos  puros ; 
Serán  los  indios  nuevos-españoles; 
Olvidarán  sus  elevados  muros 
A  sus  axayacaces  (2)  v  ahuitzoles, 

Y  el  Nuevo-Mundo  admirará  en  su  influida 
La  Justicia,  la  paz  y  la  abundancia. 

•Plazas,  templos,  palados  y  jardines 
Serán  va  admiración  v  ya  recreo; 
Con  mitotes  (3)  en  p&blicos  festines 
Rrindará  esta  región  al  europeo ; 
Nos  traerá  de  sus  mas  remotos  fines 
Nácar  y  perlas,  que  cuj^ó  Nereo, 
La  grana  con  que  al  múrice  retrata , 
Las  piezas  de  oro  y  láminas  de  plata. 

•Tepecuaqullco  oñrecerá  rendido 
Anime  (4),  que  á  sus  númenes  aplaca , 
Lndentes  piedras  de  valor  subido 

Y  bálsamos  fragrantés  Tepeaca ; 
Maderas  Cuahuacan,  que  ha produddo; 
Toluca  tilmas  (5);  púrpuras  Oaxaca; 
Tlauhquitepec  las  olorosas  gomas ; 
Tiachco  la  dulce  mid  y  las  aromas. 

•En  sus  ministros  á  sus  claros  reyes 
Asi  demostrarán  d  amor  tierno; 
Tendrán  al  recibir  las  sabias  leyes 
Por  don  del  cielo  su  feliz  gobierno; 

Y  mientras  en  sus  palmas  y  magueyes (6) 
El  Joven  de  Austria  se  dibüHa  eterno. 
En  Europa  por  glorias  tan  inmensas 
Las  plumas  cansaremos  y  las  prensas. 

•Estos  son  los  laureles  que  los  hados 
Destinan  á  los  hésperos  alientos; 
1 Y  el  premio  de  los  árboles  sagrados 
Que  coronan  los  altos  vencimientos 
De  la  pasión  de  Apolo  idolatrados, 
De  las  iras  de  Júpiter  exentos. 
Hemos  de  despreciar?  ¿Tan  vil  memoria 
Podrá  de  España  obscurecer  la  gloría? 

•Antes,  roto  el  timón  y  las  entenas. 
Las  quillas  á  las  ondas  entregadas, 
Dóris  lamentará  con  sus  sirenas 
Esas  tristes  reliquias  sepuludas ; 
Del  pálido  temor  sombras,  ajenas 
De  vuestro  pecho  invicto  disipadas : 
Vencer,  soldados,  ó  morir,  y  entonces 
Fatigards  los  mármoles  y  bronces. 

•Morir  famosos,  ó  vencer  valientes; 
Pompa  triunfal  ó  decorosa  pira 
Solo  os  ai^uarda;  á  las  futuras  gentes 
Ya  el  pierio  coro  vuestro  aplauso  inspira ; 
La  fuga  oue  evitamos  diligentes 
Será  d  objeto  de  la  hispana  lira. 
Dando  asunto  á  sus  números  suaves 
La  destrucción  gloriosa  de  las  naves.  •— 

•Esto  el  valiente  general  predice , 

Y  esto  su  copia  alli  con  mudos  labios ; 
La  fama  de  dos  siglos  contradice 

De  la  envidia  los  bárbaros  agravios; 

Y  porque  mas  su  hazaña  se  eternice. 
Hoy  la  promueve  el  coro  de  los  sabios, 

8ue  con  la  noble  vista  al  héroe  atenta, 
1  prodigioso  lienzo  representa. 


POS 


DON  JOSÉ  haría  vaca  DE  GUZlfAN. 


•Estos,  cpie  de  Felipe  el  Animoso 
Siempre  velando  eo  propagar  el  celo » 
A  las  letras  sa  lustre  venturoso 
Restituyen  á  cosU  de  su  anbelo. 
La  pura  voz,  el  plectro  numeroso» 
La  rrase  digna ,  todo  su  desvelo 
Inútil  Juzgan ,  si  en  tan  alta  idea 
La  feliz  patria  su  atención  no  emplea. 

>¡0h  Madrid ,  sabia  madre  de  las  ciencias ! 
Ya  por  Cortés  ha  puesto  tu  Liceo 
A  las  musas  del  reino  en  competencias ; 
Ya  el  fuego  celestial  descender  veo; 
Ya  las  acordes  métricas  cadencias 
Suenan  gloriosamente  en  mi  deseo : 
Renazcan  pues  á  influjos  celestiales, 
Renazcan  sus  Lucanos  y  Marciales. 

>  Y  tú.  Joven,  que  errante  y  discursivo 
Los  lauros  de  tu  patria  recorriste, 
Y  un  modelo  buscabas  expresivo 
De  la  región  guerrera  en  que  naciste. 
Ya  has  visto  bien  aquel  retrato  vivo. 
Ya  su  acción  valerosa  atento  oíste, 
Ya  la  grandeza  adviertes  de  esta  hazaSa : 
Este  es  Hernán  Cortés ;  esta  es  España.» 


DQo  Amérleí,  y  luego  resonaron 
De  su  séquito  armónicos  loores; 
En  una  nube  densa  que  formaroo 
Exhalados  los  húmedos  vapores. 
Los  pavones  de  Juno  arrebataron 
De  mi  vista  sus  bellos  resplandores. 
Seguirlos  quise,  y  ocultó  su  llama 
La  cumbre  del  nevado  Guadarrama. 

Como  en  la  noche  lóbrega  y  horrenda 
Cuando  Jove  los  polos  estremece. 
Si  al  caminante  la  perdida  senda 
A  la  luz  del  relámpago  aparece. 
Deslumhrado  después,  en  mas  tremenda 
Obscuridad  su  aliento  desfollece. 
Sin  poder  divisar  los  horizontes 
Mi  distinguir  los  valles  de  los  montes; 

Asi  el  portento,  que  aun  dudoso  admiro. 
Confuso  me  dejó,  ciego  y  cobarde : 
Vuelvo  en  mi  con  el  susto,  y  me  retiro 
Al  espirar  los  plazos  de  la  tarde. 
¡Oh  caudillo  el  mas  srande  que  vio  el  giro 
De  ese  planeta,  que  ilumina  y  arde  I 
Qué  no  pudiste  ser,  si  tanto  asombras 
'  illado  eo  raptos  y  explicado  eo  sombxail 


LO 
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NOTAS. 


(1)  Sayos  de  armas  hechos  de  algodón  para  defenderse 
de  las  flechas. 

(2)  Emperadores  de  M^ico  anteriores  á  Moteznma. 
iS)  Asi  llaman  los  indios  á  sus  danzas. 

(4)  Resina  semejante  al  incienso. 


(3)  Vestidura  de  que  hacen  los  indios  el  mismo  uso  qw 
nosotros  de  la  capa. 

(6)  Planta  que  se  cria  con  mucha  abundancia  eo  Nueva 
España.  En  Andalucía  la  llaman  pita. 


fm  og  Us  XA  ves  DK  ooRTás  anmotoAS)  roi  don  jos¿  haíIa  vaca  ne  guzhah* 


LA  INOCENCIA  PERDIDA, 

CANTO  HEROICO 

POR  DON  ALBERTO  LISTA  Y  ARAGOIV. 


Yo  canto  !•  ftinetla  inobedlendi 
Del  Padre  de  losbonibres,  que  entregado 
Dtíó  el  muDdo  y  ta  triste  descendiMicüi 
A  la  implacable  muerte  y  al  pecado; 
Desterrada  la  candida  inocencia 
Diré  también  del  suelo  desdichado; 
La  cólera  irritada  del  Eterno 

Y  el  vengativo  triunfo  del  Averno. 
Espíritu  divino,  que  al  doliente 

Profeta,  contra  el  pueblo  endurecido 

Desaustes  el  iabio  balbuciente 

En  tu  sagrado  fuego  enardecido ; 

Tú  me  inspira ;  no  ya  la  impura  fbenla 

Busco,  ni  el  Helicón  envilecido; 

Que  en  mas  sublime  ardor  el  pecho  siento 

Inflamarse  á  la  llama  de  tu  aliento* 

Y  de  él  arrebatado  á  la  alta  cima 
De  la  excelsa  Sien,  mi  voz  sonora 
Revolará  desde  el  helado  clima 
Hasta  el  ardiente  reino  de  la  aurora. 
Ya  el  soberano  espirita  roe  anima. 
Mientras  del  cielo  la  piedad  implora 
El  misero  mortal,  bañado  en  lianto« 
A  turbar  las  moradas  del  espanto* 

Después  que  del  Querube  audaz  deshecha 
La  impla  turba ,  cayó  desde  la  altura « 
Que  á  su  orgullo  soberbio  vino  estrecha , 
Precipitado  á  la  tiniebla  oscura ; 
En  su  mansión ,  ya  eterna  cárcel  hecha 
De  cuantos  arrastró  su  desventura. 
Afirma  sus  rencores  inmortales 

Y  establece  el  imperio  de  los  males. 
En  el  profundo  seno  de  la  tierra 

Yace  la  aborrecida  monarquía, 
Guvas  oscuras  avenidas  cierra 
Sobrepuesta  á  su  tn  montaña  umbría ; 
De  los  confines  lóbregos  destierra 
Palpable  niebla  el  resplandor  del  dia : 
Solo  de  eternas  nubes  coronada 
La  cumbre  brilla  en  rayos  abrasada. 
Por  los  oscuros  cóncavos  tendida , 
Un  mar  de  fneso  el  hondo  abismo  llena , 
Que  en  olas  selevanu  embravecida 
Contra  el  enorme  peso  que  la  enftrana ; 

Y  del  alzado  risco  despedida 

En  las  cavernas  hórrida  resuena ; 
Báia  á  inundar  el  centro  con  su  llama , 

Y  con  nuevo  fliror  otra  vez  brama. 
Entre  sos  ondas  el  predio  bando 

Rabioso  gime ;  y  el  feroz  gemido 
Repiten ,  sus  rencores  alentando. 
La  astuqt  vil  7  ol  odio  fementido ; 
Ejerce  la  soberbia  el  torpe  mando 
De  orgullosos  espiritas  temido , 

Y  á  un  lado  puesu  la  guadaña  Alerte, 
Odoea  yace  la  implacable  muerte. 


El  rebelde  Querub  rige  y  domina 
Con  duro  cetro  el  reino  tenebroso. 
Reino  que  contra  el  cielo  determina 
Con  nuevo  atrevimiento  hacer  glorioso ; 
Mas  al  ver  oprimido  en  su  ruina 
El  valor  de  su  espíritu  ambicioso. 
Brama ,  y  sufre  los  ásperos  dolores 
Devorado  de  ináliles  furores. 

Empero  por  la  mano  omnipotente 
Hecho  el  hombre  feliz  entonces  mira , 

Y  de  la  envidia  atroz  el  fuego  ardiente 
En  venenoso  anhélito  respira ; 

El  furor  nuevo  que  su  pecho  sienta 
Perturba  las  mansiones  de* la  ira, 

Y  en  sus  senos  se  eleva  en  ronco  aullido 
Mas  rabioso  el  sacrilego  alarido. 

Mas  el  infousto  Rey,  que  empresa  nueva 
Contra  el  poder  divino  ya  medita , 
El  cetro  extiende  en  la  tartárea  cueva, 

Y  con  terrible  voz  su  pueblo  agita ; 
El  bando  averno  su  clamor  renueva , 

Y  al  trono  en  derredor  se  precipita; 
Luzbel  acalla  el  hórrido  lamento, 

Y  asi  les  dice  eo  espantoso  acento : 

c  Ya,  secuaces  ( y  en  tomo  se  estremece 
Con  sordo  estruendo  la  interior  montaña). 
Veis  como  Dios  en  su  criatura  ofrece 
Nuevo  y  odioso  objeto  á  nuestra  saña ; 
No  penséis  que  mi  orgullo  desfallece 
Por  ver  frustrada  la  emprendida  hazaña ; 
Vendó  el  poder  inmenso ;  mas  fué  mia 
La  gloria  del  valor  y  la  osadía. 

»  Y  cuando  gime  mi  fiereza  alUvi 
Vencida  en  la  cadena  rigorosa 
Con  que  de  Dios  la  mano  vengativa 
Oprimió  mi  soberbia  generosa ; 
¡Ah !  ¿sufriré  que  amado  el  hombre  ?iva 
Del  tirano  opresor  en  paz  dichosa? 
Vosotros ,  compañeros  de  mi  ftiria , 
¿Podréis  mirar  ociosos  tal  injuria  f 

»Un  vil  pedazo  de  lodoso  cieno 
Del  aliento  de  Dios  recibe  vida 
E  inmortal  ser ,  y  de  grandezas  lleno 
Señor  de  entrambos  orbes  se  apellida ; 
Cuanto  produce  del  fecundo  seno 
La  tierra,  cuanto  dora  la  tendida 
Luz  del  sol  desde  el  uno  al  otro  polo. 
Fué  destinado  para  el  hombre  solo. 

»Mas  { oh !  gloria  mas  alta  y  duradert 
Es  la  que  causa  mi  mayor  tormento : 
El  celeste  esplendor  que  en  la  alma  esfera 
Para  siempre  perdió  mi  atrevimiento; 
En  premio  el  hombre  conseguirlo  espisca 
Dando  á  ley  blanda  fácil  cumplimiento» 

Y  en  dulce  lazo  á  su  Criador  benigno 
Se  unirá  á  mi  despecho  el  polvo  indifDO. 
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>ADtes  I  ob  ?  ii!ngan  medio  ¿  la  venganza 
Omitirá  el  furor  que  me  devora: 
Bien  sé  que  contra  Dios  poder  no  alcanza 

Snien  ya  sintió  su  diestra  vencedora ; 
as  puedo  pervertir  con  mi  asechanza 
La  liore  voluntad,  de  si  seí^ora, 
En  que  se  coza  el  hombre  ¡ don  gracioso! 
Mas  ¡  ob  rabia !  á  nosotros  cuan  dañoso ! 

»Será1o  al  hombre,  si  el  engallo  mió 
Consiffae  en  el  abismo  destinado 
Al  mal,  precipitar  el  albedrio 
Qae  para  el  bien  y  el  mérito  fué  dado; 
El  don  celeste  á  torpe  desvario 
Reduciré,  de  Dios  asi  vengado; 
Animo  pues,  ministros  del  Averno, 
Las  armas  contra  si  nos  da  el  Eterno. 

aUna  salud  nos  da  nuestra  rikina, 
T  es  no  esperar  salud,  si  ya  vencido 
El  despiadado  cielo  me  destina 
A  eterna  rabia  é  inmortal  gemido ; 
¿Qué  temeré  de  la  aversión  divina? 
Cuando  con  nuevas  iras  despedido 
Vibre  de  su  Justicia  el  rayo  tuerte 
¿Podrá  ser  mas  acerba  nuestra  suerte? 

>Alto  pneñ ;  tú,  engafiosa  Astucia,  vuela, 
Vuela  al  jardin  de  Edén,  y  en  su  merada 
A  ser  estrago  de  la  dicha  vela. 
Que  el  hombre  goza  en  paz  afortunada ; 
Oculta  entre  sus  flores  la  cautela, 

Y  en  el  tronco  fatal  pon  la  celada. 
Haciendo  que  el  precepto  soberano 
Deteste  como  ley  de  no  Dios  tirano. 

»Y  tá.  Soberbia,  el  devorante  fuego 

gue  encendiste  en  mi  espíritu,  prepara, 
ejando  al  hombre  de  sus  llamas  ciego; 
Deslúcele  al  Criador  la  imagen  cara; 
Las  oscuras  moradas  dejad  luego, 

Y  á  perturbar  del  cielo  la  luz  clan 
Aodaees  id,  que  en  vuestro  ministerio 
Hoy  la  gloría  aseguro  de  mi  imperio.» 

Dije,  y  con  el  agudo  cetro  hiriendo 
De  la  montaña  el  cóncavo  costado. 
Con  Impulso  velos  salen  hendiendo 
Los  genios  el  resqtiicio  ya  formado; 
Vuelve  á  cerrarse  con  horrible  estruendo 
El  paso  á  los  dos  solo  franqueado ; 
Ellos,  al  orden  del  Querube  fieles. 
Se  encaminan  de  Edén  á  los  vergeles. 

I Ay  f  ¿Quién  dará  suspiros  á  mi  pecho. 
Quién  á  mis  ojos  llanto  en  abundancia 
Para  cantar  en  lágrimas  deshecho, 
jOh  santa  Edén,  tu  delicien  estancia! 
Mi  voz  á  euyo  son  ámbito  estrecho 
Fué  el  erbe,  no  ya  en  dulce  consonancia» 
Mas  en  gemido  ronco,  la  memoria 
Renovará  de  tu  perdida  gloria. 

En  todo  el  universo  la  natura 
Con  no  alterado  brillo  relucía, 

Y  de  graciosos  dones  la  faz  pura 
De  la  felice  tierra  enriquecía ; 

El  regalada  fruto  T  mies  madura 
Kn  sazón  grata  prodiga  ofrecía, 

Y  el  hombre  hallaba  en  su  fecundo  gremio 
Aun  plácido  trabajo  dulce  premio. 

El  sol,  monarca  del  brillante  cielo, 
De  la  luz  clara  padre  refulgente, 
Aun  no  g|iraba  con  torcido  vuelo 
Del  Capricornio  helado  al  Cancro  ardiente; 
Ni  el  can  entonces  con  fogoso  anhelo 
lanzaba  estivos  rayos  inclemente, 

§ue  los  céfiros  blandos  ahuyentasen 
las  nacientes  flores  abrasasen. 
Nnnea  á  ilustrar  el  Escorpión  lejano 
Al  contrapuesto  polo  se  aureaba , 
M  á  ocultar  su  esplendor  en  el  mar  cano 
La  encendida  cuadriga  apresuraba; 
£1  áriíK>l  del  sabroso  fruto  ufano» 
Vo  el  Inclemente  hielo  recelaba, 
M  de  los  prados  el  verdor  natío 
Con  torpet  pies  holló  el  invierno  (Ho. 
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Mas  por  el  medio  délo  la  carrera 
Del  astro  luminoso  señalada. 
Brilló  su  luz  en  la  extendida  esfera 
Hasta  los  firmes  polos  derramada ; 
De  rosas  siempre  el  alba  placentera 
Sembró  del  Aries  rubio  la  morada, 

Y  siempre  al  sol  dejando  el  mar  sereno, 
Naoerel  orbe  vio  de  nn  mismo  seno. 

Yasi  con  igaal  ley  el  fuego  interno 
Que  en  nudo  movimiento  anima  el  mando» 
La  baja  tierra  desde  el  giro  eterno 
Penetró  y  el  Océano  profundo ; 
El  templado  alimento  enjugo  tierno 
Al  fértil  suelo  dio  su  ardor  fecundo, 

Y  el  alma  primavera  por  el  viento 
Siempre  esparció  su  delicioso  aliento. 

Guando  la  negra  noche  el  manto  oscuro 
Tendia  por  los  orbes  silenciosa. 
No  aprisionado  en  su  letargo  duro 
El  triste  mundo  misero  reposa ; 
Antes  en  sueño  fácil  y  seguro 
Gozó  el  viviente  la  quietud  dichosa. 
Mientras  brillaba  en  plácidas  centellas 
El  trémulo  esplendor  de  las  estrellas. 

Nace  después  la  rutilante  aurora 
Trayendo  el  nuevo  dia  en  sus  albores» 

Y  los  puros  aljófares  que  llora 

Vierte  en  el  seno  á  las  dormidas  flores ; 
Despierta  el  ave  y  con  sn  voz  canora 
Saluda  los  primeros  esplenidores, 

Y  todo  el  universo  en  mudo  canto 
Entona  á  su  Criador  el  himno  santo. 

Asi  grato  placer  no  interrumpido 
Gozó  la  tierra,  el  Hacedor  glorioso 
Las  obras  de  sn  mano  complacido 
Mira  V  las  da  sa  auxilio  poaeroso ; 
Mas  de  cuantos  vergeles  ha  esparcido 
Del  orbe  en  el  recinto  delicioso. 
Para  figura  de  sn  sloria  quiso 
Formar  de  Edén  el  bello  paraíso. 

Resurte  en  él  la  caudalosa  ñiente 
Que  sumida  otra  vea  en  honda  cueva» 
A  todas  las  regiones  su  corriente. 
El  dulce  riego  y  la  abundancia  lleva ; 
En  él  también  sus  ramos  eminente 
El  árbol  santo  de  la  vida  eleva, 

Y  al  cuerpo  que  cansado  desfallece 
Recobrado  vigor  su  fruto  ofrece. 

El  hombre,  mientras  llega  el  esperado 
Trono  á  ocupar  en  el  empíreo  cielo , 
Fué  por  la  mano  inmensa  destinado 
Para  labrar  su  floreciente  suelo ; 
En  él  mira  obediente  á  su  mandado 
Cuanto  circunda  el  estrellado  velo. 
Del  mondo  el  homenaje  en  él  recibe, 

Y  á  la  natura  leyes  le  prescribe. 

El  soberbio  león,  que  la  montafia 
Estremeció  con  su  rugido  fiero. 
Viene  á  sus  pies,  depuesta  ya  la  safia. 
Humilde  en  pos  del  candido  cordero; 
Deja  á  sn  voz  el  tigre  la  campaña» 

Y  enfrena  el  ave  su  volar  ligero, 

Y  el  monarca  del  piélago  á  su  mando 
Los  vados  espumosos  va  cortando. 

Bajo  sns  pies,  de  tierna  y  fresca  rosa 
Súbito  mauzado  el  suelo  mira, 

Y  del  aura  que  liba  vagarosa 
Sus  hojas,  el  olor  grato  respira ; 
Inclina  el  árbol  la  cerviz  fh>ndosa, 
Que  sacudida  al  aire  en  torno  gira. 
Para  que  tronque  de  su  fruto  opimo 
El  mas  pintado  ó  mas  fértil  racimo. 

Mas  sobre  los  demás  sn  copa  umbria^» 
Rey  de  todo  el  vergel,  eleva  ufano 
El  tronco  cuya  fruta  defendía 
Suprema  ley  gustar  al  labio  humano; 
Humilde  el  hombre  asi  reconocía 
De  su  Dios  el  inmerío  soberano, 
A  este  precio  sellor  de  cuanto  encierra 
El  alto  cielo  y  la  proftinda  tierra. 


LA  INOCENCIA  PERDIDA, 


SOS 


De  lirio  virginal  la  sien  oefiida 

Y  alba  azacena  la  inocencia  pora » 
De  la  región  dichosa  desprendida 
Maestra  al  hombre  sn  angélica  hermosura; 
En  celestiales  lazos  i  él  unida 

La  feliz  tierra  dominó  segara ; 

Sa  amable  mando  con  sagrado  acento 

Canta  el  coro  del  alto  firmamento. 

Con  ella  descendió  sa  dalce  hermana» 
La  dalce  Paz,  y  al  orbe  amaneciendo. 
Brilló  entre  hermosas  nabes  de  oro  y  grana 
Blanda  qaietad  sa  oüTa  prometiendo; 
¡Ah!  DO  temido  de  la  trompa  insana 
Entonces  era  el  pavoroso  estruendo. 
Ni  gue  fueran  los  campos  florecidos 
De  Dumana  sangre  alguna  ves  teñidos. 

Glorias  tantas  la  tierra  ya  fi^ozando. 
Otra  nueva,  gran  Dios,  añadir  quieres. 
En  nueva  imagen  tuya  al  hombre  dando 
Una  fuente  ignorada  de  placeres; 
Infundiendo  en  sos  miembros  sueño  blando. 
Su  pecho  con  benigna  mano  hieres. 
El  Guro  hueso  animas,  y  de  él  labra 
La  mij^er  bella  tu  etemal  palabra. 

Cual  la  1  umbrosa  fuente  coronada 
De  oro  radiante  y  pura  argentería 
Rompe  el  mar  de  la  aurora  sonrosada 
El  claro  sol  iluminando  el  dia ; 
Ante  su  rostro  el  aura  regalada 
Los  bulliciosos  céfiros  envia. 
Que  en  Juegos  mil  girando  mansamente 
vuelan  por  las  campiñas  del  Oriente. 

Asi  ve  amanecer  naturaleza 
A  la  que  de  sus  ámbitos  señora 
De  mijestad  ornada  y  de  belleza 
Con  mas  templada  luz  los  orbes  dora ; 
En  tomo  con  graciosa  ligereza 
Vaga  el  gozo  y  la  risa  encantadora, 

Y  amor,  el  santo  amor  al  lado  brilla 
Del  placer  puro  y  la  virtud  sencilla. 

El  hombre  al  verla  dulce  fuego  siente 
Dilatarse  en  su  seno,  y  la  sincera 
Gratitud  rinde  al  Ser  omnipotente, 

Y  su  esposa  la  llama  y  compañera ; 
Por  ella  la  alma  tierra  floreciente 
Cubierta  de  sus  hijos  ver  espera, 

Y  feliz  sucesión  que  al  cielo  amiga. 
Eternamente  al  Hacedor  bendiga. 

De  Edén  vagaba  por  la  estancia  amena 
La  madre  de  los  hombres,  cuando  el  prado 
Desde  el  alto  cénit  con  luz  serena 
Esmaltaba  risueño  el  sol  templado; 
Entre  las  hojas  plácido  resuena 
El  soplo  del  favonio  regalado. 
Los  vastagos  agita  de  las  flores 

Y  t(*je  hermosas  ondas  de  colores. 
El  dulce  canto  y  el  volar  cansadas 

Dejan  las  avecillas  bulliciosas, 

Y  poblando  las  densas  enramadas 
A  los  nidos  se  acogen  silenciosas ; 
En  derredor  sus  ondas  argentadas 
Lleva  entre  orillas  dejazmin  y  rosas 
Sesgo  el  arroyo  con  susurro  manso. 
Que  el  dulce  sueño  inspira  y  el  descanso^ 

Por  sos  márgenes  Eva  ditertida. 
Mientras  en  ver  gozosa  se  complace 
Ya  el  pajarillo  que  en  la  rama  anida. 
Ya  el  corderuelo  que  á  la  sombra  pace, 
O  bien  la  tenaz  hiedra  al  olmo  unida 
Como  en  ñrondosas  vueltas  á  él  se  enlace, 
Al  sitio  llega  con  dudosa  planta 
Do  el  fatal  tronco  al  cielo  se  levanta. 

La  engañadora  Astucia  en  tanto  anima 
Serpiente  infiel,  y  sacudiendo  enhiesta 
La  manchada  cerviz,  audaz  sublima 
Su  cuerpo  en  giros  mil  por  la  floresta ; 
Del  árbol  se  dirige  á  la  alta  cima, 

Y  en  tomo  el  aire  con  su  aliento  infesta. 
Cual  por  el  horizonte  negra  nube, 
Cobnendo  el  délo  de  tinieblas  sobe. 


El  tronco  todo  hasta  la  eopa  umbrosa 
Ciñe  plegada  en  una  y  otra  espira, 

Y  ofrece  entre  las  ramas  cautelosa 
La  fiz,  que  el  padre  alienta  de  la  ira; 
Contra  Eva, que  suspensa  y  silenciosa 
El  no  tocado  fruto  ve  y  admira. 
Mueve  falaz  el  labio  ft*audnlento, 

Y  asi  le  dice  en  halagüeño  acento : 
c¡Oh  t6,  que  altiva  en  tu  beldad  lofüía 

Pisas  estas  moradas  de  ventura, 

Y  reina  de  los  orbes  soberana 
Ves  rendida  á  tu  mandola  natura; 
Si  con  esa  tu  gloria  y  fausto  vana 
Jozgas  tocar  a  la  mayor  altura, 

¡  Ay  cuánto  tu  error  es !  Tan  falsos  bienes 
A  cuan  indigno  precio  los  sostienes! 

a  ¿Qué  vale  que  por  ti  la  ardiente  lumbre 
Del  claro  astro  del  dia  se  desprenda, 
O  que  la  noche  Inmensa  muchedumbre 
De  eternos  soles  en  la  esfera  encienda. 
Cuando  veloz  por  la  celeste  cumbre 
Sigue  de  luces  la  esmaltada  senda. 
Si  tti,  señora  de  tan  alto  imperio. 
Yaces  sujeta  á  torpe  cautiverio? 

»Este  tronco  que  observas  misterioso 
Tu  oprobio  lleva  en  sn  abundante  fhito, 

Y  de  tu  mando  exento  y  orgulloso 
Solo  te  niega  el  general  tributo 

Que  ofrecen  los  demás;  precepto  odioso. 
Con  que  la  envidia  de  un  tirano  astuto 
Impedir  quiso  que  atrevido  el  hombre 
Emulase  tal  vez  su  gloría  y  nombre. 

»Oye  empero  la  ley  que  del  destino 
Al  árbol  prodigioso  le  fué  dada : 
Yo  del  Jardín  de  Edén  guardián  divino, 

?ne  fiel  presido  á  su  cerviz  sagrada, 
e  descubro  del  froto  peregrino 
La  secreta  virtud,  de  ti  ignorada ; 
En  mi  voz  habla  el  délo  sdierano : 
Oye  y  penetra  el  tenebroso  arcano. 

«Quien  sus  pomas  con  noble  atrevimiento 
Praebe,  la  ley  injusta  despredando, 
A  par  de  Dios  será,  y  en  alto  asiento 
Con  él  dividirá  del  orbe  el  mando; 
Ensalzará  su  nombre  el  firmamento 
En  angélicos  himnos  resonando , 

Y  tendrá  cual  los  seres  inmortales  *' 
La  ciencia  de  los  bienes  y  los  males. 

«Temible  al  mismo  Dios,  será  su  saerCe 
Soberana  y  excelsa  independenda , 

Y  en  el  empireo  poderosa  y  fuerte 
Dominará  mmorul  su  descendenda ; 
Ve  ya  la  desventura,  ve  la  muerte 

?ue  castigo  será  á  la  inobediencia, 
rompe  el  negro  velo  del  engaño 
Con  que  en  tu  mismo  bien  temes  tn  dtSo. 

•Goza,  goza  la  gloria  que  destfaia 
Al  hombre  venturoso  el  alto  délo ; 
El  alma  que  te  adorna,  luz  divina. 
Aunque  ceñida  del  corpóreo  velo. 
De  otro  imperio  es  capaz  que  el  que  Cennlna 
En  cerco  limiudo el  bajo  suelo; 
Sube  pues  á  la  cumbre  sacrosanta 

Y  el  orbe  huella  con  gloriosa  plantan 
Dijo  la  Astuda  infiel :  al  torpe  encanto 

De  la  engañosa  voz  fádl  oído 
Eva  da  incauta;  la  Soberbia  en  tanto, 
El  sacrilego  fuego  ya  emprendido. 
El  fuego  que  arrqjó  querube  tanto 
Al  centro  oscuro  de  inmortal  gemido. 
Invisible  alimenta,  y  á  su  seno 
Con  él  arroja  su  infíeraal  veneno. 

La  primer  madre  por  sus  venas  siente 
Crecer  no  resistida  la  impia  llama , 

Y  la  ambición  del  mando  omnipotente 

Y  el  esplendor  de  eterna  luz  la  infiama; 
Del  dewrante  ardor  ciega  la  mente 
La  mano  tiende  á  la  funesta  rama ; 
Tres  veces  en  troncar  su  fhito  insiste, 

Y  tres  la  pomn  indódl  le  resista. 
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¡  Oh !  dicu  t6  á  mi  acento  lastimado 
K\  triunfo  del  delito  y  la  mentira , 
Tú,  que  el  empíreo,  serafin  sagrado» 
Viste  temblar  i  la  divina  ira; 
Alienta  el  débil  pecho  lastimado 

Y  paisa  tü  la  destemplada  lira; 

Yo  en  tanto  mancharé  de  lloro  ardiente 
Entre  ceniza  vil  la  foz  doliente. 

Ya,  va  en  su  mano  la  infelice  Eva 
La  bella  poma  ostenta  victoriosa ; 
Ya  de  su  arcano  á  la  funesta  prucdia 
Se  prepara  atrevida  y  orgnllosa ; 
jAy !  que  al  hambriento  labio  ciega  lleva 
El  delito  y  el  mal.  Gimes  llorosa, 
i  Oh  Cándida  Inocencia !  Mas  oido 
En  vano  fué  tu  llanto  y  tu  gemido. 

S  Ay  I  que  no  solo  la  maldad  impla 
Ya  en  sus  entrañas  mísera  alimenta , 
Mas  cómplice  infeliz  á  su  osadia 
Contra  la  impuesU  ley  buscar  intenta ; 
:  Ay !  que  ya  á  Adán,  de  pálida  alegría 
Bañado  el  rostro,  el  fruto  le  presenta : 
Triunfa  el  averno  por  su  voz;  j  Ay  triste ! 
Probóle  el  hombre,  y  tú,  Maldad,  naciste. 

Naciste,  y  del  averno  desquiciada 
La  etemal  puerta,  el  bando  fementido 
A  Lnüiéí  la  victoria  malhadada 
Aplaude  con  horrísono  alarido ; 
El  suelo  entonces  dejas  tú,  baiUida, 
Alma  Inocencia,  en  llanto  dolorido, 

Y  á  las  moradas  vuelas  celestiales 
Negada  ya  á  los  miseros  mortales. 

La  Paz  su  vuelo  rápida  siguiendo 
A  la  región  nativa  se  destierra , 

Y  la  lanza  Cital  feroz  blandiendo 

Al  mundo  nace  la  implacable  guerra. 
El  orbe  gime ;  con  horrible  estruendo 
Mueve  sus  hondos  cóncavos  la  tierra , 

Y  siente  el  usurpado  señorío 

Que  el  rey  ejerce  ya  del  lago  impio. 
Reina  del  siglo,  la  Maldad  levanta 
De  la  patria  del  mal  la  frente  altiva. 
Coronada  de  horror ;  siguen  su  planta 
De  los  males  la  hueste  vengativa ; 
El  vil  placer  que  la  razón  encanta , 
El  impio  furor,  la  envidia  esquiva , 

Y  ya  señora  de  la  humana  suerte , 
Ante  su  rostro  Ta  la  cruda  muerte. 

De  cuantos  el  delito  abominable 
Dejando  el  negro  averno,  se  acompaña. 
El  mas  temido  monstruo ;  ya  implacable 
Blandida  cmge  la  feroz  guadaña ; 
Amenazando  el  golpe  formidable , 
Bnma  impaciente  en  homicida  saña; 

Y  á  que  el  cielo  destine  solo  espera 
A  sa  ftnor  la  victima  primera. 

¡Misero  Adán!  Y  idó  á  la  inmensa  ira 
Te  ocultarás  seguroT  Si  ciñeses 
Las  raudas  alas  con  que  el  ravo  gira , 

Y  entre  grupadas  nubes  te  escondieses , 
O  de  la  aurora  &  la  abrasada  pira , 

O  al  destemplado  mar  del  polo  huyeses. 
Doquier  Jehová  domina;  su  venganza 
Sobre  los  vientos  poderosa  alcanza. 
iTriste!  en  nieblas  de  muerte  y  sombra  oscura 

Y  confusión  y  horror  sumido  yace ; 
Su  cuello  oprime  pesadumbre  dura, 

Y  un  helado  sndor  sn  alma  deshace : 
En  tanto  del  Averno  nube  impura 
De  tenebroso  láego  y  humo  nace : 
Fallece  el  dia ;  en  miedlo  la  alta  esfera 
Pálido  el  sol  ooolta  la  lumbrera. 

Entre  el  negro  npor  y  oscura  llama 
Luzbel  triunfante  sa  potisncia  ostenta 
Al  sometido  mundo ;  en  torno  brama 
Del  abismo  la  hueste  turbulenta : 
cVencimoa,  con  horrendo  acento  clama 
£1  feroce  Querub :  la  ira  sedienta 
Sienellninensoioh  rabia!  no  podemos, 
En  victimas  sin  fin  ya  cebaremos* 


•Triunfamos  contra  Dios :  la  imágeo  bella 
Que  en  brillo  celestial  lumbró  el  fitemo. 
Es  ya  apagada  y  pálida  centella 

?ue entre  sus  ondas  sumirá  el  averno ; 
riunfad,  secuaces :  á  mi  ardiente  huella 
Trono  es  el  mundo  do  inmortal  gobíemou 
No  hav  Dios,  tierra  infeliz ;  el  pueblo  hofluuio 
Es  bayo  el  cetro  de  mi  augusta  mano.» 

Luzbel  hablaba;  súbito  resuena 
Rasgado  el  cielo  en  hórrido  estallido; 
Tembló  el  eje  inmortal ;  el  polo  truena 

Y  el  ancho  mundo  gime  sacudido; 
Roja  luz  el  inmenso  espacio  llena 
En  voladores  rayos  encendido; 
Bañado  en  fu^go  el  aire  resplandece , 

Y  el  trono  del  Altísimo  aparece. 
Brilla  el  ravo  en  sa  diestra  poderosa; 

La  llama  del  furor  vorace  vuela 
Ante  su  augusta  frente ;  temerosa 
A  sus  iras  el  ángel  la  f^z  vela. 
Su  rostro  es  cual  hoguera  que  ardorosa 
A  par  del  valle  el  alto  monte  asuela ; 
Angeles  mil  y  mil  al  solio  alzado 
Acuden;  mil  y  mil  cercan  el  lado. 

El  Inmenso  va  á  faabhr;  del  ftrme  asíetUo 
Los  collados  eternos  se  encorvaron , 

Y  plegadas  las  alas  en  el  viento , 
El  fiero  Noto  y  Aquilón  callaron. 
Luzbel  esquiva  el  divinal  acento. 
Mas  opresores  hierros  lo  ligaron. 
Habla  el  Jasto  Jehová ;  la  voz  potente 
Oye,  y  tiembla  de  horror  culpada  gente. 

tY  ¿dó  están  ?  dice :  ¿La  caterva  impia 
Burlará  mi  poder,  ó  á  mi  ira  armada 
Se  librará?  ¿Dó  están?  ¿La  tiranía 
Alzará  contra  mi  su  fi'ente  osada? 
Encielo  y  tierra  la  potencia  es  mía ; 
Yo  el  Señor  de  las  huestes ;  hacinada 
Está ,  cual  heno  vil  la  grey  traidora , 

Y  el  ardor  de  mi  aliento  los  devora. 
«Culpado  Adán ,  la  ya  abatida  frente 

Cubre  entre  el  polvo  vil  de  do  naciste ; 

Yo  te  ceñi  corona  refulgente 

Sobre  cuanto  de  lumbres  el  sol  viste; 

Tú  del  averno  la  enemiga  gente, 

Hollando  mi  alma  ley,  necio  s«[u!ste; 

Tu  suerte  sea  el  Averno;  tiembla,  ingrato; 

Es  inmudable  mi  etemal  mandato. 

•Vengad ,  criaturas ,  mi  ultnjado  nombre : 
Tú ,  sol ,  que  de  la  esfera  diamantina 
Viul  calor  y  blando  diste  al  hombre. 
En  destemplado  ardor  ora  fulmina. 
No  la  rosa  gentil  el  suelo  alfombre. 
Mas  el  punzante  cardo  y  ruda  espina  ; 
Brutos,  feroces  ya ,  no  ya  obedientes, 
En  él  cebad  los  aguzados  dientes. 

»Con  duro  afín  el  infecundo  seno 
Rasgue  á  la  tierra;  el  fruto  suspirado 
Solo  produzca  el  árido  terreno , 
De  llanto  triste  y  de  sndor  regado. 
Verde  campo,  tal  vez  de  espigas  lleno. 
Verá  talarlo  en  flor  el  Noto  airado, 
Ycuando  brote  escasa  mies  y  yerta. 
Lágrimas  de  dolor  sobre  ella  vierta. 

iProle  de  perdición ,  hijos  de  muerte 
El  suelo  cubrirán ;  cuando  horrorosa 
Baje  la  noche ,  gemirán  su  suerte, 

Y  del  primero  ser  la  noche  odiosa. 
Cuando  del  duro  sueño  los  despierte 
Con  sn  temprano  rayo  el  alba  hermosa. 
Maldecirán  la  luz  aborrecida 

En  que  á  la  laz  nacieron  de  la  vida. 

iClerra,  Empíreo,  tus  puertas;  las  moradas 
De  lumbre  inmensa  y  resplandor  augusto. 
De  diamantino  muro  circundadas, 
,Mi  reino  negarás  al  pueblo  injusto. 
De  muerte  moriréis,  gentes  culpadas: 
Asi  castiga  el  crimen  Jehová  el  justo. 
Vuestra  mansión  en  siglos  eternales 
Será  el  oscuro  Imperio  de  los  males. 
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»Y  tú ,  sierpe,  que  diste  fementida 
El  torpe  acento  al  avemal  engaño, 
En  apagado  silbo  ya  abatida. 
La  culpa  gemirás  del  primer  daño; 

Y  robando  la  escama  denegrida 

De  tn  piel  cada  vez  que  nazca  el  aQo, 
En  sulco  odioso  por  el  suelo  duro 
Callada  arrastrarás  el  pecho  impuro. 

» Y  coando,  salpicada  decolores. 
Tal  Tez  enhiestes  la  cerviz  sangrienta. 
Del  mas  bello  jardín  las  tiernas  flores 
El  tósigo  envenene  que  te  alienta; 
La  escondida  caverna  donde  mores 
El  rudo  golpe  de  la  azada  sienta, 

Y  tu  cuerpo,  á  sus  senos  arrancado, 
En  trozos  rompa  el  penetrante  arado. 

>Será  un  tiempo  (mi  voz  omnipotente 
Penetra  el  seno  de  la  edad  futura) 
Cuando  el  hijo  de  Adán  sobre  tu  frente 
Vencedora  pondrá  su  planta  pura ; 

Y  el  furor  del  abismo  prepotente 
Feliz  domando  en  la  cervice  dura. 
Sobre  el  Empíreo  ensalzará  su  nombre. 
Adorado  del  ángel  y  del  hombre. 

iCesará  entonce  el  torpe  ministerio, 
Inmundo  rey  del  tenebroso  lago : 
Dijiste :  morirán  en  cautiverio» 

Y  envolveré  la  tierra  en  rudo  estrago. 
Solo  dominaré ;  bajo  mi  imperio 
Tendrá  de  su  delito  el  iusto  pago 

El  vil  linaje  que  Jebová  abandona; 
El  Dios  de  las  venganzas  no  perdona. 

> Abate  ¡ob  monstruo!  la  orgullosa  frente; 
Yo,  el  Dios  de  los  consejos :  ¿abreviada 
•  Será  acaso  mi  diestra  omnipotente? 
Mortal ,  yo  vi  tu  suerte  lastimada; 
Vila ,  y  hube  piedad;  si  brilla  ardiente 
De  mi  furor  la  fulminante  espada. 
Llora ,  infeliz  mortal ,  llora  y  confia ; 
Tuyo  el  delito,  la  clemencia  es  mia. 

f  En  plenitud  de  gloria  resplandece 
Sobre  el  Empíreo  y  mas  mi  ciencia  suma ; 
A  mi  voz  raudo  el  orbe  desparece, 
Blas  que  herida  del  cierzo  negra  bruna; 
La  lumbre,  si  fulmino,  se  oscurece, 

Y  apagada  su  hoguera  el  iiolo  ahuma; 

Y  ¿haré  de  mi  furor  airada  prueba 
Contra  la  arista  vil  que  el  viento  lleva? 

Tú,  de  mi  inmenso  ser  inmensa  lumbre, 
H^o  querido  de  eternal  delicia , 
Tu ,  vistiendo  la  a|ena  servidumbre^ 
La  victima  serás  de  mi  justicia. 
Verás  el  rostro ,  humana  muchedumbre , 
Depuesto  el  rayo  á  mi  piedad  propicia , 
Cuando  dado  ai  suplicio  en  alta  cima. 
El  Rey  del  cielo  moribundo  gima. 

>Y  herido  de  la  espada  rigorosa 
De  mi  furor,  al  aire  sublimado. 
Lo  entregaré  á  la  muerte  pavorosa 
Entre  el  cielo  y  la  tierra  abandonado; 
Ante  mis  ojos  correrá  preciosa 
La  sangre  pura,  y  lavará  el  pecado;  * 

Y  verá  el  hombre  las  empíreas  puertas 
Sogonda  vez  para  su  dicha  abierUs. 


PERDIDA. 

»E1  principe  de  paz,  el  ftaerte ,  el  santo 

ÍOh  tierra!  á  tí  vendrá ;  no  enfurecido 
layo  precederá ,  no  armado  espanto, 
Ni  del  polo  el  horrísono  bramido; 
Tú ,  Inocencia ,  y  tú ,  Paz ,  en  dulce  canto 
Al  triste  mundo  anunciaréis  mi  Ungido. 
Volad,  tiempos;  ven ,  día  fortunado, 

Y  el  reino  de  maldad  será  arruinado. 

»El  Testamento  augusto  que ,  á  tu  me^, 
Pérfido  pueblo,  di ,  ¿cómo  olvidaste. 
Cuando  en  ardor  de  fulminante  fuego 
Mi  voz  velada  en  truenos  escuchaste? 
Tú ,  no  mi  pueblo  ya ,  mas  pueblo  ciego. 
Tú  no  verás  la  lumbre  que  esperaste ; 
Tú  mancharás  las  manos  inclementes 
En  la  sangre  del  Rey  que  di  á  las  gentes. 

iMorirá,  si;  mas  del  dolor  interno 
Su  seno  rasgará  la  tierra  fría ; 
Los  orbes,  desquiciado  el  polo  eterno, 
Revolverán  por  ignorada  via ; 
El  astro  de  la  luz ,  cual  joven  tierno 
Muerto  en  florida  edad ,  en  medio  el  dia 
Pálido  yacerá ;  y  horror  profundo 
Envolverá  en  tiniebla  el  ancho  mundo. 

»iMi  Santo  empero  en  el  sepulcro  umbrío 
Vera  la  corrupción  ?  ¿Yacerá  el  Fuerte? 
Cual  vence  el  sol  las  ondas  del  mar  frió. 
Vencerá  los  horrores  de  la  muerte. 
Tú,  monstruo ,  lo  verás  del  trono  impío 
Su  poderoso  acento  conmoverte; 

Y  el  abismo  rompiendo  fulminante, 
La  prole  de  Sion  librar  triunfante. 

>Mas  nueva  grey  en  el  terreno  asiento. 
Del  amor  prole,  que  en  los  dos  inspira , 
Dejará  que  inflamada  por  su  aliento 
Mi  nombre  lleve  por  do  Febo  gira ; 

Y  hasta  que  en  su  perenne  movimiento 
Vuelva  el  tiempo  los  días  de  la  ira. 
Cuando  estalle  la  esfera  en  recio  trueno. 
Padre  amoroso  asistiré  en  su  seno. 

iSanta  generación ,  la  gloria  mia 
Tú  al  orbe  mostrarás;  en  cuanto  encierra 
Del  claro  Marsaroth  á  la  Osa  fria 
Juzgarás  las  naciones  de  la  tierra. 
Paz  y  salud  á  ti ;  gemirá  impí  a 
En  la  avernal  prisión  la  cruda  guerra ; 

Y  á  par  será  del  solio  do  yo  impero 
El  no  manchado  solio  del  Cordero. 

>Los  siglos  volarán:  rota  la  esfera , 
Al  abismo  caerá  precipitada; 
Frenará  el  astro  la  inmortal  carrera ; 
La  fuente  de  la  lumbre  sepultada 
Yacerá  en  nieblas ;  la  creación  entera 
Volverá  al  seno  de  la  antigua  nada ; 
Mas  la  eternal  palabra  de  mi  mente 
Será  en  siglos  de  siglos  permanente.» 

Habló  Jehová;  renueva  el  coro  alado 
El  himno  sacrosanto  de  alabanza ; 
Da  el  bando  impío  grito  despiadado, 

Y  al  reino  adusto  del  horror  se  lanza. 
Adán,  aunque  el  temor  mas  consolado 
Con  la  serena  luz  de  la  esperanza , 
Del  dolor  oprimido  que  le  aqueja. 
Lloroso,  dulce  Edén ,  de  ti  se  aleja. 
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CANTO  PRIUERO. 


Beeiba  el  plectro  yi,  praCina  Clio , 
Que  del  Bétii  me  diMe  eo  Itt  ribeni» 
Do  eon  labios  de  ríaa  el  cinto  nio 
Remedaroo  iQfl  ninfas  placenteras : 
Ora  melé  mi  acento  al  sacro  rio 
One  de  Edén  fertiliía  las  pradern. 

Y  difidido  en  plácidos  raudales, 
Bafta  el  Ofir  arabio  de  corales. 

Y  en  las  regiones,  do  el  primer  vifient* 
Moró  apenasen  candida  inocencia. 
Mi  vos  repiU  á  la  fntora  gente 
El  precio  de  sa  altiva  inobedieneii; 

Y  cómo  el  triste  padre  ddincoente 
Tornando  en  males  la  dichosa  berencla , 
Su  linaje  entregó  con  vil  desdoro 

A  muerte,  á  esclavitud,  á  eterno  lloro. 

Tú,  que  del  bombre  la  infellce  bistorla 
Trasladaste  á  los  siglos  inspirado. 
Ora  el  hecho  recuerda  á  mi  memoria , 
Que  lo  arrdó  del  venturoso  estado ; 
Tú  me  da  el  alto  verso  en  que  la  gloria 
Cantaste  del  Señor  al  pueblo  amado, 

Y  al  mundo  criminal  será  enseftansa , 

Y  hará  temer  la  celestial  venganu. 
Yacía,  herida  la  orillóse  frente  • 

Bn  medio  el  hondo  abismo  el  ángel  flero. 

Después  que  el  Hacedor  dei  braio  ardiente 

Airado  ucudió  el  rayo  primero. 

En  su  revuelto  seno  sordamente 

El  caos  tembló,  cuando  al  mayor  lucero 

Oyó  entre  la  rebelde  muchedumbn 

Derrumbado  caer  de  la  alta  cumbro. 

Él,  levantando  pálido  el  semblaile. 
Despavorido  al  espantoso  trueno, 
Revuelve  en  derredor  la  vista  erraale 
Vibrando  llamas  y  mortal  veneno : 
Brama,  y  al  alarido  horrisonante 
Retumba  ronco  el  cavernoso  seno; 
cDioses,  dice,  ¿me  oist  ¡ah !  no  veodaM»; 
Mas  no  entienda  Jehová  que  nos  rendimos. 

iLanudos  (taimos  del  celeste  Imperio : 
Lanudos  fuimos  i  ay  f  La  suerte  eiega 
THunfor  le  dio,  y  á  infame  cautiveno 
Los  mas  al  tos  espíritus  entrega. 
Vuela  Miguel,  y  sobro  el  cerco  serlo 
Triunfal  msignia  vencedor  desplega , 

Y  trofeos  arbola :  el  claro  polo 

El  nombre  de  ese  Dios  aclama  aolo. 

»Suya  ftié,  no  lo  niego,  la  victoria ; 
Mas  nuestro  es  d  valoi .  El  yogo  odiado 


De  servirle  rompimos :  esta  gloria 

No  borrará  Jamás  funesto  hado. 

Benovarán  los  siglos  la  memoria 

De  nuestro  invicto  ardor :  c  de  ftiego  amndOv 

Dirán,  al  cielo  se  atrevió  el  abismo.! 

El  atroverse  solo  es  heroísmo. 

> No  desmayéis  ¡oh  nrindpes!  Noeo  vano 
Hilos  sois  del  Olimpo.  Renovemoe 
El  conflicto  primero,  y  al  tirano 
Nuevo  orden  de  batalla  presenteoMi. 
Él  determina  en  su  cooMJo  insano 
Otros  seres  crear,  y  en  los  snpromoi 
Tronos  á  par  de  si  levtntar  quiero 
No  sé  cuál  hombro  vil  que  nos  impero. 

>¡0h  dioses!  ¡oh  furor!  Los  que  ante  d  faago 

gue  al  solio  cubra  de  Jehová,  su  ftaria 
nsayaron  un  tiempo  ¿en  vil  sosiego 
Verán  con  sesgo  rostro  tal  injuria? 
]  Ab !  no,  no  será  asi ;  que  en  ira  dego 
Aun  respiro  Luzbel.  La  raza  espuria , 
Si  á  gozar  llega  de  la  torpe  vida , 
Perezca  en  sus  príndpios  destraida. 

iPerozca  d  orbe.  El  desrollado  velo. 
Que  en  vivos  rayos  tornasola  el  dia , 
Rotos  los  ejes  c:iiga;  esulle  elddo, 

Y  los  seres  sepulte  en  noche  umbria ; 
En  son  horrondo  derrocado  d  sudo 
Ruede  al  abismo;  guerra,  gnenra  impla. 
Cobrad,  dioses,  cobrad  vuestros  ftuows ; 
Seremos,  yo  os  lo  Juro,  vencedores. 

>Los  rayos  aprestad.  Del  laso  oscuro. 
Do  en  sombras  mora  d  erizado  espanto , 
Saldré  á  la  odiada  luz  del  cielo  puro : 
Del  ddo...el  délo...  ¡Ay  triste!  ¡Goal  en  IlaAto 
Se  torna  mi  furor!  Mas  ¡qué!  ¿mi  duro. 
Mi  indomable  valor  á  un  vil  quebranto 
Podrá rondineTYot Luzbel?  {OhiTema, 
Tema  d  que  usurpa  la  mansión  suprema. 

«Saldré  á  la  odiada  luz;  yo  seré  espia 
De  sus  obras;  veré  cuál  la  acdon  fiera 
Deba  ordenarse.  ¡  Al  arma,  oh  hueste  mía! 
¡Al  arma !  Tiempo  habrá  que  en  llsoidera 
Pázcantela  la  victoria.!  Asi  deda 
El  soberbio,  y  la  rada  cabellera 
Vedijada  de  víboras  se  eriza , 

Y  en  sufrente  silbando  se  encarolsa. 
Cual  de  Vesubio  d  cráter  centdlanta 

Horrendo  luce  y  tiembla,  el  hondo  brama» 
Aluse  el  homo,  en  grupos  ondeante, 

Y  en  vdlones  de  luz  tal  vez  se  inflaosa; 
Sübito  d  negro  abismo  horrisonante 
Columnas  brota  de  ungrienta  llaosa, 

Y  al  derretido  fuego  abriendo  calle 
Voraz  torronte  se  despefia  d  vallo ; 
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Hipido  corre  la  feraz  camoafia 
Allanando  las  selvas;  el  araao 

Y  el  buey  tardo  arrebata ,  y  la  cabana 
Lle?a,  y  al  pastor  dentro  descuidado ; 
Hunde  las  altas  cúpulas  su  saña , 
Vuelca  estruendoso  el  artesón  dorado» 
Cae  sobre  el  mar  sin  aplacar  su  ira, 

Y  por  las  ondas  encendido  gira : 

Tal  raudo  sale  del  abismo  horrendo* 
Envuelto  ea  negras  llamas  el  implo, 

Y  la  garganta  con  rugido  abriendo, 
De  fneso  arroja  ensangrentado  rio. 
Tembló  abierta  la  sima  con  estruendo, 

Y  en  aullido  espantoso  el  reino  umbrío 
Se  oyó  tronar.  A  la  tranquila  tierra 
¡Ay!  se  lanza  Luzbel ,  clamando  guerra. 

La  dulce  llama ,  que  de  lumbre  viste 
El  aire  puro  que  al  viviente  ^ima, 
Volando  en  rayos  trémulos ,  embiste 
Los  ojos  que  enfermara  el  ciego  clima. 
Túrbase ,  y  con  las  manos  la  faz  triste 
Cubre  al  rosado  albor  que  le  lastima : 
Vacila,  y  con  pié  errante  se  apresura ; 
Párase  luego,  y  observar  procura. 

Tercera  vez  la  celestial  lumbrera 
A  la  noche  rasgaba  el  pardo  velo. 
Derramando  sus  brülos  por  la  esferr». 
Que  el  aire  hienden  en  sereno  vuelo, 
fugada  ja  la  lobreguez  primera , 
Que  vistió  de  negror  el  rudo  suelo , 
La  blanda  kn  resbala  por  laa  flores, 

Y  levanta  reflejos  y  colores. 

El  ave  «aun  sin  haber  labrado  nido, 
Las  plumas  bate  sobre  el  aura  fria, 

Y  prueba  á  sostenerse,  el  cuello  erjguido^ 
Que  mil  cambiantes  con  la  luz  envía ; 

Y  cuando  ya  et  poder  ba  conocido 
De  las  temblosas  alas,  su  alegría 
Publica ,  variando  el  dulce  acento. 
Que  balbvciente  imita  el  mudo  viento : 

£1  viento,  enantes  mudo,  que  pausado 
Al  despuntar  tle  la  primer  aurora» 
Osó  apenas,  de  aljófares  bañado» 
Besar  las  flores  que  su  faz  colora ; 
Mas  al  hallarse  súbito  sembrado 
De  los  medidos  tonos  que  aun  ignora. 
Se  esconde  por  las  grutas ,  v  suave 
Remeda  el  canto  que  escuchó  del  ave« 

En  tanto  la  ovcjuela  en  la  llanura. 
Latiendo  el  pecho  con  la  nueva  vida , 
Celebra  á  par  del  lobo  su  ventura, 

Y  á  triscar  con  halagos  le  convida. 

O  ya  la  frente  alzando  hada  la  altura. 
Ve  las  aves  vagar  embebecida, 

Y  á  sus  cantares,  de  ella  no  sabidos. 
Responde  simplecilia  con  balidos. 

Mas  cuando  el  Hacedor  con  fuerte  mano 
Los  mudos  senos  lóbregos  quebranta 
De  la  nada  vacía ,  y  el  humano 
Del  oo  ser  á  la  vida  se  levanta , 
Unidos  corren  en  tropel  ufano 
Los  animados  todos  a  su  planta ; 
Manso  el  tigre  v  la  víbora  inocente. 
Con  su  lengua  le  halagan  blandamente. 

Y  en  mil  y  mil  hileras  agolpados. 
Cual  las  olas  de  Océano ,  se  extienden. 
Cubriendo  en  tomo  los  herbosos  prados. 
Que  Tlj^ris  y  Gehon  sonoros  hienden. 
Los  pájaros  al  aire  derramados. 
En  colorida  turba  se  desprenden, 
Cual  nube  que  matiza  en  oro  y  grana» 
Coronada  de  lirios ,  la  mañana. 

Las  alas  plegan  con  murmurio  blando, 

Y  en  medio  alzado,  cual  señor,  el  hombre, 
8e  posan  silenciosos,  esperando 

La  multitod  naciente  les  dé  nombre. 
Adán,  las  palmas  al  empíreo  alzando, 
cjOh  Eterno!  clama...  En  inmortal  renombre 
Decidle  gloria  ¡oh  cielos!  Decid  gloria, 

Y  ensalzad  ¡oh  vivientes!  su  memoria. 


iHimnos,  gloria  decld...t  El  sacro  acento 
Sigue  luego  en  dulcísima  armonía 
El  pueblo  de  las  aves :  ledo  el  viento 
Los  blandos  sones  por  la  esfera  envía. 
Jamás  eozó  natura  ul  contento. 
Ni  del  üánses,  saliendo  el  nuevo  día » 
Tal  alborada  oyó.  Las  arpas  de  oro 
Pulsa  á  sus  cantos  el  celeste  coro. 

Del  alto  solio  de  zafir  luciente. 
Do  en  eterno  esplendor  velado  post 
Sobre  llamas,  que  el  manto  trasparente 
Penetran  á  la  noche  silenciosa. 
Con  el  cetro  apartó  el  Omnipotente 
Las  densas  nubes  que  su  faz  gloriosa 
Esconden  al  mortal ,  v  en  la  alta  cumbro 
Se  vio  á  Jehová  vestido  en  viva  lumbre. 

Y  el  rostro  excelso  que  los  cielos  dora, 
Caando  de  la  alia  frente  nace  el  dia. 
Tomando  al  hombre,  despidió  á  deshora 
Un  mar  de  luz  por  la  región  vacia. 
Adán  postrado  al  Hacedor  honora 

En  himnos  mil  y  cantos  de  alegría : 

El  gran  Dios  se  complace  en  ver  su  hediora, 

Y  se  inunda  de  júbilo  natura. 

Solo  gime  Luzbel.  Lánguido  hielo 
Los  miembros  le  desata :  la  faz  yerta 
Aparta  sin  color,  y  en  tardo  anhelo 
Desmayado  respira ;  ni  aun  acierta 
A  huir  turbado ,  que  el  inmoble  suelo 
Falta  á  su  vista  errante ;  mueve  incierta 
La  floja  planta  en  pasos  mal  guiados, 

Y  al  fin  se  arroja  á  los  ardientes  vado& 
Calóse  presto  el  monstruo,  y  la  Infiel  gente 

Huyó  espantada  al  pavoroso  estruendo. 
Tal  ardua  roca  sobre  el  mar  pendiente. 
Cuyas  olas  cootino  están  batiendo 
Su  asiento  carcomido,  al  rayo  ardiente 
B^ada  se  desploma  en  son  horrendo : 
Ábrese  el  mar  en  círculos  undosos, 

Y  en  torno  huyen  los  peces  temerosos. 
En  medio  el  lago  del  eterno  llonx> 

Quedó  el  drason  enorme  derribado» 

Tal  que  del  alio  Cénis  á  Pelero 

Tenaido  el  monstruo  sobre  el  golfo  airado» 

Do  Sdla  brama  con  hervir  sonoro, 

A  un  numeroso  esjérciCo,  ordenado 

En  largas  filas»  diera  paso  abierto 

Por  sus  espaldas  al  lejano  puerto. 

Y  del  largo  «lesmayo  con  sollozos 
Alzando  la  cerviz :  t  ¡Oh  fiera  suerte ! 

{ Necio!  elama :  \  Cnán  necio  entre  desfronos 
Arrastrar  pensé  al  hombre  á  cruda  muerte ! 
Solo  yo  moriré ;  y  en  puros  gozos 
De  mis  iras  burlando  el  lodo  inerte. 
La  planta  ¡oh  rabia!  extenderá  atrevido 
Sobre  el  trono  á  Luzbel  solo  debido. 

>¿Y  no  habré  de  vengarme?  ¿La  alta  silla , 
Mi  solio  impune  ocupará  ?  ¿  Y  raí  diestra 
Ora  yacerá  inmóvil  ?  ¿Asi  humilla 
El  valor  de  Luzbel  suerte  siniestra? 
¡Oh  infamia ,  eterna  infamia !  La  rodilla 
Ik>blar  no  quiso  la  soberbia  nuestra 
De  una  deidad  á  confesar  el  eosnbre, 
¿Y  hoy  ¡  tristes!  cederemos  á  un  vil  hombre? 

>Mas  ¡ay  I  cedamos:  el  tirano  injusto 
Asi  nos  envilece.  El  orbe  entero 
A  su  imperio  entregó,  cual  templo  augusto 
Do  sacrificio  ofrezca  duradero. 
Intérprete  del  mundo,  el  feudo  jnsto 
En  cantos  de  alabanza  al  ser  primero 
Rinde  el  humano,  y  á  su  voz  se  inflama 

Y  al  gran  Autor  la  creadon  aclama. 
iTodo ;  todo  le  adora :  fiel  tributo 

Le  rinde  todo.  ¿Quién  el  fuerte  lazo 
Que  el  orbe  liga  al  déspota  absoluto 
CorUr  pudiera?  O  al  mortal ,  ¿qué  brazo» 
Arrancar  desús  aras  ?  Solo  un  fruto. 
Uno  entre  tantos,  mientra  en  breve  plaio 
La  tierra  habita ,  el  Hacedor  le  veda. 
¡A  un  vil  precionuestro cielo  hereda! 


LA  INOCENCIA  PERDIDA. 
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^¡Ay!  DO  fcreedme,  dioses)  no  es  posible» 
A  nuestras  nierzas  sa  eternái  fenton 
Contrastar :  yo  lo  hoTisto...  {Coán  terrible 
Se  aumenta  mi  dolor!  La  lumbre  pura , 
La  luz  que  yo  gozé...  i  Memoria  horrible! 
[Tiempo,  tiempo  dichoso!  Has  aun  dura 
Mi  obstinación ;  el  fuego ,  el  fuego  ardiente 
Solo  quiero :  Luzbel  no  se  arrepiente.» 

Asi  el  fiero  clamaba,  y  turbulento 
En  discorde  algazara  el  torpe  bando 
Su  discurso  interrumpe.  Cuál  su  intento 
Aplaude  ya,  las  armas  arrojando; 
Cuál  cobarde  le  llama,  ▼  el  asiento 
Rebatar  piensa  y  el  tartáreo  mando; 
Cuál  se  arma  á  la  batalla ,  y  furibundo 
£i  solo  quiere  desolar  el  mundo. 

No  asi  en  tonentes  rápidos  cayendo 
Dividido  el  Niágara  ronco  suena, 
Cuando  rompe  sus  ondas  con  estruendo 
Contra  el  profundo  escollo  que  lo  enfrena : 
Ruge  al  embate  el  agua ,  y  resurtiendo 
En  montes  de  vapor  el  campo  atruena ; 
Ove  el  fragor  de  léios  ignorante , 

Y  la  planta  suspende  el  caminante. 

Hé  aqui  en  medio  el  tumulto  en  ira  ardiendo 
Se  levanta  Satán ,  Satán  que  altivo 
Asiste  siempre  junto  al  solio  horrendo, 

Y  á  Luzbel  en  el  choque  primitivo 
Sostuvo  audaz.  Su  gran  mole  moviendo. 
De  la  turba  se  alzó  entre  el  fuego  vivo» 
Cual  preñada  de  rayos  negra  nube» 
Poniendo  espanto,  el  horizonte  sube. 

c  Y  vosotros  también  ¡oh  compañeros! 
Estirpe  del  Olimpo,  ¿en  vil  desmayo 
Yaceréis  ?  dice.  lAsi ,  invictos  guerreros , 
Apartáis  de  la  diestra  ocioso  elrayo? 
El  rayo  aselador,  que  los  luceros 
Del  firmamento  en  el  primer  ensayo 
Centellar  vieron  pálidos  un  día , 
Cuando  el  valor  en  nuestro  pecho  ardia. 

>  Y  ya  cual  los  cobardes  campeones 
Que,  velada  la  faz,  ante  el  tirano 

Se  postran  palpitantes,  ¿los  blasones 

De  dioses  olvidáis?  ¿El  vil  humano. 

El  polvo  os  ha  de  hollar?  Ved  ¡  a3[!  los  dones , 

Los  timbres  ved  de  que  os  gloriáis.  Ufano 

El  cuello  someted  al  nuevo  yugo, 

Al  dueño  imbécil  que  al  tirano  plugo. 

>Mas  ya  en  los  rostros  todos  arder  veo 
El  antiguo  furor.  Tú  ¡  oh  Rey !  destierra 
Un  temor  afrentoso,  y  nuevo  empleo 
Haz  de  tus  huestes  en  segunda  guerra. 
Manda  armar  las  falanges:  si,  trofeo 
Del  que  osó  contra  Dios  será  la  tierra ; 

Y  cuando  fuese  nuestro  ardor  venddo» 
¿Qué  perderá  quien  todo  lo  ha  perdido? 

»Los  roas  audaces  de  tu  gente  elige 
Contra  ese  vil  mortal;  y  si  en  su  daño 
Noel  valor  aprovecha  que  les  rige» 
Aproveche  á  lo  menos  el  engaño. 
Yo  pretendí  ser  dios...  ¡  Cuánto  me  aflige 
Este  voraz  recuerdo,  que  acompaño 
Con  inátil  llorar,  llorar  eterno! 
¡  Ay !  Ser  dios  quise,  y  arrostré  nn  infierno. 

>  ¡Oh  Rey !  este  fatal  atrevimiento 

Ha  ae  inspirarse  al  hombre.  Ose  hMolente 
Su  asiento  alzar  ante  el  excelso  asiento 
Do  sostiene  los  mundos  el  Potente; 
Ose  iffualarse  á  Dios ;  no  en  fiel  acento 
A  la  oíeidad  adorará  obediente; 

Y  siendo  en  el  orgullo  iffual  contigo» 
Igual  será  también  en  el  castigo. 

>Del  padre  pecador  progenie  impla 
Diseminada  por  el  orbe  extenso» 
Las  aras  hollará  do  el  fuego  ardia 
En  obladon  perenne  ante  el  inmenso; 
Del  oriente  inflamado  á  la  onda  fria 
Do  la  luz  muere,  el  usurpado  indeoso 
Elevará  el  morUl  en  ritos  sacros , 
Postrado  á  vuestros  mudos  simulacros. 


»Sí,  que  el  mundo  os  bonore :  que  devotos 
Su  adoración,  su  sangre  y  aun  sus  vidos 
Os  tributen  los  pueblos.  Pendan  votos 
Ante  Osiri  en  soberbios  edificios : 
Caigan,  de  humanidad  los  lazos  rotos» 
Infantes  á  Moloc  en  sacrificios ; 

Y  atónito  el  viviente  grabe  entonces 
Vuestros  nombres  en  mármoles  y  bronces. 

»Y  entonces  tú,  C«amós,  de  castos  lechos 
El  pudor  alanzando,  los  infaustos 
Placeres  brutos  bajo  sacros  techos 
Acepta  en  religiosos  holocaustos ; 

Y  tú,  Baal ,  en  los  humanos  pechos 
Sofocando  el  amor,  que  en  nudos  faustos 
Los  enlazara,  enciende  el  feroz  brío. 

Con  que  devore  al  hombre  el  hombre  impío. 

»jTiempos,  siglos  dichosos,  cuando  al  mundo 
De  (a  ciega  ambición  ciego  heroísmo 
Lance  en  sus  iras  el  Erebo  inmundo, 

Y  el  hierro  dé  al  mortal  contra  si  mismo ! 
Por  entre  espigas  que  en  tapiz  fecundo 
Doraron  la  campiña,  el  fanatismo 

Hará  correr  en  espumante  senda 

La  derramada  sangre  en  lid  horrenda. 

>Y  entre  amarillos  huesos  hadnados 
Del  delicioso  fruto  y  verdes  hojas , 
Desnudo  el  tronco  en  los  marchitos  prados» 
Lanzas  mil  cargará  de  sangre  rojas; 
¡Oh  Rev,  oh  dioses!  tan  funestos  hados 
Al  hombre  acelerad ;  y  entre  congojas 
Fallezca  ¡  oh  si !  fallezca  el  vil  linaje. 
La  infame  raza  dd  averno  ultraje.  »->- 

c  Fallezca,  el  feroz  Principe  responde ;  - 
Mas  no,  invicto  Salan,  tu  ardiente  celo, 
¡Ah!  no  te  arroje  á  nuevas  lides,  donde 
Triunfe  otra  vez  el  enemigo  délo; 
Mas  cierto  el  fin  alcanza,  si  se  esconde 
La  débil  fuerza  bajo  astuto  velo. 
iQuién  osó  mas  que  yo?  Mas  vi  al  humano ; 

Y  se  hizo  cuerdo  mi  furor  insano. 

>Tú  pues  sube  á  la  tierra,  y  cauteloso 
Haz  que  el  viviente  indócil  se  rebele 
Contra  su  Criador.»  No  en  son  medroso 
El  taladrado  bronce  flechar  sude 
Globos  de  ardiente  hierro,  que  alevoso 
Destroce  al  hombre,  y  su  morada  asuele. 
Cual  jurando  al  mortal  eterno  estrago» 
Saltó  Satán  del  llameante  lago. 

Al  mundo  se  fulmina :  en  vivo  fuego 
Nadando  giran  los  sangrientos  ojos; 
Sus  pasos  la  soberbia  sigue  luego, 

Y  audaz  saciar  ofrece  sus  enojos ; 
¡Disforme,  horrendo  monstruo!  El  rostro  ciego 
Las  estrellas  derriba :  en  sus  arrojos 
Tiende  las  negras  alas,  y  sombría 

Cubre  el  dorado  sol  y  roba  el  dia. 

La  inobediencia  altiva  la  acompaña» 
El  duro  cuello  erguido:  corre  presta 
La  descarnada  muerte  y  su  suadaña, 
Aun  no  manchada,  á  la  batalla  apresta. 
La  crín  revuelta  y  en  rugente  saña 
Rrotando  sangre  toda,  el  hierro  asesta 
La  guerra  impia;  y  la  traición  de  flores 
Cubre  el  dardo  que  vibran  sus  rencores. 

En  tardo  paso  lánguida  camina 
La  hambre  desmayada ;  ronco  gime» 

Y  la  plegada  faz  el  llanto  inclina. 
Rugando  el  suelo  del  humor  que  esprime; 
La  enfermedad  pajiza  se  avecina 

A  la  arada  vejez ;  vil  hierro  oprime 
El  pié  á  la  esclavitud.  Siguen  fatales 
Los  vicios,  la  impiedad,  todos  los  males. 

Y  aullando  ronco  el  ominoso  bando. 
Cual  negra  tempestad  corre  sangriento, 
Las  fiores  troncha,  y  en  su  giro  blando 
Detiene  al  avecen  el  torpe  aliento; 
La  alma  inocencia  el  escuadrón  infando 
I  Ay !  llegar  ve :  con  maternal  lamento 
Vuela  alhombre,  y  en  lágrimas  deshecha 
A  su  regazo  timida  le  estrecha. 


mi 


DON  FÉLIX  JOSÉ  REIKOSO. 


\  fnfiatto  dia !  {Infansto!  Tú  el  primero 
En  abaodosa  vena  el  lloro  diste 
Al  mortal  j  ay !  el  lloro  lastimero 
Que  en  sollozos  ahoga  mi  foz  triste; 
T6  ¡  oh  sol !  sabiendo  alegre  el  hemisfero 
A  Adán,  señor  del  mundo  alzarse  viste » 
Y  apasando  en  el  mar  tu  vi? a  lumbre. 
Vistea  Ádao  en  indigna  servid umbie. 


CANTO  n. 


Teló  en  tanto  la  faz  de  grato  ceno 
El  Hacedor,  y  del  semblante  augusto 
Súbito  entre  celajes  nació  el  suefio, 
Ai  malvado  terror,  solaz  al  justo; 
Vuela  en  tomo  del  hombre,  v  halaguefio 
Soi  ojos  languidece  en  blando  gusto ; 
Toca  entonces  su  pecho  el  Dios  potente» 
T  fabrica  de  un  hueso  otro  viviente. 

No  en  tierno  brillo  la  rosada  aurora 
De  oriámbar  pintando  el  vago  cielo, 
Alza  el  cabello  de  la  mar  sonora. 
Lloviendo  perias  al  florido  suelo ; 
Ni  de  cualoa  y  carmin  Iris  colora 
En  ledos  visos  el  nubloso  velo. 
Cual  i  los  ojos  se  presenta  hermosa 
Del  feliz  hombre  la  feliz  esposa. 

Nudo  en  ambos  el  cuerpo,  mas  celado 
En  dulce  lumbre  de  inocencia  pura, 
Cual  Febo  en  vivas  ráfagas  velado 
En  su  esplendor  esconde  su  figura. 
No  alli  bastarda  herencia  del  pecado 
Rudas  vestes  cubrieron  la  alta  hechura, 
Ik)  hiciera  entre  sus  obras  larga  muestra 
De  su  inmensa  beldad  la  eterna  diestra. 

Mas  ¿qué  lengua,  almo  Dios,  habrá  que  baste 
Del  espíritu  á  hablar ,  del  sacro  aliento 

gue  del  seno  etemal  fuera  lanzaste, 
ncendiendo  en  su  frente  el  pensamientot 
Espíritu  divino,  tú  inflamaste 
Del  sabio  rey  el  misterioso  acento, 

gue  inspirado  por  ti,  del  alma  santa 
1  dulce  amor  y  la  belleu  canta. 
Tú  el  placer  le  ensefiaste  y  las  delicias 
Del  tierno  amante,  en  el  regazo  puro 
De  la  esposa  lazado  entre  caricias, 

Y  el  blando  beso,  de  su  fe  seguro . 
Las  breves  horas  al  naortal  propicias 

Tú  me  dicta ;  tú  enciende  el  labio  impuro, 

Y  mi  voz  cantará  la  complacencia. 
El  candor  y  la  paz  de  la  inocencia. 

Que  noe  i  ay  tristes !  en  fatal  quebranto 
Lanzados  al  nacer,  no  conocimos 
La  venturosa  edad :  en  turbio  llanto 
Anegados  los  ojos,  la  luz  vimos. 
Tú ,  solo  tú...  Mas  ¡  ah !  mi  débil  canto 
Desmaya.  Y  qué ,  ¿dijera  los  opimos 
Frutos  de  la  inocencia  un  mortal  ciego, 
81  ya  ardiera  su  labio  el  sacro  fuego? 

Los  dos  lazados  en  sabroso  nodo 
Pisaban  inexpertos  los  verjeles 
Del  aromoso  Edén.  So  el  pié  desnudo 
De  Adao  se  elevan  súbito  claveles ; 
Do  flja  Eva  sus  plantas,  el  menudo 
Césped  brota  azucenas ;  en  pos  deles 
Les  dan  aves  y  fieras  vasallaje. 
{Padres  felices  de  infeliz  linaje ! 

Alza  la  vista  Adán  :  por  la  ancha  esfera. 
Morada  inmensa  del  radiante  dia , 
Ve  al  sol  nadar  en  luz ,  y  en  su  carrera 
Llover  vida  á  los  seres  y  alegría. 
El  frutecido  suelo  considera. 
Del  mar  bullente  la  tenaz  porfía 
Por  aaaltar  la  tierra;  y  dueuo  solo 
£e  ve  de  Cinosura  al  otro  polo. 


Las  flemas  flores  de  la  firente  ufkno 
Desciñe  Febo  al  estrellado  Toro, 

Y  mezcla  en  la  B;iianza  el  rubio  grano 
De  la  Doncella  aligera  tesoro. 

Sube  al  fogoso  carro,  y  de  su  roano 
Desparce  rosas  entre  espigas  de  oro, 

Y  embalsamando  el  céfiro  de  aromas, 
Racimos  llueve  y  olorosas  pomas. 

Ve  el  universo  Adán,  ve  su  morada , 

Y  queda  inmóvil,  cual  del  suelo  parió 
Bnlla  en  real  jardín  piedra  animada 
Por  mano  de  famoso  estatuario. 

Eva  lo  ve ,  y  examinar  le  agrada 
Las  varías  plantas,  el  esmalte  vario 

§ue  en  colgantes  sus  flores  eslabona , 
entolda  el  prado  y  el  pensil  corona. 

Mueve  el  pié  terso  hada  el  nevado  río. 
Que  por  cauce  delirios  resbalando. 
Aquí  el  Jazmitt  retrata,  allá  sombrio 
Mecido  el  olmo  por  el  aire  blando ; 
Alzan  las  crestas  sobre  el  lecho  firio 
De  argentados  vivientes  mudo  bando. 
Por  ver  á  su  señora ,  y  ella  en  paga 
Los  lleva  á  su  regazo  y  los  halaga. 

Tal  vez  se  llega  quedo  á  la  onda  pura 
Por  saber  lo  que  guarda  el  hondo  seno, 

Y  entre  guijuelas  de  oro  su  figura 
Mira  temblar  bajo  el  cristal  sereno. 
Ya  en  la  ftente  del  toro  con  blandura 
La  palma  asienta ,  ya  en  el  bosque  ameno 
Párase  á  oír  la  alondra ,  que  gozosa 
Vuela  del  árbol  y  en  su  mano  posa. 

En  medio  el  Parafso  su  guirnalda 
Sobre  palma  y  ciprés  coposo  extiende 
Árbol  bello,  que  en  ramos  de  esmeralda 
Lucientes  pomas  de  carmin  suspende. 
Árbol  funesto,  á  cuya  umbrosa  espalda 
Blandida  al  aire  su  guadaña  tiende 
La  hambrienta  Parca,  por  fatal  tributo 
De  quien  gustare  el  engañoso  fruto. 

Eva  lo  entrevé  y  tiembla ;  ni  le  atreve 
A  adelantar  la  temerosa  planta : 
Alza  los  ojos  paso,  v  ya  la  mueva 
Curiosidad  de  ver  belleza  Unta. 
Late  el  pecho  anheloso,  y  lanza  breve 
El  mal  cogido  aliento :  ya  adelanta 
El  pié...  Infeliz  ¡ay!  huye;  muerte ,  muerta 
El  tronco  infiíusto  de  sus  ramos  vierte. 

Llega  al  árbol  fiítal...  Profeta  santo. 
Dame  lágrimas :  ¡  Ay !  tu  lloro  triste 
Me  da ,  V  el  verso  do  con  débil  canto. 
El  cautiverio  de  Sion  gemiste. 
1  Podrán  den  lenguas  el  etemo  llanto 
Decir  del  universo?  Tú  me  asiste, 
Tú  esfuerza  mí  sentir.  Llorad ,  vivientes; 
Todos  vais  á  morir,  futuras  gentes. 

Llega  debajo  el  árbol,  cuando  presta 
Enorme  sierpe  de  la  hojosa  cima 
Súbito  se  desrolla  y  vibra  enhiesta 
La  aguda  lengua  que  Satán  anima. 
Plega  en  arcos  la  espalda ,  la  alta  cresta 
Sobre  la  inmensa  mole  se  sublima ; 
Eva  á  su  vista  pavorida  huyera , 
Si  temor  la  inocencia  conociera. 

Dd  monstrao  el  pecho  llena ,  y  rige  astuto 
El  vil  traidor.  El  escuadrón  de  males 
Cerca  en  torno  al  dragón  con  negro  luto. 
Quien  comienza  inspirado  en  voces  tales : 
c  i  Por  qué  uñ  cie»;o  precepto  el  dulce  fruto 
Asios  veda  tocar?  Sois  radonales ; 
Sabed  la  razón  del. »  Duda  el  aleve, 
Y  á  rebelarse  con  la  duda  mueve. 

c  ¿Teméis  morir  ?  prosigue ;  no  os  asombre 
Una  amenaza  fútil. :  Oh !  bien  sabe 
Por  qué  os  aterra  Dios;  quiere  que  el  hombre 
Bajo  vil  yugo  á  su  opresor  alabe. 
Dioses  seréis  cual  él ;  tan  alto  nombre. 
Tan  gran  saber  é  independencia  cabe 
A  quien  el  fruto  divinal  perdbe : 
Sabed  ya  la  razón  que  os  lo  prohibe. 


LA  INOCENCjA 


f  i Dó  está  esa  libertad  ?  ¿  El  albedrío 
Dó  está ,  deque  os  gloriáis?  Esclavos  Tiles, 
Esclavos  os  llamad ,  ó  el  señorío 
Cobrad  que  en  vano  os  dieron;  ó  serviles 
Vasallos  sed ,  ó  dioses ;  os  lo  flo. 
Podéis  serlo;  elegid.i  A  las  gentiles 
Ofertas  Eva  porel  fruto  arde 

Y  por  hacer  de  libertad  alarde. 

Cual  Sirio  ardiente  ó  el  nevoso  Arturo 
Cuando  desciende  al  mar,  su  luz  envia , 
Del  olmo  traspasando  el  toldo  escuro 

8ue  susurrante  mueve  el  aura  fría ; 
ra  vivo  reluce  el  fulgor  puro, 
Ora  se  empaña  entre  la  pompa  umbría; 
Ya  mengua  el  disco  trémulo,  ya  crece. 
Ya  en  centellas  se  parte  y  desparece : 

Asi  de  Eva  la  nic-*te  vaga  incierta; 
Ya  se  anima ,  ya  te..)e.  El  fruto  bello 
Del  ramo  á  troncar  iba ,  y  huyó  yerta 
La  mano,  y  yerto  se  le  alzó  el  cabello. 
Otra  vez  y  otra  torna ;  ¡  ay  triste !  cierta 
A  nuestra  eterna  infamia  puso  el  sello. 
Comió...  ¿Qué  mas  diré?  Comió.  ¿Dó  ardiente 
El  rayo  esiá  del  vengador  potente? 

Comió,  V  al  fiel  Adán ,  que  respetoso 
Ni  aun  el  árbol  mirara ,  el  don  presenta 
Con  las  ofertas  del  traidor  doloso, 

Y  su  temor  y  sn  esperanza  alienta. 
Insta,  rue^a  amorosa;  el  tierno  esposo 
Cede ,  se  rmde,  y  su  osadía  aumenta 

Mas  que  el  dolo,  el  amor ;  que  es  por  sa  daño 
Amor  mas  poderoso  que  el  engaño. 

La  poma  al  labio  llega  cuando  al  cielo 
Alzó  acaso  la  vista,  y  de  su  mano 
Cayó  el  fruto  perdido;  un  mudo  hielo 
Cuajó  densa  la  sangre  al  pecho  insano. 
Dos  veces  Eva  con  osado  anhelo 
Tornó  á  la  mano  lasa  el  don  profano; 
Dos  veces  cayó  de  ella ,  y  ¡  tnste  suerte! 
Al  fin  revive  para  darse  muerte. 

Gustó  la  poma  Adán ,  y  el  universo 
Sintió  súbito  el  crimen.  La  alta  esfera 
Robó  entre  sombras  el  semblante  terso 
Que  los  globos  de  lumbre  reverbera ; 
Blando  favonio  en  aquilón  adverso 
Mudó  el  soplo  vital ;  de  rabia  fiera 
Se  vistió  el  bruto,  y  su  obsequioso  oficio 
£1  orbe  todo  convirtió  en  suplicio. 

Vióse  desnudo  Adán ;  la  seductora 
Vióse  desnuda ,  su  candor  perdido , 
Cual  marchito  clavel  se  descolora 
Doblado  sobre  el  vastago  partido. 
La  bella,  dulce  luz  encantadora. 
Bayo  de  luz  eterna  desprendido, 
I  Ayí  se  oscuro  en  su  faz,  antes  delicia. 
Maldición  ya  déla  inmortal  justicia. 

Vióse  y  se  avergonzó;  y  al  bosque  denso 
Corre  turbado  y  su  ignominia  esconde. 
Las  venganzas  temblando  del  Inmenso, 
A  quien  creyó  igualarse.  Mas  ¡oh!  ¿dónde'. 
Dónde  de  Dios  huirá  ?  Del  orbe  extenso 
Patente  el  seno  ve ;  á  su  voz  responde 
La  muda  nada  en  el  abismo  escuro ; 
Sa  faz  vuelve  la  sombra  en  fuego  puro. 

I  Ah!  viole,  8{ ,  de  sn  encumbrado  asiento, 

Y  ardió  súbito  en  ira :  del  semblante 

ün  mar  corrió  de  llamas :  ardió  el  viento. 
Las  montañas  ardieron.  Fulminante 
Tronó  en  su  enojo,  y  retembló  al  acento 
B^o  sn  pié  el  olimpo  vacilante  : 
Cubrióse  el  trono  en  centellantes  nubes, 

Y  8Qt  rostros  velaron  los  querubes. 
Airóse  Dios,  y  en  la  encendida  mano 

Presto  el  rayo  nació ;  la  ondosa  llama 
En  puntas  sube,  y  por  el  aire  vano 
Brotando  entre  los  dedos  se  derrama. 
Iba  á  lanurlo  ya,  y  el  Soberano 
Verbo,  alzado  en  sn  trono,  el  cielo  inflama 
En  luz  de  eloria  que  á  la  tierra  umbría 
Amor,  sn  faz  bañando,  diftmdia. 

PE-IL 


PERDIDA.  Si3 

Cuando  al  morir  los  siglos  caiga  ardlend  > 
Desde  su  cumbre  el  sol,  y  el  regio  trono 
Sobre  su  hoguera  asiente,  y  al  estruendo 
De  la  trompa  y  los  rayos,  en  su  encono 
Lance  los  astros  en  el  caos  horrendo. 
No  asi  parecerá.  Dulce  patrono 
Ora  del  triste  humano,  amor  le  apiada. 
Amor  le  ofrece  ante  la  diestra  alzada. 

cPadre»,  dice,  y  los  cielos  la  carrera 
Suspenden  á  su  voz ;  <  Padre ,  mi  gloria , 

ÍTu  bella  imagen  á  la  saña  fiera 
¡ntregas  de  Luzbel?  ¿  De  sn  victoria 
El  impostorse jactará? Él  espera 
Vengar  de  su  castigo  la  memoria 
Con  el  castigo  del  mortal  amado, 
Objeto  dulce  de  tu  excelso  agraao. 

» ¿Y  triunfará  el  infiel?  Piedad  inmensa. 
Sola  piedad  y  amor,  es  nuestra  hechura. 
Es  tu  hijo  el  mortal ;  sn  grande  ofensa 
Da  mayor  gloria  á  nuestra  gran  dulzura. 
¡Oh!  Viva  el  hombre!  Tu  poder  suspensa , 

Y  mi  poder  admira  la  natura ; 
Ora  admire  tu  amor ;  llore  el  impío 
Que  sus  traiciones  flrustre  el  amor  mió. 

»  Sus  traiciones :  rebelde  en  su  malidí 
Sublevó  tus  falanges;  fementido 
Ora  seduce,  y  la  inocencia  vicia : 
Un  crimen  y  otro  de  Luzbel  han  sido. 
Es  asi.  Padre;  la  eterna!  justicia 
Debe  ser  aplacada ;  no,  no  pido 
Que  el  rayo  pongas  sin  vengar  tn  nombre; 
¡Oh !  lánzalo  en  tus  iras  sobre  el  hombre. 

»  Mas  ved  el  hombre  en  mí ;  yo  su  delito. 
Yo  he  de  satisfacer ;  arde  inexhausto 
Por  salvarle  mi  amor;  seré  el  precito , 
Seré  tn  maldición :  ¡oh !  si,  el  infausto 
Viva ,  yo  moriré ;  venga  infinito 
Sobre  mi  tu  furor.  El  holocausto 
De  mi  pasión  ¡  oh  Padre !  tú  recibe , 
*    Y  salva  el  hombre,  que  en  mi  muerte  vive,  t 

Hablaba  el  Hijo,  y  de  rosada  lumbre 
Un  arco  desplegándose,  aparece 
Entre  el  hombre  y  Jehová :  sobre  su  cumbre 
Alzado  en  cruz  un  leño  resplandece. 
A  su  vista  la  etérea  muchedumbre 
Se  postra  silenciosa;  desparece 
Súbito  el  rayo  de  la  airada  diestra, 

Y  mezclado  en  su  ceño  amor  se  muestra. 
cHe  aquí.  Padre,  mi  triunfo,  el  sacro  Verbo 

Prosigue ;  el  ara  ved  en  que  inmolado 
Hostia  del  mundo,  en  la  iigura  siervo* 
Mi  sangre  verteré  por  el  culpado. 
[Oh  Padre!  parto ;  el  sacrificio  acerbo 
Me  llama :  parto  de  tu  seno  amado 
A  salvar  á  los  hombres  :  tú ,  Dios  fuerte. 
Recíbelos  por  hijos  en  mi  muerte. »  — 

•Sea,  el  Padre  responde ;  así  en  mi  menfli 
Lo  ordené  anle  la  aurora,  cuando  ungido 
Te  engendré  de  mi  luz,  saber  potente. 
Por  auien  los  siglos  hice.  Fuiste  oido 
En  el  tiempo  agradable.  Tú  la  ^ente 
Congregarás  dispersa ,  y  sometido 
Cuanto  aquilón  y  el  mar^  el  austro  alcanza. 
Del  mundo  harás  conmi(^  la  alianza. 

»  Yo  Dios,  yo  lo  he  jurado.  Tú  el  eterúo 
Sacerdote  serás ;  serán  tu  herencia 
Los  pueblos  y  naciones ;  tu  gobierno 
Son  las  lindes  del  mundo ;  tu  sentencia , 
Que  tuyo  es  el  juicio.  El  hondo  averno 
Postrarás ;  y  el  autor  de  inobediencia , 
Guando  todo  lo  atraigas  exaltado; 
De  sn  imperio  del  mal  será  lanzado. 

1  Cíñete  y  triunfa;  en  tn  derecha  mano 
La  fortaleza  va;  tú  el  poderoso. 
Muere,  sí ;  mas  un  brazo  soberano 
Te  alzará  de  la  tumba  glorioso , 
Primicias  de  los  muertos.  Este  arcano 
En  medio  de  los  siglos  portentoso 
Se  mostrará  al  morul :  en  tanto  llore* 

Y  en  tristes  votos  su  salud  implore. » 
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El  Altísimo  dyo ;  y  dentro  el  seno 
Lanxado  el  Verbo  y  el  amor  divino, 
En  sa  almo  rostro  de  temara  lleno 
Ai  hombre  anuncian  sa  feliz  deslino. 
Depuso  la  Jasticía  eT  raudo  trueno 
Que  al  brazo  vengador  sirve  contino , 
Y  abrazó  i  la  piedad ,  que  en  blando  sello 
El  labio  imprime  en  su  semblante  bello. 

V  c  santo ,  santo ,  en  himno  de  alegría 
Los  serafines  claman ;  á  ti  gloria, 
Gloria  al  Dios  Sabaot.  La  frente  impla 
Del  dragón  tú  domaste ;  la  victoria 
Yace  á  las  plantas  de  Jebová.  ¡Oh !  envia 
A  tu  Cristo,  y  el  hombre  la  memoria 
De  tus  piedades  con  eterno  canto 
Celebrará  bañado  en  dulce  llanto. 

» Ven  ¡  oh  Jesús !  Ya  al  misero  el  tesoro 
De  tu  pasión  destella  su  consuelo , 
Cual  antes  de  nacer;  sus  rayos  de  oro 
El  sol  despunta  en  el  rosado  cielo. 
Llbved,  nubes ,  al  Justo.  >  £1  santo  coro 
Cantaba,  ▼  de  su  trono  en  alto  vuelo 
Se  levantó  Jehová ;  la  sacra  esfera 
Ed  silendoso  pasmo  el  fin  espera. 

Sube  en  carro  de  nubes,  y  elevado 
En  aras  va  del  huracán;  delante 
Vuela  un  querub,  el  brazo  levantado 
Con  un  dardo  de  fuego  centellante. 
Satán  en  duro  hierro  encadenado 
Arrastraba  al  humano ,  y  arrogante 
•Triunfó >,  empezó  á  decir,  cuando  improviso 
Aparece  Jehova  en  el  paraíso. 


cHuve,  le  manda ,  pérfido.  ¿Crelsta 
Poder  frustrar  mi  soberano  intento 
De  hacer  feliz  al  hombre?  Consegoista 
El  premio  digno;  tu  furor  sangriento 
El  hombre  postrará ,  y  tu  cuello  triste 

Sebrantará  su  planta.  >  El  sacro  acento 
ó  Satán ,  y  raudo  desparece 
Cual  humo  ante  aquilón  se  desvanece. 

fl Vivid,  mortales,  y  esperad;  propicia 
Nacerá  un  tiempo  la  salud,  oue  el  llanto 
En  gozo  tome  y  celestial  delicia. 
La  salud  nacerá ;  gemid  en  tanto. 
Hombres  futuros ,  mi  etemal  justicia 
Adorad  humillados  con  espanto; 
Hyos  de  maldición  cuantos  se  animen 
La  marca  impresa  llevarán  del  crimen. 

> Ellos,  débil  mujer,  serán  despojos 
De  tu  dolor.  Y  tú  de  la  morada 
Do  naciste ,  lanzado ,  con  tus  ojos 
Baña  la  tierra  en  tu  castigo  armada. 
Suda,  Infeliz,  y  llora  cuando  abrojos 
Te  vuelva  el  suelo  por  la  mies  sembrada; 
Llora  mientras  que  tornas  á  la  tierra ; 
Que  á  tu  deidad  soñada  el  polvo  encierra. » 

Habló.  De  Edén  el  valladar  no  abierto 
Se  divide,  y  el  árido  camino 
A  los  culpables  muestra  del  desierto 
Do  los  arroja  el  precursor  divino. 
A  su  perdido  bien  con  paso  incierto 
Vuelven  la  faz  llorosa ;  y  sin  destino 
Salen  ¡  av !  del  solar  déla  alegria 
Donde  ¡fnfeliceyo!  nacer  debía. 
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del  reyecillo.  Diego  Alguacil ,  su  primer  enamorado,  sa- 
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reyedno;  el  cnal,  presintiéndolo,  da  comisión  al  Haba- 
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Andrés  de  Mendoza,  visorey  del  Pirü,  á  pedimento  del 
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por  tierra ,  yendo  por  general  della  y  gobernador  de  aquel 
reino  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  su  legitimo  y  cla- 
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en  Coquimbo,  eludid  de  la  Serena.  Van  aquí  juntamento 
declarados  los  varios  modos  que  los  indios  tienen  de  fes- 
tejarse y  celebrar  sus  banquetes ,  y  algunos  extraños  ri- 
tos de  qoe  osan  en  sus  intenciones  y  diabólicas  idola- 
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Canto  in.— En  que  el  Gobernador,  visto  el  exceso  con  qao 
los  indios  de  paz  eran  tratados  por  sus  encomenderos, 
y  el  mucho  desorden  que  en  servirse  de  ellos  babia,  ira- 
yéndolos sobremanera  aparados,  hace  unas  breves  orde- 
nanzas, con  que  los  alivia  so  grave  carga ;  provee  janta- 
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terrando Sttjs  inquietadores,  como  al  aumento  de  nuestra 
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te y  caballos  que  venia  por  tierra,  se  embarca  con  toda 
ella, sin  tocar  en  Santiago,  para  la  ciudad  despoblada 
de  la  Concepción,  en  cuyo  viaje  le  corrió  una  grande  y 
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manga  de  los  enemigos  tuvo  con  la  gente  de  la  mar,  qne 
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Sale  Tncapel  de  la  batalla  mal  herido,  y  echándole  me- 
nos su  mujer  Gualeva ,  sabida  la  rou  de  los  suyos,  haee 
nn  lastimoso  y  grande  sentimiento 379 
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si.  Rehusa  el  indio  la  cura  de  sus  llagas ,  movido  de  sn 
acostumbrada  soberbia,  basta  que,  convencido  por  Gua- 
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neral de  toda  la  gente;  sefiálanse  en  ella  algunos  caballe- 
ros particulares,  no  por  compañías  ni  orden,  por  no  se 
haber  nombrado  los  oflcios  antes,  sino  después  delí 
muestra ,  para  cuyo  efecto  se  hizo.  Marcha  todo  el  cam- 
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corredores,  viénense  retirando  basta  el  asiento  de  sn 
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en!re  Orompello  y  Galbarino  sobre  la  muerte  de  Hernán 
Guillen ,  que  los  indios  mataron  por  haberse  desmanda- 
do del  real  á  comer  frutilla 399 

Canto  xi.— Siguen  los  nuestros  la  retirada  y  los  indios  el 
alcance ,  basta  que,  llegados  i  entrar  casi  por  el  campo, 
mediante  el  orden  y  presteza  del  señor  Gobernador,  son 
resistidos;  y  revolviendo  sobre  ellos,  que  iban  derrama* 
dos,  los  hace  recoger  en  la  ciénaga,  donde  la  arcabucería 
con  el  principio  de  la  noche  da  ün  á  la  batalla ,  dejando 
los  mas  desbaratados  y  muertos.  Sefiálanse  en  esta  po- 
lea algunos  particulares  de  los  caballeros  españoles  cen 
los  mas  bnvoe  de  los  araucanos ,   .    .   404 
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Canto  xn.  —  Hace  Galvarino  una  invectiva,  reprebendien» 
do  i  ios  indios  amigos,  que  le  traen  preso  para  ser  jus- 
ticiado. Mindanle  cortar  las  manos,  donde  muestra  el  in- 
dio sn  crecido  esfuerzo  y  obstinado  corazón,  instando 
en  que  le  den  muerte;  mas  cnvfanle  vivo  por  ejemplo  i, 
80  tierra.  Cuéntase  lo  que  i  Tucapel  y  Gualeva  sucedió 
en  el  bosque,  prosiguiendo  su  extraña  y  maravillosa  aven* 
tura.  Parece  Talgueno  vivo  ante  ellos,  habiendo  sido  ya 
llorado  por  muerto;  promete  contar  las  grandes  cosas  qno 
le  han  pasado.  Dase  en  la  moralidad  y  principio  del  canto 
la  razón  de  ser  los  indios  antes  del  nuevo  Gobernador 
siempre  vencedores,  y  después  en  su  gobierno  vencidos.   410 
Canto  xiii.— Pórtense  los  dos  amigos  con  Gualeva  del  bos- 
que, gniándolos  cigüeño  :  cuéntales  por  el  camino  el 
proceso  de  su  prodigiosa  historia.  Llegan  ai  anochecerá 
la  cabana  de  unos  pastores,  adonde,  siendo  cariñosa- 
mente albergados,  después  de  cena,  tratan  nn  poco  do 
la  vida  pastoril.  Concluye  ^1  canto  con  ana  vehemente 
aospecba  entre  los  tres ,  de  que  Quldora ,  mqjer  de  Tal- 
gueno ,  estaba  mas  adentro  en  la  misma  choza.    •   .    .    410 
Canto  xiv.— Halla  Talgueno  i  su  Quidora,  recíbense  alegre- 
mente ,  danse  cuenta  de  lo  que  a  cada  uno  le  ha  pasado 
después  que  se  apartaron,  cuenta  la  india  las  cosas  el- 
tnñas  que  ha  visto  en  sueños,  profetiundo  las  felldi»» 
des  de  don  Garcia  en  los  tiempos,  respecto  de  entonces, 
venideros.  Comienza  i  referir  la  rebelión  de  la  cindad  do 
Quito  sobre  no  querer  admitir  las  alcabalas  justamente 
puestas  por  el  Rey  nuestro  sefior.  .....••    ,    4C 

Canto  xv.— En  qne,  prosiguiendo  Quidora  sn  milagroso 
sueño,  cuenta  la  ya  declarada  rebelión  de  Quito.  Despa- 
cha el  Virey  ai-general  Arana  con  algunos  soldado!,  para 
que,  sin  alboroto  ni  ser  sentido,  procure  entrar  la  do- 
dad  y  sosegalla ;  sábese  en  ella,  iintes  qne  llegue,  su  ve- 
nida;'retínse  constreñido  dos  veces,  perelstiendo  el  pne- 
blo,  y  creciendo  mas  cada  dia  en  sus  alteraciones  y  al- 
borotos. Muere  Bellido ,  maese  da  campo  de  los  rebal- 
dea,  por  orden  de  Arana.  Entran  de  noche  los  coojnra- 
dos  i  matar  al  presidente  Barros  en  su  casa,  sospechan- 
do que  hubiese  sido  la  causa  desta  muerte.  Suspende  la 

India  el  cuento  porque  el  auditorio  duerma 4SS 

Canto  xvi.— Cuenta  Quidora  todo  lo  restante  del  suceso  de 
Quito  hasta  su  paciOcacion  y  castigo  de  los  principales 
agresores,  mediante  la  entrada  i  tiempo  del  general  Pe- 
dro de  Arana,  por  la  mucha  industria,  avisos  y  preven- 
ciones del  Virey.  Acabado  el  sueño,  arguyen Toeapel y 
Talgueno  sobre  si  la  fuerza  ha  de  ser  preferida  á  la  pm- 
dencia  y  maña.  Quidora  corta  el  argumento,  proponién- 
doles un  enigma  de  otro  sueño  que  babia  soñado,  tan  bre- 
ve cuan  terrible  y  misterioso <43S 

Canto  xvii.— Llega  Pilcotur  i  la  majada,  enviado  por  Can- 
polican,  en  busca  de  Tucapel  y  Talgueno.  Dales  cuenta 
de  la  batalla  de  Biobio ,  refiriendo  la  arenga  y  peraaa- 
sion  que  Galbarino  hizo  al  Senado,  mostrando  sns  cor- 
tadas manos,  y  cómo  a  causa  desto  babia  resultado  es 
todos  nueva  indignación  para  hacer  la  guerra,  aborro- 
clendo  todo  lo  que  oliese  á  medios  da  pai.  Descúbrese 
el  encubierto  bárbaro  Molchen  con  el  secreto  de  sn  naci- 
miento; ofrece  Guemapu  á  su  hija  Llarea  para  qne  decla- 
re el  sueño.    : 439 

Canto  xviii.— Donde,  con  ocasionado  interpretar  Librea  el 
misterioso  sueño,  toma  la  mano  el  autor,  arrebatándole  el 
cuento  de  la  boca ,  á  cantar  la  felice  victoria  qne  del  in-  • 
giés  Richerte  Aquines  se  alcanzó  en  la  mar  del  Sur,  sien- 
do ya  marqués  de  Cañete  y  visorey  del  Piró  el  Goberna- 
dor de  quien  la  historia  trata,  en  cuyo  tiempo  fué  gana- 
da esta  primer  batalla  naval  en  este  mar.  Liega  el  canto 
basta  que  don  Beltran  de  Castro  y  de  la  Cueva,  á  qnien 
el  Marqués  encomendó  la  jomada ,  sale  del  puerto.  .  .  444 
Canto  xix.— Llega  don  Beltran  al  puerto  de  Chincha,  don- 
de, siendo  primero  descubierto  de  Rícharte,  que  estaba 
en  aquel  paraje,  se  da  á  virar  la  vuelu  de  la  mar,  huyen- 
do á  toda  priesa.  Sígnenle  los  nuestros  hasta  que,  sobre- 
viniendo un  terrible  temporal,  con  ia  escuridad  de  la 
noche  le  pierde  de  vista ,  y  las  naos  desaparejadas  por  el 
viento  arriban  al  Callau.  Rcpáranse  en  él  los  dos  mejores 
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MTlof  CM  toda  brefedad,  d^Mdo  lot  doüs  por  ler  no 
iolo  el  dol  fBemifo,  y  ulen  en  su  basca  lefiinda  vei; 
Mltonle  en  Tacamez  sarto,  donde  ao  da  principio  á  la 
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diario  de  navegación  de  don  Diego  de  Alvcar,  eapltnfe  do 
navio,  mayor  general  y  segundo  jefe  de  la  división.  .    .   491 
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